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assa 


INTRODUCCIÓN. 


Lm  reuniones  litenuriaa.--Diez  afioB  de  silencio.— Obras  hlstdilcas  de  1»  ültim»  época.--«Oeografla  de  laa  lengoM»  y  carta  etnográfica  de  Mtetoo 
por  Otoño  7  Berra.— dadro  descriptivo  y  comparativo  de  las  lenguas  indíigenas  de  Mfizico,  por  PimenteL— Noticias  para  íbrmar  la  historia  y  ea 
tsdlMIca  de  IQchoaoan,  por  Bomero.— Historia  del  P.  Darftn  poblloada  por  Bamlres.— Las  pnblloaalones  de  Qarefa  IcaAaloeta.  «Ooleficloa  da 
poesTas  por  Roa  Barcena.— Las  odas  de  Prieto.— Los  cantos  de  Valle.— I^as  poesías  patrióticas  de  Subel  Prieto  y  da  Sather  Tapia.— Kóvlmiento  lUo- 
rarlo  en  el  afio  de  1888.— £1  libro  de  Santadlla.— «  Martin  Cfaratuxau  por  Blva  Palacio.— Oolecdon  de  leyendas  y  poesías  por  Qonaalo  Bsteva.— Los 
Millos  de  Blon  de  Bnnima  por  el  P.  Montes  de  Oca.'^i  jBZ  Jtíiamo  v  fti  horea  »  por  S.  de  OlavanrUk— Las  poesías  de  OoUado.— Tradnoolon  del  JfosaqM 
de  Byron  por  Boa  Bflrcena.— Xa  DevpotaOa  de  Abydot.^JjM  poesías  de  Isabel  Prieto.— La  Historia  de  Orisava  por  loaqoin  ArrOnia  (hijo).— Xawial 
de  geografía  6  historia  del  P.  Carrillo.— De  Qarcto  Cabás.— Nuestro  p^iOdloo.— Lecciones  de  literatura  por  Ignaelo  Bamires.— La  crítica.— Llama- 
nisDtoá  todos  loa  literatos. 


I  A€E  poco  mas  de  un  año  que  algunas 
personas  estudiosas  y  amantes  de 
las  bellas  letras  se  reunieron  de  co- 
V  J"^^  mun  acuerdo,  no  para  fundar  una 
Academia,  ni  un  Liceo,  pues  bastante  descon- 
fiaban de  sus  débiles  fuerzas  para  intentar 
una  obra  de  tal  magnitud;  sino  para  comu* 
nicarse  sus  inspiraciones  y  para  procurar  por 
medio  del  estimulo  restaurar  en  el  país  el 
amor  á  los  trabajos  literarios,  tan  abandona- 
dos en  los  últimos  tiempos. 

Efectivamente,  ¿quién  no  ba  observado  que 
dorante  la  década  que  concluyó  en  1867,  ese 
árbol  antes  tan  frondoso  de  la  literatura  me- 
xicana, no  ba  podido  florecer  ni  aun  conser- 
varse vigoroso,  en  medio  de  los  huracanes  de 
lagnerra? 

Era  natural:  todos  los  espíritus  estaban 
bajo  la  influencia  de  las  preocupaciones  poli- 
ticas,  apenas  habia  familia  ó  individuo  que  no 
participase  de  la  conmoción  que  agitaba  á  la 
nación  entera,  y  en  semejantes  circunstancias 
¿cómo  consagrarse  á  las  profundas  tareas  de 
la  investigación  histórica  ó  á  los  blandos  re- 
creos de  la  poesía,  que  exigen  un  ánimo  tran- 
quilo y  una  conciencia'  desahogada  y  Ubre? 
Verdad  es,  que  en  esa  época  es  justamente 
ovando  deb^n  vibrar  poderosos  y  arrebatad^^ 


res  los  cantos  de  Tirteo,  y  cuando  en  el  fu^o 
de  la  discusión  deben  brotar  los  rayos  déla 
verdad;  pero  es  indudable  también  que  esta 
poesía  apasionada,  que  esta  discusión  politi-' 
ca,  no  son  los  únicos  ramos  de  la  literatura,  y 
que  generalmente  hablando,  se  necesita  la 
sombra  de  la  paz  para  que  el  hombre  pueda 
entregarse  á  los  grandiosos  trabajos  del  «- 
píritu. 

Los  hechos  confirman  á  nuestros  ojos  esta 
aseveración.  Si  comparamos  el  movimiento 
literario  que  ha  tenido  lugar  de  un  aüo  á  oft» 
ta  parte,  con  el  que  se  efectuó  en  toda  1&  épo- 
ca de  lucha,  encontraremos  una  desproporp 
don  colosal. 

Ciertamente,  y  seria  injusticia  no  confe- 
sarlo, pueden  mencionarse  trabajos  útiles  y 
dignos  de  encomio  que  fueron  llevados  á.oi^ 
bo  en  eso9  tiempos;  pero  ademas  de  que  fo»- 
ron  pocos  relativamente,  pasaron  inap^cibir 
dos,  ó  no  han  producido  á  sus  autores,  por 
entonces,  la  fama  y  la  admiración  que  jui^ 
mente  por  ellos  merecían,  lo  cual  desaJiaata 
no  pocas  veces;  é  influye  en  que  se  paralice 
la  civilización  de  un  pueblo,  casi  siempre. 

Para  no  hablar  sino  de  algunos  emiaent(93 
trabajos  publicados  en  los  úUuooa  cuatro  aSoB 
d^  li^  guerm  ej^tinu^erai  debemos  haQw.  Aoter 
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que  uno  de  nuestros  sabios  ma3  laboriosos^ 
el  Sr.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra,  dio  á  luz 
en  1864  su  Geografía  de  las  lenguas  y  Carta 
etnográfica  de  México^  y  su  Memoria  para  la 
Carta  Hidrográfica  del  vaUe  de  México^  que  tan 
apreciadas  bandido  en  el  extranjero  y  le  ban 
valido  tan  lisonjeras  manifestaciones  de  parte 
de  varias  sociedades  científicas. 

Ya  dos  años  antes  otro  literato  distingui- 
do, el  Sr.  D.  Francisco  Pimentel,  babia  tam- 
bién publicado  su  Cuadro  descriptivo  y  compa- 
rativo de  las  lenguas  indígenas  de  México,  que 
obtuvo  en  1863  una  calificación  bonrosisima 
de  los  Sres.  Ramírez,  Romero  y  Orozco  y 
Berra,  nombrados  por  la  Sociedad  de  Geogra- 
fía y  Estadística  para  examinar  esa  obra,  y 
que  valió  también  á  su  autor  la  estimación  de 
los  sabios  europeos. 

Por  ese  mismo  tiempo  el  Dr.  D.  José  Gua- 
dalupe Romero  imprimió  también  sus  Noticias 
para  formar  la  historia  y  estadística  de  Michoa- 
can^  que  como  las  anteriores,  merecieron  el 
justo  aprecio  de  los  inteligentes. 

El  Sr.  D.  José  Fernando  Ramírez  publicó 
en  1867,  con  notas  é  ilustraciones,  el  primer 
tomo  de  la  Historia  del  P.  Duran  en  una  be- 
llísima edición;  y  bé  aquí  confirmado  una  vez 
mas  lo  que  hemos  dicho  arriba:  los  sucesos 
políticos  fueron  causa  de  que  el  segundo  to- 
mo se  suspendiese.  El  Sr.  García  Icazbalce- 
ta,  tan  empeñoso  y  sabio  anticuario,  también 
dio  publicidad  al  tomo  II  de  sus  Documentos pch 
rala  Historia  de  Méopicoy  en  1865,  cuya  obraba 
ganado  una  envidiable  reputación  en  Europa. 

Todos  estos  escritores  han  tenido  la  opor- 
tunidad y  la  fuerza  de  alma  necesarias  para 
consagrarse  á  semejantes  tareas,  á  pesar  de 
la  convulsión  del  país;  pero  lo  repetímos,  tal 
vez  por  esa  causa  no  fueron  estas  debidamente 
apreciadas  aquí.  La  voz  de  la  ciencia  histórica 
se  apagó  entre  el  ruido  de  los  combates. 

Pero  si  la  historia  nacional  puede  á  justo 
titulo  envanecerse  con  esos  monumentos,  la 
bella  literatura  no  cuenta  con  fortuna  seme- 
jante. Escasas  eran  las  producciones  de  aque- 
lla época,  y  eso  apenas  conocidas  en  círculos 
reducidos.  D.  José  María  Roa  Barcena  pu- 
blicó en  1862  sus  Leyendas  Mexicanas  y  sus 
Cuentos  y  baladas  del  Norte  de  Europa,  que  son 
tradiciones  de  nuestra  historia  é  imitaciones 
del  alemán,  y  con  cuya  colección  cualquiera 
otro  menos  conocido  habría  alcanzado  nombre 
de  poeta;  pero  no  recordamos  en  este  momento 


otra  producción  de  la  misma  naturaleza.  Ape- 
nas de  nuestro  lado  solía  suavizar  las  páginas 
fogosas  de  los  periódicos  una  que  otra  compo- 
sición fugitiva  que  no  fuese  un  canto  de  guer- 
ra. En  esta  parte  sí  podemos  contar  las  mag- 
níficas odas  de  Prieto,  los  admirables  cantos 
del  ciego  Valle  y  las  sublimes  inspiraciones 
de  Isabel  Prieto,  la  Cerina  jalisciense,  y  de 
Esther  Tapia,  esa  Safo  cuya  lira  ha  enmude- 
cido no  por  la  desgracia  en  amores,  sino  por 
la  felicidad  conyugal. 

Pero  con  esas  excepciones,  los  demás  dis- 
cípulos de  las  musas  habían  colgado  sus  liras 
de  los  sauces  extranjeros,  ó  las  habían  arro- 
jado para  empuñar  el  sable.  Hondo  silencio 
reinaba  en  la  república  de  las  letras. 

Cesó  la  lucha,  volvieron  á  encontrarse  en 
el  hogar  los  antiguos  amigos,  los  hermanos, 
y  natural  era  que  bajo  el  cielo  sereno  y  her- 
moso de  la  patria,  ya  libres  de  cuidados,  vol- 
viesen á  cultivar  sus  queridos  estudios  y  á 
entonar  sus  cantos  armoniosos. 

Con  este  fin,  pues,  se  hicieron  las  reunio- 
nes que  hemos  mencionado  al  principio.  Cor- 
diales, entusiastas,  dominando  en  ellas  solo 
la  fraternidad  y  el  deseo  de  ser  útiles  á  la 
patria,  dieron  el  resiütado  que  todos  han  vis- 
to.  De  entonces  acá,  se  ha  verificado  una  re- 
volución grandiosa  en  la  literatura,  y  nume- 
rosos jóvenes  vinieron  á  aumentar  las  filas  de 
los  primeros  apóstoles  de  esta  propaganda. 
Pocos  meses  después,  los  folletines  estaban 
llenos  de  artículos  literarios,  la  política  abria 
campo  en  sus  diarios  á  las  inspiraciones  de 
la  poesía,  las  prensas  se  agitaban  constan- 
temente dando  á  luz  novelas  históricas  y  es- 
tudios filosóficos,  y  tres  ó  cuatro  periódicos 
aparecían  consagrados  exclusivamente  á  la 
literatura.  Son  largas  de  enumerar  las  pu- 
blicaciones que  se  han  hecho,  y  en  su  mayor 
parte  han  sido  re^stradas  ya  por  el  elegante 
escritor  D.  Pedro  SantaciUa  en  su  precioso 
volumen  que  ha  visto  la  luz  pública  con  el 
título  de  M  movimienio  literario  en  México. 

Todavía  después  de  haberse  impreso  este 
libro,  deben  contarse  otros  nuevos  que  han 
salido  ya  ó  están  para  salir  de  las  prensas. 
La  novela  de  Riva  Palacio  Martm  Oaratum, 
la  colección  de  leyendas  y  poesías  de  Gonza- 
lo Esteva,  la  deliciosa  traducción  délos  idilios 
de  Bion  de  Esmima,  hecha  por  Ipandro  Acalco 
(el  P.  Montes  de  Oca),  helenista  de  primer  or- 
den y  miembro  de  los  Arcados  de  Boma.  Estos 
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ocÍM>  idilios,  trjGducidos  eu  hermosos  versos  de 
un  sabor  clásico,  sé  han  publicado  en  Ouana- 
juato  últimamente,  y  los  reproduciremos  aquí. 
Tlanovela  de  Enrique  de  Olavarría,  intitulada 
El  Tálamo  y  la  Horca,  cuya  dedicatoria  á  noso* 
tros,  con  la  que  tanto  nos  honró  ese  estima- 
ble joven  sin  merecerlo,  no  será  un  impedi- 
mento para  que  digamos  que  ha  sido  recibi- 
da con  un  entusiasmo  extraordinario  por  el 
público,  que  ha  agotado  dos  ediciones  de  las 
primeras  entregas. 

La  «  Constitución  Socialr^  ha  enriquecido  su 
folletín  con  el  estudio  precioso  del  Sr.  Pi- 
mentel  sobre  la  famosa  sor  Juana  Inés  de  la 
Cruz,  que  ha  venido  á  aumentar  la  reputa- 
ción de  tan  eminente  literato. 

Ademas,  están  para  salir  á  luz  la  bellísi- 
ma colección  de  poesías  de  D.  Casimiro  Co- 
llado, tan  ventajosamente  conocido  en  nues- 
tro país  desde  hace  tiempo,  y  que  esperancen 
ansiedad  todos,  particularmente  después  de 
haber  leido  en  a  La  Iberia»  esa  soberbia  «Oda 
á  México,»  que  nos  ha  recordado  por  su  vi- 
gorosa entonación,  por  su  clasicismo  y  por  su 
color  americano,  «I^  Agricultura  de  la  zona 
Tórrida»  de  André»  BeUo. 

Después  vendrán:  el  ramillete  de  las  clási- 
cas rosas  que  prepara  el  correcto  D.  José  Se- 
bastian Segura;  la  excelente  traducción  del 
Mazq^pa  de  Byron,  que  hace  algunas  noches 
hemos  tenido  el  placer  de  oir  á  su  autor  D. 
José  María  Roa  Barcena;  la  que  un  querido 
amigo  nuestro,  cuyo  nombre  no  nos  es  dado 
revelar,  está  haciendo  de  la  Desposada  de 
AhydoSy  también  de  Byron;  la  colección  ines- 
timable de  las  obras  de  Isabel  Prieto,  que  ya 
hemos  anunciado  otra  vez. 

A  estas  producciones  de  bella  literatura, 
debemos  aSadir  una  de  carácter  histórico  y 
digna  de  figurar  al  lado  de  aquellas  que  llevan 
los  nombres  de  Orozco  y  Berra,  García  Icaz- 
balceta.  Romero,  Pimentel  y  Ranóirez;  á  saber: 
La  historia  de  Oríaavaj  de  D.  Joaquín  Arró- 
niz  (hijo),  publicada  en  un  hermoso  volumen 
con  cartas  geológicas  y  estampas,  en  Oriza- 
va,  á  fines  del  afio  antepasado  y  á  principios 
del  pasado.  Esta  obra,  no  lo  dudamos,  será 
apreciada  como  lo  merece  en  el  extranjero, 
y  ha  valido  aquí  á  su  autor  una  lisonjera  y 
unánime  manifestación  de  la  prensa.  El  Sr. 
Arróniz  pubUca  ademas  una  obra  de  geograr 
fia.  Tenemos  tambienunprecioso  trabajo  del 
erudito  P.  D.  Crescencio  Carrillo,  intitulado 


Manual  de  historia  y  geografía  de  la  Península 
de  Yucatán^  que  ve  la  luz  en  Mérida,  y  pron- 
to veremos  ^Jíanual  de  geografía  de  nuestro 
apreciable  amigo  Gurcia  y  Cubas. 

En  fin,  el  progreso  de  las  letras  en  México 
no  puede  ser  mas  favorable,  y  damos  por  ello 
gracias  al  cielo,  que  nos  permite  una  ocasión 
de  vindicar  á  nuestra  querida  patria  de  la 
acusación  de  barbarie  con  que  han  pretendi- 
do infamarla  los  escritores  franceses,  que  en 
su  rabioso  despecho  quieren  deturpar  al  no- 
ble pueblo  á  quien  no  pudieron  vencer  los 
ejércitos  de  su  nación. 

Con  el  objeto,  pues,  de  que  haya  en  bi  ca- 
pital de  la  RepúbUca  un  órgano  de  estos  tra- 
bajos, un  foco  de  entusiasmo  y  de  animación 
para  la  juventud  estudiosa  de  México,  hemos 
fundado  este  periódico.  La  misma  familia  li- 
teraria que  estableció  las  primeras  reuniones 
el  año  pasado,  es  la  que  viene  hoy  á  patro- 
cinar y  á  plantar  este  joven  árbol,  que  no  ar- 
raigaría sino  con  la  protección  generosa  de 
nuestros  compatriotas  que  no  pueden  ver  con- 
indiferencia  los  adelantos  de  su  país.  Lo  es- 
peramos llenos  de  confianza  en  el  porvenir,  y 
no  omitiremos  medio  alguno  para  ponemos 
á  la  altura  de  la  misión  que  nos  hemos  pro- 
puesto desempeñar,  supliendo  nuestra  falta 
de  inteligenoia  con  nuestros  esfuerzos  y  buena 
voluntad. 

Mezclando  lo  útil  con  lo  dulce,  según  la  re- 
comendación del  poeta,  daremos  en  cada  en- 
trega artículos  históricos,  biográficos,  descrip- 
ciones de  nuestro  país,  estudios  críticos  y 
morales. 

El  Sr.  D.  Ignacio  Ramírez  comenzará  á 
publicar  desde  el  número  próximo  una  larga 
serie  de  estudios  sobre  literatura,  siguiendo 
el  orden  de  las  lecciones  que  ha  dado  como 
profesor  en  la  Escuela  preparatoria. 

Las  revistas  teatrales  están  encomendadas 
al  distinguido  crítico  Manuel  Peredo,  cuyos 
artículos  insertos  en  el  Semanario  Ilustrado 
que  acaba  de  suspenderse,  llamaron  tanto  la 
atención  por  su  lenguaje  castizo  y  por  sus 
concienzudbs  y  eruditos  juicios. 

Los  artículos  críticos  que  aquí  van  á  salir 
no  serán  censurados,  como  fueron  algunos 
otros  por  su  excesiva  indulgencia  que,  á  nues- 
tro parecer,  fué  oportuna.  Ha  llegado  el  tiem- 
po de  una  severidad  saludable,  y  se  procurará, 
emplearla  con  medida,  pero  con  empeño. 

Nada  nos  queda  ya  que  decir,  si  no  es  que 
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fieles  á  los  ptincipios  que  hemos  establecido 
en  nuestro  prospecto,  llamamos  á  nuestras 
filas  á  los  amantes  de  las  bellas  letras  de  to- 
das las  comuniones  políticas,  y  aceptaremos 
su  auxilio  con  agradecimiento  7  con  carino. 
Muy  {elices  seriamos  si  lográsemos  por  este 
medio  apagar  completamente  los  rencores  que 
dividen  todavía  por  desgracia  á  los  hijos  de 
la  madre  común. 

Por  la  redacción, 

iGNAaO  U.  Altamiraxo. 


CRÓNICA  DE  LA  SEMANA. 

xa  invierno.— Sn  I9iiropa.-*En  México.— Les  fiestas  de  Diciembre.— Las 
lUtItnas  liorM  del  alio  «ne  pa«k— Las  primeras  del  alio  qoe  comleñaa.— 
Costumbre  mexicana.— Las  Mtreníz  de  los  romanos.— Los  aguinaldos.— El 
dios  Jano.— Lo  que  cnenta  Haérobio.— Salado  del  cronista. 

£1  invierno  con  su  manto  de  nieve  cabré  la  tamba 
del  año  qae  morí^í  y  envuelve  la  cana  del  afio  que 
nace.  ¡Qué  dulce  y  tierno  padre  ee  el  invierno!  |Y 
ctfmo  estrecha  caríñoeo  al  mismo  tiempo  los  cuerpos 
de  sos  dos  gemelos,  el  ano  que  representa  el  pasa- 
áoy  el  otro  el  porvenir,  Diciembre, y  Enero! 

£1  invierno  derrama  sobre  ambos  lia  luz  de  su  sol 
radiante,  los  abriga  bsgo  sa  cielo  azul  7  limpio,  los 
acaricia  con  el  fresco  soplo  de  las  cordilleras  cu* 
biertas  de  hielo,  pero  que  se  entibia  y  se  perfuma 
al  bajar  &  las  praderas  del  valle  donde  las  flores 
aun  sobreviven  &  la  primavera,  donde  las  mieses  han 
resistido  á  la  influencia  del  otoño  y  donde  los  árboles 
se  mecen  todavía  coronados  con  la  guirnalda  de  oro 
de  sus  hojas  secas. 

Nada  es  maq  bello  y  mas  alegre  que  este  tiempo 
en  el  risueño  valTe  escogido  por  los  aztecas  para  co- 
locar el  trono  de  la*  señora  de  sus  ciudades.  Aquí 
el  invierno  no  es  ese  anciano  pálido  y  trémulo  de  Eu- 
ropa, que  seenvuelvesilencioeo  en  su  capa  de  brumas 
glaciales,  que  se  sienta  fatigado  y  triste  bajo  los  ár- 
boles cubiertos  de  escarcha,  hundiendo  su  mirada 
smnbxia  al  través  de  las  nieblas  para  contemplar  las 
colinas  desimdas,  los  xios  helados,  las  blancas  lla- 
nuras tan  solo  atravesadas  por  los  rengíferos,  las 
montañas  dibujándose  en  la  opaca  luz  del  horizonte 
encapotado,  como  fantasmas  nocturnos,  y  las  ciuda- 
des alzándose  como  vastos  sepulcros  cubiertos  con 
una  mortaja  de  nieve.  No:  en  México,  la  última 
estación  del  año  nada  tiene  de  común  con  aquella 
que  siembra  la  muerte  en  los  tristes  paisajes  del 
Norte.  Aquí,  el  invierno  es  un  viejo  alegre  y  son- 
rosado, de  ojos  picarescos  y  de  movimientos  vigo- 
rosos, que  juega,  que  ríe,  que  canta  y  que  muere 
como  Anacreonte,  con  ima  corona  de  rosas  sobre  sus 
cabellos  de  plata. 

Aquí  los  pobres  no  se  mueren  de  írio ;  el  dia  es 
tibio  y  dulce,  la  noche  serena  y  agradable,  y  no  hay 
necesidad  pc^a  los  goces  de  la  tertulia,  de  encendí 
k  oláaiea  chimenea^  iiidejhgrspeiseeudeniodordel 


antiguo  brasero  de  los  españoles.  Eso  es  aquí  un  hgo 
superabundante  y  que  no  indica  sino  sobrada  rique- 
za y  excesivo  refinamiento. 

Aquí,  8t)lo  en  las  madrugadas  se  permiten  las  gen- 
tes decir,  tintando  de  frió,  lo  que  Mecenas  á  Horacio: 

que  puede  traducirse:  «es  necesario  abrigarle  tm 
poco  porque  el  frió  de  la  mañana  pica, »  Pero  en  el 
resto  del  dia,  eso  fuera  también  un  refinamiento. 
Hasta  pueden  los  j<(venes  en  la  mañana  del  dia  1^ 
de  Enero  purificarse  de  las  manchas  del  año  que  pa- 
sé, hundiéndose  voluptuosamente  en  los  estanques 
de  Ghapultepec  é  en  la  alberca  Pane,  como  Séneca 
refiere  á  su  amigo  Lucilio,  que  lo  hacia  en  Ronüei  en 
el  mismo  dia  tomando  el  baño  helado  de  la  fuente 
Virgen.  Este  baño  no  es  en  México  sino  muy  deli- 
cioso y  muy  saludable.  En  Europa  sería  capaz  de 
hacer  morir  á  cualquiera,  como  si  estuviera  metido 
entre  la  nieve  del  gran  San  Bernardo. 

Por  lo  demás,  estos  son  los  tiempos  de  las  ale- 
grías íntimas  y  de  las  fiestas  en  que  á  nadie  es  per- 
mitido dejar  de  regocijarse.  Si  el  filésoñ)  á  quien 
acabamos  de  citar,  decia  que  Diciembre  era  el  mes 
en  que  Moma 'sudaba  mas^  á  causa  delmovimieaito 
y  de  las  turbulentas  alegrías  de  los  Saturnales,  no- 
sotros podemos  decir  lo  mismo  en  nuestras  ciudades 
modernas,  y*  en  México  es  mucho  mas  cierto  que  en 
ninguna  parte,  porque  á  la  gran  fiesta  del  día  12, 
que  es  de  una  popularidad  todavía  inmensa,  se 
siguen  las  posadas  y  la  Navidad  con  todos  sus  pla- 
ceres de  que  tanto  participan  las  clases  rícas  como 
las  menesterosas;  de  modo  que  puede  dedrse  que  el 
mes  de  Diciembre  es  una  fiesta  continuada.  El  cris- 
tianismo ha  satisfecho  también  p(»r  una  singular 
coincidencia,  ese  deseo  de- alegrarse  que  viene  con 
la  última  estación  del  año,  llevando  la  ventaja  sobre 
el  paganismo,  de  haber  dado  á  sus  fiestas  reli^osas 
menos  turbulencia  y  menos  ruido,  y  mas  dulzura  y 
mas  intimidad;  Otro  dia  haremos  notar  las  raras 
analogías  que  existen  entre  la  costumbre  antigua  y 
la  moderna  y  sus  orígenes  respectivos,  cuando,  si 
el  cielo  nos  permite  vivir  hasta  el  mes  de  Diciembre, 
escribamos  un  largo  artículo  sobre  la  Noche  Buena 
en  México. 

Por  hoy  solo  hablaremos  del  primer  dia  de  Enero. 

Hé  aquí,  pues,  que  Diciembre  ha  muerto,  todavía 
saboreando  los  goces  del  festín  y  de  la  danza,  y 
alumbrado  y  perfumado  por  la  aiitoreha  divina  que 
ha  inclinado  sobre  él,  cariñoso,  el  genio  de  la  Navi- 
dad presente,  como  dyera  Carlos  Dickens. 

Los  últimos  subiros  del  bullicioso  y  simpático 
mes,  armoniosos  como  el  canto  del  cisne,  se  han  ex- 
tinguido acompañados  por  la  música  del  último  bai- 
le en  la  noche  de  San  Silvestre,  y  las  hermosas  le 
han  visto  desaparecer  entre  las  sombras  del  pasado, 
diciéndole  adiós  con  ternura,  porque  se  lleva  quizás 
sus  ilusiones  perdidas  6  sus  mas  dulces  recuerdos, 
y  los  jévenes  le  han  visto  huir  con  alexia,  porque 
les  permite  dar  UA  paso  á  la  deseada  virilidad,  y  los 
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ñqoBj  en  sus  horas  de  iiiBommo,  le  han  sentido  ez- 
tingüirse  con  tristesa^  porque  yéndose  parece  arras- 
trarlos hacia  la  tumba. 

Por  fin  aparecen  andando  risueñas  con  sus  pies 
de  hada^  las  primeras  horas  del  nuevo  dia.  Henos 
aquí  abordando  otro  año  y  avanzando  un  paso  mas 
en  el  corto  camino  de  la  vida.  La  juventud  se  va 
á  pasos  rápidos.  |  Gran  Diosl  Algunos  días  mas  co* 
mo  este,  y  sentiremos  nuestras  encías  desiertas , 
nuestra  fr^ite  surcada  por  el  arado  de  la  Vejez,  y 
nuestra  vista  débil. 

Estos  pensamientos  no  son  nuevos,  ya  se  ve;  pe- 
ro se  vienen  al  espíritu,  natural  y  espontáneamente, 
cuando  después  de  la  noche  última  del  afto^  pasada 
en  la  vigilia  de  la  meditación,  nos  asomamos  á  nues- 
tra ventana  y  contemplamos  á  la  aurora  de  los  de- 
dos de  ro$a  abriendo  las  puertas  del  Oriente j  como 
decían  los  poetas  antiguos,  y  sacudiendo  su  blonda 
cabeUera  y  sonriendo  al  saludar  á  los  seres  de  este 
triste  mundo,  deseándoles  un  feliz  año  I 

¡Oh,  si,  feliz  año;  y  aun  nos  enjugamos  la  últi- 
ma lágrima  que  ños  arrancara  el  pasado!  ¡Feliz,  y 
aon  resuena  en  nuestro  corazón  el  último  gemido 
que  nos  hizo  sofocar  el  orgullo  I 

Feliz  año,  quiere  decir  nuevos  sueños,  nuevas  es- 
peranzas, nuevos  delirios  y  nuevos  infortunios.  Fe- 
liz año,  quiere  decir  leer  otra  página  del  libro  si- 
1>ilino  de  la  existencia,  para  acabar  desgarrándola 
con  la  desesperación  del  dolor  I  ¡  Feliz  año  I  Eso  es... 
arrastraos  otro  poco  en  ese  sendero  escabroso  y 
erial,  en  el  que,  en  cambio  de  una  que  otra  flor  des- 
colorida que  puede  encontrarse,  mil  eis^inas  punza- 
doras  os  causarán  sangrientas  heridas  hasta  que  al- 
cancéis el  término,  que  es  la  tumbal 

Entristeceos  recordando  el  año  que  pasó,  y  reid 
pensando  en  el  que  comienza ;  representad  la  estatua 
de  Jano  con  media  cara  triste  y  la  otra  media  ale- 
gre. Una  memoria  y  un  sueño,  una  experiencia  y 
itn  nuevo  ensayo,  una  maldición  y  una  plegaria.  Hé 
aquí  lo  que  encierran  las  primeras  horas  del  dia  de 
tBo  nuevo. 

Y  los  pájaros,  alborozados,  cantan  sobre  los  ár- 
boles que  sacuden  vigorosos  su  folbye,  los  rayos  del 
6oI  quiebran  su  punta  contra  la  nieve  de  las  monta- 
üas  y  rielan  en  la  superficie  tranquila  de  los  lagos, 
las  campanas  repican  alegremente,  las  nieblas  cor- 
ren oi  las  praderas  y  las  flores  abren  á  la  luz  sus 
corolas  entumecidas.  El  anciano  besa  á  sus  hijos 
7  los  bendice  y  les  da  consejos,  la  jéven  medita  y 
reza,  el  adolescente  sueña  y  sonríe,  el  niño  salta  y 
grita  viendo  sus  juguetes  de  año  nuevo.  Es  un  him- 
no infantil  y  triste  que  eleva  la  naturaleza  toda 
Iiasta  el  cielo,  y  que  va  en  busca  del  gran  Ser 
para  quien  no  hay  tiempos  pasados  ni  tiempos  fu- 
turos. 

Es  la  hora  de  arrodillarse  y  de  orar.  Hay  dias 
solemnes  en  que  el  alma  mas  escéptica  cree  en  Dios 
instintivamente,  en  que  las  lágrimas  brotan  sin  po- 
derlo resistir,  en  que  los  laUos  murmuran  una  pie- 
guia  á  impulso  de  un  mo'rimiento  iovolniítarío,  y 


humilde  ante  un  poder  sn- 


en  que  la  frente  se  i] 
perior. 

Horas  de  esperanza  y  de  fé,  en  que  el  hombre 
reconoce  á  la  Providencia  y  siente  que  la  necesita. 
Los  que  todo  lo  explican  con  esta  palabra  tenebrosa, 
FaiAim^  no  dejarán  de  sentirse  débiles  alguna  vez, 
y  se  verán  obligados  á  buscar  entre  las  profundida- 
des de  la  creación,  algo  que  no  sea  esa  n^ra  J  cie- 
ga divinidad. 

En  la  mañana  del  primer  dia  de  Enero  es  uno 
creyente  y  toma  á  la  juventud  con  la  memorí:%  y  con 
el  corazón,  acaba  de  llorar  y  sonríe,  acaba  de  des- 
hacer los  hermosos  tejidos  de  su  imaginación  y  vud- 
ve  á  comenzarlos^  como  Penélope,  en  espera  de  la 
felicidad. 

En  cada  Enero  senttB»os  la  amargura  de  un  des- 
engaño, pero  saboreamos  al  mismo  tiempo  ei  néctar 
de  un  deseo;  nos  hace  des&Ueeer  el  tósigo  del  has- 
tío, pero  al  punto  viene  á  rejuvenecemos  el  dixir 
de  la  esperanza.  |  Ohl  la  esperanza  que  no  muere 
sino  en  el  bordé  del  sepulcro^ 

En  cuanto  á  lo  que  acostumbramos  hacer  el  dia 
de  año  nuevo,  ya  lo  sabéis,  todo  se  reduce  á  desearse 
mutuamente  un  año  feliz.  La  costumbre  francesa 
imitada  de  los  romanos,  de  hacerse  regalos  que  es- 
tos llamaban  stremB^  no  se  ha  naturalizado  en  nueih 
tro  país,  lo  mismo  que  la  de  hacerse  visitas  y  de 
besar  á  las  e^mocidas,  lo  cuid  será  muy  bdlo,  pero 
nmiea  podrá  aceptarse,  y  menos  con  los  recuradoe 
que  dejé  aquella  guerra  de  invasión,  que  nunca  se 
borrarán  de  nuestni  memoria. 

Nosotros  seguimos  la  costumbre  española^  que  es 
también  la  ingesa  y  la  alemana.  Los  regalos  y  las 
cortesías  se  hacen  en  la  Navidad,  y  los  primeros  que 
llevan  desde  antaño  el  nombre  de  aguifnaldos^  suelen 
ser  de  mucho  Itgo  y  de  mucho  gusto,  según  el  ca- 
rácter del  que  obsequia.  Lo  mas  común  es  que  con- 
sista en  suculentas  viandas  y  en  deticiosos  <kilces  al 
estilo  mexicano. 

A  propósito  de  Enero,  permitidme  algunas  noti- 
cias. Este  mes  fué  consagrado  por  los  romanos  á 
Jano,  rey  antiguo  de  Italia  que  dividid  su  trono  con 
Saturno^  s^^  la  fábida^  cuando  este  fué  arrqjado 
del  cielo  por  su  hijo  Júpiter.  El  reinado  de  este 
príncipe,  que  se  conoce  oon  el  nombre  de  uJEdad  de 
oroj»  fué  tan  benéfico  que  los  pueblos  del  Lacio  hi- 
cieron de  Jano  un  dios.  Se  le  representaba  con  dos 
caras»  A  esto  dieron  desde  aquella  época  diversas 
interpretaciones.  Algunos  pensaron  que  era  porque 
Jano  conocié  las  cosas  pasadas  y  previo  las  futuras; 
otros  decian  que  bajo  el  nombre  de  este  dios  se  ocul- 
taban dos  divinidades,  Apolo  y  Diana;  otros,  que  re- 
presentaba al  sol,  y  que  se  le  daban  dos  caras  por- 
que las  dos  puertas  del  cielo  estaban  bajo  su  dominio, 
abriéndolas  al  salir  y  cerrándolas  al  ponerse;  algu- 
nos querían  que  Jano  representara  al  mundo  y  que 
8U  nombre  viLse  de  euJo,  yendo,  porque  el  molido 
meda  sobre  sí  mismo  en  forma  de  gbbo.  De  allí 
venia  quizá  el  que  los  fenicios  le  representasen  en 
forma  de  dragoa  üaaaaáo  vm  círoáh^y  devorando- 
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86  la  cola  para  daBig^oAr  que  el  mundo  se  alimenta 
de  sí  mismo  y  se  replega  sobre  sí  mismo.  Cravio 
BasBO  decia  qne  se  le  representaba  con  dos  caras 
porque  era  el  portero  del  cielo  y  del  infierno.  A  ve- 
ces se  le  inyocaba  como  al  dios  de  los  dioses,  y  pre- 
sidia no  solo  al  primer  mes  del  año,  sino^&  todos, 
por  lo  que  se  le  llamaba  Janus  JunaniuSy  pues  to- 
das ias  calendas  estaban  consagradas  á  Juno.  Solía 
ponérsele  en  la  mano  derecha  el  número  800,  y  en 
la  izquierda  el  de  65,  para  designar  la  medida  del 
afio^  y  otras  veces  una  Uave  y  una  varita,  como  guar- 
dián de  las  puertas  y  guía  de  los  caminos.  Las  puer- 
tas le  estaban  consagradas,  y  aun  les  ditf  su  nombre 
(januce)j  y  esto  se  llevaba  á  tal  punto,  que  en  los  sa- 
crificios se  le  invocaba  antes  que  á  todos  los  dio- 
ses, á  fin  de  que  les  franquease  el  acceso  hasta  ellos. 
Las  puertas  de  su  templo  ep  Roma  se  cerraban  en 
tiempo  de  paz,  se  abrían  en  tiempo  de  guerra.  Esta 
costumbre  tuvo  origen  de  una  tradición  legendaria. 
Cuando  los  sabinos  vinieron  á  hacer  la  guerra  á  los 
romanos  por  el  robo  de  sus  hijas,  los  segundos  pro- 
curaban cerrar  la  puerta  de  la  muralla  al  pié  del 
monte  Yiminal  (después  Janículo),  áfin  de  que  los 
enemigos  no  penetrasen;  pero  la  puerta  se  volvía  á 
abrir  sola.  Los  romanos,  viendo  eso,  decidieron 
guardarla  armados;  pero  de  repente  súpose  que  Ta- 
cío,  rey  de  los  sabinos,  había  triunfado;  entonces 
los  guardianes  huyeron.  Los  enemigos  intentaron 
penetrar  por  esa  puerta,  pero  entonces  salió  de  ella 
un  torrente  de  agua  hirviendo  que  hizo  perecer  á 
los  asaltantes.  Por  eso  se  estableció  después  aque- 
lla costumbre.  Los  romanos  eternizaban  con  su  gra- 
titud toda  especie  de  tradiciones  patrióticas.  Eso  es 
lo  que  dice  Macrobio  en  el  cap.  D^  lib.  19  de  sus 
ftJScttumáles.» 

Hé  aquí,  pues,  el  origen  del  nombre  que  lleva  el 
mes  de  Enero. 

Ahora,  lectores,  perdonad  este  recuerdo  clásico 
y  deseadme  un  buen  año,  como  yo  os  le  deseo  con 
todo  mi  corazón;  y  vosotras,  bellísimas  lectoras,  sed 
felices,  y  que  en  este  año  ni  por  un  momento  la  me- 
lancolía anuble  vuestra  frente  pura  y  encantadora, 
ni  el  menor  pesar  aflija  ese  corazón  generoso  y  bue- 
no, como  es  el  de  todas  las  mexicanas.  Al  contrario, 
que  os  amen  con  el  amor  noble  y  grande  que  mere- 
céis, y  que  si  llegáis  á  derramar  algunas  lágrimas, 
sea  por  el  placer  que  os  cause  el  recuerdo  de  una 
buena  acccion  ó  la  dicha  de  sentiros  amadas. 

IGNAQO  II.  ALTAMmANO. 


EN  EL  MAR. 

(XNÍU>ITA.) 

t  Oh  cuánto  amúaba  de  la  mar  profunda 
Volverme  á  ver  sobre  el  cerúleo  seno 
Volando  á  la  región  de  nieblas  fiias, 
Y  en  esta  inmensidad  que  me  drounda 
Saludar  el  Atlántioo  sereno 
Como  al  amigo  de  pasados  diasl 


Nifio  era  yo,  cuando  el  instinto  aasioeo 
Que  &  la  raion  tardía  se  adelanta, 
Me  lanzó  á  recorrer  mundos  extraños ; 

Y  dejando  á  su  impulso  mi  albedrío 
Salí  &  buscarte  al  piélago  espumoso, 
libertad  sacrosanta, 

Y  te  encontré  por  fin,  ídolo  mío, 
Primer  amor  de  mis  primeros  años! 

Y  nunca  mas  desde  tan  gratas  horas 
Te  pude  ya  olvidar. — ^Tu  vea  scdamne 
Gomo  la  voi  de  una  mujer  querida, 
Con  músicas  sonoras 

Llenó  las  soledades  de  mi  vida, 

Y  como  un  himno  de  ilusión  perenne 
En  mis  momentos  de  dolor  ó  calma, 
Despertó  mi  esperanza  adormecida 

Y  nié  á  vibrar  en  lo  mejor  del  alma. 

Guando  las  albas  de  mi  edad  hermosa 
Doraban  ¡ayl  del  porvenir  el  velo, 

Y  entre  aromas  y  flores 
Abriendo  el  ala  de  jazmín  y  rosa, 
La  im¿gen  de  mis  sueños  seductores 
Halló  un  albergue  en  el  azul  del  cielo; 
Entonces,  di,  ¿te  acuerdas,  dulce  amigo, 
Guál  iba  yo  con  silendoso  paso 

A  tus  orillas  á  espaciarme  á  solas 

Y  &  errar  meditabundo, 

Y  de  mi  afítn  y  mi  querer  testigo 
Al  eterno  ondular  de  eternas  ohts, 

El  sol  me  rió  cuando  en  su  rojo  ocaso 
Gerró  las  puertas  de  la  luz  d  mundo? 

Y  después,  j  después,  cuando  otro  dia 
El  déspota  iracundo 

La  móril  tienda  replegar  me  hacia, 

Y  fdempre,  siempre,  si  entre  duras  penas 
A  mis  oídos  á  gemir  venia 

El  querellarse  del  cautivo  hermano 
Al  son  de  sus  cadenas, 
¿Adonde  fui  á  llorar  la  patria  mía 
Sino  en  medio  del  mar? .... 

¡3alve,  Océano  1 

Í Salve  otra  vez  I  ( oh  fuente  inagotable 
)e  la  vida  y  la  muerte  1 
Í Salve,  abismo  insondable, 
'or  cuya  tersa  superficie  anhela 
Arrastramos  la  suerte  I 

Y  tú,  brisa  de  Cuba,  con  tu  aliento 
Llena  y  dirige  la  turgente  vela, 

Y  dime  adiós  pues  que  por  fin  me  ausento ! 

Muda,  impasible  sobre  ti  se  alzaba 
La  bóveda  del  ancho  firmamento, 

Y  semanas  de  siglos  estuvistes 
En  el  reposo  sepulcral  sumido; 
Ninguna  nave  recorrer  osaba 
Tus  reglones  ignotas, 

Y  en  aquel  sin  igual  proñmdo  olrido, 
Solo  de  ves  en  cuando  resonaba 

El  canto  dolorido 

Gon  que  se  quejan  ios  alciones  tristes, 
O  el  grito  aterrador  de  las  ^gaviotas. 
Pasaban  sin  cesar  las  estaciones 
Trayendo  en  pos  el  luminar  brillante, 
O  el  fúnebre  cortejo  de  sus  brumas; 

Y  al  suspirar  la  ventolina  errante, 
O  al  fragor  de  iois  rudos  aquOones, 
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ITa  tos  aguas  tranquilas  se  adormian, 
Ya  sacadiendo  y  levantando  espumas 
Hondos  abismos  en  tu  seno  abrian. 

Y  tü,  desconocido,  abandonado, 
Por  las  costas  risueñas 

Del  hemisferio  occidental  corriendo, 
A  las  islas  del  trópico  abrasado 
Ibas  &  acariciar  con  ronco  estruendo 
Las  duras  rocas  y  las  calvas  peñas. 

Y  ¿cómo  fué  que  pre^tiendo  entonces 
lios  futuros  destinos, 

Al  ver  las  carabelas  españolas 
No  hiciste  revolver  tus  torbellinos? 

Y  al  proclamar  coa  su  estridor  los  bronces 
La  aparición  de  la  ignorada  tierra, 
Cuando  tu  imperio  profanado  viste, 
¿Por  qué  no  dieron  la  señal  de  guerra 
Los  raudos  vientos  y  las  gruesas  olas, 

Y  hombres  y  barcos  en  la  nada  hundiste? 

No  el  peso  atroz  del  ominoso  yugo 
De  infausta  servidumbre 
Sufirido  hubieran  inocentes  seres; 

Y  el  indio  humilde  de  color  de  cobre, 
T  el  blanco  abyecto  con  su  tez  de  rosa, 

Y  el  hijo  del  dolor,  el  negro  pobre, 

Y  m&rtires  mujeres, 

Y  niños  ay  I  aue  asesinó  el  verdugo, 
Ninguno  de  ellos  contemplado  hubiera 
La  suerte  ignominiosa 

De  aquella  desgraciada  muchedumbre 
Que  pasto  fué  de  la  indomable  fiera! 

Las  míseras  pasiones  que  se  anidan 
En  el  pecho  mortal,  las  amarguras 
Que  con  las  ansias  v  el  tumulto  acrecen, 
Al  blando  arrullo  ae  tus  auras  puras 
Sé*  ahuyentan  y  perecen, 

Y  pasan  como  sombras  y  se  olvidan. 
Allá  en  el  polvo  el  infeliz  postrado 
Ni  busca  glorias  ni  apetece  un  nombre 
Ni  se  duele  de  ajenas  desventuras; 
Mas  aquí  sobre  el  piélago  salado 

El  hombre  es  duAo  de  su  ser,  y  es  hombre. 
A11&  donde  se  elevan  los  altares 

Y  en  lentos  giros  vacilando  sube 
Al  son  de  los  salterios  imponente 
Del  incensario  la  azulosa  nube; 
¿Quién  puede  descubrir  al  prepotente 
Señor  de  los  señores, 

Al  que  frena  las  aguas  de  los  mares, 

Y  aprisiona  los  vientos  bramadores? 
Aquel  pequeño  Dios  que  en  sus  palacios 
El  fanatismo  abrumador  encierra. 

No  es  el  Dios  que  se  admira  y  que  se  adora 
En  esta  inmensidad. — ^Aquí  en  el  seno 
De  la  grandeza  suma  es  donde  mora 
El  monarca  del  cielo  y  de  la  tierra; 

Y  aquí  de  gloria  lleno 

Se  le  siente  cruzar  por  los  espacios, 

Y  entonces  yo.  Señor,  trémulo  y  mudo 
TuB  pasos  oigo  al  retumbar  el  trueno, 
La  frente  humillo  y  tu  poder  saludo  1 

Juan  Clemente  Zenea. 


EL  SUEÑO  DE  CAINv 

(KRUICMACHKB.) 

Cuando  Cain  habia  partido  al  remoto  país  del 
Oriente,  lejos  de  sus  padres,  y  caminaba  lleno  de 
pesadumbre,  le  dijo  su  mujer:  "Consuélate,  amado 
mió,  pues  de  mi  seno  te  nacerá  en  poco  tiempo  un 
hijo  que  te  traiga  gozo.  ¡Por  esto  llevará  el  nom- 
bre de  Hanoch!"  Así  dijo  ella.  Empero  Cain  esta- 
ba pensativo  todo  el  día,  y  no  hubo  gozo  en  su  co- 
razón. 

¡  Cómo  habrían  de  florecer  gozos  al  padre  que 
destruye  el  gozo  y  la  esperanza  de  su  padre  y  de 
su  madre  I  ¡  Cómo  podria  de  mala  simiente  renaoer 
lo  bueno  y  alegrador! 

Cuando  se  hizo  noche,  cayó  un  profundo  sueño 
en  Cain,  y  tuvo  una  visión,  y  Cain  miró  la  futura 
raza  que  de  él  descendería. 

Primeramente  se  le  apareció  Lamec,  su  biznieto; 
su  semblante  estaba  descompuesto;  en  la  mano  vi- 
braba una  espada  de  dos  filos,  y  sus  mujeres,  Ada 
y  Zila,  retrocedían  ante  la  flamígera  espada  y  tem- 
blaban. Lamec,  empero,  salió  afuera  y  encontró  á 
un  hombre  y  le  dijo:  ¡  Tú  me  has  hérído!  y  al  pun- 
to le  traspasó.  Y  vino  el  hijo  de.  la  víctima,  y  se 
echó  por  tierra  ante  Lamec,  y  suplicaba.  Lamec, 
empero,  dijo:  ¡  Tú  me  has  dado  de  golpes !  y  le  tras- 
pasó también.  Y  hubo  gemidos  y  lamentos  de  las 
mujeres  é  hijos  de  ambas  víctimas.  Y  Lamec  con- 
templando la  sangrienta  espada,  exclamó  con  ira- 
cunda voz:  ¡Como  siete  fué  la  venganza  de  Cain; 
empero  Lamec  será  vengado  setenta  veces  siete  I 
^Un  temblor  sobrecogió  al  soñador.  Empero  con- 
tinuó viendo,  y  hé  ahí  que  se  le  apareció  Tubal- 
cain,  hijo  de  Lamec,  extrayendo  toda  clase  de  me- 
tales de  la  tierra,  oro  y  plata  y  hierro,  y  cómo  los 
fundía  y  con  arte  trabajaba  toda  suerte  de  utensi- 
lios. A  su  lado  y  en  derredor  de  él  había  precio- 
sos vasos,  coronas  de  oro  y  cetros  de  plata,  y  el 
féiTCO  arado  que  surca  la  tierra. 

Entonces  se  alegró  Caín  en  sueños,  y  dijo:  ¡  Qué 
dicha!  Al  fin  gozo  yo  también  de  espectáculos  de- 
liciosos. ¡Bendito  seas,  Tubalcain,  mi  amado! 

Después  se  le  apareció  Jubal,  hermano  de  Tu- 
balcain. Y  Caín  veía  cómo  Jubal  con  el  hacha  de 
su  hermano  hubo  derribado  un  árbol! — ¡Ay!  sus- 
piró Cain;  este  labrará  también  una  clava,  y  para 
espanto  mío,  repetirá  mi  propio  crimen! 

Jubal,  empero,  esculpía  y  meditaba  —  hé  ahí 
que  habia  hecho  del  árbol  una  arpa  y  una  flauta 
pastoril.  Y  cuando  Cain  oyó  los  dulces  sonidos 
que  salían  resonando  de  la  madera  y  de  las  cuerdas, 
entonces  se  consoló  su  alma  y  exclamó:  ¡Oh!  ¡an- 
tes que  todos  alabado  seas  tú,  Jubal,  descendiente 
mío  I  ¿  Cómo  infundes  á  la  muda  madera  el  delicado 
aliento  de  la  alegría  y  enseñas  el  canto  á  los  muer- 
tos árboles?  ¡Bendito  seas,  Jubal!  ¡tú  has  reconci- 
liado la  culpa  de  Cain  y  traído  paz  y  gozo  á  los 
hombres  I  ¡  La  paz  sea  con  vosotros,  kg  os  de  Lamec ! 
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La  tierra  está  sometida  á  vuestro  arado,  la  selva  á 
vueslra  hacha,  j  lo  'bravio  huye  ante  vuestras  es- 
padas. ]  Qué  hermosas  resplandecen  las  cabanas  de 
los  hombres,  adornadas  con  oro  y  plata  y  preciosos 
metales  I  ¿Qué  puede  faltarles  para  su  felicidad? 
¡  Sed  ensakados,  hijos  de  Lamec  I 

Así  hablaba  Oain  soñando,  y  los  dulces  sonidos 
del  arpa  le  inundaban,  y  por  todas  partes  el  lejano 
estruendo  de  las  cornetas;  tanto,  que  dormia  con  mas 
fuerza  que  al  principio. 

Y  soñaba  Cain  de  nuevo,  y  se  le  aparecieron  dos 
hermanos,  caudillos  del  pueblo,  jóvenes,  ambos  de 
alto  talle  como  Adam,  y  de  noble  rostro  como  Abel. 

'  Gallardos  como  cedros,  descollaban,  y  ambos 
veian  con  fulgurantes  ojos  una  de  las  coronas  de 
Tubalcain  y  el  cetro  de  plata.  Una  multitud  de  pue- 
blo estaba  de  ambos  lados;  empero  los  dos  jóvenes 
sobresalian  entre  los  demás.  También  resonaban  los 
himnos  de  los  cantores  en  las  arpas  y  en  las  flautas. 

¡Magmfico  progreso  de  la  civilización  humanal 
exclamó  el  soñante  padre  de  las  tribus.  Ellos  han 
recibido  lo  útil  y  lo  bello;  unidos  producirán  lo 
noble  I 

Luego  se  acercaron  ambos  jóvenes  y  tendieron 
ambos  simultáneamente  la  diestra  hacia  el  cetro  y 
la  corona  de  oro.  Entonces  se  dividió  la  turba  del 
pueblo  en  dos  ejércitos,  como  una  nube  de  tempes- 
tad se  divide  en  la  montaña  y  se  agita  en  derredor 
de  dos  altos  picos.  Cada  turba  señalando  á  uno  de 
los  jóvenes,  exclamó:  «r  ¡Al  mas  digno! »  Y  ambos  her- 
manos, hechos  brasas  los  ojos,  se  separaron  y  corrie- 
ron á  la  cabeza  de  sus  pueblos.  Un  temeroso  tu- 
multo se  levantó,  y  un  estrépito  como  cuando  la 
tormenta  remueve  el  mar  y  las  espumantes  ondas 
lanza  contra  los  peñascos. 

Y  Cain  vio-  que  los  arados  se  convirtieron  en  es- 
padas, los  árboles  florecientes  en  lanzas.  Los  cam- 
pos fueron  hollados  y  las  cabanas  subian  en  lla- 
mas. Crujiendo  con  los  dientes  y  espumando  de 
furor  se  embistieron  ambos  ejércitos.  Hermanos  pe- 
leaban contra  hermanos,  la  espada  se  revolcaba  en 
las  entrañas  de  los  hombres;  los  campos  humeaban 
de  sangre  y  la  floreciente  tierra  estaba  cubierta  con 
los  cadáveres  de  los  muertos.  Y  entre  los  alaridos 
de  los  combatientes  y  el  gemir  de  los  moribundos, 
resonaba  el  estridor  de  los  pífanos  y  de  los  metáli- 
cos clarines. 

Luego  se  encontraron  los  dos  jóvenes,  y  el  cóm- 
bate comenzó;  sangre  y  sudor  chorreaba  de  sus  ca- 
bezas. Finalmente,  la  espada  del  mas  mozo  traspa- 
só el  pecho  del  de  mas  edad.  Este  cayó  en  tierra  y 
6l  vencedor  le  puso  el  pié  en  la  ensangr^tada  cerviz. 

Al  punto  trajeron  al  vencedor  la  corona  de  oro. 
Himnos  de  triunfo  y  cantos  de  héroes  resonaban  en 
las  arpas  y  flautas:  á  lo  lejos  ascendian  columnas 
de  fuego.  Se  condujo  al  joven  príncipe  en  un  carro 
enguirnaldado,  pasando  sobre  los  cadáveres  en  me- 
dio de  los  gritos  triunfales. 

Y  cuando  enmudeció  el  estruendo  aparecieron  las 
madres  de  los  muettos  y  sus  mujeres  y  esposas  y 


hijos,  y  vagaban  entre  los  cadáveres:  unos  se  me- 
saban los  cabellos  y  gemian,  otros  erraban  entre  las 

sombras 

¡Justo  Dios,  basta!  gritó  Cain,  y  despertó  del 
sueño,  y  el  sudor  de  la  congoja  goteaba  de  su  fren- 
te.— ¡Oh  tú.  Eterno  Juez  ¡—exclamó — ¿por  qué 
vivo  todavía  para  ver  el  fruto  de  lo  que  sembré? 
¡  Ay  I  un  sueño  como  este  es  mas  que  los  horrores 
de  diez  muertes!  ¡También  el  don  de  profecía  ha 
de  convertirse  en  tormento  para  el  pecador! 

José  See\stiam  Segura.. 


Á  MI  SIMPÁTICA  AMIGJL 

£A8S|IOBA. 

mu  6UMESINDA  CALDERÓN  DE  CORTINA. 

a  SALTO  DE  SM  ANTÓN  EN  CUERNAVACI. 


De  dos  gigantes  y  soberbias  peñas, 
Magníficas,  divinas, 
Que  altivo  un  arco  de  follaje  cubre 
Bajando  á  acariciar  con  sus  festones 
Tus  aguas  cristalinas; 
Te  desprendes  rugiendo  sin  descanso. 
Sublime  catarata . . . « 

Y  cuando  allí  tan  poderosa  nace, 

,  £n  dulce  y  fresco  y  plácido  remanso, 
Se  pierde  y  se  deshace 
Tu  hermosa  Hn&  de  luciente  plata. 

¿De  dónde  vienes  con  tu  voz  sonora, 
Con  tu  incesante  rebramar  que  escucha 
El  sol  cuando  se  pone, 
T  al  despertar  la  aurora? 
¿Quién  eres  tú  que  cuando  quieres  subes 
£!n  pura  emanación  hasta  las  nubes, 
O  refrescando  la  agostada  tierra 
Pronta  á  perder  sus  gayas  vestiduras 
La  fecundizas  con  tus  aguas  puras? 

Con  fuerzas  de  titán  te  precipitas, 

Y  en  vez  de  marchitar  cuanto  te  cerca, 
La  exhuberancia  v^tal  excitas. 

De  tu  torrente  de  cristal  arrojas 
Chorros  de  limpias,  deliciosas  perlas 
Que  convidan,  meciéndose  en  las  hojas, 
En  vasos  de  esmeraldas  á  beberías. 
Naturaleza  toda 
Te  brinda  sus  caricias  y,  primores, 

Y  &  tu  existencia  inagotable  unida 
Esparce  plantas  y  derrama  flores 
Que  se  alimentan  de  tu  propia  vida. 

¡Con  qué  sublime  majestad  desciendes  1 
\  Con  qué  placer  en  tu  corriente  pura 
En  que  embozarme  anhelo, 
Se  mira  la  hermosura 
Del  verde  campo  y  del  azul  del  cielo  1 

El  sol  sus  rayos  en  tus  aguas  quiebra 
Suavizando  sus  vividos  fulgores, 

Y  en  tus  cristales  reproduce  amante 
El  iris  misterioso  sus  colores. 
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En  horas  exooaadas, 
Guando  el  pudor  de  o&adidas  doncellas 
No  teme  las  miradas 
De  algún  adorador  de  su  hermosura, 
Deben  bafiarse  en  tu  corriente  pura 
La  lona  y  las  estrellas. 

En  ti  se  ven  las  flores, 
Hermosa  catarata, 

T  hasta  la  imagen  del  Señor  del  mundo 
Qoe  ^1  ti  se  mira  con  amor  profundo* 
En  tu  cauce  risueño, 
Sublime  y  majestuosa  se  retrata. 

Deja  que  al  eco  de  tu  voz  demande 
Poder  para  cantar  tanta  belleza, 

Y  que  mi  lira  que  olvidada  estaba 

Y  que  de  nuevo  á  resonar  empieza 
Ceoiendo  &  un  dulce  y  poderoso  anhelo, 
Repita  sin  cesar  oue  todo  es  grande 
Cuando  el  Señor  lo  quiere, 

En  la  tierra,  en  los  mares  y  en  el  délo. 


Udembre  de  1868. 


JUUAN  MOMTIEL. 


Ha  muerto  el  cisne  de  Pésaro,  el  dios  de  la  me- 
lodía; velad  vuestros  rostros,  ¡  oh  musas  I  Rossini  no 
existe.  El  poeta  lo  ha  dicho :  los  muertos  van  apri- 
sa. Crueles  son  vuestros  golpes,  implacables  Parcas; 
y  cuando  en  este  siglo  de  hierro  nos  quedaba  como 
único  intérprete  de  los  divinos  conciertos  de  los  án- 
geles, un  genio  á  quien  todos  amábamos,  habéis 
cortado  sin  piedad  la  trama  de  esa  vida  que  habría- 
mos deseado  inmortial.  Las  victimas  no  os  faltan  sin 
embargo.  Contad  cuántos  de  nuestros  semidioses 
habéis  segado  en  un  cuarto  de  siglo;  solo  Rossini 
DOS  quedaba.  Había  visto  morir  á  Bellim,  á  Doni- 
letti,  á  Meyerbeer,  á  Halévy  y  á  muchos  otaros.  ¡  Oh 
credulidad  humana  I  esperábamos  que  la  muerte  res- 
petaría largo  tiempo  aún  esa  existencia  que  habia 
cantado  á  Dios  y  al  amor  como  nadie  antes  de  él. 
Pero  no,  Rossini  debia  sernos  arrebatado;  su  hora, 
como  la  del  último  de  los  mortales,  estaba  señalada 
en  el  inflexible  reloj  del  tiempo.  La  tierra  recogió 
el  cuerpo  que  nos  habia  dado;  volverá  al  polvo  se- 
gnn  lo  quiere  el  eterno  destino,  pero  su  alma  y  su 
genio  quedarán  en  sus  obras  entre  nosotros.  Mas 
feliz  que  Epaminond^,  el  héroe  tebano  que  solo  te- 
nia para  eternizar  sü  memoria  las  batallas  de  Leuc- 
tres  y  Mantinea,  á  las  que  llamaba  sus  hijas  inmor- 
tales, Bossini  no  ha  tenido  necesidad  de  sangrientos 
trofeos  para  as^orar  su  inmortalidad;  su  memoria 
no  inspirará  una  idea  de  venganza  6  un  recuerdo  de 
pesar;  si  alguna  vez  hizo  correr  nuestras  lágrimas, 
m  la  dulzuíra  del  dolor  la  que  nos  las  arrancaba; 
Ugrimas  nacidas  de  una  embriaguez  llena  de  en- 
cantos. Al  dejar  este  mundo  en  que  por  nías  de  diez 
lastros  brillé  como  un  sol  sin  crepúsculo,  Rossini 
deja  á  las  generaciones  del  porvenir  una  larga  serie 


de  obras  imperecederas,  de  las  que  una  sola  basta- 
ría para  consagrar  para  siempre  la  gloría  de  un 
hombre. 

Gioachinno  Rossini  nació  el  29  de  Febrero  de 
1792,  de  una  familia  de  artistas  nómades.  Desde  su 
infancia  manifesté  lasmas  extraordinarias  disposicio- 
nes musicales.  Su  padre  le  hizo  aprender  el  eomoj  y 
siendo  músico  de  la  orquesta  de  una  compañía  am- 
bulante, fué  como  el  jéven  Gioachinno  hizo  sus  pri- 
meros ensayos.  Pero  en  1807,  después  de  una  vuelta 
bastante  provechosa,  la  vocación  se  determiné  de 
una  manera  tan  decisiva  en  el  jéven  Rossini,  que  en- 
viando su  arte  al  diablo,  declaré  perentoriamente  á 
su  padre  que  quería  ser  compositor.  El  padre,  fu- 
rioso, le  arrojé  de  su  casa,  diciéndole:  Vé  pues, 
dügraziato;  hubieras  podido  ser  el  primer  como  de 
Ñápeles,  y  no  serás  sino  el  último  compositor  de  la 
ItaÜa. 

Pero  gracias  á  la  protección  de  una  jéven  viuda 
llena  de  seducciones,  la  condesa  Olimpia  Perticari, 
Gioachinno,  próximo  ya  á  los  diez  y  seis  afios,  fué 
admitido  en  el  liceo  de  Bolonia  en  la  clase  de  contra- 
punto de  maese  Estanislao  MatteL  Los  principios 
del  jéven  fueron  muy  felices,  pero  bien  pronto  se 
fastidié  del  estudio.  Aquel  genio  poderoso  se  irri- 
taba con  los  obstáculos,  y  quería  desplegar  sus  alas 
en  plena  libertad.  La  naturaleza,  ese  compositor 
sublime,  ha  inventado  la  melodía  en  las  zonas  del 
sol  y  de  la  mar,  en  las  tibias  regiones  en  donde  son 
las  noches  dias  luminosos.  La  melodía  nació  italia- 
na; en  ningún  otro  país  la  naturaleza  ha  dado  á 
los  árboles,  á  las  montañas,  á  los  valles,  á  los  jar- 
dines, á  ks  ríberas,  mas  encantadoras  voces,  mas 
suspiros  amorosos,  mas  suaves  murmuríos.  La  Italia 
es  el  conservatorio  de  Dios;  en  ella  los  niños  can- 
tan; fuera  de  ella  los  niños  balbuten.  Y  luego  acon- 
tece que  uno  de  los  innumerables  alumnos  de  esa 
escuela  peninsular,  recibe  del  cielo  una  especial 
vocación;  entonces  el  niño  escogido  continúa  insen- 
siblemente sus  estudios,  y  se  recoge  para  escuchar 
dia  y  noche  las  lecciones  de  melodía  que  le  llegan 
de  todos  los  horizontes  italianos.  El  artista  privile- 
giado por  Dios  para  dar  dulzuras  á  la  vida;  el  ar- 
tista que  saturé  su  alma  y  su  memoria  con  los  me- 
lódicos acentos  de  ternura,  de  reberiey  de  melancolía 
y  de  amor,  debe  traducirlos  inmediatamente  en  otro 
idioma,  según  la  edad  de  las  civilizaciones  y  según 
el  instrumento  que  su  siglo  coloca  entre  sus  manos, 
y  ese  elegido  de  Dios  se  llamará  Virgilio  ó  Rossini. 

Gioachinno  no  quiso  otra  ciencia  que  aquella 
cuyos  elementos  le  inculcaba  esa  radiosa  naturaleza 
italiana,  manantial  de  armonía  y  de  éxtasis.  Aban- 
doné, pues,  el  liceo,  y  ayudado  por  la  munificencia 
de  la  condesa  Perticarí,  volvió  á  Venecia,  en  donde 
á  la  edad  de  diez  y  ocho  años  hizo  representar  su 
primera  ópera,  la  Cambíale  di  matrimonio.  El  pú- 
blico del  teatro  San  Mosé  se  mostré  lleno  de  indul- 
gencia por  los  defectos  juveniles  de  la  partitura,  y 
cuidó  sobre  todo  de  los  aires  llenos  de  vivacidad, 
de  gracia  y  de  frescura,  del  imberbe  maestro.  Bo6- 
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sini,  embriagado  por  su  tritmfo,  corri<$  á  Pésaro 
para  depositar  su  primera  corona  á  los  pies  de  su 
noble  amante. 

Después  de  distintas  óperas  representadas  con.  for- 
tuna yária,  Bossini  compuso,  hacia  el  fin  de  1818, 
el  Tancredi,  que  le  colocó  de  un  golpe  en  la  cima 
de  su  reputación. 

En  Yenecia,  en  el  teatro  de  la  Fenice^  fué  en  don- 
de Bossini  hizo  ejecutar  esa  magnífica  partitura,  que 
obtuvo  un  éxito  entusiasta,  de  los  mas  brillantes  y 
prolongados.  «rSi  el  emperador  y  rey  Napoleón, 
dice  Stendhal,  hubiese  llegado  á  Yenecia  en  estos 
dias,  ni  aun  siquiera  se  habría  botado  su  presencia. » 

Todas  las  miradas,  todos  los  corazones,  todas  las 
admiraciones  eran  para  Bossini.  De  un  extremo  á 
otro  de  la  ciudad,  no  se  oia  otra  cosa  que  los  trozos 
de  la  nueva  ópera.  Los  nobles  los  cantaban  en  sus 
palacios,  el  pueblo  en  los  arrabales,  los  gondoleros 
en  las  lagunas. 

Cuéntase  que  los  jueces  en  plena  sesión  del  tri- 
bunal, se  veian  obligados  frecuentemente  &  llamar 
al  orden  á  abogados  y  &  litigantes,  á  quienes  oian 
tararear  durante  las  mas  solemnes  deliberaciones: 

Ti  rivedri^  mi  ripedrai, .... 

'  aire  delicioso,  canto  celestial,  que  Yenecia  enseña- 
ría á  todos  los  ecos  del  mundo. 

Nemo. 

(Cbnünuara.) 

Á  LOLA. 

PENSANDO  EN  TÍ. 


Solo  pensando  en  tí  las  noches  paso, 
solo  y  pensando  en  tí  paso  los  dias, 
y  presa  del  amor  en  que  me  abraso 
v&nse  en  pensar  en  tí,  las  horas  mias. 

¿Qué  mas  dulce,  mi  bien,  para  el  que  amante 
cifra  tan  solo  en  tí  toda  su  gloria, 
que  tener  ocupada  en  todo  instante 
en  tu  dulce  recuerdo  la  memoria? 

¿Dudas?  ¿Ver  qué,  nú  bien?  no  estás  leyendo 
en  la  ardiente  mirada  de  mis  ojos, 
la  sublime  emodon  que  estoy  sintiendo 
al  leve  roce  de  tus  labios  rojos? 

jNo  sientes  el  latido  apresurado 
de  este  mi  corazón  ya  todo  tuyo, 
gozando  de  placer  y  enamorado 
al  tierno  impulso  del  impulso  suyo? 

¿Quién  sabes,  dime,  que  mi  amor  te  robe, 
quien  si  no  tú  que  mi  carifio  obtenga, 
quien  si  no  tú  cuyos  amores  trove, 
quien  si  no  tú  que  por  mi  diosa  tenga? 

Ah!  tú  no  sabes,  no,  lo  que  es  amante 
soffar  una  mujer,  al  fin  hallarla 
y  de  la  vida  hasta  el  menor  instante 
ocuparle  tan  solo  en  adorarla. 


De  su  anhelado  amor  tomarse  avaro, 
mirarle  conseguido  y  no  creerlo, 
y  batallar  con  el  capricho  raro 
de  soñar  en  la  pena  de  perderlo. 

Que  por  su  solo  amor  todo  se  olrida, 
q^ue  hasta  el  deber  mas  santo  se  atrepella, 
81  nos  roba  un  instante  de  la  vida 
consagrada^  su  amor,  oifirada  en  ella. 

Tú  no  lo  sabes^  no;  si  lo  supieras, 
llena  tu  alma  de  mi  amor  sincero, 
tanto  cual  yo  te  quiero  me  quisieras, 
me  am&ras  tanto  como  yo  te  quiero. 

Si  entero  el  dia  en  recordarte  paso, 
hasta  el  menor  instante  de  tos  dias 
en  pago  del  "amor  en  que  me  abraso, 
en  amarme  á  mí  solo  emplearías. 

Mas  perdona,  mi  bien,  si  loco  amante 
de  la  pasión  dudé  que  me  juraras, 
que  aunque  te  adoro  ciego  y  delirante, 
no  te  quisiera  yo,  si  no  me  am&ras. 

No  te  quimera  yo,  si  no  leyese 
En  tos  miradas  dulces  y  hechiceras. 
Que  si  eterna  y  sin  fin  tu  rida  fuese, 
tan  solo  para  amarme  la  quisieras* 

Tan  solo  para  amarme  cual  la  aurora 
ama  &  las  aves  que  su  albor  despierta, 
cual  la  sencilla  mariposa  adora 
la  rosa  ñivorita  de  su  huerta. 

Por  eso  yo  te  adoro  con  fé  ciega 
cual  la  iluúon  dulcísima  sofiada, 
cual  el  rocío  que  á  las  flores  llega 
por  besar  su  corola  nacarada.  \ 

Por  eso  solo  en  recordarte  paso 
la  noche  triste  y  los  amargos  dias ; 
que  presa  del  amor  en  que  me  abraso 
vánse  en  pensar  en  tí,  las  horas  mias. 

Enrique  de  Olavarría. 


CRISTAL  DE  BOHEMIA. 

k  RAFAEL  DE  ZAYAS. 

No  te  vayas  á  figurar,  teutón,  que  voy  á  hacerte, 
como  el  difunto  M.  de  Balzac  acostumbraba,  una 
sucinta  descripción  de  alguno  de  esos  bazares  ma* 
ravillosos  en  los  que  un  viejo  judío  amontona  infi- 
nitas obras  de  arte,  y  en  donde  deben  tener  un  lugar 
muy  principal,  candelabros,  vasos  y  urnas  de  cristal 
de  Bohemia,  de  ese  cristal  ligero,  trasparente  y  puro 
como  uh  sueño  de  doncella.  No,  y  mucho  menos 
pretendo  analizar  las  baratijas  del  célebre  vidrio, 
que  brillan  ante  los  ojos  fascinados  de  los  transeún- 
tes, mostrando  sus  graciosos  contomos  y  sus  facetas 
chispeantes,  en  los  aparadores  de  las  agencias  de 
Chnstophle. 
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¿A  qué  viene,  pues,  el  título  que  he  colocado  allá 
arriba?  Es  muy  sencillo.  Acabo  de  recibir  un  bi- 
llete de  mí  señor  editor,  perfumado  y  elegante  (ya 
te  figurarás  quién  es)  que  bajo  una  cifra  azul  y 
coqueta,  decía:  Hecibí  de  Justo  un  artículo  en  pro* 
Mpor  un  ramo  de  violetas! — Gonzalo. 

Aquello  hacia  alusión  á  mi  compromiso  de  redac- 
tor del  Rbnacimiekto  ;  pero  encontrándome  des- 
prevenido, registré  mis  apuntes  y  hallé  los  renglo- 
nes que  verás  muy  luego,  escritos  en  mi  agenda  de 
estudiante.  Son  hijos  de  esos  ratos  de  laboriosa 
pereza  en  que  se  subleva  en  nosotros  todo  lo  que 
tenemos  de  bohemios  y  en  que  el  espíritu  apenas 
roza  con  sus  alas  nuestra  imaginación  dándole  un 
Yzgo  colorido,  como  el  que  da  á  la  copa  de  agua 
limpísima  una  gota  de  Jerez.  Son,  pues,  pensa- 
mientos de  Bohemia,  y  solo  me  resta  explicar  á  mis 
lectores  lo  que  esta  frase  geográfica  indica,  cosa 
que  ejecutaré  brevemente  para  entrar,  no  en  sus- 
tancia, pues  no  la  hallarían,  sino  en  esas  regiones 
de  éther  en  donde  tanto  se  complace  en  volar  nues- 
tra abna,  acaso  porque  en  ellas  encuentra  hermanas. 

Declaro  solemnemente  no  pertenecer  á  esa  raza 
misteriosa  que  se  pasea  por  Europa  hace  muchos 
siglos,  que  los  ingleses  llaman  egipcios;  los  dane- 
ses y  suecos,  tártaros;  gitanos,  los  españoles;  «tn- 
gari,  los  italianos,  y  que  han  bautizado  con  el  nom- 
bre de  bohemios  los  parleros  habitantes  de  ese  país 
que  ríe  y  aguanta  entre  los  Alpes,  el  Mediterráneo, 
¿6  Pirineos,  el  Atlántico  y  el  Bhin. — Nosotros  nos 
honoe  llamado  bohemios  porque  siendo  para  noso- 
tros la  humanidad  una  especie  de  gitana  de  los  si- 
glos, queriendo  comprender  adonde  va,  sin  poder 
saber  de  óónáe  viene,  algunas  veces  la  vida  con  todo 
b)  que  tiene  de  amargo  y  de  serio,  nos  parece  una 
inmensa  chanza;  en  el  fondo  de  todas  las  cosas  de 
«te  mundo  se  nos  figura  hallar  un  enorme  hueco,  y 
medio  risueños,  medio  tristes,  pero  siempre  poetas, 
nos  lanzamos,  vagabxmdos  del  sentimiento,  por  los 
caminos  anchos  y  libres  de  la  imaginación,  con  nues- 
tra alforja  de  ilusiones  al  hombro,  tomando  por  mi- 
sión en  esas  horas  excepcionales,  decir  la  buena- 
rentora  á  todas  las  niñas  y  dar  á  algunos  hombres 
kmanoy  á  otros  el  guante. — Luego,  cuando  la  prosa 
nos  arrastra  por  los  albañales  de  la  sociedad,  hemos 
Iwitizado  á  ese  nuestro  espectro  que  vuela  tras  el 
ideal  en  las  altas  regiones,  con  la  frase  geográfica 
qne  he  querido  e3q>licaros:  Bohemio. 

I. 

Del  cristíanismo  acá,  pasados  los  tiempos  griegos, 
destrozada  por  el  hacha  de  los  bárbaros  la  herencia 
que  Atenas  oedié  á  Roma,  no  hay  sin  duda  un  siglo 
mas  caro,  mas  simpático,  como  se  dice  ahora,  al 
eorazon  del  poeta  y  del  artista,  que  el  que  ha  sido 
baotÍBado  con  el  nombre  de  siglo  del  Benacimiento. 

No  es,  sin  embargo,  admirable  tan  solo  en  los 
lieiBos  de  Sanzio,  en  las  sobrehumanas  esculturas 
de  lágael  Ángel,  en  las  estrofas  imperecederas  del 


amante  de  Leonor,  6  en  el  cerebro  inmenso  de  Cris- 
tóbal Colon;  todas  estas  prodigiosas  producciones, 
que  en  todas  partes  se  sucedían,  brotando  tal  vez  á 
impulsos  del  alma  de  la  antigua  Grecia,  huyendo  al 
Occidente  espantada  por  los  cañones  de  Mahomet; 
toda  aquella  serie  de  maravillas  fulgurando  sobre 
la  Europa  cat(5Uca  desde  la  capital  de  Augusto  y  de 
Mecenas,  no  eran  sino  las  fases  del  espíritu  del  siglo, 
manifestándose  por  doquiera  sacudiendo  el  genio  de 
la  humanidad  y  despertando  á  los  descendientes 
de  Pedro  y  de  Pablo  con  un  ósculo  de  reconciliación 
sublime,  con  palabras  que  decian:  Paz,  cristiano, 
paz  en  nombre  de  Homero,  en  nombre  de  Fidios, 
en  nombre  de  Apeles.  Aquella  grande  hora  de  re- 
conciliación debió  haber  visto  sonreír  en  sus  igno- 
radas tumbas  á  los  santos  y  á  los  mártires  del 
cristianismo;  debió  ver  consolada  la  sombra  de  Ju- 
liano, ese  santo,  y  de  Hipatías,  esa  mártir  del  po- 
liteísmo moribundo. 

Ese  siglo  era  Buonarotti  queriendo  adivinar  á 
Praxiteles,  el  Bramante  soñando  la  cúpula  cril&tiana 
sobre  el  templo  griego;  era  León  X  gastando  los 
tesoros  que  provenían  de  las  bulas  é  indulgencias, 
en  consagrar  á  lo  bello  un  inmenso  templo  que  se 
llamaba  Boma,  que  podia  llamarse  Atenas;  era  Je- 
sucristo tendiendo,  desde  su  cruz  de  oro,  los  brazos 
á  todas  aquellas  divinas  concepciones  del  arte  y  de 
la  inteligencia;  era,  en  fin.  Platón  y  San  Agustín 
en  el  altar  de  Picco  de  la  Mirándola. 

Aquel  fué  un  inmenso  sueño  de  poeta,  del  poeta 
de  las  alturas.  En  aquel  divino  abrazo  iban  á  morir 
la  guerra,  la  hoguera  y  la  ignorancia,  ün  monje 
alemán,  de  alm'a  severa,  de  cerebro  nublado,  que 
prefería  la  turbia  cerveza  á  la  linfa  de  topacio  del 
lacrima-cristi,  que  había  visto  á  Babilonia  en  Boma 
sin  poder  comprender  en  su  acre  ascetismo  lo  que 
quería  decir  aquella  comunión  divina  de  lo  bueno  y 
de  lo  bello,  levantó  la  voz  allá  éntrelas  nieblas  del 
Norte,  y  turbando  el  ágapa  del  genio,  lanzó  su  ana- 
tema como  un  meteoro  sangriento  sobre  aquel  cíelo 
purísimo,  dorado  como  el  cielo  del  Ática;  y  el  mun- 
do, despertando  del  delicioso  sueño  en  que  yacía, 
ciñó  el  cilicio,  se  lanzó  ala  lucha,  tornó  ¿encender 
las  hogueras  inquisitoriales  y  condenó  á  Galileo  en 
nombre  de  Josué. 

La  humanidad  abandonaba  los  placeres  de  Capua. 

Oh  dolor!  aquella  magnífica  florescencia  del  ge- 
nio humano  en  el  templo  del  pasado,  desaparecía 

¿para  siempre?  Quién  sabe!  Italia,  la  del  cielo  de 
luz,  ese  nido  de  amor,  meciéndose  como  una  paloma 
enláre  el  sol  y  el  mar,  al  ver  morir  á  la  época  mas 
bella  que  sus  brisas  han  arrullado,  que  sus  armonías 
han  adormido,  lloró,  Uoró  amargamente;  pero  en 
su  rostro  bañado  de  lágrimas,  había,  como  en  la  be- 
llísima Dolorosa  de  Leonardo  de  Yinci,  un  reflejo 

de  esperanza. 

Justo  Sierra. 


■»<  ■  ■■ 
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EL  RENACIMIENTO. 


REVISTA  DE  TEATROS. 


•♦o»- 


Quien  todo  ¡o  qitíere. proverlüo  o6inioo  por  D.  Mannél  Peredo,  entre- 

aadoeael  teatro  Principal  1»  noche  dfil  29  de  Bidembre  de  1868.— Su  «}e- 
oodon.— IiM  Stitas.  Hendez  y  Of^odo.— ApUuiiK»  del  pta)Uco.— El  Alaes- 
tro  de  baile. 

Aunque  esta  sección  de  teatros  está  encargada 
especialinente  al  distinguido  critico  Manuel  Pere- 
do,  y  aunque  él  se  propone  emitir  su  juicio,  que  se- 
gún sabemos  será  muy  serero,  sobre  su  propio  en- 
sayo dramático,  se  nos  permitirá  usurpar  su  lugar 
esta  vez,  á  fin  de  dar  cuenta  simplemente  de  la  ñin- 
cion  que  tuvo  lugar  la  noche  del  martes  29  de  Di- 
ciembre, en  el  teatro  Principal. 

Después,  nosotros  también  escribiremos  un  arti- 
culo para  juzgar  á  nuestro  modo  la  pieza  citada. 
El  autor  la  intituló  Quien  todo  lo  quiere y  mo- 
desto como  siempre,  no  se  atrevió áUamarla  comedia, 
sino  proverbio  en  dos  actos,  no  revelándose  ademas 
como  autor  de  ella.  El  público,  sin  embargo,  hizo 
completa  justicia  al  mórito  relevante  de  la  nueva 
pieza,  y  la  aplaudió  con  entusiasmo  desde  el  primer 
acto,  al  concluir  el  cual,  hizo  llamar  al  autor  á  la 
escena  para  tributarle  el  homenaje  merecido. 

Siguió  el  público  escuchando  el  segundo  acto  con 
extraordinario  silencio,  interrumpido  á  veces  con 
nuevos  y  estrepitosos  aplausos,  y  al  echarse  el  telen 
volvió  á  llamar  al  joven  autor.  Entonces,  al  pre- 
sentarse este  en  medio  de  las  señoritas  Cejudo  y 
Méndez,  y  de  los  Sres.  Ossorio  y  Morales,  el  entu- 
siasmo no  tuvo  limites,  mil  brcuoos  resonaron  en  el 
salón,  la  orquesta  tocó  dianas,  y  en  suma,  la  ovación 
fué  tan  espontánea  como  unánime.  El  triunfo  de 
Peredo  ha  sido  brillantísimo,  y  él  debe  animarle  á 
continuar  cultivando  el  género  dé  literatura  en  que 
con  tal  éxito  se  ha  revelado,  y  para  el  que  tiene 
excelentes  dotes. 

Lo  repetimos:  hemos  de  consagrar  un  artículo 
extenso  para  juzgar  esta  comedia,  pero  no  dejaremos 
de  indicar  que  su  asunto  es  de  la  mas  alta  morali- 
dad; que  su  tramaos  sencilla,  como  las  de  Bretón, 
y  bien  combinada;  que  su  versificación  es  de  Jal 
modo  fluida  y  encantadora,  que  aunque  algunas  es- 
cenas son  largas,  no  se  sienten  ni  cansan,  y  al  con- 
trario, desearla  uno  que  se  prolongaran.  Nosotros 
olmos  decir  esa  noche  á  varias  personas  estas  pala- 
bras: mHé  ahí  una  comedia  que  sin  bufonadas  de 
mal  género  j  ein  frases  coloradas  y  sin  alusiones  gro* 
serasy  sin  embrollo  y  sin  otro  artifieio  que  la  imi- 
tación de  la  vida  realy  hace  reir^  agrada  y  moraliza.i» 

Y  en  efecto,  es  así.  La  pieza  de  Peredo  es  tan 
delicada,  que  no  tiene  un  solo  verso  que  pueda  ofen- 
der el  pudor  mas  susceptible;  sus  tipos  son  perfecta- 
mente retratados,  su  verso  corre  fácil  y  sin  estorbos, 
ni  ripios,  ni  licencias.  Peredo  como  poeta  dramático 
tiene  porvenir  y  está  llamado  á  honrar  la  escena  en 
que  han  brillado  los  Grorostiza,  los  Bodriguez  Gral- 
van  y  los  Calderón.  Nosotros  le  deseamos  esta  glo- 
ría, él  lo  sabe  bien. 


Añadiremos  ahora,  que  este  triunfo  es  tanto  mas 
notable,  cuanto  que  el  público  que  aplaudió  en  el 
Principal  la  noche  del  29,  es  el  mismo  que  tan 
severamente  ha  juzgado  otras  piezas  en  el  Nacio- 
nal, no  hace  mucho  tiempo. 

Para  concluir  diremos:  que  los  espectadores  to> 
dos  estuvieron  agradablemente  sorprendidos  de  ver 
desempeñar  sus  papelee  de  Elena  y  de  Carolina  ¿ 
los  Sritas.  Méndez  y  Cejudo.  Estuvieron  admira- 
bles, y  eso  que  no  hablan  ensayado  mas  que  tres 
veces.  Al  verlas  nosotros,  abrigamos  las  mas  rÍ8ue> 
ñas  esperanzas  respecto  de  nuestra  escena.  De  los 
Sres.  Ossorio  y  Morales  no  tenemos  que  decir,  sino 
que  esa  noche  estuvieron  á  la  altura  de  su  mereci- 
da reputación  artística. 

El  primero  hizo  reir  todavía  al  público  en  el 
Maestro  de  baüe^  deliciosa  caricatura  que  si^npre 
agradará.  La  noche  del  29  de  Diciembre  se  recor- 
dará siempre  con  placer  por  los  amantes  dd  arte 

dramático. 

Ignacio  M.  Altaioraiio. 


FACUNDO  DADO  A  LOS  VIAJES. 


-•o*- 


RBAI.  Z»  GaTQBGB. 


Mi  querido  Pepe: 

Solo  por  satisfacer  tu  insaciable  curiosidad  te  voy 
á  contar  lo  que  le  pasa  al  desgraciado  transeúnte  á 
quien  toca  en  suerte  conocer  estos  mundos. 

Suponte  que  vas  en  la  diligencia,  á  oscuras  por 
supuesto;  que  al  fin  para  toda  empresa  arriesgada 
es  necesario  cerrar  loe  ojos,  y  esto  de  echarse  á  an- 
dar por  estos  caminos  de  Dios,  no  es  poca  cosa. 

A  la  luz  del  crepúsculo  se  para  en  la  Estuizue- 
la,  que  es  un  lugarejo  feo  si  los  hay:  con  esta  pe- 
queña interrupción  vuelve  el  desvelado  pasajero  á 
conciliar  ese  sueño  peculiar  del  que  viaga  en  dili- 
gencia, que  se  compone  de  dos  partes  de  fastidio, 
una  de  recuerdos  y  otra  de  sueño.  Si  abres  los  ojos 
á  las  seis  dentro  de  uno  de  esos  vehículos,  te  en- 
cuentras rodeado  de  unas  cuantas  copas  de  sombre- 
ros^ de  bufandas  y  emboces,  de  frazadas  ó  de  plaids, 
porque  casi  todos  hacen  lo  mismo  que  tú:  ^rmir. 

La  primera  brisa  penetra  por  los  postigos  y  ha- 
ce asperezarse  á  tus  compañeros,  que  van  desper- 
tando azorados  y  haciendo  gestos.  Suele  salir  un 
buenos  diasy  medio  ronco,  de  algún  chusco,  y  todos 
se  rien,  aunque  en  realidad  no  haya  motivo. 

Pero  esta  risa  es  el  principio  de  la  cordialidad. 
Si  hay  españoles  en  él  coche,  ellos  son  los  que  to- 
man la  palabra  para  comenzar  la  conversación  sa- 
cramental de  las  diligencias :  los  ladrones ;  hasta  que 
te  horripilan  y  te  hacen  reflexionar  en  tu  reloj  y  en 
tu  pellejo.  Paras  en  Bocas,  que  es  una  gran  hacien- 
da, con  mas  de  ocho  mil  habitantes,  y  crees  pcur  es- 
to que  vas  á  almorzar  bien;  pero  te  llevas  chasco, 
pues  si  no  fué  sueño  lo  que  traias  en  el  joamino^  él 
buen  almuerzo  si  lo  es. 


EL  RBNAOmiENTO. 
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Te  anrren  mift  cazuela  con  manteca  derretida,  y 
en  el  fondo  dos  hnevos  qne  no  te  atreves  á  sacar  de 
aquel  naufragio.  Pan,  Dios  lo  dé,  y  carne  de  chivo, 
nus  dora  qne  en  vida,  tortillas  y  café,  de  lo  que  es 
todo  el  café  para  estas  posaderas,  de  garbanzo. 

Temeroso  de  encontrarme  con  este  percance  tan 
eoiiocido  de  todos  los  viajeros,  pregunté  á  la  que 
me  servia  si  seria  de  garbanzo  aquel  café,  y  me  res- 
pondié  la  inocente  posadera  de  Bocas: 

—No  señor,  es  de  frijol. 

Benuncio  á  describirte  las  paradas,  porque  todos 
los  pueblos  que  se  recorren  hasta  llegar  aquí,  tie- 
nen im  aire  de  familia  tal,  que  parecen  uno  mismo; 
no  obstante,  Matehuala  es  mas  grande,  mas  regu- 
kr  j  tíeoe  sus  pretensiones,  tiene  su  obeÚsco  de  can- 
tera en  la  plaza,  y  hay  allí  mas  vida  y  mas  anima- 
ám  que  en  otros  pueblos. 

Se  duerme  en  Charcas,  que  es  un  mineral  con 
ras  haciendas  de'  beneficio  y  su  mesón,  donde  no 
dnemies  mal  si  estás  cansado,  y  comes  bien  si  tie* 
oeB  hambre. 

El  8^;undo  dia  es  mas  pesado  que  el  primero; 
el  camino  se  vuelve  mas  árido  y  comienza  á  perci- 
birse las  ondulaciones  del  terreno,  que  son  el  prin- 
eípio  de  una  sierra.  Duermes  en  el  Gedral,  en  don- 
de no  hay  un  cedro  ni  para  un  remedio,  y  á  otro 
dift,  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  un  caballo  que  te 
agoante,  subes,  y  subes  y  subes,  durante  cinco  le- 
guas, por  mal  camino,  hasta  llegar  á  la  falda  de  una 
altísima  montaña,  desde  donde  vuelves  á  subir  á  mas 
de  nueve  mil  pies  sobre  el  nivel  del  mar;  tienes  la 
dicha  de  respirar  la  atmósfera  de  las  águilas,  sin 
qne  por  esto  dejes  de  darte  al  diablo  con  aquella 
sabida,  en  que  necesitas  compadecerte  de  tu  cabal- 
gadmra,  que  se  queja  lastimosamente,  porque  te  car- 
gi  y  sube;  por  supuesto  que  no  te  falta  en  qué  pen- 
sar: llevas  riesgo  de  que  te  despojen  de  tu  maleta 
y  de  tu  insignificante  existencia,  porque  por  aque- 
llos vericuetos  se  ve  todos  los  días  á  ciencia  y  pa- 
eie&cia  de  la  autoridad  local. 

Por  fin,  y»  entre  las  nubes,  comienza»  á  deseen. 
der,  y  después  de  un  recodo,  ves  á  Catorce.  La  pri- 
laera  impresión  que  se  recibe  al  aspecto  de  la  po- 
yinámj  es  la  de  volverse  atrás. 

Figúrate  que  en  una  falda  que  plugo  á  la  madre 
oatondeza  dejar  allí  como  por  favor,  entre  cuatro 
pudes  montañas,  está  edificada  una  población  tris- 
te^ monótona,  árida,  sin  ese  claro-oscuro  de  arbo- 
lee que  hace  á  las  poblaciones  pintorescas :  aquí  to- 
das las  casas  son  amarillas;  parece  una  población 
<liie  se  está  muriendo  de  ictericia. 

Desci^des  á  una  plaza  cuadrada,  hecha  en  un 
demn,  donde  si  una  narai\}a  sé  cae  del  primer  pues- 
to)  llega  hasta  el  último:  este  es  el  centro  de  la  po- 
Useion  y  el  único  perímetro  de  terreno  de  alguna 
Rgolaridad,  porque  todas  las  avenidas  de  esta  pla- 
tt  son  mas  inclinadas. 

Es  un  pueblo  sin  horizontes,  porque  tienes  á  los 
ctttro  vientos  altísimas  montañas,  como  los  muros 
le  una  gran  cárcel.  Casi  no  hay  gente,  porque  los 


pobladores  de  Catorce  lo  pueblan  como  las  ratas, 
por  debajo;  quiere  decir,  á  algunos  miles  de  pies 
bajo  de  tierra,  buscando  plata. 

Hé  aquí  un  tipo  especial  que  me  ha  llamado  siem- 
pre la  atención.  El  barretero. 

Este  es  una  especie  de  presidiario  por  su  volun- 
tad, que  se  mata  sin  conseguir  nunca  su  objeto. 

El  barretero  posee  en  el  mundo  un  calzón  y  una 
camisa  de  manta,  una  faja,  un  sombrero  y  una  fra- 
zada, y  generalmente  una  mujer. 

Sabe  que  su  juventud  durará  cinco  años  á  mas 
tirar,  porque  no  llegará  á  los  treinta  sin  estar  eas- 
cadoy  como  llaman  aquí,  6  maduro^  como  dicen  en 
otros  minerales:  quiere  decir,  inútü,  muerto. 

El  metal  precioso  llamado  con  razón  por  Fernan- 
dez y  GbnzaJez  el  rey  del  mundo,  es  rey  para  todos, 
porque  con  él  todo  se  alcanza,  menos  para  el  bar- 
retero. 

El  barretero  ama  el  metal  por  el  metal,  porque 
nunca  le  proporciona  mas  que  la  muerte. 

T  sin  embargo,  el  barretero  se  lanza  con  una 
avidez  asombrosa  en  busca  de  esas  piedras  negras 
6  verdes  que  tienen  plata,  como  si  con  ellas  fuera 
á  comprar  el  mundo,  desciende  al  seno  de  la  tierra, 
donde  ya  no  hay  ni  aire  respirable,  donde  no  puede 
haber  ni  luz,  ni  combustión,  y  á  ciegas,  y  mientras 
le  dura  el  aire  contenido  en  los  pulmones,  descarga 
furibundos  golpes  contra  aquellas  rocas  durísimas, 
y  cuando  ya  no  puede  respirar,  cuando  siente  que 
se  muere,  corre  á  tomar  ahre  á  cien  varas  y  vuelve 
con  su  pulmón  lleno,  pero  jadeante,  desvanecido, 
ebrio,  y  repite  blasfemando  otros  golpes:  siente  que 
caen  algunos  fragmentos  y  vuelve  á  agonizar,  y 
luchando  todo  el  dia,  6  toda  la  noche,  que  allí  es 
lo  mismo,  con  la  roca,  con  la  oscuridad  y  con  la  vida, 
saca  un  costal  de  piedras  con  que  gana  su  subsis- 
tencia. 

Pero  si  esas  piedras  son  valiosas,  el  barretero 
pone  el  sábado  su  i^queroso  sombrero  para  recibir 
cien  6  mas  pesos  acuñados,  y  baja  por  unas  veredas 
á  la  población:  allí  se  encuentra  sin  ropero,  sin  me* 
sa;  sin  un  lugar  donde  depositar  siquiera  aquella 
carga,  desconfia  de  todos  y  prefiere  gastarlos:  apera 
á  su  mnjer  de  lienzos  y  atavíos,  y  con  algunas  be 
tellas  de  mescal  en  la  cabeza,  es  víctima  de  los  co- 
merciantes de  mala  f é :  paga  tres  veces  mas  el  valor 
de  lo  que  compra^  da  al  traste  con  su  dinero  y  con 
su  juicio,  y  despierta  en  la  cárcel. 

La  mujer  le  rescata  el  lunes  sacrificando  las  com- 
pras que  habia  salvado,  y  el  martes,  el  barretero 
vuelve  á  quebrar  rocas,  á  trepar  á  un  precipicio 
para  abrir  un  barreno,  á  librarse  de  la  explosión, 
escondiéndose  en  una  obra,  sofocándose,  luchando, 
muriéndose,  hasta  que  se  ca%ea  y  sale  á  respirar  un 
poco  de  aire  libre,  para  morir. 

Hé  aquí  el  mas  poderoso  esfuerzo  de  la  volun- 
tad, mal  gastado,  estéril,  contraproducente. 

Empleado  este  esfuerzo  de  trabigo  y  de  constan- 
cia en  la  agricultura  d  en  la  industria,  redimiría  de 
la  miseria  al  hombre,  baria  ingresar  á  una  fs 
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mas  á  una  poBÍcion  social  mejorada;  y  á  pesar  de 
esto,  esos  lóbregos  y  profundos  subterráneos,  abier- 
tos por  la  codicia  humana,  están  llenos  de  millares 
de  víctimas  que  vienen  de  todas  partes,  atraidos  co- 
mo por  una  vorágine  para  morir  en  ella,  siempre 
pobres  y  siempre  desheredados. 

Una  de  las  cosas  que  mas  llama  la  atención  de 
este  pueblo,  es  su  nombre. 

La  tradición  vulgar  me  ha  revelado  que  en  estas 
sinuosidades  se  refugiaron  catorce  españoles  y  que 
por  mucho  tiempo  catorce  familias  vivieron  coloni- 
zando en  una  de  estas  barrancas,  donde  se  ha  levan- 
tado una  población  que  conserva  todav^  el  nombre 
de  Loa  Catorce^  y  está  á  corta  distancia  de  la  po- 
blación principal,  que  se  llamó  el  Real  de  Alamos, 
sin  duda  porque  aquí  los  hubo,  pero  que  hoy,  como 
en  el  Gedral  los  cedros,  no  se  encuentran  ni  restos 
de  aquella  perdida  vegetación. 

El  cielo  de  aquí  parece  indignado  de  ver  tanta 
fealdad,  tanta  ambición  y  tantos  caacadogy  y  se  vuel- 
ve por  esto  lo  mas  caprichoso  que  puedas  imagi- 
narte. 

En  veinticuatro  horas  llueve,  llovizna,  hiela,  nieva 
y  se  esconde  la  población,  y  los  cerros  se  cobijan 
mal  encarados  con  un  íomenso  plaid  de  neblma: 
después  cruza  un  viento  corajiento  y  furioso  que 
barre  las  calles,  despeina  á  las  mujeres,  abre  las 
puertas  y  no  deja  títere  con  cabeza;  luego  se  nubla, 
y  á  ratos  sale  el  sol  parpadeando  al  través  de  los 
cerros»  y  dirigiendo  su  última  mirada  á  Los  Catorce^ 
que  por  la  mañana  es  lo  último  que  ve  el  rubicundo, 
porque  Los  Catorce  quisieron  desde  antaño  que  no 
les  diera  mucho  el  sol  de  la  insurgencia. 

El  único  llamado  paseo  de  Los  Catorce,  es  el  cam- 
posanto: por  sus  contomos  se  diseminan  algunas 
parejas  escuálidas  y  silenciosas  los  domingos  en  la 
tarde,  y  hasta  hay  muchos  que  por  hacer  algo,  vi- 
sitan á  los  muertos,  y  cuando  ya  algunos  pastores 
de  las  cercanías  guian  á  sus  ovejas  al  aprisco,  re- 
gresan las  personas  á  las  casas  atnarillas  de  la  po- 
blación. 

Desde  una  de  las  sinuosidades  de  la  montaña,  es 
el  único  punto  por  donde  se  ve  el  horizonte,  siempre 
limitado  por  enormes  cordilleras;  desde  allí  se  per- 
cibe una  ondanada  baja,  sombría,  nebulosa^  en  que 
se  destacan  algunas  labores. 

Mi  anfitrión  me  condujo  á  aquel  mirador  como 
para  esplayarme,  y  me  dijo: 

— Vea  vd.,  allí  están  los  ranchos:  aquel  es  el  Tan- 
que de  Dolores,  el  otro  es  el  Perdido^  mas  allá  está 
Sierra  hermosa.  Allí  tengo  mis  posesiones. 

-^¿Y  qué  tal?  le  pregunté. 

— Pues  vea  vd.  Los  leones  no  me  dejan  potrillo, 
y  solo  con  la  ayuda  de  la  estricnina  se  logra  que  en 
cada  manada  me  dejen  cinco  6  seis.  A  veces  bajan 
unas  águilas  que  se  arrean  los  animales  en  el  pico 
como  si  fueran  ratones. 

— ¡  Con  que  hay  tantos  animales  I 

— Sí,  sí,  señor;  hay  gatos  monteses,  y  una  ver- 
dadera plaga  de  coyotes.  Los  lobos,  que  son  los  mas 


astutos,  se  han  ausentado  desde  que  usamos  la  es- 
tricnina. 

— Pues  en  materia  de  ganadería  está  vd.  mal. 

— Sí  señor;  pero  los  ladrones  son  los  que  hacen 
mas  daño,  porque  se  arrean  las  manadas. 

— ¿Pero  las  tierras  de  sembradura  serán  fértües? 

— ^No,  no,  señor.  Son  tan  delgadas  quedes  nece- 
sario estacadas  para  que  no  se  las  lleve  el  agua  y 
dqe  el  cerro  limpio  y  duro. 

— Pero  en  fin,  se  recoge 

— ^Hace  dos  años  que  no  llueve. 

—¿Y  la  temperatura? 

— Le  diré  á  vd.  Algunos  pastores  se  me  han 
muerto:  por  ejemplo,  un  niño  de  doce  añ(»  que  apa- 
centaba unas  cabritas,  se  fué  al  campo  una  mañana 
y  le  cogió  la  nieve^  las  cabras  volvieron  la  cara  y 
echaron  á  andar  para  librarse,  y  el  pastor  tras  ellas: 
así  anduvieron  cuatro  leguas,  perdidos,  porque  todo 
era  blanco  por  todas  partes.  Sin  duda  se  cansé  el 
pastor  y  se  escondió  debajo  de  unas  palmitas:  aOf 
le  encontraron  á  los  quince  dias  comido  de  los  co- 
yotes. 

— ^Pues  es  la  tierra  de  promisión  I  exclamé. 

— Y  que  los  indios 

— ¿Con  que  también  los  indios? 

— Sí,  señor;  no  he  podido  conseguir  que  vivan 
en  el  rancho  mas  de  cuatro  familias. 

— Con  razón. 

— Ya  no  vienen  tan  seguida: 

— ¿Pero  vienen? 

—Sí,  señor,  de  vez  en  cuando. 

— ¿Y  qué  hacen? 

— Vea  vd.  Una  de  las  veces  que  vinieron  me  ma- 
taron una  manada  bruta,  y  en  nueve  dias  que  per- 
manecieron por  allí,  mataron  veintitrés  personas. 

— ¡Qué  horror  I 

-—A  los  chicos  y  á  las  mujeres  no  las  matan. 

— ¡Ah! 

— Se  las  llevan,  contestó. 

— Pues  señor  mió,  no  le  envidio  á  vd.  sus  pose- 
siones. Venda  vd.  ese  infierno  y  no  aporte  por  esos 
lugares.  , 

— Quial  no,  señor  I  si  no  hay  cuidado. 

— Hé  aquí  otra  aberración:  noto  en  ese  deseo  de 
poseer,  algo  del  delirio  del  barretero,  dije  para  mí. 

— Y  es  vd.  minero?  le  pregunté. 

— Sí,  señor,  toda  mi  fortuna  la  he  gastado  en 
minas. 

— Pues  Dios  le  dé  á  vd.  una  bonanza,  con  la  con- 
dición de  que  no  vuelva  á  acordarse  ni  del  rancho, 
ni  de  las  minas,  ni  de  Catorce. 

Dime,  querido  ]^epe,  si  quieres  venir  á  darte  un 

paseito  por  estas  tierras. 

Espero  tu  respuesta. 

Facundo. 
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lA«BaellaDsapitinsrlaenMftcioo.~LM  escne!»  manleipalak— Las  de 
la  Oompafilá  Lancasteriaiuu^Laa  de  Benefloencia.— El  Hospicio  de 
pobns.— Bl  Tecpan.— El  Ixistltuto  deSordo-mudos.— Los  colegios  par- 
tlcnlaras.— La  Sociedad  fUarm6nlca.— La  textoUa  de  Benltei.~£yme- 
To  Ayuntamiento.— Onun  banquete.— La  vajilla  regalada  por  el  empe- 
ndor  de  Austria  á  los  Bres.  Blva  Pelado  y  Martines  de  la  Torre.— 
La  tertolla  de  loa  Bustos.— Novedad  en  el  teatro  de  Iturblde. 

Dejemos  por  ahora  la  conversación  inútil,  y  ha- 
blemos de  un  asunto  que  debe  ser  caro  para  todo 
corason  que  desee  sinceramente  el  engrandecimiento 
de  su  patria:  la  instrucción  primaría. 

En  todo  paos  civilizado,  pero  principalmente  en 
las  Repúblicas  como  la  nuestra,  la  base  en  que  de- 
be apoyarse  el  sistema  de  gobierno  y  en  que  pueden 
fundarse  las  esperanzas  de  grandeza  /y  de  gloria  f u- 
toras^es  la  instrucción  pública;  pero  no  la  instruc- 
cioA  pública  como  se  ha  tenido  hasta  aquí  en  Mé- 
'ncMD,  á  «ausa  de  sus' constantes  agitaciones,  y  como 
ae  tiene  en  los  piases  regidos  por  el  absolutismo, 
reducida  á  un  limitado  círculo  de  personas  y  otor- 
gada solamente  á  ciertas  clases;  sino  difundida  en 
Ub  masas,  extendida  hasta  á  las  clases  mas  infelices, 
oomimicada  de  la  ciudad  populosa  al  pueblo  peque- 
!!o,  ¿  la  aldea  humilde,  á  la  cabana  mas  insignifí- 
caate  y  escondida  entre  los  bosques.  La  instrucción 
primaria  debe  ser  como  el  sol  en  el  medio  tlia,  debe 
¡laminarlo  todo,  y  no  dejar  ni  antro,  ni  rincón  que  no 
baSe  con  sus  rayos.  Mientras  esto  no  sea,  vanas  han 
de  ser  las  ilusiones  que  se  forjen  sobre  el  porvenir 
de  nueslaro  país  y  las  esperanzas  de  que  se  desar- 
rollen el  amor  á  la  paz  y  al  trabajo,  y  de  que  se 
abnjenten  de  nuestros  campos  yermos  y  de  nues- 
tras poblaciones  atrasadas  los  negros  fantasmas  de 
la  miseria^  de  la  revolución  y  del  robo  que  hasta 
aquí  han  parecido  ser  los  malos  genios  de  la  nación. 
Cnanto  se  pudiera  decir  sobre  esto,  es  muy  sabido, 
todo  el  mundo  lo  comprende,  y  por  eso  en  los  hom- 
brea amantes  de  su  país,  en  los  verdaderos  patriotas 
7  bnenos  ciudadanos  hay  un -deseo  inmenso  de  pro- 
corar,  de  todos  modos,  la  propagación  de  la  ense- 
üaaaaprimaria  en  nuestro  pueblo.  Solo  los  déspotas, 
solo  los  mentidos  liberales,  solo  aquellos  que  no  p]ue- 
den  asentar  su  dominio  de  pillaje  y  de  crímenes 
smo  sobre  el  embrutecimiento  de  los  hombres,  ponen 
todo  su  empeño  en  mantener  la  barbarie  en  las  des- 
dkbadas  regiones  en  que  viven,  porque  saben  muy 
bien  que  no  podrían  dominar  sino  á  hombres  de 
qmenes  la  ignorancia  hubiese  hecho  de  antemano 
clavos  abyectos  y  sumisos. 

Triste,  muy  triste  es  considerar  que  en  nuestra 
República  hay  todavía  pueblos  enteros  sumidos  en 
esa  crasa  ignorancia  que  coloca  á  los  hombres  muy 
<!erca  de  las  bestias,  y  que  sin  embargo,  podrían  muy 
bien  hallarse  en  un  estado  de  instrucción  y  de  pros- 
peridad envidiables,  si  una  mano  feroz  no  los  hu- 
bitte  privado  de  los  beneficios  de  la  enseñanza. 

Pero^  gracias  al  cielo^  la  paz  ha  venido  &  poner- 
w  en  ponhUidad  de  hacer  llegar  &  todas  partes  ol 


incomparable  bien  de  la  civilización  y  esta  propa- 
ganda, en  la  que  vemos  con  placer  animados  &  to- 
dos los  buenos  mexicanos;  no  hay  que  dudarlo,  pro- 
ducirá cuantiosos  frutos  dentro  de  poco  tiempo» 

El  año  de  1868  será  siempre  de  tierna  y  feliz 
recordación  por  el  eficaz  empeño  que  han  mostrado 
tanto  las  autoridades  como  los  particulares  en  tra- 
bajar por  la  enseñanza,  y  los  últimos  dias  de  ése 
año  y  los  primeros  del  presente,  han  venido  á  ha- 
cemos consoladoras  revelaciones  á  este  respecta. 

No  parece  sino  que  ha  habido  emulación  de  pajrte 
de  todos  en  tan  santa  y  noble  tarea,  porque  hemos 
visto  al  ayuntamiento  de  la  capital,  á  las  socieda- 
des de  instrucción  pública  y  á  los  directores  de  es- 
tablecimientos particulares,  esmerarse  á  porfía  en 
mostrar  al  público  los  adelantos  de  la  juventud  de 
todas  las  clases.  ¡Qué  consolador  es  esto  y  qué 
grato  para  los  que  desean  el  bien  de  la  humanidad! 

Las  distribuciones  de  premios  se  han  sucedido  sin 
interrupción,  solemnes,  espléndidas,  conmovedoras* 
No  han  sido  esas  fiestas  lujosas  é  insultantes  para 
la  miseria  pública  y  que  la  adulación  prepara  á  loa 
poderosos  6  que  el  vicio  sueña  para  sus  saturnales^ 
no;  han  sido  las  solemnidades  modestas  de  la  vir- 
tud y  del  saber,  sin  pompa  y  sin  ostentación,  pero 
con  la  sublimidad  de  lo  bello  y  de  lo  grande;  han 
sido  las  fiestas  del  porvenir,  en  las  que  la  juventud 
inocente  ha  venido  á  depositar  su  pura  ofrenda  ^n 
el  altar  de  la  paz.  Todo  el  mundo  se  ha  regocijado 
en  ellas,  todo  el  mundo  ha  elevado  sus  ojos  pari^  tri- 
butar su  gratitud  al  Dios  de  los  pueblos,  que  nos 
permite  concebir  lisonjeras  esperanzas  para,  la  pa- 
tria«  Y  aunque  es  verdad  que  estamos  atravesando 
una  época  de  miseria  pública  en  que  no  escasean 
las  angustias,  ni  la  tristeza  que  es  consecuencia  de 
ellas;  también  es  cierto  que  espectáculos  como  loa 
que  nos  presenta  el  desarrollo  de  la  instrucción  pri- 
maria, vienen  á  endulzar  estos  momentos  amargos 
y  á  avivar  nuestra  fé  en  el  engrandecimiento  de 
México. 

En  una  de  las  últimas  noches  de  Diciembre,  el 
teatro  Nacional  se  hallaba  hermosamente  ilumiimdo 
y  decorado.  La  concurrencia  se  apiñaba  en  las  puer- 
tas; eu  ¿1  ancho  salón  resonaban  á  cada  instante 
estruendosos  aplausos.  Algunas  veces  se  oia  un  coro 
alegre  y  dulce  de  voces  infantiles.  Era  la  distribu- 
ción de  premios  de  las  escuelas  municipales.  El  Pre- 
sidente de  la  República,  los  ministros,  el  Ayunta- 
miento y  las  autoridades  todas  del  Distrito  federal 
asistían  á  esta  función,  y  el  primero  iba  entregando 
á  los  niños  del  pueblo  los. premios  que  habian  me- 
recido. 

A  la  izquierda  del  proscenio  habia  grandes  mesas 
cargadas  de  libros  atados  con  listones  de  odores. 
A  la  derecha  se  hallaban  las  autoridades.  Una  in- 
mensa multitud  de  niños  de  ambos  sexos  ocupaban 
toda  la  extensión  del/oro.  Allí  ataban  confundidos 
los  hijos  del  artesano,  del  labrador,  del  cargador, 
del  soldado  y  del  doméstico,  con  sus  vestiditos  nue- 
vos 6  usados,  y  con  sus  pies  calzados  6  desnudos. 
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La  concurrencia,  por  nn  sentimiento  de  noble  en- 
tusiasmo y  de  generosidad,  aplaudia  estrepitosa- 
mente siempre  que  algún  niño  pobre  de  vestido  raido 
y  humilde,  venia  á  recibir  su  premio.  Este  aplauso 
quería  decir:  Pobre  niñOj  tú  no  tienes  un  vestido 
bueno  y  nuevoy  pero  en  cambio  tienes  nuestra  ad- 
miración y  nuestro  cariño.  Y  estos  aplausos  deben 
haber  resonado  dulcemente  en  el  corazón  de  estos 
pequeños  desvalidos,  y  les  deben  haber  hecho  llorar 
de  orgullo  allá  á  sus  solas.  Era  aquello  muy  con- 
movedor. Habia  niñas  vestidas  con  enaguas  muy 
pobres  y  envueltas  con  un  rebocito  ordinario;  pero 
se  veia  en  ese  vestido  tan  humilde  el  esmero  de  una 
madre  afectuosa  y  buena,  que  había  procurado  ade- 
rezar á  la  hija  de  su  corazón  de  la  mejor  manera 
para  presentarse  en  público. 

Habia  pequeños  niños  de  semblante  melani^dlico 
y  dulce,  que  avanzaban  tímidos  con  su  sombrero 
viejo  y  con  su  pantalón  raido,  á  recibir  en  medio  de 
aquella  luz  y  de  aquella  grandeza  el  premio  de  su 
aplicación  y  la  ovación  del  público,  y  se  alejaban 
luego  trémulos  de  placer  y  de  vergüenza.  ¡  Cuan 
divina  es  la  caridad!  Ella  como  Jesús,  dice  &  to- 
das las  grandezas  de  la  tierra,  á  todas  las  preocu- 
paciones sociales,  á  todos  los  obstáculos:  ^ Dejad 
que  los  niños  se  acenpien  d  miy»  y  les  abre  sus  bra- 
zos y  les  prodiga  sus  caricias  y  los  estrecha  contra 
su  corazón  y  sopla  en  su  alma  los  divinos  gérmenes 
de  la  felicidad  y  de  la  virtud  I  No  pudimos  menos 
los  que  sabemos  cuánto  debe  la  niñez  de  México  al 
grande  Vidal  Alcocer,  que  recordarle  en  este  mo- 
mento; y  parece  que  le  vimos  contemplando  con  lá- 
grimas de  ternura  los  progresos  de  esos  niños  á 
quienes  él  amé  tanto  I 

Así  se  comprende  el  patriotismo,  así  se  rinde  cul- 
to á  la  himianidad,  así  se  funda  la  grandeza  de  los 
pueblos  I  Pocas  universidades,  millares  de  escuelas 
primarias;  eso  es  lo  que  necesita  una  nación  para 
ser  grande. 

El  Ayuntamiento  de  68  trabajé  bastante  en  fa- 
vor de  la  enseñanza  primaria.  El  encontré  estable- 
cidas 24  escuelas  y  las  ha  mantenido  con  empeño  y  con 
eficacia.  Todavía  eso  no  es  el  ideal  de  los  que  quieren 
la  luz  á  torrentes  por  todas  partes  y  siempre;  pero 
es  ya  mucho  para  el  elogio  de  los  que  han  tenido  á 
su  cargo  la  administración  de  la  primera  ciudad  del 
país  en  este  año.  . 

La  Sociedad  Lancasteriana,  perseverante,  firme, 
tenaz,  ha  hecho  también  por  su  parte  cuanto  ha  po- 
dido, ha  aumentado  el  número  de  sus  establecimien- 
tos hasta  tener  hoy  ocho,  y  cojí  mayores  fondos  que 
de  los  que  dispone  actuahnente,  no  es  dudoso  que 
esta  Sociedad  benemérita  pueda  llevar  á  cabo  las 
grandes  ideas  que  abriga. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  ha  tenido  también 
un  lugar  distinguido  en  los  triunfos  de  la  enseñanza 
primaria  en  México.  Con  pocos  fondos,  tropezando 
con  mil  obstáculos,  ha  podido,  sin  embargo,  mante- 
ner sus  trece  escuelas,  de  las  cuales  nueve  son  de 
niños  y  cuatro  de  niñas. 


Viene  ahora  el  lugar  del  Hospicio  de  pobres ;  aun- 
que debia  haberle  ocupado  primero  por  el  tiempo  en 
que  tuvo  sus  exámenes.  En  esa  casa  de  caridad 
ñmdada  por  aquel  hombre  de  corazón  de  ángel  qae 
se  llamaba  el  capitán  Zúñiga,  están  refugiados  loe 
huérfanos,  los  que  buscan  en  los  primeros  diaa  4e 
la  vida  un  padre  é  una  madre,  y  no  encontrándo- 
los, acaban  por  refugiarse  en  los  brazos  de  la  so- 
ciedad, que  los  acoge  tierna  y  cariñosa.  En  ese 
Hospicio  se  educan  y  mantienen  263  niños  y  370 
niñas,  bajo  la  vigilancia  del  Ayuntamiento  y  de  nn 
administrador.  Pues  bien;  en  el  año  de  68  el  regi- 
dor encargado,  D.  Juan  Abadiano,  ha  sido  un  padre 
amoroso  para  esos  niños,  y  le  ha  secundado  encál- 
mente el  administrador  actual  D.  Juan  Pablo  de  los 
Ríos,  persona  á  propésito  por  su  excelente  coraion, 
por  su  blando  carácter  y  por  su  amor  á  los  desgra- 
ciados, acrecido  por  el  recuerdo  de  sus  propios  in- 
fortunios. Allí  los  exámenes  fueron  muy  modestos, 
pero  no  por  eso  menos  brillantes,  y  los  profesores 
que  se  encargaron  de  ellos  quedaron  altamente  sa- 
tisfechos y  complacidos.  Los  niños  que  cursaron  la 
escuela,  fueron  24. 

Del  Tecpam,  la  prensa  ha  hablado  unánimemente 
bien.  Según  los  que  le  han  visto  y  presenciaron  sns 
exámenes,  aquel  Instituto  se  halla  floreciente  j  pro- 
gresa de  una  manera  admirable.  Los  245  niños  qne 
allí  hay,  adquieren  una  educación  sélida,y  sus  traba- 
jos en  el  dibujo,  en  la  imprentay  en  todas  las  artes  me- 
cánicas, merecen  todo  elogio.  Las  personas  encarga- 
das de  ese  establecimiento  se  consagran  asiduamente 
á  su  mejora,  y  nosotros  con  este  motivo,  desearíamos 
igual  protección  para  el  Hospicio  de  pobres,  ya  que 
el  año  pasado  se  organizó  una  Sociedad  de  aprecia- 
bles  señoras  para  tomar  bajo  su  amparo  esa  casa, 
presididas  por  una  muy  elevada  y  virtuosa  matrona, 
que,  no  lo  dudamos,  abriga  los  mejores  deseos  en  fa- 
vor de  aquellos  niños  desvalidos. 

Esta  santa  emulación  que  debe  nacer  de  la  vista 
del  Tecpam,  producirá  ventajosísimc^resultados,  y 
la  caridad  los  registrará  con  letras  de  diamante  «s 
sus  anales. 

El  Instituto  d^  Bordo-mudos,  también  sostenido 
por  el  Ayuntamiento,  se  halla  en  excelente  estado. 
Es  para  llorar  la  vista  de  aquellos  pobres  ni&os, 
que  por  su  porte,  vestido  y  modales  no  revelan  su 
desgracia. 

¡Bendito  sea  el  abate  L'Epée,  que  ha  convertido  en 
seres  inteligentes  á  los  que  estaban  condenados  por 
la  desdicha  al  idiotismo!  Los  sordo-mudos  de  Mé- 
xico son  pocos;  pero  sus  adelantos  son  notables, 
merced  á  los  esfuerzos  de  los  dignos  Mr.  y  Madame 
Huet.  Hagamos  la  justicia,  porque  ser  liberales  no 
es  ser  injustos  ni  ciegos,  de  decir  que  la  fundación 
de  este  Instituto  se  debe  al  difunto  Maximiliano  y 
á  su  esposa,  que  tuvieron  especial  predilección  por 
él.  Que  la  historia  los  condene  por  otras  causas; 
pero  la  caridad  debe  hacer  que  conste  este  hecho, 
y  los  que  hemos  sido  enemigos  leales  del  imperio 
no  podemos  negarle,  m  dejarle  de  apuntar. 
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Enumerar  loscolegioB  partícolares  seria  largui- 
fiimo ;  baste  decir  que  eflos  honran  el  nombre  de 
Mézieo,  7  que  el  año  de  68  mas  que  nunca,  ha 
sido  notable  por  la  aplicación  de  los  profesores  y 
por  el  adelanto  de  los  discípulos.  Mencionaremos 
Bohy  7  éSo  porque  hemos  oido  entusiastas  elogios 
de  eUbe^  los  colegios  de  los  Sres.  Rodríguez  y  Cos 
7  Luis  G.  Pastor. 

Bl  número  de  establecimientos  de  educación,  tanto 
gratuitos  como  particulares,  es  el  de  ciento  setenta, 
muy  honroso  para  una  ciudad  del  censo  de  México; 
paro  el  de  los  alumnos  que  concurren  es  de  4,441, 
le  eoal  si  deja  mucho  que  desear,  pues  en  este  pun- 
to no  podemos,  ni  con  mucho,  rivalizar  con  las  ciu- 
dades de  los  Estados-Unidos,  en  donde  tal  vez  ha7a 
menos  escuelas,  pero  dotide  ciertamente  ha7  mas 
alumnos. 

De  la  Sociedad  filarmónica  ¿qué  podemos  decir? 
Los  que  la  conocen  saben  lo  que  allí  se  adelanta, 
merced  á  los  afanes  de  los  profesores  7  del  director, 
el  P.  Caballero.  Ese  plantel  honraria  cualquier  país 
de  la  culta  Europa.  Ademas  de  la  instrucción  mu- 
iical7  de  los  i^omas  francesé  italiano  en  que  allí 
han  sobresalido  loe  alumnos,  hemos  admirado  con 
placer  los  adelantos  en  geografía  (clase  que  da  Gar- 
eia  Cubas)  7  en  el  idioma  mexicano  (clase  que  da 
el  Sr.  Lie.  Galicia).  ¡El  mexicano  I  El  Conservato- 
rio de  música  es  el  único  establecimiento  donde  se 
goarda  como  el  fuego  sagrado,  la  enseñanza  del  rico 
idioma  de  nuestros  padres. 

Concluimos  con  la  instrucción  primaria.  Después 
Tendrán  los  premios  de  los  colegios  científicos;  pero 
de  ellos  hablaremos  después.  Nosotros  consagramos 
nuestra  admiración  7  nuestra  alabanza  particular- 
mente &  la  instrucción,  porque  crecaos  que  ella  da- 
rá grandeza  á  la  República,  que  mas  que  sabios, 
necesita  ciudadanos  que  sepan  leer  7  escribir.  Todo 
puede  tenerse  al  mismo  tiempo;  pero  los  cuidados 
de  un  gobierno  ilustrado  7  de  los  ciudadanos  en  ge- 
neral, deben  dedicarse  de  preferencia  á  la  instrucción 
primaria,  base  de  la  civilización  7  de  la  libertad. 
¡Ojalá  que  pudiera  decirse  dentro  de  pocos  años  de 
Héñeo,  lo  que  se  dice  de  la  Prusia  7  de  algunos  Es- 
tados de  la  Union  americana :  no  hay  nadie  allí  que 
^oHpaUer!  Eso  tardará  todavía  en  llegar;  pero, 
obreros  incansables,  trabajemos  por  abreviar  el  tér- 
mino. 


rencia  se  separtf  en  medio  cíe  las  dianas  que  tocaban 
algunas  músicas  que  acababan  de  llegar  7  saluda- 
ban el  año  nuevo.  Estamos  seguros  de  que  se  con- 
servarán algunos  recuerdos  de  esta  noche  agradable, 
7  aunque  para  algunos  que  conocemos,  se  mezclará 
á  aquellos  cierta  tristeza,  será  de  esas  tristezas  que 
se  saborean  con  inefable  delicia  7  que  no  se  sabe  á 
punto  fijo  si  son  néctar  6  veneno  para  el  corazón. 

El  Sr.  Biva  Palacio,  presidente  del  A7untamiento 
pasado,  como  del  presente,,  obsequié  á  numerosos 
amigos  con  un  soberbio  banquete  la  noche  del  1^  de 
Enero,  en  el  salón  de  la  Lonja.  Magi^fico  fué  este 
banquete,  en'  el  que  tomaron  parte  los  hombres  mas 
distinguidos  de  México,  notables  los  brindis  que  se 
pronunciaron  7  notable  también  la  vajilla  con  que 
se,  sirvió,  7  es  el  regalo  del  emperador  de  Austria 
á  los  defensores  de  su  infortunado  hermano. 


Después,  los  apreciables  jévenes  Bustos,  esos  dos 
gemelos  que  no  se  distinguen  el  uno  del  otro  ni  por 
la  figura,  ni  por  las  dotes  del  alma,  tuvieron  tam- 
bién el  dia  4  una  de  las  elegantes  7  gratas  reunio- 
nes que  con  tanta  finura  saben  hacer,  en  su  casa 
frente  al  teatro  Principal.  Animación,  entusiasmo, 
buen  tono,  pero  al  mismo  tiempo  sencillez  7  frater- 
nidad; he  ahí  lo  que  fué  esa  tertulia  que  nuestros 
jévenes  de  la  moda  7  del  gran  mundo  recuerdan  con 
placer.  Los  Bustos  tienen  un  carácter  á  proposite 
para  crearse  un  círculo  de  sinceros  amigos. 

Así  pues,  el  año  de  69  ha  nacido  entre  los  feste- 
jos de  hk  amistad  7  las  solemnidades  de  la  civiliza- 
ción. Que  bajo  tan  felices  auspicios  siga,  7  que  el 
cielo  de  la  patria  en  el  invierno  préximo,  iñas  sere- 
no 7  mas  hermoso  que  nunca,  alumbre  á  un  pue- 
blo mas  adelantado  7  mas  feliz. 

El  domingo  préximo  tendrán  los  lectores  una  agra- 
dabilísima sorpresa  7endo  al  teatro  de  Iturbide,  don- 
de se  prepara,  con  todo  secreto,  para  esa  noche,  un 
espectáculo  nuevo  7  curiosísimo. 

iGiuao  M.  Altamdiano. 


SOR  JUANA'  INÉS  DE  LA  CRUZ. 


Las  reuniones  agradables  no  han  escaseado  en  los 
filtímos  dias  de  Diciembre  7  los  primeros  de  Enero. 
Joflto  Benitez  tuvo  una  tertulia  en  su  casa,  calle  de 
D,  Juan  Manuel  núm.  4,  deliciosa,  é  hizo  los  hono- 
res como  hombre  que  lo  entiende.  Habia  allí  mu- 
chas 7  bellísimas  señoritas  de  la  mejor  sociedad  de 
México,  7  numerosos  caballeros  de  posición  distin- 
guida^ 7a  en  la  política,  7a  en  el  comercio,  7a  en 
Iw  letras.  Los  elegantes  salones  del  diputado  7  ami- 
go del  general  DiaÁ  estaban  llenos.  Después  del  tf  , 
servido  espléndidamente,  se  siguié  el  baile,  que  duré 
histaél  amanecer  del  dkk  1^  de  Enero.  La  concur- 


-•o^ 


biografía. 

Que  el  hombre  está  dotado  de  libre  albedrío,  es 
una  de  aquellas  verdades  contra  las  cuales  en  vano 
se  quiere  argüir,  porque  es  un  hecho,  7  los  hechos 
están  fuera  de  discusión.  Sin  embargo,  no  puede 
negarse  que  cada  individuo  tiene  su  carácter  parti- 
cular, tendencias  propias  que  le  arrastran  en  diver- 
so sentido  que  á  los  demás,  7  de  esto  será  una  prue- 
ba la  vida  de  la  poetisa  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 
El  amor  al  estudio  era  su  pasión  ingénita,  7  esa  par 
sien  fué  el  mévil  de  sus  esfuerzos  contra  todos  los 
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obstáculos  que  se  le  oponían;  obstáculos  proveni- 
dos de  la  condición  de  su  sexo,  de  las  costumbres 
de  su  familia,  de  la  ignorancia  que  la  rodeaba  y  de 
la  piedad  mal  entendida  de  su  época  y  de  su  país. 

Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  naci'6  el  dia  12  de 
Noviembre  de  1651  en  San  Miguel  Nepantla,  lugar 
situado  entre  los  volcanes  de  México  y  Atlixco,  á 
doce  leguas  de  la  capital. 

Sus  padres,  de  una  fortuna  mediana,  que  con- 
sistía en  una  propiedad  rústica,  lo  fueron  D.  Pedro 
Manuel  de  Asbajé,  noble  vizcaino,  y  D^  Isabel  Ra^ 
mirez,  mexicana,  aunque  de  ascendencia  española. 

No  habia  cumplido  tres  años  Juana  Inés,  cuando 
'  acompañando  á  la  escuela  por  afecto  y  travesura  á 
su  hermana  mayor,  y  viendo  que  le  dbtban  lección, 
sintié  vivamente  el  deseo  de  leer,  y  engañando  á  la 
maestra  le  dijo  que  su  madre  ordenaba  la  enseñase. 
Comenzaron  las  lecciones,  como  de  chanza;  pero  el 
caso  fué  que  en  tan  breve  tiempo  aprendié,  que  ya 
sabia  leer  cuando  su  madre  tuvo  noticia  de  ello. 

una  circunstancia  curiosa  did  á  conocer,  desde 
esa  época,  lo  que  nuestra  poetisa  apreciaba  las  dotes 
intelectuales,  y  fué  que  se  abstenía  de  comer  queso 
porque  oyó  decir  que  hacia  rudo  el  entendimiento. 
No  es,  pues,  extraño  que  con  tales  inclinaciones,  á 
los  seis  6  siete  años  supiese  escribir  y  todas  las  la- 
bores propias  de  su  sexo,,  dando  á  los  ocho  a^os  la 
primera  muestra  de  su  sutil  ingenio,  pues  compuso 
una  loa  en  honor  del  Santísimo  Sacramento,  ani- 
mada por  la  oferta  que  se  le  hizo  de  un  libro,  para 
ella  la  mas  preciosa  alhaja. 

Y  como  oyese  contar  entonces  que  habia  en  Mé- 
xico Universidad  y  escuelas  donde  se  estudiaban 
las  ciencias,  rogé  á  su  madre  con  repetidas  instan- 
cias que  la  vistiese  de  hombre  y  la  mandase  á  es- 
tudiar allá,  proposición  candorosa  que  no  pudo  ser 
admitida;  pero  ella  se  desquita  leyendo  diversos  li- 
bros que  tenia  su  abuelo,  sin  que  bastasen  castigos 
ni  reprensiones  á  estorbárselo. 

A  eso  de  los  ocho  6  nueve  años  la  enviaron  sus 
padres  á  México,  donde  todos  se  admiraban  de  los 
conocimientos  de  aquella  tierna  niña,  notables  en 
su  edad,  y  sin  embargo  escasos  para  sus  deseos: 
asi  es  que  se  dedicé  con  empeño  al  estudio  del  la- 
.  tin,  recibiendo  solo  cosa  de  veinte  lecciones  de  un 
bachiller  Olivas;  pero  por  sí  misma  se  perfeccion<$ 
tanto,  que  Uegé  á  leer  y  esc^bir  correctamente 
aquel  idioma. 

Es  preciso  oir  de  la  misma  poetisa  las  siguientes 
palabras,  para  comprender  bien  los  alientos  que  la 
animaban. — «Desde  que  me  rayé  la  primera  luz  de 
la  razón,  dice,  fué  tan  vehemente  y  poderosa  la  incli- 
nación á  las  letras,  que  ni  ajenas  reprensiones,  que 
he  tenido  muchas,  ni  propias  reflejas,  que  he  hecho 
no  pocas,  han  bastado  á  que  deje  de  seguir  este  na- 
tural impulso  que  Dios  puso  en  mí Y  creo  tan 

intenso  mi  cuidado,  que  siendo  asi  que  en  lis  mu- 
jeres es  tan  apreciable  el  adorno  natural  del  cabello, 
yo  me  bortaba  de  él  cuatro  6  seis  dedos,  midiendo 
hasta  donde  llegaba  antes,  é  imponiéndome  la  ley 


de  que  si  cuando  volviese  á  crecer  hasta  allí,  no 
sabia  tal  6  cual  cosa  que  habia  propuesto  aprender 
en  tanto  que  crecia,  me  lo  habia  de  volver  &  cor- 
tar en  pena  de  la  rudeza.  Sucedia  así  que  él  cre- 
cia y  yo  no  sabia  lo  propuesto,  parque  el  pelo  crecia 
aprisa,  y  yo  aprendía  despacio,  y  con  efecto  lo  cor- 
taba en  pena  de  la  rudeza;  que  no  me  parecía  razón 
que  estuviese  adornada  de  cabellos  cabeza  que  es- 
taba tan  desnuda  de^notícias,  que  era  mas  apetecible 
adorno.» 

Algunos  biégrafos  de  Sor  Juana  aseguran  que  su 
fama  creció  de  tal  manera,  que  U^é  á  oidos  dd 
virey  marqués  de  Mancera,  quien  la  hizo  conducir 
á  su  palacio;  pero  otros  dicen  que  fué  colocada  allí 
por  su  propia  familia.  Lo  cierto  es  que  fué  nom- 
brada dama  de  honor  de  la  vireina  y  que  vivid  al 
lado  de  esta  noble  señora,  la  cual  le  cobró  tal  afi* 
cion,  que  no  podia  vivir  sin  ella,  prodigándole  las 
mayores  pruebas  de  cariño  y  confianza. 

Esta  fué  la  época  de  mas  actividad  en  la  vida 
de  Sor  Juana,  la  época  en  que  brillé  en  el  gran 
mundo,  y  debe  haber  herido  vivamente  su  imagi- 
nación el  cambio  que  experimenté  al  separarse  de 
una  familia  rígida  y  recogida  para  entrar  á  la  co]> 
te  de  un  magnate  cuya  autoridad  estaba  entonces 
bien  constituida;  á  una  corte  de  estrecho  círculo, 
es  cierto,  pero  donde  reinaban  las  costumbres  ga- 
lantes (y  algunos  añaden  que  algo  licenciosas)  del 
reinado  de  Felipe  lY.  Juana  Inés  era  de  notable 
hermosura  y  discreción,  poseia  un  raro  ingenio  y 
una  instrucción  poco  común;  fué,  pues,  no  solo -ce- 
lebrada, sino  admirada,  adorada  de  todos,  y  un  círcu- . 
lo  de  galanes  se  agrupé  en  derredor  suyo,  propo- 
niéndole varios  casamientos  ventajosos. 

Empero,  el  mundo  era  muy  reducido  teatro  para 
satisfacer  aquella  alma  elevada,  y  no  encontrando 
en  torno  suyo  nada  que  pudiera  satisfacerla,  alzó 
los  ojos  al  cielo,  los  fijé  en  el  Ser  Perfecto,  único 
que  podia  comprender  aquel  corazón  ardiente,  y 
pensé  encerrarse  en  un  claustro. 

La  literatura  romántica  de  nuestros  diás  nos  ha 
pintado  los  sentimientos  de  una  mujer  que  acaso, 
en  el  fondo,  pudieran  explicar  los  de  Juana  Inés: 
hablo  de  la  Lelia  de  Jorge  Sand,  de  ese  tipo  de 
sentimentalismo,  de  esa  mujer  que  sentia  arder  en 
su  corazón  un  amor  inmenso;  pero  no  encontrando 
en  el  mundo  real  objeto  digno,  se  refugié  en  un 
convento,  no  obstante  sus  creencias  antireligiosas. 
El  padre  Calleja,  principal  biógrafo  de  Sor  Juana^ 
dice:  a  Desde  edad  tan  floreciente  se  dedicó  á  ser- 
vir á  Dios  en  una  clausura  religiosa^  sin  haber  ama- 
gado jamas  su  pensamiento  á  dar  oidos  á  las  Ucen- 
cias del  matrimonio,  quisa  persuadida  la  americana 
fénix  que  era  imposible  este  lazo  en  quien  no  podia 
hallar  par  en  el  mundo.» 

Solo  una  explicación  de  esta  especie  puede  ad- 
mitirse para  conciliar  la  entrada  en  el  claustro  de 
nuestra  poetisa  con  los  sentímientge  amoroeíoB  que 
se  encuenlpran  en  algunas  de  sus  p^iafi»,  ccfuti^ja 
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qae  ha  hecho  apuntar  suposiciones  infundadas  &  al- 
gunos bi<$grafos. 

Gabahnente  cierta  repugnancia  que  experimentó 
Jnana  Inés  para  entrar  al  convento,  lo  que  confirma 
68  la  yerdadera  pasión  que  la  dominaba,  acaso  la 
6mca  mundana  que  agitó  su  ánimo,  y  fué  el  amor 

6  h  denoia  de  que  tantas  pruebas  hemos  visto  hasta 
aquí.  En  efecto,  ella  misma  en  su  Carta  áFiloteaj 
dice:  «Éntreme  religiosa  porque  aunque  conocia 
que  tepia  el  estado  cosas  (de  las  accesorias  hablo, 
DO  de  las  formales)  repugnantes  á  mi  genio;  con  todo, 
foralaioialnegaciún  que  tenia  al  matrimonio^  era  lo 
menos  desproporcionado  j  lo  mas  decente  que  podia 
el^ir  en  materia  de  la  seguridad  que  deseaba  de 
mi  salvación,  á  cuyo  primer  respeto,  como  el  mas 
importante,  cedieron  y  sujetaron  la  cerviz  todas  las 
impertinencias  de  mi  genio,  que  eran  de  querer  vi- 
tít  sola,  de  no  tener  ocupación  alguna  obligatoria 
que  embarazase  la  libertad  de  mi  estudio,  ni  rumor 
de  comunidad  que  impidiese  el  sosegado  silencio  de 
mis  libros,  ü 

Sin  embargo,  consultando  Juana  Inés  sus  vacila- 
ciones con  personas  doctas,  al  fin  se  decidió  á  abra- 
sar el  estado  religioso  cuando  se  hallaba  en  la  flor 
de  su  juventud,  pues  apenas  contaba  entonces  diez 

7  siete  años.  Primero  tomó  el  hábito  de  carmelita 
descalza  en  el  convento  de  San  José  de  México, 
hoy  Santa  Teresa  la  Antigua;  pero  habiendo  per- 
judicado su  salud  la  severidad  de  la  regla,  entró 
en  el  convento  de  San  Gerónimo,  donde  hizo  su 
profesión. 

Veintisiete  afios  vivió  Sor  Juana  en  el  claustro, 
reuniendo  á  la  estrecha  observancia  de  la  vida  mo- 
nástica, el  cultivo  de  las  ciencias  y  de  la  literatura, 
procurando  vencer  cuantas  dificultades  se  le  pre- 
sentaban, una  de  ellas  la  de  no  tener  mas  maestro 
ni  compafieros  que  sus  libros.  «Ya  se  ve,  decia 
eDa,  cuan  duro  es  estudiar  en  aquellos  caracteres 
sin  ahna,  careciendo  de  la  voz  viva  y  explicación 

del  maestro es  sumo  trabajo  no  solo  carecer  de 

maestro,  sino  de  condiscípulos  con  quienes  conferir 
7  ejercitar  lo  estudiado,  teniendo  solo  por  maestro 
un  libro  mudo  y  por  condíscipulo  un  tintero  insen- 
sible.» 

El  lector  puede  figurarse  cuántas  contradicciones 
experimentaria  Sor  Juana  en  la  vida  de  comunidad, 
de  esas  que  aunque  pequeñas  molestan  mas  que  las 
grandes,  porque  estas  nos  postran  completamente 
7  aquellas  nos  irritan.  Ta  interrumpía  su  lectura 
algim  canto  en  una  celda  vecina;  ya  dos  criadas  que 
habian  reñido  entraban  á  constituirla  juez  de  su 
pendencia;  ya  una  amiga  venia  á  visitarla  y  quitarle 
el  tiempo  con  insulsas  conversaciones.  Pero  Sor  Jua- 
na todo  lo  sufría  con  resignación  y  dulzura,  no  solo 
por  cumplir  con  sus  deberes  religiosos,  sino  porque 
naturalmente  era  de  buena  índole,  siendo  notorio 
entre  sus  compañeras  que  jamas  sé  la  vio  enbjada, 
nunca  qu^osa  ni  impaciente. 

Gomo  toda  persona  de  facultades  vastas,  Sor  Jua- 
na no  se  contentaba  con  poseer  determinados  cono- 


cimientos, sino  que  aspiraba  á  saberlo  todo,  y  en 
efecto,  logró  abarcar  conocimientos  poco  comunes 
en  filosofia,  retórica,  literatura,  física,  matemáticas 
é  historia.  Ademas,  se  dedicó  con  empeño  á  la  mú- 
sica, en  la  que  fué  muy  diestra;  y  todavía  en  medio 
de  sus  estudios  y  ocupaciones,  le  quedaba  lugar  para 
recibir  de  visita  multitud  de  personas  que  solicita- 
ban su  trato,  y  para  sostener  correspondencia  epis- 
tolar con  diversos  individuos. 

Queriendo  conciliar  sus  estudios  con  los  deberes 
religiosos,  á  lo  que  se  dedicó  principalmente  fué  á 
la  Teología,  y  aun  los  demás  ramos  los  consideraba 
como  auxiliares  de  esa  ciencia:  la  lógica,  para  co- 
nocer los  métodos  con  que  está  escrita  la  Santa 
Escritura;  la  retórica,  para  entender  sus  figuras, 
tropos  y  locuciones;  la  historia,  para  apreciar  debi- 
damente los  hechos  y  las  costumbres  de  sus  perso- 
najes, y  así  respectivamente  todo  lo  deinas. 

No  obstante  esto,  es  decir,  no  obstante  que  sus 
estudios  los  dirigía  al  perfeccionamiento  de  su  es- 
tado, una  prelada  muy  santa  y  muy  candida  (se- 
gún las  propias  expresiones  de  Sor  Juana)  creyó 
que  el  estudio  podia  ser  cosa  peligrosa,  y  le  man- 
dó que  no  estudiase,  lo  cual  obedeció  durante  tres 
meses  en  cuanto  á  no  tomar  libro;  pero  sus  reflexio- 
nes la  arrastraban  á  la  contemplación  de  todo  lo  que 
veia,  aun  lo  mas  insignificante.  No  solo  levantaba 
sus  pensamientos  á  las  obras  mas  sublimes  de  la 
naturaleza,  sino  que  descendía  á  hacer  observaciones 
acerca  de  los  mai\jares  cuando  guisaba,  y  aun  á  co- 
sas tan  fútiles,  al  parecer,  como  la  manera  de  bailar 
un  trompo;  y  de  tal  manera  ardía  la  imaginación  de 
aquella  mujer  extraordinaria,  que  aun  dormida  hacia 
versos,  cosa  que  ella  misma  cuenta  con  tal  acento 
de  verdad,  que  no  puede  menos  de  creérsela. 

Otra  ocasión,  á  causa  de  una  enfermedad  de  es- 
tómago, le  prohibieron  los  médicos  que  estudiase; 
pero  ella  los  convenció  pronto  de  que  era  mayor  el 
mal  que  le  resultaba  de  sus  profundos  meditaciones, 
y  así  le  concedieroA  que  leyese. 

Empero,  dos  años  antes  de  morir,  hubo  una  cii*- 
cunstancia  que  al  fin  venció  las  inclinaciones  de  la 
poetisa,  concurriendo  probablemente  á  ello  el  tener 
mas  de  cuarenta  años,  edad  en  que  acaso  su  ánimo 
se  encontraba  ya  fatigado  de  tantas  contradicciones. 

El  acontecimiento  á  que  nos  referimos,  fué  que 
Sor  Juana  recibió  una  carta  del  obispo  de  Puebla, 
D.  Manuel  Fernandez  de  Santa  Cruz,  con  el  nom- 
bre de  Sor  Filetea,  en  cuya  carta  el  autor  alaba  el 
opúsculo  que  escribió  nuestra  monja  impugnando 
un  sermón  del  padre  Yieyra;  pero  concluye  exhor- 
tándola á  que  deje  las  letras  profanas  y  se  dedique 
únicamente  á  la  religión. 

En  esta  carta  recuerda  el  obispo  que  Santa  Te- 
resa, el  Nazianceno  y  otros  santos  escribieron  ver- 
sos; pero  observa  que  desearía  ver  á  Sor  Juana 
«imitándolos,  así  como  en  el  metro,  también  en  la 
elección  de  los  asuntos.»  Y  mas  adelante  agrega: 
«Mucho  tiempo  ha  gastado  usted  en  el  estudio  de 
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los  filósofos  y  poetas;  ya  será  razón  que  se  perfec- 
cionen los  empleos  y  se  mejoren  los  libros.» 

Contestó  Sor  Juana  esta  carta  con  otra  mas  ex- 
tensa, la  cual  es  el  documento  mas  precioso  que 
nos  queda  para  su  biografía,  pues  relata  con  senci- 
lla verdad  la  mayor  parte  de  los  acontecimientos 
de  su  vida.  Hemos  aprovechado  ese  escrito  para 
formar  estos  renglones,  dejando  á  un  lado  lo  que  no 
está  de  conformidad  con  él  en  las  biografías  que 
se  han  publicado  de  la  poetisa. 

La  contestación  de  Sor  Juana  tuvo  por  objeto 
disculparse  de  su  dedicación  á  las  letras,  fundán- 
dose principalmente  en.  la  inclinación  invencible 
que  desde  niña  sintió  al  estudio.  Manifiesta  tam- 
bién que  no  se  habia  dedicado,  como  deseara,  á 
los  asuntos  sagrados,  porque  desconfiaba  de  que- 
dar bien  en  materia  tan  delicada,  y  por  miedo  á  la 
Inquisición.  Cita  con  erudición  notable  la  multitud 
de  mujeres  que  con  buen  éxito  se  dedicaron  á  las 
ciencias  y  artes,  y  también  hace  mención  de  los 
santos  padres  y  autores  graves  que  han  aconsejado 
la  educación  elevada  de  la  mujer,  haciendo  palpables 
las  ventajas  que  de  ello  resultan  á  la  sociedad.  En 
fin,  se  defiende  con  mucho  acierto  de  las  contra- 
dicciones que  sufria  por  hacer  versos,  manifestando 
que  no  encontraba  el  daño  que  pudieran  causar,  y 
citando  con  la  misma  erudición  que  antes,  los  san- 
tos y  personas  virtuosas  que  los  compusieron  ó  apro- 
baron. Pero  lo  que  demuestra  el  carácter  elevado 
y  digno  de  Sor  Juana,  es  que  defienda  sin  embozo,  y 
á  pesar  de  las  preocupaciones  de  la  época,  su  liber- 
tad de  pensar  y  el  derecho  de  expresar  sus  ideas, 
cuando  habla  de  la  impugnación  que  hizo  al  Padre 
Yieyra,  manifestando  que  su  entendimiento  era  tan 
libre  como  el  de  aquel  eclesiástico,  pues  ambos  te- 
man un  mismo  origen. 

Sin  embargo  dé  todo  esto,  Sor  Juana  cedió:  man- 
da vender,  para  los  pobres,  cuatro  mil  volúmenes 
de  que  se  componia  su  biblioteca,  así  como  sus 
mapas,  instrumentos  científicos  y  de  música  y  di- 
versos objetos  que  poseia,  la  mayor  parte  regalos 
de  sus  admiradores;  hace  una  confesión  general  de 
sus  culpas,  escribe  con  su  propia  sangre  dos  pro- 
testas de  fé,  y  no  deja  en  su  colda  mas  que  algunos 
libros  ascéticos,  cilicios  y  disciplinas.  Es  propio  de 
las  imaginaciones  fogosas  tomarlo  todo  con  exage- 
ración, y  temiendo  acaso  Sor  Juana  haber  cometido 
una  falta  por  su  continua  dedicación  al  estudio,  se 
entregó  tanto  á  la  penitencia,  que  su  confesor  tuvo 
que  irle  á  la  mano,  ordenándole  que  se  moderase. 

Afortunadamente  para  ella,  poco  tuvo  que  sufrir: 
una  peste  de  fiebre  apareció  en  México,  invadió  el 
convento  de  San  G^ónimo  y  atacó  á  varias  mon- 
jas. Sor  Juana,  despreciando  la  vida  en  obsequio 
de  sus  hermanas,  se  dedica  asiduamente  á  atender- 
las, se  contagia  y  muere  víctima  de  su  celo  carita- 
tivo, á  la  edad  de  44  años  y  algunos  meses. 

"^  Francisco  Pdiemtel. 


Nuestra  apreciable  colaboradora  la  distinguida 
poetisa  D?  Isabel  Prieto  de  Landázuri,  nos  ka  re- 
mitido la  siguiente  hermosa  ccmiposicion,  que  nos 
apresuramos  á  publicar.  Su  esposo  el  Sr.  Landáarari 
nos  ha  enviado  también  el  pr(ñogo  de  un  drama  in- 
titulado «La  hija  del  charlatan,ji  que  publicaremoB 
en  el  número  próximo,  por  estar  ya  casi  formado 
este. — ^RR. 

EL  ÁNGEL  Y  EL  NIÑO. 


Era  una  noche  perfumada  y  tibia, 
Noche  de  otoño  de  indecible  encanto. 
Que  de  crespón  azul  en  rico  manto, 
Majestuosa  y  serena  se  euvdvió. 

Ni  el  celaje  mas  leve  y  deiieado 
A  estampar  se  atrevió  sus  blancas  huellas 
En  la  corona  fúlgida  de  estrellas 
Que  en  su  diáfana  frente  colocó. 

La  blanca  luna,  desde  el  limpio  délo. 
Con  su  luz  apacible  y  argentina, 
Los  campos  melancólica  ilumina 

Y  atraviesa  el  follaje  del  jardín. 

Se  desprenden  las  hojas  amarillas, 
Con  un  rumor  doliente  y  misterioso, 

Y  se  exhala  un  perfbme  deudoso 
De  las  flores  de  nieve  del  jazmín. 

lEs  tan  duloe  esa  calma  de  la  noche, 
En  que  eLalma,  serena  y  recogida, 
El  misterio  insondable  de  otra  vida 
Pretende  comprender  y  adivinar  1 

¿Qué  hay  mas  allá  del  azulado  velo, 
Que  del  mortal  detiene  la  mirada, 

Y  no  puede  la  vista  deslumbrada 

Ni  por  un  solo  instante  penetrar? 

Al  través  del  cristal  de  una  ventana, 
El  pálido  destello  de  la  luna 
Bafia  de  lleno  la  gradosa  cuna 
Do  duerme  un  nifio  de  rosada  faz. 

Al  resbalar  el  argentado  rayo 
Por  su  serena  y  apacible  frente, 
Parece  circundarla,  dulcemente,    • 
De  una  aureola  de  inocencia  y  paz. 

Una  sonrisa  pura  y  candorosa 
Entreabre  su  labio  nacarado, 
Fres^ca  como  el  aliento  perfiimado 
Que  se  exhala  del  c&liz  de  la  flor. 

(Cuan  bello  es  ese  suefio  de  la  infanda 
Lleno  de  confianza  y  de  pureza  1 . . . . 
El  corazón  que  á  palpitar  empieza 
Ignora  los  latidos  del  dolor. 

Do  súbito  un  celaje  trasparente 
Empañó  el  blando  rayo  de  la  luna, 
Como  empafia  el  cristal  de  la  laguna 
El  soplo  ae  la  brisa  matinal. 

Vú  rumor  se  escuchó  lánguido  y  vago. 
Como  el  rumor  del  viento  entre  el  fbllaje..-. 
Mientras  tomaba  el  dí&fono  cdaje 
Una  forma  divina  é  ideal.       « 
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Era  Tin  &iigel  de  fas  pura  y  suaye, 
De  alas  azules,  del  azul  del  cielo; 
Be  Inz  envuelto  en  deslumbrante  velo 
A  la  cuna  del  niño  se  acercó: 

Apartando  la  blanca  muselina 
Sobre  el  nifio  inclinó  su  tersa  frente, 

Y  eon  acento  al  par  dulce  y  doliente, 
Suayemente,  entre  un  beso  murmuró: 

-^Duerme)  querube  de  cabellos  de  oro, 
El  sueño  celestial  de  la  inocencia; 
Duerme,  que  en  el  umbral  de  la  existencia 
Dulce  y  risueña  la  existencia  és: 

Duerme,  antes  de  llegar  tu  puro  labio 
A  un  c&lis  de  amargura  y  sinsabores, 
Antes  que  se  marchiten  esas  flores 
Que  alfombran  el  abismo  ante  tus  pies. 
• 

— Hermano,  no  comprendo  tus  palabras: 
¿Qué  llamas  tú  pesares  y  tormento? 
¿Qué  Uamas  tú  sufrir?  FelÚB  me  siento; 
¿Por  qué  me  hablas  asi? 

¡[Por  qué  dices  que  males  solamente, 
o  males  ñn  fin  el  mundo  encierra? 
Yo  no  puedo  encontrar  triste  la  tierra; 
¿No  está  mi  madre  aquí? 

— ^Abandonaste  una  región  mas  pura, 
Do  no  llegan  jamas  pena  y  quebranto, 
Para  v^iir  á  derramar  tu  Uuito 
Del  llanto  y  del  dolor  &  la  mansión. 

Pronto  verás  perderse  en  lontananza 
La  blanca  fac  de  tu  ilusión  divina; 
Sentirás  del  dolor  la  agudSb  espina 
De^arrar  tu  inocente  coi'azoiL 

— ^El  mundo  es  un  verjel,  hermano  mió, 
Ueno  de  frescas  y  fragantes  rosas, 
De  pintadas,  ligeras  mariposas, 
Con  alas  de  rubí; 
De  aves  de  canto  melodioso  y  dulce. 

Que  llenan  con  su  voz  el  bosque  umbrío 

El  mxmdo  es  muy  hermoso,  hermano  mió; 
¿No  está  mi  madre  aquí? 

— I  Pobre  capullo,  que  la  frente  tiendes, 
Perftimada,  purísima  y  graciosa, 
A  los  besos  del  aura  canñosa, 
A  loB*rayos  de  un  sol  primaveral  1 

Pronto  verás  nublaree  el  firmamento, 

Y  soplando  con  ráfaga  violenta, 
Airada  é  implacable  la  tormenta 
Destrozar  tu  corola  virginal. 

— ^Está  límpido  el  délo,  hermano  mió, 
lY  es  tan  brillante  el  sol,  y  son  tan  bellas 
I!sa  pálida  luna,  esas  estrellas 

Que  me  hablan  desde  allí! 
lOhl  yo  no  temo  el  huracán  que  lleva 

EqMmto  y  destrucción  doquier  consigo 

Los  brazos  de  mi  madre  son  mi  abrigo; 
¿No  está  mi  madre  aquí? 

« 

— ^Yen,  abandona  un  mundo  de  dolores, 
Vuelve  conmigo  á  tu  mansión  primera; 
Una  dicha  sin  fin  allí  te  espera. 
Que  ni  nna  leve  sombra  turbará. 


Ven,  partamos;  es  la  hora  mas  propida, 
Hoy  que  aun  ciñe  tu  cándida.cabeza 
La  virginal  corona  de  pureza. 
Que  un  dia  ¡ayl  el  mundo  empañará. 

— (Oh!  no  puedo  partir....  es  imposible.... 
Dulce  el  recuerdo  el  corazón  agita 
De  esa  dicha,  inefable  é  infinita. 
Que  en  un  tiempo  sentí; 

Pero  partir Perdón,  hermano  mió. 

Yo  no  puedo  sentir  tu  vivo  anhelo; 
Aunque  una  dicha  inmensa  haya  en  el  cielo, 
¡No  está  mi  madre  allí  I 

Al  pronundar  las  últimas  palabras 
Agitóse  en  su  sueño  levemente, 

Y  sintió  al  punto  por  su  pura  frente 
Como  una  hoja  de  rosa  resbalar. 

Entreabrió  su  párpado  de  nieve, 

Y  halló  gozosa  su  primer  mirada 

A  su  madre  ante  el  lecho  arrodillada, 
Sonriendo  del  niño  al  despertar. 

Entre  esa  dulce  y  plácida  sonrisa 
Que  asomaba  á  su  labio,  en  su  embeleso. 
Aun  palpitaba  el  cariñoso  beso. 
Prenda  inefable  de  materno  amor. 

Tendió  el  niño  los  brazos  anhdoso, 
De  su  madre  enlazándolos  al  cuello, 

Y  de  la  luna  el  pálido  destello 
Alumbraba  ese  cuadro  encantador. 

Lentamente  una  sombra  indefinible, 
Que  comprender  la  madre  no  podia, 
Sobre  la  faz  del  niño  se  extendía 

Y  su  mirada  límpida  empañó: 

Era  que  el  ángel  á  partir  cercano, 
En  el  délo  fijando  su  mirada. 
Con  tristeza  profunda  y  resignada. 
Como  un  canto  de  adiós  su  voz  alzó: 

— Cumple  pues  la  misión  que  has  elegido; 
Una  ley  inmutable  así  lo  ordena: 
Ese  amor  inmortal  es  la  cadena 
Con  que  al  mundo  te  liga  el  mismo  Dios: 

Lazo  que  une  dos  almas  desde  el  cielo, 
Para  que  una  en  la  otra  confundidas, 
Mas  aDá  de  la  muerte,  siempre  unidas, 
Por  una  eternidad  vivan  las  dos. 

Adiós,  mi  amable  y  dulce  compañero, 
No  volverás  á  verme;  la  existencia 
Presto  mancha  ese  velo  de  inocencia 
Que  aun  me  permite  presentarme  &  tí; 

Pero  invisible  me  hallaré  á  tu  lado. 
Seré  tu  apoyo,  tu  consudo  y  guía; 
Tu  conciencia  será  mi  voz  un  dia; 
Mientras,  tu  madre  te  hablará  por  mí. 

Al  terminar  su  tierna  despedida 
Una  lágrima  pura  y  trasparente 
Cayó  del  niño  en  la  rosada  frente, 
Una  huella  de  luz  dejando  allí. 

Tembló  el  ángel — ( Artistal  murmurando, 
Al  contemplar  el  fúlgido  destello; 
Llevas  del  genio  el  deslumbrante  sello; 
¿Será  menos  cruel  tu  suerte  aquí? 
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Dijo;  y  lloroso  desplegó  las  alas, 
Otra  yes  se  inclinó  sobre  la  cuna, 
T  en  el  püido  rayo  de  la  luna 
Se  elevó  con  graciosa  languidez. 

Juntó  el  niño  las  manos  sollozando, 
Al  Ter  al  &ngel  elevar  el  vuelo: 
¡Ayl  exclamó,  para  olvidar  el  délo 
¡Ohl  madre  mia,  bésame  otra  vez! 


^ 


Isabel  Prieto  de  Lakdázuri. 


GaftdaliOadra,  Bonro  S4  de  1368. 


poesías  de  D.  CASIMffiO  COLLADO. 

I. 

ADVBKTENCIA. 

^  Allá  por  los  años  de  gracia  de  1841  á  44,  quien 
estas  líneas  escribe,  iba  á  la  escuela  6  acababa  de 
salir  de  ella,  y,  aunque  algo  soñador  jpor  carácter 
y  amigo  de  firecuentax  el  valle  de  las  ilusiones  en  que 
habita  según  Sófocles  la  juventud,  era  poquísimo 
aficionado  á  leer  versos,  ora  porque,  careciendo  de 
educación  literaria,  no  se  le  habia  dado  á  paladear 
la  miel  de  los  latinos,  ora  porque  los  castellanos  y 
franceses  que  le  caian  á  las  manos  no  fuesen  del  gé- 
nero y  especie  mas  á  propósito  para  cautivarle;  ora, 
en  fin,  y  es  lo  mas  probable,  porque  en  su  tiempo 
un  rapazuelo  de  doce  á  quince  abriles  era  mas  ade- 
cuado á  recibir  lecciones  de  analogía  y  sintaxis  mez- 
cladaa  de  unos  cuantos  azotes,  que  baños  de  erudi- 
ción y  filosofía  y  destellos  de  sentimiento  como  en 
los  dias  que  alcanzamos. 

No  se  asuste,  sin  embargo,  el  lector  creyendo  que 
voy  á  ministrarle  por  pasto  mi  biografia.  Lo  ex- 
puesto sirve  únicamente  de  preámbulo  para  decir 
que  de  mi  indiferencia  y  hasta  repugnancia  por  los 
versos  vinieron  á  sacarme  la  lectura  casual  del  «Mo- 
ro expósito)»  del  Duque  de  Rivas  y  la  aparición  en 
el  «Museo  mexicano )»  de  las  primeras  poesías  de  Ca- 
simiro Collado;  agradándome  de  tal  modo  el  uno  y 
las  otras,  que  á  los  buenos  ratos  que  me  proporcio- 
naron, siguióse  el  deseo  de  hacer  pinos  por  la  senda 
en  que  con  tanto  desembarazo  campeaban  aquellos 
dos  escritores.  Convirtiéndose  el  deseo  en  afición  y 
esta  en  manía,  díme  á  borronear  con  tales  empeño 
y  constancia,  que  voy  llegando  á  viejo  y  aun  lucho 
por  amansar  la  fiera  del  arte,  que,  para  burla  y  es- 
carnio de  quienes  con  ella  cierran,  no  vemos  domada 
sino  cuando  en  los  abrojos  de  la  vida  y  á  la  acción 
de  los  años  hemos  ido  dejando  en  nuestro  camino 
imaginación,  ternura,  entusiasmo^  y  en  suma,  todos 
aquellos  ingredientes  sin  los  cuales  la  conquista  del 
arte  nos  sirve,  por  lo  común,  para  cantar  en  versos 
muy  redondos  y  bien  acabados  los  dolores  reumáti- 
cos, las  esperanzas  de  una  jubilación,  ó  las  alegrías 
de  la  extirpación  de  un  callo. 

Pero  me  divago  como  si  aun  fuese  periodista  ó 
académico,  sin  acabalaros  la  idea  del  entusiasmo  que 
me  inspiraron  las  primeras  poesías  de  Collado;  en- 


tusiasmo  irreflexivo  entonces  y  que  ahora  comprendo 
al  ver  unida  en  ellas  á  la  valentía  ó  temara  de  ideas 
ó  afectos,  la  belleza  que  prestan  á  la  forma  an  len- 
guaje siempre  castizo  y  elegante  y  una  versificación 
que  pocas  veces  deja  de  ser  rica  y  sonora.  Sin  com- 
prender, repito,  el  mérito  de  tales  poesías,  sonában- 
me bien,  hallaba  en  ellas  el  eco  d  la  expresión  de 
muchos  de  mis  propios  sentünientos,  las  leia  &  mis 
amigos,  las  aprendía  de  memoria,  y  hoy  mismo  des- 
pués de  haber  hojeado  y  estudiado  algunas  de  las 
mas  notables  producciones  del  ingenio  humano  en 
esta  línea,  mas  bien  que  con  pasajes  de  ellas,  asocio 
con  frases  y  pinturas  de  Casimiro  las  sensaciones  y 
los  afectos  que  experimento  y  abrigo,  reccnrdando  in- 
deliberadamente, al  ver  cruzar  á  un  pájaro  el  cielo, 
aquello  de 

Surcando  errante  el  ves^rtino  ambiente 
ün  ave  sola  va. 

O  al  oir  música  nocturna,  estotro: 

j  No  oís  cómo  en  la  noche  silonoioBa 

Suena  la  voz  de  un  arpa  armoniosa 

Por  la  calle  desierta? 

ó  al  contemplar  el  ataúd  de  una  joven  á  quien  lio* 
ran  sus  deudos: 

ÍQué  te  valdrá  su  llanto,  derramado, 
[ujer,  en  tu  sembkate  descamado^ 
En  tu  pupila  hueca? 
Lo  que  vale  la  gota  de  rocío 
Que  d  soplo  d&  las  auras  del  estío 
Lleva  á  una  planta  seca. 

T  como  el  entusiasmo  es  conta^oso^  comuniciSse 
el  mió  á  una  sociedad  de  literatos  en  ciernes,  de  que 
yo  formaba  parte  en  provincia  dos  6  tres  años  des- 
pués, y  la  cual  no  habria  cambiado  á  nuestro  vate 
romántico  por  Youñg  ó  Lamartine.  Volvíanse  oidos 
mis  compañeros  al  referirles  yo,  no  sin  orgullo,  de 
regreso  de  un  visgecillo  á  la  capitsJ,  cómo  habia  co- 
nocido á  Collado  y  estrechado  su  mano  en  un  en- 
treacto de  función  dramática,  y  cómo  la  cortesanía 
y  el  franco  y  simpático  aspecto  del  autor  corres- 
pondían con  creces  á  la  idea  que  de  él  nos  habian 
hecho  formar  sus  obras.  Y  ya  que  sin  advertirlo  he 
incurrido  en  cuanto  llevo  escrito  en  el  prurito  de 
charla,  hoy  tan  en  boga,  y  que  tan  cordiahnente 
detesto  en  otros  y  en  mí  mismo,  corto  aquí  este  pe- 
ríodo, diciendo  del  modo  mas  conciso  y  llano  posible, 
que  quien  tales  impresiones  guarda  de  las  poesías 
de  Collado,  es  el  menos  á  propósito  para  juzgarlas 
hoy  que  aparecen  coleccionadas,  llamando  y  cauti- 
vando la  atención  de  la  parte  inteligente  del  públi- 
co. En  mí  las  apreciaciones  de  la  juventud  se  so- 
breponen al  raciocinio  de  la  edad  madura,  y  esme 
prueba  de  ello  la  especie  de  pesar  con  que  he  visto 
corregidos  por  el  poeta  verdaderos  defectos  de  bub 
primeras  producciones  que,  mejoradas  hoy  en  varios 
pasajes,  no  me  causan,  sin  embargo,  la  misma  iln- 
sion  que  antes.  No  voy,  en  consecuencia,  á  trazar 
im  juicio  crítico  del  tomo>  sino  simplemente  á  decir 
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á  la  ligera,  sin  método  ni  mas  circmüoqmos,  lo  que 
acerca  de  él  pienso.  Y  desde  luego  y  á  pesar  de  todo 
lo  escrito,  creo  que  las  personas  de  buen  gusto  me 
apoyarán  si  asiento  que  esta  colección  de  poesías, 
coalésquieraquesuslunares  puedan  ser,  es  capaz  por 
BU  mérito  de  romper  por  un  mom^ito  la  costra  de 
hiejb  con  que  cubre  sus  afeetoíi  la  actual  generación, 
y  de  UcYsir  &  la  cuna  y  metrópoli  de  la  literatura 
oateüana,  patente  prueba  de  los  adelantamientos 
de:  su  cfultiyo  eii  Méxicoi^  donde  Collado — ^aunque 
niMsido  en  Espafia — se  ha  formado  y  lia  escrito. 


n. 


LA   IDEA. 

Si,  como  parece  lógico  y  natural,  inquirimos  ante 
todo  la  sustancia  del  libro,  hallaremos  en  él,  como 
en  la  mayor  parte  de  los  de  su  género,  consignados 
ideas  y  siectos  del  autor  respecto  de  cuanto  abar- 
can el  mundo  intelectual,  el  mundo  íisioo  y  las  es- 
feras del  sentimiento.  Dios,  la  humanidad,  la  patria, 
la  familia,  el  aspecto  de  la  naturaleza,  el  amor  y  el 
dolor,  la  f é  y  la  duda,  la  indiferencia  y  la  esperanza, 
todo  ha  prestado  tema  á  los  cánticos  que  tenemos 
á  la  vista. 

Entonados  los  mas  antiguos  en  la  época  en  que 
ejercia  universal  dominio  la  escuela  llamada  román- 
tica, cuya  forma  Ueran,  no  podían  eximirse  por  com- 
pleto del  sello  de  sus  ideas;  y  la  duda,  anterior  y 
posterior  á  esa  escuela,  pero  que  tuvo  en  ella  su  mas 
activo  y  simpático  apóstol,  aparece  en  una  que  otra 
de  las  composiciones^  como  la  intitulada  «rEra  un 
sueffo  Ji  (pág.  83).  En  vLa  Campana  de  las  docejí  se 
trtslucen  las  opinionesdel  romanticismo  sobre  la  vida 
monacal,  y  en  otras  páginas  se  revelan  el  cansancio, 
la  mdiferencia,  el  hastío  de  la  vida  y  el  juicio  des- 
coDSolador  que  los  propios  desengafios  inducen  á  for- 
mar del  hormiguero  humano  llamado  sociedad.  En 
«El  árbol  viejo, »  no  obstante  pertenecer  á  lo  mas  re- 
cieotmnente  escrito,  hay  acerca  de  la  obra  de  las  revo- 
luciones y  de  la  destrucción  ó  sustitución  de  institu- 
ciones antiguas,  pensamientos  que  emanan  de  cierto 
drden  de  apreciaciones  sociíJes  y  políticas  muy  en 
boga,  pero  con  el  cual  no  estamos  de  acuerdo  bs  que 
no  creemos  en  lo  que  se  designa  con  la  frase  de  «per- 
fectibilidad humana.  i> 

Pero  al  lado  de  esto  poquísimo,  que  para  noso- 
tros constituye  lunares,  y  en  que  otros  hallarán,  na- 
turalmente, la  expresión  de  ideas  y  de  convicciones 
propias,  ¡cuántos  y  cuan  hermosos  versos  inspira- 
dos por  la  fé  que  se  nos  inculca  en  el  hogar  domés- 
tico, que  sobrenada  en  los  mares  procelpsos  de  la 
vida^  y  que,  á  semejanza  del  amianto,  se  conserva 
intacta  en  el  fuego  de  las  pasiones,  sin  que  por  otra 
parte  la  alteren  los  encontrados  vientos  de  los  sis- 
temas que  el  hombre,  casi  á  un  mismo  tiempo,  for- 
mula^ modifica  y  destruye,  no  sin  creer  á  la  apañ- 
an de  cada  duJ,  que  ha  llegado  al  último  lünite 


de  las  magnificencias  filosóficas  t  Prescindiendo  de 
las  poesías  religiosas,  en  que  brilla  la  piedad  y  en 
que  el  mas  severo  ortodoxo  no  encontrará  materia 
de  censura,  en  una  gran  parte  de  las  mismas  com- 
posiciones románticas  de  otra  especie  hallamos  la  fé 
en  Dios  y  en  su  Providencia,  en  la  inmortalidad  del 
espíritu,  en  la  existencia  dé  la  virtud  y  del  bien;  y 
esta  fé,  que  podemos  llamar  luz  del  mundo  moral, 
también  aparece  en  las  producciones  posteriores — 
calcadas  en  el  patrón  de  la  escuela  clásica — al  lado 
de  los  ya  mas  sazonados  frutos  del  raciocinio  y  del  ' 
sentimiento,  del  saber  y  del  amor  á  la  humanidad. 
Hay,  pues,  ideas  en  este  libro,  lo  cual  no  se  pue- 
de decir  de  todos  los  libros,  por  voluminosos  que  sean 
algunos.  Hay  verdad  y  claridad,  hay  belleza  y  gran- 
deza en  la  generahdad  de  )»Áji¿¡ieeí¿^  este  Ubro. 
Hermanados  en  sus  páginas  <á^ raciocinio,  la  imagi- 
nación y  el  sentimiento  del  modo  que  prescribe  la 
estética,  resulta  el  haz  de  flores  del  entendimiento 
y  del  corazón,  que  á  tan  pocos^^s^dado  formar;  re- 
sulta la  verdadera  poesía,  cuya  lectura  ó  audición 
toca  y  hace  vibrar  como  las  cuerdas  de  un  piano 
cuanto  hay  de  inteligente,  de  noble  y  de  sensible  en 
cada  criatura  humana,  reconciliándola  consigo  mis- 
ma y  con  sus  semejantes. 


m. 


LA    FORMA. 

Queda  ya  dicho  que  las  composiciones  de  que  ha- 
blamos pertenecen  á  la  escuela  romántica  las  mas 
antiguas  y  á  la  clásica  las  posteriores. 

Se  engañaría  quien,  sin  conocerlas,  juzgara  de  la 
forma  de  las  primeras  por  las  muestras  que  la  igno- 
rancia y  el  mal  gusto  dejaron  en  el  campo  del  ro- 
manticismo, y  que  aun  suelen  tener  imitadores.  No 
lo  fué  Collado  de  quienes  purece  que  cifraron  el 
mérito  de  sus  composiciones  en  la  oscuridad  y  la 
hinchazón  y  en  el  quebrantamiento  de  las  reglas  to- 
das del  arte,  sin  excepción  de  las  gramaticales,  pro- 
duciendo monstruos  como  el  de  que  habla  Horacio 
en  BU  epístola  á  los  Pisones,  y  sustituyendo  una  je- 
rigonza infernal  á  la  noble  y  rica  habla  de  los  Bioja 
y  Argensola.  Si  por  una  parte  cedió  al  torrente  de 
la  moda  literaria,  tiránica  como  todas  las  modas,  in- 
fiérese que  estudió  los  modelos  latinos  y  los  del  siglo 
de  oro  de  la  literatura  castellana,  del  hecho  innega- 
ble de  haber  mostrado  juicio  y  buen  gusto  en  la  ma- 
yor parte  de  sus  composiciones.  A  semejanza  del 
Duque  de  Rivas  y  de  algunos  otros  escritores  con- 
temporáneos, tomó  del  romanticismo  lo  que  en  rea- 
lidad tenia  de  bueno,  la  profundidad  en  el  senti- 
miento, la  viveza  en  las  imágenes,  la  energía  en  la 
elocución,  la  novedad  y  la  brUlantez  en  el  conjunto, 
y  á  esto  se  debió,  sin  duda,  el  agrado  con  que  fue- 
ron acogidos  y  con  que  hoy  mismo  se  leen  sus  pri- 
meros ensayos. 

Los  posteriores,  y  que  mas  bien  pertenecen  á  la 
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«Bcuela  olásica,  ademas  de  eonsenrar  todas  las  bue- 
nas dotes  de  aquellos,  muestran  un  conocimiento  mas 
profundo  y  un  manejo  mas  franco  y  expedito  del 
idioma  y  del  arte  poética,  lo  cual  se  revela  en  la 
mayor  claridad  y  precisión  de  la  frase,  en  la  riqueza 
de  la  rima  y  en  la  elegancia  verdaderamente  hora- 
ciana  de  giros  y  períodos.  Estimamos  propicia  para 
la  fama  del  autor  y  para  el  adelantamiento  de  nues- 
tra bella  literatura,  la  circunstancia  de  que  hoy  pue- 
da aquel  aunar  en  sus  composiciones  á  la  unidad, 
sencillez,  claridad  y  aticismo  de  que  la  Grecia  dio 
al  mundo  lecciones  que  no  caducan  ni  caducarán,  el 
vigor  de  inspiración  y  de  estilo  que  constituye  acaso 
el  rasgo  mas  característico  de  estos  versos,  y  cuyo 
germen,  si  bien  ha  de  existir  en  la  índole  misma  del 
poeta,  es  casi  seguro  que  se  desarrolló  en  los  cár- 
menes del  romanticismo,  cuyo  trazo  es  debido  á  in- 
genios de  la  categoría  del  Dante  y  de  Shakespeare. 


IV. 


BL    CONJUNTO. 

En  toda  obra  de  arte,  y  con  especialidad  en  la 
poesía,  es  tan  íntimo  y  necesario  el  enlace  de  la  idea 
con  la  forma  6  expresión,  que  si  aquella  es  falsa  6 
débil  6  innoble,  la  obra  carecerá  de  verdadero  mé- 
rito, no  obstante  lo  esmerado  de  su  ejecución.  Lo 
propio  hay  que  decir  del  caso  en  que  siendo  buena 
y  hasta  magnífica  la  idea  en  sí  misma,  no  esté  de- 
bidamente expresada.  De  uno  ú  otro  modo  queda 
igualmente  incompleta  la  obrar. 

Lo  difícil  de  reunir  á  la  facultad  de  concepción 
la  de  ejecución  6  expresión,  explica  la  circunstancia 
de  que  tras  tantos  siglos  y  la  incesante  acción  del 
espíritu  humano  aplicada  á  tan  varios  objetos,  con- 
temos relativamente  tan  pocos  maestros  en  los  di- 
versos ramos  del  arte.  Quien  desatienda  en  él  la  idea 
por  la  forma,  6  esta  por  aquella,  podrá  obtener  boga 
mas  6  menos  pasajera,  sin  lograr  al  cabo  eximirse 
de  la  oscuridad  y  del  olvido,  cuyas  olas  se  tragan  á 
todas  las  medianías. 

En  el  libro  que  hojeamos,  y  que  en  su  género  y 
especie,  sin  ser  una  obra  portentosa,  se  halla  en  nues- 
tro concepto  muy  encima  de  lo  mediano,  tienen  de- 
bido y  justo  enlace  la  idea  y  la  forma,  correspon- 
den natural  y  perfectamente  la  una  á  la  otra,  y  de 
tal  hecho  resultan  la  perfección  y  belleza  del  con- 
junto. 

Nuestra  pobre  opinión  acerca  de  tal  libro  queda 
ya  asentada;  mas,  con  él  doble  objeto  de  disnunuir 
á  este  articulo  la  aridez  de  que  se  va  resinti^do,  y 
de  hacer  que  el  lector  pueda  juzgar  por  sí  mismo  de 
las  composiciones  de  Collado,  insertaremos  breves 
muestras  de  algunas  de  las  que  nos  parecen  mas 
notables. 


V. 

POESÍAS  BOMÍNTICÁS. 

Figuran  entre  ellas,  ademas  de  algunas  oanekMMB 
muy  bonitas  y  de  las  tres  leyendas  «Tal  agravio,  tal 
venganza,»  «Un  rey  caballero»  y  « Zebnirs,»  en  las 
cuales  hay  interés  dramático,  las  oomposicioiies  in- 
tituladas v Laura  en  el  templo, »  «El  ave  sola, •  «Lá- 
grima perdida,»  «Las  pahuas,»  «La  flormuerta,»  «Lh 
diferencia,»  «Pensamientos  del  crepúsculo,»  ffPai> 
saje,»  «En  la  iglesia  de***,»  «Esperanza  de  la  vi- 
da,» «América»  y  «En  la  muerte  de  mi  hermaiia.» 

Sin  duda  el  autor  quiso  damos  hoy  una  muestra 
de  lo  que  solia  ser  el  romanticismo  en  ciertos  géne- 
ros, é  incluyó  la  poesía  «Los  muertos,»  que,  sin 
carecer  de  hermosos  detalles,  no  nos  parece  buena 
en  su  conjunto.  Pero,  en  materia  de  bellezas,  abun- 
dan estas  en  las  composiciones  románticas,  sin  que 
cueste  el  menor  trabajo  hallarlas.  En  la  «Esperan- 
ss  de  la  vida»  leemos: 

Es  la  ventara  como  flor  que  nace 
En  aurora  lluviosa  del  Abru, 
T  al  cierzo  de  la  tarde  en  lodo  yace, 
De  aroma  despojada  y  de  matis. 

Qoiaá  sus  dulces  ilusiones  vanas 
Preludios  de  la  eterna  dicha  son, 
Y  pasan  como  ráfagas  livianas 
Para  avivar  nuestra  esperansa  en  Dios, 

Véase  la  descripción  de  un  templo  en  las  prime- 
ras horas  de  la  mañana : 

• . .  .Poco  á  poco  la  lus  por  las  ojivas 
Ventanas  entra ;  cae  y  resplandece 

Del  templo  en  la  extauáon : 
Bepliéganse  las  sombras  fugitivas; 
La  béveda  profunda  se  estremece 

Del  bronce  al  sacro  son. 

Véase  esta  pintura  del  desierto  y  las  palmas : 

. .  •  .En  calma  todo  está.  No  se  oye  el  ruido 
Del  árabe  corcel  cuando  galopa, 
Ni  del  beduino  la  flotante  ropa 
Vése  á  lo  lejos  blanca  aparecer. 
No  mueve  en  pos  de  tímida  gacela 
Sus  plantas  el  chacal;  y  cuando  escasa 
una  ráfaga  de  aire  brota,  pasa 
Sin  árboles  ni  ramas  que  mover» 

Solo  una  palma — v£rgen  del  deáerto — 
Ostenta  en  él  su  pompa  y  lozanía; 
Su  tronco,  su  ramaje  envidiaria 
La  ciudad  de  las  palmas,  Jericé. 
Crece  mas  lejos — árabe  t¿n  tribu — 
Velando  á  su  hembra,  colosal  palmero, 
Cual  vela  el  peregrino  al  compediero 
Que  dormido  en  la  arena  se  quedé. 

Véase  la  introducción  de  su  poesía  «América» 
leida  en  la  sesión  inaugural  del  Ateneo  de  México: 

Sus  miembros  de  amasona  en  dos  océanos 
Bofia  morena  virgen  de  Occidente: 


No  acabariamoa  si  fuésemos  &  seít&kr  loe  pasa- 
jes mas  notables  por  su  ternura,  por  el  brillo  de  laa 
imágenes  j  por  lo  enérgico  j  rotundo  de  la  frase 
encLadormnerta,»  ■Pensamientos  del  crepúsculo,» 
aPaisage»  y  diversos  sonetos.  Pero  citaremos  este 
rasgo  con  que  termina  la  poesía  ■  Indiferencia.» 
Despaes  de  pintar  el  poeta  la  que  le  aqueja,  ex- 

Hu  «t«  indiferenda 

I  Qué  importa  que  hu3ra  al  fin  del  pecbt)  mió, 

O  que  eterna  acompañe  mi  eüstenciaf 

También  citaremos  algunos  versos  do  la  compo- 
sición 'Es  la  mnerte  de  mi  hermano,»  que  es  una 
de  las  mas  sratídas ; 

Del  alba  las  nebUnaa, 
De  la  tarde  las  Bobea 
Ahanse  &  las  esferas  cristalinaB: 
l^ende  hjuda  alU  el  espirita  bu  vuelo: 
A11&  I  santa  oración  t  temblando  snbee, 
A11&  toruan  alegres  loa  qaerobea. 
Que  ce  patria  de  loe  ¿ngeles  el  cielo. 


Fuiste  cime  que  en  la  noobe 
Orillas  de  un  lago  cae, 
Y  con  las  luoea  del  alba 
Deja  alli  una  pluma  y  p&rt«. 

I  Qaé  mocho  \  oh  ángel  caído  1 
Qne  justo  al  Se&or  tomases 
Si  él  oi  de  ka  almas  centro, 
Si  él  ea  im&n  de  los  ángeles? 


Toé  {ob  nülat  la  pos^  hora 
De  OD  n^ro  tremendo  dia; 
Yo  dttandonuoe  debía 
Y  eatábtúsvllí  las  doe: 
Tú  de  una  madre  &  loa  pecboe 

Que  por  su  hijo  lloraba 

Yo  en  el  beso  une  te  daba 
Deda  i  mi  madre  j  Adíosl 

l'obie  mita  que  antes  eras 
De  noeeto  hogar  embeleso 
Y,  ángel  agora,  aquel  beso 
Fué  el  diurno  que  te  dfl 
¿Será  también  á  m¡  madre 
Aquel  adiós  el  postrero  f 
iS«  abrirá  el  sepulcro  fiero 
fara  ella  ó  pan  mí? 

Ningún  lector  sensible,  entusiasta  j  do  buen  gus- 
te^ ha  de  estar  reflido  con  romanticíamo  de  tal  li- 
naje. 


llevan  la  forma  clásica,  j  que  nos  parecen  muy  su- 
periores &  laa  románticas,  las  mas  bellas  para  nues- 
tro guato  son  las  intituladas:  «Meditación))  (pág. 
106);  «Meditación»  (pág.  131);  «El  Sueño  delin- 
fortunio,  ■  *  El  sueBo  de  la  prosperidad, »  y  las  dos 
«  Odas  a  á  Espafla  y  á  Méjico.  Cualquiera  de  estas 
composiciones  por  sí  sola  habría  bastado  para  con- 
quistar el  lauro  á  su  autor,  así  como  las  dos  ó  tres 
composiciones  de  Femando  de  Herrera  qne  conser- 
va el  parnaso  español,  bastan  á  la  generación  actual 
para  admirarle. 

La  «Meditación»  (pág.  ISl)  escrita  en  1845,  fué 
acaso  la  primera  de  las  producciones  de  Collado  en 
BU  nueva  forma;  y  ante  tal  muestra  era  fácil  pre- 
ver que  quien  tan  airosamente  salía  de  los  lindes 
románticos,  muy  sito  llevaría  el  vuelo  por  los  es- 
pacios que  recorrieron  los  Argenso^  Citemos  las 
tres  últimas  cuartetas: 

....  Las  miaeriae  que  en  tomo  la  óronyen. 
La  amargura  que  arrastra  oon  desmayo 
1a  flaca  humanidad,  ante  tu  rayo, 
1  Sol  de  la  eternidadl  cual  sombras  huyen. — 

Cuando  sucumba  k  materia  inerte. 
De  eiq»eran»(  y  de  fé  mi  ánima  llena, 
Para  partir  se  oefliri  serena 
El  inviúble  velo  de  la  muerte. 

Así  de  la  dorada  prifiion  rota 
El  águila  caudal  lánEaseal  cíelo; 
Así  arrojado  en  el  marmiireo  suelo, 
Eémpeee  el  vaso  y  el  perfume  brota. 

La  otra  irMeditacion»  (pág.  109)  fué  escrita- d 
refundida  muy  posteriormente;  versa  sobre  los  es- 
tragos del  tiempo,  y  no  la  habría  desdeOado  Fr.  Luis 
de  León,  cuyo  estilo  y  grandeza  de  i^eas  bácenoe 
recordar  su  lectura.  Véanse  estos  pensamientos: 

Del  nno  al  otro  polo 
Cuanto  viene  del  polvo  al  polvo  toma; 
El  espíritu  solo 
Vence  y  en  luz  de  eternidad  se  adorna. 

Y  oí  paso  que  engrandece 
Su  terrena  mansión,  aspira  á  un  cielo 
Do  existe  y  resplandece 
Cuanto  grande,  inmortal,  sofld  su  anhelo. 

De  alta  filosofía 
y  religión  sublime  las  nociones; 
Del  arte  y  poesía 
I^s  blandas  consolantes  emocioDes; 

Cuanto  estudiosa  alcansa 
La  razón  y  adivina  et  sentimiento. 
Da  &  esta  doble  eeperausa 
De  grandes  ooraEones,  fundamento  1 

En  «El  sueño  del  infortunio*  y  en  «El  Bueflo  de 
la  prosperidad*  brillan  la  filosofía  y  la  caridad  en 
versos  acabadísimos  y  cuya  elegancia  los  conetitaya 
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acaso  en  Iob  mejores  del  tomo  á  tal  respecto.  El 
pobre  se  sueña  rico  y  el  rico  pobre.  Aquel, 

Trémulo  de  placer,  dudando  abarca 
Tesoros  que  fatigan  su  codicia, 
Ciñe  &  su  sien  corona  de  monarca: 
Ni  el  corruptor  poder  su  virtud  vicia, 

Ni  cae  en  avaricia; 
Mas  en  copia  feliz  bienes  derrama: 
Póstrase  ante  él  la  agradecida  tierra, 

Y  la  historia  le  aclama 
Feríeles  nuevo  en  paz,  César  en  guerra. 

El  pié  del  magnate  despierta  al  mendigo  que  dor- 
mía en  la  escalinata  del  palacio:  toma  al  dolor  y  á 
los  trabajos,  y  el  narrador  exclama: 

(Del  procer  los  estériles  despojos 
Cuánta  horríble  miseria  aliviarían  1 
Cu&nto  llanto  secaran  \«j\  en  ojos 
Que  solo  &  Dios  sus  lágnmas  confian ! 

\  CxUlnto  amor  cogerían  1 
Mas  cierran  sus  alcázares  las  puertas 
Al  infortunio,  al  mérito;  y  tan  solo 

Encnéntranlas  abiertas 
La  g&rrula  lisonja,  el  sagaz  dolo  I 

La  introducción  de  «El  sueño  de  la  prosperidad» 
es  magnifica,  y,  en  rigor,  á  toda  la  composición  se 
puede  aplicar  tal  epíteto.  El  rico  se  sueña,  como 
decíamos,  reducido  á  la  pobresa. 

¡Con  cuánto  afán  estériles  trabajos 
Mira  pasar  y  cálculos  prolijos  I 
I  Con  cuánto  horror  contempla  sus  andrajos, 
La  flaca  esposa,  los  hambríentos  hijos  I 

Ante  sus  ojos  fijos 
La  desnudez,  el  luunbre,  el  abandono 
Las  dulces  prendas  de  su  amor  oprimen, 

Y  con  rabioso  encono 

Por  última  esperanza  abraza  el  crimen. 

Despiértale  la  impresión  que  le  causim  la  vista 
del  verdugo  y  el  contacto  del  hierro  justiciero  en  su 
cuello;  reconoce  la  propia  alcoba,  el  lecho,  y  com- 
prende que  todo  aquello  ha  sido  un  sueño. 

j  Quién  bastará  á  decir  el  gozo  inmenso 
Del  ya  tranquilo  pecho,  que  aun  palpita 
Cual,  tras  fiera  borrasca,  el  mar  extenso 
En  remolinos  túrbidos  se  agita? 

j  Quién  pintar  la  exquisita 
Gratitud  que  al  Excelso  su  alma  rinde? 
Mas,  pronto  olvida  el  saludable  aviso: 

Traspuesto  el  falso  linde. 
Toma  la  tierra  á  serle  un  paraíso. 

(Oh  Caridad  1  Si  quien  miró  severa 
La  faz  del  infortunio  en  sueño  vano,^ 
Tus  advertencias  útiles  sigaiera 
Con  franco  pecho  y  generosa  mano ; 

Nuevo  José,  el  arcano 
Del  ensueño  profético,  en  sublime 

Sentiao  interpretara, 
Y  el  que  en  miseria  6  en  angustia  gime. 
Beneficios,  consuelos  cosechara. 

Hemos  mencionado  las  odas  á  España  y  ¿  Mé- 
xico. Ambas  llenan  las  condiciones  de  su  género: 
inspiración  6  numen,  grandeza  de  pensamientos  é 


imágenes,  valentía  de  conceptos,  el  ordenado  desor- 
den causado  por  los  arrebatos  del  entusiasmo,  \m 
pulcritud  y  nobleza  de  la  frase,  lo  escogido  de  la  rí 
ma,  la  rotundidad  y  melodía  de  los  versos ;  todo  reu 
nen  ambas  odas. 

En  la  consagrada  á  España,  tras  una  introduc* 
cion  levantada,  leemos: 

¿Qué  lengua  habrá  qoe  diga, 
Cuna  de  los  antiguos  paladines, 
De  tus  proezas  ínclitas  la  historía? 
Del  mundo  los  confines 
Aun  recuerdan  medrosos  tanta  gloría. 

El  poeta  se  remonta  á  la  época  mas  gloriosa  de 
España,  cuando  triunfante  de  los  musulmanes  y  ar- 
bitra de  los  destinos  de  Europa,  descubría  y  con- 
quistaba un  hemisferio,  negando  al  sol  ocaso  en  sus 
dominios. 

Así  en  opuestas  zonas 
{Oh  Iberia!  para  tí  crecen  laureles, 

Y  de  sus  montes  brindan  los  veijeles 
Inmarcesibles  palmas  y  coronas: 
Así  tu  fuerte  mano  el  cetro  ríge 

Y  de  un  mundo  le  tiende  al  otro  nrando. 


Envidioso  el  sol,  predispone  á  los  demás  astros 
contra  España,  y  la  discordia  y  la  traición  asnélan 
y  convierten  en  mar  de  sangre  su  tierra.  Como  se 
estremece  esta  á  impulsos  del  fuego,  cayendo  duran- 
te el  temblor  torres  y  cúpulas. 

Así  del  godo  imperío 
Que  formidable  doma 

Eno  y  otro  hemisferío, 
\  soberbia  grandeza  se  desploma. 

Pero  ¿es  acaso  irrevocable  tan  dura  suerte? 

(Domadora  de  monstruos  y  nadonés! 
La  misma  sangre  que  en  el  seno  hervía 
De  tus  nobles  campeones. 
Arde  en  tos  anchas  venas  todavía. 
j  Y  sumergida  en  lánguido  desmayo, 
Sucumbes  al  dolor,  mísera  España, 
Mientra  el  orín  empaña 
El  victoríoso  acero  de  Pelayol 

A  este  apostrofe  siguen  la  esperanza  y  la  visioii 
del  renacimiento  de  la  gloría  de  España,  terminando 
con  el  ardiente  deseo  de  presenciar  su  realización. 

La  oda  á  México  es  todavía  mejor,  á  nuestro 
juicio.  La  pintura  del  aspecto  físico  del  país  con  la 
variedad  de  sus  zonas  y  productos,  con  sus  volca- 
nes, sus  torrentes,  sus  ríos  y  lagos,  sus  fierasy  ares^ 
sus  minas,  sus  terremotos  y  su  espléndido  cielo, 
constituye  un  cuadro  de  mano  maestra,  ejecutado 
con  amore,  como  dicen  los  italianos,  y  en  que  se  ad- 
mira el  colorido,  el  tono,  la  armonía  y  la  vida  que 
ofrecen  los  paisajes  de  Claudio  de  Lorena  y  algu- 
nos de  los  admirables  lienzos  de  nuestro  Landesio. 
Lo  reciente  de  la  publicación  de  esta  oda  en  lós  pe- 
riiSdicos — eco  de  las  alabanzas  á  ella  tributadas  por 
los  inteligentes — nos  induce  á  omitir  la  inserción 
de  algunos  de  sus  pasajes  mas  bellos.  No  dejaremos 


de  oitar,  sin  embargo,  su  parte  final.  Halla  el  can- 
tor en  este  nuevo  paraíso  una  población  desgraciada; 
alnde  &  los  funestísimos  resultados  de  nuestra  lucha 
con  el  coloso  de  América;  tiembla  por  la  suerte  de 
México  en  lo  futuro,  le  exhorta  &  recordar  é  imi- 
tur  el  valor,  la  virtud  y  el  heroismo  de  su  extirpe, 
y  concluye  diciendo : 

Si  benigno  acogiera 
Mis  votos  el  Sefior,  &  cuyo  arbitrio 
Los  tronos  sublimados  caen  rotos, 
Surgen  á  dominar  pueblos  humildes, 
Brotan  y  se  hunden  déspotas  violentos, 
Rudos  tribunos,  razas  6  naciones. 
Todos  de  sus  designios  instrmnentos; 
La  paz,  la  libertad,  gloria  y  ventura 
Tos  ámbitos  risueftos  morarían: 
Los  campos  que  hora  yerma  el  amargura 
En  feraz  plenitud  florecerían; 
Y  en  hosimnas  de  júbilo  las  varias 
Del  mundo  de  Colon  gentiles  sonas 
A  tu  justo  poder  rindieran  p&rias, 
Como  á  tu  gran  beldad  rinden  coronas. 

En  nuestra  calidad  de  mexicanos — porque  los 
rayos  políticos  que  reducen  á  ceniza  ciertos  dere- 
chos, mas  bien  acrisolan  que  destruyen  el  amor  á 
la  patria — estrechamos  la  diestra  al  poeta  en  señal 
de  gratitud. 

vn. 

CONCLUSIÓN. 

Perno  alargamos  mas,  no  hemos  citado  ni  los 
títulos  de  otras  composiciones  de  positivo  mérito 
oitre  las  religiosas,  ni  nos  hemos  detenido  á  hablar 
de  las  leyendas,  ni  hacemos  referencia  siquiera  i,  la 
rtadaccion  de  las  célebres  estrofas  de  Lord  Byron 
al  mar,  en  su  poema  «Childe  Harold.»  Nos  faltan 
tiempo  y  espacio  para  dar  idea  cabal  del  libro. 

I^  muy  somera  que  ofrecemos,  ni  era  posible  que 
incluyese  un  juicio  crítico,  por  las  causas  al  prin- 
cipio expuestas,  ni  producirá  mas  efecto  que  des- 
pertar con  las  citas  que  contiene,  el  interés  de  los 
a&eionados  que  aun  no  conozcan  el  tomo  de  Collado. 
Ábranle  y  léanle,  y  nos  agradecerán  nuestro  ar- 
ticolo,  trazado  á  toda  prisa,  y  que  por  su  brusque- 
dad y  aridez  acusa  el  linaje  de  nuestras  nuevas  ocu- 
paciones. 

Del  seno  de  estas  ha  renacido  en  nosotros  por  un 
momento  el  hombre  antiguo,  para  descubrir  su  frente 
^presencia  de  Casimiro,  y  decirse  á  si  mismo :  «No 
to¿B  los  que  se  dedican  al  arte  se  hallan  sin  numen 
ciando  llegan  á  dominarle:  los  cánticos  de  la  reli- 
gkm  y  de  hk  filosofía  son  mas  hermosos  y  útiles  que 
las  flores  pasajeras  abiertas  al  calor  de  los  primeros 
aBoB;  y  tú  mismo  aun  no^ tienes  acartonado  el  co- 
irón, puesto  que  le  has  sentido  latir  de  entusiasmo 
i  I^  lectura  de  estas  páginas.)» 


REVISTA  DE  TEATROS. 


<|1TBT0IH»I<0 


proTeri»l«  mu  do» 


Donde  las  dan  las  tornan^  dice  un  refrán  caste- 
llano, tan  conciso  y  exacto  como  todos  los  de  su  clase, 
y  cuya  esfera  de  aplicación  es  acaso  la  mas  exten- 
sa, por  cuanto  en  el  tal  refrán  se  consigna  la  realidad 
de  la  justicia  distributiva  que  á  todos  los  nacidos 
alcanza,  y  de  la  que  ninguno  es  bastante  poderoso 
á  librarse.  T  asi  verás,  benigno  lector  mió,  o<^o 
en  esta  vida  tócanos  á  todos,  asi  á  los  grandes  co- 
mo á  los  chicos,  desempeñar  alternadamente  el  pa- 
pel de  victima  y  el  de  verdugo;  y  ora  nos  arreUa- 
namos  con  tranquila  severidad  en  el  respetado  sitial 
del  juez,  ora  nos  posamos  vacilantes  con  trémula 
inquietud  en  la  temida  banqueta  del  acusado;  sufre 
hoy  humilde  el  látigo  quien  ayer  lo  enarbolaba  al- 
tanero. 

Y  no  lo  digo  por  otra  cosa,  sino  porque  la  suerte 
me  ha  puesto  en  tal  aprieto,  que  haya  de  hacer  ahora 
«1  juicio  critico  del  proverbio  que  en  dos  actos  y 

con  úXittúo ^e El qm  todo  lo  quiere sacdáluz 

noches  pasadas  un  autor  mexicano;  el  cual  autor, 
si  no  lo  has  por  enojo,  lector  bueno,  es  tu  humilde 
cronista,  el  que  abajo  firma,  el  mismisimo  que  ya 
en  otros  dias  apuró  tu  paciencia  con  sus  soñolientos 
articules  teatrales  en  el  Semanario  Ilustrado  (de 
feliz  recordación),  y  el  que  desde  este  punto  y  hora^ 
va  á  continuar  aquella  propia  tarea  en  este  Heno- 
cimiento^  arca  afiligranada  en  donde  se  te  ofrecen 
tantas,  y  tan  primorosas,  y  tan  ricas  joyas  literarias. 

Goiífiésote  que  de  muy  buen  grado  hubiera  yo 
hecho  punto  omiso  de  esa  mi  obrilla^  dejando  á  in- 
genios mas  capaces  el  cuidado  de  censurarme^  á 
lo  cual  me  inclinaban  entre  otras  razones  dos  muy 
principales:  sea  la  primera,  lo  mucho  que  me  pesar 
ba,  y  aun  me  pesa,  ocupar  todavia  tu  atención  con 
una  obra  que  apenas  es  mediana  como  mia;  sea  la 
segtmda,  el  mayor  provecho  que  habria  de  resultar- 
me, viendo  patentes  los  muchos  defectos  de  mi  pri- 
mer ensayo  dramático,  descubiertos  por  otros  ojos 
perspicaces  y  bien  iluminados,  que  no  por  los  mios^ 
ante  quienes  la  ignorancia  tiene  todavia  extendido  su 
espeso  velo.  Decidime,  sin  embargo,  á  escribir  el  ar- 
ticulo que  vas  leyendo,  movido  por  un  sentimiento 
de  justicia;  pues  si  yo  me  he  atrevido  á  aplica^  en 
otras  veces  con  usurpado  magisterio  las  medidas  de 
la  critica  á  las  obras  de  aquellos  poetas  cuyo  nom- 
bre es  pronunciado  con  universal  respeto  en  la  re- 
pública de  las  letras,  hoy  que  mi  atrevimiento  ha 
ido  mas  lejos,  puesto  que  he  llegado  á  traspasar  los 
umbrales  de  ese  templo  levantado  por  los  sucesores 
de  Lope  de  Rueda,  hoy  era  de  estricta  justicia  que 
mi  obrilla  fuese  también  medida  con  aquella  misma 
vara,  y  por  mis  propias  manos  para  la  mas  comple- 
ta expiación. 

Á¿imo,  pues,  y  ayúdame  á  salir  del  tranpe,  oyen- 
4í)m^  con*  aolH^  beneyoleiícia  i^  h>  q w  8i¿l«9,.  y 
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dándome  tu  venia  para  que  te  hable  de  mí  mismo 
como  de  tercera  persona,  en  obsequio  de  la  impar- 
cialidad. 

A  juzgar  por  el  título  de  la  obra  que  nos  ocupa, 
y  por  la  acción  en  ella  desarrollada,  el  pensamiento 
que  el  autor  quiso  inculcar  fué  sobre  poco  mas  6 
menos  este:  el  amador  sobrado  exigente,  no  es  en 
realidad  sino  un  tirano  egoista;  6  en  otros  termi- 
nes :  Jiay  mayor  suma  de  abnegación  en  el  amotj 
cuanto  mas  verdadero  sea.  Para  llevar  á  buen  tér- 
mino la  cuestión  propuesta,  debió  el  autor  ofrecer  á 
tu  vista  el  ejemplo  de  un  hombre  cuyas  inconside- 
radas y  excesivas  exigencias  respecto  de  su  prome- 
tida esposa  para  poner  á  prueba  el  amor  de  esta,  le 
produjesen  el  resultado  contrario.  Ese  hombre  es 
Ricardo,  es  el  protagonista  de  la  comedia,  y  por 
consiguiente  su  carácter  tiene  que  ser  el  mejor  real- 
zado, como  que  su  acción  es  la  única,  aquella  en  la 
cual  ha  de  concentrarse  el  interés.  La  exposición, 
pues,  tiene  que  versar  directamente  sobre  él,  de  tal 
manera  que  cuando  esta  quede  hecha  (y  debe  estar- 
lo en  las  primeras  escenas),  ya  tú  le  hayas  descu- 
bierto el  vicio  que  en  su  persona  trátase  de  conde- 
nar. No  sucede  así;  aparece  abriendo  la  escena  con 
una  exigencia,  cual  es  la  de  renunciar  á  una  fiesta 
campestre  sugerida  por  él  y  deseada  ya  por  Elena 
su  prometida:  semejante  versatilidad,  efecto  de  su 
sistema,  que  consiste  en  dominar  absolutamente  y 
manejar  á  su  capricho  las  acciones,  los  pensamien- 
tos y  los  deseos  de  la  jéven,  seria  un  buen  rasgo 
característico  si  el  autor  te  lo  presentase  suficien- 
temente claro;  pero  es  el  caso  que  en  ese  pasaje  hay 
suma  vaguedad,  y  es  que  allí  comenzaba  á  mover- 
se la  mano  del  principiante.  Con  esto,  y  con  el  li- 
gero bosquejo  que  Elena  hace  á  poco  andar  del  ca- 
rácter del  protagonista,  creyd  el  autor  haber  dicho 
todo  lo  que  se  necesitaba  en  tan  importante  punto 
de  la  obra.  Ricardo  desaparece  muy  á  los  princi- 
pios, y  no  le  vuelves  á  ver  sino  á  mediados  del  acto 
siguiente  para  preparar  y  rematar  el  desenlace; 
él  es  en  rigor  el  protagonista,  pero  tal  cual  lo  pre- 
senta el  poeta,  queda  reducido  á  ser  un  mero  perso- 
naje episódico.  Mira  tú,  lector  amigo,  si  es  este  un 
defecto,  y  no  muy  venial  que  digamos.  De  él  se  de- 
riva otro  no  menos  grave,  y  es  el  de  que  la  acción 
ya  no  es  única,  como  verás:  al  lado  de  Ricardo  te 
presenta  el  autor  otro  personaje  que  le  sirve  de  con- 
traste, y  es  Femando,  igualmente  enamorado  de 
Elena;  sea  porque  su  categoría  en  la  trama  es  igual 
á  la  del  protagonista,  sea  porque  al  dibujar  su  ca- 
rácter anduvo  el  autor  algo  mas  acertado,  sea,  en 
fin,  porque  resulta  simpático,  el  hecho  es  que  Fer- 
nando te  interesa  tanto  6  mas  que  su  opositor,  y 
ahí  tienes  ya  dos  acciones,  contra  la  mas  sabia  de 
las  reglas  del  arte. 

En  cuanto  á  la  estructura  dramática,  no  falta 
por  cierto  que  censui'ar.  Sabes  muy  bien  que  la 
exposición  es  la  base  de  toda  comedia,  y  que  para 
ser  buena  tiene  que  reunir  estas  tres  condiciones: 
clara,  breve  é  ingeniosa.  Por  desgracia,  en  El  que 


todo  lo  quiere no  es  clara,  como  te  demostré 

poco  há;  no  es  breve,  puesto  que  vas  sabiendo  los 
sucesos  preparatorios  poco  á  poco,  y  la  mayor  parte 
en  el  largo  diálogo  de  la  escena  YII,  en  la  cual  se 
te  explican  situaciones  presentadas  en  las  anteriores 
escenas,  y  que  ne  es  fácil  que  comprendas  por  d 
pronto;  ingeniosa,  tal  vez  lo  sea,  por  cuanto  los  pre- 
liminares de  la  trama  los  sabes  tú  indireetamente^ 
que  es  lo  que  se  exige  á  la  exposición  para  mere- 
cer aquel  epíteto. 

Sea  como  fuere,  y  traspuesto  con  mas  6  menoe 
tropezones  el  umbral,  prosigue  el  autor  su  camino^ 
y  enlaza  el  nudo,  poniendo  en  choque  los  afectoB: 
Elena,  luchando  entre  su  amor  que  le  aconseja  obe- 
decer á  ciegas,  y  su  dignidad  que  ya  se  siente  hn* 
millada;  Carolina,  la  coqueta,  la  fácil  triunfadora 
en  los  lances  de  amoríos,  interesada  en  conquistar 
el  corazón  apasionado  de  Fernando,  cuyo  desvío  es 
para  ella  un  incentivo;  Femando,  idolatrando  con 
la  abnegación  de  un  mártir  á  Elena,  haciendo  todo 
género  de  sacrificios  por  ella,  y  luchando  contra  las 
seducciones  de  la  poco  escrupulosa  Carolina;  Ricar- 
do, buscando  nuevas  concesiones  que  arrancar  í 
El^Mk.  En  esta  parte,  lo  mas  notable  que  la  censura 
encuentra  es  la  circunstancia  de  que  el  triunfo  de 
Femando  sobre  los  artificios  empleados  por  Caro- 
lina para  atraerle  á  su  amor,  no  es  tan  meritorio 
como  se  necesitaba:  para  desterrar  de  un  corazón 
organizado  como  el  de  Femando  el  amor  casto,  ideal 
que  Elena  le  inspiraba,  poco  era  el  amor  vulgar  de 
aquella  ligera  coquetuela;  debió,  pubs,  el  autor  opo- 
ner á  Elena  una  rival  de  su  misma  altura^  para  que 
el  vencimiento  de  Femando  mereciese  los  honores 
de  un  combate  glorioso. 

El  desenlace  llega  con  tal  cual  espontaneidad,  si 
bieh  para  esto  tiene  que  haber  una  transición  que 
no  dejando  ser  violenta.  Elena  ve  hacerse  pequeSo 
á  su  ídolo,  pero  muy  de  repente;  verdad  es  que  Ri- 
cardo se  manifiesta  demasiado  brusco  al  rehusar  que 
se  celebrase  la  boda  lo  mas  pronto  posible,  para 
acallar  las  murmuraciones  que  ya  iban  tomando 
cuerpo ;  pero  nunca  el  amor  se  disipa  de  una  manera 
tan  súbita.  Algo  de  esto  quiso  dar  á  entender  el  au- 
tor con  la  vacilación  de  Elena  para  aceptar  la  mano 
salvadora  de  su  otro  amante. 

Nada  te  diré  de  la  versificación,  que  parece  no 
haber  sonado  del  todo  mal  á  los  benévolos  oidos  de 
los  amigos  del  autor;  quizá  sea,  en  efecto,  lo  mas 
pasadero  que  la  obrilla  tenga.  Tampoco  haré  men- 
ción del  éxito  que  tuvo  el  proverbio  en  la  noche  de 
su  estreno,  como  no  sea  para  consignar  que  ese  buen 
éxito  se  debió  á  los  actores  encargados  de  su  eje- 
cución, cuyo  talento  alcanzó  á  suplir  lo  que  de  mé- 
rito real  faltaba  á  la  obra.  Cónstame  que  el  autor 
les  está  profundamente  agradecido,  así  como  al  pú- 
blico, á  quien  debió  el  favor  de  un  honroso  aplauso. 

En  resumen,  el  proverbio  en  cuestión,  considerado 
como  un  mero  ensayo,  y  como  el  primer  paso  dado 
en  la  escabrosa  senda  de  la  literatura  dramática^ 
puede  aceptarse  en  calidad  de  obra  mediana. 
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T  ahora,  lector  mío,  qae  he  juagado  el  pobre  par- 
to de  mi  ingenio  con  la  merecida  severidad,  no  ha- 
biéndome extendido  á  marcarte  otros  muchos  defec- 
t06  que  le  conozco  bien,  por  parecerme  que  seria 
darle  demasiada  importancia,  ahora  te  ruego  que  me 
coloques,  siquiera  sea  por  cinco  minutos,  al  lado  de 
Abraham,  de  Bruto  y  de  Guzman  el  Bueno,  á  quie- 
nes me  he  asemejado  en  aquello  de  acuchillar  á  sus 
propios  hijos.  Hijo  mió  es  el  proverbio  que  acabo 
de  destrozar,  al  cual  por  mas  que  sea  pati*-esteyado, 
7  tuerto,  y  enclenque,  he  debido  algunas  horas  de 
soki  y  esparcimiento,  y  mas  que  nada  la  felicidad 
de  palpar  el  puro,  leal  y  desinteresado  cariño  de 
Io8  taaágM  cuya  memoria  tiene  un  santuario  en  mi 
oonion. 

M.  PlRBDO. 
Méxleo,  Bdato  4  de  1M9L 


TÜ  Y_Y0. 

La  luz  eres  que  colora 
Sobre  el  firmamento  el  alba; 
Yo  el  ave  soy  pasajera 
Que  canta  por  la  mafiana. 

Eres  la  hechieera  rosa 
Que  en  los  pensiles  se  alza; 
Yo  el  aura  soy  peregrina 
Que  la  acaricia  y  que  pasa. 

Arroyo  eres  tú  que  corre 
En  lecho  de  yerde  grama; 
Yo  el  Tientecillo  que  riza 
Bn  mil  espumas  el  agua. 

Eres  melodiosa  nota 
Que  se  desprende  del  arpa; 
Yo  el  eco  que  la  recoge 
Para  armonizar  las  auras. 

La  ilusión  eres  que  finge 
De  los  poetas  el  alma; 
Yo  soy  el  aliña  que  encierra 
Esa  ilusión  adorada. 

Eres  ¿ngel  que  del  délo 
Para  consolamos  baja; 
Yo  el  poeta  que  te  adora 
Y  tos  perfecciones  canta. 

GoiOALO  \.  Esteta. 


CRISTAL  DE  BOHEMIA. 

II. 

La  civilización  cristiana  no  puede  ser  destruida 
en  su  esencia,  que  es  la  verdad;  pero  sí  debe  sufrir 
d  agrupamiento  en  tomo  de  ella  de  otras  verdades 
conquistadas  por  la  humanidad  después  de  largos 
^^  de  gestación.  Considerando  bs  cosas  en  abs- 
jneto,  se  observan  dos  corrientes  de  ideas.  Una  ba- 
jando de  Dios  al  hombre;  otra^  ascendiendo  de  la 
knmanidad  á  Dios. 

La  intima  unión  de  estas  dos  corrientes  produci- 
Hi  la  reBj^on  universal,  la  religión  eterna. 


Jesucristo,  esa  divina  figura  que  aun  el  género 
humano  no  ha  comprendido,  no  habM  en  la  montaña 
ni  de  la  industria,  ni  del  comercio,  ni  de  las  artes, 
por  ejemplo;  y  era  que  en  los  designios  del  que  ve- 
la siempre,  estaba  reservada  la  conquista  de  ese  gé- 
nero de  verdades  al  hijo  de  Adán;  labcf  inmensa 
que  ha  hecho  brotar  el  progreso  del  sudor  del  hom- 
bre, y  que  allá  en  los  dias  seculares  del  porvenir 
le  colocará  tal  vez  en  la  perdida  ruta  del  Edén. 

Los  sabios  han  llamado  á  la  palabra  de  Dios  re- 
ligiofiy  y  al  pensamiento  del  hombre  filosofía^  de- 
jando caer  entre  ellas  la  manzana  de  Páris. 

De  ahí  las  terribles  convulsiones  de  la  humanidad; 
de  ahí  los  errores,  la  sangre  y  las  tinieblas. 

La  palabra  de  paz  no  ha  salido  aún  de  los  labios 
de  los  combatientes;  me  equivoco,  esa  palabra  fué 
pronunciada,  fué  balbutida  en  el  siglo  del  Renaci- 
miento y  bajé  de  la  cátedra  de  Pedro;  por  ello  esa 
centoria  ha  sido  consagrada  en  el  tabernáculo  de 
recuerdos  de  los  hombres  de  buena  voluntad.  La 
doctrina  de  conciliación  fué  desoida,  pocos  estaban 
preparados  á  escucharla;  pero  lo  que  siembra  el  es- 
píritu del  Señor,  fructifica  en  los  siglos. 

Por  ello  jamas  en  el  seno  de  la  civilización,  cuyo 
Grénesis  se  llama  el  Evangelio,  resonará  la  voz  mis- 
teriosa que  al  brillar  el  cristianismo  sobre  la  tierra^ 
exclamé  entre  las  islas  del  mar  Egeo:  «el  ^ranPan 
ha  muerto.j»  Voz  del  mundo  pagano  que  iba  á  desa- 
parecer. 

m. 

Lutero  y  sus  discípulos,  los  sectarios  de  Zwingle 
y  de  Munster,  vieron  en  el  viejo  Testamento  una  es- 
pecie de  ley  suntuaria.  ]  Sacrilegos  I  que  llevando  en 
las  manos  el  Cantar  de  los  Cantares,  quemaban  y 
destruían  los  maravillosos  objetos  de  arte  que  la  mu- 
nificencia y  el  lujo  de  los  magnates  habia  acumulado. 

Los  poetas,  6  los  que  así  nos  llamamos,  somos  por 
lo  gsmml  unos  Zwingles  de  la  imaginación.  Anate- 
matizamos el  lujo,  algo  mas,  ¡oh  miseria!  ¡nuestros 
cantos  son  una  perpetua  maldición!  ¿á  qué.  Dios 
mió?  Al  oro. 

£1  oro  es  el  único  medio  de  realizar  un  sueño  de- 
mocrático: el  reinado  de  todo  el  mundo. 

El  vil  metal  es  el  cetro  y  la  corona  en  el  bolsillo 
de  un  harapiento. 

El  hombre  le  ha  adorado  siempre.  Desde  el  be- 
cerro de  oro  en  el  altar  de  Jehovah,  desde  los  viajes 
pasmosos  de  los  fenicios,  hasta  el  siglo  XIX  en  que 
el  amor  al  hijo  del  sol  toca  en  paroxismo.  Toda  esa 
inmensa  civilización  material  que  va  dejando  muy 
atrás  á  la  moral,  nacié  del  primer  cambio,  de  la  pri- 
mera moneda,  del  primer  peso  de  oro. 

Del  trabajo  vino  el  ahorro,  del  ahorro  el  capital, 
y  el  capital  es  oro. 

De  esta  manera  quiso  Dios  hacer  fructificar  el 
sudor  del  hombre,  de  esta  manera  templé  el  rudo 
anatema  del  paraíso. 

Bien  ha  dicho  Lamennais :  el  Señor  escondié  en 
el  trabajo  un  tesoro.  Por  eso  en  nuestra  vecindad, 
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donde  se  trabaja  tanto,  poco  á  poco  se  ha  encontra- 
do el  tesoro;  por  «so  esa  nación  que  allende  el  Bra- 
vo se  mueve  siempre  y  sin  cesar  sobre  su  acerada 
alfombra  de  telégrafos  y  rieles,  será  dentro  de  dos- 
cientos años  una  nación  de  ricos.  Si  pudiéramos  abar- 
car de  una  sola  mirada  ese  país  fenomenal,  desde  el 
Niágara  hasta  el  Delta  del  viejo  Meschacebe,  desde 
la  sabana  dorada  de  California  hasta  ese  monumento 
que  lleva  tan  bien  el  nombre  de  Capitolio,  veríamos 
sobre  ella  una  infinita  guirnalda  de  humo,  escalada 
por  millares  de  máquinas,  y  que  se  eleva  lentamente 
al  cielo  como  el  himno  del  trabajo. 

Y  allí,  el  dinero  hace  á  los  hombres  dichosos  á 
pesar  de  todos  los  proloquios:  ¿y  sabéis  por  qué? 
porque  los  hace  libres. 

]  Da  risa  nuestro  atraso !  Ya  el  tiempo  de  malde- 
cir la  riqueza  pasé.  El  vulgo  se  afana  por  conseguir* 
las,  los  sabios  las  estudian. 

Nosotros,  los  adoradores  de  las  musas,  confese- 
mos en  primer  lugar  que  nos  agrada  mudiisimo  el 
consonante  en  oro;  y  luego  cantemos  un  himno  á 
ese  otro  redentor  de  la  humanidad,  cuyo  rostro  lu- 
minoso y  radiante  como  el  sol,  llenamos  aun  hoy  de 
salivas;  cantemos  á  ese  padre  de  la  civilización  pre- 
sente, á  esa  sonora  garantía  -de  la  civilización  por 
venir. 

Nuestra  es  la  culpa,  sí  al  zapar  las  bases  de  la 
aristocracia  nobiliaria,  hemos  dejado  formarse  otra 
mas  estúpida  y  soberbia:  la  aristocracia  del  dinero. 
Nosotros  la  hemos  ensalzado,  nosotros  nos  hemos 
humillado  ante  ella. 

¡Baste  ya  I  A  esos  necios  que  aman  el  dinero  por- 
que es  dinero,  y  no  porque  detrás  de  él  están  los 
grandes  y  nobles  goces  de  la  inteligencia,  á  esos  el 
látigo,  el  látigo  de  Juvenal,  sin  reposar  un  mo- 
mento. Porque  ellos  profanan  el  metal  sagrado,  por- 
que hieren  el  derecho  de  todos  á  ser  ricos. 

Esto  lo  digo  con  la  mano  sobre  mi  frente  de  poeta, 
detrás  de  la  cual  van  y  vienen  tantos  sueños  de  oro. 

Le  admiro  por  sus  reflejos  de  sol,  me  encanta  por 
su  brillo;  pero  le  adoro  porque  detrás  de  él  veo  á  la 
que  bate  sus  alas  de  ángel  en  el  rincón  de  cielo  azul 
por  donde  la  inspiración  baja  á  m!  alma,  á  la  que 
está  identificada  ^n  mi  corazón  con  el  recuerdo  de 
los  besos  maternales,  con  el  titánico  latido  de  las 
ideas  de  la  juventud;  le  adoro,  porque  detrás  de  él 
estás  tú,  mi  amor,  tú,  Libertad. 


Raro  seria  hallar,  teutón,  un  cristal  de  Bohemia 
de  las  dimensiones  de  este  titulado  así,  no  {>or  pre- 
tensión alguna,  sino  porque  al  través  de  él  ha  podido 
verse  mi  interior  en  una  hora  de  pensamientos  bohe- 
mios. Adiós:  sigue  cantando  en  esa  Yeracruz  que  se 
esfuerza  en  ser  la  coqueta  del  desierto;  sigue  can- 
tando á  los  dos  mayores  misterios  de  la  creación:  el 

mar  y  la  mujer« 

Justo  Siebaa. 


1368. 


EL  LEON. 


Soberbio  sacudiendo  la  melena 
Cruza  el  l6on  el  arenal  ardiente: 
Es  el  rey  de  las  selvas,  que  valiente, 
De  horror  y  espanto  la  comarca  llena. 

Súbito  un  eco  pavoroso  suena; 
La  fiera  al  pié  del  mugidor  torrente 
Se  p&ra,  y  alza  la  encrespada  ñ^nte, 

Y  el  eco  escucha  que  el  espacio  atruena. 

;  Ay  1  (|ue  ya  asoma  el  cazador  temido.   ■ 
Que  humillar  al  l6on  altivo  quiere; 
Del  fragoroso  rifle  al  estallido 

El  plomo  vuela  que  su  seno  hiere, 

Y  en  sangre  tinto  cae,  y  enfurecido, 
Ruge,  vacila,  se  estremece,  y  muere. 

Ricardo  Itoarte. 


A  LA  LUNA. 


L 

Bella,  apacible,  con  placer  te  miro ' 
Cual  la  esperanza  del  amor  mas  puro, 
Lejos  de  Orion  y  el  esplendente  Arturo, 
Brillar  en  ese  d  Jlo  de  zafiro» 

Hay,  luna,  una  mufjer  por  quien  deliro; 
Que  es  un  ángel  del  délo  me  figuro, 
Porque  al  sentirme  de  su  amor  seguro, 
Nada  falta  á  mi  dicha,  &  nada  aspiro. 

Quizás  la  miras,  hma  encantadora; 
Tal  vez  tu  luz  magnífica  destella 
En  ese  su  semblante  que  enamora. 

Quizás  (oh  luna  I  su  mirada  bella 
En  tí  se  fija  cual  la  mia  ahora. 
En  mí  pensando,  cómo  pienso  en  ella. 


n. 


Su  imagen  en  un  tiempo  idolatrada 
Arrancar  he  logrado  de  mi  pechc^ 
Mas  siempre,  á  mi  pesar,  de  menos  echo 
Aquella  <ucha  por  mi  mal  pasada. 

Tú  me  miraste,  luna  plateada, 
A  8u  lado  gozando  satísfedio, 
Y  hoy  me  miras  en  lágrimas  deshecho. 
Lamentando  mi  suerte  infortunada. . . . 

\  Oh  Luna  I  si  la  ves,  no  mi  querella 
Le  vayas  á  contar,  se  alegraría.  — 
Aparta  (ohlunal  tus  fblgores  de  ella; 

No  merece  gozarlos  la  que  impía 
Desvanedendo  mi  ilusión  mas  bella, 
Tronché  la  fior  de  la  esperanza  mia. 

J.  M.  BÁhdsra,. 


*•* 
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CRÓNICA  DE  LA  SEMANA. 


Pocas  palabras  contendrá  hoy  nuestra  cr<5mca  de 
la  semana^  porque  también  la  vida  de  la  capital  no 
ha  sido  agitada  por  ningún  acontecimiento  notable, 
y  juzgamos  de  poca  utilidad  referir  &  nuestros  lee- 
lectores  lo  que  pasó  en  un  banquete  del  Tivoli  6  en 
m  baile  de  compadres. 

£1  nuevo  Ayuntamiento  se  ha  instalado  otra  vez 
bajo  la  presidencia  del  seflor  D.  Mariano  Riva  Pa- 
lacio, cuya  reelección  ha  sido  grata  á  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad,  pues  este  señor  ha  sabido  cap- 
tarse la  simpatía  general,  por  sus  virtudes  privadas 
y  por  sus  raras  cualidades  administrativas.  Asi 
pues,  se  tiene  la  mayor  confianza  en  su  empeño  por 
dotar  á  la  ciudad  de  México  de  nuQvas  institucio- 
nes de  beneficencia,  y  por  mantener  las  ya  esta- 
blecidas bajo  buen  pié,  mejorándolas  cuanto  sea 
posible.  El  embellecimiento  de  la  ciudad  es  cosa 
secimdaria  y  que  sin  embargo  puede  procurarse  al 
mismo  tiempo,  pero  sin  perder  de  vista  que  la  cul- 
tora de  una  población,  mas  que  por  sus  monumen- 
tos y  por  su  ornato,  se  conoce  por  sus  estableci- 
mientos de  beneficencia;  de  modo  que  estos  deben 
prderirse  sobre  todo. 

Las  nuevas  autoridades  del  municipio  no  nece* 
sitan  de  nuestros  humildes  consejos,  y  nosotros  no 
queremos  tampoco  dar  semejante  carácter  á  nues- 
tras palabras,  sino  el  de  una  excitativa  respetuosa. 
Aunque  hemos  dicho  en  nuestra  crónica  pasada  que 
el  estado  de  la  enseñanza  pública  en  el  año  pasado 
babia  sido  brillante,  añadimos  que  dejaba  algo  que 
desear,  y  así  es  en  efecto,  porque  el  número  de  ni- 
ños que  se  educan  en  las  escuelas  municipales  es 
sumamente  reducido  todavía;  de  modo  que  se  hace 
preciso  duplicar  el  número  de  escuelas  y  dar  pro- 
videncias eficaces  para  que  no  dejen  de  concurrir 
tantos  niños  infelices  del  pueblo  como  carecen  aho- 
ra de  los  beneficios  de  la  educación. 

Para  una  gran  parte  de  estos  niños  es  un  obstácu- 
lo la  miseria  en  que  se  hallan  sus  familias,  que  á 
veces  es  tal,  que  no  tienen  qué  desayunarse,  y  esa 
circunstancia  impide  que  sean  enviados  á  la  escuela. 

Ya  en  otro  tiempo  el  filantrópico  D.  Vidal  Al- 
cocer tuvo  presente  esto  y  discurrió  dar  en  las  es- 
cuelas de  Beneficencia  el  desayuno  á  los  niños  po- 
bres, lo  cual  produjo  desde  luego  el  resultado  que 
esperaba,  porque  las  familias,  sea  que  realmente 
careciesen  de  medios  de  subsistir,  ó  sea  que  quisie- 
sen hacer  u^  economía^  enviaban  á  los  niños  con 
este  interés. 

¿No  podria  el  Ayuntamiento  apelar  á  un  recurso 
semejante?  Cuando  se  trata  de  la  enseñanza  pri- 
maria no  debe  perdonarse  sacrificio  alguno,  no  debe 
omitirse  ningún  medio  de  lograrla. 

Si  el  Ayuntamiento  de  69  logra  establecer  la 
enseñanza  para  el  pueblo  en  mas  grande  escala  que 
hasta  aquí,  ya  podrá  decir  al  terminar  su  período 
administrativo,  qaeha  erigido  un  monumento  mas 
duradero  que  el  bronce. 


La  Compañía  Lancasteiiana  ha  hecho  la  distribu- 
ción de  premios  de  sus  escuelas  con  no  menos  em- 
peño que  el  Ayuntamiento  y  los  particulares.  Esta 
solemnidad  tuvo  lugar  en  el  circo  de  Chiarini,  que 
estaba  hermosamente  decorado.  La  concurrencia 
fué  numerosa,  y  tomaron  parte  en  la  festividad  los 
socios  del  Conservatorio  de  música,  que  ejecutaron 
algunas  piezas  de  concierto,  y  algunos  jóvenes  lite- 
ratos que  leyeron  discursos  y  poesías. 

Una  Sociedad  que  se  ha  distinguido  siempre  por 
sus  trabaíos  humanitarios  y  que  debe  ser  esencial- 
mente  benéfica,  h»  venido^eS  loe  últimos  meses  á 
aumentar  las  filas  de  la  Compañía  Lancasteriana,  y 
desde  luego  se  ha  notado  con  ese  refuerzo  mayor 
asiduidad  en  los  trabajos  y  un  grande  entusiasmo 
para  ensanchar  la  esfera,  hasta  aquí  reducida,  en  que 
la  Compañía  habia  procurado  la  enseñanza.  Se  ha 
organizado  una  asociación  de  señoras  que  se  halla 
presidida  actualmente  por  la  apreciabilísima  esposa 
de  uno  de  nuestros  hombres  mas  elevados,  y  no  du- 
damos que  bajo  tan  tierna  como  eficaz  protección, 
los  establecimientos  de  niñas  se  multiplicarán  y  me- 
jorarán en  el  año  de  1869. 


Tenemos  que  felicitar  á  nuestros  lectores,  así  co- 
mo nos  hemos  felicitado  á  nosotros  mismos,  por  la 
adquisición  que  ha  hecho  «El  Renacimiento  »  con- 
tando desde  hoy  entre  sus  redactores  al  eminente 
literato  D.  Manuel  Orozco  y  Berra,  tan  justamente 
apreciado  en  nuestro  país  y  en  el  extranjero  por  sus 
trabajos  históricos  y  estadísticos.  Contamos,  ade- 
mas, con  la  fortuna  de  habernos  cedido  generosa- 
mente el  señor  D.  Francisco  Pimentel  doce  biogra- 
fías, de  las  cuales  once  son  inéditas,  de  doce  poetas 
mexicanos  antiguos  y  modernos,  que  van  acompa- 
ñadas de  un  juicio  crítico  cada  una,  tan  erudito  y 
tan  concienzudo  como  el  que  ha  visto  ya  el  público 
sobre  sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 

Esta  sola  noticia  compensará  sobradamente  á 

nuestros  lectores  de  la  pequenez  de  nuestra  crónica 

actual. 

Ignacio  M.  Ai/taiorano. 


BREVE  NOTICIA.  * 


SOBKS    LAS 


ANTIGÜEDADES  DE  JONUTA 

(CXRICEN) 
eEIIROS  ó  ■ONTlCULOS  ARTinCULES  EXISTENTES  EN  DICNA  VILLA 


-^^ 


Situado  Jonuta  en  una  comarca  risueña,  á  ori- 
llas del  caudaloso  üzumacinta,  lo  primero  que  atrae 
las  miradas  del  viajero  es  una  serie  de  alturas  ó  mon- 
tículos artificiales,  que  se  hallan  situados  de  N.  á  S. 
en  los  arrabales  de  la  referida  villa. 

Los  naturales  los  llaman  con  el  vulgar  nombre 
de  cuyos. 

*  Un  amigo  nuestro  noe  ba  cedido  este  Interesante  mannacrltOi  qjoe  not 
apraninmoe  A  pabUoor  por  oontener  4aítoftiiMiy  imporlaittM. 
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En  realidad,  la  figura  geométrica  de  estas  altaras, 
segon  tayimos  ocasión  de  observar,  es  la  de  un  cono 
truncado,  cubierto  por  una  espesa  capa  de  tierra 
vegetal. 

Entre  estas  alturas  que  ocupan  un  radio  consi- 
derable, contándose  en  todo  el  distrito  hasta  150 
6  mas,  llama  particularmente  la  atención  la  mayor, 
situada  en  el  extremo  S.,  á  26  metros  del  San  An- 
tonio, uno  de  los  ríos  que  bañan  por  este  lado  la 
mencionada  población. 

Hay  en  este  montículo  practicada  una  abertura 
6  sección  en  la  parte  meridional  que  mira  al  expre- 
sado rio,  la  cual  fué  emprendida  con  el  objeto  de 
abrir  una  calle,  mejora  que  (si  mejora  puede  lla- 
marse mutilar  y  destruir  monumentos  históricos  de 
una  antigüeda/tan  remota)  no  tuvo  nunca  su  com- 
pleto  verificativo,  pues  apenas  se  prolongaba  dicha 
sección  hasta  la  mitad  de  la  base,  cuando  se  suspen- 
'  dieron  los  trabajos. 

Según  relación  de  un  testigo  ocular,  presente  du- 
rante aquella  operación,  al  empezarse  á  horadar  la 
base  de  este  montículo,  apareció  un  suelo  de  ladri- 
llos groseramente  formado,  y  á  pocos  metros  unas 
gradlas  6  paredes  concéntricas  formadas  de  ladri- 
llos, piedras  areniscas,  caliza,  arcilla,  etc Di- 
chas gradas  subían  en  forma  de  anillos,  de  trecho 
en  trecho,  por  toda  la  circunferencia  del  monumento 
hasta  su  vértice.  Las  primeras  gradas  descubiertas 
fueron  tres,  posteriormente  aparecieron  ocho  mas, 
todas  las  que  desgraciadamente  fueron  destruidas,  y 
hoy  solo  existen  diseminados  por  donde  quiera  algu- 
nos fragmentos  de  las  materiaa  que  entraban  en  su 
composición.  .Se  halló  también  entre  las  repetidas 
gradéis  trozos  de  yeso  finísimo,  marga,  pómez,  síli- 
ce, muchos  fragmentos  de  alfarería,  restos  de  crus- 
táceos y  aun  huesos  humanos. 

La  altura  vertical  del  montículo  que  nos  ocupa, 
es  de  18  metros  sobre  el  nivel  general  de  la  viUa. 
Su  base  mide,  poco  mas  ó  menos,  una  hectárea. 

Súbese  á  la  meseta  por  un  suave  declive:  desde 
allí,  el  panorama  que  se  descubre  es  hermosísimo. 

Los  vecinos  lo  han  hecho  su  paseo  favorito  du- 
rante los  grandes  cabres,  porque  ..ademas  de  los 
bonitos  puntos  de  vista  que  desde  su  cima  se  gozan, 
respirase  una  atmósfera  mas  fresca  y  balsámica. 

Entre  los  rústicos  circulan  mil  consejas  sobre  la 
existencia  de  esta  pirámide:  quién  asegura  que  hay 
en  su  centro  una  gruesa  campana  de  oro,  de  un  peso 
tan  enorme,  que  cuando  en  aSos  atrás  se  propusie- 
ron sus  antecesores  extraerla,  á  pesar  de  los  gran- 
des afanes  y  esfuerzos  que  para  ello  impendieron, 
no  pudieron  ni  moverla;  quién  haber  oido  en  su  ci- 
ma^ hacia  la  media  noche,  el  alegre  canto  de  un  gallo; 
aunque  á  la  verdad,  esta  última  versión  no  es  tan 
absurda  que  digamos,  en  una  población  en  que  á 
todas  horas  pululan  estas  aves  por  donde  quiera. 

Los  montículos  ó  pirámides  existentes  en  la  villa 
son  siete,  situados,  como  he  dicho,  en  dirección  N.  S. 
Desde  este  último  extremo  van  decreciendo  progre* 


sivamente,  hasta  formar  el  posterior  de  la  cordillera 
solo  una  ligera  ondulación  sobre  el  nivel  del  terreno. 

Todos  rematan  en  un  cono  ó  meseta  circular  de 
fácil  acceso.  Aunque  en  los  demás  no  se  haya  in- 
tentado aún  exploración  alguna,  adviértese  en  su 
formación  el  mismo  orden  que  en  el  descrito,  á  sa- 
ber: el  propio  sistema  de  gradas  ó  paredes  concén- 
tricas, los  mismos  materiales,  etc.,  entre  los  que  se 
hallan  también  fragmentos  de  alfarería  y  otros  ob- 
jetos de  arte. 

Al  contemplar  esas  prodigiosas  construcciones, 
esa  lucha  titánica  de  la  inteligencia  y  energía  hu- 
manas contra  la  naturaleza  bruta,  el  espíritu  queda 
absorto  y  mudo  de  admiración.  ¿Con  qué  objeto 
fueron  erigidos  estos  montículos?  ¿Qué  mano  po- 
derosa ha  alzado  esas  soberbias  construcciones,  que 
como  las  erigidas  en  las  llanuras  del  Nilo,  han  visto 
impasibles  sucederse  unas  á  otras  las  generaciones 
y  los  siglos? 

Mr.  Stephens,  uno  de  los  viajeros  que  han  inves- 
tigado y  descrito  con  mayor  fruto  algunas  de  las 
ruinas  y  antigüedades  de  nuestro  país,  en  parti- 
cular  las  que  existen  en  algunos  parajes  del  depar- 
tamento de  Yucatán,  refiriéndose  á  los  montecillos 
ó  cerros  facticios  de  la  extinguida  ciudad  de  Ma- 
yapan  (en  todo  semejante  á  los  de  üxmal  y  Pa- 
lenque), dice  que  probablemente  alguno  de  ellos 
era  el  teoeallij  ó  templo  de  los  sacrificios,  donde  los 
sacerdotes,  en  presencia  del  pueblo  reunido,  arran- 
caban los  corazones  á  las  víctimas. 

La  existencia  de  algunos  sarcófagos  en  el  oscuro 
seno  de  estos  montículos,  indica  que  se  destinaban 
á  objetos  fúnebres  igualmente.  ¿Guardarán  acaso 
dichos  sarcófagos  las  cenizas  de  los  reyes  y  caciques? 

El  número  considerable  de  alturas  de  esta  .espe- 
cie que  existen  en  todo  el  distrito  de  Jonuta  y  aun 
fuera  de  él,  su  situación  topográfica  casi  siempre  á 
la  margen  de  los  rios  y  en  las  llanuras,  su  forma  ex- 
terior, cierto  orden  observado  en  su  colocación  &c., 
todas  estas  circunstancias  parecen  demostrar  que 
el  objeto  general  de  su  creación  fué  formarse  un 
abrigo  en  esos  montículos  contra  los  frecuentes  des- 
bordes del  Uzumacinta:  sin  embargo,  imperitos  en 
la  materia,  no  nos  atrevemos  á  consignar  esto  sino 
como  una  mera  hipótesis:  á  los  arqueólogos,  á  los 
inteligentes  toca  la  gloriosa  tarea  de  revelarnos  el 
misterioso  designio  que  precedió  á  la  formación  de 
estos  monumentos,  /nuy  dignos  en  verdad  de  un  de- 
tenido examen,  toda  vez  que  el  origen  de  sus  fun- 
dadores (según  general  creencia)  se  remonta,  así  co- 
mo los  palencanos  sus  contemporáneos,  á  una  época 
muy  anterior  á  la  conquista. 
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LAS  MEXICANAS. 


OAjroioir. 


He  ausenté  de  mi  tierra  buscando 
Dulce  alivio  á  mis  rodos  pesares, 

Y  las  ondas  cnicé  de  los  mares, 
T  en  extrañas  regiones  me  bailé. 

Y  del  túrbido  Sena  en  la  m&rgen 
Contemplé  sns  mnjeres  bermosas; 
Mas  no  vence  ninguna  á  las  diosas 
Qne  envió  el  cielo  &  mi  patrio  verjel. 

n. 

Bel  potente  vapor  én  las  alas' 
Salvé  montes  y  valles  y  ríos, 

Y  milpuebloe  de  indómitos  bríos, 

Y  de  Iminoia  veloz  me  ausenté. 

Y  en  las  nieblas  del  Támesis  frío 
Contemplé  sns  mujeres  hermosas ; 
Mas  no  vence  ninguna  &  las  diosas 
Que  envió  el  cielo  á  mi  patrio  verjel. 

m. 

Caminaba  doquier  entre  abrojos 
Apurando  la  copa  del  tedio, 
Poner  quise  á  mis  penas  remedio 

Y  de  Aibion  á  otro  dima  volé. 
Del  Danubio  á  la  orilla  risuefia 

Contemplé  sus  mujeres  bermosas; 
Mas  no  vence  ninguna  &  las  diosas 
Que  envió  el  cielo  &  mi  patrio  verjel. 

IV. 

Ni  en  el  Rin,  ni  en  el  Mindo,  ni  el  Amo, 
Ni  en  el  Tíber,  ni  en  N&poles  miro. 
Bajo  un  cielo  de  asul  de  zafiro 
Las  beldades  que  animan  mi  Edén. 

Ni  en  Yeneda,  gentil  como  Venus, 
En  sus  góndolas  de  oro  y  de  rosas, 
Vi  hermosura  que  venza  &  las  diosas 
Que  envió  el  délo  á  mi  patrio  verjel. 

V. 

Gomo  el  ave  echa  menos  su  nido 
Eché  menos  mis  dulces  hogares, 

Y  del  Bétis  corrí  al  Manzanares, 

Y  en  el  Darro  y  Genil  descansé. 

Y  en  la  Alambra,  mansión  dd  ddeite. 
Vi  entre  sueños  sultanas  hermosas; 
Mas  ninguna  igualaba  &  las  diosas 

^e  envió  el  ddo  á  mi  patrio  verjel.  * 

VL 

Y  cruzando  de  nuevo  los  mares. 
Adiós  dije  &  la  espléndida  Europa; 

Y  sentado  del  barco  en  la  popa, 
Solo  en  México  alegre  pensé. 

|Que  la  paz  le  dé  Dios  cual  le  ha  dado 
Oro  y  flores  y  piedras  predosas, 

Y  virtudes  y  amor  á  las  diosas 
Qoe  honra  son  de  mi  patrio  vergel! 

Josa  Sebastun  Segura. 


(CONTINUAaON.) 

La  ópera  Tancredi  se  distingue  por  nna  verba 
prodigiosa,  por  una  inspiración  siempre  sostenida. 
Hállase  en  la  parte  instrumental  el  empleo  de  nue- 
vos medios,  y  su  estilo  armonioso  desarrolla  en  ella 
una  variedad  infinita  de  rasgos  vivaces,  una  magia 
de  acompañamientos  desconocida  por  los  antiguos 
maestros,  y  que  trasporta  al  cielo. 

.  Bossini  habia  conquiot^o  un  lugar  entre  los  semí^ 
dioses.  Las  mas  bellas  mnjeres  de  Venecia,  las  mas 
nobles,  las  mas  orgullosas,  se  arrojaban  literalmente 
en  sus  brazos  y  se  disputaban  su  corazón. 

El  maestro  contaba  entonces  entre  su8^  queridas 
á  la  Malanote,  adorable  cantatriz  del  género  bufo, 
tan  notable  por  su  talento  como  por  su  belleza,  pero 
caprichosa  y  violenta  como  diez  mujeres  juntas.  La 
víspera  de  la  representación  de  Tanerediy  abusando 
la  diva  de  su  intimidad,  declaró  que  no  cantaría  una 
romanza  escrita  para  el  momento  en  que  desembar- 
case el  caballero  cmzado..  Sobre  ese  trozo  ciñtiba 
Bossini  casi  todas  sus  esperanzas;  mas  la  cantatriz 
pretendía  que  no  armonizaba  con  las  cuerdas  de 
su  voz. 

Róssini,  fuera  de  sí,  lanzóse  á  nna  góndola  para 
pensar  en  el  modo  de  salir  de  aquel  apuro  cruel. 
Era  un  domingo  á  la  hora  de  inísperas.  Al  pasar 
cerca  de  una  pequeña  iglesia  de  las  lagunas,  edcn- 
chó  una  especie  de  himno  griego,  cantado  por  los 
monjes,  sobre  un  ritmo  en  extremo  melodioso. 

— Pronto  á  mi  hotel  I  gritó  al  gondolero;  y  diez 
minutos  después  entraba  en  su  aposento  y  corría  al 
piano. 

— ¿Pongo  el  arroz  á  la  lumbre?  preguntó  el  co- 
cinero entreabríendo  la  puerta. 

— De  aquí  á  un  momento,  respondió  el  joven. 

— Ah  I  8Ígnor^  solo  á  vd.  esperan. 

— Uo  ese  caso,  prepara  el  arroz;  voy  allá. 

Bueno  es  que  se  sepa  que  no  hay  una  sola  co- 
mida en  Venecia  que  no  principie  por  un  plato  de 
arroz  casi  crudo,  servido  después  de  haber  estado 
cinco  minutos  en  el  agua  hirviente;  de  suerte  que 
la  pregunta  del  cocinero  equivalía  á  decir:  la  mesa 
está  servida. 

Así  pues,  en  el  momento  en  que  se  traía  el  plato 
tradicional,  Gioacchino  bsgó  frotándose  las  manos. 

— He  encontrado  un  aire  para  la  Malanote,  un 
aire  hecho  para  su  voz,  exclamó;  y  acabó  de  escri- 
birlo. Es  imposible  que  lo  rehuse,  so  pena  de  pagar 
mil  sequines  de  multa. 

Y  en  el  mismo  instante  cantó  á  los  convidados 
esa  famosa  di  tantí  pálpití,  considerada  general- 
mente como  la  obra  maestra  de  las  cantilenas. 

¡La  habia  hecho  en  cuatro  minutos!  Todo  el 
mundo  en  Venecia  cuenta  la  anécdota,  y  los  italianos 
UamaD  este  trozo  aria  del  rizo  (aria  del  arroz). 

Tancredo  fué  representado  durante  el  Carnaval 
de  1818,  cuando  bu  autor  tenia  veintiún,  aflos. 
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Había  algo  de  Sobrenatural  en  la  facilidad  de 
composición  de  Bossini.  No  hay  una  sola  persona 
que  no  conozca  la  sublime  plegaria  de  Moisés,  y 
hé  aquí  cdmo  fué  compuesta. 

En  el  tercer  acto  de  la  ópera,  el  poeta  Totola  ha- 
bla traido  á  colación  el  paso  del  mar  Bojo,  sin  re- 
flexionar que  el  tal  paso  no  era  tan  fácil  de  ejecu- 
tar como  la  plaga  de  las  tinieblas.  Por  efecto  del 
lugar  que  ocupa  el  patio,  en  ningún  teatro  puede 
percibirse  el  mar  sino  á  lo  lejos,  y  a^uí  era  nece- 
sario absolutamente  que  estuviese  en  el  segundo 
jilan,  pues  que  se  trataba  ^pasarlo.  El  maquinista 
de  San  Cario  de  Ñapóles,  queriendo  resolver  un 
problema  insoluble,  habia  hecho  cosas  de  una  in- 
creible  ridiculez.  Desde  el  patio  veíase  el  mar,  ele- 
vado cinco  6  seis  pies  sobre  sus  orillas;  desde  los 
palcos,  muy  mas  altos  que  las  olas,  podía  verse  á 
los  pequeños  lazzaroni  que  las  hacían  abrirse  á  la 
voz  de  Moisés.— Hubo  muchas  risas,  y  el  éxito  de 
la  obra  quedó  muy  comprometido. 

En  la  siguiente  estación  íbase  de  nuevo  á  ejecu- 
tar Moséy  y  Bossini  temía  mas  que  en  el  estreno  de 
la  ópera,  el  instante  de  aquel  malaventurado  paso 
del  tercer  acto.  Frecuentemente  hablaba  de  ello  con 
el  desgraciado  poeta  Totola,  que  deq)ues  de  haberse 
torturado  el  cerebro,  llegó  una  vez  á  la  habitación 
del  maestro,  la  víspera  del  día  en  que  debiera  re- 
presentarse Mosé,  Era  el  medio  día,  y  Bossim,  co- 
mo de  costumbre,  permanecía  en  el  lecho,  dando  au- 
diencia á  una  veintena  de  amigos.  Maestro^  maestro^ 
gritaba  Totola  entrando,  he  sálvate  Vatto  terzo» — 
¿Y  qué  habéis  hecho?  preguntó  Kossini. — He  he- 
cho una  plegaria  que  entonarán  los  hebreos  antes 
de  pasar  el  mar  Bojo :  y  diciendo  esto  saca  de  su 
bolsa  un  gran  pliego  de  papel  y  le  entrega  &  Bos- 
sini, que  se  pone  á  descifrar  aquellos  jeroglíficos. 
El  infortunado  libretista  saludaba  sonriendo  duran- 
te la  lectura:  Maestro,  e  lavoro  d'un  ora,  repetía 
en  voz  baja  cada  vez  que  Bossini  lo  miraba. 

— ¿Es  trabajo  de  una  hora,  eh? — El  pobre  poeta, 
todo  trémulo  y  temiendo  mas  que  nunca  una  chan- 
za pesada,  se  hacia  pequeño  y  miraba  al  maestro  con 
una  risa  forzada:  Sí  señor,  si,  señar  maestro,  de- 
cía.— Y  bien,  si  haa  consagrado  una  hora  para  es- 
cribir esta  plegaria,  yo  voy  á  hacerle  la  música  en 
un  cuarto  de  hora.  Diciendo  esto  Bossini,  salta  de 
su  cama,  se  sienta  frente  á  una  mesa,  y  en  paños 
menores,  compone  la  música  de  la  plegaria  de  Moi- 
sés en  ocho  ó  diez  minutos  á  lo  sumo,  sin  piano,  y 
en  tanto  que  los  amigos  que  estaban  con  él,  con- 
tinuaban ía  conversación  en  voz  alta. — Hé  aquí  tu 
música,  dijo  al  poeta,  que  desapareció  velozmente. 
— Al  otro  día  el  público  de  ¿fan  Garlo  se  prepa- 
raba á  reír,  como  de  costumbre,  del  ñimoso  paso 
del  mar  Bojo. — Los  lazssi  se  cambiaban  ya,  cuando 
oyóse  á  Moisés  comenzar  una  aria  nueva:  Dal  tüo 
stellato  soglio.  Era  la  plegaria  que  el  pueblo  entero 
repite  en  coro  después  del  profeta.  El  auditorio 
escuchó  sorprendido  y  la»  risas  cesaron.  Pocos  ins- 
tantes después,  la  sala  estallaba  en  aplausos,  el 


entusiasmo  llegaba  á  su  colmo,  y  los  napolitanos, 
enajenados  de  admiración  al  escuchar  aquellos  acen- 
tos sublimes,  olvidaron  la  ridiculez  del  escenario. 

Después  de  Tancredi,  Bossini  hizo  representar 
con  igual  éxito  en  el  teatro  de  San  Benedetto,  Vita- 
liana  in  Algieri,  El  entusiasmo  de  los  venecianos 
rayaba  en  delirio,  y  cuando  el  compositor  se  mos- 
traba en  cualquiera  paarte,  rendíasele  homenaje  co- 
^  mo  á  un  rey. — El  Turco  en  Italia,  que  sucedió  á 
la  Italiana,  obtuvo  un  triunfo  espléndido  en  la  Seaia 
de  Milán. 

Los  años,  empero,  volaban,  y  los  acontecimientos 
políticos  de  1815  ponían  de  nuevo  á  la  Italia  bajo 
el  yugo  del  Austria.  Diez  meses  hacia  que  los  hé- 
roes de  la  república  Cisalpina  tascaban  su  freno. 
Pero  una  noticia  imprevista  reanima  la  audacia  de 
los  patriotas.  Napoleón  desembarcaba  en  Gannes,  y 
el  águila  imperial  volaba  de  totre  en  torre  hasta  las 
de  Nbtre-Dame.  De  uno  á  otro  extremo  de  la  pe- 
nínsula estalló  el  grito  de  rebelión.  • 

Bossini  hace  causa  común  con  los  mas  exaltados, 
y  compone  un  himno  á  la  independencia,  que  dio  en 
horas  la  vuelta  á  Italia.  Desgraciadamente  tres  se- 
manas después  la  vanguardia  austríaca  penetra  en 
Bolonia,  y  el  general  Stephanini  levanta  sos  listas 
de  proscripción,  encabezadas  con  el  nombre  del  ilus- 
tre autor  de  la  Marsellesa  ítaUana. 

— Sálvate,  sálvate,  hijo  mío,  decía  llorando  el 
viejo  Stanislao  á  su  antiguo  discípulo,  porque  te 
van  á  fusilar,  como  sí  no  fueses  el  mas  grande  com- 
positor de  Italia. 

— Bah!  repuso  Gioacchino,  apostemos  á  que  el 
general  me  da  un  salvoconducto. 

— Desgraciada  criatura,  no  lo  creas,  es  impla- 
cable. 

— Vaya!  es  un  austríaco;  si  no  lo  mistifico,  re- 
nuncio á  llamarme  Bossini. 

El  intrépido  joven  se  presenta  efectivamente  en 
la  casa  del  comandante  en  gefe  de  las  fuerzas,  á  eso 
de  las  dos  de  la  tarde. — General,  dice  á  Stephani- 
ni, presentándole  un  legajo  envuelto  en  cintas  con 
los  colores  austríacos,  he  creído  de  mi  deber  rendir 
un  homenaje  á  nuestro  magnánimo  emperador  Fran- 
cisco, poniéndole  música  á  la  Vuelta  de  ia  Astrea.  * 
Os  traigo  este  himno,  que  las  músicas  de  vuestros 
regimientos  ejecutarán,  si  es  de  vuestro  agrado. 

El  gefe  austríaco  desenvuelve  gravemente  el  ma- 
nuscrito, se  asegura  por  sus  propios  ojos  de  que  las 
palabras  de  la  cantata  son  efectivamente  las  que 
Bossini  afirma,  toma  una  hoja  de  papel  y  extiende 
el  salvoconducto.  Gioacchino  va  apresuradamente 
á  encontrar  á  su  anciano  profesor  pa^a  darle  parte 
de  lo  que  ha  hecho.  Pero  c<Hno  temía  las  conse- 
cuencias, abraza  á  Mattei  y  parte  inmediatamente 
para  Ñapóles,  en  donde  Barbaja,  el  rey  de  los  im- 
presarii,  le  esperaba  hacia  tiempo. 

Al  otro  día  tuvo  lugar  un  gran  escándalo;  Bolo- 
nia entera  oía  á  las  músicas  alemanas  tocar  la  Mar- 

<*  Oda  compuesta  en  honor  del  «nperador  de  Austria  por  el  poeta  Ita- 
liano Montl,  en  1814. 
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sellesa  italiana  que  Gioacohino  habia  dado  &  Ste- 
phanim,  sin  quitar  una  nota,  y  después  de  haber 
escrito  simplemente  sobre  la  música  los  versos  de 
la  Vuelta  de  la  Astrea.  Búscese  por  todas  partes 
al  audaü  maestro,  pero  estaba  ya  faera  de  alcance. 
Nosotros  hemos  oido  al  mismo'  Bossini  contar  en 
1863  esa  burla,  que  pudo  costarle  muy  caro. 

Nemo. 

(CbNttMicntL) 


DEGRADACIÓN. 

.— Oa.»  "VT.—  I^t>ro  III.) 

(ikAdita.) 

Sin  merecerlo  sufrirás,  romano, 
Por  el  paterno  error,  castigo  sumo. 
Mientras  no  vuelva  á  levantar  tu  mano 
Los  templos  que  arruinados  bambolean, 

Y  hasta  que  limpias  del  negror  del  humo 
Ay  1 1^8  estatuas  de  los  dioses  sean  t 

No  busques  la  rason  que  á  un  pueblo  dema 
O  lo  eleva  al  poder,  si  tú  de  hinojos 
No  tienes  fe  para  rogar  por  Boma: 
Al  Señor  de  los  cielos  ofendiste, 

Y  el  Señor  ha  lanzado  en  sus  enojos 
Todos  los  males  sobre  Hesperia  triste. 

Dos  veces  nuestros  ímpetus  gloriosos 
Los  soldados  de  Pácori  y  Meneses 
Rechazaron  audaces  y  orgullosos; 

Y  así  como  se  trata  á  los  vasallos 
Nos  trató  el  enemigo,  y  por  dos  veces 
Ornó  con  nuestras  joyas  sus  caballos! 

£1  Dado  con  sus  naves  poderosas 
Amenazó  nuestra  ezistenda,  y  luego. 
En  medio  de  pasiones  tumultuosas 
La  flecha  ddi  etiope  nos  hen&j 

Y  fiíera  y  dentro,  entre  el  horror  y  el  fuego 
La  dulce  patria  á  sucumbir  corría. 

Los  vicios  de  esta  edad,  con  torva  frente 
En  el  lecho  nupcial  se  congregaron, 

Y  fué  pasando  el  mal  de  gente  en  gente 
A  las  familias,  y  al  hogar,  y  á  todo, 

Y  al  ídolo  del  crimen  adoraron 

En  €Íeno  el  pueblo  y  nuestra  patria  en  lodo ! 

Formada  apenas  la  mujer  hermosa 
El  dócil  cuerpo  á  doblegar  enseña 
En  la  danza  de  Jonia  voluptuosa,    . 

Y  aguijoneada  por  brutal  deseo. 

En  BUS  albas  de  Abril  su  mente  sueña 
De  un  incestuoso  amor  el  devaneo. 

Sin  esquivar  del  cónyuge  los  ojos, 
Mas  tardé  en  brazos  de  un  galán  se  rinde 

Y  se  entrega  sensual  á  sus  antojos, 

Y  en  medio  de  las  sombras  y  el  misteno 
Del  gusto  mismo  y  la  elección  prescinde 

Y  eleva  á  santidad  el  adulterio. 

Cómplice  vil  el  degradado  esposo 
Sus  gracias  pone  á  precio,  y  no  se  ofbnde 
Del  trato  de  la  infamia  escandaloso, 

Y  la  mira  con  rostro  placentero 

Si  el  cuerpo  entrega  y  el  decoro  vende 
Al  rico  mercader  de  un  barco  ibero. 


No  nacieron  de  padres  tan  menguados 
Aquellos  bravos  que  de  Pirro  un  dia 

Y  de  Aníbal  vencieron  los  soldados, 

Y  á  cuyos  golpes  y  feroz  embate 
Tiñó  el  cartaginés  la  mar  sombría 
Con  roja  sangre  en  el  mortal  combate. 

De  rústicos  varones  prole  fuerte 
Eran  aquellos  que  con  férreo  arado 
Trazaron  surcos  en  la  tierra  inerte, 

Y  á  la  voz  maternal  diestros  cortaban 
Las  duras  ramas,  y  con  dulce  agrado 
Los  rudos  haces  al  hogar  llevaban; 

Y  cuando  el  tibio  sol,  los  horizontes 
Pintar  de  gualda  y  carmesí  le  plugo 

Y  alargaba  la  sombra  de  los  montes, 
Al  bosque  hojoso  á  libertar  corrían 
El  tardo  buey  del  opresivo  yugo, 

Y  á  su  cabana  á  reposar  volvian. 

Mas  ¿qué  no  altera  el  tiempo  desastroso? 
Superando  á  sus  padres  en  el  crimen, 
Nuestros  mayores  en  su  afán  vicioso 
Producen  hijos,  que  á  su  turno  un  dia 
.Producirán,  mientras  los  dioses  quieren. 
Otros  hijos  mas  viles  todavía  t 

^ 

Juan  Clemente  Zenea. 
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FEDERICO  ADOLFO  KRÜMMACHER. 


Entre  las  naciones  modernas  quizás  no  hay  otra 
que  posea  un  tesoro  literario  tan  rico  aomo  Alema- 
nia. Emula  de  la  antigua  Grecia,  se  ha  consagrado 
al  estudio  profundo  de  todos  los  ramos  del  saber 
humano.  Apreciadora  del  talento,  le  favorece  y  ani- 
ma, y  habla  con  entusiasmo  y  admiración  de  los 
insignes  sabios  que  la  decoran.  En  Alemania  abun- 
dan los  filósofos,  los  jurisconsultos,  los  matemáti- 
cos, los  naturalistas,  los  poetas,  los  historiadores, 
los  médicos,  los  filólogos,  los  artistas.  Nada  es  di- 
fícil para  el  germano.  Estudia  con  paciencia,  con 
penetración,  con  fruto  y  gloria.  La  Francia  de  Luis 
XIV,  la  Italia  de  León  X,  la  Inglaterra  de  Isabel, 
tributarian  aplausos  á  los  ingenios  de  toda  Alema- 
nia. Sus  volúmenes  son  registrados  por  las  acade^ 
mias  y  universidades  de  las  naciones  mas  cuitas  del 
globo.  La  literatura  germánica  no  es  tan  popular 
como  la  francesa;  porque  el  idioma  de  Schiller  no 
es  tan  conocido  como  el  de  Hacine.  Los  que  igno- 
ran la  lengua  alemana  la  tienen  por  bárbara,  pobre 
é  ingrata  al  oido.  Baste  decir  que  entre  las  vivas 
es  una  de  las  mas  copiosas,  expresivas  y  elegantes. 
Los  bardos  alemanes  imitan  achnirablemente  los  be^ 
llísimos  metros  de  los  griegos.  Los  exámetros  de  la 
Iliada  y  Odisea  de  Homero,  los  de  Bion,  Moscho  y 
Te<ícrito,  renacen  en  las  correctas  versiones  que  de 
tan  ilustres  obras  han  hecho  los  alemanes.  En  otra 
ocasión  nos  ocuparemos  de  tan  interesantes  traba- 
jos, para  que  nuestros  jóvenes  literatos  aumenten 
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el  caudal  de  su  instrucción.  Por  ahora  nos  limita- 
mos á  decir  dos  palabras  tocante  al  precioso  libro 
que  con  el  título  de  <? Parábolas»  escribió  Federico 
Adolfo  ICrummacher,  quien  nació  el  13  de  Julio  de 
1767  en  Tecklenburg  y  murió  el  4  de  Abril  de  1845. 
Familiarizado  con  las  lenguas  orientales,  con  la 
griega  y  latina,  empleó  su  vida  en  la  lectura  de  les 
clásicos  de  la  antigüedad.  La  Biblia  no  se  le  caia 
de  las  manos,  y  la  explicaba  al  pueblo.  De  aquí 
esa  imaginación  floridsk  y  apacible  como  un  dia  de 
hermosa  primavera,  y  esa  dicción  ática  y  delicado 
pincel  que  le  hacen  único  en  su  modo  de  escribir. 
Su  inclinación  á  revolver  diariamente  la  Sagra- 
da Escritura  le  inspiró  la  idea  de  tratar  asuntos 
dignos  de  su  carácter  pastoral,  en  la  forma  de  por 
rdbolas.  Esta  palabra,  como  saben  nuestros  lecto- 
res, significa  comunmente  en  los  libros  Santos,  un 
discurso  que  presenta  un  sentido  que  tiene  otro,  pe- 
ro que  se  puede  conocer  con  un  poco  de  inteligen- 
cia y  atención.  Las  parábolas  de  la  Sagrada  Es- 
critura, dice  Bergier,  son  instrucciones  indirectas 
y  comparaciones  por  rodeos,  emblemas  que  ocultan 
una  lección  de  moral,  á  fin  de  excitar  la  curiosidad 
de  los  oyentes. 

Este  modo  de  enseñar  con  discursos  figurados 
era  muy  del  gusto  de  los  orientales;  sus  filósofos  y 
sus  sabios  han  hecho  siempre  grande  uso  de  él.  Los 
profetas  le  emplearon  para  hacer  mas  sensibles  á 
los  príncipes  y  á  los  pueblos  las  reprensiones,  las 
promesas  y  las  amenazas  que  les  hacian  de  parte  de 
Dios.  Jesucristo,  nuestro  Señor,  usó  frecuente- 
mente esta  clase  de  instrucciones,  porque  es  la  mas 
proporcionada  á  la  capacidad  del  pueblo  y  la  mas  á 
propósito  para  Uanmrle  la  atención.  ¡  Ouán  magní- 
ficas, sencillas  y  nobles  son  sus  parábolas  I  ¡Otras, 
cuan  terribles  á  la  vez  I 

El  nombre  de  parábola  designa  algunas  veces 
una  simple  comparación.  Cuando  se  trata  de  pará- 
bola8j  dice  San  Clemente  Alejandrino,  no  debemos 
apurar  todas  las  palabras  ni  exigir  que  la  alegoría 
esté  sostenida;  Juicamente  debemos  considerar  el 
objeto  principal,  el  fin  y  la  intención  del  quehabla. 

El  libro  de  Ejrummacher  que  tengo  á  hi  vista  es 
el  de  la  octava  edición,  publicado  en  Essen  el  año 
de  1850.  Le  debo  á  la  generosidad  de  mi  excelen- 
te amigo  y  maestro  el  respetable  y  erudito  Sr.  D. 
Lorenzo  Eüpfer.  Encierra  doscientas  cmco  pará- 
bolas, de  las  cuales  tengo  traducidas  la  mayor  parte. 

El  público  conoce  ya  la  que  salió  en  el  primer 
número  del  HenadmientOy  intitulada  (cEl  sueño  de 
Cain.D-— Para  que  mi  traducción  sea  útil  á  los  afi- 
cionados á  la  lengua  alemana,  he  seguido  el  método 
Uteral,  á  pesar  de  sus  dificultades.  También  he  pro- 
curado conservar  el  estilo  del  autor  hasta  donde  mis 
débiles  fuerzas  han  alcanzado. 

£1  pundonoroso,  instruido  y  valiente  Luis  Mar- 
tínez de  Castro,  muerto  en  la  flor  de  la  edad  en 
1847  en  defensa  de  la  independencia  y  honra  de  su 
patria,  fué  el  primero  que  nos  dio  á  conocer  en  cas- 
tellano una  parte  de  las  bellezas  de  la  literatura  ale- 


mana. Ahí  están  las  hermosas  traducciones  que 
hizo  de  la  pieza  de  Juan  Pablo  Bichter,  intitulada 
u^in  sehaudervoller  Traum^i^  y  la  de  Godofredo 
Augusto  Bürger,  «Leanore,»  elogiadas  por  el  apre- 
ciable-  y  modesto  profesor  de  idiomas  D.  Oloaxdo 
Hassey,  á  quien  somos  deudores  de  la  primera  gra- 
mática impresa  en  esta  dudad  para  aprender  la 
lengua  de  Klopstock,  seguida  de  los  ^Estudios  de 
la  literatura  alemana, »  Terminaremos  estas  bre? 
ves  líneas  con  la  siguiente 

PARÁBOLA. 

(  KBUMMACBXB. ) 

LAS  ROSAS  DE  LA  TIERRA. 

Eva,  la  madre  de  los  mortales,  solitaria  y  triste 
caminaba  un  dia  por  el  profanado  campo  de  la  peca- 
minosa tierra.  De  repente  divisó  á  lo  lejos  un  rosal 
lleno  de  lozanas  rosas  que  derramaban  un  resplan- 
dor, semejante  á  la  aurora,  sobre  las  verdes  hojas. 

¡Oh I  exclamó  arrobada,  ¿me  engaño,  ó  estoy 
viendo  también  aquí  la  amable  flor  del  Edén?  Ya 
siento  desde  lejos  su  delicioso  aroma.  ¡  Salve,  ama- 
bilísimo emblema  de  la  inocencia  y  alegría  I  ¿No  es 
cierto  que  tú  me  anuncias  que  entre  los  abrojos  de 
la  tierra  florecerán  también  para  nosotros  goces  del 
paraíso?  ¡  Cuál  me  encanta  tu  aspecto  y  e;l  puro 
aliento  de  tu  flor  I 

Mientras  ella  así  hablaba  y  en  la  hermosura  de 
las  rosas  se  complacía,  levantóse  un  blando  viento 
y  movió  la  mata  y  los  ramos.  Y  hé  ahí  que  se  des- 
prendieron  1«  hoJ«  de  las  lozan«  floreeV  cayeron 
en  tierra.  Entonces  suspurando  Eva,  dijo:  ¿Sois 
también  vosotras  hijas  de  la  muerte? — ¡Os  com- 
prendo, imágenes  de  los  placeres  terrenales  I.... 

Con  melancóUco  silencio  fijó  la  mirada  en  las 
marchitas  hojas  de  las  rosas. — Después  se  levantó 
de  nuevo  y  dijo:  ¡  Sed  para  mí,  mientras  el  botón  os 
encierra,  las  imágenes  alegres  de  la  inocencia! 

A  estas  palabras  se  inclinó  hacia  ellas.  Entonces 
descubrió  las  espinas  y  se  espantó.  ¡Oh!  exclamó, 
¿también  vosotras  necesitabais  de  amparo?  ¿Tam- 
bién lleváis  al  lado  del  gozo  la  conciencia — ^y  son 

estas  espinas — ^vuestra  sonrojo? ¡Salve,  pues, 

hermosas  hijas  de  la  primavera,  imágenes  de  la  ce- 
lestial aurora  en  la  espinosa  tierra! 

José  Sebastian  Segura. 


LA  ABUELA. 

— (Oh!  guárdate  del  amor, 
La  anciana  abuela  decil^ 
El  amor  es,  hija  mia, 
ün  manantial  de  dolor. 
— ¿No  es,  pues,  la  dicha  mayor, 
Madre? — ^No,  no  ciertamente. 
La  niña  indinó  la  frente, 
Y  mormuró  suspirando: 
— ¿Por  qué  me  dice  Fernando 
Que  es  de  la  ventura  faentef 
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— ^Tan  fresca  como  la  amora. 
Tan  pora  como  una  estrella, 
Se  oonserra  la  doncella 
Que  ese  sentimiento  ignora; 
Mil  tormentos  atesora 
Esa  ñinesta  pasión, 
Qne  con  agudo  tesón 

Vaa  el  alma  destrocando. 

— ¿Por  qué  me  dice  Fernando 
Que  es  la  luz  del  corazón? 


— ¿Por  qué  es,  madre,  tan  temible 
£1  amor? — Porque  arrebata 
La  paz,  y  el  reposo  mata 
Peí  alma  tierna  y  sensible: 
Su  poder  irresistible 
Lanza  el  corazón  ansioso 
En  medio  á  un  mar  borrascoso, 

Do  en  vano  el  puerto  anhelando 

— ¿Por  qué  me  dice  Fernando 
Que  es  el  puerto  del  reposo? 

.  — ¿Ves,  hija  nda,  esa  rosa, 
Del  jardín  ornato  y  gala. 
Que  blando  perfume  exhala, 
Que  besa  el  aura  amorosa? 
¿La  ves  levantar  airosa 
Su  frente  púdica  y  bella. 
Que  entre  las  flores  descuella, 

Su  fresca  pompa  ostentando? 

— ^A  mí  me  dice  Femando 
Que  soy  hermosa  como  ella. 


— Si  un  instante  el  sol  ardiente 
La  acaricia  apasionado. 
Su  cáliz  embalsamado 
Se  marchita  tristemente; 
Mustia  se  inclina  su  frente 
Ante  el  rayo  abrasador. 
Fiel  emblema  del  amor, 

Que  el  corazón  agostando 

— ¡Por  qué  me  dice  Femando 
Que  es  de  la  vida  la  fiorl 


í 


— ¡Una  ilusión  deshojada 
Hace  tan  terrible  daSo! 
Es  la  faz  del  desengaño, 
án  fría  y  tan  descamadal 
No  queda  al  alma  angustiada. 
Después  de  tanto  sufrir. 
Mas  consuelo  que  gemir 

Su  muerta  dicha  llorando 

— ¡Ay!  y  me  dice  Femando 
Que  solo  amar  es  vivirl 


Galló  la  anciana,  y  llorosa, 
Desconsolada  la  niña, 
Fijó  en  la  firesea  campífia 
Una  mirada  angustiosa; 
Una  lágrima  predosa. 
Como  perla  sin  mancilla. 
Por  su  rosada  mejilla 

Ya  lentamente  rodando 

Cuando  descubre  á  Femando 
Del  arroyuelo  á  la  orilla. 


Era  hermosa  la  mafiana, 
Cual  de  un  niño  la  sonrisa; 
Pura  y  amante  la  brisa 
Besaba  á  la  flor  galana; 
El  ave  cantaba  ufana 
Sus  amores  en  su  nido, 
Y  litado,  conmovido. 
De  esperanza  palpitando, 
Miralm  á  Clara  Femando, 
En  su  hermosura  embebido. 


No  sé  lo  que  le  diría 
Esa  mirada  anhelante;^ 
Mas  de  la  niña  el  semblante 
Perdió  la  expresión  sombría: 
Volvió  á  su  alma  la  alegría, 
Volvió  á  su.  faz  el  color, 
Y  con  virginal  candor 
Murmuró  en  acento  blando: 
— ¡Ohl  ¡tiene  razón  Fernando 
Si  lo  que  siento  es  amorl 

Isabel  A.  Prieto  de  LandAzuri. 


Goadali^ara,  Noviembre  de  1867. 


REVISTA  DE  TEATROS. 


Ú^l^.€ímmpmr 


CtoMM 

tos,  de 


KarteeBilmMli,  Bo«ell,  y  TmlUidaaPM. 


Todo  vicio  es  repugnante,  lector  mió,  todo  vicio 
es  perjudicial,  y  por  eso  mismo  atrae  sobre  sí  per- 
petuamente el  severo  fallo  de  la  conciencia  pública. 
Pero  sucede  con  esas  enfermedades  del  alma  igual 
cosa  que  con  las  del  cuerpo:  las  hay  que  afectan  á 
nn  reducido  número  de  individuos,  al  paso  que  otras 
extienda  sus  estragos  ala  casi  totalidad  de  los  na- 
cidos. Muchos  de  estos  hay  que  jamas  se  verán 
afligidos  de  la  tisis,  del  mal  de  San  Lázaro  6  de  las 
afeociones  orgánicas  del  corazón;  muchos  asimismo 
que  nunca  merecerán  la  fea  nota  de  jugadores,  borrar 
chos  ni  incontinentes;  pero  ¿quién  es  aquel  que  no 
ha  sufrido  un  catarro,  una  indigestión  6  una  reuma? 
y  desigual  manera,  ¿quién  es  aquel  que  con  mas  6 
menos  frecuencia  no  ha  sido  mentiroso?  Es,  pueis, 
la  mentira  una  falta  de  la  que  acaso  nadie  se  ve 
exento,  que  se  comete  con  facilidad,  que  produce  re- 
sultados siempre  dañosos,  y  que  por  todos  estos  mo- 
tivos exige  con  mayor  eñcacia  la  implacable  correc- 
ción de  quien,  como  el  poeta  dramático,  tiene  el 
noble  deber  de  señalar  toda  culpa,  empleando  los 
recursos  del  ingenio  para  hacerla  aborrecible.  Ya 
nuestro  Alarcon,  en  especial,  habia  combatido  vic- 
toriosamente á  la  mentira,  hiriéndola  de  muerte  con 
aquella  Verdad  sospechosa^  imperecederomonumen- 
to  de  indisputable  gloria;  pero  el  esclarecido  poeta 
solo  sacó  á  la  vergüenza  al  mal  ya  afraigado,  á  la 
iñentira  convertida  en  vicio  por  la  repetición  de  ac- 
tos, al  mentiroso  consuetudinario.  Por  desgracia,  el 
vicio  que  nos  ocupa  no  es  perjudicial  solo  cuando 
ha  llegcido  á  tal  exceso;  cometido  una  vez,  siquier 
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sea  la  primera,  hízose  ya  el  germen  de  incalcula- 
bles daños,  teniendo,  como  tiene,  la  mentira  esa  con- 
dición excepcional  de  exigir  para  sostenerse,  una  se- 
rie de  idénticas  faltas  en  creciente  progresión.  No 
hay,  pues,  mentira  inocente,  no  hay  mentira  leve; 
que  si  tal  lo  parece  vista  en  abstracto,  gravísima  es 
considerándola  en  sus  consecuencias. 

Hé  ahí,  lector  amigo,  la  trascendental  máxima 
que  con  tanta  habilidad  desarroll<5  el  distinguido 
poeta  español  D.  Gaspar  Gómez  Trigo,  en  la  precio- 
sa comedia  que  con  el  título  de  Mentiras  graves^ 
viste  representada  en  el  Teatro  N'acional  la  noche 
del  sábado  pasado.  Para  comprender  el  mérito  de 
la  obra,  bueno  será  dar  una  ojeada  á  la  acción  dra- 
mática, asunto  de  la  comedia  en  cuestión. 

Luisa,  joven  recien  casada,  buena,  sencilla,  cari- 
ñosa, idolatra  á  su  marido  Femando,  quien  acaba 
de  marchar  á  Segovia  por  pocos  dias.  Una  baronesa, 
tia  de  ambos,  para  distraer  la  tristeza  de  la  afligida 
esposa,  la  compromete  á  asistir  al  teatro,  adonde 
van  las  dos  acompañadas  de  Ricardo,  íntimo  amigo 
del  ausente  marido.   Vuelve  este  al  siguiente  día, 
por  ser  ya  inútil  la  comisión  que  llevaba,  y  entre 
otras  cosas,  refiere  á  su  mujer,  c<5mo  pensando  en 
que  estaría  triste,  habíase  negado  á  aceptar  la  in- 
vitación que  para  el  teatro  de  Yillalva  le  habían 
hecho.  Ye  sobre  la  mesa  los  gemelos  que  á  Luisa 
habian  servido  la  noche  anterior;  pregúntale  con  ese 
motivo  si  habia  estado  en  el  teatro,  y  Luisa  azorada, 
sorprendida,  no  queriendo  que  él  la  tuviese  por  me- 
nos consecuente,  pronuncia  un  no,  que  la  obliga  á 
seguir  mintiendo  como  verás.  La  madre  del  amigo 
Ricardo  la  invita  en  el  teatro  para  una  fiesta  que 
debia  tener  lugar  aquella  misma  noche;  Luisa  rehu- 
sa, aquella  señora  le  escribe  insistiendo;  mas  como 
hacia  su  carta  referencia  al  espectáculo  á  que  ha- 
bian asistido  juntas,  para  sostener  la  primera  men- 
tira Luisa  oculta  el  papel,  no  con  tanta  prontitud 
que  Fernando  no  lo  notase,  y  miente  por  segunda 
vez,  diciendo  que  la  tal  carta  es  de  la  modista.  Ri- 
cardo entra  de  visita^  á  la  sazón  que  Luisa  vuelve 
con  un  vaso  de  agua  para  su  marido;  cree  ella  que 
va  á  descubrir  lo  del  teatro,  y  aturdida  deja  ca^  el 
vaso ;  poco  después  aparece  en  el  bolsillo  de  Ricardo 
el  abanico  que  Luisa  habia  olvidado  en  el  palco; 
con  tal  incidente,  Luisa  se  turba  mucho  mas,  la 
baronesa  previene  furtivamente  á  Ricardo  que  no 
diga  la  verdad,  este  sorprendido  no  puede  disimular 
su  estrañeza,  y  entretanto  el  esposo,  á  quien  no  se 
escapan  aquellas  diversas  situaciones  cuya  causa 
ignora,  llega  á  creerse  víctima  de  la  mas  horrible 
traición.  Preocupado  con  semejante  idea,  recapitula 
esos  y  otros  sucesos  que  han  ido  encadenándose  con 
fatal  coincidencia  desde  el  punto  en  que  volvió  ásu 
casa,  y  que  él  iuterpreta  sin  violencia  en  el  peor 
sentido.  Ya  no  le  c&be  duda  de  que  su  esposa  y  su 
amigo  le  engañan';  así  es  que,,  arrebatado  de  indig-' 
nación  infice  á  Ricardo  uno  de  esos  ultrajes  que 
solo  con  sangre  pueden  ser  lavados:  un  dud.o  va  á 
tener  lugar  esktre  ambos,  sin  pérdida  de  momffixtio. 


Luisa,  entretanto,  no  pudiendo  ya  con  sus  remordi- 
mientos, ni  con  las  fatigosas  luchas  que  ha  estado 
sosteniendo  en  todo  aquel  amargo  dia,  se  resuelve  á 
declarar  á  su  esposo  la  verdad,  de  cuya  confesión 
resulta  el  desenlace.  Femaado  recobra  la  traaqui- 
lidad;  Ricardo,  á  cuya  alma  generosa  hizo  Luisa 
un  llamamiento,  cede  y  perdona  sin  desdoro  para  su 
adversario;  y  así  qneink  confirmado  por  la  acción  di 
pensamiento  moral  de  la  obra,  en  virtud  del  cxial 
«laa  mentiras  acarrean  serios  disgustos,  pues  por 
sencillas  que  parezcan,  siempre  son  mentiras  gra- 
ves. » 

Si  crees,  lector  amigo,  que  anduve  prolijo  al  re- 
ferirte el  argumento  de  la  comedia  que  nos  ocapa^ 
hícelo  por  parecerme  que  ese  simple  relato  seria 
bastante  á  hacerte  apreciar  la  excelencia  de  la  obra, 
por  cuanto  la  s^xcillez,  la  naturalidad  y  la  destreza 
conque,  segon  h»  yiato,  combioó  el  p¿ta  la  trama 
y  desaté  el  nudo,  son  las  principales  condiciones  de 
una  buena  composición  dramática.  No  omitiré  por 
eso  decirte  algo  tocante  á  la  estructura  de  esta  co- 
media. 

Lánguido  pareció  á  muchos  el  primer  acto,  por 
cuanto  la  primera  mentira  de  Luisa,  que  es  el  móvil 
de  la  acción,  no  viene  siuo  hasta  el  segundo,  y  ta- 
charon por  ello  de  viciosa  á  la  exposición;  no  me  lo 
pareció  así.  Adopté  el  poeta  un  sistema  (nada  re- 
probado por  cierto,  y  mucho  menos  en  comedias  de 
este  género),  sistema  que  consiste  en  presentar  pri- 
mero con  todos  sus  rasgos  el  carácter  de  cada  per- 
sonaje, con  lo  cual  se  logra  que  la  acción  vaya  re- 
sultando ya  motivada,  á  medida  que  se  desarrolla. 
Con  esto,  y  con  la  ida  al  teatro,  origen  de  los  acon- 
tecimientos posteriores,  cierra  el  autor  su  primer 
acto  y  deja  Cfisi  completa  la  exposición.  Pero  desde 
el  punto  en  que  Luisa  pronuncia  aquel  malhadado 
no,  la  acción  camina  rápida,  sin  tropiezo,  con  abso- 
luta verdad  (y  este  es  acaso  el  mayor  mérito  de  la 
obra),  creciendo  á  cada  instante  el  interés,  que  se 
mantiene  vivo  hasta  las  últimas  palabras. 

Los  caracteres  están  dibujados  con  maestría;  nin- 
guno de  ellos  se  falsea,  y  hasta  el  fin  quedan  todos 
perfectamente  sostenidos.  Femando  y  Ricardo  son 
dignos,  elevados,  tiernos,  simpáticos.  Luisa,  ange- 
lical, adorable,  tipo  de  casta  dulzura;  duele  el  mirar- 
la cometer  aqueUa  falta,  que  se  juzgaría  menor  si 
no  apareciese  resaltando  en  una  alma  taA  pura  como 
la  suya.  La  baronesa  es  un.  tipo  cómico  por  exce- 
lencia; Bretón  no  se  desdeñarla  de  haberlo  creado. 
Es  la  versificación  tan  lozana,  tan  correcta  y  flui- 
da, como  la  que  suele  brotar  de  la  pluma  de  Larra 
ó  de  Pastorfido;  el  diálogo  animado,  lleno  de  ati- 
cismo, especialmente  en  todo  cuanto  dice  la  baro- 
nesa. 

Por  último,  la  justicia  dramática  queda  -amplia- 
mente satisfecha,  por  cuanto  Luisa  expia  su  falta, 
pequeña  en  sustancia,  con  terribles  angustias,  y  con 
la  huüiillacion  á  que  se  sujeta,  confesándose  menti- 
rosa ante  aquellos  dos  hombres^  cuya  estimación  te- 
merla perder. 
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Pero  si  la  obra  tiene  en  sí  positíyo  mérito,  redl- 
sáronlo  mucho  mas  los  actores  encargados  de  la 
qjeeudon.  El  Sr.  Ossorio,  que  estirend  esta  come- 
ta en  la  corte  de  España  acompañado  de  la  céle- 
bre Teodora  Lamadrid,  dirigió  en  nuestro  teatro 
k».  ensayos  y  se  encargó  del  papel  de  Femando. 
Goiiocída  te  es  su  maestría  en  el  difícil  arte,  y  có- 
mo parece  contagioso  su  talento;  tan  esmerado  re- 
salta d  desempeño  de  las  obras  que  dirige.  Hábil- 
mente secundado  por  sus  inteligentes  compañeros, 
logró  hacer  que  la  comedia  del  Sr.  Oomez  Trigo 
tuviese  todo  el  merecido  lucimiento.  El  tercer  acto, 
en  especial,  quedó  irreprensible  por  psurte  de  los 
cuatro  artistas,  distínguióndose  la  simpática  Srita. 
Serrín  en  las  escenas  VIII  y  IX,  la  Sra.  Cañete 
en  la  n,  el  Sr.  Morales  en  el  final  de  la  YU,  cuando 
recibe  de  súbito  el  ultn^e  que  Femando  le  infiere. 
Son  esas  las  situaciones  mas  difíciles  y  de  mayor 
ékctOj  y  á  la  verdad  que  en  ellas  los  apredables 
«rtistas  salieron  airosos.  Gomplázcome  en  consignar 
squí  este  desinteresado  homenaje  al  talento,  espe^ 
ciahnente  dirigido  á  la  Srita.  Servin,  cuyas  prime- 
ras jomadas  en  el  camino  del  arte  pueden  llamarse 
gloriosas. 

Fáltame  espacio  para  hablarte,  como  quería,  de 
esa  otra  comedia  que  muy  bien  pudiera  contarse 
entre  las  clásicas,  de  Jugar  por  tabla^  obra  en  que 
andnvo  la  venerable  mano  de  Hartzembusch,  y  que 
8e  representó  el  domingo  pasado  en  el  teatro  Prin- 
cipal. Acaso  en  otra  vez  me  permitirás  que  me 
atreva  á  analizarla;  ahora  solo  haré  mención  del 
brillante  óxito  que  obtuvo  en  el  difícil  papel  de  So- 
fía, la  misma  inteligente  y  aplicada  artista  Srita. 
Servin,  especialmente  en  la  p^iúltima  escena  del 
tecer  acto.   Verdaderamente  esta  modesta  joven 
adelanta  con  prodigiosa  rapidez,  y  no  sin  razón  mira 
hoy  en  ella  la  escena  mexicana  una  de  sus  mas  bri- 
llantes y  lisonjeras  esperanzas;  yo  no  temo  tribu- 
tarle estos  elogios  (muy  merecidos  por  otra  parte) 
sabiendo,  como  só,  que  ni  el  pobre  incienso  mió  es 
dfi  aquel  que  embriaga,  ni  en  su  modestia  es  capaz 
de  hacer  mella  el  peÜgroso  influjo  de  las  alabanzas. 
Excnso  decirte  que  el  Sr.  Ossorio  alcanzó  en  esta, 
como  en  las  otras  veces  que  ha  desempeñado  en 
México  el  papel  de  Femando,  un  triunfo  tan  bri- 
llante como  le^timo.  La  Sra.  García  y  el  Sr.  Mata 
estuvieron  á  la  altura  de  su  talento.  Del  Sr.  Mo- 
rales (hijo)  pareció  al  público  ser  superior  á  sus 
fuerzas,  por  hoy  al  menos,  el  papel  de  Carlos;  cóns- 
tame  la  empeñosa  dedicación  con  que  le  estudió,  y 
d  esmero  con  que  el  Sr.  Ossorio  le  dirigió  en  los 
ensayos.  Mucho  debe  haber  influido  en  el  ánimo  del 
jtfven  galán,  el  natural  temor  de  quien  comprende 
la  magnitud  de  la  empresa  intentada. 


M.  Peredo. 


Alero  Ud«  180». 


LA  COQUETA  Y  LA  ABEJA.     - 

APÓLOGO. 

Cuentan  que  derto  día, 

Dentro  de  su  retrete, 
Frente  á  ^u  tocador  se  componía 
La  simpática  y  bella  Bosalíi^ 
untándose  albayalde  y  colorete. 

Cuando  por  la  ventana 
Se  introduce  una  abeja, 

Y  la  punza  en  los  labios  con  tal  gana, 
Que  la  nombra : — ¡MáUvolal  ¡  TirctmJ 

Y  grita  y  jura  y  sin  cesar  se  queja. 

El  insecto,  galante   • 

Dice  á  la  taravuxa: 
— |Ay  I  al  hincaros  mi  aguijón  punzante, 
Pensé  libar  el  néctar  embriagante 
Del  botón  de  una  rosa  de  oastilla. » 


\  Adiós  de  sus  dolores! 

Sonriendo  se  aquieta 
Y  á  la  abeja  le  dice  mil  primores; 
Lo  que  quiere  decir  que:  por  las  flores, 
Todo  lo  olvida  la  mujer  coqueta. 


MéziGO.— 1887. 


Esteban  Gonzalcz  y  Verástegui. 


VIGILIA. 


A  ROBERTO  A.  ESTEVA 


••o»- 


Hay  en  la  puerta  de  la  vida  un  áns^el,  dice  la 
«li/n.  Es  /sin  duda  quien  .os  multas  su  fe« 
radiosa  en  esos  dias  tan  fugaces,  ¡ay  I  como  dulces 
de  la  primera  edad.  Es  él  sin  duda  quien  velado  á 
veces  por  las  borrascas  de  la  juventud,  reaparece 
en  nuestro  cielo,  tranquilo  y  blanco  como  una  de 
esas  estrellas  que  brillan  con  igual  esplendor,  antes 
y  después  de  las  pasajeras  tempestades  de  verano. 

Esa  visión  celeste  que  en  la  niñez  viene  en  nues- 
tro seguimiento,  que  fulgura  en  el  zenit  de  nuestra 
juventud,  y  en  la  edad  avanzada  nos  precede  por  el 
rumbo  de  Ocaso,  no  tiene  nombre  para  mí.  Muchos 
la  llaman  ideál^  palabra  cuya  traducción  tal  vez 
sea:  realidad  de  ultratumba. 

Dichoso  aquel  que  conoce  un  momento  en  que 
eserideal  se  encama.  Bienaventurados  los  que  aman. 


Era  una  tibia  noche  de  otoffo.  Los  «stros  mira- 
ban suavemente,  prendidos  en  un  velo  negro  con 
reflejos  azulados. 

Las  noches  muy  tranquilas,  las  noche  s  sin  nubes, 
no  me  permiten  dormir;  la  imaginación  se  agita  con 
tanto  vigor  en  el  fondo  del  cerebro,  que  el  sueSo 
huye.  Recuerdos,  aspiraciones,  lágrimas  y  sonrisas, 
todo  se  agolpa  en  derredor  nuestro,  como  queriendo 
dulcificar  el  insomnio. 

]  Oh,  Dios  mió  I  ¿por  qué  esa  lucha  entre  los  ins- 
tintos de  nuestra  alma  y  bk  natnralesa?  ¿por  qtié  la 


materia  siempre  está  ahí,  tenaz,  estúpida,  casti- 
gando la  vigiHa  con  la  enfermedad,  recompensando 
el  pensamiento  con  la  fatiga?  ]  Seria  tan  dulce  so- 
fiar  despiertos  durante  mucho  tiempo  I  ¡Seria  tan 
bella  la  expansión  perenne  de  la  fantasia  en  el  poé- 
tico firmamento  de  la  noche!  ¿Por  que  no  vivir 
siempre?  ¿por  qué  ese  anatema  que  se  llama  sue- 
fio?  ¿á  qué  ese  remedo  cuotidiano  de^la  muerte? 
Así  pensaba  yo  mientras  el  insomnio  encendía  mis 
párpados  j  atormentaba  mi  cerebro.  El  alma  refre- 
nada por  el  dolor,  iba  cediendo.  No  dormía,  no  pen- 
saba. 

¡  Cerno  recordé  entonces  el  terrible  mal  que,  se- 
gún los  sagrados  libros,  aquejaba  á  Saúl,  y  que 
solamente  alcanzaba  &  dulcificar  la  cítara  del  poeta 
del  Terebinto  I  ]  Cémo  lo  recordé  cuando  rompiendo 
el  solemne  silencio  de  la  noche  y  después  de  un  pre- 
ludio robusto  y  cadencioso  en  el  piano,  la  voz  de 
una  mujer  se  tendió  en  el  espacio,  como  un  niño 
que  se  reclina  sobre  una  almohada  de  seda,  ento- 
nando la  Oasta  diva. 

Esa  romanza,  que  es  la  mas  espiritualmente  tier- 
na de  las  melodías  italianas,  esa  canción  sencilla, 
sin  lluvias  de  perlas,  ni  cascadas  de  oro;  severa, 
pero  desbordando  de  amor;  triste,  pero  henchida  de 
resignación,  tenia  algo  de  balsámico  para  mí,  en 
aquellos  momentos  horribles  en  que  la  carne  dome- 
ña al  espíritu. 

Aquel  canto  era  una  esperanza,  era  una  promesa. 
¡Oh,  santa  poesía,  madre  de  todo  lo  bueno  y  de  to- 
do lo  bello,  cémo  te  comprendí  en  aquel  instante, 
al  escuchar  ese  suspiro  del  alma  que  no  se  explica 
en  el  palacio  y  en  los  labios  de  la  mujer  del  mundo, 
y  sí  en  el  templo,  exhalado  del  seno  de  una  virgen, 
de  una  vestal  de  la  naturaleza^  anidada  entre  los 
corpulentos  sabíaos  y  arrullada  por  el  grave  mur- 
murio del  Océano,  tocada  de  albo  lino  y  sin  mas 
joya  que  el  ramületé  de  flores  destinado  al  altar  I 
Escuchando  aquella  voz  femenil,  que  Teófilo  Gau- 
tier  hubiera  llamado  azulada,  desaparecían  de  mi 
interior  muchas  de  mis  locas  ideas. 

Siempre  que  á  mis  oídos  llegan  las  notas  de  la 
música^  aparece  en  mi  mente  la  imagen  de  una 
mujer. 

Al  escuchar  la  Casta  diva,  apareció  en  mí  mente 
una  imagen  celeste. 

¿De  qué  servís  vosotras  las  hijas  déla  frivolidad 
y  del  placer,  vosotras  las  que  vestís  riquísimo  ter- 
ciopelo, tú,  la  que  te  coronas  de  pedrería,  tú,  co- 
queta, que  tomas  á  la  vida  por  juguete,  cuando  no 
eres  otra  cosa  que  un  juguete  de  la  vida? 

Arropaos  en  buena  hora  con  vuestra  riqueza; 
vestid  de  tisú  el  esqueleto  de  vuestras  miserias;  sois 
unos  cadáveres  tefiídos  de  arrebol  en  las  mejillas, 
que  sabéis  decir  algunas  banalidades  y  os  atrevéis 
á  deshojar  flores. 

Yo  creo  que  la  mujer  hija  de  Dios  ^  diferente 
de  la  formada  por  el  mundo.  Esta  última  se  ha 
agregado  á  la  obra  divina,  como  en  una  de  esas  pie- 
zas de  música  clásica,  la  cóafermiza  inspiración  de  un 


virtuoso  de  mala  ley  agrega  una  multitud  de  hue- 
cas y  sonoras  variaciones. 

Y  si  no,  decidme,  ¿cómo  podréis  comparar  á  la 
pura  y  noble  nifia  que  es  la  alegría  de  su.  hogar, 
que  es  la  sonrisa  y  la  bendición  del  cielo  ea  la  fa- 
milia, con  esa  otra  que  es  incomprensible  parque  es 
débil  y  malvada,  con  esa  otra  que  malgasta,  infe- 
liz, tcÑda  la  savia  de  la  juventud  y  de  la  vida?  ¿en 
qué.  Dios  mío?  ¿en  haUar  el  modo  de  engañar  á  un 
hombre,  el  ser  mas  crédulo  que  hay  bajo  el  sol? 

Y  I  cuan  difícil  es  hallar  áÜELumíer  buena!  ¡cuan 
drJ  es  que  el  ideal,  la  viáon  sigida  del  jítóel- 
mo  seno  de  la  infancia,  se  encame  en  la  mvy  er  digna 
de  cantar  la  divina  romanza  de  Bellíníl  Entonces 
la  mujer  es  un  perfume  encerrado  en  el  arca  de  do- 
lor de  la  existencia;  entonces  es  el  ángel  que  nos 
acompaña  en  la  cuna  y  en  la  tumba  de  nuestra  vida, 

No'digaiB  nunca,  aW  -o,  que  d  «uefia  e»  m 
anatema;  en  esas  horas  benditas  reposamos  en  el 
seno  de  nuestro  ideal,  ajado  tal  vez  entre  las  manos 
blanquísimas  de  una  beldad  de  salón.  Entonces  so- 
mos dichosos  porqué  amamos. 

Bienaventurados  los  que  duermen. 

Justo  Sierra. 


**** 


AYER   Y   HOY. 

SONBTO. 

Ayer  mi  porvenir  era  risueño 
Como  un  jardín  en  la  estación  florida; 
Ayer  era  el  encanto  de  mí  vida 
De  amor  el  dulce  y  regalado  ensueño. 

Ayer  mi  corazón  con  loco  empeño 
Anhelaba  placeres  sin  medida, 
Y  para  el  alma  en  su  ilusión  perdida, 
El  goce  mundanal  era  pequeño. 

Hoy,  no  me  queda  ya  ni  la  memoria 
De  ese  precioso  edén  que  alcé  yo  ufano, 
Para  ceaerte  á  tí  la  vanagloria 

De  echarlo  abajo  con  placer  insano 

Hay  pá^nas  muy  negras  en  mi  historia; 
Mas  la  mas  negra  la  escribió  tu  mano. 

J.  M.  Bandera. 


boletín  bibliográfico. 

Hemos  determikiado  publicar  cada  mes  un  artícu- 
lo con  el  título  puesto  arriba,  y  que  será  consagrado 
á  registrar  todas  las  obras  publicadas  nuevamente 
en  México  y  que  sean  esencialmente  mexicanas.  Es- 
te registro  será  muy  útil  á  los  curiosos,  servirá 
también  para  que  los  bibliógrafos  extraiyeros,  co- 
mo los  autores  de  la  obra  importantísima  intitulada 
Manual  del  librero^  tengan  una  fuente  adonde  re- 
currir para  sus  apuntes,  y  por  último,  irá  marcan- 
do el  movimiento  de  nuestra  prensa  nacional. 


EL  RENACIMIENTO- 
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Por  ahora^  comenzaremoB  mencionando  las  obras 
publicadas  va  6  que  hayan  comenzado  á  publicarse 
en  el  segundo  semestre  del  año  de  1868,  y  que  no 
estén  mencionadas  en  el  libro  del  Sr«  Santacilia,  in- 
titulado M  mavimietUo  literario  en  Méxieoy  pues 
él  puede  servir  perfectamente  para  conocer  las  que 
66  publicaron  en  el  primer  semestre  del  dicho  año. 

T  en  primer  lugar  mencionáronos  este  precioso 
volumen,  notable  por  mas  de  un  título,  y  que  va  á 
revdar  en  el  extranjero  nuestros  adehmtos  intelec- 
tuales en  los  primeros  meses  de  la  restauración  de 
kJSepública.  Está  escrito  con  un  estilo  flmdo  y 
correcto  y  con  apreciaciones  justas,  menos  en  lo  que 
atafie  á  nuestras  humildes  producciones,  que  en  esto 
el  autor  nos  honró  demasiado  y  vid  nuestras  obras 
á  la  luz  de  la  amistad. 

Su  título  es :  Dbl  movimiento  litbrabio  en 
Hfizico,  por  Pedro  SantaciUa.  Es  un  volumen  en 
8?,  de  128  páginas,  en  hermoso  papel  y  de  magnífica 
impresión. — México,  imprenta  del  Gobierno  en  Pa- 
hoio,  á  cargo  de  José  María  Sandoval,  1868. — El 
autor  mandó  imprimir  un  número  regular  de  ejem- 
plares, que  regaló  á  sus  amigos  y  que  envió  al  ex- 
tranjero. 

Monja  t  Casaba,  Yírgen  t  M:Irtie  (historia 
de  los  tiempos  de  la  Liquisicion),  por  el  general  Y. 
Riva  Palacio,  publicada  por  Mimuel  C.  de  Villegas. 
—México,  imprenta  de  la  Corntituoion  Social^  4? 
calle  de  la  Providencia  núm.  6. — 1868. 

Esta  novela  muy  bien  impresa  y  que  se  publicó 
por  entregas,  fcHina  un  hermoso  volumen  de  602 
páginas  en  4?  con  estampas. — Se  halla  de  venta. 


Mabtin  Gakatüza  (historia  de  los  tiempos  de 
la  Inquisición),  por  el  general  Y.  Ríva  Palacio. — 
México,  en  la  misma  imprenta  que  la  anterior.  Se 
está  publicando  todavía  por  entregas  esta  última 
novela  del  general  Biva  Palacio,  y  formará  también 
un  volumen  en  4?  con  estampas. 


El  Sol  de  Mato  (Memorias  de  la  intervención 
fraucesa),  novela  histórica  por  Juan  A.  Mateos. — 
México. — 1868. — Imprenta  de  Ignacio  Cumplido, 
calle  de  los  Rebeldes  núm.  2. 

Está  concluida  ya  esta  novela,  que  f<Mrma  un  vo- 
lumen grueso  en  49  y  de  muy  buena  impresión. 
C!on  estampas  litográficas. 


Poesías  de  D.  Emilio  Bey,  antiguo  miembro 
de  la  Academia  literaria  de  San  Juan  de  Letran  y 
del  Liceo  Hidalgo.-— Cbnto»  histáricoB  mexicanoa, 
Leyendas  y  tradidoneSy  JPlare»  marchitas^  Aeentoe 
del  corazón. — ^México. — 1868.— «-Tip.  de  Nevé. 

Esta  preciosa  colección  de  poesías  fué  publicada 
en  el  foUeün  del  diario  político  intitulado  £Jl  Glo- 
ho;  pero  su  autor  mandó  hacer  una  impresión  aparte 

ellasy  y  forman  un  lindo  t(Mno  de  400  páginas  en 


89,  buen  papel  y  muy  esmerada  impresión,  con  el 
retrato  litográfico  del  autor,  por  G.  Escalante.  De 
venta. 


SlOaRAFÍA  T  OBÍTIOA  DE  LOS  PRINCIPALES  ES- 
CRIT0BE8  MEXICANOS  DESDE  EL  SIGLO  XVI  HASTA 

NUESTROS  días;  por  D.  Francisco Pimentel.^ 

De  la  serie  de  estudios  que  el  auto):  se  propone 
publicar  con  este  título,  está  concluido  ya  el  relí^ 
tivo  á  la  célebre  sor  Juana  Inés  de  la  Crus,  y  se  im- 
primió en  el  folletín  de  la  Oonetitueion  Social.  El 
Sr.  Pimentel  mandó  hacer  una  impresión  aparte 
para  regalará  sus  amigos.  Es  un  pequeño  cuaderno 
de  80  palmas  en  89,  buen  papel. — ^Este  estudio,  así 
como  los  demás  que  aun  permanecen  inéditos,  se 
publicarán  en  el  Éenacimiento. 


.  Nuevo  Código  de  la  Beforma.  Colección  de 
disposiciones  que  se  conocen  con  este  nombre,  pu- 
blicadas desde  el  año  de  1855  al  de  1868;  formada 
y  anotada  por  el  Lie.  Blas  J.  Gutiérrez,  catedrático 
de  procediniientos  judiciales  en  la  Escuela  de  Juris- 
prudencia.— ^México. — 1868. — Imprenta  del  Oone- 
tiéucionaly  calle  del  Corazón  de  Jesús  núm.  16. 

Esta  obra  interesante  para  todos,  está  publican- 
dose  aún  por  entregas  semanarias,  y  formará  varios 
volúmenes,  según  entendemos,  en  4?,  buena  impre- 
sión y  buen  papel. 

DiCCIOKABIO   DE   LA  LEGISLACIÓN   MEXICANA, 

que  comprende  las  leyes,  decretos,  bandos,  regla- 
mentos, circulares  y  providencias  del  Supremo  Go- 
bierno y  otras  autoridades  de  la  nación,  publicados 
desde  el  31  de  Mayo  de  1863  basta  el  30  de  Se- 
tiembre de  1868;  formado  por 'Luis  G.  Zaldivar. — 
México. —  1868  y  1869. — Imprenta  de  la  Comti' 
tueion  Social. 

Esta  obra,  también  interesante  para  todos  y  par- 
ticularmente para  los  jueces,  abo¿sidos  y  litigantes, 
se  publica  por  entregas  semanarias  de  32  páginas 
en  4?  mayor,  en  dos  columnas,  letra  breviario. 


El  Tálamo  y  la  Horca,  novela  original  ^or 
Enrique  de  Olavarría  y  Ferrari. — México. — F. 
Diaz  de  León  y  Santiago  White,  editores,  2^  calle 
de  la  MonteriUa  núm.  12.— 1868  y  1869. 

Esta  novela  está  publicándose  por  entregas  se-  • 
manarias,  y  tiene  muy  buen  papel  y  bellísima  im- 
presión. Formará  un  volumen  grueso  en  4?  con 
estampas  litográficas. 

Idilios  de  Bion  de  Esmirna,  traducidos  en  ver- 
sos castellanos  por  Ipandro  Acalco  (el  P.  Montes 
de  Oca.) — Guan^juato. 

Es  un  cuaderno  de  pocas  páginas,  buena  impresión 
y  buen  papel.  Estas  traducciones  serán  reproduci- 
das en  el  Renaeimiento,  con  un  juicio  crítico  sobre 
ellas,  del  Sr.  D.  José  S.  Segura. 
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BlBLIOTBCA  PARA  ÍODOS- — ^NOVBLAS  ILÜBTRA- 

DAS. — ^Bajo  este  título  los  Sres,  Delanoé  hermanos 
están  publicando  desde  el  año  pasado  una  intere- 
sante colección  de  novelas  francesas,  traducidas  al 
oastdl&áio  é  ilustradas  C(m  buenos  grabados  enma- 
dera. La  publicación  se  hace  por  entregas  que  salen 
dos  veces  á  la  semana,  y  cuyo  tamaño  es  el  folio 
á  dos  columnas. — La  impresión  es  buena,  lo  mismo 
que  el  papeL 

Hasta  ahora  van  publicadas  las  siguientes: 

MI  hombre  rejo  ó  el  médico  de  loa  pobres,  por  J. 
de  Montepin,  traducción  de  I).  Manuel  O.  Ituarte. 
— ^México. — Delanoé  hermanos,  editores;  calle  del 
Refugio núm.  12. — 1868. — Imprentado  Cumplido. 
-^De  venta  1 10  reales,  rústica. 

Picolety  por  E.  de  Kockj  traducción  de  D.  Ma- 
nuel C.  Ituarte. — ídem  idem. — De  venta.  Precio, 
8  y  medio  reales. 

.  La  Juventud  de  Unrique  J"F,  por  el  vizconde 
Ponson  da  Terrail. — 1%  2?,  3?,  4^  y  5?  partes.-*- 
Idem  idem. — Imprenta  de  Cumplido. 

Ahora  se  hace  esta  publicación  en  la  casa  de 
Diaü  de  León  y  White. 


tir  ya  la  falta  de  un  periódico  como  este,  y  sus  re- 
dactores han  satisfecho  una  exigencia  social. 

Curso  de  Gsografia  espbcial  de  México,  por 
Marcos  Arrdniz  (hijo),  miembro  corresponsal  de 
la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  de  México. 
Edición  adornada  con  un  mapa  de  la  República. — 
Orizava. — Imprenta  de  J.  B.  Aburtó. — 1868. 

Esta  nueva  producción  del  erudito  autor  de  la 
Historia  de  Orizava,  é  importantísima  por  su  ob- 
jeto, está  ya  concluida,  y  forma  un  bonito  volumen 
de  811  páginas  en  89 — Es  muy  recomendable  para 

la  juventud. 

iGMiao  M.  Altaibiaro. 


Makual  de  historia  y  Geografía  de  la  Pe- 
nínsula DE  Yucatán,  por  el  presbítero  Crescencio 
Carrillo. — Mérida. — Imprenta  de  J.  D.  Espinosa 
é  hijos.— 1868. 

Esta  obra,  recomendable  por  la  erudición  que  en- 
cierra, se  publica  aún  por  entregas  quincenales  de 
82  páginas  en  8^ 

Cuentas,  gastos,  acreedores  y  otros  asun- 
tos DEL  TIEMPO  DE   LA  INTERVENCIÓN  FRANCESA 

y  DEL  liiPBRlD. — Obra  escrita  y  publicada  de  oxiden 
del  Gobierno  constitucional  de  la  República,  por  M. 
Payno.  De  1861  á  1867.— México,  1868.— Im- 
prenta de  I.  Cumplido,  calle  de  los  Rebeldes  núm.  2. 
Esta  importantísima  Memoria  oficial  forma  un 
grueso  volumen  de  934  páginas  en  49  mayor,  muy 
buen  papel  y  esmerada  impresión. 

Poesías  de  D.  Casimiro  Collado. — México. 
— Imprenta  de  I.  Escalante  y  C^,  Bajos  de  San 
Agustin  núm.  1. — 1868. 

Esta  colección  forma  un  bellísimo  volumen  de 
296  páginas  en  4^,  excelente  papel  y  muy  hermosa 
impresión.  El  autor  solo  ha  mandado  imprimir  un 
número  limitado  de  ejemplares  para  regalar  á  sus 
amigos. 

El  Derecho. — Periódico  de  Jurisprudencia  y 
Legislikcion,  redactado  por  una  sociedad  de  aboga- 
dos, notarios  y  agentes  de  negocios, — México. — 
1868-1869.— Imprenta  del  Comercio,  de  N.  Cha- 
vez,  á  cargo  de  J.  Moreno,  calle  de  Cordobanes 
núm.  8. 

Tan  importante  y  útil  publicación,  comenzada  el 
año  pasado,  forma  ya  un  volumen  en  4^  mayor,  y 
se  está  publicando  actualmente  el  2? — Se  hacia  sen- 


¿No  conocéis  &  Elena? 

— ^Es  mas  beUa  y  hermosa 

Que  una  tarde  seram 

Cayendo  en  brasos  de  la  noche  umbrosa. 

La  viva  luz  de  sus  vivaces  ojos 

En  blanda  dicha  el  corazón  anega, 

Y  si  sus  labios  encendidos,  rojos, 
Cariñosa  desplega, 

A  la  misma  beldad  causa  sonrojos, 

Nunca  en  florida  vega 

Mas  nítida  y  preciosa 

Se  alzó  purpurea  rosa, 

Ostentando  «us  galas  y  primores 

Pe  la  carmínea  aurora  &  los  albores, 

Cual  la  que  pura  brilla 

En  su  mu  par  angélica  mejilla. 

Su  riza  cabellera 

Es  la  hermosa  guirnalda 

Que  ciñe  el  sol  en  la  celeste  esfera 

Al  dar  sus  rayos  de  carmín  y  gualda: 

Y  su  boca  pequeña, 
Guando  graciosa  rie, 
Cándidas  perlas  nítidas  enseña 
Entre  hojas  de  alelie. 

No  tan  gallarda  la  flotante  palma, 

Orillas  del  torrente. 

Se  mece  del  estío 

Al  vagaroso  ambiente 

De  la  tarde  en  la  calma; 

Ni  los  juncos  del  rio 

Tan  blandos  se  adormecen, 

Cuando  las  auras  plácidas  los  mecen, 

Cual  su  talle  gentil  y  delicado 

Donde  el  amor  suspira  encadenado. 

Yo  la  vi  gentilísima  y  ligera, 
Al  compás  de  la  música  sonando, 
Como  sílfid  ñkntistioa,  heohieera, 
Sus  encantos  y  galas  ostentando. 
Yo  la  núré:  su  risa  lisonjera 
Ilusiones  de  amor  iba  sembrando, 

Y  doquier  que  su  rostro  revolvia 
iios  pechos  mas  indómitos  vencía. 

— ¿Y  no  la  conocéis?  Su  hermosa  frente, 
¿No  habéis  visto  cercada  en  negros  rizos. 
Donde  el  amor  riente, 
ScUó  un  beso,  dejando  mil  bscboos? 
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De  va  bocft  gentil  la  voz  sonora, 
¿Nnnca  habéis  escuchado? 
Pnes  es  la  de  la  tórtola  que  llora 
Su  dulce  bien  amado. 
I  Qdién  me  diera  decir  el  sentimiento 
Que  el  conuBon  me  agita  desde  la  hoi^ 
En  que  la  lus  de  su  gentil  belleza 
Mi  ser  todo  abrasó! 

Como  la  aurora . 
La  niebla  ahuyenta  de  la  noche  oscura, 

Y  el  éter  de  los  cielos  esclarece, 
Asi  su  gallardísima  hermosura 
Entre  otras  mil  beldades  resplandeee, 

Y  las  ofusca  con  su  lumbre  ptura. 
Ciomo  el  inTÍemo  perezoso  abate 
El  árbol  rumoroso,  y  le  despoja 
De  BU  fresco  verdor  hoja  por  hoja, 

Y  luego  la  florida  primavera 
Blanda  le  toma  su  beldad  primera, 
Así  &  mi  alma  cubierta  de  aflicciones 
Retornó  su  presencia  lisonjera 

De  un  inocente  aíkn  las  ilumones. 

Mi  corazón  &  su  beldad  rendido 

No  la  puede  olvidar:  entre  la  sombra 

De  la  callada  noche. 

Oigo  su  voz  que  al  suspirar  me  nombra;    . 

Y  al  despuntar  el  dia, 

Miro  su  imagen  celestial  y  bella 
Envuelta  en  el  fulgor  de  alguna  estrella 
Al  esconderse  tras  la  mar  bravia: 
Oreo  en  los  campee  descubrir  su  huella, 

Y  de  amor  en  los  lái^uidos  desvelos 
La  veo  cruzar  aérea  y  vaporosa 
Por  el  iris  gayado  de  los  cielos. 
Las  bóvedas  hendiendo  de  zafiro 
En  mis  sueños  la  miro; 

Escucho  que  la  cantan  los  querubes, 

Y  cuando  la  orla  de  su  manto  apenas 
A  contemplar  el  corazón  alcanza. 
Ligándome  el  dolor  á  sus  cadenas. 
Con  voz  grave  me  dice: 
«Desespera,  infelice. 

Que  hasta  el  cielo  volóse  tu  esperanza. » 

(Ay!  que  no  basta  al  infortunio  el  dia, 

Si  hasta  en  horas  del  plácido  sosiego, 

Su  safia  y  su  porfía 

Amor  me  trae  arrebatado  y  d^o. 

lY  esta  esperanza  á  mi  infólioe  vida 

xa  nunca  brillará?  No,  que  en  las  ramas 

De  la  encina  aterida 

Por  el  sañudo  invierno, 

No  posa  y  canta  el  pajarillo  tierno. 

¡Adiós,  bella  esperanza!  | ángel  querido  1 

Maa  si  en  la  triste  vida  y  transitoria 

Todo  se  hunde  en  la  tumba  del  olvido, 

D^e  el  eterno  cielo  de  tu  gloria. 

En  pago  de  mi  amor,  blando  te  pido 

ün  suspiro  no  mas,  una  memorial 

Ricardo  iTUARTE. 
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■*o^ 


LA  HIJA  DEL  CHARLATÁN 

WMi  H  TRIS  AdOK  Y  IH  PRéUNiO 


POR    PEDRO    LANDAZURI. 


Majua  FiLOomoi 

MCLAinA. 

Palmixa. 

PObKlTAt 


de  4t«B- 


NRSOIiS  DIL  PRAlOCO. 

BitmnrAp  n.ot7Tns  (  pftAre  de  María.) 
Pssif  AXDO  vm  AJbAicoir. 
VlCTOK  DB  AauíLAm. 

Fbanoboo  PaovnsB  CWn>t4t  Bamlsta) 
CoDOurrenlea  j  mozos  de  caft. 
La  KBCfiNA  BS  KN  PA|tT8,  POR  KL  AfiO  DE  1852. 


PROLOGO. 

DeeonMloa  4«  «alie.    A  1*  dertieliÁ  1» 
eaM  eon  do*  ptterta*  prmetlciBlilest  delanto  de 
iMUido  p«rte  de  1»  e»lle,  Tarlaa  nieMUi  redonda 
de  «IllM.  A 1»  iapiUevd»  j-^m  el  itonde,  Aidiad 
dwi  y  «iwHM  de  m«s  de  tves  9ÍM»s.-~BÍ  de  di». 

ESOENA  I. 

'  Al  levuitarse  el  tetoo  «p&reéén  AlganftspenouasfientadM  en  dlsttntas 
meeas,  ft>i3B*ndo  grapos.  Víctor  y  Femando  por  el  fonda,  dirigiéndose 
hftcia  el  calS. 

Febn. — OoutinÚA,  amigo  mió,  continúa;  me  estás 
edificando.  Descubro  en  tí  disposiciones  pasmosas 
para  sermonear;  tienes  todos  los  tamaños  de  un  ora- 
dor. Sigue^  pues;  te  escucho  con  la  mas  profunda 
atención.  ^ 

Víctor. — Todo  lo  tomas  á  broma,  Femando,  y 
sin  embargo  te  hablo  seriamente:  no  es  que  no  com- 
prenda yo  las  exigencias  de  tu  posición  y  de  tu  edad; 
pero  tus  locuras  han  llegado  á  un  extremo 

Fern. — ¡Bravo!  mejor  que  mejor. 

Víctor. — Tus  locuras,  repito,  y  es  preciso  que 
tomes  mis  palabras  en  su  verdadero  sentido.  TSo 
puedes  suponer  que  yo  pretenda  desaprobar  que  á 
los  veinte  años,  huérfano,  heredero  de  una  inmensa 
fortuna,  y  en  Faris,  te  hayas  entregado  con  furor  á 
toda  clase  de  placeres;  en  la  edad  de  las  pasiones  y 
de  los  sueños  de  oro,  con  los  medios  de  satisfacer 
todos  tus  deseos,  es  muy  natural  que  hayas  obrado 
así;  todos  lo  habrían  hecho  en  tu  caso. 

Fern. — Por  supuesto. 

Víctor. — ^No  es  eso,  pues,  lo  que  desapruebo  en 
tí.  .Lo  que  pretendo  es  que  reflexiones  algo  mas  en  lo 
que  haces,  que  no  te  dejes  alucinar  por  las  aparien* 
cias  doradas  de  un  mundo  corrompido  y  egoísta,  y 
que  ya  que  te  has  lanzado  en  ese  torbellino  de  ex- 
cesos y  locuras  que  todos  mas  6  menos  seguimos, 
tengas  bastante  Sangre  fría  para  defenderte  de  los 
lazos  que  se  te  tienden  á  cada  paso,  y  ¿n  los  que 
has  caido  hasta  ahora,  con  una  inocencia  verdade- 
ram^ite  kiantil. 

Fern. — Pero  hombre,  cualquiera  diría  ^ue  estás 
hablando  de  una  niña. 

Víctor. — ^Y  una  niña,  mi  pobre  Fernando,  no 
tendría  mas  candor  que  tú. 

Fern. — ¡Bravísimo  I 
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YiOTóB. — ^Escucha.  En  los  tres  años  que  hace 
que  estás  en  París,  en  los  dos  últimos  sobre  todo, 
desde  que  muríd  tu  padre  en  México,  dejándote  due- 
ño absoluto  de  tu  Kbertad  y  de  tus  bienes,  tus  gastos 
han  sido  tan  locos,  tan  exorbitantes,  que  no  bas- 
tándote ya  tus  rentas,  estás  derrochando  el  capital. 
Es  el  resultado,  amigo  mió,  del  candor  de  que  te 
hablaba. 

Febn. — ^No  vas  á  imaginarte,  supongo,  que  mi 
ligereza  llegue  hasta  arruinarme  enteramente. 

ViCTOB. — ^Pí^isamente  es  lo  que  temo. 

Fern. — ¡Bahl 

Víctor. — ^Bl  mundo  se  compone,  con  muy  pocas 
excepciones,  de  píccuros  y  tontos 

Fern. — Colócame,  te  lo  suplico,  en  la  segunda 
categoría. 

Víctor. — ^Eyidentemente,  es  á  la  que  perteneces; 
porque  jdven,  rico  y  generoso,  con  no  poca  vani- 
dad  

Fbrn. — Gracias,  (inclinándose  con  aire  irónico.) 

Víctor. — Te  hallas  rodeado  de  una  multitud  de 
intrigantes  y  aduladores  de  ambos  sexos,  que  ex- 
plotan tus  debilidades  y  tus  defectos. 

Fern. — ¿Preferirías  acaso  que  yo  explotara  las 
debilidades  y  defectos  de  los  demás? 

Víctor. — ^No;  querría  que  fueras  la  excepción. 
Tu  delicadeza  y  tus  principios  te  impedirán  siempre 
colocarte  entre  los  primeros;  p^ro  es  necesarío  que 
tengas  bastante  experiencia  y  sangre  fria,  como  dije 
antes,  para  no  ser  colocado  entre  los  segundos. 

Fbrn. — ¡Bien I  estás  de  vena. 

Víctor. — Tus  relaciones  con  Melania,  por  eJCTi- 
plo,  son  una  prueba  irrecusable  de  la  exactitud  de 
mi  clasificación. 

Fbrn. — ¡Bueno! 

Víctor. — ¿Cdmo  es  posible  que  un  joven  de  tu 
inteligencia  y  de  tu  posición,  consienta  en  repres^- 
tar  el  insípido  papel  de  amartelado  hacia  una  mujer 
á  qui^  debe  eso  parecerle  cosa  del  otro  mundo? 
¿Cómo  es  posible  que  te  hayas  convertido  en  el  ju- 
guete de  sus  mas  extravagantes  capríchos?  ¿Ignoras 
que  en  una  Melania  es  insaciable  la  sed  de  lujo  y 
de  riqueza?  ¿No  comprendes  que  un  amor  pura- 
mente financiero  y  un  amoí  quijotesco  como  el  tuyo, 
hacen  una  mezcla  detestable,  cuyo  resultado  es  la 
ruina  de  un  hombre? 

Febn. — Tus  observaciones  son  muy  sabias  y  jui- 
ciosas, Víctor^  no  se  puede  negar;  pero  son  inmere- 
cidas :  no  creo  que  algunos  acaloramientos  de  cabeza, 
muy  naturales  en  un  jdven,  como  tú  mismo  has  cdh- 
fesado,  puedan  dar  lugar  á  las  lúgubres  profecías 
con  que  estás  amenazando  mi  porvenir.  Es  cierto 
que  este  año  he  gastado  mas  de  lo  que  debia;  pero 
con  alguna  economía  en  adelante,  espero  reparar  las 
pérdidas  que  mis  desvarios  me  han  ocasionado;  y 
sobre  todo,  confiesa,  amigo  mió,  que  Melania  es  en- 
cantadora y  que  merece  la  pena  de 

ViCTOB.-^Ciertamente;  Melania  es  una  mucha- 
cha encantadora^  como  dices,  alegre,  elegante,  de 
talento;  pero  es Melania»  y | 


Febn. — ^Y  no  es  digna  del  afecto  exaltado  que 
me  supones,  ¿no  es  verdad? 

ViCTOB. — Del  afecto  exaltado  que  aparentas  por 
ella,  pues  no  quiero  hacerte  el  poco  favor  de  creer 
que  abrigues  una  pasión  ardiente  por  una  mujer  se- 
mejante. 

Febn. — ^No  es  poca  fortuna. 

ViCTOB. — Sin  OTibargo,  tu  excesiva  complacen- 
cia le  hace  comprender  cada  dia  mas  todas  las  ven- 
tajas que  paeden  resultarle  de  conservarte  en  la 
posición  en  que  por  tu  inexperiencia  te  has  colocado. 
Tú  debes  saber,  aunque  no  lo  parece,  que  una  mu- 
jer como  esa  no  abandona  nunca  fácilmente  tan 
agradable  perspectiva. 

Febn. — ^Me  parece  que  no  llevas  trazas  de  con- 
cluir, y  juzgo  oportuno  que  nos  sentemos,  como 
debíamos  haberlo  hecho  tiempo  ha;  de  ese  modo  po- 
drás desarrollar  tus  teorías  mas  á  tu  sabor,  y  yo 
escucharlas  mas  cómodamente.  ¡Francisco!  (iLi- 
mando.) 

ESCENA  n. 

ZMóhcNi,  FRAVOZSOO. 

Fbanc— ¿Seiores? 

Febn. — ¿Ha  venido  Melania? 

Fbanc. — No,  señor,  todavía  no. 

Febn. — Si  viene,  dígale  vd.  que  esperamos  en  el 
último  salón.  Vamos,  Víctor,  son  las  once;  tiempo 
tenemos  antes  de  almorzar,  para  jugar  una  partida 
de  ajedrez.  Me  siento  capaz  de  derrotarte  en  menos 
de  un  cuarto  de  hora. 

ViCTOB. — Vamos.  (Entran.) 

ESCENA  m. 

DiohM,  menos  FERNANDO  y  VÍCTOB. 

Fbanc. — ¡Vaya  unos  jóvenes  felices  I  para  ellos 
la  vida  es  una  serie  de  goces  y  distracciones.  Son 
tan  ricos  1 Si  yo  lo  fuera,  creo  que  estarla  siem- 
pre alegre  como  unas  pascuas;  pero  un  pobre  mozo 
de  café  está  destinado  á  pasar  toda  su  vida  en  me- 
dio del  bullicio  de  los  placeres,  con  la  amarga  con- 
vicción de  que  jamas  podrá  alcanzarlos 

1^  Cono. — ¡Mozo I  (á  un  mozo  que  está  en  el 
fondo.) 

29  Cono. — Una  taza  de  café. 

3**  CoNC. — (Llamando  en  la  primera  mesa  y  gol- 
peando con  una  moneda.) 

Fbano. — ^Voy  allá,  (dirigiéndose  á  la  primera 
mesa.) 

3®'  CoNC. — Tres  helados  con  bizcochos,  (sacan- 
do dinero  del  bolsillo.) 

Fbanc — Son  tres  francos  cincuenta  céntimos. 
(Recibe  el  dinero  de  manos  del  tercer  concurrente; 
este  y  los  otros  dos  que  estaban  en  la  misma  mesa, 
se  levantan  y  se  van.  Francisco  se  dirige  de  nuevo 
al  proscenio.) — ¡Dos  sueldos  de  propina  cuando  han 
consumido  por  valor  de  mas  de  tres  francos!  Con 
muchos  parroquianos  como  estos,  llevo  trazas  de  sa- 
lir de  pobre I 
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2?  CoNG. — ^Dejemofl  ya  el  dominó  (á  sus  compa- 
fieros  de  mesa). — Son  vdes.  incansables. 

V  Cono. — ^Para  mí  es  un  juego  muy  divertido. 

FbAnc. — ^No  todos  son  tan  bondadosos  como  los 
dos  se&ores  mexicanos  que  acaban  de  entrar :  si  no 
hubiera  sido  por  ellos,  no  habría  podido  soportar  los 
gastos  de  mi  enfermedad  el  inyiemo  pasado.  Casi 
todos  los  mexicanos  que  he  conocido,  son  ricos  y  ge- 
nerosdb Dichoso  paisi 

2^  Cono. — ^Vuelv^  &  dar  esta  noche  en  el  Vat^ 
deviBe  <rLa  Dama  de  las  Camelias.» 

1"  Cono. — ^Magnifica  pieza  I  Mademoiselle  Page 
es  inimitable. 

Fbanc. — ^Muy  bien  hace  mi  hermano  en  decidir- 
se á  ir  á  México  á  buscar  fortuna;  no  sé  por  qué  'se 
me  figura  que  allí'  debe  ser  fácil  encontrarla.  Si  yo 
pndieni,  le  seguiria  con  gusto:  ya  que  nos  resolvi- 
mos á  abandonar  la  Suiza,  nuestra  patria,  mientras 
mss  nos  alejemos  de  ella,  mas  favorable  debe  sernos, 

á  mi  entender,  la  suerte.   ¡En  finí vamos  á 

limpiar  las  lámparas  del  salón;  lo  mismo  da  que  ir 
i  México  á  recoger  montes  de  oro.  (Y ase  por  la 
derecha.) 

ESCENA  IV. 

Biohofl,  mexuMi  FBANOI8CO;  BAUTISTA. 

Ente»  Bautista  precedido  de  on  cano  peqaeflo  conducido  por  an  mn« 

ducho;  el  carro  es  solamente  nn  cajón  con  cnatro  medas  y  on  arco  en  la 

I  parta  de  Ml^aiQte,  en  él  cual  taaliift  oolgadas  algún  áw  sataa  mnertaa.  La 

I  pirte  exterior  del  carro  estará  forrada  de  anuncios,  con  grandes  letras 

i  de  dUintoe  colores. 

Baüt.  (con  énfasis). — ¡Hé  aquí,  señores,  el  des- 
cnbrimiento  mas  porten^so  y  mas  útü  que  ha  ob- 
tenido hasta  ahora  la  ciencia !  (Varios  concurrentes 
del  café  y  algunos  transeúntes  rodean  á  Bautista, 
mieatras  este  ^ce  lo  siguiente  con  volubilidady  char- 
ktanismo.) — ^No  hay  palabras  que  puedan  dar  una 
idea  aproximada  de  las  virtudes  maravillosas  de  este 
especáco  sublime;  es  el  arma  mas  segura  y  pode- 
ron  contra  el  mas  encarnizado  enemigo  del  hogar 
doméstico.  ¡Las  ratas  I  ¡Oh,  las  ratas  I  ¿  Saben  vdes. 
lo  que  es  una  rata?  La  ruina  de  las  casas,  el  per- 
K^dor  acérrimo  del  queso,  del  jamón,  del  salchi- 
ehoQ  y  de  todas  esas  viandas  exquisitas  que  con  tanto 
esmero  conserva  una  buena  ama  de  casa;  el  fantas- 
nia  aterrador  de  toda  nifia  delicada  y  nerviosa;  el 
bido  mas  incomodo  y  perjudicial  de  todos  los  que 
escaparon  del  diluvio.  ¿No  será  la  mayor  felicidad 
para  el  género  humano  obtener  los  me¿Uo9  de  liber- 
te de  esta  plaga  verdaderamente  infernal?  Ese 
iMdio,  se&ores,  yo  lo  poseo. — ^Basta  con  uno  solo  de 
«tos  paquetitos  de  polvos,  para  destruir  todos  los 
individuos  de  esa  raza  malévola  que  hayan  invadi- 
do una  casa^  un  palacio  y  hasta  una  ciudad  entera. 
Un  alimento  cualquiera,  ligeramente  sazonado  con 
eOos,  da  la  muerte  en  menos  tiempo  de  lo  que  tardo 
o  decirlo. — ^Vdes.  se  imaginarán,  justamente,  que 
m  bastarian  todos  los  tesoros  del  mundo  á  pagar 
este  talismán  precioso;  y  sin  embargo,  ¡oh  dichai 
>u  médico  precio  está  al  alcance  del  pobre  como  del 
rico,  dd  miserable  como  del  opulento.  Dos  sueldos 


son  suficientes  para  conquistar  la  tranquilidad  do- 
méstica; y  ¿quién  no  tiene  dos  sueldos  en  el  bolsi- 
llo? ¡Compren  vdes.,  señores!  ¡compren  vdesl  ¿Quién  ^ 
desperdicia  tan  favorable  ocasión?   ]Dos  sueldos! 
¡nada  mas  que. dos  sueldos! 

(Estas  últimas  palabras  las  dice  Bautista  enca- 
minándose al  café  y  dirigiéndose  á  los  que  aun  per- 
manecen sentados;  los  que  le  rodeaban  se  han  ido 
separando  poco  á  poco  de  él,  después  de  haberle  com- 
prado algunos  paquetes  de  polvos.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  VSLAKÜXBOÓ, 

Baut.  (á  Francisco  que  sale  del  café  con  un  pe- 
riódico en  la  mano). — ¡Eh,  Francisco!  Ven  acá, 
tengo  que  hablarte. 

Fbakg. — ^Espera.  (Pone  un  periódico  sobre  una 
mesa  y  vuelve  hacia  Bautista.) — ¿Qué  querías, 
Bautista? 

Bauo!. — Darte  una  buena  noticia.  He  decidido 
mi  viige  para  la  semana  entrante;  pienso  embarcar- 
me el  jueves  próximo,  en  un  brik  ligero  como  el 
viento,  que  si  el  tiempo  lo  permite,  extendiendo  sus 
blancas  y  potentes  velas  y  hendiendo  gallardamente 
las  embravecidas  ondas  del  Océano,  me  conducirá, 
en  menos  de  cuarenta  dias,  á  las  bellas  regiones  don- 
de se  pone  el  sol  tras  de  montañas  henchidas  de  oro, 
que  sus  insípidos  habitantes,  afortunadam^ite  para 
nosotros,  no  saben  aprovechar. 

Fbano. — ¿Y  todo  eso  quiere  decir,  en  sustancia, 
que  te -embarcas  para  México? 

Baut. — ^Efectivamente,  querido  hermano,  dentro 
de  un  mes  á  mas  tardar,  me  tendrás  á  tres  mU  le- 
guas de  distancia  de  este  maldito  país,  dontle  el  ge- 
nio pasa  desapercibido,  en  medio  de  una  muchedum- 
bre egoista  é  indiferente,  y  dentro  de  dos  ó  tres 
afios  á  lo  mas,  tendrás  la  honra  de  contar  un  millo- 
nario entre  los  miembros  mas  allegados  de  tu  mise- 
rable familia. 

Fbakc. — Hace  cuatro  años,  al  abandonar  nues- 
tra patria,  me  decias  poco  mas  ó  menos  las  mismas 
palabras,  y  hasta  ahora  no  veo  que  se  hayan  reali- 
zado tus  predicciones. 

Baut. — ¿Y  cuentas  por  nada  la  fama  que  he 
adquirido  en  el  desempeño  de  mis  funciones  públi* 
cas?  el  ilustre  nombre  que  legaré  á  la  posteridad? 

Franc. — ¡Qué  nombre  ni  qué 

Baut. — Siempre  he  observado  que  tu  cerebro  es 
demasiado  estrecho  para  comprender  las  sublimes 
ideas  que  brotan  en  el  mió.  ¡  Siempre  vivirás  sumi- 
do en  el  mas  profundo  oscurantismo!  Tú  no  sabes, 
ni  sabrás  nunca,  toda  la  rica  cosecha  de  conocimien- 
tos ^oa(:{/íco-«0<?taZé«  que  puede  recoger  en  cuatro 
años  un  hombre  inteligente  y  observador,  frente  á 
frente  de  un  público  necio,  crédido  y  novelero. 

Franc— ¡Bah! 

Baut. — Grandes  y  luminosas  verdades  he  llega- 
do á  descubrir  durante  mi  residencia  en  esta  inmen- 
sa capital:  acostumbrado  á  tratar  con  la  multitud, 
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mis  juicios  han  sido  generales;  en  ellos  heconsiderado 
la  humanidad,  no  el  individuo :  ¿y  sabes  cuál  ha  sido, 
en  pocas  palabras,  el  &uto  de  mis  observaciones? 

Fbanc. — Veamos. 

Baut. — Que  en  este  mundo,  en  esta  sociedad, 
virtud,  honradez,  delicadeza,  inteligencia,  etc.,  to- 
das esas  cualidades  que  se  dice  forman  el  verdadero 
mérito,  y  ante  las  cuales. aparentamos  todos  incli- 
namos, no  son  mas  que  palabras  vacías  de  sentido, 
con  que  se  explota  la  credulidad  de  los  candidos  y 
de  los  tontos;  manto  mas  6  menos  deslumbrador  con 
que  se  encubre,  por  un  resto  de  pudor  mal  entendi- 
do, el  verdadero  ídolo  de  nuestros  tiempos ;  que  to- 
dos esos  nombres  huecos  y  retumbantes  pueden  rea- 
sumirse en  una  sola  palabra:  ¡dinero I  porque  todo 
aquel  que  posee  ese  talismán  poderoso,  tiene  el  de- 
recho de  poseer  ante  el  mundo  esas  cualidades  que 
aparentamos  tanto  admirar  y  respetar,  y  cuyo  tími- 
do brillo  se  oscurece,  sin  embargo,  ante  el  luminoso 
resplandor  de  ima  moneda  de  oro. 

Franc. — ¡Ehl  no  sé  lo  que  quices  .decir,  ni  de- 
seo tampoco  saberb. 

Baüt. — ¡Los  menguados  que,  como  tú,  no  com- 
prenden toda  la  verdad  de  este  principio,  están  con- 
denados á  vivir  siempre  en  la  miseria;  el  hombre 
diestro  y  poco  escrupuloso  está  seguro  de  conquis- 
tar un  brillante  porvenir:  yo  te  respondo  del  mió. 

Franc. — ¿Y  cuáles  son  los  medios  con  que  cuen- 
tas para 

Baut. — El  comercio,  que  presenta  un  vasto  cam- 
po para  sacar  partido  de  la  ignorancia  y  buena  fe 
de  nuestros  semejantes,  explotando  impunemente  es- 
tas dos  cualidades.  Hoy  poseo  algunas  economías, 
que  empleadas  con  tacto  é  inteligencia,  serán  el  pe- 
destal de  mi  grandeza  futura.  México,  según  la  opi- 
nión de  nuestros  mas  célebres  viajeros  contemporá- 
neos, poblado  de  habitantes  mentecatos  y  medio 
salv^es,  es  el  teatro  mas  adecuado  para  mis  sabias 
operaciones  ^nancíera«. — Pero  veo  que  te  fastidias, 
y  pierdo  un  tiempo  precioso  paira  mí  en  estos  mo- 
mentos: al  grano. 

Franc. — ^Me  parece  lo  mas  oportuno. 

Baut.^ — Quiero  darte  mis  últimas  instrucciones. 
Mis  escasos  recursos  no  me  permiten  llevar  á  mi  hija 
conmigo;  pienso,  pues,  confiártela.  Si  viviera  mi 
difunta  Juana,  no  te  daría  esa  molestia;  pero 

Franc. — ¡Tu  difunta  Juana  I  Era  una  buena 
mujer;  si  la  hubieras  tratado  con  alguna  considera- 
ción, todavía  viviria,  y  no  nos  habríamos  visto  en 
tantos  aprietos,  ni  tu  hija  se  vería  obligada  á  ganar 
su  pan  cantando  por  las  calles. 

B  AüT. — ^No  me  parece  que  unas  cuantas  palizas, 
que  no  vienen  mal  de  tiempo  en  tiempo  en  un  buen 
matrimonio,  sean  un  motivo  suficiente  para  mar- 
charse al  otro  mundo;  la  pobre  era  muy  delicada  y 

algo  nerviosa,  y  cuando  el  vino  me  exaltaba 

En  fin,  todo  esto  no  viene  al  caso.  Te  dejo  á  María; 
tú  quieres  mucho  á  la  chica,  y  ella  se  encuentra  muy 
bien  al  lado  del  tío  Francisco ......  A  proposito ;  ¿no 

ha  venido? 


Franc. — Todavía  no  es  su  hora;  no  debe  tardar. 

Baüt. — Te  advierto  que  no  te  des  por  entendido 
con  ella  sobre  mi  determinación ;  no  quiero  lloriqueos 

desde  ahora;  tiempo  hay  para  ello Ahí  ya  se 

me  olvidaba  lo  mas  interesante.  Al  partir,  siexapire 
deseoso  de  sacarte  de  esta  existencia  mezquina  y 
oscura,  quiero  abrirte  el  camino  de  la  prosperidad 
y  del  progreso,  poniendo  en  tus  manos  todoe  los 
medios  que  están  á  mi  alcance;  trata  de  aproTe* 
charte  de  ellos,  siguiendo  las  huellas  de  tu  ünstre 
pr^ecesor.  Te  nombro  mi  heredero;  te  dejo  mi  car- 
ro y  mi  inmensa  clientela^  instrumentos  materiales 
de  mi  fortuna;  te  dejo  mis  consejos,  firuto  de  mi 
larga  experiencia,  instrumento  moral  que  se  embo- 
tará sin  duda  alguna  en  tu  obtusa  inteli^ncia.  ¡  Oja- 
lá puedas,  sin  embargo,  apreciar  todo  el  valor  del 
obsequio  que  te  hago,  y  á  la  vuelta  de  algunos  años 
te  halles  en  una  posición  digna  de  la  sangre  que 
corre  por  tus  venas  I  Pero  me  voy,  ya  es  tarde.  An- 
tes de  emprender  mi  viaje  necesito  hablar  contigo 
largamente;  será  otro  dia,  hoy  no  puedo  detenerme 
mas. — (Almuchacho.)  Estira,  muchacho.  (A  Fran- 
cisco.) Hasta  la  vista,  hermano. 

Franc. — ¡Anda  con  Dios!  (Yáse  Bautista  por 
el  fondo.) 


ESCENA  VI. 

n&oluMi,  menoi  BAUTX8TA;  XBIaAHIA,  P. 


Franc. — Creí  que  no  acababa  nunca;  y  lo  peor 
de  todo  es  que  no  le  entiendo  una  sola  palabra. 

Melan.  (entrando  por  el  fondo  con  Painura  y 
Polketta). — Estoy  cansada  de  vivir  en  la  calle  de 
San  Lázaro,  querida  mia;  pero  acabo  de  encontrar 
una  encantadora  habitación  en  la  calle  Tronchet, 
con  cochera  y  caballeriza  en  la  misma  casa,  lo  que 
es  una  grand^ima  vaataja. 

PoLK. — ^En  efecto,  es  muy  ventajoso.  ¿  Qué  ren- 
ta pagas? 

Melak. — Tres  mil  francos,  querida.  Solo  espero 
que  concluyan  de  poner  el  papel  del  comedor  para 
mudarme.  (Sentándose  á  una  de  las  mesas  del  café 
y  llamando.) — |  Francisco !  ¿  está  aquí  Femando  ? 

Franc. — Sí,  señora,  está  adentro  jugando  aje- 
drez con  su  amigo. 

Melan. — ^Avíseles  vd.  que  aquí  esperamos.  Ha- 
ce un  calor  insoportable. 

Palm. — ¡Polketta I  ¿qué  has  hecho  de  tu  yi^o 
conde?  Desde  su  última  aventura  en  el  bosque  de 
Búviogne^  no  le  he  vuelto  á  encontrar  en  ningcma 
parte. 

Melan. — ¿Qué  aventura?  no  me  habías  dicho 
nada 

JPalm. — Figúrate,  Melania,  que  el  pobre  anciano, 
al  salir  de  las  carreras  de  Long-Champs,  tal  vez 
exaltado  por  los  recuerdos  de  su  juventud  á  causa 
del  espectáculo  que  acababa  de  ver,  quiso  mostrar 
á  sus  amigos  que  aun  era  digno  de  pertenecer  al 
Jokey-Glub.  Lanza  su  caballo  repentinamente  con 
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toda  la  yelooidad  de  que  era  capaz,  y  sin  tener  en 
eaeata  que  su  altura  habia  aumentado  de  todo  el 
cn^o  de  8u  fogoso  corcel,  se  enderezd  gallarda- 
mente 6Q  la  silla.  La  rapidez  de  la  carrera,  unida 
á  una  faerte  ráfaga  de  viento,  le  hicieron  perder  el 
Bombr^ro,  j  tropezando  violentamente  su  cabeza 
desnuda  contra  la  rama  de  un  árbol,  quedd  pren- 
dido de  los  cabellos  cual  otro  Absalon:  ¡considera 
mi  espanto!  mas  con  grande  admiración  mia  vi  al 
conde  oontínuar  inmediatamente  su  carrera,  sano  y 
salvo,  dejando  la  peluca  oscilar  graciosamente  al 
extremo  de  la  irreverente  rama,  y  haciéndonos  ver 
la  luna  á  las  cuatro  de  la  tarde.  • 

Mblan. — Ja,  ja^  jal  |  Pobre  conde  I 

Palm. — Yo  pasaba  en  ese  momento  en  mi  vic- 
toria y  tuve  la  dicha  de  admirar  al  desgraciado  con- 
de en  todo  el  esplendor  de  sus  ochenta  años. 

POLK. — ^A  pesar  de  su  peluca  y  de  sus  ochenta 
aik)6,  le  prefiero  &  otros  que  consideran  la  juventud 
como  una  de  sus  mayores  cualidades;  y  para  una 
mujer  que  no  es  tonta...... 

MsLAN. — Tienes  razón;  mucho  dinero  y  muchos 
años,  son  cualidades  inapreciables  para  quien  sabe 
aprovecharse  de  ellas.  Consérvale,  Polketta;  un 
hombre  de  estos  es  un  tesoro  que  no  se  encuentra 
á  cada  paso.  Si  logro  arruinar  á  Femando  en  todo 
este  año,  me  dedicaré  á  la  especialidad  de  los  viejos. 

Palm. — Harías  mal,  Melania;  Femando  es  muy 
complaciente  contigo.* 

Mblan. — ¡Qué  candor!  ün  hombre  que  se  ar- 
ndna  por  una  mujer,  amiga  mia,  le  da  siempre  un 
gran  realce  á  los  ojos  del  mundo,  y  yo  todavía  no 
me  he  dado  ese  placer. 

PoLK. — ¡Qué  tontos  son  los  hombres! 

Melak. — ^Afortunadamente  para  nosotras.  Mira 
ala  Papülon;  si  no  hubiera  sido  por  lord  Riche- 
mond,  que  tuvo  la  feliz  id^  de  arruinarse  por  ella 
el  invierno  pasado,  no  se  vería  hoy  tan  obsequiada, 
&  pesar  de  ser  vieja  y  fea. 

Palm. — ^Y  muy  orgullosa. 

PoLK. — Si  hubieras  visto  qué  magnífico  aderezo 
de  brillantes  llevé  la  otra  noche  á  los  Italianos! 
Estaba  muy  bien  puesta;  es  mujer  de  mucho  mundo. 

Palm. — ^Yo  no  la  puedo  soportar. 

PoLK.— { ¡Envidiosa! ) 

Palm. — Tienes  toda  la  necedad  de  una  mujer 
jmcioBa,  mi  pobre  Polketta. 

PoLK. — ^Erraste  la  vocación;  no  harás  nunca  car- 
loa. 

Palm. — Sin  embargo,  no  envidio  tu  fortuna  (con 
irania)  ¡aunque  has  llegado  á  ser  condesa! 

PoLK. — A  propósito;  la  vieja  condesa,  mi  rival 
leg^tíma^  pretende  arrebatarme  mi  venerable  adora- 
^9  80  pretexto  de  un  steeple-^chase  en  sus  tierras 
de  Normandía;  pero  me  he  propuesto  no  dejarle 
B>£r  de  París,  á  menos  que  para  endulzarme  la 
ttuitgara  de  la  ausencia,  no  me  haga  el  obsequio 
de  nna  casa  de  campo. 

Melan. — ¡Bellí^ma  idea! 


Palm. — ^Pero  es  una  lucha  cuerpo  á  cuerpo  con 
la  condesa. 

Polk. — ^En  la  que  venceré,  no  te  quepa  duda.  V  •. 
En  esta  clase  de  batallas,  siempre  llevamos  nosotras  V 
la  ventaja  sobre  las  damas  del  gran  mundo. 

Mblax. — Y  es  muy  justo;  porque  en  general 
solo  nos  falta  la  hipocresía  para  ser  iguales  á  ellas. 
Tu  vieja  condesa,  por  ejemplo:  si  yo  re&^era  todas 
las  anécdotas  galantes  con  que  escandalizó  á  las 
gazmoñas  de  su  tiempo,  y  que  sé  de  muy  buena 
tinta 

Palm. — Haznos  gracia  de  las  historíetitas  de  ese 
Matusalem  con  faldas;  detesto  el  estilo  Luis  XY, 
y  supongo  que  solamente  la  sombra  de  uno  de  los 
marqueses  de  esa  época,  puede  haberte  dado  tan 
curiosos  detalles. 

Polk. — ¡  Debe  fastidiarse  mucho  el  conde  al  lado 
de  semejante  antigualla! 

Palm,  (con  ironía). — ¡Pero encuentra  en  tí  tan 
dulce  compensación!  Tú  te  tomas  el  trabajp  de  ha- 
cerle olvicLax  las  arrugas  de  su  cara  mitad. 

Polk. — ^Por  caridad  cristiana,  querída. 

ESCENA  Vn. 

DiohoB,  YÍOTOS,  FBBNANDO  {uBJíl&DdoáAomIé.) 

Fbrn. — ¿  Cómo  estás,  Melania?  ¡SeBorasI  ^,haii 
esperado  vdes.  mucho? 

ViGTOB. — ^Aseguro  qu^  Polketta  debe  tener  un 
hambre  devoradora. 

Polk. — ^Por  eso  detesto  &  los  hombres  que  jue- 
gan ajedrez.  Tomaremos  una  copa  de  madWa  an- 
tes de  almorzar. 

Víctor. — Con  algunas  soletas,  ¿no  es  v^dad? 
¡  Francisco !  (Hal)la  bajo  á  Francisco,  y  se  sientan. ) 

Fern. — ¿Se  han  fastidiado  vdes.  mucho? 

Palm. — ^Así,  así:  afortunadamente  llegaron  vdes. 
&  tiempo  para  impedir  á  Melania  el  darnos  un  curso 
de  historia  antigua. 

Víctor. — ¿De  qué  se  hablaba?  (Frandsoo  trae 
un  azafater  con  copas  llenas  de  madera  y  ks  coloca 
en  la  mesa.) 

Mblan. — ^De  la  condesa  d'Orvais. 

Víctor. — ^Lo  siento  por  Polketta. 

Polk.  (mojando  ima  soleta  en  el  vino  después 
de  haber  dado  un  trago. ) — ^Escucha,  Femando :  este 
vino  viene  de  tu  país,  ¿no  es  cierto? 

Víctor  (en  tono  de  burla). — ^El  que  te  enseñé 
geografía  debe  devolverte  tu  dinero,  Polketta. 

Polk. — ¿Acaso  Madera  no  es  un  país? 

ViOTOR. — Solamente  que  no  es  el  nuestro. 

Mblan.  ( á  Femando). — ^Estuve  en  mi  nuev9»  har 
bitacion  esta  mañana.  He  pensado  entapizar  mi  al- 
coba, de  brocatel  blanco  y  rosa. 

Víctor. — ¿Como  emblema  de  tu  inocencia,  has 
escogido  sin  duda  esos  colores?  (Sonriendo  iróni- 
camente.) 

Melan.  (con  un  adrede  resolución  cómico)«-^No; 
es  un  desafio  á  las  preocupaciones  sociales. 


1 


50 


EL  RENACIMIENTO. 


Palm. — Yo  prefiero  el  azul  para  una  alcoba; 
aunque  es  un  color  menos  delicado,  no  se  echa  á 
perder  tan  pronto. 

Melan. — ^Es  muy  común;  no  hay  alcoba  de  por- 
tero que  no  sea  azul. 

FoLK. — ^A  mí  me  agrada  mas  el  amarillo. 

Víctor.— Yo  protesto  contra  ese  color,  en  nom- 
bre del  respetable  conde  d'Orvais. 

Fern. — Víctor,  ¿nos  acompañas  áEnghien  esta 
tarde?,  Melania  tiene  deseos  de  respirar  el  aire  li- 
bre del  campo.  Iremos  á  comer  á  la  orilla  del  lago. 

Víctor. — No  tengo  inconveniente;  y  si  Palmira 
y  Polketta  quieren  acompañamos 

Palm. — Acepto  con  gusto. 

PoLK. — Yo  siento  mucho  no  poder  acompañar  á 
vdes.;  pero  un  negocio  importante 

Víctor. — ¿Habrá  negocio,  por  importante  que 
sea,  capaz  de  hacerte  despreciar  un  pavo  trufado 
que  te  ofrezco  para  las  seis  de  la  tarde? 

PoLK.  (después  de  un  momento  de  reflexión). — 
Tienes  razón,  querido  Víctor;  buscaremos  una  dis- 
culpa plausible  para  explicar  mi  ausencia  al  pobre 
conde. 

Fern. — ^Pocas  veces  reflexionas;  pero  en  cambio 
eres  de  una  encantadora  originalidad  en  tus  deter- 
minaciones. 

PoLE. — Confiesa  sinceramente  que  en  ninguna 
parte  has  encontrado  mujer  mas  inteligente  que  yo; 
ni  en  tu  país. 

Víctor. — ^México,  por  fortuna  para  sus  habitan- 
tes, carece  totalmente  de  criaturas  de  tu  mérito. 

Mblan. — ^Pero  abunda  en  revoluciones  y 

Víctor  (con  galantería  burlona). — ^Y  sobre  to- 
do en  oro,  ¿no  es  verdad,  Melania?  (Melania  se 
encoge  de  hombros. ) 

ESCENA  Vin. 

DiohoB;  TWAitTA  vestida  pobremente  y  oon una  ffaitarra  en. 

la  mano;  F&ANOISOO. 

María  (canta  la  siguiente  estrofa  acompañada 
de  la  guitarra): 

*  Mi  fin  está  cercano;  voy  á  dejar  la  vida: 
Tú,  pobre  ángel  que  quedas  sumido  en  el  dolor, 
Al  recibir  mi  triste,  eterna  despedida, 
Fija  en  mí  tus  miradas  dulcísimas  de  amor. 
De  la  mansión  celeste  tú  me  abrirás  las  puertos, 
Y  la  ley  del  Eterno  dulcificando  así, 
Guando  veas  caer,  caer  las  hojas  muertas, 
Tú  que  me  amaste  tanto,  ruega  al  Sefior  por  mí. 

(Se  acerca  María  con  un  platillo  de  metal  en  la 
mano,  en  ademan  de  pedir  limosna  á  los  concurren- 
tes mas  lejanos  del  proscenio,  que  la  rechazan.) 

Fern. — ¡  Qué  voz  tan  dulce  tiene  esta  chiquiUal 

Víctor. — Canta  con  mucha  expresión. 

PoLE. — ^Está  flaca  como  un  escuerzo  y  amarilla 
como  un  membrillo. 

Franc. — (¡Cuando  se  tiene  hambre  y  frió,  no 
es  extraño!) 

*  Música  de  «¿cf/euiflej  mortM.» 


María  (vuelve  al  proscenio  y  canta): 

Sí,  Abril  va  á  florecer  sobre  un  sepulcro  helado. 
El  sol  es  ya  á  mis  ojos  la  antorcha  funeral; 
Cada  hoja  desprendida  del  árbol  despojado 
Me  muestra  de  la  muerte  la  amenaza  fiítal. 
De  las  aves  del  cielo  las  cohortes  benditas 

Se  volarán  ligeras  sin  detenerse  aquí 

Cuando  veas  caer  (ayl  las  hojas  marchitas, 

Tú  que  me  amaste  tanto,  ruega  al  Señor  por  mí. 

(Vuelve  á  acercarse  á  los  concurrentes  como  la 
primera  vez.) 

Melan. — Parece  que  la  canción  de  esta  peque- 
ña vagabunda  te  ha  puesto  melancólico,  Femaaido. 

PoLK. — Sí,  y  es  á  la  verdad  imperdonable;  yo 
creo  que  hasta  se  ha  olvidado  de  que  estamos  sin 
almorzar. 

Víctor. — Donde  tú  estás,  es  diñcil  ese  olvido. 

PoLE. — Yo  declaro  que  si  no  almorzamos  id  mo- 
mento, me  desmayo. 

Víctor. — Vamos,  pues.  (Se  levantan  todoe  y 
se  dirigen  hacia  el  fondo;  Femando  se  queda  vn 
poco  atrás. ) 

Fern.  (pensativo). —  ¡Este  contraste  hace  mal! 
(señalando  el  grupo  de  sus  compañeros  que  se  ale- 
jan). Allí  el  lujo,  la  riegría,  el  desorden;  aquí  la 

miseria,  el  hambre,  el  suflnmiento ]  Pobre  oriar 

tura!  (Se  acerca  á  María  y  le  da  un  bokUlo  de 
seda  que  contiene  algunas  monedas  de  oro.)  Toma^ 

hija  mia ¡que  Dios  te  haga  felizl  (con  aoesfc- 

to  conmovido,  y  se  aleja  rápidamente.) 

Melak.  (desde  el  fondo).— ¿Vienes,  Femando? 

ESCENA  IX. 

2CABIA,  rBAVOZBOO. 

María. — ¡Tanto  oro! (<fbn  admiración  y 

como  dudando).    ¡Ese  caballero  se  ha  equivocado 

sin  duda ¡tiene  una  fisonomía  tan  dulce  y 

bondadosa  I (  Enternecida. )  ¡  Hay,  pues,  almas 

generosas  en  el  mundo  I 

Franc.  (acercándose  á  María,  que  se  ha  quedan 
do  pensativa). — ¿Qué  tienes,  María?  ¿no  has  re- 
cogido nada  hoy? 

María  ( preocupada  ).-^¿  Quién  es  ese  caballero 
que  acaba  de  irse  de  aquí,  tio? 

Franc. — ^Es  un  jdven  mexicano.  ¿Pero  qué  tíe« 
nes,  muchacha? 

María. — ¿Su  nombre? 

Franc. — Femando  de  Alarcon.   ¿Pero  qué 
sucede? 


Isa 


María  (conmovida). — ¡Me  ha  dado  esta  bo 
Frano. — ¡  Dios  le  b^digal  ¡  es  un  buen  corasen 


GAS  EL  TELÓN. 
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3axi»t  Jftiero  ÍS  de  1S69. 


LoB  doniJifOB.— lA  embriagaei.— Las  calles  de  Puteros  7  San  Francfaco. 
— Lm  violetas.— El  Casino  espafiol.— La  Bociedad  de  Geografía  y  Bstar 
dfgllciL—OomlsloneB.— Petronilo  Monroy  y  sa  cuadro  de  la  CbfMCttuefon 
dei7.^El  Jdvcn  paJsitfistft  Yelaaco,  discernió  de  Landeaio  y  proiésor 
de  perqMCtlTa  en  la  Academia  de  San  O&rlos.— Sos  cuadros  para  nues- 
tras tbesos.— Xa  oaneton  de  La  Cbmpana  de  BchOler,  traducción  de  Se- 
gmai—B  idioma  alemán  y  el  proftsor  Haasey.— El  Xngel  del  porve- 
nir, novela  de  Sierra.— Galería  de  pequefias  novelas. 

Nada  hay  mas  bello  que  los  domingos  en  la  bu- 
Ilicififia  México.  En  las  ciudades  protestantes,  y  es- 
pecialmente en  las  de  los  Estados-Unidos,  este  ¿a  es 
triste  y  se  guarda,  como  los  judíos  guardaban  y  guar- 
dan aún  el  sábado.  En  México  se  consagra  al  descan- 
so y  á  la  alegría.  Con  que  &  esto  se  limitara  el  pue- 
blo, nada  podría  decirse,  y  aun  no  tendríamos  que 
enyidiar  á  los  protestantes  su  recogimiento  y  su 
austeridad,  porque  en  fin,  el  descanso,  los  placeres 
inoooites,  la  expansión  del  ánimo,  los  festines  de 
bmilia,  las  horas  consagradas  al  amor  puro  y  legí- 
timo 6  á  losgoces  de  la  amistad,  todo  esto  debe 
ser  grato  á  Dios,  y  de  ninguna  manera  puede  supo- 
Dose  que  ese  Supremo  Ser,  todo  bondad  y  dulzura, 
eója  que  después  de  los  seis  días  de  faenas,  de  an- 
gustias y  de  tristes  cuidados  de  la  semana,  \&1  alma 
que  desea  distracción  y  solaz,  se  torture  en  el  aus- 
tero encierro  de  la  casa,  que  causa. tedio  y  que  debe 
ir  haci^do  poco  á  poco  melancólico  el  carácter  y 
dolorosa  la  necesidad  del  trabfl^'o. 

El  descanso  del  domingo  tiene  por  objeto  restau- 
iw  ks  foerxas  y  mantener  en  la  debida  templanza 
el  immo,  que,  como  el  poeta  antiguo  decía  muy 
biea,  es  comparable  á  la  cuerda  de  un  arco,  que  es 
preeiso  no  mantener  siempre  tirante,  para  evitar  que 
86  rompa. 

Sobre  todo,  para  nuestro  carácter  meridional, 
ese  enclaustramiento  severo  de  los  protestantes  del 
Korte  seria  jmkx)  mepoB  que  imposible,  y  por  eso, 
4  pesar  de  las  prescripciones  del  catolicismo,  la 
I^eoa  misma  ha  tolerado  siempre  nuestras  costum- 
bres, fimitándose  á  prohibir  todo  lo  que  ^pugnara 
sbiertsmente  con  el  precepto  de  santificar  las  fies- 
(81.  Así  es  que  con  mandar  que  los  fieles  oyesen 
misa  é  hiciesen  oración  para  manifestar  su  gratitud 
al  Autor  del  universo,  juzgó  que  los  deberes  cris- 
ámoe  estaban  cumplidos,  sin  anatematizar  los  pla- 
ceres honestos  del  domingo. 

El  pueblo  ha  seguido  estas  máximas.  Se  levanta 
ddooungo,  se  viste  de  limpio,  oye  misa,  y  después 
pssea  y  se  divierte.  Hasta  aquí  todo  está  bien.  Si 
bay  teatro  y  sus  economías  le  permiten  concurrir, 
va  al  teatro  y  se  distrae  honradamente  riendo  y  11o- 
nndo  cuando  la  comedia  6  el  drama  lo  piden,  y 
iprende  allí  algunas  lecciones  de  moral  que  con- 
Mrya  en  la  memoria  largo  tiempo,  lo  que  debía  ins- 
{nrar  á  los  gpbiemos  el  deseo  de  proteger  este  gé- 
nero de  espectáculos,  tan  útiles  como  inocentes. 

Antes  el  pueblo  iba  á  los  toros,  á  que  era  aficio- 
nado c<m  pasión;  pero  hoy,  gracias  al  cielo,  esa 
dinnion  áe  bárbaros  no  existe  en  la  capital,  y  solo 


queda  vigente  en  algunos  Estados  donde  aun  lacreen 
necesaria  para  su  civilización  y  su  progreso.  Si  á 
esto  se  limitara  la  expansión  popular,  lo  repetimos, 
nada  habría  que  decir  y  podriamos  envanecemos 
de  ir  marchando  á  pasos  mesurados,  pero  seguros, 
en  la  senda  de  la  ilustración  y  del  bienestar. 

Pero  nos  es  triste  decir  que  hace  tiempo  que  no- 
tamos los  progresos  cada  vez  mas  crecientes  que 
hace  un  vicio  en  nuestro  país,  un  vicio  que  corroe 
las  entrañas  de  un  pueblo,  como  las  del  individuo: 
la  embriaguez.  Esta  horrible  plaga  aumenta  el  nú- 
mero de  sus  víctimas  cada  día,  escogiéndolas  lo 
mismo  entre  las  clases  proletarias  que  en  las  aris- 
tocráticas. Todo  el  mundo  bebe:  el  pobre,  pulque 
6  €iguardiente  de  caña;  el  rico  6  el  hombre  de  le- 
vita, ajenjo  6  ginebra.  Para  el  proletario  «e  abren 
las  tabemibs;  para  el  hombre  educado  y  bien  vestido 
se  abren  los  cafés,  las  fondas  y  las  cantinas  elegan- 
tes, donde  hay  muebles  de  li\jo  para  los  caballeros 
que  se  emborrachan ;  de  modo  que  el  miserable  rueda 
en  el  fango  y  el  señor  decente  en  cojines  de  tercio- 
pelo; pero  sin  esta  diferencia  y  la  de  que  la  policía 
lleva  á  la  cárcel  al  primero  luego  que  ha  perdido 
el  sentido,  y  amigos  oficiosos  al  segundo  á  su  casa, 
la  crápula  es  igual  y  el  vicio  es  tan  repugnante  y 
tan  devorador  en  los  unos  como  en  los  otros. 

La  embriaguez  todavía  tiene  mayores  y  mas  fu- 
nestas CQnsecuencias.  Las  riñas,  las  heridas,  los 
asesinatos,  el  robo,  el  hambre  de  la  familia  y  el 
idiotismo  por  último,  que  acaba  con  el  borracho  y 
con  el  porvenir  de  sus  hijos. 

Ya  esto  no  solo  no  es  santificar  las  fiestas,  pero 
ni  descansar,  ni  restaurar  las  fuerzas  para  emplear- 
las en  los  trabajos  de  los  días  venideros.  Ya  para 
acabar  con  tan  espantoso  mal  no  solo  deben  unirse 
los  anatemas  de  la  religión  y  de  la  moral,  sino  los 
afanes  de  la  higiene  pública  y  los  cuidados  de  la 
autoridad,  si  no  quiere  gobernar  sobre  un  pueblo 
imbécil,  inepto  para  los  trabajos  de  la  guerra  y  de' 
la  paz. 

En  los  Estados-Unidos,  para  no  hablar  de  Eu- 
ropa, la  embriaguez  hace  también  estragos,  y  la 
multitud  de  leyes  de  policía  para  combatirlos,  prue- 
ban este  aserto;  pero  si  ellos  allí  no  son  tan  terri- 
bles, débese  á  la  circunstancia  de  recaer  en  un  pue- 
blo laborioso  por  excelencia,  fuerte,  alimentado  con 
sustancias  que  sostienen  su  organización,  y  sobre 
todo,  el  clima  contribuye  mucho  á  neutralizar  los 
efectos  desastrosos  de  semejante  veneno. 

Pero  el  pueblo  de  México,  poco  inclinado  aún  al 
trabajo,  poco  econémico,  de  organización  débil,  mal 
alimentodo  generalmente  y  viviendo  bigo  un  cielo 
templado  y  dulce,  no  puede  menos  que  resentir  do- 
blemente los  peligrosos  efectos  de  este  vicio. 

La  extensión  y  el  carácter  de  nuestra  crénica  no 
nos  permiten  decir  cuanto  quisiéramos  sobre  esta 
materia  importante,  y  ponemos  aquí  punto,  some- 
tiendo á  la  consideración  de  las  autoridades  estas 
pequeñas  reflexiones,  á  fin  de  que  prevengan,  con 
medidas  eficaces,  los  efectos  de  un  mal  que  mina  la 
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existenoia  de  la  clase  trabajadora  particularmente. 
El  fomento  de  la  enseñanza  pública,  la  protección 
de  espectáculos  útiles  y  honestos,  como  el  teatro 
puesto  al  alcance  del  pueblo,  y  otros  recursos  por 
el  estilo,  que  tengan  por  objeto  apartar  al  pobre  de 
ese  vicio  en  que  encuentra  un  placer  barato,  po- 
niendo ante  su  vista  las  ventajas  de  otros  placeres 
mas  baratos  aún;  hé  aquí  el  remedio  único  y  que 
será  eficaz. 

Por  fortuna,  nuestro  pueblo  es  inclinado  al  bien 
y  no  hace  sino  comenzar  en  esa  nueva  pendiente  de 
desdicha  y  de  abyección,  de  modo  que  se  te  deten- 
drá fácilmente. 

Solo  es  difícil  6  imposible  detener  á  los  pueblos 
envejecidos  ya  en  el  vicio,  como  al  pueblo  romano 
en  los  tiempos  del  Bajo-Lnperio.  Las  leyes  «un- 
úuarhs  y  las  prohibitivas  de  la  embriaguez  se  su- 
cedían unas  á  otras  sin  conseguir  nada.  Y  ¿cdmo 
lograrlo  si  los  patricios  y  los  senadores  eran  los  pri- 
meros en  dar  el  ejemplo  del  mas  refinado  lujo  y  de 
la  mas  incurable  prostitución? 

Pero  en  México,  la  estadística  del  vicio  aun  no 
puede  desconsolamos.  Aun  es  ti^npo  de  evitar  el 
desarrollo  de  estos  males,  y  una  prudente  y  sabia 
previsión  lo  conseguirá  con  algún  empeño. 

Dejemos  este  asunto,  enojoso  siempre  para  cro- 
nistas y  lectores,  pero  que  era  preciso  tocar,  siquiera 
sea  para  clamar  en  favor  de  la  enseñanza  pública, 
y  continuemos  hablando  del  domingo  en  otro  sen- 
tido. 

México  se  anima  por  todas  partes  en  el  dia  del 
S^or;  las  calles  están  henchidas  de  gente,  las  igle- 
sias concurridas,  la  alegría  derrama  una  lluvia  de 
luz  y  de  flores  sobre  esta  población  zumbadora  y 
turbulenta  que  va  y  viene,  que  canta,  que  ríe,  que 
grita  y  que  parece  olvidarse  de  las  penas  de  la  vida, 
entregándose  á  los  regocijos  de  una  fiesta  deseada 
en  seis  largos  dias  de  trabajo. 

Pero  donde  México  es  encantador  los  domingos, 
es  en  la  plaza  de  Armas,  en  el  atrio  de  la  Oatedral  | 
y  en  las  calles  centrales,  particularmente  en  las  de 
Plateros  y  San  Francisco.  Allí  está  el  corazón,  el 
foco  de  la  belleza,  del  lujo  y  del  buen  gusto.  Allí 
se  ve  á  la  flor  y  nata  de  las  hermosuras  mexicanas, 
con  sus  elegantes  atavíos  y  en  todo  el  esplendor  de 
su  beldad.  Allí  la  escogida  juventud  de  ambos  sexos 
cambia  sus  miradas  de  fuego  y  sonríe  á  la  luz  de 
una  mañana  radiante  y  tibia. 

Particularmente  en  estos  dias  de  Enero,  esos  lu- 
gares de  reunión  y  de  tránsito  son  admirables  en  la 
mañana  del  domingo.  Diríase  que  aquellos  son  salo- 
nes en  donde  la  buena  sociedad  de  México  se  da  cita, 
para  saludarse,  para  hacerse  ver,  para  brillar,  para 
amarse.  Allí  se  sitúan  á  ambos  lados  de  las  calles 
los  jóvenes  dandys  y  se  están  largas  horas  en  pié, 
en  lo  cual  no  hacen  ningún  sacrificio,  porque  ni  se 
siente  el  tiempo  cuando  se  deleitan  los  ojos  mirando 
un  rostro  de  ángel  medio  velado  por  una  rica  man- 
tilla de  Ohantilly,  al  través  de  la  cual  brillan  los 


rayos  de  dos  hermosos  ojos,  la  nieve  de  una  frente 
encantadora  y  la  rosa  de  una  boca  pequeña  y  fresca. 
En  otro  tiempo,  nos  admirábamos  de  la  paciencia  de 
estos  dandf/s,  á  quienes  llamábamos  pelícanos  (mu- 
cho nos  arrepentimos  de  ello)  por  la  sém^anza  que 
tienen,  puestos  en  hilera,  con  esos  pájaros  marinos 
que  se  paran  meditabundos  en  las  riberas  del  mar. 
Pero 'hoy,  que  hemos  pensado  mejor,  que  hranos 
saboreado  un  momento  sus  goces  domingueroSy  aso- 
mándonos un  momento  por  una  puerta  de  esas  ca- 
lles, hoy  comprendemos  toda  la  razón  que  tíen^ 
los  pélicano8  para  estarse  allí,  en  vez  de  irse  ¿  sus 
casas. 

Gomo  cada  estación  tiene  sus  flores,  el  invierno, 
ingrato  é^los  jardines,  tiene  sin  embargo  las  mas 
preciosas,  en  nuestro  concepto,  las  mas  lindas,  las 
queridas  de  aquellos  atenienses  antiguos,  maestros 
eternos  del  buen  gusto,  las  adoradas  por  los  poetas 
y  las  que  seguramente  fueron  creadas  para  perfu- 
mar el  alma  y  para  excitar  el  corazón: — las  violetas. 
Quién  sabe  á  qué  filósofo  adorador  de  la  modes- 
tia se  le  ocurrió  la  idea  de  simbolizarla  con  la  violeta. 
Pensé  tal  vez  abatir  á  la  hermosísima  flor,  y  en  rea- 
lidad dié  con  eUa  el  cetro  á  aquella  virtud,  porque 
las  violetas  no  tienen  rival,  y  junto  á  ellas,  las  rosas 
mismas  nos  parecen  reinas  caldas,  y  las  camelias 
alcaldesas  de  pueblo.  Sobre  todo,  cuando  se  aspva 
el  perfume  sin  igual  de  las  violetas,  se  desea  amar; 
es  un  filtro  para  el  corazón  que  le  trastorna,  que  le 
rejuvenece,  <][ue  le  vuelve  osado  y  generoso. 

Poned  junto  á  un  viejo  que  no  sea  un  céübatario 
incurable  6  un  hipocondríaco  fastidioso,  un  ramo  de 
violetas,  y  veréis,  lectora  bella,  cómo  ese  viejo  se 
pone  ^icendido  y  pálido  y  trémulo,  cómo  se  compone 
la  peluca,  y  sonríe  enseñando  los  dientes  postizos,  y 
cómo  todo  él  se  agita  y  es  presa  de  las  angustias  de 
un  amor  pod^oso  é  indomable. 

Da  tú,  lector  querido,  ese  ramillete  á  una  joven 
esquiva  y  orgullos'a,  y  le  tomará  sonriendo,  si  no  es 
una  tonta  ó  una  fatua,  y  sentirá  un  ligero  desva- 
necimiento de  placer  con  el  blando  perfame  de  estas 
flores,  que  ellas  solas  han  hecho  mas  conquistas  que 
toda  la  poesía  del  mundo,  y  que  no  ceden  en  ñierza 
sino  ante  el  dorado  metal,  cuyo  sonido  tiene  mayor 
magia  que  ninguna  otra  cosa,  triste  es  decirlo. 

Guando  las  violetas  son  los  emisarios  del  tak&to 
y  del  corazón,  pueden  mucho;  pero  cuando  son  la 
vanguardia  del  oro,  son  irresistibles. 

Todos  los  dias  de  invierno,  pero  especialmente  los 
domingos,  las  calles  de  Plateros  y  San  Francisco 
están  perfumadas  con  ks  lindos  randUetes  qtie  al 
borde  de  las  banquetas  y  prosaicamente  puestos  en 
el  suelo,  venden  las  jóvenes  indígenas  y  los  mucba- 
chos.  Si  hay  algo  que  llame  la  atención  después  do 
las  bellas,  son  las  violetas,  éntrelas  cuales  van  «ra- 
zando ligeros  los  pequeños  pies  de  las  mexicanas,  linr 
damente  calzados  de  seda. 


El  Gasino  español,  esa  sociedad  que  en  tanto  al- 
boroto pone  al  gran  mundo  mezioano  cuando  anim- 
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cia  nna  de  sus  espléndidas  renmones,  tuvo  nna  el 
cHa  16  del  mes  actual,  pero  solo  para  sus  socios.  A 
pesar  de  no  serlo,  fuimos  invitados  con  la  mayor 
finura  j  no  nos  fué  dado  poder  asistir;  pero  algunos 
amigos  nos  han  hecho,  saboreando  aún  sus  recuer- 
dos, una  descripción  animada  de  esa  tertulia,  en  la 
que  siempre  reinan  el  buen  gusto,  la  noble  franque- 
n,  la  cordialidad  y  el  entusiasmo. 

Se  representaron  varias  piezas  dramáticas,  una 
sanoela,  y  en  suma,  la  noche  se  pasé  deliciosa- 
wmie.  Se  espera  con  impaciencia  la  tertulia  ge- 
Qfiral. 


La  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística,  esta 
corporación  tan  útil  al  país  y  tan  respetada  en  el 
eitranjero,  ha  hecho  la  nueva  elección  de  su  mesa 
pan  el  aSo  de  1869,  quedando  como  vicepresidente 
(pues  el  presidente  nato  es  el  ministro  de  Fomento) 
d  sabio  D.  Leopoldo  Rio  de  la  Loza,  y  como  se- 
cretarios los  Sres.  García  Cubas  y  Muñoz  Ledo. 

Las  comisiones  quedaron  organizadas  de  la  ma- 
nera siguiente: 

Policía  y  FOND0s.-^La  mesa. 

Publicación  del  Bolbtin  y  oteas  obras. — Sres. 
Pajno,  Muñoz  Ledo,  ^va  Palacio,  Altamirano,  Peredo, 
Pncto,  Ortíz. 

Estatutos. — Sres.  La&agua,  Riva  Palado,  Malanco. 

JimTAS  AUXIUARBS. — Sres.  Lafragua,  Hay,  Alvara- 
do,  Bias  Soto,  Lioeaga. 

GioeaAfiA« — Sres.  Diaa  Covarrubias  (Francisco), 
Fernandei  Leal,  Fuentes  Muñiz,  Baranda,  García  y 
Cobas.  ^ 

Estadística. — Sres.  Beyes,  Bustamante  (D.  Gabino), 
Honandez. 

GsRso  OSNERAL  DE  LA  BsPTTBLiGA. — Sr.  Fernandez 
leal. 

HiSTOliiA  DEL  país. — Sres.  Lafragua,  Altamirano, 
Bin  Palaeío,  García  loazbaloeta. 

Historia  DB  LAB  AmibeioaS. — Sre8.Bamirez,Payno, 
García  Icazbalceta. 

FoBiCACiON  DE  iTiNSBABios. — ^Srcs.  Alvarez,  Gsr 
gem,  Contreras  Elizalde,  Hill,  Bustamante  (B.  Miguel). 

FOBMACrON  DEL  DiCCIONABIO  GEOGRÁFICO,  ESTA- 
DÍSTICO B  HISTÓRICO  DE  LA  Eepubliga. — Sres.  García 
Cobas,  Hernández,  Magaña. 

Mejoras  materiales.-— Sres.  Mi^afia,  Herrera  (B. 
Fnmdflco),  Hay. 

Idiomas  y  diaueíotos  del  país. — Sres^  García  loaz- 
baloeta, Muñoz  Ledo. 

Observaciones  meteorológicas.— Sres.  Hay,  Cor- 
nejo, Hill,  Barreda. 

AcaicTJLTURA.— Sres.  Rio  de  la  Loza,  Herrera  (D. 
Alfonso),  Mendoza. 

HniEaiA. — Sres.  Balcárcel,  Castillo,  Bustamante  (D. 
l^oel),  Bustamante  (D.  José),  HílL 

Levantamiento  de  planos. — Sres.  Magaña,  Her- 
Kni(D.  Francisco),  Zamora,  Hill. 

Adquisición  de  libros,  manuscritos  y  planos. 
-Sres.  Bustamante  (D.  Gabino),  García  Icazbalceta, 
la&agna,  Malanco,  Diaz  Soto. 

COESERTACION  DE  MONUMENTOS  ARQUEOLÓGICOS. 

— 8r.  Mahaco. 

AOQUISIOION  DE  VISTAS  DE  LA  BSPÜBLIOA.— SreS. 


Bustamante  (D.  Gabino),  García  Icasbalceta,  Lafiragoa, 
Malanco,  IHaz  Soto. 

Ciencias  naturales. — Sres.  Barreda,  Castillo,  Her- 
rera (D,  Alfonso),  Kio  de  la  Loza  (D.  Maximino),  Or- 
tega (D.  Aniceto),  Liceaga,  Hay,  Reyes,  Mendoza. 

Sistema  metrico-decimal. — Sres.  Diaz  Covarru- 
bias  (D.  Frandsco),  Paz,  Fuentes  Muñiz. 

Corrección  de  estilo. — Sres.  Lafragua,  Ramírez, 
Ort^a  (D.  Eulalio),  Malanco,  Muñoz  Ledo. 

PaR\  dictaminar  en  la  POSTULACIÓN  DE  SOCIOS. 

— ^Lamesa. 

Astronomía. — Sres.  Diaz.  Covarrubias  (D.  Francis- 
co), Fernandez  Leal,  Hay,  Bustamante  (D.  José),  Cor- 
nejo. 

La  Sociedad  ha  publicado  ya  su  primer  entrega 
del  tomo  I  (segunda  época)  del  Boletín^  que  con- 
tigo interesantes  artículos,  como  siempre. 

Como  á  Guillermo  Prieto,  el  jdven  pintor  D.  Pe- 
tronilo Monroy,  discípulo  aventajado  de  la  Acade- 
mia de  San  Carlos,  tuvo  la  bondad  de  enseñamos 
su  cuadro  La  Oonstitucion  de  67. — La  pluma  de 
Fidel  ha  descrito  ya  esta  composición  en  su  revis- 
ta del  Monitor  del  domingo  pasado,  y  nuestra  des- 
cripción seria  pálida  después  de  la  suya.  El  cuadro 
de  Monroy  es  hermoso;  la  figura  que  representa  la 
«Constitución))  es  bellísima.  El  pensamiento  que 
inspira  al  Sr.  Monroy,  es  muy  loable;  pero  nosotros 
habríamos  preferido  verle  consagrar  su  notable  ta- 
lento, no  á  la  pintura  simbólica,  sino  á  la  histórica. 
Es  tiempo  de  que  nuestros  artistas  exploten  las  ri- 
quezas no  tocadas  aún  de  nuestra  vida  antigua  y 
moderna.  Esto  que  decimos,  lejos  de  desalentar  al 
Sr.  Monroy,  debe  estimularle,  y  en  nuestra  calidad 
de  amigos  suyos,  le  damos  este  consejo. 


Otro  jdven  de  talento  también  muy  notable,  se- 
gún le  califica  su  maestro  el  Sr.  Landesio,  el  Sr. 
Yelasco,  profesor  de  perspectiva  en  la  misma  Aca- 
demia, está  consagrado  hoy  á  la  composición  de 
cuadros  cuyos  asuntos  ha  tomado  de  nuestros  po- 
bres versos  descriptivos.  Estos  cuadros  serán  repro- 
ducidos por  los  Sres.  Cruces  y  Campa  en  la  foto- 
grafía, para  ilustrar  la  edición  que  preparamos.  El 
primero,  intitulado  El  Alba^  está  ya  concluido,  y 
bástenos  decir  que  ha  merecido  los  elogios  del  Sr. 
Landesio,  y  que  se  disputan  ya  su  propiedad  varios 
jóvenes  que  tienen  dinero  y  afición  á  las  bellas  ar- 
tes. Este  cuadro  es  precioso,  y  francamente,  ha  de- 
jado muy  abajo  nuestra  humilde  descripción.  El  Sr. 
Yelasco  es  un  paisajista  de  porvenir. 

En  uno  de  nuestros  números  siguientes  publicare- 
mos la  magnífica  traducción  de  la  Canción  de  la  Cam- 
paba de  Schiller,  qué  en  buenos  versos  ha  hecho  el  Sr. 
D.  José  Sebastian  Segura,  redactor  del  Renaci- 
miento, y  que  según  la  opinión  de  los  que  conocen 
el  idioma  alemán,  es  la  mejor  que  se  ha  publicado  en 
castellano,  lo  cual  es  mucho  decir,  pues  hay  la  de 
Harteembusch,  que  tiene  gran  reputación.  A  esa 
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seguirán  otras  traducciones  de  Schiller,  por  el  mis- 
mo Sr.  Segura. 

A  este  propósito  nos  permitimos  preguntar:  ¿por 
qué  no  se  protege  mas  el  estudio  de  este  riquísimo  é 
importante  idioma?  Antes  se  creia  que  el  francés  era 
la  clave  de  las  ciencias;  ahora  es  preciso  estudiar 
el  alemán  si  se  quiere  saber.  Los  franceses  traducen; 
los  alemanes  piensan  y  crean.  Las  ciencias  natura- 
les, la  literatura,  la  crítica,  hoy  están  resplande- 
ciendo en  Alemania.  Sus  universidades,  son  los 
faros  de  la  ciencia,  sus  libros  son  rayos  de  luz,  sus 
sabios  son  hoy  los  maestros  en  todo.  Y  ¿así  des- 
cuidamos el  estudio  del  alemán,  cuando  al  contrario, 
debia  enseñarse  este  idioma  de  preferencia  á  los  de- 
mas  extranjeros  que  se  hablan  hoy? 

Nos  permitimos  sobre  esto  llamar  la  atención  del 
Gobierno,  y  recordarle  que  hay  en  México  un  sabio 
y  modesto  profesor,  el  Sr.  D.  Oloardo  Hassey,  que 
hace  años  está  consagrado  en  el  país  á  la  enseñan- 
za de  esta  lengua,  y  que  ha  compuesto  métodos  y 
estudios  que  han  aprovechado  en  gran  manera  á  la 
juventud.  Pero  este  profesor,  empeñoso  y  honrado, 
tiene  pocos  discípulos,  y  es  preciso  que  se  le  rodee 
de  muchos,  para  bien  de  México.  Ya  el  Sr.  Segu- 
ra ha  dicho  lo  bastante  acerca  de  la  importancia  de 
este  estudio,  en  su  introducción  á  las  parábolas  de 
Krummacher,  y  nosotros  no  hacemos  sino  secundar- 
le con  entusiasmo. 


En  los  próximos  números  comenzarán  á  salir  la 
hermosa  novela  de  Justo  Sierra  M  Ángel  del  por- 
venir,  y  una  serie  de  otras  pequeñas,  á  las  que  per- 
tenecen la  nuestra,  Cleniencia,  cuyos  primeros  capí- 
tulos verán  los  lectores  en  el  núm.  5,  y  otras  de  Gon- 
zalo Esteva,  nuestro  estimable  co--editor. 

Ignaoo  M.  Altamiraiio. 


BREVE  NOTICIA. 

AirriGÜEDADES  DE  JONUTA 

(CÁBMEN) 

(OOMC&CYB) 

TERRAPLENES.— OBJETOS  DE  ARTE.— SU  DESCRIPCIÓN. 

Jonuta,  con  muy  pocas  excepciones,  puede  asegu- 
rarse que  se  halla  sentado  sobre  un  vasto  terraplén 
artificial,  que  en  los  puntos  culminantes  como  en  la 
Tejería,  tiene  casi  cuatro  metros  de  espesor.  En  al- 
gunos lugares  baja  hasta  dos  metros,  6  menos;  pe- 
ro siempre  á  la  falda  de  los  cerros  conserva  dichos 
cuatro  metros. 

Algunas  hondonadas  que  existen  en  el  suburbio  S. 
(le  la  población,  demuesá*an  claramente  que  de  ellas 
se  extrajo  la  gran  cantidad  de  tierra  que  se  empleó 
para  formar  los  referidos  terraplenes. 

Causa  maravilla  la  extraordinaria  multitud  de 
ladrillos,  fragmentos  de  vasijas,  huesos  de  tortuga, 
piedras  areniscas,  caliza  y  otras  diversas  materias 


que  en  confuso  desorden  se  hallan  mezcladas  en  su 
composición.  En  cualquiera  parte  que  se  hiera  la 
tierra^  vénse  surgir  estas  subsistencias  heterogéneas, 
entre  las  que  suelen  aparecer  figuras  6  ídolos  de 
barro  cocido,  ostentando  las  formas  mas  raras  y  ca- 
prichosas. 

Hacia  el  extremo  oriental  de  la  villa  y  en  la  mar- 
gen derecha  del  San  Antonio,  hay  un  recodo  muy 
escarpado  y  lleno  de  malezas,  cuyo  continuo  des- 
barranco, especialmente  en  las  grandes  avenidas, 
hace  aparecer  grandes  capas  de  fragmentos  de  al&- 
rería  y  otros  objetos. 

Deseando  examinar  este  punto,  que  se  halla  m 
este  lugar  á  tres  y  medio  y  cuatro  metros  de  pro- 
fundidad bajo  el  moderno,  que  es  todo  de  aluvión, 
pude  observar  que  está  sembrado  de  trecho  en  tre- 
cho y  en  una  longitud  de  mas  de  trescientos  metros, 
de  huesos  humanos,  restos  de  vasyas,  conchas  de 
tortuga  y  otros  fdsÚes.  Entre  estos  llama  la  aten- 
ción el  largo  extraordinario  de  algunas  canillas. 

Cavando  en  otro  lugar,  en  la  propia  margen  del 
San  Antonio,  descubrimos  una  gran  cantidad  de  ce- 
nizas y  carbón  vegetal,  entremezclados  con  restos 
de  vasos  de  barro,  etc. 

Probablemente  existia  allí  algún  homo  de  alfiír 
rero,  pues  á  cada  golpe  de  azadón  veíanse  surgir 
grandes  trozos  de  tierra  fundida  6  como  cristalizada 
por  la  acción  del  fuego.  Allí  mismo  se  descubrie- 
ron algunas  de  las  figuras  que  ofirezco  en  mi  dibigo. 

Una  de  las  artes  favoritas  que  cultivaban  estoó 
pueblos,  y  en  la  que  adquirieron  bastante  destreza, 
fué  sin  duda  la  plástica. 

En  efecto;  hemos  observado  algunas  figuras  cu- 
yas líneas  atrevidas  y  perfección  de  contomos  no 
dejarían  que  desear  al  mas  diestro  modelador  de 
nuestros  dias.  Regularmente  para  este  objeto  em- 
pleaban una  especie  de  arcilla  6  harro  finísimo, 
el  cual  vaciaban  en  moldee  de  tierra  mas  grosera 
donde  estaban  esculpidas  las  figuras  que  querían 
modelar,  dejando  siempre  en  la  parte  posterior  de 
ellos  un  respiradero  que  figuraba  un  pito,  para  que 
al  exponerlas  en  el  homo  no  se  abriesen. 

Todas  las  figuras  é  ídolos  que  hemos  examina- 
do, y  de  las  que  da  una  idea  la  estampa,  tienen 
guarnecidas  de  patenas  las  orejas,  y  los  ojos  colo- 
cados en  sentido  diagonal,  al  modo  de  los  chinos; 
cuya  particularidad,  que  (siendo  dichas  figuras  un 
reflqo  de  su  existencia  y  costumbres)  puede  arro- 
jar alguna  luz  sobre  el  verdadero  origen  de  estos 
pueblos,  nos  parece  digna  de  estudiarse  por  los  in- 
teligentes. 

El  uso  de  las  patenas  era  muy  común  entre  los 
aborígenes,  como  lo  indica  la  frecuencia  con  que 
se  las  encuentra.  Hemos  hallado  algunas  de  hueso 
del  tamaño  de  un  peso.  Las  hay  también  de  barro. 

Para  la  guerra  usaban  lanzas  de  pedernal  adhe- 
ridas á  un  mango  de  madera. 

Casi  todos  los  colores  les  eran  conocidos.  Entre 
algunos  restos  de  vasijas  hemos  encontrado  cinabrio 
de  excelente  calidad. 
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En  la  confección  de  sns  vasijas,  jarros,  &c.,  ha- 
cían nso  por  la  parte  exterior,  de  una  especie  de 
posta  de  un  blanco  pttro  y  bmñido,  bastante  pare- 
cido &  nuestra  loza  ordinaria.  Preparada  así  la  su- 
perficie, grababan  con  nn  pnnzon  de  pedernal  figuras 
de  animales,  pájaros,  flores,  &c.,  con  una  pulcritud 
y  pnresa  de  lineas  que  admiran. 

Para  la  fabricación  de  sus  ladrillos  no  observaban 
regularidad  alguna.  Los  hay  de  todas  dimensiones 
ytamaffos;  pero  en  tanta  cantidad,  que  los  vecinos 
de  Jonuta  los  emplean  regularmente  en  la  construc- 
ción de  suelos  y  banquetas. 

Otra  de  las  sustancias  que  abundan  también 
mncbo,  son  unas  aristas  6  tiras  semejantes  al  pe- 
dernal, trasparentes  como  el  cristal,  blancas,  jas- 
peadas 6  negras.  Desprendíanlas  los  aborígenes  con 
arte  de  una  pieza  cil&idrica  de  la  propia  sustancia, 
para  usarlas  como  punzones  en  el  grabado  de  sus 
yasijas  y  demás  objetos  de  barro.  Heridas  con  el 
eslabón,  despiden  chispas. 

Se  han  encontrado  iguahnente  algunas  piedras 
demoler  (metates),  pero  algo  diferentes  á  las  que 
8e  usan  hoy  en  el  país,  consistiendo  aquellas  úni- 
camente en  una  piedra  ancha,  convexa  en  el  medio 
7  con  un  solo  pié  en  la  parte  posterior.  También 
se  han  hallado  anillos  de  dientes  de  cocodrilo  6  la- 
garto, guarnecidos  de  unas  piedras  verdes,  seme- 
jantes á  la  esmeralda  (las  llamadas  chalquites  de 
los  antiguos  aztecas). 

Entre  las  figuran  que  aparecen  en  la  estampa  ad- 
jirnta,  recomiéndase  particularmente  la  señalada 
con  el  número  1.  Gomo  se  ve,  un  poco  mas  abajo 
de  la  parte  superior  en  forma  de  abanico,  se  haÜa 
Sgorada  la  cabeza  de  un  niño. 

En  ambos  lados  de  la  figura  hay  una  faja  semi- 
oyal,  marcada  con  nueve  rayas;  en  la  base,  nueve 
jeroglíficos  6  signos,  y  tres  en  cada  pié. 

¿No  representará  esta  figura  un  simulacro  mís- 
tico erigido  &  la  propagación  del  género  humano? 
¿Qné  mucho  que  á  semejanza  de  los  antiguos  grie- 
goB  7  romanos,  que  llegaron  en  su  superstición  á 
dedicar  templos  á  la  Envidia,  á  la  Discordia,  &c., 
layan  querido  los  primitivos  pobladores  de  Jonuta, 
tributar  honores  divinos  á  este  acto  tan  capital  de 
« especie  humana? 

El  numero  2  es  también  un  simulacro  religioso. 
Bajo  el  círculo,  que  semejante  á  una  corona,  se  de- 
Knea  en  la  parte  superior,  se  advierten  tres  cabezas 
colocadas  verticalmente  unas  sobre  otras.  Las  dos 
primeras  se  hallan  diseñadas  apenas;  la  inferior, 
*¿anas  de  estar  muy  bien  marcada,  lleva  patenas 
^  las  orejas.  Paralelas  á  dichas  cabezas  hay  dos 
W^as  de  jeroglíficos  en  sentido  recto  é  inverso, 
b  ambos  lados  de  la  figuxa  grupos  de  nubes,  de  las 
íw  parten  rayos  de  luz  que  van  á  morir  al  centro. 

Estas  mismas  líneas  parten  de  la  corona  6  círcu- 
lo bicia  la  extremidad  superior,  figurando  un  res- 
pliDdor. 

iTt^o  S.  Representa  un  guerrero  aprestándose 
^combate.   Lleva  á  la  espedida  el  carcax,  en  la 


mano  izquierda  una  porra  6  maza,  y  en  la  dereeha 
tres  flechas.  Su  vestimenta  es  un  lienzo  6  estera 
arrollada  á  la  cintura,  que  le  baja  hasta  las  rodillas. 
En  la  cabeza,  ademas  de  las  patenas,  lleva  otros 
adornos  é  colgajos  que  le  dan  un  aspecto  feroz  y 
repugnante.  Tiene  el  cartílago  de  la  nariz  atrave- 
sado por  un  hueso  de  pescado,  y  la-boca  abierta,  co- 
mo si  estuviese  lanzando  esos  gritos  salvajes  con 
que  en  el  combate  infundian  terror  á  sus  enemigos. 

Número  4.  Esta  figura,'  que  es  también  muy  in- 
teresante, simboliza  una  adoración  al  sol.  Hay  en 
ambos  contornos  del  ídolo  grupos  de  nubes  que  su- 
ben en  semicírculo,  heridas  por  los  rayos  del  foco 
luminoso  que  brilla  detrás  del  penacho  de  la  cabe- 
za que  se  ve  dibujada  en  el  centro.  Al  pié  de  la 
referida  cabeza  hay  una  hilera  de  jeroglíficos. 

Número  5.  Pedazo  6  fragmento  de  una  taza  de 
barro  cocido.  Representa  la  figura  de  una  mujer 
con  cabeza  de  cocodrilo,  sentada  sobre  una  estera 
6  tapiz,  al  pié  de  una  palmera. 

Número  6.  Este  interesante  grupo  representa  un 
hombre  y  una  mujer  abrazados.  Simboliza  alguna 
de  sus  divinidades  mitológicas. 

Número  7.  Fragmento  de  vasija:  figura  una  mu- 
jer con  un  brazalete  en  la  mano  derecha  y  un  to- 
cado de  palmas  ú  hojas  silvestres. 

La  figura  que  sigue,  número  8j  es  una  de  las 
muestras  mas  curiosas  de  las  costumbres  de  los  pri- 
mitivos jonutecos.  Representa  una  mujer  desnu- 
da, condecorada  con  una  especie  de  banda  que  le 
desciende  del  hombro  derecho  al  pecho.  Tiene  pa- 
tenas en  las  orejas,  y  el  labio  superior  seccionado, 
figurando  á  ambos  lados  como  el  rabo  de  una  S. 
En  el  espacio  intermedio  se  ven  asomar  los  dientes. 

El  nÚTnero  5  es  un  pito  (silbato).  Tiene  seis  agu- 
jeros, á  semejanza  de  una  flauta  ordinaria. 

Número  10.  Representa  un  jiboso.  Tiene  sus- 
pendido al  cuello  un  cordón  á  modo  de  amuleto. 

Número  11.  He  aquí  otra  muestra  de  labios  sec- 
cionados. 

El  número  IS  es  un  fragmento  de  jarro.  Lleva 
la  figura  zarcillos  en  las  orejas,  y  en  la  boca  un  tu- 
bo que  sostiene  con  una  de  las  manos. 

La  escasez  de  medios  con  que  contábamos  du- 
rante nuestra  residencia  en  Jonuta,  nos  impijlié,  á 
nuestro  pesar,  emprender  una  exploración  en  for- 
ma, en  la  que  quizá  habríamos  encontrado  mil  ob- 
jetos que  nos  hubieran  proporcionado  datos  precio- 
sos para  escribir  con  algún  acierto:  sin  embargo, 
aunque  persuadidos  de  lo  muy  desaliñado  de  esta 
ligera  noticia,  nos  hemos  decidido  á  presentarla  al 
Gobierno,  constante  admirador  de  las  bellezas  na- 
turales y  arqueológicas  de  nuestro  país,  con  el  fin 
de  llamar  su  ilustrada  atención  hacia  las  que  exis- 
ten en  la  mencionada  villa  de  Jonuta;  sintiendo  no 
hacerlo  de  algunas  de  las  piezas  originales  á  que  se 
refiere  nuestro  dibujo,  por  habérsenos  extraviado 
cuando  la  desocupación  de  la  plaza  de  San  Juan 
Bautista  (Tabasco)  por  las  fuerzas  del  imperio. 

La  poca  distancia  de  la  referida  villa  de  Jonuta 
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Víctor. — ^Escucha.  En  los  tres  afios  que  hace 
que  estás  en  Faris,  en  los  dos  últimos  sobre  todo, 
desde  que  muriií  tu  padre  en  México,  dej  ándote  due- 
ño absoluto  de  tu  libertad  y  de  tus  bienes,  tus  gastos 
han  sido  tan  locos,  tan  exorbitantes,  que  no  bas- 
tándote ya  tus  rentas,  estás  derrochando  el  capital. 
Es  el  resultado,  amigo  mió,  del  candor  de  que  te 
hablaba. 

Fbrn. — ^No  vas  á  imaginarte^  supongo,  que  mi 
ligereza  llegue  hasta  arruinarme  enteramente. 

Víctor. — ^Precisamente  es  lo  que  temo. 

Fern. — ¡Bah! 

Víctor. — ^El  mundo  se  compone,  con  muy  pocas 
excepciones,  de  picaros  y  tontos 

Ferk. — Colócame,  te  lo  suplico,  en  la  segunda 
categoría. 

Víctor. — ^Evidentemente,  es  á  la  que  perteneces; 
porque  j(5ven,  rico  y  generoso,  con  no  poca  vani- 
dad...... 

Fern. — Gracias,  (inclinándose  con  aire  irónico.) 

Víctor. — Te  hallas  rodeado  de  una  multitud  de 
intrigantes  y  aduladores  de  ambos  sexos,  que  ex- 
plotan tus  debilidades  y  tus  defectos. 

Fern. — ¿Preferirías  acaso  que  yo  explotara  las 
debilidades  y  defectos  de  los  demás? 

Víctor. — ^No;  querría  que  fueras  la  excepción. 
Tu  delicadeza  y  tus  principios  te  impedirán  siempre 
colocarte  entre  los  primeros;  pero  es  necesario  que 
tengas  bastante  experieneiay  sangre  fría,  como  dije 
antes,  para  no  ser  colocado  entre  los  segundos. 

Fern« — ¡Bien I  estás  de  vena. 

Víctor. — Tus  relaciones  con  Melania,  por  ejem- 
plo, son  una  prueba  irrecusable  de  la  exactitud  de 
mi  clasificación. 

Fern. — j  Bueno ! 

Víctor. — ¿  Cómo  es  posible  que  un  jdven  de  tu 
inteligencia  y  de  tu  posición,  consienta  en  represen- 
tar el  insípido  papel  de  amartelado  hacia  una  mujer 
á  quien  debe  eso  parecerle  cosa  del  otro  mundo? 
¿  C6mo  es  posible  que  te  hayas  convertido  en  el  ju- 
guete de  sus  mas  extravagantes  caprichos  ?  ¿Ignoras 
que  en  una  Melania  es  insaciable  la  sed  de  lujo  y 
de  riqueza?  ¿No  comprendes  que  un  amor  pura- 
mente financiero  y  un  amof  quijotesco  como  el  tuyo, 
hacen  una  mezcla  detestable,  cuyo  resultado  es  la 
ruina  de  un  hombre? 

Fern. — Tus  observaciones  son  muy  sabias  y  jui- 
ciosas, Víctor^  no  se  puede  negar;  pero  son  inmere- 
cidas :  no  creo  que  algunos  acaloramientos  de  cabeza, 
muy  naturales  en  un  jdven,  como  tú  mismo  has  cóbr 
fesado,  puedan  ^  lugar  á  las  lúgubres  profecías 
con  que  estás  amenazando  mi  porvenir.  Es  cierto 
que  este  afio  he  gastado  mas  de  lo  que  debia;  pero 
con  alguna  economía  en  adelante,  espero  reparar  las 
pérdidas  que  mis  desvarios  me  han  ocasionado;  y 
sobre  todo,  confiesa,  amigo  mió,  que  Melania  es  en- 
cantadora y  que  merece  lap^aa  de 

Víctor. — Ciertamente;  Melania  es  una  mucha- 
cha encantadora,  como  dices,  alegre,  elegante,  de 
talento;  pero  es. Melania,  y 


Fern. — Y  no  es  digna  del  afecto  exaltado  que 
me  supones,  ¿no  es  verdad? 

Víctor. — Del  afecto  exaltado  que  aparaitas  por 
ella,  pues  no  quiero  hacerte  el  poco  favor  de  creear 
que  abrigues  una  pasión  ardiente  por  una  mujer  se- 
mejante. 

Fern. — ^No  es  poca  fortuna. 

Víctor. — Sin  embargo,  tu  excesiva  complacen- 
cia le  hace  comprender  cada  dia  mas  todas  las  ven- 
tajas que  pueden  resultarle  de  conservarte  en  la 
posición  en  que  por  tu  inexperiencia  te  has  colocado. 
Tú  debes  saber,  aunque  no  lo  parece,  que  una  mu- 
jer como  esa  no  abandona  nunca  fácilmente  tan 
agradable  perspectiva. 

Fern. — ^Me  parece  que  no  llevas  trazas  de  con- 
cluir, y  juzgo  oportuno  que  nos  sentemos,  como 
debíamos  haberlo  hecho  tiempo  ha;  de  ese  modo  po- 
drás desarrollar  tus  teorías  mas  á  tu  sabor,  y  yo 
escucharlas  mas  c<$modamente«  ¡Francisco!  (Ua- 
mando.) 

ESCENA  n. 

IMohoii,  PK/VNOTflOO. 

Pranc— ¿Seiores? 

Fern. — ¿Ha  venido  Melania? 

Frano. — ^No,  señor,  todavía  no. 

Fern. — Si  viene,  dígale  vd.  que  esperamos  en  el 
último  salón.  Vamos,  Víctor,  son  las  once;  tiempo 
tenemos  antes  de  almorzar,  para  jugar  una  partida 
de  ajedrez.  Me  siento  capaz  de  derrotarte  en  menos 
de  un  cuarto  de  hora. 

Víctor. — Vamos.  (Entran.) 

ESCENA  m. 

Díchomy  xnanos  VBBXAJSTDO  y  VÍOTOB. 

Franc. — ¡Vaya  unos  jóvenes  felices!  para  ellos 
la  vida  es  una  serie  de  goces  y  distracciones.  Son 
tan  ricos ! Si  yo  lo  fuera,  creo  que  estaría  siem- 
pre alegre  como  unas  pascuas;  pero  un  pobre  mozo 
de  café  está  destinado  á  pasar  toda  su  vida  en  me- 
dio del  bullicio  de  los  placeres,  con  la  amarga  con- 
vicción de  que  jamas  podrá  alcanzarlos 

I*'  CoNC. — ¡Mozo!  (á  un  mozo  que  está  en  el 
fondo.) 

29  CoNC. — Una  taza  de  café. 

3®'  Cono. — (Llamando  en  la  primera  mesa  y  gol- 
peando con  una  moneda.) 

Franc. — Voy  allá,  (dirigiéndose  á  la  primera 
mesa.) 

3^  Cono. — Tres  helados  con  bizcochos,  (sacan- 
do dinero  del  bolsillo.) 

Franc. — Son  tres  francos  cincuenta  céntimos. 
(Recibe  el  dinero  de  manos  del  tercer  concurrente; 
este  y  los  otros  dos  que  estaban  en  la  misma  mesa, 
se  levantan  y  se  van.  Francisco  se  dirige  de  nuevo 
al  proscenio.) — ¡Dos  sueldos  de  propina  cuando  han 
consumido  por  valor  de  mas  de  tres  francos  I  Con 
muchos  parroquianos  como  estos,  llevo  trasas  de  sa- 
lir de  pobre! 
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2^  CoNC. — Dejemos  ya  el  domind  (á  sus  compa- 
BeroB  de  mesa). — Son  vdes.  incansables. 

I**  Cono. — Para  mí  es  un  juego  muy  divertido. 

Franc. — ^No  todos  son  tan  bondadosos  como  los 
dos  sefiores  mexicanos  que  acaban  de  entrar:  si  no 
hubiera  sido  por  ellos,  no  habría  podido  soportar  los 
gastos  de  mi  enfermedad  el  invierno  pasado.  Casi 
todos  los  mexicanos  qile  he  conocido,  son  ríeos  y  ge- 
nero8(5^ Dichoso  paisi 

2^  Cono. — ^Vuelven  á  dar  esta  noche  en  el  Vat^ 
dmUe  «La  Dama  de  las  Camelias.!» 

1*^  Cono. — ^Magnífica  pieza  I  Mademoiselle  Page 
es  inimitable. 

Franc. — ^Muy  bien  hace  mi  hermano  en  decidir- 
se á  ir  á  México  á  buscar  fortuna;  nú  sé  por  qué  'Be 
me  figura  que  allí'  debe  ser  fácil  encontrarla.  Si  yo 
podi^ra^  le  segoiria  con  gusto:  ya  que  nos  resolvi- 
mos á  abandonar  la  Suiza,  nuestra  patría,  mientras 
mas  nos  alejemos  de  ella,  mas  favorable  debe  sernos, 

á  mi  entender,  la  suerte.   ¡En  finí vamos  á 

limpiar  las  lámparas  del  salón;  lo  mismo  da  que  ir 
á  México  á  recoger  montee  de  oro.  (Y ase  por  la 
derecha.) 

ESCUNA  IV. 

Biohofl,  menos  FBAN0I8C0;  BAUTISTA. 

ItatA  Bautista  precedido  de  un  cano  pequefio  conducido  por  un  mu- 
dtadio;  el  carro  es  solamente  nn  ceOon  con  cuatro  ruedas  y  un  arco  en  la 
paite  de  ad^ÜftQte,  en  «1  cual  halnil  oolcados  algunas  ratea  nmertas.  La 
parte  eztoior  del  carro  estarA  forrada  de  anuncios,  con  grandes  letras 

de  distintos  colores. 

♦  f 

Baüt.  (con  énfasis). — ^¡Hé  aquí,  señores,  el  dea- 
culbtimiento  mas  portái\oso  y  mas  útil  que  ha  ob- 
tenido hasta  ahora  la  ci^cial  (Varios  concurrentes 
del  café  y  algunos  transeúntes  rodean  á  Bautista, 
mi^tras  este  dice  lo  siguiente  con  volubilidady  char^ 
ktanismo.) — No  hay  palabras  que  puedan  dar  una 
idea  aproximada  de  las  virtudes  maravillosas  de  este 
especifico  sublime;  es  el  arma  mas  segura  y  pode- 
rosa contra  el  mas  encarnizado  enemigo  del  hogar 
doméstico.  ¡Las  ratas  I  ¡Oh,  las  ratas  I  ¿Saben  vdes. 
lo  que  es  una  rata?  La  ruina  de  las  casas,  el  per- 
flegoidor  acérrimo  del  queso,  del  jamón,  del  salchi- 
clion  y  de  todas  esas  viandas  exquisitas  que  con  tanto 
esmero  conserva  una  buena  ama  de  casa;  el  fantas- 
ma aterrador  de  toda  niña  delicada  y  nerviosa;  el 
bicho  mas  inc<$modo  y  perjudicial  de  todos -los  que 
escaparon  del  diluvio.  ¿No  sará  la  mayor  felicidad 
pura  el  género  humano  obtener  los  mecüos  de  liber- 
tarse de  esta  plaga  verdaderamente  infernal?  Ese 
medio,  señores,  yo  lo  poseo. — ^Basta  con  uno  solo  de 
estos  paquetitos  de  polvos,  para  destruir  todos  los 
individuos  de  esa  raza  malévola  que  hayan  invadi- 
do una  casa,  un  palacio  y  hasta  una  ciudad  entera, 
ün  alimento  cualquiera,  ligeramente  sazonado  con 
ellos,  da  la  muerte  en  menos  tiempo  de  lo  que  tardo 
en  decirlo.— -Vdes.  se  imaginarán,  justamente,  que 
no  bastarían  todos  los  tesoros  del  mundo  á  pagar 
este  talismán  precioso;  y  sin  embargo,  ¡oh  dicha! 
sa  médico  precio  está  al  alcance  del  pobre  como  del 
rico,  del  miserable  como  del  opulento.  Dos  sueldos 


son  suficientes  para  conquistar  la  tranquilidad  do- 
méstica; y  ¿quién  no  tiene  dos  sueldos  en  el  bolsi- 
llo? ¡Compren  vdes.,  señores!  ¡compren  vdes!  ¿Quién  ^ 
desperdicia  tan  favorable  ocasión?   ¡Dos  sueldos! 
¡nada  mas  que. dos  sueldos! 

(Estas  últimas  palabras  las  dice  Bautista  enca- 
minándose al  café  y  dirigiéndose  á  los  que  aun  per- 
manecen sentados;  los  que  le  rodeaban  se  han  ido 
separando  poco  á  poco  de  él,  después  de  haberle  com- 
pilo algunos  paquetes  de  polvos.) 

ESCENA  V. 

Diohos,  FBANOISOd. 

• 

Baut.  (á  Francisco  que  sale  del  café  con  un  pe- 
riódico en  la  mano). — ¡Eh,  Francisco!  Ven  acá, 
tengo  que  hablarte. 

Franc. — ^Espera.  (Pone  un  periódico  sobre  una 
mesa  y  vuelve  hacia  Bautista.) — ¿Qué  querias» 
Bautista? 

Bauo!. — Darte  una  bu^m  noticia.  He  decidido 
mi  viaje  para  la  semana  entrante;  pienso  embarcar- 
me el  jueves  próximo,  en  un  ¡ñik  ligero  como  el 
viento,  que  si  el  tiempo  lo  permite,  extendiendo  sus 
blancas  y  potentes  velas  y  hendiendo  gallardamente 
las  embravecidas  ondas  del  Océano,  me  conducirá, 
en  menos  de  cuarenta  dias,  á  las  bellas  regiones  don- 
de se  pone  el  sol  tras  de  montañas  henchidas  de  oro, 
que  sus  insípidos  habitantes,  afortunadamente  para 
nosotros,  no  saben  aprovechar. 

Franc. — ¿Y  todo  eso  quiere  decir,  en  sustancia, 
que  te -embarcas  para  México? 

Baut. — ^Efectivamente,  querido  hermano,  dentro 
de  un  mes  á  mas  tardar,  me  tendrás  á  tres  mil  le- 
guas de  distancia  de  este  maldito  país,  dontle  el  ge- 
nio pasa  desapercibido,  en  medio  de  una  muchedum- 
bre egoista  é  indiferente,  y  dentro  de  dos  ó  tres 
años  á  lo  mas,  tendrás  la  honra  de  contar  un  millo- 
nario entre  los  miembros  mas  allegados  de  tu  mise- 
rable familia. 

Franc — Hace  cuatro  años,  al  abandonar  nues- 
tra patria,  me  decías  poco  mas  ó  menos  las  mismas 
palabras,  y  hasta  ahora  no  veo  que  se  hayan  reali- 
zado tus  predicciones. 

Batjt. — ¿Y  cuentas  por  nada  la  fama  que  he 
adquirido  en  el  desempeño  de  mis  funciones  públi- 
cas? el  ilustre  nombre  que  legaré  á  la  posteridad? 

Fr  ANC— ¡  Qué  nombre  ni  qué 

Baut. — Siempre  he  observado  que  tu  cerebro  es 
demasiado  estrecho  para  comprender  las  sublimes 
ideas  que  brotan  en  el  mió.  ¡  Siempre  vivirás  sumi- 
do en  el  mas  profundo  oscurantismo !  Tú  no  sabes, 
ni  sabrás  nunca,  toda  la  rica  cosecha  de  conocimien- 
tos ^o^cf/íco-aoaaZé»  que  puede  recoger  en  cuatro 
años  un  hombre  inteligente  y  observador,  frente  á 
frente  de  un  público  necio,  crédulo  y  novelero. 

Franc— ¡Bah! 

Baut. — Orandes  y  luminosas  verdades  he  llega- 
do á  descubrir  durante  mi  residencia  en  esta  inmen- 
sa capital:  acostumbrado  á  tratar  con  la  multitud. 
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V0C1B8  OBieiNABIAS.  VOCW  ACTXTAIJBB. 

Cor Corason. 

Astr-oso Desastiroeo. 

Es Estar,  sentarse. 

SerHlar Estractora,  constrnodoD. 

Fa  ó  fé Facer,  hacer. 

Orne Hombre. 

En  la  lista  anterior  y  en  otros  nombres  de  qne 
nos  hemos  ocupado,  notamos  por  lo  menos  dos  ele- 
mentos, uno  cuya  significación  es  obvia,  j  otro  ú 
otros  que  comprendemos  de  un  modo  confuso  y  que 
nos  causan  increible  trabigo  cuando  tratamos  de  de- 
finirlos. En  cambio  de  esas  palabras  que  tienen  una 
de  sus  faces  en  la  oscuridad,  nos  ocurren  millares  de 
otras  cuyos  principales  elementos  son  todos  signifi- 
catívos:  maniroto,  barbicerradoj  sobrenombre^  des- 
ventura.  Si  fijamos  nuestra  atención  en  tan  notable 
diferencia^  fácilmente  descubrimos  que  esos  elemen- 
tos oscuros  no  son  sino  palabras  que  con  el  tiempo 
han  quedado  inusitadas  fuera  de  composición,  pero 
que  en  un  tiempo  mas  6  menos  remoto  disfírutaron 
una  vida  propia;  cuya  circunstancia  nos  convida  á 
afirmar  que  el  parasitismo  de  las  sílabas  es  la  me- 
dida de  la  vejez  de  los  idiomas  y  llega  hasta  provo- 
car su  decadencia. 

Resulta  de  todos  modos,  que  en  la  lengua  hispa- 
no-americana  existen  las  formas  primitivas  debajo 
de  las  secundarías,  para  expresar  los  pensamientos; 
y  también  queda  probado  que  innumerables  pala- 
bras primitivas  no  se  mantienen  todavía  sino  en  es- 
tado de  ingerto,  y  por  lo  mismo  son  infecundas.  Do 
aquí  proviene  la  oscuridad  que  acompafia  &  muchas 
partículas,  y  sobre  todo  &  las  desinencias;  habla- 
mos de  muchas  partículas,  porque  las  preposiciones, 
las  conjunciones  y  los  artículos  no  figuran  en  reali- 
dad sino  como  elementos  agregados. 

Hay  mucho  que  estudiar  en  las  palabras;  reco- 
mendamos por  lo  mismo  un  frecu^te  análisis  de 
ellas  á  la  juventud  estudiosa;  y  como  la  base  segu- 
ra del  aprovechamiento  es  pasar  de  lo  conocido  á  lo 
desconocido,  nuestras  primeras  observaciones  deben 
consagrarse  al  habla  del  vulgo :  los  resultados  no  se- 
rán completos,  pero  sí  seguros.  En  seguida  convie- 
ne comparar  el  lengoaje  actual  con  el  anticuado; 
este  procedimiento  despejará  muchas  inc<$gnitas.  La 
adquisición  de  los  idiomas  modernos  de  la  Europa 
también  es  favorable  para  la  perfección  de  la  ana- 
tomía de  la  palabra.  Vienen  en  seguida  las  lenguas 
muertas,  que  llamamos  clásicas,  y  coronan  la  obra 
los  estudios  sobre  los  idiomas  asiáticos.  Asia  y  Eu- 
ropa, desde  la  antigüedad  mas  remota,  por  medio 
de  la  guerra,  del  comercio,  de  la  religión  y  de  la  li- 
teratura^  han  mantenido  relaciones  estrechas;  por 
todas  partes  han  mezclado  sus  huellas,  y  las  que  se 
conservan  en  la  palabra  son  imborrables. 

Un  idioma  es  el  mar  de  la  palabra  agitado  por 
el  pensamiento  humano;  cambia  sin  cesar;  cada  épo- 
ca y  cada  hombre  forman  su  lenguaje;  los  que  para 
fijar  este  ocurren  al  arcaismo,  no  logran  retroceder, 
sino  desfigurar;  los  que  apelan  al  neologismo^  á  to- 


do se  aproximan  menos  á  la  permanencia;  los  hele- 
nismos, los  latinismos,  los  galicismos  no  pasan  de 
faces,  unas  veces  empañadas  y  otras  brillimtes,  pe- 
ro donde  la  estabilidad  no  se  refleja.  Una  lengua 
no  se  fija  sino  cuando  muere;  pero  á  ejemplo  de  los 
animales  y  vegetales,  mientras  vive  consérvalas  le- 
yes de  su  organización  y  la  naturaleza  de  sos  ele- 
mentos. 

iGHAaO  RiODRBZ. 


DANTE. 

A  JUSTO   SIBRRA. 


. . .  .«'JTal  d'Abord  «t«,  daaa  leí  tImx  l«M, 
"  Un*  luste  montmga»  empli««Bt  l'lwriiwi; 
"  Poli,  •me  anoon  aT«Qdi  et  Itrlnnt  lu 
"  Je  montci  iTiai  dageé  dana  rCeheDe  dct 
"  Je  ftu  «a  obtee  ec  y  ene  das  MOeU  ei  des 
"  Stie  ieUl  des  bralto  «trances  dsDa  les  lürs; 
"  Pids  Je  fes  «k  non  rtrent  duM  leí  deserte, 
**  Parlsat  ala  nnlt  sombre  aveo  sa  toIx 
"  Xalntenant  je  jvúm  bonme  e()e  m'ap« 

Victos  Huso. 

El  poeta  mardiába  meditando 
F^or  las  antiguas  calles  de  Batena; 
Loa  seooB  ojos  fijos  en  el  suelo; 
Baja  la  frente  arada  por  la  pena, 
Y  la  agoilefia  fas  enjuta  y  triste. 
Negra  túnica  viste; 
Los  flacos  brazos  sobre  el  pecho  cruza; 
T  si  anduviera  la  potente  endna, 
Caminara  del  paso  que  él  camina. 

No  contempla  del  muro  las  ojivas; 
Ni  la  sonante  fuente 
Qne  &  su  lado  murmnra  dulcemente; 
Ni  al  nifio  que  asombrado 
Le  ve  y  tiembla;  ni  el  árbol  que  firondoso 
Jixtiende  su  ramaje  y  le  da  sombra; 
Ni  oye  á  la  virgen  aue  de  espanto  Üena 
Guando  pasa  le  nombra. 

Absorto  en  sí,  con  poderoso  genio 
Atraviesa  del  mundo  laa  regiones; 
Eleva  de  astro  en  aafcro  el  vuelo  osado; 
Ya  &  llamar  en  el  templo  del  pasado; 
Va  á  saber  la  Historia  de  su  auna 
Puestas  sus  vidas  todas  &  su  vista; 
A  abismarse  en  la  luz  que  inunda  el  cielo, 
Mientras  su  planta  hunde 
En  el  fangoso  lodazal  del  Buelo. 


Torbellinos  de  fuego  en  su  cabeza 
Ruedan  violentamente; 

Y  como  azota  el  mar  embravecido 
Con  poderosas  olaa  el  peñasco, 

Así  im  turbión  de  inmensos  pensamientos 

Azota  las  paredes  de  su  casco. 

j  Quién  comprender  podría 

Lo  que  abarcó  su  mente 

Tan  solo  en  un  instante, 

Si  pensftba  con  alma  de  gigante? 

Todo  lo  vio  en  el  fugaz  minuto 

Que  forma  del  relámpago  la  vida: 

Y  absorto  en  sí,  se  concentró  en  la  gloría 
De  la  Odisea  de  su  ardiente  alma, 

Que  así  le  dijo  su  brHlante  historía: 
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«A  la  orilla  del  Oanges  caudaloso, 
Bajo  las  sombias  de  soberbias  palmas, 
Cnando  ya  el  Himalaya  estaba  viejo, 

Y  su  oábeía  cana  se  veía 
Beflejando  en  sn  nieve  como  espejo 
La  Ins  del  luminar  ane  enciende  el  dia, 
Yo  era  pastor,  y  en  Dosques  dilatados 
De  plátanos  salvajes  y  de  higueras 

Mi  rebafio  llevaba; 

Y  &  la  hora  tranquila  que  la  tarde 
Deja  oaer  sus  sombras  extendidas. 
Dentro  de  mi  pensaba; 

Y  cuando  el  sol  sus  ñiegos  apagaba, 
Del  aasul  de  los  deles  las  estrellaa 
Brotaban  como  lágrimas  brillantes, 

Y  meditaba  mi  alma  en  el  misterio 
Qué  eran  esas  miradas  rutilantes. 


«  Entonces  los  gemidos  de  la  selva 
Al  pasar  pronunciaban  como  un  nombre, 

Y  sombras  impalpables  se  veian 
Con  figuras  de  hombre 
Atravesar  gantes  el  espacio, 
Mientras  la  triste  luna 
Encendía  al  confin  del  horizonte 
Su  ñinal  de  topacio. 

c  Los  murmurios  sublimes  de  la  noche, 
De  las  flores  el  cántico  de  aromas. 
El  aire  modulando  en  los  bananos 
No  sé  qué  voces  vagas, 
Los  anullos  de  amor  de  las  palomas, 

Y  del  rio  los  cantos  soberanos, 
Hidéronme  buscar  algo  sublime 
Que  se  ocultaba  al  hombre; 

Y  en  las  cifras  de  luz  del  firmamento 
Leyendo  un  alfabeto,  inventé  un  nombre. 
Yo  inventé  á  Dios! 


c  El  mundo  prosternado 
Escuchó  mi  cantar  y  elevé  el  vuelo 
CSon  impulso  de  ágmla  hasta  el  délo. 
Ohl  misión  del  poeta  I 
El  hombre  ayer  en  lodazal  inmundo 
Revolcaba  su  vida  perezosa, 
Y  á  la  nota  primera  de  tus  cantos 
Ye  ya  pequálo  el  mundo 
Para  su  alma  ansiosa 
De  cubrir  con  sus  alas  desplegadas 
La  inmenddad. 


«Brotaron  las  naciones; 
£1  hombre  adoré  á  Dios;  las  religiones 
Fueron  la  primer  I^  sobre  la  tierra. 
Los  himnos  de  los  Y  edas  se  escucharon. 
El  B^havat,  el  Kamayana  hermoso 

Y  el  Sacontala  fueron  mis  cantares; 

Y  aquel  pueblo  admirado,  presuroso 
Me  hizo  su  dios;  y  altares  míe  elevaron. 
No  ñié  el  dios  poderoso  de  los  mares, 
Ni  el  Júpter  que  truenos 

Del  Olimpo  fulmina 

El  primer  dios  del  hombre:  fué  d  poeta 

Que  primero  canté  con  voz  divina. 

ff  Creada  ya  la  sodedad  humana, 
Unida  con  d  lazo  de  los  dioses. 
Para  marchar  necesitaba  el  hombre 


Otro  aían,  otro  nombre, 

Y  yo  inventé  la  patria,  soberana 
De  la  vida  y  placeres  de  sus  hijos. 

«  Errante  y  ciego  por  la  playa  jonia, 
Bedtaba  al  acento  de  la  lira, 
Ya  de  Aquiles  la  ira, 
O  ya  dd  viejo  Néstor  los  consejos; 

Y  llevaba  en  mis  cantos  inmortales 
El  amor  á  la  patria, 

Gomo  llevan  los  frutos  la  dmiente. 
De  esa  luz  de  mi  canto  á  los  reflejos. 
De  Licurgo  broté  la  gran  idea, 

Y  de  Solón  el  grande  pensamiento, 

Y  el  eco  de  mi  canto  fué  el  acento 
De  la  falange  de  héroes  de  Platea. 

«Después  otros  cantaron.  Yo  vivia 
En  la  región  de  luz,  y  allí  cantaba; 

Y  cuando  el  gran  Pitágoras  creía, 
Lidinado  d  oido  hada  el  espado. 
Escuchar  vagaroso 

De  los  astros  el  canto  cadendoso, 
Era  mi  voz,  la  voz  del  infinito; 
Porque  así  como  canta  sobre  el  suelo 
La  flor  con  voz  de  aromas, 
Cantan  también  sublimes 
Con  voz  de  luz  los  astros  en  el  délo. 


«  Acabé  el  primer  dia  de  la  tierra; 
Se  levanté  la  aurora  en  el  Oriente 
A  la  voz  dd  profeta  nazareno; 
Miré  brillar  sobre  su  tersa  frente 
Como  un  rayo  de  luz  blanco  y  sereno 
El  porvenir  del  mundo; 

Y  descifré  en  esa  sola  hoja 
La  redondón  del  hombre 

Dd  dolor,  de  la  infamia  y  las  cadenas, 

La  redondón  del  llanto  y  la  congoja, 

La  redondón  de  castas  y  de  tronos. 

La  igualdad  sobre  el  mundo  entronizada, 

La  esclavitud  in&me  esdaviuMla: 

Lejos,  muy  lejos,  pero  al  fin  seguro. 

El  puerto  en  que  se  hallaban  esos  bienes. 

Y  yo  le  amé;  y  acompañé  al  profeta 
Hasta  la  cruz.  Allí  estuvo  d  poeta. 

c(  Tú  has  sentido  los  vértigos  sublimes 
Del  andano  de  Patmos.  La  misma  alma 
Sin  temblar  ha  bajado  á  los  infiernos. 
Has  visto  tú  también  grande,  con  calma. 
Los  dragones,  las  hidras,  los  vestiglos. 
De  una  sola  mirada 
Has  mirado  el  minuto  de  los  dglos. 
Ya  no  te  queda  sobre  el  mundo  nada. » 

Y  callé.  '. 


El  poeta  meditando 
Seguia  por  las  calles  de  Bavena; 
Los  secos  ojos  fijos  en  d  sudo. 
Baja  la  frente  arada  por  la  pena, 
Y  la  aguüefía  fiíz  enjuta  y  triste. 
Negra  túnica  viste 

Que  se  desplega  en  prolongada  sombra 
A  k  luz  de  los  rayos  de  Ooddente. 
Negra  visión,  asombra 
La  viva  luz  que  brota  de  su  frente: 
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Asi  al  nacer  el  sol  brillay  fulgura 

Sobre  las  eresfces  de  la  sierra  oseara. 

Pasa  como  misterio  el  gran  poeta, 

Y  si  anduviera  la  potente  endna, 

Caminara  del  paso  que  él  camina. 

No  contempla  del  muro  las  ventanas, 

Ni  la  sonante  fuente 

Que  &  su  lado  murmura  duloemente, 

Ni  oye  al  inñmte  tíemo 

Que  cuando  pasa  dice  con  espanto: 

«Es  el  hombre  que  vino  del  infiernos» 

Alfredo  Ghatero. 

México,  Abril  Ue  1868. ■ 

PARÁBOLA. 

MUERTE    Y    SUEÑO. 

TrAdactda  directamente  del  alemán. 

(KBtTXKACHZB.) 

Fraternalmente  abrazados  recorrían  la  tierra,  el 
ángel  del  suefio  y  el  ángel  de  la  muerte*  AI  venir 
la  tarde  se  acamparon  en  una  colina,  no  lejos  de  las 
moradas  de  los  hombres.  Melanodlico  silencio  reina- 
ba en  tomo,  y  la  campana  de  las  oraciones  emnude- 
cia  en  la  distante  aldea. 

Silenciosos  y  serenos,  como  de  costumbre,  esta- 
ban sentados  los  dos  benéficos  genios  de  la  humani- 
dad en  confidencial  abrazo,  y  la  noche  se  acercaba. 

Entonces  se  levantó  el  ángel  del  suefio  de  su 
musgoso  asisto,  y  desparramó  con  ligera  mano  la 
invisible  é  impalpable  simiente  del  suefio.  Los  vien- 
tos de  la  tarde  la  llevaron  á  las  pacífig^kS  moradas 
del  cansado  labrador.  Y  el  dulce  suefio  cogió  á  los 
habitantes  de  las  agrestes  cabafias,  desde  el  anciano 
que  anda  con  el  báculo  hasta  el  recien  nacido  en  la 
cuna.  El  enfermo  olvidó  sus  dolores,  el  triste  su  afán, 
la  pobreza  sus  cuidados.  Los  párpados  de  todos  se 
cerraron. 

Luego,  terminado  su  quehacer,  volvió  el  benéfico 
ángel  del  suefio  al  lado  de  su  mas  severo  hermano. 
¡Cuando  la  aurora  despierte,  exclamó  con  alegre 
inocencia,  entonces  me  alabarán  los  hombres  como 
á  su  amigo  y  bienhechor  I  ¡Oh,  qué  gozo  el  de  ha- 
cer bien  sin  ser  visto  y  en  secreto!  ¡Cuan  felices 
somos  nosotros,  invisibles  mensajeros  del  Espíritu 
bueno! 

Asi  decia  el  amable  ángel  del  suefio.  Le  miró 
el  ángel  de  la  muerte  con  blanda  melancolía,  y  una 
lágrima,  como  los  inmortales  la  lloran,  asomó  en 
sus  grandes  oscuros  ojos.  |Ay!  dijo  él,  yo  no  pue- 
do, cual  tú,  regocijarme  con  la  alegre  gratitud!  ¡La 
tierra  me  llama  su  enemigo  y  perturbador  del  con- 
tento! 

¡Oh,  hermano  mió  I  replicó  el  ángel  del  suefio. 
¿El  bueno,  no  reconocerá  también  en  ti  á  su  amigo 
y  bienhechor,  y  no  te  bendecirá  agradecidamente? 
¿No  somos  nosotros  hermanos  y  mensajeros  de  un 
mismo  Padre? 

Así  hal)laba:  entonces  brilló  el  ojo  del  ángel  de 
la  muerte,  y  con  mas  ternura  se  abrazaron  los  fra- 
ternales genios. 

José  Sdastiaii  Sasdra. 


REGALÁNDOLE  UN  RAMILLETE  DE  FLORES. 

Ya  la  estación  risueña 

De  loe  amores 
Pasó  con  sus  perfumes 

Y  con  sus  flores; 
Si  vieras,  nifia, 

Tan  solo  hay  hojas  secas 
En  la  campifia. 

Pasó  así  de  mi  vida 
La  primavera, 

Y  una  flor  que  ofrecerte 

No  hallo  siquiera. 
(Triste  muoanzal 
Solo  hay  las  hojas  secas 
De  mi  esperanza. 

Mas  por  una  cañada 

Donde  transito, 
Me  hallé  de  frescas  flores 

Un  jardincito; 

A  verlas  llego, 

Y  de  tí,  hermosa  niña, 

Me  acuerdo  luego. 

Corté  las  mas  fragantes 

Y  las  mas  beUas 

Y  un  lindo  ramillete 

Formé  con  ellas. 

Y  lo  he  traído^ 

Y  estaré,  si  lo  aceptas, 

Agradecido. 

Si  en  el  páramo  triste 

lAyl  de  mi  vida. 
Hallara  un  jardincito, 

Virgen  querida, 

De  mO  amores 

Yo  te  daría  todas, 

Todas  sus  flores. 

J.  M.  Bandera. 

Tlmpaoit  Dldembre  de  1868. 


REVISTA  DE  TEATROS. 


•m  elM«o 
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Allá  va,  lector  mió,  este  mi  mal  peijeñado  ar- 
tículo, mas  árido  si  cabe  que  cuantos  hasta  el  dia 
llegó  á  producir,  con  los  trabajos  que  Dios  y  yo  sa- 
bemos, el  exiguo  ingenio  de  tu  mísero  cronista.  Y 
no  es,  por  cierto,  la  voluntad  lo  que  me  falta  para 
servirte  con  el  esmero  que  tu  delicado  gusto  se  me- 
rece; téngola,  y  muy  grande,  y  de  la  buena,  que  á 
ser  ella  b  bastante  para  el  efecto  de  qne  tú  queda- 
ses satisfecho,  por  mi  f ó  te  as^uro  que  estos  mis 
pobrecitos  artículos  habían  de  guardarse  como  oro 
en  paño  para  orgullo  de  la  patria,  y  contento  y  en- 
señanza de  nuestros  pósteros.  Mas  como  quiera  que 
el  adagio  aquel  de  qiLerer  es  poder ^  en  mil  ocasio- 
nes ha  dejado  f eo  á  su  autor  (yo  testigo),  sucéde- 
me  ahora  lo  saismo  que  todos  los  días,,  y  es  que 
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buscando  yo,  con  aquella  grande  y  buena  voluntad, 
hermosas,  y  aromadas,  y  galanas  flores  con  que  sal- 
picar y  alegrar  el  yermo  de  mis  conceptos,  no  hallo 
por  mi  maU  suerte  sino  cardos  borricales,  que  en- 
gendrarán en  tu  ánimo  antes  hastío  y  disgusto,  que 
solaz  y  provecho. 

No  es,  con  todo,  mía  solamente  la  culpa,  si  en  lo 
que  vas  leyendo  y  en  lo  que  por  leer  te  queda  no 
encuentras  á  lo  menos  la  salsa  de  la  novedad,  con 
la  que  muchas  veces  se  encubre  y  disimula  el  desa- 
brimiento y  la  pobreza  de  ideas,  patrimonio  de  quien 
sin  vocación  escribe,  y  sin  talento  hace  sudar  las 
prensas.  Escasa  de  novedades  nuestra  escena  en  la 
última  semana,  ¿de  qué  te  hablaré  yo  sin  caer  en 
estériles  repeticiones,  sin  que  me  sea  dable  mos- 
trarte alguna  belleza,  antes  desapercibida,  en  cuales- 
quiera de  las  obras  que  la  compailia  del  teatro  Prin- 
cipal sacé  últimamente  á  luz?   Si  no  es  la  comedia 
de  Bretón  6  el  proverbio  de  Tamayo  y  Baus,  úni- 
cas de  verdadero  mérito  que  en  la  ¿deba  semana  se 
han  representado,  no  hallo  cuál  otro  asunto  sea  dig- 
no de  ocupar  tu  benévola  atención  en  esta  mi  re- 
?Í8ta.  Y  aun  así,  poco  6  nada  es  lo  que  de  una  y 
otra  producción  pudiera  yo  decirte,  que  no  lo  hayas 
leido  ya  mejor  y  mas  extensamente  explanado  por 
boca  de  mas  entendidos  críticos.  Sabes  ya  que  JSl 
peh  de  la  dehesa  es  una  de  las  comedias  que  mas 
renombre  han  dado  á  Bretón,  especialmente  en  su 
país;  y  digo  especialmente,  porque  siendo,  como  es, 
cornea  de  carácter  local,  hubo  de  aparecer  mas 
esmerada  la  copia  allí  donde  tan  á  las  nuuios  se 
tenia  el  modelo,  pudiendo  por  esto  mismo  ser  mejor 
apreciados  hasta  los  detalles  mas  menudos.  Verdad 
es  que  la  intención  moral  en  esta  comedia  no  es 
tanta  como  la  que  campea  en  algunas  de  las  mu- 
chas que  el  inmortal  poeta  tiene  escritas,  reducién- 
dose, como  se  reduce,  á  mostrar  la  incompatibilidad 
de  cariño  entre  una  seíiorita  melindrosa  de  la  corte 
7  un  ricacho  indisciplinable  de  aldea;  pero  no  fal- 
tan en  ella  caricaturas  de  aquellas  con  que  Bretón 
cumple  su  deber  de  corregir  al  pueblo:  ahí  tienes 
esa  marquesa,  esa  madre  como  hay  muchas,  que 
compran  las  comodidades  y  el  lujo,  á  costa  de  la 
faÜddad  de  sus  hijas;  ahí  tienes  ese  D.  Remigio 
et^o  origbal  anda  por  esos  mundos  tan  multipli- 
cado, ese  parásito  envilecido,  lacayo  sin  librea,  que 
seatrastra^  que  se  presta  á  desempeñar  hasta  los 
mas  humildes  oficios,  que  ha  perdido  el  sentimiento 
de  la  delicadeza  y  de  la  propia  estimación,  y  á  quien 
apla^n  con  su  desprecio  aquellos  mismos  que  le 
en^lean.  Tampoco  falta  la  crítica  de  ciertas  eos- 
tambres,  como  la  de  trasnochar  y  la  de  jugar,  tan 
comunes  sobre  todo  entre  las  damas  europeas  de  la 
alta  clase.  Mucho  menos  habia  de  faltar  la  versifi- 
eacion  9ui  géneris^  el  aticismo,  el  gracejo,  la  chispa 
7  el  brillante  colorido;  que  quien  dijo  Bretón,  ya 
lo  dijo  todo.   Con  esto,  y  con  añadir  que  la  ejecu- 
<9on  en  la  noche  del  jueves  último  resultd  esme- 
rada por  parte  de  todos  los  actores,  pero  muy  par- 
ticdmnente  por  la  de  le»  Sres.  Sánchez  Ossorio 


en  el  D.  Frutos,  y  Morales  en  el  D.  Remigio,  queda 
terminado  cuanto  sobre  el  particular  pudiera  ocur- 
rírseme. 

Por  lo  que  hace  al  proverbio  de  Tamayo  y  Baus 
Bel  dicho  al  hecho,  obra  tan  acabada  como  todas 
las  de  ese  eminente  escritor,  ya  te  hablé  menuda- 
mente de  su  mérito  én  el  Semanario  Ilustrado^ 
cuando  no  há  mucho  la  puso  en  escena  el  inolvida- 
ble Valero;  paréceme,  por  lo  tanto,  ocioso  repetir 
aquí  lo  que  entonces  dije  como  pios  me  dié  á  en- 
tender. No  será,  con  todo,  inoportuno  ni  fuera  de 
camino  desvanecer  una  objeción  que  contra  esta 
obra  suele  oponerse  por  algunos,  que  acaso  no  se 
hayan  fijado  en  lacomposicion  tan  atentamente  como 
debieran.  Dicese  que  la  comedia  no  está  concluida, 
que  el  interés  queda  pendiente,  que  la  acción  no 
terminé  cuando  el  autor  hubo  escrito  la  última  pa- 
labra. Tengo  por  infundadas  tales  aseveraciones: 
Leandro,  pobre,  censura  agriamente  á  los  ricos,  ta- 
chándoles de  egoistas,  altaneros  y  crueles;  protesta 
que  si  él  fuese  millonario,  el  mayor  placer  suyo,  él 
único,  seria  aliviar  las  miserias  ajenas;  Leandro  en- 
riquecido, se  trueca  en  tirano  de  sus  inquilinos  y 
arrendatarios,  en  perseguidor  de  sus  deudores;  se 
hace  déspota  con  sus  criados,  olvida  á  sus  bienhe- 
chores, traiciona  el  puro  y  desinteresado  cariño  de 
su  futura  esposa,  y  por  remate  manda  matar  á  aquel 
pobre  perro,  fiel  compañero  en  sus  dias  de  pobreza. 
Los  actos  de  Leandro  están  en  completo  desacuerdo 
con  sus  propósitos,  que  es  cuanto  el  autor  intenté 
probar  en  la  cuestión  por  él  sentada  al  desarrollar 
el  vulgar  proverbio;  á  solo  eso  se  reducía  la  acción, 
la  cual  por  consiguiente  se  termina  al  quedar  mos- 
trada la  inconsecuencia  del  protagonista.  El  castigo 
de  este  resulta  de  la  misma  acción  dramática:  mí- 
rase de  bulto  la  ambición  que  le  desvela,  la  humi- 
llación que  de  los  grandes  sufre,  ef  abandono  y  el 
desprecio  de  los  únicos  seres  que  antes  le  amaban 
con  sincero  y  leal  cariño,  y  por  último,  queda  en- 
tregado á  un  picaro  que  le  explota,  á  una  mujer  que 
le  hará  traición;  contempla  horrorizado  el  especti^ 
dor  aquellas  nubes  tan  preñadas  de  tempestades,  que 
ennegrecen  el  porvenir  del  desdichado  rico.  Todo  es- 
to se  ve,  todo  pasa  claro  ante  los  ojos  del  auditorio; 
¿qué  mas  restaba,  qué  otra  cosa  tenia  que  decir  el 
autor?  Ni  él  dijo  mas,  ni  mas  podía' exigir sele. 

Para  terminar  lo  concerniente  al  proverbio  de 
Tamayo  y  Baus,  te  diré  que  la  ejecución  gusté  has- 
ta el  punto  de  ser  llamados  los  aotores  á  la  escena 
por  dos  veces,  triunfo  alofuizado  especialmente  por 
la  Srita.  Cejudo  y  el  Sr.  Morales.  El  mayordomo 
D.  Vicente  habría  producido  mejor  efecto,  ano  es- 
tar aún  tan  fresco  el  recuerdo  de  Valero. 

No  promete  la  siguiente  semana  ser  menos  esté- 
ril de  novedades,  á  lo  que  sé;  si  no  es  que  ya  para 
el  número  prézimome  es  dado  hablarte  de  láacuer* 
da  templada^  comedia  nueva  que  está  en  ensayo,  y 
de  la  cual  tengo  noticias  favorables. 


Bnero  19  de  1860. 


M.  Pebb>o. 
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Entre  las  doradas  rejas 
De  una  jaula  prisionero, 
Melancólico  un  jilguero 
Al  viento  daba  sus  quejas. 

Su  tierna  canción  oyendo 
Un  rústico  labrador, 
Se  acercó  al  pobre  cantor 

Y  un  rato  le  estuyo  viendo. 

— cr  Por  qué  tan  triste  canción 
«Entonas?  dice  apiadado. 
— «Porque  me  tiene  encerrado 
«Isabel  en  mi  prisión, » 

Le  contestó  el  pajarillo 
Con  voz  llena  de  dolor. 
— «¿Es  posible  tal  rigor?» 
Dice  el  rústico  sencillo. 

Y  con  ademan  violento 
De  la  jaula  abre  la  puerta, 

Y  el  ave,  viéndola  abierta, 
A  ella  se  lanza  al  momento. 

Pero  cuando  iba  á  salir 
Su  libertad  recobrando. 
Detúvose  cuaLdudando 
Entre  quedarse  ó  partir. 

— «Sal.  ¿Qué  dudas?  Yé  &  gozar 
«Tu  libertad  anhelada; 
«Vuela  pronto  á  la  enramada, 
«Tu  compafiera  &  buscar.» 

Y  el  jilguero  silencioso 
Escucha  al  que  así  le  ayuda, 

Y  BU  indecisión  y  duda 
El  labrador  ve  curioso. 

— «No  saldré  de  esta  prisión,» 
Contesta  el  jilguero  al  cabo; 
«Prefiere  ser  d  esclavo 
«De  Isabel  mi  corazón.» 


Asi  preso  en  las  cadenas 
De  tu  belleza,  podria 
librarme  de  eÚas  un  dia 
Haciendo  acabar  mis  penas. 

Mas  aunque  asi  mi  amargura 
Terminara  al  olvidarte, 
Jamas  dejaré  de  amarte 
Ni  olvidaré  tu  hermosura. 

Que  á  pesar  de  mis  enojos, 
A  la  libertad  preciada 
Prefiero  yo  una  mirada 
Compasiva  de  tus  ojos. 

Roberto  A.  Esteta. 


AMOR  QUE  MATA. 


t*^ 


Se  hablaba  una  noche  del  amor  ea  un  salen,  y 
las  sefioras  unánimemente  declararon  que  los  hom- 
bres no  saben  amar. 

—Los  hombres  en  lo  general  son  demasiado  pre- 
tensiosos  y  egoístas  para  amar,  decia  una  linda  jd* 
ven  con  pretensiones  de  mujer  de  mundo  y  expe- 
riencia. 

— I  Son  muy  inconstantes  I  exclamó  una  coqueta. 

— Nos  sacrifican  á  su  ambición  como  Abelardo 
&  Eloisfs  dijo  una  literata  de  treinta. 


— ^Los  hombres  no  comprenden  los  tesoros  de 
felicidad  que  encierra  el  amor  de  una  mujer,  excla- 
mó una  hechicera  pollita  de  quince. 

— Si  no  temiera  yo  cansaros,  contaría  una  histo- 
ria en  que  se  prueba  que  los  hombres  sabemos  amar 
al  par  que  las  mujeres,  dijo  á  su  vez  un  joven  que 
hsflta  entonces  habia  permanecido  silencioso. 

— ^^¡  Oontadlal  exclamaron  en  coro  las  señoras. 

— No,  replicó  el  joven,  mi  historia  es  muy  ro- 
mántica, y  temo  que  no  la  juzguéis  verdadera. 

— |Gontadla  de  todos  modos!  replicaron  veinte 
voces  femeninas. 

— Os  complaceré  entonces,  dijo  el  joven,  y  co- 
menzó su  historia. 


Estaba  yo  en  Madrid,  cuando  un  dia  entró  en  mi 
casa  uno  de  mis  amigos  de  la  infancia;  pálido  y  des- 
encajado, y  llorando  casi,  con  acento  de  profunda 
tristeza  y  desesperación  me  dijo: 

— ¡  Garlos,  María  ha  muerto  anoche  en  Méxicol 

Creí  que  Enrique  se  volvia  loco,  y  le  miré  asustado. 

— Tranquilízate,  me  dijo,  y  escúchame  hasta  el 
fin.  No  creas  que  vá  cerebro  esté  trastornado  por 
la  conmoción  que  acabo  de  sufrir.  Tú  sabes  que  al 
separarme  de  María,  ella  me  juró  que  si  moría  en 
mi  atísencia,  volveria  á  verme  en  el  mundo,  hasta 
que  Dios  reuniese  á  ambos  en  el  cielo.  Dos  días 
há  que  una  melancolía  inexplicable  se  apoderó  de 
mí.  Pretendiendo  vencerla,  concurrí  anoche  al  irTea- 
tro  Beal,»  á  oir  á  2a  Patti  en  «Lucía.»  La  música 
de  Donizetti  y  la  voz  divina  de  la  cantatriz  me  con- 
movieron de  tal  modo,  que  estuve  á  punto  de  Uorar 
en  el  teatro,  y  tuve  que  retirarme  á  casa.  Negros 
presentimientos  asaltaron  mi  ánimo  y  aumentaron 
mi  tristeza.  Tardaba  en  dormirme,  el  sueño  huia  de 
mis  ojos,  cuando  sonaron  las  doce  en  el  póndulo 
del  salón.  Al  vibrar  la  última  campanada,  la  puerta 
de  mi  cámara  se  abrió  silenciosamente,  y  á  la  es- 
casa luz  de  la  lámpara  de  noche,  contemplé  con  in- 
decible terror  á  María,  pues  era  ella,  avanzar  con 
un  andar  que  nada  tenia  de  humano.  Llegó  hasta 
mí.  Se  inclinó  sobre  mi  pecho.  Sus  labios  se  aproxi- 
maron á  los  mios.  Sentí  como  un  aliento  helado 
que  penetró  en  mi  corazón,  y  su  voz  débil  c<«no  un 
suspiro,  murmuró: — ¡Volveré!  Trémulo,  palpitan- 
te de  terror  y  de  angustia,  tendí  los  brazos,  y  pal- 
pando el  vacío,  un  grito  agudo  desgarró  mi  pecho, 
y  caí*sin  sentido  sobre  las  almohadas.  ¿Me  compren- 
des ahora?  ¡María  ha  muerto,  y  vuelve  como  me 
lo  ofreció  I  y 

Enrique  tenia  fiebre;  sus  dientes  se  chocaban;  su 
piel  estaba  seca  y  rígida;  su  cuerpo  temblaba  de 
frió,  y  la  sangre  inyectaba  sus  ojos.  Le  hice  colo- 
car en  mi  lecho,  y  corrí  por  un  médico. 

Un  mes  luchó  entre  la  vida  y  la  muerte.  En  su 
delirio,  repitió  constantemente  el  nombre  de  Maria^ 
pidiendo  reunirse  con  ella. 

Al  fin,  el  vigor  de  la  juventud  triunfó  de  la  en* 
fermedad,  y  Enrique  entró  en  convalecencia. 
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ílpaquete  de  Yeracniz  Uegd  entretanto  &  Cádiz, 
.7  Bope  con  dolor  que  la  muerte  de  María  era  una 
ralidad. 

Comparando  las  fechas,  vi  que  había  muerto  la 
misma  noche  de  la  visión  de  Enrique.  Por  su  parte 
él  como  convencido  de  la  muerte  de  María,  desde 
^qoe  entró  en  convalecencia  no  volvió  á  pronunciar 
á  nombre  de  su  esposa;  pero  estaba  profundamente 
tmte  j  abatido.  Una  tarde  salimos  él  y  yo  á  un 
terrado  que  caia  al  jardin  de  la  casa.  Los  postreros 
rayos  de  un  sol  de  Octubre  calentaban  apenas  los 
árboles  y  las  plantas  desnudas  de  sus  hojas.  Algu- 
nos gorriones  hambrientos  piaban  en  las  tapias  del 
jardm. 

— Carlos,  me  dijo  Enrique  fijando  sus  ojos  en  el 
délo,  María  me  espera  allá  arriba.  Pronto  me  reu- 
niré con  ella,  antes  de  que  los  árboles  vuelvan  á 
despojarse  de  sus  hojas.  Dame  las  cartas  que  ha- 
blan de  su  muerte. 

Creí  una  crueldad  inútil  pretender  ocultarle  mas 
tíempo  la  verdad;  corrí  al  escritorio  y  le  presentó 
las  cartas.  Las  leyó  con  avidez;  sus  ojos  se  Uena- 
nm  de  lágrimas;  pero  en  su  frente  resplandeció  una 
resignación  cristiana. 

Permanecimos  silenciosos.  Él  absorto  en  su  dolor. 

Vino  la  noche.  La  luna  pálida  de  otoño  ilumina- 
ba el  jardin  con  una  claridad  funeraria.  El  viento 
&io  hacia  crujir  las  secas  ramas  de  los  árboles. 
Vestía  á  aquella  hora  el  jardin  como  un  manto  lú- 
gubre, que  le  prestaba  el  aspecto  de  un  cementerio. 

Enrique  se  empeñó  en  permanecer  en  el  terrado, 
á  pesar  de  la  crudeza  de  la  noche. 

Empezó  á  sonar  á  lo  lejos  una  música  con  los 
acordes  de  una  danza  habanera. 

Era  una  de  esas  danzas  que  despiertan  en  el  al- 
ma un  deleite  de  melancolía  y  de  recuerdos,  y  que 
baoen  vibrar  al  compás  de  sus  notas  las  cuerdas  mas 
intimas  del  corazón. 

Enrique  se  estremeció. 

— ^Lo  último  que  bailé  con  ella,  cuando  oramos 
novios,  fuá  una  danza,  dijo  tristemente. 

De  súbito  su  talla  se  irguió.  Sus  facciones  se 
contrajeron. 

— ¡Mírala!  ¡mírala I  exclamó  con  un  acento  que 

nada  tenia  de  humano.  ¡AUíII ¡bajo  aquellos 

sauces!  ¡Me  llama!  ¡me  llama!  ¡María!  y  dando 
on  grito  desgarrador,  estridente,  cayó  al  suelo. 

Enrique  conoció  á  María  cuando  él  tenia  veinti- 
cuatro años  y  ella  contaba  diez  y  seis.  La  amó  con 
todo  su  corazón,  y  durante  dos  años  dedicó  todo  su 
afán  á  hacerse  amar  de  ella. 

Enrique,  dotado  de  un  carácter  caballeresco,  hizo 
de  María  su  ídolo,  su  Dios. 

María  comenzó  por  desdeñar  á  Enrique;  pero  un 
dia^  convencida  de  su  amor,  le  amó  también  con  to- 
da la  pasión  de  su  alma  virgen,  enérgica  y  valiente. 

María  era  una  criatura  bellísima  de  cuerpo  y  de 
alm%  y  fué  una  esposa  sumisa,  apasionada  y  tierna^ 
oomo  Enrique  un  marido  afectuoso  y  enamorado. 


Un  año  hacia  que  su  unión  duraba,  un  año  de 
embriaguez  y  felicidad  para  ambos,  cuando  uno 
de  los  banqueros  mas  ricos  de  México  propuso  á 
Enrique  le  fuera  á  representar  en  un  litigio  enta- 
blado ante  los  tribunales  de  Madrid,  y  en  el  cual 
mediaban  cuantiosos  bienes. 

Aceptando,  Enrique  tenia  asegurada  su  fortuna. 
Para  él  nada  queria;  pero  tenia  ambición  por  María. 
Deseaba  ser  rico  para  adornar  la  espléndida  belleza 
de  su  esposa  con  todos  los  encantos  del  lujo  que  él 
habia  soñado  para  ella.  Anhelaba  rodearla  de  las 
comodidades  y  goces  que  la  riqueza  acumula  en  el 
mundo.  Así,  por  cruel  que  le  fué  separarse  de  Ma- 
ría, aceptó  y  partió. 

María,  que  habia  reconcentrado  en  su  esposo  to- 
dos los  tesoros  de  ternura  que  guardaba  su  corazón, 
no  pudo  soportar  el  dolor  de  la  separación,  y  lan- 
guideció y  enfermó.  Pero  la  delicadeza  exquisita  de 
su  carácter  y  la  fuerza  superior  de  su  voluntad,  hizo 
que  ocultara  sus  sufrimientos,  pues  queria  corres- 
ponder dignamente  al  sacrificio  y  al  amor  de  Enri- 
que, y  así  fué  tarde  fatalmente  cuando  su  familia 
conoció  la  afección  del  corazón  que  la  mataba. 

María  murió  como  una  luz  que  paulatinamente 
se  extingue,  tranquila,  resignada^  sonriendo,  y  pro- 
nunciando el  nombre  de  Enrique. 

Su  alma  voló  en  alas  de  los  ángeles  al  seno  de 
Dios. 


Desde  que  Enrique  tuvo  la  confirmación  de  la 
muerte  de  María,  un  abatimiento  profundo  embargó 
su  espíritu.  Su  noble  inteligencia  cayó  en  la  atonía, 
y  tuvo  que  abandonar  los  asuntos  de  que  estaba  en- 
cargado. Ya  no  volvimos  á  escuchar  sus  amigos 
aquellos  torrentes  de  elocuencia  que  brotaban  en 
otros  dias  de  sus  labios.  Su  palabra  fácil  y  amena 
enmudeció,  y  su  cuerpo  como  su  espíritu  doblegóse 
al  peso  del  dolor  que  minaba  su  ser. 

Por  orden  de  los  médicos  partimos  á  Paris. 

La  capital  de  Francia  es  la  ciudad  que  mas  dis- 
tracciones ofirece  al  ¿olor.  No  pretendí  arrastrar  á 
Enrique  á  aquellos  devaneos  que  hubieran  sido  una 
profanación  para  la  memoria  de  María,  cuya  tumba 
acababa  de  cerrarse;  pero  le  conduje  á  los  museos, 
á  las  academias,  á  las  bibliotecas  y  á  los  mil  luga- 
res donde  podia  encontrar  distracción  su  inteligen- 
cia y  donde  podian  despertarse  en  él  sus  antiguos 
hábitos  de  estudio. 

Los  primeros  días  creí  logrado  mi  objeto  y  sal- 
vado á  Enrique.  Con  avidez  acogió  y  siguió  mis 
planes,  y  aun  comenzó  á  ocuparse  de  un  serio  tra- 
bajo, tan  glorioso  para  él  si  lo  realizaba,  como  útil 
para  nuestra  legislación  patria. 

Pero  bien  pronto  iban  á  desvanecerse  mis  espe- 
ranzas. 


.Con  el  fin  de  restablecer  las  fuerzas  físicas  de 
Enrique,  una  vez  que  su  espíritu  parecía  recobrar 
su  vigor,  nos  trasladamos  en  los  primeros  dias  de  la 
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primavera  á  una  quinta  que  pósela  un  amigo  nues- 
tro en  las  orillas  del  Sena,  cerca  de  Meudon. 

La  quinta  estaba  guardada  por  un  viejo  campesi- 
no y  su  mujer,  la  que  nos  preparaba  esos  platos 
comunes,  pero  apetitosos,  que  recordaban  á  nues- 
tros estómagos  la  cocina  de  la  patria  ausente. 

Durante  el  día  recorríamos  el  magnifico  boc[que 
de  Meudon,  6  embarcándonos  en  un  ligero  esquife 
bogábamos  por  el  Sena,  contemplando  extasiados 
sus  encantadas  riberas  pobladas  de  quintas  pintores- 
cas y  engalanadas  con  las  primeras  caricias  de  la 
naciente  primavera. 

Los  últimos  recuerdos  del  invierno  desaparecian, 
se  alejaban  las  postreras  nubes,  y  á  través  de  los 
leves  encajes  de  los  últimos  vapores  invernales,  apa- 
recía un  cielo  de  zafiro. 

Las  noches  comenzaban  á  ser  tibias  6  impregna- 
das del  aroma  de  las  flores  recien  abiertas. 

Fatigados  de  las  excursiones  del  dia,  nos  retirá- 
bamos después  de  la  comida  á  la  biblioteca  de  la 
quinta,  donde  nos  entregábamos  á  la  lectura  de  li- 
bros amenos  y  escogidos,  6  trabajaba  Enrique  en 
la  obra  que  habia  emprendido,  y  me  leia  algunas 
páginas  escritas. 

Allí  permanecíamos  hasta  las  diez,  á  cuya  hora 
se  recogía  cada  uno  en  su  aposento. 

Leíamos  una  noche  las  poesías  de  Alfredo  de 
Musset.  Aquellos  versos  en  que  el  sentimiento  se 
desborda  del  ahna  del  poeta^  y  corre  sobre  cada  es- 
trofik,  como  por  un  cauce,  en  torrentes  de  armonía, 
nos  interesaron  vivamente. 

Leíamos  á  « Lucía,»  esa  deliciosa  y  tiemísima 
elegía  ea  la  que  cada  verso  es  un  suspiro  y  una  lá- 
grima, y  toda  la  poesía  una  plegaria.  Esa  elegía  en 
que  se  ve  á  Luc&  pálida  y  rubia  como  una  ondina 
y  bella  como  un  sueño  de  amor,  suspirando  su  gar- 
ganta con  los  suspiros  de  Desdémona  y  haciendo 
brotar  del  piano  acordes  tan  suaves  «como  el  roce 
de  las  alas  de  los  céfiros,  .deslizándose  sobre  las  flores 
discretamente,  temerosos  de  turbar  el  sueño  de  los 
pájaros.»  Esa  elegía  en  que  se  respiran  los  aromas 
voluptuosos  de  una  noche  de  primavera,  y  se  escu- 
cha suspirar  la  brisa  en  los  castaños  del  parque. 
Esa  elegía  en  donde  Lucía  reflejando  en  sus  azules 
ojos  la  pureza  de  su  alma,  se  ostenta  tan  casta  y 
pura  al  lado  del  poeta,  que  este  cree  amar  en  ella 
á  una  hermana. 

Tant  oe  qui  venait  d'elle  était  plein  de  pudeur ! 

Esa  elegía  dulcísima  en  la  que  el  poeta,  al  con- 
cluir, llora  la  muerte  de  Lucía,  muerte  tan  dulce 
como  su  vida. 

Ta  mort  ñit  un  Bourire  anssi  doux  que  ta  vle 
Et  tu  fus  rapportée  á  Dien  daiis  ton  berceau. 

Enrique  parecía  absorto  en  los  versos  del  poeta 
francés. 

De  repente  sus  facciones  tomaron  una  expresión 
de  congoja  inmensa  y  de  terrible  ansiedad. 


— I  María!  ¡María I  dijo  tendiendo  los  brazos 
cia  el  fondo  del  salón. 

Procuré  calmarle.  Cuando  le  vi  tranquilo, 
la  vista  al  péndulo.  ]  Señalaba  las  doce  y  diez  mi 
ñutos  de  la  noche! 


Al  siguiente  día,  el  dueño  de  la  quinta,  prevenid 
por  mí  de  lo  sucedido  la  víspera,  vino  á  ella. 

Era  médico,  y  escéptico  como  todos  sus  co: 

— ¿  Cómo  podéis  suponer,  amigo  mió,  le  dijo 
tuosamente  á  Enrique,  que  una  persona  muerta  vu* 
va  á  este  mundo? 

— No  lo  sé ;  pero  despierto  sueño  con  María,  y  in< 
parece  que  ella  muerta  y  vivo  yo,  estamos  ligad( 
por  un  lazo  misterioso,  y  que  bien  pronto  iré  á  rea- 
nirme  con  ella,  replicó  Enrique. 

En  la  noche  el  doctor  lleváiidome  aparte,  me  dijo: 

— Enrique  morirá  pronto,  presa  de  esa  monoma^- 
nía  que  le  alucina.  Para  prolongar  algunos  dias  maa 
su  existencia,  debe  volver  á  respirar  los  aires  de  su 
patria. 

Enrique  se  embarcó  ea  Saint-Nazaire. 

Hasta  allí  le  acompañé,  y  me  despedí  de  él  como 
de  una  persona  á  quien  no  debía  volver  á  ver. 


Cuatro  meses  después  recibí  un  pliego  sellado 
con  lacre  negro. 

Encerraba  el  adiós  postrero  de  Enrique. 

«  Carlos,  voy  á  morir,  me  decía.  Siento  que  María 
«rme  llama,  y  obedezco  á  su  voz.  Allá  arriba  aere- 
«rmos  mas  felices  que  en  la  tierra,  y  ya  no  nos  se- 
ff  pararemos  jamas ! 

«¡Hubiéramos  sido  tan  felices  aquí  abajo  si  se 
«hubiera  prolongado  su  existencia;  ella  amándome, 
«yo  adorándola  siempre!  Pero  nuestro  ameren  ca- 
uta vida  no  ha  sido  sino  rm  paso  transitorio  para 
«nuestra  unión  perfecta  en  la  otra,  donde  gozaré- 
«mos  de  una  eternidad  de  amor;  de  un  amor  santo 
<ry  puro  como  el  alma  de  María,  despojado  de  toda 
«miseria  terrenal. 

«María  cumplió  Su  promesa,  y  ha  vuelto  siempre 
«hasta  que  me  lleva  consigo.  La  muerte  no  fué  bas- 
«tante  fuerte  para  romper  el  lazo  eterno  que  ligaba 
«nuestras  almas. 

«Adiós,  Carlos.  Los  árboles  aun  no  se  despojan 

de  sus  hojas.  Yo  muero  antes. 

Emaaos.t 


Cuando  el  joven  acabó  de  hablar,  el  mas  profun- 
do silencio  reinaba  en  el  salón,  y  se  hubiera  escu- 
chado el  ruido  de  las  alas  de  un  insecto  que  volara. 

Las  señoras  parecían  hondamente  preocupadas 
de  la  narración. 

.   — Era  una  locura  la  que  trastornaba  el  cerebro 
de  Enrique,  y  le  mató  al  fin,  dijo  una. 

— ¡La  locura  producida  por  el  amor  puro,  infi^ 
nito,  desinteresado!  replicó  el  joven. 

GonuiA  A.  Esteva. 
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i^maaáMB  de  BeneflcenciB.— Las  álamnaB  del  OoúBeirvfttorio  de  mtT 
<ri»-LMikofl«— DlwnrwM  ábVríBá  7  Soto,  Aletlúa.  r  Pileto.~VldAl 
iJM«:*NMitcaperifldteo.~El  Sr.  PlmenteL-El  Br.  HMBejr.-cXl 
jUgel  del  Porvenir.  •— Bl  artículo  del  Sr.  Orocoo  y  Berra.  . 

M6xteOi  Snero  Hffde  18S9. 

PoeoB  acontecimieQtos  han  ocurrido  en  la  s^na- 
00^  del  género  de  aquellos  que  podemos  referir  aquí. 
Lm  solemnidades  de  la  instrucción  pública  han  con- 
ámtdo  con  el  mismo  entusiasmo  con  que  empegaron 
en  Diciembre.  £1  domingo  pasado  tuvieron  lugar  las 
distribuciones  de  premios  de  laa  escuelas  de  Benefí- 
eeodaj  délas  nacionales;  la  primera  se  verificó 
ea  el  circo  Chiarini  y  la  segunda  en  el  salón  del 
Congreso. 

Ia  de  las  escuelas  de  Beneficencia  fué  conmove- 
dora ea  alto  grado.  Se  trataba  de  los  mños  á  quie- 
nes educa  la  caridad  pública  en  las  escuelas  fundadas 
por  el  benemérito  Vidal  Alcocer,  y  que  se  cono- 
cen con  el  nombre  de  Uactielas  de  la  Providencia, 
Babia  ea  el  circo  Chiarini  mas  de  mil  niños  de  am- 
bos sexos  que  asisten  á  las  trece  escuelas  que  piró- 
te la  Sociedad,  entre  los  que  se  distinguian  los 
que  Tiven  en  la  casa  de  asilo  del  antiguo  colegio  de 
Su  Gregorio^  y  que  son  huérfanos  á  quienes  la 
Sociedad  mantiene  y  educa. 

£1  general  D.  Alejandro  García,  comandante 
militar  del  Distrito,  fué  quien  distribuyó  los  pre- 
nüos,  por  encargo  del  Presidente  de  la  República^ 
qua  iiasia^  lo  mismo  á  esa  sazón  con  los  alumnos  de 
las  escuelas  nacionales.  La  Sociedad  Filarmónica 
mexicana,  que  siempre  se  presta  gustosa  y  entu- 
siasta á  dar  lucimieitlio  á  estos  «actos  de  solemnidad 
pública,  con  el  talento,  y  habilidad  de  sus  individuos 
j  alnomoB,  se  mostró  generosa  esta  vez,  y  un  coro 
de  alnmnas  del  Conservatorio  cantó  escogidas  pie- 
zas de  la  Vestaly  de  Mereadante;  de  Marcos  Vis- 
mtí,  de  Petrella;  de  Hoberto  el  Diablo^  de  Me- 
jerbeer^  y  de  J2  fbiéo  StanislaOj  de  Yerdi,  acompa- 
fiando  &  k  niña  Bosa  Bemal  que  cantó  la  cavatina 
de  la  misma  ópera  admirablemente,  bajo  la  direc- 
ám  del  profesor  D.  Bruno  Flores.  El  notabilísimo 
frofesor  D.  Julio  Ituarte  ejecutó  en  el  piano  una 
marcha^  y  al  finalizarse  la  función,  la  popular  y  ya 
^ebre  Jkáreha  Zaragoza  del  Sr.  D.  Aniceto  Or- 
tega. 

La  Memoria  de  la  Sociedad  de  Beneficencia  fué 
leída  por  el  secretario,  y  en  ella  expuso  el  Sr.  Zay as 
Isa  dificultades  con  que  se  ha  luchado  durante  el  aflo 
que  pasó,  para  mantener  en  buen  pié  los  estableci- 
mientos de  los  que  tanto  bienredbe  el  pueblo;  accmi- 
pafié  &  esta  Memoria  la  lista  de  los  socios  protec- 
tectores  que  han  contribuido  con  su  cuota,  grande 
i  pequeña,  á  la  edua^rcion  de  la  niñez  desvalida. 
Asombrado  quedó  verdaderamente  el  público  al 
eanoeer  los  mezquinos  recursos  de  la  Sociedad;  par- 
tknolaimente  cuando  pudo  compararlos  con  los.  re- 
soltados que  se  obtuvieron,  y  cuando  vio  el  gran 
ofioffo  de  infelices  criaturas  que  han  recibido  el 


alimento  de  la  enseñanza,  merced  al  cual,  podr4^ 
aspirar  á  m^or  puesto  en  el  mundo,  que  d  que. les 
reservaban  la  ignorancia  y  la  desdicha. 

I  Oh!  ¡  Cómo  deseábamos  nosotros  que  los  ricos 
de  México  hubiesen  concurrido  á  esa  solemnidad, 
para  que  la  vista  de  aquellos  pequeños  desvalidos 
les  hubiese  inspirado  la  idea  de  invertir  lo -superfino 
de  sus  rentas  en  actos  de  caridad,  que  x^ausaní  mas 
puro  y  mas  intenso  placer  en  las  aunas  generosas, 
que  el  producido  por  la  vanidad  y  el  lujo.  El  oro, 
cuando  solo  sirve  paora  proporcionar  los  goces  mate- 
riales, es  como  esos  lagoa  pantanosos  é  .insalubres 
que  todo  lo  secan  y  diestruyen  en  derr^edorsuyo; 
pero  el  oro  cuando  «e  emplea  en  objetos  de  benefi- 
cencia es  un  rio  de  aguas  puras  y  cristalinas,  que 
va  llevando  por  donde  pasa  la  fecundación  y  elbien- 
estar.  Solamente  la  caridad  hace  ^  rico  4^^  ^^ 
serlo. 

Continnsmos  nuestra  narración.  Después  de  ha- 
Jberse  dado  lectura  ala  Memoria^  oci^aron la  tri- 
buna los  Sres.  Frias  y  Soto,  Alcalde,  y^Bcieto. 
Nosotros  también  leimos  un  pequeño  y  humilde 
discurso.  Pero  los  de  aquellos  señores  fueron  bri- 
llantes por  su  elocuencia,  por  su  sentimiento  y  por 
sus  ideas  nobles  y  grandes.  El  Sr.  Jlrias  y  Soto 
habló  de  la  invención  del  alfabeto,  y  á  ese  propó- 
sito, el  cuadro  que  hizo  de  la  civilización  fenicia  y 
de  aquel  pueblo  ünstre  y  poderoso,  fué  hermosísi- 
mo* Este  orador  tiene  una  manera  de  decir  elegante 
y  llena  de  originalidad.  Se  cree,  cuando  se  le  escu- 
cha, estar  oyendo  una  página  de  Pelletan,  ó  uno  de 
esos  discursos  que  tan  notable  han  hecho  i.  Emilio 
Gastelar.  Ciertamente,  Frías  y  Soto  puede  y  debe 
cultivar  ese  estilo,  para  el  que  le  ayudan  suimii- 
ginacion  ardiente  y  su  verba  fácil  y  atrevida. 

Después,  saltando  sobre  siglos,  nos  habló  de  la 
invención  de  la  imprenta,  trazando  también  un  JU^g* 
nífico  cuadro  de  la  Europa,  en  aquella  época  tan 
terrible  como  grandiosa.  Este  discurso  es  de  los  mas 
bellos  que  hemos  oido. 

Alcalde  habló  después,  improvisando  .una  alocu- 
ción tiemísima,  que  arrancó  á  los  concurrentes  lá- 
grimas y  aplausos.  Se  dirigió  á  los  niños,  les  habló 
con  la  sencillez  que  era  necesaría  para  sw  coi?^)ren- 
dido,  les  rec(»rdó  á  aquel  hombre  santo  á  ^quien 
debian  su  educación,  á  Vidal  Alcocer,  cuyo  nom- 
bre, eclipsado  mcmientáneamente  entre  las  siombras 
tempestuosas  de  la  política,  viene  á  brillar  ahora 
con  un  esplendor  que  nada  podrá  opacar  en  lo  au- 
cesivo.  Cuando  él  hablaba,  una  joven  modesta  y 
graciosa  que  estaba  sentada  entre  las  niña3,-ae  con- 
movía extraordinariamente  y  llevaba  con  frecuencia 
su  pañuelo  á  los  (gos.  Era  una  hija  de  Alcocer» 
hoy  profesora  en  uno  de  los  establecimientos  de  la 
Sociedad.  Asi  es  que  los  hijos  llevan  á  cabo  Xa  su- 
blime tarea,  herencia  única  que  les  dejó  su  noUe 
padre.  ¡Benditos  sean  tan  dignos  vastagos  I 

Siguióse  la  distribución  de  preínios.  Kiños  infeli- 
ces y  vestidos  con  la  mayor  humildad  vinieron  á 
recibir  sus  diplomas  y  libros,  ó  las  miedallas  de  plata 
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con  que  la  Sociedad  premiaba  sns  adelantos  y  su 
buena  conducta.  Cuando  algún  niño  recibia  mas  de 
un  preníio,  los  aplausos  estallaban,  y  eran  sus  mis- 
mos, condiscípulos  los  que  daban  el  ejemplo.  ¡Qué 
magnifica  señal  es  esta  para  augurar  por  ella  el 
porvenir  del  pueblo  mexicano! 

Terminada  la  distribución,  Guillermo  Prieto,  tré- 
mulo de  emoción  y  casi  con  el  llanto  en  los  ojos, 
ocupd  la'  tribuna.  Los  que  conocen  á  Prieto,  ya  su- 
pondrán lo  que  seria  aquel  discurso.  Palabras  que 
parecian  salir  del  corazón  de  una  madre,  pensamien- 
tos elevados,  arranques  de  patriotismo,  frases  va- 
lientes á  veces  y  á  veces  dulces  y  tiernas,  todo  esto 
encerré  la  alocución  de  ese  tribuno  privilegiado,  que 
pateco  llevar  en  el  alma  siempre,  una  lira  que  guar- 
da sus  mas  encantadoras  armonías  para  el  pueblo  y 
para  los  que  sufren.  La  función  terminé,  y  los  que 
&  ella  asistimos,  hemos  recibido  nuevas  fuerzas  para 
trabajar  en  beneficio  de  la  niñez  desvalida.  Espec- 
táculos como  estos,  no  pueden  menos  que  alentar  y 
fortificar. 


La  excelente  acogida  que  el  público  ha  dispen- 
sado generosamente  á  nuestra  publicación,  ha  re- 
compensado con  demasía  nuestros  débiles  esfuerzos, 
y  nuestras  esperanzas  han  sido  realizadas  comple- 
tamente. Los  pedidos  de  suscriciones  llegan  todos 
los  dias,  y  quizá  ños  veremos  obligados  á  hacer  nue- 
va edición  de  las  primeras  entregas,  pues  con  la  ti- 
midez de  los  que  emprenden  una  dosa  nueva  y  de 
este  género,  no  quisimos  imprimir  sino  un  número 
limitado  de  ejemplares.  Pero  nuestros  nuevos  sus- 
crítores  pueden  estar  seguros  de  que  tendrán  su  co- 
lección completa,  aunque  para  esto  tengamos  que 
hacer  el  cuantioso  gasto  de  la  reimpresión.  Nuestro 
objeto  ha  sido  popularizar  las  producciones  de  la  li- 
teratura mexicana;  y  no  perdonaremos  medio  de 
lograrlo. 

Ahora  podemos  felicitar  á^uestros  lectores  otra 
vez,  por  la  adquisición  que  hemos  hecho,  contando 
desde  hoy  entre  los  redactores  de  nuestro  perié- 
dico,  al  Sr.  D.  Francisco  Pimentel,  cuyos  trabajos 
literarios  han  sido  ya  acogidos  con  alta  estima, 
tanto  en  México  como  en  el  extranjero.  Ademas  de 
sus  biografías  y  juicios  críticos  de  los  poetas  mexi- 
canos, a  cuya  conclusión  está  hoy  consagrado,  pu- 
blicará diversos  estudios,  y  elnúm.  6  contendrá  ya 
uno  sobre  algunos  idiomas  del  país,  que  será  visto 
con  aprecio. 

Ademas,  nuestro  maestro  y  amigo  el  sabio  pro- 
fesor D.  Oloardo  Hassey,  tan  entendido  en  el  estu- 
dio de  las  lenguas  orientales  y  de  las  modernas,  va 
á  prestarnos  como  colaborador  su  útilísimo  auxilio, 
y  en  el  núm.  6  también  verán  nuestros  lectores  su 
primer  artículo  sobre  el  alfabeto.  Así,  estos  traba- 
jos de  filología  y  de  crítica,  que  se  añadirán  á  los 
ya  emprendidos  por  el  Sr.  Ramirez,  ofrecerán  á 
los  lectores  una  utilidad  que  no  se  encuentra  en  al* 
gunoB  artículos  que  suelen  salir  por  ahí,  obra  de 
gentes  llenas  de  pretensión  y  que  se  hallan  en  la  ne* 


cesidad  de  estudiar  aun  su  lengua  porque  la  maltra- 
tan lastimosamente,  pretendiendo  corregir  á  otros. 

La  autoridad  de  críticos  como  el  Sr.  Ramírez, 
el  Sr.  Pimentel  y  el  Sr.  Hassey,  está  basada  en  el 
conocimiento  que  se  tiene  de  sus  talentos  y  estudios, 
y  sus  "decisiones  por  eso  tienen  gran  valor.  Ellos, 
por  su  posición  y  por  su  carácter,  elevándose  de  esa 
esfera  mezquina  en  que  revolotean  los  criticastros 
vulgares.  Sabrán  dar  á  la  juventud  aficionada  alas 
letras,  la  enseñanza  de  que  tanto  necesita.  Tales 
trabajos  harán  disimulable  á  los  lectores  del  Reka- 
CIMIENTO,  la  pequenez  de  aquellos  que  son  hijos 
de  los  que  nada  sabemos. 

JBl  Ángel  del  porvenir^  novela  de  Justo  Sierra, 
comienza  á  publicarse  hoy,  y  para  hacer  compati- 
ble la  encuademación  separada  de  ella  y  la  impre- 
sión de  los  demás  pliegos  del  periódico,  debemos  ad- 
vertir que  hemos  dispuesto  que  el  pliego  de  la  novela 
vaya  en  medio  del  cuaderno,  de  modo  que  pueda 
ser  desprendido  (pues  no  lleva  costura)  para  que 
se  compagine  aparte. 

Por  la  abundancia  de  material  para  el  número  5, 
nuestra  pequeña  novela  Clemencia  comenzará  á  sa- 
lir hasta  el  núm.  6.  Nuestros  lectores  ganan  en  d 
cambio. 

Por  hoy,  llamamos  su  atención  sobre  el  artículo 

Acuñación  en  México^  nuevo  trabajo  de  uno  de 

nuestros  redactores,  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  y  que 

por  su  importancia  en  la  Estadística,  será  leido 

con  sumo  interés. 

iGNAao  M.  Altaioraiio. 


CARLOS  DICKENS. 


SU  OARACTKR.-SUS  OBRAS. 


Entre  los  escritores  mas  notables  del  siglo  XIX 
figura  el  novelista  inglés  Garlos  Dickens,  cuyas 
obras,  con  justicia  han  llamado  la  atención  púbUca 
en  ambos  mundos. 

Muy  hábil,  como  Walter  Scott,  en  la  descrip- 
ción de  lugares  y  personas,  dotado  de  una  sensibi- 
lidad exquisita  y  de  un  espíritu  de  observación  fino 
y  sagaz,  Dickens  no  se  ha  consagrado  á  la  novela 
histórica,  sino  á  la  moral,  y  en  ella,  por  su  dulce  gra- 
cejo,  por  su  agudeza  y  por  su  profunda  filosofía^ 
tiene  muy  pocos  rivales,  si  es  que  los  tiene. 

En  sus  cuadros,  no  solo  retrata  con  la  mayor  fide- 
lidad las  costumbres  inglesas,  sino  que  encierra  en 
ellos  siempre  una  lección  de  la  mas  sana  y  pura  mo- 
ral, dándoles  así  un  interés  de  que  carecen  todas 
las  copias  fotográficas  de  costumbres,  cuando  no 
tienen  por  objeto  la  corrección  de  un  vicio  ó  la  en- 
señanza de  algo  bueno  y  útil. 

Muy  al  contrario  de  algunos  novelistas  franceseq 
que  solo  cuidan  de  herir  la  imaginación,  sin  ha- 
cer mayor  caso  de  la  verosimilitud,  y  que  procnraE 
conmovelr  aun  saorificando  la  moral,  presentando  i 
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veces  á  la  vista  de  inocentes  lectores,  cuadros  de 
una  repugnante  disolución,  6  pintando  el  vicio  con 
colora  brillantes,  Dickens  describe  con  verdad,  omi- 
te toda  escena  que  pudiera  herir  el  pudor,  y  se  afana 
en  anatematizar  lo  malo,  haciendo  amar  la  virtud 
por  los  admirables  encantos  de  que  sabe  rodearla. 
El  escritor  inglés  es  un  narrador  apacible,  senci- 
llo y  lleno  de  gracia,  y  en  esto,  por  mas  brillantes  que 
sean,  no  le  aventajan  los  mas  distinguidos  en  el  mun- 
do, siendo  apenas  iguales  á  las  suyas  las  hermosas 
leyendas  de  Enrique  Zschokke  y  de  Clemencia  Ro- 
bert.  Dickens  tiene  la  verba,  la  experiencia  y  la  agu- 
deza del  abuelo  que  narra  en  las  veladas  del  hogar 
entretenidas  historias  á  sus  hijos;  tiene  la  filosofía 
y  el  tino  del  que  se  propone  conmover  á  una  asam- 
blea de  gente  sencilla,  y  &  veces  posee  una  elocuen- 
cia arrebatadora  y  entusiasta.  Pero  en  lo  general  es 
el  narrador  de  la  familia.  Por  eso  en  Inglaterra  y 
en  los  Estados-Unidos,  cuyas  costumbres  se  pres- 
tan á  la  aceptación  de  esta  especie  de  narraciones 
que  podríamos  llamar  evangélicas,  las  obras  de  Di- 
ckens son  leidas  con  avidez  y  se  han  hecho  de  ellas 
numerosas  ediciones,  unas  veces  ilustradas  magnífi- 
camente, y  otras  económicas  para  ponerlas  al  alcan- 
ce de  todas  las  clases. 

Sinceramente  deseamos  que  el  género  de  Carlos 
Dickens  se  cultive  en  México.  Sus  ventajosos  resul- 
tados serian  palpables  en  poco  tiempo,  y  el  gusto 
por  la  lectura  cundirla  entre  el  pueblo  prodigio- 
samente, porque  para  hacer  una  novela  popular, 
bastan  la  exacta  pintura  de  costumbres,  el  estilo  que, 
sin  dejar  de  ser  elegante,  sea  sencillo,  y  la  bondad 
y  el  amor  á  los  desgraciados,  que  deben  resplande- 
cer en  las  palabras  del  escritor.  Carlos  Dickens  na- 
cié  en  Portsmouth  en  1812,  y  su  padre  Juan  Di- 
ckens era  empleado  en  la  marina  real.  Después  de 
la  guerra  famosa  de  esa  época  contra  Napoleón  I, 
Juan  Dickens,  separándose  del  servicio^  fué  á  Lon- 
dres y  colocó  á  su  hijo  en  el  estudio  de  un  abogado 
en  calidad  de  escribiente.  Pero  el  jéven  Carlos  se 
aficionaba  ya  con  pasión  á  la  literatura,  y  comenzó 
á  escribir  algunos  artículos  en  el  Moming  Chraniclcj 
que  estaba  entoncee  muy  en  boga,  dirigido  por  John 
Black.  Este  noté  desde  luego  las  buenas  disposicio- 
nes del  escritor  principiante  para  la  crítica  y  la  sáti- 
ra, y  le  encargó  que  hiciera  las  revistas  de  teatros, 
lo  que  él  ejecutó  publicando  numerosos  artículos 
que  llamaron  la  atención  y  que  hoy  están  coleccio- 
nados bajo  el  titulo  de  Bosquejos  par  Boz  {Sketches 
hyBoz). 

Casi  al  mismo  tiempo  escribió  una  ópera  cómi- 
ea.  La»  coquetas  de  aldeay  y  entonces,  notando  los 
editores  Chapman  y  Hall  la  gracia  y  la  inventiva 
del  autor  de  los  Bosqu^'oSj  particularmente  para 
describir  escenas  de  costumbres,  le  pidieron  una 
novela.  Carlos  escribió  Papeles  postumos  del  club 
Piekmch  (Posthumous  papers  of  the,  Pickwich 
dubjy  obra  tan  llena  de  chiste  y  de  novedad,  que 
obtuvo  un  éxito  asombroso  y  que  fué  ilustrada  con 
magníficos  dibujos  de  Seymour  y  de  Brown. 


Ella  hizo  la  reputación  de  Dickens,  y  entonces  nu- 
merosos editores  se  apresuraron  á  pedir  á  este  nuevos 
escritos,  seguros  de  una  ganancia  exfraordinaria. 
El  prefirió  á  Bentley  é  hizo  un  contrato  con  él  para 
redactar  su  Miscelánea^  apareciendo  á  principios 
de  1837  la  primera  entrega  de  Las  aventuras  de 
Oliverio  Twisty  cuya  obra,X[ue  formó  después  tres 
tomos  y  fué  ilustrada  por  Cruikshank  con  soberbios 
dibujos,  llegó  á  ser  de  una  popularidad  inmensa,  y 
hoy  se  reputa  como  la  mejor  que  ha  salido  de  la 
pluma  de  nuestro  autor.  * 

Parece,  según  lo  indica  el  prefacio  que  él  puso 
á  esta  novela,  después  de  que  salió  en  el  periódico 
Bentley  Magazine^  que  hubo  muchas  censuras  con- 
tra el  escritor,  por  haber  ido  á  escoger  sus  tipos 
entre  los  criminales  del  populacho  de  Londres;  por- 
que Sikes  es  un  ladrón,  Fagin  un  receptador  de 
bienes  hurtados;  porque  los  muchachos  son  corta- 
dores de  bolsas  {pickpocJcets)  y  la  muchacha  una 
perdida;  pero  Dickens  se  defendió  de  estos  ataques 
insensatos  con  copia  de  luminosas  razones,  que  le 
hicieron  triunfar  completamente. 

Puede  decirse  que  desde  entonces  sus  cuadros  de 
la  vida  inglesa  no  volvieron  á  ser  acusados  de  incon- 
veniencia, y  al  contrario,  el  autor  no  volvió  á  recibir 
sino  homenajes  de  admiración. 

En  seguida  apareció  Nichólas  Nicklehy^  novela 
que  tiene  por  objeto  pintar  las  horribles  crueldades 
con  que  se  atormenta  á  los  niSos  pobres  en  las  es- 
cuelas baratas,  particularmente  en  algunos  conda- 
dos del  Norte  de  Londres.  El  autor  manifestó  en  su 
prefacio  que  habia  sido  testigo  de  los  hechos  que 
referia,  en  una  visita  que  hizo  al  condado  de  York- 
shire,  y  á  este  propósito  se  cuenta  una  anécdota,  ün 
maestro  de  escuela  se  creyó  retratado  en  la  novela 
y  entabló  un  juicio  contra  Dickens;  poro  el  abogado 
de  este  contestó  diciendo:  que  el  demandante  era 
tuerto  (y  en  efecto  lo  era)  y  el  personaje  pintado  por 
el  autor  tenia  los  dos  ojos  buenos,  con  lo  que  el 
juicio  no  se  continuó  y  el  maestro  de  escuela  quedó 
confuso  y  vencido. 

En  1840,  Dickens  empezó  una  serie  de  cuentos 
por  entregas  semanarias,  bajo  el  título  de  El  reloj 
de  master  Humphreyj  &  la  cual  pertenecen  M  al- 
macén de  antigüedades  (Oíd  curiosity  shop)  y  Bar- 
naby  liudge. 

Por  este  mismo  tiempo  aparecieron  Las  Memo» 
rías  de  José  Chrimaldi^  en  las  cuales  Dickens  na- 
da ó  casi  nada  puso  de  su  cosecha,  pues  se  limitó  á 
ordenar  los  apuntes  de  Grimaldi.  Se  sabe  que  este 
célebre  gracioso,  amigo  de  Byron,  no  solo  era  nota- 
ble por  su  habilidad  para  representar  las  escenas 
que  él  mismo  componía,  sino  por  su  instrucción  li- 
teraria, y  particularmente  por  sus  estudios  en  histo- 
ria natural.  Pues  bien;  Dickens  queriendo  tributar 
un  homenaje  á  su  memoria  y  socorrer  á  su  viuda, 
publicó  las  citadas  Memorias,  que  algunos  editores 
con  razón  no  han  colocado  entre  las  obras  de  nuestro 
escritor.  Luego  Dickens  quiso  visitar  la  América  y 
vino  á  los  Estados-Unidos,  en  donde  reunió  nume* 
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rosos  apuntes,  que  después  publicó  bajo  el  titulo  de 
NotxL9  americanoB  para  general  circulación.  Moles- 
táronse mucho  los  americanos  por  las  observaciones 
picantes  que  esta  obra  contiene,  y  publicaron  otra 
en  respuesta  que  se  intituló:  JSn  cambio  de  las  no- 
tas americanas.  Hoy  los  mas  despreocupados  han 
comprendido  que  el  escritor  inglés  tenia  justicia. 

En  1844  salió  á  luz  Martin  Kfhuzzlewity  y  en 
ese  mismo  año  viajó  Dickens  por  Italia,  de  cuyo  viaje 
ha  hecho  una  encantadora  narración  en  el  Daüy 
NewSy  que  después  fué  reimpresa  aparte.  (Esta  es 
la  primera  obra  del  escritor  inglés  que  llegó  á  nues- 
tras manos  en  1857,  que  nos  hizo  aficionamos  á  él, 
aunque  no  es  la  mejor  de  sus  producciones.) 

A  su  vuelta  de  Italia,  Dickens  influyó  en  la  fun- 
dación de  un  periódico  barato  para  la  propagación 
de  las  ideas  liberales  y  de  la  educación,  y  este  fué  el 
origen  del  mencionado  Daüy  IfetvSy  de  que  nuestro 
novelista  fué  el  principal  redactor  y  editor. 

Separado  después  de  esta  empresa,  se  consagró 
de  nuevo  á  sus  novelas  pequeñas  y  morales,  y  es- 
cribió la  serie  que  intituló  Historias  de  Navidad 
(Ghristmas  Stories),  y  á  ella  pertenecen  la  que  se  ii^ 
titula  Una  canción  de  Navidad^  6  como  la  llamaría 
un  español,  un  villancico  (A  Ghristmas  carol),  y  que 
es  el  cuento  mas  bello  y  conmovedor  que  hemos 
leido.  1843.  Los  repiques  (The  chimes).  1845. 
— M  grillo  en  el  fogón  (The  cricket  on  thehearth). 
1846. — La  batalla  de  la  vida  (The  batle  of  li- 
fe),  1846. — M  hombre  perseguido  por  los  espíri- 
tus y  JEl  contrato  con  un  aparecido  (The  haunted 
man  and  the  ghost's  bargain),  á  los  cuales  se  han' 
seguido  después  para  completar  la  serie,  otros  ocho 
pequeños  cuentos,  entre  los  cuales  está  el  bellísimo 
intitulado  El  Doctor  Marigold. 

Las  demás  obras  de  Dickens  son:  Tiempos  ma- 
los (Hard  times). — Dombey  é  hijo, — David  Cop- 
perfield,  1850. — La  casa  desm^intelada  (Bleak 
house),  1853,  sátira  contra  los  curiales. — La  pe- 
queña Dorrit,  —  Cuento  de  dos  ciudadanos^  del 
tiempo  de  la  revolución  francesa, — Chandes  expec- 
tativas y  Nuestro  mutuo  amigo. 

En  1850  Dickens  comenzó  á  publicar  un  perió- 
dico semanario  intitulado  Household  words^  es  de- 
cir, Palabras  caseras;  pero  le  suspendió  en  1859 
y  emprendió  la  publicación  de  otro  que  se  llama 
All  the  year  roundy  que  aun  dirige. 

El  fecundo  escritor,  ya  rico  de  fama  y  de  honores, 
ha  hecho  su  segundo  viaje  á  los  Estados-Unidos, 
en  donde  ha  sido  recibido  con  un  entusiasmo  que 
raya  en  idolatría.  Allí  se  ha  puesto  á  hacer  lectu- 
ras, ya  de  sus  obras  publicadas,  ó  ya  de  escritos  que 
improvisa,  y  el  éxito  que  ha  obtenido  es  tal,  según 
nos  refieren  amigos  veraces  que  le  han  visto,  que 
acude  siempre  á  oirle  un  número  de  personas  asom- 
broso. Contribuye  en  gran  parte  á  esta  boga  que 
tienen  sus  lecturas,  la  circunstancia  de  ser  un  habilí- 
simo actor,  pues  da  á  sus  narraciones  una  animación 
y  una  gracia  de  que  hay  pocos  ejemplos.  Su  gesto  ex- 
presivo y  elocuente,  su  ademan,  su  voz  sonora  y  que 


sabe  tomar  todos  los  tonos  del  dolor,  de  la  queja^  de 
la  cólera  y  de  la  burla,  y  hasta  su  elegancia  en  el 
vestir  y  sus  maneras  distinguidas,  dan  realce  infinito 
á  su  palabra;  y  esto  y  la  generosidad  de  sus  senti- 
mientos, que  brilla  siempre  en  todas  sus  composi- 
ciones, no  pueden  menos  que  cautivar  en  su  favor 
todas  las  almas.  Dickens  ha  fundado  el  Chr&mio  de 
literatura  y  artes  en  Inglaterra,  ha  sido  un  empe- 
ñoso propagandista  de  la  enseñanza  primaria,  y  ea 
suma,  las  clases  pobres  de  su  país  le  deben  mucho, 
y  ven  en  él  á  un  ardiente  apóstol  del  progreso  y  de 
la  mejora  del  pueblo  en  todos  sentidos. 

Aunque  no  es  conocido  como  poeta,  sin  embargo, 
nosotros  hemos  leido  dos  composiciones  suyas  be- 
llísimas, una  A  word  in  season  {una  palabra  opor- 
tuna), y  otra  intitulada:  The  children,  tan  hermosa 
y  tan  tierna,  que  nos  sentimos  inclinados  á  tradu- 
cirla, y  lo  haremos  quizá  dentro  de  poco.  Tieue 
versos  y  pensamientos  de  un  sabor  evangélico  y 
divino,  y  se  revela  en  ellos  esa  inmensa  bondad  que 
es  como  el  fondo  del  carácter  de  Dickens.  Este 
tiene  hoy  57  años;  pero  su  naturaleza  sana,  robusta 
y  vigorizada  por  el  constante  ejercicio  físico  y  por 
costumbres  sencillas,  promete  hacerle  vivir  aún  lar- 
go tiempo.  Escritor  infatigable  y  sincero  amigo  del 
pueblo,  no  descansa  en  sus  trabajos  civilizadores, 
y  la  vieja  tierra  de  Shakespeare,  de  Milton,  de  By- 
ron  y  de  Walter  Scott,  aumentará  sus  tesoros  lite- 
rarios con  nuevas  obras  de  este  gran  moralista,  que 
en  unión  de  Bulwer,  mantiene  con  honor  la  reputa- 
ción gloriosa  que  el  Cervantes  escocés  supo  dar  á 
la  novela  inglesa. 

ICNAQO  M.  ALTAimUUfO. 
X^zloo,  Suero  98  de  un. 

"■■>■■■■■  ..     IJ  J  a  I       I B    IJ      I  I— <^»a— i— ^g  i 

LA  FLOR  DEL  JAZMÍN. 

9 

No  así  dobl^aes  la  frente, 
Flor  por  el  viento  abatida, 
Porque  es  tu  amor  á  mi  vida 
Lo  que  Dios  al  serafin: 
Quiero  aspirar  en  tus  hojas 
£1  amor  que  me  consume, 
Porque  tú  eres  mí  perfume. 
Mi  blanca  fior  deljaxmin» 

Hay  una  vaga  tristeza 
En  tu  faz,  amada  mia; 
Respira  melancolía 
Tu  coraaon  juvenil: 
Tormenta  que  se  desprende 
Sobre  el  azul  de  tu  cielo, 
Copo  importuno  de  hielo 
Sobre  la  fior  dd  jazmín. 

Tú  la  ilusión  mas  hermosa, 
Oreaeion  del  alma  divina, 
O&ndida  luz  que  ilumina 
De  mi  existencia  el  confía: 
Tu  faz  al  cielo  levanta, 
Bella,  pura,  encantadora, 
Como  al  nacer  de  la  aurora 
La  bkmcaflor  del  jazmín. 
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1  Qnieres  llorar?. . . .  lloTsremos 
D«t  dortino  la  amaignra; 
Tengo  un  raudal  de  iernuia 
En  el  seno  para  tí: 
Verteré  mi  triste  llanto, 
Llanto  amargo,  como  miol •  • . 
Caerá  en  gotas  de  rocío 
Sobre  lafior  ádjcamin^ 


Tá  de  mi  árida 
Bn  él  porvenir  inderto, 
T>A  arenal  del  desierto 
Formarás  bello  jardin: 
Yo  alentaré  en  mi  memoria 
T  en  mi  coracon  sensible. 
Ese  amor  tierno,  apacible. 
Como  lafior  del  jazmín. 

Hallo  en  tí,  TÍrgen  de  amores, 
Sombra  á  la  existencia  mia, 
Y  en  tu  aliento  la  ambrosia 
Que  traen  las  anras  de  Abril; 
A  la  pas  que  hay  en  tu  frente 

Mi  corazón  no  resiste 

Lánguida,  apacible,  triste. 
Como  la  flor  deljaemin. 

Porque  á  tu  dulce  carSio, 
Celaje  que  el  cielo  esconde, 
Hay  una  vos  que  responde 
De  una  esperanza  sin  fin : 
Rayo  de  luz  bienhechora 
Que  en  mi  existencia  resbala, 
Aroma  puro  que  exhala 
La  blanca  flor  deljamnuí, 

Este  amor  que  es  mi  creencia 
De  eterna  duda  entre  el  velo, 
Llena  al  mundo,  y  pasa  al  délo 
Para  etermzarse  allí: 
Ñifla,  ven;  llega  á  mi  seno. 
Como  «na  ofrenda  de  amores; 
Entre  las  nupdales  flores 
Ponttré  lafior  déljamnin» 


Juan  A.  Mateos. 


PARÁBOLAS 
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FEDERICO  ADOLFO  KRUMMAOHER. 

TBADUCIAAS  DZBXOTAIOBNUB  DBL  ALBICAK. 

I. 


D  ángel  que  cuida  de  las  flores  y  las  riega  en 
d  de&eio  de  la  noche  con  gotaa  de  roció,  se  adnr- 
tti<  tn  dia  de  primavera  á  1&  sombra  de  un  roeah 

T  coando  desperU?  dijo  c<m  alegre  semblante: 

-"(Oh,  tú,  la  mas  gallarda  de  mis  hijas !  Gracias 
teicy  por  tu  consolador  y  ddicado  aroma  y  por  tu 
froea  sombra.  Si  anhelaras  aún  algo  para  ti,  ¡oh, 
^cuánto  gusto  te  lo  concediera! 

--^Addrnfuoíie,  pues,  con  un  nuevo  encanto,  pidi<5 
Mncei  el  eap^íte  ddi  rosd. 


Y  el  ángel  de  las  flores  adomd  á  la  reina  de  las 
flores  con  simple  musgo. 

Seductora  se  ostentaba  con  el  modesto  adorno 
la  rosamusgo,  la  mas  hermosa  de  su  género. 


4c 


Hechicera  Lina,  déjate  de  oropeles  y  de  relum- 
brantes piedras,  y  aigae  loa  consejos  de  la  maternal 
naturaleza. 

n. 


Malvina  estaba-  oon  su  padre  ddante  da  un  lirio 
que  crecía  debajo  de  un  rosal.  IJn  blanco  deslum- 
brador, cual  rayo  de  luz,  realzaba  el  abierto  y  fra- 
gante seno  de  la  hermosa  flor.  Sobre  ella  pendia 
lozana  rosajuvenil,  derramando  resplandores  de  púr- 
pura en  las  tiernas  y  plateadas  hojas  del  lino,  y 
de  este  modo  ambas  flores  confundían  entre  si  su 
aliento. 

— ¡  Oh,  qué  bella  unión !  exclamé  Malvina;  y  son- 
riéndose  incliné  la  cabeza  hacia  las  floree. 

— Es  la  unión  de  la  inoc^icia  y  del  amor,.  repU- 
cé  el  padre.  Así  permanecieron  silenciosos  ante  las 
flores. 

Entretanto,  Osear,  el  amante  secreto  de  Malvina, 
Uegé  al  jardin.  Al  punto  se  derramé  un  tinte  de 
carmin  por  las  mejillas  de  la  virgen,  semejante  al 
resplandor  de  la  rosa  sobre  el  Uno. 

Entonces  los  miré  el  padre  y  dijo: — ^¿No  es  ver- 
dad, Malvina,  que  las  flores  tienen  un  lenguaje  y 
un  semblante? 

— ¡Para  la  inocencia  y  el  amor  I  anadié  Osear. 

m.    / 

•SIÁH. 

Osian,  h\¡ode  Fingal»  el  ciego  bardo  de  Miurven, 
estaba  una  vez  sentado,  al  declinar  el  dia,  á  la  en- 
trada'de  su  peñascoso  pértíco.  Malvina,  la  galliúrda 
hya  de  Osear,  se  hallaba  junto  al  silencioso  anciano. 

Entonces  pregunté  él: 

— ¿Ha  terminado  ya  el  sol  su  carrera  y  hay  ar- 
reboles en  ^1  cielo  del  Poniente? 

— ^Desciende  en  este  momento,  respondié  Malvi-* 
na  suspirando. 

— ¿Por  qué  suspiras  tú,  Malvina?  pregunté  el 
ciego  anciano. 

— ¡Ay,  padre  miol  respondié  la  virgen,  porque 
tú  no  ves  ni  la  aurora  ni  el  arrebol  de  la  tarde. 

— Y  ¡ay  I  anadié  el  anciano  con  la  sonrisa  en  los 
labios,  tampoco  el  hechicero  rostro  de  Malvina  mi 
hija.  ¿Empero,  no  oigo  yo,  Malvina,  el  metal  de  tu 
dulce  voz  al  sonido  de  mi  arpa?  ¿y  el  girar  de  los 
espíritus  en  tomo  de  sus  cuerdas? 

— ¿Gémo  puedes  tú,  padre  mió,  percibir  los  acen- 
tos de  los  invisibles  espíritus?  pregunté  Malvina. 

— ^Malvina,  dijo  el  anciano,  solamente  para  quien 
el  mundo  exterior  murié  y  "be  hundié,  resuena  el 
blando  murmurio  de  mundos  superiores.  Hé  ahí, 


70 


EL  RENACIMIENTO. 


ametB^ 


Malviaa,  que  sus  ojos  están  ya  cerrados  antes  que 
llegue  la  muerte,  y  la  tierra  yace  envuelta  en  noche 
y  oscuridad.  Tal  como  para  la  velada  tierra  apa- 
rece solamente  el  resplandor  de  las  estrellas,  así 
descienden  sobre  Osian  resonantes  rayos  y  hieren 
las  cuerdas  de  su  arpa  y  las  de  au  impaciente  espí- 
ritu    Tráeme  el  arpa,  Malvina. 

Así  dijo  Osian.  Malvina  le  trajo  en  silencio  el 
arpa,  y  al  punto  se  arrojó  á  sus  cuerdas  el  ciego 

anciano. 

José  Sebastian  Segura. 


AOTT^AOION  EN  MfiXIOO. 

I 

En  la  Memoria  del  Ministerio  de  Fomento  im- 
presa en  1857,  vi<5  la  luz  pública  el  Informe  sobre 
la  acuñaoion  en  las  casas  de  moneda  de  la  Repú- 
bUea^  escrito  por  mí;  comprendía  una  noticia  g^ 
neral  de  la  moneda  fabricada  en  nuestro  país  des- 
de 1587  hasta  fines  de  1856,  adelantando  tres  aObs 
mas  el  trabajo  inserto  en  el  Diccionario  Universal 
de  Historia  y  de  Geografía  bajo  el  titulo  de  Mih 
neda  en  Méxieo. 

Posteriormente,  en  1866,  hice  nuevo  resumen  de 
lo  acuñado  en  México  hasta  fin  de  1865,  vaUéndo- 
me  para  ello  de  los  documentos  oficiales  del  Minid- 
terio  de  Fomento;  y  como  en  la  JUEemoria  de  esta 
misma  secretaría  cbda  á  la  prensa  en  1868,  se 
contengan  nuevos  datos  para  llevar  la  repetida  no- 
ticia hasta  1867,  me  propuse  ahora  continuarla, 
siquiera  por  curiosidad,  ya  que  de  estudio  poco 
sirve.  Pero  es  el  caso  que  comparando  las  ciñas  y 
los  resultados  que  se  me  comunicaron  dos  afios  ha- 
ce, con  las  publicadas  en  la  Memoria  del  affo  ante- 
rior, no  confi*ontan  ni  con  mucho,  á  pesar  de  ser 
todas  auténticas  y  oficiales.  No  quiero  indagar  cuál 
sea  la  causa  de  semejante  diferoicia^  que  haría  du- 
dar de  la  veracidad  de  tales  documentos  cuando  se 
repiten  en  ciertos  intervalos;  lo  evidente  es,  que  los 
antiguos  datos  han  sido  fuente  de  error  para  mis 
cálculos  de  1866,  y  que  es  indispensable  rehacerlos. 
Con  no  pequeña  ligereza,  ya  que  no  han  sido  bue- 
namente examinados,  suponemos  que  no  merecen 
confianza  las  relaciones  adoptadas  al  principio,  y 
declaramos,  bajo  la  autoridad  del  Ministerio  de  Fo- 
mento de  1868,  que  lo  que  publica  merece  íé  y  en- 
tero crédito.  i 

Bajo  estos  supuestos  y  sin  mas  preámbulos,  en- 
tremos en  materia. 

El  monto  total  de  lo  acuñado  hasta  fin  de  1856, 
es  el  siguiente: 

UlillllOUM.  ORO.  PLATA.  COBRB.  TOTAL. 

ChlboablUL.....^......  966^  lasas;»?  45  G0,4SB0B        U.600318  07 

CtOlACan 2.004,410  7.Q87«6aO  12  9.041.940  12 

Darango 2.8n,916  29>i41,967  00  SieTS^  00 

Gaadalitf  ara. ...........  651,817  25.066,768  80  62,080  87        26.770,140  67 

OoadalapeyOalTo.  ^811,104  2.068,066  06  4.876,062  06 

GtUUUIjaatO.... 10.885320  122.685,826  25  188.521.643  26 

México 76.447,480  2429lOOS,200  25  6.498,785  10   2,211.004,404  86 

Ban  Lato  Potost 87.802.201  12  28,517  87        87  J25.718  49 

Sombrerete 1.661,249  25  1.561,249  25 

Tlalpam 203,544  960,116  87  1.182,660  87 

"            M. 167.980,498 12  107,949  50      168.088,442  62 

Totalfli......    06.808,642  8,SM.115«682  20  ft.787,7S0  «  8,68&746,964  7S 


Si  de  la  suma  general  exceptuamos  lo  correspon- 
diente á  la  moneda  de  cobre,  tendremos  acuñados 
en  metales  preciosos  la  enorme  cantidad  de  dos  mil 
seiscientos  treinta  y  un  millones,  ocho  mil  doscien- 
tos veinticuatro  pesos,  veintinueve  centavos. 

Se  hace  ahora  preciso  advertir  que  en  el  estado 
anterior  figuran  las  casas  de  moneda  de  Sombrerete 
y  de  Tlalpam;  ambas  existieron  por  poco  tiempo.  La 
de  Sombrerete  subsistió  únicamente  de  1810  á  1812; 
la  de  Tlalpam  comenzó  sus  labores  el  28  de  Febrero 
de  1828  7  las  terminó  el  13  de  Julio  de  1880.  Asi 
es  que  las  casas  de  moneda,  al  fin  de  1856,  eran: 


Chihuahua. 
Culiacan. 
Durango. 
Guadalajara. 


Guanajuato. 

México. 

S.  Luis  Potosí. 

Zacatecas. 


De  aquella  época  á  acá  han  sobrevenido  algunos 
cambios. 

En  Oajaca  se  planteó  una  fabrica  de  moneda  el 
año  de  1858,  comenzó  sus  trabajos  en  Febrero  de 
1859,  y  todavía  subsiste. 

La  casa  de  moneda  de  Catorce  principió  sus  la- 
bores el  1^  de  Febrero  de  1865,  acuñó  durante 
aquel  año,  y  desapareció  después. 

En  Alamos  y  en  HermosiUo,  lugares  del  Estado 
de  Sonora,  hay  también  nuevas  casas  de  moneda. 

Sentado  esto,  vamos  &  buscar  el  monto  de  la 
acuñación  en  cada  una  de  las  expresadas  oficinas 
hasta  fin  de  1867,  para  encontrar  en  seguida  el  re- 
sumen general  hasta  la  misma  fecha. 


GASA  DE  MONEDA  DE  CHIHUAHUA. 


ORO. 


PLATA. 


TOTAL. 


Hasta  fin  de  1856. 

956,992 

10.593,397  45 

11.550,389  45 

»    1857. 

20,194 

568,790  00 

588,984  00 

■    1858. 

50,192 

573,000  00 

623,192  00 

>    1859. 

53,760 

603,000  00 

656,760  00 

>    1860. 

45,760 

432,000  00 

477,760  00 

>    1861. 

60,080 

702,000  00 

762,080  00 

■    1862. 

50,928 

625,000  00 

675,928  00 

>    1863. 

24,688 

649,000  00 

673,688  00 

»    1864. 

16,736 

613.000  00 

529,736  00 

»'        1865. 

14,992 

382,000  00 

396,992  00 

■    1866. 

40,272 

402,000  00 

442,272  00 

»    1867. 

25,360 

602,000  00 

627,360  00 

Total 

1.359,954 

16.645,187  45 

18.005,141  45 

CASA  DE  MONEDA  DE  CULIACAN. 

ORO.  PLATA.  TOTAL. 


HasUfinde  1856. 

2.604,410 

7.037,530  12 

9.641,940  12 

>         1857. 

236,764 

639,775  00 

876,539  00 

)    1858. 

183,040 

768,178  50 

951,218  50 

>    1859. 

220,912 

716.266  00 

937,178  00 

•    1860. 

154,944 

793,509  00 

948,453  00 

•    1861. 

150,880 

670,381  87 

821,261  87 

1    1862. 

86,464 

426,764  00 

513,228  OC 

»    1863. 

104,816 

539,922  00 

6U,738  00 

»    1864. 

131,200 

407,062  00 

538,262  00 

I    1865. 

177,632 

640,733  00 

818,365  Oa^ 

>    1866. 

181,776 

972,010  00 

1.153,786  00 

1867. 

168,192 

1.279,714  00 

l.U7,906  00 

To 

tal 

4.401,030 

14.891,845  49 

19.292»875  49 
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CASK  DE  MONEDA  DE  DURi^GO. 

ORO.  PUTA.  TOTAL. 


Bista  fin  de  1856. 
1857.. 
1858. 
1859. 
1860. 
1861. 
1862. 
1863. 
1864. 
1865. 
1866. 
1867. 


í.831,916 

29.841,957  00 

56,000 

588,771  00 

i0,016 

612,460  94 

38,410 

560,125  56 

15,696 

384,010  00 

36,823 

464,026  00 

49,297 

595,678  75 

32,464 

832,560  00 

21,587 

789,561  00 

17,680 

625,431  00 

27,808 

614,546  00 

32,784 

718,000  00 

32.673,873  00 
644,771  00 
652,476  94 
598,535  56 
399,706  00 
500,849  00 
644,975  75 
865,024  00 
811,148  00 
643,111  00 
642,354  Oi 
750,784  O 


8 


Total 3.200,481    36.627,127  25    39.827,608  25 


(CbNttiuord.) 


Mamuel  Orozoo  t  Berra. 


ELENA. 

A  LA  MEMORIA  DE  UN  ÁNGEL. 

I. 

ün  poeta  que  ya  no  existe  ha  dicho  que  Jalapa 
m  A  edea  de  ese  edén  que  se  llama  México.  En  efec* 
tOy  Jalapa  por  la  riqueza  de  su  suelo,  por  la  varie- 
M  de  sus  produccioneSi  por  la  belleza  de  su  clima, 
por  la  afabilidad  de  sus  habitantes  j  por  la  hermo- 
Bon  y  atractivo  de  sus -hijas,  cuya  fama  es  general 
«L  el  pus,  merece  la  comparación  de  Juan  Diaz  Co- 
Tirrabias,  cuya  cuna  mecieron  sus  brisas  embalsa- 
madas. 

Allí  pasé  los  afios  de  mi  adolescencia,  que  con 
loe  de  la  infancia  son  los  mejores  de  la  vida,  y  allí 
se&tí  latir  mi  corazón  por  primera  vez  bajo  las  mi- 
radas y  el  amor  de  una  criatura  que  como  el  poeta 
sqnel,  no  hizo  mas  que  tocar  de  paso  con  sus  alas 
de  ái^  esta  tierra  de  miseria  y  dolor. 

n. 

En  1858  tenia  yo  quince  años,  y  hasta  entonces 
Dohabia  ocupado  mi  corazón  otro  afecto  que  el  amor 
de  mi  madre  y  de  los  mios.  Pero  comenzaba  á  sen- 
tir esa  vaga  inquietud,  que  dulce  como  la  melanco- 
lía que  la  acompaña,  se  despierta  en  el  alma  del 
adolescmite  la  víspera  de  la  primera  pasión,  que  le 
convierte  en  hombre.  Imágenes  de  ángel,  rosadas 
nsioDOs  de  mujeres  de  blanca  frente  y  casta  sonrisa, 
atravesaban  mi  cerebro  y  poblaban  los  espacios  ima- 
ginarios por  los  que  se  complacia  en  vagar  mi  mente. 
Bascaba  á  la  hora  del  crepúsculo  los  sitios  sombríos 
7  retirados,  para  entregarme  á  la  contemplación  de 
m  sueños  sin  temor  de  ser  turbado  en  ellos  por  la 
preBencia  de  extraños. 

El  sitio  favorito  de  mis  paseos  era  «el  Dique.» 
Aqnella  llanura  cortada  por  un  rio,  que  cae  con  es- 
truendo desde  una  altura  y  que  va  serpenteando 
como  una  cinta  de  plata,  por  un  campo  de  eemeral- 
^;  loB  graciosos  edificios  de  las  fábricas  que  se  le- 
^tiA  en  ambas  onUas ;  los  altos  liquidámbares 


alzándose  aquí  y  allá  en  grupos  aislados  hasta  per- 
derse en  ese  bosque  virgen  que  se  llama  «la  Caña- 
da de  Pacho;))  «la  Gasa  decampo»  que  se  oculta á 
medias  y  coquetamente  entre  sus  flores,  sus  bosques 
de  naranjos,  de  limoneros  y  áe  jimeuilesy  sus  quie- 
bras y  sus  arroyos,  forman  un  gracioso  paisaje  que 
corona  imponente  allá  á  lo  lejos  y  remontándose 
hasta  tocar  el  cielo  con  su  frente  de  titán,  el «  Cofre 
de  Perote, »  destacándose  de  los  montes  gigantes  que 
forman  esa  serranía,  continuación  de  la  de  los  An- 
des, que  se  extienden  de  Norte  á  Sur  por  todo  el 
continente  americano. 

En  frente  del  Dique  se  alza  Jalapa,  la  coqueta,  la 
favorita  de  los  españoles  y  de  los  mexicanos;  la  bel- 
dad coronada  de  flores  las  mas  bellas,  y  reclinada  con 
lánguido  abandono  sobre  sus  colinas  á  los  pies  del, 
Macuiltepec,  guardián  de  su  belleza,  y  desde  cuya 
altura  se  mira  el  Océano  en  lontananza. 

Una  tarde  en  que  allí,  reclinado  al  pié  de  un  ár- 
bol, me  entregaba  á  la  somnolencia  producida  por 
la  hora  y  por  el  sitio,  arrullado  por  el  canto  de  los 
clarines  de  la  selva  y  de  los  zentzontles  que  se  des- 
pedian  de  la  luz  espirante  del  dia;  sin  que  bastaran 
á  sacarme  de  mi  letargo  los  mugidos  del  ganado 
que  los  vaqueros  recogian  en  el  Uano,  ni  los  cantos 
monótonos  y  tristes  de  estos,  oí  una  voz  dulce  y 
armoniosa  que  vibró  en  mí  con  una  sensación 
desconocida.  Me  incorporé,  y  vi  á  diez  pasos  una 
niña  de  doce  años  al  parecer,  que  se  empeñaba  en 
alcanzar  una  rama  de  esas  rosas  que  solo  he  visto 
en  Jalapa,  y  que  llaman  allí  trepadoras. 

La  niña  era  esbelta  y  alta  para  sus  años;  su  ttdle 
tenia  h  languidez  de  movimie¿toB  de  una  palma  me- 
cida  por  el  viento;  sus  cabellos  castaños  caian  en 
TÍ20S  sobre  sus  hombros;  su  piel  fina  como  los  pe- 
talos de  una  rosa,  dejaba  trasparentarse  la  sangre 
que  circulaba  debig'o:  su  nariz  era  recta,  pequeña, 
fina,  sonrosada;  tenia  el  perfil  de  una  estatua  griega, 
y  sus  ojos  grandes  y  rasgados  en  forma  de  almen- 
dra, eran  del  color  del  Océano  agitado,  y  profundos 
como  él  en  su  mirada  de  infinita  dulzura. 

Al  ver  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  me  adelanté, 
corté  la  rama,  y  trémulo  y  balbuciente  se  la  ofrecí. 

La  niña  me  miró  con  extrañeza,  como  soriH*en- 
dida  y  cortada  á  la  vez  de  mi  acción;  tendió  su  ma- 
necita,  y  tomando  la  rama  echó  á  correr  en  dirección 
de  otros  niños  que  jugaban  á  lo  lejos. 

Yo  me  quedé  en  el  mismo  sitio  viéndola,  aunque 
habia  desaparecido,  y  oyendo  su  voz  allá  en  el  fondo 
de  mi  corazón. 

m. 

Cinco  años  después,  una  hermosa  tarde  de  Abril, 
me  encontraba  yo  en  la  huerta  de  una  de  las  mas 
ricas  haciendas  de  los  alrededores  de  Jalapa.  Una 
joven  de  diez  y  nueve  años,  alta  y  bella,  con  una  be- 
lleza lánguida  como  la  de  una  criolla  y  correcta 
como  la  de  una  estatua  antigua,  mirándome  á  los 
ojos  como  queriendo  impregnar  el  finido  de  los  su- 
yos hermosísimos  y  de  mirada  dulce  y  profunda^  en 
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mi  alma,  me  condujo  delante  de  un  hermoso  rosal, 
— enrecbdera  que  cubría  por  aquel  lado  una  parte 
de  la  pared  de  la  huerta. — ¿  Ves  qué  hermoso  rosal? 
— ^me  dijo  con  un  gracioso  movimiento  de  cabeza 
que  lleva  hasta  mí  el  perfume  de  sus  rizos: — ¿re- 
cuerdas la  rama  que  me  diste  hace  cinco  años  aque- 
lla tarde?  pues  hela  aquí  cómo  ha  crecido co- 
mo nuestro  amor,  desde  entonces 

IV. 

¿Por  qué  el  práuer  amor  no  es  eterno?  *¿Por  qué 
el  olvido,  la  distancia,  el  tiempo  ú  otras  impresio- 
nes subsecuentes,  le  borran  d^  nuestro  corazón  has- 
ta arrancar  de  él  el  aroma  de  su  recuerdo?  ¿Por 
qué  la  Providencia  no  nos  hace  vivir  siempre  aman- 
tes y  amados  al  lado  de  la  mujer  que  primero  ama- 
mos ?  Es  un  arcano  cu  jo  origen  está  en  la  falta  del 
primer  hombre  y  de  la  primera  mujer  y  en  el  cas- 
tigo que  pesa  sobre  nuestra  pobre  humanidad. 

Tres  años  después  de  la  escena  que  acabo  de  re- 
ferir y  ocho  desde  aquella  tarde  en  que  le  ofrecí  & 
Elena  la  rama  que  produjo  aquel  rosal,  volví  á  ver 
aquellos  sitios. 

En  esos  tres  años  el  destino  me  habia  llevado  le-' 
jos;  otras  escenas,  otros  países,  otras  personas  y 
otras  impresiones  hablan  ocupado  sucesivamente  mi 
mente  y  mi  corazón;  en  ese  tiempo  no  habia  sabido 
nada  de  Elena,  y  apenas  ¡triste  inconstancia  de  la 
condición  humana!  si  su  imagen  habia  ocupado  mi 
mente  en  horas  de  tristeza  y  de  recuerdos. 

Volví  á  Jalapa.  Pregunté  por  Elena.  Su  amor 
habia  revivido  en  mí  &  la  vista  de  aquellos  sitios. 
Un  amigo  mutuo  me  llevé  al  cementerio.  En  una  lo- 
sa que  representa  magníficamente  esculpida  una 
mi\jer  que  conducida  por  un  ángel  sube  al  cielo,  leí 
en  letras  de  oro  esta  inscripción:  « Elena,»  y  al  pié 
una  fecha.  Kegistré  mi  memoria;  era  el  aniversa- 
rio de  aquella  tarde  que  me  mostré  el  rosal  en  la 
huerta  de  su  hacienda.  Sentí  que  la  emoción  me 
ahogaba  y  huí  de  aquel  sitio. 

Después  supe  que  la  madre  de  Elena,  arruinada 
por  la  revolución  en  sus  intereses,  la  habia  hecho 
contraer  un  matrimonio  de  conveniencia  con  un  rico 
extranjero,  que  cuando  murié  ella  le  hizo  erigir 
aquel  magnífico  mausoleo. 

V. 

Hace  seis  meses  volví  á  ver  la  tumba  de  Elena* 

Un  rosal  enredadera  crecia  allí  agarrándose  á  las 

rej  as  doradas  de  su  sepulcro 

Gonzalo  A.  Esteva. 

REVISTA  DE  TEATROS. 


trc«  «etoA,  de 


Es  la  felicidad  conyugal,  lector  amigo,  una  de  las 
flores  paradisiacas  que  en  escaso  número  suelen  bro- 
tar para  el  hombre  en  las  áridas  llanuras  de  la  vida; 
flor  tanto  mas  preciada,  cuanto  que  á  duras  penas 
se  la  encuentra  allí  donde  solo  abundan  el  envidioso 


espino,  el  aleve  abrojo  y  la  maligna  ortiga.  No  cante 
victoria,  sin  embargo,  quien  lo^  la  dicha  de  alean* 
zarla,  ni  juzgue  eterna  su  posesión  quién  ya  la  hubo 
trasplantodo  á  su  huerto.  Tan  delicada  cuanto  her- 
mosa, puede  esa  flor  celestial  doblegarse  marchita; 
que  afií  desoca  sus  hojas  el  calor  excesivo,  como  las 
tuesta  el  extremado  hielo.  En  el  amor  conyugal, 
tanto  daña  el  celo  inconsiderado  como  la  sobrada 
confianza. 

Sobre  ese  tema,  que  no  por  muy  trillado  deja  de 
parecer  siempre  nuevo  é  interesante,  trazé  D.  Luis 
San  Juan  la  comedia  que  con  el  título  de  La  cueru- 
da templada  viste  estrenarse  en  nuestro  teatro  la 
noche  del  domingo  último,  y  cuyo  análisis  procu- 
raré hacer  de  la  mqjor  manera  que  se  me  alcance. 

Dos  eran  los  escoUos  que  el  autor  se  proponía 
mostrarte,  y  así  comprendes  que  dispuso  su  plan 
ofreciendo  á  tu  vista  dos  matrimonios,  cuya  respec- 
tiva acción,  contrastando  en  su  marcha,  hiciese  al 
cabo  sentir  la  necesidad  de  ese  término  medio,  que 
en  esta,  como  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida, 
constituye  la  virtud.  Pablo,  esposo  de  Lola,  hom- 
bre dotado  de  recomendables  prendas,  adora  á  su 
mujer;  y  para  no  hacerle  enojoso  el  yugo  mairáno- 
nial,  la  da  libertad  completa,  prescindiendo  con  ese 
fin  aun  del  placer  de  acompañarla  fuera  de  casa. 
El  reverso  es  un  su  amigo,  Carlos,  esposo  de  Adela, 
celoso  y  suspicaz,  que  de  buena  gana  llevaría  á  su 
mujer  en  el  bolsillo,  á  poder  hacerlo;  y  cuenta  que 
ambos  obran  así  por  sistema.  Dice  Pablo:  «la  mu- 
jer ha  de  avenirse  á  la  coyunda  matrimonial  por 
amor,  no  por  deber;  si  al  ave  enjaulada  se  le  impi- 
de hasta  el  consuelo  de  mirar  la  luz,  pretenderá 
con  mas  tesón  romper  los  Uerros  de  su  cárcel,  por 
ser  la  privación  causa  del  apetito.»  Dice  Garlos: 
«corre  el  arroyo  mansamente,  dando  vida  á  las  flo- 
res de  sus  márgenes;  pero  si  no  hay  quien  guie  su 
curso,  puede  acabar  envuelto  en  las  aguas  del  tor- 
rente: arroyo  son  las  mujeres,  torrente  el  mundo.» 
T  merced  á  ambos  opuestos  sistemas,  ni  Lola  ni 
Adela  son  felices:  Lola,  porque  en  su  concepto  no 
le  basta  á  una  mujer  que  la  quieran,  sino  que  le  es 
necesario  saberlo  á  cada  momento,  y  que  asimismo 
lo  sepa  el  mundo,  lo  cual  no  sucederá  si  jamas  se 
la  ve  en  público  acompafiada  de  su  marido;  -Adela, 
porque  no  puede  dar  un  paso  sin  permiso  de  Oárlos, 
sin  que  descanse  un  punto  la  celosa  vigilancia  de 
este,  y  ella  se  aburre,  y  le  apellida  tirano,  y  renie- 
ga de  su  suerte;  Lola  anhélamenos  holgura,  Adela 
menos  estrechez.  Sobreviene  un  D.  Diego,  tío  de 
Lola,  mas  que  tío,  segundo  padre;  entérase  de  la 
situación,  y  trata  de  mejorarla  i^í^uyendo  en  los 
ánimos  para  ver  de  encarrilarlos  por  mas  acertada 
senda.  Al  efecto,  alarma  á  Pablo  llamando  su  aten- 
ción sobre  Carlos,  aunque  sin  fundamento  ningunOi 
para  despertar  en  el  corazón  de  aquel  tal  cual  ce- 
losa desconfianza,  que  le  haga  ser  algo  mas  asiduo 
al  lado  de  su  esposa.  Para  curar  á  Garlos,  trata  de 
emplear  el  sistema  opuesto,  con  harta  torpeza  por 
mas  señas;  de  todo  lo  cual  resulta  que  aquel  va 
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demasiado  lejos,  que  este  halla  nuevo  pábulo  &  su 
mania,  y  que  &  poco  andar  todos  están  embrollados, 
puesto  que  aun  las  dos  damas  aparecen  recíproca- 
mente celosas.  La  catástrofe  viene  con  su  acostum- 
brado acompafiamiento  de  duelo,  divorcio,  lágrimas 
y  barabúnda;  y  el  desenlace,  con  el  medio  corriente 
de  aclaraciones  mas  6  menos  satisfactorias,  de  abra- 
ios,  protestas  de  arrepentimiento,  y  la  moraleja 
para  postre. 

Tal  es  la  acción  vista  en  conjunto,  la  cual  no 
tiene  tacha  que  ponérsele  merezca,  si  no  es  la  falta 
de  originalidAd,  no  ya  en  el  pensamiento,  mas  en  la 
manera  de  desarrollarlo,  idéntica  á  la  que  has  visto 
en  otras  obras  de  este  género,  en  JSl  ramo  de  oliva  sin 
ir  mas  lejos.  Pero  si  nos  engolfásemos  en  los  por- 
menores, aofkso  tropezaríamos  con  tal  cual  lunar, 
que  si  bien  no  hace  de  esta  obra  un  despropósito, 
sí  rebaja  un  tanto  su  mérito,  á  los  ojos  de  la  escru- 
pidoBa  crítica  cuando  menos. 

Al  aconsejar  D.  Diego  á  Pablo  que  dé  menos 
suelta  á  su  esposa,  comete  una  grave  imprudencia, 
cual  es  la  de  hacerle  notar  que  en  el  espacio  de  ocho 
días  han  salido  juntos  y  solos  siete  veces  á  la  calle 
Lola  y  Garlos:  al  precisar  de  este  modo  las  cosas, 
¿qné  habia  de  suceder?  que  desde  aquel  momento 
Pablo  duda  á  la  vez  de  su  mujer  y  de  su  amigo. 
Al  aconsejar  el  mismo  D.  Diego  á  Carlos  que  deje 
on  poco  en  libertad  á  Adela,  trata  de  tranquilizarle 
adyirtiéndole  que  su  mujer  ^tá  sola  en  el  jardín 
con  Pablo;  que  muchas  veces  un  marido  se  ha  visto 
burlado  por  su  mejor  amigo,  esqpeoialmente  si  las 
entrevistas  son  on  el  campo,  en  donde  hasta  la  na- 
turaleza conspira  para  rendir  á  la  virtud  mas  firme; 
j  todo  esto  se  lo  dice  con  tan  menudos  detalles, 
pintándolo  con  tan  vivos  colores,  que  el  susceptible 
C&rlos  vuela  en  busca  de  su  mujer,  abrigando  ya 
terribles  sospechas,  y  dispuesto  á  traducir  en  el 
peor  sentido  cuanto  vea  desde  aquel  punto  y  hora. 
Tal  proceder,  difícil  de  concebir  en  \in  mozo  atur- 
dido y  Ugero,  se  toma  en  inverosímil  al  tratarse  de 
nn  viejo  como  D.  Diego,  en  quien  se  supone  haber 
toda  la  cordura  que  dan  las*  canas,  la  experiencia  y 
la  bnena  intención.  Que  el  D.  Plácido  de  JEl  ramo 
ie  oliva  embrolle  á  todo  el  mundo  de  la  misma  ma- 
nera que  lo  hace  nuestro  D.  Diego,  no  causa  ex- 
traBeza,  porque  ya  el  autor  desde  el  principio  cuida 
de  mostrarte  la  ruindad  de  sus  pensamientos,  por 
nuiB  que  su  intención  sea  sana;  pero  en  La  cuerda 
•  templada  el  D.  Diego  es  un  anciano  como  cualquier 
otro,  carácter  natural,  sin  rasgo  ninguno  que  mo- 
difique las  cualidades  de  prudencia,  seso  y  circuns- 
pección peculiares  de  la  edad.  Tenemos,  pues,  que 
el  dichoso  tio  es  lo  que  se  llama  un  carácter /aZ^o, 
os  decir,  un  personaje  que  obra  de  una  manera  di- 
versa de  la  que  debia. 

Adela  tiene  siempre  sobre  si  la  mirada  suspicaz 
7  vigilante  de  su  marido;  en  estas  circunstancias 
toda  miyer  evita  aun  las  mas  inocentes  acciones, 
ttbiendo,  como  sabe,  que  el  celoso  hace  de  todo  un 
MMM  helli;  y  las  evita,  cuando  no  sea  mas  que  por 


ahorrarse  disgustos  y  quimeras:  ¿cómo  se  explica, 
pues,  que  Adela  ande  menude^^ndo  los  cuchicheos 
con  Pablo,  y  las  entrevistas  á  solas,  y  por  fin,  que 
le  permita  aquel  beso  en  la  mano?  No  es  así  como 
obra  la  mujer  de  un  marido  celoso,  y  de  aquí  se 
deduce  que  Adela  es  otro  carácter  falso. 

Determina  la  catástrofe  el  doble  beso  dado  si- 
multáneamente por  cada  marido  en  la  mano  de  la 
mujer  del  otro;  hé  aquí,  lector  amigo,  una  ^cena 
de  todo  punto  inverosímil:  Carlos  y  Lola  salen  de 
un  aposento,  y  se  dicen  en  voz  alta  nada  menos  que 
cuatro  versos;  Pablo  y  Adela  están  allí  hablando 
entre  sí,  y  no  los  oyen,  como  ni  aquellos  á  esjkos, 
sino  hasta  que  resuena  el  consabido  beso,  con  una 
coincidencia  harto  rebuscada :  ¿es  posible  tal  sor- 
dera, por  extenso  que  se  suponga  el  recinto  de  una 
sala? 

Pablo  y  Carlos,  persuadidos  cada  uno  de  la  trai- 
ción del  otro,  se  insultan  y  salen  á  batirse;  tal  su- 
ceso es  motivado  de  una  manera  inmediata  por  los 
celos,  no  cabe  duda;  pero  el  verdadero  móvil  fué 
la  imprudente  conducta  de  D.  Diego,  que  en  uno 
y  en  otro  despertó  aquella  pasión:  si  los  efectos  de- 
ben referirse  á  sus  verdaderas  causas,  y  los  hechos 
tienen  que  imputarse  á  quien  les  da  origen,  hay 
que  cambiar  enteramente  la  moraleja  de  la  comedia, 
la  cual,  rectamente  deducida  de  la  acción,  debia  ser 
esta:  «huye  de  los  consejeros  imprudentes,  porque 
pueden  arrastrarte  á  lastimosos  excesos. »  Lo  que 
Pablo  sufre  no  es  originado'por  la  amplia  libertad 
que  á  su  esposa  daba,  que  lo  mismo  hubiera  suce- 
dido sin  eso;  lo  que  sufre  Carlos  tampoco  proviene 
de  su  extremado  celo;  no  se  infiere,  pues,  de  am- 
bas acciones  dramáticas  la  lección  final,  de  que  en  el 
matrimonio  no  ha  de  tenerse  ni  sobrada  confianza 
ni  excesiva  precaución.  Si  Lola  hubiese  sido  infiel 
á  Pablo  foT  dejarla  este  expuesta  á  riesgos,  y  si 
Adela  desesperada  hubiera  roto  criminahnente  el 
vínculo  que  á  su  marido  la  ligaba,  entonces  si  que 
venia  de  molde  la  moraleja,  porque  entonces  sí  los 
daños  habrian  sido  resultado  natural  y  directo  de 
los  viciosos  extremos  que  en  la  obra  tratáronse  de 
condenar. 

Hay  un  personaje  puramente  episódico,  el  criado 
Perico,  quien  en  lo  poco  que  habla  tiene  dos  rasgos 
censurables.  Indica  en  un  monólogo,  harto  clara- 
mente, que  su  ama  le  gusta  mas  de  lo  regular:  esto 
hace  mal  efecto,  es  repugnante,  y  no  se- tolera  ni  en 
ficción.  En  el  tercer  acto  hace  una  relación  en  es- 
drújulos, relación  impropia  en  su  boca,  puesto  que 
los  personajes  de  un  drama  deben  hablar  conforme 
á  su  condición,  y  no  es  lo  regular  que  un  criado 
llame  vehíctdo  á  un  coche,  ni  escuálido  á  un  caba- 
llo fiaco,  ni  use  de  ordinario  las  voces  ámbito^  estén- 
tórea^  ni  extático:  muchos  criados  conozco  yo  tan 
españoles  como  el  dé  la  comedia,  y  te  aseguro  que 
su  estilo  es  poco  mas  ó  menos  como  el  de  los  cria- 
dos mexicanos,  estilo  que  no  peca  ciertamente  de 
culto  y  atildado. 

Dijete  ya  todos  los  defectos  de  La  ctterda  tem^^ 
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plada^  j  con  esto  no  llevo  hecha  sino  la  mitad  de 
la  tarea;  fáltame  la  otra  mitad,  que  es  el  ponde- 
rarte las  muchas  bellezas  que  encierra.  Porque  has 
de  saber,lector  amigo  (y  perdóname  la  digresión),  que 
en  mi  concepto  el  verdadero  critico,  el  que  se  atreva 
á  ejercer  concienzudamente  tan  espinoso  magisterio, 
no  ha  de  limitarse  á  solo  buscar  las  tachas,  dejando 
pasar  por  alto,  intencionalmente  6  no,  los  primores; 
que  esto,  sobre  ser  notoriamente  injusto,  da  &  quien 
de  tal  manera  obra,  la  antipática  apariencia  del  avi- 
nagrado pedagogo,  para  quien  solo  son  familiares  la 
reprimenda  destemplada  y  la  disciplina  de  cinco 
ramales;  sus  observaciones,  mas  que  correctivo  sa- 
ludable parecen  el  desahogo  de  su  vanidad,  la  os- 
tentación de  su  saber,  y  el  indicio  vehemente  de  su 
mala  índole.  Sentado  lo  cual,  paso  á  enumerarte 
las  buenas  cualidades  que  recomiendan  á  la  come- 
dia de  que  nos  venimos  ocupando. 

Sea  en  primer  lugar  la  versificación:  ya  conside- 
res el  romance  asonantado,  ya  la  redondilla  octosíla- 
ba, que  en  esos  metros  está  escrita  la  comedia,  go- 
zas saboreando  la  fluidez  de  aquellos  versos,  que 
corren  sueltos  y  galanos  como  arroyo  entre  flores. 
La  escena  Til  del  primer  acto  se  recomienda  muy 
particularmente  por  la  brillantez  de  las  imágenes, 
por  la  delicadeza  de  los  conceptos  y  por  la  facilidad 
con  que  se  desata  en  melodioso  raudal  aquel  diálogo 
tan  animado,  tan  verboso,  y  tan  impregnado  de  ese 
lirismo  sobrio,  que  sin  salir  de  su  órbita  acaricia 
blandamente  el  oido.  Como  esa  escena  hay  otras 
muchas,  que  no  detallaré  para  no  llenar  este  espa- 
cio con  números;  básteme  asegurarte,  que  acaso  es- 
ta sea  una  de  las  pocas  comedias  cuya  versificación 
pueda  servir  de  modelo,  después  de  las  de  Moríitin, 
Bretón  y  Gorostiza.  En  la  parte  de  las  damas,  cam- 
pea ademas  el  sentimiento  y  la  ternura.  «Él  diálogo 
todo,  paalicularmente  en  el  primer  acto,  es  animado 
y  vivo,  abundante  en  sales  cómicas;  los  finales  redon- 
dos, los  efectos  bien  buscados.  Tiene  situaciones 
pres^itadas  con  gracia,  tal  como  la  distracción  de 
Pablo  y  de  Garlos  en  el  segundo  acto,  distracción  en 
que  el  detalle  del  cerillo  y  del  puro  hace  reir  de  ga- 
na; no  es  menos  feliz  la  de  la  escena  Vil  del  ter- 
cer acto,  cuando -D.  Diego  encerrado  en  un  aposen- 
to por  Lola,  llama  tímidamente,  mientras  Pablo  que 
lo  escucha,  cree  que  es  el  amigo  infiel,  y  se  lanza 
.furioso  hacia  aquella  puerta.  La  exposición  queda 
hecha  con  todas  las  reglas  del  arte,  y  la  acción  ca- 
mina sin  embarazo  hasta  desatarse  el  nudo.  En 
suma.  La  cuerda  templada  es  lo  que  se  llama  una 
comedia  bonita,  de  aquellas  que  se  oyen  con  gusto, 
y  cuyos  defectos  acaso  pasen  dess^ercibidos  para  el 
auditorio  que  no  se  cuida  de  minuciosidades. 

Tuvo  feliz  desempeño,  tan  feliz  como  el  q^e  yo 
desearla  siempre  en  nuestro  teatro  para  gloria  de 
nuestros  actores  y  adelantamiento  del  arte;  un  pe- 
queño incidente  originado  por  la  torpeza  de  quien 
tenia  que  dar  un  ramillete  al  Sr.  Morales  en  una 
salida,  lo  cual  fué  causa  de  que  la  escena  quedase 

rada  por  un  momento,  no  es  cosa  que  merezca 


llamar  la  atención  ni  provocar  una  advertencia  de 
la  crítica;  tales  desgracias  no  son  raras  aun  en  los 
primeros  teatros  de  Europa.  Las  dos  hermanas  Ce- 
judo, y  los  Sres.  Ossorio,  Morales,  Mata  y  Sán- 
chez, cada  uno  por  su  parte  tuvo  muy  buenos  ras- 
gos artísticos. 

Acaba  de  representarse  el  Tasso  á  la  hora  en  que 
escribo  estas  líneas.  Aun  siento  viva  la  profunda 
emoción  que  en  mí,  como  en  el  público  todo,  sopo 
excitar  el  talento  de  Manuel  Ossorio:  aquel  laurd 
enviado  por  Clemente  YIII,  ciñó  dignamente  las 
sienes  del  distinguido  actor,  que  con  tanta  verdad 
acababa  de  interpretar  al  sublime  cantor  de  la  Je- 
rusalen. 


EneroasdeíaOQ. 


U.  Peredo. 


LA  FLOR  T  LA  HABIFOSA. 
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Alzábase  una  rosa  una  mañana 

En  su  tallo  gentil; 
Era  la  flor  mas  pura,  mas  galana, 

De  un  ameno  pensil, 
una  bella  y  ligera  mariposa, 

De  variado  color, 
Inquieta,  alegre,  tierna,  presurosa, 

De  flor  volaba  en  flor. 
Llegó  á  la  casta  rosa,  y  con  ternura 

Así  comenzó  á  hablar: 
«En  tus  pétalos  suaves,  rosa  pura, 

«Déjame  reposar. 
«Eres  tú  la  mas  bella  de  las  flores, 

«Yo  te  amo  con  ardor; 
«Dame  toda  la  esencia  que  ateaores, 

«Dame,  rosa,  tu  amor.» 
Al  oirlo,  la  flor  enamorada 

Su  cáliz  entreabrió, 
T  de  (Ucha  y  de  amor  enajenada, 

Su  esencia  le  entregó. 
Mas  la  rosa  infeliz  (ayl  al  perderla, 

Presto  se  marchitó, 

Y  la  inconstante  mariposa  á  verla, 

Ingrata,  no  volvió. 

Y  la  flor  que  ostentaba  su  hermosura 

Ayer  en  el  pensil, 
Hoy  marchitada  y  llena  de  tristura 
Yace  en  el  polvo  vil. 

Guarda,  niña,  en  tu  memoria 
De  esta  flor  la  triste  historia, 
Y  sigue  siempre  afanosa 
Por  la  senda  del  deber, 
Pues  es  la  esencia  en  la  rosa 
La  virtud  en  la  mujer. 

GmLLERMO  A.  Esteva. 
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(OONTIMUAaOM.) 

A  Ift  llegada  á  Ñapóles,  es  decir,  á  los  24  años 
de  edad,  Boesini  era  un  hombre  ilustre;  solamente 
hospedaba,  como  dicen,  al  diablo  en  su  escarcela: 
i^reBuróse,  pues,  á  acoger  las  ofertas  pecuniarias 
&  aquel  famoso  Barbaja  que  de  antiguo  mozo  de 
café  habia  llegado  á  ser  mas  rico  que  el  rey  de  Ña- 
póles, á  fuerza  de  tallar  naipes  en  los  garitos;  y  me- 
diante cuatro  mil  escudos  por  año,  nuestro  composi- 
tor se  comprometió  á  escribir  dos  partituras  por  año. 

Por  este  tiempo  nació  en  el  corazón  del  maestro 
una  de  las  mayores  pasiones.  El  objeto  de  este  amor 
era  la  deliciosa  Isabel  Golbrand,  astro  de  belleza 
cuyo  brillo  iluminaba  el  cielo  napolitano,  primera 
cantatriz  de  San  Cario  y  amada  de  Barbaja.  Para 
ella  escribió  Rossini  su  JSHisabetha  regina  d^lnghiU 
terrüj  y  en  esta  ópera  la  Colbrand  obtuvo  mayor 
élite  aún  que  la  Malanote  en  Tancredi.  Esta  parti- 
tura daba  la  noi^a  del  vasto  talento  magistral  y 
del  gran  arte  que  debian  mas  tarde  traducir  el  Mosé, 
d  (Helio f.hk  Semiramide  y  llegar  hasta  Chiillermo 
Tea. 

Rossini  gozaba  ca  Ñápeles  de  una  existencia  muy 
agradable.  Granaba  mil  francos  al  mes,  trabajaba 
poco  y  hacia  la  corte  á  la  Diva  de  San  Garlos.  A 
fiíerza  de  estudiar  y  decantar  juntos,  acabaron  por 
estar  tan  acordes,  que  se  desposaron  en  las  barbas 
del  pobre  Barbaja,  que  no  habia  previsto  este  exceso 
de  armonía. 

De  1816  á  1822,  Rossini  compuso  diez  y  ocho 
partituras,  entre  las  cuales  es  preciso  citar  Oteloy 
Ármida^  MoiséSj  el  Barbero  de  Sevillay  representa- 
das en  Boma,  así  como  CenererUola  y  la  Q-azza  la- 
¿m,  representada  en  Milán. 

Oído  y  El  Barbeo  de  Sevilla^  hecho  con  seis  me- 
ses de  intervalo,  pusieron  sucesivamente  al  maestro 
en  contacto  íntimo  con  la  verba  cómica  de  Beau- 
marchais  y  la  potencia  trágica  de  Shakespeare,  y, 
preciso  es  decirlo,  no  quedó  mas  abigo  de  ninguno 
de  los  dos. 

Lozana,  risueña  y  ligera  en  la  garganta  de  Fíga- 
ro, la  melodía  se  trueca  en  sombría,  solemne  y  fatal 
en  la  del  Moro.  Jamas  un  filarmónico  buscó  la  ins- 
piración en  tan  diversas  fuentes,  ni  identificó  á  ellas 
8Q  genio  con  tal  felicidad. 

Gioachino  abandonó  á  Ñapóles  poco  después  de 
ni  matrimonio,  á  fin  de  sustraerse  al  odio  de  Barba- 
ja, convertido  en  enemigo  suyo.  Después  de  haber 
estado  en  Yiena,  en  donde  su  mujer  cantó  Zelmira 
en  presencia  de  la  corte,  se  dirigió  á  Y enecia,  en  don- 
de era  esperado  con  la  partitura  de  la  Semiramidef 
En  Yenecia,  la  cólera  de  Barbaja  persiguió  al  maes- 
tro, y  á  fuerza  de  dinero,  el  empresario  de  Ñapóles 
sedajo  á  los  mejores  cantores  del  teatro  de  la  Féni- 
co é  hizo  rodar  la  Semiramis  en  el  mismo  lugar  en 


que  Tancredo  habia  recibido  tantas  coronas.  Indig- 
nado con  lo  que  él  llamaba  la  ingratitud  de  sus  con- 
ciudadanos, Bossini  resolvió  abandonar  la  Italia. 
Por  otra  parte,  brillantes  contratas  le  esperaban  en 
Londres  y  en  Paris.  En  esta,  última  ciudad,  Bossi- 
ni tomó  á  su  cargo  la  dirección  del  teatro  italiano, 
y  en  1828  hizo  representar  el  Conde  Ory,  Esta  com- 
posición y  el  Viaje  d  JieimSj  escrito  con  motivo  de 
la  consagración  de  Carlos  X,  eran  las  solas  óperas 
que  el  maestro  tan  fecundo  en  Italia  habia  compues- 
to para  la  escena  parisiense,  y  así  decíase  que  la 
inspiración  del  grande  hombre  se  habia  agotado. 

La  aparición  de  Ghiillermo  Tell  fué  un  aconte- 
cimiento. Aun  aquellos  que  esperaban  prodigios, 
quedaron  confundidos  en  presencia  de  una  tan  re- 
pentina evolución  del  genio.  Desertar  la  rutina  ita- 
liana para  entrar  francamente  en  la  via  de  la  escuela 
francesa,  ya  era  hacer  mucho;  pero  apoderarse  re- 
sueltamente del  nuevo  espíritu,  apropiarse  el  roman- 
ticismo, apasionar  su  melodía  con  todas  las  agita- 
ciones febriles  del  momento,  he  aquí  lo  que  en  un 
extranjero  debia  sorprender. 

Guillermo  Tell  es  sin  contradicción  la  obra  maes- 
tra de  las  obras  maestras.  En  él,  el  maestro  ha 
unido  á  la  abundancia  italiana  y  al  vigor  de  inspi- 
ración que  reina  en  sus  primeras  composiciones,  la 
inteligencia  exquisita,  el  sentimiento  dramático  y 
una  delicadeza  de  gusto  excesivamente  rara. 

Después  de  Ghiillermo  Telly  Bossini  no  ha  es- 
crito ópera  alguna.  Hanse  dado  muchas  explicacio- 
nes á  este  silencio.  Los  unos  lo  atribuyeron  á  la 
caida  de  los  Borbones,  á  los  cuales  el  maestro  esta- 
ba íntimamente  ligado;  otros,  con  mas  razón  acaso, 
hacen  remontar  la  causa  al  advenimiento  triunfal  de 
Meyerbeer  en  la  ópera.  Bossini  ya  no  reinaba  solo; 
el  sol  se  ofuscaba  al  pasar  esos  astros  errantes  que 
perturbaban  momentáneamente  su  sistema.  El  gran 
composMhr  se  aisló,  el  armonioso  anacoreta  retiróse 
á  las  alturas  del  teatro  italiano,  en  donde  ha  podido 
vérsele  durante  tres  años,  entregado  á  las  mas  filo- 
sóficas consideraciones  concernientes  á  los  hombres 
y  á  las  cosas  de  aquel  tiempo.  Aquella  rechifla  era 
implacable;  en  cuatro  minutos  daba  cuenta  de  la 
reputación  de  ayer  y  de  la  de  mañana;  casi  todos 
los  epigramas  que  de  él  nos  quedan,  pertenecen  á 
esta  época.  De  repente  Bossini  se  fastidió  de  la 
Francia  y  abandonó  á  Paris  para  ir  á  habitar  su 
palacio  en  Bolonia,  en  donde  su  vida  resbalaba  en 
medio  de  una  clerecía  amable  y  tolerante.  Bossini 
gustó  siempre  de  la  sociedad  de  los  cardenales;  pre- 
dilección debida  al  recuerdo  de  las  bondades  con 
que  fué  colmado  en  su  juventud  por  el  cardenal 
Consalvi,  uno  de  los  hombres  mas  afectos  á  la  mú- 
sica. La  revolución  de  Febrero  de  1848  sorpren- 
dió al  feliz  dilettante  en  el  seno  del  bienestar.  Lle- 
no de  espanto  por  los  sucesos  que  acaecieron  en 
Bolonia,  emigró  á  Florencia,  en  donde  habitó  hasta 
1867. 

Durante  su  permanencia  en  Bolonia,  Bossini  no 
quiso  oir  hablax  de  su  arte,  y  solamente  el  banquero 
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Aguado,  BU  amigo  íntimo,  pudo  hacerle  escribir  el 
famoso  Stahat  Matera  compuesto  para  el  abate  Vá- 
rela de  Madrid,  que  conoció  la  gloria  del  maestro, 
ungiéndolo  rey,  tanto  de  la  música  religiosa  como  de 
la  profana. 

En  1859  Bossini  volvió  á  Paris,  en  donde  por  el 
invierno  habitaba  una  casa  situada  en  la  Chaussée 
d'Antin,  y  todas  las  mañanas  bajaba  á  las  diez  de 
su  casa,  y  todo  el  mundo  podia  verle  hacer,  envuelto 
en  su  inmensa  hopalanda,  un  paseo  por  los  h<mle- 
varUy  sin  variar  nunca  de  dirección.  Por  la  tarde 
reunia  en  sus  salones  algunos  amigos,  se  tocaba  un 
poco  de  música,  y  lo  que  es  mas,  el  maestro  no  des- 
deñaba, de  vez  en  cuando,  sentarse  al  piano  y  Se- 
cutar alguna  fantasía  improvisada;  amaba  la  buena 
Sociedad,  y  su  buen  humor  sabia  alegrar  á  los  mas 
misántropos.  En  sus  últimos  tiempos  quiso  con  pa- 
ternal cariño  á  Adelina  Patti,  y  los  consejos  del 
gran  compositor  han  contribuido  ciertamente  &  la 
gloria  y  á  la  fama  de  la  encantadora  cantatriz.  Bos- 
sini se  oponía  al  matrimonio  de  la  artista  mimada 
del  púbÜco  europeo:  «cuando  se  es  la  Patti,  le  de- 
cía, debe  uno  casarse  6  con  un  tenor  6  con  un  ar- 
chiduque.)» Adelina  no  era  de  esta  opinión,  puesto 
que  fué  un  marqués,  y  lo  que  es  peor,  un  escudero 
de  Napoleón  III,  el  que  supo  triunfar  del  juramento 
hecho  por  la  gran  cantatriz  á  su  viejo  amigo.  En 
1864,  Bossini  se  dirigió  á  Pésaro  para  asistir  á  una 
ceremonia  y  á  un  triunfo,  hasta  entonces  sin  ejem- 
plo en  la  historia.  Su  pueblo  natal  le  elevaba  una 
estatua,  y  á  este  testimonio  de  inmortalidad  acorda- 
do á  un  vivo,  la  Italia  entera  quiso  agregar  la  mani- 
festación de  una  festividad  gigantesca.  Todas  las 
principales  orquestas  del  reino,  organizadas  en  or- 
feón iimienso,  bajo  la  dirección  poderosa  del  gran 
Mercadante,  dieron  á  esta  majestuosa  apoteosis  un 
aspecto  cuyo  recuerdo  vivirá  eternamente  en  la  me- 
moria de  la  muchedumbre  enorme  venictlpfde  todos 
los  países  de  la  Europa  para  rendir  homenaje  á  la 
gloria  del  cisne  de  Pésaro. 

No  hay  un  hombre  que  haya  sido  colmado  de  lo 
que  llamamos  convencionalmente  honores  y  distin- 
ciones, en  mas  alto  grado  que  Bossini.  Bevestido 
de  todas  las  grandes  condecoraciones  del  globo,  rico, 
proclamado  maestro  por  todo  lo  que  el  mundo  cali- 
fica de  grande  y  de  poderoso,  el  autor  de  Chdllermo 
Tell  ha  gozado  durante  cuarenta  años  de  ujia  ver- 
dadera inmortalidad. 

En  1867,  Bossini  compuso  para  la  apertura  de 
la  grande  exposición  universal  de  Paris,  un  himno 
d  lapazy  y,  sarcasmo  sangriento  del  escéptico  maes- 
tro, introdujo  en  esa  obra  (por  otra  parte  muy  dé- 
bil) acompañamientos  de  cañón  y  de  atambores, 
que  trasformaban  el  himno  á  la  paz  en  una  verda- 
dera marcha  de  guerra.  Desde  entonces  el  cantor 
die  Desdémona  no  ha  escrito  nada.  No  hacemos 
cuenta  de  la  célebre  misa  estudiada  en  este  mo- 
mento por  el  Conservatorio  de  música  de  Paris,  pe- 
ro que  hemos  tenido  la  felicidad  de  escuchar,  eje- 
cutada en  una  reunión  íntima  en  los  salones  de 


Mme.  Pillet-Will,  en  1864.  Podemos  asegurar  que 
en  esta  misa  se  reconoce  en  toda  la  plenitud  del 
genio  al  autor  del  Stahat  y  de  la  introducción  de 
Moisés. 

Nemo. 


boletín  bibliográfigo. 

(  CONTINUACZOK.  ) 

Apuntes  estadísticos  del  Distrito  de  Tüx- 
TEPEO  (Estado  de  Oajaca),  por  el  Lie.  José  Santos 
Unda,  diputado  al  Congreso  general. — ^México,  ina- 
prenta  del  Gobierno,  en  Palacio,  á  cargo  de  José 
María  Sandoval.— 1868. 

Es  un  opúsculo  pequeño,  pero  que  contiene  no- 
ticias interesantes. 

Juana  de  Almendaeis,  novela  ori^nal  de  Bo- 
berto  A.  Esteva. 

EstápublicándoseaúnenelfoUetin  de  «La  Iberia.» 


Constituciones  y  estatutos  generales  j>bl 
rito  masónico  mexicano. 

Cuaderno  que  contiene  las  reglas  y  estatutos  de  la 
masonería  mexicana.  No  trae  el  nombre  de  la  im- 
prenta en  que  se  publicó. 


Biblioteca  Recreativa,  de  González,  Nbvb 

Y  COMPAfíIA. 

Con  este  título,  los  editores  mencionados  han  co- 
menzado á  publicar  una  serie  de  novelas  traducidas 
del  francés,  é  ilustradas  algunas  de  ellas.  Han  sali- 
do á  luz  las  siguientes,  que  se  han  repartido  por  en- 
tregas semanarias.' 

La  juventud  de  Enrique  IV,  por  el  vizconde 
Ponson  du  Terrail. — Sin  estampas. 

El  rey  de  los  bohemios,  por  el  mismo. 

Se  está  publicando  actualmente 

Los  AMORES  DE  Artagnan,  por  Alberto  Blan- 
quet. — Imprenta  dé  Nevé,  callejón  de  Santa  Clara 
núm.  9.— 1868-1869. 


Memorias  fantásticas  del  Píjaro  Ybeob. 
— Ensayos  para  una  novela,  por  Mariano  YillaHne- 
va. — ^México. — Imprenta  del  autor,  calle  de  San 
Felipe  Neri  núm.  14.— 1868  - 1869. 

Está  publicándose  aún,  y  se  han  repartido  niteve 
entregas. 

En  el  mes  actual  han  visto  la  luz  diversas  publi- 
caciones; pero  de  ellas  hablaremos  en  nuestro  pri^ 
mer  número  de  Febrero,  según  dijimos  arriba. 

iGNAaO  M.  ALTAXmAlfO. 


ATENCIÓN.— El  asunto  «  Hermógeaes  »  se 
ta  en  los  forros. 
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APUNTES  BIOGRÁFICOS. 

Plutarco,  en  la  Vida  de  Arístides,  dice  hablando 
del  sobrenombre  de  ju%to  que  llegó  á  obtener  este 
hombre  ilustre,  que  los  reyes  y  los  príncipes,  enva- 
neciéndose  con  los  títulos  de  PoUoreetes  (conquis- 
tador de  ciudades),  de  Ceraunus  (rayo),  de  Nica-^ 
Mr  (vencedor),  y  aun  con  los  de  Águila  y  de  Bui- 
tre,  han  preferido  la  gloria  de  las  cualidades  que 
denotan  la  fuerza  y  el  poder,  á  la  de  las  denomi- 
naciones que  designan  la  virtud;  que  Dios  mismo, 
i  qnien  ellos  pretenden  asemejarse,  no  se  diferencia 
de  los  otros  seres  sino  por  tres  atributos,  á  saber: 
la  iiunortalidad,  el  poder  y  la  virtud,  y  que  de  estas 
tres  la  virtud  es  sin  duda  la  mas  augusta  y  la  mas 
divina. 

Estas  palabras  de  uno  de  los  mas  grandes  escri- 
tores de  la  antigüedad,  pueden  repetirse  aquí,  en 
Mélico,  á  propósito  del  hombre  insigne  de  cuya 
Tida  y  de  cuyas  virtudes  vamos  á  hablar. 

En  la  República  mexicana^  tan  abundante  en 
seSalados  varones,  los  mas  han  querido  enorgulle- 
cerse con  los  dictados  de  genercdes,  de  sabios,  de 
poKtieoSy  de  oradores,  6  bien  de  millonarios,  de  no- 
iki,  de  ostentosos,  y  aun  de  calaveras,  de  devotos 
j  de  hipócritas;  pero  muy  pocos  han  querido  me- 
recer el  renombre  de  benéficos  y  asentar  su  reputa- 
ción sobre  la  base  mas  segura,  mas  duradera  y  mas 
hermosa:  la  caridad. 

Muy  pocos  han  sido  estos  por  desgracia,  y  aun 
sn  gloria  ha  permanecido  oscurecida  por  mucho 
tiempo  en  medio  de  las  tempestades  de  la  guerra 
civil,  pues  entonces  no  brillaban  sino  los  astros  san- 
grientos de  la  ambición,  que  uno  á  uno  aparecian 
repentinamente  en  el  cielo,  derramaban  allí  durante 
algonos  dias  sus  siniestros^  fulgores,  y  se  apagaban 
para  siempre  en  las  sombras  del  desprecio  y  de  la 
nulidad. 

Pero  ha  cesado  por  ñn  aquel  tiempo  de  matanza 
f  de  agitación,  y  ¿  la  luz  purísima  de  la  paz,  echa- 
mos una  mirada  en  nuestra  patria  para  buscar  en 
ella  los  monumentos  de  las  grandezas  pasadas,  las 
Imellas  de  tantas  reputaciones  colosales,  algo  que 
nos  obligue  á  inmortalizar  en  nuestros  recuerdos  y 
en  nuestra  gratitud,  á  tantos  hombres  que  han  pa- 
sado por  el  poder,  que  han  vivido  con  la  savia  del 
pueblo  y  que  han  tenido  en  sus  manos  todos  los 
elementos  para  hacer  la  felicidad  pública. 

Triste  es  confesarlo;  pero  de  la  independencia  á 
acá  muy  poco  queda  de  verdaderamente  útil  que  sea 
obra  de  los  grandes.  En  el  orden  político  se  han  he- 
cho inm^osaa  conquistas;  pero  en  el  orden  moral, 
«n  el  orden  de  las  ideas,  falta  mucho  por  hacer,  y 
eso  que  falta,  pudieron  haberlo  creado  nuestros  go- 
bernantes y  nuestros  proceres,  haciendo  que  la  ci- 
vilización marchase  sobre  las  revoluciones  de  la  po- 
lítica. 


Este  reproche,  que  coa  justicia  debe  dirigirse  á 
los  gobernantes,  tambienirecae  sobre  los  ricos  de  Mé- 
xico. Sumas  fabulosas  han  consumido  en  las  osten- 
taciones de  su  lujo  y  de  su  vanidad;  ricos  palacios, 
suntuosos  banquetes,  fiestas  dispendiosas,  magníficas 
casas  de  recreo,  hé  aquí  las  huellas  de  su  paso  por 
el  miando;  pero  entrad  á  las  casas  de  beneficencia  y 
pedid  los  registros  y  los  archivos,  y  encontrareis  los 
nombres  de  unos  cuantos  hombres  virtuosos  á  quie- 
nes la  humanidad  deba  algún  beneficio.  Verdad  es 
que  para  honra  de  nuestros  antiguos  capitalistas,  va- 
rios establecimientos  caritativos  deben  su  existencia 
á  algunos  de  ellos;  pero  entre  nuestros  contempo- 
ráheos,  muy  contados  han  sido  los  que  han  querido 
imitar  aquel  ejemplo  de  verdadera  nobleza.  Y  á  fé 
que  esto  les  habria  dado  una  preponderancia,  una 
respetabilidad,  una  supremacía  social  que  no  pue- 
den dar  nunca  ni  la  cuna,  ni  el  mas  alto  empleo,  ni 
la  influencia  pasajera  del  poder,  ni  el  oro  en  abun- 
dancia. Pero  prescindiendo  de  esos  intereses,  del 
egoismo  político  é  individual,  es  evidente  que  nada 
engrandece  al  hombre  á  sus  propios  ojos,  ni  nada  le 
eimoblece  tanto  á  los  ojos  de  losdemas,  como  la  prác- 
tica de  la  beneficencia.  Esta  virtud  es  la  única  que 
sin  necesidad  de  las  demás,  hace  de  un  hombre  un 
semidiós. 

Pero  entremos  en  materia : 

Era  la  época  de  nuestras  luchas  civiles.  Los  dic- 
tadores se  sucedían  &  los  dictadores,  las  proscripcio- 
nes de  Mario  y  de  Sila  se  reproducían  en  la  desven- 
turada México,  y  los  soldados  eran  los  arbitros  de 
los  destinos  de  la  patria.  Invocábanse  diversos  prin- 
cipios políticos,  elevábanse  distintas  banderas,  y  á 
su  sombra  se  ocultaban  los  rencores  políticos  y  la 
ambición.  Cada  año  se  señalaba  con  un  motin.  cada 
ciudad  se  envanecia  á  su  turno  con  ser  la  cuna  de 
una  revolución  nueva;  el  pueblo  era  arrastrado  á  los 
campos  de  batalla,  antes  fecundados  con  el  sudor  de 
su  frente,  y  entonces  yermos  y  abrasados  con  el  va- 
por de  su  sangre.  ¿Quié^  pensaba  en  esos  tiempos 
de  agitación  y  de  oddo,  en  arrojar  en  las  masas  el  b^x- 
dito  germen  de  ilustración  que  mas  tarde  debia  fruc- 
tificar y  produch*  la  paz  y  la  dicha?  ¿  Quién  cuidaba 
del  porvenir,  preocupado  por  las  angustias  del  pre- 
sente? 

No  era  ciertamente*  el  mandarín,  que  no  tenia  re- 
cursos sino  para  levantar  legiones  que  defendiesen 
su  poder  y  su  vida;  no  era  el  rico,  que  escondía  su 
capital  ele  comprometía  en  los  azares  de  una  revo- 
lución; no  era  el  pueblo,  rechazado  de  las  asambleas 
deliberantes  y  solo  utilizado  para  servir  de  instru- 
mento á  las  pasiones  políticas.  Nadie  podia,  sin  te- 
ner la  fé  de  un  apéstol,  la  convicción  de  un  genio  6 
la  abnegación  de  un  mártir,  acometer  la  empresa  de 
difundir  la  instrucción  entre  las  clases  pobres,  solo, 
sin  elementos  y  combatido  por  los  mil  obstáculos  de 
la  preocupación,  de  la  miseria  y  de  la  resistencia 
del  pueblo  mismo. 

Todas  estas  dotes  sublimes  del  espíritu  y  del  co- 
razón se  hallaban  reunidas  en  un  hombre  oscuro  en- 
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tonces  y  que  vagaba  perdido  en  esas  inmensas  olea- 
das de  la  muchedumbre  popular,  que  esconden  tantas 
virtudes  y  tantas  grandezas  ignoradas.  Y  parece  que 
Dios  quiso  buscarle  allí  precisamente,  como  á  todos 
sus  misioneros  de  ideas  sublimes,  para  dar  á  su  em- 
presa todo  el  brillo  de  una  misión  providencial. 

Si  Vidal  Alcocer  hubiese  hecho  descender  sobre 
el  pueblo  desvalido  una  mirada  de  compasión  desde 
la  cumbre  del  poder,  su  mérito  habría  sido  grande; 
pero  no  habria  tenido  el  inmenso  valor,  el  carácter 
divino  que  hoy  tiene  el  hijo  humilde  del  pueblo,  que 
hizo  beneficios  á  sus  hermanos  sin  contar  con  mas 
elementos  que  su  pensamiento  y  su  abnegación. 

Si  Vidal  Alcocer  hubiese  consagrado  lo  superfino 
de  sus  rentas  de  millonario  á  dar  pan  á  los  desher 
redados  de  la  sociedad,  su  nombre  estaría  registrado 
en  las  tablas  de  bronce  que  ya  inmortalizan  los  nom- 
bres de  miles  de  ríeos  que  se  han  hecho  perdonar 
su  opulencia  en  gracia  de  su  carídad;  pero  con  prí- 
varse  del  alimento  necesario  y  privar  también  de  él 
á  sus  hijos  para  repartirlo  entre  los  necesitados. 
Alcocer  ha  hecho  que  la  humanidad  le  consagre  un 
templo  en  su  corazón,  identificándole  con  la  Provi- 
dencia. 

Si  afortunado,  hubiese  consagrado  su  oro  á  la 
compra  de  bibliotecas  y  á  la  edificación  de  colaos 
para  difundir  la  ciencia  entre  las  masas,  habría  lle- 
gado á  hermanarse  con  Esteban  Girard  y  con  Jor- 
ge Peabody  y  con  los  antiguos  españoles  de  México, 
que  fundaban  casas  de  asilo  y  capellanías  para  sus 
ccmipatríotas  y  paríentes.  Pero  Alcocer  pobre.  Al- 
cocer también  menest^oso,  también  desheredado,  y 
sin  embargo,  fundando  escuelas  para  los  niños  in- 
felices y  dotándolas  con  los  recursos  que  pedia  á  la 
carídad  pública,  y  sufriendo  por  lograr  su  objeto 
toda  clase  de  penas,  de  desaires  y  aun  de  censuras, 
ciertamente  merece  un  lugar  mas  distinguido  que 
los  filántropos  comunes;  merece  colocarse  al  lado 
de  Jesús  y  de  Vicente  de  Paul. 

Vidal  Alcocer,  cuya  gloría  pura  é  inmensa  no  ha 
aparecido  hasta  aquí  como  debia^  á  los  ojos  de  los 
mexicanos,  fascinados  aún  por  las  pasajeras  de  sus 
guerreros  y  de  sus  triunfadores,  hoy  que  estas  pali- 
decen, reaparece  alumbrando  como  un  sol  en  el  cielo 
de  la  patria. 

Hoy  todo  el  mundo  tríbuta  al  bienhechor  de  la 
juventud  sus  homenajes  de  admiración;  todo  el  mun- 
do desea  saber  quién  es,  desea  conocer  los  detalles 
de  esa  existencia  consagrada  á  la  virtud;  y  en  me- 
dio de  las  solemnidades  de  la  enseñanza  pública,  que 
con  tonta  pompa  han  tenido  lugar  en  esta  ciudad 
populosa  y  descuidada,  ha  resonado  mil  veces  en  los 
ámbitos  de  los  salones,  antes  solo  llenos  con  los  nom- 
bres de  los  poderosos  y  de  los  héroes,  este  nombre 
aclamado  con  grítos  de  alegría  por  los  niños,  repe- 
tido entre  soUozob  por  los  hombres ¡Vidal 

AlcocbrI 

¡Oh I  pues  Vidal  Alcocer  no  era  un  magnate,  y 
por  eso  no  tuvo  biógrafos  que  hiciesen  gemir  las 
prensas  eon  mentidos  pane^ricos;  no  tenia  deudos 


enriquecidos,  y  por  eso  su  modesto  nombre  no  ha 
sido  grabado  con  letras  de  oro  en  lápidas  de  már- 
mol, ni  descansan  sus  cenizas  en  soberbio  mausoleo 
de  pérfido,  atrayendo  las  miradas  de  los  curiosos. 

Vidal  Alcocer  hoy  duerme  en  paz  como  los  jus- 
tos, en  una  modesta  tumba;  Dios,  y  no  la  vanidad 
humana,  recompensa  sus  virtudes,  y  el  pueblo  hace 
su  epitafio  con  lágrimas  de  gratitud. 

Si  veis  que  un  arCteano  humilde,  que  una  madre 
de  familia,  pobrísima  y  menesterosa,  abren  un  libro  | 

y  leen  á  sus  hijos  vuestros  eecrítos vuestros  ; 

poemas  é  vuestras  leyendas,  ya  tendréis  solo  con  j 
eso,  ¡oh  publicistas,  oh  poetas  6  literatos!  el  elogio 
de  Vidal  Alcocer.  El  fué  quien  enseñé  á  leer  á  esos 
infelices,  y  vosotros  le  debéis  el  ser  comprendidos 
y  estimados,  y  el  pueblo  le  debe  también  el  haber 
dado  un  paso  mas  en  la  senda  del  progreso  y  de  la 
mejora. 

Su  vida  es  un  himno  á  la  beneficencia.  No  hay 
en  ella  pompas,  ni  honores,  ni  fausto;  pero  en  las 
páginas  de  ese  hermoso  libro,  recreo  de  los  ángeles 
y  de  los  hombres  de  bien,  no  hay  una  sola  mancha 
de  sangre,  ni  la  huella  de  una  lágrima  de  pesar. 
Percíbense,  es  verdad,  como  seikiles  de  un  rocío 
briUante  y  perfumado,  sus  lágrimas  de  agraded- 
miento.  Un  libro  como  esos,  es  la  llave  del  seno  de 
Dios. 

Por  lo  demás,  el  hombre  egoísta  y  frivolo,  aqnel 
que  tiene  el  c<»razon  gastado  en  torpes  placeres  6 
*  carcomido  por  atroces  pasiones,  encontrará  el  reía- 
lo de  esta  vida  muy  simple  y  muy  pobre.  Que  no 
le  vea,  pues;  Alcocer  era  un  hombre  benéfico,  y 
no  un  conquistador,  ni  un  héroe  de  novela.  El  he- 
roismo  de  la  caridad  es  mas  grande,  pero  se  com- 
prende mas  difícilmente,  porque  también  es  mas  di- 
fícil de  practicarse  para  las  almas  vulgares. 

Alcocer  nacié  en  Méjcico  el  dia  28  de  Abril  de 
1801,  y  quedé  huérfano  de  padre  á  los  cinco  nflos 
de  su  edad.  Recibid  su  educación  priíDsría  en  los 
Betlemitas  y  en  el  colegio  de  San  Juan  de  Letran, 
y  concluida  esta,  á  los  doce  años  couienzé  á  apren- 
der el  oficio  de  encuadernador:  después  paistf  á 
aprender  el  de  armero;  pero  á  consecuencia  del  mal 
trato  que  recibía  del  maestro,  emprendié  la  carrera 
miUtar  á  los  trece  años,  sirviendo  al  mismo  tiempo 
en  la  casa  de  Moneda  hasta  el  año  de  1814  en  que 
fué  á  prestar  sus  servicios  en  la  gloríosa  guerra  de 
independencii^. 

A  los  diez  y  siete  años  se  separé,  siendo  sarg^ato 
1?;  pero  á  los  veinte  volvié  al  ejército  trígarante  en 
clase  de  subteniente,  retirándose  á  poco  para  con- 
tinuar sirviendo  en  la  casa  de  Moneda. 

En  este  tiempo,  se  nos  ha  contado  que  el  joven 
Alcocer,  teniendo  un  sueldo  muy  corto  en  la  casa  de 
Moneda,  y  no  alcanzándole  este  para  sostener  á  sn 
anciana  madre  como  él  quisiera,  aprovechándose 
de  su  habilidad  para  tocar  algunos  instrumentos  de 
música,  en  las  tardes  y  en  las  noches  se  le  veia  en 
las  procesiones  entre  los  músicos,  y  con  lo  que  ga- 
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Daba  de  ese  modo  y  con  s^  estrictas  economías,  po- 
,  dift  hacer  vivir  á  la  sefiora  en  una  vivienda  alta  y 
proporcionarle  ademas  algunas  comodidades. 

En  el  afio  de  1828  le  ocupó  el  Ayuntamiento  de 
esta  capital  en  el  ramo  de  coches,  y  durante  el  sa- 
queo ^prestó  muy  importantes  servicios,  entre  otros 
el  de  salvar  tres  mil  pesos  de  la  administración  de 
coches,  que  devolvió  luego  á  sus  dueños.  Desde  este 
tiempo  hasta  el  año  de  1849  continuó  sirviendo  al 
Gobierno  en  diversos  empleos,  y  cooperó  á  la  forma- 
ám  de  algunos  cuerpos  para  la  guerra  contra  los 
fiaoceses. 

En.  1841  concibió  la  idea  de  plantear  la  Sociedad 
de  Beneficencia,  formando  al  efecto  un  proyecto  ba- 
sado en  la  adquisición  de  terrenos  baldíos  que  exis- 
tían en  la  capital,  para  formar  en  ellos,  con  los  des- 
perdicios de  las  obras  del  Ayuntamiento  y  de  las  de 
otaras  corporaciones  y  empleando  algunos  presidia- 
rios, jacúes  6  cuartos  de  alquila  para  subvenir  á 
k»  gastos  de  la  Sociedad.  Pero  este  proyecto  no  se 
podo  realizar. 

Sin  desalentarse  por  los  obstáculos.  Alcocer  reu- 
nió á  algunas  personas  caritativas  el  dia  16  de  Oc- 
tubre de  1846,  en  la  sala  del  curato  de  la  Palma, 
que  pidió  prestada  al  cura  D.  Cristóbal  Martines 
de  (]^tro.  Expuso  allí  su  pensamiento,  que  fué  aco- 
gido con  aatusiasmo,  y  ese  origen  tuvo  la  Sociedad 
ie  Benefieeneiaj  que  se  instaló  en  el  instante. 

Ko  queremos  privar  á  nuestros  lectores  de  la  en- 
ea&tadora  narración  que  de  este  suceso,  así  como  de 
loB  trabajos  de  Alcocer,  hace  Guillermo  Prieto  en 
sa  crónica  del  Monitor  del  domingo  31  de  Enero, 
describiendo  al  mismo  tiempo  la  figura  de  nuestro 
filántropo  con  esa  gracia  y  ese  colorido  que  solo  po- 
see el  gran  poeta  del  pueblo. 

(Era  por  los  años  de  1845,  dice,  y  cruzaba  os- 
curo los  barrios  de  México  un  hombre  como  de  cua- 
renta 7  cinco  años,  solo  conocido  de  algunos  patrio- 
tas de  mala  fortuna,  que  así  le  complicaban  en  una 
conspiración  contra  la  soldadesca  y  el  retroceso, 
como  le  confiaban  secretos  y  comisiones  importantes. 
■Envuelto  en  un  maltratado  barragan  verde,  con 
su  sombrero  de  pelo  blanco  á  los  ojos,  moreno,  en- 
juto de  carnes,  entrecano,  con  una  mirada  radiante 
de  penetración  y  empapada  en  ternura Siem- 
pre estaba  como  (id  latere  del  Ayuntamiento  en  des- 
tinos subalternos ;  pero  en  las  puntas  de  los  dedos 
tenia  las  leyes  del  impuesto  municipal,  los  regla- 
moitos  sobre  policía  y  elecciones,  y  en  cuanto  á 
^^06  electorales  era  realmente  una  potencia. 

«ün  D.  Josó  Romanos,  perisoniye  muy  amigo  del 
pneblo  y  de  eminentes  cusdidades,  hacia  poco  que 
babia  instituido  la  Retama^  primer  paseo  popular, 
que  formaba  competencia  á  los  toros  y  á  los  gallos, 
con  la  música,  el  baile  y  otras  distracciones  mas 
inocentes  y  civilizadoras,  como  hoy  la  Granja. 

«El  personaje  que  describimos  apaxec^ó  como  em* 
presarlo  de  la  Pradera.  En  ese  lugar,  situado  en  un 
Kcodo  de  la  plazuela  de  Pacheco,  que  contiene -pra- 
dos rifiuefios  7  arboleda  alegre,  instaló  columpios^ 


y  volatines,  y  bailadores,  y  figones  portátiles,  que 
llevaron  la  concurrencia  y  el  contento  á  la  Pradera; 
pero  mas  que  todo,  el  prestigio  del  empresario,  aman* 
te  del  pueblo,  y  á  quien  este  llamaba  con  familia- 
ridad y  cariño D.  Vidal sin  otros  agre- 
gados ni  circunloquios. 

«D.  Vidal,  con  este  motivo,  se  interiorizó  en  la 
vida  íntima  de  sus  parroquianos;  les  auxiliaba  y 
aconsejaba,  dirigia  sus  pequeños  negocios,  llevaba 
la  paz  al  seno  de  las  familias,  con  amor,  gratuita- 
mente, y  su  grande  alma,  allí  alentándose  con  su 
valía  entre  los  mas  menesterosos,  concibió  la  idea 
eminente  de  mejorar  la  condición  del  pueblo,  fomen- 
tando y  extencQendo  la  instrucción  primaria. 

«rCon  los  padres  de  familia,  en  medio  de  las  ma- 
romas y  de  las  jamaicas,  estableció  su  propaganda 
fervorosa.  Reunió  algunos  niños :  no  teniendo  don- 
de alojarlos,  los  puso  en  el  cubo  de  la  torre  de  la 
parroquia  de  la  Palma,  y  así  fué  la  fundación  de 
las  escuelas  de  Beneficencia. 

«Absorbido  en  su  idea,  lleno  de  su  misión  bien- 
hechora, hacia  contribuir  á  cuanto  le  rodeaba,  á  su 
objeto. 

«Entre  la  gente  mas  infeliz,  con  recauderas,  cur- 
tidores, carniceros  y  la  gente  dedicada  á  oficios  mafl 
humildes,  establecía  su  colecta  con  la  diligencia  de 
una  abeja,  para  formar  su  rico  panal  de  civilización. 

«Insuficientes  los  rendimientos  de  la  limosna,  ideó 
unos  cuadros  en  que  estaba  pintado  el  Divino  Sal- 
vador llamando  á  sí  á  los  niños,  y  le  colocaba  so- 
bre una  mesilla  á  las  puertas  de  los  templos  en  los 
dias  de  jubileo  y  de  función,  para  implorar  la  pie- 
dad de  los  fieles. 

«Así  trabajando  incesante,  así  sacrificando  su 
tiempo  y  sus  pequeños  intereses,  así  comprometien- 
do en  ese  complot  contra  la  ignorancia,  á  sus  hijos, 
sus  amigos  y  sus  conocidos,  llegó  á  ver  institui- 
das treinta  y  tantas  escuelas  en  los  barrios  mas  desa- 
tendidos de  la  ciudad.» 

Así  habla  Prieto,  que  fué  testigo  ocular  de  todos 
estos  trabajos  de  Alcocer. 

Guando  este  se  hallaba  mas  empeñado  en  su  no- 
ble tarea,  sobrevino  la  guerra  de  invasión  norte- 
americana. El  antiguo  patriota  abandonó  entonces 
por  unos  dias  la  enseñanza,  y  fué  á  servir  como  sol- 
dado en  las  fortificaciones  de  la  capital.  En  los  mo^ 
mentes  de  mayor  peligro  se  le  pudo  ver,  ó  bien  con- 
duciendo heridos,  ó  llevando  víveres  para  las  tropas 
que  se  batían  en  Chapultepec. 

Hasta  1859  fué  cuando  Alcocer  pudo  lograr  que 
el  Gobierno  dirigiese  una  mirada  compasiva  hacia 
la  santa  institución  que  con  tanta  dificultad  s^  man- 
tenía. Merced  á  los  empeños  de  D.  Ignacio  Sierra 
y  Bosso,  el  Congreso,  por  decreto  de  17  de  Mayo 
de  ese  año,  concedió  una  rifa  á  favor  de  estas  es- 
cuelas, y  con  este  recurso  y  con  otros  que  el  funda- 
dor se  proporcionaba,  aumentó  el  número  de  los  es- 
tablecimientos, de  manera  que  en  el  mes  de  Agosto 
de  1852  ya  se  contaban  veinte  repartidos  en  loB  ca- 
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torce  barrios  de  la  ciudad,  á  los  que  concurrían  mas 
de  cuatro  mil  niños. 

En  185S,  también  por  interposición  del  mismo 
Sr.  Sierra  y  Rosso,  Alcocer  obtuvo  del  general 
Santa-Anna  el  decreto  de  19  de  Agosto,  por  el  cual 
se  concedió  á  la  Sociedad  de  Beneficencia  el  25  por 
ciento  de  la  alcabala  que  pagaban  en  el  Distrito  los 
barriles  de  aguardiente,  y  ademas  expidió  un  re- 
glamento que  honra  &  los  profesores  y  profesoras 
de  la  Sociedad. 

De  este  modo  pudieron  aumentarse  de  dia  en  dia 
las  escuelas,  y  ya  en  los  años  de  1854  á  1858,  se 
contaron  treinta  y  tres,  en  las  cuales  siete  mil  niños 
de  ambos  sexos  recibian  la  educación  primaria. 

En  el  estado  que  presentó  la  Sociedad  en  1855,  y 
que  tiene  fecha  de  18  de  Octubre  y  está  firmado  por 
D.  Ignacio  Sierra  y  Rosso  como  presidente,  por  D. 
Vidal  Alcocer  como  fundador  tesorero,  y  por  D.  José 
Antonio  Araujo  como  secretario,  ya  constan  80  es- 
cuelas, á  las  que  concurrían  6360  niños.  Al  calce 
de  este  estado  hay  una«  notas  que  dicen  así: 

«Los  ramos  de  instrucción  primaria  que  se  ense- 
ñan á  los  niños  de  esta  Sociedad,  son  los  siguientes: 
Doctrína  cristiana,  Lectura,  Escritura,  Ortología, 
CaL'grafía,  Aritmética,  Gramática  castellana.  Ur- 
banidad y  Dibujo.  Los  de  niñas  son  los  mismos  que 
los  de  los  niños,  y  á  mas,  costura,  tejidos,  borda- 
dos y  música;  lo  que  se  les  da  gratis,  tanto  en  en- 
señanza como  en  útiles  para  el  aprendizaje.  Esta 
misma  mantiene  un  número  considerable  de  niños 
huérfanos,  que  por  su  instituto  caritativo  se  ha 
atraido;  así  como  socorre  á  los  mas  necesitados, 
vistiéndoles  y  dándoles  desayunos  y  comidas,  con 
el  noble  objeto  de  que  estén  puntuales  á  recibir  la 
instrucción  que  se  les  da  en  los  mencionados  esta- 
blecimientos. 

<(Los  elementos  con  que  cuenta  esta  noble  empre- 
sa son  todos  eventuales  y  constan  de  los  ramos  si- 
guientes: El  derecho  adicional  sobre  cada  barril  de 
aguardiente  del  país,  la  rifa  de  la  Divina  Providen- 
cia, las  cotizaciones  de  algunas  personas  piadosas 
que  saben  darle  á  esta  empresa  su  valor,  y  otros 
ramos  muy  precarios  que  el  tesoro  ha  puesto  en 
juego;  todos  estos  no  dan  el  lleno  para  cubrir  las 
atenciones  de  los  treinta  establecimientos  que  man- 
tiene. Uno  de  los  institutos  de  esta  Sociedad,  son 
las  casas  de  asilo,  en  las  que  los  niños  huérfanos  y 
abandonados,  que  por  su  total  insolvencia  ó  por  el 
mal  ejemplo  de  sus  deudos,  no  pueden  recibir  una 
educación  como  se  desea,  deben  encontrar  casa,  ali- 
mentos, ropa,  enseñanza,  maestros  y  todo  lo  nece- 
sarío  para  que  sean  buenos  ciuda¡danos,  los  que  no 
se  han  establecido  en  forma  por  la  escasez  de  fon- 
dos: por  la  misma  causa  no  han  tomado  el  curso 
debido  los  cuatro  talleres  de  zapatería,  ojalatería, 
carpintería  y  encuademación,  en  los  cuales  pueden 
los  niños  tomar  de  estos  el  oficio  que  les  agrade,  y 
aun  para  que  den  su  lleno  estos  planteles,  falta  el 
completo  de  las  herramientas.» 


Como  se  ve,  en  esa  época,  que  puede  llamarse  de 
engrandecimiento  de  la  Sociedad,  aun  faltaba  mu- 
cho para  que  fuesen  realizados  todos  los  deseos  de 
Alcocer.  ¿Qué  diria  este  hombre  insigne  ahora  si 
viese  reducido  el  número  de  escuelas  á  trece  y  el 
de  los  niños  educandos  á  dos  mil  escafios?  Y*  eso, 
merced  todavía  á  4os  laudables  esfuerzos  del  presi- 
dente actual  Vicente  Riva  Palacio,  del  secretarío 
Zayas  y  de  algunos  pocos  ciudadanos  más  que  han 
tenido  bastante  fé  para  luchar  con  todo  género  de 
inconvenientes. 

Después  de  una  vida  tan  santa  y  tan  hermosa. 
Alcocer  murió  en  México  el  dia  22  de  Noviembre 
de  1860.'  Su  cadáver  fué  sepultado  en  el  cemen- 
terio de  los  Angeles,  y  ante  su  tumba  abierta  fueron 
á  llorar  amargamente  los  millares  de  niños  que  se 
educaban  entonces  en  las  escuelas  de  la  Sociedad, 
muestra  de  sentimiento  que  no  se  ve  en  la  muerte 
de  los  héroes,  ni  de  los  poderosos  de  la  tierra. 

Tal  fué  la  vida  de  este  apóstol  de  la  enseñanza, 
tal  fué  su  muerte,  que  hasta  hoy  es  sentida  entre 
las  clases  del  pueblo. 

En  cuanto  á  la  Sociedad  de  Beneficencia,  plan- 
tada por  la  mano  de  aquel  varón  insigne,  vive  toda- 
vía; pero  los  tiempos  no  han  sido  bastante  favorables 
para  hacerla  prosperar.  Hoy  mas  que  nunca  locha 
contra  toda  clase  de  obstáculos,  y  si  no  hubiese  si- 
do por  la  perseverancia  y  por  el  empeño  de  su  joven 
presidente,  de  su  secretarío  y  de  algunos  ele  sus 
miembros,  habría  dejado  de  existir,  abandonando  á 
la  ignorancia  y  á  la  infelicidad  á  centenares  de  ni- 
ños desvalidos. 

Justo  es  decir  que  el  actual  Crobiemo  ha  contri- 
buido á  mantener  ha  escuelas  de  la  Providencia, 
dando  quinientos  pesos  cada  mes,  cuya  suma,  agre- 
gada á  otras  pequeñas  que  se  arbitra  la  Sociedad, 
sostienen,  aunque  con  pena,  la  benéfica  institución 
fundada  por  D.  Vidal  Alcocer. 


iGNAaO  M.  ALTAimUlfO. 


México,  Febrero  4  de  1868. 


ACUÍf  ACIÓN  EN  MÉXICO. 

(COMTINUAaON.) 

A  consecuencia  de  lo  que  ya  notamos  hablando 
del  resumen  de  la  casa  de  moneda  de  Guanajuato, 
la  suma  de  las  dos  primeras  columnas  del  estado  de 
arriba  no  es  igual  al  monto  de  la  tercera;  es  pre- 
ciso añadir  á  las  primeras  la  cifra  de  8.148,000 
pesos,  que  tienen  de  menos,  correspondiente  á  los 
años  de  1866  y  1867. 

Resulta,  pues,  que  la  cantidad  de  metales  pre- 
ciosos acuñada  en  la  República  hasta  fines  del  año 
anterior,  asciende  á  dos  mil  ochocientos  veintitrés 
millones,  cuatrocientos  treinta  y  siete  mil,  doce  pe- 
sos, cuarenta  y  seis  centavos. 

]Suma  prodigiosa!  Cada  una  de  esas  piezas  de 
moneda  habrá  servido  una  y  muchas  veces  par^  re- 
mediar la  miseriía,  para  adquirir  lo  necesario,  pajti 
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ntisfacer  un  antojo,  para  comprar  un  crimen.  Ese 
torrente  de  oro  -ha  ido  á  influir  en  la  humanidad 
como  6i  tuviera  vida  y  pensamiento,  incitando  las 
malas  pasiones,  dando  consejos  saludables,  remo- 
mido  los  ánimos  y  siendo  el  arbitro  de  gran  nú* 
mero  de  acciones.  La  mole  inerte  arrancada  á  las 
entrañas  de  la  tierra  con  grandes  sudores  y  no  po- 
cas muertes,  convertida  en  un  dios  por  la  codicia, 
salid  á  recibir  general  adoración,  y  &  disponer  del 
comercio,  de  la  industria  y  aun  de  la  suerte  de  los 
pueblos. 

Divagamos:  volvamos  &  nuestros  números. 

La  acuñación,  en  los  últimos  once  años,  de  1857 
á  1867,  estará  representada  de  esta  manera: 

1857 .' 18.289,501  12 

1858 16.631,098  69 

\m n.034,336  12 

1860 15.306,208  31 

1861 n  .ni,393  42 

\m n.428,-no  09 

1863 18.301,1U  62 

1864 11.966,767  69 

1865 18.288,687  18 

1866 17.720,400  74 

1867 18.278,869  96 

Estodaii  muí  suma  general  de 192.420,477  94 

Ó  sen  por  término  medio  en  cada  año 17.492,770  72 

Por  poco  que  se  suponga  acuñado  en  las  casas  de 
moneda  de  Sonora,  resultará,  para  los  últimos  años, 
que  la  acuñación  media  pasa  de  diez  y  ocho  millo- 
nes, como  calcula  el  Ministerio  de  Fomento.  A  pro- 
pósito de  ello  asegura  que: 

(Computando  sobre  esta  cantidad  los  derechos 
del  tres  por  ciento  y  mineria,  así  como  la  contri- 
bución general  que  le  corresponde,  percibirá  anual- 
mente el  Gk>biemo  por  esta  sola  renta  mas  de  un 
millón  de  pesos,  d 

«Teniendo  en  consideración  el  contrabando  que  se 
liace  de  platas  pastas,  sobre  todo  por  las  costas  del 
Pacífico,  no  será  exagerado  estimar  en  veinte  millo- 
nes de  pesos  la  producción  anual  de  nuestras  minas. » 

«Como  la  mayor  parte  de  la  plata  acuñada  se  ex- 
porta para  el  extranjero,  es  probable  que  de  los 
diez  7  ocho  millones  que  dan  anualmente  las  casas 
de  moneda,  catorce,  cuando  menos,  salgan  fuera  de 
la  República;  y  como  los  derechos  impuestos  á  la 
moneda  por  circulación  y  exportación,  ascienden,  in- 
cluyendo la  contribución  federal,  á  ocho  pesos  se- 
toita  y  cinco  centavos  por  ciento,  al  erario  nacional 
le  producirá  la  exportación  de  la  plata  acuñada  una 
renta  de  un  millón,  doscientos  veinticinQO  mil  pesos 
(1.225,000);  la  cual,  agregada  á  los  otros  derechos 
que  pagan  las  platas,  hacen  una  suma  de  mas  dedos 
millones  de  pesos.» 

Así  la  minería  no  solo  es  nuestra  principal  indus- 
tria nacional;  la  que  forma  nuestra  riqueza  casi  úni- 
ca; la  que  constituye  nuestra  sola  manera  de  ad- 
quirir los  artefactos  extranjeros;  la  que  sostiene 
itmumerables  familias;  sino  que  también  contribuye 
en  una  fuerte  proporción  á  los  gastos  públicos  y  á 
la  coDservacion  de  los  gobiernos. 


II. 


La  ^uñacion  general  pertenece  á  dos  épocas  prin- 
cipales; primera,  á  la  dominación  española;  segunda, 
á  México  independiente. 

Aquella  estará  representada  de  este  modo: 


ORO. 


PLATA. 


Moneda  macuqiiina  ó  de  eru%  ( 1537  - 1731 )  .    8.497,950 
Id.  columnaria  ódemundot  y  mares  (1733 

ál771) 19.889.014 

Moneda  de  busto,  con  las  efigies  de  los  mo- 
narcas espafioles  de  1772  &  1821 40.3S9.866 


752.067.456  53 
441.644.270  50 
869.216,043  15 


Sama. 68.716.830      2.062.928.670  17 

Lo  que  forma  un  total  de  2,131.645,500  17 
pesos  fuertes. 

La  segunda  época  se  subdivide  en 

ORO.  PLATA. 

Moneda  con  el  bosto  de  Itnrbide  (1822-1823)      557.392  00  18.575.569  68 

Id.  de  la  República  (1824-1867) 38.237.210  60  630.709.477  16 

Id.  imperial  (1864-ia66)décim.  y Tigésímos.  55,132  85 

Id.  con  el  busto  de  Maximiliano  (1866-67)  .       165,480  00  3.401.250  00 

Soma 38.960.082  60    652.831.429  66 

Lo  que  produce  un  total  de  691.791,512  29. 

Manuel  Orozgo  y  Berra.. 

(Omtinuará.) 


DUELO  DOMÉSTICO. 


«Tú,  dulce  luE  (le  mlB  nublados  qjoa 
De  súbito  apagada ! » 

A.  AliCALiC  Oaliano. 

Baya  en  Oriente  el  alba,  y  su  primera 
Luz  se  difunde  por  el  ancho  cielo. 
\  Oh  si  jamás  ¿  desgarrar  viniera 
El  que  la  noche  di6  manto  á  mi  duelo! 

Por  la  abierta  ventana  entra  en  mi  alooba 
Donde  el  bendito  cirio  arde  crujiente; 
Lucha  con  su  fulgor  y  se  le  roba, 

Y  baña  de  mi  Paz  la  helada  frente. 

Sin  afán  ni  dolor  yace  tendida: 
Miróla  en  el  nupcial  aun  tibio  lecho, 
Inmóbil  ya  la  faz  entristecida 

Y  cruzadas  las  manos  sobre  el  pecho. 

La  muerte  ha  respetado  el  gesto  afable 
De  sus  cárdenos  Ubios  antes  rojos; 
Sella  su  frente  calma  inalterable ; 
Mi  diestra  acaba  da  cerrar  sus  ojos. 

[No  asi  viónos  el  alba  en  grato  dia! 
IN9  hallóla  el  alba  así  cuando  dichosa, 
De  su  amor  en  las  alas,  acudia 
A  darme  ante  el  altar  mano  de  esposa  I 

Siempre  contenta  y  fiel,  mansa  y  discreta, 
De  dulzura  y  piedad  venero  abierto, 
Me  alentaba  en  mis  sueños  de  poeta 

Y  en  el  dolor  sus  brazos  me  eran  puerto. 

Yo  jugaba  con  ella  cuando  niño 
En  el  verjel  nativo  en  dulce  calma; 
Más  tarde  fué  la  flor  de  mi  cariño; 
Más  tarde  ha  sido  el  alma  de  mi  ahna. 
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¡Todo  acabó  1  Mi  b&colo  recojo 
Siguiendo  de  mi  vida  la  carrera, 
En  sombra  y  soledad,  con  paso  flojo, 
Sin  la  que  fué  mi  luz,  mi  compañera.       t 

El  árbol  soy  que  resistió  potente 
Tjas  nieves  del  invierno,  el  sol  de  Mayo ; 
A  las  lluvias  y  al  ábrego  hizo  frente; 
Pero  en  ceniza  le  convierte  el  rayo. 

¡Todo  acabó !  Las  penaa  de  la  vida 
Halláronme  sereno,  cual  sus  gozos; 
Pero  á  mi  amada  al  contemplar  tendida 
Débil  mi  corazón  rompe  en  sollozos. 

¿Qué  en  ella,  empero,  atrae  las  miradas 
Que  al  través  de  mi  llanto  la  dirijo? 
Sus  manos,  cual  si  fuese  á  orar,  cruzadas, 
Guardan  sobre  su  seno  el  Crucifijo. — 

¡Omnipotente  Dios,  cuya  sapiencia 
Los  dolores  y  el  júbilo  reparte ; 
La  muerte  endulza  al  hombre  tu  clemencia 
Con  la  esperanza  cierta  de  gozarte  t 

Tú  su  esperanza  postrimera  fuiste 
Como  BU  fé  de  niña.  En  el  lindero 
De  la  vida  y  la  muerte,  recibiste 
Su  alma  blanca  en  el  ósculo  postrero. 

Tú  en  el  cielo  á  que  al  punto  la  llevaste 
Sus  alas  de  ángel  haces  que  recobre, 

Y  al  dejarla  en  su  asiento  le  estrechaste 
Las  dulces  manos  que  bendijo  el  pobre. 

Ella  las  pliega  de  tu  trono  enfrente 
Y,  sus  pupUas  en  tu  rostro  fijas. 
En  blando  tono  y  súplica  ferviente 
Ruégate  por  su  esposo  y  por  sus  hijas. 

Yo ... .  solo  y  triste  en  el  hogar  desierto 
Que  los  despojos  de  mi  dicha  encierra, 
Mi  corazón.  Señor,  á  tí  convierto, 
Mi  frente  pecadora  humillo  en  tierra. 

De  tu  severa  diestra  fui  tocado 

Y  el  llanto  y  el  dolor  moran  conmigo: 
Los  bienes  que  me  diste  me  has  quitado, 

Y  con  el  santo  Job,  yo  te  bendigo  1 


£iiero26delde8. 


J.  M.  Roa  Barcena. 


DESCRIPCIÓN  SINÓPTICA 

DE 

ALGUNOS  IDIOMAS  INDÍGENAS 


DE  LA 
RX:PXJB3L«XOJl 


EL  HUAXTEOO. 

Faltan  al  idioma  huaxteco  los  sonidos  correspon- 
dientes á  las  letras/,  II,  ñ,  r;  pero  su  alfabeto  tiene 
una  letra  mas  que  el  nuestro,  la  tz. 

La  pronunciación  del  idioma  es  muy  suave. 

Generalmente  es  proporcionada  la  reunión  de  vo- 
cales y  consonantes;  pero  mas  bien  propende  el  idio- 
ma á  la  repetición  de  Vocales  y  al  uso  frecuente  de 
la  aspiración. 


El  idioma  es  polisilábico,  siendo  bt  mAj(x  parte 
de  las  palabras  de  dos  6  tres  silabas. 

Es  de  mucho  «so  la  composición  de  palabras  y 
partículas. 

Abundan  los  sinónimos  y  las  onomatopeyas. 

No  hay  signos  para  expresar  el  género,  ni  deeli- 
nacion  para  el  caso;  pero  si  una  terminación,  chik^ 
para  indicar  el  número  plural. 

Los  nombres  abstractos  se  fonnan  aSadi^ido  al 
primitivo  la  tennisEacion  talab.  Para  los  colectivos, 
no  hay  signo  propio;  súplense  por  medio  de  la  pre- 
posición ianij  que  significa  en  6  donde  hay. 

La  terminación  ü  suele  indicar  posesión,  y,  á  ve- 
ces, diminución;  pero  lo  común  es  formar  loe  dimi- 
nutivos por  medio  del  adjetivo  ehichik,  pequeño. 

Ko  faay  inflexiones  para  formar  comparatiros,  por 
ló  cual  es  preciso  suplirlos  con  adv^ios.  El  su- 
pétlativo  se  expresa  por  medio  de  la  silaba  ante- 
puesta le. 

El  pronombre  personal  no  tiene  cosa  notable  que 
observar.  £1  posesivo  se  forma  por  medio  de  la  par* 
tí  cola  kal  anteponiéndole  las  silabas  u;  ana^  an¡  6 
a;  in;  v.  g.,  ákal,  mió:  basta  anteponer  dichas  sfla- 
bas  al  neml^re  para indicur  poeesion;  ▼.  g.,  con  hcíb, 
vihuela^  diré  úhah,  mi  vihuela. 

El  único  demostrativo  que  hay  es  exe  6  naxe^ 
que  significa  este,  ese,  aquel. 

Carece  el  idioma  de  pronombre  relativo. 

El  verbo  tiene  modos  indicativo,  imperativo,  sub- 
juntivo é  infinitivo. 

Tomando  por  punto  de  comparación  este  último 
modo,  resulta  que  el  verbo  huaxteco  se  forma  por 
medio  de  partículas,  el  pronombre  posesivo  6  signos 
de  posesión,  usados  como  prefijos,  y  terminaciones. 
Por  ejemplo,  el  infinitivo  dehverbo  hacer  es  tahjcd; 
8i  quiero  formar  la  primera  persona  de  singular  del 
presente  de  indicativo,  diré  utaJ^cd,  yo  bago,  agre- 
gando al  infinitivo,  el  prefijo  Uy6  sea  el  signo  de 
posesión  de  la  primera  persona  del  singular:  en 
t£-toA;aí-tte,  yo  hacia,  vemos  también  el  prefijo  y 
ademas  la  terminación  itz:  en  tata-katahjay  haz  tú, 
tenemos  el  pronombre  personal  tatUj  tú;  la  partí- 
cula proposita  ka,  y  tahaja,  perdida  la  {  final  del 
infinitivo. 

El  verbo  huaxteco  no  solo  tiene  voz  activa,  sino 
también  pasiva,  y  ademas  otras  cinco  modificacio- 
nes para  expresar  diversas  relaciones.  Hé  aqní  un 
ejemplo  que  dará  una  idea  de  ello : 

1^  Utahjcdy  yo  hago. 

29  Tanintahjalj  yo  soy  hecho. 

39  Utahjaltuhaj  yo  me  hago. 

49  Utahchiaitubay  yo  me  lo  hago. 

59  Tatutahchidly  yo  te  lo  hago. 

69  Utahchicdy  yo  se  lo  hago. 

79  Üiahehi7ichialj  yo  lo  hago  muchas  veces. 

89  Esta  Inodificacion  del  verbo  indica  compul- 
sión; V.  g.,  kapunza,  obligar  á  comer  á  otn>. 

No  hay  en  huaxteco  verbo  sustantivo.  Súplese 
unas  veces  por  elipsis,  otras  con  el  verbo  estar^  y 
en  el  tiempo  pasado  se  expreaa  agregando  al  pronotn* 
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biebicnaiiiacion  pr<^ia  del  yerbo,  üz;  y.  g.,  nana 
BÍgmficft  yo;  nanaitZj  yo  fui. 

Hay  abuidancia^  de  adyerbios,  y  algunafi  piidpo- 
áeioiieg  correspondientes  á  las  nuestras.  Ademas, 
mstoa  algunas  partícnlas  componentes,  qne  signi- 
fican imas  como  adyerbios,  otras  como  preposiciones, 
y  raríis  c(»no  nnas  ú  otras,  segnn  el  contexto  del 
docuso. 

■ 

Eli  MEXICANO. 

No  tiene  el  mexicano  los  sonidos  correspondientes 
i  las  letras  ¿,  ¿,  /,  ffjj\  U,  ñ^  r,  b;  pero  sí  dos  coor 
soDantes  de  que  carece  nuestro  alfabeto,  tí,  fo,  y 
ademas  una  yocal  que  suena  entre  o  j  u. 

Abundan  las  letras  If  x^  t^s^taj  ti.  Nohay  nin- 
gBDa  palabra  que  empiece  por  1. 

La  pronunciación  del  mexicano  es  suaye  y  nunca 
requiere  el  uso  de  la  nariz. 

Tiene  palabras  hasta  de  diez  y  seis  sílabas. 

Es  rico  en  número  de  yoce^. 

Las  onomatopeyas  son  pocas;  pero  en  palabras 
metafísicas  es  el  mas  abundante  de  los  idi(»nas  men- 
cionados en  este  resumen. 

La  composición  es  de  mucho  uso,  y  de  día  resul- 
tupalabras  mnj  expresiyas  que  defina  6  describen 
por  BÍ  solas  perfectamente  aquello  de  que  se  trata* 

Es  rico  el  idioma  en  terminaciones  para  expresar 
el  phral,  aunque  solo  usadas  generalmente  con  nom- 
irá  de  seres  animados:  los  nombres  de  inanimados 
por  lo  común  no  se  alterui  para  expresar  multiph* 
ádad,  y  esta  se  explica  por  medio  de  los  numerales, 
¿del  adyerbio  miekj  mucho. 

Para  distinguir  el  sexo  no  hay  otro  medio  sino 
lylioar  &  los  nombres  las  palabras  macho  6  hembra^ 
Cireoe  de  declinación  para  expresar  el  caso,  y  solo 
pmk  el  yocativo  se  i^Sade  una  e  al  nominatiyo. 

Es  riquísimo  el  idioma  en  deriyados  de  nombre  y 
verbo,  los  cuales  se  forman  por  medio  de  termina- 
óttes,  con  la  mayor  regularidad.  Por  ejemplo:  la 
tenniaacion  tzin  indica  respeto ;  tontii  y  ton  dinúnu- 
áomipolf  aumento;  tía  siryepara  formar  colectiyos; 
o¿{,  abstractos^  etc.  Las  terminaciones  de  los  yerbales 
son  tantas  conao  las  sigui^oites:  m,  on¿,  ^o,  ¿x,  yan^ 
ituí¡  ¿m,  üij  li,  lizüij  okoy  ka^  kiy  ky  ¿,  o,  ti.  Cada 
oai  de  estas  terminaciones  da  á  la  palabra  con  que 
se  junta  un  sentido  particular.  Por  ^emplo,  los  ter* 
minados  en  <m%f  son  ac^etiyos  correspondientes  á 
los  nuestros  terminados  en  bhj  como  amable^  esti" 
«oile^etc. 

Empero,  entre  tantos  deriyados  como  tiene  el  me- 
ncHM)^  no  hay  terminaciones  para  el  superlatiyo  ni 
el  comparatiyo,  y  se  expresan  por  medio  de  adyer- 


SI  i»ronombr6  personal  tiene  yarias  formas,  de  las 
cvdes  unas  son  s^reyiaturas  de  las  otras;  y.  g.,  ne- 
^  neva^  6  ne,  eígniñcan  yo. 

El  posesiyo  se  expresa  con  partículas  prepositi- 
nsafiadidas  al  nombre  de  lapers(ma  6  cosaposeida: 
]»  ÜBiJ  de  algunyfl  nosftbres  se  altera  al  juntarse  con 


las  partículas  posesiyas^  y.  g.,  teoüj  Dios;  noieoki 
mi  Dios. 

El  yerbo  mexicano  tiene  los  modos  indicatiyo, 
imperatiyo,  optatiyo  y  subjuntíyo.  El  mecanismo 
de  la  conjugación  c<msiste  en  la  adición  de  presos, 
partículas  y  terminaciones.  Por  ejemplo:  nícAttMts, 
yo  haré,  se  forma  del  prefijo  ni,  que  indica  primera 
persona  de  singular;  chitfa  radical;  z  terminación: 
maxichwoy  haz  tú,  se  compone  de  la  radical  cAñ», 
el  prefijo  xíj]a  partícula  ma» 

En  modificaciones  6  deriyados  es  muy  rico  el  yer» 
bo  mexicano,  pues  con  una  sola  raiz  se  expresan 
muchas  reladones  de  una  idea.  Por  ejemplo,  la  ter- 
minación tía  es  signo  de  yerbo  c<»npulsiyo ;  de  ehoka, 
llorar,  elioktiay  hacer  llorar. 

Los  yerbos  irregulares  son  pocos. 

£1  yerbo  actiyo  tiene  yafias  partículas  que  se  in- 
tercalan CQ  él,  con  las  cuales  se  distingue  del  neu- 
tro, y  se  indica  que  le  sigue  acusatíyo  tácito  6  ex- 
preso. 

£1  yerbo  ka^  ser,  haber  6  estar,  carece  de  la  pri- 
mera significación  en  el  presente  de  indicatiyo,  por 
lo  cual  se  suple  agregando  al  nombre  los  signos  del 
yerbo;  y.  g.,  con  tiaüakoaniy  pecador,  diré  müaüa" 
koaniy  yo  soy  pecador. 

Son  muy  abundantes  en  mexicano  los  adyerbios 
y  las  preposiciones:  estas  se  usan  pospuestas  á  su 
régimen. 

FrANCISOO  PDÜSMm. 
(Oantínuard.) 


REVISTA  DE  TEATROS. 


-•o«- 


TOBCTATO  TASSe,  «n«M  ca  «1b«*  ««Um  d«  Mr. 


•  ••» 


il«eiarilBdePte«d«.— EMTIJDIOa  PBÁCTTIGOa 
tiA  IMBCIíAMACIOH,  por  D.  Kami«l  O— orlo. 


Inclínase  el  corazón  de  una  manera  irresistible 
y  espontánea  á  amar  lo  bello,  á  admirar  lo  subli- 
me; pero  si  la  sublimidad  y  la  bélica  se  hallan  reu- 
nidas en  un  sugeto  afligido  tenazmente  por  la  des- 
gracia, ese  amor  y  esa  admiración  se  truecan  en 
cariño  piadoso,  y  duradero,  y  profundo;  acaeciendo 
entonces,  que  el  desyenturado  ingenio  es  ya  para 
nosotros  como  un  amigo  de  la  infancia,  c<Mno  un 
hermano!  Y  así  te  explicarás,  lector  bueno,  la  pre- 
dilección con  que  son  amados  Homero>  Dante,  Ca- 
moens,  Ceryantes,  Alarcon,  y  entre  estos  el  tierno 
amante  de  Eleonora,  el  diyino  Tasso,  protagonista 
del  drama  que  el  martes  último  yiste  representado 
en  nuestro  teatro.  Y  á  la  yerdad,  pocos  asuntos  se 
prestan  tanto  como  este  de  las  desyenturas  del  poe- 
ta sorrentino,  para  lleyar  á  feliz  término  una  cpm- 
posicion  dramática;  imposible  es  que  al  espectadcH* 
no  mueya  á  lástima  el  contemplar  á  aquel  hombre 
tan  bueno,  tan  dulce,  tan  amable,  perseguido  iigus- 
tamente  por  la  rastrera  envidia  de  ignorantes  y  mal- 
vados palaciegos,  atormentado  por  las  crueles  pe- 
nas de  un  amor  iinpoBÍble,  y  á  quien  la  muerte 
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misma,  como  si  hiciese  alianza  con  sus  viles  enemi- 
gos, le  roba  hasta  el  consuelo  de  endulzar  tantos  y 
tan  crudos  padecimientos  con  los  espléndidos  y  me- 
recidos honores  que  le  preparaba  el  Pontífice  Cle- 
mente Yin,  al  coronarle  públicamente  en  el  Capi- 
tolio con  el  eterno  laurel  de  Virgilio,  del  Dante  y 
del  Petrarca.  Y  si  el  interés  y  la  compasión  llegan 
á  ser  inevitables  en  el  ánimo  del  espectador  profa- 
no, que  solo  ve  al  hombre  y  no  al  poeta,  en  razón 
de  no  conocer  sus  obras  (como  me  sucede  á  mí,  que 
solo  he  leido  el  prólogo  del  Quijote),  ¿qué  sucede- 
rá con  los  que  ya  hablan  saboreado  con  deleite  sus 
inmortales  cantos,  su  Jera%alen  libertada^  y  por  ci- 
ma de  todo  esto  aquellas  estancias  de  Herminia,  en 
las  que  el  poeta  derramé  todos  los  raudales  de  ter- 
nura que  brotaban  de  su  enamorado  corazón?  El 
autor  francés  (dicho  s8!l  en  obsequio  de  la  justicia) 
se  remonté  á  la  altura  del  asunto,  comprendié  á  su 
héroe,  y  le  resucité  dignamente,  arrancando  al  au- 
ditorio una  piadosa  lágrima,  ofrenda  funeral  que  la 
augusta  sombra  del  üustre  poeta  habrá  recogido 
sonriendo. 

Desfigurada  en  parte  la  verdad  histérica,  sin  lo 
tcual  no  habria  podido  el  autor  ceñirse  á  las  unida- 
des de  tiempo  y  de  lugar,  divide  su  obra  en  cinco 
actos,  destinados  cada  uno  á  presentar  en  sucesiva 
serie  las  peripecias  que  determinaron  la  catástrofe: 
el  amor  del  Tasso  á  la  princesa,  las  intrigas  de  los 
cortesanos  de  Ferrara,  el  lance  acaecido  en  el  pala- 
cio con  Belmente,  la  prisión  de  Torcuato,  la  demen- 
cia y  la  muerte  del  grande  hombre.  Sobre  este  plan 
perfectamente  metédico  se  inicia  la  acción,  se  des- 
arrolla, y  se  termina  libre  de  trabas,  de  confusión, ' 
de  episodios  inútiles;  nada  sobra,  nada  falta. 

Dije  antes,  que  la  verdad  histérica  quedé  un  tan- 
to desfigurada  en  el  drama,  y  hé  aquí,  lector  mió, 
el  punto  en  que  brilla  la  habilidad  del  autor :  según 
los  biógrafos  del  Tasso,  trascurrieron  muchos  años, 
diez  y  seis  á  lo  menos,  entre  su  primer  destierro  y 
su  muerte,  durante  los  cuales  volvió  dos  veces  á 
Ferrara,  recorrió  la  Italid;,  habitó  en  su  casa  de  Sor- 
rento,  fué  encerrado  en  el  hospital  de  locos,  y  por 
fin  se  dirigió  á  Roma,  en  donde  murió  la  víspera  de 
su  coronación.  Reducir  todas  estas  épocas  á  una 
sola  sin  dividir  la  acción  ni  debilitar  por  consiguien- 
te el  interés,  arriesgada  empresa  era,  á  no  contar 
con  el  suficiente  tino,  y  con  el  necesario  conocimien- 
to del  teatro;  salió,  no  obstante,  airoso  el  autor  fran- 
cés, y  supo  llenar  todas  las  exigencias,  sin  que  en 
lo  sustancial  quedase  desvirtuada  la  verdad  de  los 
hechos.  Quien  haya  intentado  alguna  vez  escribir 
comedias,  comprenderá  el  mérito  del  drama  que  nos 
ocupa,  bajo  ese  respecto. 

La  dificultad  mas  espinosa  en  un  drama  de  este 
género  consiste  en  la  pintura  exacta  de  los  carac- 
teres histéricos,  especialmente  si  son  tan  conocidos 
como  el  Tasso,  cuyos  rasgos  se  conservan  no  solo  en 
las  noticias  de  sus  biógrafos,  sino  lo  que  es  mas, 
en  sus  obras  mismas.  Quien  las  haya  leido  con  tal 
cual  meditación^  ya  se  habrá  foijado  el  retrato  mo- 


ral del  gran  poeta,  con  una  fidelidad  casi  absoluta: 
grandeza  de  ánimo,  elevación  de  ideas,  pureza  de 
costumbres,  delicadeza  de  sentimientos,  temara, 
modestia,  suave  índole;  tales  eran,  evidentemente, 
los  rasgos  fisonémicos  de  aquella  alma,  reflejados  en 
sus  creaciones,  tales  son  los  que  Mr.  Duval  da  á  su 
héroe  al  resucitarle  para  la  escena.  Ama  &  Eleo- 
nora, como  amé  Aminta  el  pastor;  descuella  como 
soberano  en  el  palacio  de  Ferrara,  contrastando  su 
natural  diguidad  con  la  bajeza  de  los  humillados 
cortesanos;  grande  y  noble  en  la  prosperidad  como 
en  la  desgracia,  es,  en  suma,  una  figura  en  la  que 
brilla  sin  eclipse  la  luz  del  genio,  que  nace,  que  vi- 
ve, y  que  se  apaga  con  la  majestad  de  un  sol. 

Los  demás  personajes  del  drama  no  desdicen  de 
sus  originales;  uno  hay  de  mera  invención,  la  Flo- 
rella,  tipo  angelical  de  candor  y  de  inocencia^  suave 
como  el  lucero  de  la  tarde,  y  cuyas  lágrimas  y  be- 
sos son  las  últimas  caricias  que  en  la  tierra  recibe 
el  espirante  poeta. 

La  estructura  dramática  no  deja  que  desear,  por 
mas  que  parezcan  sobrado  desleídos  los  incidentes 
á  quienes  no  conocen  la  índde  del  teatro  francés. 
La  exposición  está  hecha  desde  las  primeras  escenas, 
y  no  Be  termina  el  primer  acto  sin  quedar  ya  ini- 
ciada  la  trama  y  excitado  el  interés.  Desde  este 
punto,  las  situaciones  vienen  sucediéndose  natura- 
les y  oportunas;  los  efectos  teatrales  están  diestra- 
mente preparados,  y  producen  toda  la  emoción  que 
con  ellos  se  intenta,  sin  que  aparezcan  rebuscados, 
como  suele  acontecer  en  no  pocas  obras.  La  situa- 
ción del  Tasso,  comisionado  por  el  duque  para  ob- 
tener de  su  Eleonora  que  consienta  en  unirse  con 
otro,  es  de  las  mas  interesantes;  la  llegada  de  los 
diputados  de  Roma  con  el  laurel,  en  los  momentos 
en  que  el  poeta  delira  y  muere,  es  uno  de  los  efec- 
tos que  mas  hondamente  conmueven  al  espectador. 

Para  ponderarte  el  esmero  de  la  ejecución  en  nues- 
tro teatro,  solo  te  diré  que  si  el  autor  se  elevó  á  la 
altura  del  asunto,  á  la  altura  del  autor  eleváronse 
nuestros  artistas.  Los  honores,  empero,  correspon- 
den al  Sr.  Ossorio,  ya  como  actor  en  el  papel  del 
protagonista,  ya  como  director  de  escena.  El  último 
acto,  sobre  todo,  le  procuré  indisputable  triunfo; 
preciso  es  presenciar  tantos  y  tan  delicados  detalles 
como  supo  dar  á  la  difícil  escena  del  delirio,  escena 
que  en  el  ensayo  arrancó  lágrimas  á  sus  compañeros, 
para  comprender  y  apreciar  el  talento  del  distingui- 
do actor.  La  Srita.  Servin  demostré  una  vez  mas, 
que  la  ternura  es  entre  todos  los  afectos  el  que  mejor 
sabe  expresar,  por  ser  al  que  mejor  se  avienen  sus 
recursos  naturales;  tampoco  dejó  nada  que  desear 
en  la  acción  muda,  como  pudo  notarse  especialmente 
en  el  diálogo  del  tercer  acto  con  Torcuato,  y  en 
todo  el  final  del  quinto.  La  dulce,  la  angelical  Flo- 
rella,  fué  desempeñada  por  la  Srita.  Montañés;  bás- 
teme consignar  que  estaba  en  cardctery  como  se  dice 
en  el  lenguaje  de  bastidores.  Los  demás  actores  con- 
tribuyeron felizmente  al  buen  éxito. 

Viniendo  ahora  á  la  comedia  estrenada  el  do- 
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mingo  31,  someramente  voy  &  exponerte  mi  juicio. 

Quien  Hembra  vientos es  ima  comedia  de  ca- 

rfcter,  con  un  gran  pensamiento  moral,  que  no  es 
otro  sino  el  castigo  de  la  maledicencia.  Un  galán, 
eoya  lengua  mordaz  no  perdona  &  nadie,  pone  con 
süs  habladurías  en  peligro  la  honra  de  8u  prome- 
tida; amenázanle  el  desprecio  de  esta,  las  burlas  de 
m  amigos,  la  muerte  misma  en  un  duelo  á  que  con 
tal  motiyo  le  provoca  un  coronel,  pariente  de  la  da- 
ma ofendida;  queda  libre  de  angustias  á  costa  de  la 
humillación  que  sufre  retractándose  públicamente. 
Fecundo  en  recursos  este  plan,  hubiera  llegado  á 
bH6n  término  con  mas  atinado  desarrollo:  tiene  en 
verdad  la  obra  tal  cual  carárCter  bien  dibujado,  co- 
mo el  del  santurrón  Agapito;  no  falta  algún  incí- 
tate presentado  con  destreza;  pero  hay  tal  confu- 
sión en  el  enredo,  tal  atropellamiento  en  la  marcha 
de  la  acción,  tal  hacinamiento  de  tipos  repugnantes 
j  de  acciones  indignas,  que  causa  hastío,  por  mas 
que  pueda  ser  copia  del  natural.  La  mayor  parte 
de  los  sucesos,  es  reproducción  de  los  de  otras  come- 
tas que  acaban  de  sacarse  á  luz.  Abunda  en  inve- 
rosímilitndes,  no  siendo  la  menor  aquella  manera 
sobrado  llana  con  que  se  conducen  los  amigos  de  la 
marquesa,  quienes  dan  &  la  casa  mas  bien  la  apa- 
riencia de  un  lupanar,  que  de  la  habitación  de  una 
aeSora  honrada.  Todo  esto,  y  la  versificación  incor- 
recta y  dura,  di6  por  resultado  que  la  obra  no  gus- 
tase, í  pesar  de  haber  tenido  regular  desempeño. 
Está  ya  en  prensa,  y  para  el  15  de  esté  mes  verá 
la  luz  pública,  una  interesante  obra  titulada:  He-: 
ludios  prdctito9  sobre  la  declamación^  escrita  por  el 
inteligente  actor  D.  Manuel  Ossorio.  Aun  cuando 
Y%  dingida  especialmente  á  las  personas  que  se  de- 
dican al  teatro,  los  preceptos  que  contiene  son  uti- 
Knnos  para  cuantos  necesitan  hablar  en  público, 
ja  sea  en  el  pulpito,  en  el  foro  <5  en  la  tribuna.  He 
kído  el  manuscrito,  y  puedo  asegurarte  que  como 
otn  elemental  llena  todas  las  exigencias  de  clari- 
dad, método  y  buena  doctrina;  cualidades  que  no 
Nn  de  extrañarse  en  autor  que  ha  bebido  en  las 
mejores  fuentes,  el  cual,  por  mas  que  se  abroche  la 
levita  y  se  mire  las  botas,  mereció  de  personas  tan 
capaces  como  D.  Ventura  de  la  Vega  (entre  otras) 
la  calificación  de  actor  distinguido^  allá  donde  se 
tiene  costumbre  de  ver  á  los  Latorre,  los  Romea, 

loB  Valero  y  los  Arjona. 

M.  Peredo. 

Febrero  1?  de  1868. 
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TEBNUEA,  AMOR,  SENTIMIENTO. 

DEDICADA 

AX  SB.  D.  JOAQUÍN  M.  ALCAIíDE. 

No  la  puedo  olvidar,  aunque  lo  ansio, 
que  la  amé  con  el  alma, 
V  al  quererla  olvidar  huye  la  calma, 
bien  0OIO  por  ná  mal  del  pecho  mío. 


No  la  puedo  olvidar;  mi  amarga  suerte 
es  mas  terrible  aún  sin  sus  amores: 
cuerpo  sin  vida  soy,  campo  sin  flores. 
I  Por  qué  te  conocí  para  perderte  I 
Gk)zaba  de  tu  amor;  en  tu  sonrisa 
me  deleitaba  amante, 
y  cual  beso  fugaz  de  tenue  brisa 
no  duró  mi  ilusión  mas  de  un  instante. 
No  de  otra  suerte  el  postrimer  reflejo 
del  claro  dia  al  trasponer  el  monte, 
de  nuestra  dicha  sin  igual  bosquejo, 
se  pierde  en  el  oonfin  del  horizonte. 
No  de  otra  suerte  la  armonía  suave 
del  canto  melodioso 
de  la  pintada  ave 
se  apaga  del  silencio  en  el  reposo. 
No  de  otra  suerte  el  bienhechor  rocío 
que  de  brillantes  revistió  las  flores, 
seca  el  calor  impío 
del  sol  á  los  primeros  resplandores. 
No  de  otra  suerte  las  enjutas  almas 
agostan  con  su  hiél  los  desengaños, 
y  como  abate  el  huracán  las  palmas, 
dobla  el  hombre  su  cuerpo  por  los  affos. 
Todo  pasa  fugaz  en  nuestra  vida, 
más  pronto  si  más  bueno; 
solo  el  pesar  de  la  ilusión  perdida 
no  nos  deja  jamás,  de  acíbar  lleno. 
Él  royendo  voraz  los  corazones, 
su  obra  al  contemplar  aun  mas  se  goza, 
y  donde  ve  esperanzas  é  ilusiones, 
hiriéndolas  de  muerte  las  destroza. 
¿Esta  es  la  vida?  ¿La  ilusión  primera 
más  no  dura  en  el  alma  que  en  el  suefio 
la  imagen  seductora  y  hechicera 
producida  por  mágico  belefio? 
¿  Y  puede  loco  el  nodo  pensamiento 
volar  á  esas  regiones 
de  ternura,  de  amor,  de  sentimiento, 
si  sueño  son  su  amor,  sus  ilusiones? 
Si  así  á  la  necedad  paga  tributo 
sin  que  á  su  voluntad  obligue  y  mande, 
¿  Dios  le  dio  el  alma  para  hacerle  grande 
ó  para  hacerle  miserable  y  bruto? 
Nada  enseña  el  pesar;  no  la  experiencia 
en  el  yunque  se  forja  de  las  penas, 
que  no  nace  jamás  ni  luz  ni  ciencia 
del  pesado  eslabón  de  las  cadenas. 
Curtir  el  alma  en  el  dolor  y  el  llanto, 
pulir  el  corazón  en  los  dolores, 
y  con  la  hiél  de  amargos  sinsabores 
querer  cegar  las  fuentes  del  quebranto, 
es  empresa,  por  Dios,  que  á  los  titanes 
en  tierra  postraria  fatigados, 
haciéndoles  por  siempre  desgraciados, 
sin  el  logro  alcanzar  de  sus  afknes. 
Nada  enseña  el  pesar:  su  hiél  maldita 
ni  el  germen  envenena  de  que  nace, 
ni  mártir  suyo  ser  tampoco  evita 
á  aquel  del  cual  el  infortunio  hace. 
Naoa  enseña  el  pesar:  y  no  su  herida 
al  hombre  forma  precavido  y  cauto, 
que  en  los  lances  no  escritos  de  la  vida, 
quien  dice  saber  mas,  es  mas  incauto. 
Por  eso  el  hombre,  por  secar  su  lloro, 
y  el  dardo  despuntar  de  su  tormento, 
va  buscando  doquier  ese  tesoro 
de  ternura,  de  amor,  de  sentimiento. 
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Y  nn  ver  quie  tras  másoara  tan  bella 
quizás  se  oculta  del  pesar  la  fuente, 
marcha  el  hombre  infelis  sdempre  tras  ella, 
fuerte  de  ooraaon,  alta  la  frente; 
porque  el  alma  del  hambre  de  dJecoro 
no  se  abate  jamás  si  el  pensamiento 
en  busca  siempre  va  de  ese  tesoro 
de  ternura,  de  amor,  de  sentindento. 
Por  eso  es  que  aun  cuando  yo  lo  ansio 
no  la  puedo  olvidar,  pues  que  del  alma 
al  quererla  olvidar  huye  la  calma, 
bien  solo  por  mi  mal  del  pecho  mió. 
No  la  puedo  olvidar  aunque  quisiera; 
magnetizanme  sí  sus  ojos  bellos, 
porque  recuerdo  aún  pintada  en  ellos 
la  castidad  de  la  panon  primera,  * 
Piedad,  ángel  de  amor;  libres  de  enojos 
tus  ojos  vuelve  á  mí,  ya  que  me  adoras, 
-  y  dulces  para  mí  serán  las  horas 
mirándome  en  las  niñas  de  tus  ojos. 
Vuelve,  mi  bien,  á  mí,  que  mi  tormento 
cesará  de  una  ves,  pues  que  te  adoro, 
si  en  tí  puedo  enoontrar  ese  tesoro 
de  ternura,  de  amor,  de  sentimiento. 

ElWlQUE  DE  OlAVARRÍA. 
*  Ignacio  M.  Altamizano.  Oamta  á  Jfiírfa. 


lemne  de  las  pr6sentaci<me6,  tengo  el  honor  de  {ure^ 
sentar  á  vd.  &  mi  amigo  H*"*"*,  peisona  muy  n* 
comendable. 

— ¿Y  á  vd.  qui¿n  lo  presenta?    - 

— Yo,  señora,  se  apresuró  á  contestar  H*  *  *— 
yo  que  estoy  presentado  y  me  tomo  la  libertad 

Y  los  dos  amigos  fueron  perfectamente  recibidoB. 

El  presente  artículo  os  pres^ta  á  su  attt<»r,  no 
muy  recomendable,  pero  que  hará  nul  cosas  para 
serlo;  y  yo  os  presento  á  mi  artículo  como  una  de 
las  mil  cosas  ofrecidas. 


REVISTA 

DE  ALM^CamVBS  T  X>B    X0DA8. 

Yo  veré  un  poco,  leeré  algo,  preguntaré  mas. 

Os  conduciré  galantemente  &  un  ciyon  de  ropa, 
á  una  tienda  d^  modas  ó  á  un  almacén  de  joyería, 
y  os  hablaré  de  telas,  de  trages  y  de  joyas. 
•  Me  permitiré  de  cuando  en  cuando  dgunas  noti- 
cias histéricas,  que  tal  vez  no  sean  enteramente  inú- 
tiles. 

Procuraré  indicaros  hasta  qué  punto  suelen  en- 
gañar las  apariencias. 

Vosotras  perdonareis  lo  que  yo  puoda  tener  de 
necio  6  de  enojoso. 

Y  unidos  así  mi  empeño  decidido  y  vuestra  buena 
voluntad,  guiados,  no  por  mi  gusto,  bastante  fácil  y 
acomodaticio,  sino  por  el  vuestro,  que  me  complazco 
en  suponer  perfecto  y  delicado,  haremos  algunas  ex- 
cursiones á  esa  región  encantada  de  la  quimera  que 
se  llama  Moda. 

Podrá  suceder — ^y  aun  es  lo  mas  probable— que 
leyendo  el  artículo  presente  os  parezca  bien  volver 
la  hoja.  Tanto  peor  para  mí,  tanto  Inejor  para  voso- 
tras, que  llegareis  mas  pronto  á  una  sabrosa  cró- 
nica de  Nacho  Altamirano,  á  una  elegante  revista 
del  Dr.  Peredo,  y  aun  tal  vez  á  una  bella  poesía  de 
Isabel  Prieto,  esa  poetisa  que  parece  gastar  un  co- 
razón en  cada  verso  y  una  alma  en  cada  idea. 

No  sé  dónde  he  oido  contar,  que  dos  amigos  ín- 
timos se  introdujeron,  sin  anuncio  alguno,  al  bri- 
llante salón  de  una  rica  faioilia. 

— Señora,  dijo  el  uno  con  ese  tono  ridiculo  y  so- 


Acompañadme  á  la  «  Ciudad  de  México,  n  Es  wm 
de  las  muchas  capitales  del  reino  de  la  Moda.  Las 
autoridades  os  recibirán  con  esa  finura  exquisita^ 
con.  esa  minuciosa  complacencia  que  os  permiten 
verlo  y  admirarlo  todo. 

Tomad  una  lista  de  los  objetos  de  perfumería  quo 
podréis  hallar  en  dieha  casa,  y  encontrareis  en  nu^ 
teria  de  esencias,  por  ejemplo,  ciento  setenta  y  cuar 
tro  diferentes,  preparadas  por  Lubin,  y  cada  una  de 
las  cuales  os  embriagará  tanto  como  suele  á  noso- 
tros embria^mos  el  aliento  de  una  boca  linda  y 
perfumada.  Inútil  es  deciros  que  en  otros  ramos  de 
perfumería  hallareis  la  misma  abundancia,  y  que  se 
puede  creer  que  todos  esos  productos  salen  de  las 
acreditadas  fábricas  de  Lubin  en  la  capital  de  Fran- 
cia, y  de  Atkinson  en  la  del  Béino  Unido. 

Si  buscáis  en  qué  depositar  dignam^oite  esas  pre- 
ciosidades, no  os  faltar¿x  objetos  de  tocadcnr,  de  for- 
mas fantásticas  y  caprichosas,  pero  siemp»  deli- 
cadas y  elegantes. 

Permitidme  el  neologismo  y  que  os  recomiende 
algunos  neceseres  de  Viaje  ó  de  costura,  fflitre  ios 
cuales  me  pareció  notable  uno  bastante  sencillo  de 
erablo  y  rosa  con  incrustaciones  de  concha,  conte- 
niendo todo  lo  que  puede  contener  nn  objeto  seme- 
jante. 

Sé  que  en  varias  partes  existen  álbun^  para  re- 
tratos ó  para  poesías;  pero  no  he  visto  en  otra 
(quizá  porque  he  visto  muy  poco)  ningunos  tan 
elegantemente  artísticos.  Escoged  entre  eUos  los  de 
bizcocho  con  preciosos  grabados,  ú  otros  muy  s^- 
cillos  de  cuero  con  aplicaciones  de  ébano  y  de  rosa. 

Me  seria  fácil  hablaros  de  abanicos,  de  libros  de 
misa,  de  otros  mil  objetos  de  carey  y  de  marfil, 
de  pañuelos,  de  cintas  de  seda  y  terciopelo,  de  bor- 
dados ya  empesados  con  el  objeto  de  facilitare! 
aprendizaje;  no  seria  tampoco  muy  difícil  que  os 
recomendase  el  surtido  de  cuchillería  fina  y  el  de 
objetos  para  fotógrafos,  así  como  el  de  productos 
químicos  de  Wittman  y  Poulene,  que  según  los 
informes  que  me  han  dado,  son  sumamente  apre- 
ciados por  los  inteligentes.  Decidlo  así  á  vuestros 
conocidos  fotógrafos.  «La  Ciudad  de  México»  es, 
en  suma,  un  ahnacen  que,  si  no  temiera  faltar  á  hi 
propiedad  del  lenguaje,  me  atreverla  á  llamar  enci- 
clopédico. 
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La  posición  geográfica  del  reino  de  la  Moda  es 
tan  variable  como  la  de  una  de  esas  isletas  flotan- 
teBy  que  obedecen  al  leve  impulso  de  una  oleada  6 
ú  soplo  ligerisimo  del  viento.  Su  descripción,  en 
coDsecnencia,  es  imposible  faltando  aquella  base  pri- 
iBÍti?a.  Lo  es  doblemente  para  mi,  viajero  preten- 
sioflo  que  casi  se  arrepiente  de  haber  pisado  sus 
fronteras  encantadas. 

Tomaré,  sin  embargo,  otro  rumbo  aun  mas  es- 
cabroso 7  mas  difícil  que  el  que  he  recorrido  hace 
on  instante.  Permitidme  que  con  humilde  torpeza 
procure  describiros  algunos  de  los  tragos  que  for- 
maban parte  de  la  canastilla  de  novia  de  una  de  las 
litts  elegantes  señoras  de  la  capital. 

El  primero  de  raso  blanco,  formando  por  delante 
ana  doble  enagua  recogida  por  flores  de  azahar ;  la 
parte  posterior  de  la  falda  se  componía  de  varios 
olanes  de  encaje  de  Bruselas,  dispuestos  de  manera 
que  el  superior  apenas  cubre  el  talle,  y  aumentan 
progresivamente,  hasta  que  el  inferior  abraza  la 
cuarta  6  quinta  parte  de  la  orilla  de  la  falda.  El  cor- 
piño  liso  y  montante,  adornado  con  flores  de  azahar, 
7  un  gran  velo  cuadrado  de  blonda  de  Bruselas, 
completan  un  precioso  trage  de  novia,  no  tanto  por 
su  riqueza  cuanto  por  &u  exquisita  sencillez. 

Sabéis  sin  duda  que  existe  una  cierta  clase  de 
miré  que  no  es  el  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  fiuAré  antíquCj  é  igualmente  sabéis  que  está  de 
moda  un  bellísimo  azul  que  lleva  el  nombre  de  nues- 
tra hermosa  patria.  El  segundo  trage  era  de  moiré 
Qzul  México.  Adornado  con  trenzas  del  mismo  gé- 
fiero,  convenientemente  dispuestas  y  primorosamen- 
te Irobajadas,  sin  que  le  faltasen  algunos  de  esos 
findos  encajes  de  Bruselas  que  parecen  ser  hoy  uno 
de  los  adornos  obligados  para  este  género  de  tragos, 
7  completado  por  un  ancho  cinturon  del  mismo  moi» 
rey  guarnecido  en  la  misma  forma  que  el  vestido, 
eB  este  uno  de  los  mas  elegantes  que  puedan  usarse 
para  una  comida  6  una  visita  de  etiqueta. 

Y  permitidme  que  por  hoy  dé  punto  á  mi  tarea. 
IG  presentación  y  mi  programa  la  han  hecho  tan 
larp,  que  ni  yo  mismo  la  perdono  con  ser  hija  de 
mi  mucho  empeño. 

Pensad  que  aunque  n<vlo  aparente,  estoy  muy  dis- 
tante de  pretensión  alguna;  pensad  que  la  honra  es 
de  quien  la  da,  y  creed  á  pesar  de  todo  que  es  vues- 
tro hiunilde  servidor  y  besa  los  pies  á  las  lectoras 
del  Renacimiento, 

M.  F.  DE  JÁUREGU1. 


NO  TE  VAYAS..:. 

I. 

No  te  vayas,  nxfia  hermosa, 
¿Por  qué  tan  pronto  te  alejas? 
Contigo  se  va  mi  dieha, 
Contigo  mi  alma  te  llevas. 
¿No  viste  qué  desgraciado 
Era  yo  la  vez  primera 


Que  fijaste  en  mí  tus  ojos, 
Cuyas  miriidaB  revelan 
La  candidez  de  tu  alma 
Tan  sencilla  como  tierna? 
Era  yo  muy  desdichado, 
¿Verdad,  niña,  que  lo  eja? 
Mas  tú,  de  mí  te  apiadaste; 
Tú,  tan  compasiva  y  buena, 
Me  dijiste :  «  En  este  mundo 
Que  todos  lloren  es  fuersa; 
Mas  cada  lágrima  ardiente 
Que  una  mano  amiga  seca, 
Al  brotar  del  corazón 
Se  lleva  del  una  pena. 
Solo  así  el  alma  se  alivia, 
Solo  así  el  llanto  consuela ; 
Si  quieres  así  llorar, 
Aquí  está,  mi  mano,  estréchala. » 

Y  yo  estreché  aquella  mano 
Con  la  alegría  suprema 
Con  que  el  náufrago  la  tabk 
Que  lo  va  á  salvar  estrecha. 
Son  desde  entonces,  ]  oh  niña  1 
Menos  amar^  mis  penas, 

Y  solo  cuando  tú  sufres 
También  yo  sitfro  de  veras. 

Y  cuando  por  tí  la  dicha 

A  vislumbrar  mi  alma  empieía, 

Y  mi  corazón  del  sueño 
De  sus  pesares  despierta, 
¡Implacable  mi  destino 
De  mí  tan  lejos  te  lleva  1 
No  te  vayas,  niña  hermosa, 
¿Por  qué  tan  pronto  te  alejas? 
Contigo  se  va  mi  dicha, 
Contigo  mi  alma  te  llevas. 

n. 

\  Ay !  cuan  fugaces,  bien  mió. 
Cuan  dulces,  cuan  placenteras, 
Junto  á  tí  se  deslizaron 
Las  horas  de  mi  existencia! 
Que  cuando  así  el  tiempo  corre 
Ni  se  siente  ni  se  cuenta. 
Mirando  tus  bellos  ojos 
¿Quién  puede  tener  tristeza? 
¿  Quién  al  mirar  tt^  sonrisa 
Angelical  no  se  al^ra, 

Y  quién  al  ver  tu  semblante 
En  adorarte  no  piensa  ? 
Mas,  volaron  esas  horas, 
Volaron,  ¡quién  lo  creyera! 
llevándose  de  mi  alnia 

La  ilusión  mas  halagüeña 

No  te  vayas,  niña  hermosa, 
¿Por  qué  tan  pronto  te  alejas? 
Contigo  se  va  mi  dicha. 
Contigo  mi  alma  ta  llevas. 

Mas  son  en  vano  mis  ruegos, 
Niña,  te  vas  y  me  dejas, 

Y  yo  no  comprendo  cómo 
Lejos  de  tí  vivir  pueda. 
¿No  te  acordarás  de  mí 
Al  teocHxer  las  florestas 
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Y  los  bosques  de  azahares 
Del  país  en  que  risuefia 
Se  deslizó  tu  niñez 

Dnlce,  tranquila  y  contenta? 
¿Al  mirar  sus  limpias  fuentes 

Y  sus  montes  y  sus  vegas, 

>  Y  al  ver,  de  nuevo,  los  campos 

Do  la  rubia  mies  ondea 

Al  blando  soplo  del  viento 

Perfumado  con  la  esencia 

Del  jazmín  y  de  las  rosas, 

Del  nardo  y  las  azucenas? 

Guando  allá  en  los  cafetales 

Escuches,  nifia  hechicera. 

De  una  palonfii  el  arrullo, 

Entonces  de  mi  te  acuerda; 

Que  esa  paloma  llorando 

Estará  tal  vez  la  ausencia 

De  su  bien  querido,  como 

Ha  de  llorar  mi  alma  tierna 

La  tuya  hasta  que  mis  ojos 

Otra  vez  á  verte  vuelvan. 

J.  M.  Bandera. 

Itéxico,  Enero  de  1800. 
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boletín  bibliográfico. 

(  OONTOnJACION. ) 

Apuntes  y  rkctipicaciones  A  la  Historia  de 
MÉXICO  que  escribid  D.  Lúeas  Alaman,  formados 
y  publicados  por  José  María  de  Liceaga. — Ouana- 
juato. — Editor,  E.  Serranq. — 1868. — Imprenta  de 
E.  Serrano,  Hotel  del  Emporio,  á  cargo  de  Fran- 
cisco A.  Oñate. 

Esta  obra  importantísima,  porque  viene  á  recti- 
ficar numerosas  aserciones  de  la  Historia  de  Ala- 
man  que  hasta  aquí  habian  pasado  sin  contradic- 
ción, se  hace  notable  por  los  nuevos  é  importantes 
datos  que  contiene,  por  el  espíritu  de  imparcialidad 
que  en  ella  reina,  y  mas  que  todo  porque  el  autor 
fué  testigo  de  muchos  sucesos  de  los  que  refiere. 

.  La  Historia  del  Sr.  Liceaga  viene  á  enriquecer 
el  tesoro  de  monumentos  históricos  que  sobre  la 
época  de  Independencia  existe  ya,  y  que  aguarda 
al  historiador,  que  en  la  posteridad  podrá  escribir, 
libre  de  las  pasiones  contemporáneas,  los  verdade- 
ros anales  de  aquella  gloriosa  revolución. 

Los  Apuntes  se  publican  por  entregas  quince- 
nales de  24  páginas  en  4?,  buen  papel  y  esmerada 
impresión. 


Desagüe  de  la  vega  de  Mbtztitlan,  por  una 
sociedad  andnima,  formada  por  el  ingeniero  civil  y 
de  minas  Dr  Juan  Cecilio  Barquera,  en  virtud  de 
contrato  celebrado  con  el  Lie.  D.  Domingo  Nájera, 
representante  jurídico  de  los  propietarios  de  la  mis- 
ma vega. — ^México. — Imprenta  de  I.  Escalante  y 
C?,  Bajos  de  San  Agustin  núm.  1. — 1868. 

Este  cuaderno,  que  se  ha  publicado  á  la  rústica, 
consta  de  24  páginas  en  4^  mayor — y  dos  planos 
— buen  papel  y  esmerada  impresión. 

Cartilla  del  sistema  métrico -decimal. — 
Breve,  clara  y  precisa  explicación  del  sistema  mé- 


trico-decimal  y  de  las  reglas  para  convertir  las  me- 
didas, pesas  y  medidas  mexicanas  antiguas  en  las 
métrico-decimales,  6  estas  en  aquellas:  escrita  para 
uso  de  las  escuelas,  por  el  profesor  Manuel  Ruiz 
Dávila:  obra  examinada  y  aprobada  por  la  Socie- 
dad de  Geografía  y  Estadística,  y  previo  nuevo 
examen,  adoptada  como  texto  de  asignatura  para 
las  escuelas  primarias  por  la  Junta  directiva  de 
instrucción  pública. 

Esta  cartilla  ha  merecido  ,1a  aprobación  unánime 
de  los  mas  distinguidos  profesores. — 4?  edición,  au- 
mentada.— ^México. — Imprenta  de  F.  Diaz  de  León 
y  Santiago  White,  Bajos  de  San  Agustin  núm.  1. 
—1868. 

Este  útilísimo  tratado  es  un  pequefto  cuaderno 
de  44  páginas  en  8^,  buen  papel  y  elegante  edición. 
— De  venta,  á  20  centavos  el  ejemplar. 


CÁLCULO  DECIMAL. — Clara  y  precisa  recorda- 
ción de  las  operaciones  de  números  decimales,  es- 
crita por  el  profesor  Manuel  Ruiz  Dávila:  obra  útil 
á  toda  clase  de  personas,  y  especialmente  dedicada 
á  los  que  estudian  su  Cartilla  sobre  sistema  métrico- 
decimal. — 1?  edición. — México. — Imprenta  de  F. 
Diaz  de  León  y  Santiago  White. — Bajos  de  San 
Agustin  núm.  1. — 1868. 

Este  nuevo  trabajo  del  inteligente  profesor  Ruiz 
Dávila,  es  un  cuaderno  de  16  páginas  en  8%  ele- 
gante impresión. — De  venta,  10  centavos  el  ejem- 
plar. 


Nueva  Cartilla  de  taquigrafía  universal, 

SEGÚN  EL  SISTEMA  DE  MARTI,  FuENTES  ViLLASB- 

ftOR  Y  SOMOLINOS. — ^Adicionada  con  nuevas  abre- 
viaturas y  terminaciones,  para  uso  de  la  juventud 
mexicana,  por  F.  B.  Galán,  director  del  Colegio 
Hispano-mexicano. — ^México. — Tipografía  del  Co- 
mercio, de  Nabor  Chavez,  á  cargo  de  J.  Moreno. 
— Cordobanes  núm.  8. — 1868. 

Este  tratado  importante  del  laborioso  profesor 
Gfalan,  es  un  cuaderno  de  82  páginas  en  4?  y  cua- 
tro láminas,  buen  papel,  correcta  y  clara  impresión. 
— De  venta,  75  centavos  ^emplar. 

Ignaqo  M.  Altamirano. 


NEOBOLOGlA.. 

Tenemos  el  sentímiento  de  anonoiar  6  nuestros  lecto- 
res la  muerte  del  Sr.  D.  MANTTXIi  J.  de  LIS5ABDI, 
ocurrida  el  4  del  corriente. 

ElSr.  Lisardi  era  una  de  las  personas  mas  distingui- 
das de  México  por  su  talento,  su  instrucción,  su  cora* 
son  generoso,  sus  finas  maneras  y  su  elevada  posioion 
sodaL 

Xaos  polires  de  Kéxioo  recordarán  siempre  que  du- 
rante el  sitio  que  en  1867  sufrió  la  capital,  él  8r.  Li- 
sardi  toé  uno  de  los  ricos  quemas  empe&o  tomaron  en 
socorrer  á  los  necesitados. 

Damos  él  mas  sincero  pésame  á  la  apradable  fiu&i« 
lia  del  finado. 
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CRÓNICA  DE  LA  SEUANA. 


BOuniíVsl  en  Hflzioo.— El  paseo  de  Bucarell.~IiOB  teatros.— El  mlér- 
«oiafdeOeniaL— XotjPfraftu  deí  GWOt  novela  de  Rlya  Palado.— &i- 
ontoCe  y  CbudOto,  novela  de  "Sítti^os,— Las  Jóvenes  iN^orotat,  polka  de 
baToa,  por  Luis  Ú,  Moran.— 2breuaft>  Tasso,^!  actor  D.  Manuel 

MtxicOt  Jbbrero  23  de  1869, 


QBOito.-Neerologfft. 


Sea  que  vayamos  saliendo  á  pasos  rápidos  de  la 
edad  jayenüy  6  sea  que  México  esté  realmente  tris- 
te d  hecho  es  que  el  Carnaval  de  este  año  nos  ha 
parecido  poco  alegre. 

Hace  un  mes  que  los  ricos  aparadores  de  la  calle 
de  Plateros  ostentan  detrás  de  sus  cristales  una  va- 
riedad infinita  de  máscaras  de  todos  colores  y  de 
todos  tamaños,  y  preciosos  disfraces  de  fantasía,  ca- 
paces de  causar  tentación  á  un  anacoreta. 

Regalannente  al  solo  aspecto  de  estos  vestidos 
deslrnnbradores,  que  parecen  encerrar  mil  promesas 
de  loco  regocijo,  despiértanse'los  deseos  de  gozar, 
fármuiBe  mil  proyectos  de  bailes,  de  intrigas  amo- 
roBaa  y  de  atrevida  empresas ;  dánse  consignas  mis- 
teriosas á  los  amigos  y  á  las  mujeres  amadas,  se 
éBge  el  trage,  se  arregla  el  programa,  y  sobre  todo,  J 
se  prepara  el  bolsillo.  * 

Las  comparsas  se  organizan,  se  discute  la  forma 
del  disfraz  y  se  da  quehacer  á  los  sastres,  á  las  mo- 
distas y  á  los  peluqueros.  La  ciudad  entera  toma 
eee  aspecto  de  las  personas  que  se  preparan  á  una 
gran  fiesta.  Los  músicos  ensayan  piezas  de  baile 
nueras,  porque  esta  es  la  época  precisamente  en 
que  salen  á  luz  por  la  primera  vez  los  walses,  las 
galí^iea,  las  cuadrillas  y  las  danzas  que  adquieren 
eeld)r¡dad. 

Todo  el  mundo  espera  ser  feliz  en  las  locuras  del 
Cmaval,  los  jóvenes  ricos,  los  estudiantes  pobres, 
la  gente  miserable,  que  cambia  en  ese  tiempo  sus 
liaiapos  de  todos  los  dias  por  los  harapos  de  colores 
brillantes  que  alquila  en  los  bazares  6  en  las  bar- 
llenas,  las  damas  aristécraticas  y  las  humildes  jéve- 
nes  de  barrio.  Aun  suelen  mezclarse  á  estas  turbas 
r^ocijadas,  no  pocos  viejos  sesudos,  numerosos 
monee  graves,  y  á  veces  respetables  matronas  que 
se  alegran  de  hallar  una  oportunidad  para  hacer  en 
estos  dias  de  autorizada  locura  una  exhumación  de 
808  calaveradas  juveniles. 

Es  el  bello  tiempo  de  la  farsi^  la  máscara  cubre 
las  canas  y  las  arrugas  del  dolor  y  de  la  edad;  la 
fiesta  sanciona  los  anacronismos,  la  embriaguez  da 
on  cobr  de  verdad  á  esta  alegría  preparada  adrede, 
7  el  ehxmpagne  tiene  la  misma  virtud  en  estas  no- 
dies,  que  tenían  en  los  tiempos  fabulosos  las  aguas 
ddLetheo.  Olvido,  placer,  frenesí— hé  aquí  los 
¿¡oses  lares  del  Carnaval. 

¿Hay  en  la  vida  acaso  necesidad  de  estos  parén- 
te¿  de  delirio?  Tal  vez:  porque  los  que  han  su- 
^,  los  que  consumen  su  cerebro  y  su  corazón  en 
iveas  fatigosas  y  tristes,  y  los  que  tocan  ya  los 
Gnderos  de  la  vejez,  son  los  que  se  precipitan  con 
Bttyor  ansiedad  en  el  revuelto-mar  de  esta  crápula. 

Ia  jtraitod  Ueva  allí  su  franca  y  espontánea  ale- 


gría; pero  la  edad  madura  y  el  infortunio  concurren 
impulsados  por  una  especie  de  necesidad. 

Todo  esto  pasa  regularmente  en  los  dias  del  Car- 
naval; pero,  lo  repetimos,  hoy  no  ha  sido  así.  Los 
preparativos  para  la  fiesta  han  sido  insignificantes, 
los  teatros  han  estado  medianamente  concurridos; 
en  las  tiendas  de  modas  han  quedado  sin  descol- 
garse millares  de  disfraces,  los  aparadores  están 
llenos  todavía  de  caretas,  no  ha  habido  bailes  par- 
ticulares, y  el  paseo  de  Bucareli  no  ha  tenido  la 
animación  que  otros  años. 

Solia  suceder  entonces  que  los  coches  de  alquiler 
se  agotaban  en  la  tarde  del  martes.  Hoy,  algunos 
han  permanecido  sin  ocupación  en  sus  sitios.  Todo 
indica  que  hay  una  miseria  suma  en  México,  y  la 
miseria  es  el  mayor  obstáculo  para  los  placeres  del 
Carnaval.  A  la  miseria  solamente  debe  atribuirse 
esta  frialdad  del  pneblo,  porque  aunque  algunos 
acontecimientos  políticos  llegaron  por  estos  dias  á 
preocupar  los  ánimos  de  los  habitantes  de  México, 
ellos  no  influyen  hoy,  como  no  han  influido  en  otras 
épocas,  en  las  alegrías  de  la  capital. 

Con  esto  no  queremos  decir  que  las  fiestas  hayan 
sido  completamente  tristes.  No:  México  tiene  de- 
masiada vida  para  agonizar  con  un  año  de  escasez. 
Hubo  paseo,  hubo  numerosa  concurrencia  en  Buca- 
reli, casi  todos  los  carruajes  particulares  se  vieron 
allí,  ocupados  por  las  familias  mas  distinguidas  de  la 
ciudad.  Numerosísimos  ginetes  formaban  vistosas 
cabalgatas,  y  la  multitud  pedestre  se  apiñaba  en  los 
costados  de  la  magnífica  calzada  é  inundaba  las  ca- 
lles de  la  Maríscala,  por  donde  según  la  prevención 
de  policía,  debian  dirigirse  carruajes  y  ginetes  al 
paseo,  y  las  del  Calvario,  Corpus  Christi  y  Puente  de 
San  Francisco,  por  las  que  debian  volverse  al  cen- 
tro de  la  ciudad. 

En  la  noche  del  martes  especialmente,  la  anima- 
ción de  las  calles  de  Yergara,  del  Factor,  de  San 
Franciseo,  de  Plateros  y  demás  vecinas  de  los  tea- 
tros de  Vergara  y  de  Iturbide,  fué  grande.  A  am- 
bos lados  de  la  primera,  la  concurrencia  mas  esco- 
gida permaneciaen  pié,  dejando  apenas  una  estrecha 
calle  para  los  que  se  dirigian  al  gran  teatro.  Esta 
es  una  costumbre  antigua  de  México;  y  verdadera- 
mente lo  que  hay  entonces  que  ver  de  mas  bello  y 
de  mas  lujoso,  se  halla  en  esa  parte  que  comienza 
en  la  esquina  de  Yergara  y  de  las  calles  de  San 
Francisco,  y  concluye  en  el  vestíbulo  del  teatro  Na- 
cional, que  se  halla  siempre  espléndidamente  ilu- 
minado. 

Otras  veces,  el  año  pasado  todavía,  los  palcos  de 
este  teatro  estaban  llenos.  Hoy  no  sucedió  así  tam- 
poco, y  eran  pocas  las  familias  que  se  veian  en  ellos. 

En  suma,  se  advertia  á  primera  vista  que  la  fiesta 
era  inferior  á  la  de  otros  tiempos.  Quizá  en  el  año 
venidero  la  situación  pecuniaria  haya  mejorado,  y 
entonces  veremos  el  Carnaval  en  todo  su  apogeo. 

Imitadores  siempre  de  las  costumbres  paganas, 
los  hombres  del  mundo  moderno  han  fundido  en  esta 
fiesta  los  caracteres  de  tres  diferentes  que  se  cele- 
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braban  sucesiyamente  en  la  antigua  Roma.  El  Car- 
naval, por  las^  verdades  amargas  que  durante  él 
suelen  decirse  á  favor  del  antifaz,  por  el  ruido  y 
tumulto  que  reina  en  las  calles  de  la  ciudad  enton- 
ces, y  por  los  festines  y  embriaguez,  que  son  el 
verdadero  objeto  de  sus  diversiones,  participa  del 
carácter  de  las  Saturnales,  de  las  Lupercales  y  de 
las  Bacanales  romanas. 

El  grito  del  primer  máscara  que  aparece  el  do- 
mingo, da  la  señal  de  la  alegría  pública,  como  el 
famoso  ¡io!  ¡Saturnales!  que  conmovia  á  la  se- 
ñora del  mundo,  y  al  oir  el  cual,  los  viejos  senado- 
res y  consulares  dejaban  la  toga  para  conformarse 
con  loa  costumbres  y  alegrarse  como  los  demaSy  co- 
mo dice  Séneca,  y  para  no  parecerse  á  aquel  Gha- 
risiano  á  quien  hiere  Marcial  en  uno  de  sus  epigra- 
mas, porque  se  paseaba  llevando  su  toga  en  medio 
de  las  Saturnales. 

La  gente  hoy  corre  bulliciosa  en  pos  de  cada 
máscara,  como  corría  entonces  siguiendo  á  los  des- 
nudo» sacerdotes  del  dios  Pan  en  las  Lupercales,  y 
se  embriaga  furiosamente  como  los  paganos  en  las 
fiestas  de  Baco,  para  celebrar  el  suceso  de  haber 
tomado  sus  hijos  la  toga  libre.  Por  lo  demás,  en 
nuestras  bacanales  modernas,  los  fondistas  y  canti- 
neros ocupan  el  lugar  de  las  viejas  sacerdotisas,  que 
vendían  pastelillos  con  miel  blanca.  El  pavo  trtifa- 
do,  el  jamón  de  York,  los  pasteles  de  ostiones,  sus- 
tituyen ventajosamente  á  los  buñuelos,  y  el  cognac 
y  el  champagne  se  consumen  porcinas,  como  el  an- 
tiguo Falemo  por  ánforas. 

Hé  aquí  en  lo  que  ha  parado  esta  costumbre  pa- 
gana,  después  de  tantos  siglos.  En  México  es  apenas 
un  pálido  remedo  de  aquella,  y  no  brilla  ni  por  su 
grandiosidad  como  el  Carnaval  de  Boma,  ni  por  su 
romanticismo  como  el  de  Venecia,  ni  por  su  frenética 
alegría  como  el  de  París.  Tenemos  el  Carnaval  co- 
mo tenemos  el  lujo,  como  tenemos  la  civilización, 
como  tenemos  el  feirUrrU  y  como  tenemos  muchas 
cosas. 


Al  extinguirse  las  últimas  armonías  de  la  música 
voluptuosa  que  ha  resonado  en  los  salones,  al  apa- 
garse las  bujías  confundiendo  su  resplandor  mori- 
bundo con  los  primeros  rayos  de  la  aurojra  naciente, 
los  bailadores  fatigados,  se  detienen  á  mirar  en  su 
derredor.  La  luz  de  un  nuevo  dia  penetra  por  las 
ventanas  y  alumbra  las  fisonomías  de  todos,  dema- 
cradas por  la  vigilia,  los  péúiulos  salientes,  las  oje- 
ras verdosas,  los  labios  pálidos,  los  cabellos  desor- 
denados, ajado  el  trage  y  marchitas  las  flores  de  los 
ramilletes La  embriaguez  se  disipa  en  los  ce- 
rebros y  el  hastío  se  apodera  del  corazón.' 

En  este  momento  de  cansancio  y  de  saciedad  la 
campana  de  la  iglesia  vecina  suena  lenta  y  tris- 
temente. Este  eb  el  Memento,  homo,  que  el  cristia- 
nismo hace  llegar  á  los  oídos  de  los  que  han  olvi- 
dado todo  entre  la  algazara  del  festia  y  de  la  danza. 

Después  de  tres  días  de  orgía  y  de  desérden,  co- 
mo sí  quisiese  purificar  el  alma  del  hombre,  sacán- 


dola del  pantano  de  los  placeres  sensuales,  la  reli- 
gión se  presenta  de  súbito,  y  la  primera  hora  de  la 
Cuaresma  se  enlaza  severamente  con  la  última  de 
la  locura  del  Carnaval. 

El  miércoles  de  ceniza! el  recuerdo  de  la 

muerte  I  Esto  Cela  los  corazones  y  disipa  las  últi* 
mas  nieblas  del  cerebro.  Los  paganos  tenían  tam- 
bien  su  memento,  era  la  calavera  circulada  entre  los 
convidados  á  la  hora  del  mayor  desorden;  pero  la 
indiferencia  romana  se  reía  ya  de  esta  costumbre 
banal.  La  religión  cristiana  puede  mas  todavía^  por- 
que su  memento  no  es  la  frase  del  materialista  ro- 
mano, á  la  cual  el  escéptico  podía  contestar  ^ico- 
giéndose  de  hombros:  «Post  moriem  nihü  est  et 
ipsa  mors  nihil»  {después  de  la  muerte  nada  hay, 
la  misma  muerte  es  nada),  sino  que  expresa  mu- 
chas y  muy  grandes  cosas  que  no  pueden  menos  que 
preocupar  el  espíritu  y  conmovOT  el  corazón. 


Hé  ahí,  pues,  la  cuaresma,  el  tiempo  de  peni- 
tencia y  de  ayuno.  Verdad  es  que  los  desordenados 
no  corren  á  poner  ceniza  en  sus  cabellos  y  á  vestir 

el  saco  del  penitente;  pero  cesan  en  su  fiesta 

hasta  el  bañe  de  Piñata. 

La  primavera  envía  ya  sus  primeros  soplos,  y  al 
contacto  de  su  dulce  aÜento,  las  plantas  comi^izan 
á  cubrirse  de  botones,  el  aire  á  suavizarse.  ¡  Ohl  Ya 
está  cerca  Marzo  con  su  brisa  tibia  y  balsámica, 
coi\^8us  hermosas  flores,  con  sus  fiestas  de  la  cua- 
resma tan  poéticas  y  tan  bellas,  con  sus  lindas  vír- 
genes que  corren  á  los  templos  á  orar  y  á  lucir  sus 
encantos;  ya  viene  la  Semana  Santa  con  sus  cere- 
monias patéticas  y  grandiosas  y  con  su  concurren- 
cia devota. ...  y  elegante. 

Bsgo  el  punto  de  vista  cristiano  y  bajo  el  punto 
de  vista  profano,  son  halagüeñas  las  primeras  ho- 
ras de  la  cuaresma. 


La  nueva  creación  de  Biva  Palacio  Los  Piratas 
del  Gf-olfo,  pronto  verá  la  luz  pública.  El  autor, 
mas  experimentado  cada  vez  en  su  tarea  de  escritor 
de  novelas  históricas,  ha  llevado  á  cabo  una  obra 
mas  feliz  todavía  que  las  anteriores.  El  plan,  el  es- 
tilo, el  estudio  histérico,  todo  hará  conocer  á  los 
lectores  la  superioridad  de  este  nuevo  trabajo,  que, 
no  lo  dudamos,  será  acogido  con  el  mismo  entusias- 
mo público  que  tanto  animé  al  jéven  autor  en  sus 
primeros  ensayos. 

También  Juan  Mateos  va  á  comenzar  la  publi- 
cación de  su  nueva  obra  Sacerdote  y  Oaudülo,  que 
pondrá  en  escena  el  grande  y  terrible  asunto  de 
nuestra  guerra  de  independencia.  No  necesitamos 
decir  mas  para  hacer  fijar  la  atención  pública  en 
este  trabajo,  también  superior  á  los  anteriores  de 
Mateos. 


Luis  G.  Moran,  el  simpático  y  distinguido  direc" 
tor  de  la  orquesta  de  la  ópera,  ha  compuesto  una 
Q-alopa  de  bravura  que  se  intitula  Las  jóvenes  va- 
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fwoioij  que  ha  publicado  ya  en  la  conocida  casa 
de  los  Sres.  Bivera  é  hijo.  Ningún  artista  que  ame 
lo  bello,  ninguna  señorita  que  sepa  traducir  los  him- 
nos del  corazón  en  el  piano,  pueden  dispensarse  de 
tener  en  su  repertorio  esta  bellísima  pieza,  que  no- 
sotros, profanos,  pero  que  sabemos  sentir,  hemos 
saboreado  con  deUcia.  Dentro  de  poco  el  mismo 
atttor  publicará  BnAficUrnte  melancólico^  Los  CeloSj 
jmAMazurkad  Concha,  que  están  ya  copiándose 
en  la  piedra.  Felicitamos  al  Sr.  Moran  por  estas 
ereaciones,  que  honran  el  arte  musical  mexicano. 

Manifestaremos  un  deseo  que  hemos  oido  ex- 
presar inánimemente.  El  drama  Torcuato  Tasso, 
en  que  tanto  y  tan  notablemente  brillan  las  emi- 
nentes facultades  artísticas  del  actor  D.  Manuel 
Oflsorio,  no  se  ha  representado  mas  que  dos  veces,  y 
no  todo  el  público  ha  podido  concurrir  al  teatro. 
Hoy  que  los  elogios  que  se  hacen  del  desempeño  del 
mencionado  drsuoia  hskix  llamado  la  atención  de  to- 
dos, creemos  que  el  Sr.  Ossorio  nos  haría  un  gran 
bien  si  repitiera  aún  una  vez  la  representación  de 
esa  pieza.  La  deferencia  con  que  el  distinguido  ar- 
tista ha  obsequiado  otras  veces  las  indicaciones  del 
público  y  de  la  prensa,  nos  hacen  esperar  que  acce- 


La  muerte,  que  parece  haberse  ensañado  desde 
el  últímo  otoño,  no  ha  cesado  de  descargar  sus  ter* 
nbles  golpes  sobre  personas  que  eran  el  ornamento 
de  la  sociedad  mexicana.  Hace  algunos  dias  que  su- 
cumbid el  Sr.  D.  José  Cervantes,  personaje  muy 
distíngoido,  y  que  por  su  posición,  por  sus  numero- 
flssrdaciones  y  por  sus  virtudes  privadas,  deja  un 
gran  vacío  en  México.  Su  familia,' por  tantos  títulos 
estimable,  ha  quedado  sumida  en  el  mayor  pesar. 

Después  la  Srita.  D^  Guadalupe  Gómez  Parada 
ha  dejado  también  de  existir.  Esta  amabilísima  da- 
ma era  la  honra  de  su  sexo  en  México,  por  sus 
Ttlevantés  virtudes,  por  su  infatigable  empeño  en 
kacer  el  bien,  y  por  su  carácter  dulce  y  benévolo. 
Habia  sido,  como  hermana  mayor,  la  madre  de  sus 
demás  hermanos,  que  lamentan  hoy,  por  decirlo 
ad,  su  pérdida  con  un  dolor  filial. 

A  poco  falleció  el  Sr.  D.  .Manuel  Lizardi,  uno 
de  loe  capitalistas  mas  conocidos  de  México.  El  ca- 
ricter  recto  de  este  caballero,  su  sensatez  y  expe 
riencia  de  los  negocios,  y  mas  que  todo,  su  ardiente 
earidad,  que  derramaba  constantes  beneficios  entre 
los  pobres,  han  heoJio  muy  sensible  su  muerte.  El 
Sr.  lizardi  no  era  de  esos  ríeos  á  quienes  el  pueblo 
n  pasar  indiferente,  sin  cuidarse  de  su  estéril  for- 
tuna. No,  en  él  veian  los  infelices  un  hombre  bené- 
Sco,  y  bcáidecian  su  buena  suerte,  que  le  permitia 
Wer  partícipe  de  ella  á  los  menesterosos. 

Ademas  de  estas  desgracias,  hay  que  lamentar  la 
pérdida  del  Sr.  magistrado  Godoy,  tan  respetable  y 
probo,  la  de  los  Sres.  Fuente,  Muriel,  y  Movellan, 
que  últimamente  han  fallecido,  y  la  de  la  Sra.  Pa- 
elttco,  la  virtuosa  madre  del  Dr.  D.  Bamon  y  de  B. 


Casimiro,  que  sucumbid  después  de  una  larga  ago- 
nía, que  tan  digna  matrona  supo  sufrir  con  resig- 
nación. 

Hé  aquí  los  motivos  de  pena  que  han  venido  á 
afligir  á  esta  sociedad  mexicana,  por  lo  regular  tan 

alegre. 

Ignacio  M.  Altamiiiano. 


MANUEL  LÓPEZ  COTILU. 

( Apuntas  blogr&ficoe. ) 

Si  alguno  merece  colocarse  al  lado  del  ilustre  Vi- 
dal Alcocer,  es  sin  duda  el  no  menos  ilustre  Manuel 
Ldpez  Cotilla,,  hijo  de  Guadalaj ara,  y  que  también 
tuvo  lá  gloría  de  haber  prestado  inmensos  servi- 
cios á  la  humanidad,  siendo  un  apóstol  de  la  civili- 
zación. 

Con  mayores  recursos  que  Alcocer,  y  mejor  com- 
prendido y  auxiliado  en  su  benéfica  tarea,  Ldpez 
Cotilla,  sin  embargo,  luchó  con  iguales  obstáculos, 
y  puede  decirse  que  levantó  con  sus  propios  esfuer- 
zos y  desde  sus  cimientos  el  edificio  de  la  enseñanza 
primaría  en  Guadalajara,  hasta  dejarle  convertido 
en  un  magnífico  palacio. 

Antes  que  Alcocer,  Cotilla  sintió  la  necesidad  de 
llevar  á  cabo  su  misión  providencial,  y  colocado  en 
un  puesto  en  que  podia  ampliamente  poner  en  prác- 
tica sus  planes,  se  puso  á  trabajar  con  ardor  y  de- 
cisión, consagrándose  desde  el  año  de  1835  hasta 
el  de  1861  en  que  acaeció  su  muerte,  al  desarrollo 
de  su  obra,  que  tuvo  la  fortuna  de  ver  próspera  y 
grande,  dejándola  al  morir  encomendada  á  personas 
que  estaban  dotadas,  como  él,  de  un  espíritu  de  ca- 
ridad y  de  un  noble  entusiasmo. 

D.  Manuel  López  Cotilla  nació  en  Guadalajara 
á  fines  del  año  de  1800,  siendo  Bus  padres  D.  Ma- 
nuel López  Cotilla  y  Doña  Juana  Beregaña.  Coti- 
lla el  padre,  que  era  un  comerciante  muy  acomoda- 
do, dio  á  su  h\jo  una  esmerada  educación,  y  murió 
cuando  este  se  hallaba  estudiando  en  el  Seminario 
conciliar  de  aquella  ciudad,  el  primer  curso  de  Filo- 
sofía, bajo  la  dirección  del  Dr.  Cumplido,  siendo 
rector  del  Seminario  el  canónigo  Cervino. 

A  consecuencia  de  los  sucesos  de  1810  y  del  se- 
gundo matrímonio  de  la  Sra.  Beregaña,  Cotilla  per- 
dió su  fortuna,  de  la  que  solo  le  quedó  una  peque- 
ña parte.  Entonces  se  resignó  á  vivir  en  compañía 
de  su  madre  y  de  su  padrastro,  á  los  que  guardó 
siempre  las  mayores  consideraciones.  En  esta  épo- 
ca se  dedicó  al  estudio  de  las  Matemáticas. 

Pudo  algún  tiempo  después  aumentar  conside- 
rablemente su  módico  capital  con  los  bienes  de  un 
mayorazgo  que  poseía  en  España;  pero  hizo  de  él 
una  donación  absoluta  al  inmediato  poseedor  del 
vínculo,  contentándose  con  las  rentas  medianas  que 
hasta  allí  tenia  y  que  conservó  hasta  morir,  vién- 
dose no  obstante  obligado  á  veces,  para  completar 
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sus  gastos,  á  vender  algunas  pequeñas  casas  que 
tenia  en  Guadalajara. 

Pero  pasemos  ya  á  la  enumeración  de  sus  traba- 
jos en  favor  de  la  enseñanza. 

En  el  año  de  1821  solo  existian  en  Guadalajara 
tres  escuelas  municipales,  ademas  de  algunos  esta- 
blecimientos que  dirigia  el  clero.  Enseñábase  á  leer 
en  ellos  por  el  antiguo  sistema  de  deletreo^  á  escri- 
bir según  la  escuela  de  Palomares  y  de  Torio,  y 
esto  y  el  Catecismo  de  Bipalda  y  las  cuatro  reglas 
fundamentales  de  la  Aritmética,  formaban  la  edu- 
cación primaria  de  los  niños.  A  pesar  de  que  era  muy 
triste  ya  el  estado  de  la  enseñanza  en  aquella  ciu- 
dad, hay  que  agregar  que  habia  un  descuido  espan- 
toso en  los  expresados  establecimientos;  los  precep- 
tores no  estaban  pagados,  carecían  hasta  de  papel 
para  hacer  la  lista  de  los  alumnos,  y  en  suma,  po- 
dia  decirse  que  la  enseñanza  no  existia.  Así  lo  ma- 
nifestó una  comisión  que  visitó  las  escuelas  poco 
antes  del  año  de  1835. 

En  los  de  28  y  29  se  habia  abierto,  es  verdad, 
una  escuela  Lancasteriana  en  el  Instituto;  pero  se 
suprimid  al  poco  tiempo,  y  todo  quedó  como  antes. 

En  ese  año  de  1835,  el  Sr.  Cotilla  fué  nombra- 
do regidor  del  Ayuntamiento  y  se  le  confirió  la  co- 
misión de  escuelas.  De  esa  época  datan  la  reforma 
y  el  desarrollo  de  la  instrucción  primaria,  «ji  la  que 
se  llama  segunda  ciudad  de  la  República. 

Cotilla  hizo  y  propuso  al  Ayuntamiento  el  pri- 
mer reglamento  de  ^cuelas  municipales,  que  se  pu- 
blicó el  27  de  Noviembre  de  1835,  estableciéndose 
en  él  un  nuevo  método  de  enseñanza,  reglas  para 
los  profesores,  distribución  de  premios  y  exámenes 
periódicos.  Se  fundaron  tres  escuelas  mas  de  niños, 
seis  de  niñas,  y  se  abrieron  también  en  los  suburbios 
de  Mesquitan,  Toluquilla,  S.  Sebastian,  Sta.  María 
y  San  Pedro,  para  educar  á  niños  de  ambos  sexos. 

Cuando  Cotilla  dejó  de  ejercer  su  encargo  de  re- 
gidor, continuó  asociado  indefinidamente  á  la  co- 
misión de  escuelas,  que  le  sustituyó  en  el  Concejo 
municipal,  y  ni  este  nuevo  carácter,  ni  la  falta  de 
retribución  influyeron  en  resfriar  su  celo.  En  1837 
adicionó  el  reglamento,  haciendo  en  él  varias  pre- 
venciones para  asegurar  su  observancia. 

Nombrado  miembro  de  la  Junta  departamental,  se 
vio  colocado  en  una  esfera  de  acción  mas  extensa, 
y  propuso  á  la  Junta  el  primer  plan  para  el  arre- 
glo de  la  enseñanza  primaria  en  el  Estado  de  Ja- 
lisco, que  se  publicó  el  8  de  Agosto  de  1838,  y  pa- 
ra dar  á  su  reglamento  de  escuelas  toda  la  perfec- 
ción que  deseaba,  comisionó  á  dos  preceptores  para 
que  formasen  un  segundo,  que  rige  aún  con  algu- 
nas ligeras  adiciones. 

Este  reglamento  se  publicó  el  28  de  Enero  de 
1839,  y  en  él  se  notan  nuevas  é  importantes  pres- 
cripciones: 1?  Se  establece  un  cuerpo  central  en 
calidad  de  Jimta  directora  de  la  instrucción  prima- 
ria. 2^  Se  organiza  la  instrucción,  no  solo  para  la 
capital,  sino  para  todo  el  Estado.  3?  Se  manda  di- 
fundir la  enseñanza  gratuita^  y  á  este  propósito  es 


bueno  copiar  literalmente  el  artículo  4?  de  dicho 
plan;  dice  así:  «Todas  laa poblaciones  del  Departa- 
mento tendrán  el  mayor  número  posible  de  escuelas 
para  niños  de  ambos  sexos,  nn  que  haya  pueblo^ 
por  peqtieño  que  «ea,  en  que  d^e  de  haber  una  para 
niños.»  Ademas,  se  creaban  el  profesorado  de  prime- 
ras letras  y  la  inspección  que  serviría  como  de  poder 
ejecutivo,  ya  para  observar  las  leyes  y  mandatos  de 
la  Dirección,  ya  para  proponer  las  mejoras  necesa- 
rias. El  Sr.  Cotilla  fué  nombrado  inspector,  encargo 
que  desempeñó  hasta  que  por  sus  enfermedades  se 
vio  obligado  á  renunciarle. 

En  1842  se  dio  por  el  Gobierno  general  la  ley 
erigiendo  las  Jimtas  Lancasteríanas,  y  muchas  per- 
sonas temieron  que  este  cambio  produjera  un  mal 
en  la  instrucción;  pero  la  Junta  de  Jalisco  no  inno- 
vó nada,  y  continuando  Cotilla  en  su  cargo  de  ins- 
pector, tuvo  la  satisfacción  de  entregar  íntegro  y 
con  creces  el  depósito  que  se  le  habia  confiado. 

A  la  Sociedad  Lancasteriana  sucedió  la  Junta 
directora,  creada  por  el  decreto  de  la  Asamblea 
departamental  de  Jalisco  con  fecha  27  de  Diciem- 
bre de  1846,  cuyo  decreto  fué  redactado  y  propues- 
to por  Cotilla,  que  trató  de  seguir  en  él,  el  mismo 
plan  que  se  seguia  respecto  de  instrucción  en  Pru- 
sia  y  Francia. 

En  1847,  á  consecuencia  de  un  cambio  político, 
quedó  la  enseñanza  sujeta  á  la  Junta  directora-que 
estableció  el  decreto  núm.  66,  y  el  Sr.  Ángulo,  go- 
bernador entonces  de  Jalisco,  y  que  tenia  un  carác- 
ter conciliador,  propuso  que  la  Junta  creada  por  el 
decreto  de  Diciembre  de  45,  continuara  sujeta  á  la 
que  entonces  formaban  los  profesores  del  Instituto,  y 
aunque  tal  medida  fué  juzgada  inútü  por  los  miem- 
bros de  dicha  Junta,  el  Sr.  Cotilla  expuso  que  no 
teniendo  familia,  todos  los  niños  eran  sus  hijos,  y 
que  continuarla  prestando  sus  servicios,  cualquiera 
que  fuese  el  modo  con  que  quedaran  arregladas  la 
dirección  y  la  enseñanza. 

En  1851  proyectó  la  creación  de  una  escuela 
Normal  de  profesores,  y  con  este  motivo  escribid  un 
magmfíco  informe,  que  presentó  á  la  Junta  direc- 
tora de  estudios,  y  que  es  admirable  por  las  ideas 
que  en  él  se  emiten  sobre  tan  importante  institución. 
Este  proyecto  no  llegó  á  realizarse  por  el  cambio 
político  verificado  en  Guadalajara  en  1852. 

En  1855  renunció  bu  cargo  de  inspector  general 
de  instrucción  primaria,  en  que  se  le  habia  conser- 
vado por  la  Junta  directora,  y  lo  hizo  obligado  por 
sus  enfermedades,  que  se  aumentaban  cada  dia,  y 
que  según  decia  él,  le  impedían  llenar  sus  obliga- 
ciones. 

Dejó,  pues,  una  ocupación  que  hizo  las  delicias 
de  su  vida,  y  en  los  veinte  años  que  sirvió,  solo  fué 
remunerado  durante  siete,  porque  en  los  trece  pri- 
meros no  disfrutó  sueldo  ninguno,  y  aun  el  que  re- 
cibió al  fin,  fué  gastado,  en  su  mayor  parte,  en  el 
fomento  de  escuelas. 
I      Encerrado  en  su  casa  por  sus  dolencias,  sostuvo 
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hasta  donde  le  fué  posible  una  correspondencia  fo- 
ránea con  los  encargados  de  la  educación,  consul- 
taba sobre  esta  materia  cuanto  se  le  preguntaba^  y 
solo  pensaba  en  los  niños,  para  quienes  trabaja  é 
imprimid  toda^a  algunos  opúsculos  importantes,  de 
que  hablaremos  después. 

Desde  que  renunció  la  inspección  no  volvió  á  sa- 
lir de  su  casa,  y  se  mantuvo  tan  aislado,  que  algu- 
nos vecinos  de  Guadalajara  le  creian  ya  muerto. 
Sus  dolencias  se  hicieron  cada  vez  mayores,  perdió 
completamente  el  oido,  lo  que  le  quitó  el  único  pla- 
cer que  le  quedaba,  que  era  la  conversación;  pero 
un  hombre  de  las  alti¿  virtudes  de  nuestro  filántro- 
po, debia  tener  también  en  alto  grado  la  de  la  pa- 
ciencia cristiana,  y  así  es  que  soportó  con  dulce 
resignación  sus  males,  diciendo  que  se  veia  en  tal 
estado  para  poder  contemplar  mejor  las  graves  fal- 
tas de  su  vida  pasada,  y  él,  el  hombre  de  la  caridad, 
el  padre  de  los  huérfanos,  el  apóstol  del  bien,  el  que 
había  consagrado  sus  fuerzas  y  sus  talentos  tan  solo 
á  proteger  y  amparar  á  la  niñez  desvalida,  creíase 
justamente  condenado  al  sufrimiento  en  expiación 
de  sus  culpas.  No  hablan  así  aquellos  que  al  verse 
en  el  borde  de  la  tumba  y  al  echar  una  ojeada  sobre 
BU  vida,  la  encuentran  inútil  para  sus  semejantes, 
infecunda  en  bienes,  sobrada  de  faltas,  y  tal  vez  man- 
chada por  los  crímenes. 

El  Sr.  López  Cotilla  murió  el  27  de  Octubre  de 
1861  como  un  varón  justo,  como  un  hombre  gran- 
de. Para  dar  una  muestra  de  su  humildad  cristiana, 
debemos  referir  que  entre  sus  papeles  se  encontró 
ono  que  decia:  ^cMi  epitafio:  Los  restos  mortales 
de  un  pecador  arrepentido^  esperan  aqui  la  resur- 
reeeionde  la  eame.»  Y  después:  «Como  creo  per- 
judicial á  los  vivos  el  entierro  de  los  muertos  en 
gavetas,  encargo  que  el  entierro  de  mi  cadáver  sea 
ea  la  tierra,  es  decir,  un  verdadero  entierro.  >» 

Sus  bienes,  que  inve  ntariados  produjeron  una 
cantidad  pequeña,  se  destinaron  á  objetos  de  bene* 
ficencia,  &  juicio  de  sus  albaceas,  después  de  cubrir 
una  pensión  vitalicia  destinada  á  la  persona  que 
asistió  al  Sr.  Cotilla  en  sus  últhnos  años. 

Sus  exequias  fueron  solemnes:  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara se  llenó  de  duelo,  y  los  restos  mortales  de 
ese  hombre  eminente  fueron  acompañados  hasta  el 
sepulcro  por  comisiones  del  H.  congreso  del  Estado, 
de  la  Junta  directiva  de  estudios,  del  Ayuntamien- 
to, del  cuerpo  de  preceptores  de  instrucción  prima- 
ría, y  por  un  gran  número  de  niños  de  las  escuelas 
mnnicipales  y  particulares. 

£1  JSspefOf  periódico  que  se  publicaba  entonces 
en  aquella  capital,  dice  hablando  de  tan  esclarecido 
eiadadano,  las  siguientes  palabras,  que  no  pueden 
mende  que  hacer  suyas  todos  los  que  amen  las  ver- 
daderas glorias  de  México:  «Si  algún  jalisciense 
mereee  llamarse  benemérito  de  la  patria^  es  el  Sr. 
D.  Manuel  López  Cotilla^  porque  extraño  d  las 
iiscu9Íones  políticas  de  los  partidos,  solo  se  ocupó, 
^  hs  mejores  años  de  su  vida,  del  bien  de  sus  se- 
wjofítes.ü 


La  gratitud  del  Estado  honró  la  memoria  del  ilus- 
tre bienhechor  de  Jalisco,  pubHcándose  el  siguiente 
decreto,  que  honra  á  los  legisladores  de  aquel  pue- 
blo y  á  su  gobierno,  desempeñado  entonces  por  un 
eminente  patricio,  el  Sr.  Ogazon. 

El  decreto  dice  así : 
«El  C.  Pedro  OaAzoN,  gobernador  constitu- 
cional DEL  Estado  libre  y  soberano  de  Ja- 
lisco, Á  los  habitantes  del  mismo,  sabed 
que: 

ffLa  H.  legislatura  del  Estado  me  ha  dirigido  el 
decreto  siguiente: 

ífNúm.  20. — El  Congreso  de  Jalisco,  reconocido 
al  mérito  del  C.  Manuel  López  Cotilla,  decreta: 

«Artículo  único.  Todos  los  empleados  civiles  y 
militares  del  Estado  llevarán  luto  por  tres  dias,  en 
señal  de  duelo  por  el  fallecimiento  del  benemérito 
C.  Manuel  López  Cotilla. 

«Comuniqúese  al  ejecutivo  para  su  promulga- 
ción y  observancia. 

«Guadalajara,  Octubre  28  de  1861. — Ramón 
Sijar  y  Haro,  diputado  presidente. — Justo  V.  Ta- 
gle,  diputado  secretario. — Juan  L.  Valdés,  dipu- 
tado secretario. 

«Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  cir- 
cule y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Dado  en  el 
palacio  del  gobierno  del  Estado  de  Jalisco,  en  Gua- 
dalajara, á  29  de  Octubre  de  1861. — Pedro  Oga- 
zon.— Ignacio  L.  Vallarta,  secretario  del  despa- 
cho. »  '- 


Cotilla  desempeñó  varios  puestos  públicos  de  im- 
portancia, siempre  con  rectitud  intachable.  Tuvo 
mucha  influencia  en  que  Mr.  Newel  no  interrum- 
piera sus  trabajos  en  el  plano  de  la  Penitenciaría, 
para  cuyo  fin  prestó  su  garantía  personal,  asegu- 
rando el  pago  de  los  trabajos  de  ese  ingeniero.  Fué 
individuo  de  la  Junta  directiva  de  la  Escuela  de 
Artes,  de  la  Junta  revisora  para  el  pago  de  contri- 
buciones directas,  de  la  de  fomento  de  agricultura, 
de  la  subdirectora  de  íostruccion  en  Jalisco,  y  socio 
corresponsal  de  la  de  Geografía  y  Estadística  militar. 

Escribió,  tradujo  é  imprimjó  varias  obras,  todas 
de  grande  utilidad  á  la  juventud,  y  las  menciona- 
remos aquí. 

En  1852.  Un  Cuaderno  de  Geometría  práctica 
para  las  escuelas.  En  1859  tradujo  del  francés  el 
Ourso  de  Pedagogia  de  Mr.  A.  Hendu,  con  que 
obsequió  á  los  preceptores.  Escribió  la  Estadística 
del  Estado  de  Jalisco,  única  obra  hasta  entonces 
de  ese  género  que  tratase  de  aquella  parte  de  la 
República.  Noticia  histórica  sobre  la  introducción 
del  agua  en  Ghiadalajara,  que  se  imprimió  por 
cuenta  del  Ayuntamiento.  Por  encargo  del  general 
Paredes  trabajó  im  proyecto  para  la  nomenclatura 
de  las  calles  de  aquella  ciudad.  Tradujo  é  imprimió 
los  Manuales*  del  Cerrajero  y  Carpintero,  y  aun 
estando  agobiado  por  las  dolencias,  en  su  última  en- 
fermedad, escribió  todavía  unos  cuadernos  de  Re- 
creaciones geométricas  y  las  curiosas  combinado^ 
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nes  para  formar  vistosos  pavimentos^  y  ya  casi 
próximo  á  la  muerte,  mandó  imprimir  un  Juego  de 
Lotería  para  que  los  niños  pudieran  ejerciüur  el 
cálculo.  Escribió  multitud  de  dictáxQcnes  sobre 
asuntos  de  educación,  y  una  especie  de  opúsculo  in- 
titulado Veinte  años  de  escuelas^  que  es  un  resu- 
men de  lo  ocurrido  en  ellas  durante  ese  período. 

Para  dar  una  ligera  idea  de  los  resultados  que 
obtuvo  en  sus  trabajos  el  Sr.  Cotilla,  diremos  que  ya 
el  año  de  1839  habia  en  la  capital  y  suburbios  es- 
tablecidas 22  escuelas,  á  las  que  concurrían  2,469 
alumnos,  y  se  enseñaban  en  ellas  la  geometría  prác- 
tica, la  gramática  castellana,  geografía,  aritmética, 
dibujo,  doctrina,  lectura,  escritura  y  urbanidad, 
siendo  las  obras  de  texto  de  las  mejores,  como  esco- 
gidas por  un  hombre  que  dotado  de  un  claro  talento, 
de  una  instrucción  poco  común,  y  que  poniendo  toda 
su  atención  en  la  enseñanza,  habia  hecho  un  pro- 
fundo estudio  del  modo  de  difundirla  con  mayor 
provecho. 

En  cuanto  á  su  carácter,  nada  mejor  ni  mas 
exacto  podemos  decir  que  lo  que  se  lee  en  el  nú- 
mero 34  del  JEspefoy  periódico  que,  como  hemos  di- 
cho, se  publicaba  en  Guadalajara.  Dice  así: 

«  El  Sr.  Cotilla  era  de  un  carácter  en  la  aparien- 
cia severo,  pero  de  un  trato  excelente  y  humano. 
Sus  pasiones,  si  las  tuvo,  jamas  se  le  conocieron, 
porque  no  las  manifestó;  así  que  todo  indica  que  ha 
vivido  como  un  hombre  justo.  Esto  se  confirma  de 
una  manera  satisfactoria,  si  se  recuerdan  las  gran^ 
des  virtudes  que  poseia.  Era  hombre  caritativo  sin 
ostentación,  humano  porcarácter,  reUgioso  por  sen- 
timiento, y  modelo  de  honradez  y  de  sinceridad, 
porque  Dios  le  habia  criado  para  ejemplo  de  sus 
semejantes.)» 

¿  Qué  elogio  mejor  puede  hacerse  de  un  hombre? 

Después  de  su  muerte,  es  decir,  el  año  de  1862, 
se  publicó  en  Guadalajara,  en  la  imprenta  del 
Sr.  D.  Dionisio  Rodríguez,  una  Corona  fúnebre  en 
honor  del  Sr.  D,  Manuel  ¿.  Cotilla^  con  su  retrato, 
al  que  se  acompañan  una  larga  biografía,  de  la  cual 
hemos  extractado  nosotros  lo  esencial,  y  varias 
poesías. 

La  ciudad  de  Guadalajara  en  esto  se  ha  mostrado 
mas  agradecida  y  mas  ilustrada  que  la  ciudad  de 
Móxico,  que  no  ha  hecho  tanto  por  la  memoria  del 
ilustre  Vidal  Alcocer.  Fuerza  es  decirlo,  aunque 
nos  cause  pena. 

Cotilla  no  solo  tuvo  la  rara  fortuna  de  haber  sido 
estimado  en  lo  que  valia,  sino  también  tuvo  al  mo- 
rir, la  mas  rara  todavía  de  dejar  un  digno  sucesor 
en  el  Sr.  D.  Dionisio  Rodríguez,  á  quien  siis  com- 
patriotas no  pueden  menos  que  ver  como  un  filán- 
tropo poco  común  en  estos  tiempos,  y  que  sigue 
en  todo  las  huellas  de  su  eminente  predecesor,  ha- 
ciendo cuanto  puede  en  favor  de  las  clases  desva- 
lidas. 

Ignacio  M.  Altamirano. 

México,  Febrero  11  de  1869. 


CANCIÓN  DE  LA  CAMPANA. 


COI^UPUSBTA.  POR  BC^iJJJUEüR 


Turaaii  ttiuiinm  m  iinui. 


AL  Sí.  D.  SALVADOR  DE  LA  FUENTE, 


AnOCE, 


FOBTA  BVAI^OL. 


DEDICATORIA. 

Envuelto  en  las  tinieblas  del  abismo 
Estaba  de  la  tierra  el  elemento; 
Mas  truena  Dios  y  en  el  instante  mismo 
En  viva  luz  se  inunda  el  firmamento. 

En  un  punto  congréganse  los  mares 

Y  aparecen  los  viJles  y  los  montes, 

Y  el  sol,  la  luna,  estrellas  á  millares 
Duminan  deáertos  horizontes. 

Y  los  árboles  brotan  y  las  yerbas, 

Y  lindas  flores  de  perfumes  suaves. 
De  animales  distintos  mil  catervas, 
Ligeros  peces  y  canonuf  aves. 

Y  á  la  voz  de  Jehov&  se  alza  del  barro 
El  primer  hombre  cual  venado  esbelto; 

Y  cual  la  cebra  en  ademan  bizarro 
Eva  la  madre  del  amor  resuelto. 

Y  entre  lirios,  al  pié  de  alto  manzano, 
Al  soberbio  Luzbel  escucha  atenta; 

Y  en  muerte  y  lloros  el  linaje  humano 
Trocó  su  dicha,  y  en  maldad  y  afrenta. 


La  luz  del  corazón  es  el  sonido: 

Tú  que  bebes  de  Dios  el  sacro  fuego, 

Canta  las  glorias  del  Edén  perdido 

Y  vence  á  Milton  que  cual  tú  fué  ciego. 

Y  resuenen  tus  dulces  armonías 
Del  mundo  de  Colon  en  las  regiones: 
Guarda  la  fé  cual  la  guardó  Tobías, 

Y  espera  del  Sefior  las  bendiciones. 

La  luz  del  corazón  es  el  sonido ; 
De  Schiller  la  magnífica  campana 
Haré  que  vibre  plácida  en  tu  oido. 
Sonora  cual  la  lengua  castellana. 

Del  cantor  alemán  la  excelsa  gloria 
Mérito  preste  á  la  mezquina  ofrenda 
Que  hoy,  Salvador,  consagra.á  tu  memoria 
Mi  humilde  musa,  de  amistad  en  prenda. 
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CANaON  DE  LA  CAMPANA. 


-♦c* 


TiTM  iM«.  lortnoi  plufo.  Filflin  friBf*. 

De  barro  cocido  al  fuego 
Fijo  en  tierra  el  molde  está: 
¡Hoy  la  campana  se  hará! 
¡Al  trabajo,  amigos,  luego  1 

Sudor  caliente 

Broto  la  frente: 
Honra  al  maestro  predice 
La  obra,  si  IXos  la  bendice. 

Serias  palabras  consagrar  conviene 
A  la  obra  digna  que  emprender  se  anhela; 
Si  con  pláticas  buenas  se  entretiene, 
Al^e  entonces  el  trabajo  vuela. 

Ahora  contemplemos  con  cuidado 
Lo  que  una  ñierza  débil  origina; 
Miremos  con  desprecio  al  d^dichado 
Que  nimca  sus  labores  examina. 

Al  hombre  se  le  dio  la  inteligencia, 
Como  rico  presente  soberano, 
Para  que  estudie  en  su  alma  con  vehemencia 
Lo  que  produce  con  su  propia  mano. 

Escoged  de  seco  pino 
Trozos  de  leña  bastante, 
T  la  flama  resonante 
Hiera  el  hogar  de  contino. 

Del  fuego  al  bafio 

(Tobre  y  estaño 
ligados  formen  un  todo 
Que  corra  del  mejor  modo. 

Lo  que  en  el  cerco  del  profundo  foso 
Con  auxilio  del  fuego  se  fabrique, 
De  la  alta  torre  en  campanil  vistoso 
Nuestra  memoria  resonando  indique. 

Triun&ndo  de  los  tiempos  mas  remotos 
Penetrará  de  muchos  los  oidos, 

Y  al  coro  se  unirá  de  los  devotos, 

Y  con  el  triste  lanzará  gemidos. 

Lo  que  en  el  mundo  á  la  familia  humana 
El  mudable  y  fatal  destino  envia. 
Lo  anuncie  la  metálica  campana 
Con  piadosos  clamores  noche  y  dia. 

Blancas  ampollas  revientan; 
Bien  I  se  funden  los  metales. 
De  cenizas  echad  sales, 
Que  ellas  la  fluidez  aumentan. 

Y  la  i^tura 

De  escoria  pura 
Quede,  y  el  bronce  brillante 
limpio  se  oiga  y  resonante. 

Con  preñes  de  fiesta  al  gozo  unida 
Saluda  al  mño  candido,  risueño, 
En  el  primer  camino  de  la  vida 
Qae  empieza  en  brazos  de  tranquilo  sueño. 
En  la  urna  del  tiempo  están  inertes 
Para  él  las  negras  y  las  blancas  suertes. 


Dd,  maternal  amor  tiernas  caricias 
Velan  de  su  alba  de  oro  las  primicias — 
Los  años  van  cual  flecha  voladora. 
Mozo  imberbe  se  aparta  audaz  ahora 
De  la  muchacha  que  era  sus  delicias ; 
Se  lanza  de  la  vida  al  torbellino. 
Mide  con  el  bordón  del  peregrino 
La  tierra,  y  cruza  los  ignotos  mares: 
Torna  extranjero  á  los  paternos  lares, 

Y  en  la  flor  juvenil,  casta  y  sencilla, 
Como  hechura  de  la  alta  Omnipotencia, 
La  modestia  y  pudor  en  la  mejilla. 

Ye  á  la  virgen  gallarda  en  su  presencia. 
Incógnita  pasión  penetra  luego 
El  corazón  del  joven,  solo  vaga. 
Sus  ojos  brotan  lágrimas  de  fuego ; 
El  bullicio  cual  antes  no  le  halaga. 
Tímido  sigue  los  senderos  de  ella, 

Y  su  saludo  le  hace  venturoso ; 
Para  adornar  á  su  gentil  doncella 
Escoge  en  la  floresta  lo  precioso. 

¡  Oh  del  primer  amor  ensueños  de  oro ! 
\  Oh  tierna  languidez,  rica  esperanza  1 
Se  abren  las  puertas  del  celeste  coro 

Y  el  corazón  rebosa  en  bienandanza. 
lOh si  por  siempre  viésemos  florida 
Del  amor  juvenü  la  dulce  vida ! 

¡  Cada  tubo  se  ennegrece ! 
Con  la  vara  toco  adentro ; 
Si  vidrio  al  sacarla  encuentro, 
Perfecta  fluidez  ofrece. 

¡Eh!  gente  amiga. 

Probad  la  liga! 
Si  á  duros  blandos  metales 
Se  juntan,  buenas  señales. 

Si  lo  áspero  á  lo  dulce  se  combina, 

Y  lo  fuerte  á  lo  suave,  se  ori^na 
Gratísimo  sonido  de  esta  unión. 

Quien  por  siempre  se  ligue,  bien  ahonde 
i  el  corazón  al  corazón  responde! 

La  pena  es  larga,  breve  la  ilusión. 

De  la  esposa  en  rizos  de  oro 

La  corona  virginal 

Brilla  y  realza  el  decoro: 

Del  templo  el  bronce  sonoro 

Convida  al  festín  nupcial. 

¡  Ayl  la  fiesta  mas  preciosa 

De  la  vida  en  raudo  vuelo 

Pasa,  y  la  edad  venturosa. 

Como  el  dnto,  como  el  velo 

Se  rasga  la  dicha  hermosa. 

La  audaz  pasión  huye, 

-El  casto  amor  crece. 

La  flor  se  destruye. 

El  fruto  aparece. 

El  hombre  doquiera 

Su  afán  multiplica. 

Trabaja,  trafica, 

Y  planta  y  mejora, 
Se  ingenia,  atesora. 
Apuesta,  aventura, 
La  dicha  asegura. 

Entonces  acuden  los  bienes  sin  tasa, 
Se  llenan  las  trojes  de  ricos  haberes, 
Se  extiende  el  terreno,  se  agranda  la  casa. 


^' 


1 


96 


EL  RENACIMIENTO. 


Por  dentro  la  rige 
La  esposa  modesta. 
La  madre  fecunda; 

Y  manda  prudente 
A  toda  BU  gente. 

Y  enseña  á  las  niñas, 

Y  al  hijo  reprime, 

Y  mueve  afanosa 
La  mano  industriosa, 

Y  gira  y  aumenta 
Con  orden  su  renta. 

Y  llena  de  alhajas  el  cofre  oloroso, 

Y  el  hilo  retuerce  con  huso  ruidoso, 

Y  acopia  en  armarios  que  el  gusto  previno 
La  espléndida  lana,  el  candido  lino, 

Y  á.  tanto  tesoro  mas  brillo  dar  osa, 

Y  nunca  reposa. 

El  padre  con  mirada  placentera 
Desde  el  techo  que  el  ámbito  domina. 
Sus  riquezas  floridas  enumera. 
Ye  los  árboles  altos  de  puntales, 

Y  en  hartura  las  granjas  siempre  iguales, 
Vencidos  con  los  frutos  sus  graneros, 

Y  ondas  el  trigo  hacer  en  los  tableros, 

Y  así  se  jacta  en  orgulloso  acento: 
«Firme,  cual  de  la  tierra  el  ñindamento. 
Contra  el  ñiror  de  la  desgracia  miro 

El  fausto  y  pompa  que  en  mi  casa  admiro.» 

Empeto  con  la  suerte  y  su  pujanza 

No  hay  que  hacer  pacto  ni  eternal  alianza, 

Y  en  pies  volando  el  infortunio  llega. 

iBienl  Vamos  á  vaciar  luego; 
Propio  es  el  nuevo  metal: 
Antes  que  salga  el  raudal 
Levantad  piadoso  ruego. 

¡Sangrad!  ¡Que  corral 

JDios  nos  sooorral 
Humeando  al  arco  del  asa 
Va  en  onda  hirviente  la  masa. 

Es  el  niego  benéfica  potencia 
Cuando  el  hombre  le  doma  con  prudencia; 

Y  lo  que  forma  y  producir  se  atreve, 
Todo  á  esa  fuerza  celestial  lo  debe; 
Mas  esa  fuerza  celestial  se  llena 

De  furor  si  quebranta  la  cadena 

Y  su  propio  sendero  luego  alcanza, 

Y  el  hijo  libre  de  natura  avanza. 
lAyl  que  en  rápidos  momentos 
Por  pobladas  calles  vaga, 

Y  con  ímpetus  violentos 
Horrible  incendio  propaga! 
Que  han  de  odiar  los  elementos 
Las  obras  que  el  hombre  haga! 

Y  la  nube 
Bienes  trae. 
La  agua  cae, 

Y  se  lanza  de  repente 
B^o  ardiente. 

¿Hay  clamor  en  la  alta  torre? 

¡Alarma  corre! 

En  sangre  roja 

Se  tiñe  el  dedo; 

No  es  la  luz  que  el  sol  arroja. 

¡  Con  el  recelo 

Crece  el  tumulto 

En  plaza  y  calles! 


tí 


El  humo  ondea. 

El  fuego  asciende  y  flamea! 

br  tendidas  calles  crece. 
Con  los  vientos  se  enfurece; 
Quemando  cual  boca  de  homo 
Arden  los  aires  en  tomo, 
Marcos,  puertas,  vigas  crugen, 
Postes  caen,  techos  se  atierran, 
Niños  gimen,  madres  yerran. 
Entre  ruinas  bestias  rugen; 
Gritan,  corren,  huyen  todos. 
De  salvarse  buscan  modos; 
Es  la  noche  daro  dia, 

Y  por  las  largas  cadenas 
De  las  manos  á  porfía 

Sube  el  cubo;  en  anchas  venas. 
Formando  arcos  eminentes, 
Brota  el  agua  de  mil  fuentes. 
La  tempestad  vuela,  brama. 
Busca  la  sonante  llúna. 
Viva  lumbre  desparrama 
De  la  troje  en  seco  trigo. 
Cercas,  puntales  quemando, 
Cual  si  quisiera  soplando. 
De  su  ñma  en  el  exceso. 
Arrancar,  llevar  consigo 
De  la  tierra  d  grave  peso: 
Crece,  á  los  oídos  se  lanza 
Cual  gigante! 
Sin  esperanza 

Cede  el  hombre  en  un  instante 
Al  rigor  de  la  fortuna, 

Y  con  las  manos  cruzadas 
Considera  una  por  una 
Sus  obras  aniquiladas. 

Solitario  está  el  paraje, 
Mansión  de  huracán  salvaje ; 
En  los  huecos  de  las  puertas 

Y  de  ventanas  desiertas 
El  horror  tiene  su  centro ; 
La  nube  del  délo  pasa 

Y  ve  la  casa 

De  lo  alto  adentro. 

Una  mirada 
Al  tristo  escombro 
De  su  morada 
Echa  aún  llena  de  asombro. 
El  báculo  de  viaje  empuña  ufano; 
En  medio  del  furor  del  fuego  insano 
Que  el  fruto  le  robó  de  su  vigilia, 
Un  consuelo  la  vida  le  sustenta: 
Alma  por  alma  de  los  suyos  cuenta, 
¡Y  ve  1  que  nadie  falta  en  su  ñimilia. 

En  tierra  está  la  fusión, 
Por  dicha  en  d  molde  sobra; 

¿Premio  feliz  será  UTobra 
^d  arte  y  la  aplicación? 
¿Si  d  mixto  fiülaT 
¿Si  el  molde  estalla? 
I  Ay!  ¡tal  vez  mientras  confiamos 
Ya  una  de^grada  encontramos ! 

Al  seno  oscuro  de  la  santa  tierra 
La  labor  de  las  manos  sé  confia; 
En  él  simiente  el  campesino  enderra, 
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T  espera  que  gennine  cuando  enTÍa 

£1  cielo  bendición.  Aun  mas  precioBa 

Semilla  aepültamoB  tristemente 

Be  la  tierra  en  el  s^o,  y  de  la  fosa 

Eq>eramoB  que  se  aloe  floreciente 

A  suerte  mas  hermosa. 

La  campana      ^ 

Bel  santuario 

Suelta  el  doble 

Funerario. 

Con  clamores  de  luto  &  un  peregrino 

Grave  acompaña  &  su  liltimo  camino. 

(Ayl  es  la  auerida  esposa, 
Es  la  fiel  y  dulce  madre, 
JÓTen  linda  de  amor  puro 
Que  el  Bey  de  las  sombras  duro 
Be  los  brazos  del  esposo 
Bobo,  y  del  cerco  amoroso 
Be  los  hijos  que  &  sus  pechos 
Criaba  en  abrazos  estrechos — 
lAy  1  de  la  casa  los  lazos 
JlemoB,  se  hicieron  pedazos; 
La  que  madre  de  ella  un  dia 
Fué,  yace  en  la  tumba  fria: 
En  Tez  de  esa  madre  amada 
Lnperar&  con  rigor 
En  la  huérfana  morada 
Una  extraña  sin  amor. 

Mientras  el  bronce  se  enfria 
Dejad  el  trabajo  grave; 
Libres  estáis  como  el  ave 
Que  juega  en  la  rama  umbría. 

Si  al  sol  cadente 

Libre  la  gente 
La  oración  dar  oye  u&aa, 
Siempre  el  maestro  se  afiuuu 

Alegre  por  el  sendero 
Be  áspera  selva  lejana 
Va  al  patrio  nido  el  viajero. 
Balando  el  rebaño  vuelve. 
Los  ganados 

Be  ancha  frente  y  piel  lustrosa 
Van  mugiendo 

Su  antiguo  establo  cubriendo. 
Lento  el  carro 
Bambolea 
Con  el  trigo 
Que  acarrea; 
Mil  colores 
Eslabona 
Sobre  espigas 
Ia  corona; 
Y  turba  de  segadores 
Vuela  al  baile. 
Plaza  y  calles  están  mudas. 
Be  la  amiga  luz  en  tomo 
Se  reúnen  los'^ednos, 
T  la  puerta  de  la  villa 
Cruge  y  se  cierra  de  golpe. 
Negro  manto 
Cubre  el  sudo; 
Mas  al  bueno  nunca  espanto 
Ba  la  noche 

Que  del  malo  el  sueño  turba; 
Pues  do  quier  y  con  cautela 
Be  la  ley  el  ojo  vela. — 


(Orden  santo,  hijo  del  délo! 
Tú  el  hombre  al  hombre  en  el  suelo 
Libre,  alegre,  fácU  ligas; 
Ciudades  alzas  y  abrigas. 
Del  campo  &  darte  homenaje 
Vino  á  tu  voz  el  s&lvaje, 

Y  al  entrar  en  tu  rednto 
Depuso  el  feroz  instinto: 

ÍTú  del  patrio  amor  fogoso 
tejiste  el  lazo  predoso! 

Manos  mU  hay  industriosas 
Que  auxilio  grato  se  prestan, 

Y  que  ágiles  y  a&nosas 
Su  nabilidad  manifiestan. 
Maestro  y  sodo  andan  presto 
De  libertad  á  la  sombra; 
Cada  cual  guarda  su  puesto 

Y  el  insulto  no  le  asombra. 
El  trabajo  ensalza  al  hombre; 
iBendidon  al  que  mas  rinda  1 
Honra  al  rey  su  ilustre  nombre, 
Honra  la  industria  nos  brinda. 

I  Paz  divinal 
¡Fiel  alianza  I 
Moradoras 

Sed  benignas  de  estos  muros. 
Nunca  jamás  Venga  el  dia 
En  que  horda  vil  de  guerreros 
Turbe  dd  valle  el  reposo. 
En  que  el  délo. 
Tinto  en  carmin  por  las  tardes 
Blandamente, 
De  las  dudados  y  aldeas 
Al  salvaje  incendio  brille. 

Destruid  el  edifido. 
Ya  cumplió  con  sus  intentos; 
Y  ojos  y  alma  estén  contentos 
Al  ver  la  imagen  sin  vido. 

¡Con  mazos  duros 

bomped  loq  murosl 
Que  la  campana  renace 
Cuando  el  molde  polvo  se  hace. 

Ahora  d  molde  con  destreza  y  bríos 
Hacer  pedazos  el  maestro  trata; 
Pero  (ayl  si  hirviendo  en  fulgurantes  ríos 
El  metfd  derretido  se  desata  I 
Ciego  y  ñirioso  al  estallar  tronando 
Hiende  y  derrumba  con  firagor  la  casa, 
Cual  boca  del  abismo  va  arrojando 
Estrago  y  ruinas  y  el  contomo  abrasa. 
Do  rudas  fuerzas  insensatas  rigen, 
Edifido  ninguno  se  establece; 
Cuando  por  sí  los  pueblos  se  dirigen, 
El  bien^tar  allí  nunca  florece. 
lAyl  las  dudades  que  en  su  culto  seno 
En  dlendo  acumulan  combustible. 
Dejan  que  el  pueblo  quebrantando  d  freno 
Las  garras  tienda  en  actitud  horrible. 
La  rebelión  allí  dd  bronce  duro 
Las  cuerdas  tira,  destemplado  toca, 

Y  solo  consagrado  al  placer  puro 
Da  la  señal  y  á  destrucdon  convoca, 
tlibertad !  ( Igualdad  I  do  quier  resuena, 
Se  arma  en  defensa  d  recto  dudadano. 
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T  feroz  banda  de  asesmoB  llena 

Plazas  y  callea  oon  furor  insano. 

Entonces  las  mujeres  como  fieras, 

Goal  hienas  á  la  burla  atroz  concitan; 

Despedazan  con  diente  de  panteras 

Los  pechos  del  contrario  que  aun  palpitan. 

Ya  nada  santo  se  respeta,  y  presto 

Todos  los  lazos  del  pudor  se  rompen; 

El  bueno  cede  al  criminal  su  puesto, 

T  al  pueblo  el  vicio  y  la  maldad  corrompen. 

Despertar  al  león  es  peligroso; 

Son  los  dientes  del  tigre  destructores; 

Empero  es  monstruo  aún  mas  espantoso 

El  hombre  que  se  goza  en  sus  errores. 

\Aj  de  quien  prest«  al  de  etemal  cunera 

La  antorcha  de  las  célicas  r^onesl 

No  le  alumbra,  mas  tómala  en  hoguera 

Y  &  cenizas  reduce  las  naciones. 

1  Mi  alegría  es  celestial  I 
Ved  salir  cual  áurea  estrella 
De  la  cascara,  &  la  bella 
Limpia  almendra  de  metal. 

De  asa  á  cintura 

Cual  sol  fulgura; 

Y  al  escultor  dan  laureles 
Del  blasón  las  marcas  fieles. 

Venid,  compañeros,  venid  ahora  mismo', 
Formaos  en  rueda,  no  ñdte  un  solo  hombre ; 
Pues  hoy  la  campana  reciba  el  bautismo: 
GoNCOBDiA  que  sea  por  siempre  su  nombre. 
Con  brazos  amantes  y  vínculo  tierno 
Reúna  los  hijos  del  suelo  paterno. 

Cumpla  desde  hoy  ese  feliz  destino 
Que  al  ñindirla  el  maestro  le  previno. 
Sobre  la  baja  vida  de  este  suelo. 
Allá  do  el  trueno  deja  ardientes  rastros, 
Penda  vibrando  en  d  azul  del  cielo, 

Y  linde  con  el  mundo  de  los  astros. 

Y  produzca  dulcísima  armonía 
Gomo  el  luciente  ejército  de  estrellas 
Que  al  Hacedor  alaba  noche  y  dia 

Y  al  afio  rige  con  sus  luces  bellas. 
A  lo  grave  y  augusto,  eterno  ó  leve, 
Voces  consagre  de  metal  sonoras, 

Y  el  tiempo  volador  con  ala  leve 

La  toque  y  marque  sin  faltar  las  horas. 

Y  sirva  de  instrumento  á  la  fortuna 
El  insensible  bronce,  y  con  medida 
Oscilación  sefiale  una  por  una 

Las  perpetuas  mudanzas  de  la  vida. 
I Y  cuan  pronto  se  apaga  en  el  oido 
La  voz  que  por  el  aire  se  divaga  I 
I  De  la  misma  manera  que  el  sonido 
Todo  en  el  mundo  terrenal  se  apaga  1 

Con  cables  de  fuerza  igual 
Sacad  la  campana,  unidos; 

Y  al  reino  de  los  sonidos 
Suba,  al  aire  celestial. 

iSusl  {tiradl  (prestol 
I  Ya  está  en  su  puestol 
Oozo  al  pueblo  signifique 

Y  Paz  su  primer  repique. 

José  Sebashan  Segura. 


ALGUIUS  OBSEBViClOKES  SOBIB  EL  ABECEDIBIO. 

Mi  muy  apreciado  amigo  el  Sr.  D.  Ignacio  AI- 
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parte  de  los  numerosos  lectores  de  este  peri<!dico 
literario,  algunos  artículos  sobre  filología,  para  au- 
mentar la  variedad  de  las  materias  de  recreo  y  de 
instrucción;  y  aunque  desconfío  de  la  propiedad 
de  mezclar  mi  nombre  con  los  de  aquellos  escrito- 
res castizos  y  maestros  del  idioma  castellano  que 
escriben  en  este  peri<$dico,  no  puedo,  sin  eijabargo, 
rehusarlo  á  la  amistad,  y  presentaré  como  una  prue- 
ba de  mi  buena  voluntad  algunos  artículos,  empe- 
zando con  el  presente  sobre  el  Abecedario,  es  decir, 
sobre  el  principio  y  fundamento  de  t(5do  saber  en 
los  tiempos  modernos. 

Las  letras  son  signos  que  sirven  para  expresar 
el  simple  sonido  de  la  voz,  y  por  su  composición  ha- 
cen fdeibles  todas  las  modulaciones  de  la  voz  para 
expresi&r  nuestras  ideas.  El  conjunto  de  las  letras 
en  un  tfrden  fijo  se  lleanA  Abecedario  6  Alfabeto. 

Cada  lengua  tiene  su  alfabeto  propio,  pero  nin- 
guno de  ellos  está  formado  con  <5rden  filosófico,  ni 
con  el  valor  preciso  de  las  letras.  Si  un  gramático 
6  filósofo  quisiera  formar  un  alfabeto  perfecto,  un 
alfabeto  universal,  como  ya  lo  habia  propuesto  el 
famoso  Leibnitz,  ^oniríA  juntas  todas  las  vocales, 
aumentando  su  nthnero  hasta  que  tuviésemos  sig- 
nos exactos  para  todos  los  sonidos  simples,  largos 
y  breves;  después  se  colocarían  las  consonantes  sim- 
pleSj  según  los  órganos  que  sirven  principalmente 
para  su  pronunciación,  como  los  labiales  (que  re- 
quieren los  labios  para  su  pronunciación),  los  den- 
tales (de  los  dientes),  los  guturales  (de  la  gargan- 
ta), los  paladiales  (del  paladar),  y  después  los  dip- 
tongos. Cada  consonante  debia  tener  un  sonido 
^0,  su  figura  y  uso  determinado,  omitiéndose  las 
consonantes  superfinas,  por  ejemplo,  en  el  español 
la  Xj  y  en  griego  V»,  ^  etc.  Pero  en  todos  los  alfabe- 
tos conocidos  sirve  muchas  veces  una  sola  letra  pa- 
ra expresar  diferentes  sonidos,  como  por  ejemplo, 
en  español  la  g  en  las  combinaciones  goj  gcj  gi,  go^ 
guj  lo  que  ha  producido  mucha  confusión  en  las 
lenguas  y  ha  hecho  difícil  su  aprendizaje,  como  lo 
vemos  en  el  inglés  y  francés. 

En  cuanto  al  número  de  las  letras,  hay  mucha 
variedad.  Así  tenemos  en  francés  25  letras,  en  he- 
breo 22,  en  griego  24,  en  el  árabe  28,  en  el  persa 
31,  en  turco  33,  en  ruso  43,  en  español  27,  en  el 
etíope  y  tártaro  202,  en  el  othomí  34,  en  el  mexi- 
cano 20,  en  chino  80  mil. 

Sobre  el  origen  del  alfabeto  reina  la  mayor  oscu- 
ridad; no  se  sabe  quién  inventó  lad  letras.  Los 
griegos  dicen  que  Cadmo  las  trajo  de  la  Fenicia  á 
la  Grecia.  Podemos  suponer,  con  mucha  probabili- 
dad de  no  equivocarnos,  que  Moisés  trajo  de  Egip- 
to el  alfabeto  hebreo.  Pero  ¿de  dónde  provino  el  al- 
fabeto de  los  egipcios? — ^Estos  tenian  en  su  escri- 
tura, como  en  los  dogmas  de  su  religión,  una  forma 
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doble;  la  una  para  q1  vulgo  6  pueblo,  y  la  otra  pa- 
ra la  aristocracia  del  país,  que  eran  los  sacerdotes. 
Affl  vemos  que  el  uno  de  los  alfabetos  se  componía 
de  verdaderas  letras  para  el  uso  del  pueblo,  j  el  otro 
en  una  combinación  de  jeroglíficos  combinados  con 
letras,  para  los  sacerdotes. 

Antes  de  hablar  de  los  jeroglíficos,  hagamos  una 
revista  corta  del  modo  de  escribir  de  otras  naciones 
primitivas,  ó  á  lo  menos  muy  antiguas,  empezando 
por  la  América. 

Los  peruanos  usaban  en  lugar  de  letras,  ctierdcis 
con  nudos  de  diferentes  colores,  llamadas  quipos. 
Loe  mexicanos  hacian  la  pintura  de  los  objetos; 
pero  en  breve  emplearon  ciertos  signos  constantes^ 
yami  muchos  simb<$licos,  para  expresar  las  ideas  y 
(k^doB  mas  importantes  de  la  vida,  pudiendo  por 
osa  disposición  variada  6  modificada  de  estas  figu- 
ras, expresar  con  claridad  y  precisión  una  serie  de 
aeontecimientos  históricos. 

Comparando  este  modo  de  emplear  signos  sim- 
ixdieoe  para  darse  á  entender  en  la  escritura  de  los 
mexicanos  y  de  los  salvajes  con  los  jeroglíficos  egip- 
cios, llegaremos  á  convencemos  de  que  todas  las  na- 
ciones han  tomado  el  mismo  camino  para  llegar  de 
on  principio  natural  y  sencillo,  á  la  escritura  per- 
fecta. 

Otra  observación  debemos  hacer  si  comparamos 
los  muchos  alfabetos  del  mundo,  y  es,  que  algunas 
naciones  no  pueden  pronunciar  ciertas  letras,  y  que 
hay  en  otras  abundancia  de  sonidos,  qué  son  im- 
pronmiciables  á  muchos  pueblos;  lusí  por  ejemplo, 
les  fiiltan  á  los  chinos  las  letras  5,  d,  r,  y  en  el 
otlK»ní  hay  porción  de  sonidos  que  ningún  europeo 
puede  pronunciar. 

La  escritura  de  los  chinos  es  seguramente  la  mas 
CQQosa  del  mundo,  pues  tienen  ochenta  mU  letras; 
pero  no  son  letras  viadoras,  sino  mas  bien  signos 
jMffa  expresar  ideas  ú  objetos.  Estos  signos  se  de- 
ju  reducir  á  330;  pero  un  solo  signo  tiene  algunas 
^eces  600  diferentes  significados,  según  la  diferente 
AtonacioD,  6  segon  el  lugar  que  ocupa  entre  otras 
palabras.  Cosa  semejante  se  ha  observado  en  varias 
IcDgaas  de  las  islas  del  mar  Pacífico.  Estas  lenguas 
^o^en  en  consecuencia  el  defecto  de  no  servir  para 
imprimirse  con  nuestros  i;ipos. 

LoB  alemanes  antiguos  tenian  también  una  escri- 
tora semejante  á  la  de  los  egipcios,  y  se  llaman  le- 
tns  rúnieas  6  jeroglíficos  alemanes,  que  servian 
para  conmemorar  sucesos  históricos  6  de  familia, 
7  se  encuentran  trazados  sobre  sus  espadas,  uten- 
dioB  caseros  y  otros  objetos. 

£n  consecuencia  de  lo  antes  dicho^  debe  concluir- 
tt:  que  la  invención  de  las  letras  del  alfabeto  no  se 
pude  atribuir  á  una  persona  6  nación,  sino  á  va- 
na naciones  en  diferentes  tiempos.  Si  fuera  ínven- 
CKm  de  una  sola  nación,  se  encontraría  cierta  seme- 
jóla visible  entre  todas,  aun  cuando  por  la  distan- 
cia del  tiempo  y  del  lugar  se  hubiesen  modificado 
loa  aignos.  Pero  las  letras  de  algunas  naciones  asiá- 


ticas no  tienen  ninguna  semejanza  con  las  europeas 
6  americanas. 

Llegamos,  pues,  á  concluir  que  todos  los  alfa- 
betos del  mundo  han  principiado  con  los  signos 
jeroglíficos  y  simbólicos,  y  que  han  tenido  que  pa- 
sar con  el  trascurso  de  los  siglos,  por  las  mismas 
escalas  graduales  de  perfeccionamiento.  Estoy  con- 
vencido de  que  todas  las  naciones  hubieran  acaba- 
do con  tener  alfabetos  de  la  sencillez  y  perfección 
que  el  nuestro,  si  hubieran  quedado  por  mas  tiempo 
independientes  y  sin  contacto  con  naciones  mas  ade- 
lantadas que  ellas.  Todos  los  alfabetos  comenzaron 
con  signos  jeroglíficos,  y  estos  con  el  tiempo  per- 
dieron la  exactitud  de  su  delincación,  cambiándose 
las  pinturas  jeroglíficas  en  verdaderas  letras,  con 
un  sonido  constante.  Para  probar  la  grande  proba- 
bilidad de  esta  trasformacion  de  jeroglíficos  en  le- 
tras, y  del  cambio  paulatino  de  la  forma  cuando 
pasaban  á  otras  naciones,  compararemos  algunas 
letras  hebreas,  griegas  y  españolas. 

En  hebreo,  como  en  el  egipcio  6  copto,  tenian  to- 
das las  letras  un  significado  de  objetos  naturales. 
Así,  el  hebreo  n  (b)  (la  figura  tosca  de  un  techo) 
significa  (XM^;  1  {á)pu,erta;  *«  (i)  (figura  de  la  pal- 
ma de  la  mano  medio  cerrada)  mano;  ^  (k)  una 
ctíeva  6  cavidad;  o  (s)  dientes;  t>  (f)  boca,  etc. 

Para  convencemos,  por  último,  del  cambio  gra- 
dual de  las  letras  hebreas  en  griegas  y  latinas  6  es- 
pañolas, apuntaré  las  siguientes: 

■Bao.  Obisoo.  Latc(. 

K   a    a 

a   y  g 

í    C    z 

o ^  t 

*>    í  i 

p   K  k 

p   A  / 

D  fi m        ^ 

O a  8 

Oloardo  Hasset. 
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HISTORIA   r>E   UN  LOCO 
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^  ^on  |o8£  Paría  $0»  ^itwm 

Eli  AUTOB. 


UMOVeX  WKA  nLAdOV 


PRÓLOGO. 

El  doctor  León  y  yo  nos  encontrábamos  una  no- 
che en  el  teatro  de  Varietés  en  París. 

Se  daba  esa  noche  por  la  centésima  vez  la  Se- 
lle Héléne,  y  no  por  eso  dejaba  de  estar  tan  con- 
cutrido  el  teatro  como  en  la  primera  representación  * 
de  la  pieza,  y  mas  de  una  avant-scéne  habia  sido 
pagada  en  el  triple  de  su  valor  por  algún  rico  ex- 
tranjero, 6  algún  hgo  de  familia  perteneciente  á 
ese  original  tipo  que  el  parisiense  en  su  pintoresco 
lenguaje  ha  bautizado  con  el  nombra  de  cocodés^  y 
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que  forma  el  rico  filón  explotado  por  las  traviattas 
del  demi-monde  de  Paris. 

En  el  momento  en  que  la  hermosa  Schneider 
tenía  suspensa  con  su  picante  mímica  y  su  voz  de- 
liciosa á  toda  la  sala,  la  puerta  de  una  avant-ftcene 
se  abrid  estrepitosamente,  y  por  ella  entrd  en  el 
palco  con  estudiado  luido  una  mujer,  seguida  de 
tres  dandys  vestidos  con  el  frac  negro  de  anchas 
solapas  y  la  camelia  roja  de  ordenanza  en  el  ojal. 

— Chit!  chitl  silencio  I  gritó  el  público,  impacien- 
te de  que  le  distrajeran  de  su  entusiasmo  por  la  emi- 
nente actriz  y  la  original  música  de  Offembach. 

Los  tres  dandys  pasearon  una  impertinente  mira- 
da por  la  sala,  como  buscando  á  quien  hacer  res- 
ponsable de  la  irreverencia  del  público,  mientras  la 
dama,  sin  fijar  la  menor  atención  en  lo  que  pasaba^ 
se  acomodó  en  un  sillón,  haciendo  gran  ruido  con  su 
vestido  de  seda  al  sentarse,  y  en  voz  alta  se  dirigid 
á  uno  de  sus  acompañantes  y  le  dijo: 

— ^Alberto,  tomad  mi  battquety  porque  el  aroma 
de  las  violetas  me  irrita  esta  noche  los  nervios,  y 
pasadme  el  anteojo. 

Aquella  mujer  era  de  una  belleza  notable.  Ele- 
gantemente vestida,  tenia  el  buen  gusto  de  no  llevar 
mas  alhaja  que  «n  medaUon  de  forma  pompeyana, 
sujeto  al  cuello  por  una  cinta  de  terciopelo  negro. 
Su  peinado  á  la  griega  era  sencillo,  y  en  medio  de 
sus  abundantes  cabellos  castaños  se  ostentaba  una 
camelia  blanca. 

— ¡  Qué  bella  mujer !  le  dije  al  doctor  León.  ¿  La 
conocéis? 

— ^Es  compatriota  vuestra. 

— ]  Compatriota  mia  I 

— Mexicana  por  los  ctiatro  costados,  de  una  pro- 
vincia del  interior  de  vuestro  país.  ¡Qué!  ¿no  ha- 
béis oido  hablar  nunca  de  la  bella  María  Ana  de 
Alarcon,  que  un  dia,  hija  de  familia  aún,  puso  en 
conmoción  á  todo  México^  con  su  belleza  mucho  y 
mucho  con  su  coquetería  y  sus  aventuras  galantes 
con  sus  novios?  La  virgen  de  ayer,  la  jdven  que 
jugaba  entonces  con  sus  novios,  es  hoy  la  cortesana 
irSU  Friné  6  Aspas^  que  a^raaJen  pos  de  su  J 
beldad  y  de  su  ingenio,  banqueros  americanos,  lores 
ingleses,  príncipes  rusos,  embajadores  turcos,  y  á 
todos  los  arruina  y  devora  su  fortuna  con  la  misma 
facilidad  con  que  despedazan  sus  menudos  dientes 
el  ala  de  una  perdiz.  La  llaman  Mademoiselle  Mal- 
heuTy  porque  hay  mas  de  una  triste  historia  en  su 
camino,  y  sus  pequeños  pies  han  resbalado  mas  de 
una  vez  en  la  sangre  vertida  por  su  causa.  Hay  un 
episodio,  sobre  todo,  muy  doloroso,  de  un  jdven  es- 
pañol ¿  quien  el  smor  insensato  por  eUa  costd  la 
pérdida  de  la  razón  y  de  la  vida. 

— Contádmelo,  pues;  lo  que  me  decís  de  esa  mu- 
jer, me  interesa  en  extremo. 

— ¡  Chit  I  ¡  silencio !  gritd  el  público, 
•  — ^A  la  salida  os  lo  referiré,  pues  el  público' se 
impacienta  con  nuestra  charla. 

Una  hora  después,  el  doctor  León  y  yo  ocupábamos 
un  elegante  gabinete  del  «rBestaurant  Yachette, »  en 


tomo  de  una  mesa  en  que  habia  servida  una  exce- 
lente cena,  y  entre  dos  platos  suculentos  regados 
con  champagne  Clicqmt  me  refirid  lo  siguiente: 

Hará  poco  mas  de  un  año  que  hice  un  viaje  á 
España.  La  tierra  épica  de  la  caballería  y  de  las 
grandes  proezas  tenia  para  mí  un  atractivo  irresis- 
tible, y  me  condujo  á  hacer  una  peregrinación  por 
la  Península.  Me  detuve  particularmente  en  Anda- 
lucia,  teatro  principal  de  la  guerra  con  los  moros, 
y  patria  de  las  mujeres  mas  bellas  de  España.  Lle- 
gué á  Sevilla,  la  capital  de  Don  Pedro  el  Cruel,  de 
aquel  terrible  rey  que  hizo  mas  por  las  libertades 
públicas  castigando  y  decapitando  nobles,  que  lo  que 
hicieron  mas  tarde  los  comuneros  peleando  en  Villa- 
lar  contra  Don  Carlos  de  Austria.  Sevilla  es  la  ciu- 
dad tradicional  de  las  aventuras  galantes  del  re^o 
amante  de  la  Coronel,  de  la  Padilla  y  de  tantas  otras. 
Aun  parecen  resonar  en  los  jardines  del  Alcázar  los 
suspiros  de  la  hermosa  é  interesante  Doña  María  de 
Padilla.  Aim  tintas  en  sangre  aparecen  las  losas  del 
patio  en  que  Don  Fadrique  cayd  herido  de  muerte 
por  el  feroz  Juan  Diente  y  los  ballesteros  de  maza, 
á  la  voz  enronquecida  por  la  ira  del  fratricida  Don 
Pedro. 

Hermosas  son  las  noches  de  Sevilla  alambra- 
das por  su  melancdlica  luna,  é  impregnadas  de  los 
aromas  de  sus  flores  y  de  sus  bosques  de  naítojos, 
donde  susurra  mansamente  la  brisa.  Hermoso  es 
contemplar  á  esa  hora  las  plateadas  ondas  del  Gua- 
dalquivir, en  cuyo  cristal  se  retrata  aquella  famosa 
Torre  del  Oro,  donde  Don  Pedro  tenia  encerrados  sus 
tesoros,  fruto  de  las  rapiñas  de  su  tesorero  el  judío 
Simuel  Lev!. 

— ^Permitidme,  querido,  que  os  interrumpa;  pero 
ine  dais  un  curso  de  historia  y  no  me  decís  palabra 
de  lo  que  me  interesa. 

— Voy  á  ello.  Bien  sabéis  que  toda  historia  está 
precedida  de  un  prdlogo  fastidioso,  y  ya  os  dije  el 
mió.  Ahora  entro  en  el  asunto. 

Habia  yo  llevado  cartas  dé  recomendación  para 
un  cofrade,  director  del  hospital  de  locos. 

Era  mi  colega  instruido,  estttdioso  y  asiduo  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Veia  con  un  amor 
particidar  á  sus  enfermos.  Habia  viajado  mucho  y 
su  conversación  era  amena.  Frecuentemente  nos 
reuníamos,  y  solia  yo  acompañarle  en  sus  visitas  al 
hospital. 

Entre  los  locos  conoci  á  nuestro  héroe.  Era  en- 
tonces un  jdven  de  veintiocho  á  treinta  años,  aun- 
que algunos  hilos  de  plata  en  sus  cabellos  y  una 
calvicie  que  comenzaba  á  despoblar  sus  sienes,  le 
prestaban  en  apariencia  mas  edad.  Su  exterior  pre- 
venía en  su  favor.  Eran  sus  modales  los  de  un  hom- 
bre de  educación  perfecta.  Vestía  con  elegancia 
natural,  y  unia  á  estas  prendas  un  carácter  dulce 
y  talento  sdlido.  Si  María  Ana  no  hubiera  estado 
destinada  por  la  fatalidad  y  sus  pasiones  á  ser  una 
cortesana,  le  hubiera  sonreído  la  felicidad,  esposa 
de  aquel  hombre.  Era  el  último  vastago  de  una 
ilustre  familia  mexicana,  cuyo  fundador  fué  uno  de 
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los  capitanes  de  Cortés.  Sos  padres  emigraron  el 
afio  de  28,  estableciéndose  en  Sevilla,  cuando  la 
impoHtíca  é  inhumana  expulsión  que  hizo  el  go- 
biemo  mexicano  de  los  españoles,  igual  en  sus  cau- 
sas y  resaltados  á  la  que  tres  siglos  antes  hicieron 
est06  de  los  moriscos. 

— Decididamente  estáis,  querido  amigo,  en  vena 
de  historia,  y  os  envidiaría  esta  noche  un  acadé- 


mico. 


^Vuelvo  á  mi  cuento,  y  perdonadme  estas  di- 
gresiones sabias  en  la  época  en  que  todos,  desde 
el  partero  hasta  el  monarca,  queremos  demostrar 
eradioion. 

Decia  yo  que  aquel  joven  D.  Alvaro  de  Molina, 
marqnés  de  San  Juan,  era  descendiente  único  de 
Quaüostre  familia.  Al  perder  la  razón,  la  autori- 

id  política  le  nombró  un  curador  y  le  hizo  condu- 
cir al  hospital  de  locos,  donde  era  asistido  con  el 
esmero  y  consideración  qu6  le  daban  su  rango  y  su 

fortUDA. 

Sn  locura  era  periódica,  y  cada  dos  meses  era 
ríctima  de  furiosos  accesos  que  obligaban  frecuen- 
temente á  ponerle  la  camisola  de  fuerza  para  evitar 
ipe  llevara  &  cabo  su  deseo  de  concluir  con  su  vida. 
Cnando  se  aproximaba  la  época  del  ataque,  él  lo 
coQOcia  y  prevenía  á  sus  guardianes;  pasado  el  ac- 
ceso, les  pedia  perdón  por  las  penas  que  les  habia 
eanádo,  y  les  repartía  dinero.  Sobre  todo,  era  gran- 
de sa  desconsuelo  si  en  la  lucha  entablada  durante 
safireoesí,  habia  herido  ó  maltratado  á  alguno. 

£1  director  conocía  en  parte  la  lamentable  histo- 
liade  D.  Alvaro,  y  me  la  habia  referido.  La  mas 
rá  compasión  se  despertó  en  mí  por  aquel  desgra- 
eódo  j6ven,  á  quien  vi  desde  entonces  con  &ecuen- 
da,  pnes  él  por  su  parte  buscaba  mi  compañía  y 
á  menudo  me  invitaba  á  su  mesa  en  el  departamento 
foe  ocupaba  por  separado. 

Una  noche  mi  criado  me  despertó  con  un  billete 
agente  de  mi  colega,  llamándome  al  hospital.  Tras- 
lidéme  allí  en  el  momento.  Luego  que  llegué,  el 
ireetorme  dijo: 

— D.  Alvaro  acaba  de  pasar  un  furioso  acceso 
lesa  enfermedad,  y  está  espirando.  Me  ha  rogado 
fie  06  llame,  y  he  creído  de  mi  deber  complacerle. 
Omed,  pues  se  muere. 

Entré  m  las  habitaciones  de  D.  Alvaro,  á  quien 
oeontré  con  un  sacerdote  á  la  cabecera,  que  le  pro- 
^a  los  postreros  consuelos  de  la  religión. 

Tía  pronto  como  me  vio  me  dijo: 

-^Siento  que  la  vida  se  extingue  en  mí  por  ins- 
tnites.  No  veré  la  luz  del  nuevo  dia.  Vos  sois  el 
tnigo  de  mis  dias  de  amargura;  á  vos  os  quiero 
eonfiar  un  dep<teito  que  entregaría  á  un  hermano 
ft  lo  tuviera. 

Diciendo  esto,  puso  en  mis  manos  una  caja  de 
ihdalo,  ricamente  incrustada  de  oro. 

—Cuando  yo  muera,  podéis  abrir  esta  caja.  Q^- 
Md  todo  lo  que  contiene.  Dadme  vuestra  mano; 
^  la  estreche  por  última  vez., 

Fotton  sus  últimas  palabras.  La  luz  del  alba 


penetraba  amarillenta  por  los  cristales  de  las  ven- 
tanas, y  se  unia  á  la  de  la  lámpara  espirante,  pro- 
duciendo una  claridad  fantástica. 

Cuando  el  frió  de  la  muerte  heló  el  cuerpo  d&  D. 
Alvaro,  corrí  á  mi  casa  sofocado  por  la  pena,  y  no 
tuve  valor  de  abrir  la  caja. 

Dos  meses  mas  tarde  estaba  yo  en  París  de  vuel- 
ta, cuando  recibí  la  visita  de  un  notario  para  ad- 
vertirme que  D.  Alvaro  por  su  testamento  me  ins- 
tituía un  rico  legado. 

Entonces  me  decidí  á  abrir  la  caja  para  cumplir 
con  la  última  voluntad  de  D.  Alvaro. 

En  ella  encontré  el  retrato  de  María  Ana,  un 
bucle  de  sus  cabellos  encerrado  en  un  rico  medallón, 
un  pañuelo  de  batista  con  antiguas  manchas  de  san- 
gre, un  ramo  de  violetas  ya  secas,  y  un  legajo  ata- 
do con  una  cinta  morada. 

El  retrato  era  una  fotografía  de  Levitzki,  ilumi- 
nada por  Díaz.  El  pincel  del  hábil  pintor  habia 
dado  vida  y  animación  en  la  fotografía  á  la  esplén- 
dida y  voluptuosa  hermosura  de  María  Ana. 

Por  aquella  época  ya  era  esta  la  cortesana  que 
eclipsaba  á  Cora  Pearl;  mas  bella  y  con  mas  inge- 
nio que  la  roja  inglesa,  y  también  con  menos  cora- 
zón y  mas  disimulada  corrupción. 

En  el  legajo  encontré  las  cartas  de  María  Ana 
á  D.  Alvaro,  y  una  relación  de  sus  desventuras  es- 
crita por  él  mismo. 

— Y  qué,  ¿destruísteis  esos  papeles? 

— No;  los  conservo  con  los  demás  objetos,  y  ma- 
ñana podré  dároslos  sí  os  interesa  mi  historia,  pues 
por  el  momento  me  parece  hora  de  retiramos.  >, 

Al  dia  siguiente  recogí  del  doctor  León  aquellos 
papeles.  En  ellos  encontré  la  historia  que  va  á  se- 
guir. 

Gonzalo  A.  Esteva. 

{CbrUinuard.} 


.^Jl.  •  •  •  • 
( TndQooioa  de  Vfotor  Hago. ) 

Flores  y  mariposas  á  la  tmnba  debemos 

Descender; 
¿Por  qué  esperarla?  ¿Quieres  que  unidos  caminemos 

Por  ^0  quier? 

Por  do  quier;  en  los  aires,  si  ambición  te  consume 

Celestial; 
En  los  campos,  si  en  ellos  exhalas  tu  perftune 

Virginal. 

Donde  quieras  ¿qué  importa?  Sí,  ya  seas  aliento 

O  color, 
Mariposa  radiante,  corola,  pensamiento, 

Ala  6  flor, 

— -  ..• 

Unimos  es  la  dicha,  realizar  nuestro  anhelo 

Inmortal 

I Y  después  en  la  tierra  habitar  6  en  el  cielo 

Es  igual! 


EwobA,JnUo29deue5. 


Isabel  A.  Prieto  de  La2Q>Azuri. 
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REVISTA  DE  TEATROS. 


KEi  MlPIJLCIO  ]>E  UNA  9I1J JfiR,  dnunA  en  trM  aetM,  de 
Emilio  CUrardbt,  arreirlAdo  A  la  eaeen»  espAfiol»  por 
CarrertM  jr  Ck»ii>aloB,  y  repreaontado  en  el  teatro  **Alar- 
^**  ( Saa  liUto  Potosí )  la  nodie  del  14  de  Enero  de  1869. 


A  punto  estaba  yo,  lector  amigo,  de  entregar  á 
la  prensa  mi  habitual  articulejo  sobre  teatros,  cuan- 
do vino  á  mis  manos  la  revista  del  drama  que  al 
principio  menciono;  revista  escrita  por  la  entendida 
pluma  de  José  T.  Cuellar,  nuestro  ausente  poeta. 
Leer  ansioso  yo  el  artículo  de  este  leal  amigo  y 
tomar  la  resolución  de  cambiáxtelo  por  el  mió,  fué 
obra  de  un  instante.  Allá  va,  pues,  y  agradécemelo, 
que  á  fé  mia  saliste  ganancioso. — ^M.  Peredo. 

«  Cuando  aparecen  en  el  teatro  algunas  de  esas  jo- 
yas de  la  literatura  dramática,  que  con  el  prestigio 
de  su  belleza  dejan  una  profunda  y  duradera  im- 
presión en  los  amantes  á  las  letras,  nuestro  dulce 
recuerdo  se  convierte  en  una  necesidad  de  escribir; 
y  sin  medir  nuestra  insuficiencia,  dejamos  correr  la 
pluma,  saboreando  los  deleites  que  nos  embriagaron, 
y  complaciéndonos  en  tributar  nuestros  pobres  elo- 
gios á  los  que  nos  hicieron  experimentar  tan  gratas 
emociones. 

^  cr  El  Suplicio  de  una  mujer  es  uno  de  'esos  dramas 
cuyo  recuerdo  no  se  borra  jamas,  porque  sus  esce- 
nas han  tenido  una  voz  para  el  corazón,  un  espejo 
para  la  conciencia,  una  luz  para  la  filosofía  y  una 
lección  para  la  moral^  dramas  que  son  como  los  mo- 
.  numentos  en  cuyas  inscripciones  lee  la  sociedad  lo 
que  pretende  olvidar,  movida  por  ese  impulso  por  el 
que  todos  procuramos  apartar  pronto  de  la  mente 
el  B.  I.  P.  de  una  tumba. 

<Y  Cuando  aparece  una  de  estas  columnas  erigidas 
por  un  hombre  superior,  á  la  moral,  á  la  verdad  y 
á  la  justicia  humanas,  es  preciso  descubrirse  al  pa- 
sar ante  ellas,  y  depositar  como  en  el  mausoleo  de 
un  ser  querido,  la  corona  de  nuestros  recuerdos. 

<(E1  Suplicio  de  una  mujer  es  uno  de  esos  dramas: 
cuando  la  cortina  ha  caido,  los  espectadores  siguen 
oyendo  otra  voz  que  no  es  ya  la  de  los  actores;  en- 
tre las  densas  sombras  de  la  noche  y  sobre  mil  al- 
mohadas, se  improvisan  soliloquios  que  por  lo  me- 
nos han  sugerido  un  pensamiento,  han  engendrado 
una  resolución,  han  detenido  un  paso  6  han  fijado 
una  máxima.  Hé  aquí  el  aplauso  mudo  que  recoge 
el  autor,  aplauso  que  no  lisonjea  la  vanidad  ni  hace 
retemblar  el  teatro,  pero  que  en  el  silencio  de  la 
noche  es  escuchado  por  los  ángeles  buenos,  porque 
la  paz  y  la  justicia  han  podido  tocar  á  algunas  al- 
mas, como  las  auras  biezihechoras  tocan  á  las  flores 
entreabiertas  para  darles  vida. 

(cEl  maftimonio,  ese  gran  albur  de  la  vida  del 
hombre,  esa  gran  corona  de  la  mujer,  ese  pequeño 
circo  donde  luchan  á  muerte,  como  los  antiguos  gla- 
diadores romanos,  el  placer  con  el  hastío,  el  amor  con 
los  celos,  la  felicidad  con  la  desgracia,  la  paz  contra 
la  desesperación;  crisol  de  las  virtudes  y  los  vicios, 


Calvario  y  Tabor  del  alma,  que  ya  aparece  como 
condena  ó  ya  como  recompensa,  tan  pronto  á  ser 
infierno  como  paraíso;  el  matrimonio,  en  fin,  es  la 
cuna  del  drama.  Elena  y  Luis  son  los  esposos. 

(cOcho  años  han  trascurrido  como  uno  de  tantos 
períodos  ocultos,  envueltos  en  un  secreto  terrible, 
que  ni  la  maledicencia  ni  la  curiosidad  han  descu- 
bierto; secreto  velado  con  sonrisas  y  con  apariencias 
de  dicha,  que  el  mundo  no  ha  vacilado  en  aceptar 
como  moneda  corriente. 

(íPero  un  día,  el  dia  del  drama,  la  mano  funesta 
del  destino  levanta  el  velo  que  encubría  la  lucha 
de  los  delincuentes,  y  el  autor  nos  hace  ver  con  un 
talento  admirable  el  interíoi;  de  varios  corazones; 
nos  identificamos  con  ellos,  sentimos  hasta  derramar 
lágrimas,  y  después  pensamos,  pensamos  y  nos  es- 
tremecemos. 

(cLa  mujer,  ese  abismo  de  donde  millones  de  in- 
teligenc  JiuJí  pretendido  sacar  millones  de  pruebas 
fotográficas,  nos  descubre  en  el  teatro  algún  dia  el 
interior  de  su  alma,  para  que  la  estudiemos. 

(c  Elena  se  casé,  quiere  decir,  contrajo  matrimo- 
nio con  Luis;  pero  ni  las  expansiones  del  espíritu, 
ni  esa  embriagadora/ abnegación  del  ser  que  se  sa^ 
orifica  y  se  inmola  triunfante,  formaron  parte  de  la 
posesión  de  Luis:  tenia  mujer,  se  habia  casado,  y 
sin  saberlo,  sin  adivinarlo,  no  habia  sido  el  dueño 
absoluto  de  Elena.  El  amor  generoso,  el  verdadero 
amor,  casi  no  exige  recompensa,  y  Luis  se  sentia 
feUz  amando  con  todas  sus  fuerzas,  sin  sospechar 
siquiera  que  Elena  no  le  amase:  ya  se  ve,  el  amar- 
la era  ya  mucho,  y  esta  felicidad  normaba  todas  sus 
acciones;  cuanto  hacia,  era  por  Elena:  trabajos,  sa- 
crificios, obsequios,  todo,  porque  durante  ocho  años 
habia  estado  enamorado. 

«Acaso  muchas  veces,  las  nubes  sombrías  que 
aparecian  en  la  frente  de  Elena  las  disipaba  el  sol 
de  la  pasión  de  Luis,  antes  de  verlas  y  por  eso  nun- 
ca notó  las  huellas  del  dolor  sobre  aquella  frente, 
que  él  imagiilé  siempre  pura. 

ffPero  las  pequeñas  causas  producen  á  veces  los 
grandes  efectos.  Un  dia,  el  4  de  Noviembre,  cum- 
pleaños de  Carolina,  hija  única  de  aquel  matrimonio 
y  lazo  tierno  de  aquellas  dos  existencias,  en  aquel 
dia  Luis  sintió  el  regocijo  del  aniversario,  y  su  alma 
mas  sedienta  de  dicha,  su  amor  mas  avaro  de  amor, 
sorprendió  en  la  mirada  de  Elena  como  la  langui- 
dez de  un  sufrimiento  oculto:  la  interroga  cariñosa- 
mente, y  como  inspirado  por  una  ideafeliz,  propone 
á  Elena  un  viaje.  Elena  vacila,  duda,  teme;  pero 
cede  al  fin,  y  van  á  partir. 

<cHay  otros  dos  personajes  de  quienes  debemos 
ocupamos:  Carlos  y  Enriqueta. 

(( Carlos  es  el  amigo  de  Luis,  le  ha  anticipado  fon- 
dos, es  su  socio,  el  padrino  de  Carolina  y  su  amigo 
íntimo;  el  autor  no  ha  querido  al  crear  este  perso* 
naje,  sino  presentar  á  un  hombre,  á  uno  de  tantos, 
sin  hacer  mas  que  lo  que  por  desgracia  hacen  todos 
los  dias  muchos  personajes  de  la  comedia  social. 

ce  Enriqueta  es  una  mujer  de  la  alta  sociedad,  viu- 
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da,  rica,  locuaz  j  curiosa;  en  su  carácter  de  mujer 
del  gran  mundo,  hace  de  la  crdnica  bu  profesión  y 
SQ  ejercicio;  hablar  de  todo  j  &  todos,  es  su  pan  cuo- 
tidiano. Este  personaje  es  de  inano  maestra,  no  solo 
Ujo  el  punto  de  vista  filosófico,  sino  dramático.  En 
b  sociedad,  en  que  el  interior  de  las  conciencias  for- 
ma un  mundo  desconocido  y  terrible,  velado  por  apa- 
riencias engañosas  y  guardébdo  por  deleznables  velos, 
un  carácter  como  el  de  Enriqueta  es  una  púa  de 
hierro  que  rasga  á  cadar  paso  el  velo  de  un  secreto, 
que  descubre  una  poridad,  que  arruina  una  reputa- 
cioD,  7  que  á  la  manera  de  los  niños  terribles^  des- 
cobre  un  drama  social  con  cada  palabra  indiscreta. 
cHé  aqui  uno  de  esos  caracteres  grandemente 
explotables  en  el  teatro;  el  talento  de  Mr.  Girardin 
le  confió  el  primer  escollo  dramático,  la  exposición, 
y  Enriqueta  la  hace  admirablemente:  el  espectador 
se  encuentra  de  repente,  sin  esfuerzo,  enterado  de 
cuanto  necesita  saber. 

f  Carlos  llega  á  la  casa  trayendo  una  muñeca  para 
8a alujada,  y  encuentra  á  Elena  abatida:  se  trata 
déla  partida  iniciada  por  Luis;  y  Carlos,  de  quien 
el  espectador  habia  recelado  tanto,  se  descubre  al 
Sd:  hasta  en  este  incidente,  que  es  el  primer  nudo 
iá  drama^  hay  verdad  y  filosofia. 

«Todo  lo  que  no  está  admitido  por  la  moral  y  las 
bienas  costumbres,  es  violento  y  es  falso;  no  hay 
ooea  mas  fácil  de  perder  que  la  posesión  ilegal.  El 
flaante  criminal  cuyos  títulos  de  posesión  son  la  in- 
&mia  y  el  secreto,  está  expuesto  á  cada  paso  ^  per- 
derlo todo;  y  la  razón  y  el  cálculo  prudente  no  se 
vmesk  con  el  que  delinque»  Carlos,  arrastrado  por 
saimor  á  Elena,  le  prohibe  obedecer  á  su  marido; 
j  U  aquí  el  amor  criminal  hiriéndose  á  sí  propio  y 
desirayendo  con  un  exceso  de  vida  su  vida  misma. 

cNo  faltan  á  este  drama  ninguno  de  los  detalles 
qiK  lo  constituyen  una  obra  filosófica;  encierra  una 
k  esas  verdades  amargas,  que  son  como  las  so- 
lemnes campanadas  que  llaman  á  la  sociedad  al  sen- 
den)  del  bien:  la  palabra  sediietor  usada  con  cariño 
por  Luis  y  dirigida  á  Carlos,  la  palabra  amigo  pro- 
nneiada  con  la  frente  erguida,  cuando  detrás  de 
esi  palabra  está  la  infamia,  y  la  mayor  parte  de  las 
fiíees  de  Enriqueta,  de  un  tornasol  compuesto  de 
ingenuidad  y  de  sarcasmo.  Enriqueta  juega,  á  los 
ojos  del  espectador,  como  los  equilibristas  con  un 
objeto  de  cristal,  que  está  siempre  en  riesgo  de  rom- 
posc;  y  no  obstante,  Enriqueta  parece  obrar  muy 
ttturalmente:  se  ve  en  ella  la  sociedad  produciendo 
oe  murmullo  indefinible  que  se  levanta  en  derredor 
^los  crímenes  ocultos.  En  cuanto  á  la  lucha  de 
loe  sentimientos,  no  faltan  ni  el  amor  filial  ni  la  ino- 
«ncia  pura,  tomando  su  papel  en  una  negra  historia, 
l«e  no  comprende,  pero  en  la  que  está  envuelta  el 
lonrenir  y  la  dicha. 

tU^  para  Elena  el  terrible  momento  en  que  su 
touáou  se  le  presenta  ante  la  vista  como  el  negro 
<i>dro  de  horrores  y  desgracias  que  no  tienen  re- 
>^;  la  falsa  posición  en  que  se  ha  colocado  hace 
^  aSk)6,  ha  llegado  á  su  irremisible  término  de- 


sastroso, y  el  inexorable  dedo  de  la  justicia  eterna 
señala  á  la  víctima  de  sus  propias  faltas,  porque 
no  hay  sobre  la  tierra  un  deUto  sin  pena,  y  el  dia 
de  su  justicia  es  el  dia  del  drama.  Las  situaciones 
supremas  engendran  las  supremas  resoluciones,  y 
Elena,  en  el  despecho  de  su  irremediable  falta,  se 
entrega  á  su  marido.  Le  entrega  la  prueba  de  su 
falta  y  espera  su  condenación. 

<rEste  momento  es  horrible.  El  público  llega  á 
olvidar  que  está  en  el  teatro,  porque  allí  no  hay 
actores  ni  telones;  hay  algo  mas  grande  y  mas  cier- 
to: allí  está  el  corazón  humano,  allí  está  la  concien- 
cia, allí  está  manifiesta  la  gran  justicia  señalando  á 
la  humanidad  la  llaga  del  qrímen  con  todas  sus  de- 
sastrosas consecuencias.  Apelamos  al  testimonio  de 
todas  las  almas  nobles  que  vieron  el  drama,  para  re- 
cordarles esta  escena  en  vez  de  describirla. 

«A  esta  altura  los  acontecimientos,  se  espera  so-^ 
lamente  el  desplome  de  un  edificio  minado  en  suB 
cimientos:  la  deshonra,  el  desengaño,  el  crimen,  el 
castigo,  la  inocencia,  todos  los  afectos  y  todos  los 
dolores  en  lucha  abierta;  el  espectador  espera  con 
ansia  el  fin  del  drama,  y  este  final  es  donde  precisa- 
mente se  encierra  una  cuestión  de  la  mas  alta  im- 
portancia: este  final  proveed  una  polémica  literaria 
entre  Mr.  de  Girardin  y  Mr.  Alejandro  Dumas,  hijo, 
este  final  ha  dado  margen  á  largas  discusiones,  y  la 
gran  cuestión  ha  sido  ya  la  muletilla  de  muchas 
conversaciones  en  los  salones,  en  los  gabinetes  y  de- 
trás de  bastidores.  Nosotros,  por  nuestra  parte,  no 
vacilamos  en  colocarnos  del  lado  del  autor,  exponien- 
do, aunque  someramente,  las  razones  que  justifican 
este  desenlace. 

«Los  pecados  de  la  humanidad  cometidos  contra 
la  justicia  y  la  razón,  traen  la  inevitable  consecuen- 
cia de  una  catástrofe.  Las  pasiones  se  han  encarga- 
do y  se  encargan  siempre  de  'resolver  estas  altas 
cuestiones  y  de  saldar  estas  grandes  cuentas,  gene- 
ralmente con  un  nuevo  crimen. 

«La  legislación  y  lo  que  han  dado  en  llamar  vin- 
dicta pública,  han  fingido  quedar  muy  satisfechas, 
cuando  para  castigar  un  crimen  han  matado  á  un 
criminal.  La  intuición  de  la  justicia  en  el  hombre 
busca  á  ciegas  un  castigo  palpable,  indignada  del 
crimen;  y  por  eso  en  el  teatro,  espectáculo  civiliza- 
dor por  excelencia,  hemos  visto  á  los  espectadores, 
inspirados  por  una  alegría  salvaje  como  en  las  cor- 
ridas de  toros,  al  ver  morir  de  una  puñalada  al  pa- 
dre Proylan  en  Carlos  II  el  hechizado;  pero  como 
no  son  las  pasiones,  sino  la  razón  y  la  filosofia  las 
que  deben  resolver  las  grandes  cuestiones  de  la  vida, 
ciñéndonos  á  juzgar  bajo  estos  principios  incontro- 
vertibles, el  desenlace  del  drama  Ul  Suplicio  de  una 
mujer  es  el  Eureka  de  la  filosofia.         ^ 

«Matar  á  un  hombre  en  la  escena,  lo  hace  tan  fácil- 
mente un  autor  de  drama  como  un  tribunal  de  jus- 
ticia de  aquí  abajo;  pero  sostener  los  derechos  de 
la  gran  justicia,  solo  puede  hacerlo  la  filosofia  y  el 
talento. 

«Mr.  Dumas,  cuyo  talento  respetamos,  condena  el 
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desenlace  de  Mr.  Girardin;  muchos  le  condenarán 
también  porque  no  palparon  sobre  las  tablas  el  es- 
carmiento palpitante  y  conmovedor  del  culpable  que 
muere,  y  porque  la  malicia  de  los  que  no  profundi- 
zan la  cuestión  de  la  filosofía  sigue  &  los  amantes 
del  drama,  los  une  y  los  supone  felices  y  triunfantes; 
lo  que  equivale  á  no  reconocer  jamáa,  ni  á  la  con- 
ciencia como  regulador,  ni  á  la  verdad  como  luz,  ni 
ál  alma  susceptible  del  bien  por  el  arrepentimiento 
y  por  la  irazon. — ^Es  llevar  el  fatalismo  de  la  maldad 
por  delante  de  todo  lo  que  puede  haber  de  bueno  y 
de  espiritual  en  la  criatura  humana. 

«Aunque  bastaría  lo  dicho,  nos  permitiremos  rea- 
sumir la  cuestión  bajo  sus  dos  fases. 

«En  la  conclusión  de  Mr.  de  Girardin  se  ha  ob- 
servado este  corolario: 

«La  honra  es  preferible  á  la  vida. 

«La  honra  es  preferible  á  la  hacienda. 

tfEl  remordimiento  es  el  verdugo  que  mas  hace 
sufrir  &  sus  víctimas. 

«El  que  quita  una  honra,  paga  con  la  suya,  que 
vale  mas  que  su  vida. 

<rNo  son  ni  el  escándalo,  ni  el  crimen,  lo  que  Luis 
buscd  después  de  su  horrible  desengaño;  buscó  los 
corazones  para  señalar  en  ellos  la  llaga,  para  dejarla 
descubierta  y  dolorosa;  buscó  las  conciencias  para 
marcar  en  ellas,  con  solo  su  mirada,  una  página  ne- 
gra, manchada,  que  no  se  borrara  m  en  la  tumba ;  ar- 
rancó del  lado  de  los  culpables  á  la  hija  del  amor,  co- 
mo se  arranca  iina  flor  lozana  y  pura  de  un  tallo 
que  ha  empezado  á  gangrenÍBürse. 

«Ahora,  en  la  conclusión  que  aconsejan  la  pasión 
y  la  ira: 

«Luis  y  Carlos  debian  haberse  batido,  llevando 
por  padrinos  al  escándalo  y  á  la  deshonra,  después 
de  lo  cual  no  quedaba  mas  recurso  á  los  que  sobrevi- 
vieran, que  romper  abiertamente  con  to^  las  leyes 
sociales  y  con  la  vergüenza,  para  poder  vivir  infa- 
mada la  madre,  infamado  el  marido  é  infamada  la 
hija  inocente. 

«Garlos  saldaba  una  enorme  cuenta,  endosándola 
con  réditos  y  usura  contra  su  acreedor,  quien  ten- 
dria  que  pagarla  á  la  vista,  al  contado  y  por  toda 
su  vida. 

«Esta  seria  la  condición  del  marido,  en  el  caso  de 
salir  victorioso. 


«Hasta  aquí  el  drama;  pasemos  á  su  desempeño. 

«Nada  eñ  mas  grato  para  nosotros  que  tenemos  el 
pésimo  defecto  de  ser  exigentes,  que  vemos  en  la 
necesidad  de  hacer  elogios;  y  cuando  llega  á  vencer- 
nos de  tal  manera  el  mérito,  nuestra  derrota  es  nues- 
tro triunfo. 

«Se  trata  de  personas  para  nosotros  muy  aprecia- 
bles,  y  á  las  que  por  lo  mismo  no  lisonjeamos  fácil- 
mente; tal  vez  nos  hayan  tachado  muchas  veces  de 
sobriedad  en  nuestros^plausos;  pero  hoy  les  perte- 
necemos, y  les  confesamos  que  nos  han  impuesto  el 
dominio  de  su  triunfo. 


«La  Sra.  D?  Amelia  E.  de  Castillo  está  destina- 
da á  ser  una  de  las  mas  preciosas  joyas  de  la  escena 
nacional:  los  que  la  Kemos  perdido  de  vista  por  al- 
gún tiempo,  podemos  apreciar  hoy  la  rapidez  de  sus 
adelantos  dramáticos.  En  el  papel  de  Elena,  sin 
parcialidad  y  sin  hipérbole,  ha  rayado  en  lo  sublime. 

«Ha  estado  irreprochable  en  todo  el  drama,  hasta 
arrancar  el  aplauso  de  las  lágrimas.  v 

«El  Sr.  D.  Gerardo  L.  del  Castillo  ha  estado 
magnífico,  verdaderamente  inspirado,  tocando  en  la 
perfección  del  arte,  y  nos  ha  hecho  olvidar  al  h<»n- 
bre  y  al  artista  para  dejamos  arrebatar  del  sentí* 
miento  que  ha  sabido  inspirar  al  público,  hasta  ha- 
cerle contener  la  respiración  y  derramar  lágrimas. 

«Ambos  esposos,  como  artistas  de  corazón  y  de 
capacidad,  han  podido,  apenas  han  tenido  delante 
algún  gran  modelo,  adoptar  la  nueva  escuela,  la  de- 
clamación moderna,  tan  en  armonía  con  la  verdad 
dramática. 

«La  Sra.  D^  María  de  los  Angeles  García  estuvo 
tan  feliz,  que  dificilmente  .puede  mejorarse  el  papel 
que  desempeñó,  y  para  probarlo  vamos  á  hacer  una 
observación.' 

«Los  caracteres  del  teatro  francés  tienen  un  tipo 
tan  marcado,  que  los  Sres.  Carreras  y  González  y 
C.  Brodriguez,  que  arreglaron  este  drama  al  teatro 
español,  no  pudieron  quitar  al  personaje  su  tipo 
francés  por  excelencia:  la  Sra.  García  no  hubiera 
d^ado  nada  que  desear  en  el  teatro  francés.  Marcó 
perfectamente  todas  sus  frases,  y  les  dio  toda  esa 
intención  tan  peculiar  de  la  mujer  ilustrada  y  del 
gran  mundo,  y  con  justicia  fué  objeto  de  muchos 
aplausos,  aun  cuando  por  la  índole  de  su  papel  está 
colocada  á  un  lado  de  los  dos  principales;  pero  ella 
representó  tan  bien  la  intención^  como  Amelia  y 
Castillo  el  sfflitimiento.  * 

«Reciban,  pues,  estos  apreciables  artistas  el  mas 
sincero  parabién  por  el  mas  completo  de  sus  triun- 
fos, congratulándonos  por  nuestra  parte  en  consig- 
nar aquí  este  testimonio  de  nuestro  imparcial  aplau- 
so, y  deseándoles  en  la  dificil  carrera  del  arte  dra- 
mático ovaciones  tan  espléndidas,  en  galard<m  de 
su  estudio  y  de  su  talento. 

«Slm  Luis  Potosí,  Enero  14  de  1869. 

«José  T.  de  Guellab.» 


A  IiOS  liEOTOBES. 

Por  el  recargo  de  material  que  hemos  tenido  pa- 
ra este  número,  y  porque  hemos  querido  publicar 
íntegra  la  hermosa  traducción  de  la  Cofmpana  de 
SchiUer  que  ha  hecho  el  Sr.  Segura,  suprimimos  él 
pUego  del  Ángel  del  porvenir  y  otras  piezas  ya  pro- 
metidas. En  el  prézimo  numero  verán  la  luz. 
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CRÓNICA  DE  LA  SEUANA. 

Gitn  IMÜA  en  el  GÉstno  eqpafiol.— El  baile  de  Plfiata.— LaCaaresma.— La 
prlmaTenL—El  cafS  cuitante  del  hotel  Itarblde.~2Vatado  dé  notación 
por  AgosOn  Silíceo.— Ia  oompaAla  de  sanuela  de  Alblzu.— La  de  Ga- 
deoarOoata.— Los  Bufbe  habaneros.— Una  oompafiía  dram&tlca.— Una 
de  ftmimlnilce.— Necrología. 

MtxicOt  Ftíbrtro  18  de  1860. 

No  pudimos  asistir  al  gran  baile  que  se  dio  en  el 
Gasino  español,  al  que  estábamos  invitados;  porque 
ese  mismo  dia  tuvimos  un  grave  motivo  de  penar. 
Acababa  de  sufrir  un  respetable  y  querido  amigo 
iiaestro  un  golpe  terrible.  Temamos  el  alma  pro- 
fundamente coiünovida  por  esta  desgracia,  j  no  po- 
díamos entregarnos  á  los  placeres  de  una  tertulia. 

Pero  por  las  descripciones  que  nos  han  hecho 
nuestros  amigos,  sabemos  que  fué  verdaderamente 
encantadora,  y  que  por  su  concurrencia,  por  su  lujo, 
por  la  cordialidad  que  en  ella  reinó,  evidentemente 
debe  tener  el  primer  lugar  entre  las  tertulias  que  ha 
habido  de  un  afío  á  esta  parte. 

La  elegante  pluma  de  los  Sres.  Portilla,  Zama- 
tds  j  Perogprdo,  que  fueron  de  los  asistentes,  ha 
hecho  ya  en  la  Iberia  y  en  el  Monitor  la  relación 
minuciosa  del  baile  del  Casino,  y  todo  lo  que  noso- 
tros dijéramos  seria  pálido  después  de  aquellos  ar- 
amios, en  los  que  campea  un  estilo  fácil  y  gracioso. 

Nos  contentaremos  con  ^adir  que  observamos 
con  gusto  que  de  dia  en  dia  van  estrechándose  mas 
los  TÍnculos  de  amistad  y  de  fraternidad  que  ligan 
i  la  población  mexicana  con  los  españoles  residen- 
tes aquí,  que  á  gran  prisa  van  desapareciendo  las 
preocupaciones  que  habían  levantado  una  mura- 
lla entre  nosotros  y  los  hijos  de  la  antigua  metrcS- 
poli,  y  que  todo  esto  es  de  muy  feliz  agüero  para 
predecir  que  dentro  de  poco  las  relaciones  entre 
Hinco  y  España,  por  tanto  tiempo  interrumpidas, 
Tolverán  á  establecerse. 

En  cnanto  al  Gasino,  repetimos  lo  que  hemos  di- 
cho m  una  de  nuestras  crdnicas  pasadas:  la  juven- 
tud elegante  de  México  le  recuerda  siempre  con 
placer  y  espera  con  vivo  deseo  cada  una  de  sus  fies- 
tas aniudes,  en  las  que  reinan  siempre  el  buen  gus- 
to, la  cortesanía  y  la  esplendidez. 

Todo  el  mundo  pensaba  que  el  baile  de  Piñata 
iba  á  estar  triste,  tanto  porque  el  del  martes  de 
Carnaval,  que  generalmente  es  el  mas  concurrido, 
no  habia  bnllado  por  su  alegría,  como  porque  el  sá- 
bado se  dio  el  baile  en  el  Gasino  español.  Las  mil 
trescientas  personas  que  asistieron  á  este  y  que  se 
retiraron  hasta  las  cinco  de  la  mañana,  debian  estar 
btígadas  y  con  pocos  deseos  de  desvelarse  en  la  no- 
che siguiente.  Pero  contra  todas  las  suposiciones, 
d  baile  de  Piñata  estuvo  animadísimo.  Muchas  se- 
9ms  de  la  buena  sociedad,  elegantemente  disfraza- 
^  tomaron  parte  en  el  baile;  los  palcos  primeros 
todos  fueron  ocupados  por  familias  distinguidas,  y 
la  afluencia  de  gente  fué  extraordinaria. 

Se  nos  ha  dicho  también  que  el  baile  fué  notable, 

I  que  el  entusiasmo  que  habia  en  otros  tiempos  en 
\  días  del  Carnaval  volvió  á  aparecer  esa  noche, 


como  una  compensación  de  la  frialdad  y  de  la  tris- 
teza que  hablan  reinado  el  domingo  y  el  martes. 
Si  esto  sigue  así,  el  espíritu  de  compunción  que  an- 
tes avasallaba  los  corazones  durante  la  Guaresma, 
habrá  perdido  mucho  de  su  poder,  y  podemos  espe- 
rar que  el  baüe  de  la  Vieja  será  mas  alegre  toda'da. 

Así  tiene  que  suceder:  nuestras  bellas  gustan  de 
oir  la  misa  en  la  mañana,  de  escuchar  con  recogi- 
miento, en  la  tarde,  los  sermones  de  Guaresma;  la 
asistencia  á  las  iglesias  los  viernes  se  hace  de  mo- 
da; los  predicadores  tienen  sus  partidarias  que  por 
nada  dejan  de  ocupar  su  asiento  debajo  del  pulpito, 
tanto  para  oir  claramente  la  voz  del  sacerdote,  como 
para  tener  el  gusto  de  ver  á  los  pollos^  que  se  con- 
vierten también  en  furiosos  devotos,  y  entre  los  cua- 
les hay  alguno  que  especialmente  merece  la  prefe- 
rencia. Pero  en  la  noche,  las  hermosas  penitentes ' 
han  olvidado  á  su  padre  Jacinto^  y  desean  un  poco 
de  baile,  de  música  y  de  amor  para  mantener  la  cuer- 
da templada.  ¡Es  tan  dura  la  penitencia  que  hacen! 

De  modo  que  esta  deliciosa  mezcla  de  lo  tempo- 
ral y  eterno,  hace  el  encanto  de  la  sociedad  mexica- 
na, y  particularmente  de  la  juventud,  que  en  todo 
encuentra  motivos  de  placer  y  ocasiones  de  comuni- 
carse y  de  brillar. 

Apenas  hay  una  época  del  año  mas  bella  que  la  de 
la  Guaresma,  y  es  que  entonces  la  primavera  vuelve 
sonriendo,  cada  vez  mas  jéven  y  alegre,  mas  rica  y 
fecunda,  extendiendo  sobre  los  prados  y  los  jardines 
su  velo  de  esmeralda  y  de  flores,  embalsamando  con 
su  aliento  el  aire,  iluminando  el  cielo  con  su  mirada 
ardiente  y  animándolo  todo  con  su  acción  bien- 
hechora. 

T  como  en  el  alma  ejercen  también  su  influjo  las 
estaciones,  á  la  primer  caricia  de  la  primavera  los 
deseos  despiertan  de  su  letargo  de  invierno,  el  ár- 
bol de  las  ilusiones  retoña,  y  un  nuevo  y  misterioso 
calor  engendra  nuevas  esperanzas. 

En  estos  dias  llega  la  Guaresma,  y  el  conflicto  de 
los  sentimientos  profanos  y  de  los  deberes  religiosos 
tiene  que  verificarse  necesariamente,  concluyendo 
las  mas  veces,  como  sucede  en  México,  por  cele- 
brarse una  transacción,  en  virtud  de  la  cual,  de  la 
penitencia  se  hace  un  placer,  y  de  la  solemnidad  re- 
ligiosa una  distracción  nueva. 

No  hay  que  alarmarse  por  esto  que  decimos,  ni 
que  acusamos  de  inexactos.  No  somos  nosotros  los 
únicos  en  tener  esa  opinión  acerca  de  las  prácticas 
religiosas  en  México.  Es  D.  Lucas  Alaman,  católico 
rancio  si  los  hay  y  conocedor  de  nuestras  costum- 
bres, quien  cree  lo  mismo  cuando  dice:  «El  pueblo, 
poco  instruido  en  el  fondo  de  la  religión,  hacia  con- 
sistir esta  en  gran  parte  en  la  pompa  del  culto,  y 
careciendo  de  otras  diversiones,  se  las  proporciona- 
ban las  funciones  religiosas,  en  las  que,  especialmen- 
te en  la  Semana  Santa,  se  representaban  en  multi- 
plicadas procesiones  los  misterios  mas  venerables  de 
la  redención.  Las  fiestas  de  la  Iglesia,  que  debian 
ser  todas  espirituales,  estaban,  pues,  todas  conver- 
tidas en  vanidad,  etc.,  etc. » 
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Ahora  bien:  aquellas  costumbres  del  tiempo  de 
los  vireyes  no  han  variado  en  lo  relativo  al  culto, 
y  aunque  hoy  las  diversiones  abundan  y  las  proce- 
siones faltan,  todavía  nuestra  sociedad  hace  de  la 
concurrencia  á  las  iglesias  un  objeto  de  vanidad  y 
de  placer.  La  Reforma  no  cambió,  ni  pedia  cam- 
biar con  tanta  rapidez,  estas  costumbres. 

Asi  es  que  lo  único  que  puede  llamarse  nuevo 
en  esta  época,  y  hablando  de  las  prácticas  religiosas 
de  la  Cuaresma,  es  lík  frialdad  que  ha  cundido  en 
todas  las  clases  para  la  observancia  del  culto,  y  á 
esto  ¿an  contribuido  mucho  la  desaparición  de  nu- 
merosas iglesias  y  conventos,  la  extinción  de  las  ór- 
denes regulares,  la  falta  de  los  fondos  del  clero  y  la 
supresión  de  las  manifestaciones  exteriores  del  ctdto. 

Todavía  hace  diez  años  existían  en  la  capital  nu- 
merosos monasterios,  y  las  comunidades  de  ambos 
sexos,  que  disponían  de  cuantiosos  capitales,  se  es- 
meraban á  porfia  en  solemnizar  con  la  mayor  pompa 
los  misterios  que  la  Iglesia  recuerda  en  este  tiempo. 
A  su  vez  los  mexicanos,  atraidos  por  el  incentivo 
de  la  magnificencia,  acudían  presurosos  á  los  tem- 
plos, y  la  antigua  capital  de  la  Nueva  España  no  se 
ocupaba  entonces  mas  que  en  celebrar  la  Cuaresma. 

Las  naves  de  los  templos  estaban  constantemente 
ocupadas  por  un  concurso  numeroso,  los  blandones 
ardian  á  todas  horas  sobre  los  altares  adornados  con 
las  hermosas  flores  de  la  estación,  las  armonías  del 
órgano  acompañaban  la  voz  de  los  profetas,  y  la  pa- 
labra del  orador  cristiano  procuraba  imitar  la  elo- 
cuencia de  los  Bossuet,  de  los  Massillon  y  de  los 
Lacordaire.  Junto  al  confesonario  se  agrupaban  las 
.  bellas  penitentes,  medio  avergonzadas  y  con  el  ros- 
tro encendido  por  el  recuerdo  de  sus  faltas,  que  iban 
á  confiar  á  los  oidos  del  sacerdote.  Grandes  cua- 
dros representando  pasajes  del  Evangelio  colgaban 
de  los  muros,  ora  representando  La  pesca  milagrosa^ 
ora  El  sermón  de  la  montaña^  ora  La  expulsión  de 
los  mercaderes  del  templo^  ora  La  conversión  ele  la 
Samaritana^  y  otras  muchas  escenas  de  la  vida  de 
Jesús. 

Afuera  se  instalaban  las  vendedoras  de  agua  fres- 
ca y  de  dulces,  y  los  legos  pedian  limosna  y  los 
mendigos  importunaban  á  los  concurrentes  con  sus 
quejas  ó  los  ensordecían  canturreando  sus  versos  y 
sus  ejemplos* 

Después  de  diez  años,  aquel  cuadro  ha  cambiado 
algo;  los  conventos  no  existen,  la  concurrencia  á 
las  iglesias  que  quedaron  es  menor,  parece  -que  se 
ha  resfriado  el  sentimiento  que  animaba  á  las  gentes 
de  esa  época,  y  todavía  creemos  que  para  hablar  ¿e 
las  costumbres  religiosas  que  subsisten,  deben  repe- 
tirse las  palabras  de  Alaman. 

Con  todo,  es  preciso  decir  que  esta  regla,  como 
todas,  tiene  excepciones.  Siempre  ha  existido  y  exis- 
te aún,  un  pequeño  círculo  de  personas  verdadera- 
mente cristianas  y  que  no  hacen  del  cidto  un  objeto 
de  vanidad  y  de  diversión.  Comprenden  el  Evan- 
gelio y  no  dan  á  la  forma  la  importancia  que  solo 
debe  tener  la  ese&cits  &  Ift  cual  no  hacen  falta  ni 


las  suntuosas  basílicas,  ni  las  riquezas,  ni  la  pompa. 
Los  cristianos  primitivos  eran  mártires  y  santos  y 
no  tenian  mas  que  las  catacumbas,  los  altares  ros- 
tióos y  su  propio  corazón,  que  es  el  mejor  santuario 
para  guardar  los  preceptos  evangélicos. 


Bajemos  ahora  al  mundo  de  las  cosas  profiínas. 

El  dia  16  se  abrió  en  lo  que  era  la  «Fonda  del 
Hotel  Iturbide,)»  un  café  cantante j  como  dicen  en 
Francia.  El  salón  es  amplio  y  hermoso,  y  en  uno 
de  sus  extremos  hay  un  tablado  donde  cantan  alga- 
nos  aficionados,  el  apreciable  Yarguitas  exhibe  sns 
vistas  disolventes  y  sus  cromotropoSj  y  el  gracioso 
actor  francés  Mr.  Lepauvre  entretiene  al  público 
con  algunas  canciones  francesas  del  género  bufo. 

Los  concurrentes,  pagando  una  peseta,  pueden 
tomar  chocolate,  café,  helados  ó  licores  y  divertirse 
al  mismo  tiempo,  durante  un  rato,  porque  concluida 
una  tanda  deben  despejar  el  salón  ó  pagar  de  nuevo. 

La  noche  en  que  se  abrió  el  café,  la  concurren- 
cia era  numerosa,  y  algunos  curiosos  que  habian 
acudido  desde  temprano  y  que  ignoraban  segura- 
mente lo  que  era  un  café  cantante,  al  alzarse  el  te- 
lón y  aparecer  los  aficionados  á  cantar  un  coro,  se 
quitaron  el  sombrero  Ifenos  de  respeto,  como  si  fuera 
en  una  iglesia  ó  en  un  teatro.  Ese  precedente  no 
era  nada  bueno,  porque  estar  quitándese  en  un  cafiS 
á  cada  instante  el  sombrero,  y  sobre-todo,  tener  que 
ponerle  en  el  suelo,  porque  no  habia  uno  de  arrimar- 
le junto  á  las  tazas  de  chocolate  y  á  los  platos  de 
bizcochos,  es  sumamente  incómodo.  Por  fortuna,  á 
poco  tiempo  comprendieron  los  dandys  que  habían 
hecho  un  desatino  y  volvieron  á  calarse  sus  som- 
breros, ya  seguros  de  que  en  un  café  cantante  pue- 
de uno  estar  como  le  plazca. 


Vamos  á  tener  dentro  de  poco  tiempo  muchos 
espectáculos  con  que  aliviar  nuestra  miseria.  La 
compañía  de  zarzuela  de  Albizu  está  para  llegar  á 
la  capital  y  comenzará  sus  funciones  en  la  semana 
próxima.  Según  noticias,  esta  es  la  mejor  compañía 
de  zarzuela  que  ha  venido  áMéxico,ylahan  empuja- 
do las  circunstancias  en  que  se  haUa  la  isla  de  Cuba. 
La  compañía  es  numerosa,  pues  se  compone  de  cua- 
renta y  tantas  personas,  entre  las  que  figuran  las 
primeras  tiples  Sras.  Llorens  y  Corro,  los  barítonos 
Cresi  y  García,  el  primer  tenor  Qrau,  el  primer 
bajo  Santa  Coloma,  y  el  tenor  cómico  Payo,  todos 
los  cuales  disfrutan  de  una  m^^da  reputación  en 
España  y  en  Cuba.  Los  coros  son  compuestos  de 
catalanes  de  ambos  sexos.  Parece  que  hoy  sí  se  nos 
darán  íntegras  las  zarzuelas,  que  no  conocemos  si- 
no mutiladas,  pues  siendo  -completo  el  personal  de 
la  compañía,  no  hay  motivo  para  suprúnir  una  sola 
nota.  Ademas,  se  pondrán  con  todo  su  aparato  esas 
mismas  zarzuelas  y  se  harán  conocer  otras  mnchaB 
nuevas.  Ignoramos  aún  si  la  compañía  trabigará 
en  el  teatro  Nacional  ó  en  Iturbide;  pero  es  probar 


EL  RENACIMIENTO. 


107 


que  lo  haga  en  el  primero.  El  Sr.  Vázquez 
Tátij  agente  de  la  empresa  de  Albizu,  está  en  Mé- 
xico }íace  algnnos  dias.  « 


Otara  compañía  de  zarzuela,  la  de  Cadena-Costa, 
86  halla  trabajando  en  Veracruz,  y  tel  vez  venga 
después  á  la  capital.  Ademas,  M  Progreso  de  Ye- 
ncnuí  anuncia  la  llegada  á  ese  puerto,  de  la  com- 
pañía de  Bufos  habaneros  y  Funámbulos  de  la  em- 
presa Albizu,  á  los  «que  se  agrega  una  compañía 
dramática.  Es  probable,  6  mas  bien  dicho,  seguro, 
que  todas  ellas  se  dirigirán  á  México. 

Vdfc  último,  tenemos  á  última  hora  la  noticia 
de  que  la  compañía  de  zarzuela  de  Gaztambide,  que 
habia  llegado  de  España  últimamente  á  la  Habana, 
j  que  por  los  sucesos  allí  ocurridos  no  pudo  traba- 
jar, viene  también  á  la  República  y  ha  tomado  ya 
por  su  cuenta  el  teatro  Nacional  para  el  mes  de 
Marzo  próximo.  En  esta  compañía,  que  dirige  en 
persona  el  afamado  maestro,  se  cuenta  á  la  notabi- 
lisima  artista  Sra.  Zamacdis,  la  cantatriz  de  zarzue- 
la que  tiene  mas  reputación  en  España. 

Así  pues,  en  el  mes  de  Marzo  ojos  han  de  fal- 
tamos para  ver  á  tantos  artistas,  oidos  para  oir 
tantas  cosas  buenas,  y  dineros  para  pagar  tantas  en- 
tradas. ¡Dios  nos  socorra!  ¡A  buena  hora  vienen 
tantas  notabilidades  al  país  de  Moctezumal  A  la  ho- 
ra en  que  aquellos  que  tienen  segura  la  sopa  se 
creen  muy  dichosos. 

Agustín  Silíceo,  que  lo  mismo  improvisa  un  dis- 
curso en  la  tribuna  parlamentaria  como  unas  va- 
riaciones 6  una  serie  de  danzas  en  el  piano,  va  á  pu- 
blicar un  Tratado  de  notación  que  ha  merecido  las 
mas  honrosas  calificaciones  de  profesores  tan  enten- 
didos como  Aniceto  Ortega,  Agustín  Balderas, 
Luis  Muñoz  Ledo  y  otros  muchos.  El  primero  no 
teme  asegurar  que  el  trabajo  de  Silíceo  es  lo  mas 
completo  que  ha  visto  en  su  género.  Así  pues,  Agus- 
tín habrá  puesto  con  esta  obra  su  gran  piedra  en  el 
edificio  del  arte  musical  mexicano.  Kosotros  le  fe- 
licitamos cordialmente. 


La  muerte  sigue  implacable  en  México.  No  con- 
trita con  abrir  sus  sepulcros  entre  las  hojas  secas 
del  otoño  ni  entre  los  hielos  del  invierno,  todavía 
ngue  cavándolos  entre  las  flores  nacientes  de  la 
primavera.  Ha  sido  una  especie  de  furia. 

A  las  pérdidas  que  la  sociedad  mexicana  lamen- 
taba y  hemos  enumerado  en  nuestra  pasada  créni- 
ca^  hay  que  agregar  ahora  la  del  Sr.  Lie.  Moreno, 
magistrado  del  tribunal  superior  del  Distrito,  que 
muritf  casi  repentinamente. 

Otra  que  nosotros  hemos  sentido  profundamente 
J  que  nos  ha  hecho  estar  de  duelo  en  estos  dias,  es 
la  de  la  muy  estimable  Sra.  Tfi  Concepción  Orta 
de  Cardóse. .  Esta  matrona  dignísima,  esposa  del 
reqietable  magistrado  D.  Joaquín  Cardóse,  después 
de  una  larga  enfermedad,  en  la  que  sufrió  con  la 


santa  resignación  de  una  mártir  atroces  padecimien- 
tos, sucumbid  el  sábado  13  en  la  mañana,  dejando 
en  el  mayor  desconsuelo  á  su  familia.  El  pesar  de  > 
nuestro  muy  querido  amigo  el  Sr.  Cardóse  nos  im- 
presionó de  una  manera  indecible,  lo  mismo  que  á 
la  sociedad  entera,  de  la  cual  tan  sabio  y  probo  ma- 
gistrado es  uno  de  los  mejores  ornamentos. 

Por  fortuna  el  Sr.  Gardoso  une  á  sus  notables 
talentos  una  alma  fuerte  y  bien  templada,  y  esto  le 
hará  no  abatirse,  para  ser,  como  hasta  aquí,  el  ro- 
busto apoyo  de  su  familia  huérfana. 

El  suicidio  del  apreciable  D.  Ernesto  Masson  tam- 
bién ha  consternado  á  todos.  Cuando  un  acto  de  de- 
sesperación semejante  es  cometido  por  un  joven,  la 
consideración  sobre  las  pasiones  de  la  edad,  sobre 
los  arrebatos  de  insensatez  que  suelen  acompañar  á 
estas,,  disminuye  en  parte  la  impresión  causada  por 
una  muerte  voluntaria.  Estaba  locoj  dicen  1^  gen- 
tes hablando  del  suicida,  y  á  este  juicio  se  siguen 
regularmente  la  acusación,  las  disertaciones  sobre  el 
carácter  violento,  sobre  el  amor  desesperado,  etc . . . . 
y  después  hay  algo  de  una  compasión  despreciativa 
hacia  el  que  puso  fin  á  sus  dias  tal  vez  por  vanidad. 

En  el  suicidio  de  Masson  no  pasa  lo  mismo.  Era 
un  anciano  de  setenta  y  tantos  años,  dotado  de  un 
talento  notable,  de  una  moralidad  que  jamas  se  des- 
mintié.  Tenia  hijos,  sus  costumbres  eran  regulares 
y  sencillas,  habia  escrito  contra  el  suicidio  y  habia 
luchado  contra  el  gigante  de  la  miseria  durante  lar- 
guísimos años,  quedando  siempre  vencedor.  Sus 
ideas  sobre  la  Divinidad,  sobre  la  moral  cristiana, 
sobre  la  desigualdad  social,  eran  intachables  y  pare- 
cían dictadas  p(»r  un  espíritu  superior,  por  una  re- 
signación dulce  y  serena  y  por  un  juicio  maduro. 
¿Por  qué,  pues,  arrancarse  la  vida  este  ilmciano 
filósofo? 

Es  un  misterio  terrible  y  que  nos  causa  espanto* 

El  suicidio  de  Masson  ha  sido  catoniano^  es  decir, 
premeditado,  frió,  tranquilo,  por  decirlo  así.  En  la 
carta  que  dejé  el  anciano,  alega  su  miseria  como 
excusa,  y  aun  sobre  su  mesa  puso  unas  cuantas  mo- 
neditas  de  plata  como  su  único  patrimonio.  Pero 
tenia  hijas  casadas  que  habrían  tenido  placer  enauxi- 
liarle  en  su  vejez  y  pobreza.  ¿Esta  delicadeza  extre- 
ma de  parte  suya  es  excusable? 

¿Hay  en  el  fondo  otro  secreto  doloroso  que  aque- 
lla alma  vigorosa  y  severa  encerró  todavía  en  un 
abismo?  Quién  sabe!  Hace  poco  que  leíamos  su 
último  artículo  lleno  de  amargura,  y  en  que  no 
auguraba  sino  desdichas  para  este  año  por  haber 
comenzado  en  viernes.  ¿Meditaba  desde  entonces 
su  funesto  proyecto?  De  todos  modos,  el  hombre 
que  así  atentó  contra  su  vida,  es  digno  de  coiuni- 
seracion  y  de  respeto.  Lo  repetimos,  un  hecho  seme- 
jante sale  de  las  reglas  comunes  y  causa  una  eeipe- 
cie  de  estupor  en  el  alma  de  los  que  meditan  so- 
bre él. 

El  Sr.  Masson  era  un  escritor  gracioso  y  lleno  de 
ingenio.  Sus  artículos,  que  geQeralmente  se  publica- 
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ban  en  el  Mónüar  bajo  el  seudónimo  de  «El  de  la 
Olla, »  eran  leídos  con  la  sonrisa  en  los  labios. 

¡  Descanse  en  paz  el  hombre  honrado  que  no  tuvo 
dicha  sobre  la  tierral 

iGMAao  M.  Altaioíiano. 


Os  ofrecí^  querida  amiga  mia,  escribiros  algunas 
de  mis  impresiones  durante  mi  paseo  por  Italia,  y 
cumplo  hoy  tan  agradable  deber,  feliz  con  vuestra 
memoria,  muy  triste  por  vuestra  ausencia  y  con  los 
ojos  húmedos  al  contemplar  el  magnifico  cuadro 
que  tengo  ante  mi  vista  I  Si  me  fuese  posible,  mi 
encantadora  amiga,  os  enviaria  al  menos  un  rayo 
de  este  sol  fulgente  y  soberano,  para  que  dorase 
vuestra  frente  pálida,  animándola  con  su  beso  ce- 
leste, con  su  beso  puro  y  ardiente  como  el  cariño 
que  06  profeso.  ¡  Ay  I  las  frías  y  espesas  brumas  del 
orgulloso  Támesis  no  son  sin  duda  los  velos  de 
azul,  de  oro  y  de  luz  que  deben  envolver  vuestra 
cabeza  angelical.  ¿Por  qué  así  os  aferra  el  destino 
con  su  mano  de  hierro  á  aquellas  márgenes  som- 
brías? ¿Por  qué  un  seno  de  fuego,  respirando  en  una 
atmósfera  de  panteón?  ¿Por  qué  la  divina  flor  de 
los  trópicos  vegetando  y  muriendo  entre  las  nieves 
del  polo?  ¿Por  qué  no  os  conduzco  hoy  de  la  mano 
en  medio  de  esos  bosquecillos  de  verdura,  sintién- 
doos estremecer  de  emoción  al  contemplar  estas 
cascadas?  ¿Por  qué  no  os  oigo  á  mi  lado  repitien- 
do con  voz  de  armonías  los  inmortales  versos  de 
Byron,  ^e  Young  y  de  Milton? 

Nos  separa  una  inmensa  distancia,  y  sin  embar- 
go, acabo  de  sentir  en  el  corazón  y  en  el  oido,  uno 
de  vuestros  sucróiros  que  responde  tierno  y  armo- 
nioso á  mis  preguntas 

Hablaba  yo  de  vos,  mi  pálida  y  encantadora 
amiga,  y  era  natural  que  me  olvidase  de  Tívoli. 
Escuchadme,  pues. 

Esta  deliciosa  población,  á  ocho  millas  de  Boma, 
se  cree  fui^dada  por  los  sículos,  c^ca  de  dos  mil 
años  antes  de  la  era  vulgar,  quedando  después  bajo 
el  dominio  de  Tibur,  cuando  los  mismos  sículos  der- 
rotados por  los  resenas,  ó  huyendo  de  la  persecución 
de  los  aborígenas,  se  vieron  obligados  á  refugiarse 
hasta  las  orillas  del  mar.  Entonces  el  vencedor  dio 
su  nombre  á  la  bella  ciudad,  que  faé  insensible- 
mente cambiando  en  el  de  Tiborí  y  después  Tívoli. 
Mas  tarde  la  conquistadora  Boma,  sujetando  este 
pueblo  á  su  dominio,  le  convhrtió  en  un  lugar  de 
delicias  para  los  patricios  y  senadores  romanos,  que 
construyeron  allí  hermosos  palacios  de  recreo. 

El  punto  no  podia  ser  mejor  elegido. 

Después  de  atravesar  grandes  bosques  de  olivos, 
que  se  levantan  frondosos  sobre  una  alfombra  de  es- 
meralda,, el  viajero  llega  al  encantador  pueblo  de 
Tívoli,  adonde  en  medio  de  las  ruinas  á  que  le  re- 
dujeron  varias  veces  las  invasiones  y  las  guerras  civi- 
les de  la  edad  media,  aun  se  miran  algunos  restos 
de  su  grandeza  y  esplendor  pasados.  Llegando  al 


hotel  de  la  Sibyla,  y  una  vez  en  el  patío,  os  acerca- 
reis á  los  pretiles  que  le  rodean;  bajareis  la  vista  á 
los  abismos  que  yacen  á  vuestros  pies,  y  veréis  in- 
mensas moles  de  agua  agitarse  en  repetidos  cho- 
ques, formando  confusos  truenos  entre  las  peflas, 
donde  la  yerba  empapada  y  temblando,  crece  entre 
el  horror  y  el  ruido  de  aquellos  torrentes.  Son, 
pues,  los  poderosos  caudales  del  Anio  que,  precipi- 
tados desde  la  altura,  bajan  á  las  cavernas,  sonoros 
y  espumosos,  atravesando  las  magníficas  grutas  de 
Neptuno  y  las  Sirenas;  grutas  austeras  y  sorpren- 
dentes y  cuyos  negros  antros  parecen  habitados  por 
los  terribles  genios  que  rigen  las  tormentas.  Cuan- 
do descendéis  á  visitar  aquellos  sitios,  el  trueno  de 
las  aguas  remeda  voces  amenazantes,  que  parecen 
reconvenir  al  que  llega  con  atrevida  planta  á  pro- 
fanar tan  sombrías  y  solitarias  moradas. 

De  pié  sobre  una  de  las  peñas  que  parecen  na- 
dar entre  la  espuma,  he  mirado  con  susto  una  roca 
inmensa  suspendida  sobre  mi  cabeza;  y  sin  embar- 
go, los  siglos  han  resbalado  sobre  su  &z  oscura^ 
sin  moverla.  En  ella,  amiga  mia,  he  grabado  vuestro 
nombre,  que  pronunciado  por  mi  labio,  era  repetido 
en  el  hueco  de  las  rocas,  claro  y  armonioso,  sin  que 
le  confimdiese  el  estruendo  de  las  aguas. 

Después  he  abandonado  aquellos  palacios  miste- 
riosos, he  cruzado  el  Puente  nuevo  y  llegado  por 
fin  frente  á  frente  del  monte  Gatillo.  Sobre  su  ci- 
ma se  ven  agrupadas  como  un  rebaño  de  ovejas, 
las  casas,  los  templos  y  las  ruinas  del  antiguo  Ti- 
bur, destacándose  risueñas  sobre  el  azul  del  cielo, 
mientras  á  sus  pies  el  Anio,  dividiéndose  en  cien 
corrientes,  se  precipita  de  lo  alt»  de  la  montafia, 
formando  innumerables  cascadas,  que  con  sonoro 
estruendo,  bajan  como  torrentes  de  luminosa  plata 
desde  la  altura;  luego  chocan  quebrándose  entre  ka 
peñas  cubiertas  de  un  verde  aterciopelado,  hasta  que 
al  fin  bañando  alfombras  de  flores  y  de  césped  perfu- 
mado, corren  llegando  al  valle^  donde  ya  sus  ms- 
tales  cSiules  y  tranquilos  retratan  aquellos  bosques 
de  olivares,  de  álamos,  de  moreras  y  de  laureles, 
inclinados  siempre  bajo  el  peso  del  rocío  de  las  cas- 
cadasy  que  les  forman  como  trémulas  coronas  de 
brillantes. 

Allá,  á  la  orilla  del  precipicio  y  como  sostenido 
por  la  mano  invisible  de  un  genio  misterioso,  se  mi- 
ra suspendido  al  borde  del  abismo  el  templo  de  la 
Sibyla  I  ¡Qué  erguido  se  levanta  con  su  pórtico 
circular  formado  por  sus  hermosas  columnas  aca- 
naladas, por  las  que  trepa  amorosamente  la  opaca 
yedra  derramando  sus  festones  de  flores,  mientras 
las  hojas  del  vivaz  acanto  de  Gorinto  crecen  loza- 
nas buscando  arrimo  junto  á  los  carcomidos  pedes- 
tales I  Mas  allá,  entre  las  musgosas  peñas^  un  pas- 
tor canta  en  voz  triste  y  melancólica,  mientras  su 
manada,  esparcida  entre  la  yerba  aljofarada,  ase- 
meja un  campo  sembrado  de  lirios  blancos;  la  atre- 
vió cabra,  sostenida  sobre  las  patas,  y  al  borde  de 
la  sima,  se  afana  por  alcanzar  los  renuevos  de  la 
madre-selva  que  se  mecen  al  viento  en  la  eztremi- 
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dad  aérea  de  nn  peñasco  I  ¡  Por  todas  partes  luz, 
floree,  aguas,  verdores  y  armonías,  y  coronando 
aquel  ciudro  indescriptible  la  banda  magnífica  del 
aroo-irís,  desvaneciéndose  entre  las  brumas  produ- 
cidas por  las  cascadas! 

|Ayl  ¡cuánto  ha  gozado  y  cuánto  ha  palpitado 
mi  corazón  ante  tan  sublime  espectáculo !  ;  Cuántos 
recuerdos  hermosos  y  cuántas  memorias  tristísimas ! 

Horacio,  sin  duda  al  pié  de  estos  frondosos  olivos, 
fné  donde  entonaba  sus  deliciosas  odas;  tal  vez  Cá- 
talo, sentado  sobre  este  florido  césped,  y  entre  los 
hraios  de  su  Lesbia,  bebia  en  los  ardientes  labios 
de  8U  amada  el  embriagante  néctar  que  mana  de 
sos  tiemísimas  canciones  I  Aquí  Tibulo  y  Proper- 
áo  suspiraban  sus  apasionados  cantos,  y  Zenobia, 
b  reina  infortunada  de  Pahnira^  lloraba  rodeada  de 
BOB  hijos  la  crueldad  de  Aureliano,  despertándose 
en  las  noches  agitada,  creyendo  ver  las  sombras 
Mentes  é  irritadas  de  Odeonato  y  de  Longinol 

|0h  amiga  mial  si  alguna  vez  uno  de.esos  decre- 
tos irrevocables  del  cielo  me  condenase  á  no  pisar 
mas  el  dulce  y  adorado  hogar  de  mis  padres,  obli- 
gándome ^  buscar  en  una  tierra  extraña  un  sitio 
donde  cavar  mi  humilde  sepultura;  aquí,  al  pié  de 
las  armoniosas  cascadas  de  Tibur,  en  medio  de  esta 
natmaleza  espléndida,  escogerla  im  lecho  para  mi 
eterno  suefio.  El  ruido  de  estas  aguas  seria  la  can- 
ción amante  que  me  murmiera,  y  en  medio  de  las 
iH)c]ie8  azules  de  esta  zona,  y  al  rayo  de  la  luna,  mi 
sombra  vagaría  ocultándose  entre  la  espesura,  para 
contemplar  la  de  los  mmortales  poetas,  y  oir  los  dul- 
efaimos  suspiros  de  la  Cintia  de  Ptopercio  y  de  la 
Delia  de  Tíbulo.  Tal  vez  sorprendería  sobre  mi  ig- 
norada losa  á  una  mujer  que  llorando,  colocaba  una 
adelfa  sobre  mi  tumba. 

En  este  momento  que  os  escribo,  sentado  sobre 
una  peña  y  apoyado  el  papel  sobre  la  rodilla,  el  sol 
▼adeclínaiido,  y  derrama  como  una  lluvia  de  polvo 
de  oro  sobre  la  ciudad  y  las  cascadas,  cuyas  perlas 
ae  convierten  en  topacios. 

Siento  que  al  recordaros,  una  lágrima  silenciosa 
ae  escapa  de  mis  pestafias,  porque  es  la  hora  divina 
7  melancólica  que  siempre  nos  encontraba  juntos 
contemplando  á  la  naturaleza;  esta  hora  en  que  es- 
toy seguro  de  que  vos  estáis  plisando  en  mí,  y  en- 
Tiibdome  con  vuestros  suspiros  una  memoria  del 
coraionl 

AdioSy  la  sola  confidente  de  mi  alma,  adiós. 


TlrolL 
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UNA  NOCHE  EN  EL  MAR. 

( TnCiiaeln  40  Tíelor  HQfOk ) 

Guando  vagando  en  el  mar, 
Cercano  el  día  á  morir, 
Los  dos  dmoB  al  par, 
Al  hombre  débil  cantar, 
La.  ola  potente  gemir; 


•Cuando  á  mi  lado  sentada^ 
De  la  lona  entre  el  capuz, 
En  esa  sombra  velada, 
Parece  aue  tu  mirada 
Boba  á  los  astros  su  luz; 


Y  cuando  &  leer  aspira 
En  la  natura  la  mente, 
¡Oh  tú  &  quien  el  alma  admiral 
¿Por  qué  mi  pecho  suspira? 
¿Por  qué  sonríe  tu  frente? 

¿Por  qué,  á  cada  ola,  inunda 
Toda  mi  alma  el  pensamiento 
Como  un  cáUz  de  tormento?. . . 

ÍYo  veo  la  mar  profunda, 
r  tú  ves  el  firmamento  I 

Yo  veo  la  ola,  embebido. 
Tú  los  astros  bnlladores, 
Y  en  su  multitud  perdido, 
Yo  las  sombras  cuento  y  mido, 
Tú  cuentas  los  resplandores. 


Cada  uno,  es  la  ley  suprema, 
Hasta  el  fin  trabaja  y  rema, 
Con  constancia  6  denJiento; 
No  hay  hombre  )  oh  fatal  problema! 
Que  no  edifique  en  el  viento. 


El  hombre  &  la  onda  se  lanza, 
Sopla  el  huracán  sobre  él, 
En  la  oscura  nodie  avanza. . . » 

Y  al  mar  se  va  la  esperanza 

or  las  juntas  del  bajel! 


t: 


Su  vela,  que  rasga  el  viento, 
Se  destroza  sin  cesar; 
El  agua  burla  su  intento, 
Y  hace  obstáculos  sin  cuento 
Sobre  su  proa  espumar. 

Ante  tu  augusta  mirada 
Todo  trabaja  { oh  Jehov&l 
Do  quier  la  vista  inclinada. 
Encuentra  una  ola  altada. 
Encuentra  un  hombre  que  va. 

— ¿Dó  vas  7^— A  la  noche  oscura* 
— iTúl — ^Del  dia  al  resplandor. 
— Yo  á  la  gloria  que  fulgmra. 
— ¿Tú?— Yo  voy  á  la  ventora. 
— ¿Y  tú? — ^Yo  voy  al  amor. 

Todos  vais  al  panteón, 
Vais  do  el  misterio  os  envuelve; 
Paloma,  águila  6  halcón. 
Todos  vais  á  esa  mansión 
Do  va  todo  y  nada  vuelve. 


Vais  do  la  ruta  se  ignora, 
Adonde  el  mas  grande  irá. 
Do  va  la  flor  que  Abril  dora; 
Vais  adonde  va  la  aurora, 
Vais  donde  la  noche  va. 
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¿Por  qué  ese  tormento  duroT 

ÍPor  qué  esas  penas?  decid, 
(ebed  del  arroyo  puro, 
Coged  el  fruto  maduro, 
Amad,  y  luego. . . .  dormid. 

Que  cuando  se  ha  trabajado 
Gomo  la  abeja  paciente, 
Y  mil  sueños  se  han  forjado, 
Cuando  se  han  acumulado 
Los  años  en  nuestra  frente, 


En  vuestra  mas  bella  rosa, 
Brillante  de  juventud, 
¿Sabéis  (ayl  lo  que  se  posa? 
{El  olvido  en  toda  cosal 
¡En  todo  hombre  el  ataúd  1 


Que  del  labio  nos  retira 
El  fruto  intacto  el  Señor; 
Él  dice  al  navio,  en  su  ira: 
— «¡Nimfraga!»  A  la  llama:  «(Espi 
Y  «i Palidece!»  á  la  flor. 

Al  guerrero,  en  mal  fecundo. 
Dice: — Solo  venzo  yo; 
Sube,  sube,  {oh  rey  del  mundo  1 
El  descenso  es  mas  proñindo 
Del  que  mas  alto  subió  I 

— Presto,  dice  á  la  doncella, 
Deslumhra  al  que  te  ama  ardiente ; 
Antes  de  morir,  sé  bella; 
Sé  por  un  instante  estrella; 
Luego,  polvo  eternamente. 


Esa  drden  tu  loco  anhelo 

Rompe  con  golpe  fatal 

Mortal,  quéjate  en  tu  duelo 
Al  Dios  que  hizo  grande  el  cielo 
Y  tan  pequeño  al  mortal. 


Cada  uno,  en  su  duda  impía, 
Se  abre  paso  y  lucha  insano ; 
Y  la  eternal  armonía 
Pesa  como  una  ironía 
Sobre  ese  tumulto  humano. 


La  dicha  ansiada  y  mentida 
Pasa,  cual  sueño  encantado, 

Entre  la  sombrja  perdida 

¿Qué  queda  lay  1  de  la  vida, 
Excepto  el  haber  am&do? 


Así  tu  frente  está  quieta 
Y  oscura  la  mia  está; 
Así  sobre  la  onda  inquieta 
Yo  escucho,  triste  poeta, 
Lo  que  la  ola  me  dirá. 


Para  que  algo  me  responda 

Temblando  interrogo ¡  Oh ! 

A  un  golfo  lanzo  la  sonda. 

Do  el  fango  se  mezcla  á  la  onda. 

¡ Ohl  no  hagas  tú  como  yol 


Que  sobre  la  ola  turbada 
Fijo  mi  húmeda  pupila; 
Mas  tú,  bella  alma  velada, 
Ala  esperanza  estrellada 
Alzas  la  frente  tranquila. 


Sí,  ve  los  cielos  lucir, 
Ye  los  astros  centellear; 
Tu  alma  puede  á  ellos  subir. . . . 
(Tú  ves  á  Dios  sonreir, 
Yo  veo  al  hombre  llorar  I 

Isabel  A.  Prieto  de  LandAzuri. 
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ESTUDIOS  SOBRE  LITERATURA. 

ESTUDIO  SBGUNDO. 

La  frecuencia  en  el  análisis  de  algunos  idiomas, 
comenzando  por  el  nuestro,  nos  descubre  que  no  hay 
una  sílaba  en  laa  palabras  que  no  contenga  una  sig- 
nificación propia  y  absoluta;  la  diferencia  entre  los 
idiomas  monosilábicos  y  polisilábicos,  fuerza  es  re- 
petirlo, consiste  en  que  los  últimos  encierran,  en 
BUS  palabras  compuestas,  elementos  que  han  caído 
en  desuso  para  emplearse  aislados.  Pero  ¿cuál  es 
la  causa  Idgica,  la  necesidad  natural  que  multiplica 
las  palabras  compuestas  hasta  convertirlas  en  ras- 
gos permanentes  y  característicos  de  todas  las  len- 
guas? 

Para  descubrir  ese  importante  secreto,  comence- 
mos por  obsearar  que  toda  palabra  compuesta  se 
forma  de  algunos  elementos  necesarios,  fuera  de 
otros  accidentales  6  que  dependen  exclusivamente 
de  su  empleo. 

Elementos  absolutamente  necssabios.  Uno 
de  los  grandes  defectos  del  lenguaj  e  de  acción,  del  len- 
guaje  de  los  animales  y  de  las  interjecciones,  consiste 
en  que  todo  signo  que  proviene  directamente  de  una 
sensación,  la  representa,  no  hay  duda^  con  fidelidad, 
pero  aislada.  Dos  6  mas  movimientos  de  cabeza 
en  señal  de  asentimiento;  dos  6  mas  gritos  de  un 
perro,  correspondiendo  á  otros  tantos  golpes,  y  una 
serie  de  carcajadas  6  una  repetición  de  ayes  en  un 
hombre,  indican  igual  número  de  sensaciones,  todas 
consecutivas,  pero  sin  designar  relación  entre  ellas, 
como  si  en  la  inteligencia  estuviesen  simplemente 
justapuestas  y  no  debiesen  la  contigüedad  sino  al 
acaso. 

No  se  verifican  así  los  fenómenos  en  la  naturale- 
za: para  el  hombre,  la  existencia  es  movimiento;  la 
constancia  en  el  paralelismo  es  un  cuerpo,  cuando  á 
ese  grupo  de-  movimientos  paralelos  llamamos  sus- 
tancia, designando  el  sustantivo  lo  que  es  suscepti- 
ble de  número;  el  equilibrio  es  una  lucha  latente 
entre  las  fuerzas;  la  convergencia  y  la  divergencia 
y  la  resultante,  se  llaman  causas  y  efectos;  y  nada 
sale  del  círculo  de  las  relaciones,  aunque  sin  cesar 
puede  y  debe  cambiarlas:  por  lo  mismo,  después  de 
designar  una  sensación  con  una  palabra,  faltaba  un 
paso  para  la  perfección  del  lenguige;  y  ese  paso  se 
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b  dado  agregando  á  cada  signo,  otro  para  carac- 
terisar  el  enlace  entre  la  sensación  principal  y  otra 
cualquiera,  ya  sean  las  dos  sacesivas,  ya  simultá- 
0688.  El  resultado  es  qne  toda  palabra  expresa  su 
BÍgnificado  y  anuncia  otro;  los  monosílabos,  cuando 
DO  Bon  interjecciones  son  complementos. 

Fuera  de  esos  dos  elementos  de  la  palabra,  que 
la  obligan  á  duplicar  sus  raíces,  descubrimos,  en  la 
sensación  complementaría,  diversos  modos  de  obrar, 
á  los  cuales  corresponden  diversas,  voces,  6  por  lo 
menos  diversas  modificaciones. 

Té^JJnñ  planta. 

ElU   ) 

^    ^y  Belaoiones  de  la  planta. 

Cohr  de  té — Ia  partícula  de  se  incorpora  con  té, 

Téi = Varías  plantas.  « 

Feo=Yer-f  yo,  en  la  actualidad. 

7ei=Ver-ftií. 

F<f^=Ter+be. 

F(sríí»=Ver+lias. 

A  veces  completamoe  con  el  énfasis  6  con  el  len- 
goaje  de  acción,  6  con  la  simple  continuidad  las  re- 
laciones que  unen  los  monosílabos  á  las  demás  pa- 
labras de  la  frase  correspondiente;  y  esto  sucede 
principalmente  en  el  diálogo.  Un  7m>  tímido  y  un 
«o  de  enfado,  se  pronuncian  de  diverso  modo ;  y,  por 
el  tono,  un  no  irónico  afirma  y  con  mas  energía  que 
im  H  sencillo. 

Este  requisito,  que  da  á  la  mayor  parte  de  las 
palabras  una  significación  constante  y  otra  variable 
y  relativa,  ae  presta  á  diversas  y  numerosas  apU- 
cadones  en  el  estudio  del  lenguaje;  con  su  auxilio 
investigaremos  por  ahora:  1^,  por  qué  es  difícil  fijar 
el  uso  de  algunos  monosílabos;  2%  por  qué  cuan- 
do se  cambia  el  mas  pequeño  elemento  en  una  frase, 
es  necesario  modificar  los  demás  miembros  de  la  pro- 
posición; y  3?,  por  qué  el  estilo  de  los  grandes  ora- 
dores y  poetas  tiende  á  suprimir  y  modificar  mu- 
chos miembros  de  la  oración  y  aun  construcciones 
enteras,  atropellando  las  reglas  de  los  gramáticos  y 
de  los  puristas :  las  observaciones  sobre  esa  materia 
son  tan  importantes  en  la  teórica  como  en  la  prác- 
tiea;  pondrán,  por  lo  menos,  un  término  á  cuestiones 
inútiles.  ^ 

¡En  cuánto  diera, 
Porque  la  raerte  trocara 
Áouel  espejo  á  eie  libro! 

Tan  obligada 
Quedé  á  que  quieras  de  mí 
Hacer  esta  confianza. 

Hidras  las  desdichas  son; 
Pues  apenas  muere  una. 
Cuando  otra  á  su  sangre  nace. 

A  espacio  á  espacio,  desdichas; 
A  espacio  á  espacio,  pesares. 

De  un  lance  eik  otro,  caí 
A  un  Jardin,  donde  un  amante.... 

En  una  red  de  oro.  j  seda 
Labrada  6  eolores  mil 

Después,  señor,  que  tu  espada 
Fué  oon  trofeos  mayores 
Admiración  á  la  envidia. 
Hiedo  id  hado,  Ubrror  al  orbe .... 

Hermosísimo  desvelo 
A  cuyo  desmayo  pierde 
£1  suelo  m  pompa  verde. 


>•■« 


No  quiero.... 
Esperar  á  ser  testigo 
Yo  del  daño  que  me  ha  muerto. 

Todos  los  ejemplos  precedentes  sobre  las  diversas 
acepciones  de  la  preposición  dj  son  de  Calderón;  vea- 
mos unos  pocos  entre  los  muchos  que  traen  otros 
autores. 

Temo  de  mirarme  á  ellas. 

Tmso. 

....é  lo  fitoen,  que  han  robado  treinta  mulos  de  fitrina  á  la 
prima  cabalgada  que  fieieron.  Centón  Epistolario. 
....los  que  el  pecado  de  la  división  pasada  fieieron,  é  quieren 
agora  de  nuevo  flM)er  otra,  reputándolo  á  pecado  venial.  Fer« 
NANDO  DE  Pulgar. 

Los  franceses  tiraban  mucho  á  Salsas,  v  ella  no  á  ellos:  pa- 
recióme que  salia  mucho  polvo  cuando  U  daban  los  tiros.  Car- 
ta n  DE  Gonzalo  Atora. 

El  que  etUró  en  la  religión  en  Cristo  á  ser  cristiano,  no  tie- 
ne licencia  de  ser  soberbio.  Epístola  IY  de  Guevara. 
.  ...tmos  la  copia  llamaban  lujuria  ó  lozanía  de  palabras,  otros 
a¿  ornato  notaban  por  afectación. 

....porné  dos  solos  lugares  de  dos  cartas  de  vuestra  senoríat 
que  a  m(  han  caldo  mucho  en  gracia. 
....  mi  perseverancia  procede ....  de  mucha  y  cierta  volun- 
tod  á  le  servir. 

....conocimiento  singular  de  letras,  y  amor  y  celo  6  ellas. 
Pedro  de  Bhua. 

Cuando  venga  media  noche, 
Apo»  que  el  gallo  cantaba. 
Lia  puerta  del  mi  aposento 
Non  para  tí  se  cerraba. 

La  Infantova  de  Francta. 

.;..é  otrosí  ante  la  ira  del  rey  non  saben  los  omes  que  £MMr, 
cá  siempre  están  á  sospecha  de  muerte.  Partida  U. 

Estar  á  la  puerta. 
Dar  agua  á  las  manos. 

Don  Juan  Manuel.     * 

Otros  hay  que  antes  que  comiencen  á  contar  el  donaire,  se 
rien  antemano;  y  otros  que  en  tanto  que  lo  dicen,  se  caen  de 
risa.  Esto  es  convidar  á  risa  á  los  oyentes,  como  si  diesen  yo 
bebo  ovos,  y  para  que  sepan  que  es  cosa  de  reir,  y  que  no  sean 
necios.  El  doctor  Villalobos. 

Estáis  por  ventura  al  sereno  y  al  frío  tratando  con  vuestro 
Eterno  Padref  Fr.  Luis  de  Granada. 
....  por  no  andar  á  contentar  á  los  del  mundo.  Santa  Te- 
resa. 

que  no  hay  árbol  tan  cierto  en  su  fruto,  cuanto  es  cierto 

al  pecado  producir  pena  y  tormento.  Fr.  Luis  de  León. 

Atreviéndose  Zambri,  á  vista  de  Moysén  y  del  pueblo  de 
Dios,  á  entrar  6  la  tienda  donde  estaba  una  ramera  de  ICa- 
dian Fr.  Juan  Márquez. 

En  los  precedentes  y  otros  innumerables  ejemplos 
aparece  que  la  preposición  a,  aislada  6  en  compues- 
to, tiene  un  valor  equivalente  al  de  la  mayor  parte 
de  las  otras  preposiciones,  simples  6  compuestas. 

Por  otra  parte  observemos  que  la  preposición  de^ 
una  de  las  menos  variables  en  sus  aplicaciones,  nos 
ofrece  las  siguientes :  pluma  de  Pedro ;  pluma  de  oro. 

Subir  quise,  cuando  hallé 
En  el  camino  la  estampa 
De  un  desafírmado  pié. 

Calderón.  Saber  del  mal  y  del  bien. 

Buscó  de  que  yo  entendiese 
Las  mudas  cifras  del  alma. 
Y  pues  dar  satisíkociones 
De  cómo  un  hombre  procede 
Nunca  puede  ser  desaire. 
A  predicar  de  secreto 
La  ley  de  Cristo 
Llamado  de  tu  voz  vengou 
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Todos  estos  "ejemplos  son  del  mismo  Gtflderon; 
fácil  me  seria  multiplicarlos;  pero  es  inútil.  En- 
trando ahora  en  explicaciones,  recordemos  que  la 
^njnncion  es  la  forma  mas  sencilla  para  expresar 
la  unión  entre  dos  6  mas  objetos;  sin  embargo  de 
su  sencillez^  la  vemos  variar  de  este  modo  é^  y,  Oy  Uj 
y  aun  á  veces  la  preposición  d  no  tiene  sino  una 
fuerza  simplemente  conjuntiva:  paso  d  paso.  Alum- 
bra el  sol  de  Sur  d  Norte.  Sea  de  esto  lo  que  fuere, 
después  de  la  coiguncion,  el  elemento  mas  sencillo 
para  unir  las  ideas,  es  el  verbo  ser;  este  verbo  en  su 
primitiva  significacion^o  vale  tanto  como  identidad, 
puesto  que  no  hay  dos  cosas  idénticas,  sino  igual- 
dad, lo  cual  supone  dos  6  mas  objetos  y  una  pro- 
piedad en  que  son  iguales.  El  verbo  ser  es  una  con* 
junción  conjugada,  6  con  número,  tiempo  y  personas, 
lias  preposiciones  dy  de  tienen  primariamente  una 
fuerza  conjuntiva  y  ademas  expresan  el  modo  con 
que  la  unión  se  verifica.  Por  eso  en  su  origen  y  en 
sus  f^licaciones  se  confunden  con  el  verbo  seryñxiB 
equivalentes,  sin  que  hoy  se  pueda  saber  si  los  ver- 
bos arytoáe  algunos  idiomas  fueron  padres  6  hijos 
de  las  partículas  d  y  de.  En  esta  preposición  de 
notamos  dos  clases  de  significación  muy  marcadas 
en  el  curso  del  lenguaje.  La  significación  primitiva 
quiere  que  una  cosa  participe  materialmente  de  otra; 
y  en  la  significación  secundaria  la  relación  es  con- 
vencional. De  aquí  nacen  el  genitivo  y  el  ablativo: 
pluma  de  oro;. pluma  de  Pedro.  Pero  estos  matices, 
mas  6  menos  constantes,  son  comxmes  á  todaa  las 
palabras ;  y,  como  en  todas,  producen  alguna  con- 
fusión en  los  artículos. 

El  hombre  de  que  me  habla»  es  un  barbirqjof  El 
hombre  de  que  me  hablas  es  uno  de  barba  rqjaf  En 
estas  dos  frases  es  un  barbirojo,  es  uno  de  barba  rcja^ 
hay  identidad  de  pensamiento  y  de  palabras;  la  di- 
ferencia aparece  en  las  partículas  modificativas.  Un 
y  uno  no  presentan  en  su  forma,  sino  la  discrepan- 
cia de  la  o  terminal,  cuyo  valor  es  el  de  im  artículo. 
En  barbi  la  i  tiene  el  valor  de  la  de.  Rojo  en  el  pri- 
mer ejemplo  recae  sobre  hombre,  pero  considerado 
en  su  barba;  y  en  el  segundo  recae  sobre  barba.  Pues 
bien,  el  solo  hecho  de  cambiar  un  en  uno  ha  obli- 
gado á  las  demás  palabras  á  sufrir  una  modificación. 
¿Por  qué?  porque  la  o  da  una  fuerza  desigñativa  á 
un  que  antes  no  tenia.  Sin  embargo,  como  estos  ma- 
tices son  delicadezas  del  lenguaje,  fácilmente  se  pier- 
den y  se  sacrifican  cuando  por  otra  parte  se  conserva 
intacto  el  sentido. 

En  el  uso  acertado  y  en  el  sacrificio  oportuno  de 
esas  pequeneces  consiste  la  elegancia  en  el  estilo; 
elegancia  que  admiramos  muchas  veces  aun  en  au- 
sencia de  los  tropos.  Los  grandes  oradores  y  los 
poetas  no  solamente  omiten  partículas,  sino  frases 
enteras.  Así,  por  ejemplo,  leemos  en  Quintana; 

También  NelBon  allí!....  Terrible  sombra, 
Ko  esperes,  no,  cuando  mi  tos  te  nombra 
Qne  vil  insulte  á  tu  postrer  suspiro. 
Inglés  te  aborrecí,  y  héroe  te  admiro. 


Et  poeta  considera  á  Nelson  en  cuerpo  y  afana; 
después  como  soinbra,  y  sin  embargo,  habla  de  su 
postrer  suspiro;  y  por  último  vuelve  á  considerarlo 
vivo  cuando  le  llama  inglés  y  héroe.  Gramatical- 
mente faltan  muchas  frases  de  transición. 

Cuando  Júpiter  tira 

A  las  alturas  de  esta  vana  tierra, 

Jamas  aleansa  su  ira 

Al  Talle,  que  en  la  sierra 

Taee  penando  quien  le  armó  la  guerra. 

Francisco  db  la  Torre. 

Hilaba  la  mijer  jpara  su  esposo 

La  mortija  primero  que  el  vestido. ... 

Todas  matronas  y  ninguna  dama.... 

QUBVSDO. 

Quísome  un  tiempo,  mas  agora  temo, 
Temo  sus  iras. 

YlLLVOÁS. 

Ntftese  en  los  ejemplos  anteriores  con  qué  desem- 
barazo, y  sin  preparación,  en  una  misma  frase,  se 
cambia  el  sugeto  de  la  oración,  y  la  misma  osadía 
se  descubre  para  unir  mental  y  no  gramaticalmente 
los  períodos. 

Examinemos,  por  último,  un  caso  en  que  las  par- 
tículas hacen  posible  la  unión  de  palabras  con  idén- 
tico sentido,  sin  que  por  esto  alguna  de  ellas  sea 
redundante.  En  la  estrofa  de  Fr.  Luis  de  León  que 
comienza  y  ^ntre  las  nubes  nvuevcj  eto.y  tenemos 
las  palabras  lua^  lumbre^  fuego  y  ardiente;  y  en 
ellas  los  sufijos  y  afijos,  o,  o,  iente,  impiden  que 
jueguen  en  la  descripción,  como  idénticas,  repe- 
tidas las  sensaciones  simples  de  la  luz  y  el  fuego. 
En  resumen,  la  supresión  y  la  conservación  de  las 
partículas  no  solamente  caracteriza  el  estilo  de  di- 
versos hombres,  sino  el  de  diversas  épocas. 

Ansi  descrece  y  se  amengua  el  uso  de  la  razon^ 
y  su  clara  y  limpia  luzy  dice  Fr.  Luis  de  León;  y 
nosotros  dinamos:  asi  decrece  y  mengua  etc.  Dice 
Bhua:  CeUmdo  la  honra  de  vuestra  señoría  y  del 
reino,  no  me  contenté  haberle  escrito  una  carta  de 
aviso,  ün  gramático  escribiría:  no  me  contenté  con 
haberle. 

Conclusión :  en  la  lengua  española  usamos  las  par- 
tículas modificativas,  incorporadas  6  aisladas  y  con 
superabundancia;  lo  mismo  hacemos  con  las  frases 
de  transición.  Por  eso  la  gramático-manía  disputa 
con  frecuencia  sobre  el  valor  de  algunos  elementos 
que  no  solo  tienen  diversas  y  vagas  acepciones,  si- 
no que  pueden  impunemente  suprimirse.  Loe  gra- 
máticos van  seguros,  porque  ademas  de  servirse  de 
sus  pies  se  apoyan  sobre  muletas. 

Todo  signo  nos  obliga  á  pensar  sobre  el  objeto 
que  representa  y  sobre  otros  objetos;  esto  se  nota 
en  las  partículas  mas  sencillas  y  en  las  frases  mas 
complicadas.  El  fenémeno  depende  de  que  al  hablar, 
si  no  es  en  obras  didácticas  4  en  cierta  clase  de  ín- 
dices, las  pasiones  nos  preocupan  hasta  dominar  los 
esfuerzos  de  una  razón  poderosa;  la  misma  imagi- 
nación sale  y  brilla  como  una  llama  entre  las  tem- 
pestades de  los  afectos.  Cuando  alguno  me  dirige 
la  palabra^  yo  voy  rqpitioQdo  en  mi  inteligencia  las 
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anaadones  que  se  me  tocaa;  pero  estas  pueden  apa- 
reoer  de  tal  suerte  combinadas,  que  de  repente  yo 
ha  olvido  para,  sentir  el  placer,  el  entusiasmo,  el  te- 
mor 6  los  dolores  ajenos.  Si  xm  amigo  me  cuenta  que 
le  faltan  noventa  y  cinco  pesos  para  comprar  en  cien 
KDa  obra  literaria,  yo  sé  que  tiene  cinco  pesos  y 
cierto  deseo  de  adquirir  un  libro;  pero  si  lo  que  le 
Uta  lo  salvaría  de  un  compromiso  grave,  la  impre- 
skm  que  me  deja  es  de  una  aflicción  que  correspon- 
de á  la  suya  y  á  la  amistad,  que  le  profeso.  Un  dis- 
putador de  piJabras,  aun  en  artículo  de  muerte,  solo 
me  despertará  ideas  de  régimen  y  de  concordancia. 

teluaoRAMiiin. 


LA  POBBE  FLOB. 

( Tradnodoii  de  Vletor  Hvfo. ) 

A  la  asal  mariposa  la  pobre  flor  decía: 

— ^¿Por  qué  huir? 
iSasrte  cruelt  me  quedo  y  tú  vas,  alma  mia, 

A  partir. 

T  te  amo,  y  nos  aleja  del  hombre  y  sus  placeres 

Nuestro  amor; 
T  aBiboe  nos  parecemos,  y  dicen  que  td  eres 

Cual  yo,  flor. 

Pero  layl  yo  pertenezco  á  la  tierra,  y  tú  al  délo. 

Por  mi  mal; 
Embalsamar  quisiera  con  mi  aliento  tu  vuelo 

Celestial.... 


Mas  DO,  tú  vas  muy  lejos,  de  esa  florida  alfombra 

^  Al  través, 
T  yo. ...  yo  quedo  sola,  viendo  girar  mi  sombra 

A  mis  pies. 

HiijfeB,  vuelves,  bien  lejos  te  vas  de  quien  te  adora, 

A  lucir; 
I  Áá  empapada  en  llanto  me  eBouentra#  cada  aurora  I 

¿Por  qué  huir? 
Fuá  que  nuestro  amor,  gosár  dulces  instantes 

Pueda  aquí, 
Tema  tú  mb  raípes,  6  tus  alas  brillantes 

Dame  á  mí. 


Isabel  k»  Pairro  de  Umdázukl 


Aeoba,  Julio  28  d«i86&. 


REVISTA  Í)E  TEATROS. 


■«o*- 


n  VDUO  T  UL  HIÑA, 


«etoM,  4 •  MovatlB. 


Si  recuerdas,  lector  amigo,  hasta  qué  exceso  de 
ovrnpcíon  había  llegado  la  escena  española  en  los 
lig^  XVn  y  XYin,  y  consideras  atentamente 
tteo  resucitó,  y  se  puniScd,  y  tomó  á  ser  fuente 
Je  beneficios  y  de  ensefianza  en  manos  de  D.  Lean- 
dro Peroandes  de  Moratin  casi  al  comenzar  nues- 
tro presente  siglo,  no  dudo  que  tributarás  gustoso 
in  bomemge  de  admiración  y  de  agradecimiento  al 
nukble  ingenio,  que  supo  restaurar  en  su  prístina 
p&deía  al  teatro,  á  ese  poderoso  elemento  de  civi- 
tacioiL 


Mas  si  por  acaso  no  eres  tú  de  los  que  se  dan  á 
la  amena  Uteratura;  si  la  índole  de  tu  oficio  no  te 
ha  dejado  espacio  para  observar  cuidadosamente  la 
marcha  de  ese  arte  en  sus  progresos  6  en  su  deca- 
dencia; si  eres,  por  fin,  de  los  que  se  contentan  con 
gozar  de  buena  fé  en  el  espectáculo,  y  con  admirar 
y  aplaudir  sinceramente  los  primores  de  la  musa 
dramática,  déjame  mostrarte,  aunque  sea  muy  á  la 
ligera,  hasta  qué  punto  estaba  derruido  el  eídificio 
teatral,  y  cómo  lo  reedificó  perfeccionado  el  insigne 
Moratin. 

Habia  pasado  ya  esa  época  tan  brillante  para  el 
teatro  español,  el  reinado  de  los  Felipes  III  y  lY, 
época  de  los  grandes  poetas  dramáticos,  que  co- 
mienza en  Lope  de  Vega  y  termina  en  Solís.  Car- 
los n  habia  pasado  también,  arrrastrando  consigo 
á  la  tumba  cuanto  habia  quedado  en  España  de 
grandeza  y  poderío,  y  legando  á  su  sucesor  una 
corona  disputada  por  largos  años  y  conseguida  á 
costa  de  tanta  sangre  y  de  tanta  ruíoa.  El  teatro 
habia  llegado  á  una  decadencia  tal,  que  para  cele- 
brar las  bodas  de  Oárlos  II  apenas  pudieron  reu* 
nirse  tres  compañías,  cuando  algunos  años  antes  no 
había  villa,  por  pequeña  que  fuese,  en  la  que  no  hu- 
biera una  casa  de  comedQas.  Restablecida  la  paz 
en  el  primer  tercio  del  siglo  XVIII,  comenzaron  á 
dar  señales  de  vida  las  ciencias  y  las  artes;  pero  ya 
el  mal  gusto  habia  difundido  ampliamoite  su  con- 
tagio; así  es  que  en  el  reinado  de  Felipe  Y,  á  duras 
penas  pueden  señalarse  como  notables  dos  poetas 
dramáticos,  Zamora  y  Cañizares,  si  bi^i  no  exentos 
de  graves  tachas,  compensadas  á  i^es  por  reco- 
mendables cualidades. 

A  Femando  VI  nada  debió  el  teatro  español, 
consagrado  como  estaba  el  apoyo  de  este  monarca 
á  la  ópera  italiana,  en  cuyo  fomento  invirtió  no  es- 
casas sumas;  y  mientras  Farinello  desplegaba  en 
el  Retiro  toda  la  pompa  teatral  que  aun  en  nues- 
tros dias  pudiera  causar  asombro,  y  mientras  los 
autores  que  escribian  óperas  para  aquel  sitio  real, 
se  llamaban  Pico  de  la  Mirándola  y  Pedro  Me- 
tastasio,  arrastrábase  la  esctíia  nacional  abando- 
nada al  desenfreno  del  vulgo,  á  la  ignorancia  de 
los  poetastros  y  á  la  ineptitud  de  los  cómicos.  Pa- 
ra mayor  desgracia,  no  logró  salir  al  teatro  tal  cual 
obra  de  mérito  debida  á  Luzan,  Montiano,  Trigue- 
ros ó  Llaguno,  únicos  poetas  que  por  aquellos  dias 
conservaban  el  sentido  común.  Porque  la  corrup- 
ción lo  habia  invadido  todo,  el  aula,  el  pulpito  y 
hasta  el  foro;  á  las  verdades  útiles  habian  sucedido 
las  sutilezas  escolásticas;  á  la  gravedad  y  sencillez 
de  la  doctrina  cristiana,  los  cuentos  y  las  bufonadas 
tabernarias;  al  espíritu  y  ala  filosofía  de  las  leyes, 
las  cavilaciones  y  los  retruécanos.  Ta  te  imagina- 
rás, lector  amigo,  lo  que  sucederia  en  el  teatro,  en 
donde  se  representaban  de  preferencia,  con  general 
aplauso,  autos  sacramentales,  absurdos,  insoporta- 
bles y  escandalosos.  En  resumen,  habian  perverti- 
do el  gusto,  amoldándolo  á  sus  desvarios,  los  extra- 
viados é  infelices  imitadores  de  las  libertades  de 
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liope^  de  los  ingenioBOS  enredos  de  Caldeen  y  del 
culteranismo  de  Gdngpra. 

El  advenimiento  de  Garlos  lU  inícid  la  reforma 
del  teatro,  mejor  comprendida  que  q'ecutada  por  el 
ilustrado  talento  del  conde  de  Aranda  y  del  marqués 
de  Grimaldi^  quienes  intentaron  dar  á  la  escena  me- 
jor lustre  j  decoro,  aun  en  lo  material,  de8terrar(m 
los  malhadados  autos,  y  trataron  de  inculcar  buenos 
modelos  con  las  traducciones  que  de  las  mejores  obras 
extranjeras  hicieron  algunos  poetas  por  <5rden  del 
iñonarca. 

Pero  estos  remedios  hubieron  de  ser  ineficaces, 
puesto  que  no  se  logró  encarrilar  al  gusto  por  la 
buena  senda,  á  pesar  de  los  ensayos  (no  del  todo  sa- 
tisfactorios) que  emprendieron  los  mejores  ingenios 
de  la  época,  como  Jovellanos,  Moratin  el  padre,  Me- 
lendez  é  Irisarte.  El  teatro,  pues,  volvió  á  la  pos- 
tración, bajo  la  influencia  de  esas  y  de  otraa  causas 
de  un  carácter  político^  volvieron  á  enseñorearse 
de  la  escena  poetas  y  comedias  como  D.  Eleuterio 
y  como  el  Gran  cerco  de  Vieruiy  cuyas  caricaturas 
inmortalizadas  en  JSH  café^  son  la  muestra  del  esta- 
do que  guardaba  el  arte  dramático  al  comenzar  el 
reinado  de  Garlos  lY. 

Para  llevar  á  cabo  la  importante  reforma,  anhe- 
lada por  los  buenos  pensadores,  no  bastaba  el  saber 
ni  la  docta  censura;  necesitábanse  ejemplos  efica- 
ces, que  siendo  irrefragables  pruebas  de  la  bondad 
de  las  sanas  doctrinas,  obligasen  á  la  multitud  con- 
vencida á  tomar  el  buen  sendero;  necesitábase  para 
ello  esa  cualidad  indispensable  á  todo  reformador: 
genio  peculia]<  El  reformador  de  la  escena  españo- 
la, tal  como  debia  ser,  habia  nacido  ya,  se  llamaba 
D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin. 

Persuadido  de  que  la  comedia  ha  de  reunir  las 
dos  cualidades  de  utilidad  y  deleite;  convencido  de 
que  el  arte  dramático  resulta  de  principios  ciertos 
é  inalterables,  sin  cuyo  conocimiento  los  mejores  in- 
genios se  precipitan  y  malogran,  Moratin  buscó  (no 
sin  fundamento)  en  loa  antiguos  los  preceptos  de  su 
nueva  ley,  consultó  á  Aristóteles  y  á  Horacio,  aco- 
modó BUS  reglas  á  la  moderna  civilización,  y  ha- 
ciéndose superior  á  los  errores  vulgares,  dio  la  ley 
y  el  qjemplo. 

La  ley  está  encerrada  toda  en  la  siguiente  defi- 
nición, que  viene  á  ser  el  credo  literario  del  gran 
poeta: 

cr Comedia  es  la  imitación  en  diálogo  (escrito  en 
prosa  ó  verso)  de  un  suceso  ocurrido  en  un  lugar  y 
en  pocas  horas  entre  personas  particulares,  por  me- 
dio del  cual  y  de  la  oportuna  expresión  de  afectos  y 
caracteres,  resultan  puestos  en  ridículo  los  vicios 
y  errores  comunes  en  la  sociedad,  y  recomendadas 
por  consiguiente  la  verdad  y  la  virtud,  j» 

El  ejemplo  es  £¡l  vi^o  y  la  niña^  primer  come- 
dia suya,  estrenada  en  1790. 

Inútil  é  inoportuno  seria  el  hacer  en  un  articulo, 

tan  ligero  como  este  que  vas  leyendo,  la-  esplana- 

%cion  de  las  doctrinas  contenidas  en  la  definición; 

fuera  de  que  ya  prácticamente  conoces  la  profunda 


verdad  que  ellas  encierran,  por  estar  calcadas  sobre 
esos  preceptos  las  mejores  comedias  del  teatro  mo- 
derno, y  sobre  todo,  porque  ya  están  confirmadas 
por  el  buen  sentido  y  por  la  recta  razón. 

En  cuanto  á  la  comedia-modelo,  su  mejor  elogio 
es  decir  que  no  se  aparta  un  ápice  de  todo  lo  pres- 
crito en  aquellas  reglas,  las  cuales  á  su  vez  son  el 
resultado  de  la  profunda  observación  de  aquellos 
grandes  maestros  griegos  y  latinos,  para  quienes  los 
siglos  posteriores  no  han  producido  ni  rivales  ni  se- 
mejantes en  el  arte  dramático. 

Moratin  realizó  su  noble  intento,  reformó  la  es- 
cena, purificó  el  gusto,  señaló  de  una  manera  segu- 
ra el  buen  camino,  y  tras  sus  huellas  aparecieron, 
.haciendo  brillar  dignamente  el  arte,*  Gienfuegos  y 
Quintana,  Gorostiza,  Martinez  de  la  Rosa  y  Bretón. 
Hubo  de  mostrar  el  reformador  una  severidad  acaso 
excesiva,  pero  indispensable  en  medio  de  tanta  re- 
lajacionj  consideró  peligrosas  las  galas  de  la  rima^ 
temiendo  que  perjudicasen  á  la  recomendada  senci- 
llez; esquivó  por  igual  motivo  la  ligereza  en  el  mo- 
vimiento dramático,  y  se  encastilló  intolerante  en 
las  tres  unidades.  A  sus  sucesores  correspondía  co- 
locarse en  el  justo  medio,  evitando  ambos  extremos; 
y  así  lo  hicieron,  dando  al  diálogo  mas  animación  y 
chispa,  á  la  versificación  mas  flores,  á  la  escena  mas 
movimiento,  sin  apartarse  por  eso  de  la  verdad,  de 
la  sencillez  y  de  la  moral.  Así  hemos  visto  á  Gro- 
rostiza  y  á  Bretón,  á  Tamayo  y  Baus,  á  Larra,  á 
Ayala  y  á  Núñez  de  Arce,  y  así  los  aplaudimos  y 
celebramos,  dándonos  el  parabién  por  haber  alcan- 
zado una  época  floreciente  para  la  literatura  dra- 
mática. Esto  te  explicará  por  qué  ias  comedias  de 
Moratin  parecen  hoy  desmayadas  y  tibias  á  los  ojos 
de  la  mayoría  espectadora;  otra  es  la  opinión  de 
quienes  pueden  juzgar  con  conocimiento  de  causa 
el  relevante  mérito  de  aquellas  obras,  que  con  jus- 
ticia se  reputan  como  modelos  en  las  academias  li- 
terarias y  en  los  Gonservatorios  dramáticos. 

La  virtud  y  la  verdad  estaban  desterradas  del 
teatro  cuando  apareció  Moratin;  él  con  su  genio  ree- 
dificó el  derruido  templo,  en  que  desde  entonces  reci- 
ben digno  culto. 

Viniendo  ahora  á  la  ejecución  que  por  parte  de 
nuestros  actores  tuvo  en  el  teatro  Principal,  solo  sé 
decirte  que  no  hubo  cosa  notable  ni  en  bueno  ni  en 
mal  sentido;  interpretó  cada  cual  su  respectivo  per- 
sonaje con  estricta  propiedad.  El  público  en  lo  ge- 
neral oyó  fríamente  la  obra;  no  faltaron  en  compen- 
sación algunos  ojos  húmedos  y  algunos  aplausos 
íntimos,  y  es  que  todavía  Moratin  enseña  y  con- 
mueve. 

M.  Peredo. 

Febrero  16  de  la». 
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SONETO. 

Eres  muy  beUa,  nifial  ni  en  la  rosa 
Has  fresca  y  mas  fisgante  de  Oastillai 
Hallarás  el  color  de  ta  mejilla 
T  el  atractivo  de  tu  boca  hermosa. 

Del  desierto  á  la  palma  mas  airosa 
La  gentileza  de  tu  cuerpo  humilla; 
Cada  uno  de  tus  lindos  ojos  brilla 
Cual  de  Yénus  la  estrdla  esplendorosa. 

Te  miré,  y  palpitando  de  ternura 
Grabé  en  mi  coraaon  con  vivo  fu^o 
Tu  dulce  imagen  celestial  y  pura. 

PerdiiSse  desde  entonces  mi  sosiego, 
T,  contemplando  el  sol  de  tu  hermosura, 
Caí  de  hinojos  á  tus  plantas  ciego. 


XCideo,  Fébirero  9  de  U69. 


i.  M.  B. 


A  UNA  NIÑA. 


••^^• 


Nifia  querida, 
Pora,  graciosa, 
Pe  blanca  rosa 
Fresco  botón. 
Por  jardinero 
Fiel  cultivado 
T  resguardado 
Del  aquilón. 

Tierna  paloma 
Be  arrullo  blando. 
Que  enamorando 
Doquiera  vas; 
Crece  al  abrigo 
De  madre  amante, 
SDa  constante 
Te  velará. 

NiíEa  hechicera, 
De  mi  alma  encanto, 
(Ayl  cuánto,  cuánto 
Te  quiero  yol 
Yen  á  mis  braios, 
Dulce  embeleso, 
Deja  que  un  b^ 
Te  dé,  mi  amor. 

Deja  que  aspire 
De  tu  inocencia 
La  grata  esencia, 
Nifia 


Como  la  abeja 
Que  liba  uñma 
La  flor  galana 
Que  brinda  Abril. 

Deja  que  mire 
Tus  ojos  pellos. 
Vivos  destellos 
De  claro  sol; 
Y  la  auréola 
Limpia,  esplendente. 
Que  en  tu  alba  frente 
Puso  el  candor. 


Mirar  yo  quiero 
Tu  bo¿  breve 
Cuando  la  mueve 
Bisañigaz; 
Allí  dejando 
Huella  ligera 
Do  reverbera 
LusB  celestial. 


MillOO,10t3. 


Tus  manecitaa 
Hada  mí  tíende; 
I  Ayl  toda  pende 
Mi  alma  de  tí. 
Ven,  dulce  hechiso, 
Dame  .otro  beso; 
Con  solo  eso 
Me  harás  felia. 

Haría. 


DESCRIPCIÓN  SIIKÍPTICA 


*  PaWlcumrw  oon  el  mayor  placer' esto  pequen*  oompoeicioii  que  not 
kft  retottldo  un»  l)ella  aefiorlt»,  sapllcftndonoe  que  ocultemos  su  nombre. 
tapclamai  so  deeeo ;  pero  debemoe  animarla  A  continuar  cnlttyando  lA 
mtfa,  PM»  la  que  tune  ftUcei  dlepoelclones. 


BE 

ALGUNOS  IDIOMAS  INDÍGENAS 

DE  LA 
(CONTimJAaON.) 

EL  MIXTECO, 

El  alfabeto  mixteco  tiene  cinco  letras  de  que  el 
nuestro  carece;  pero  le  faltan  la  b,  /,  ^,  2,  ZI,  p,  r. 
El  idioma  es  polisilábico,  encontrándose  voces 
hasta  de  diez  y  siete,  sílabas,  como  yodojfokavuan- 
düoHkandiyosaninaJuuahany  andar  cayendo  y  le- 
vantando. 

La  composición  de  palabras  y  partículas  es  de 
mucho  uso. 

Abundan  las  palabras  homónimas;  pero  no  fal- 
tan sinónimas.  Voces  onomatopeyas  no  se  encuen-» 
tran.  Lo  mas  notable  del  diccionario  mixteco  es  que 
hay  muchas  palabras  que  varían  de  forma  por  solo 
aplicarse  á  los  señores  ó  personas  de  respeto;  v.  g., 
8ata  significa  espalda,  generalmente  hablando;  pero 
las  de  un  señor  son  ffU9aya. 

No  hay  declinación  para  expresar  el  caso.  Sin 
embargo,  el  vocativo  se  forma  agregando  y  al  no- 
minativo, cuando  hablan  los  hombres,  y  ya,  las  mu- 
jeres. El  acusativo  se  conoce  por  la  partícula  ñahaj 
que  se  intercala  al  verbo  que  le  rige. 

No  hay  signos  par^  expresar  el  número  ni  ej^  gé- 
nero. 

Fdrmanse  los  abstractos  por  medio  de  la  partí- 
cula prepositiva  sOy  añadida  al  primitivo. 

Para  expresar  otros  derivados  como  colectivos, 
aumentativos,  diminutivos,  comparativos  y  superla- 
tivos, carece  el  idioma  de  signos  propios,  siendo  pre- 
ciso valerse  de  circunloquios. 

El  pronombre  personal  no  tiene  mas  que  las  tres 
personas  del  singular  y  la  primera  del  plural.  Aque- 
llas, es  decir,  las  tres  de  singular,  tienen  variedad 
de  formas  para  expresar  respeto ;  v.  g.,  duhu  6  fhdiy 
significa  yo,  hablando  con  iguales  6  inferiores;  con 
superiores  se  dice  ñadzaña.  Así  como  el  pronom- 
bre ¡/o  tiene  dos  formas,  duhu  y  ndij  así  los  demás, 
sirviendo  la  segunda  forma  para  posponerla  al  nom- 
bre 6  verbo  como  afijo. 

Carece  el  idioma  de  pronombre  posesivo,  y  le 
suple  agregando  los  a^'os  personales  al  nombre  de 
la  cosa  6  persona  poseída;  v.  g.,  AuaAi,  casa;  hua- 
hindiy  mi  casa.  Sin  embargo,  cuando  se  teme  equi* 
vocación,  suele  intercalarse  entre  el  nombre  y  el 
afijo  la  partícula  8t,  que  indica  posesión. 

El  mecanismo  de  la  coi\jugacion  mixteca  es  de  lo 
mas  sencillo,  reduciéndose  á  marcar  las  personas 
con  los  pronombres  enteros  antepuestos^  6  los  afijos. 
Los  tiempos  se  señalan  con  partículas  antepuestas 
&  la  radical,  la  cual  puede  considerarse  que  es  la 
segunda  persona  del  singular  de  imperativo.  Así 
pues,  tenemos,  por  ejemplo,  que  significando  dzate" 
vuiy  peca  tú,  para  fonoar  la  primera  persona  del 
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presente  de  indicatívo  diremos  tfodeatevuindi;  yo, 
es  la  partícula  que  indica  tiempo  presente;  ndiy  es 
el  pronombre  afijo  de  la  primera  persona  del  sin- 
.gular. 

El  verbo  no  tiene  mas  que  dos  modos,  indicativo 
é  imperativo;  los  demás  se  suplen  con  estos.  Por 
ejemplo,  el  infinitivo  se  suple  con  el  futuro,  y  así 
en  lugar  de  decir  yo  qtUero  leerj  se  dice  yo  quiero 
leeré. 

Se  encuentran  en  mixteco  nombres  sustantivos 
verbales,  es  decir,  derivados  de  verbo,  los  cuales 
expresan  tiempo  agregándoles  los  signos  del  verbo; 
así  es  que,  por  ejemplo,  hay  un  sustantivo  que  sig- 
nifica «comida  j^resent^/j»  otro,  veormiík  pasada;» 
otro,  «codúía  futura.» 

No  hay  en  mixteco  voz  pasiva;  pero  sí  verbos 
pasivos,  es  decir,  verbos  independientes  que  por  sí 
tienen  significación  pasiva;  v.  g.,  yohiábandij  sig- 
nifica yo  hago;  y  yokuvuindij  yo  soy  hecho. 

Hay  muchos  verbos  derivados  para  expresar  di- 
versas  ideas,  como  compulsión,  {JLumcí  reitera, 
cion,  incoación,  etc.,  los  cuales  se  forman  general- 
mente por  medio  de  partículas  intercalares. 

Los  verbos  irregulares  abundan  tanto,  que  son 
mas  que  los  regulares. 

El  verbo  sustantivo,  de  que  carece  el  idioma,  se 
suple  con  el  pasivo  del  verbo  hacer. 

Es  abundante  el  mixteco  en  adverbios,  pero  esca- 
so en  preposiciones. 

Tiene  tantos  dialectos,  que  un  antiguo  misionero 
dice:  «No  solamente  entre  pueblos  diversos  se  usan 
«diferentes  modos  de  hablar,  sino  que  en  un  mismo 
«pueblo  se  habla  en  un  barrio  de  una  manera  y  en 
«otro  de  otra.>  El  dialecto  principal  y  que  se  en- 
tiende en  todas  partes,  es  el  de  Tepuzculula. 

FüANaSOO  PUBHTEL. 
(Cbnibwara.y 

boletín  bibliográfigo. 

(  CONTINUACIOSr.  ) 

Memoria  que  el  Atuntaboento  constitucio- 
nal DEL  ASO  de  1868  PRESENTA  PARA  CONOCI- 
MIENTO DE  sus  COMITENTES. — ^México.  Imprenta 
de  Ignacio  Cumplido,  calle  de  los  Rebeldes  núm.  2. 
—1868. 

Con  demasiado  interés  ha  sido  recibida  esta  pu- 
blicación, en  que  constan  los  trabajos  del  Concejo 
municipal  del  año  pasado,  así  como  la  inversión  de 
sus  fondos.  Bajo  mil  puntos  de  vista  es  útil  esta 
obra,  y  particularmente  interesa  á  los  vecinos  de  la 
capital.  Es  un  cuaderno  de  176  páginas  en  4?,  buen 
papel  y  correcta  hnpresion. 

Gran  Almanaque  mexicano  y  Directorio 
del  comercio  de  la  república  mexicana,  para 
EL  áSo  de  1869.  Publicado  por  Eugenio  Maille- 
ffert. — Tercer  año. — ^México. — ^EugenioMaillefiert, 
calle  de  Tiburcio  núm.  2. — Impreso  por  Diaz  de 
León  y  Santiago  White,  2^  Monterilla  núm.  12. — 
1869. 


Este  es  el  tercer  Almanaque  que  publica  el  Sr. 
Maillefert,  con  todas  las  noticias  que  se  pueden  ne- 
cesitar para  toda  clase  de  negocios  en  México,  y 
particularmente  para  los  comerciantes.  Hacia  gran 
falta  una  publicación  semejante,  pues  aunque  en 
otros  tiempos,  y  particularmente  en  los  primeros  años 
del  siglo  actual,  salian  á  luz  en  México  algunos  ca- 
lendarios que  contenian  una  especie  de  guia  de  fo- 
rasteros, se  suspendieron  pronto  y  no  eran  tan  ricos 
de  datos  y  de  noticias.  El  Almanaque  del  Sr.  Mai- 
lleffert  tiene  la  Oonstitucion  de  57 ^  la  Convención 
consular  celebrada  entre  la  República  mexicana  y 
los  Estados-^Unidos  de  América. — Reglamento 
y  arancel  de  corredores  para  la  plaza  de  México,  y 
otras  leyes  importantes,  con  una  noticia  geográfica 
de  la  República. — Directorio  general  de  la  ciudad  de 
México,  y  numerosos  avisos  del  comercio. 

Es  un  tomo  de  320  páginas  en  4?,  de  excelente 
papel  blanco  y  de  colores,  y  de  elegante  impresión. 
— Su  precio  en  México,  un  peso,  y  fuera  diez  re^ 
les,  franco  de  porte. — ^En  la  carátula  de  color  trae 
la  fecha  de  1869,  y  en  la  blanca  la  de  1868. 

Nuevo  Calendario -Guia  de  Díaz  de  León 
7  White  para  1869.— México. — Imprenta  de  los 
editores,  2?  Monterilla  núm.  12.— 1868. 

Este  precioso  Calendario  contiene  muchas  noti- 
cias útilísimas  al  comercio,  y  un  directorio  de  la 
ciudad  de  México,  como  el  precedente,  con  el  san- 
toral, etc. 

Es  un  cuaderno  de  48  páginas  en  8^,  hermoso 
papel  y  elegante  impresión. — De  venta:  á  la  rús- 
tica, 25  centavos.  En  pasta  dorada,  50  ídem. 


Álbum  fotográfico  mexicano. — Diversidad 
de  vistas,  representando  antigüedades  mexicanas, 
trajes,  costumbres,  edificios,  montañas  célebres,  y 
todo,  en  fin,  lo  que  pueda  tener  algún  interés  his- 
térico y  arqueológico,  etc. — Precio  de  suscricion 
adelantoda:  en  México,  1  peso  50  cents.,  y  2  pesos 
fuera  de  la  capital. — Imprenta  de  Diaz  de  León  y 
White. 

Esta  hermosa  publicación  se  hace  por  entregas 
quincenales,  cada  una  de  las  cuales  contiene  una 
gran  estampa  fotográfica  y  un  artículo. — En  folio. 

iGNAaO  M.  ALTAMmARO. 


EBRATA. 

En  la  composición  La  Campana^  página  98  del 
Renacimiento,  línea  81,  dice: 

Con  brazos  amantes  y  vínculo, tierno. 
Léase: 

Con  lazos  amantes,  eto. 


TBAT&O  rrXTBBIDB. 

£1  Tiérnes  próximo,  D»  Femando  el  emplatado, — Espectros 
Inminofloi.— >BailM. — Gran  espeetáenlo. — ^Loi  prodáotos  de  la 
función  para  elcTar  una  estatua  al  Pensador  mexicano. — vBl 
drama  es  original  de  dos  de  nuestros  colaboradores,  j  será  eje- 
cutado por  la  Srita.  Serrín  y  los  Sres.  Morales,  Padilla,  etc. 

DEBUT  DE  MANUEL  ESTRADA. 


EX  RBNAlOXMIKKTD. 
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CEÓmCA  DE  LA  SEMANA. 

* 

■  ialeMlft^I>os*iilliM  vpmtonMóaa.'-Vn*  fbndMa  14em.— Un»  mkíImw 
idMLf-IiQs  jaoüot  •kun&MkM.— Xa  eeflorUa  X.  7  lateSofrito  Z.— Xa  Bi- 
UkáBettde  •eflorttcu,  lecturas  dei  hDffarj—VIndfpmdasUt  reviBta  quln- 
«Ml.— BI  J6v«B  «etor  Hanatí  Bstnd*.— Apertura  de  tres  escoelaB  4e 
toSededad  Lancasteriana.— XTn  «defio  de  fe&oiltaB.^lA  cátedia  Oe 
Hlafeoiia  de  México  por  el  Br.  Oíosoo  y  Berra. 

JlfAieo,  JFbbrero  97  de  1369, 

El  Boicidio  está  á  la  drden  del  día,  y  justamente 
en  la  época  en  que  no  debieran  remar  sino  la  ora- 
ción y  1&  penitencia.  En  otroe  tiempos  las  gentes 
ajunaban  en  la  Cuaresma  y  se  maceraban  las  car- 
0601  limitándose  6  eso  su  mortificación  corporal. 
Hoy  se  matan* 

Decididamente  hay  algo  que  amenaza  trastornar 
d  ¿rden  moral,  y  que  es  preciso  combatir  por  todos 
los  medios  posible.  En  los  últimos  dias  hemos  po- 
dido observar  un  síntoma  todavía  mas  terrible  de 
esta  revolución  desconsoladora.  La  manía  del  sui- 
ddioy  que  solo  habia  atacado  á  los  individuos  del 
sea:o  fuerte,  ha  penetrado  también  en  el  santuario 
de  la  debilidad  y  de  la  belleza,  y  allí  se  ha  revelado 
de  súbito,  mas  atroz  y  inas  poderosa  que  antes.  Las 
pBBkmes  de  la  mujer  son  mas  fuertes  que  las  del 
hombre»  tal  vez  porque  ella  se  ve  obligada  á  repri- 
mirlas Gonstantemente  y  á  ocultarlas  bajo  la  capa 
dd  disimulo  propio  de  su  sexo,  6  tal  vez  porque  su 
ocgHkisacion  es  mas  privilegiada  que  la  nuestra  para 
sentir.  El  hecho  es,  que  mientras  el  amor,  los  ce- 
ki^  el  odio,  no  suelen  llevar  al  hombre  mas  que  6, 
eometer,  aceíones  ridiculas  y  mezquinas,  las  mas  ve- 
ces eonducen  á  la  mujer  á  resoluciones  extremas  y 
espantosas^  que  denuncian  un  grado  de  exaltación 
á  que  no  puede  llegar  el  pobre  sexo  masculino. 

Gonaiderando  esto,  ya  podemos  calcular  los  es- 
tiagCNi  que  causaría  el  suicidio,  si  por  desgracia  lle- 
gue á  ser  una  enfermedad  q>idémica  en  el  beUo 
sexo.  La  misma  antigüedad  pagana,  con  todo  y  sus 
ideis  estoieas,  que  presentaban  el  suicidio  como  un 
lemedio  natural  para  las  penas  de  la  vida,  se  que- 
daría muy  atrás  de  nosotros;  y  en  efecto,  ella  solo 
CMite  «¿neroeoa  ejemplos  de  suicidio  A  los  hom- 
kes^  pero  muy  pocos  en  las  mujeres,  y  estos  po- 
cos le  parecen  muy  notables.  Por  otra  parte,  el 
01^^  de  ellos  solía  ser  tan  noble,  si  nobleza  cabe 
6D  el  suicidio,  que  casi  hacia  de  este  una  virtud. 

Lucrecia  abnéndose  el  seno  con  su  puñal,  lega- 
ba su  venganza  al  primer  Bruto  y  libertaba  á  Bo- 
fitt  del  yugo  de  los  tiranos. 

Pero  los  mismos  romanos  estoicos  no  habrían  dei- 
fieado,  como  á  la  casta  esposa  de  Colatino,  á  la  mu- 
jer que  por  un  amor  no  correspondido,  6  por  celos 
i  por  miseria,  se  hubiera  dado  la  muerte.  Ellos, 
^ue  preferían  el  sacrificio  de  la  vida  al  de  la  digni- 
dad peraonal,  hubieran  creido  que  era  dejar  esta 
ny  mal  parada^  matarse  por  tan  poca  cosa  como 
es  un  amante,  6  por  no  sufirir  las  amarguras  de  la 
fohreaa. 

Después  vino  el  cristianismo,  y  entonces,  convir- 
tiéndose el  SQArtiño  en  apoteosis,  ya  el  suicidio  que- 


dd  relegado  al  rango  de  los  crímenes  mas  ViN^gon- 
zosos  y  despreciables.  La  filesoña  crísetíana  diviniza 
el  sufrimiento  y  condena  la  desesperaeion.  ¿Por  qué, 
pues,  en  una  sociedad  orístíana  como  la  nuestra,  ha 
podido  pmetrar  tan  de  repente  esa  triste  locura,  y 
haeien^  desde  luego  tan  tremendos  estragos?  !No 
lo  sabemos,  6  no  queremos  entrar  en  semejante  in- 
dagación. Dejamos  á  los  filásofos  esa  tarea,  y  ellos 
revelarán  cuál  es  la  infiuencia  misteriosa  que  per- 
vierte hoy  de  tal  modo  los  sentimientos,  cuál  es  el 
miasma  mortífero  que^envenena  nuestra  atm($8fera 
social,  cuál  es,  en  fin,  el  motivo  terrible  que  obliga 
á  los  hombres  á  buscar  un  remedio  en  la  muerte,  y 
que  pone  la  pistola  6  el  veneno  en  las  hermosea 
manos  hechas  para  recoger  flores  6  para  ser  llega- 
das con  las  lágrimas  de  los  enfenaos  y  de  los  niBos. 

Hé  aquí  las  historias  de  los  últimos  suicidios, 
según  se  refieren  en  todas  partes. 

Una  bella  señorita  amaba  apasionadamente  á  un 
joven  que  la  habia  amado  también.  Sea  que  la  in- 
gratitud de  este,  6  motivos  de  proñmdo  disgusto,  los 
hubiesen  separado  por  algún  tiempo,  el  hecho  es 
que  las  relaciones  amorosas  habian  cesado  y  que  el 
amante  iba  á  casarse  con  otra. 

La  amante  desdeñada  no  pudo  sufrir  esto,  y  por 
muchos  dias  y  con  la  mayor  reserva  anduvo  medi- 
tando su  proyecto  de  muerte.  Su  profunda  melan- 
colía habia  llamado  ya  la  atención  de  su  familia, 
y  adivinando  esta  la  causa,  procuraba  prodigarle 
toda  especie  de  consuelos,  á  los  que  respondia  la 
joven  asegurando  que  ya  estaba  tranquila  y  que 
iba  á  olvidar. 

Otro  j<5ven  que  estaba  enamorado  de  ella  hacia 
algún  tiempo,  y  que  su&ia  en  silencio  viendo  prefe- 
rido á  su  ríval,  creyó  entonces  llegada  la  época  de 
volver  á  hablar  de  su  pasión  desdeñada,  y  se  acercó 
asiduamente  á  la  señorita,  en  cuyo  corazón  él  creia 
que  la  ingratitud  habia  borrado  las  huellas  del  amor 
pasado.  Después  de  muchas  instancias,  parece  que 
tuvo  seguridades  de  ser  correspondido.  El  joven  so- 
ñaba con  su  felicidad.  Esto  pasaba  un  dia  antes  de 
que  se  consumara  el  suicidio,  y  la  beUa  niña,  aunque 
melancólica  siempre,  parecía  estar  serena,  y  aun  ha- 
bia sonreido  mas  de  una  vez. 

Al  dia  siguiente,  la  joven  aprovechó  la  circuns- 
tancia de  hallarse  sola,  y  de  repente  se  oyó  una  de- 
tonación. Los  que  cerca  de  la  casa  vivian,  alarmados 
por  semejante  ruido,  acudieron  con  presteza,  y  en- 
contraron á  la  desventurada  bañada  en  sangre.  Se 
habia  disparado  un  pistoletazo  y  se  habia  hecho  pe- 
dazos la  cabeza. 

El  nuevo  amante,  el  iluso  mancebo  que  ya  se 
creia  dichoso,  llegó  uno  de  los  primeros,  y  como  si 
hubiese  lugar  á  dudarlo,  todavía  se  negaba  á  creer 
que  el  amor  antiguo  ftiera  causa  de  aquella  catás- 
trofe. 

— ¡Pero  ella  me  amaba  ya  I  gritaba  el  desdichado 
en  el  trasporte  de  su  desesperación;  ¡ella  me  amabal 
¡ella  habia  olvidado  al  otrol 


9 


118 


EL  RENACIMIENTO. 


— Pues  no  lo  parece,  le  contestaban  los  demás. 
Pero  el  pobre  mancebo  se  enloqueció  y  quiso  tam- 
bién matarse,  y  hubiéralo  hecho  á  no  estorbárselo 
los  presentes,  que  tuvieron  que  sujetarle  para  que 
no  continuase  la  tragedia.  Apoco  llegó  un  hermano 
de  la  suicida,  y  sabiendo  el  acontecimiento,  también 
corrió  adonde  estaban  sus  armas  para  aplicarse  el 
mismo  remedio,  y  los  concurrentes  se  vieron  obliga- 
dos á  sujetarle  también;  de  modo  que  aquella  casa 
se  convirtió  en  un  momento  en  un  infierno, 

No  tardó  el  antiguo  amante,  aquel  que  iba  &  ca- 
sarse, en  saber  tan  funesta  noticia;  conoció  entonces 
toda  la  grandeza  de  la  pasión  de  su  antigua  novia; 
llenóse  de  remordimientos,  vínole  de  nuevo  su  olvi- 
dado amor  con  toda  la  fuerza  que  puede  dar  un 
descubrimiento  semejante,  y  suspendió  el  asunto  del 
casorio  y  voló  al  panteón  en  que  acababa  de  sepul- 
tarse  s/desdichJL  ex-novia^y  regd  con  tógr^as 
SU  tumba.  Cuando  sus  sollozos  le  permitieron  ver 
y  oir,  vio  &  otro  sugeto  que  no  lejos  de  él  sollozaba 
también.  Era  el  sustituto,  es  decir,  el  nuevo  amante, 
aquel  que  se  habia  quedado  con  sus  esperanzas  en 
botón. 

Lo  que  pasó  entre  estos  dos  rivales,  fuó  sublime. 
No  habia  motivo  para  matarse  el  uno  al  otro,  y  en 
consecuencia,  se  contentaron  con  llorar  juntos  y  con 
depositar  cada  uno  un  ramillete  de  flores  en  el  se- 
pulcro de  aquella  heroina  malograda,  de  aquel  ana- 
t^ronismo  que  por  no  caber  en  el  siglo  XIX  habia 
tenido  que  suprimirse;  de  aquella  Dido,  de  aquella 
Safo,  que  ninguno  supo  comprender  y  que  merecia 
figurar  en  las  Heraidas  de  Ovidio  para  ejemplo  de 
mujeres  enamoradas,  y  para  vergüenza  y  confusión 
de  tantas  pollas  de  nuestro  tiempo,  que  no  parecen 
formadas  de  sangre  y  de  fuego,  sino  de  granizo  y  de 
tapioca,  para  rabia  de  sus  amartelados  caballeros. 


Unos  dos  dias  después  de  este  suceso,  otra  ama- 
ble y  joven  señorita  iba  en  la  calle,  no  sabemos  en 
cuál,  pero  presumimos  que  fué  en  la  de  Plateros  ó 
San  Francisco,  por  donde  se  andan  regularmente  los 
liones  en  todo  el  brillo  de  su  belleza  conquistadora, 
y  entreteniendo  su  dulce  ociosidad  en  ver  á  las  chi- 
cas, flecharles  los  lentes  y  traspasarles  el  corazón  de 
medio  á  medio. 

La  señorita,  pues,  iba  muy  tranquila,  muy  gua- 
pa, tal  vez  risueña,  tal  vez  pensando  hacer  una  víc- 
tima con  sus  lindos  ojos  negros  y  su  rosada  boca; 
tal  vez  descubría  adrede,  aunque  con  profundo  é 
inocente  disimulo,  como  hacen  todas,  un  lindo  pie- 
cecito,  calzado  con  una^  linda  botita  de  seda,  que 
dejaba  ver  en  toda  su  provocadora  realidad  el  arco 
de  ese  pié  hechicero,  la  punta  angosta  y  leve,  y  un 
tobillo  delicioso.  ¡Ayl  así  suponemos  que  iba  con- 
tenta y  descuidada,  cuando  de  repente  vio  venir  á 
un  joven  elegante,  de  andar  de  antílope^  como  dijera 
Zorrilla  en  el  Drama  del  alma.  En  el  instante  mis- 
mo las  rosas  desaparecieron  de  las  mejillas  y  de  los 
labios  de  la  niña,  un  temblor  nervioso  recorrió  su 
cuerpo  de  hada,  y  estuvo  próidma  á  desmayarse. 


Aquel  joven,  aquel  Zton,  aquel  Lovelace,  aquel  vam- 
piro, habia  sido  su  novio.  ¡Jesús I  ¡qué  encuentro 
tan  inaudito  y  tan  fatal!  El  destino  habia  hecho 
que  aquel  caballerete  tan  ingrato  como  querido,  se 
apareciese  por  ahí.  Sí:  el  destino,  el  mismo  que  ha 
hecho  que  en  las  calles  de  Plateros  y  de  San  Fran- 
cisco se  junten  todos^los  ociosos  elegantes  y  toda» 
las  damas  desocupadas  de  esta  bella  ciudad. 

Por  consiguiente,  la  Fatalidad  pesaba  sobre  la 
hechicera  joven,  y  no  habia  remedio :  era  preciso  ma- 
tarse, porque  si  no  ¿qué  diría  la  Fatalidad?  Y  sobre 
todo,  era  preciso  hacer  saber  al  lindo  D.  Juan  que 
su  encuentro  no  podia  quedar  impune,  y  que  era 
demasiado  bello  y  demasiado  desdeñoso  y  demasia- 
do gran  cosa,  para  que  una  muchacha  razonable  y 
prudente  dejara  de  matarse.  Sí,  era  absolutamente 
indispensable  quitarse  la  vida.  Pues  qué,  ¿se  en- 
cuentra una  todos  los  dias  á  sus  antiguos  novios  así 
no  mas?  De  ninguna  manera:  vamos,  el  suicidio  e» 
el  único  recurso f  se  dijo  la  niña. 

— ¿  Qué  tienes,  Fulanita?  le  preguntaron  sus  ami- 
gas; ¿qué  tienes  que  estás  tan  pálida  y  trémula?  ¿El 
encuentro  de  Manolito,  de  Paquito,  de  Toncho  (no- 
sotros no  sabemos  á  punto  fijo  cómo  se  llamaba)  te 
ha  causado  tanta  impresión?  Pues  mira,  niña,  lo  que 
es  él,  se  ha  pasado  sonriendo  con  indifi^encia. 

La  niña  se  puso  en  peor  estado  con  esta  noticia, 
y  en  vez  de  continuar  su  camino  para  buscar  á  al- 
gún pisaverde  con  quien  dar  muecas  al  ex-amante, 
se  volvió  á  su  casa,  pretextando  una  indisposición 
cualquiera,  y  apenas  entró  en  su  cuarto,  cuando  se 
echó  á  llorar  amargamente  sobre  su  cama,  después 
de  lo  cual,  cuando  debia  hallarse  con  este  desahogo 
mas  tranquila,  abrió  su'  necesser  y  sacó  de  él  un 
pequeño  pomo  de  cristal,  le  destapó,  y  como  quien 
toma  marraschinoy  se  bebió  el  tósigo.  Después 
sacó  de  una  cajita,  en  donde  con  otros  de  igual  cla- 
se se  hallaba,  un  pequeño  retrato  en  un  medallón 
de  oro,  le  besó  repetidas  veces,  le  oprimió  contra  su 
seno,  y  así  se  arrojó  en  su  lecho  á  esperar  la  muerte, 
que  no  tardó  en  llegar.  Los  dolores  ocasionados  por 
el  mortal  brevaje  le  arrancaban  algunos  ayes;  pero 
ella  los  sofocó  poniéndose  el  pañuelo  en  la  boca,  y 
cuando  su  famiUa,  alarmada  por  aquella  ausencia^ 
y  temiendo  que  estuviese  enferma,  penetró  en  el 
aposento,  la  bella  suicida  habia  dejado  de  existir. 

Considérese  la  aflicción  de  sus  deudos.  En  cuanto 
á  Manolito,  Paquito  ó  Toncho,  siguió  andando  como 
antílope  en  las  calles  de  Plateros  y  de  San  Fran- 
cisco, y  todo  lo  que  se  le  ha  oido  exclamar  ha  sido: 

— ¡Pobre  Fulanita  I  me  adoraba,  no  podia  yívíi 
sin  mí;  es  claro,  yo  lo  decia,  esta  muchacha  se  va 
á  matar  por  mi  causa.  Pero  ¡qué  diablos  I  me  era 
imposible  amarla  mas,  estaba  yo  fastidiado,  y  Fu- 
lanita (otra)  me  adoraba  también:  era  preciso  con- 
cederme á  la  que  estaba  yo  queriendo  mas. 

No  ha  parado  en  esto  la  manía  del  suicidio,  sinG 
que  siendo  tan  romanesco  y  tan  interesante,  pronto 
ha  bajado  de  las  clases  educadas  á  las  que  no  lo  son. 
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Sb  natonl,  la  novela  no  debe  ser  el  patrímomo  de 
liBseJteritas  elegaatee;  ¿y  por  qué  no  mas  ellas  ha- 
bún  de  amar  de  esa  manera  tan  feroz  ? 

Coando  estas  dos  noticias  llegaron  á  oídos  de  una 
fiodista  de  la  ealle  del  Indio  Q^te,  ella,  qne  tenia 
también  ena  amores  desgraciados  y  qne  los  lloraba, 
miCDtras  partía  laa  calabacitas  y  las  zanahorias,  y 
sieDtne  U  manteca  saltaba  en  la  sartén,  compren- 
did  qne  pneeto  qne  aqnellas  señoras  tan  decentes 
se  habían  matado  por  sos  novios,  ^a  también  de- 
Ua  hacerlo  por  el  ingrato  que  habla  pagado  tan  mal 
n  oariBo  y  tal  vez  su  comida.  Entonces  se  propor' 
óond  nn  veneno,  y  dejando  &  sos  parroquianos  es- 
perando nn  unevo  platillo,  se  tom6  aquel  brevsje  y 
M  fñé  de  este  mnndo  en  un  decir  Jeens. 

T  &  propiíeito  de  Venenos,  ¿saben  vdes.  que  ea 
di^  de  atención  esto  de  que  las  muchachas  pdedan 
proporcionarse  t<Ssigo8  con  tanta  íaciHdad?.  ¿D<Jnde 
los  compran  y  por  qu¿  se  los  faeilitan? 

Así  pnes,  nuestra  fondista  dejiS  de  existir,  y  cuan- 
do Uaiñaron  al  medico  para  que  la  curara,  la  pobre- 
eita  no  tenia  ronedio.  Segtm  sabemos,  no  era  esta 
I  una  estúpida  Maritornes,  sino  una 
a  Ihxuta  y  ^aeioea.  Y  con  esta  van  tres 
aachacbaa  soicicus. 


Pero  lo  que  horripila,  k>  qne  sale  de  los  límites 
de  lo  verosímil,  es  lo  qne  vais  á  leer.  Ya  no  es  la 
jéren  exaltada  qne  cede  como  á  un  impslao  de  sn 
m^e  ardiente,  ya  no  es  el  extravío  ocasionado  por 
ht  malditas  leyendas  fraitoesas,  ya  no  es  la  hermo- 
ia  deseepeíada  de  Teinte  afioa  qne  desci&e  su  jo- 
jante  cabellera  negra  para  hacer  de  ella  un  velo  y 
cubrir  las  pálidas  rosas  da  sus  mfgillaB  en  el  sueBo 
delamaerte;  no  es  la  hermosa  mimo  de  marfil  qne 
«mpulta  la  pistola  6  el  pomo  de  veneno  psj^  arran- 
tuse  una  existencia  quebrantada  en  bus  mejores 
dos  por  el  tormento  de  una  pasión  desventura- 
da, no: 

una  anciana  de  setenta  y  cinco  aSos  se  ha  sui- 
ódado  en  la  Villa  de  Gnadalupe,  tomando  una  res- 
petable dfSsis  de  láudano.  Pero,  seQor,  ¿cdmo  puede 
ta  esto?  ¿qné  pasión  t^rible  pudo  conmover  un 
eanaim  que  debia  estar  hecho  nna  ciraela  pasa? 
¿Qué  leyenda  francesa  es  capaz  de  presentar  el 
gentío -de  una  Glec^tra  de  setenta  inviernos,  de 
modo  qñe  causara  tentación  de  imitarla  ¿  esta  ve- 
BoaUe  Reflora  de  la  ViHa? 

Hay  cosas  que  apenas  se  creen. 

Ki  modo  de  decir  qne  esta  señora  era  premata- 
n,  ni  modo  de  disculparla  con  el  ardor  de  h,  sangre; 
en  cambio,  si  era  amor  lo  que  suíria,  puede  que  ba- 
ja tenido  ruon  en  matarse.  Sin  embargo,  con  haber 
tapmáo  algunos  meses,  tal  vez  su  deseo  habría 
quedado  sati^ecbo;  pero  seguramente  se  fastidió  de 
■guardar,  y  dijoconMigaeldelos  Santos  Alvarez 

Sa,  vida,  márchate 
C<n  dos  mil  parea  de  eumios, 


Porque  si  no,  te  daré 
Tan  fañoso  puntapié, 
Que  pares  en  los  lii&eraos. 

Y  como  la  vida  no  se  marebaba,  el  puntapié  tuvo 
efecto.  Hé  aquí  cdmo  el  ejemplo  de  D.  Ernesto 
Masson  pronto  fué  imitado  en  el  otro  sexo.  ¡  Pobre 
viejal  Requiescat  in  pace. 

Los  suicidios  de  niñas  enampradas  han  producido 
una  alarma  terrible  en  el  mnndo  p^fumado  y  bri- 
Uuite  de  los  polla».  Todos  están  tembluido  por  sus 
novias,  y  á  cada  paso  se  sienten  acometidos  de  so- 
bresaltos espantosos. 

No  hace  tres  dias  que  encontramos  en  la  calle  á 
uno  de  estos  barbilindos,  jiíven,  morenito,  que  ape- 
nas tiene  sombreado  el  labio  por  un  bozo  naciente, 
y  qne  por  lo  regular  anda  en  la  calle  silbando  te- 

ks  del  Juicio  jincd. 

Esta  vez  le  vimos  cabizbajo  y  triste. 

— ¡Hola,  qneridol  ¿qué  tiene  vd.7  ¿por  qué  tan 
sombrío  y  taciturno?  le  d^imos  con  muestras  de 
ínteres. 

— ¡Ay,  amigo  mío  I  nos  conteetíi  quitándose  su 
pequeño  lente  para  hacemos  ver  las  lágrimas  qne 
empañaban  sus  ojos,  tengo  el  corazón  oprimido,  me 

voy  á  casa  ¿  llorar,  á  gritar,  á  matarme la 

vida  no  tiene  ya  atractivo  para  mí;  y  ¿para  qué 
quiero  yo  esta  vida  infame  y  estéril  sin  ese  ángel  de 
mi  amor,  que  era  mi  esperanza,  mi  luz,  úá  encan- 


— Pero,  vamos,  ¿qué  es  esto?  ¿de  qué  se  trata? 

— ¡Cíimo!  ¿vd.  no  sabe  la  noticia  borróle,  la  es- 
pantosa catástrofe? 

—Ni  una  palabra,  ni  una  palabra ¿qué  hay, 

pues? 

— Hay  que  mi  X se  ha  matado  hoy  en  la   ' 

mañana;  desde  ayer  estaba  meUnciílica;  yo  no  fui 
al  paseo,  no  la  tí,  y  me  dicen  que  estaba  deseSpe- 
RM^.  Alb!  es  que  esta  mañana  se  la  encontraron 
muerta se  había  volado  la  tapa  délos  sesos. 

— ¡  Canario  t  ¡  la  tapa  de  las  sesos  t Oriatora, 

vd.  me  asusta  con  esa  nueva.  Su  padre  es  mi  amigo. 

— Pues  esa  es  la  historia;  considere  vd.  ciímo  es- 
taré :  no  he  podido  verla,  no  he  querido  tampoco 
entrar,  porque  he  temido  que  mi  presencia  aumente 
la  consternación  de  la  familia y  voy,  no  sé  si 


— Pero,  ¿y  no  sabe  vd.  por  qué  tomaria  esta 
nina  nna  resolución  tan  inesperada,  ella  que  era  tan 
alegre,  tan  ligera? 

— lAy!  mucho  me  temo,  querido,  que  sea  por 
mí.  Casi  estoy  seguro  de  ello.  En  el  baile  del  Ga- 
sino, ella  estuvo  furiosa  de  celos,  porque  habia  yo 
bailado  con  Amalia  *** ;  al  día  siguiente  me  agobid 
&  reconvenciones,  y  pude  ya  notar  qne  abrigaba  un 
proyecto  fdnesto;  pero  creí  qne  se  limitaria  á  su- 
plantarme, á  darme  calabazas ¿quién  iba  á 

pensar  que  seria  ceCpaz  de  tamaño  heroísmo?  ¡Oh, 
mtger  a^nirable,  valerosa,  apasionada  y  dÍTisa  I  Pe- 
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ro  ¿no  es  verdad  qae  ya  no  hay  de  estaa  mujeres, 
amigo  mío? 

— No;  ya  no  hay,  en  efecto.  Hace  tiempo  qne  se 
acabaron. 

— Pues  bien :  en  las  noches  del  Carnaval  estuvo 
muy  triste,  y  yo,  queriendo  hacerla  rabiar,  seguí 
galanteando  á  otras;  ella  me  mostraba  cierta  indi- 
ferencia; pero  yo  no  me  engaño  nunca,  ella  se  vol- 

via  loca  de  dolor se  habia  puesto  flaca,  estaba 

perdida.  Ayer  esperaba  verme  en  el  paseo,  como  dije 

á  vd.;  pero  no  Ají,  y  esto  acabó  de  trastornarla 

Por  fin,  no  quiso  ya  vivir y  adiós,  amigo,  por- 
que me  ahogan  los  sollozos. 

El  pobre  pollo  gemia  y  derramaba  unos  lagrimo- 
nes como  nueces.  Yo  le  abracé,  procuré  consolarle 
y  volé  á  la  casa  de  la  suicida  para  cerciorarme  de 
la  noticia. 

Cuando  entré  en  la  casa,  observé  que  no  habia 
ese  malestar,'  ese  aspecto  sombrio  que  toman  las 
casas  en  que  hay  un  muerto.  El  portero  cantaba,  y 
me  vitf  pasar  sin  decirme  nada.  Subí,  y  en  los  corre- 
dores llenos  de  preciosas  y  elegantes  macetas,  todo 
revelaba  quietud  y  contento.  Los  canarios  y  los 
jilgueros  goijeaban  como  unos  bienaventurados. 
Sin  embargo,  me  acerqué  de  puntillas  y  toqué  la 
puerta  de  la  asistencia.  A  poco  oí  una  vos  fresca 
y  juvenil  que  reia  por  allá  dentro ¡Esa  voz  I 

No  habia  duda^  la  misma  X ,  la  suicida,  se 

me  presenté  y  me  alargé  su  pequefia  mano  de  mar- 
fil saludándome  carifiosa. 

— ¡Cémol  le  dije,  ¿es  vd.  verdaderamente? 

— A  no  ser  que  me  tome  vd«  por  un  fiM^-símile. 
{Pero  qué  .extraña  pregunta  I 

— Vd.  perdone,  pero  acabo  de  encontrar  á  R.... 
y  me  ha  ¿Qoho  llorando  que  se  habia  vd.  dado  un 
pistoletazo  esta  mañana. 

—¡Oran  DiosI  ¡qué  horr(Mrl  yo  creo  que  voy  á 
desmayarme;  ¡un  pistoletazo!  jestoy  local  ¿y  por 
qué  habia  de  cometer  esa  tontería? 

—Pues  bien,  mi  hermosa  X ,  él  temía  mucho 

que  fuese  por  causa  suya. 

— I  Oh  I  mire  vd.  qué  modesto  es  el  caballeríto!.... 
Pues  no  es  mucho  lo  que  se  estima  para  creer  que 
se  hagan  esas  tragedias  del  tiempo  de  Valero  por 

sus  bellos  ojos Déjeme  vd.  reir  á  mi  gusto;  voy 

&  llamar  á  mamá  y  á  mis  hermanos  para  que  rian 
también 

La  mamá  y  las  otras  chicas  vinieron,  la  historia 
les  parecié  originalísímay  y  yo  mandé  á  un  criado 
á  decir  al  desesperado  poUo  que  no  tomara  resolu- 
ciones terribles,  pues  X estaba  mas  contenta, 

mas  llena  de  salud  y  mas  linda  que  nunca. 


HB 


Otro  chasco  por  el  estilo  pasé  después  á  P.  M.  J., 
precioso  lian  de  treinta  y  ocho  abriles,  que  se  ha 
obstinado  en  hacer  el  papel  de  galán  jéven,  á  pesar 
de  su  calva,  que  denuncia  la  mtrada  del  otoño. 

Amaba  á  Z ,  heredera  poco  notable  por  su 

belleza,  y  que  ya  un  poco  ajada  y  próxima  á  entour 
0n  la  cotorrud  (neologismo  precioso  que  ha  intro- 


ducido Peredo)  habia  oorrespondido  á  P.M«  J«,  como 
un  náufrago  que  se  agarra  de  una  tabla  cualquiera. 
P.  M.  J.  se  creía  adorado;  pero  he  aquí  que  un 
licenciado  jéven,  guapo  y  de  mudo»  esperanzas 
(por  las  muchas  picardías  que  á  su  edad  ha  llevado 
á  cabo),  se  hace  presentar  en  la  casado  la  oototia^ 
escribe  unos  versos  detestables  en  su  álbum,  le  diee 
que  es  mi^  joven  enoantádaray  y  en  el  primer  baile 
que  hay,  se  lanza  con  ella  en  los  furores  del  wals 
y  en  Isa  voluptuosidades  de  la  danza,  y  le  ofuríme 
el  talle,  y  le  dice  mil  requiebros,  y  le  confissa  su 
amor,  que  si  no  es  correspondido,  solo  se  aliviará 
con  un  pistoletazo. 

La  cotorra,  que  ya  tiene  dos  dientes  pegados  oqb 
oro,  y  que  encontraba  á  P.  M.  J.  un  poco  viejo,  tm 
poco  pobre^  un  poco  feo,  un  poco  calvo  y  un  poeo 
ridículo,  se  decide  por  el  nuevo  partido^  y  comiensa 
á  emplear  el  desden  con  su  antiguo  amante.  Este^ 
exigente  y  orgulloso,  fiado  en  sus  dotes  fídoae  res- 
ponde del  mismo  modo,  ka  pláticas  por  d  baleen 
escasean,  cuéntase  al  desdichado  que  im  jórea  de 
gran  cadena  de  oro  va  con  frecuencia  á  la  oaaa;  en- 
tonces nuestro  obitinado  gaJan  jáven  pide  eoqdio»* 
cienes,  no  se  las  dan,  y  acaba  por  exigir  sus  oartaa, 
etc.,  mandando  las  de  la  cotorra  cbn  su  retratso,  car 
cadenita  de  pelo,  pañuelos  y  flores.  La  cotorra  para 
completar  la  farsa,  finge  desesperarse  y  envia  aJ  ga- 
llo sus  reeuerdaij  pero  diciéndole  que  es  un  ingrato 
y  que  su  conducta  le  va  á  causar  la  muerte. 

P.  M.  J corre  á  la  Concordia,  á  la  peluque- 
ría, al  Paseo,  al  teatro,  y  cuenta  á  sus  amigos  que 
su  ex-noviadébe  suicidanie  uno  de  estos  días,  y  loe 
empeña  para  que  le  procuren  una  reccmoUiaeion  á 
fin  de  salvar  la  vida  de  tan  interesante  jéven. 

Pero  hé  aquí  que  dos  días  después  sabe  que  el 
señor  licenciadíto  pide  la  mano  de  la  jamona  y  que 
se  la  dan,  con  lo  cual  no  ha  quedado  al  gaUo  otro 
recurso  que  el  de  decir  que  ese  era  el  suietdio  de  que 
él  hablaba. 

Quién  sabe  quiénes  mas  se  estén  suicidando  á  es^ 
tas  horas,  y  procuraremos  tener  al  corriente  ánues- 
tros  lectores,  para  que  se  edifiquen  con  semqantee 
ocurreucias. 


El  dia  2  de  Enero  de  este  año  comensé  ápruUi- 
carse  en  Mérída  un  Semanario  de  literatura  oon  el 
título  de  Biblioteca  de  eeñoriiae,  del  cual  son  redac«> 
tores  los  Sres.  D.  Darío  Maiuera,  D.  IVaneisooSoea 
y  D.  J.  García  Montero,  tres  jévenes  yucatecos  de 
brillante  talento  y  que  se  hallan  dotados  de  un  noble 
entusiasmo  por  las  bellas  letras.  Los  artículos  y 
poesías  que  han  comenzado  á  saUr,  son  notaUea 
y  dignos  de  reproducirse.  Es  verdaderamente  raro 
que  de  todas  las  grandes  ciudades  de  la  BepúbHca, 
solo  Mérida  y  Y eracruz  presenten  el  qemplo  de  un 
movimiento  literario  igual  al  de  Méxifio.  Damos  por 
ello  el  parabioL  á  nuestros  colegas  de  Yucatán. 


A  estas  horas  debe  haber  visto  la  luz  pública  el 
primer  número  de  L'Indépendantj  periédico  quin- 
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oeual  que  otmbeaáiA  teñtu  políticas,  literañaa  y 
comerciaUe,  heotiaB  oon  el  ótijeto  de  remitiree  á 
Esn^.  Su  redactor  es  el  barón  Gustavo  Goedawa 
de  GoatlEOVBki,  esorítor  elegantísimo  que  ja  Be  ha 
keoho  coDoeer  en  noastro  p^  por  nwneroBOS  ar- 
tfcnloB  poUtieoa  y  literarios,  qna  Iibq  sido  apreciadoB 
debidamente.  Atos  éltímos  han  nevado  esta  £r- 
mfe:  JZVanio.  Gosdawa  reone  á  un  gran  talento,  una 
instrucción  vasta,  na  ooBociiniento  de  los  sucesos 
europeos  y  dalos  hombres  de  aquella  región  que 
pocos  tienen,  7  unos  prinoipiDS  liberales  avanzadoE. 
Su  caCdad  de  polaco  le  permite  ser  imparcial  res- 
pecto de  nuestras  cosas,  y  bu  amor  ¿  la  América 
le  hace  ver  nueetloft  acoatecímiantos  á  la  luz  de 
ota  Bana  filosofi».  Creemps  que  sn  periódico  está 
Qunado  &  áw  vn  vwd»dera  idea  de  nuestras  cosas 
7  de  Doestros  hombree. 

El  jnéves  ea  la  noche  7  en  el  gran  teatro  Nscio- 
ml  se  presentó  por  primera  vez  en  la  escena  el  jo- 
ven actor  D.  Muiu4  Estrado,  bMÍendo  el  papel  de 
Andrét  Hoawein  ea  el  drama  de  Feuillet  intitulado 
DiÜüa;  papel  que  mas  bien  que  para  un  debutante 
es  para  jm  actor  de  ñierea.  Sin  embargo,  Manuel 
Estrada  salid  airoso  en  su  desempeño  7  obtuvo  nu- 
neroeoB  7  repetidos  aplausos,  aiendo  llunado  &  la 
tecnia  por  el  páblioo  varias  veees.  El  jdven  Estra- 
da, por  BU  boena  figura,  por  m  exeelente  educación 
y  eiqniaitaa  maneras,  asi  c(»no  por  bu  tcüento  y  su 
vocación  para  el  teatro,  tiene  un  gran  porvenir.  La 
noche  de  su  estreno  oimos  deoir  é,  experimentados 
7  distingoidos  actores,  que  ellos  í  los  tres  añoB  de 
representar,  aun  no  podum  hacerlo  como  este  debu- 
tante; confesión  que  les  honra  Bobremanera.  Estr»- 
d»  es  discípulo  del  distinguido  actor  eepaSol  D.  Ma- 
nuel OsBorio,  ¿  quien  pertenece  por  completo  la 
^oría  de  haber  hecho  nacer  esta  nueva  esperanza  pa- 
ra la  escena  mexicana.  El  célebre  actor  D.  José  Va- 
lero, presidente  del  Conservatorio  dramático  mexi- 
ttao,  faé  quiffl  áió  el  diploma  de  t^omno  al  joven 
Estrada,  y  este  patrocinio  de  dos  artiBtas  notables 
es  de  feÜz  agüero  para  nuestro  querido  compatriota. 

La  Srita.  Ana  Cejudo  estuvo  en  su  papel  de 
Ifionora  admirable,  y  noB  complacemos  en  confe- 
nrk),  para  honra  de  esta  amable  7  estudiosa  actriz. 
En  canto  &  lo  demás  de  la  ftmcion,  toca  describirlo 
&  nuestro  cronista  Manuel  Peredo,  que  prepura  ya 
IBS  de  sus  mas  sabrosas  revistas. 


No  hace  muchos  días  que  el  Presidente  de  la  Be- 
pibUca^  que  lo  os  también  de  la  Sociedad  Lancas- 
tariana,  inaugoró  tres  escuelas  de  níBos  con  qne  la 
Benci<mada  Sociedad  ha  aumentado  el  número  de 
los  estableeimientoB  de  eneeSane»  que  ya  mantiene 
tB  México.  Se  han  bautizado  estoB  nuevos  plante- 
tei  para  la  juventud  con  los  nombres  de  JAbertad, 
Igaaidad,  Fraternidad^  hermosos  nombres  que  son 
ttm»  BteieB0B  tutelares  para  la  nifiei  del  pueblo. 

Lmegable  m  que  en  esta  época  la  ensoBaiiza  pú- 


blica toma  un  incremento  que  no  puede  menos  que 
dunos  grandes  esperanzas. 

Otra  Sociedad  benéfica  ha  establecido  un  colegio 
profesional  para  se&oritas,  en  la  calle  del  Fuente  de 
JesuB  Maria,  bajo  la  direcoion  de  la  BeKorita  D^ 
Dolores  Prieto.  En  este  colegio,  7  por  la  módica 
retpbucion  de  tres  pesos  mensuales,  una  ñifla  pue- 
de adquirir  diva^os  7  sólidos  conocimientos,  pu- 
diendo  en  pocoa  aSos  ser  á  bu  ves  una  profesora,  ó 
tener  con  sus  talentos  un  recurso  para  vivir  con  fa- 
cilidad. Este  ioBtitnto  no  puede  ser  mas  útil,  y  él 
viene  á  llenar  una  necesidad  que  se  hacia  sentir  en 
México,  en  donde  la  educación  de  la  mujer  est& 
bastóte  descuidada. 

No  habitunos  hablado  en  nuestra  crónica  pasada 
de  un  aoontecimiAtto  que  merece  ser  conocido;  pe- 
ro quisimos  dejar  ese  asunto  para  hoy. 

Se  trata  de  la  apertura  de  un»  cátedra  de  His- 
toria de  México,  por  el  sabio  D.  Manuel  Orozco  y 
Berra. 

Un  poco  antes,  varioB  amigos  manifestamos  al 
Sr.  Orozco  el  deseo  qne  teniaroos  de  qne  machos 
acontecimientos  de  nuestra  historia  nacional  se  pu- 
sieran en  claro,  se  estudiaran,  se  reretaran  en  toda 
su  verdad. 

Ademas,  le  expresamos  la  pena  que  nos  cansaba 
ver  qne  en  el  exüwíjero,  agotadas  como  están  las 
indagaciones  de  toda  especie  que  se  han  hecho  so- 
bre loe  pueblos  antiguos  del  Egipto,  de  la  India,  etc., 
la  atención  de  los  sabios  se  hubiese  fijado  en  las  an- 
tiguas naciones  dvilizadas  de  la  América,  empren- 
diéndose trabajos  de  grande  importancia,  sin  que 
nosotroa,  que  somos  los  mas  interesados,  hidésemos 
mayor  aprecio  de  nuestros  monumentos  históricos. 
Que  él,  que  era  uno  de  los  pocos  escritores  mexica- 
nos que  se  habían  consagrado  al  estudio  de  la  his- 
toria de  nuestro  país,  debia  proseguir  euB  valiosos 
trabajos,  siquiera  para  mosbrar  que  no  necesitamos 
ir  al  extai\}ero  á  estudiar  nuesta^as  cosas,  y  pafa  lé- 
game» ese  tesoro  de  conocimientos  que  ha  sido  el 
fruto  de  largos  aflos  de  consagración. 

El  Sr.  Orozco,  con  bu  benevolencia  acostumbra- 
da, nos  dijo  que  estaba  dispuesto  á  comunicamos 
sua  ideas  y  sus  observaciones  sobre  ía  historia  de 
México,  y  qne  para  haoer  metódico  este  estudio, 
abriria  una  cátedra  para  todos  los  qne  quisiesen  con- 
currir. 

Semejuite  noticia  nos  alegró  8obremanflra,7agra- 
decimos  al  Sr.  OroEco  bu  excelente  disposición  para 
trahtgar  en  favor  nuestro,  tanto  maa,  cnanto  que 
generoso  hasta  el  exceso,  7  hallándose  en  una  situa^ 
cion  angustiada,  ae  negó  obstinadamente  á  aceptar 
ninguna  retribución,  diciéndonoB  que  estaba  recom- 
pensado con  el  placer  que  sentia  en  conaagrarae  & 
estudios  qne  le  liabian  sido  siempre  gratos. 

Las  lecciones,  que  son  orales,  se  dan  los  domin- 
gos por  la  tarde,  y  duran  desde  las  tres  hasta  las 
seis.  Por  Bt^uestf^  la  histcoi»  que  allí  as  estudia  no 
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68  la  historia  para  los  niños,  sino  la  l^istoria  crítica, 
el  estudio  elevado,  con  el  ez&men  de  cuantas  auto- 
ridades, monumentos  j  opiniones  hay  en  el  mundo, 
sobre  los  acontecimientos  de  nuestro  país.  Por  for- 
tuna la  biblioteca  del  Sr.  Orozco  es  un  tesoro  ina- 
preciable que  satisface  á  todas  estas  exigencias,  de 
modo  que  nada  se  dice  sin  que  no  pueda  consultarse 
inmediatamente,  y  como  el  maestro  no  ha  querido 
que  sus  opiniones  se  acepten  ciegamente,  se  admite 
la  discusión  y  se  responde  á  todas  las  observaciones. 

El  Sr.  Orozco  en  la  primera  lección  examinó  di- 
versos sistemas  históricos  6  diferentes  modos  de  juz- 
gar la  ciencia  histórica,  por  ejemplo,  el  de  Vico,  por 
ejemplo  el  d«  Schlegel,  después  de  analizar  los  cua- 
les, estableció  el  que  en  su  concepto  era  mas  razo- 
nable, sin  apegarse  fanáticamente  já  ninguno  de  los 
mencionados. 

De  esto  puede  inferirse  que  verdaderamente  su 
estudio  puede  llamarse  Hütoria  de  la  cwüizacian 
en  Méoneoy  lo  cual  abraza  una  esfera  mas  ancha 
que  la  simple  narración  de  los  sucesos. 

El  Sr.  Orozco  ha  dividido  esta  historia  en  tres 
épocas,  &  saber:  la  antigua,  que  concluye  hasta  la 
conquista  de  México  por  los  españoles;  la  media,  que 
Qoncluye  en  1821,  y  la  moderna,  que  llega  hasta  los 
ti^oipos  presentes. 

La  segunda  lección  ha  sido  notabilísima  por  su 
profunda  y  .vasta  doctrina,  por  las  opiniones  del 
maestro  sobre  las  razas  primitivas  y  anteriores  á  la 
toltecaj  por  la  luz  que  ellas  derraman  sobre  esa  era 
desconocida,  pero  que  puede  juzgarse  por  sus  gran- 
diosos monumentos,  y  que  se  puede  llamar  era  por 
lencana,  y  en  fin,  por  sus  observaciones  sobre  las 
magníficas  ruinas  que  nun  se  ven  en  nuestras  re- 
giones del  Norte,  del  Oriente  y  del  Centro. 

Estamos  seguros  de  que  los  sabios  arqueólogos 
europeos  de  mas  nombre  no  se  habrían  desdeñado 
de  asistir  á  esta  lección,  que  ha  sido  para  nosotros 
un  mundo  de  revelaciones. 

En  la  lección  siguiente  vamos  á  hacer  el  estudio 
del  Códice  MendoeinOy  valiéndonos  de  la  colección 
magnífica  de  Lord  Einsborough,  tan  apreciabley 
rara. 

Nosotros  quisiéramos  que  un  triple  número  de 
los  discípulos  actuales  asistieran  &  estas  sabias  lec- 
ciones, que,  no  lo  dudamos,  van  &  tener  una  gran 
trascendencia  en  nuestra  literatura  histórica. 

Hay  algo  mas  para  los  jóvenes  estudiosos  de  Mé- 
xico que  hacer  versitos  y  novelas.  Hay  la  historia, 
que  nos  brinda  con  sus  ricos  tesoros  desconocidos, 
y  que  cuando  se  exploten  enriquecerán  al  mundo, 
como  le  han  enriquecido  los  metales  de  nuestras 
minas. 

IGNAQO  M.  ALTAMIRANO. 
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¿Sabéis  lo  que  es  tener  fija  la  mente 
En  un  mundo  sin  dicha  ni  esperanza, 
Sintiendo  arder  con  el  dolor  la  frente 
Al  contemplar  un  bien  que  no  se  doftnza? 


¿Habdüi  contado  las  pesadss  horas 
Que  largas  son  al  que  el  pesar  oprime, 
Mirando  de  ilusiones  seductoras 
La  luz  lejana  al  que  entre  duelos  gime? 

Pues  yo  he  sentido  ese  dobr  temblé, 

Y  entee  las  sombras  de  una  noche  oscorai 
ün  mundo  vi  de  dichas,  imposible, 

De  placeres,  de  amor  y  de  nermosura. 

En  óptica  fugaz  pasar  veia 
Cien  ilusiones  como  el  délo  bellas, 
Entre  las  luces  de  un  brillante  dia 
O  al  pálido  fulgor  de  las  estrellas. 

Entre  una  selva,  múmca  lejana 
De  un  misefior  aoompafiabf  el  trino. 
Saludando  á  la  emléndHa  mañana 
Qoe  brillaba  en  el  cielo  diamiitiBo; 

Montes,  flores,  magnífica  verdura, 
Arroyos  cristalinos,  frescas  brisas 
Que  remedaban  sobre  el  agua  pura 
Snsjóros,  gritos,  juguetonas  risas;   ^ 

Después  la  luna,  pálida  y  hermosa 
Surgía  lentamente  de  los  mares, 
Gomo  una  ondina  blanca  y  miatoriosa^ 
|Faro  de  amor,  consuelo  en  los  pesares! 

Ya  era  un  palacio  con  murallas  de  oro 
O  una  llanura  fresca  y  perfrunada, 
O  ya  el  divino  y  armonioso  coro 
Que  solo  Dios  escucha  en  su  morada. 

Yí  levantarse  la  rosada  aurora. 
Subir  el  sol,  altivo  en  su  carrera, 
T  el  hondo  espacio  que  su  luz  colora 
Un  mar  de  luces  y  arreboles  era. 

Músicas,  bailes,  plácidos  amores, 
T  mujeres  de  mágica  hermosura, 
Gallarídos  y  amorosos  trovadores 
Cantándoles  su  amor  y  su  ventura; 

Del  mar  tranquilo  la  apacible  calma. 
De  la  estrella  de  amor  la  luz  serena, 
En  el  desierto  la  flerible  palma 

Y  el  tibio  rayo  de  la  luna  en  llena. . . . 

\  Ahí  murmuré  con  sofocado  aliento ; 

t Quién  encadena  mi  ambidon  gigante? 
^oder  quisiera  atravesar  el  viento 

Y  una  emoción  sentir  á  cada  instante. 

Quiero  algo  grande  que  mi  ser  conmueva; 
Mi  razón  se  consume  en  esta  calma; 
Oozar  una  ilusión,  mas  siempre  nueva. 
Para  arrojar  este  sopor  del  auna 

Del  agitado  mar  las  roncas  olas 
A  mi  voz  con  sus  quejas  respondieron; 
Mientras luché  con  mi  delirio  á  solas, 

Y  una  á  una  las  horas  se  perdieron. 

Salió  la  aurora  en  el  rosado  Oriente, 

Y  al  disiparse  de  la  noche  el  velo, 
Volrié  la  calma  á  mi  abrasada  frente 
La  suave  luz  que  iluminaba  el  cielo. 


Vezacros,  Junio  14  de  1864. 
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MARÍA  ANA 


HISTORIA    DE    UN    LOCO 

PIABIO  DB  XXnr  AXiYABO* 
PRIMEBA  PABTE 

CAPÍTULO  I 
Un  Baile  en  TolleiSas. 

Ltt  ooho  de  la  noche  acabaade  Bonar  en  los  re- 
lojas  imnediatofl.  Una  multitud  inmensa  se  eetaoio- 
m  á  lo  largo  de  las  arcadas  de  la  calle  de  JSíPolij 
moáú  desfilar  los  coches  qne  desembocando  de  la 
enlle  de  Cbutigliane,  se  dirigen  al  palacio  de  Talle- 
mSj  entrando  por  la  plasa  del  Carrauael. 

La  SmperatrÍB  da  una  de  las  reuniones  del  lú- 
MB,  y  reCibe  esa  noche  dos  mil  invitados. 

Con  el  ¿rden  admirable  con  que  se  hace  en  Paris 
todo  lo  qne  está  sometido  á  la  acción  de  la  policía, 
m  los  carruajes  desfilando  uno  en  pos  de  otro. 
Sohmante  los  pertenecientes  á  los  miembros  del 
cuerpo  diplomático  extranjero,  y  cuyos  cocheros 
van  proTÍstos  del  laismr^poBMer  del  prefecto  de 
policía^  tienen  el  derecho  de  adelantarse  en  su  mar- 
cha á  los  demás.' 

Dqando  á  la  izquierda  la  arcada  de  la  calle  de 
&^iy  y  4  la  derecha  la  veija  de  fierro  del  jardin 
de  las  Tullerías,  en  cuyos  desnudos  árboles  silba 
im  Tiento  fino,  los  carruajes  de  los  diplomáticos  ex- 
tranjeros van  á  detenerse  en  el  p&beUon  del  Reloj, 
al  pié  de  una  pequeña  escalera,  que  conduce  á  las 
habitaciones  de  la  Emperatriz. 

fin  el  vestíbulo  se  agrupan  los  lacayos,  que  es- 
perarán alU  hasta  la  salida  de  sus  amos. 

Subiendo  por  h^pectueña  escalera  nos  encontra- 
moe  en  el  Saian  del  TranOj  reservado  al  cuerpo  di- 
plomático, mientras  que  el  inmenso  de  los  Maris* 
caU$  se  va  poblando  con  los  demás  invitados  que 
han  entrado  por  la  ^an  escalera. 

En  ambas,  y  en  los  corredores  exteriores,  se  ven 
de  distancia  en  distancia  y  haciendo  centinela  los 
dm  guardioiy  con  su  brillante  uniforme  de  gala,  y 
el  casco  de  plata  en  la  cabeza.  Mudos,  inmdbiles, 
parecen  estatuas  polocadas  allí. 

En  el  primer  sajón,  cubiertos  de  bordados  y  cua- 
jado el  pecho  de  condecoraciones,  están  de  pié  los 
embajadores,  ministros  y  secretarios. .  Con  ellos,  y 
entre  oleadas  de  encajes  y  deslumbrantes  de  pedre- 
ría^ están  sus  sefioras.  Entre  todas  sobresale  por 
sn  elegancia  y  su  gracia  la  princesa  de  Mettemich, 
como  entre  cuadros  mil  sobresale  uno  de  Díaz,  por 
la  expresión  y  el  colorido. 

Envueltos  en  sus  blancos  caftanes  están  los  em- 
bajadores de  Marrueoos,  de  alta  estatura,  anchos 

*  Biatoroooidlnó  asa  modo  loe  apantes  de  I>.  AItmo  ;  perdone  él 
iHlor  4  eon  tito  plecden  en  aentlmiento. 


hombros,  fisonomía  aguilefia^  color  aceitunado  y 
larga  y  poblada  barba  negra,  perfumada  al  uso 
oriental. 

Los  turcos  visten  de  uniforme  á  la  francesa,  con 
el  sable  corvo  ceñido  en  vez  de  espadín,  y  reempla* 
zando  el  sombrero  de  tres  picos  con  el  gorro  gri^o 
de  color  rojo.  Los  persas,  con  trage  también  euro- 
peo, no  usan  mas  distintivo  que  el  sable  como  aque- 
llos y  el  gorro  puntiagudo  de  Astrakan. 

En  la  sala  de  los  mariscales^  inmenso  salón  en 
que  están  los  bustos  de  mármol  blanco  de  los  guer- 
reros mas  célebres  de  Francia,  hay  ya  reunidos  mil 
y  quini^tos  invitados,  hermosas  mujeres  elegante- 
mente vestidas,  empleados  civiles,  militares  del 
ejército  y  de  la  guardia  nacional,  paisanos,  todos 
de  uniforme;  aquellos  con  los  de  sus  empleos  6 
grados,  estos  con  la  casaca  y  el  calzón  corto  de 
terciopelo,  el  sombrero  montodo  y  el  espadín. 

De  repente  el  bullicio  se  aumenta  en  los  salones, 
los  cuchicheos  se  multiplican,  todos  quieren  ocupar 
las  primeras  filas  como  deseosos  de  ver  algo  que  va 
á  pasar. 

Una  voz  resuena,  qne  repetida  por  los  ugieres, 
domina  el  mido,  y  á  cuyo  eco  todo  el  mundo  guar* 
da  silencio. 

Es  la  del  duque  de  Cambacérés,  gran  maestro 
do  ceremonias,  que  anuncia: 

— ¡El  emperador! 

Napoleón  III  aparece  dando  el  brazo  á  la  Em- 
peratriz y  seguido  de  toda  su  corte:  prefectos  del. 
palacio,  edecanes,  oficiales  de  órdenes,  chambela- 
nes, grandes  dignatarios  del  Estado.  El  cortejo  va 
precedido  por  el  gran  maestro  de  ceremonias. 

El  Emperador  lleva  el  uniforme  de  general  con 
el  gran  cordón  de  la  Legión  de  Honor,  calzón  corto, 
medias  de  seda  y  espadbii  al  lado. 

La  Emperatriz,  bella  como  un  ángel,  lleva  un 
vestido  de  cola  de  una  tela  blanca  y  vaporosa,  con 
adornos  azul  claro  y  manto  de  raso  del  mismo  co- 
lor; una  diadema  de  brillantes  cifie  sus  sienes. 

Ambos  se  detienen  en  la  sala  del  Trono.  Allí 
cada  embajador  6  ministro  presenta  á  sus  nacio- 
nales. 

Safret-Pachá,  embajador  de  la  Sublime  Puerta, 
se  inclina  ante  el  Emperador. 

Delante,  beUa  como  la  Haydé  de  Ghild  Harold, 
está  una  mujer.  Si  es  oriental,  sus  ojos  son  la  en- 
trada del  Paruso  que  ofrece  Mahoma  á  los  creyen- 
tes. Su  boca  es  roja  como  la  flor  del  granado.  Su 
tez  tiene  la  frescura  de  las  rosas  de  Jericó.  Su  per- 
fil es  de  una  hija  de  Atenas;  su  busto  el  de  una  an- 
daluza; su  talle  el'  de  una  peri  6  una  hada. 

— Sire,  presento  á  Y.  M.  á  la  esposa  de  uno  de 
los  ricos  banqueros  de  Pera,  dice  S¿fvet-Pachá. 

NapoleoníII,  granapreciadordelabellezafemeni- 
na^  como  Luis  XXV,  se  sintió  fascinado  desde  luego 
por  aquella  beldad;  pero  encerrando  su  emoción  en 
el  fondo  de  su  pecho  y  dirigiendo  á  otra  parte  la 
mirada  apagada  de  sus  ojos  azules,  balbuceó  algunas 
frases  gsJantes  y  siguió  adelante. 
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A  au  ttomoy  la  Emperalariz  saluda  ligeramente  i 
la  extraiijerai  presintiendo  tal  ves  en  ella  una  nueva 
rival  en  el  corazón  de  su  esposo. 

El  Emperador,  la  Emperatriz  y  la  c<»*te  onisaron 
por  la  gdderfa  de  la  PaZj  j  entrando  en  la  sala  de 
lo9  MarÍ8eále9f  ocupaar<m  d  estrado,  á  Guy(f4ado  to- 
maron asiento  los  embajadores  y  los  mimstros  ex- 
tranjeros en  favor,  y  sus  señoras. 

Entonces  las  dos  orquestas  dirigidas  por  Stranss  y 
Waldteuflfell,  colocadas  en  el  salón  de  la  Faz  esta, 
y  aquella  en  el  de  lo»  Mariscales,  dan  la  señal  de 
oomensar  el  baile. 

Mientras  que  tddos  se  precipitan  &éL,  ^  el  id- 
feizar  de  una  ventana,  frente  al  Emperador,  fijos 
los  ojos  en  este,  se  encuentra  un  hombre. 

De  elevada  estatura  y  ancho  de  bomlm»;  tez  páli- 
da y  espaciosa  frente,  donde  resplandec^i  la  inteli- 
gencia, la  meditación  y  la  energíi^  larga  barba  neg^; 
ojos  de  fuego;  manos  y  pies  pequeños;  aquel  hom- 
bre lleva  sobre  la  casaca  bordada  la  cruz  roja  de  los 
cableros  de  Santiago,  y  respira  toda  su  persona 
un  aire  de  distinción  perfecta. 

Otro  hombre  se  le  acerca»  y  estrechándole  la  ma- 
no de  un  modo  particular,  exclama  en  voz  apenas 
perceptible: 

— «  Veritas.» 

— «J^oior,)»  replica  su  interlocutor  ajando  a^tfl 
su  mirada  límpida  y  profunda, 

''-fcühitasj»  contesta  el  otro. 

—Acabo  de.  entrar  en  el  baile,  Maestro,  continúa^ 
Me  dicen  que  l4  Ahttela  ha  sido  presentada  esta 
nocke  al  Emperador. 

— ^Ella  reemplazará  á  Margarita  BeUangé  en  su 
corazím,  y  ejercerá  mas  influencia  en  el  arbitro  de 
la  Europa,  que  la  misma  Eugenia. 

— Sea  para  provecho  nuestro. 

—-Los  tiempos  que  cinrren  son  malos,  y  es  nece- 
sario emplear  todos  los  medios.  El  Imperio  de  Mé- 
xico, que  ahora  se  levanta,  vendrá  abigo;  la  Union 
americana  triunfará  de  los  ccmfederados ;  el  Austria» 
nuestro  mas  firme  apoye,  pudiera  ser  vencida  por 
la  Prusia  en  la  próxima  lucha  que  la  Orden  está 
preparando;  en  España  Isabel  trata  de  reconoce  ai 
JSe-GhUantuomo  como  Bey  de  Italia,  y  este  está 
en  camino  para  Boma. 
^  —Boma  jamás  será  de  los  italiMios. 

— Boma  y  el  Papa  son  de  la  Orden;  pero  ya  es- 
tuvo Pío  IX  en  Gaeta. 

—Dios  impedirá  que  vuelva. 

"^La  demagogia  es  el  Dios  de  la  época. 

— ^En  pos  vendrá  la  reacción. 

— Sí.  Los  tiempos  de  prueba  pasan.  El  catolicto- 
mo  es  y  será  el  señor  del  ui^verso»  y  la  monarquía 
su  compañera  ins^arable.  Los  Sátados-ünidos» 
esa  rqpdblica  gigante  que  hoy  antes  de  concluir  su 
guerra  civil  desafía  á  la  Europa  y  es  la  mas  bella 
esperanza  de  los  republicanos  ddi  uaivetBo,  antea 
de  medio  siglo  estará  gobernada  por  un  rey.  La 
Orden  trabaja  j  gana  terreno  diariamente  aUí. 

Si  Napoleón  IJI  Ikgga  á  ser  nueatroi  y  lo  será; 


si  en  España  derribamos  antes  de  dos  años  álsabe!, 
y  coloca  la  Orden  aUi  gentes  adictas;  si  el  Austria 
por  nuestros  consejos  vence  al  protestantismo  con 
la  Prusia;  entonces  Francia,  España  y  Auattiase- 
rán  la  vanguardia  nuestra  en  el  viejo  mundo. 

— La  primera  piedra  está  colocada.  La  Abuela 
hará  lo  que  quiera  de  Napoleón  III. 

— ¡Frailty  thy  ñame  is  woman!  dijo  un  gran 
poeta;  quién  sabe  lo  que  hará  la  Abuela. 

^^La  Abuela  no  es  una  nrajer,  es  un  demonio 
con  formas  de  ángel. 

El  de  la  barba  negra  suspiró  y  nada  eonteatd. 

Cerca  de  la  media  noche,  el  Emperador,  dando  el 
bvaso  á  la  Emperatriz,  se  dirigid  recerriendo  los 
salones  álajMrfei^(fe2M«<i,dondeeitaba4ervida 
lacena. 

Con  los  soberanos  eenaa  de  pié,  eomo  dloe,  ka 
embajadores,  mimstros  y  Becretaríos  ezttaigercMi,  y 
sus  señoras. 

Del  braso  de  Safvet-Pachá  penetard  la  extraiy  era 
que  ha  sido  designada  oon  el  nombre  de  la  Abuda^ 
en  la  galería  de  Diana. 

El  caballero  de  Santiago  sonritf  ál  verla  pasar, 
y  murmuré: 

-^Iios  hyes  del  Prefeia  tmbigan  tnnbieii  per  2a 
C/raén. 

Al  concluir  la  cena,  el  Emperador  y  la  Empera- 
tris  se  retiraron  á  sus  habitaciones. 

Al  recogerse  en  su  lecho  Napoleón  III,  Uamié  al 
general  Flemry  y  tuvo  con  él  «na  eotfvenaoion  se- 
creta^ que  duré  medía  hora,  y  que  veremos  ea  hs 
e^pítulos  riguieiites. 

Entretanto  elbajle  continué  con  furor  hasta  el 

aananecer. 

GaRXAjja  K»  Esket*. 

{CbtMnuará.) 
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Como  Eva  en  el  jardín  de  las  deudas 
Te  vi  gallarda  y  de  hermcsvra  Uena 
GkNUAdo  de  los  tuyos  las  cañcias. 

Mas  (ayl  que  de  repente  la  azucena 
T  el  oarmin  de  tu  rostro  vi  cubiertos 
De  eztraila  palidez,  con  honda  pena. 

En  tos  ojos  hallé  presaf^  dertos  i 

De  que  en  la  flcnr  de  tus  serenos  días 
A  la  región  pasaras  de  los  amertoe. 

8e  amargaron  las  dulces  alegrías^ 
Que  ft  todos  nos  causaba  tu  presenda 
Muy  mas  grata  que  el  ftxego  en  noches  ftias. 

De  tu  mal  se  agravaba  la  dolendaí 
El  ooraion  helábase  en  tu  pedio, 
T  era  vano  d  conjuro  de  la  denda. 
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Ciud  U«iieo  lirio  en  tttinpond  deábediQi 
Toeroe  d  onello  y  8e  agOBtey  aai  tu  frente 
Lánguida  se  indinó  en  tu  triste  ledio. 

T  de  tus  labios  de  coral  luciente 
La  sonrisa  que  de  ellos  fué  decoro 
Se  apagó  como  el  sol  en  Ocddente. 

Sus  alas  plegó  el  céfiro  sonoro 
Qoe  jvgMido  en  tos  firescos  eorredorea 
Soltaba  en  risos  tu  madeja  de  oro. 

Y  en  botón  marehit&ronse  las  flores 
Al  ver  postrada  &  la  gentil  señora, 
Buefia  ae  sus  perñimes  y  colores. 

Y  las  aves  que  al  rayo  de^la  aurora 
Teíahidaha»  con  au  d¿ee  canto. 
Mudas  «ruaan  |as  pórticos  ahenu 


Y  el  esposo  de  quien  eres  encanto. 
Las  prendas  de  tu  amor,  y  cada  amigo 
Por  tí  gemian  con  mortal  quebranto. 

BnvueltiMí  en  tínieUas  pcv  castigo, 
Cmao  en  noche  sin  luna  y  sin  estrellas, 
Qaeáábamoa  Uoxnndo  sin  abrigo. 

Pero  entrada  el  Seffor  &  las  querellas 
IKó  en  su  oido  escuchando  los  clamores 
De  los  que  oraban  &  sus  plantas  bellas. 

Las  sombras  dd  sepulcro  y  sus  horrores 
Se  disiparon  cual  la  mebla  oscura 
Al  deapontar  dd  dba  los  fti]g(H>es. 

El  délo  de  San  Angd  la  firescura 
De  la  rosa  y  jaamin  &  tus  mejillas 
Yohió  y  la  grada  y  tu  sin  par  duliura. 

Humildes  y  en  la  tierra  de  rodillas, 
CSanlemos  al  Señor  himnos  de  gloria 
Adomdo  sus  akaa  maravillas. 

Peipetneartea  por  dempre  su  victoria 
Quemando  sin  cesar  indenso  en  la  ara 
Consagrada  en  el  templo  &  su  memoria: 
lBen£to  d^uatk  vida  tomó  6  Clara! 


MUCO.  OeCidn»  10  4e  lasa 


José  Sebastimi  Sificiu. 
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Teaéisme  aquí,  lectoras,  por  la  segunda  ves,  tan 
«BpsBoao  y  bien  dispuesto  como  en  la  primer^  y 
1018  que  en  día  ajeno  de  k  pretensión  de  alcamar 
va  fin  tan  deseado. 

Ko  ha  ddo  poco  lo  perplqo  y  lo  vacilante  qoe  me 
h  visto  aohíe  tratar,  brevísimamentepor  lo  menos, 
6  lobre  hacer  punto  omiso  de  mMk  cuestión,  que  con 
fveeer  muy  I6til,  es  ain  embargo  importantUma^ 
yqtie  agitada  cad  en  4odoe  tíeBipos, h^  mdteo  á 


renovBjnie  con  las  mismas  dificuHades,  eaa  la  impo* 
dbilidad  misma  de  una  solucíoii  afasdata  ^qqe  pre* 
sentan  las  cuestiones  sociales. 

He  querido  hablaros  dd  lujo,  j  he  asentado  lo 
de  perplejo  y  vacilante  por  la  rason  sencilla  de  que 
la  tsX  cuestión,  relacionada  con  otras  sobrado  espi» 
nosas  por  sí  solas,  tiene  aspectos  muy  variados  pa- 
ra que  pueda  ser  convenientemente  tratada  en  una 
revista  de  modas  dmple  y  humilde,  y  mas  aún.cuan*' 
do  esta  ha  ddo  escrita  por  quien,  como  vueatro  ad« 
mirador,  es  incapaz  aun  para  esas  revistas,  por  mas 
dmples  y  humildes  que  pudieran  serla 

A  propódto  del  lujo,  podria  comunicaros  la  opi- 
nión de  alguno  de  los  padres  de  la  Igleda,  pudiera 
copiaros  aJgun  trozo  de  célebres  historiadores  de  la 
decadencia  romana,  6  algunos  versículos  dd  Nuevo 
Testamento;  me  seria  mas  f&cíl  aún  recemendaros  la 
lectura  de  una  obra  del  jurisconsulto  francés  Mr. 
Di^>in,  y  apoyarla,  en  fin,  en  varias  disposicioneB 
I  pontificias,  entre  las  cuales  se  puede  ver  una  muj 
rédente.  La  imparcialidad,  en  cambio,  eorigíria  que 
no  omitiese  las  contestaciones  que  se  dieron  ala  obra 
dd  jurisconsulto  francés,  y  qife  tominase  con  apun- 
taros las  doctrinas  de  una  multitud  de  economistaB 
modernos,  que  os  ensefiarian  que  el  lujo  es  d  con- 
sumo^ el  consumo  la  riqueía,  y  esta  la  prosperidad 
de  una  nadon. 

¿Pero  creds  que  dd^nes  de  todo  dio  habríais 
adelantado  algo  que  no  fuese  un  entretenimiento? 
Yo  tengo  para  mí  que  así  sería,  porque  me  parece 
que  es  muy  aventurada  una  soludon  áhsoluta  para 
terminar  cuestiones  como  esta.  Consideradla  en  un 
sentido  moral  únicam^ite^  y  tal  vez  os  pareaca  ñe» 
cesario  cubriros  con.  el  botánico  6  ssodógico  trage 
del  tiempo  primitivo;  vedla  del  modo  opuesto,  y  po« 
co  será  que  echéis  al  fuego  por  la  tarde  d  opulento 
traje  con  el  que  os  habds  engalanado  enla  maBana. 

No  seró  yo  por  cierto  d  que  pretenda  daros  en 
este  punto  una  opinión  segura,  cuando,  por  el  con- 
trarío, me  he  enqMñado  en  presentárosle  Ueno  de  di- 
ficultades. Yo  me  confommró  con  deciros:  dejaos 
guiar  por  vuestra  conciencia  de  madres,  de  esposas 
y  de  hgas,  venerad  á  vuestros  padres,  vivid  en  vues- 
tros maridos,  alentad  úmcamente  para  vuestros  hi- 
jos, y  estad  persuadidas  de  que  sin  que  el  indivi* 
dúo  se  mire  en  la  miseria,  sin  que  la  nación  empo- 
brezca, y  sin  que  deje  de  existir  el  mundo,  mqjo- 
raará  sodafanente,  y  vosotras  vivirds  satisfechas  3^^ 
contentas  como  pudiera  estarlo,  á  ser  podble,  d 
menudo  grano  de  arena  del  dique  que  contiene  la 
destructora  invaden  de  un  océano. 


Podrá  pareceres  una  inconsecuencia  el  que  des- 
pués de  aprovechar  el  tiempo  de  cuaresma  para  da- 
ros el  anterior  saludable  consqo,  propóngame  en 
seguida  hablaros  algo  de  oroy  de  diamantes  á  pro- 
páiito  de  una  vidta  á  la  joyería  dd  Sr.  Baulot. — 
(Plateros  10.) 

^M  oro  es  el  meño  del  mundoy»  ha  dicho  nú 
emiflo  J.  Sifinm  €ii.laacoluDUia8déeote80BQaaarío. 
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Plinio  el  naturalista  aseguraba,  hablando  del  pri- 
mero que  hizo  uso  del  oro,  ttque  ninguno  ha  hecho 
4  la  humanidad  un  daño  sem^'ante.» 

¿A  quién  daremos  la  razón,  á  la  «r Historia  na- 
tural» del  siglo  primero,  ó  al «  Cristal  de  Bohemia» 
del  venturoso  siglo  diez  j  nueve?  Bohemio  el  mis- 
mo Justo,  y  poeta  por  añadidura,  6  mas  bien  bohe- 
mio en  consecuencia  de  poeta,  ha  colocado  á  pesar 
de  ello  la  cuestión  en  un  terreno  que  le  da  todas  las 
ventajas,  y  hará  que  cualquiera  exclame: — «¡Viva 
el  oro!» 

Si  hemos  de  dar  crédito  &  la  Fábula,  la  primera 
joya  fué  un  fragmento  de  la  roca  del  Caucase  don- 
de estuvo  ligado  Prometeo,  fragmento  que  se  en^ 
gastó  en  un  anillo  de  hierro.  De  los  griegos,  los  ani- 
llos pasaron  á  los  romanos,  como  tantas  otras  cosas, 
y  fueron  usados,  mas  bien  que  como  adorno,  como 
una  distinción  del  orden  ecuestre.  Poco  significaría 
de  lo  contrario,  hoy  que  todo  el  mundo  los  usa,  el 
envío  de  tires  medios  llenos  con  los  anillos,  que  ha- 
bla arrancado  de  los  dedos  de  los  caballeros  venci- 
dos en  la  batalla  de  Cannas. 

Apenas  podréis  creer  que  el  modesto  anillo,  for- 
ma probablemente  la  primera  de  las  joyas,  haya 
venido  á  convertirse  en  las  mil  preciosidades  que 
existen  en  la  casa  del  Sr.  Baulot. 

Y  os  diré  desde  luego  que  el  almacén  mismo  es 
una  joya,  por  la  elegancia  y  delicadeza  del  ornato, 
asi  como  por  el  érden  perfecto  y  armonioso  con  que 
se  ven  distribuidos  los  objetos. 

Veréis  alK  zarcillos,  y  medallones,  y  relojes,  y 
prendedores,  y  pulseras  de  formas  excéntricas  y  ca- 
prichosas, pero  de  un  gusto  casi  siempre  irrepro- 
chable. Podrá  ser  que  miréis  un  magnífico  aderezo 
de  oro  y  de  diamantes  perfectamente  montados,  ú 
otro  no  menos  bello  también  de  diamantes  sobre  pla- 
ta. ¿Os  agradan  las  perlas?  Un  solo  collar  am 
cuarenta  y  nueve  de  eUas  y  una  gran  calabacilla, 
reunidas  todas  de  aquí  y  de  allá  para  dar  al  todo 
esa  regularidad  de  proporciones  que  constituye  gran 
parte  del  valor  de  objetos  semejantes;  ese  solo  co- 
llar, pues,  será  suficiente  para  llenar  vuestros  de- 
Seos.  £s  verdad  que  entre  los  tres  aderezos  reúnen 
el  precio  muy  redondo  de  veinte  mil  pesos;  pero  por 
esa  razón  no  compran  joyas  tan  valiosas  sino  aque- 
llos que  son  suficientemente  ricos  para  pagar  esas 
costosas  vanidades. 

Encontrareis  también  en  la  casa  del  Sr.  Baulot 
otros  mil  objetos  de  exquisito  gusto;  relojes  de  me- 
sa, candelabros,-  lámparas,  espejos,  y  servicios  de 
mesa  de  la  acreditada  fábrica  «Cristofle  y  C^,»  que 
disfruta  de  una  fama  tan  merecida  como  universal. 

Veréis,  e^  suma,  tanto  como  yo  he  mirado,  y  co- 
mo yq,  diréis  que  es  imposible  el  diario  de  viaje  por 
esa  comarca  del  reino  de  la  Moda. 

T  permitidi^ie  ahora  que  termine  con  la  descrip- 
ción de  algunos  de  los  últhnos  tragos  que  Celix^  ha 
compuesto  para  algunas  elegantes  sefioitus  de  la  ca- 
pital. 

Es  el  primero  de  moiré  anUque  negro»  adorfiftdo 
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con  un  clan  encaflonado,  negro  también,  formando 
cabezay  según  un  tecnicismo  que  no  pretenderé  ex- 
plicaros; un  largo  Seco  con  azabache,  y  un  ahucha- 
do de  crevé  álAvi^'Oj  en  forma  de  delantaL  El  talle 
liso  y  montante,  con  una  especie  de  estola  afirmada 
con  el  cinturon  de  raso  negro,  teniendo  por.  detrás 
un  gran  lazo  sin  adornos.  El  trage  descrito  es  muy 
propio  para  la  iglesia,  aun  cuando  por  su  color  y 
forma  pueda  servir  con  propiedad  para  otros  usos 
muy  variados. 

El  segundo  vestido  es  de  chiné  gris  claro,  ador- 
nado con  un  oían  gros  verde,  orlado  con  un  fleco  de 
seda  también  verde.  Sobrevat  recogido  en  forma 
canastilla  (panier),  con  adornos  del  mismo  género 
que  los  de  la  falda.  Corpi!k>  abierto  con  vuelta  y 
mangas  á  la  Pompadour,  terminadas  por  un  oían 
ple^o  al  puik)  y  adornado  coi;  blonda.  Este  trage, 
completado  por  un  peinado  correspondiente,  es  uno 
de  los  mas  propios  para  visita  6  para  una  comida 
elegante. 

Quiero  terminar  esta  revista  con  la  descripción 
de  un  vestido  enviado  por  la  casa  de  Worth,  una  de 
las  mas  acreditadas  en  el  extranjero,  para  la  seño- 
ra de  O.,  dos  de  cuyos  trages  tuve  á  gusto  de  des- 
cribiros en  mi  pasada  revista. 

El  trage  era  de  grós  plata  muy  claro,  sembrado 
de  flores  brochées  muy  menudas.  La  enagua  6  falda 
formaba  por  el  frente  un  delantal  gros  verde  con  un 
oían  del  mismo.  Liso  por  detrás,  tenia  á  los  lados 
unos  grandes  y  elegantes  lazos  vwdes.  Tallealto,  con 
adorno  igual  al  de  la  falda.  Cinturon  angosto  con  un 
ancho  lazo  por  la  parte  posterior.  Tal  es,  según  mis 
recuerdos,  el  vestido  que  si  por  mi  pobre  descrip- 
ción no  os  ha  parecido  muy  hmnoso,  no  debéis  creer 
menos  que  lo  era. 

No  tan  elegante  como  los  tragos  descritos,  ha  sido 
mi  revista,  que  tengo  el  gusto  de  recomendará  vues- 
tra benevolencia,  siquiera  para  verme  perdonado  por 

vosotras. 

Marhr  F.  in  JAins6Di. 


EL  SUICIDIO. 


Los  casos  tan  repetidos  de  suicidio  que  han  acae- 
cido últimamente,  no  causarían  asombro  en  Ingla- 
terra, en  los  Estados-ünidos  6  en  Paris;  pero  en 
México  se  hace  sumamente  notable  esa  funesta 
moda. 

¿  Será  que  la  vida  se  va  haciendo  realmente  in- 
soportable? 

¿Será  que  es  tan  contagioso  el  mal  ejemplo,. que 
Hasta  el  mas  malo  de  todos  tiene  secuaces? 

¿O  será  que  la  moralidad  anda  ya  en  este  pobre 
mundo  mal  parada  é  insuficiente? 

La  cuestión  del  suicidio  todavía  no  se  deda»  su- 
ficientemente discutida^  y  há  lugar  á  votar. 

Hay  quien  diga  que  nadie  tiene  derecho  .de  quih 
tarso  lo  que  no  le  pertenece. 
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¿Nos  pertenece  6  no  nuestra  vida? 

R6  aqní  la  única  vez  en  qne  el  hombre  es  su 
yroD,  su  juez  j  su  verdugo^  y  en  que  son  insepa- 
rables el  pecado  y  la  penitencia. 

Todo  el  mundo  existe  para  regalo  del  hombre: 
todos  nosotros,  aunque  llorando  á  ratos,  nos  rega- 
lamos de  lo  lindo. 

Solo  el  suicida  dice  «muchas  gracias»  y  se  va  al 
otro  barrio,  como  aquel  que  le  jug(5  un  buen  chasco 
i  ga  anfitrión,  quedándose  sin  comer. 

El  suicidio  y  la  medicina  suelen  emplear  los  mis- 
mos recursos:  suprimir  al  enfermo. 

El  suicida  cree  haber  agotado  todos  los  medios, 
y  recurre  al  de  dejar  de  ser. 

La  medicina,  cuando  siente  su  cabeza  caliente,  de- 
iahucia^  fiada  en  que  la  muerte  hará  el  resto. 

De  manara,  que  la  última  receta  es  al  enfermo  lo 
qne  la  pistola  al  suicida:  el  último  remedio. 

En  el  enfermo  se  acaba,  por  ejemplo,  el  pulso  y 
lo^  la  respiración. 

En  el  suicida  so  acaba  la  Té  y  luego  la  esperanza. 

Para  curar  el  cuerpo  hay  la  ciencia,  si  la  enfer- 
medad es  curable. 

Para  curar  el  alma  hay  la  razón,  si  lá  enferme- 
dad es  un  engaño  6  un  error. 

Pero  ni  )a  ci^encia  libra  de  la  muerte  al  que  se  ha 
de  morir,  ni  la  razón  enferma  se  cura  sola. 

Resultando  entonces  de  dos  cosas  muy  grandes 
dos  cosas  muy  chicas,  6  lo  que  es  lo  mismo,  la  cien- 
cia y  la  razón  convertidas  en  dos  palabras* 

Éa  el  pleno  goce  de  la  razón,  ¿quién  persuade  á 
otro  de  que  debe  matarse? 

El  que  preguntara  si  se  debia  matar,  daria  una 
pmeba  de  que  no  quería  morir. 

Por  eso  los  suicidas  se  alzan,  se  bajan  y  se  pier- 
den solos.  Es  un  soliloquio  en  que  la  razón  se  mete 
en  rm  callejón  sin  salida,  hasta  encontrar  la  pistola. 

Si  los  suicidas  volvieran  al  mundo,  no  reincidi- 
rian,  por  mal  que  les  fuera  en  la  segunda  época. 

Ningún  animal  se  suicida,  excepto  el  hombre.  El 
animal  tiene  un  instinto  de  límite  prescrito,  y  es 
siempre  el  mismo. 

£1  hombre  que  pieqpa  mucho  y  que  tiene  la  pre- 
tensión de  saberlo  todo,  llega  hasta  pensar  que  no 
le  sirve  la  vida,  y  tira  esa  chachara  al  basurero. 

El  animal,  como  no  piensa,  jamas  hace  esa  bar- 
baridad. 

El  hombre  ejecuta  todas  sus  buenas  acciones  de 
modo  que  lo  vean  todos,  y  para  delinquir  se  escon- 
de; y  como  el  suicidio  es  la  última  de  las  torpezas, 
de  las  debilidades  y  de  los  delitos,  el  hombre  se  es* 
conde  para  matarse. 

T  lo  peor  es  que  el  hombre  no  se  mata  por  es- 
conderse de  los  demás,  porque  entonces  le  bastaría 
esconderse,  sino  que  muere  por  esconderse  de  sí 
mismo* 

El  hombre  se  mata  por  amor  y  por  dinero,  y  muy 
satisfecho  de  sí  mismo,  discurre  así: 

Fnkna  no  me  ama;  luego  debo  volarme  la  tapa 
de  los  sesos. 


Debo  tanto,  y  tengo  menos,  luego  debo  matarme 
por  saldo. 

Fulana  tiene  un  pié  muy  chico,  y  no  me  perte- 
nece ni  el  pié  ni  Ftdana,  sino  que  le  pertenece  á  mi 
vecino.  Mi  vecino  es  mas  feliz  que  yo,  razón  por  la 
cual  no  puedo  ser  mas  feliz  que  él  mañana.  El  pié 
es  chico;  luego  no  podré  encontrar  después  cien  pies 
mas  chicos.  Fulana  dice  que  no  me  ama lue- 
go es  cierto,  supuesto  que  no  hay  mujer  que  mien- 
ta; que  no  me  ha  de  amar  nunca:  cierto;  todas  las 
mujeres  pueden  decir: «  de  esta  agua  no  he  de  beber. » 

Razones  todas  por  las  cuales  llenaré  de  luto  á 
los  mioB,  suprimiéndome;  después  de  lo  cual  cre- 
cerá el  pié  déla  vecina,  y  dirá:  «¡pobre!»  el  primer 
dia. 

El  que  se  suicida  por  dinero  se  Vuelve  el  mejor 
arítmético  del  mundo.  Valgo  como  un  millón  y  de- 
bo como  otro  millón.  Si  pago  el  millón  que  debo 
con  el  millón  que  tengo,  me  quedo  pobre;  y  no  obs- 
tante, soy  millonarío  y  estoy  muy  contento. 

Otro  dice:  «debo  tres  millones  mas  de  lo  que 
tengo,  que  es  uno  y  medio,»  y  agrega:  «r sería  yo 
capaz  de  vivir  cien  afíos  por  no  dejar  de  pagar  mis 
deudas.»  Hé  aquí  un  hombre  que  vive  porque  sa- 
be vivir;  este  no  es  de  los  que  se  matan. 

Pero  un  pelagatos  debe  quinientos  pesos,  y  en  su 
vida  las  ha  visto  mas  gordas,  y  el  pelagatos  dice 
entonces:  icno  puedo  pagar;  luego  debo  darme  un 
balazo,  porque  de  esta  manera,  si  bien  es  cierto  que 
no  pago,  es  cierto  que  me  muero,  lo  cual  será  un 
argumento  para  probar  que  tenia  yo  vergüenza;» 
convicción  que  el  suicida  aprecia  en  quinientos  pe- 
sos, pero  no  el  acreedor. 

Hé  aquí  un  modo  honroso  de  no  pagar. 

De  lo  que  se  infiere  que  el  hombre  puede  jugar 
una  mala  pasada  impunemente  al  pinto  de  la  palo« 
may  con  tal  de  que  se  la  juegue  también  á  sí  mis* 
mo;  6  de  otro  modo,  la  droga  endosada  á  la  vida,  ya 
no  es  droga. 

La  partida  doble  es  la  verdadera  filosofía  del  si- 
glo XÍX.  Debcy  luego  haber;  haber j  luego  debe.  To- 
da deuda  supone  indispensablemente  un  deudor  y 
un  acreedor.  Suprímase  al  deudor  y  se  suprimirá 
la  deuda;  esto  es  lícito. 

Porque  si  suprime  vd*  al  acreedor,  la  justicia  da 
en  que  es  vd.  un  criminal,  y  se  encarga,  después  de 
suprimido  el  deudor,  de  suprimir  al  acreedor,  6  lo 
que  es  lo  mismo,  de  suprimir  la  deuda,  pero  en  regla. 

Con  solo  que  los  suicidas  por  amor  hicieran  lo 
que  los  suicidas  por  dinero,  hallarían  la  piedra  filo- 
sofal, y  quedarian  nulos  los  primeros;  porque  supues- 
to que  uno  es  el  amante  y  otro  es  el  hombre,  y  una 
es  la  mujer  y  otra  es  la  amada,  quedan  en  el  suici- 
dio por  amor,  cambiadas  así  las  palabras:  deudor  el 
amante,  acreedor  la  amada:  suprímase  á  la  amada, 
supuesto  que  la  justicia  lo  permite,  y  queda  supri- 
mida la  deuda^  sin  homicidio  y  sin  suicidio,  que  es 
mas  llano  y  mejor. 

Pero  hé  aquí  que  el  hombre  loo  ^úede  acabar  de 
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Uanwrle  á  I110  coeas  por  bus  nombres,  7  de  ahí  na- 
cen tantas  aberraciones. 

Mimbre  y  aliante^  fMi¿er  j  amada. 

¿Pe  d^nde  inventan  los  suicidas  qae  estas  pah- 
luM  son  iguales?  Mientras  no  aprendamos  á  llamar 
&  las  cosas  por  sus  nombres,  estamos  en  el  abe  de 
la  vida»  7  s^uiremos  matándonos  por  equiyocaciop. 

H.  7  M.  deben  mucho;  pero  H.  se  da  un  balazo, 
mientras  que  M.  dice  mu7  ufano  que  tiene  mucko 
crédito :  este  sabe  la  cartilla  7  entiende  de  palabras. 
Aquel  murí<í  sin  saber  de  la  misa  la  medja.  Todo 
comerciante  sabe  que  crédito  es  dinero,  7  seguro  de 
este  axioma,  dice:  debo,  luego  tengo :  la  torpeza  con- 
siste en  decir:  debo,  luego  debo.  Eso  está  bueno  pa- 
ra cuando  no  habia  partida  doble,  para  los  tiempos 
de  pan  pan  7  vino  vino,  para  los  tiempos  en  que  no 
se  sabia  leer. 

Sabido  es  que  todo  el  mundo  lee,  pero  no  todo  el 
mimdo  sabe  leer. 

Todos  los  males  de  la  vida  nos  vienen  de  este 
atraso  en  que  vivimos  con  respecto  á  las  palabras. 
Asi,  por  ejemplo,  lee  vd.  ro&o,  píUc^ej  uedndaloj 
as^nnato^  crueldad.  No  se  asuste  vd.,  no  se  escan- 
dalice vd.;  todo  eso  no  tiene  nada  de  malo,  7  si  vd. 
lo  ve  así,  es  porque  no  sabe  leer  unas  cinco  palabras 
que  querían  decir  esto: 

Operaciones  de  la  revolttdan  de......  (tal  parte) 

por  la  sagrada  causa  de  (tal  cosa). 

ÍDtfnde  está  el  horror  701  escódalo? 
¡n  otra  parte  lee  vd. :  espolio,  gravamen^  ruina. 
O  no  dice  así,  6  no  sabe  vd.  leer. 

.  Leavd.  Contribución  sobre (tal  cosa)  óim- 

puesto  decretado  en (tal  fecha.)  Ya  ve  vd. 

que  la  cosa  cambia  completamente. 

De  todo  lo  cual  se  deduce,  que  por  adelantados 
que  se  nos  juzgue  en  este  siglo,  los  pocos  males  que 
nos  quedan  por  extirpar  subsisten  porque  no  sabe- 
mos leer. 

Faoomdo. 

m  CORAZÓN  Tm  ALMA. 


A  P, 


Sin  darme  cuenta  vivía, 

Y  en  la  vida  no  pensando, 
Ni  gozaba  ni  suma. 

Di  con  la  expmenda  un  dia, 

Y  atajando 

Mis  nasos,  habldme  así: 
•—«Guando  tu  alma 
Pe  tu  pecho  ae  haya  huido, 
Btisoala  con  fé,  con  calma; 
¿No  la  bailas?  eres  perdido, 
¿La  enenenteas?  aeras  felis.» 

Me  burlé  de  la  experiencia; 
Ya  se  sabe 

Que  la  duda  siempre  cabe 
Bel  hombre  en  la  inezperienda. 
]A7,  euán  breve 
Aquella  inocente  duda 
ttd  suerte  aleve. 


Ouando  miré  sorprendido 

Y  sin  darme  la  raion, 

Que  mi  alma  se  habia  huido, 

Y  con  eUa  el  conuEon! 

Sin  conuEon  7  sin  alma 
Fui  muy  desgraciado,  y  lu^o 
Écheme  á  buscarlos  ciego; 
Siempre  en  vanol 
Muchas  mujeres  hallaba 

ÍQue  mi  alma  buscaba  allí), 
las  mis  prendas  no  encentaba» 

Y  pensé  al  fin  en  morir. 

Te  vi  un  dia. 
Tan  pura  como  una  vi  rcen, 

Y  mas  que  una  virgen  belku 
Mi  .alexia 

Fué  tan  grande  al  ver  mis  prendas 

Y  en  otra  prenda  al  hallarlas, 
Que  no  acerté  á  recobrarlas. 
Desde  entonces  ya  en  la  calma 
No  pensé  del  ataüd. 
Porque  td  eras  mi  alma, 

Mi  coraion  eras  tá. 

M.  F.  ne  JAmooL 

Febrero  de  IMft. 


VIVIR  ES  LLORAR! 


El  nifio  interrumpe  su  juego  ineoente 

Y  va  entre  loe  otros  el  llanto  &  enjugar; 
La  joven  devora  su  lágrima  ardiente, 

Y  ya  con  tristesa  murmura  doliente : 

Vivir  es  llorar  1 

Los  hombres  lloramos,  y  llora  el  anciano. . 
?Qaién  hay  que  no  tenga  dolor  que  oenltarT 
El  mal  es  del  mundo  sai^griento  tirano, 
ir  apenas  rasona,  murmura  el  humano: 

Yivir  es  Uorarl 

El  mismo  deleite  ftbrU»  palpitante, 
Bn  pos  de  si  Ueva  cansancio  y  pesar; 
Nos  quema  del  goce  la  llama  incitante, 

Y  el  pecho  latiendo  repite  anhelante; 

Vivir  és  llorarl 

Moviendo  las  gasas  que  adornan  la  cuna. 

Secando  del  joven  la  flor  sin  rival, 

Hiriendo  del  hombre  la  loca  fortuna^ 

Del  duelo  repite  la  vos  importuna: 

Vivir  es  llorarl 

Lun  Powx 

Tulandiigo,  Febrero  4ie  1869. 
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FERNANDO  OROZCO  Y  BERRA. 


( Apuntes  blográlloM. ) 


Por  su  originalidady  por  su  profundo  sentimiento, 
por  80  fogosa  y  brillante  imaginación.  Femando 
Oroseo  y  Berra  merece  ocupar  nno^de  los  prime- 
roB  lugares  en  el  t^nplo  de  la  literatura  mexicana. 
Meteorofdgae,  Orozcono  hizo  mas  que  cruzar  nues- 
tro espacio  inundándole  de  luz,  para  apagarse  rápi- 
dunente  en  las  tinieblas  de  una  muerte  prematura, 
no  sin  dejar  una  huella  esplendorosa  que  contem- 
]damoB  todavía  con  amor  y  con  admiración. 

El  malogrado  autor  de  Za  guerra  de  treinta  años 
ym6  poco;  y  justamente  cuanáo  daba  mas  esperan- 
ns,  cuando  la  juventud  le  sonreia  acariciosa,  ha- 
ciéndole entrever  horizontes  sin  límites,  cuando  su 
patria  aplaudía  con  entusiasmo  sus  notables  pro« 
dacciones,  la  muerte  vino  &  herirle  sin  compasión 
7  á  romper  esa  lira  de  la  que  él  supo  arrancar  tan 
poderosas  y  mágicas  armonías. 

Sin  esta  desgracia,  Femando  Orozco  seria  hoy 
ima  de  nuestras  lumbreras  literarias,  y  habria  ya 
enriquecido  el  tesoro  de  las  musas  mexicanas  con 
nmnerosas  y  exquisitas  joyas,  de  mas  valor  sin  du- 
dft  que  las  que  nos  ha  dejado  y  que  ya  son  bastan- 
te predoeas.  Su  talento  progresaba,  como  es  natu- 
nl,  y  se  notaba  en  sus  últimas  obras,  no  solo  que 
U  inspiración  era  mas  robusta,  sino  que  el  estudio 
«a  mas  concienzudo  y  mas  ilustrado. 

No  noe  hemos  propuesto  escribir  ni  una  biogra- 
fía ni  un  juicio  crítico  de  las  obras  de  Orozco  y 
Betra^  ñno  bosquejar  ligeramente  los  sucesos  de  su 
Tida  y  los  rasgos  de  su  carácter  literario,  á  fin  de 
qie  sobre  este  disefio  vengan  otros  escritores  &  ha-* 
eer  el  estudio  verdadero,  amplio  y  minucioso  que 
feneceBita. 

Por  otra  parte,  lo  confesamos  francamente,  pro- 
faunos  bastante  cariño  á  la  memoria  del  infortu- 
MÍ0  poeta  para  que  pudiésemos  ser  imparciales  en 
.l^amioa.  Kos  contentamos,  pues,  con  publicar  es- 
ni  ifnmtes,  á  fin  de  que  los  trabajos  de  Orozco  no 
r  ^leden  olvidados,  y  con  esto  hacemos  cuenta  que 
depositamos  una  humilde  flor  en  la  modesta  tumba 
del  malogrado  poeta. 

Femando  Orozco  nacitf  en  San  Felipe  del  Obra- 
je, pueblo  del  Estado  de  México,  el  duk  8  de  Junio 
de  1822,  y  fueron  sus  padres  D.  Juan  N.  Orozco 
7  W  María  del  Carmen  Berra. 

Siendo  nifio  aún,  su  familia  se  trasladé  á  Méxi- 
co, y  en  el  Seminario  conciliar  de  esta  ciudad,  Fer- 
Bndo  comenzé  á  estudiar  el  idioma  latino  á  la  edad 
de  catorce  años.  Su  profesor  el  Dr.  D.  Juan  B. 
Ormaechea  (después  obispo  de  Tulancmgo),  certifi- 
ca en  varios  documentos  que  tenemos  á  la  vista,  la 
^licacion  de  su  discípulo,  y  elogia  su  talento  y  sus 
conocimientos  en  la  lengua  de  Cicerón,  manifestan- 
do que  por  estos  motivos  mereció  sustentar  una 
op$9Íeum  MMante  en  cada  uno  de  sus  cursos,  que 
le  conchyeron  en  1887.  Después  estudié  Filoso- 


fía y  dos  años  de  Medicina,  mereciendo  también  en 
sus  exámenes  honrosísimas  calificaciones. 

Al  concluirse  el  segundo  año  de  Medicina  el  pa- 
dre de  Orozco  murió,  y  su  familia  quedó  enton- 
ees  á  cargo  del  hijo  mayor,  el  Sr.  D.  Manuel  Oroz- 
co y  Berra,  bastante  joven  todavía,  pero  que  co- 
menzó á  trabajar  para  subvenir  á  las  necesidades 
de  sus  hermanos.  Yióse  obligado  con  este  motivo 
D.  Manuel  á  trasladarse  á  Puebla,  y  D.  Feman- 
do tuvo  que  seguirle. 

En  esa  ciudad  concluyó  sus  estudios  de  Medici- 
na el  año  de  1845,  y  comenzó  á  ejercer  su  profe- 
sión con  notable  acierto  y  aceptación  universal. 
Pero  el  jóveñ  doctor  se  sentía  inclinado  decidida- 
mente á  las  bellas  letras,  y  consagraba  á  ellas  to- 
das las  horas  que  le  dejaban  desocupadas  sus  tra- 
bajos humanitarios.  Poco  importaba  á  Orozco  la 
fortuna;  y  ademas,  en  su  calidad  de  médico,  por  su 
absoluto  desinterés,  por  su  independencia  de  ca- 
rácter y  por  sus  costumbres  originales,  no  hubiera 
podido  jamás  allegar  riquezas,  como  otros  muchos 
de  sus  compañeros.  Los  médicos  que  hacen  versos 
no  hacen  dinero.  Este  es  el  hecho,  y  la  causa  de 
eso  está  en  la  organización  especial  de  los  poetas 
que,  cualquiera  que  sea  su  profesión,  se  entregan 
á  las  dulces  ilusiones  de  la  gloria,  sin  hacer  caso 
del  oro  y  de  las  comodidades  que  él  proporciona. 
Por  otra  parte,  el  vulgo  necio  cree  á  veces  que  la 
poesía  no  es  compatible  con  la  ciencia,  como  si 
la  imaginación,  como  si  el  sentimiento,  como  si  las 
nobles  aspiraciones  del  alma  fuesen  una  venda  pues- 
ta en  los  ojos  del  sabio,  como  si  la  Patología  estu- 
viese reñida  con  la  sensibilidad,  como  si  no  se  pu- 
diese analizar  un  cadáver  después  de  haber  sabo- 
reado un  verso  de  Homero  y  de  Virgilio,  como  si  la 
mdeza  en  el  estilo  fuese  una  condición  indispensa- 
ble para  disertar  sobre  una  enfermedad. 

Como  quiera  que  ello  sea,  y  sin  preocuparse  con 
las  opiniones  del  vulgo.  Femando  Orozco  dividió  *su 
tiempo  mientras  estuvo  en  Puebla,  entre  sus  ocu- 
paciones médicas  y  sus  estudios  literarios. 

Ya  habia  publicado  en  varios  periódicos,  que 
recogían  entonces  las  inspiraciones  poéticas  de  la 
juventud,  muchas  composiciones  que  llamaron  jus- 
tamente la  atención  por  su  dulce  melancolía,  por 
sus  brillantes  imágenes,  y  no  pocas  veces  por  sus 
atrevidas  concepciones  y  por  su  vigor  apasionado. 

No  parece,  leyendo  aquellas  poesías,  sino  que  Fer- 
nando entraba  en  el  mundo  con  el  corazón  maltra- 
tado por  precoces  amarguras,  ó  entristecido  por  dolo- 
rosos presentimientos.  El,  como  todos  los  verdaderos 
poetas,  sentía  su  alma  agobiada  por  un  sufrimiento 
desconocido,  pero  no  por  eso  menos  punzante  é  in<' 
menso.  El,  como  todos  esos  cantores  de  los  grandes 
sentimientos,  poseia  una  organización  delicada^  pri- 
vilegiada, y  que  por  lo  mismo  estaba  mas  dispuesta 
al  sufrimiento  y  á  las  penas,  que  no  logran  con* 
mover  á  las  organizaciones  vulgares. 

Orozco  era  un  poeta  lleno  de  dolor.  Sus  cancio- 
nes parecen  moduladas  en  el  arpa  de  Byron  ó  en 

10 


130 


EL  RENACIMIENTO. 


el  laúd  de  Espronceda.  Era  la  época  en  que  reina- 
ba la  escuela  romántica,  j  nuestro  poeta  pertenecía 
á  ella;  pero  no  por  imitación,  sino  por  vocación, 
porque  sentia.  No  se  nota  en  él  ese  amaneramiento 
que  caracteriza  desde  luego  á  los  que  siguen  un 
sistema  cualquiera,  no:  cantaba  el  dolor  porque  el 
dolor  era  su  numen,  porque  su  alma,  como  una  pi- 
tonisa desesperada,  era  presa  de  una  agitación  ir- 
resistible, 7  hablaba  cediendo  &  un  impulso  supe- 
rior. 

Esos  versos,  hoy  dispersos  en  varios  periódicos 
de  literatura,  y  particularmente  en  el  Liceo  mexi- 
canOy  pueden  consultarse,  y  su  lectura  confirmará 
nuestro  juicio,  así  como  el  conocimiento  de  los  pe- 
sares que  amargaron  desde  muy  temprano  la  vida 
de  Orozco,  y  que  están  en  parte  revelados  por  él 
en  su  hermosa  y  triste  novela  La  guerra  de  treinta 
años. 

Veto  volviendo  al  érden  cronol($gico  que  seguía- 
mos, diremos:  que  en  1848  y  49  se  fijé  mas  la 
atención  en  el  talento  literario  de  Fernando,  á  con- 
secuencia de  la  publicación  de  un  periódico  teatral, 
que  con  el  título  de  El  Entreacto^  comenzó  á  re- 
dactar en  Puebla.  Este  periódico  se  repartía  en  el 
teatro  en  las  noches  de  representación,  y  las  revis- 
tas dramáticas  que  contenia,  y  que  indicaban  un 
gran  talento  y  una  instrucción  Tariada  y  sólida, 
eran  objeto  constante  de  curiosidad.  Como  á  veces 
estas  revistas  estaban  escritas  en  tono  satírico  y 
hacian  alusiones  picantes  y  epigramáticas,  ocasio- 
naron al  crítico  frecuentes  disgustos  con  los  actores 
y  con  otras  personas  apasionadas. 

Por  otra  parte,  como  Orozco  profesaba  principios 
liberales  avanzados,  sus  escritos  causaban  alarma 
en  los  espíritus  mezquinos  de  aquellos  gobernantes 
de  Puebla,  meticulosos  y  susceptibles,  y  que  no  ad- 
mitían la  libertad,  si  no  era  con  todas  las  restric- 
ciones que  acababan  por  confundirla  con  el  despo- 
tismo. 

Por  esta  razón  Femando,  ya  bastante  entriste- 
cido con  el  recuerdo  de  sus  desgraciados  amores, 
acabó  de  exasperarse  con  estas  contrariedades,  y 
completamente  hastiado  en  Puebla,  se  vino  á  Mé- 
xico en  busca  de  otro  circulo,  de  otra  atmósfera  y 
de  otros  goces. 

Aquí  empezó  á  escribir  en  varios  periódicos  po- 
líticos, y  sué  primeros  artículos  aparecieron  en  el 
Moniior  Hepublicano^  en  cuya  redacción  permane- 
ció algún  tiempo. 

Entonces  fué  cuando  concluyó  su  novela  La  guer- 
ra de  treinta  años,  que  se  publicó  en  la  imprenta  de 
Gturcía  Torres  en  el  año  de  1850,  en  dos  volúme- 
nes en  49  con  343  y  338  páginas,  llamando  luego 
la  atención  por  las  interesantes  escenas  que  descri- 
bía, y  porque  casi  todos  los  personajes  que  en  ellas 
se  hacian  aparecer  con  nombres  disfrazados,  vivian 
y  eran  conocidos  en  la  sociedad  mexicana  y  en  la 
de  Puebla. 

Hemos  procurado  en  otra  parte  (*)  dar  una  idea 
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de  esta  leyenda,  notable  por  mas  de  un  motivo,  y 
hoy  juzgamos  á  propósito  reproducir  la  patte  rela- 
tiva. 

(T  Después  de  Payno,  dice,  hubo  otro  paréntesis, 
hasta  que  Fernando  Orozco  y  Berra  pubUeósv 
Chierra  de  treinta  año$y  novela  bellísima,  original, 
escéptica,  sentida,  que  respira  voluptuosidad  y  tris- 
teza, y  que  es  la  pintura  fiel  de  las  iiBi^resiones  de 
un  corazón  corroído  por  el  des^igaño  y  por  la  da- 
da, y  que  habia  entrado  en  el  muado  ávido  de  «mor 
y  de  goces.  Nosotros  pondriamos  por  epígrafe  al 
libro  de  Orozco,  esta  quintilla  de  Enrique  Gil : 

I  Ay  del  corazón  del  niño 
Que  se  abrió  sin  vacilar. 
Sin  reserva  y  sin  alifio, 
Kdiendo  al  mundo  cariíLo 
Y  no  le  pudo  encontrar  t 

«La  Ghierra  de  treinta  año9  es  la  historia  de  un 
corazón  enfermo;  pero  es  también  la  historia  de 
todos  los  corazones  apasionados  y  no  oompreadidos. 
Fernando  Orozco  fué  muy  desgraciado^  murió  joven 
y  repentinamente,  poco  después  de  la  publi^ion 
de  su  novela,  que  es  la  historia  de  su  vida.  Los  p^- 
sonajes  que  en  ella  retrata,  vivian  entonces^  viven 
aún;  y  los  jóvenes,  á  quienes  su  narracicm  interesó 
en  alto  grado,  hacian  romerías  para  ir  á  conocer  á 
aquella  ingrata  Serafina,  que  filé  la  negra  deidad 
de  los  amores  del  autor. 

<(  Femando  Orozco  tiene  una  extraña  semejanza 
con  Alfonso  Karr,  y  hasta  la  forma  loca  y  original 
de  la  Ghierra  de  treinta  años,  es  la  misma  que  la 
de  Bajo  los  tilosy  de  aquel,  que  según  la  carta  final, 
es  también  la  historia  de  sus  pesares.  Leyendo  am- 
bas novelas,  se  sorprende  uno  de  su  analogía,  j» 

Tenemos  que  hacer,  con  motivo  de  este  párrafo, 
una  rectificación  ó  aclaración  importante.  Hemos 
calificado  de  escéptica  la  novela  de  nuestro  poeta, 
hemos  dicho  que  el  corazón  de  este  se  hallaba 
corroido  por  la  duda.  Hicimos  mal  en  emplear 
estas  palabras  que  se  prestan  á  varias  interpreta- 
ciones. No  hemos  querido  hablar  de  escepticismo 
en  materias  religiosas.  Se  sabe  que  este  sistema 
filosófico  que  se  llama  Escepticismo^  y  que  nació  en 
la  Escuela  de  Pirren  de  Elea,  consiste  en  ánáarde 
todo,  hasta  de  la  existencia  propia,  de  modo  que  el 
calificativo  escéptico  admite  naturalmente  toda  la 
extensión  que  quiera  dársele* 

Ahora  bien :  no  debimos  emplear,  por  esta  raffon, 
la  palabra  escéptica  en  general,  al  hablar  de  la  no- 
vela de  Orozco,  ni  haber  repetido  que  el  corazón 
de  este  se  hallaba  corroido  por  la  duda^  sin  agregar 
luego  una  limitación  que  era  necesaria,  pues  tales 
como  se  hallan  estas  expresiones,  manifiestan  que,  en 
nuestro  concepto.  Femando  Orozco  dudaba  de  todo. 

Nuestra  intención,  y  la  expresamos  mal,  fué  de- 
cir que  el  autor  de  la  (hierra  de  treinta  años  du- 
daba de  muchas  cosas,  como  del  amor,  de  la  dicha, 
del  desinterés,  porque  así  aparece  en  su  leyenda;  de 
modo  que  es  escéptico,  pero  no  en  todo,  pues  ea 
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principios  religiaBos  hubiera,  sido  temerario  de  nues- 
tra parte  asegurarlo. 

Femando  Orozco  era  creyente,  y  en  sus  compo- 
siciones y  en  sus  hechos  lo  demostré  de  una  manera 
clara  y  terminante.  Profesaba  la  moral  cristiana,  y 
aimque  pensador  libre  y  profundo,  siempre  dirigía 
808  plegarias  como  un  incienso  &  la  Divinidad.  La 
buscaba  en  sus  horas  de  tristeza^  la  bendecia  al 
contemplar  las  maravillas  de  la  creación,  esperaba 
en  ella  al  pensar  en  lo  perecedero  de  la  vida  hu- 
mana, la  amaba  con  toda  la  pureza  de  su  corazón 
virtuoso  y  juvenil. 

La  duda  de  Orozco,  hija  de  sus  desengafios  pre- 
coces, nunca  traspasaba  los  límites  de  la  tierra, 
Dunca  empañaba  las  miradas  que  se  dirigian  hacia 
el  horizonte  de  la  vida  eterna. 

Por  lo  demás,  aun  en  medio  de  esas  dudas  dolo- 
rosas  que  anublaron  su  espíritu,  habia  algunos  re- 
lámpagos de  fé  y  de  ternura.  Supo  amar,  creyó 
algima  vez  &  la  mujer,  acarició  sus  ilusiones  de  jo- 
ven, y  si  llegó  á  desesperarse,  fué  cansado  en  ese 
trabajo  de  Sísifo  que  acabó  por  desalentarle  y  por 
hacerle  yer  en  la  mujer  un  monstruo  de  corrupción 
7  de  perfidia. 

En  este  desencanto  Orozco  no  ha  sido  el  único, 
7  justamente  los  mas  grandes  poetas  de  la  escuela 
romántica  profesaban  estos  principios,  quizás  con 
menos  razón.  Ahí  está  Espronceda,  ahí  está  Ber- 
mudez  de  Castro,  ahí  estar  nuestro  Bodriguez  Gal- 
van,  que  gritaba  en  un  arranque  sublime  de  amar- 
gura: 

« 

«  Vuélvete  al  cielo,  amor;  » 

7  ahí  está  Arróniz,  que  engañado  por  ujia  mu- 
jer sin  corazón,  llegó  á  no  ereer  en  ninguna  y  trató 
de  ahogar  en  su  amia  los  puros  a&otos  de  su  con- 
fiada juventud. 

Femando  Orozoo  sufría  oosí  este  vaeío  del  alma, 
con  esta  soledad,  con  estos  desengafios.  Asi  se  iba 
marchitando  su  existencia,  y  el  trabajo  del  perio- 
dismo y  las  luchas  políticas  no  eran  bastantes  á 
arrancarle  de  su  penoso  hastío.  Su  corazón  estaba 
enfermo,  agonizante;  sus  fuerzas  también  se  acaba- 
ban con  el  trabajo.  Aque];la  organización  robusta 
sacumbia. 

Por  fin,  en  el  mes  de  Abril  ó  en  el  de  Mayo  de 
1851  sufrió  un  ataque  de  pulsioi^a»  que  le  Uevó  rá- 
pidamente al  sepulcro  en  la  fiar  de  su  edad.  Escri- 
bía entonces  eú.  el  Si^  XIX  j  vívifi  con  el  sueldo 
que  le  pagaba  D.  Ignacio  Gumjdldo,  editor  de  ese 
periódico. 

Al  morir  dejó  dispuesta  para  la  imprenta  la  co- 
lección de  sus  poe^Sas  S]afilt»%  qu^  pirests^as  por  Sa 
hermano  D.  Mamicd  á  un  aímiga  suyo>  desaparecie- 
ron completamente. 

Ademas  de  las  oto»  menoienadas,  de  las  cuales 
8(do  vieron  la  luz  pública  su  novela  «La  Guerra  de 
tranta  años*  y  varias  poesías  y  artículos  políticos 
7  literufióB  q«e  aun  iio  han  rido  colecclonadosy  de- 


bemos enumerar  las  siguientes,  que  existen  en  po- 
der del  Sr.  D.  Manuel: 

La  tienda  de  moda»,  comedia  en  tres  actos  y 
en  verso.  (Inédita.) 

Tre%  patriotas,  comedia  en  cuatro  actos  y  en 
verso.  México,  1850.  (Inédita.) 

Tres  aspirantee,  comedia  en  tres  actos.  Puebla, 
Julio  19  de  1848.  (Inédita.) 

Comedia  en  cinco  actos  (píag^).  Méxioo,  1849. 
(Inédita.) 

Amistad,  QomeíÍ9>  en  cinco  actos  y  en  prosa. 
(Inédita.) 

Una  comedia  en  verso  y  sin  titulo.  (Inédita,) 

Ul  novia  y  el  alojado.  Orozco  escribió  esta  co- 
media en  unión  del  Sr.  D.  Manuel  María  de  Zama« 
cona. 

Artículos. — Ensayo  dramático. — La  política. 
— Ul  público, — Primeras  impresiones. — Los  bea- 
tos.— Costumbres  provinciales  (articulo),  La  (JM- 
na.— Puebla,  Mayo  20  de  1848.  (Inédito.) 

Ademas,  dejó  numerosos  fi:agmentos  de  otros  ar- 
tículos, y  entre  ellos  muchos  apuntes  para  formar  la 
historia  del  teatro  en  México,  que  conti^ien  datos 
preciosísimos  y  que  fueron  recogidos  en  largos  dias 
de  laborioso  estudio.  Orozco  pensaba  hacer  una  obra 
formal  y  condenzuda  sobre  el  teatro  mexicano,  y  es 
lástima  grande  que  la  muerte  le  haya  impedido  lle- 
var á  cabo  tan  importante  trabajo. 

Hé  aquí,  pues,  los  preciosos  frutos  de  ese  talento 
malogrado,  que  nos  sirven  para  calcular  cuáles  hu- 
bieran sido  los  de  una  edad  mas  madura,  si  esa  fa- 
talidad que  ha  perseguido  á  los  literatos  de  México, 
no  hubiera  venido  á  segar  en  flor  una  existencia 
rica  en  esperanzas. 

Femando  Orozco,  tan  joven  como  murió,  supo 
adquirir  títulos  por  su  elevada  inteligencia,  por  su 
estudio  y  por  sus  ideas  geD^erosas,  á  la  admiración 
y  al  cariño  de  sus  compatriotas.  Su  nombre  debe 
honrar  el  libro  de  oro  de  la  literatura  mexicana. 


México,  Mano  3  de  1860. 


iGNAaO  M.  Altaubano. 


A  VÍCTOR  HUGO. 


Poeta,  tú  que  llenas  oon  tu  inspirado  acento 
De  un  goce  indefinible,  inmenso  el  corazón, 
Que  haces  vibrar  la  cuerda  de  cada  sentimiento, 
De  tu  divina  lira  con  el  divino  son ; 

Tú  que  haces  que  se  inflame  en  eutusiasmo  ardiente 
Con  las  heroicas  notas  de  tu  canden  marcial, 
El  alma  que  conmueve  tu  cántico  doliente 
Y  hechiza  con  su  grada  tu  mágica  oriental; 

Tú,  que  tan  bien  expresas  del  alma  la  agonía, 
Luchando  entre  las  garras  del  infernal  dolor, 
Dd  corazón  sereno  la  candida  alegría, 
Los  indedbles  goces  de  un  comprendido  amor; 

En  medio  á  los  aidausos  que  anranca  al  mundo  entero 
Con  BUS  sublimes  obras  tu  genio  cdosal, 
En  medio  al  entusiasmo  tan  joatp  y  verdadero 
Que  drounda  tu  nombre  de  una  aureda  inmortal, 
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Ignoras  que  del  mundo  en  un  linoon  lejano, 
Del  mexicano  délo  bajo  el  azul  dosel, 
En  esa  bella  tierra  do  con  potente  mano 
Naturaleza  ha  becho  im  etemal  verjel, 

Dos  seres  para  tm  genio,  cual  tú,  desconocidos 
Devoran  tus  cantares  con  férvida  emoción; 
Dos  corazones  beben,  absortos,  conmovidos. 
El  néctar  de  tu  dulce,  radiante  inspiración. 

¡  Cuántas  veces  á  la  hora  en  que  la  tarde  espira 

Y  empiezan  las  estrellas  serenas  &  brillar, 
Cuando  la  brisa  tibia  y  lánguida  suspira, 
Haciendo  á  los  naranjos  las  copas  inclinar; 

Cuando  sobre  la  yerba  la  luciérnaga  brilla, 
Una  huella  de  fuego  sembrando  en  su  redor, 

Y  á  su  nido  se  acoge  gozosa  la  avecilla. 
Dando  su  adiós  al  dia  en  un  canto  de  amor^ 

Ese  libro  cerrando,  tesoro  de  armonía. 
El  adorado  objeto  de  mi  justa  elección. 
Silencioso  estrechando  en  su  mano  la  mía, 
Reflejaba  en  sus  ojos  mi  profunda  emoción! 

Es  que  hay  en  los  acentos  de  tu  cantar  sonoro 
La  magia  que  hace  al  labio  de  asombro  enmudecer; 
Es  que  las  puras  notas  de  tu  laúd  de  oro 
Bevelan  del  artista  la  fuerza  y  el  poder. 

Y  al  corazón  arrancan  con  su  imperioso  encanto 
Un  ahogado  suspiro  de  angustia  y  de  terror, 
Una  dulce  sonrisa,  una  gota  de  llanto, 

Y  un  grito  de  entusiasmo  inmenso,  embriagador. 
¡Oh!  si,  ese  libro  un  mundo  de  sentimiento  encierra, 

Que  embriaga,  que  conmueve  y  entusiasma  á  la  par 

Es  el  genio  que  roza  con  sus  aJas  la  tierra 

Y  hace  con  él  las  almas  á  otra  región  volar. 

t  Oh  poeta,  poeta  I  yb  querría 
Que  pudiera  expresarte  la  voz  mia 

Lo  que  me  haces  sentir. 
\  Pero  es  siempre  tan  débil  el  acento 
tluando  intenta  el  profiíndo  sentimiento 

Del  alma  traducir  I 


Cuando  quiero  expresar  lo  que  me  inspira 
Tu  genio  soberano,  de  mi  lira 

Con  el  tímido  son, 
Comprendo  que  hace  á  la  emoción  agravio 
Cuando  pretende  interpretar  el  labio 

La  voz  del  corazón. 


Quisiera  que  en  la  noohe  sosegada, 
Al  través  del  espacio,  tu  mirada 

Pudiera  penetrar. 
Cual  genio  fabuloso  é  inviáble, 
En  el  santuario  dulce  y  apacible 

De  mi  tranquilo  hogar. 


En  medio  de  ese  cuadro  de  ventura 
Tan  completa,  tan  íntima  v  tan  pura 

Que  encontraras  allí, 
Si  un  instante  prestaras  el  oido, 
Escucharas,  tal  vez  enternecido. 

Que  se  hablaba  de  tí« 


Por  la  luz  de  la  lámpara  bañado, 
Ante  un  hombre,  en  la  mesa  reclinado. 

Un  libro  abierto  está. . . . 
Acércate,  poeta,  sin  raido, 


Un  poco  mas. ...  ¿el  título  has  leido? 
¿Lo  has  conocido  ya? 


Una  mujer  escucha  conmovida, 

Con  su  alma  entera,  absorta,  suspendida 

A  la  voz  del  lector; 
Más  de  una  vez,  de  su  emoción  llevada. 
Ha  dejado  su  mano  descuidada 

Escapar  la  labor. 


Añiera  el  viento  de  Didembre  helado, 
En  los  cristales  del  balcón  cerrado 

Bate  en  son  desigual, 
Y  un  rayo  de  la  luna  trasparente 
Entra  en  d  aposento  dulcemente, 

Al  través  del  cristal. 


Absortos  en  la  mágica  lectura 

No  escuchamos  el  viento  que  murmura 

Con  destemplado  son 

Ni  la  furiosa  voz  de  la  tormenta 
Pudiera  distraer  el  alma  atenta 

De  tu  bella  oandon. 


Si  apurando  el  raudal  de  melodía 
Que  exhala  esa  divina  poesía 

Nos  pudieras  mirar, 
La  expresión  te  dijera  del  semblante 
Lo  que  trémulo  el  labio  y  vacilante 

No  te  puede  expUcar. 

Vieras  brillar  dos  húmedas  miradim, 
Buscarse  y  encontrarse  iluminadas 

De  una  viva  emoción ; 
Y  en  medio  de  un  silencio  reverente, 
Escucharas,  tal  vez,  distintamente 

Latir  el  corazón. 


(Ohl  debe  ser,  poeta,  dulce  y  bello 
Arrojar  el  magniñco  destello 

De  una  gloria  inmortal 
Hasta  él  hogar  modesto  y  apacible 
Do  enciendes  de  entuñasmo  inextinguible 

£1  fiíego  celestial. 

Debe  ser  dulce  al  alma  del  poeta 
Saber  que  hace  la  fibra  mas  secreta 

De  otras  almas  vibrar ; 
Que  al  través  de  dos  mundos  poderosa 
Puede  su  voz  sublime  y  armoniosa 

Groces  inmensos  dar. 


Por  eso  quiso  mi  modesta  lira 

Hoy  expresar  lo  que  tu  voz  me  inspira, 

I Y  fué  en  va&ol...  (ay  de  mí! 
Pero  aunque  en  tosco  y  páudo  lenguaje, 
Hoy  ofrecen  al  genio  su  nomenaje 

Dos  almas  desde  aquí. 

Y  pues  las  bellas  notos  de  tu  canto 
Han  hecho  derramar  tan  dulee  llanto 

Del  espacio  á  través; 
Ese  llanto  tu  mérito  pregona, 
Qa€  la  perla  mejor  de  tu  corona 

Una  lágnma  es. 


GofldalfUara,  Agosto  de  1866. 


Isabel  A.  Prieto  ds  UsdIoxjbl 
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élIngel  del  porvenir. 


Para  dar  lugar  á  la  interesante  carta  dirigida 
por  el  Sr.  D.  José  Rafael  de  Castro  al  autor  de  «El 
Ángel  del  Porvenir,»  suprimimos  en  este  número 
las  páginas  de  dicha  novela.  Groemos  que  nuestros 
lectores  no  llevarán  á  mal  esta  medida,  en  gracia 
de  la  importancia  de  dicha  carta. 

fSefior  D.  Justo  Sierra. — México,  4  de  Febrero 
de  1869. — ^Muy  estimado  amigo:  Desde  que  vi 
unuieiado  por  los  periódicos,  y  tambioi  por  carte- 
les, que  iba  vd.  á  publicar  en  el  Renacimiento  su 
aoYela  original  titulada  El  Ángel  del  Porvenir j  se 
despertó  en  mi  una  curiosidad  mezclada  de  impa- 
ciencia por  ver  cómo  comprendia  vd.  el  modo  de 
desenvolver  el  argumento  de  una  obra  que  lleva  un 
titulo  qjie  tanto  promete;  y  me  dije  á  mí  mismo 
que,  al  contraer  vd.  el  compromiso  de  escribirla,  de- 
bió antes  pulsar  sus  dificultades  y  acometer  la  eje- 
eadon  solo  por  la  confianza  que  inspiran  la  fuerza  y 
k  juventud,  alentadas  con  A  audente%  fortuna  ju* 
ra^  de  Virgilio. 

Bqo  á  1»  penetración  de  vd.  calcular  con  cuán- 
ta ansiedad  no  esperaria  la  entrega  quinta  del  Re- 
HACQíiBNTO,  y  con  cuánta  avidez  no  leerla  el  pró- 
logo de  El  Ángel  del  Porvenir  que  salió  en  ella. 

Si  el  titulo  de  la  novela  promete  mucho,  el  pró- 
logo promete  mas;  asi  es  que  el  compromiso  con- 
tnádo  por  vd.  con  el  público,  crece  en  proporción 
del  talento  con  que  ha  resumido  en.  una  hoja  de  pa- 
pel el  plan  vastísimo  de  su  obra.  . 

Yo  no  sé  si  le  habré  comprendido  bien ;  pero  voy 
á  decide  cómo  le  concibo,  para  que  juzgue  vd.  si 
nú  curiosidad  y  mi  ansiedad  carecen  de  fundamento. 

Todo  el  plaii  de  la  obra  está  en  germen  en  el 
primer  párrafo  del  prólogo,  y  ya  en  &uto  en  la  úl- 
tima linea,  que  sirve  de  epígrafe  á  su  libro. 

En  efecto;  vd.  llena  el  ambiente  con  las  oleadas 
feenndantes  del  pensamiento,  y  de  la  idea  ya  ger- 
minada brota  su  Ángel  del  Porvenir. 

¿Con  qué  misión  ha  venido  al  mundo  este  ser 
SD^erior^  creado  |>or  el  genio  del  hombre? 

—Con  la  misión  de  redimir  á  la  humanidad  por 
medio  del  conocimiento  y  de  la  aplicación  de  la  ver- 
dad que  se  encierra  en  las  palabras  que  sirven  de 
epígrafe  al  libro: 

In  $erviiute  dolor  y  in  libértate  labor. 


£1  trabajo  es  en  efecto  la  gran  palanca  de  la  ci- 
YÜiíadon  de  los  pueblos.  En  él  encuentra  el  hom- 
bre, no  solo  su  libertad,  sino  también  su  indepen- 
dencia, y  con  ellas  el  mejoraixaento  de  su  condición 
material  y  moral.  El  trabajo  es  el  agente  mas  po* 
deroso  de  la  redención  humana,  como  el  cristianis- 
mo lo  ha  sido  de  la  redención  divina. 

Como  la  tendencia  natural  de  todos  los  hombres 
««adores  es  dar  á  su  idea  una  personificación,  para 


hacerla  así  mas  perceptible  á  la  generalidad,  vd.  le 
da  á  la  suya  la  forma  sublime  de  la  mujer,  qm  que- 
brantard  la  eaheza  de  la  serpiente  en  esa  lucha  ter- 
rible entre  el  genio  del  mal  representado  por  el  rep- 
til de  la  creación,  y  el  genio  del  bien  representado 
por  El  Ángel  del  Porvenir^  por  esa  mitad  del  li- 
naje humano,  concepción  complementaría  del  Crea- 
dor, que  no  contempló  su  obra  acabada  sino  después 
de  haberla  sacado  de  la  costilla  del  hoihbre,  á  quien 
antes  habia  hecho  á  su  imagen  y  semejanza. 

Ya  ve  vd.  que  á  mi  juicio  la  ejecución  de  la  obra 
es  ardua,  como  atrevida  su  concepción;  pues  para 
llevarla  á  cabo  necesita  vd.  recorrer  con  paso  firme 
y  con  vista  de  águila  toda  la  historia  de  la  huma- 
nidad, dividida  en  su  prólogo  en  dos  partes,  por  el 
advenimiento  del  cristianismo. 

Este  grandioso  acontecimiento,  que  señala  una 
época  tan  interesante  de  la  historia  de  la  humani- 
dad, ocurrió  en  el  tiempo  marcado  por  el  reloj  cer- 
tero de  los  destinos  del  mundo,^  cuando  era  mas  ne- 
cesario á  nuestra  felicidad,  cuando  Roma,  sefiora 
de  todos  los  pueblos  de  la  tierra  conocida  de  los 
antiguos,  caía  en  la  degradación  mas  espantosa,  con- 
virtiéndose en  cortesana  complaciente  de  torpes  ti- 
ranos. Las  doctrinas  puras  del  cristianismo  se  iban 
propagando,  al  paso  que  el  politeísmo  desaparecía; 
y  como  no  fuera  bastante  pronta  su  acción  sobre 
aquellas  almas  perdidas,  vino  en  su  auxilio  el  en- 
jambre de  naciones  que  de  los  apartados  confines 
de  extrañas  tierras,  desconocidas  hasta  entonces, 
se  acercaban  á  las  puertas  del  imperio,  como  con- 
ducidas por  la  mano  de  la  Providencia,  para  acele- 
rar el  fin  de  aquella  grande  obra  de  regeneración. 

Esos  dos  elementos  combinados,  la  doctrina  pura 
del  Evangelio  y  la  invasión  de  los  hombres  del  Nor- 
te; es  decir,  la  fuerza  moral  y  la  fuerza  física,  hi- 
cieron prodigiosas  tentativas  para  alcanzar  su  in- 
tento; mas  como  el  estado  de  desorganización  en 
que  se  hallaba  el  pueblo  que  iban  á  rejuvenecer, 
tocaba  á  los  últimos  términos  de  su  descomposición, 
necesitaron  de  algunos  siglos  de  un  ímprobo  traba- 
jo para  lograr  su  objeto. 

Ese  trabajo  ocupó  todo  un  evo,  la  Edad  Media 
entera,  y  la  humanidad  representada  en  las  nuevas 
naciones  que  se  formaron  del  desmembramiento  del 
coloso  romano,  pasó  del  estado  de  esclavitud  en  que 
gemia,  al  menos  abyecto  de  la  servidumbre  feudal, 
que  la  preparó  para  seguir  después  el  progresivo  y 
anchuroso  camino  de  la  libertad. 

El  genio  que  anima  la  obra  de  vd.  tiene  que  en- 
cumbrarse á  la  altura  de  los  siglos  para  abarcar 
con  su  mirada  penetrante  la  vida  del  hombre  en  to- 
das sus  épocas,  y  juzgar  sus  grandes  actos  con  esa 
crítica  moderna  «que,  partiendo  de  los  hechos  par- 
ticulares, se  eleva  á  las  teorías  científicas,  y  de  una 
á  muchas  individualidades  nacionales,  pasa  á  abra- 
zar en  extensas  generalizaciones  á  la  humanidad 
entera. 

De  esa  manera  tal  vez  se  persuadirá  vd.  de  la 
identidad  natural  que  caracteriza  á  los  distintos  pue- 
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blos  de  la  tierra,  j  acaso  reunirá  yd.  en  nn  gran 
todo  los  fenómenos  comunes  de  c^da  uno  en  los  di- 
versos períodos  de  su  existencia,  despojándolos  de 
su  individualidad  característica,  para  componer  una 
historia  abstracta  que  se  acomode  á  todos  los  tiem- 
pos y  se  reproduzca  en  todos  los  países,  sin  deter- 
minar ninguno  en  particular. 

En  esa  elevada  contemplación  podrá  vd.  juzgar 
si  la  ley  que  f)reside  á  los  progresos  del  linaje  hu- 
mano, ya  se  estudie  en  la  esfera  religiosa,  ya  se  exa- 
mine en  los  cantos  del  poeta,  6  ya  se  analice  en  las 
acciones  de  los  hombres,  es  la  misma  siempre. 

El  espíritu  científico  y  el  método  filosófico  que 
se  emplean  hoy  en  todos  los  estudios  que  son  del 
resorte  de  la  inteligencia,  le  señalarán  á  vd.  la  sen- 
da que  debe  seguir  al  interrogar  los  libros  sagrados, 
las  poesías  primitivas  y  los  hechos  históricos,  y  le 
ayudarán  sin  duda  á  deducir  de  sus  respuestas  con- 
cordantes, si  hay  ó  no  una  perfecta  analogía  entre 
el  principio  revelado  y  el  principio  racional. 

Las  tradiciones  bíblicas,  por  ejemplo,  ofrecerán 
á  la  contemplación  de  vd.,  en  primer  lugar,  á  un 
hombre  que  sucumbe  en  la  prueba  de  la  obediencia; 
después,  iniciado,  por  su  misma  caida,  en  el  cono- 
cimiento del  bien  y  del  mal;  y  por  último,  rescatan- 
do su  falta  con  la  sangre  de  una  víctima  inocente 
y  voluntaria. 

Pues  bien;  ese  hombre  de  la  Escritura,  estudiado 
al  través  del  prisma  de  una  filosofía  mística,  es  á 
un  mismo  tiempo  Adán,  el  pueblo  judío  y  el  género 
humano.  El  hijo  de  Dios  que  baja  á  la  tierra  para 
redimir  á  la  humanidad,  ofrece  una  triple  expia- 
ción: por  María,  su  madre,  es  el  hijo  de  Adán,  el 
hijo  de  David,  el  hijo  del  hombre;  es  decir,  el  hijo 
del  primer  pecador,  el  hijo  del  pueblo  escogido,  el 
hijo  del  género  humano.  De  suerte  que  hay  cierta 
identidad  mística  entre  un  hombre,  una  nación  y  la 
humanidad  entera;  y  tres  grados  para  alcanzar  la  re- 
dención: la  prueba,  la  iniciación  y  la  expiación. 

Pasando  de  las  tradiciones  bíblicas  á  los  cantos 
del  poeta,  descubrirá  vd.  también  en  ellos  la  misma 
identidad. 

El  tipo  es  aquí  la  familia  de  Prometeo.  Este  hijo 
déla  Tierra,  deseoso  de  rivalizar  en  sabiduría  y  en 
poder  con  los  Dioses,  que  fué  precisamente  la  causa 
porque  Adán  comió  la  fruta  prohibida,  hizo  su  es- 
tatua de  arcilla;  y  para  animarla,  arrancó  la  llama 
vivificadora  del  fuego,  celeste.  Júpiter,  para  impe- 
dir que  los  hombres  llegasen  á  ser  iguales  á  ios  Dio- 
ses, creó  á  Pandora  y  la  envió  con  su  caja  fatal  á 
Prometeo,  quien  no  quiso  recibirla;  pero  Epimeteo, 
su  hemíano,  menos  avisado,  la  abrió,  y  los  males  se 
derramaron  sobre  la  tierra.  Prometeo,  por  haber 
querido  competir  con  los  Dioses,  creando  al  hombre, 
ñié  atado  por  orden  de  Júpiter  en  el  monte  Cauca- 
se, donde  un  buitre  le  devoraba  las  entrañas  que 
se  le  reproducían  sin  cesar,  hasta  que  Hércules,  hijo 
del  mismo  Júpiter,  le' liberta  de  ese  suplicio,  yen- 
do á  morir  el  libertador,  es  decir,  el  redentor,  en 
la  hoguera  del  monte  Eta. 


¿No  se  advierte  aquí  también  identidad  entre  un 
hombre,  una  familia,  es  decir,  un  pueblo,  y  la  hu- 
manidad entera;  y  tres  grados  para  alcanzar  la  re- 
dención: la  prueba j  la  iniciación  y  la  expiación  f 
¿No  le  parece  á  vd.  que  si  se  juzga  esta  tradición 
mitológica  al  través  del  prisma  de  una  filosofía  mí- 
tica, se  encuentra  una  perfecta  identidad  entre  ella 
y  la  tradición  bíblica? 

Si  ahora  consultamos  la  historia,  tomando  al  aca- 
so cualquiera  nación,  la  mas  grande  de  la  antigtie- 
dad,  á  Boma,  por  ejemplo,  ¿no  vemos  asimismo  la 
prueba  en  Bruto,  que  después  de  consultar  al  orá- 
culo, liberta  al  patriciado  de  la  autoridad  de  los  re- 
yes ;  la  expiación  en  la  sangre  generosa  de  Lucrecia, 
derramada  para  lavar  su  afrenta,  y  la  inieiaeum  en 
Virginia,  víctima  inocente  y  pura,  sacrificada  por 
su  padre  y  cuya  muerte  consagra  la  emancipación 
del  pueblo  romano,  que  es  su  verdadera  admisión 
en  el  conocimiento  de  la  libertad? 

T  si  de  este  modo  de  considerar  la  vida  de  la  hu- 
manidad no  queda  vd.  satisfecho,  entices  recorra 
con  su  mirada  de  águila,  que  cavactoriza  á  Iba  ge- 
nios privilegiados,  todas  las  grandes  revoluciones 
del  mundo;  penetre  vd.  en  las  profundidades  de  la 
escuela  alemana  histórico-filosófica,  y  verifique  si 
es  cierto  que  el  alma  universal  se  manifiesta  en  el 
linaje  humano  de  cuatro  modos  distintos,  ooires- 
pondientes  á  cuatro  épocas  y  á  cuatro  paórtes  del 
mundo;  siendo  el  primer  modo  sustancial,  idéntieo 
é  inmóbil,  y  está  fijo  en  el  Asia;  el  segando,  indi- 
vidual, variado  y  activo,  tuvo  su  asiento  en  la  Gre- 
cia ;  el  tercero,  compuesto  de  los  dos  prkneros  en 
perpetua  lucha,  se  produjo  en  Roma;  y  el  cuarto, 
en  fin,  resultado  de  la  lucha  del  tercero,  puBo  ór- 
^en  y  armonía  en  lo  desarreglado,  y  existe  en  las 
naciones  actuales,  oriundas  de  la  fusión  de  las  dos 
razas,  la  conquistada  y  la  conquistadora,  ftasion  la- 
boriosa cuyo  magnífico  espectáculo  nos  presenta  el 
largo  período  comprendido  entre  las  invasiones  que 
acabaron  con  el  imperio  romano  y  el  renacimiento 
que  dio  principio  á  la  era  de  libertad  en  que  ahora 
nos  encontramos. 

I  Qué  campo  tan  fecundo  para  un  poeta  que  está 
en  via  de  formarse  un  nombre  para  la  poBterídadl 

T  no  acaba  aquí  la  empresa  que  vd.  ha  acometí- 
do.  La  obra  quedarla  imperfecta,  es  decir,  no  cor- 
responderia  á  su  título,  si  vd.  se  limitara  á  damos 
el  conocimiento  de  lo  pasado  para  tener  la  debida 
inteligencia  de  lo  presente.  Falta  todavía  la  Pro- 
videncia de  lo  futuro,  que  es  lo  que  yo  supongo  que 
nos  va  vd.  á  demostrar  en  el  desenvolvimiento  de  su 
novela.  Prever  es  recordar;  y  si  vd.  nos  trae  bien 
á  la  memoria  la  historia  de  la  humanidad  en  su  Án- 
gel del  Porvenir^  nos  convencerá  también,  en  el 
desenlace  de  su  obra,  que  ha  previsto  cuáles  Beráa 
en  lo  futuro  sus  destinos  providenciides. 

El  desempeño  de  esta  parto  de  su  empresa  es  nm 
arduo,  porqué'  tiene  vd.  que  abandonar  el  mundo 
real  para  elevarse  á  la  contemplación  del  porvenir 
en  el  mundo  moral.  Los  hechiOB  mox«les  tienmviae 
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Istitad,  mayor  extensión  y  están  mas  profundamen- 
te ocnltoB  que  los  hechos  materiales,  siendo  á  nn 
iiiismo  tiempo  mas  complicados  en  sn  desarrollo  y 
mas  simples  en  su  origen:  son  también  en  el  drden 
eronolégieo  los  primeros  y  los  últimos  de  la  vida 
humana;  pues  son  los  primeros  cuya  necesidad  ator- 
menta id  entendimiento  del  hombre,  y  los  últimos 
que  llega  &  elevar  á  aquel  grado  de  precisión,  de 
claridad  y  de  certeza  que  constituye  el  carácter 
de  la  ciencia.  De  aquí  resulta  una  d^cultad  mayor 
para  observarlos,  clasificarlos  y  poder  deducir  de 
ellos  las  consecuencias  científicas  que  deben  servirle 
á  vd.  para  la  parte  final  de  su  obra,  m  la  que  tendrá 
vd.  que  resolver  forBOsamente  A  gran  problema  de 
saber  si  los  acontecimientos,  la  vida  del  mundo  so- 
cial, están,  como  el  mundo  físico,  bajo  el  imperio  de 
causas  exteriores  y  necesarias;  6 bien,  si  el  hombre 
mismo,  su  pensamiento  y  su  voluntad,  concurren  á 
producir  esos  aconteoimientos  y  á  gobernarlos;  en 
euyo  caso,  ¿cuál  es  la  parte  de  la  fatalidad,  cuál  la 
de  la  Providencia,  y  cuál  la  de  la  libertad  del  hom- 
bre ea  los  destinos  del  género  humano? 

La  salvación  v^ftdrá  del  NicMrte,  dice  vd.,  como 
insinuando  una  solocion  plansible  á  este  problema, 
y  vendrá  trayendo  por  egida  el  estandarte  del  cris- 
tianismo, que  por  dos  veces  ba  salvado  ya  á  la  po- 
bre humanidad.  Dos  grandes  pueblos  figuran  en  el 
Norte  con  caracteres  enteramente  distintos,  siendo 
ambos  esencialmente  civilizadores.  El  uno  en  Euro- 
pa el  otro  en  América*  Aquel  se  llama  Busia;  este 
no  tiene  nombre,  és  un  pueblo  anónimo,  que  por  an- 
tonomasia quiere  UamaRid  AmerifiaiHQ^  y  que  por  no 
tener  nombre  parece  q«e  se  aoomodlk  mejor  al  ob- 
jeto de  representarlos  á  todos  por  no  representar 
á  ninguno  en  particular.  Aquel  tiene  un  gobierno 
autocrático,  esencialmente  absoluto;  este  tiene  un 
gobierno  democrático,  esencialmente  liberal.  Aquel 
€8  la  monarquía  en  su, expresión  mas  genuina;  es- 
te es  la  república  en  su  manifestación  mas  lata.  Am- 
bos tenían  un  cáncer  roedor  que  loe  devoraba.  Ese 
cáncer  era  la  esclavitud.  El  emperador  de  todas 
las  Rusias  dio  un  úkoBe  emancipando  á  veinte  mi- 
llones de  siervos  adscritos  al  fundo  que  tenia  en  sus 
provincias.  El  presidente  de  los  Estados-Unidos 
promulgó  un  decreto  dando  la  libertad  á  cuatro 
millones  de  esclavos  que  habia  en  la  gran  repúbli- 
ca. Estos  dos  acontecimientos  acaban  de  pasar  en 
la  presente  década.  En  Rusia  no  se  derramó  una 
gota  de  sangre  para  alcanzar  el  inmenso  resultado 
de  emancipar  de  la  servidambre  á  m»  población  de 
la  que  se  podían  formar  dos  ;na4siones  y  media  como 
México.  En  los  Estaios-XTnidos  fué  necesario  sos- 
tñoer  una  guerra  de  titanes  que  consumió  en  cua- 
tro afios  mas  capitales  que  los  que  se  necesitarían 
para  fomentar  el  trabajo  y  la  industria  en  las  clases 
menesterosas  del  munao  entero,  y  emanciparlas  así 
iá  avasallamiento  en  que  gimen  por  su  miseria,  que 
es  la  esclavitud  moderna* 

Estos  dos  pueblos  eon^sin  duda  dos  pueblos  civi- 
lixadores.  Ambos  son  des  potentes  manifestaciones 


de  ese  gigante  Briareo,  con  sus  cien  brazos  y  cin- 
cuenta cabezas,  que  se  llama  humanidad. 

¿En  cuál  de  ellos  está  encamado  el  Ángel  del 
Porvenir  f 

Quizá  lo  esté  en  los  dos,  porque  el  uno  y  el  otro 
trabajan  por  lograr  el  mismo  resultado,  aunque  bajo 
formas  muy  distintas,  bien  que  adecuadas  sin  duda 
á  la  condición  particular  de  cada  uno  de  ellos. 

Entonces  la  forma  no  es  absoluta,  como  no  hay 
nada  que  lo  sea  para  el  hombre,  porque  todo  para 
él  es  relativo;  y  si  así  no  fuera,  el  problema  de  la 
hwnanidad  estaría  definitivamente  resuelto  hace  ya 
mucho  tiempo.  Por  otra  parte,  la  forma  depende 
esencialmente  del  molde  en  que  la  vacían,  y  el  molde 
aquí  es  la  imagen  fiel  y  anímela  del  estado  social 
dd  pueblo  que  representa. 

Para  el  filósofo  que  se  eleva  á  la  altura  adonde 
no  llega  el  eco  de  las  pasiones  humanas,  los  resulta- 
dos definitivos  del  constante  movimiento  social,  son 
los  jalones  que  le  guían  en  el  intrincado  laberínto 
de  la  que  ya  he  llamado  historia  abstracta  de  la  hu- 
manidad. La  luz  que  anrojan  esos  fanales  debe  bos- 
quejarle á  vd.  en  lontananza  el  porvenir,  como  una 
revelación  que  solo  á  los  videntes  es  dado  percibir 
y  comprender,  y  solo  ellos  nos  la  pueden  explicar. 

Yo  espero  del  Ángel  del  Porvenir  la  explicación 
natural  y  comprensible  de  esa  revelación. 

Si  ahora  me  preguntara  vd.  qué  autoridades  se- 
ría bueno  consultar  para  satisfacer  mi  esperanza, 
me  tomaría  la  libertad  de  hacerle  algunas  indicacio- 
nes. 

Los  historiadores  antiguos  hasta  el  principio  del 
cristianismo  pueden  reducirse  á  las  dos  trinidades 
griega  y  romana,  formada  la  primera  de  Herodoto, 
Tucídides  y  Jenofonte,  y  la  segunda  de  Tito-Livio, 
Salustío  y  Tácito.  En  la  parte  profana  estas  son 
las  antorchas  que  nos  guían;  en  la  parte  sagrada, 
la  Biblia.  Ya  randado  el  cristianismo,  es  muy  difí- 
cil seflalar  esoritoves,  porque  el  campo  de  las  inves- 
tigaciones se  ensancha,  las  autoridades  se  multipli- 
can, los  acontecimientos  se  generalizan,  los  adelan- 
tos de  la  sociedad  tienen  un  «icadenamiento  mas 
perceptible,  el  mejoramiento  de  la  condición  mate- 
rial y  moral  del  hombre  es  mas  progresivo  y  stt  in- 
teligencia se  desarrolla  en  una  esfera  mucho  mas 
dilatada,  reflejándose  sus  conquistas  en  el  terreno  de 
su  perfección,  en  estos  cuatro  puntos  cardinales:  en 
la  pureza  de  sus  creencias  religiosas,  en  los  progre- 
sos de  su  industria  en  todos  los  ramos  de  la  activi- 
dad humana,  en  la  acción  civilizadora  de  su  litera- 
tura, y  en  la  bondad  de  su  legislación. 

Apoyado  en  estas  cuatro  columnas  que  sostienen 
el  edificio  eocial,  podrá  vd.  clasificar  las  revolucio- 
nes y  los  trastornos  políticos  de  los  pueblos,  según 
su  mayor  ó  menor  importancia,  en  la  pauta  inflexi- 
ble de  las  edades  y  destinos  del  mundo.  Así  es  co- 
mo se  comprenderá  mejor  la  obra  combinada  de 
los  siglos,  en  la  que  toman  parte  todas  las  naciones, 
todas  las  tribus,  todos  los  hombres;  pues  todos  ellos 
ocupan  un  lugar  en  la  inmensidad  de  los  tiempos. 


136 


EL  RENACIMIENTO. 


aiuiqne  todos  desaparezcan  y  mueran  á  su  vez,  pero 
también  todos  sobreviven  en  la  humanidad,  en  ese 
producto  de  las  generaciones,  en  ese  ente  impalpa- 
ble, por  decirlo  asi,  que  se  desprende  de  las  ruinas 
de  los  imperios,  enriquecido  con  la  experiencia  de 
cada  siglo,  para  seguir  el  curso  de  sus  adelantos 
conlos  progresos  de  los  que  nuevamente  se  van  su- 
cediendo. 

Esa  es  la  civilización,  que  va  siempre  en  aumento 
y  que  abraza  en  sus  aspiraciones  todas  las  nec^ida- 
des  del  alma  y  todas  las  condiciones  del  bienestar 
material  de  la  especie  humana,  cuyo  destino  no  pue- 
de ser  el  de  estar  condenada  á  vivir  girando  irremi- 
siblemente sobre  sí  misma,  ni  agitándose,  sin  espe- 
ranzan de  ninguna  clase,  en  derredor  de  un  círculo 
de  hierro  del  cual  no  pueda  salir.  Por  el  contrano; 
el  destino  de  la  humanidad  es  empeñarse  en  una 
ascensión  lenta,  sí,  pero  continua,  de  esa  escala 
misteriosa  cuyas  gradas  invisibles  unen  á  la  tierra 
con  el  cielo  y  al  Hombre  con  Dios.    . 

Hasta  ahora  los  poetas  han  supuesto  la  esdsten- 
cia  de  la  edad  de  oro  en  una  época  la  menos  propia 
á  mi  juicio  para  gozar  de  perfecta  felicidad,  en  la 
época  de  los  tiempos  primitivos.  Una  filosofía  mas 
cristiana,  mas  cuerda  y  mejor  inspirada,  me  obliga 
á  colocarla  con  vd.  en  un  tiempo  que  todavía  no  ha 
llegado,  y  que  vd.  nos  va  &  revelar  en  M  Ángel 
del  Porvenir;  porvenir  concedido  á  la  humanidad 
como  el  premio  debido  á  sus  merecimientos,  por  sus 
afanes  en  mejorar  la  condición  material,  personal, 
del  hombre,  y  su  condición  moral  é  intelectual. 

La  personificación  de  este  bellísimo  pensamiento 
en  su  Ángel  del  Porvenir^  redimiendo  á  la  huma- 
nidad por  medio  de  la  influencia  de  la  moral  pura 
del  cristianismo,  ejercida  por  la  acción  constante  y 
benéfica  de  la  mujer  sobre  el  hombre,  del  genio  del 
bien  que  con  su  planta  poderosa  anonada  al  genio 
del  mal,  quebrantando  la  cabeza  de  la  serpiente,  es 
una  prueba  de  la  inteligencia  con  que  ha  compren- 
dido  vd.  su  obra,  y  una  garantía  de  su  buena  eje- 
cución. 

Y  yo  me  complazco  en  predecírselo  á  vd. j  gozoso 
de  ver  que  nuestra  juventud,  abandonando  las  fri- 
volidades en  que  hasta  ahora  ha  malgastado  los 
mejores  años  de  la  vida,  se  ocupa  en  trabajos  se- 
rios, que,  bajo  una  forma  grata  y  amena,  pueden 
ser  los  preludios  de  una  nueva  era  de  prosperidad 
para  el  pueblo  mexicano. 

Con  esta  esperanza,  y  con  los  mas  vivos  deseos 
de  ver  coronados  sus  esfuerzos  con  el  éxito  mas 
feliz,  quedo  de  vd.  afectísimo  amigo  y  seguro  ser- 
vidor. 

J.  Rafael  de  Castro. 


IIITACIOII  OE  NOVAUS. 


A  Ti  A.  VmOElSr  MA-RI-^, 


A  U  SRFTA.  CIUSTIHA  6.  DE  LA  CORTIHA. 


Permite,  Madre  adorada, 
Que  ante  tus  plantas  postrada 
Te  dirija  mi  oración: 
Permite,  Virgen  piadosa, 
Que  mi  súplica  amorosa 
Conmueva  tu  corazón. 

Tiende  h&da  mí  tu  mirada; 
Sea  ella^  Madre  adorada, 
Una  muestra  de  piedad: 
Mi  ser  todo,  Maare  nüa, 
Eeposa  en  tí,  nifia  pía, 
Fuente  de  felicidad. 


No  te  pido.  Madre  amante, 
Mas  que  un  solo,  un  solo  instante; 
Madre  mia,  por  tu  amor. 
T  entonces,  Nifia  querida, 
No  temeré  de  la  vida 
La  amargura  ni  el  dolor. 


En  mi  inñinda  te  he  mirado 
En  mi  ensueño  sosegado, 
Hija  amada  del  Señor, 
Mas  casto  quo  una  paloma 
Y  mas  pura  qne  el  aroma 
De  la  mas  fragante  flor. 


Veia  que  con  cariño 
Abrazabas  &  un  Dios  niño 
De  compasivo  mirar. 
Que  era  el  Criador  ignoraba, 
Y  en  mi  inocencia  pensaba 
Con  Él,  ¡oh  Madre!  jugar. 


Y  mU  veces  candorosa 
Le  fui  4  ofirecer  una  rosa, 
Y  al  tomarla  sonrió: 
Si,  piadoso.  Madre  mia. 
Me  miraba  y  sonreía: 
(Niño,  como  Él,  era  yol 


Pero  tú.  Madre  adorada. 
Apartabas  tu  mirada 
Lejos,  muy  lejos  de  mí, 
Y  levantando  tu  vuelo 
Te  elevabas  h&cia  el  cielo. 
Sola  dej&ndome  aqui. 


¿Por  (|ué,  di,  te  has  ofendido? 
¿Tuyo  mi  llanto  no  ha  sido, 
¿Mis  súplicas  y  mi  amor? 
I  Madre  mial  ¿qué  te  he  hecho? 
¿No  es  tu  santuario  mi  pecho? 
(No  me  llenes  de  dolor  I 
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Keina  bendita  mil  yecee. 
No  te  dirijo  mis  preces, 
i  oalto,  mi  adoradon? 
Sonríe,  Madre  querida, 
T  toma,  toma  mi  yida, 
Mi  alma,  mi  coraaon. 


En  mil  enadroste  he  mirado, 
Pero  nadie  te  ha  pintado 
Cual  te  TÍ  en  mi  ensnefio  yo; 
|Ohl  nadie,  nadie,  María, 
Gomo  aquí  en  el  alma  mia 
Mi  carifio  te  grabtf .  ' 


Gomo  delirio  pesado 
El  mundo  pasa  &  mi  lado 
Después  de  esta  aparición, 
Y  venturosa  he  sentido 
Que  el  délo  |ayl  ha  descendido 
lOh  Madrel  &  mi  ooraaon. 


OeoClHi,]a8í. 


ESTHER  TAPU  de  GaSTELUHOS. 


(conclusión.) 

Empero,  la  salud  del  gran  artista  decaía  &  ojos 
TÍBtas  desde  los  primeros  dias  del  aflo  de  1868,  aun 
cuando  por  nada  podía  preverse  un  fin  tan  cercano. 
A  principios  del  último  Noviembre  vi($se  Bossíni  en 
la  precisión  de  guardar  el  lecho,  y  en  la  noche  del 
18  al  14  del  mismo  mes,  después  de  una  agonía 
lenta  y  dolórosa,  el  alma  sublime  del  ma^tro  fué  á 
omne  á  los  seráficos  coros  de  quienes  estuvo  sopa- 
ndo durante  setenta  y  nueve  años. 

Hasta  el  último  momento  conservó  el  doliente  du 
pioencia  de  ánimo,  y  el  último  nombre  que  pro- 
Bsndaron  sus  labios  fti¿  el  de  su  esposa,  cuyas  ma« 
nos  besaba  con  ternura  pocos  momentos  antes  de 
eqnrar. 

fiossmi  murid  como  buen  cristiano,  y  antes  de 
radbir  la  visita  eucarística,  el  gran  compositor  de- 
cift  al  abate  Gallet:  «Se  me  cree  educado  en  los 
principios  de  Maquiavelo;  ¡cuánto  se  engañan  I 
¿Oreéis  que  haya  yo  podido  hacer  el  Stabat  sin 
bber  tenido  fe  en  I)ío87j» 

T  tenia  razón.  Guando  la  inspiración  llega  á  un 
gndo  tan  elevado  como  en  Bossini,  no  es  otra  cosa 
qoe  la  fé,  no  es  sino  una  emanación  directa  de  la 
Dirinidad.  Lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  el 
fiugo  sagrado,  ¿es  algo  distinto  de  la  interpreta- 
ción de  Dios  mismo,  puesta  al  alcance  de  la  huma- 
ridad? 

Todo  lo  que  habia  en  Paris  de  notable,  acompa- 
bba  el  21  de  Noviembre  los  despojos  del  grande 
haüae^  desde  la  Magdalena  hasta  la  nueva  y  mag- 
infica  iglesia  de  la  Tnnidad,  en  donde  tuvieron  lu- 
gtf  las  exequias,  siendo  depositado  su  cadáver  en 
d  cementerio  de  Pére-Lachaise.  Diputaciones  ve- 
oidaa  de  Viena,  de  Londres,  de  Florencia,  de  Mos- 
co? y  aun  de  1»  misma  Oonstantinopla,  hablan  que- 
rido unirse  á  la  imponente  comitiva;  pero  lo  que 


debió  alegrar  sobre  todo  el  alma  de  Bossini,  fué  la 
muchedumbre  de  pueblo  que  seguia  triste  y  reco- 
gida el  ataúd  del  finado,  y  que  queriendo  tributarle 
un  postrer  homenaje,  cargó  el  féretro  sobre  sus  es- 
paldas, llevándole  asi  desde  la  pira  funeraria  hasta 
la  fosa  abierta  para  recibirle.  El  pueblo,  con  su  in- 
teligencia y  su  corazón,  habia  comprendido  que 
Bossini  trabajaba  para  él,  mas  bien  que  para  los 
reyes,  y  que  los  aplausos  de  los  desheredados  eran 
mas  apreciados  por  el  maestro^  que  los  cumplimien- 
tos de  las  cortes. 

Los  funerales  de  Bossini  semarcarán  hondamente 
en  la  historia  del  arte.  El  espectáculo  era  grandio- 
so. El  genio  Bobreviviéndose  á  si  mismo  y  cele- 
brando su  propia  gloria.  El  compositor  muerto  ha- 
ciendo oir  á  la  multitud  su  altísima  palabra  y  su 
voz  de  armonías.  Todos  los  que  llevaban  un  gran 
nombre,  el  reflejo  de  una  gloria,  se  hablan  dado 
cita  en  la  iglesia  de  la  Trinidad,  iglesia  mundana 
que  parecía  tomar  un  aire  de  fiesta.  Los  funerales 
de  los  grandes  hombres  tienen  de  singular  que  el 
duelo  mismo  pierde  su  tristeza  y  semeja  á  un  apo- 
teosis. 

La  muchedumbre  era  inmensa,  como  hemos  di- 
cho, mas  que  recogida,  apasionada.  El  ataúd  se 
presenta  al  fin.  Precedíanle  los  suizos,  con  las  pun- 
tas de  sus  alabardas  cefiidas  de  crespón  negro.  No- 
tábase una  gran  jEe^tiga  en  los  que  llevaban  el  fére- 
tro. El  muerto  que  ayer  era  grande,  es  ahora  pe- 
sado, s 

La  misa  principia:  el  sonido  vibrante  y  gemidor 
del  órgano  se  eleva  como  una  picaría  y  arroja  á 
la  concurrencia  sus  ayes;  el  instrumento  lloraba. 
Un  himno  responde,  y  el  templo  se  llena  de  notas 
divinas  y  lúgubres. 

¿Ha  habido  jamas  un  concierto  semejante?  La 
voz  del  ruiseñor  español,  de  la  diva  Adelina,  respon- 
de á  los  trinos  de  la  alondra  de  Suecia,  de  la  Mils- 
son;  el  acento  penetrante  y  simpático  de  Faure,  se 
une  al  canto  inimitable  de  Tamburini.  El  artista 
muerto  es  llamado  á  la  vida  por  sus  intérpretes. 
La  plegaria  de  Moisés  va  á  resonar  en  breve  como 
un  coro  de  gloria  etemal.  T  después  cae  desde  el 
coro,  como  una  cascada  de  indecible  armonía,  la  voz 
inmensa,  ardiente,  desgarradora,  de  la  Alboni. 

Un  estremecimiento  se  apodera  de  la  multitud. 
Se  ve  oscilar,  inclinarse,  moverse  como  un  campo 
de  trigo  con  el  viento,  ese  mar  de  cabezas  conmo- 
vidas, y  todas  las  miradas  buscan  á  la  mujer,  en  ese 
momento  invisible,  cuya  grande  alma  ha  surgido  en 
un  acorde  del  Stabat  Lft  Alboni  habia  querido 
cantar  por  última  vez  en  los  funerales  del  hombre 
que  habla  sido  el  profeta  de  su  gloria;  habia  veni- 
do á  traer  al  muerto,  con  el  tributo  de  su  admira* 
cion,  las  lágrimas  con  que  pagaba  la  deuda  del  re- 
conocimiento. 

El  hombre  ha  desaparecido,  pero  sus  obras  se- 
guirán cautivando,  arrastrando,  embriagando  á  las 
generaciones.  Hé  ahí  el  objeto  constante  del  maes- 
tro en  esas  melodías,  en  esos  temas,  en  esos  moti- 
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vos  acompafiados  por  la  orqaeata  de  Haydn  7  de 
Mosart.  Si  no  siguió  en  nn  todo  las  hnellas  de  sos 
ilustres  antecesores,  fné  porque,  como  él  decia,  temo 
il  publico  italiano;  y  conocedor  profundo  de  su  si- 
glo, y  dando,  con  razón,  un  grtn  lugar  en  su  alma 
al  cuko  del  éxito,  no  quiso  privarse  de  ningún  re- 
curso para  obtenerle,  aun  cuando  tuviese  que  sepa- 
rarse de  la  grandiosa  y  austera  regla  de  los  maes- 
tros alemanes. 

I  Desgraciados  de  los  espíritus  altaneros  que  no 
quieren  ceder  á  la  corriente^  universal  ninguno  de 
sus  derechos  I  Acaso  la  postwidad  los  recompense; 
pero  entretanto,  la  sociedad  en  que  vivan  no  tendrá 
para  ellos  ni  fiestas,  ni  triunfos,  ni  ligias  dotacio- 
nes, goces  mundanos  &  los  que  siempre  aspira  Ros- 
sini.  |T  cómo  no  los  habría  desdido,  €í,  el  cantor 
alegre,  voluptuoso,  fácil,  benévolo,  maravilloso,  en 
fin,  de  la  juventud  y  de  la  vida;  él,  á  quien  una  sola 
cuerda  fadtaba,  la  de  las  lágrimas,  y  que  parece  no 
haber  conocida  del  amor  mas  que  las  sensaciones 
ñsicaS)  y  no  su  divino  desfallecimiento  y  sus  me* 
loncólicotf  sueños  I  Una  luz  indeficiente,  el  azul  lím- 
pido y  puro  del  cielo  meridional,  forman  el  fondo  de 
sus  cuadros,  en  que  la  realidad  figura  mas  bien  que 
lo  ideal  Otros  han  escogido  por  horizonte  la  oscu- 
ridad y  las  tinieblas,  de  donde  se  desprende,  como 
en  los  interiores  de  Bembrandt,  el  rayo  celeste.  En 
las  obras  de  Bossini,  al  contrario;  si  hay  una  nube, 
es  la  sombra  flotante  que  se  destapa  del  sol  y  hace 
resaltar,  episódicamente^  el  espléndido  foco  de  me- 
lodía en  que  todo  se  absorbe. 

Al  autor  del  Barbero  y  de  Ótelo  le  pareció  siem- 
pre gran  necedad  no  disfinttar  de  los  dones  que  el 
cielo  nos  envia.  Bossini  no  hubiera  comprado  la 
gloria  de  Mozart,  aun  cuando  esta  no  dejó  de  ten- 
tarle, al  precio  de  los  infortunios  que  turo  que  so- 
portar el  iimiortal  mamtro  de  Salzboarg,  para  lle- 
gar á  un -fin  prematuro  y  triste*  Bacisten,  atm  en- 
tre los  mas  ilustres  representauites  del  pensamiento 
humano,  temperamentos  tales,  que  prefieren  el  bien- 
estar á  la  lucha,  y  que  tienen  al  porvenir  en  poco, 
si  el  presente  no  les  prodiga  sub  beneficios.  Y  en 
este  sentido,  ¿qué  destino  mas  brillante  que  el  de 
Bossini?  De  Bossini,  que  pudo  decir  al  concluir 
su  gloriosa  carrera:  IHvertí  á  mi  siglo,  y  (cosa  mas 
rara  I  me  divertí  á  mí  mismo. 

¡  Dote  venturosa,  ób  la^ue  Móli^  no  obtuvo  si- 
no la  mitad! 

Neho. 

DkBdBribM  de  1666. 

LO  QUE  SUEÑO. 
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Figúrate  &  la  orilla  de  un  gran  rio 
Una  casita  blanca,  hermosa,  nueva, 
Mirándose  en  hs  das  monnedísas 
Oemo  en  íctso  cristal  ma  bellesa. 
Pigdxate  edbdendo  sus  pasoAss 


La  alegre  rosa,  la  fecunda  yedra, 

Y  en  sus  verdes  penáanás  reflejando 
Del  tibio  sol  las  r&fiígas  postreras. 
Figúrate  el  silencio  de  los  campos. 
Los  lejanos  murmullos  de  la  selva, 

Y  del  délo  que  aguarda  ya  la  noche. 
La  vaga  y  melancólica  tristeza. 
Figúrate  en  mi  seno  reclinada, 
Mi  mano  aoaridaado  tu  cabeza, 
Fijos  en  mi  tos  ojos,  y  los  vios 
Fijos  en  tí,  mi  encantadora  bella. 
Lejos  del  mundo,  lejos  de  los  hombres. 
Sin  escuchar  su  vos  ni  oir  fW  quejas, 
Conñindiendo  en  un  beso  nuestras  almas, 
Consumiendo  en  amar  nuestia  existencia. 
Olvidando  mis  locos  extravíos 
Con  tus  risueñas,  candidas  ideas, 
Sin  mas  pensar  en  suefios  ambicipsos, 
Sin  mas  buscar  la  gloria  que  envenena, 
Sin  mas  probar  del  homlnre  &  quien  se  ayuda 
La  ingratitud  que  al  corazón  deseca. 
Siendo  tú  para  mí  gloría,  placeres. 
Fortuna,  lauros,  ilusiones  pellas, 
Siendo  yo  para  tí  dicha,  amistades, 

Familia,  goces,  cuanto  el  alma  anhela 

Ay !  ¿no  te  halaga  un  porvenir  tan  grato? 
¿No  es  esto,  vida  mia,  lo  que  sueflas? 

No  ves,  cuando  te  duermes,  la  caata, 
hn  las  floEes,  las  aguas  y  la  selva? .... 

Lins  PwGB. 

Tolanclngo,  Febrero  de  1868. 
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Apadble  en  Oriente 
Borda  de  n&oar  la  oaoíente  aurora 
El  manso  arroyo,  la  tranquila  fuente 

Y  el  prado  ameno  que  la  espiga  dora. 

Las  aves  en  sus  nidos  ^ 
Sacúdense  las  plumas  de  sus  alas; 
Muévense  sus  hijuelos  adonmdos, 

Y  á  los  nres  se  lanzan  presurosos, 
Dando  al  viento  sus  trinos  melodiosos. 

Muge  la  vaca  en  el  vecino  aprisco. 
Salta  &  la  yerba  el  cordelo  tierno. 
Trepa  la  cabra  al  elevado  risco, 

Y  el  rio  bullidoso 

Crece  en  las  nieves  del  pasado  invierno. 

Blancos  valones,  el  crespón  del  ddo 
Offusan  las  pubes  que  las  brisas  meeeo, 

Y  las  flores  destilan  sobre  el  suelo 
Les  gotas  del  rocío 

Que  sus  tilmas  corolas  humedecen. 

Embalsama  el  ambiente 
El  variado  perñime  de  mil  Heves 
De  dnretsoB  matices  y  cobres, 
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Y  Im  aagahs  díoem»  en  la  ftiente 
LtB  usaa  &  las  otras  sus  amores. 

Aves,  prados,  tagalas,  oorderillos, 
Ias  violetas  hermosas, 
Los  claveles  sencillos, 
lirios  y  nardos,  matiísadas  rosas, 
A  cuanto  el  mundo  en  su  extensión  habita, 
A  todos  á  goiar  amor  invita. 

Tan  solo  para  mi,  Dolores  mia, 
Jamas  nace  la  aurora. 
Porque  no  puede  dar  luz  ni  alegría 
Al  que  lejos  de  ti  sufire  y  adora. 

Ni  calor  puede  darle  al  pecho  mió 
Bse  0OI,  ni  üumina 
Su  lúa  mi  porvenir  triste  y  sombrío; 
Que  mi  lúa  y  mi  sol  y  mis  antojos 
En  tus  ^jos  están,  bien  de  mia  ojosl 

XHMOOK  D&  OlATABAlk. 


PABA  EL  SEPULCRO  SE  UNA  NI^. 

Hendiendo  va  la  nebulosa  bruma 
la  paloma  del  arca  mensajera; 
Mas  el  villa  y  d  monte  y  la  pradeea 
Ann  80  cabritii  de  lodosa  espuma. 

Tuela^  mas  el  cansancio  ya  le  abrumai 
No  halla  donde  poner  un  pié  siquiera, 
Y  basta  el  arca  revuélvese  ligera 
Por  no  manchar  su  inmaculada  pluma. 

T  tú  que  en  alas  de  tu  pura  esencia 
CAns  hoy  sobre  el  mundo  en  raudo  vuelo, 
ftktittada  ina&a»a  en  tu  impotencia 

{Bdude  Teposaxás  aobose  este  suelo 
Sm  manrfiar  tu  purísima  inooendar? 
VéirepoBar€GiiIKos.««.  tuarcaeselrálol 

FnUttNDO  OaozOD. 

AIXslimAJS  OBSEieVACIONEB 


0No:M:jiLfToiaOa±JL 

<anipái«e  d  BoquiiMiofi  ót  nsttti  gñ^tpim 
de  O.  HiaBBey.) 


I^  investigaciones  sobre  el  origen  de  los 
brea,  tanto  de  personas  como  de  dudades  6  looali- 
didoB,  ofireoen  gran  interés  al  ftntioiiarif),  al  iiiato- 
riador  y  al  Ung&ista.  Las  lengua»  'caminan  en  el 
cnrso  de  los  siglos  de  tal  modo,  que  una  mñma  se 
ünde^n  dialectos  j  estos  enidioDias  distintos.  Pe* 
ro  los  nombres  de  personas  y  localidades  qneohm 
gaierafanente  invariables,  y  son  como  moiminentos 
petrificados  qve  nos  indican  de  dónde  vinieron  cier- 
tas familias  y  el  camino  que  tomaron  las  naciones 
fln  8IS  emigraoioneB,  ayudándonos  aun  á  conocer 
^  ifoo^  Ualfirioa  en  qiie  florman  6  deaapare- 

LosJintareBairtaaatrbbajos  de  Bq)p,  Bockh,  Klap-; 
roüi,  W.  de  Humboldt,  etc.,  han  serado  pacaaola-i 


xar  de  un  modo  irrefotable  la  mapcha  del  gdaero 
humano  desde  un  punto  céntrico  de  Asia  &  lod 
continentes  enteros  de  Europa,  Asia  y  África,  por 
medio  del  examen  de  las  lenguas;  y  por  las  obras 
de  Buschman  sobre  la  lengua  mexicana,  hemos 
podido  seguir  á  los  aztecas  en  sus  correrías  y  co- 
lonizaciones hasta  Guatemala,  pues  nos  guian  los 
nombre»  mexicanos  de  las  villas  y  ciudades,  ocupa- 
das ahora  por  otras  razas  y  otras  lenguas.  Del 
mismo  modo  indicarán,  aun  después  de  siglos,  los 
nombres  de  algunas  ciudades  de  Tejas  y  GaUfomia, 
que  en  otro  tiempo  reinaba  allí  la  lengua  ospKfiola. 

Bastarán  estas  pocas  observaciones  para  dar  á 
conocer  la  importancia  y  el  interés  que  ofrecen 
investigaciones  de  esta  clase.  Pero  el  objeto  de  es- 
te artículo  es  simplemente  el  de  hablar  del  origen 
y  significado  de  los  apelativos  y  nombres  que  mSííSL 
ahora  en  uso  general. 

La  historia  del  género  humano  alvaza  «olo  el 
corto  espacio  de  tiempo  desde  la  invencMm  de  la 
escritura  hasta  ahora;  pero  aun  cuando  retrocede- 
mos hasta  la  época  mas  remotBi^  vemos  ya  forma- 
dos en  todas  las  naciones  los  uombres  de  las  per- 
sonas, notándose  sin  embargo  que  no  se  enouentran 
loe  apellidos  6  nombres  de  ünaüias  hasta  al  pr^ 
sentarse  la  JEdad  Media, 

En  la  antigüedad  se  daba  á  la  persona  un  nom- 
bre que  expresaba  generalmente  una  de  las  preemi- 
nentes calidades  del  individiEo,  y  este  nouAre,  en 
oonseouencia,  no  era  hereditario;  mientras  que  no- 
sotros damos  en  el  bautismo  nambrea  quemas  tar- 
de oonvieaen  poco  6  nada  á  la  persona  que  lo  lleva, 
como  si  un  hombre  muy  feo  se  Uama  Karcisc^  un 
mendigo  Porfirio  6  un  peón  Aligaadro. 

Como  el  uiayor  námero  de  los  lui^bitaartes  de  un 
país  en  la  aotigtiedad  eran  esclavos,  no  halbia  m 
siquiera  geaxi  necesidad  de  un  nombre  o<MQ0bante  de 
famila^  pues  cada  nuevo  individuo  de  la  {¡Bomlia  re- 
cibia  otro  nombre  con  el  que  se  daban  á  «onooer 
8«s  cualidadee  corporales  6  intelectuales.  Mudbos 
de  iBBtoa  nombres  eran  tomados  de  obf  otos  natura- 
les. Así  los  hombree  se  llamaban  cebra,  aorra,  lie- 
bre, buitre,  león,  etc.,  6  por  las  cualidades  de  estos 
animales  se  Ikmaban  Ligero,  Astuto,  Cobarde, 
Cruel,  Valiente,  etc. 

A  las  mujeres  «e  daban  frecuenteimcnte  en  todas 
las  naciones  antiguas  los  nombres  de  plantas  y  flo- 
res, 6  nombres  que  expresaban  sus  cuafídades  per- 
soMles,  como  la  Hermosa,  h  Coaastonte,  la  Fiel, 
la  Casta,  etc.  El  significado  de  muchos  nombm  déla 
antigüedades  oscuro,  pero  en  sumayorpai^te^s  cla- 
ro, pues  todos  los  objetos  y  sus  ouididades  é  ideas 
abstractas  sirvieron  de  nombre  pata  las  penonas,  con 
solo  la  diferencia  que  ios  reyes,  gefas  y  patriarcas 
se  daban  nombres  ahisonaiiteB,  mientras  que  al 
pueblo  se  reservaban  los  nombres  humildes.  Así 
leemos  en  la  historia  griega  los  nomhpes:  Al^andro 
(defensor  del  pueblo),.  Jf^Zoo  (el  quesostime  y  go- 
bierna al  pueblo),  Ageeilao  (el  conductor  ddpiidl>lo), 
Arisiaroo  iA  uiejor  gobernador),  ArntómOa  (el  go- 
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bemador  absoluto),  Orisóstomo  (el  de  boca  de  oro), 
Diótrefo  (el  alimentado  de  Dios),  Uuricrates  (el  de 
gran  imperio),  Füodemo  (el  que  ama  al  pueblo), 
Teodoro  (el  regalado  de  Dios),  etc. 

Como  el  español  se  deriva  del  latin,  es  claro  pa- 
ra nosotros  él  significado  de  muchos  nombres  de  la 
historia  romana. 

Los  hebreos  se  diferencian  de  los  griegos  solo  en 
que  muchos  de  sus  nombres  tienen  alguna  relación 
con  Dios  y  con  la  religión,  pues  eran  un  pueblo  teo- 
crático; pero  no  tenian  tampoco  apellidos  de  fami* 
lia.  En  Europa  fueron  los  judíos  de  la  Polonia  los 
últimos  que  carecían  de  apellidos.  Guando  Napo- 
león I  entrd  &  Yarsovia  durigid  en  primer  lugar  su 
atención  al  aumento  de  las  contribuciones,  y  cre- 
yendo necesario  formar  tablas  estadísticas,  did  la 
orden  que  todos  los  judíos,  dentro  de  cierto  plazo 
de  tiempo,  debian  haberse  dado  un  apellido  perma- 
nente de  familia.  Estos  obedecieron,  tomando  nom- 
bres alganas  veces  muy  poéticos  y  orientales.  Así 
conocí  en  un  solo  pueblo  los  nombres  de  RoBevr 
haum  (árbol  de  rosa),  Mo%en%trauch  (arbusto  de 
rosas)  jSoaenzweig  (rama  de  rosal).  En  Marrue- 
cos y  en  otras  partes  de  África  y  Asia,  donde  la 
estadística  es  aún  desconocida,  no  tienen  los  judíos 
todavía  apellidos  de  familia,  y  se  llaman  simple- 
mente Samuel,  José,  Aaron,  Salomón,  etc. 

Pero  particularmente  interesante  es  la  observa- 
ción que  por  las  conquistas  de  los  romanos  empe- 
zaron á  mezclarse  los  nombres  de  todas  las  nacio- 
nes conquistadas,  pues  por  una  especie  de  adulación 
llegd  áser  costumbre  que  los  bárbaros  que  reoibian 
algún  beneficio  de  un  romano,  tomaban  su  nombre 
en  señal  de  fidelidad,  amistad  ú  obediencia. 

La  religión  cristiana,  á  medida  que  se  extendía 
sobre  los  países  bárbaros,  causé  una  nueva  confu- 
sión, introduciendo  por  el  bautismo  los  nombres  he- 
breos, griegos  y  latinos  en  el  lugar  de  los  naciona- 
les. Así  se  han  perdido  en  México  casi  todos  los 
nombres  respetables  mexicanos,  con  pocas  excepcio- 
nes, como  son  los  de  Montezuma,  Ohimalpopoca  y 
alguiK)S  mas.  Por  otra  parte,  los  bárbaros  (princi- 
palmente los  alemanes  y  godos)  llevaron  sus  nom- 
bres bárbaros  á  la  Italia,  España  y  Francia. 

Estos  nombres  así  trasplantados  entre  naciones 
que  no  podian  muchas  veces  ni  siquiera  pronunciar- 
los, se  cambiaron  paulatinamente;  y  causa  admi- 
ración encontrar  algunos  nombres  de  hermoso  so- 
nido en  el  italiano  y  español,  que  en  el  alemán 
original  tienen  un  sonido  extremadamente  duro  y 
desagradable  para  nuestro  oido. 

S^á  acaso  grato  á  algunos  de  los  lectores  de 
este  periódico  saber  el  significado  de  sus  nombres, 
y  me  permitirán  añadir  algunos,  sirviendo  eso  al 
mismo  tiempo  para  aclarar  las  observaciones  ante- 
riores. 

AbraJutrn,  Ahrdm^  Ibraim^  etc.,  es  nombre  he- 
breo, compuesto  de  ai,  padre,  y  rabj  muchos,  y 
8Ígn¿Sca  .padre  de  muchos  é  padre  de  muchas  na- 
oiones.  El  cambio  del  nombre  provino,  como  enmu- 


chos  otros  del  hebreo  y  árabe,  porque  en  estas  len- 
guas se  escribian  solo  las  consonantes,  y  era  muchas 
veces  cosa  arbitraria  añadir  unas  vocales  ú  otras, 
según  que  parecía  mas  grato  al  oido. 

Adéla^  Adelaida  ó  Adhelheid,  Este  nombre 
proviene  del  antiguo  alemán;  era  nombre  común  en 
las  familias  nobles  alemanas,  pues  Adel  significa 
nobleza,  y  la  sílaba  heit  sirve  para  formar  sustan- 
tivos, de  modo  que  Adelheü  significa  de  noble  nor 
cimientOj  habiéndose  corrompido  en  Adelaida  é 
Adela. 

Adolfo  6  Adulfo^  viene  del  antiguo  alemán,  com- 
puesto de  ádely  nobleza,  y  wolfj  lobo.  Entre  los 
alemanes  era  considerado  el  lobo  como  el  animal 
mas  valiente  6  rey  de  los  animales;  coireBpcmde  en- 
tre nosotros  al  león.  Adolfo  significa,  pues,  el  no- 
ble héroe  6  el  mas  valiente  entre  los  n(d)les. 

Alberto  6  AdálbertOy  viene  del  antiguo  alemán 
ddely  nobleza,  y  berthOy  brillante,  y  sigmfica  el  que 
brilla  por  su  nobleza. 

AlfonsOy  corrompido  Alonso;  antiguo  Alfunso; 
viene  del  antiguo  alemán  funSj  listo,  apto,  y  a72, 
todo;  sigmfica,  pues,  preparado  para  todo,  bien  in- 
clinado. 

Alfredo  viene  del  alemán  aK,  todo,  fried^  paz, 
y  significa  amante  de  la  paz,  el  pacífico. 

Alvina  viene  del  antiguo  alemán  wínij  amigo, 
6  ufíniaj  amiga,  y  aZZ,  todos;  significa  amigada 
todos  6  amada  por  todos. 

Amalia  viene  del  antiguo  alemán  amály  ocupado, 
trabajador;  significa  la  empeñosa,  la  trabajadora. 

Ana  es  palabra  hebrea,  corrompida  de  jannahy 
misericordia,  y  significa  la  bondadosa  y  compasiva. 

Andrés  6  Andreas  viene  del  gri^o  andreíos^ 
varonil,  y  significa  el  fuerte,  varonil. 

AnieetOj  6  correct.  Aniceto,  viene  del  griego  aní- 
hetoSy  no  vencido;  significa  el  valiente,  el  invencible. 

Anselmo  6  Anshelmoy  viene  del  antiguo  alemán 
ans  6  ásy  Dios,  y  helm  yelmo;  significa  yelmo  de 
Dios  6  protección  de  Dios. 

Antonio.  Su  derivación  parece  dudosa;  acaso 
viene  del  griego  ónios^  vendible,  aníl,  lo  opuesto, 
lo  contrario,  y  significa  un  hombre  á  quien  no  se 
quiere  vender,  6  muy  estimado. 

Amoldoy  Amolfo  6  Amulfoy  viene  del  antiguo 
alemán  aran^  águila^  y  wolf  lobo;  significa  lobo  de 
ágmlas,  fuerte  lobo  ú  hombre  vaHente. 

Arturo  6  ArcturOy  viene  del  griego  drctoSj  oso, 
y  úroSy  guarda;  significa  cuidador  de  los  osos. 

BenQomin  se  compone  del  hebreo  66n,  hijo,  y 
yamín,  la. mano  derecha^  y  significa  hijo  favorito  6 
predilecto. 

Bernardo  viene  del  antiguo  alemán  Pemhartj 
compuesto  de  pem^  oso,  hart^  duro,  firme,  y  signi- 
fica hombre  fuerte  y  duro. 

BhíLS  6  Btasioy  corrompido  de  Baéíleo  del  griego 
ba^leioSj  real,  significa  hombre  magnífico,  príndpe. 

Casimir  se  compone  de  las  palabras  rusas  kasá^i 
mostrar,  y  miV,  paz;  significa  hombre  pacífico  6  el 
que  hace  la  paz. 
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(Jarlos  yiene  del  antigao  alemanjforaZ  ókerlyhom- 
ke,  marido,  y  significa  hombre  activo  y  fuerte. 

Qú9par  6  Qaxpar  viene  del  persa  handsehwarj  te- 
iQiero,  y  significa  hombre  atesorado. 

Oaiairífui  viene  del  griego  aictttatina^  siempre  lim- 
pia y  aseada. 

Teófilo  viene  del  griego  teóSj  Dios,  jJUéo^  amar; 
ligDifica  el  que  ama  &  Dios  6  el  que  es  amado  de 
D^  según  el  lugar  del  acento. 
'  TéUsfdro  viene  del  griego  téle^  lejos,  fin,  y  foreo^ 
Herar,  y  significa  el  que  lleva  las  cosas  al  fin,  ú  hom- 
Ire  cumplido. 

Sehoitian  viene  del  griego  sehastésy  honrado,  ve- 
liendo. 

I   Macario  viene  del  griego  makáríos,  feliz,  bien- 
tientorado. 

Timoteo  viene  del  griego  timdo^  honrar,  y  teós, 
IKob;  el  que  honra  á  Dios. 

Poliearpo  viene  del  griego  polySy  mucho,  y  kár- 
Mjruto;  significa  hombre  que  da  fruto,  fructífero, 
poductor. 

Dorotea  viene  del  griego  dóron^  regalo,  y  ieós, 
Dios ;  r^alada  por  Dios. 

Petromla  viene  del  griego  pétros^  roca,  y  MleoSy 
pqyicio;  significa  roca  protectora,  roca  de  refugio. 

Margarita  viene  del  griego  margarítisj  perla. 

Pínfario  viene  del  griego  porfireosy  de  púrpura; 
BÍgDifica  un  hombre  brillante,  elegante. 

Cteüia  viene  del  latin  cceciís,  ciege-;  significa  la 
luope  6  ciega. 

Chnrado  viene  del  antiguo  alemán  kúony  atrevido^ 

Sráty  consejo;  significa  atrevido  en  el  consejo,  hom*- 
le  resuelto. 

Ikmiel  se  deriva  del  hebreo  dan,  juez,  y  élj  Dios; 
l^dfica  el  jues  divino. 

IHógenes  viene  del  griego  zetís^  genit.  JDios  Jú- 
líter,  y  génoy  engendrar ;  significa  descendiente  de 

Sduardoy  en  anglo-sajon  üdicard,  compuesto  de 
ai^  fortunai  y  weard^  cuidador;  si^üfica  el  cuida- 
ior  de  la  fortuna. 

BUiobety  JSÍisay  viene  del  hebreo  éliy  por  Dios, 
Máj  d  que  jura;  significa  la  piadosa,  laque  jura 
forDios. 
lubdy  en  hebreo  isebelj  compuesto  de  <,  no,  y  se* 

cohabitar;  significa  la  casta. 
ÍRríKo  visne  del  griego  Aminylfo»,  lisonjero,  hom- 
Im  cortés  6  de  modales  finos. 
</¡M^,  en  hebreo  Jo«¿/,  él  añade,  significa  el  afiadi- 
d  íltimo  de  los  hijos. 

Mnríque  viene  del  antiguo  alemán  heim^  casa,  y 
ril^nríncipe,  en  alemán  J76znn¿;A  ;  el  gefe  de  la  casa. 
mrtrtuU$j  del  antiguo  alemán  ger^  lamsa,  y  drud^ 
IneeDa;  la  que  combate  con  la  lanza. 

^eorgCy  corromp.  Jorge,  se  compone  del  griego 
1^  tienra^  y  érgon,  obra;  significa  agricultor. 
¥  Bámbál  6  Anibal,  viene  del  hebreo  6  fenicio 
feiA,  misericordia,  y  baal^  seffor.  Dios;  significa 
pniaerieordia  de  Dios. 


Seléna  6  Mena,  en  griego  heléney  hacha  de  brea; 
significa  la  resplandeciente. 

Sérman  6  &ermdn,  viene  del  antiguo  alemán 
hérij  ejército,  y  mariy  hombre;  significa  hombre  de 
guerra,  valiente. 

Ignacio  viene  del  latin  igniSy  fuego;  significa  el 
fogoso,  ardiente. 

Jacobo  viene  del  hebreo  akéhj  talón,  el  que  agarra 
&  otro  del  talón;  significa  el  astuto,  el  segundo  de 
nacimiento  de  los  gemelos. 

Ismael  viene  del  \í^tqo  jishmaély  compuesto  de 
ély  Dios,  y  shamdj  oir;  significa  Dios  le  oye. 

Joaquín  viene  del  hebreo  jehó.  Dios,  jjakím,  eri- 
gido; significa  establecido  por  Dios. 

JesaiaSy  en  hebreo  jeshdhy  ajuda,  salvación;  sig- 
nifica ayuda  de  Dios  6  salvación  de  Dios. 

Jiuin  óJodneSy  en  hehreojehóy  Dios,  y  jandny 
regalar;  significa  regalado  por  Dios. 

Lorenzoy  en  latin  laurentiusy  de  laiiruSy  laurel; 
el  coronado  de  laurel. 

Luüy  en  alemán  Imdtoigy  viene  del  antiguo  ale- 
mán, Muty  gloria,  y  foig,  guerra;  significa  glorioso 
por  la  guerra. 

LuterOy  Lotarioy  Chlotary  viene  del  antiguo  ale- 
mán hluty  gloria,  y  heriy  seftor;  significa  el  glorioso 
dominador. 

Manuelay  Manuély  Emanuel  del  hebreo,  signifi- 
ca Dios  con  vosotros. 

< 

Matiay  del  hebreo  mirjdmy  obstinación,  amargu- 
ra; significa  la  amarga,  la  terca,  la  obstinada. 

Matildey  del  antiguo  alemán  mahty  poder,  y  hiltay 
combate;  significa  la  poderosa  combatiente,  heroína. 

Para  completar  la  lista  de  nombres  véase  mi 
«  Compendio  de  raices  griegas,  n 

Oloardo  Hasset. 


A  in  HIJA  OLIMPIA. 


linda,  gentil,  urimorosa, 
Trago  una  c&ndida  nifia, 
Tan  Della  como  la  rosa 
Orgullo  de  la  campifia. 

De  mi  camino  de  abrojos 
En  la  negra  oscuridad, 
Las  estrellas  de  sus  ojos 
Radian  la  felicidad. 

Es  tan  suave  su  aliento 
Cual  de  la  ñor  el  aroma; 
Tan  halagador  su  acento 
Gomo  arrullo  de  paloma. 

Tan  pura,  tan  seductora 
Su  casta  sonrisa  miro, 
Oomo  el  rayo  de  la  aurora, 
Gomo  del  aura  un  suspiro. 

Guando  con  tierna  emorion 
Mi  adusta  frente  acaricia, 
Se  inunda  mi  corazpn 
De  indefinible  delicia. 
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Y  sus  juegOB  inocentes 
Me  recrean  seductores, 
Gomo  el  campo  con  sus  ñienies, 
Sns  pájaros  y  sus  flores. 

Desde  que  dispuso  el  cielo 
Huérfana  dejarla  un  dia. 
Ella  es  mi  único  consuelo, 
Ella  es  mi  única  alegría. 

*   (Hija  de  mi  ooiaionl 

ÍCuál  ser&,  niña,  tu  suerte . 
uando  á  la  oscura  mansión 
Descienda  yo  de  la  muerte? 

EL  cielo  de  mi  alegría 
Nubla  esta  idea  infeiiee. . . . 

I  Dios  te  bendiga,  hija  mía, 
lual  tu  padre  te  bendice  1 

J.  M.  Bandera. 

X«zlco,AUrndelM8. 


REVISTA  DE  TEATROS. 


«el 

•la.-I>Oir 

MsMeIco  de  jr. 
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Gorria  ya  el  siglo  pasado,  lector  mió,  cuando  el 
teatro  abrió  sus  puertas  á  un  nuevo  género  de  com- 
posición, nuevo  en  la  forma,  ya  que  no  en  la  esen- 
cia. Gombinadas  la  elevación  trágica  y  la  llaneza 
cémica,  produjeron  lo  que  se  llam(5  por  aquel  en- 
tonces tragedia  urbanay  después  comedia  sentimen- 
tal, y  hoy  sencillamente  y  como  por  antonomasia, 
drama»  La  nueva  composición  mixta  tenia  su  razón 
de  ser:  en  aquellas  épocas  en  que  el  poder  real  por 
su  origen  divino,  y  la  aristocracia  y  las  clases  pri- 
vilegiadas por  ser  emanación  suya,  se  consideraban 
colocadas  en  una  esfera  superior  á  la  multitud, 
evitaban  con  eqta  toda  ec^eeie  de  comunidad,  aun 
en  aquello  en  que  no  cabian  distinciones ;  es  á  saber: 
én  los  afectos  del  corazón,  en  las  luchas  del  senti- 
miento, en  la  desgracia  y  en  la  muerte.  Y  así  ve- 
rás que  las  acciones  de  he  irayes,  de  los  magna- 
tes y  de  los  héroes,  al  conv^irse  en  asuntos  dra- 
máticos, tenian  exclusivamente  la  tragedia,  el  co- 
turno, el  verso  de  arte  mayor^  el  tono  elevado  y 
vehemente;  al  paso  qud  para  representar  la  vida 
social  de  las  clases  inferiores,  se  habia  creado  la 
comedia,  el  zueco,  el  verso  ligero  y  llano,  el  tono 
festivo;  alzábase  entre  ambos  géneros  de  composi- 
ción, como  entre  sus  protagonistaSi  un  valladar  de 
todo  punto  insuperable;  basta  en  las  regiones  de  lo 
ideal  estaba  marcada  la  diviaion,  el  reciproco  ais- 
lamiento. 

La  civilización  moderna  con  su  filosofía  nivela- 
dora, con  sus  tendencias  de  unificación,  con  la  pro- 
paganda del  principio  .de  igualdad,  rasgd  el  velo 
del  templo,  arrasd  los  pedestales  de  los  semidioses, 
comunicó  al  palacio  con  la  cabana,  hizo  hombre  al 
rey;  y  al  crear  á  los  monarcas-ciudadanos  y  á  los 
pueblos-reyes,  acabó  la  tragedia,  nació  el  drama. 


Desde  entonces,  el  mendigo  tiene  derecho  p» 
hacer  llorar  al  auditorio  con  el  espectáculo  de  sn 
desventuras;  y  sin  temor  de  una  pro&nacion,  ei 
pone  el  rey  en  la  escena  sus  debilidades  á  laiís 
y  al  escarnio  del  espectador. 

Mira  tú,  lector  amigo,  cómo  y  por  qué  el  draoi 
moderno  ha  venido  á  ser  en  el  teatro  el  BÍmb(do  d 
una  revolución  social. 

Viniendo  ahora  á  considerar  al  drama  como  un 
nueva  obra  literaria,  no  seré  yo  por  cierto  quieoí  i 
engolfe  en  hondas  reflexiones  sobre  si  es  ó  no  va 
tajosa  su  admisión,  sobré  si  acarrea  para  el  progra 
del  arte  dafioa  ó  perjuicios,  cuando  el  mismo  Maa 
tinez  de  la  Rosa  en  una  obra  didáctica  suya,  en  ] 
cual,  á  mayor  abundamiento,  venia  de  molde  la  eoi 
troversia,  ese  mismo  autor,  digo,  esquivó  la  coei 
tion,  con  ser  .tan  competente  en  la  materia»  Qoi 
dése  esto  así,  que  ni  yo  calzo  los  puntos  que  i 
necesitan,  ni  á  la  humilde  índole  de  este  mi  artícnl 
cuadran  humos  de  sabio,  ni  es  bien  que  mas  se  alai 
gue  exordio  tan  prolijo  como  el  que  hasta  aquí  & 
vas  leido. 

Sea  como  fuere,  ello  es  que  el  drama,  sin  tenc 
la  elevación  trágica,  ni  el  tono  festivo  de  la  cfím 
dia,  aspira  á  imitar  una  acción  interesante  entt 
personas  particulares,  procurando  excitar  terror ; 
conmiseración  con  la  lucha  de  afectos  y  pasiones 
tal  es  al  menos  como  lo  define  el  autor  de  la  Con 
Juracion  de  Venecia. 

Como  no  dudo  que  admitirás  sin  dificultad  es 
definición,  por  ser  exacta,  y  por  haberla  formulad 
tan  competente  maestro,  habremos  acertado  á  hi 
llar  el  cartabón  á  que  haya  de  sujetarse  cualquie 
drama  que  á  nuestras  manos  venga,  eomenzand 
por  la  Jbalila,  asunto  de  este  mi  aírenlo. 

El  drama  de  Octavio  Feuillet  es  la  seBal  eoloeal 
en  el  borde  de  un  precipicio,  para  avisar  al  inei 
perto  viandante,  que  si  da  un  paso  mas,  si  se  atrev 
curioso  á  inclinar  la  cabeza  para  registrar  el  fond 
de  la  sima,  la  atracción  del  abismo  le  hará  preeipi 
tarse  adonde  encuentre  lastimosa  muerte.  Bvtm 
base  es  ya  para  una  composición  dramática  tan  pre 
vechoso  y  traacadSantal  pensamiento,.  enmmJTiad 
á  la  salvación  de  ésa  juventud  qoe  en  sua  fxisomt 
pasos,  arrastrada  por  el  ciego  afán  de  averiguar  1 
desconocido,  sediesita  de  ignorados  placeres,  Be  i» 
peña  insensata  en  eses  aUsmoa  sin  fondo»  qaetsli 
son  las  miyeres  de  k  especie  de  la  fffioeeea  Faicc 
nieri. 

Andrés  Boswein  es  la  persosufieaeÍMi  de/esa  jt 
ventud,  con  toda  la  inexperienma,  con  toda  la  df 
bilidad,  con  todo  el  candor  de  una  alma  virgen  per 
con  todo  el  fuego  de  un  corazón  de  artista  conM 
grado  á  la  adoración  de  lo  bello.  Recibe  au  taknt 
el  bautismo  de  la  celebridad;  embriágase. su  abn 
con  las  inefables  delicias  de  un  espléndido  triunfo 
embarga  las  miradas,  los  aplausos,  el  enjtusia^mo  d 
un  público  briUwte  á  cuya  cabeza  está  un  rey^  evy 
corona  en  aquel  momento  ha  p^^do  au  esplendoi 
ofuscado  por  los  rayos  de  la  airóola  del  jgeiúo.  fi 
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aquellos  instantes  de. suprema  exaltación,  cuando 
&  su  vista  acababa  de  abrirse  la  encantada  región 
de  lo  ideal,  cuando  todo  á  sus  ojos  tomaba  las  mas' 
beehieeras  formas,  una  mujer  radiante  de  hermosu- 
ns  de  riqueza  y  de  seducción,  clava  en  él  la  irre- 
sistible mirada,  le  cita  disimuladamente  j  desapa- 
rece. Andrés  llegó  á  la  orilla  del  abismo,  y  no  supo 
resistir  á  la  atracción.  Jamas  brotaron  flores  en  el 
deno;  jamas  brotd  el  amor  en  el  alma  insen- 
BÍble  de  esas  cortesanas)  que  como  la  princesa  solo 
tienen  caprichos.  Precipítese  Andrés  en  busca  del 
amor,  j  cayó  en  brazos  de  la  muerte. 

Tal  es,  lector  mió,  la  acción  del  drama  que  nos 
oeupa^  para  cuyo  desarrollo  empleó  A  autor  acer- 
tados j  convenientes  medios.  A  fin  de  excitar  una 
conmiseración  mas  viva  h&cia  su  protagonista,  lo 
presenta  dueño  del  supremo  bien,  del  amor  de  ufar- 
te tipo  adorable  de  la  mujer  angelical;  nos  le  mues- 
tra poseyendo  inmensa  dicha,  para  que  sea  mas  ter- 
rible el  tránsito  í  la  inmeneá  desventura.  En  ese 
episodio  estad  resorte  de  los  conmovedores  efectos 
teatrales  que  vienen  después;  él  es  el  móvil  de  la 
aoeion^  porque  él  dio  origen  al  capricho  de  la  prin- 
eeea;  y  sin  contribuir  al  nudo,  sin  determinar  di- 
reetamente  la  catástrofe,  resulta  ser  tan  necesario, 
que  suprimido  rebajaría  considerablemente  el  inte- 
rés, y  no  seria  tan  profunda  1^  impresión  que  el 
final  del  drama  deja  &a  el  ánimo  del  espectador. 

Marta  es  el  contraste  de  la  princesa,  es  el  bien 
frente  al  mal,  el  ángel  frente  al  demonio,  Ja  casti- 
dad y  la  virtud  frente  á  la  impureza  y  el  crimen: 
sabes  ya  el  feliz  resultado  que  producen  los  con- 
trastes en  el  teatro,  cuando  se  maneja  ese  recurso 
tan  hábilmente  como  Feuillet.en  su  BcUila. 

Por  lo  demás,  la  estructura  dramática  no  se  apar- 
ta de  lafr  reglas  que  el  buen  gusto  y  la  experiencia 
tienen  establecidas.  Queda  terminada  en  el  primer 
acto  la  exposición,  ordenada,  clara,  ingeiúosa;  bien 
inarcados  ya  los  caracteres;  4  iniciada  la  trama  de 
Oanñoli  que  dará  lugar  al  nudo^  marcha  desde  ahí 
la  acción  rápida,  expedita,  verosímil  bajo  todos  as- 
pectos; la  catástrofe  llega  espontánea,  imprevista, 
aatnral;  el  interés  se  mantiene  vivo,  y  va  creciendo 
gradualmente  hasta  el  final.  Los  efectos  todos  es- 
tán dispuestos  y  presentado^con  admirable  destreza; 
pero  el  toque  magistral  está  en  el  último  cuadro: 
la  sola  aparición  de  la  princesa  en  su  góndola,  acom- 
pasada del  nuevo  amante,  cuando  acaba  de  pasar 
A  cadáver  de  Marta,  y  cuando  agoniza  el  desven- 
turado Andrés,  esa  sola  aparición  excita  multitud 
de  afectos  en  el  espectador,  y  deja  satisfecha  la 
justicia  dramática:  ¿quién  no  experimenta  entonces 
él  mas  profundo  aborrecimiento  hacia  aquella  mu- 
jer, y  hacia  todas  las  de  su  clase,  personificadas  en 
db?  ¿y  qué  mayor  castigo  que  ese  anatema  mudo, 
knsado  por  la  indignada  sociedad? 

De  maao  maestra  son  los  caracteres,  y  todos  ellos 
■atórales  y  verosímiles:  parecen  trasladados  de  la 
vida  real,  sin  que  por  eso  tengan  el  defecto  de  ser 
letntoe. 


No  sé  si  andaré  errado ;  pero  teagp  para  mí  que 
es  este  drama  uno  de  los  mejores  que  ha  producido 
el  teatro  moderno,  por  su  gran  intención  moral  y 
filosófica,  por  la  sencillez  de  su  plan,  por  la  feliz 
combinación  de  todas  sus  partes  y  por  la  armonía 
del  conjunto. 

Elegido  para  el  estreno  del  galán  joven  D.  Ma- 
nuel EstradiE^  debo  decirte  cómo  el  nuevo  actor  acer- 
tó á  salir  bien  de  tan  difícil  trance. 

Destinado  el  personaje  de  Andrés  á  representar 
grandes  luchas  de  afectos,  y  mas  con  la  acción  que 
con  las  palabras,  requiere  para  su  desempe&o,  fuer- 
zas mas  vigorosas  que  las  que  de  un  actor  novel  de- 
bieran esperarse;  no  sin  visos  de  razón  hubo  quien 
ju9¡ga8e  temerario  al  director  que  tan  delicado  papel 
coi]£aba  á  aquel  inexperto  talento:  el  buen  éxito, 
por  esto  mismo,  causó  mas  agradable  sorpresa.  El 
director,  sin  embargo,  ni  obró  fuera  del  arte,  ni 
confió  solamente  en  el  azar:  era  ese  papel  el  que 
mas  convenia  para  el  caso,  porque  siendo  de  suyo 
tímido  el  personaje,  acomodábase  mejor  este  rasgo 
á  la  disposición  de  ánimo  en  que  naturalmente  ha- 
bia  de  encontrarse  el  nuevo  actor,  con  lo  cual  que- 
daban esquivados  los  peligros  que  el  miedo,  el  en- 
cogimiento y  la  consiguiente  falta  de  aplomo  ha- 
brían acarreado  para  el  buen  éxito :  sea  de  esto  lo 
que  fuere,  el  caso  es  que  Manuel  Estrada  penetró 
ya  coq  buen  pié  en  la  senda  del  arte.  Ocioso  es  juz- 
gar menudamente  sus  dotes,  que  ni  llegan  á  ser 
apreciables  en  solo  una  función  de  estreno,  ni  á  un 
discípulo  pueden  pedirse  mas  que  promesas  funda- 
das para  el  porvenir.  Si  la  fé  en  el  arte,  el  amor 
al  trabajo,  la  inteligencia  bien  dispuesta,  y  asimis- 
mo la  gallarda  figura,  la  voz  sonora  y  las  maneras 
distinguidas,  son  la  base  de  una  gloriosa  carrera 
artística,  Manuel  Estrada  colocará  legítimamente 
su  nombre  entre  los  buenos  cultivadores  de  la  de- 
clamación, por  cuanto  en  él  concurren  todas  las 
cualidades  antes  mencionadas;  ya  su  conciencia  y 
sus  intelig^tes  maestros  darán  feliz  remate  á  la 
difícil  empresa. 

No  quisiera  terminar  lo  relativo  al  drama  de 
Feuillet  sin  tributar  aquí  un  homenaje  de  admi- 
ración al  talento  con  que  Anita  Cejudo  desempeñó 
el  papel  de  la  princesa.  Consistió  desde  luego  el 
principal  mérito  de  nuestra  simpática  actriz,  en 
tener  que  adivinar  por  completo  un  tipo  que  no 
puede  haber  estudiado  del  natural,  en  razón  á  que 
ese  tipo  felizmente  aun  no  existe  entre  nosotros; 
admirable  fué,  por  lo  mismo,  la  manera  con  que 
interpretó  las  difíciles  escenas  de  los  cuadros  terce- 
ro y  quinto,  en  las  cuales  supo  desplegar  la  diabó- 
lica seducción,  el  cruel  sarcasmo,  la  fingida  temu^ 
ra,  y  todos  esos  variados  matices  que  caracterizan 
á  las  cortesanas  del  género  de  la  Falconieri.  Para 
Amta  Cejudo,  Dalüa  es  una  nueva  joya  engastada 
en  su  corona  artística,  tan  rica  ya  y  tan  legítima- 
mente alcanzada.  La  angelical  Marta,  el  honrado 
Sartorínfly  el  original  Camioli,  tuvieron  dignos  in- 
térpretes en  la  señorita  Servin  y  los  señores  Mata  y 
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Osflorío;  á  este  último  corresponde  doble  gloría,  ya 
como  director  de  la  obra,  ya  como  maestro  del  nue- 
vo actor,  gloría  que  hizo  indisputable  el  feliz  éxito 
de  la  función. 

Inauguró  anoche  sus  trabajos  en  el  teatro  Itur- 
bide  la  notable  compañía  de  Albisu,  con  la  zarzue- 
la CampaTíone^  de  grato  recuerdo.  Feliz  ha  sido  la 
primera  impresión  que  al  público  causaron  los  dis- 
tinguidos artistas  en  su  estreno:  solo  como  resulta- 
do de  una  primera  impresión,  te  diré  dos  palabras 
acerca  de  ellos,  reservando  mas  amplios  pormeno- 
res para  mi  siguiente  revista.   El  conjunto  es  per- 
fecto; las  partes,  de  lo  mas  notable.  La  señora  Llo- 
rens  es  una  cantante  de  mérito,  y  una  actriz  distin- 
guida por  su  escuela  correcta;  acciona  y  dice  con 
exquisita  naturalidad;  tiene  una  hermosa  figura  tea- 
tral, voz  insinuante  y  simpática  en  la  declamación, 
maneras  de  irreprensible  finura ;  aunque  en  el  pa- 
pd  de  Gorila  no  campea  el  sentimiento,  puede  ase- 
gurarse que  la  señora  Llorens  interpretará  satisfac- 
toriamente los  afectos  tiernos,  por  la  dulzura  con 
que  expresé  ciertas  frases  de  ese  género,  tal  como 
el  mi  pecho  amante  del  rondé  final.  El  señor  Grau, 
tenor,  los  Sres.  Crescj,  Santa  Coloma  y  García,  ba- 
jos, son  asimismo  notables  como  cantantes  y  aun 
como  actores:  no  es  posible  todavía  juzgarlos  ati- 
nadamente, y  mucho  menos  á  la  Sra.  Lluesma  y  al 
Sr.  Poyo,  por  ser  tan  de  poca  importancia  los  pa- 
peles que  en  Oampan<me  desempeñaron.  El  cuerpo 
de  coros  es  casi  todo  nuevo,  y  satisfizo  plenamente. 
En  suma,  por  lo  visto  hasta  ahora^  esta  compañía 
es  la  mejor  que  de  su  género  ha  visitado  nuestro 
país. 

La  semana  entrante  (y  esta  sí  es  la  verdadera 
noticia)  tendrá  lugar  en  Iturbide  la  fiíncion  cuyos 
productos  se  destinan,  como  sabes,  á  levantar  un 
monumento  á  la  memoría  del  Pensador  mexicano. 
Justo  Sietíra,  Enrique  de  Olavania  y  el  barón  de 
Gostkowski,  autores  del  proyecto,  contribuyen  con 
un  drama  histérico,  obra  de  los  dos  primeros,  titu- 
lado D.  Fbbnando  el  emplazado,  y  el  último  con 
la  exhibición  de  los  espectros  luminosos.  No  pidas 
al  drama  mérito  literarío,  en  razón  de  haber  sido' 
hecho  solo  como  un  pretexto  para  presentar  aquel 
juguete  de  éptica;  pero  sí  te  ruego  mires  la  buena 
intención  de  nuestros  dos  poetas,  y  contribuyas  con 
tu  presencia  al  objeto  de  la  fiesta.  Y  aquí  es  bien 
que  yo  dé  como  mexicano  las  mas  expresivas  gra- 
cias al  Sr.  Moreno,  representante  de  la  Empresa 
de  zarzuela,  por  la  deferencia  con  que  cede  el  tea- 
tro, sin  retribución  ninguna^  para  la  función  anun- 
ciada, y  da  ademas  el  valor  de  im  palco,  para  lo 
cual  no  se  le  hizo  mas  indicación  que  anunciarle  el 
fin  propuesto :  puede  contar  el  Sr.  Moreno  con  que 
ese  delicado  rasgo  suyo  no  llegará  á  olvidarse,  por- 
que en  los  corazones  mexicanos  brota  fácil  y  se  arrai- 
ga perenne  la  flor  del  agradecimiento. 


M.  Pehedo. 


México,  Mano  6  de  1S09. 


MELANCOLÍA. 

El  sol  apenas  en  el  éter  arde; 

La  estrella  de  la  tarde 
En  el  azul  se  mira  titilar; 
Ya  la  nodie  se  acerca;  el  alma  mía 
Ora  ¿qué  siente  misterioso  y  vago, 

En  el  cristal  del  lago 
La  blanca  estrella  viendo  reflejar? 
¿Qué  siente  al  ver  la  bruma  nebulosa 
Que  kvanta  la  noche  en  la  ribera? 
¿Qué  ñente  al  ver  la  luna  silendoea 

Que  su  faz  lisonjera 
Asoma  en  el  confin  del  horizonte 
Tras  de  la  combre  de  lejano  monte? 

El  aura  susurrando 
Ya  misteriosa  en  la  enramada  osenra 

Suspiros  remedando; 
El  corazón  que  siente  y  que  suspira 

Y  el  alma  que  delira^ 
¿Qué  tienen,  di?  ¿Qué  mágico  mistoio 
Es  el  que  así  sujétame  á  su  imperio 
Que  en  vano  el  alma  comprenderlo  aasía? 
— ^Es,  virgen  de  mi  amor,  Melancolía. 

GORZAli)  A.  ESBVA. 


18M. 

11.    I    ,*■    iglX- 


EN  UN  ÁLBUM. 

Nifia,  por  tu  pureza  y  hermosura, 
Tu  nombre  y  tu  candor, 
Brea  ángel  que  enviara  por  ventura 
Al  mundo  el  Hacedor. 

De  virtudes  y  gracias  el  modelo 
Aquí  veniste  á  ser, 

Y  á  mostramos  que  á  veces  en  el  suelo 
Es  ángel  la  mujer. 

ün  recuerdo  que  digno  de  tí  fuera 
Queria  aquí  dejar; 
Mas  tu  encanto  y  tu  grada  lisonjera 
No  puedo  yo  expresar. 

Y  un  pobre  pensamiento,  Angela  amada. 

Tan  sdo  dejo  aquí. 

Si  alguna  vea  le  enooé&tra  tu  mirada, 

Acuérdate  de  mi. 

Roberto  A.  Estbva. 


K«zICO,Í806. 
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B  ttcmpa— lA  oomiMüllá  d«  zanoieU  de  AlbiatLoBl  teatro  PebusipftL^ 
D.  Jort  yalero.<— Mil  y  qaixüentos  cnadroe  de  pintora.— El  libro  del  Sr. 
PfBMDtd  sobre  los  poetas  meatfcanos. 

Mixteo,  ManaUáeVm. 

La  locura  que  siempife  se  ha  atribuido  al  mes  de 
Febrero,  parece  que  en  este  año  lia  sido  el  rasgo 
característico  del  mes  de  Marzo. 

La  primavera  habia  som'eido  quizás  demasiado 
pronto,  mostrando  sus  encantos  precoces,  y  del  mis- 
mo modo  que  un  padre  severo  y  ceñudo  se  apresura 
á  retirar  del  balcón  á  la  polluela  coqueta  y  alegre, 
j  6D8^a  los  colmillos  á  la  turba  de  atrevidos  aman- 
tes que  la  galanteaban^  el  irritado  invierno  ha  he- 
dió huir  &  la  dulce  diosa  de  las  flores,  y  se  ha  puesto 
debute  de  nosotros  con  todo  su  triste  arreo  de  gra- 
mio,  de  lluvias  y  de  nieblas. 

Por  algunos  días  hemos  retrocedido  á  los  tiem- 
pofi  de  Diciembre  y  de  Enero,  hemos  creido  hallar- 
¿06  en  la  estación  de  aguas,  hemos  cerrado  nuestras 
puertas  y  encendido  lumbre  en  el  hogar,  y  hemos 
fisto  el  cielo,  poco  há  sereno  y  radiante,  cubrirse 
Je  n^ras  brumas  y  de  nubes  color  de  plomo.  ¡  Qué 
trastorno  del  drden  legal  de  la  naturaleza  I  Tam- 
Hen  aQá  arriba  reproduciéndose  las  escenas  de  acá 
abajo. 

El  mal  tiempo  se  ha  cernido  con  furia  sobre  nues- 
tros bosques,  que  comenzaban  á  vestirse  de  verdu- 
ra, y  sobre  nuestros  jardines,  que  comenzaban  á 
earouarse  de  flores.  El  granizo  ha  hecho  caer  de  los 
rosales  los  botones  ya  prdzimos  á  abrirse,  y  de  los 
áiMes  los  tiernos  retoños  que  se^téfiian  de  esme- 
ndcla;  ha  hecho  huir  á  las  golondrinas  que  empoza^ 
ban  á  fabricar  sus  nidos,  y  ha  encerrado  los  ^eos 
de  la  juventud,  que  ya  volaban  ligeros  en  alas  de 
h  primavera. 

Sste  c^ridio  del  tiempo  es  una  perfidia  que  de- 
sespera. El  poeta  habia  dicho  hablando  de  la  mu- 
jer: fíPérfida  como  la  <mda.»  ¿Habrá  que  decir 
bhoy  en  addante:  ^Pérfida  como  el  mes  de  Mar- 
nU  La  verdad  es  que  nos  causa  pena  ver  trocarse 
SBÍ  nuestro  florido  y  perfumado  mes  de  primavera, 
en  im  oscuro  y  lluvioso  apéndice  de  Agosto  6  de 
ioero,  y  solo  nos  consuela  considerar  que  esto  es 
usa  excepción,  y  que  pasado  este  trastorno  atmosfé- 
tico  todo  volverá  á  su  curso  normal. 


Por  lo  demás,  México  comienza  á  alegrarse,  y  no 
parece  ced^  á  las  impertinenciaa  del  viejo  papá;  ol- 
^Tidaose  loa  suicidios,  se  dqja  de  compadecer  á  los 
BoertOB  y  se  califica  de  inoportuna  y  de  ridicula  la 
mania  de  abrirse  uno  mismo  las  puertas  del  sepulcro: 
d  romanticismo  no  es  de  esta  época,  y  para  las 
Hsarguras  de  la  vida  se  receta  la  distracción  como 
Stt  panacea,  6  al  menos  como  el  único  lenitivo  por 
ihora. 

£3  teatro  de  Iturbide  ha  vuelto  á  abrirse,  con  el 
Bügoo entusiasmo  que  el  año  pasado  con  Ossorioy 


la  Belaval.  La  compañía  de  zarzuela  de  Albisu  le  ha 
ocupado  y  ha  comenzado  sus  representaciones.  La 
compañía  de  Albisu  no  se  hizo  preceder  de  grandes 
elogios,  ni  de  mucho  ruido.  Guando  los  sucesos  de  la 
Habana  y  las  batallas  que  los  voluvvtarioB  de  aque- 
lla ciudad  han  dado  en  los  teatros,  obligaron  á  los 
artistas  á  emigrar  de  la  isla  de  Cuba,  la  empresa 
Albisu  se  resolvjié  á  embarcar  á  sus  jilgueros  y  á 
sus  ruiseñores,  con  dirección  á  México.  En  Vera- 
cruz,  un  representante  de  Albisu,  el  simpático  jé- 
ven  Moreno,  confiado  en  Dios  y  en  su  fortuna,  to- 
mé una  diligencia,  colocé  allí  á  sus  artistas,  y  des- 
pués de  hacerlos  cantar  entre  los  naranjos  de  la 
risueña  Jalapa  y  entre  los  ahumados  muros  de  la  de- 
solada Puebla,  volvió  á  meterlos  en  otra  diligencia, 
luego  en  los  wagones  del  secular  camino  de  hierro 
de  Apizaco,  y  helos  aquí  de  repente  en  la  opu- 
lenta México,  sin  que  las  trompetas  de  la  Fama  los 
hubiesen  anunciado.  De  modo  que  si  imo  que  otro 
parrafito  de  los  periódicos  no  hubiera  dicho  que  es- 
taban próximos  á  llegar  unos  zarzuelistas  de  la  Ha- 
bana, y  si  el  precursor  del  alegre  y  rubicundo  Mo- 
reno, que  fué  el  sesudo  y  pálido  Vázquez  Vidal, 
no  hubiera  también  anunciado  de  viva  voz  en  cuan- 
tos corrillos  de  gente  divertida  y  holgazana  se  en- 
contró por  aM,  tan  halagadora  noticia,  de  seguro 
nadie  en  México  habria  esperado  oir  tan  pronto  las 
suspiradas  armonías  de  la  Marina^  ni  las  vibrantes 
quejas  del  maestro  Campanone.  Nadie  se  tomó  el 
trabajo  de  ir  á  la  estación  de  Buenavistaá  ver  apear- 
se á  las  cantatrices,  para  saber  cómo  tenian  los  ojos, 
los  dientes  y  los  pies;  nadie  quiso  averiguar  si  el 
tenor  era  como  Mateos,  y  si  el  bajo  se  parecia  á 
Ruiz.  Así  es  que  cuando  se  abrieron  las  puertas  de 
Iturbide  para  poner  en  escena  Campanone^  todos 
ocurrieron  por  curiosidad,  pero  sin  antecedente  al^ 
guno. 

Pero  hé  aquí  que  los  coros  parecieron  excelente, 
que  la  primera  tiple  Sra.  Llorens  pareció  ser  bella, 
muy  graciosa,  magixifíca  actriz  y  buena  cantante;  de 
modo  que  pronto  el  silencio  con  que  se  la  recibió,  tro- 
cóse en  ruidoso  aplauso  y  en  entusiasmo  justo  y  sin- 
cero. Nosotros  creemos  que  los  artistas  deben  preferir 
los  aplausos  que  se  tributan  previo  el  examen  compe- 
tente, á  los  que  se  dan  en  virtud  de  noticias;  á  no 
ser  que  sean  tales,  que  vengan  á  constituii^  una 
prueba  plena,  como  por  ejemplo,  las  que  se  tenian 
del  talento  de  Valero. 

.  Después  se  presentaron  Cresj,  que  con  todo  y  te- 
ner un  nombre  catalán  y  endemoniadamente  glutino- 
so, es  un  barítono  sobresaliente,  y  Santa  Goloma,  que 
tenia  que  luchar  con  los  recuerdos  de  la  gracia  de 
Buiz.  Todos  salieron  airosos  de  la  prueba,  y  desde 
luego  la  comparación  les  fué  ventajosa.  Comenza- 
ron los  llamamientos,  los  bravos  y  las  repeticiones. 
La  compañía  Albisu  habia,  como  se  dice  vulgar- 
mente, caido  hien^  demasiado  bien,  y  la  empresa  Al- 
bisu podia  felicitarse  de  ello. 

Naturalmente,  las  noticias  volaron  de  boca  en 
boca;  los  pollos  eran  cartelones  vivos,  y  hasta  esa 
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tribu  de  gentes  enfermas  de  hipocondría,  q^e  no 
van  á  los  espectáculos  sino  á  dormirse  y  á  hablar 
mal  de  los  artistas,  quedaron  contentos  y  dijeron  á 
los  que  los  reputan  como  oráculos :  8e  puede  ir 
á  Iturbide. 

Esta  primera  función  tuvo  lugar  el  jueves:  el  sá- 
bado se  di(5  Luz  y  Sombraj  y  se  presentó  en  esa 
pieza  otra  primera  tipljB,  la  Sra.  Gorro.  Nuestro 
cronista  de  teatros,  Manuel  Peredo,  dará  á  nuestros 
lectores  una  cabal  idea  de  estas  funciones  en  la  re- 
vista de  hoy,  que  es  una  de  las  mas  sabrosas  que 
hayan*  salido  de  su  elegante  pluma.  Pero  sin  pre- 
tender mezclamos  en  asuntos  que  él  conoce  mejor 
que  nosotros,  y  tan  solo  por  satisfacer  nuestro  deseo 
de  charlar,  contenido  por  quince  dias,  diremos:  que 
la  zarzuela  pareció  enteramente  nueva,  á  pesar  de 
que  el  buen  Y illalonga  nos  la  habia  dado  ya  con  el 
título  de  Los  0)08  del  alma  y  pero  con  tales  mutila- 
ciones, según  aseguran  los  que  se  han  entretenido 
en  hacer  la  comparación,  que  hoy,  con  razón,  el  pú- 
blico la  desconoció. 

Cristina  Gorro  hizo  'el  papel  de  la  ciega.  Gomo 
á  la  Llorens,  se  la  recibid  en  silencio;  se  notó  que 
era  simpática,  graciosa,  qv^e  tenia  buena  soTnJyra^ 
como  dicen  en  España,  que  parecia  modesta,  que 
poseia  una  boca  bonita,  manos  muy  finas  y  brazos 
bien  hechos,  cualidades  estas  últimas  que  algunos 
amigos  íntimos  que  estaban  muy  cerca  de  nosotros, 
decian  que  eran  las  primeras  que  buscaban  en  toda 
mi^er,  actriz  en  la  escena  ó  en  el  mundo. 

Todo  esto  se  observó  desde  luego;  pero  poco  á 
poco  se  fué  conociendo  que  declamaba  muy  bien, 
que  animaba  las  palabras  con  ^1  fuego  del  senti- 
miento, que  habia  una  gran  naturalidad  en  sus  mo- 
dales, y  por  último,  al  concluirse  el  segundo  acto, 
cuando  ella^  sabiendo  que  es  ciega,  se  agita,  se  de- 
sespera, corre  gritando  á  su  padre,  se  lleva  la  mano 
á  los  ojos  con  una  ansiedad  indescribible,  su  voz 
toda  se  convierte  en  gemidos  y  en  gritos  desgarra- 
dores, entonces  el  público,  espontánea  y  unánime- 
mente la  saludó  como  actriz,  y  como  buena  actriz. 
Nosotros,  apasionados  del  arte  dramático,  estába- 
mos conmovidos  por  este  triunfo,  y  orgullosos  de  que 
nuestro  público  hubiese  sabido  hacer  justicia  al  ta- 
lento, lía  Gorro  es  una  actriz^  y  esto  nos  bastaba  á 
nosotros  que  no  somos  músicos,  y  para  quienes  ly 
armonías  del  sentimiento  son  preferibles  á  todas 
las  demás. 

Cristina  fué  llamada  después  á  la  escena,  y  dé 
este  modo  quedó  también  bautizada  con  la  simpatía 
de  los  mexicanos. 

Después  de  esa  pieza  se  puso  en  escena  M  niño^ 
zarzuelita  en  un  acto,  que  conocemos  mucho,  pero 
que  no  hablamos  apreciado  tanto  como  ahora.  La 
Corro  volvió  á  ser  aplaudida  en  ella  con  el  tenor 
cómico  Poyo,  que  ya  habia  comenzado  á  llamar  la 
atención  haciendo  el  papel  del  ciego  en  Luz  y  Som- 
bra. Este  Poyo  tiene  una  cualidad  que  el  público 
irá  apreciando  cada  vez  mas,  y  es  la  de  no  exage- 
rar, la  de  no  hacer  de  un  característico  un  payaso; 


la  de  no  hacer  piruetas,  ni  gestos,  ni  bufonadas  de 
mal  género.  El  verdadero  gracioso  debe  serlo  sin 
esfuerzo,  dice  con  justicia  el  eminente  crítico  fran- 
cés Julio  Janin. 

El  domingo  en  la  tarde  se  repitió  Oampananey  y 
fué  estrepitosamente  aplaudido  por  ese  inteligente 
y  buen  público  de  la  tarde,  el  mejor  de  todos  los 
públicos  y  que  no  se  da  mucha  importancia. 

En  la  noche  se  estrenó  aquí  jEH  Melámpago^  zar- 
zuela muy  original  y  muy  graciosa,  que  puede  lla- 
marse el  caballo  de  batalla  del  tenor  Grau.  Este 
tenor  tiene  una  voz  dulce  y  bien  educada,  no  de 
grande  extensión,  pero  agrsídable. 

En  el  Relámpago  tuvimos  dos  novedades.  La  pri- 
mera, un  solo  de  violin  del  joven  profesor  Sánchez 
(oriundo  de  Puebla),  y  que  fué  aplaudido  con  fu- 
ror, lo  que  ha  hecho  seguramente  la  reputación  de 
este  artista,  y  la  segunda,  una  guaracha^  como  lla- 
man en  Cuba  á  este  género  de  canciones,  y  que  fiíé 
desempeñada  por  el  segundo  barítono  García  y  por 
el  apuntador.  La  tal  guaracha  llegará  á  ser  en  el 
teatro  lo  que  La  Paloma  y  otras  canciones  favo- 
ritas. 

El  martes  se  dio  Marina^  y  el  barítono  Cresj 
acabó  de  revelarse.  Se  conocen  demasiado  nuestras 
opiniones  sobre  la  zarzuela,  y  se  sorprenderán  al- 
gunos de  ver  que  hoy  nosotros  hablamos  de  diverso 
modo  que  lo  hacia  Próspero  en  el  Monitor;  pero 
debemos  advertir  que  sin  dar,  como  nunca  hemos 
dado,  el  primer  lugar  á  este  género  de  espectáculos, 
y  pensando  siempre  que  la  zarzuela  es  la  muerte 
del  teatro  clásico,  convenimos  en  que  debe  prefe- 
rirse de  los  males  el  menor,  y  quesisehadeapla1F 
dir  la  zarzuela,  siquiera  que  se  aplauda  la  quQ  no 
sea  peor,  como  Marina.  En  esa  pieza  hay  todo  A 
sentimiento,  toda  la  filosofía  de  que  es  capas  este 
género  común  de  dos,  este  baturrillo. 

EÍAy  otra  tiple,  la  señora  Lluesma(todpB  los  inr 
dividuos  de  la  compañía  tienen  nombres  raros :  Llo- 
rens, Lluesma,  Poyo,  Areu,  Grau,  Cresj,  que  ne- 
cesitan para  pronunciarse  un  paladar  educado  con 
las  dulzuras  del  portugués  ó  del  gallego).  Esta  jo- 
ven es  también  simpática,  y  figura  en  otra  línea  co- 
mo segunda  tiple. 

El  teatro  ha  estado  lleno,  á  pesar  de  la  cuaresma, 
y  lo  estará  mas  después  de  ella.  Nosotros  lo  desea- 
mos en  obsequio  de  Albisu  y  de  Moreno. 

En  cambio,  el  pobre  Teatro  Principal  está  como 
las  iglesias,  vacío.  Hay  algo  de  fúnebre  y  de  im- 
ponente en  la  soledad  del  Principal.  Los  actores  se 
esmeran  en  su  trabajo;  pero  ¿cómo  tendrán  el  co- 
razón al  ver  en  el  patio  y  en  los  palcos  á  tan  po- 
cos concurrentes  como  almas  en  pena,  y  al  oir  tan 
pocos  aplausos,  como  si  sonaran  allá  en  el  fondo 
de  un  abismo? 

El  gobierno  ha  tenido  la  feliz  idea  de  conceder  á 
la  compañía  del  Principal  una  subvención,  que  con 
todo  y  no  ser  muy  cuantiosa,  es  ya  bastante  para 
que  por  ella  le  estén  agradecidos  los  que  aman  d 
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arte  dramáitíco  y  desean  que  no  se  extinga  en  el  tea- 
tro mexicano.  Este  rasgo  merece  alabarse  porque 
indiea  iloBtracion.*^ 


A  propdsito  de  teatros,  el  eminente  actor  D.  José 
Valero  luk  dejado  ja  la  isla  de  Caba  y  se  ha  embar- 
cado el  dia  28  del  pasado  Febrero  con  dirección  á 
España.  El  nos  encarga  trafloaitir  sus  últimos  adió- 
868  &  sos  numerosos  amigos  de  México,  á  quienes 
dice  que  nunca  olridará,  lo  mismo  que  al  galan- 
te, al  generoso  é  ilustrado  público  mexicano.  He 
dejado  alK  la  mitad  de  mi  alma,  y  volveré  d  llevar 
¡a  #<ra  mitad,  dice  en  su  carta.  . 

Al  efecto,  espera  poder  venir  en  el  invierno  próxi- 
mo: |0Jal&I  Ya  él  sabe  que  los  mexicanos  le  aguar- 
dan con  los  brasoB  abiertos,  y  que  le  ofrecen,  tanto 
i  él  como  á  la  bella  Salvadora  Cairon,  en  nuestro 
pus,  una  segunda  patria,  que  sabe  admirarlos  y  es- 
timarlos tanto  como  la  primera,  y  tal^ez  mas. 

Nuestra  admiración  será  constante  para  los  ar- 
tistas, como  nuestro-  cariño  es  inextinguible  pa^ 
loe  amigos.  D.  José  Yalero  ansia  por  volver  á  su 
querida  México,  y  Salvadora  dice :  que  aquel  /ay,  no 
veré  mi  cielo  mexicano!  que  como  un  gemido  se  es- 
capé dé  su  garganta  en  el  Conservatorio,  no  puede 
lepetirle  ahora,  porque  volverá  sin  duda  alguna. 

Con  esta  esporanaa  damos  un  nuevo  adiós  á  los 
artistas  esclarecidos,  y  les  deseamos  un  viaje  feliz 
7  una  pronta  vuelta. 

Permítasenos  ahora  una  pequeña  observación  que 
tiene  por  objeto  salvar,  lo  mas  pronto  posible,  al- 
gonos  preciosos  monumentos  de  arte^  próximos  á 
k  destrucción.  Se  trata  de  unos  mil  y  quinientos 
cuadros  de  pintura,  que  desde  1861  se  bailan  amon- 
tomidos  en  el  ez-conv^íKto  de  la  Encamación,  y  que 
pertenecían  á  las  iglesias  y  conventos  que  se  des- 
truyeron y  cerraron  entonces  y  deqMies.  Segura- 
neote  el  gobierno  tuvo  intención  de  colocar  debida- 
mente estos  cuadros  en  edificios  á  prop<5sito  para  ex- 
ponerlos á  la  vista  de  los  viajeros  y  de  l6s  curiosos, 
pues  son  generalmente  obras  de  nuestros  pintores 
mexicanos  mas  6  menos  afamados. 

Pero  entonces,  preocupaciones  de  mayor  impor- 
tancia le  obligaron  á  fijar  en  otracosa  su  atención.  ^ 
Dorante  el  imperio,  según  se  nos  hft  informado,  una 
eomsion  de  la  Academia  de  San  Cárbs,  con  érden 
íá  mimstro  imperial,  se  presenté  en  el  convento  de 
k  Encarnación,  que  ya  estaba  ocupado  por  las  mon- 
ja!^ para  sacar  estos  cuadros;  pero  esas  señoras  se 
nsistieron  á  abrir  las  puertas,  si  no  era  con  permiso 
id  anobispo.  La  comisión  vid  á  este  prelado,  que 
nspondid  muy  formal  que  se  gravaría  su  conciencia 
Botorgaba  semejante  permiso.  La  oomisiondié  cuen- 
ta eon  eeta  contestación  al  director  del  Museo  (el 
fr.  Foneeca),  y  este,  con  el  objeto  de  evitar  una  díjs- 
C8BÍ0II  desagradable  que  podia  tener  lugar  entre  el 
umstro  y  el  arzobispo,  no  insistid.  Los  cuadros 
ligQiercKn  deteriorándose  encerrados  en  los  húmedos 
mloDes  de  la  Encamación. 


Hoy  que  no  hay  en  ose  edificio  monja  alguna  que 
sepamos,  ni  arzobispo  que  impida  la  entrada  á  na- 
die, nosotros  creemos  que  deberían  sacarse  esos  cua- 
dros de  tfrden  del  gobierno,  para  salvarlos  de  la  des- 
trucción que  les  amenaza,  particularmente  á  las  to- 
hlas,  de  las  que  hay  muchas  preciosas. 

Ademas,  como  muchos  de  esos  cuadros  son  de 
grandes  dimensiones,  no  pueden  ser  colocados  sino 
en  los  templos.  A  la  Academia  no  hay  necesidad  de 
llevarlos,  pues  ya  posee  las  mejores  pruebas  de  nues- 
tros pintores  antiguos,  que  todo  el  mundo  puede  ver 
en  sus  salones,  y  por  otra  parte,  no  habría  en  don- 
de colocar  estas  que  son  de  menor  importancia. 

En  Palacio  creemos  que  estarían  mal  asuntos  pu- 
ramente sagrados  y  retratos  de  santos;  de  modo  que 
solo  queda  el  recurso  de  colocarlos  en  las  iglesias 
que  quedan,  y  no  debe  vacilarse  en  ello,  pues  de  to- 
dos modos  las  iglesias  son  monumentos  nacionales 
que  bien  merecen  estar  decorados  con  obras  artís- 
ticas que  nos  den  honra  y  que  sean  examinadas  por 
los  viajeros. 

Como  quiera  que  sea,  es  preciso  salvar  esos  cua- 
dros, y  excitamos  para  ello  vivamente  al  director  ac- 
tual de  la  Academia  y  del  Museo,  que  es,  por  decirlo 
as!,  el  mas  interesado  en  esta  clase  de  asuntos,  y  al 
gobierno,  que  corre  el  peligro  de  perder  un  tesoro 
de  gloría  nacional. 

Si  nuestros  colegas  de  México,  como  lo  espera- 
mos de  su  ilustración,  se  dignan  unir  á  las  nuestras 
sus  instancias,  harán  ún  positivo  servicio  á  las  ar- 
tes nacionales. 

iGNAeiO  M.  Altaiorano. 


EL  AMOR  MUERTO. 


Entre  límpidas  olas  con  que  juega 
El  sol,  formando  vividos  cambiantes. 
Con  su  verdor  galana, 
Cual  esmeralda  en  cerco  de  diamantes, 
Chipre  su  dura  esclavitud  olvida 
»En  los  brazos  del  mar  adormecida. 

Cerca  de  ella  ^e  agrupan 
El  África  servil,  Asia  cautiva, 
Europa  armipotente, 
Por  aspirar  con  avidez  lasciva 
El  balsámico  ambiente 
Que  en  torno  se  difunde,  . 
Y  ansia  de  amor  y  de  placer  infunde. 
Mas  como  antes  no  viene  tibio,  denso, 
Entre  nubes  de  inoieDso 
Quemado  en  los  altares 
De  la  voluble  diosa 
Que  nadó  de  la  espuma  de  los  mares; 
Ni  en  sus  lúbricas  alas 
Discurren,  como  entonces, 
Las  cantigas  de  amor  en  vagos  giro?. 
Entre  sonoros  besos  y  suspiros. 
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Del  gran  templo  de  Paf ob, 
Qoe  fbé  del  mundo  asombro, 
Apeuis  se  deseable  algan  escombro 
Dentro  del  sacro  bosque, 
Gnyas  místicas  sombras  vacilantes 
Yeiaban  el  rubor  de  las  doncellas 

Y  el  ímpetu  febril  de  los  amantes. 
Hoy  por  do  quier  la  yoluptuosa  Chipre 
De  alta  desolación  muestra  km  huellasl 

Y  la  que  fuera  en  los  antiguos  tiempos 
Emporio  del  placer,  del  mar  señora, 
PerrdmadA  mendiga  es  solo  aboral 

¿Qué  nuera  ocasión  acoreee 
La  que  allí  de  llanto  existe? 
El  bosque  ¿por  qué  mas  triste 
Aspecto  que  antes  ofrece? 

En  seilal  de  amargo  duelo 
Si  arrayan  floreciente 
La  ennonada  mustia  frente 
Ldclina  marchito  al  suelo* 

Errantes  los  ruiseñores 
Huyen  de  sus  compaiieras, 

Y  ocultos  en  las  palmeras 
Ni^n  su  canto  á  las  flores* 

Sin  aroma,  por  la  cuesta 
Se  arrastara  el  aura  doliente, 

Y  á  sos  gesúdos  la  ftiente 
Con  ronco  estertor  ocmtesta* 

Muda,  p&lida,  llorosa. 
Sueltos  los  bucles  y  el  cinto. 
Cabe  destroiado  punto 
Yace  de  Pafos  la  diosa. 

En  el  regalo  adorable, 

Y  en  muelle  actitud.  Cupido 
Muerto  aparece.  Tendido 
Sobre  su  arco  formidable. 

La  cabeza  rubia  posa 
Sobre  su  aljaba,  esparcidas 
Las  ígneas  flechas,  y  heridas 
Sus  aübs  de  mariposa. 

Fué  que  le  plugo  aquel  dia 
Ostentar  con  fiero  porte 
Cota  de  oro,  cual  Mavorte, 
Cubierta  de  pedrería.  . 

El  peso  agobióle  rudo, 
Creg^  sus  alas  deshechas, 
No  pudo  asestar  sus  fleduis, 
Ni  tender  el  arco  pudo. 

Sintió  el  pecho  comprimido 
Bajo  la  armadura  helarse, 

Y  al  luchar  por  remontarse, 
Cayó  en  tierra  rin  sentido. 

Del  templo  en  tanto  pesar 
Conmoviéronse  las  ruines, 
Los  mirtos  en  las  colinas,  • 

Y  haaka  su  feudo  la  mar. 


Juntas  las  Gnuñaa  perdieron 
Su  donosura,  su  encanto, 

Y  con  perlas  de  su  llanto 
La  inmutada  fas  cubrieron. 

De  su  laúd  la  poesía 
Las  Áureas  cumas  afloja: 
Su  lause  inmortal  arroga 
En  la  floresta  sondirfa; 

Y  en  su  dolor  abandona 
Con  d  rabel  placentero 
La  épica  trompa  de  Homero. 
Las  ninfks  una  corona 

De  rayos  de  luí  fbtmaron, 

Y  al  ponerla  tristemente. 
Del  nifio  muerto  «i  k  firente» 
Este  cántico  entonaron: 

in. 

m 

— ^Amor,  alma  del  mxmdo,  nlhnen  del  cielo. 
Vagaroso  como  antes  levanta  el  vuelo  I 
Tú  en  poder  álos  dioses  todos  excedes, 

Y  pues  que  dios  naciste,  morir  no  puedes. 

A  tu  influjo  se  pueblan  la  tierra,  el  viento, 

Y  el  líquido  se  puebla  flero  elemento. 
Si  la  creación  reanimas  con  tus  placeres, 

Si  todo  por  tí  vive,  ¿por  qué  tú  mueres  ?    . 

¿Quién  &  buscar  laureles  al  hombre  ineUaaf 
Al  templo  de  la  ^oria  ¿quién  lo  encamina? 
Por  tí  los  héroes  triunmn,  &  tí  los  reyss 
Se  postran  y  reciben  tos  dulces  leyes. 

Júpiter  &  la  tierra  por  tí  bajaba, 

A  tus  pies  rindió  Alcides  la  fuerte  clava. 

Sacrifica  en  tus  aras  Jnno-Lucina, 

Y  en  tu  loor  cantaron  Safo  y  Cerina. 


Sin  ti  vida,  placeres,  poder  y  g 
SonJira  scmy  fantawnas,  dieha  ilusoria, 
Sombras  las  perfecciones  de  la  bellesa; 
Sin  tí  retoma  al  caos  naturaleza. 

Álntte,  Amor  I  Como  antes  el  arco  tiende, 

Y  &  tus  hombros  el  leve  caroaz  suspende; 
En  sacro  fuego  inflan»  los  coraiones, 
Prueba  otra  vei  el  teni{de  de  tus  arpones. 

En  mal  punto  la  cota  de  oro  vestístel 

Y  pues  tu  aérea  forma  no  la  resiste^ 
A  los  pósteros  ñglos  dir&  la  fama 

Que  clamor  con  el  oro  no  se  amalgama. 

17. 

Al  suspender  su  eáotioo  las  Ninftsi 

La  mas  bella  del  coro, 

La  que  yo  con  pmáon  ferviente  adoro. 

Fué  trémula,  llorosa, 

A  postrarse  á  las  plantas  de  la  diosa; 

Y  después  que  las  besa, 

Y  sollozando  abraza  sus  rodillas: 
Después  que  k  Yenus  su  aflicción  ei^pfes», 
Al  exánime  nifio  en  brazos  toma. 
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L»  «rtrodut  al  ooraMm^loertreoliaal  cuello; 

Y  al  darle  de  bus  labios  el  aroma. 
Lo  eahre  con  aa  eepléndido  cabello^ 
De  808  caridaa  al  influjo  blando, 
£1  nifio  se  remueve  suspirando: 
Abre  los  ojos,  &  cerrarlos  vuelve, 

Y  Algas,  indecisa. 

Se  dwQJa  en  su  rostro  una  sonrisa: 

Tiende  luego  los  braios, 

Su  tea  divua  de  anebol  se  tiñe: 

Con  ellos,  de  la  bennosa  dolorida 

El  cuello  ébümeo  cífie; 

T  asi  vuelve_&  la  vida 

Tras  letargo  proñmdo, 

Pindosda  también  de  nuevo  al  mundo. 


Fbamcisgo  J.  Viualobos. 


Ytbnt9  d6  mo» 


IMA  liütfá  DHi  100»  OJO  CAIM^ 


En  uDft  Tasto  eattenBion  de  tenenoa  áridoe  y  tos- 
tados por  el  sol  reverberante,  en  los  que  se  ensefky 
rea  la  triste  fidniUa  de  los  eatftos,  como  otros  tantos 
seres  expatriados  de  k  metrdpoM  de  la  vegetación 
losana  y  exuberante;  después  de  vastas  llanuras 
salpiftadas  como  una  inmensa  venturina  de  nopales, 
mei^piites,  abrqjos  y  sangre  de  drago,  comiensa  el 
terreno  &  baoerse  tortuoso  á  la  presencia  de  mayo- 
res acddentes:  altas  montafias,  mas  áridas  aán  que 
les  Qa&nras,  elevan  sus  knaos  encrespados,  como  si 
eeoe  monatnioB  de  piedra  hubiesen  querido  esca- 
parse del  fbego  subterráneo,  y  favorecidos  por  un 
eetaeGamo  inmemorial,  hubiesen  llegado  á  la  super* 
iieíe;  la  natunJeaa^  espantada  de  la  conmoción, 
leqpettf  aquellas  masas  gigantescas  que  ostentaban 
demdaB  sus  crestones  y  sus  grietas  perpendicula* 
íes;  los  vientos  fueron  los  primeros  en  acariciar  á 
los  moDStmos  y  te  llevarles  en  sus  alas  las  emana- 
eioBes  húmedas  y  las  partículas  de  tierra  vegetal, 
j  eomo  una  muestra  de  confraternidad,  aceptaron 
lis  rocas  los  vientos  frescos  de  las  praderas  y  se 
cebiieron  en  partes  de  manchas  verdosas,  y  los  U- 
queses  ensayaban  su  tardío  desarrollo  sobre  el  gra- 
nito; algunas  grietas  hicieron  acopio  de  tierra  ve- 
getal, porque  las  corrientes  de  la  lluvia  la  repartían 
flu  proporaon,  las  aves  y  los  vientos  llevaron  las 
pnmeras  semiUas,  y  cada  grieta  fué  el  tiesto  de  un 
nopal  6  un  garambullo,  de  un  abrojo  6  de  una  bis- 
oja, y  desde  entonces  pobremente  engalanados  los 
nanstruos  del  abismo,  son  eternamente  los  muros 
ivotectores  de  Santa  María  del  Rio. 

Caraeoleando  entre  las  faldas  tortuosas  de  esas 
aontafias  se  desciende,  y  como  si  la  naturaleza^  á 
gúa  de  hembra,  no  quisiera  descubrir  de  golpe  los 
encantos  de  Santa  María,  trae  al  viajero  á  las  vuel- 
tisy  como  en  el  noviasgo  de  la  hospitalidad. 

Poco  antes  de  entrar  al  pueblo,  se  eleva  á  la  ii- 
<|Wda  del  camino  una  capilla^  á  cuyos  pies  duer- 
Bea  les  musrtoe* 
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La  primera  señal  de  vida  de  aquel  pueblo,  es  la 
muerte;  dentro  de  aquel  pueblo  se  vive,  y  cuando 
aDí  se  cansa  el  hombre,  sale  á  descancter  aiuera. 

En  Santa  María  del  Bio,  primero  está  el  rio  y 
después  Santa  María,  topografía  que  en  toda  tierra 
querria  decir:  aquí  hay  un  puente.  Santa  Maria 
se  há  conformado  con  decir:  aquí  está  el  rio;  y  co- 
mo jamas  ha  tenido  esta  dulce  población  la  preten- 
sión de  ser  la  tierra  prometida^  no  se  puede  llegar 
á  ella  á  pié  ei\}uto. 

El  pedestre  entra  de  pié  limpio,  6  se  queda  fue- 
ra^ y  si  viene  mucha  agua  se  sienta  á  cantar  en  la 
otra  banda  hasta  que  baja  la  corriente.  Por  fortu- 
na el  rio  es  manso,  el  agua  generahnente  pocay  los 
transeúntes  sufridos,  lo  cual  no  quita  algunos  aho- 
gados por  afio;  pero  por  algo  ha  dehaber  sido  in- 
ventado él  refrán  de  que  «el  que  no  ae  arrie$ga  no 
poM  la  mar,» 

La  prueba  es  que  en  1540  Fr.  Diego  de  la  Mag- 
dalena, fraile  español  que  bien  pudo  haber  conocido 
el  refrán,  conquistd  á  Santa  María,  como  doctrine- 
ro, en  unión  de  los  caciques  Juan  de  Santa  María, 
Pedro  de  Granada  y  Alonso  de  Guzman. 

Los  originarios  dé  esta  tierra  son  los  huachichi- 
les,  de  la  misma  raza  de  los  chichimecas.  Des- 
pués de  la  conquista  inmigraron  en  número  consi- 
derable los  othomíes,  y  desde  entonces  se  formaron 
las  dos  parcialidades  en  que  aun  está  dividida  la 
pobhMñon,  distinguiéndose  hoy  en  pueblo  de  Arriba 
y  pueblo  de  Abajo.  Los  huachichiles,  esclavos,  como 
todas  las  razas  indígenas,  de  sus  tradiciones,  sos- 
tienen todavía  sus  derechos  con  imperturbable  cons- 
tancia, al  grado  de  que  estándoles  concedido  desde 
1728  el  uso  de  la  agua  por  semanas  alternadas,  para 
cederla  á  los  othomíes  concurren  dos  embajadas 
cada  domingo  al  ponerse  el  sol,  y  los  huachichiles 
entregan  la  agua  á  los  othomíes  y  los  ohtomíes  re- 
ciben la  agua  de  los  huachi<9iile6. 

En  1811  aconteció  que  entre  algunos  entendidos 
huachichiles  andaba  el  rum  rum  de  que  los  españo- 
les necesitaban  tener  juntos  á  todos  los  indios  para 
marcarlos  con  hierro  ardiente,  y  al  efecto  debian  ser 
convocados  á  oir  la  misa  del  señor  cura  al  dia  si- 
guiente, por  considerar  la  iglesia  el  mejor  cepo.  La 
tarde  de  la  víspera  se  convocó  al  pueblo,  según  re- 
fiere la  tradición,  que  nos  ha  sido  revelada  por  un 
}iuachichil  puro;  pero  al  ponerse  el  sol,  un  tropel 
de  gmetes  puso  en  alarma  á  la  población;  eran  los 
españoles  que  venian  á  hacerse  friertes  á  esta  pla- 
za: colocaron  su  artillería,  y  en  breve  se  convirtió 
la  pacífica  población  en  un  sitio  de  guerra:  huachi- 
chües  y  otiiomíes,  según  el  cronista,  permanecian 
impasibles  ante  el  apresto  extraño,  cuando  fuerzas 
enemigas,  apareciendo  simultáneamente  por  ambos 
lados  de  la  cañada,  rodearon  la  población,  advir- 
tiendo á  los  indios  que  se  pusieran  en  salvo :  en  efec- 
to, estos  salieron  en  grandes  masas  á  refugiarse 
fuera  del  pueblo,  y  á  poco  se  trabó  el  mas  sangrien- 
to de  loe  combates:  las  fuerzas  independientes  ve- 
nían al  mando  del  lego  Yülerfas,  y  con  intrépido 
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valor  acometieron  á  loe(  españoles,  siendo  fama  que 
de  aquí  no  salió  ningono. 

Ofchomíes  y  huacluchiles  regresaron  después  del 
combate  para  sepultar  á  los  muertos. 

Pero  hasta  sin  puente  se  llega  y  se  penetra  en  un 
extenso  búcaro  de  árboles  frutales.  Santa  María 
vive  en  una  huerta;  las  casas  y  los  árboles  se  mez- 
clan en  variada  confusión,  y  casi  no  hay  pared  don- 
de no  se  esté  reclinando  una  higuera  perezosa,  que 
reparte  por  miles  cada  año  sus  dulces  frutos.  Los 
Ujneros  asoman  sus  profusos  follajes,  coronados  de 
azahares,  sobre  las  tapias,  y  los  árboles  de  ahuaca- 
tes  se  levantan  majestuosos  sobre  los  demás  con 
la  arrogancia  de  su  fuerza  y  su  corpulencia;  el  gra- 
nado se  entrelaza  con  los  duraznos  amariUos;  y  las 
parras  y  los  plantíos  de  camotes,  de  maíz  y  de  le- 
gumbres, aprovechan  los  espacios  que  les  dejan  loe 
árboles. 

La  iglesia,  de  forma  antigua  y  pobre,  se  esconde 
detrás  de  un  atrio  bordado  de  fresnos,  de  naran- 
jos y  de  cipreses,  todos  lozanos  y  frondosos,  todos 
haciendo  el  papel  que  hace  el  rebozo  de  una  mujer, 
^  medio  encubriendo  las  facciones  de  la  propietaria, 
tapando  siempre  la  boca,  algunas  veces  la  nariz  y 
un  ojo,  pero  dejando  siempre  el  otro  descubierto: 
los  árboles  del  atrio  son  el  tapujo  de  la  iglesia;  le 
tapan  á  veces  la  puerta  y  la  fachada,  pero  le  dejan 
asomar  el  campanario. 

El  curioso  tiene  que  írsele  á  las  barbas  á  la  fa- 
chada para  conocerla. 

Asi  vive  Santa  María,  poco  á  poco,  como  sus 
vegetales.  Oon  su  poco  de  comercio,  su  poco  de  au- 
toridades, su  poco  de  rentas,  su  poco  de  agua^  sus 
pocas  ie  uvas,  con  las  que  se  hace  un  poco  de  vino, 
que  seria  un  poco  mas  bueno  si  se  le  dejara  embo- 
degado un  poco  mas  de  tiempo;  y  finalmente,  con 
sus  pocos  habitantes^,  x[ue  no  se  dan  prisa,  porque 
poco  les  importa  vivir  aprisa,  sino  poco  á  poco. 

El  15  de  Agosto  se  da  una  poca  de  prisa,  se  es* 
pereza  el  14,  y  se  pone  de  fiesta;  entonces  baila  un 
poco,  come  mucho  y  descansa  otro  año  entre  sus 
montañas.  Parece  que  durante  este  año  no  piensa 
en  nada,  y  los  vivos  de  adentro  no  se  diferencim  de 
los  muertos  de  afuera  mas  que  en  que  se  mueven. 

Una  vez  vino  á  despertar  á  este  pueblo  la  civi- 
lizacion,  trayendo  en  una  mano  el  porvenir  y  el 
progreso  y  en  otra  una  máquina  de  hilados;  la  in- 
dustria traia  desde  muy  lejos  el  producto  de  la 
ciencia,  los  desvelos  de  la  mecánica,  las  combina- 
ciones del  arte  y  los  descubrimientos  del  genio;  al 
lado  de  la  industria  venia  el  bienestar,  trayendo 
pan  para  los  pobres,  trabajo  para  los  desvalidos;  se 
pararon  á  la  orilla  del  pueblo,  y  todos  aquellos  ge- 
nios benéficos  descubiertos  ante  la  miseria  y  el  ham- 
bre, pidieron  no  obstante  con  reverencia  el  permiso 
de  impartirles  todos  sus  bienes,  colocándose  cerca 
de  la  corriente  del  río. 

Santa  María  bostezd  y  miró  de  reojo  á  los  réoiesk 
•úioBy  los  oyó  mudo,  y  no  comprendiendo  lo  que 


decian  los  genios,  buscó  su  intérprete  para  que.  les 
explicara  la  embajada  extraña. 

Saltó  de  entre  todos  un  avisado,  el  leguleyo,  el 
díscolo  de  pueblo,  el  oráculo,  uno  de  tantos  patriar- 
cas que  han  quedado  rezagados  en  el  fango  de  los 
pueblos,  como  los  sapos-  del  retroceso  y  del  fanatis- 
mo; reptiles  sociales  que  forman  la  retaguardia  del 
oscurantismo  que  va  huyendo,  y  á  los  que  la  civiU- 
zacion  en  su  carrera  gloriosa  tiene  que  9fi$atBr  con 
su  locomotiva. 

¡Atrás!  dijo  el  leguleyo  armado  con  la  tradición 
y  fomentando  el  espíritu  conservador,  legado  á  los 
indígenas  por  los  vireyes  de  Nueva  España;  atrás 
el  usurpador  de  nuestros  derechos  1  Esta  agua  es 
del  pueblo,  y  solo  el  pueblo  puede  beber  agua.  Es 
cierto  que  no  nos  la  quitan,  porque  no  se  la  pueden 
beber  toda;  pero  que  vayan  á  otra  parte  á  beber 
agua,  ¡usurpación!  grita  el  apóstol,  y  cada  indí- 
gena despierta  para  empuñar  un  garrote;  se  forman 
oleadas  de  la  multitud  que  acude,  y  las  palabras 
cimlisBaeumy  progreso,  porvenir,  suenan  en  las  ma- 
sas como  palabras  cabalísticas  y  funestas,  y  ¡fuera! 
gritan  frenéticos,  ¡fuera  los  usurpadores !  La  civiK^ 
aacion  les  vuelve  el  rostro,  los  genios  huyei^  la  fru- 
ta sigue  madurándose,  el  rio  sigue  corriendo,  y  el 
pueblo  vuelve  á  acostarse  á  la  sombra  de  sus  wkaar 
cates,  muy  contento  por  no  haberse  dejado  hacer 
un  b^ieficio. 
,  No  hay  lógioa  posible  contra  la  barbarie. 

Si  pu¿era  hacerse  especial  el  derecho  coleetívo 
déla  humanidad  contra  k)s  que  se  oponen  al  cDgraih 
decimiento  humano,  morirían  en  una  horoa  afren* 
tosa  los  díscolos  de  pueblo;  la  humanidad  tendría 
derecho  para  inmolar  como  cameros  á  los  legukjoe 
en  el  ara  del  progreso. 

Santa  Mar í a  ha  seguido  durmiendo  de  afk)  en  afio, 
no  despertando  mas  que  para  dar  corridafl  de  toros 
en  Agosto. 

Y  Santa  María  podría  ser  una  gran  fábrica  de 
vino,  aguardientes  y  vinagres,  podna  ser  repartido- 
ra de  pasas  y  otras  frutas  secas,  podria  tener  mo- 
linos y  fábricas  de  hilados,  podria  ser  felia;  pero  no 
quiere. 

Hace  rebozos,  pero  esta  industria  la  ejerce  oon 
la  calma  de  la  araña:  se  esconde  un  hombre  en  una 
pocilga,  llevando  consigo  hilo  y  seda,  é  hilo  por  hilo 
hace  un  rebozo;  al  cabo  de  algunos  meses  lo  vende 
mas  caro  que  cualquiera  otra  tela,  y  empieza  otro; 
y  hasta  aquí  la  industria  especial  manufacturera  de 
Santa  María. 

Se  dan  camotes,  pero  no  se  explota  la  fécula^  sino 
que  se  venden  joada  mas  como  golosina. 

Se  pasa  la  fruta»  pero  no  se  hace  vinagra  sino 
para  el  c(msumo  de  la  población. 

Se  venden  den  higos  en  tres  centavos,  pero  no 
se  conservan. 

Santa  María  frugívora  espera  cada  lAo^  al  pié  de 
sus  árbdes,  á  que  se  caiga  el  fruto,  y  lo  que  come 
4  reventar  lo  digiere  en  el  año  siguiente^  y  así 
drá  á  encontrarla  nuestra  quinta  genoaoion. 
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En  abmio  de  algonafl  pénKMias  actiyas  y  amantes 
del  progreso,  que  han  pretendido  hacer  adelantar 
Alta  poblaeiony  diiemoB  qne  existen  los  cimientos 
dd  puente  oomenaados  hace  veinte  afios,  y  que  tam* 
ben  hay  tm  principio  de  pr esa,  proyectada  para  sur- 
tir de  agua  abimdante  al  yedñiario. 

Noototantey  los  esíiierzos  de  las  autoridades  y  de 
los  hombres  emprendedores  encuentran  eobstante- 
meiito  una  remora  insuperable  en  la  índoler  de  ohi- 
ehimecas  y  othomíes. 

La  naturaleza  le  ha  dado  gratis  lugares  tan  her- 
moM  como  Guanaguatito  y  tan  ricos  como  Ojo-Oa- 
iMite,  lugares  ambos  que  no  hemos  podido  menos 
de  bosquejar  en  nuestro  álbum  de  viaje. 

Gnanajuatito  es  la  prolongación  de  la  oafiada  en 
oiyo  finido  está  Santa  María.  Se  sale  del  pueblo 
porcslleeitasformadas  dehuertaspintorescas  y  sion- 
pe  verdes,  y  se  asciende  ^ot  las  mismas  finidas  de 
henoütaüafl  seculares,  que  conservan  por  todos  la» 
doi8«  aq>eeto  8<»Bbzío  y  árido,  contrastando  con  los 
raittDBOB,  las  praderas,  los  cármenes  y  las  vegas  de 
ne  faldas ;  este  es  el  camino  de  Guasi^uatíto :  se  lle- 
ga al  puebleeito  sin  sentirlo,  y  cuando  yase  ha  ele!- 
ndo  Á  terreno  de  las  cuestas,  se  ve  á  lo  l^os  á  Santa 
Meiía,  dormida  entre  sus  árboles. 

Mas  de  (Aen,  personas  formaban  una  risueña  ca» 
ATana^  cabalguñdo  en  asnos  y  caracoleando  por  los 
TeiicBetos,  los  zarzales  y  las  casitas  que  estrechan  el 
omioo^  hasta  que  llegaron  á  una  puerta  desde  la 
eoal  se  descendía  por  una  ramipa  hasta  un  verjel,  en 
oijo  fondo  se  elevan  árboles  colosales  tejiendo  una 
\ánitk  de  follaje  por  d<Hide  apenas  penetra  el  sol; 
algiBOS  viñedos  y  milpas  se  extienden  al  frente  has-. 
ta  tocar  el  lio,  bordado  con  una  doble  hilera  de  sau« 
MB;ydespue8,  otra  vez  la  montaña  aterida  y  triste, 
pso  nujestoeea. 

una  orquesta  nos  esperaba,  las  jóvenes  dejaron 
ns  cabalgaduras  y  descendieron  al  veijel  «dazadas 
en  ios  gáhnes  al  compás  de  la  danza. 

Loa  dulces  acentos  de  la  orquesta  y  la  presencia 
de  aqndlas  jóvenes  alegres  y  bulliciosas,  completa- 
bia  el  cuadro  en  que  la  naturaleza  se  habia  enca£« 
pió  de  preparar  el  salón  de  baile,  decorado  con 
•oe  frescos  que  en  vano  se  afana  el  hombre  por 
ioitar. 

A  esta  animaeion  pastera,  parecia  que  los  árbo- 
les se  sonreían;  y  los  habitantes  de  aquellas  oomar* 
easohidadas  del  mundo^  se  creían  sin  duda  bajo  la 
iapreomi  de  un  sueño  -extraño. 

AakB  de  pcmerse  el  sol,  la  cabalgata  abandonó 
otra  res  á  su  silencio  las  selvas,  y  k  noche  lo  en- 
v'obid  todo  con  su  manto  de  terciopelo,  al  que  el 
eyuDtamiento  suele  regalar  en  el  centro  de  la  po- 
Uváon  una  que  otra  cfaicqpa  con  el  pomposo  título 
de  alambrado  púbfieo. 

Qjo-Galiente  es  otra  cosa:  es  un  verdadero  luga- 
T^o  donde  pingo  á  la  madre  naturaleza  colocar,  á 
horílla  de  un  rio  de  agua  fifia,  como  todos,  un  ojo 
fc  apa  caüente  como  pocos;  agua  que  sin  ser  uno 
VwomreeoRir  á  mas  análisis  que  d  del  paladar, 


c<moce  que  es  potable  y  no  tiene  azufi:^;  tan  pota- 
ble, que  después  de  nivelada  con  la  temperatura  or- 
diiwria,  es  la  de  uso  común  y  de  las  mas  gustosas. 

A  principio  de  este  siglo  se  edificaron  dos  bóve- 
das formando  dos  baños,  que  si  bien  podian  ser  me- 
jores, son,  sin  embargo,  agradabilísimos;  la  agua  es 
completamente  diáfana,  y  á  un  grado  de  calor  tan 
soportable  como  un  baño  tibio,  templado  al  gusto. 
Hay  una  pequeña  pieza  anterior  al  cuarto  del  ba- 
ño, el  cual  consiste  en  un  cuadrilongo  de  ocho  por 
cuatro  varas  y  en  el  que  se  puede  nadar;el  piso  es 
de  arena  un  poco  grosera,  pero  allí  mismo  hay  otro 
manantial ;  la  a^ia  corre  abundantemente  á  mez- 
clarse con  la  del  río,  que  aprovechan  constantemente 
muchas  personas  para  lavar  y  para  bañarse. 

A  este  baño  se  le  atribuyen  prodigios  medicina- 
les sin  cuento;  los  indios  lo  consideran  una  panacea^ 
y  es  probado  que  cura  todas  las  enfermedades,  me- 
nos la  de  piedra  en  la  cabeza. 

Este  baño  es  muy  de  los  hnachichiles,  y  en  él  se 
bañan  gratis  los  nativos  de  Santa  María.  Los  de 
otras  partes  pagamos  medio.    ** 

Las  reflexiones  que  vienen  naturalmente  á  las 
mientes,  al  admirar  por  un  lado  el  beneficio  de  la 
natunJeza  y  por  el  otro  la  incoria  y  el  abandono  de 
los  huachichiles,  hacen  desear  que  el  gusto  y  la  civi- 
lización moderna  se  apoderasen  de  aquel  pintoresco 
lugar,  para  edificar  unos  baños  que  cubrieran  todas 
las  exigencias  del  confort j  y  que  sman,  á  no  dudar- 
lo, el  punto  de  reunión  de  las  fionilias  y  un  pretexto 
para  una  hermosa  temporada  de  baños  como  las  dé 
otros  países  cultos. 

FAOJIOM). 
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Si  quisiese  yo  echarla  de  censor  erudito  y  severo, 
te  diría  con  voz  campanuda  y  grave,  lector  amigo, 
que  en  general  la  Zarsmelay  así. como  su  hermana 
la  Opéta  edmiea  de  los  firanceses,  literariamente 
hablando,  es  un  gónero  bastardo,  de  transición,  é 
inaceptable  en  el  terreno  de  la  verdad  dramática. 
A  la  inverosimilitud,  admitida  por  el  público  en  la 
comediaj  de  que  los  personajes  hablen  en  verso, 
la  zarzuela  agrega  la  otra  de  que  canten,  alternan- 
do con  la  declamación.  En  la  tragedia  griega  ya 
habia  esa  mezcla,  pero  solo  era  el  coro  quien  can- 
taba. Mas  tarde,  en  el  teatro  español  y  en  tiempo 
de  Lope,  también  habia  canto;  pero  á  semcganza 
de  los  griegos,  cantaban  solamente  los  músicos,  co- 
mo en  Iñ^strella  de  Sevilla  y  otras.  Vino  después 
Calderón,  quien  introdujo  ya  la  música  en  la  co- 
media con  profusión  mayor,  y  haciendo  cantar  tam- 
bién á  los  personajes,  como  en  la  Púrpura  de  la 
BoMf  el  Laurel  de  Apolo  y  el  Cf-olfo  de  las  JSire^ 
nasy  que  se  representaron  en  la  Zarguda,  sitio  real 
Uaoaado  así^-  y  que  dio  su  nombre  al  nuevo  género 
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de  €ompodici0ii.  Acaso  tomd  U  idea  de  la  Opero» 
que  á  mediados  de  bu  siglo  (el  XVII)  habia  sido 
perfecoioBada  en  Italia ;  pero  al  menos  la  Operoj 
ya  que  llera  la  inverosimflitad  hasta  el  pimto  de 
que  una  persona  cante  aun  para  eidialar  el  último 
suspiro,  6  para  preguntar  á  un  enfermó  si  pasó  bien 
la  noche,  eonserra  un  carácter  unifonne  en  la  mis- 
ma aberración;  en  la  zarzuela  es  mas  de  bulto  la 
impropiedad,  porque  se  te  presentan  súbitamente 
mareados  los  límitécr  del  hablar  como  los  hombres 
7  del  trinar  como  los  pájaros. 

Esto,  poco  mas  6  menos,  oirás  decir  á  los  orácu- 
los de  la  literatura,  á  los  mas  intolerantes  parti- 
daños  del  clasicismo;  pero  como  á  despecho  de  esas 
doctrinas,  tan  severas  cuanto  fundadas,  el  común  áA 
auditorio  aceptó  con  júlulo  en  España,  lo  mismo  que 
en  México,  aquel  abigarrado  género,  y  goza  amplia- 
mente con  él,  y  aun  le  prefiere  á  las  mas  puras  y 
correctas  formas  del  arte,  inevitable  es  ya  seguir 
la  corriente  del  gusto  general,  en  lo  que  (dicho  sea 
de  paso)  poca  6  ninguna  violencia  tiene  que  hacer- 
se el  ámmo.  En  efecto,  sea  que  la  mayoría  de  los 
espectadores  solo  busca  en  el  teatro  apacible  solaz 
sin  meterse  en  mas  lK)nduras,  sea  que  la  música  de 
1»  zarzuela  por  su  sabor  español  y  por  su  forma  en 
lo  g^ieral  sencilla,  está  mas  al  alcance  de  todas  las 
inteligencias  y  mas  en  consonancia  con  el  carác- 
ter de  nuestros  padres  y  por  consiguiente  con  el 
nuestro,  es  el  caso  que  el  advenimiento  de  la  zar^ 
zuela  causó  en  el  teatro  una  revolución  profunda, 
arrastrando  al  proselitismo  suyo  no  ya  solamente  á 
la  masa  del  auditorio,  sino  también  á  los  mas  nota- 
bles poetas  dramáticos,  quienes  como  Bretón,  Vega, 
Camprodon,  Larra  y  otros,  hubieron  de  prestar  al 
nuevo  género  el  pleito-homenaje  de  sus  produccio- 
nes*, escribiendo  zarzuelas  y  aceptando  las  conse- 
cuencias del  éxito  á  medias  con  los  mas  inteligen- 
tes músicos,  comoGaztámbide,  Barbieri,  Gaballero, 
Arrieta  y  Oudrid.  Si  aquellos  insignes  escritores  se 
adhirieron  lisa  y  llanamente  á  la  revolución  dra- 
mática, ó  si  la  aceptaron  meramente  en  calidad  de 
hecho  consumado,  problema  es  este  que  no  sabré 
yo  resolver.  Sea  como  fuere,  ello  es  que  escribió* 
ron  zarzuelas,  que  el  nuevo  género  no  les  foé  in- 
grato, procurándoles,  como  les  procuró,  nuevas  ho- 
jas de  laurel  para  sus  ya  conquistadas  coronas,  y 
por  fin,  que  los  que  en  teoria  condenan  esta  clase 
de  obras,  acuden  gozosos  al  espectáculo  y  partici- 
pan del  común  placer,  y  aplauden  al  igual  de  sus 
mas  ardientes  partidarios.  Dechuremos,  pues,  beli- 
gerante á  la  Zarzuela^  dánosle  el  ósculo  de  bien* 
venida,  y  si  algún  escrúpulo  nos  qtieda,  concedamos 
indulgenda  plenaria  á  sus  extravíos. 

Tías  lo  cual,  ya  podemos  tú  y  yo,  lector  amigo, 
departir  en  paz  sobre  las  últimas  representaciones 
que  la  compañía  de  Albisu  nos  ha  hecho  disfirutar. 

Luz  y  Sombra  es  un  ci^ítulo  de  la  fisiología  del 
amor,  una  sencilla  y  deliciosa  leyenda^  toda  idea- 
lismo, toda  sentimiento.  Combináronse  de  tan  feliz 
'nianera  la  música  y  la  poesía,  que  á  véees  no  es 


posible  distinguir  cuándo  habla  el  poeta  y  culbdo 
canta  el  músico ;  ambos  hacen  vibrar  en  el  alma  una 
misma  cuerda,  ambos  producen  una  embriagadora 
melodía,  que  sumerge  al  espectador  en  la  traaqui* 
la  beatitud  del  éxtasis;  y  como  si  hubiesen  tomado 
de  consuno  en  la  naturaleza  cuanto  esta*  tiene  de 
niave  y  melancólico,  trazaron  un  cuadro  oi  cuya 
composición  concurren  la  tibia  luz  del  cr^úaculo 
vespertino,  el  lánguido  murmullo  de  la  escondida 
fuente,  el  triste  arrullo  de  la  tórtda  viuda,  el  hiee- 
ro  ¿e  la  tarde,  el  perfume  de  la  violeta,  el  primer 
suspiro  dd  primer  amor.  Luz  y  Sombra  es  la  glo- 
rificación de  Serra  y  de  Oaballero.        ^ 

Si  recuerdas,  leot<nr  amigo,  un  drama  de  origen 
francés  que  con  el  título  de  M  fuego  dd  eieU  ea- 
treno  en  nuestros  teatros  el  actor  Fiií>re,  allá  por  el 
«fio  de  46,  habrás  reconocido  en  el  Rdámpago  ese 
mismo  drama,  aireglado  á  la  esoena  eqMftoIa  por 
€amprodon  y  Barbieri.  Pero  si  la  d>ra  gennina  es 
ya  de  por  sí  bellísima  á  causa desuplan  ingenioso 
y  nuevo,  de  su  hábil  desarrollo,  de  sus  bien  dibu- 
jados caraotéres,  y  sobre  todo,  de  sos  brillantes 
efectos  teatrales,  Oamprodon  sublimó  sus  atra<^- 
vos,  cuando  á  las  primitivas  galas  añadió  el  rieó 
atavío  de  esa  versificación  melodiosa,  modulada  por 
aquella  misma  lira  que  entonó  la  FÍor  de  tm  dio. 
Aquí  es  donde  me  pens  lector  amigo,  dono  poseer 
ni  siquiera  los  rudunentos  del  arte  divino;  que  á 
ser  de  otro  modo,  yo  te  detallaría  menudamente  las 
excelencias  y  los  primores  de  la  música  que  Bar* 
bien  compuso  para  el  JSMmpagOf  música  que  jus*^ 
gada  por  mí  &vorablemente  con  solo  el  sentimiento 
(como  profano  que  soy),  mereció  asimismo  In entih 
siasta  aprobación  de  los  inteligentes,  cuyo  voto  hu* 
be  de  consultar;  tiénenla  estos  por  excelente,  si 
bien  dan  la  preferencís  á  Luz  y  Sombra  en  lo  re- 
lativo á  la  instrumentación.  Sea  de  esto  lo  que  fue- 
re, ello  es  que  el  JSeldmpago  acaricia  el  oido,  con* 
tenta  el  gusto,  procura  agradable  eqmrcimiento  al 
ánimo,  y  es  por  estas  causas  una  obra  de  larga  vida. 

Viniendo  ahora  á  loe  artistas  que  desempeñaron 
una  y  otra  zarzuela^  te  manifestaré  mi  juicio,  siem- 
pre con  la  salvedad  de  ser  yo,  en  adiaque  de  mú- 
sica, mucho  mas  ignorante  que  en  cualquier  otra 
materia. 

En  Luz  y  Sombra  hizo  su  presentación  la  seño- 
ra Cierro.  Bella,  simpática,  interesante,  la  hermosa 
actriz  tuvo  en  &vor  suyo  el  primer  efecto,  y  pudo 
decir  su  romanza  de  introducción  higo  boeDos  ans^ 
pioios;  acaso  la  emoción  consiguiente,  ó  la  UzsUura 
de  la  obra  (como  opinaron  quienes  mas  saben),  no 
permitió  á  su  voz  desplegar  toda  la  duhura  y  flexi- 
bilidad que  el  oido  experto  i^teoe;  pero  si  ea  que 
reahnente  habia  motivo  para  suscitar  escrúpulos  en 
ese  punto,  tales  exigencias  quedaron  ampíjamente 
compensadas  con  el  fu^  de  la  eBqiresion4  La  se- 
ñora Corro  siente  los  afectos  y  los  traduce  con  to^ 
do  el  calor  de  una  alma  inspirada;  la  señora  Gorro 
es  una  artista  de  corazón.  Así  siqpo  arrebatar  al 
audit<Mno  en  el  final  del  primer  aetOi  con  eqnd  ma|^ 
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BÍfieo  «rranqne,  oon  aquella  suprema  asgostíi^  de  la 
enamorada  eiega,  tan  felizmente  interpretada  por 
la  aeftera  Gorro  en  el  ffo  quiero  ver  y  dicho  oon  un 
Msemto  cruelmente  desgarrador.  En  este  pasaje,  ea 
k  escena  Yin  del  segundo  acto,  enando  Amrora 
se  decide  á  snfrir  la  operación,  y  en  la  final,  mes* 
trtf  ademas  la  sefiora  Gorro  qne  sns  &cnltades  ar* 
lÍBtieaa  no  están  limitadas  á  Dolo  el  acento:  el  jue- 
go de  la  fisonomía^  la  acción  en  suma,  conouxrelk  á 
tesar  un  cogunto  armoniíado,  perfecto,  destacén- 
don  en  toda  su  yerdad  el  personqe  ideal  concebido 
por  el  poeta.  Asi  fué  como  alcanzó  del  público  el 
nereeido  honor  de  la  üamada  después  de  concluido 
cada  acto. 

La  duloe,  flexible,  extensa  y  modulada  tos  del  te- 
aor  aeitflr  Graa,  lucid  en  los  difíciles  pasiges  dd  jS«- 
UmfOffo:  este  aotor  haría  bien  en  dar  mas  calor 
ásueoipresiony  masmoTÍmiento  ásus  escenas. 

El  aefior  Poyo  ya  conquistando  paulatina  pero 
•fiidamente  el  aprecio  del  púbUoo;  y  es  que  mani* 
un  actor  concienzudo,  que  se  respeta  á  sí 
al  auditorio  y  al  arte^  y  que  no  envilece  á 
ks  psnoukjes  puramente  cómicos,  con  las  truba- 
MBcaa  maneras  ni  los  abigarrados  atavíos  del  pa- 
yaaoi»  No  de  otra  manera  se  conduce  el  apveciable 
b^D  eeilor  Santa  Coloma,  como  habrás  podido  no- 
tado bí  lo  viste  despreocupadamente  en  Omnpanane 
y  en  el  OsAoUero  partítular.  Mala  idea  da  de  su 
tifanfto  ipúen  precipita  el  düste  al  terreno  déla 
choQstreria,  quien  convierte  al  actor  en  bufón,  y  en 
Instrion  al  artista» 

Veo  eon  gusto  confirmane  cada  vea  mas  el  jui- 
do  qne  del  talento  de  la  seBora  Llorens  hube  de 
femnnae  en  la  noche  de  su  estreno;  encanta  verda- 
éenaente  el  decoro,  la  gracia,  la  finura  que,  así  en 
el  deeír  eomo  en  el  accionar,  emplea  la  apreciable 
dma;  ya  sea  en  el  canto,  ya  en  la  declamación, 
hay  en  su  acento  esa  dulzura  grave  y  reposada,  que 
na  fiíl^gar  el  oído  Uega  fácil  al  corazón,  y  lo  po- 
see^ y  ae  lo  atrae,  sin  que  parezca  ¡uretenderlOi  Sa- 
be dar  á  BU  voz  esa  diversidad  de  matices  que  consr 
titoyen  lo  que  en  el  arte  se  llama  claro-oscuro;  y 
m  ¿0  pasajes  del  género  trágico,  la  lleva  con  maes- 
tiia  á  la  entonación  elevada  que  el  caso  requiere, 
cono  mk  él  jpariamento  final  del  Oaballero  partida 
lar.  La  sefiora  Llorens  es  de  aqudlas  artistas  á 
qpMnes  oon  pesar  se  las  ve  salir  derla  escena. 

A]arg(Sse  este  artículo  mas  de  lo  que  yo  quiero 
7  to  paekneia  sufre;  no  te  hablo  por  eso  del  emi- 
asnte  barítono  Sr.  Cresj,  que  en  la  Marina  alcan- 
fú  un  verdadero  triunfi>;  ya  en  mi  siguiente  revista 
eenvorasremos  sobre  ambos  puntos,  con  el  deteni- 
Oliente  que  se  merece  esta  obra,  y  el  artista  que 
8^  realzarla  oon  su  talento.  Déjame  solo  ponde- 
nrte  la  habüxdad  del  joven  primer  violin  D.  Pablo 
Bsaebez,  que  arrebaté  al  público  ejecutando  aquel 
&kSl  eolo  esk  el  tercer  wto  áeí  Bdimpago:  ese  dis* 
tiaguido  mexicano  es  una  nueva  estrella  que  apare- 
es radiante  en  el  firmamento  del  arte,  pera  legítimo 
QKgüo  de  su  pn&:  yo  le  fi»]i<&to  cordmhnente  por 


su  merecido  triunfo,  que  será,  como  lo  espera  mi 
deseo,  el  precursor  da  otros  no  menos  espléndidos. 

Déjame,  por  último,  consi^íiar  aquí  la  grata  sor- 
presa que  al  público  causaron  los  sefiiMres  Cfarcía^ 
barítono,  y  Areu,  apuntador,  presentándose  &  can- 
tar con  admirable  propiedad  una  de  esas  canoicmes 
peculiares  á  los  negros  cubapos,  llamada  la  Ghtor 
racha:  aseguran  quienes  lahanoido  originariamente, 
que  no  puede  ser  mas  exacta  la  copia.  Los  dos  fin- 
gidos  negros  contentaron  sobremanera  al  público^ 
quien  les  acordé  los  honores  de  la  repetición. 

Gon  esto,  y  con  decirte  que  nuestra  acreditada 
orquesta  sigue  d^'ando  bien  puesta  la  honra  adqui- 
rida en  ctiversas  épocas,  cierro  esta  mirevistaai^u» 
diendo,  como  se  lo  merecen,  á  los  inteligentes  co- 
ristas de  la  compafSía  de  Albisu. 

M.  Pebdo. 

Kdxloo,  Maneo  10  de  188». 


Sorrento,  nido  de  míseftares, 
Gon  tu  magniñoo  cielo  ser^o, 
Ondina  cámUda  que  el  mar  Tineuo 
Sn  vos  armónioa  te  dice  amores. 

Tiesto  balsámico  de  fireacas  flores, 
Fenicio  búcaro  de  aromas  lleno, 
Para  oir  mis  cantigas  abre  tu  seno; 
Son  tristes  cantigas  de  mis  dolores  1 

Yo  errante  pájaro,  mi  raudo  giro 
Corté  en  tos  márgenes,  amante  al  paso 
El  alma  dándote  oon  un  sospiro. 

Ifas  hoy  que  mísero  retorno  á  Ocaso 
¥  por  ves  última  te  beso  y  miro, 
I  Adiós,  oh  célica  mansión  del  Taasol 


L.  6*  OatB. 


Sorrento,  lfi08. 


MARÍA  ANA 


HISTORIA    DE    UN    LOCO 

DIABZO  BB  DOV  AIiVABO 
PBIMEBA  PABTE 

CAPÍTULO  n. 

Una  iBla  del  Bhln. 

'i 

El  Bhin  es  el  rio  padre  de  las  fantásticas  leyen- 
das alemanas. 

Hasta  Bingen  desciende  manso  y  sereno,  bañan- 
do con  sus  ondas  las  riberas  cubiertas  de  lozanos 
viñedos,  graciosas  aldeas,  góticos  castillos,  quintas 
modernas  y  antiguas  ciudades,  que  en  su  conjunto 
ofireeen  á  la  vista  del  viajero  un  pintoresco  y  ani- 
mado cuadro. 

Mas  allá  las  olas  se  precipitan  hirvientes  en  me- 
dio de  las  montañas,  y  se  estrellan  furiosas  contra 
los  arrecifes  que  cubren  su  lecho  y  quieren  detener 
su  ciirso. 


En  el  límite  del  vallé  j  de  las  montañas,  entre 
el  rio  sereno  j  el  irritado,  se^  encuentra  una  isla, 
que  angostando  el  rio  por  ambos  lados,  forma  en 
uno  y  otro  un  canal. 

En  ella  se  levanta  una  torre  vieja  j  abandonada. 
El  tiempo  ha  respetado  sus  derruidos  muros,  que 
ennegreci<$  el  incendio.  La  tradición  la  envuelve  en 
el  manto  de  lo  terrible,  y  ningún  habitante  de  los 
contornos,  ni  aun  en  pleno  dia,  osara  penetrar  tras 
de  sus  desmanteladas  murallas. 

Allá  en  los  tiempos  caballerescos  de  la  Edad  Mé- 
dia^  H!atto,  obispo  de  Fulda,  fué  elevado  por  sus  in- 
trigas, mas  que  por  su  mérito,  á  la  sede  vacante 
del  arzobispado  de  Maguncia.  Era  el  prelado  uno 
de  esos  hombres  que  gobiernan,  no  para  provecho  de 
los  pueblos,  sino  para  el  suyo  propio;  y  aunque 
el  país  acababa  de  sufrir  una  guerra  cruel,  le  cargtf 
de  contribuciones. 

No  bastando  las  ya  establecidas  para  satisfacer 
su  codicia,  inventó  otras  nuevas. 

Con  el  fin  de  cobrar  &  las  embarcaciones  que  cru- 
zaban el  Bhin  un  derecho  de  pasaje,  hizo  edificar 
en  una  isla  frente  á  Ehrenfels  por  una  parte  y  á 
Bheinstein  por  la  otra,  una  fuerte  torre,  y  t^omo 
á  causa  de  la  isla  el  rio  es  angosto  en  ese  punto,  nin* 
guno  pasaba  sin  pagar  el  impuesto. 

A  las  exacciones  del  arzobispo  y  á  la  miseria  en 
que  estaba  el  país,  uniéronse  una  sequía  general 
y  una  nube  de  langoBtaa  que  destruyeron  las  co- 
sechas, asolando  los  campos.  El  pueblo  sufrié  el  ham- 
bre con  todos  sus  horrores. 

Entonces  el  prelado,  que  había  acopiado  las  se- 
millas del  año  anterior  en  sus  graneros,  mandd  ven- 
derlas á  un  precio  tan  excesivo,  que  pocos  pudieron 
pagarlas. 

Pereciendo  de  hambre  y  &  impulsos  de  la  deses- 
peración, hombres,  mujeres  y  niños  penetraron  un 
dia  en  tumulto  á  la  mansión  del  prelado,  á  quien 
encontraron  sentado  á  una  mesa  opípara  en  medio 
de  sus  cortesanos. 

Estos,  conmovidos  á  la  vista  de  aquellos  desgra- 
ciados, solicitaron  la  caridad  del  arzobispo.  Pare- 
ciendo acceder  á  sus  ruegos,  mcmd<5  este  al  pueblo 
á  una  granja  inmensa  en  donde  guardaba  provisio- 
nes, y  una  vez  los  infelices  adentro,  cerr<5  las  puer- 
tas, y  rodeando  con  sus  hombres  de  armas  el  edifi- 
cio, mandé  prenderle  fuego. 

Las  víctimas,  devoradas  por  las  llamas,  sofocá- 
is s  por  el  humo,  lanzaban  horribles  alaridos. 

El  prelado  las  oia  en  medio  de  sus  cortesanos 
aterrados. 

— Son  las  ratas  que  devoran  mis  semillas,  excla- 
maba con  una  alegría  infernal. 

Hombres,  mujeres  y  niños  perecieron  en  el  fue- 
go. Pero  la  Providencia  divina,  que  no  deja  impu- 
ne al  criminal,  dispuso  el  castigo  de  aquel  menstruo. 

De  las  cenizas  de  la  granja  incendiada  salieron 
millares  de  ratas,  que  furiosas  invadieron  la  mora- 
da arzobispal  y  atacaron  al  prelado. 

En  vano  sus  criados  mataron  á  centenares  de 


aquellos  asquerosos  animales.  Su  número  se  mol* 
típlicaba  sin  cesar. 

Los  criados  huyeron  espantados,  y  el  anoUspo 
buscé  un  refugio  en  la  torre,  creyendo  eooontrar  en 
las  ondas  del  Bhin  una  barrera  inexpugnable  alas 
ratas.  Pero  estas  atravesaron  el  rio  á  nado,y  ro* 
yendo  puertas  y  muros,  llegaron  hasta  el  prelado  y 
le  devoraron,  dispersándose  y  desapareeienda  ense- 
guida. 

Nadie  vdvié  á  pisar  los  umbrales  dé  la  tonra^  has* 
ta  que  en  la  guerra  de  treinta  años  la  incendiaron 
los  suecos. 

La  isla,  como  la  torre,  permanece  desierta,  pues 
nadie  se  atreve  á  llegar  á  ella. 

La  luna  asomando  tras  de  las  monÉafias,  easfie- 
za  á  iluminar  el  paissge  con  su  plateada  hóyCín^ 
viendo  los  objetos  con  un  velo  de  trusparente  gMa. 

Gomo  el  lomo  de  un  inmenso  oet&eeo  aparece  la 
isla  saliendo  del  seno  del  rio.  Sobre  ella,  terrífica  y 
sombría,  se  alza  la  Torre  del  Arzohüpo, 

Ün  bulto  negro  se  mira  en  la  ribera;  caat  se  oo&> 
funde  con  el  fondo  oscuro  de  la  isla.  Se  inclina  y 
presta  el  oido;  algo  espera  que  viene  por  el  rio.  Se 
impacienta  y  comienza  á  pasearse,  cuidando  sin  en^ 
bargo  de  no  atravesar  la  zona  bañada  por  la  lona. 
Se  detiene  y  escucha.  El  roce  imperceptible  de  una 
barca  que  se  desliza  sobre  laa  ondas,  interrumpe  el 
solemne  silencio  de  la  noche.  Ya  el  esquife  se  aoer- 
ca.  Tocé  la  ribera.  Dos  hombres  y  una  mx^et  rio-, 
nenenél.  La  luna  los  baña  con  un  rayo  indiscrefeo. 
Están  envueltos  los  tres  en  negros  mantos,  y  un  an* 
tifaz  de  terciopelo  negro  también,  cubre  parte  de  su 
rostro.  El  que  lleva  el  timón  lanza  un  silbido  partía 
cular  que  repite  el  eco.  El  graznido  de  un»  ave 
nocturna  le  responde.  La  barca  atraca^  El  que  es- 
taba en  espera  se  aproxima,  y  pronunciando  una  pa- 
labra misteriosa,  dUi  la  mano  á  la  dama  que  viene 
en  la  barca  y  la  ayuda  á  saltar  en  tierra. 

Los  otros  dos  se  inclinan  mudosyrespetíiO0OB,y 
cuando  la  dama  se  aleja  con  su  acompañante,  lle^ 
van  la  barca  á  una  pequeña  ensenada  que  la  cubra 
por  completo  á  la  vista. 

Entretanto  la  dama  y  su  aeompafiante  llegan  al 
pié  del  muro  de  la  torre,  que  mira  al  Poniente. 

El  caballero  toca  un  resorte  incrustado  entre  las 
piedras  derruidas.  Un  cuadro  del  muro  se  hunde; 
por  allí  entran  la  dama  y  él  en  un  largo  y  oscuro 
callejón. 

—Señora,  s^pqyaos  en  mí  y  no  temaisi  dioe  el 
hombre. 

— El  frió  húmedo  de  esta  caverna  es  lo  que  me 
hace  estremecer,  no  el  miedo,  murmura  una  ve»  fir- 
me y  argentina. 

— Bajad  la  cabeza,  dijo  el  hombre. 

La  duna  se  encorvé  lo  bastante  para  evitar  que 
su  frente  diera  contra  el  marco  superior  de  una  pe- 
queña puerta  que  atravesaron. 

— ^Vamos  á  descender  una  escalera»  Oontad  cua- 
renta escalones. 

Medio  minuto  después  se  encontaraban  ddante  de 


otra  pequeña  puerta  de  fierro,  que  el  hombre  abrió 
tocando  otro  resorte  oculto. 

Bajaron  de  nneyo  otra*  escalera  mas  prolongada 
q[iie  la  anterior. 

Al  pié  de  eUa  se  eztendia  nn  fuerte  muro,  húme- 
do, como  todo  lo  que  habían  recorrido,  por  filtracio- 
nes de  agua. 
El  hombre  extendió  el  brazo  y  tocd  el  muro. 
Un  mido  prolongado  como  el  de  un  trueno  leja- 
no se  hiio  oir,  y  pocos  mstantes  después,  como  por 
eneaatOy  un  hueco  se  dejó  yer  en  el  muro,  por  el  que 
brotaron  torrentes  de  luz. 

La  dama  y  el  caballero  entraron  por  él,  y  se  en- 
contraron en  un  salón  perfectamente  iluminado  por 
mía  gran  lámpara  de  crúital  tallado  que  pendia  del 
irtesonado  techo. 

Los  muros  eran  de  blanco  y  oro,  los  muebles  riquí- 
nmos,  de  estilo  Luis  XTV.  Grandes  espejos  ador- 
oaban  el  salón,  y  una  mullida  alfombra  de  Persia 
completaba  el  sguar.  En  la  testera  dos  jardineras 
pgantMcas  contenian  flores  exóticas  las  mas  rarajs, 
k  camelia  del  Japón,  las  rosas  de  Alejandría  y  de 
OístQIa,  el  jazmin  de  España,  los  súcfaUes  y  los  nar- 
dos de  México,  magnolias,  violetas  de  Parm'a,  no 
me  olyideS)  heliotropios,  pensamientos,  y  con  ellas 
iBÍl  flores  desconocidas.  Un  aroma  exquisito  y  em- 
l(risgEMl<nr  impregnaba  la  atmósfera. 

fira  el  salón  de  una  gran  dama  de  Paris  ó  de  Lon- 
dres. 

La  enmascarada  aspiró  con  delicia  aquellas  ema- 
naciones suayisimas. 

El  caballero  le  ofreció  un  asiento  y  permaneció 
respetuosamente  de  pié. 

— Señora,  descansad  si  estáis  fatigada.  Estamos 
bajo  el  lecho  del  Bhin,  y  ese  murmullo  sordo  y  pro- 
longado que  oia^  es  el  rio  que  corre  sobre  nuestras 
cabezas.  Loe  ingleses  muestran  enorgullecidos,  co- 
mo una  obra  maestra  sin  rival,  el  túnel  que  atravie- 
la  el  Támesis.  Hace  un  siglo  la  Orden  descubrió 
este  otro,  obra  sin  duda  de  los  antiguos  romanos. 
En  él  2a  Orden  construyó  un  palacio,  doiide  ca- 
da afio  celebra  el  Directorio  el  consto  supremo. 


meantes  de  uno  de  los  mejores  Estados  de  la  na- 
ción su  repugnante  cabeza  sobre  la  tumbado  nues- 
tros padree  bajo  el  acecho  constante  del  bárbaro, 
Dios,  para  dar  un  golpe  irremediable  &  la  juventud, 
á  la  inteligencia  de  ese  país,  haya  querido  arrancar 
violentamente  de  su  seno  al  ruiseñor  divino  de  sus 
bosques  de  palmeras,  al  bardo  sublime  de  sus  rui- 
nas misteriosas,  aí  gran  poeta,  que  guardaba  en  su 
corazón,  como  en  un  altar,  el  amor  sm  limites  á  ese 
país  tan  interesante  como  desgraciado. 

Los  lectores  de  El  Renacimiento  tendrán  muy 
pronto  ocasión  de  conocerlos  versos  de  Pérez,  y  sen* 
tiran  su  muerte  como  la  hemos  sentido  nosotros.  Pé- 
rez era  una  gloria  nacional,  su  nombre  se  escribirá 
por  la  posteridad  allí  en  donde  se  escriban  los  de 
Ramirez,  Valle  y  Prieto.  Es  un  tesoro  perdido  para 
la  América  española.  |  Habia  tan  infinita  ternura  en 
su  corazón  I  ¡era  tan  alta  la  inspiración  que  ardia 
en  el  cerebro  de  ese  gigante  muerto! 

Nosotros  damos  á  Yucatán  nuestros  pésames  por 
la  muerte  de  Pedro  I.  Pérez,  cuyas  producciones 
siempre  admiraremos,  cuya  pérdida  lloraremos 
siempre. 

JOSTO  SiSRRA. 


(CoHibuutrú.) 


Gonzalo  A.  Esteta. 


NEOBOLOQIA. 

El  Último  paquete  ha  traido  de  Yucatán  una  no- 
ticia hondamente  dolorosa  y  desconsoladora.  El  in- 
fiigpe  poeta,  el  inimitable  cantor  yucateco  Pedro 
Ildefonso  Pérez,  ha  fallecido. 

I  Triste  suerte  la  de  ese  país  I  Preciso  era  que 
mientra^  arrebatado  por  el  vértigo  de  la  revolución, 
Buentras  desangrándose  en  horribles  contiendas, 
agregaba  una  desolación  mas  á  tantas  desolaciones, 
mía  hecatombe  mas  á  las  hecatombes  sin  cuento 
que  se  han  llevado  á  cabo  hasta  en  el  último  rin- 
eon  de  la  península;  preciso  era  que  mientras  la 
ladra  del  militarismo  levantaba  entre  las  ruinas  hu- 


UNA  PASIÓN  ITALIANA. 

El  baile  estaba  en  su  apogeo.  Alberto  y  yo  ha- 
biamos  ido  á  buscar  un  rdugio  en  un  precioso  gabi- 
nete, bastante  lejos  del  salón  de  baile,  y  allí  nos 
habíamos  arrojado  en  un  sofá,  entregándonos  á  nues- 
tras mutuas  reflexiones,  mecidos  por  los  ecos  de  un 
wals  de  Stranss,  que  llegaban  llenos  de  dulce  armo- 
nía á  nuestros  oidos.  Alberto  estaba  pensativo  y 
meditabundo;  yo  me  sentia  inspirado  por  aquella 
música  lejana,  por  aquella  atmósfera  tibia  y  perfu- 
mada, y  por  aquellos  vagos  murmullos  que  partien- 
do del  salón  del  baile  llegaban  por  interrumpidas 
oleadas  hasta  nosotros,  y  estaba  improvisando  una 
poesía  filosófica  sobre  el  último  dia  del  año,  aun 
mas  disparatada  que  ninguna  de  las  que  he  com- 
puesto hasta  ahora. 

— Son  las  doce  de  la  noche,  exohmfi  Alberto  de 
improviso,  con  tono  melodramático,  ün  afio  mas 
ha  caido  en  el  abismo  de  los  siglos,  en  esa  incom- 
prensible y  tenebrosa  eternidad. 

— ^Fugaces  pasan  en  verdad  los  años — ^murmuré 
yo  sin  hacer  caso  de  las  palabras  de  mi  amigo,  en* 
tregado  como  estaba  á  las  elucubraciones  de  mi 
musa. 

— ^Fugaces,  sí,  interrumpió  Alberto,  pero  dejan- 
do cada  uno  de  ellos  una  herida  mas  en  nuestra  alma 
y  una  arruga  mas  en  nuestra  frente. 

— ^Ya  que  te  has  propuesto  hacer  huir  la  inspi- 
ración interrumpiéndome  de  ese  modo,  exclamé  con 
impaciencia,  dime  siquiera  cosas  razonables. 

— ¿Qué  he  dicho  que  no  sea  razonable? 

— ^Nada,  si  así  lo  quieres ;  solamente  te  haré  no- 
tar que  tus  palabras  de  ahora  hacen  contraste  con 
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las  que  pronunciabas  no  ha  mucho  al  oído  de  la 
bella  Angelitai  mientras  bailabas  con  ella. 

— ¿Y  qué  deduces  de  ahí?  me  pregunta, 

— ^Deduzco  que  también  se  encuentran  goces  en 
la  vida. 

— Goces  que  se  olvidan  una  vez  pasados,  por- 
que el  hombre  solo  tiene  memoria  para  el  dolor, 
replicó  Alberto. 

— Gracias,  exclamé ;  acabas  de  proporcionarme 
una  cuarteta.  Escucha: 

Pasa  el  placer  y  la  memoria  olvida; 
Has  A  Uegík  la  amarga  desventura, 
Eternamente  su  recuerdo  dora 
En  A  alma  por  siempre  entristeoida. 

— ^Es  floja  la  cuarteta. 

Miré  de  soslayo  á  mi  amigo  Alberto.  Los  poetas 
somos  muy  susceptibles. 

* — Querido,  me  dijo,  si  no  quieres  que  te  criti- 
que no  me  recites  jamas  tus  versos,  pues  hablán- 
dote  con  franqueza,  no  creo  que  nunca  consigas  ha- 
cer uno  solo  bueno 

— Volviendo  á  lo  que  decíamos me  apresu- 
ré á  interrumpir,  pues  no  me  agradaba  mucho'  el 
giro  que  tomaba  la  conversación. 

— ^Volviendo  á  lo  que  decíamos,  te  repetiré  que 
solo  los  dolores  dejan  profunda  huella  en  el  cora- 
zón del  hombre. 

*— Eso  está  bueno  para  decirlo  en  mis  versos, 
pero  no  para  creerlo  seriamente. 

— ^No  opino  como  tú,  y  la  prueba  de  ello  es  que 
estoy  triste  y  melancélico  en  medio  de  una  fiesta, 
porque  hoy  es  el  aniversario  del  dia  mas  amargo  de 
mi  vida,  día  cuyo  recuerdo  no  se  ha  borrado  nunca 
de  mi  mente. 

— Pues  hace  poco,  al  bailar  con  Angela,  tu  ale- 
gria....^. 

— ^Mi  alegría  era  ficticia,  interrumpió  Alberto. 
Por  otra  parte,  ese  nombre  de  Angela  me  recuerda 
el  de  una  mujer  á  quien  amé  extraordinariamente, 
y  que  es  á  la  que  se  refieren  los  recuerdos  de  que 
te  hablaba. 

— Despiertas  mi  curiosidad. 

— Si  quieres,  te  contaré  esa  historia. 

— |MagníficoI  precisamente  andaba  buscando  una 
para  el  Renacimiento. 

— Pues  te  has  sacado  la  lotería,  porque  mi  histo- 
ria es  interesante. 

— Ouidado ;  no  diga  yo  de  ella  lo  que  tú  de  mis 
versos. 

— ^Ya  verás  como  te  agrada. 

*— No  lo  dudo;  pero  opino  porque  dejes  tu  nar- 
ración para  después  de  cenar.  Supongo,  agregué 
al  verle  levantarse  para  dirigirse  al  comedor,  que 
tu  repentino  romanticismo  no  te  impedirá  hacer  ho- 
nor á  la  cena. 

-rNo  tal,  contesté  riendo;  es  preciso  cobrar  fuer- 
zas para  poder  soportar  las  penas  de  la  vida. 

Una  hora  después  estábamos  de  nuevo  en  el  ga- 
binete, sentados  uno  al  lado  del  otro.  Ambos  guar- 


dábamos silencio,  meditando  Alberto  probablemí 
en  su  historia,  y  yo  aguardando  á  que  hablara. 

— ]  Guán  rápido  pasa  el  tiempo,  dijo  al  fin, 
trando  tras  de  si  uno  á  uno,  envueltos  en  los  pE 
gues  de  su  fúnebre  ropaje,  los  cortos  días  de  la  yd 
da  del  hombre  1  ¡qué  abismo  tan  inmenso  entre  A 
primero  y  el  último  dia  del  año  I  ¡cuántas  ilusioaei| 
perdidas,  cuántas  esperanzas  desvanecidas,  cuántas 
ambiciones  defraudadas  I 

— Querido,  exclamé  interrumpiéndole,  ¿ad&id^ 
van  á  parar  esas  lamentaciones? 

— ^A  mi  historia.  Le  sirven  do  introducción. 

— ^Pues  suprímelas,  porque  temo  sean  mas  lar* 
gga  aún  que  las  de  Jeremías,  y  la  noche  y  mi  pait 
ciencia  tienen  límites.  « 

— ¿Te  vengas  de  lo  que  antes  te  dije  de  tus  veri»^ 
sos?  exclamé  Alberto. 

— Para  probarte  que  no  es  asi,  te  permito  prod 
seguir  en  el  mismo  tOQp  que  comenzaste.  Yamoi^ 
te  escucho,  le  dije,  revistiéndome  de  una  extraorj^ 
dinaria  d<¿is  de  pcuuencia  y  resignación,  ]l  de  U 
cual  desearia  se  revistieran  á  su  vez  mis  lectore^ 

— ^No,  replicó  Alberto;  me  has  hecho  perder  4 
hilo  de  mis  ideas  y  me  obligas  á  entrar  de  lleno  ea 
mi  historia. 

— Gracias  á  Dios,  murmuré  entre  dientes. 


— ^A  fines  de  186 recorria  la  Italia,  como 

tal  vez  recordarás.  Llegué  á  Venecia  en  los  últi- 
mos dias  de  Diciembre,  y  me  apresuré  á  entregar 
nna  carta  de  introducción  que  tenia  para  el  prin- 
cipe Cavoni,  el  joven  mas  elegante  y  aristócrata  de 
la  reina  del  Adriático.  Se  declaró  desde  luego  mi 
cicerone,  y  pocos  dias  después  ya  éramos  íntimos 
amigos. 

En  la  tarde  del  último  dia  de  Diciembre  atra» 
vesábamos,  el  principe  y  yo,  en  una  góndola,  la  la- 
guna de  Mestra,  adonde  habiamos  ido  á  dar  no  sé 
con  qué  motivo.  Muellemente  reclinados  sobre  los 
blandos  cojines  de  la  góndola,  nos  entregábamos  al 
dolce  far  nienUy  aspirando  con  delicia  el  humo  per 
fumado  de  los  exquisitos  cigarros  qile  á  mi  llegada 
habia  hecho  pasar  por  la  aduana  de  Venecia,  ¿pe- 
sar de  los  rigorosos  edictos  de  S.  M.  tudesca,  cuan- 
do de  pronto  una  magnífica  góndola,  conducida  por 
lacayos  de  gran  librea,  pasó  rápidamente  junto  á 
nosotros.  Mas  no  llevaba  tal  velocidad  que  no  pu- 
diera percibirse  entre  las  ricas  cortinas  de  seda  que 
la  cubrian,  el  rostro  mas  encantador  que  habia  yo 
visto  en  mi  vida.  Dejé  escapar  un  grito  de  admiración 
y  sorpresa,  y  me  enderecé  bruscamente  para  seguir 
con  la  vista  la  embarcación,  que  se  deslizaba  veloz- 
mente sobre  la  tersa  superficie  de  la  laguna. 

— ¿Qué  sucede?  me  preguntó  el  príncipe,  sin 
abandonar  por  eso  su  negligente  postura. 

— ^Esa  góndola dije,  indicándola. 


(QmtinuaréL) 


ROSBETO  A.  ESTE?A. 
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MARÍA  ANA 


HISTORIA    DE    UN    LOCO 

DXASZO  DS  DON  ALVABO 
PRIMERA  PARTE 

CAPÍTULO  n. 
Un»  Ula  del  Bbln. 

Ja  dama  se  quittf  el  antifaz  y  le  arroj<5  lejos  de 
ú  con  el  capuchón  que  la  cubría. 
El  hombre  la  imitó. 
Son  la  Abuela  y  el  Maestro  que  hemos  visto  dos 

atrás  en  el  baile  de  las  TuQerías. 
La  luz  artificial  presta  reflejos  de  oro  al  már- 
mol de  los  hombros  y  de  los  brazos  desnudos  de 
aquella  y  oscurece  sus  cabellos  castaños.  ^ 

El  terciopelo  negro  de  su  trage  aumenta  la  blan- 
cura de  su  tez. 

El  lector  conoce  también  al  Maestro.  Si  la  Ahue- 
h  está  dotada  de  toda  la  hermosura  que  puede  al- 
eiDzar  su  sexo,  el  Maestro  es  el  tipo  de  Antinoo 
vestido  de  frac  negro,  y  con  el  mayor  grado  de  lo 
ne  el  mxtndo  moderno  ha  convenido  en  llamar  aire 
ntingiiido. 

—Y  bien,  ¿qué  nuevo  sacrificio  exi^  de  mí? 
¿qrié  tiene  la  Orden  que  mandar?  dice  la  Abuela. 
—Nada,  señora;  que  sigáis  gastando  sus  millo- 
nes en  la  vía  de  placer  que  os  ha  señalado. 
—Llamadla  via  dolorosa. 
—La  senda  del  mundo,  señora,  está  regada  de 
y  nadie  escapa  al  sufrimiento;  pero  unos 
msí  el  yeneno  en  el  aroma  de  las  rosas,  y  los  otros 
florben  gota  á  gota  en  un  cáliz  de  amargura. 
•^P<nrque  tengo  millones  para  satisfacer  mis  ca- 
decis  que  gozo,  que  soy  feliz:  probádmelo. 
—Señora^  el  oro  cura  todas  las  miserias.  Los  ca- 
os maa  locos  de  vuestra  fantasia,  la  Orden  los 
por  costosos  que  sean.  Reináis  por  el  buen 
I,  la  riqueza  y  la  moda  en  la  primera  corte  de 
y  Napoleón  UI  está  á  vuestros  pies. 
— Daine  á  mi  hija  y  quitadme  lo  demás.  ¿No 
que  el  remordimiento  destroza  mi  corazón, 
tengo  el  alma  lacerada  por  los  recuerdos,  y  ^ue 
i  lújft  es  mi  esperanza  y  será  mi  redención?  Me 
ahogar  en  medio  del  lujo  desenfrenado  que 
y  diamantes  y  sedas,  y  pieles,  y  carruajes  y 
los  magníficos,  y  el  palacio  de  príncipe  que 
hacéis  habitar  en  Paris,  son  para  mí  la  túnica 
Dqanira,  ¿Ignoráis  que  mi  padre  murid  de  ham- 
7  tal  VCT  maldiciéndome?  ¿no  sabéis  que  mi 

está  loca  y  encerrada? ¡Ohl  triste,  hor- 

hy  fatal  es  xni  suertel 

— Cafanaoe,  señora;  vuestra  hija  es  la  prenda  que 

Toeatra  obediencia  posee  la  Orden»   Está  edu- 


vuelta.  No  olvidéis  que  ibais  á  perecer  deshonrada 
y  con  una  muerte  trágica  y  espantosa,  arrastrando 
á  aquella  inocente  criatura  en  vuestra  perdición, 
cuando  la  Orden  os  salvó  y  cubrid  á  ambas  con  su 
egida  poderosa. 

— ¡Fatalidad!  murmuró  laAluela^  y  sollozando 
cubrió  sus  bellos  ojos  con  sus  manos. 

En  aquella  actitud  estaba  sublime  de  hermosura 
y  de  muda  elocuencia.  Miguel  Ángel  6  Praxiteles 
hubieran  hecho  de  eUa  la  estatua  de  un  Ángel  del 
Dolor  6  la  de  Venus  desesperada. 

El  Maestro  la  contempló,  y  un  relámpago  de  in- 
finita piedad  brotó  de  sus  ojos. 

— Calmaos,  señora,  y  llúnad  á  vos  toda  vuestra 
energía.  Tenéis  que  combatir  en  breves  instantes. 
El  Directorio  os  ha  llamado  aquí  para  interrogaros, 
porque  de  Paris  han  denunciado  que  traicionáis  á  la 
Orden,  No  temo  revelaros  la  verdad,  porque  en  mi 
conciencia  estoy  convencido  de  que  sois  fiel  á  vues- 
tros juramentos,  y  os  protegeré  en  la  lucha  contra  los 
enemigos  que  tenéis  en  el  Consejo  Supremo  y  que 
tratan  de  perderos.  Ellos  son  fuertes  y  poderosos; 
pere^contad  conmigo:  seguro  de  vuestra  inocencia 
y  de  vuestra  fidelidad,  confundiré  á  los  calumnia- 
dores. 

— Estoy  calmada  y  preparada  á  todo;  pero  esta 
tormentosa  existencia  me  es  insoportable,  y  si  no 
tuviera  la  esperanza  lejana  de  recobrar  un  día  á  mi 
hija,  preferiria  morir.  A  menudo,  en  momentos  de 
amargara,  la  idea  del  suicidio  ha  cruzado  por  mi 
mente. 

— Ninguno  tiene  derecho  á  quitarse  una  vida  que 
no  es  suya.  El  alma  fuerte  lucha  contra  la  adver- 
sidad, y  vos  tenéis  un  alma  superior,  señora.  Yo 
también  he  llevado  una  existencia^  de  contrarieda- 
des y  de  amarguras,  la  desgracia  ha  pesado  á  me- 
nudo sobre  mí  con  su  mano  de  hierro,  y  yo  que  hoy 
manejo  millones,  que  poseo  caudales  inmensos  y  que 
gobierno  como  señor  absoluto  á  muchos  millones 
de  hombres,  he  sufrido  por  largos  años  los  hor- 
rores de  la  mas  abyecta  miseria  en  medio  del  lujo 
de  las  grandes  ciudades;  otra  vez  me  he  visto  er- 
rante y  perdido  en  los  áridos  desiertos  del  interior 
del  África,  sin  una  gota  de  agua^  que  llevar  á  mis 
labios  secos  por  la  sed;  mas  tarde,  agobiado  por  la 
fatalidad,  he  sido  calumniado,  y  sobre  mí  ha  pesado 
el  estigma  que  merecía  la  falta  de  un  miserable,  y  me 
he  visto  aislado  y  abandonado  de  la  sociedad  ente* 
ra;  los  unos  me  maldecian,  los  otros  me  evitaban, 
y  mis  amigos  huían  de  mí  como  de  un  leproso ;  pero 
he  tenido  fé,  y  fijos  mis  ojos  en  Dios,  he  luchado  y 
siempre  he  salido  triunfante,  coronando  mi  espe- 
ranza la  victoria. 

— La  esperanza  aun  no  la  pierdo,  y  ella  me  salva. 
— Señora,  en  los  años  de  amargura  que  he  sufri- 
do, en  mis  largas  noches  de  insomnio,  vi  escrita  á 
menudo  en  mi  cerebro  con  caracteres  de  fuego  aque- 


lla terrible  frase  que  Dante  Alighieri  coloca  en  la 

^ puerta  del  infierno:  Lasciatte  ogni  aperanza^voi che 

en  higar  seguro,  y  con  el  tiempo  os  será  de*  |  intratte;  pero  la  religión  me  envolvía  en  el  manto 
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de  la  fé  y  un  rocío  benéfico  bañaba  mi  corazón  y 
me  devolvía  la  esperanza.  Creed  y  estáis  salvada; 
esperad  y  llegareis  á  vuestros  fines. 

En  aquel  instante,  una  puerta  en  el  fondo  del 
salón  se  abrió  sin  ruido. 

En  el  dintel  apareció  un  negro,  tipo  purísimo  de 
la  Nubia.  Yestia  de  blanco  y  á  la  oriental;  pero  en 
vez  de  turbante  llevaba  en  la  cabeza  un  gorro  rojo 
con  borla  azul,  como  los  que  usan  los  turcos  mo- 
dernos; calzaba  sandalias  también  rojas  y  de  encor- 
vada punta^  y  entre  los  pliegues  de  una  ancha  banda 
del  mismo  color,  que  cenia  con  doble  vuelta  su  cin- 
tura, asomaba  un  pequeño  yatagán  de  oro,  con  la 
empuñadura  cubierta  de  pedrería. 

Inclinóse  el  negro  ante  el  Maestro  cruzando  los 
brazos  sobre  el  pecho,  á  la  usanza  árabe,  y  dijo  en 
este  idioma: 

— ^El  consejo  aguarda. 

— ^Está  bien,  replicó  el  Maestro^  y  volviéndose  á 
Ja  Ahílela: 

— ^Vamos,  señora,  dijo  ofreciéndole  el  brazo;  va- 
lor y  serenidad. 

— Vamos,  contestó  la  Abuela.  Y  arreglando  con 
sus  torneadas  manos  su  sedosa  cabellera,  dirigió  una 
mirada  interrogadora  á  una  luna  magnífica  de  Ve- 
necia  ante  la  cual  pasó. 

Sus  ojos  brillaron  con  satánico  orgullo. 

— ^Soy  bella  y  triunfaré,  pareció  decirse. 

Gonzalo  A.  Esteva. 

(CbnMmianl) 

Con  el  mayor  gusto  damos  lugar  en  nuestro  pe- 
riódico á  la  bella  traducción  del «  Cuervo  j»  de  Edgar 
Poe^  obra  del  Sr.  D.  Ignacio  Mariscal,  y  que  de- 
dicó á  nuestro  amigo  Santacilia.  Hemos  creido  con- 
veniente, ademas,  hacerla  preceder  de  la  carta  que 
este  nos  envió,  y  que  contiene  un  ligero  pero  exacto 
juido  de  la  pieza  mencionada.  Damos  aquí  las  gra- 
cias á  nuestro  colaborador,  por  el  presente  que  nos 
ha  hecho.— -JKE'. 

«Casa  de  vd.,  Marzo  10  de  1869. — Sr.  D.  Igna- 
cio M.  Altamirano. — ^Presente. — ^Muy  querido  ami- 
go :  Tengo  el  gusto  de  remitir  á  vd.,  para  que  salga 
en  las  columnas  del  Renacimiento,  esa  preciosa 
traducción,  inédita  aún,  que  me  dedicó  el  Sr.  Ma- 
riscal hace  dos  años,  y  que  merece  por  mas  de  una 
circunstancia  ocupar  un  lugar  preferente  en  las  pá- 
ginas de  aquella  publicación. 

Como  vd.  sabe,  Edgar  AUan  Poe  es  uno  de  los 
poetas  mas  distinguidos  y  populares  de  la  república 
vecina,  y  figura  entre  sus  mejores  composiciones, 
como  notable  por  la  originalidad  del  pensamiento 
y  por  la  novecbíd  de  la  forma,  la  titulada  The  Ha- 
veUy  que  es  precisamente  la  traducida  por  el  Sr. 
Mariscal,  que  tengo  el  gusto  de  acompañarle. 

Nadie  mejor  que  vd.,  que  conoce  la  obra  del  es- 
critor americano,  podrá  apreciar  en  todo  su  valer  el 
mérito  de  esa  traduccio:^,  quesobre  ser  buena  de  su- 
yo por  lo  castizo  del  lenguaje  y  por  lo  fácil  de  la 


versificación,  reúne  ademas  la  particularidad  de  coih 
servar  con  admirable  exactitud  las  ideas  y  hasta  los 
giros  que  nos  sorprenden  en  el  original. 

No  contento  el  Sr.  Mariscal  con  vencer  las  gran- 
des dificultades  que  necesariamente  debió  encontrar 
para  traducir  bien  y  fielmente  la  obra  fantástica  de 
Poe,  quiso  crearse,  por  decirlo  así,  una  nueva  difi- 
cultod  al  escoger  Í&  forma  de  versificación  castella- 
na que  menos  libertad  podia  ofrecerle  para  su  pro- 
pósito, lo  cual,  sin  embargo,  no  le  ha  impedido  obte- 
ner un  triunfo  envidiable,  como  verá  vd.  con  sob 
fijar  su  vista  conocedora  en  las  primeras  líneas  de 
la  traducción. 

Creo  sinceramente  que  no  habrá  uno  solo  entre 
los  lectores  del  Rehacimiento,  que  no  tenga  un 
verdadero  placer  en  conservar  ese  trabajo,  y  por 
eso  me  apresuro  á  ofrecérselo  á  vd.,  convencido, 
como  estoy,  de  que  en  aceptarlo  é  imprimirlo  ten- 
drá vd.  una  verdadera  satisfacción. 

Deseaba  yo  hace  tiempo  cumplir  como  colabora- 
^r  del  Renacimiento,  enviando  á  vd.  algo  para 
las  páginas  de  esa  publicación;  pero  deseaba  natu- 
ralmente mandarle  algo  huenoj  y  esto  era  de  todo 
punto  imposible,  si  pretendía  yo  buscar  y  escoger 
entre  mis  propias  obras,  una  que  fuese,  en  parte 
siquiera,  merecedora  de  aquella  calificación. 

Afortunadamente  puedo  llenar  mi  comeGdo  de 
una  manera  satisfactoria^  awique  sea  solo  por  esta 
vez,  enviándole  esa  precios»  traducción  del  Sr.  Ma> 
riscal,  que  es  mia  hasta  cierto  punto,  por  haber  te- 
nido la  bondad  de  dedicármela  su  ilustrado  autor. 

Quedo  de  vd.,  como  siempre,  amigo  afectísimo 
que  sinceramente  le  quiere, — P.  SaiSaeilia»» 


A  MI  AMIGO  PEDRO  SANTACILIA. 


EL  OUBBVO* 

(TBADUCISO  DB  SSOAB  ▲.  VOS.) 


Beina  la  media  nodie:  calma  fúnebre 
Se  tiende  en  pos  del  redo  temporal: 
Cansado  al  fin  de  recorrer  volúmenes 
De  mi  estancia  en  la  triste  soledad, 
Al  sueño  me  rendia,  cuando  súbito 
ün  sonido  me  viene  á  despertar. 
K  Alguien  está  llamando  en  el  vestíbulo: 
¡Importuna  visitali»  ezdamo,  «¡bahl 
oerá  un  nedo  que  venga  con  farándulas, 
Un  necio  y  nada  masl » 

Pasado  ya  el  turbión,  en  ayes  lúgubres 
De  lejos  se  oye  al  viento  suspirar: 
Sobre  el  tapiz  imágenes  fantásticas 
Arroja  la  luz  trémula  del  gas: 
Vanamente  en  los  libros  un  narcótico 
A  nd  acerbo  dolor  pensé  encontrar, 
Qne  hasta  mi  sueño  acibaró  la  pérdida 
De  esa  adorada,  angélica  beldad^ 
Que  al  cido  para  siempre  huyó,  dejándome 
Tormento  y  nada  mas. 
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Heditando  s^oí:  el  romor  del  céfiro 
Lu  cortinas  de  seda  al  agitar 
Me  had»  eetremeoer,  y  un  terror  p&nioo 
Me  tenia  clavado  en  mi  aitial, 
Aepitiendo  con  aire  incierto^  estúpido. 
Sin  dominar  por  ello  mi  ansiedad, 
Sin  dar  70  mismo  á  mis  palabras  crédito: 
cEs  élgcden  qne  me  yiene  á  visitar ' 
T  tocó  suavemente  en  el  vestflmlo: 
Eso  es^  eso  ea  no  mas.» 

De  repente  senti  llenarme  de  ánimo, 

Y  esfonsando  el  acento  mas  y  mas, 

c  Caballero,  ó  sefiora,»  grité  impávido, 
«Allá  voy:  usted  ha  de  dispeunr: 
Ee  d  caso  qne  estaba  ya  durmiéndome 
Cuando  de  su  venida  la  señal 
Conínsa  y  débil  resonó  en  mi  tímpano: 
Fué  tan  suave,  que  usted  comprenderá.  •  •  • 
Allá  voy. »  Y  la  puerta  abrí  con  ímpetu: 
¡Tinieblaa,  nada  masl 

Idffgo  tiempo  miré  el  espacio  lóbrego, 
HeceloBO,  temblando  al  comenzar  j 
Absorto  al:  fin  en  sueño  atrevidisuno, 
Cual  nnlioa  lo  soñara  otro  mortal. 
Reinaba  hondo  silencio  por  loe  ámbitos 
Del  universo,  en  calma  sepulcral: 
Solo  mi  voi  lo  interrumpió,  iFelídtasI 
Oritando  en  la  vacía  inmensidad. 
Do  un  eco  flébil  repitió  ( Felicitas  1 
Un  eco  y  nada  mas. 

A  ná  estancia  volví  cuál  ci^;o  autómata, 
Con  solo  nn  movimiento  maquinal, 

Y  al  puntó  á  sonar  vuelve  tcnne  jíspído 
Que  sa  origen  traaó  con  darioad. 

«Vaya,  vaya,»  exclamé,  «no  ^el  vestíbulo; 
Por  la  ventana  alguno  quiere  entrar. 
Yeamos,  que  no  tocan  los  espíritus 
De  ese  modo:  el  misterio  penetrar 
Ba  preciso;  de  espantos  ya*dejémonoe; 
Será  el  viento  no  mas.» 

En  esto  á  la  ventana  llego  rájddo, 

Y  de  golpe  la  abrí  de  par  en  par. 

A  poeo  revolando  entro  en  nd  cámara 
Negro  cuervo  de  aspecto  ñmeral, 

Y  sin  maa  ceremonia  ni  preámbulo 
Qne  un  vuelo  dlendoso,  circular. 
Sobre  un  busto  de  Palas,  grave,  tétrico. 
Paróse  en  filosófico  ademan: 

PoBBdo  allí  Quedó  con  aire  estólido, 
Posado  y  naoa  mas. 

Tan  serio  continente  en  aquel  pájaro 
Parecióme  fingida  gravedad, 

Y  sa  actitud  á  risa  provocándome, 
Así  con  desenfado  empecé  á  hablar: 
«Por  tu  calva  y  tu  gusto  mitológioo 
Te  reoonoKOo  id  fin,  ave  infernal:    - 
Cuervo  mas  viejo  que  Saturno,  profligo 
Dd  rdno  de  la  Noche,  dime  ya 

Cuál  es  tu  nombre  en  la  re^on  plutónica; 

Y  él  respondió :  «Jamás. » 

A  tan  dará  respuesta  quedé  atónito, 
De  un  cuervo  no  pudiéndola  esperar, 
ffi  bien  al  pronto  paredóme  bárbara. 
Sin  sentido,  ó  sin  mucha  urbanidad; 
Poca  en  verdad  no  pudo  figurárseme 
Qae  na  adverbio  de  tiempo  y  nacb  mas 


Bastara  á  contestarme,  ó  que  el  ridículo 
Avechucho  que  hidera  pedestal 
Del  sacro  busto  de  una  aiosa  olímpica, 
Se  nombrara  Jamás. 

En  tanto  d  cuervo,  taciturno,  tétrico. 
Quedó  dn  otro  acento  articular, 
Cual  si  el  que  lo  animaba  negro  espíritu 
En  xm  vocablo  comprendiera  ya. 
Ni  un  movimiento  en  su  plumaje  de  ébano. 
Ni  un  rumor  descubría  al  animal ; 
Hasta  que  dije  con  acento  lánguido: 
«  Lo  haré  mi  amigo  y  pronto  volará; 
Me  dejará  cual  me  dejaron  pérfidos. . . . » 
El  prorumpió:  «Jamás. » 

Asustado  al  oir  tan'  pronta  réplica. 
Que  ya  no  pareció  casualidad, 
«Tal  vez  (dije)  la  ciencia  de  este  pájaro 
Tiene  esa  voz  por  único  caudal, 

Y  la  aprendió  de  un  loco  ó  de  una  víctima 
Del  infortunio. . , .  Mísero  1  troviir 

Quizá  no  pudo  su  canción  monótona 
Sin  esa  muletilla,  y  por  fihal 
De  cada  estrofk  recalcó  &tídico 
Ese  jamáBy  jamds.^ 

Así  pensé,  y  el  misterioso  cárabo 
Volvió  mi  íantasía  á  recrear, 

Y  á  contemplar  me  puse  busto  y  pájaro, 
Tendido  muellemente  en  un  diván. 
Imaginando  en  poddon  tan  cómoda 
Cuanto  pudo  la  mente  cavilar,  • 

Sin  penetrar  en  el  sentido  místico 
^i  dquiera  entendí  d  gramaticid) 
Que  daba  á  su  graznido  el  ave  exótica 
Al  repetir /omáf. 

En  medio  aquel  delirio,  ni  una  sílaba 
Dejaba  yo  á  mis  labios  escapar; 
Miraba  al  cuervo,  y  su  mirar  fiamígero 
Convertia  mi  mente  en  un  volcan. 
DéKl,  exhausto,  mi  cabeza  lánguida 
Reclinaba  en  la  pluma  del  sofá, 

Y  á  su  contacto  mi  cerebro  mórbido 
Evocaba  una  imagen  celestial. — 

En  vano;  ya  el  diván  su  forma  angélica 
No  ha  de  oprimir  jamás. 

Mas  al  punto  un  aroma  predosídmo 
De  indenso  comenzóme  á  drcundar, 

Y  el  eco  me  arrulló  de  blanda  mtidca 
Que  ahuyentaba  del  seno  todo  afán. 
«Desdichado,»  clamé;  «el  Señor  benéfico 
Te  envía  con  sus  ángeles  la  paz : 
Apura,  apura  el  delidoso  bálsamo, 

Y  cese  tan  continuo  lamentar; 
Olvida  para  dempre  á  tu  Felídtas«  •  •  • » 
Gritó  el  cuervo:  «Jamás.» 

«  Profeta  de  dolor,  inmundo  oráculo. 
Ministro  aterrador  de  Satanás, 
Ora  te  envíe  Belcebú  del  Tártaro 

Y  te  arrojara  aquí  la  tempestad 
Para  engaffarme  con  falaz  pronóstico, 
O  el  destino  infalible  revelar, 

«Dime,»  exclamé,  «por  compasión  á  un  mísero 
Responde:  ¿tendrá  término  mi  mal?  ' 
Yo  te  conjuro  por  tu  dios;  respóndeme.» 

Y  él  contestó:  «Jamás.» 

«P^ofbta  de  dolor,  inmundo  oráculo, 
Ministro  aterrador  de  Satanás, 
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Por  ese  oielo  de  esplendor  magniñco. 
Por  su  Dios,  que  obedecen  tierra  y  mar, 
Dime  si  de  la  tumba  tras  el  límite, 
En  la  región  de  inmensa  claridad, 
Podré  ver  algún  dia  á  mi  Felicitas, 

Y  absorto  en  su  belleza  virginal, 

A  par  de  los  querubes  darle  un  ósculo.  • . . 
El  respondió:  cr  Jamás.» 

«Esta  sea,»  grité,  «la  prenda  única 
De  nuestra  despedida,  ave  infernal; 
Húndete  pronto  en  el  profundo  báiatro, 
Tumbos  dando  al  furor  del  huracán. 
No  dejes  ni  una  pluma  que  en  mi  cámara 
Me  recuerde  tu  horóscopo  fatal. 
Vuela  ya  de  ese  busto  y  del  vestíbulo; 
Suelta,  suelta;  tu  garra  pertinaz 
Mi  alma  rompe:  retírate,  retírate. .« • » 

Y  él  contesto:  «Jamás.)) 

Y  desde  aquella  noche  el  cuervo  lóbrego 
Posado  allí,  clavado  siempre  está 
Sobre  ese  busto  de  la  diosa  pálido, 
Que  le  sirve  de  eterno  pedestal. 
Fiero  demonio  vigilando  al  reprobo, 
No  aparta  de  mí  un  punto  su  mirar, 
Larga  sombra  arrojando,  negra,  fúnebre, 
Do  muere  el  sol  y  el  luminoso  gaa. . . . 
Ay  1  de  esta  sombra  que  enlutó  mi  espíritu, 
¿No  he  de  salir? — (Jamás  I 


V7aahlngton,  Marzo  90  de  ia67. 
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lamao  Mariscal 


LA  FIESTA  DE  SANTA  MAMA  DEL  RIO. 


Amantes  del  pueblo,  lo  seguimos  con  la  vista  en 
todas  partes,  y  en  donde  quiera  que  lo  vemos  agru- 
parse en  grandes  masas,  es  para  nosotros  un  objeto 
de  contj^placion  y  de  serias  reflexiones.  Y  sin  ha- 
cer alarde  ni  de  eruditos,  ni  de  filósofos,  ni  de  es- 
critores, cedemos  á  esta  manía  nuestra,  en  el  pleno 
goce  de  nuestro  libre  albedrío. 

Esto' supuesto  y  bajo  la  inmediata  impresidb  de 
los  sucesos,  tomamos  la  pluma  para  bosquejar  un 
cuadro  tomado  del  natural:  aquí  venia  de  molde  el 
aprés  nature  de  los  que  hablando  el  rico  idioma  es- 
pañol, recurren  al  francés  paxa  mayor  claridad. 

De  todos  los  animales,  los  hombres  y  los  perros 
son  los  únicpp,  que  hacen  fiestas;  muy  diferentes  las 
unas  de  las  otras,  es  cierto,  pero  las  dos  son  la  ex- 
presión de  la  alegría. 

Se  conoce  que  cierta  porción  de  hombres  van  á 
tener  fiesta^  en  que  se  preparan  á  comer  doble. 

Comer  mas,  es  la  primera  condición  de  las  fiestas. 
En  un  pueblo  puede  no  encontrarse  ni  pan  en  tiem- 
pos normales;  pero  si  ese  pueblo  está  de  fiesta,  se 
ostenta  repleto  de  comestibles,  y  atrae  á  su  centro 
á  todos  sus  circunvecinos,  como  si  quisiera  comér- 
selos. 

Llegó  el  15  de  Agosto,  en  que  la  Iglesia  celebra 
la  Asunción  de  María,  y  en  consecuencia^  todos  los 


devotos  dijeron:  comamos^  CQn  la  misma  sdemnidad 
con  que  hubieran  dicho  oremos* 

Como  consecuencia  de  esta  fiesta  religiosa^  una 
multitud  inquieta  abusa,  en  primer  lugar,*  de  sus 
fuerzas  digestivas;  en  segundo  lugar,  de  sus  recur- 
sos pecuniarios,  y  en  tercer  lugar,  de  sus  buenas 
costumbres,  y  lo  que  es  mas  extraordinaiio,  casi 
todos,  pero  muy  especialmente  los  devotos,  se  reti- 
ran de  la  fiesta  con  la  conciencia  tranquila^  est&n 
satisfechos,  son  católicos,  han  ido  á  la  fiesta. 

Al  llegar  esa  fiesta,  dice  el  jugador:  ¿La  Asun- 
ción de  María?  pues  juguemos;  y  al  coro  general 
de  comamos^  agregan  los  borrachos  emborraché- 
monos. 


La  placita  de  Santa  María  del  Rio  es  risneBa, 
pero  tiene  esa  sonrisa  de  las  doncellas  viejas:  hay 
algo  de  resignación  en  el  contraste  de  su  hermosura 
y  de  su  soledad:  se  parece  &  esas  mujeres  de  her- 
mosos ojos  y  de  linda  boca^  pero  sin  amores. 

Esta  placita,  dividida  en  dos  cuadriláteros^  de  los 
que  uno  es  el  atrio  de  la  iglesia  y  otro  la  plaza,  que 
es  &  la  vez  paseo  y  mercado,  está  poblada  de  na- 
ranjos, cipreses  y  fresnos  pomposos  y  lozanos  y  en 
perfecto  contraste  con  la  aridez  de  las  montañas  del 
Norte,  &  cuya  falda  está  la  población:  pues  bien, 
esta  plaza^  en  virtud  de  la  fiesta^  se  disfiraztf  lo  mas 
que  pudo  con  toldos  de  palma  y  arpillera^  con  man- 
tas y  palos,  con  enramadas  y  domicilios  improvisa- 
des,  y  con  una  plaza  de  toros;  porque  era  preciso 
que  el  espectáculo  condenado  por  la  civilización 
moderna,  formara  parte  integrante  de  esta  fiesta^ 
mezcla  extraña  de  devoción  y  barbarie,  de  oración 
y  vicios,  de  ociosidad  y  paseo,  de  despilfarro  y  co- 
mercio. 

Los  primeros  que  invaden  estas  fiestas,  que  antes 
eran  ferias  y  tenian  un  objeto  mas  mercantU  j  ra- 
zonado, son  esa  familia  ambulante  de  varilleros,  que 
cual  otros  judíos,  no  tienen  patria,  smo  que  incan- 
sables viajeros  y  con  una  especie  de  papelera  á  las 
espalda^,  atraviesan  los  mas  áridos  caminos,  en  pos 
de  una  multitud  atraida  con  cualquier  pretexto. 

Una  fiesta  de  pueblo  atrae  irremisiblemente  y 
sin  distinción,  desde  los  vagos  y  los  jugadores  has- 
ta los  altos  magistrados,  desde  la  mujer  aristocrá- 
tica hasta  la  aventurera,  y  todos  se  congregan  con 
un  fin  particular,  con  el  pretexto  de  un  objeto  ge- 
neral. 

Merced  á  nuestro  espíritu  de  observación,  pudi- 
mos sorprender  una  industria  de  cierto  género,  pe- 
culiar de  esta  fiesta.  Algunos  pillastres,  después  de 
las  fatigas  y  los  desórdenes  del  dia,  después  de  ha- 
ber hecho  papel  en  los  fandangos  y  en  las  cantínaa, 
se  escurren  bonitamente  del  teatro  de  sus  hazañas, 
y  protegido^  por  el  crepúsculo,  dejan  bu  centro  y 
van  á  arrodillarse  en  ks  avenidas  de  la  multitud: 
el  pendenciero  y  perdonavidas  se  trasforma  en  ciego 
plañidero  y  empalagoso,  que  con  acento  desgarrador 
y  compungido  explota  la  caridad  de  los  transeúntes. 
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iQnién  se  fija  en  aquella  fisonomía  contraida  por 
un  dolor  que  si  se  estudia  se  le  ve  falsificado  ?  ¿  quién 
no  pone  una  moneda  de  cobre  en  la  mano  de  aquel 
pobre  ciego,  cuyo  dolor  y  miseria  contrasta  con  la 
alegría  de  los  transeúntes?  La  conciencia  puesta 
entre  el  placer  propio  y  el  dolor  ajeno,  se  cree  obli- 
gada en  compensación  á  aplicarse,  como  una  medi- 
dD%  la  caridad,  y  todos  los  prosélitos  del  desorden 
j  la  crápula  se  sienten  inclinados  por  un  momento 
al  bien,  y  muchos  después  de  haber  bebido  cognac 
6  de  haber  hecho  una  diablura,  meten  mano  al  bol- 
sillo y  socorren  á  un  ciego,  que  es  tan  eiego  como 
aqnella  caridad. 

Benefactor  y  beneficiado  trabajan  cada  uno  para 
8i,  y  el  diablo  ee  sonríe  de  ambos« 


Los  jugadores  presentaban  un  cuadro  que  nos 
eomplaciamos  en  contemplar. 

Los  empresarios  de  roleta  soñaron  en  esas  bonan- 
ns  que  forja  la  ambición,  y  no  vacilaron  en  hacer 
gastos  pura  trasportar  sus  carpetas  y  sus  inmensas 
tasas  de  madera,  donde  una  bolita  soltada  por  la 
mano  de  un  proyectista,  seduce  la  imaginación  del 
inexperto,  y  como  por  arte  del  diablo,  hace  pasar 
las  monedas  del  incauto  á  los  bolsillos  del  tagarote. 

Estos  tahúres  de  profesión  tienen  siempre  .cierto 
aire  de  suficiencia,  como  el  que  posee  el  secreto  de 
m  gregorito,  y  se  creen  con  el  derecho  de  ver  pe- 
queñas á  sus  víctimas,  á  quienes  llaman  desdeño- 
samente pichones.  Se  dan  el  aspecto  de  hombres  de 
nrando,  tienen  buena  vista  y  actúan  con  el  aplomo 
delqne  desprecia  el  dinero;  saben  disimular  sus  emo- 
dones  cuando  se  ven  azotados  por  un  pichón;  pero 
i  man^«  de  los  perros,  no  resisten  las  miradas  di- 
rectas y  francas;  se  fingen  preocupados  con  su  ocu- 
pación cuando  alguna  persona  los  estudia,  y  es  que 
la  conciencia  del  hombre  siempre  está  despierta  y 
siempre  le  dice  la  verdad. 

Pues  bien,  en  Santa  María  del  Bio  estos  posee- 
dores del  secreto  de  un ^éi^onVo  poseían  otro:  el  de 
sa  desengaño.  Las  mesas  de  juego  estaban  solas, 
por  mas  que  los  paleros  (que  sonlos  verdaderos  ju- 
gadores, porque  son  los  únicos  que  no  lo  hacen  de 
reras)  se  empeñaran  en  probar  á  los  curiosos  que 
se  podia  ganar.  El  juego  estaba  jugándose  á  sí  mis- 
mo nna  mala  pasada  y  trabajando,  contra  su  eos- 
tambre,  por  cuenta  de  la  moral  pública. 

Los  roleteros  estaban  chasqueados  ni  mas  ni  me- 
nos que  si  la  sociedad  hubiera  llegado  á  su  perfec- 
ción.— ¡  Husion  risueña  I 

Hé  aquí  la  moral  protegida  por  la  inopia;  prue- 
ba inequívoca  de  que  las  virtudes  no  son  patrimonio 
d6  los  ricos. 

Nadie  tenia  con  que  comprar  el  papel  de  vicioso: 
¡bendita  pobreza! 

Y  el  áspid  se  quedó  mordido  con  su  propio  agui- 
jón. Ta  que  la  autoridad,  cerrando  un  ojo,  dice 
despechada:  ¡pues  que  jueguen  I,  es  justo  que  los  de 


las  roletas  encuentren  un  desengaño  mas  elocuente^ 
porque  viene  de  abajo. 

Cuando  la  autoridad  prohibe  el  juego,  el  tahúr 
se  rie  con  media  boca. 

Pero  cuando  los  concurrentes  ^e  prohiben  jugar, 
el  tahúr  llora  con  los  dos  ojos. 

¡Habian  de  ser  los  destinados  al  suplicio  los  que 
acabaran  con  el  verdugo !  esto  probaria  que  la  so- 
ciedad se  cura  sola. 


De  los  pecados  que  se  cometen  en  una  fiesta,  el 
de  la  gula  es  el  mas  común  y  mas  contagioso,  y  los 
golosos  suelen  también  tener  sus  tiranos,  como  si 
cada  vicio  tuviera  su  castigo. 

Nosotros,  sin  el  deseo  de  excedemos,  y  permíta- 
senos la  digresión  en  elogio  nuestro,  quisimos  sola- 
mente comer,  y  recurrimos  al  mejor  restaurante  como 
se  llaman  hoy  las  fondas,  porque  esa  palabra  es  otra 
de  las  cosas  que  les  quitamos  á  los  franceses,  v  la 
usamos  como  botin  de  guerra,  á  despecho  de  la  Aca- 
demia, que  al  fin  no  entiende  de  botines. 

Encontramos  una  mujer  gorda,  tan  gorda  que 
si,  como  era  de  suponerse,  comia  lo  que  guisaba,  la 
comida  debia  ser  buena,  6  por  lo  menos  alimenticia. 
Era  toda  una  cocinera,  nutrida  por  absorción  amas 
del  método  común,  y  esto  era  una  garantía:  era 
una  mujer  con  líneas  de  fardo,  y  apenas  se  com- 
prendía cómo  aquella  exuberante  humanidad  for- 
mada á  grandes  curvas,  pudo  haber  sido  beldad  ni 
haber  pertenecido  al  bello  sexo;  pero  nos  ofreció  de 
comer,  colocando  una  mano  en  lo  que  probablemen- 
te debia  ser  la  cintura,  y  nos  tranquilizó  con  una 
promesa. 

Envió  la  comida  á  nuestro  domicilio,  y  á  los  pos- 
tres, ó  mejor  dicho,  en  lugar  de  los  postres,  hici- 
mos las  siguientes  reflexiones: 

O  la  cocinera  no  ha  engordado  con  sus  productos 
culinarios,  ó  no  sabemos  nada  en  materia  de  nutri- 
ción, porque  nos  hemos  quedado  sin  comer,  y  como 
lo  malo  de  la  comida  estaba  en  razón  directa  de  su 
exorbitante  precio,  comprendimos  también  que  la 
cocinera  ó  nunca  habia  comprado  su  comida  ó  era 
muy  rica. 

íro4)arecia  al  cobramos  sino  que  estaba  viendo 
venir  nuestra  pluma;  pero  de  todos  modos,  la  sar- 
tén fué mas  afortunada  que  la  roleta,  y  la  gor- 
da mas  afortunada  que  nosotros,  porque  comia  bien 
y  cobraba  lo  mismo,  mientras  que  nosotros  paga- 
mos bien  y  comimos  mal. 


a|c    * 


En  suma,  hemos  contemplado  una  multitud  que 
en  caravanas,  cabalgando  en  asnos,  caminando  di- 
fícilmente, rompiendo  sus  vehículos  y  matando  bes- 
tias, llega  á  la  fiesta,  ve  la  fiesta  y  se  fastidia.  No 
parece  sino  que  todos  hemos  venido  por  equivoca- 
ción. Nos  movemos  en  todas  direcciones  sin  objeto, 
vemos  veinte  veces  una  misma  cosa,  y  estamos  en 
la  fiesta  sin  estar  festejosos.  Llega  la  hora  de  los 
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toros,  y  tres  mil  espectadores  se  encaraman  en  an- 
damios  y  toldos,  que  quedan  cubiertos  como  esas 
cintas  donde  duermen  las  moscas:  no  hay  mas  que 
cabezas  humanas  por  todas  partes;  desde  la  super- 
ficie de  la  tierra,  donde  ven  boca  abajo  los  primeros 
locadores,  hasta  ocho  varas  arriba,  todas  Bon  cabe- 
zas apiñadas  como  un  platón  de  higos. 

Una  mala  música  de  viento  suena  durante  la  cor- 
rida, dejando  el  divino  arte  de  Bellini  mas  mal  ju- 
gado que  el  toro  >  cinco  6  seis  desgraciados  parodian 
de  andaluces,  sin  duda  por  no  cargar  con  la  respon- 
sabilidad de  la  iavencion  de  los  torosj  capotean  á 
la  fiera  y  la  martirizan  un  tanto  cuaiito. 

La  autoridad  es  todavia  parte  integrante  de  la 
corrida,  y  dirige  las  operaciones  por  medio  del  cla- 
rín de  la  fuerza  armada. 

En  las  veces  que  ya  nos  hemos  ocupado  de  ha- 
cer la  guerra  á  esta  española  diversión,  hemos  ob- 
servado que  6  todos  estamos  de  bullanga  en  los 
toros,  incluso  el  clarin  y  la  autoridad,  y  entonces 
no  hay  ni  clarín,  ni  autoridad,  6  que  la  autoridad 
no  mande  poner  banderillas,  ni  el  clarín  toque  mas 
que  lo  de  ordenanza  y  donde  lo  reza  la  ordenanza. 

Siempre  hemos  considerado  degradada  &  la  au- 
toridad y  la  tropa  en  las  corridas  de  toros,  donde 
al  menos  debia  dirigir  la  fiesta  el  empresario  6  un 
torero,  que  siempre  entenderán  mas  de  banderillas 
que  un  alcalde. 


En  los  antros  de  baile  encontramos  una  notabili- 
dad coreográfica  en  el  recuerdo  de  ese  tipo  nacio- 
nal que  saca  de  sus  casillas  á  Guillermo  Prieto,  la 
china;  pero  la  china  de  estos  tiempos,  adulterada  y 
como  siguiendo  de  cerca  la  moda  francesa  de  los 
vestidos  de  cola;  la  china  morigerada,  falsificada, 
en  una  palabra,  echada  á  perder;  china  que  barre 
él  piso  con  la  orla  de  sus  enaguas,  que  esconde  los 
pies  como  la  capuchina  y  como  la  devota^  y  que  no 
acepta  de  lleno  su  papel.  ]  Lástima  que  también  ese 
tipo  tan  exclusivamente  nacional,  se  vaya  perdiendo 
en  la  irrupción  de  las  modas  francesas,  que  es  un 
resultado  funesto  de  la  intervención  dominante  en 
las  costumbres,  aun  á  través  del  Océano! 

Tomasa,  que  tal  es  el  nombre  de  la  bailarina  del 
pueblo,  pespuntea  de  lo  lindo  y  podia  mostrar  sus 
piececitos  calzados  con  piel  de  plata  en  mejor  sitio, 
donde  podia  ser  mas  vista  y  se  le  haria  mas  jus- 
ticia. 


* 


La  feria  casi  se  acaba  antes  de  concluir;  los  co- 
merciantes recogen,  un  tanto  chasqueados,  sus  pa- 
cotillas, la  gente  se  hastía  con  la  quinta  indigestión, 
los  pequeños  ahorros  se  agotan,  ya  casi  no  se  jue- 
ga, porque  ya  casi  se  perdió  todo.  Las  corridas  de 
toros  siguen  exactamente,  los  de  hoy  como  los  de 
la  víspera.  Una  compañía  de  atrevidos  comedian- 
tes amenaza  de  muerte  por  medio  de  un  pregonero, 
en  los  toros,  una  pieza  del  teatro  moderno,  titulada 


La  cosecha.  La  Julita  Floree  ha  venido  con  su  con- 
sorte Sr.  AJdama  á  bailar  la  «Inglesita,»  y  el  putio 
de  un  mesón  se  ha  convertido  ea  teatro.  Esto  va  á 
estar  muy  bueno.  ¡Lástima  que  no  podamos  con- 
tarlo á  nuestros  lectores,  porque  sale  el  conreo  que 
lleva  este  artículo  I 

FjLGOMDO. 


DISCRIPCION  SINÓPTICA 

DE 

ALGUNOS  IDIOMAS  INDÍGENAS 


OB  hk 


(coarmniA.) 

EL  T^fAym 

Faltan  al  alfabeto  mame  los  8onido6  que  repre> 
sentan  las  letras  d,/,  J^  Uy  ñyr^jSy  y  tiene  «na  le- 
tra mas  que  nosotros,  k  tz. 

La  h  (que  es  una  aspiración),  y  aun  maa  la  ¿, 
son  las  letras  que  dominan  en  el  idioma,  por  lo  cual 
es  muy  gutural. 

La  reunión  de  vocales  y  consonantes  es  general- 
mente proporcionada.  Sin  embargo,  hay  varias  vo- 
ces en  que  abunda  la  vocal. 

Las  palabras  son  por  lo  común  de  dos  6  tres  ú- 
labas. 

Se  usa  la  composición^  pero  no  tanto  como  eu 
mixteco,  huazteco,  tarasco,  y  otras  lenguas  mexi- 
canas. 

El  idioma  parece  rico  en  número  de  yoces,  abun- 
dando las  onomatopeyas. 

No  hay  signos  propios  para  expresar  el  género 
ni  el  caso. 

El  plural  se  forma  agregando  al  singular  la  par- 
tícula prepositiva  ^,  cuando  se  trata  de  seres  ani- 
mados. Los  nombres  de  inanimados  no  tienen  sig- 
nos propios  para  expresar  plural,  sino  que  es  pre- 
ciso usar  adjetivos  numerales  6  adverbios  que  indi 
q^uen  pluralidad. 

Tampoco  hay  signos  propios  para  formar  aumen- 
tativos, diminutivos,  comparativos,  ni  otros  deriva- 
dos, sino  que  se  expresan  por  medio  de  adjetivos  6 
adverbios.  Para  formar  superlativos,  abstractos  y 
verbales  sí  hay  terminaciones  propias.  Ademas,  hay 
unos  nombres  derivados  que  significan  la  persona 
que  ejecuta  6  usa  lo  que  el  primitivo  significa;  v.  g., 
zUy  flauta;  ahzUj  el  que  la  toca,  es  decir,  el  flautista. 

El  pronombre  personal  tiene  las  mismas  perso- 
nas que  el  nuestro. 

El  posesivo  se  denota  por  medio  de  partículas, 
compuestas  con  el  nombre  de  la  cosa  6  persona  po- 
seída; V.  g.,  chu,  madre;  nth^huy  mi  madre.  Una 
misma  persona  tiene  varios  de  estos  signos^  para  cu- 
yo uso  se  consulta  la  eufonía. 

El  verbo  sustantivo  se  expresa  coi|]U£an4p  pl 
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pronombre  personal,  6  lo  que  es  lo  mismo,  agregán- 
dole los  signos  del  verbo.  Ain,  qtiiere  decir  yo; 
psr»  decir  «yo  era»  diré  aintoky  pues  tok  es  el  sig- 
no del  pretérito  imperfecto. 

Los  yerbos  adjetiyos  tienen  modo  indicatiyo,  im- 
peratiyOy  otro  qne  sirye  de  subjuntivo  ú  optativo,  é 
infimtíyo.  Hay  algnnos  tiempos  qne  se  expresan 
hgo  diversas  formas.  El  mecanismo  del  verbo  es 
complicadísimo,  pnes  concurren  á  su  formación  los 
pronombres  enteros  6  abreviados,  los  signos  da  po- 
sesión, partículas  y  terminaciones.  Ejemplos :  tzum- 
xtalm^  tú  amas,  se  compone  del  infinitivo  optálemy 
usar,  de  la  partícula  tzum  y  del  pronombre  afijo 
o^abreviatura  de  atOj  tú.  It-^vuit-ko-ztáleTn-^y  oja- 
K  que  vosotros  hubierais  amado,  se  compone  déla 
ptttícnla  prepositiva  tr;  la  intercalar  vuüj  que  in- 
dica deseo;  io,  uno  de  los  signos  con  que  se  suple 
d pronombre  posesivo;  xtaiem  infinitivo,  y  o,  afijo. 
IjHaHnr-ke--hu^  amen  aquellos,  se  compone  de  la 
partíeida  prepositiva  «r;  la  raiz  ¿zZ;  la  terminación 
m;  el  signo  de  posesión  ke,  y  el  afijo  personal  huy 
abreviatara  del  pronombre  aehuj  aquellos. 

La  vos  pasiva  se  forma  cambiando  las  termina- 
dones  de  b  aotíva. 

Los  verbos  derivados  de  que  se  da  noticia  en  las 
gramáticas,  son  pocos. 

Loe  adjetivos  verbales  se  conjugan,  6  lo  que  es 
lo  mismo,  se  les  adaptan  las  terminaciones  del  verbo 
y  significan  bajo  esta  forma  como  si  se  les  acompa- 
sara el  verbo  sustantivo ;  v.  g.,  con  zubetj  engañado, 
diré  ieum  ehim  zubet,  yo  soy  engañado;  tzum  y 
eJm  son  partículas  de  la  primera  persona  del  sin-» 
golar  de  indicativo. 

Hay  algnnos  verbales  sustantivos  que  según  su 
terminación  indican  tiempo;  v.  g.,  kimil,  muerte 
presente;  kimüenj  muerte  pasada. 

Hay  adverbios  de  todas  clases  y  significados,  así 
eomo  Tanas  preposiciones  y  coigunciones  correspon- 
dientes  á  las  nuestras. 

EL  OTHOMt 

El  alfabeto  othomí  tiene  treinta  y  cinco  letras, 
de  las  cuales  trece  son  vocales,  pues  una  misma  vo- 
cal tiene  diferentes  sonidos  modiiBcados. 

La  pronunciación  es  muy  difícil,  y  no  es  posible 
explicarla  bien  sino  por  medio  de  la  práctica. 

El  othomí  es  monosilábico. 

Abunda  en  homónimos  y  palabras  muy  expresi- 
vas. Esto  último  proviene  de  que  cada  sílaba  tiene 
tD significado  que  no  pierde  en  la  composición;  v.  g., 
i^,  madrastra,  es  una  palabra  compuesta  de  rné^ 
madre,  y  Aá,  fingir. 

Las  categorías  gramaticales  se  bailan  tan  poco 
^terminadas  en  el  othomí,  que  muchas  palabras  ya 
son  sustantivos,  ya  adjetivos,  ya  verbos  6  adverbios : 
vnas  veces  pende  el  sentido  de  una  voz,  solo  del 
oontexto  del  discurso;  pero  otras  se  usa  de  algunos 
i&edios  de  que  luego  se  hablará,  á  fin  de  evitar  an- 
übdogías. 


El  nombre  no  tiene  declinación  ni  género.  El  nú- 
mero plural  se  marca  con  las  partículas  pospuestas 
ya  6  e,  que  significan  la  lluvia:  el  singidar  con  la 
palabra  na,  que  significa  el,  la,  lo;  aquel,  aquella, 
aquello;  uno,  una. 

Con  esa  misma  palabra  na  se  puede  diferenciar 
el  sustantivo  del  adjetivo.  Este  puede  marcarse  con 
ma,  que  significa  cosa;  v.  g.,  nanho,  la  bondad; 
manho,  lo  bueno. 

El  pronombre  personal  tiene  por  signo  la  sílaba 
nu,  y  posee  variedad  de  formas  para  expresar  acu- 
sativo 6  dativo. 

El  posesivo  carece  de  plural,  que  se  suple  con 
el  personal;  v.  g.,  para  decir  «padre  nuestro,»  se 
dice  «rmio  padre  nosotros.» 

El  verbo  no  tiene  mas  que  modos  indicativo  é 
imperativo.  La  conjugación  se  forma  con  el  auxilio 
de  partículas  separadas,  que  denotan  el  tiempo  y 
marcan  la  persona;  pero  como  las  mismas  p^tícu- 
las  que  se  usan  en  singular  hay  en  plural,  se  dis- 
tingue este  número  con  los  pronombres  personales. 
La  forma  mas  pura  del  verbo  es  la  segunda  persona 
del  singular  de  imperativo,  pues  no  lleva  partícula 
ni  nada  que  le  acompañe.  Ejemplos  de  lo  dicho: 
nee  significa  quiere  tú;  di  nee,  yo  quiero,  pues  di 
es  el  signo  de  la  primera  persona  del  singular  de 
indicativo;  di  nee  lié,  nosotros  queremos,  marcado 
el  número  plural  con  el  pronombre  abreviado  hé, 
nosotros.  Sin  embargo  de  lo  dicho,  la  segunda  per- 
sona del  singular  de  imperativo,  se  forma  á  veces 
repitiendo  el  verbo  6  agregándole  otro  verbo  <5  un 
nombre  con  el  que  tiene  analogía. 

No  hay  verbo  sustantivo  propio,  sino  que  se  su- 
ple generalmente  agregando  al  nombre  algunos  sig- 
nos como  si  fuere  verbo;  v.  g.,  nho,  bueno;  gna 
nho,  tú  eres  bueno. 

Los  adverbios  pueden  ser  los  adjetivos  tomados 
en  sentido  adverbial;  pero  lo  común  es  agregar  al 
adjetivo  la  palabra  tho,  todo. 

Hay  algunas  palabras  que  equivalen  á  algunas 
de  nuestras  preposiciones. 

Los' dialectos  6  variedades  del  othomí  son  tantos 
como  los  pueblos  que  le  hablan. 

EL  TAKASCO. 

Faltan  al  idioma  tarasco  nuestras  letras  /,  j.  I, 
II,  n,  v;  pero  tiene  otras  seis  letras  de  que  carece 
nuestro  alfabeto. 

Ninguna  palabra  empieza  por  b,  d,  g,  r,  y  esta 
última  letra  no  se  junta  nunca  en  una  misma  sílaba 
con  otra  consonante.  Generalmente  no  hay  carga- 
zón de  estas  en  las  palabras.  La  letra  dominante  es 
la  h,  que  es  una  aspiración. 

El  idioma  tarasco  es  polisilábico,  y  se  usa  mucho 
en  él  la  composición  de  palabras  y  partículas. 

Abundan  las  voces  onomatopeyas. 

No  hay  signos  para  marcar  el  género;  pero  el 
número  y  el  caso  se  expresan  por  medio  de  termi- 
naciones, teniendo  los  nombres  de  seres  animados 
una  declinación  que  consta  de  cinco  casos,  nomi- 
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nativo,  genitivo,  dativo,  acusativo  y  vocativo.  Para 
el  dativo  y  el  acusativo  hay  la  misma  terminación; 
pero  aquel  se  distingue  por  medio  de  partículas  que 
re  intercalan  al  verbo  que  le  rige.  El  ablativo  se 
suple  por  medio  de  ciertas  partículas  de  que  luego 
se  hablará,  las  cuales  incluyen  el  sentido  de  nues- 
tras preposiciones,  6  por  medio  de  la  preposición 
himho^  propia  de  este  idioma. 

Los  nombres  de  seres  irracionales  no  tienen  mas 
que  nominativo  de  singular  y  de  plural,  y  los  de 
inanimados  solo  de  singíilar,  supUendo  el  plural  con 
adverbios  que  indican  muchedumbre. 

Hay  varias  terminaciones  para  formal^  nombres 
colectivos,  abstractos  y  otros  derivados,  especial- 
mente verbales,  en  que  es  muy  rico  el  tarasco. 

El  pronombre  personal  tiene  declinación. 

Hay  abundancia  de  pronombres  demostrativos. 
El  relativo  se  forma  agregando  á  los  pronombres 
personales  la  terminación  hu 

El  verbo  tarasco  tiene  indicativo,  imperativo,  sub- 
juntivo  é  infinitivo,  y  su  mecanismo  es  tan  perfecto 
como  el  de  las  lenguas  clásicas,  pues  se  forma  por 
medio  de  terminaciones  añadidas  á  la  raiz,  la  cual 
puede  considerarse  que  es  la  segunda  persona  del 
singular  de  imperativo.  El  verbo  tiene  un  gerundio 
correspondiente  al  nuestro. 


El  adverbio,  la  conjunción  copulativa  y  los  pro- 
nombres se  conjugan  en'  tarasco,  pues  así  puede 
llamarse  la  facultad  que  tienen  estas  partes  de  la 
oración  de  adaptarse  las  terminaciones  del  verbo. 

Es  riquísimo  el  idioma  en  verbos  derivados,  los 
cuales  se  forman  por  medio  de  partículas  interca- 
lares: con  esos  verbos  se  pueden  expresar  pasión, 
indeterminación,  multitud,  daño  6  provecho,  deseo, 
repetición,  costumbre,  frecuencia,  compulsión,  pre- 
gunta, respuesta,  lugar,  etc.  Por  qjemplo,  la  par- 
tícula htBÍ  significa  altura;  así  es  que  del  verbo 
phameniy  doler,  sale  phame^htH-nij  doler  la  ca- 
beza. 

El  verbo  sustantivo  enij  ser  6  estar,  es  regular. 

Abundan  los  adverbios.  Por  el  contrario,  son  tan 
escasas  las  palabras  que  equivalen  &  nuestras  pre- 
posiciones, que  propiamente  no  parece  haber  mas 
que  una  sola:  himbo.  Empero  las  parllculas  eom^ 
ponentes  de  que  antes  se  ha  hablado,  hacen  su  ofi- 
cio, porque  su  sentido  incluye  6  encierra  las  rela- 
ciones que  nosotros  expresamos  con  la  preposición; 
V.  g.,  ktuztOy  que  significa  «en  el  suelo,»  incluye  el 
sentido  de  nuestra  preposición  en. 


FRAxcisoa  PonamEL. 


iC&ntímutrd.) 


LE  LAO. 

Áinsí,  toujours  poussés  vers  de  nouveaux  rivages, 
Dans  la  nuit  étemelle  emportés  sans  retour, 
Ne  pourrons-nou8  jamáis  sur  Pocéan  des  ages 
Jeter  Tañere  un  seul  jour? 


O  lac!  Tannée  á  peine  a  fini  sa  carriére, 
Et  prés  des  flota  chéris  qu'eUe  devait  revoir, 
Begardel  je  viens  seul  m'aaseoir  sur  cette  pierre 
Oú  tu  la  vis  s'asseoirl 


Tu  mu^fisais  ainsi  sous  ees  roches  profondes; 
Ainsi  tu  te  brisáis  sur  leurs  flanes  déchirés; 
Ainsi  le  vent  jetaít  Táoume  de  tes  ondes 
Sur  ses  pieds  adores. 


ün  soir,  f  en  souvient~iI7  nous  voguions  en  silenee; 
On  n^entendait  au  loin,  sur  Tonde  et  sous  les  cieux, 
Que  le  bruit  des  rameurs  qui  frappaient  en  cadenee 
Tes  flots  harmonieux. 


Así  como  impelidos  ,, 
Somos  &  ignotas  playas, 
Hasta  esa  eterna  noche 
De  inalterable  calma, 
¿Así  jamas  podremos 
I>el  tiempo  en  la  mar  rápida, 
Echar  un  solo  dia 
De  nuestra  vida  el  anda? 

¡Oh  lagol  un  año  apenas 
Gruxtf  con  prestas  alas^ 
Y  yo,  infeliz,  tan  solo 
Me  encuentro  entre  tos  caras 
Ondas,  que  también  día 
Debió  de  contemplarlas, 
Sentado  en  esta  piedra, 
Do  la  viste  sentada. 

Así  bajo  esas  rocas 
Profundas  murmurabas; 
Así  contra  sus  flancos 
Agrestes  se  estrellaban 
Tus  olas,  y  los  vientos 
Tu  espuma  leve  y  blanca 
Sonoros  extendi¿ 
A  sus  queridas  plantas. 

Una  noche,  j  te  acuerdas? 
En  silendo  mi  Woa 
Tranquila  deslizábase 
Sobre  tus  olas  mansas; 
Solo  se  oia  á  lo  lejos 
De  los  remos  la  blanda 
Cadencia  que  se  unia 
AI  rumcT  de  tus  aguas. 
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Toat  á  Gonp  des  aooents  inooimii$  á  la  terre 
Du  rivage  channé  firappérent  les  éohos: 
Le  flot  fat  atteoti^  et  la  voiz  qui  m'est  chére 
Laassa  tomber  cea  mots:    . 


ffO  tompBl  suspenda  ton  vol;  et  veos,  heoree  prospioesl 

«Suspendes  votre  oours: 
tUasei-noiis  savonrer  les  rapides  délices 

«Des  píos  beaoz  de  nos  jonrs  I 


cAasn  de  malhenreiix  id-bas  vons  implórente 

«GonleK,  oonles  ponr  euz; 
«Fraaei  aveo  levs  jonrs  les  soiiis  qoi  ks  déyorent; 

«Onbliei  les  heorenz. 


«Hii8  je  demande  en  yain  quelques  moments  enoore: 

«Le  tempe  m'éohappe  et  fuit; 
I  Je  dis  á  oette  noit:  Soit  plus  lente ;  et  ranrore 

«Ya  dissiper  la  nnit. 


cAimons  done»  aimons  donol  de  llieare  fti^tÍTe, 

«Hátons-nous,  joniaaonsl 
f  Llunmne  n'a  point  de  port,  le  temps  n^a  point  de  rive; 

cH  oonle,  et  nona  paaaonal» 


Tempa  jalonz»  ae  peut-il  qne  oes  moments  d^ivreaae 
Oú  ramoüT  á  longs  flota  nona  verse  le  bonhenr 
B'enyolait  loin  de  nona  de  la  méme  yiteaae 
Que  lea  jonra  du  malhenr? 


&  ^1  n'en  pounons-nona  fixer  au  moina  la  iraoef 
(kioil  peaséa  ponr  janAaial  qupi!  tout  entieraperdnal 
Ce  iempe  qni  les  donna»  oe  temps  qtd  les  effaoe, 
Ne  noos  les  rendra  plus  t 


Una  voz,  de  repente, 
De  la  tierra  ignorada. 
Se  mezcló  con  los  ecos 
De  tua  riberaa  cana. 
Por  eaoucharla,  atentaa 
Paráronse  tus  aguas, 
Y  aquella  voz  querida 
Pronunció  estas  palabras: 


— Suspende  (oh  raudo  tiempo  1 
Tu  vuelo,  y  vuestra  marcha 
Parad,  horas  propicias, 
Y  de  esta  dicha  grata 
Conceded  que  la  copa 
Apuren  regalada 
En  sus  mas  bdlos  dias 
Nuestras  amantes  almas. 


Bastantes  infelices 
Te  imploran  con  sus  lágrimas; 
Para  ellos  en  la  tierra 
Bápido  vuela,  pasa; 
Con  aus  amargos  dias 
Sus  penas  arrebata, 

Y  olvida  á  los  dichosos, 

Y  olvida  á  los  que  se  aman. 


En  vano  unos  instantes 
Al  tiempo  que  se  escapa 
Y  huye,  demando.  A  esta 
Noche  le  digo:  tarda 
Tu  curso;  mas  la  aurora 
Con  su  luciente  cauda 
Disipa  de  la  noche 
Laa  aombraa  adoradas. 


Amemoa,  puea,  gocemos 
La  dulce  venturanza 
Que  eata  hora  ñigitiva 
Concede  &  nueatraa  almaa. 
No  hay  puerto  para  el  hombre. 
No  tiene  el  tiempo  playa, 

Y  vuela  preauroao,, 

Y  el  hombre  con  él  paaa. 


I  Tiempo  celoso!  El  hora 
En  que  el  amor  derrama 
La  dicha  y  los  placeres 
Con  fácil  mano  á  el  alma, 
¿Así  vuela  tan  breve. 
Cual  las  horas  ingratas 
De  duelo  y  honda  pena 
Que  el  coraaon  desgarran? 


¿Y  qué,  ni  la  memoria, 
Al  menos,  sacrosanta 
De  aquellos  goces  puros 
Quedará  en  nuestras  almaa? 
I  Ayl  el  tiempo  que  enciende 
lia  luz  de  laeaperanza, 
Así  como  la  alienta. 
Así  también  la  apaga. 
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Étemité,  néanty  passé,  sombres  abtmes, 
Qae  faites-YOUs  des  jonrs  que  vous  en^utisses? 
Parles:  nons  rendres-yous  ees  extases  sublimes 
Qae  Yous  nous  ravisseB? 


O  laol  roohers  mnetsl  grottesl  forét  obsoorel 
Vous  que  le  temps  épsrgne  ou  qu'il  peat  rajeonir, 
GardeK  de  eette  nnit,  gaidee,  belle  natore, 
Au  moins  le  souyenir! 


Qa'il  soit  dans  ton  repos,  qu'il  soü  daos  tes  orages, 
Beau  lao,  et^dans  Taspect  de  tes  liants  ooteanz, 
Et  dans  ees  noirs  sapins,  et  dans  oes  roes  sauvages 
Qoi  pendent  sor  tea  eaul 


Qa^il  soit  dans  le  léphyr  qni  frémit  et  qui  passe, 
Dans  les  bniits  de  tes  bords  par  tes  borda  répétés, 
Dans  Pastre  an  firont  d'argent  qni  blanohit  ta  sorfitoe 
De  ses  moUes  clartésl 


Que  le  vent  qni  gémit,  le  rosean  qni  sonpire, 

Qne  les  parñims  légers  de  ton  air  embanmé, 

Qne  tont  ce  qn'on  entend,  Fon  Toit  on  Ton  respiroi 

Tout  diso:  Ds  ont  aimél 

á.  DB  Lamarune. 


(Etemidadl  pasadol 
Abismos  qne  en  la  nada 
Sepnltais  nnestros  goces 
Entre  amorosas  ansias, 
jQné  hacéis  de  nnestros  días 
Qne  vuestra  sed  se  traga? 
Decid:  ¿nosTolvereis 
La  dicha  arrebatada? 


lOh  lago,  mudas  rocas, 
Selva  oscnra,  y  amada 
Gruta,  que  el  tiempo  raudo 
BejuTcnece  6  gastal 
Guardad  de  aquella  noche, 
Guarda,  natura  cara. 
Siquiera  algnn  recnerdo, 
Y  una  memoria  grata. 

Que  viva  en  tus  tormentas 
T  en  tu  apadble  calma: 
O  bien  cuando  los  vientos 
Alteren  tus  oleadas; 
En  la  riente  orilla 
Que  tns  espumas  bafian, 
T  rocas  y  sabinos 
Que  tu  cristal  retratat 


Que  viva  entre  las  brisas 
Que  ^men,  y  en  las  auras 
Que  repiten  los  eooa 
De  tos  riberas  gayas: 
En  el  astro  divino. 
Cuya  frente  de  plata 
Tu  saperfície  U^ia 
De  su  luz  pura  y  blanda. 


Y  que  el  viento  que  ^me 
En  tos  sonantes  callas, 

Y  el  pl&cido  perfume 
De  tu  aura  embalsamada, 

Y  cnanto  aquí  se  aspira, 
Se  escucha,  vuela  y  pasa, 
Bepita:  aquí  dichosas 
Am&ronse  dos  almas! 


Ricardo  IniAim* 


UNA  PASIÓN  ITALIANA. 


( coímxbk») 

El  príncipe  se  enderesd  poreeosamente  sobre  uno 
de  sus  brazos. 

* — ¿Y  bien?  dijo,  volviendo  á  su  posición  pri- 
mitiva, 7  extendiendo  sus  miembros  con  delicia  so- 
bre los  mullidos  cojines;  es  la  góndola  de  la  Catani. 

— ¿La  Catani?  repetí 

— Sí,  la  condesa  Catani,  que  vuelveprobablemen- 
te  de  su  villa. 

— ^¿Será  &atoMm  ella  la  qne  aeabo  de  ver? 

— ^EUa,  6  su  hija,  la  bella  OcnUssifia. 

— ^He  visto  á  una  j<tven  rubia  y  esbelta,  cuyo 
rostro  tiene  la  blancura  del  alabastro,  y  cuyos 
ojos 


— ^No  es  necesario  que  enumeréis  sus  perfecciones 
todas.  Esa  es  AngioliBa. 

— ¡Angiolinal  exclamé;  ¡qué  nombre  tan  bellol 

— Tan  bello  como  la  que  le  posee,  dijo  el  prín- 
cipe suspirando. 

ün  pensamiento  de  celos  cmaó  por  mi  mente,  y 
fijé  en  el  príncipe  una  mirada  de  desconfianza  qne 
debió  revelarle  lo  que  pasaba  en  mi  interior,  porque 
me  dijo  sonriendo,  con  cierto  tinte  de  compañón: 

— ¡Pavero!  ¿la  acabáis  de  ver  por  primera  vea 
y  ya  la  amak  lusta  ese  punte?  No  temaia  encoa» 
trar  en  mí  un  rival.  Mi  suspiro  iué  originado  tan 
solo  por  los  recuerdos  del  páisuido,  pues  estoy  ya 
curado  de  mi  paskm. 

— ¿Amasteis  á  Angiolina? 

— ¿Quién  no  la  ha  amado  6  ama  en  Yenecia? 
EUa  y  la  célebre  princesa  Y endramini  se  disputan 
los  coraaones. 
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— ¿T  eUa? 

— No  ha  amado  &  nadie,  (5  6  lo  menos  bí  ha  teni- 
do ima  pasión,  ha  guardado  su  secreto.  Angiolina 
es  de  m&rmol  para  sus  adoradores. 

Quedé  pensativo. 

-Eirto  noche  da  «n  bule  la  Catani,  agregó  el 
príncipe. 

— ¡Ahí  exclamé  con  desesperación,  al  pensar 
que  no  seria  yo  de  los  dichosos  que  respirarían  aque- 
lla noche  d  mismo  aire  que  Angiolina. 

Guardamos  ambos  silencio  durante  unos  momen- 
tos. De  pronto  exclamé  el  príncipe  dirigiéndose  al 
gondolero: 

—Giuseppe,  apresúrate....  Necesitamos  damos 
prisa. 

—¿Por  qué?  le  dije, 

—Porque  tendremos  que  vestimos  esta  noche. 

— ¿Vestimos?  ¿y  para  qué?  pregunté  sorproi- 
dido. 

—Para  ir  al  baile  de  la  Catani,  respondié  el  prín- 
cipe riendo. 

He  arrojé  á  sus  brazos  con  delirante  alegría. 
Cuando  se  calmaron  un  poco  mis  trasportes  de  gra- 
titud, me  díJo  el  príncipe  Cavoni: 

—En  casa  de  la  Catani  encontrareis  á  la  rival 
de  Angiolina  en  hermosura. 

—¿Rival  de  Ajigiolina?  exclamé  con  tono  de 
dnda.  ¡Imposible! 

^Pavero!  ¡  cuánto  la  ama  ya  I  murmuré  el  prín- 
cipe^ observándome  con  cierta  solícita  curiosidad. 

— ¿Y  quién  es  esa  rival  de  Angiolina?  le  dije, 
para  poner  término  á  su  ex&men. 

— Francescaí  la  célebre  Francesca. 

— ¿Francesca?  exclamé,  buscando  ese  nombre  ea 
mi  monoria. 

—Sí,  la  princesa  Yendramini.  Imposible  es  que 
Bo  hayáis  oido  hablar  de  ella. 

—En  efecto,  recuerdo  ahora  haber  oido  pronun- 
ciar BU  nombre  alguna  vez.  ¿Es,  pues,  muy  bella? 

—Ya  juzgareis  vos  mismo,  contesté  el  príncipe. 

Guando  penetramos  en  los  salones  de  la  Oatani, 
ee  estaba  bailando  una  cuadrilla.  La  condesa  no  bai- 
Uk  Nos  dirigimos  á  ella  á  través  de  los  numerosos 
grupos  que  obstmian  el  paso,  y  el  príncipe  me  pre- 
ieQt(í.  La  condesa  me  dingié  una  sonrisa  y  un  cum- 
plimiento, estreché  mi  mano,  y  en  seguida  no  se 
ocupd  mas  de  mí.  La  alta  sociedad  italiana,  bas- 
tante semejante  en  esto  á  la  mexicana,  es  poco  ce- 
reaumiosa,  y  reina  la  mayor  franqueza  en  sus  re* 
hciones.  Ún  hombre  que  ha  sido  pr^ientado  en  una 
casa  y  á  qmea  se  ha  dado  un  apretón  de  manos,  es 
eoDsiderado  desde  ese  instante  pomo  un  amigo,  y 
tiene  las  prerogativas  de  tal.  El  príncipe  Oavoni 
paaó  8u  brazo  biyo  el  mió  y  me  arrastré  tras  de  sí, 
para  hacerme  recorrer  los  salones. 

—Busquemos  desde  luego  á  Francesca,  me  dijo; 
tengo  prisa  ea  hacérosla  conocer. 

—A  qui^i  ansio  ver  es  á  Anilina,  le  contesté. 

—¿La  (Jbntenina?  Hél^  all^  exclamé  el  prín- 
cipe. 


En  efecto,  allí  estaba  Angiolina,  bailando  con  una 
graciosa  majestad  que  daba  aún  mayor  realce  &  su 
espléndida  hermosura. 

Angiolina  era  de  elevada  estatura  y  maravillo- 
samente formada,  tan  maravillosamente  formada, 
que  ni  Miguel  Ángel  ni  Benvenuto  Cellini  pudie- 
ron jamas  soiiar  un  tipo  idepl  que  siquiera  se  le 
aproximajra.  Allí  estaba,  haciendo  lucir  al  bailar  la 
flexibilidad  de  su  cintura,  que  inclinaba  cual  incli^ 
na  su  tronco  con  graciosa  majestad  la  pabnera  del 
desierto;  allí  estaba,  ^ando  con  cierta  expresión  de 
vaguedad  en  todos  y  en  ninguno,  la  altiva  mirada 
de  sus  azulados  ojos,  puros  como  el  cielo  y  profun- 
dos como  el  mar;  allí  estaba,  mostrando  al  sonreír 
las  perlas  que  adornaban  su  pequeña  y  rosada  boca. 
¡  Cu&n  bella  la  miré!  Sus  cabellos,  de  dorados  y  sua- 
ves reflejos,  cubrían  en  parte  su  alta  y  despeada 
frente,  tíL  vez  demasiado  elevada  para  una  mujer, 
y  entrelazados  con  hilos  de  perlas  del  mas  puro  y 
matizado  críente,  caian  hacia  atrás  en  luengos  y  se- 
dosos rízos,  que  acaríciaban  su  cuello  de  cisne  y  sus 
hombros  de  flJabastro. 

Estaba  vestida  de  blanco  con  adornos  azules,  y 
con  excepción  de  las  perlas,  no  llevaba  alhaja  ni 
adorno  alguno  de  precio;  mas  á  pesar  de  la  senci- 
llez de  su  trage,  aparecia  en  medio  de  las  nobles  pa- 
tríelas venecianas  que  bailaban  á  su  lado,  como  una 
reina  en  medio  de  sus  vasallas. 

— ¿Y  bien?  me  dijo  el  príncipe  sacándome  del 
éxtasis  que  produjera  en  mí  la  vista  de  Angiolina, 
¿qué  decís  de  la  princesa  Yendramini? 

— ¿De  la  princesa?  pregunté  con  cierta  sorpre- 
sa, pues  la  vista  de  Angiolina  me  habia  hecho  olvi- 
dajr  mis  conversaciones  con  el  príncipe  Cavoni. 

— Sí,  de  Francesca.  ¿No  la  habéis  visto? 

— ^No  he  tenido  ojos  sino  para  Angiolina. 

— ^Y  bien,  Francesca  está  en  frente  de  ella,  ha* 
ciéndola  vis  á  vis. 

Tenia  razón  el  príncipe  Cavoni.  Francesca  era  tan 
bella  como  Angiolina,  mas  sus  tipos  eran  tan  dis- 
tintos, que  no  era  posible  compararlos  uno  al  otro. 
Francesca  Yendranini  era  de  mediana  estatura,  y 
en  su  cuerpo,  si  no  se  encontraba  la  encantadora  ma- 
jestad del  de  Angiolina,  se  hallaba  en  cambio  cierta 
blandura,  cierta  languidez,  cierta  gracia  que  no  pue- 
de descríbirse.  Sus  cabellos  tenian  los  azulados  refle- 
jos del  ala  del  cuervo,  y  sus  negros  y  rasgados  ojos, 
velados  por  largas  y  sedosas  pestañas,  tenian  un  bri- 
llo y  una  vivacidad  extraordinarias.  Su  cutis,  que  no 
tenia  la  blancura  del  de  Angiolina,  estaba  cubierto 
por  un  ligero  vello  apenas  perceptible,  semejante  al 
que  cubre  la  piel  de  un  albaricoque.  Su  boca  era 
tal  vez  un  poco  grande;  mas  la  frescura  de  sus  en- 
treabiertos labios,  un  poco  gruesos  pero  mas  rojos 
que  la  granada,  y  la  extraordinaria  blancura  de  sus 
dientes,  hacian  que  ese  defecto  fuera  en  ella  un  en- 
canto mas.  Sus  manos,  mas  pequeñas  aún>que  las 
de  Angiolina,  no  eran  tan  finas  y  afiladas  como  es- 
tas, sino  un  poco  gruesas,  y  formando  graciosos  ho- 
yitos  en  las  coyunturas  de  los  dedos.  Francesca 
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era  en  oonjunto  la  mujer  mas  linda,  graciosa  "y 
atractiva  qae  había  yo  visto  jamás. 

La  naturaleza  parecía  haberse  complacido  en  for- 
mar dos  obras  maestras  tan  diferentes  en  todo,  y 
ponerlas  así  una  al  lado  de  la  otra,  para  que  for- 
maran contraste  6  hiciera  este  mismo  comprended 
su  mutuo  valor:  quedé  asombrado,  estupefacto  ante 
la  altiva  hermosura  de  la  majestuosa  AngioUna  y  la 
atractiva  belleza  de  la  linda  Francesca. 

No  sé  cuánto  tiempo  hubiera  permanecido  allí 
contemplándolas,  sí  el  príncipe  no  me  hubiera  ha- 
blado. 

— ¿Y  bien?  me  dijo. 

— Príncipe  Oavoni,  teníais  razón.  Estoy  deslum- 
hrado. 

— ¿Ouál  os  parece  mas  bella  de  las  dos? 

— ^No  sabré  decíroslo,  contesté.  La  hermosura 
de  Angíolina  me  admira;  mas  la  belleza  de  Fran- 
cesca  me  fascina. 

Cuando  concluyó  la  cuadrilla,  Gavoni  se  apresu- 
ré á  presentarme  primero  á  la  Gantessina  y  en  se- 
guida á  la  princesa.  Sus  voces  ofrecían  el  mismo 
contraste  que  sus  figuras.  La  de  Angíolina  era  dul- 
ce y  suave  como  el  gemido  de  una  arpa  célica,  y  la 
de  Francesca  tenia  un  acento  lleno  de  fuwza  y  de 
pasión,  que  dominaba. 

Bailé  con  ellas.  La  una  bailaba  con  una  majes- 
tad tal,  que  inspiraba  la  admiración  y  el  respeto; 
la  otra  con  una  indolencia  llena  de  gracia  y  de  en- 
canto. 

No  podían  existir  dos  tipos  mas  distintos;  y  á 
pesar  de  eso,  ambas  eran  bellas  como  un  ángel. 
Mas  la  una  ofrecía  el  tipo  casto  é  ideal  del  ángel 
que  se  inclina  ante  el  trono  del  Señor,  y  la  otra  el 
tipo  voluptuoso  y  atractivo  del  ángel  caído,  del 
ángel  que  ha  perdido  el  sello  de  pureza  que  Dios 
le  imprimiera  cuando  salié  de  sus  manos. 

Salí  uno  de  los  últimos  de  casa  de  la  condesa 
Catani,  y  aun  así  fué  necesario  que  el  príncipe  Ca* 
voni  me  arrastrara  tras  de  sí. 

— ¿Y  bien?  me  dijo  cuando  nos  encontramos  re^ 
diñados  sobre  los  mullidos  asientos  de  su  carruaje. 
¿Qué  pensáis  de  las  dos  maravillas  de  Yenecía? 

— Solo  podré  deciros,  querido  príncipe,  le  con- 
testé, queestoy  entusiasmado,  loco,  enamorado. 

— ¿Enamorado?  mas  ¿de  cuál  de  ellas? 

Permanecí  unos,  momentos  en  silencio.  Esa  pre- 
gunta del  príncipe  me  hacía  tratar  de  darme  razón 
de  mis  sensaciones  para  poderlas  descifrar. 

— ¿Y  bien?  pregunté  el  príncipe  impaciente  al 
ver  que  guardaba  silencio. 

—Y  bien,  príncipe  Oavoni,  no  sé  qué  contes- 
taros. 

— ¡Cémol  ¿que  no  sabéis  que  contestarme?  Su- 
pongo, mió  caroj  que  no  estaréis  enamorado  de  las 
dos. 

— Creo  que  precisamente  eso  es  lo  que  me  su- 
cede. 

El  príncipe  Gavoni  solté  una  franca  carcajada. 

— Beid,  príncipe,  reíd.  Mas  os  repito  que  no  sé 


si  estoy  enamorado  de  Angíolina  4  de  Francesco 
pues  identifico  en  mi  mente  de  tal  manera  la  ima- 
gen de  ambas,  que  á  pesar  de  ser  tan  distintas, 
hago  de  ellas  una  sola. 

— ^Mañana  ya  habréis  analizado  vuestras  impre- 
siones, y  espero  que  podréis  explicármelas  mgor, 
dijo  el  príncipe  riendo.  Precisamente  llegamos  á 
vuestra  casa. 

Al  día  siguiente,  acababa  de  despertar  cuando  en- 
tré mí  ayuda  de  cámara  á  avisarme  que  sabiendo 
el  príncipe  Cavoní  que  ya  había  despertado,  insis- 
tía en  ser  anunciado.  Di  érden  de  que  se  le  íntro- 
di]gera  al  momento. 

Roberto  A.  Esteva. 
(Continuará,) 


REVISTA 

DB  AIJffAOENSS  7  BB    XODAB. 

m. 

Si  tuve  la  fortuna  de  que  leyerais  mi  anterior 
revista,  mucho  será,  lectoras,  que  no  hayáis  recur- 
rido al  saludabilísimo  consto  que  os  he  dado,  de 
volver  la  hoja  cada  ocasión  que  incurra  en  vuestro 
desagrado;  lo  cual  tengo  por  cierto  que  ha  de  su- 
ceder á  cada  paso,  sí  bien  lo  es  mas  aún  que  mi 
deseo  ha  de  estar  siempre  opuesto  á  ello. 

He  debido  consagrar  esta  revista  al  café  y  fonda 
de  Fulcheri,  que  conocéis  sin  duda;  y  aunque  pu- 
diera cuestionar,  sobre  la  propiedad  con  que  hablaré 
de  él  bajo  el  titulo  de  los  artículos  presentes,  he 
creído  que  el  Diccionario  y  la  Gramática  me  em- 
brollarían un  poco,  y  preferido  en  consecuencia  ro- 
garos sencillamente  que  disculpéis  el  que  me  ocupe 
de  la  citada  casa. 

Dispensad  igualmente  que  con  motivo  de  ser  la 
cocina  una  de  las  excelencias  del  establecimiento 
mencionado,  os  hable  un  poco  de  la  cocina  antigua. 

Sin  pretender  investigar  lo  relativo  á  la  cocina 
de  los  egipcios  y  los  chinos,  que  como  es  sabido, 
son  los  pueblos  mas  antiguos  del  mundo,  haré  men- 
ción únicamente  del  potaje  de  lentejas,  ptedo  en 
que  fué  vendido  á  Isaac  por  su  hermano  Esaú  el 
derecho  de  primogenítura.  jOs  diré  también  que 
Oadmo,  el  fundador  de  Tébas,  había  sido  cocinero 
del  rey  de  Sidon,  aun  cuando  por  lo  visto  su  eleva- 
ción le  hizo  olvidar  su  antiguo  oficio,  puesto  que  si 
lo  hubiera  enseñado  á  los  griegos,  habria  sin  duda 
sido  mas  opíparo  el  convite  ofrecido  por  Aquíles,  de 
que  habla  el  divino  Homero  en  el  noveno  canto 
de  la  Diada.  Tanto  en  esta  como  en  la  Odisea,  se 
habla  únicamente  de  carne  asada;  el  cocimiento, 
pues,  de  ella  no  era  conocido,  y  esta  observación, 
debida  á  Mad.  Dacier,  prueba  que  el  arte  de  la  co- 
cina no  estaba  muy  avanzado  en  los  clásicos  tiem- 
pos de  los  héroes  y  de  los  áemidioses. 

Muy  pronto,  sin  embargo,  y  debidos  al  roce  con- 
tinuo producido  por  las  frecuentes  guerras  de  la 
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Greda  con  las  monarquías  de  Oriente,  se  introdn* 
jeron  en  aquella  ciertos  mejoramientos  en  el  arte 
eolinario.  Comenzó  á  acostumbrarse  el  rodear  las 
mesas  de  mullidos  lechos,  recostados  en  los  cuales, 
al  BOU  de  los  cantos  que  tenian  lugar  en  el  tercer 
BervieiOf  7  Qpn  la  vista  de  hermosas  mujeres  entre- 
gadas á  bailes  y  á  juegos,  los  griegos  se  olvidaban 
de  sus  continuas  guerras  con  los  persas,  y  aun  de 
sus  propias  discordias  intestinas. 

No  faltaron  célebres  gastrónomos,  y  Platón  y 
AteoiSO  mencionan  al  famoso  Arquestrato,  autor 
de  un  poema  intitulado  «La  Oastronomía,»  del  que 
flolo  existen  fragmentos,  que  sugirieron  á  Berchoux 
la  idea  del  que  con  el  mismo  nombre  escribió  en  los 
tiempos  modernos:  Arquestrato  hizo  un  viaje  con 
d  exclusivo  objeto  de  conocer  lo  que  de  mas  exqui- 
sito producían  las  diferentes  regiones,  y  es  de  creer- 
se que  consiguió  su  objeto,  pues  Teótimo,  hablando 
del  poema  «La  Gastronomía,)»  dice:  «Es  un  tesoro 
de  ciencia,  s 

Con  la  comisión  romana  que  llevó  desde  Atenas 
las  leyes  de  Solón,  se  introdujo  en  Boma  la  cocina 
gri^  que  progrc»9Ó  muy  pronto  en  aquel  pueblo, 
gnude  aún  en  cosas  tan  insignificantes. 

£1  local  destinado  á  las  comidas  se  llamaba  tri- 
dimm.  Los  lechos  que  rodeaban  las  mesas,  se  usa- 
ron primero  en  las  comidas  ofrecidas  &  los  dioses. 
Muy  pronto  los  adoptaron  los  ricos  y  se  generalizó 
un  uso  tan  incómodo:  hechos  primeramente  de  ma- 
doa  tosca,  lo  fueron  en  seguida  de  maderas  preciosas 
eoa  incrustaciones  de  ma^  y  nácar,  de  ébano  y  de 
(SO,  cubiertos  con  preciosos  bordados  y  costosas  te- 
tas. El  uso  de  esos  poco  higiénicos  lechos,  de  los 
coales  fué  llamado  lectistemium  á  ese  modo  de  sen- 
tarse &  la  mesa,  subsistió  hasta  el  siglo  cuarto,  que 
d  cristianismo  triunfante  reprobó  aquella  inmoral 
costumbre. 

£1  número  de  servicios  fué  aumentado  hasta  vein- 
te; en  cada  uno  se  empleaban  útiles  distintos,  y  dis- 
tbtos  grupos  de  esclavos  estaban  destinados  á  cada 
QDO  de  ellos,  amén  de  los  heraldos  que  proclamaban 
la  excelencia  de  los  manjares,  y  de  los  que  escan- 
ciaban el  vino,  que  con  orden  riguroso  era  servido 
en  preciosos  vasos  de  diferentes  formas  y  dimensio- 
nes, que  aumentaban  con  la  buena  calidad  de  cada 
Yino. 

Esta  era  otra  de  las  cosas  &  que  consagraban  es- 
pedal  cuidado.  Ftimeramente  solo  se  bebia  el  vino 
cosechado  en  la  Bepública,  pero  después  fueron  in- 
troducidos los  vinos  de  Grecia,  y  con  particularidad 
los  de  las  islas  del  Archipiélago;  por  supuesto  que 
el  aprecio  del  vino  aumentaba  con  su  antigüedad, 
7  es  muy  conocido  aquel  verso  de  Horacio : 

«  O  nata  mecum,  oonsnle  Manlio. » 

Los  manjares  raros  eran  otra  de  las  cosas  que 

I  constituían  la  mayor  importancia  de  un  banquete; 

J  para  no  citai'  ílaúcho^,  mencionaré  un  javalí  que 

Ai¿  serado  todo  ent^o,  estando  una  mitad  de  él 

cocida,  y  asada  la  otra,  singularidad  que  valió  al  co- 


cinero el  honor  de  ser  llamado  al  tríeliniuinj  donde 
expUcó  el  modo  de  preparar  aquel  manjar:  no  me- 
nos raro  y  mas  costoso  fué  aquel  otro  platillo  pre- 
parado con  las  lenguas  de  cinco  mil  ruiseñores  que 
todos  habian  cantado,  y  que  suministraría  sin  duda 
uno  de  aquellos  mercaderes  de  manjares  raros  lla- 
mados cupidiarii,  cuyas  tiendas  se  hallaban  siem- 
pre llenas  de  gastrómanos. 

No  os  hablaré  de  Octavio,  de  Qabelio,  ni  aun  de 
Lúculo,  que  al  reñir  á  su  cocinero  porque  no  le  ha- 
bía servido  en  una  ocasión  cual  deseara,  como  aquel 
se  disculpase  con  que  Lúculo  no  habia  tenido  con- 
vidados, le  dijo  este  irritado: — «Desgraciado,  ¿no  sa- 
bias que  Lúculo  cenaba  en  casa  de  Lúculo?  Tam- 
poco me  ocuparé  de  Apicio,  que  después  de  consu- 
mir cien  millones  de  sextercios  (1^5.300,000)  en  la 
mesa,  y  como  no  le  quedasen  mas  de  diez  millones 
($  580,000 ),  se  dio  la  muerte,  no  hallando  diferencia 
entre  vivir  con  esa  suma  y  morir  de  hambre.   * 

El  cocinero,  llamado  promfise<mdu8,  era  un  per- 
sonaje importante,  y  Salustio  compró  al  famoso  Da- 
ma en  cien  mil  ases.  Disfirutaban  mil  consideracio- 
nes, hasta  un  término  verdaderamente  ridículo,  lo 
cual  no  impedia  que  una  ligera  falta  en  el  condi- 
mento les  acarrease  algunos  centenares  de  azotes. 
Cuando-hierven  mis  cacerolas,  docia  unfamosojpr(K- 
mwgetmdufy  y  fas  descubro^  i?on  el  perftime~qu» 
.^ghala  de  ellao  cena  Júpilei. — Y  cuando  nu  gui* 
-sas^-se  le  preguntaba, — ¡Ahí  cntoneoo  Júpiter  00 
a^uesta^ffim  conafs 

Diré  para  terminar  con  los  romanos,  que  el  lujo 
en  la  comida  fué  causa  de  la  ruina  de  tantas  fami- 
lias, que  las  leyes  Orchia,  Fannia,  Didia,  Oomelia, 
iBmilía,  Antia,  Julia  y  otras  llamadas  sumptuarias, 
trataron  de  ponerle  coto,  limitando  el  gasto  por  con- 
vidado, el  número  de  estos  y  el  de  los  banquetes,  é 
imponiendo  penas  muy  severas  para  cortar  el  mal. 

La  invasión  de  los  bárbaros  acabó  por  de  pronto 
con  aquellas  locuras  culiniarias.  Los  invasores  se 
conformaban  con  los  productos  de  la  caza,  las  be- 
bidas embriagantes,  y  con  hacer  un  combate  al  fin 
de  cada  orgía.  Poco  á  poco,  sin  embargo,  fueron 
adoptando  las  costumbres  de  aquel  pueblo,  que  aun 
vencido  dominaba,  y  se  restableció  en  parte  la  anti- 
gua esplendidez  de  los  festines;  esto  se  verificaba 
con  especialidad  en  las  abadías  y  conventos,  hasta 
motivar  algunas  nuevas  leyes  sumptuarias. 

Los  venecianos  fueron  los  primeros  que  importa- 
ron del  Oriente  las  especias,  y  los  holandeses  los 
que  introdujeron  en  Europa  el  café,  á  mediados  del 
siglo  XYn.  Por  este  tiempo  también  comenzaron 
á  usarse  el  tabaco,  la  azúcar  y  el  aguardiente,  con 
todo  lo  cual  la  cocina  recibió  un  gran  impulso,  has- 
ta elevarla  al  alto  grado  de  variedad  y  de  abundan- 
cia en  que  actualmente  se  halla. 

Si  no  me  hubiera  alargado  mas  de  lo  debido,  os 
hablaría  aún,  como  tenia  propuesto,  de  la  cocina  an- 
tigua mexicana,  y  os  diría  cómo  se  compraban,  para 
ciertos  banquetes,  á  los  esclavos  que  mejor  canta^ 
han  y  bailabfu^  loo  cuales,  recebados  y  bien  adere- 
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sados  eran  finalmente  comidos  con  delicia:  os  diria 
cdmo  tenían  los  antiguos  mexicanos  una  variedad 
infinita  de  tortillas^  entre  las  cuales  había  algunas 
quyo  nombre  solamente  puede  compararse,  por  lo 
largo,  al  artículo  presente:  se  llamaban  tofanqui- 
tlaxcallitiaqtielpacJioüij  que  quiere  decir  tortillas 
blancas,  calientes  y  dobladas,  compuestas  en  un 
ehicuiti  y  cubiertas  con  un  paño  blanco;  os  diria 
otras  mil  cosas  que  omito  para  Uegar  por  fin  al  ob- 
jeto  principal  de  esta  revista. 

El  Gafé  Fulcheri  fué  primeramente  establecido  en 
un  pequeño  salón  de  la  calle  del  Coliseo  Viejo.  Bas- 
tante frecuentado  en  su  principio,  se  encontré  poco  á 
poco  abandonado  por  el  público.  Los  invasores  hicie- 
ron de  él  un  centro  de  reunión,  y  es  sabido  cuan  poco 
se  acomoda  el  carácter  francés  con  el  nuestro,  que 
aun  cuando  no  es  muy  grave,  callado,  taciturno  y 
poco  expansivo  que  digamos,  está^  sin  embargo,  dis- 
tante de  esa  alegría  de  los  franceses,  continua^  loca^ 
descompasada,  bruyantey  como  dicen  ellos,  y  real- 
mente insoportable. 

Para  librarse  de  la  invasión  no  hubo  otro  reme- 
dio que  trasladar  el  Café  al  sitio  que  hoy  ocupa,  y 
en  el  que  bajo  un  pié  de  mejoramiento  progresivo, 
ha  permanecido  por  el  espacio  de  seis  años  poco  mas 
6  menos. 

No  pretenderé  describiros  el  local,  que  debéis  co- 
nocer con  sus  elegantes  salones  lujosamente  empa- 
pelados, sus  mesas  de  mármol  siempre  lucientes,  sus 
mullidos  asientos,  que  pudieran,  llegado  el  caso,  ser- 
vir como  los  lechos  romanos,  sus  espejos  que  repro- 
ducen indefinida  y  mágicamente  los  objetos  á  la  luz 
del  gas,  clara,  neta,  purísima^  brillante,  con  todas 
aquellas  circunstancias,  en  fin,  que  hacen  de  él  un  si- 
tio confortóle;  no  os  hablaré  tampoco  de  la  buena 
calidad  de  los  efectos  todos  que  en  él  se  hallan,  ni  del 
drden  y  de  la  limpieza,  que  es  una  de  sus  cualidades 
mas  notables;  callaré  igualm^te  que  la  exactitud 
y  la  prontitud  en  el  servicio  se  han  conseguido  ple- 
namente, merced  á  la  empeñosa  y  continua  vigilan- 
cia del  dueño;  no  os  diré  que  periódicamente  recibe 
de  Europa  la  casa  mencionada,  no  solo  lo  que  nece- 
sita para  reparar*  lo  consumido^  sino  todo  aquello 
que  en  algo  puede  serle  útil  aunque  insignificante. 
Omitiré,  en  fin,  mil  cosas  para  no  hacer  del  fin  de 
este  artículo  una  fastidiosa,  por  la  no  interrumpida 
laudatoria;  me  conformaré  pues  con  recomendaros 
á  Fídeheriy  como  dicen  nuestros  elegantes,  como  uno 
de  los  primeros  establecimientos  de  su  género  que 
existen  en  la  capital. 

Si  no  temiera  faltar  al  deseo  del  Signor  Fulcheri, 
cometería  la  indiscreción  de  detallaros  las  próximas 
mejoras  que  piensa  introducir;  pero  ha  querido  que 
ellas  causen  al  p^bUco  una  sorpresa  agradable,  y 
voluntariamente  me  hago  cómplice  de  tfd  proyecto. 
El  tiempo  os  desengañará  dentro  de  poco. 

Perdonad  por  hoy  la  falta  de  la  parte  de  modas 
relativa;  no  perderéis  mucho,  y  ganareis  con  que  se 
acorte  este  larguísimo  ajrticulo. 
,  Siquiera  por  el  gusto  que  recibáis  al  ver  que  aquí 


termina,  perdonad  á  su  autor,  que  no  se  consolaría 
si  no  se  creyese  perdonado  de  antemano,  pues  aun* 
que  temerariamente,  cree  todo  lo  bueno  y  lo  espera 
todo  de  la  bondad  de  las  lectoras  del  Bbk AcimsinH). 

M.  F.  MI  JAmiBGDL 

AOUÑAOION  EN  MfiXIOO. 

(OOVTXXrUA)  < 

CASA  DE  MONEDA  DE  GUADALAJARA. 

ORO.  PLATA.  TOTAL. 


Hasta  fia  de  1856. 
1857. 
1858. 
1859. 
1860. 
1861. 
1862. 
1863. 
1864. 
1865. 
1866. 
1867. 


651,817 
SI  ,574 
7,612 
18,354 
11,346 
29,772 

14,512 


12,176 
2,480 


25.056,753  00 
769,424  81 
354,788  50 
622,323  81 
187,510  56 
85,668  12 
265,394  37 
294,153  00 
252,963  00 
480,417  00 
503,842  00 
603,304  00 


26.708,070  00 
790,998  81 
362,400  50 
640,677  81 
198,856  56 
115,440  12 
265,394  31 
308,665  00 
252,963  00 
480,417  00 
516,018  00 
605,78400 


Total 769,143    29,476,542  17    30.245,685  17 

CASA  DE  MONEDA  DE  GUANAJUATO. 

ORO.  PLATA.  TOTAU 


Hasta  fin  de  1856.  10.885,820  122.635,825  25  433.521,645  25 

1857.   566,600.  4.747,300  00   5.313,900  00 
449,744   4.725,256  00 


1858. 
1859. 
1860. 
1861. 
1862. 
1863. 
1864. 
1865. 
1866. 
1867. 


438,840 
317,729 
496,640 
409,156 
495,200 
546,800 
488,000 


5.046,120  00 
5.371,271  00 
4.887,200  00 
4.250,8U  00 
5.242,200  00 
4.113,200  00 
3.572,000  00 


5.175,000  00 
5.484,960  00 
5.689,000  00 
5.383,840  00 
4.660,000  00 
5.737,400  00 
4.660,000  00 
4.060,000  00 
4.061,000  00 
4.082,000  00 


Total 15.094,529  164.591,216  25  187.828,745  25 

Debo  no  dejar  pasar  en  silencio  la  observación 
de  que  en  la  Memoria  de  Fomento  de  1868,  al  ha- 
blarse de  la  acuñación  de  Guanajuato,  solo  se  po- 
nen los  resultados  finales,  sin  la  división  del  oro  v 
de  la  plata:  en  los  antiguos  datos  que  poseo  se  hi- 
zo aquella  separación,  y  por  esta  causa  he  conser- 
vado mis  primeros  números,  que  en  manera  alguna 
van  acordes  con  los  nuevos,  oe  notará  igualmente 
que  en  la  suma  anterior,  los  resultados  de  la  pri- 
mera j  segunda  columnas  no  confrontan  con  la  ter- 
cera; esto  proviene  de  que  he  tenido  que  aceptar 
en  globo  las  cifras  para  1866  y  1867. 

GASA  DE  MONEDA  DE  SAN  LUIS  POTOSÍ. 

SOLO  ACüKa  PLATl. 

Hasta  fin  de  1856 37.802,201  00 

1857 1.227,0U  75 

1858 556,581  50 

1859 230,249  00 

1860 247,337  00 

1861 2.210,988  50 

1862 2.924,384  50 

1863 2.093,105  00 

1864 1.771,960  00 

1865 1.501,846  00 

1866 1.263,000  00 

1867 1.371,260  00 

Total 52.699,902  25 

*  Al  oontümar  en  1»  -p^g,  80  del  BENAdHIENTO  la  pabUcAdon  de 
este  artSoiüo,  se  omitiO  por  un  deeonldo  la  parte  qne  hoy  leluMcta,  7  V»^ 
debe  inteicaiaise  entre  el  tnm  qae  ooncluye  en  la  vék,  71  7  el  <ioe  00- 
mleniaMiiaao. 
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Bata  Ande 


I» 

N 


n 


U58.. 

IMO. 
33».. 
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'•••  »«•••  •  ••  •  •••••  • 


•  ■■•■>  ««•  •••*  •••  *• 


un... 

IMI. 

3M8 
1887, 


•••••••«•••«  ••••• 


>•••*•«■••• 


7«.4I7^ 
14MB8 
196,176 
166,980 
140,634 
177,300 
164,801 
1AÍ882 
16U80 

au,oi7 

278,868 
146,888 


S4io.oo8,aoo  00 

4.878,006  67 
4.882,607  78 
4.487,776  76 
8.870,404  78 
2.414,968  76 
2.881,707  78 
.  8.148^00 
4Jn6|l08  28 
4^81,616  66 
4.828,190  06 
4.167,077  08 


tOtáXm 

2,206JMO,608  00 
6.042.168  67 
4.657,778  75 
4.664,726  75 
8JaD,018  76 
2J02,268  76 
2JN»,100  76 
8.810,768  00 
8.187,160  20 
4.495,608  66 
4.606,488  06 
4^04,818  06 


TotaL. 


nniinmi  iimi.... 


....   78.888;207      2^172.881.770  07      2,|50.781/M7  07 


CASA  DE  MONEDA  DE  ZACATECAS. 

ORO.  PIATA. 


TOTAL. 


Ib  de  4856 

1857 

1858 4i,i56 

1859 131,553 

1860 106,000 

1861 ^134,000 

1862 15,000 

1863 56,000 

1864 81^000 

1865 52,000 

1866 36,000 

1867 42,000 


167.980^3 
3.805,000 
3.801,000 
3.662,448 
3.594,000 
4.576,000 
4.475,000 
4.344,000 
3.969,000 
4.268,000 
A754,000 
4.883,000 


167.980,493 
3.805,000 
3.842,456 
3.800,000 
3.700,000 
4.700,000 
4.550,000 
4.400,000 
4.000,000 
4.320,000 
4.790,000 
4.875,000 


Told 701,008    214.061,941    214.762,949 


GáSA  DE  HONQ>A  DS  OAláCA. 

ORO.  PLATA.  TOTAL. 


1859.  «. 
1880... 

1861... 
186S... 
1863... 
18M... 
1865... 
1886... 
1867... 


997  00 
512  00 
13,303  12 
47,404  68 
89,534  54 
53,220  63 
48,734  95 
86»730  63 
46,885  05 


57,212  00 
28,565  00 
74,427  06 
158,054  04 
166,232  09 
2i2,308  86 
202,073  68 
208,752  06 
168,073  96 


58,209  00 
29,077  00 
87,730  18 

205.458  72 
255,766  63 
265,529  49 
250,808  63 
245,482  69 

214.459  01 


336,822  60    1.215,698  75    1.612,521  35 


GASA  DE  MONEDA  DE  CATORCE. 
18(5,aipbta 1.821,545 

No  he  adquirido  otras  noticias. 

De  las  casas  de  moneda  de  Alamos  y  de  Hermo* 
aOo^  nmgnna.  noticÉft  Contiene  la  Memoria  de  Fo- 
HMDto^  ni  me  he  podido  proporcionar  la  mas  míni- 
iDR  por  otro  conducto. 

(ka  estos  elementos  formaremos  A  resumen  si- 
gnente: 


CtMMBVm 


OBO. 


1.898,864  00 

8.4Bi,€00  00 

4JaO,48100 

76BA48  00 

2.811,104  00 

16.064,689  00 

78.899,207  00 

888^fl2  00 


208,644  00 
701,006  00 


FIJkTA. 


00 

1ift,t46[llg  46 

14491,848  48 

881627,127  26 

29.476,642  17 

2.068,968  06 

164Ji91,216  26 

2,172J&1,770  07 

1  J95,698  75 

62490,908  26 

1461,249  26 

969,116  87 

214J0C1.941  00 


TOTAX.. 

L821446  00 

1&006,141  46 

19402475  40 

89427,608  26 

80.215,686  17 

4.376,062  06 

187428,746  26 

2460.761,067  07 

1.612421  86 

62.609408  26 

1.661 4tt  26 

1.162,60787 

214.782449  00 


■■^NMa««««aMi 


186a7f4U  80      S,908J»17489  68      2428.487412  48 

Mamisl  Oroioo  t  Derra 


(ADIÓS  IMITADO  DB  OAMPOAMOB.) 

Iforgetioenotl... 

{AdioB^mibienl  Bs el  postrer  instante.... 
Pero  seca  en  ta  pálido  semblante 
I  Ayl  ese  llanto  qne  vertiendo  estás. 
Lejos  me  voy,  tristísimo  y  errante, 
Has  no  te  olvida  el  corazón  jamas, 

— ¿Jamas? 

t  JamaSi  mujer  I  Ia  noche  de  laansencia 
Enlatará  doliente  mi  existida 
Y  tú  mi  ooraaon  no  almnbrarás; 
Pero  en  vez  de  la  luz  de  tu  presencia 
Tu  dulce  Jmágen  miraré  no  mas. 

— ¿No  mas? 

I  No  mas,  mi  bien.  • .  t  Levanta  tu  cabeza, 
Déjame  ver  tu  pálida  belleza 
Aun  otra  vez....  la  postrimer  quiiáa.... 
De  este  tu  adiós  supremo  la  tristeza 
{ Ay  1  ¿cómo  ingrato  olvidaría  jamas?..  • . 

— ¿Jamas? 

I  Jamas,  mujerl  En  mi  alma  por  do  quiera, 
Baste  que  suene  al  fin  mi  hora  postrera, 
La  inolvidable,  la  única  serás. .  • . 
¿Y  tú  me  llorarás  cuando  me  muera? 
¿En  mí  tan  solo  pensarás  no  mas? 

— ^Nomas.... 

]No  mas,  mi  bienl  Del  querubin  el  canto 
Son  las  palabras  que  didendo  estás.. •• 
Adiós.. ••  un  beso... •  beberé  tu  llanto.. •• 
— ¿Te  olvidarás  de  la  que  te  ama  tanto? 
{Jamas,  qútad  del  corazón,  jamasl • . • 

Mamsbl  M.  FLOR». 


MIS  SOMBRAS. 


-•o»- 


Qu'  llB  \rteiment  tooz  h  tonr  m'entondre  et  me  parler. 

VlCTOB  Huoo. 

Es  la  bora  melancdlica  y  serena 
De  la  alta  noche.  En  apaoble  calma 
Brilla  la  luna,  y  á  lo  lejos  suena 
Música  al^e  que  entristece  el  alma. 

Música  de  placer  para  el  dichoso 
Que  dulces  eqpeEansas  atesora; 
Música  país  mi  como  el  sollozo 
De  un  solitario  oonuRm  que  llora. 

Llegad... .llegad,  tnstezas  de  la  vida! 
Y  aunque  en  llanto  mis  párpados  se  bañen, 
Que  en  la  honda  noehe  de  mi  fé  perdida 
Lu  sombras  de  mis  diehas  me  aoompafien. 

Qne  en  el  tranqtulo  rayo  de  la  luna 
Ln^genes  de  amor  lleguen  flotantes, 
Bafiándome  al  pasar,  una  por  una, 
Con  la  serena  luz  de  sus  semblantea. 

Miradlas. ...  ya  se  acercan,  agrupadas. 
Melancólicas,  vagas,  doloridas, 
De  los  que  amo  las  sombras  adoradas. 
Las  memorias  de  mi  alma  ton  queridas. 

Lnágen  de  mi  madre  carifioea, 
¿Vienes  á  visiterme,  madre  mia?  .... 
¿Quién  te  dijo  que  á  este  hora  silendosa 
Aquí  en  mi  triste  soledad  su&ia?.... 
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jSabiaa  que  tengo  el  ooraion  opreso?. . .  • 
Oías  que  te  llamaba  el  hijo  ausente, 
Y  Tienes  á  dejar  tu  ganto  beso 
Gomo  una  bendidon  sobre  mi  frente?  •  • .  • 

Hermana  de  mi  alma,  hermana  mia, .  •  • 
Tu  duloe  sombra  con  amor  recoja 
Esta  proñmda  lágrima  sombría 
Que  &  la  mejiDa  el  corazón  arroja. 

Y  tú,  sangre  de  mi  alma,  mi  consuelo, 
Flor  de  mi  vida  sditaría  y  triste 

A  quien  amé  con  la  ilusión  del  délo. 
Alma  del  coraason.  • ..  ¿también  yenisteT •  •  •  • 

Y  vosotras,  mis  ángeles  perdidos, 
Las  que  adoró  mi  corazón  creyente, 
Las  que  al  pasar  dejástds  suq)endido8 
Tantos  suefios  de  amor  sobre  mi  frente; 

Mujeres  de  nd  amor,  las  carifiosas, 
Que  me  veis  al  pasar,  una  por  una, 
Úegad,  llegad  flotantes  y  hermosas 
Al  tibio  rayo  de  la  blanca  luna. 

Becuerdos  todos  de  mis  bellas  horas, 
Sombras  queridas  de  mis  locos  dias, 
Yenid  y  recoged  consoladoras 
En  Yuestaras  idas  las  tristeías  mias. 

(Mirad  mi  coraxont  lo  ha  consumido 
Esta  fiebre  de  amar  nunca  saciada; 
En  pos  de  un  imposible  ha  enyejeddo. 
En  pos  de  un  suefío.  • .  •  que  será  la  nada, 

¡Venid,  sombras,  venid  I  Yo  necesito 
En  estas  horas  en  que  sufro  tanto. 
Algo  consolador,  algo  bendito 
A  cuyo  amparo  derramar  mi  Uanto. 

I  Es  que  ya  nada  el  corazón  alcanza 
Del  porvenir  en  la  eztenñon  desierta?.  •  • . 
1  l>e8hoj<5se  la  flor  de  mi  esperanza 
Sobre  la  tumba  de  mi  didia  muerta? .  •  •  • 

¿Ha  muerto  todo  en  mf?...  ¿Me  sobrevivo?  •• 
¿Soy  mi  sombra  no  mas  en  la  existencia? •  ••  - 
I  Ay  I  nada  sabe  el  corazón  cautivo, 
Mas  que  úa  dioses  se  quedó  mi  creenda. 

Yo  no  sé  lo  que  busoo,  lo  que  anhelo, 
Yo  no  comprendo  lo  que  mi  urna  quiere; 
Tan  solo  sé  que  en  el  ingrato  suelo 
Lleno  de  vida  el  corazón  se  muere. .  •  • 

Que  hay  en  el  alma  idealidad  sublime 
Y  realidad  rulear  sobre  la  tierra; 
Que  la  nada  del  mundo  nos  oprime 
Mientras  un  deb  la  esperanza  enderra; 

Que  hasta  que  vaya  4  redinar  tranquilo 
En  el  nef^o  sepulcro  mi  cabeza, 
Irá  conmigo  á  mi  postrer  asilo. 
Amiga  inseparable,  mi  tristeza. 

Manuil  M.  Flores. 
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Dormida  está  en  la  llanura 
La  dulce  nifii^  hechicera, 
La  ñifla  de  negros  ojee, 
Blanca  como  una  azucena  ¡ 
Las  auras  de  la  mi^qftnft 
Agitan  su  cabellera, 
Su  cabellera  que  undosa 
Cae  en  negríamañ  trenzas : 
En  sus  purpurinos  labios 
Blanda  sonrisa  pasea, 
Que  está  arrullado  su  suefio 
Por  celestiales  quimeras. 
La  nifia  aquella  es  un  ángel, 
Ángel  de  paz  é  inocencia, 
De  esos  que  del  cielo  bajan 
Trayendo  paz  ft  la  tierra.    . 
La  dulce  xiifia  sin  duda 
Feliz  V  gozosa  suefia   . 
Que  al  coro  de  sus  hermanos 
De  nuevo  el  Sefior  la  lleva, 
Y  que  une  su  voz  suave, 
Allá  en  la  celeste  esfera, 
A  los  coros  de  querubes 
Con  que  los  cielos  resuenan. 
Aves,  céfiros  y  flores 
Que  ¿obláis  esta  arboleda, 
No  despertéis  á  la  nifia, 
Dejad  dormir  á  la  bella. 

n. 

Duerme  en  paz,  nifia  galana, 

Y  en  paz  y  dichosa  suefia 
Con  tus  hermanos  los  ángeles. 
Que  del  cielo  te  contemplan. 
Duerme  en  paz:  tu  dulce  madre- 
FeUz  por  tu  dicha  vela, ' 

Y  vela  por  tu  hecmoBuní, 

Y  vela  por  tu  inocencia. 
Busca  en  tus  suefios  la  dicha. 
La  dicha  que  el  alma  uihela ; 
Busca  in^ágenes  celestes,. 
Busca  imágenes  risuefias. 
Aves,*  céfiros  y  flores 

Que  pobláis  esta  arboleda, 
No  despertéis,  á  la  nifia, 
Dejad  dormir  á  la  bella. 

in. 

Duerme  en  paz,  nifia  galana, 

Y  con  los  ángeles  suefia; 
Dellos  la  hermosura  tienes, 
Dellos  tienes  la  pureza: 
Ellos  por  hermana  te  aman, 
Ellos  por  tu  dicha  ruegan. 
Ellos  g^uardan  el  canoino 
Que  Dios  te  trazó  en  la  tierra; 

Y  viendo  que  de  tu  madre 
Sigues  por  la  recta  senda. 
Felices  se  regocijan 

Al  verte,  como  ellB,  buena : 
Duerme  en  paz,  y  no  despiertes 
Tan  presto,  porque  en  la  tierra 
Tienen  lágnmas  los  ojos, 
El  coraaaon  tíane  penas. 
Aves,  céfiros  y  flores 
Que  ¿obláis  esta  arboleda. 
No  despertéis  á  la  nifia, 
Dejad  dormir  á  la  bella. 

GoNUuo  íL  Esteta. 
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lAStutMam  Mi^or.— Aspecto  de  desolación  que  toma  la  Iglesia  para oe- 
lAnur  el  dmmartílgioeo  de  esta  semana.— Ayuno  de  los  crlstiauoe  en 
la  liíesla  primitiva.— lia  Semana  Santa  en  el  siglo  tercero.— La  Soma- 
wapmima  j  la  Semana  de  JHdi40«ne(a.— Las  leyes  dvil  y  Teligiosa  se 
msm  duante  esta  semAnab— Gtrlos  Vil  concede  el  perdón  de  algunos 
Sfibditos  rebeldes.— liUlB  IX  rebosa  hacer  grada  &  un  condenado.— Va- 
esdonesdel  Parlamento  de  París  y  libertad  de  criminales  6  cansa  de 
la  flsmana  Santa.— Ceremonias  de  la  Semana  Santa  en  Boma.— Los 
Chmig»-OotoiM  en  Í^Inal.— Las  cédulas  de  remisión  eran  selladas  el 
Wrom  santo.— Ooetnmbre  practicada  por  el  rey  y  la  reina  de  Ingla- 
terra el  Jaéres  aantow— Beeoate  de  los  caballeros  que  atravesaban  por 
Dmham,—Loe  pattelee  de  la  crus  en  Londres.— Orügen  de  este  uso.— 
Oeremonia  Ai^  juego  eaarado  en  Jerosalem. 

'  La  última  hora  del  domingo  de  Bamos  ha  so- 
nido. Estamos  en  la  Crran  Semana^  como  se  la 
llamaba  en  otrg  tiempo,  6  en  la  Semana  Santay 
para  hablar  el  lenguaje  de  nuestra  época.  La  Igle- 
na  ha  despojado  sus  altares  y  cubierto  con  velos 
los  cuadros  y  las  estatuas  de  los  santos.  Ademas, 
j  esto  no  contribuye  poco  á  dar  un  aspecto  de  deso- 
lación á  las  ceremonias  de  la  Semana  Santa,  en  ella 
no  se  escuchan  sino  lúgubres  cantos. 

Mas  aún,  el  Jueyes  santo  las  campanas  cesan  de 
tocar;  se  han  ido,  según  una  crea&cia  infantil,  á 
B<Nna  &  recibir  la  bendición  del  Santo  Padre,  ó  á  ce- 
hbnr  sus  pascuas,  y  la  ruidosa  matraca,  inmorta- 
lixada  en  el  poema  del  Lutrin  de  Soileau,  es  la  que 
liace  sus  oficios  en  algunas  proyincias,  y  particular- 
mente en  el  Artois. 

En  efecto,  un  gran  drama  religioso  se  prdpara; 
»n  Hombre-Dios  se  ha  dignado  dejarse  crucificar 
entre  dos  ladrones  para  rescatar  á  la  humanidad: 
eita  escena  grandiosa  es  la  que  la  Iglesia  recuerda 
dorante  muchos  dias.  Los  fieles  apartan  su  pensa- 
mianto  de  toda  cosa  material  y  le  llevan  &  la  cum- 
bre del  Gdlgota,  en  donde  se  cumplió,  diez  y  nueve 
siglos  há,  la  regeneración  del  universo. 

Pero  el  Viernes  santo  ha  pasado,  y  las  ceremo- 
nias del  sábado  de  Gloria,  preludio  de  la  alegría 
pascual^  contrastan  con  las  dé  los  dias  precedentes. 
8e  hace  el  fuego  nuevo,  extraido  del  pedernal;  se 
bendice  el  agua,  las  iglesias  se  despojan  de  su  as- 
pecto de  tristeza,  que  impone  aun  á  los  mas  irreli- 
gioBos;  las  matracas  desaparecen,  y  los  alegres  re- 
piques de  las  campanas  invitan  á  los  fieles  á  prepa- 
rarse para  la  fiesta  del  dia  siguiente. 

Bn  los  usos  de  la  Iglesia  primitiva,  el  ayuno  era 
mas  rigoroso  durante  la  Semana  Santa,  y  no  se 
eomia  mas  que  frutas  secas,  se  abstenía  todo  el 
mundo  de  los  placeres  mas  inocentes,  renunciando 
á  toda  obra  servil. 

Los  días  y  gran  parte  de  las  noches  se  pasaban  en 
los  templos;  los  principes  y  los  soberanos  mismos 
daban  el  ejanplo  de  esta  vida  de  mortificación. 

La  Seoiana  Santa,  según  el  testimonio  de  San 
Dionisio,  obispo  de  Alejandría,  estaba  ya  en  gran 
^eneraciim  en  el  siglo  tercero.  Un  siglo  mas  tarde, 
San  Juan  Ciísdstomo  habla  de  ella  en  una  homilia,  y 
la  designa  bajo  el  nombre  de  Oran  semana^  v.  no^  dice, 
f^rqíte  tenga  mas  dias  que  las  otraSj  ó  porque  sus 
dia» eonUngan  mayarnúmero  de  horas^  sino  d  cau- 


sa de  la  grandeza  de  los  misterios  qae  entonces  se 
celebran.» 

Daban  también  á  la  Semana  Santa  los  nom- 
bres de  Semana  penosa  6  penible  (poenosa),  á  causa 
délos  sufrimientos  de  Jesucristo;  semana  de  indul- 
gencia, porque  entonces  se  admitia  á  penitencia  á 
los  pecadores.  Con  todo,  el  nombre  de  Semana  San- 
ta filé  siempre  el  mas  usado. 

La  ley  civil  se  unid  por  mucho  tiempo,  durante 
esta  semana,  &  la  ley  de  la  Iglesia  para  prohibir 
toda  obra  servil;  la  muerte  de  Cristo  debía  ser  el 
pensamiento  común.  Los  procedimientos  judiciales 
en  virtud  del  CiSdigo  Teodosiano,  se  suspendían 
cuarenta  dias  antes;  se  abrían  los  calabozos  de  los 
prisioneros,  se  rompían  sus  cadenas  y  se  les  volvía 
la  libertad.  No  había  excepción  sino  para  los  cri- 
minales cuyos  delitos  perjudicaban  gravemente  á  la 
familia  ó  á  la  sociedad. 

Esta  amnistía  no  está  solamente  prevenida  en  el 
Ctfdigo  Teodosiano;  se  encuentra  también  su  huella 
en  los  monumentos  del  derecho  público  de  nuestros 
padres:  San  Eloy,  obispo  de  Noyon,  hace  mención 
de  ella  en  un  sermón  predicado  el  Jueves  santo. 

Las  Capitulares  de  Carlo-Magno  concedían  á  los 
obispos  el  derecho  de  exigir  de  los  jueces  la  liber- 
tad de  los  presos  en  los  días  que  precedían  á  la  Pas- 
cua; este  privilegio  se  extendía  aun  á  las  fiestas  de 
la  Navidad  y  de  Pentecostés :  en  fin,  bajo  el  domi- 
nio de  la  tercera  raza  podemos  citar  el  ejemplo  de 
Carlos  VII,  que  habiendo  tenido  que  reprimir  una 
rebelión  de  los  habitantes  de  Bouen,  orden(5  dar  li- 
bertad á  los  prisioneros,  porque  se  estaba  en  la  se- 
mana penosa  y  muy  cerca  de  la  fiesta  de  la  Pascua. 

En  la  antigua  monarquía,  por  un  uso  que  re- 
montaba hasta  los  tiempos  feudales,  el  Yiémes  santo 
era  el  dia  escogido  para  sellar  las  cédulas  de  remi- 
sión, y  la  novela  de  Qirard  de  Roussillon  habla 
de  una  reina  que  rogaba  al  rey  concediera  su  per- 
don,  en  este  día,  á  criminales  cuyos  bienes  se  ha- 
bían confiscado. 

El  mas  santo  de  los  reyes  de  Francia,  Luis  IX, 
no  pensaba  que  la  justicia  fuese  compatible  con  los 
deberes  religiosos.  Se  cuenta  que  los  parientes  de 
un  gentil-hombre  detenido  en  el  Chatelet,  habien- 
do venido  á  pedir  perdón  á  este  rey  en  el  momento 
en  que  leía  su  breviario,  San  Luis  puso  el  dedo  so* 
bre  el  versículo  que  decía:  fn  Dichosos  aquellos  que 
guardan  el  juicio  y  hacen  justicia  en  todo  tiempo.r^ 
Después  ordenó  que  viniese  el  preboste  de  París. 
Habiéndole  dicho  este  que  los  crímenes  de  ese  gen- 
til-hombre eran  enormes,  el  rey  mandé  que  se  pro* 
cediese  en  el  acto  á  la  ejecución  de  la  sentencia. 

Un  último  vestigio  de  esta  legislación  se  conser- 
vé hasta  el  fin  en  los  usos  del  parlamento  de  París. 
Siglos  hacia  que  el  palacio  no  conocía  estas  largas 
y  cristianas  vacaciones,  que  en  otros  tiempos  se  ex- 
tendían á  la  cuaresma  entera.  Los  negocios  se  sus- 
pendían solamente  desde  el  Miércoles  santo,  para 
continuar  después  del  domingo  *de  Cuasimodo.  El 
Martes  santo,  último  dia  de  audiencia,  el  parlá- 
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mentó  se  trasladaba  á  las  prisiones  de  palacio,  y 
uno  de  los  grandes  presidentes,  por  lo  regular  el 
menos  antiguo,  abria  la  sesión  en  la  cámara.  Se 
interrogaba  á  los  presos,  y  sin  ningún  juicio  se  po- 
nia  en  libertad  á  aquellos  cuya  causa  parecia  favo- 
rable, 6  que  no  eran  criminales  de  primer  orden. 

Pero  hace  mas  de  medio  siglo  la  Francia  ha  vis- 
to sucederse  tantas  revoluciones,  que  todo  lo  que 
nuestras  costumbres  públicas  y  nuestra  legislación 
hablan  tomado  del  sentimiento  sobrenatural  del 
cristianismo,  ha  sido  borrado  con  la  mayor  rapidez. 

Las  ceremonias  de  la  Semáiua  Santa  atraen  todos 
los  años  una  multitud  de  extranjeros  á  Roma;  la 
ciudad  es  literalmente  sitiada;  cada  uno  quiere  con- 
templar el  espectáculo  imponente  de  las  prácticas 
religiosas,  observadas  en  esta  circunstancia  con  to- 
da la  pompa  posible. 

Comencemos  por  el  domingo  de  Ramos. 

Tres  circunstancias  sorprenden  este  dia  á  los  ex- 
tranjeros :  la  primera  es  el  espectáculo  del  Sobera- 
no Pontífice,  adornado  con  la  tiara  y  llevado  sobre 
un  elevado  trono,  desde  el  cual  domina  á  la  multi- 
tud; la  segunda  es  la  distribución  de  las  palmas  al 
clero  y  al  cuerpo  diplomático:  estas  palmas,  traba- 
jadas con  un  gusto  exquisito,  son  mas  6  menos 
grandes,  según  la  dignidad  de  aquellos  á  quienes 
se  destinan;  la  tercera  es  el  canto  de  la  Pasión,  que 
es  ejecutado  con  una  perfección  rara.  Las  palabras 
que  el  Evangelio  pone  en  la  boca  de  la  multitud, 
son  pronunciadas  por  un  coro  de  voces,  cuyo  efec- 
to es  delicioso.  «Se  halla  uno  entre  dos  sentimien- 
tos, dice  un  testigo,  el  de  la  armonía  sabia  que 
acompaña  siempre  al  arte,  y  el  de  la  realidad  con- 
fusa que  aquel  quiere  representar.» 

El  miércoles,  el  jueves  y  el  viernes,  el  soberano 
Pontífice  y  el  Sacro-Colegio  asisten,  en  la  capilla 
Sixtina,  al  oficio  de  maitines.  Se  reserva  un  lugar 
para  el  cuerpo  diplomático  y  para  las  señoras  que 
están  provistas  de  billetes. 

El  espacio  que  se  deja  para  el  público  es  bastante 
estrecho,  y  desde  la  mañana,  las  cercanías  de  la 
capilla  están  llenas  de  viajeros,  ávidos  de  oir  el 
canto  célebre  del  Miserere.  Ademas,  en  la  ma- 
ñana del  Jueves  santo  siguen  después  de  la  misa 
tres  ceremonias  interesantes:  el  Papa  da  desde  el 
balcón  de  San  Pedro  la  bendición,  como  el  dia  de 
Pascua,  y  va  en  seguida  al  lado  derecho  de  la  ba- 
sílica á  lavar  los  pies  á  doce  sacerdotes  que  repre- 
sentan á  los  apóstoles  y  que  están  vestidos  de  blanco. 

No  hace  mucho  tiempo,  en  1828  (cuenta  Mr. 
L.  Simond  en  su  Vic^'e  d  Italia  y  d  Sicilia)^  se  jun- 
taba á  los  doce  sacerdotes  un  negro  que  represen- 
taba á  Judas.  El  autor  asistid  á  una  pequeña  escena 
que  se  nos  permitirá  reproducir. 

« .Los  apóstoles,  durante  este  tiempo  (se  es- 
taba quitando  el  vestido  y  la  tiara  á  San  Pedro, 
poniéndosele  un  delantal  y  recogiéndosele  las  man- 
gas), se  descalzaban  de  prisa,  es  decir,  procuraban 
hacer  salir  sus  pies  por  la  extremidad  del  pantalón, 
que  tenia  la  forma  de  una  media  con  una  abertura 


en  el  talón;  y  sea  porque  esta  no  era  bastante  gran- 
de, 6  tal  vez  porque  los  apóstoles  no  eran  bastante 
diestros,  el  caso  es  que  el  escarpín  rebelde  quedaba 
enganchado  á  la  punta  del  pié  de  muchos  de  ellos, 
sin  poder  entrar  ni  salir.  Hubo  en  la  concurrencia  un 
pequeño  movimiento  de  hilaridad;  pero  con  el  auxi- 
lio que  se  prestó  oportunamente,  el  miembro  destí* 
nado  al  honor  de  ser  lavado  por  el  Papa,  fué  desem- 
barazado :  era  un  solo  pié.  El  Papa  derramó  uñ  poco 
de  agua  sobre  este  pié,  y  pareció  enjugarle. » 

La  última  ceremonia  es  aquella  en  que  el  Papa 
sirve  la  mesa  á  los  pobres.  Una  mesa  está  dispues- 
ta en  la  sala  que  está  encima  del  pórtico  y  que  con« 
duce  al  balcón ;  hay  también  tribunas  reservadas  en 
que  se  sientan  asistentes  como  en  la  capilla  Sixtír 
na  y  en  la  parte  de  la  iglesia  en  que  se  hace  el  la* 
vatorio.  Como  en  estos  dos  lugares,  el  público  per- 
manece en  pié ;  pero  la  sala,  á  pesar  de  su  ext^ision, 
no  puede  contener  sino  un  pequeño  número  de  los 
que  han  invadido  la  basílica.  El  Papa  recibe  los  pla- 
tos de  mano  de  los  obispos  y  los  lleva  á  los  doce 
pobres,  representados  por  sacerdotes,  delante  de 
cada  uno  de  los  cuales  se  halla  un  ramillete  monu- 
mental. Cada  uno  de  los  doce  sacerdotes,  conclui- 
da la  comida,  se  lleva  consigo  el  trage,  el  ramillete, 
el  cubierto,  la  vajilla  y  los  restos  de  la  comida. 

Una  brillante  iluminación  termina  las  ceremonias 
de  la*Semana  Santa  y  de  la  fiesta  de  la  Pascua* 
Una  multitud  de  fuegos  cubiertos  dibujan  los  con- 
tomos arquitectónicos  de  San  Pedro,  al  mismo  tiem- 
po que  las  músicas  militares  ejecutan  algunas  pie- 
zas en  la  plaza.  Al  dia  siguiente  tiene  lugar  la 
girándola  6  fuegos  artificiales. 

En  otro  tiempo,  durante  el  Miserere^  existia  una 
costumbre  de  la  que  no  hacen  mención  las  relacio- 
nes de  nuestra  época.  Este  uso  consistía  en  encen- 
der trece  cirios  que  se  extinguían  sucesivamente 
hasta  el  decimotercio,  que  se  colocaba  detrás  del 
altar,  en  memoria  de  la  deserción  de  los  doce  após- 
toles y  de  la  fidelidad  de  la  Virgen.  Hacia  el  fin 
de  la  ceremonia  se  imitaba  también  el  entienro  de 
Cristo,  que  por  una  ficción  se  suponía  verificarseii 
Esta  ceremonia  no  habia  sido  imaginada  sino  parfl 
contribuir  al  efecto  de  la  música.*  | 

Veamos  ahora  cuáles  son  los  usos  populares  qui 
se  refieren  á  los  diferentes  dias  de  la  Semana 

En  Epinal  tenia  lugar,  el  Jueves  santo,  una  ñi 
ta  muy  querida  de  los  niños,  y  esperada  cada  n 
con  una  extrema  impaciencia. 

Queremos  hablar  de  los  Ohamps-Gf'olotSf  cu; 
origen  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos. 

Los  Ohamps-Q-olotSy  establecidos  para  sol< 
zar  la  vuelta  de  la  primavera,  se  celebraban  invi 
riablemente,'  al  aire  libre,  durante  una  hora.  ]>es( 
que  se  acababa  el  dia,  una  multitud  de  niños,   11^ 
vando  unas  tablitas  ó  cajas  de  abeto,  donde  ibi 
pegados  unos  cabos  de  vela,  invadían  la  calle 
HoUl-^e-^ille.   Allí  todos  confiaban  á  los  a] 
yos  de  la  calle  sus  embarcaciones,  que  dirigían  8< 

*  L.  Simond,  obra  citada. 
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bre  el  agua  unas  detrás  de  otras,  reteniéndolas  por 
medio  de  un  bramante,  &  fin  de  impedir  que  zozo- 
brasen. 

Nada  mas  enrióse  que  ver  á  estos  marinos  de  tan 
tienia  edad,  conducir  sus  navios  con  una  gravedad 
cómica^  descender  y  volver  á  subir  las  corrientes, 
entar  con  cuidado  los  escollos,  y  reir  á  carcajadas 
6  Dorar  á  lágrima  viva  cuando  el  viento  extinguia 
805  fimales,  6  por  desgracia  las  ondas  sumergian 
8DS  esquifes. 

De  en  medio  de  la  muchedumbre  de  marineros, 
los  padres,  las  niñeras  y  los  paseantes  se  ponian  á 
eantar  ui^  copla  en  patois. 

Así  es  como  en  esta  vieja  ciudad,  lainfancia  anun- 
cia el  fin  del  invierno,  la  caida  de  las  veladas  y 
la  espiración  de  la  cuaresma. 

Pero  tan  divertida  costumbre  ha  desaparecido 
dfisde  que  la  administración  municipal  restauró  la 
calle  del  JBotel-de-^ille  y  le  ha  puesto  aceras.  En 
1861  se  hicieron  correr  los  arroyos  en  esta  calle,  á 
fin  de  permitir  á  los  niños  abandonarse  &  sus  juegos 
eomo  ftBtes:  muchos  acudieron  con  sus  navios  ilu- 
minadoe;  pero  aunque  la  alegría  hubiese  sido  bas- 
tante grande,  el  carácter  primitivo  de  la  fiesta  no 
reapareció  enteramente;  se  lamentaban  todos  de  que 
b  caja  de  queso  tradicional  hubiese  sido  reempla- 
sada  por  los  navios  de  alto  bordo. 

En  Inglaterra,  la  mayor  parte  de  las  antiguas 
costumbres  de  la  Semana  Santa  no  son  sino  tradi- 
ciones católicas  mas  ó  menos  modificadas.  El  Jué- 
Tes  santo,  el  rey  y  la  reina  lavaban  los  pies  á  doce 
pobres  que  representaban  á  los  doce  apóstoles.  Gui- 
llermo ni,  llamado  Cabeza  ele  estopa  (á  causa  del 
color  de  sus  cabellos),  se  dispensó  el  primero  de  esta 
formalidad,  haciéndese  reemplazar  por  su  limosne- 
ro. Como  quiera  que  sea,  semejante  costumbre  sub- 
sistió largo  tiempo  todavía;  y  F.  Colsini  escribía 
en  1693  en  su  Ghiia  del  extranjero  en  Londres: 
cEl  Jueves  santo,  el  rey,  según  una  muy  antigua 
costumbre,  lava  los  pies  á  tantos  viejos  cuantos  son 
loe  años  que  tiene,  y  la  reina  hace  lo  mismo  con 
otras  tantas  viejas.)» 

El  Gf^enüeman's  Magazine  nos  enseña  que  todo 
caballero  que  atravesaba  por  Durham  en  la  sema- 
na pascual,  era  despojado  de  sus  espuelas  por  las 
muchachas  de  la  ciudad,  ó  las  conservaba  mediante 
im  rescate. 

En  Londres,  el  Viernes  santo  las  gentes  se  salu- 
dan diciéndose :  «  Q-oodfridajf»  (  biien  viernes ).  Los 
almacenes  y  los  talleres  están  rigorosamente  cerra- 
dos, y  los  únicos  traficantes  á  quienes  se  tolera  en 
las  calles,  son  niños  que  gritan  en  todod  los  tonos: 
nSot  erosS'bonnes»...  one  penny,»..  cross-bonnes» 
(pasteles  de  la  cruz,  por  un  penique).  Se  ve,  en 
efecto,  sobre  estos  pasteles,  una  cruz  adornada  con 
pequeños  confites  blancos. 

Este  uso  data  de  los  primeros  dias  del  celebre 
Mivento  de  Saint-Albans.  Era  entonces  costum- 
bre general  la  de  ir  en  peregrinación  á  ese  con- 
vento el  Viernes  santo.  Después  de  los  oficios,  los 


visitantes  recibían  de  los  habitantes  del  convento, 
pasteles  llamados  cross-bonnes.  Se  servian  en  las 
comidas  de  familia,  y  se  conservaba  uno  que  se  sus- 
pendía encima  del  hogar,  en  donde  permanecía  has- 
ta el  Viernes  santo  siguiente. 

En  Jerusalem,  el  Sábado  santo  se  celebra  la  ce- 
remonia iel  fuego  sagradoy  verdadero  espectáculo 
que  atrae  á  la  iglesia  de  la  Besurreccion  una  mul- 
titud de  cismáticos,  de  armenios,  de  cophtos  y  de 
abisinios,  y  aun  algunas  veces  concurren  el  pacha 
gobernador  de  la  ciudad,  y  los  cónsules  europeos. 
Vamos  á  dar  una  idea  de  esta  ceremonia. 

Una  procesión  griega,  con  banderas  desplega- 
das, desciende  de  la  capilla  del  Calvario  y  avanza 
hacia  el  Santo  Sepulcro.  El  pope,  *  revestido  con 
una  alba  que  le  cae  hasta  los  pies,  tiene  dos  cirios 
en  su  mano.  Un  diácono  lleva  delante  de  él,  en 
forma  de  haz,  treinta  y  dos  cirios  que  representan 
los  treinta  y  dos  años  que  vivió  Jesucristo.  La  pro- 
cesión da  tres  veces  la  vuelta  en  derredor  del  San- 
to Sepulcro,  cantando  salmos;  después  el  patriarca 
toma  el  haz  de  cirios  de  manos  del  diácono  y  entra 
solo  en  la  capilla  del  Ángel,  cuya  puerta  se  cierra 
precipitadamente  tras  de  él.  El  pope  debe  perma- 
necer en  oración,  con  los  ojos  cerrados,  en  la  capi- 
lla, hasta  que  el  fuego  del  cielo  venga  á  encender 
los  dos  cirios  que  tiene  en  sus  manos.  El  mas  pro- 
fundo silencio  reina  en  el  santuario  durante  este 
tiempo;  se  diria  que  nadie  se  atreve  á  respirar  en- 
tre los  griegos,  y  se  teme  que  Dios,  irritado,  no  se 
halle  dispuesto  á  enviar  el  fuego,  y  que  se  pierda  el 
fruto  de  tan  larga  peregrinación. 

Pero  repentinamente  las  inquietudes  cesan,  se 
oye  el  Alleluia  del  patriarca,  y  la  mano  del  obispo 
del  fuego j  teniendo  un  cirio  encendido,  se  muestra 
en  una  de  las  ventanas  de  la  capilla  del  Ángel.  En- 
tonces no  hay  sino  trasportes  de  alegría.  Un  grie* 
go  se  apodera  del  cirio  y  comunica  el  fuego  sagra- 
do á  aquellos  que  le  rodean.  Por  otra  ventana,  el 
patriarca  pasa  un  segundo  cirio  al  patriarca  arme- 
nio que  debe  llevar  el  fuego  á  sus  correligionarios. 
Encendidos  los  otros  treinta  y  dos  cirios,  son  en 
seguida  entregados  á  los  peregrinos  mas  próximos 
al  Santo  Sepulcro.  Cada  uno  se  precipita  hacia  los 
poseedores  del  fuego,  y  en  pocos  minutos  todo  el 
templo  queda  iluminado.  Los  unos  le  encierran  en 
linternas,  que  ocultan  bajo  sus  vestidos  para  librar- 
los de  la  religiosa  codicia  de  los  que  no  han  podido 
procurarse  un  mueble  semejante;  los  otros,  no  te- 
niendo ni  cirio,  ni  linterna,  encienden,  sea  antor- 
chas en  el  fuego  nuevo,  sea  cuerdas  ó  girones  em- 
papados en  grasa.  ^ 

Los  miserables,  las  mujeres  estériles  y  los  faná- 
ticos rodean  entonces  el  Santo  Sepulcro,  cuando 
comienza  á  ser  desembarazado;  los  unos  pasan  la 
llama  divina  sobre  sus  miembros,  las  mujeres  se 
queman  voluntariamente  los  cabellos,  los  otros  se 
embadurnan  la  cara  con  la  cera  fundida  que  cae  de 
los  cirios.  Otros  todavía  procuran  extinguir  el  fue- 

*  Sacerdote  del  rito  griego,  enti^  1«9  tmoñt 
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go  de  un  peregrino  con  una  especie  de  birreta  blan* 
ca,  que  ennegrecida  con  la  llama,  debe  ser  sobre 
su  cabeza  un  precioso  talismán. 

Ouando  los  peregrinos  se  han  abandonado  du- 
rante una  hora  á  todas  sus  locuras,  los  soldados 
turcos  hacen  evacuar  el  santuario.  El  corazón  se 
llenaría  de  disgusto,  dice  un  escritor,  Mr.  Maríus 
Fontane,  cuya  relación  de  esta  ceremonia  no  ha- 
cemos mas  que  analizar,  si  se  quisiesen  ver  las  bal- 
dosas del  templo  después  de  esta  profanación  de 
tres  dias,  cuya  digna  coronación  es  el  milagro  del 
fuego  sagrado. 

EU6¿NB  GORIET. 
(Traducido  poza  él  Benacfmlento  por  I.  M.  A.) 


JESÚS. 

A  E.  G.  do  C. 

Nonne  hsec  oportolt  patl  Cbrlstom. 
et  Ita  intraxe  m  gloriam  toam? 

San  LuoAB,  zzxv,  28. 

Despojado  de  luz  el  firmamento, 
Bu^endo  en  quejas  el  salobre  abismo, 
La  tierra  en  convulsión,  natura  toda 
Absorta  ante  el  horrendo  cataclismo, 
Anuncian  se  consama  el  gran  portento 
Que  sobre  todos  los  prodigios  crece; 
T  un  labio  que  alta  inspiración  ampara, 
Al  asombrado  Areópago  declara 
Que  el  Universo  espira,  6  Dios  padece. 

(Ciega  Saléml  De  Sinaí  las  tablas 
A  sabor  de  tus  vicios  interpretas ; 
Por  Fariseos  hablas, 

Y  los  &  ti  mandados  sacrificas. 
Lapidadora  antigua  de  Profetas, 
i  Cómo  la  culpa  explicas 

Que  al  linaje  de  Adán  mancha  y  oprime. 
Si  &  la  expiatoria  cruz  niegas  la  mente. 
Que  erigida  del  Gólgota  en  la  frente, 
Al  Universo  misero  redime? 

\  Error  de  muerte  tus  entrafias  roe  1 
De  David  el  salterio 
No  alegra  ya  las  ondas  de  Silóe. 
Tiénete  el  oro  en  duro  cautiverio, 
£1  sensual  paganismo  te  contagia; 

Y  de  Ezechiél  borradas  las  visiones. 
Nada  &  tu  yerto  espíritu  presagia 
Que  esperado  Mesías 

Ya  huella  de  Israel  los  pabeUones, 

Y  desdfrando  signos  y  figuras. 
Apropiándose  humanas  amarguras, 
Realiza  el  vaticinio  de  Isaías. 

tSalém  I  por  eso  en  porvenir  cercano 
h  tu  garganta  arrancará  el  romano 
El  lamento  inmortal  de  Jeremías  I 

Bajo  de  un  mismo  cetro  sojuzgada 
La  humanidad,  tras  lid  desgarradora. 
En  vaga  expectación  á  toda  hora 
Vuelve  á  los  cuatro  vientos  su  mirada. 
Entonce  en  un  rincón  de  Palestina, 
El  humilde  Moisés  de  Galilea 
Promulgando  vivífica  doctrina. 
La  paz  del  alma  y  el  consuelo  crea. 


Él  beatifica  la  pobreza,  el  llanto : 
Ensalza  la  humildad:  el  tierno  niño 
Al  ángel  equipara  con  cariño: 
La  mujer  emancipa:  el  dogma  santo 
Del  derecho  á  los  débiles  señala; 

Y  mientra  á  todos  en  su  amor  iguala. 
Moralista,  Profeta,  Dios  en  suma, 
Traza  en  rasgos  divinos 

El  origen  del  hombre  y  sos  destinos. 

¿Qué  maestro  enseñó  la  siempre  nueva, 
Trascendento  doctrina,  que  así  manda 
Amar  al  enemigo,  aun  en  su  furia, 
Gomo  rogar  al  Padre  respondiendo 
Al  flagelar  de  inmerecida  injuria? 
j  Quién  di<5  de  caridad  tan  alto  ejemplo, 

Y  á  la  virtud  tan  célica  firagancia? 
¿Qmén  de  firatomidad  y  toleranda 
Zanjó  en  la  tierra  el  a<unirable  templo? 

Es  su  lenguaje  extraña  melodía. 
Sencilla  y  poderosa: 
Ni  del  gemo  de  Grecia  procedía. 
Ni  del  arto  de  Boma  portentosa.  ^ 

El  solo  nombre  de  Jisus  encierra 
Tesoro  de  tomura  y  poesía 
Que  no  cabe  en  el  tiempo  ni  en  la  tíena. 
Inventado  en  los  cielos,  de  los  mundos 
Penetra  la  extensión;  allí  fulgura 
Por  toda  eternidad,  y  con  fé  pura 
En  tomo  de  su  gloria  indeficiente 
La  adoradon  erige  sus  altares. 
La  elevada  razón  en  él  se  afianza, 

Y  por  siglos  y  siglos  á  millares, 
El  áncora  será  de  la  esperanza. 

Tal  es,  Salém,  el  Dios  que  con  proIijoB 
Suplicios  ya  tu  insensatez  provoca. 
Su  sangre  sobre  tí,  sobre  tus  hijos. 
Llamando  impía  con  blasfema  boca. 
Pudo  burlar  tu  afán,  como  en  su  enojo 
Pudo  romper  los  diques  del  diluvio 

Y  secar  los  abismos  del  Mar  Bojo; 
Pero  á  su  obra  divina  consagrado. 
El  rayo  de  su  fuerza  encadenado 

Yace  al  pié  de  su  cruz;  y  muerte,  oprobio 
Aceptando  del  hombre  que  le  abruma. 
Del  hombre  al  fin  la  redención  consuma. 

I  Creador  I  ¡Redentor  I  (Padre  dos  veces! 
¿Cómo  podrá  elevarse  el  pensamiento 
De  gratitud  al  justo  rendimiento 
Que  por  tu  inmensa  abnegación  mereces? 
Por  tí  con  largas  creces 
La  criatura  el  perdido  Edén  recobra; 
De  la  cppa  del  mal  vierte  las  heces, 
De  gozo  y  tNendicion  en  firutos  sobra. 
Los  grillos  del  error  y  del  averno. 
Oran  Eegenerador,  tu  diestra  rompe; 

Y  con  libre  conciencia, 
Sin  sangriento  holocausto, 

En  ind^nso  de  amor,  en  inexhausto 
Culto  puro  tu  grey  te  reverencia. 

Cumplióse  el  asombroso 
Decreto  inexcrutable:  de  la  tumba 
Benaces  glorioso! 

¡Víctima  y  triunfador!  doquier  retumba 
El  son  de  tu  victoria ; 
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T  808  liiiimos  jocundos 
EBtxemeoen  de  júbilo  loe  mondos 
T  los  cercos  eternos  de  la  Gloria. 

En  tu  suplido  y  triunfo 
Fenece  el  mundo  antiguo,  el  nuevo  empieza: 
Cumplida  con  insólita  grandeza 
En  la  Sion  terrena  tú  justicia. 
En  la  Sion  celeste  ya  propicia 
Beina  tu  paternal  misericordia; 
T  de  la  creación  en  el  gran  templo 
Siempre  (oh  Cristo  1  serás,  será  tu  ejemplo 
La  dtave  de  esperanza  y  de  concordia. 


G.  Coludo. 


Xbio  ao  de  U0BL 


EL  BUEN  PASTOR. 


Dadme  dd  querubín  el  arpa  de  oro, 
Del  ángel  la  armonía, 

Y  elevaré  mi  cántico  sonoro 
Al  amor  de  Jesús  y  de  María* 

Cual  Israel  en  Mitzraim  cautivo 

Gimió  en  duras  prisiones, 
Gemía  así  mi  corazón  altivo. 
Juguete  vil  de  indómitas  pasiones. 

Dd  mundo  me  sedujo  el  gozo  breve, 
La  pompa  y  arrogancia, 

Y  &  su  friego  aeshízose  cud  nieve 
El  candor  inocente  de  mi  infancia. 


I  Ayl  cud  la  leve  gota  de  rocío 

Se  pierde  en  anchos  mares, 
En  un  mar  de  dolor  el  placer  mió 
Perdióse  y  mSro  bárbaros  pesares. 

Y  mustio,  cud  la  flor  en  el  desierto. 

Quedé  solo  en  la  tierra; 
Mi  corazón  rebelde  estaba  muerto, 
Duro  cual  mármol  que  el  sepulcro  derra. 

Y  oeftido  de  angustia  y  de  congoja 

Lanzaba  hondo  suspiro: 
Caer,  cud  de  árbol  verde  hoja  tras  hoja, 
) Ayl  mis  doradas  ilusiones  miro. 

Has  vi  en  suefios  pasar  una  doncella. 

Muy  mas  que  d  sol  hermosa. 
Has  apacible  que  la  luna  bella, 

Y  mas  fragante  que  lozana  rosa. 

El  iris  coronaba  su  dba  frente; 

Azul  era  su  manto; 
Su  túnica  cud  lirio  de  la  fbente, 
Su  rostro  lleno  de  bondad  y  encanto* 

Atónito  mirábala  y  me  dijo: 

cNo  temas,  soy  María; 
Tu  Madre  soy:  levántate,  mi  hijo, 

Y  cese  en  mi  regazó  tu  agonía.» 


«Yo  soy  la  Madre  dd  Amor  hermoso; 
Mi  amor  es  blando  y  tierno; 
Ten  fé  y  de  nuevo  te  verás  gozoso 
Bajo  las  pdmas  del  hogar  paterno.» — 

Y  d  punto  se  apagaron  mis  gemidos; 

Y  un  joven  se  presenta 
Traspasando  en  beldad  á  los  nacidos, 

Y  carifioso  junto  á  mí  se  sienta. 

al  Mísero  1  Yo  conozco  á  mis  ovejas. 

Yo  soy  d  Pastor  bueno; 
Oí  benigno  tus  sentidas  quejas, 

Y  aquí  me  tienes; »  dijo  de  amor  lleno. 

Y  en  sus  hombros  poniéndome,  camina, 

Y  va  de  risco  en  risco 
Descdzo  hollando  la  punzante  espina, 

Y  me  traslada  á  su  seguro  aprisco. 

Y  después  en  tranquilo  apartamiento, 

Adonde  nunca  llega 
Del  mundo  falso  el  corruptor  aliento. 
Conmigo  á  tiernas  pláticas  se  entrega. 

n 

Y  en  mi  pecho  derraman  la  dulzura 

Sus  palabras  de  vidaí, 

Y  me  convierto  el  cáliz  de  amargura 

En  sabrosa  bebida. 


Con  su  sangre  inocente,  del  pecado 
Lava  la  mandia  horrenda, 

Y  de  mis  degos  ojos,  apiadado. 
Quita  la  oscura  venda. 


Y  me  besa  y  la  Cruz  graba  en  mi  frente, 

Y  cíñeme  con  brillo 
Trago  nupdd,  y  póneme  demente 

De  k  gracia  el  anillo. 


Y  músicasprepara de  degría 

Y  espléndidos  festines, 

Y  me  sienta  á  la  diestra  de  María 

Entre  mil  querubines. 


(( Grande  era,  dice,  mi  aflicdon  y  pona, 
Que  muerto  lloré  á  mi  hijo; 

Mas  le  encontré,  y  mi  espíritu  se  llena 
Por  él  de  regocijo.» 

«Por  d  hombre  que  hiciere  penitencia 
Mas  gozo  habrá  en  el  cielo, 

Que  por  la  dulce  paz  y  la  inocenda 
Del  justo  en  este  suelo.» 

tf  El  pecador  que  pone  su  confianza 
En  mi  Madre  y  Señora, 

Vendrá  con  día  d  arca  de  la  alianza 
Do  eterna  didia  mora.» — 


Me  inunda  desde  entonces  dulce  calma, 
Dd  mundo  en  el  retiro; 

Y  por  volverse  á  Dios  anhela  el  alma 
Con  férvido  suspiro. 
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Al  monte  del  Amor  venid,  mundanos, 
Do  habita  el  Pastor  bueno, 
Y  limpiará  con  sus  divinas  manos 
'  Vuestro  manchado  seno. 


Y  de  la  gracia  ensalzareis  rendidos 

La  sin  igual  victoria, 

Y  al  salir  de  este  valle  de  gemidos 

Entrareis  &  la  gloria. 


Dadme  del  querubín  el  arpa  de  oro. 
Del  ángel  la  armonía, 

Y  elevaré  mi  cántico  sonoro 
A  Jesús  y  á  María. 


México,  Marzo  18  de  1868. 


José  Sebastian  Segura. 


GÓLGOTA. 

A.    mi^-A-RION    FRIJ^S    Y    SOTO.* 

Ecce  ligBttoi  crncis. 

La  introducción  milenaria  de  la  historia  del  gé- 
nero humano  habia  concluido.  La  mano  de  Dios 
principiaba  el  nuevo  libro,  grabando  en  su  primera 
página  esta  solución  del  problema  de  los  siglos: 
Jesús. 

Los  tiempos  se  cumplían. 

En  su  tortuoso  sendero,  en  su  camino  de  lágri- 
mas, los  hijos  de  Adán,  amamantados  con  el  dolor, 
marchaban  á  tientas  á  la  incierta  luz  de  fulgores 
intermitentes,  inclinándose  allí  ante  esa  irradiación 
sublime  que  se  llamó  Budah,  ahogando  aquí  la  voz 
de  su  conciencia  con  la  copa  de  cicuta  de  Sócrates, 
y  gravitando,  en  fin,  en  derredor  de  la  prostituta 
que  recibía  el  incienso  del  mundo  dentro  de  su  re- 
cinto de  siete  colinas,  convertido  en  el  ara  gigantes- 
ca del  cesarismo. 

La  humanidad  arrastraba  ifna  existencia  orgiás- 
tica. La  adoración  del  placer  ha  sido  siempre  el 
mayor  indicio  de  los  grandes  vacíos  del  corazón. 

Esperaba  algo,  pero  tenia  una  ancha  venda  sobre 
los  ojos. 

¿Qué  era  lo  que  esperaba?  Algo  que  una  nación 
había  adivinado,  algo  que  en  medio  de  la  opresión 
era  la  consigna  sagrada  del  pueblo  en  Palestina. 

£1  Mesías. 

El  prefacio  de  la  historia  se  podía  reasumir  en 
estas  dos  palabras:  la  lucha  á  ciegas.  Los  pueblos 
consumían  en  la  noche  sus  fuerzas,  aislados,  bus- 
cando su  destino  en  el  día  siguiente,  ignorando  el 
porvenir  en  cuyo  misterioso  templo  se  efectuará 
un  día  la  comunión  del  género  humano. 

La  historia  era  un  tenebrario  inmenso.  De  vez 
en  cuando  un  hombre  aparecía  como  el  relámpago 
que  hiere  fugaz  la  nube,  alumbrando  con  su  sirte 
fosfórica  las  entrañas  de  la  tempestad. 

Esos  relámpagos  que  hacían  pensar  á  las  gene- 
raciones en  horizontes  desconocidos,  brillaban  en 
medio  de  la  fantástica  teogonia  de  los  sacerdotes 


de  Brahma,  en  la  inspiración  sombría  de  los  profetas 
hebreos,  en  la  trilogía  mítica  de  Esquilo. 

Y  hé  aquí  que  llega  un  día  en  que  Dios  pone  su 
mano  en  la  historia  y  la  historia  se  explica^  y  el  hom- 
bre tiene  un  recuerdo  que  engendrará  en  su  alma 
el  ideal  eterno:  Jesús. 

Era  újiat  lux  pronunciado  en  el  caos  de  nues- 
tros destinos,  como  en  los  días  genesiacos  en  medio 
del  embrión  monstruoso  del  orbe. 

Los  hijos  de  los  hombres  llegaban,  cargados  )de 
cadenas,  por  la  vía  dolorosa.  Iban  tristes  hasta  en 
el  fondo  de  su  ánima,  peregrinando  al  través  délos 
tiempos,  sin  fé  y  sin  amor.  Negras  bandadas  for- 
maban en  el  espacio  las  aves  de  rapifia^  espiando 
las  agonías  de  los  desheredados,  acechando  las  fo- 
sas recien  abiertas,  en  donde  la  humanidad  indife- 
rente enterraba  los  cadáveres  de  sus  mártires. 

En  su  camino  encontraron  una  roca  levantán- 
dose sobre  la  Salem  de  los  bardos  de  Judea  como 
el  cráneo  rugoso  de  un  anciano  profeta  descollan- 
do secrero  y  triste  entre  la  multitud  coronada  de 
flores  y  aspirando  con  avidez  las  brisas  que  sopla 
de  los  campos  de  aromas. 

Por  la  falda  del  peñasco  subía  un  hombre  segui- 
do por  el  escarnio  de  la  plebe. 

En  su  frente  parecía  haberse  anidado  un  rayo  del 
sol ;  sus  miradas  encontraban  en  el  seno  de  los  hom- 
bres la  fuente  de  kus  lágrimas,  y  cuando  se  dirigian 
al  cielo,  los  horizontes  se  abrían  como  para  dejar 
libre  su  paso  á  lo  infinito. 

La  clepsidra  marcaba  la  hora  de  nona. 

Una  cruz  fué  alzada  como  el  labarum  triunfal  so- 
bre la  cima  del  Gélgota,  y  en  ella  estaba  enclayado 
el  mancebo. 

La  agonía  del  Hijo  del  hombre  comenzaba. 

Arrodillémonos. 

El  Maestro,  henchida  de  angustia  el  alma^  mird 
hacía  el  porvenir. 

Su  imagen  sagrada  se  reproducía  en  la  huma- 
nidad. 

Del  sepulcro  del  Salvador  partían  sus  díscípnlos 
anunciando  la  buena  nueva  &  todos  los  vientos  del 
cíelo:  por  do  quiera  el  espectro  del  mundo  antigao 
aparecía  junto  al  altar  del  paganismo  contestando 
á  los  himnos  de  libertad  con  el  rugido  de  .los  leo- 
nes del  circo,  con  el  golpe  seco  de  las  hachas  im- 
periales. 

Un  mar  de  sangre  cubrió  la  superficie  de  la  tier- 
ra, y  en  todas  direcciones  los  horizontes  se  empur- 
puraban con  sus  oleadas.  Y  mientras  Pablo  trocaba 
en  una  tribuna  sublime  el  lugar  del  martirio,  Jnan 
el  hijo  del  trueno  {Boanerges)  descifiraba  la  reve- 
lación del  porvenir  en  las  páginas  sibilinas  de  los 
cíelos  y  comunicaba  á  sus  hermanos  un  libro  som- 
brío como  la  noche,  pero  por  donde  han  pasado  las 
constelaciones. 

Maestro,  enclavaron  en  la  Cruz  tu  cuerpo  des- 
nudo y  te  colmaron  de  ignominia,  4  hiciéronte  age* 
tar  el  sufrimiento.  Tu  noble  cabeza,  en  la  cual  fué 
coronado  de  espinas  el  género  humano,  se  inclind. 
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Un  inmeDSo  grito,  repetido  aún  hoy  en  el  corazón 
de  las  generaciones,  se  escapó  de  tu  seno* 

T  todo  fué  consumado. 

Allí  permaneces.  En  las  horas  solemnes  de  la 
historia,  en  los  momentos  en  que  se  consuma  un 
gran  crimen,  se  han  escuchado  resonar,  desgarran* 
do  la  atmósfera  impura  de  todas  las  tiranías,  las 
palabras  supremas  exhaladas  en  tu  supremo  dolor: 
Elaiy  Sloij  lamma  sabacthani. 

En  ollas  se  reconcentra  tu  pasión  entera;  instan- 
te de  vacilación  en  que  descorrido  ante  tí  el  velo 
del  porvenir,  abarcaste  los  tiempos  con  tu  mirada 
mmensa 

Y  te  viste.  Maestro,  vilipendiado,  vendido  siem- 
pre^  convertido  en  enseña  de  desolación  por  los  que 
Be  llamaban  tuyos.  ^ 

T  viste  alzar  tu  Cruz  bendita  sobre  las  ruinas 
de  todas  las  grandes  ideas,  sobre  el  cementerio  de 
todas  las  conciencias. 

En  tu  nombre  hirieron  los  verdugos  y  se  encen- 
dieron las  hogueras. 

Entonces  fiíé  puando  estremecido  de  angustia, 
tuviste  un  momento  en  que  las  tinieblas  pasaron 
delante  de  tus  ojos,  en  que  sentiste  llegar  hasta  tí 
los  miasmas  del  campo  de  batalla  del  porvenir;  el 
sol  que  surgia  á  tus  pies,  llevando  como  el  ángel 
spoealiptico  la  señal  del  Dios  vivo,  tomó  un  denso 
color  de  sangre,  y  tus  labios  moribundos  dijeron: 
{Padre,  me  has  abandonado  I 

Lágrima  sublime,  recogida  en  tu  divina  leyenda 
como  en  un  cáliz,  para  endulzar  el  llanto  de  los 
pueblos. 

Tu  pasión  no  ha  concluido;  el  JEece  lignum 
erueis  es  el  resumen  de  los  anales  de  veinte  centu- 
rias; pero  tu  presencia  en  el  corazón  de  los  hom« 
bres  de  buena  voluntad,  será,  Maestro,  la  promesa 
de  Dios  fraternizando  en  tí  con  el  mundo. 

Nosotros  los  hijos  de  la  lucha  y  de  la  desgracia, 
aprendimos  á  adorarte  en  el  regazo  maternal,  com- 
prendimos tu  misión  en  el  seno  llagado  de  nuestra 
Bodedady  y  henos  aquí  agrupándonos  en  tomo  del 
6<9gota  con  la  fé  en  el  alma,  con  clamor  en  el  co- 
raion,  cob  tu  nombre  en  nuestros  labios. 

La  lucha  será  sin  tregua:  bendícenos  desdóla 
Cruz,  ¡oh  túy  víctima  de  los  adoradores  del  odio, 
que  al  enclavarte  en  el  madero  infame,  dejaron  tus 
brazos  abiertos,  como  para  que  todos  los  que  sufren 
pudiesen  arrojarse  en  ellosl 

Y  en  la  hora  en  que  nuestros  ojos  vayan  á  cer- 
rarse para  siempre,  cuando  noa  sea  dado  contem- 
plarte en  el  radiante  mirage  del  porvenir,  |  oh  ideal  I 
ekvaránse  hasta  tí  nuestros  corazones. 


SUBSUM  COKDA. 


VsgaOfUn. 


Justo  Sierra. 
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LA  PASIÓN  DE  JESUCRISTO. 


XK  I>08  PASTES, 

TiiiüaN  ML  oucniL  niUiío 
POR  MANUEL  PEREDO. 


Pedro.  Juan. 

IdCskrla  Magdalena.        .José  de  A.riniatea« 

Ck>BO  DK  DXBCIFUIiOB  DB  JESXTS. 


PARTE  PRIMERA. 

Oampo  cerca  d.e  *Tem«aleii. 

Pkdbo. 

¿Dónde  estoy!  ¿á  dó  iré?  la  planta  muevo 
Insegura  y  sin  guía,  ^ 

T  en  vano  busco  la  perdida  calma 
Desque  se  consumó  la  colpa  mia. 
De  los  ajenos  ojos,  de  mí  mismo 
Ocultarme  quisiera; 
Fluctúa  en  mil  afectos  encontrados 
Conñmdida  mi  alma; 
Tenaz  remordimiento, 

Y  lástima  &  la  par  medroso  riento; 
Me  anima  la  esperanza, 

La  duda  me  detiene; 

Y  sin  vigor  en  mí  con  que  los  venza, 
Dobléganme  el  temor  y  la  vergüenza. 
Hasta  en  el  trino  de  la  errante  alondra 
Faréceme  que  escucho, 

Acosador  de  la  inconstanda  mia, 
Al  gallo,  nuncio  del  naciente  dia. 
I  Oh  ingratísimo  Pedro  I . . . 
¿Vivirá  tu  Sefior ? . . .  ¡No  trastornado 
Sin  causa  el  orden  miro 
De  la  naturaleza! ...  ¿No  su  giro 
Detuvo  el  sol,  y  en  la  tiniebla  oscura 
Apagada  su  luz  ya  no  fulgura? 

Por  qué,  por  qué  la  tierra 

e  estremece  y  vacila 
Al  retumbar  el  trueno, 

Y  la  roca  insensible  abre  su  seno? 
Ante  prodigio  tanto 

Yélase  d  ahna  de  terrible  espanto  I 

Y  pues  débil  y  medroso 
Te  estremeces  en  mi  pecho, 
Sal,  en  li^primas  deshecho. 
Tú,  mi  ingrato  corazón. 
Sal  ya  por  los  ojos  mios; 
Llora,  pero  llora  tanto. 
Que  at^gües  con  el  llanto 
La  verdad  de  tu  dolor. 

( Aparece  el  coro  de  discfpnlOB,  & 
cajra  cabeza  vienen   If  agaalena 
Joan  y  Joeé  de  Arlmatea.) 

¿Mas  qué  grupo  es  aquel,  doliente  y  triste, 
Que  &  mí  se  llega? .  •  •  Pediré  noticias 
De  mi  Señor...  A  interrogar  no  acierto... 
tAyl  ¿Si  en  vez  de  aliviarme 
SoÚoiando  dirán:  ¡ha  m/uertOj  ha  muerto  f 
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Coro. 

¡Cuánto  cuesta  tu  pecado, 
Delincuente  humanidad  I 
Al  contemplar  los  tormentos 
Que  el  Dios  tuyo  sufrió  ya, 
Consternado  el  universo 
Gime  en  mísera  orfandad. 
\  Tú  sola  no  tienes  l&grimas, 
Tú  sola  insensible  estás ! 
(Cuánto  cuesta  tu  pecado, 
Delincuente  humanidad  1 

Pedro. 

I  Oh  Magdalena,  Juan,  amigos  mios, 

Josél  decidme. . . .  ¿aun  mi  Jesús  respira? 

¿O  quizás  á  la  ira 

De  sus  tiranos. . .  ?  ¡  Ah,  lloráis!  ya^  leo 

En  vuestra  palidea  lívida,  en  esas 

Por  la  pena  exprimidas 

Lágrimas  doloridas, 

Mi  supremo  infortunio; 

\  Ya  no  me  lo  digáis;  callad,  amigos  1 

I  De  este  dia  tremendo 

Todo  el  horror  comprendo  I 


Maqbaletvá. 

Eeferirte  quisiera  las  atroces 

Penas  que  triste  de  sufirír  acabo, 

Pero  no  tengo  voces; 

Que  desde  el  labio  mió 

El  dolorido  acento 

Vuélvese  al  corazón,  donde  resuena 

Con  mas  flébil  lamento. 

Ya  para  desahogar  mi  inmensa  pena, 

\  Ay  triste  1  no  me  es  dado 

Mas  que  el  hondo  suspiro  entrecortado  I 

JUAN. 

I  Oh,  tú,  mas  que  nosotros 

Dichoso  Pedro,  tú,  que  no  miraste 

Al  Maestro  adorado. 

Del  presidente  injusto 

Al  tribunal  llevado! 

tDesnudo  no  le  visto 

Derramar  el  torrente 

De  su  sangre  inocente, 

A  los  crueles  golpes  que  inhumano 

En  su  cuerpo  descarga 

El  feroz  pretoriano ! 

¡Ni  viste  las  divinas 

Sienes  atravesadas 

Por  las  duras  espinas 

Con  que  el  sayón  malvado  le  corona; 

Ni  envuelta  ¡ay  Dios!  la  celestial  persona 

En  andrajosa  púrpura,  ni  expuesto 

De  la  ingrata  Sion  ante  la  vista. 

Escuchando  paciente 

Los  insultos  del  pueblo  delincuente^ 

Que  en  torno  suyo. . . . 

PEDRO. 


Acaba. 


JUAN. 

Que  en  torno  suyo  con  furor  ahullaba! 


JOSÉ, 

A  explicarte  no  acierto 

Lo  que  mi  alma  sintió,  cuando  al  Bailarle, 

Camino  del  Calvario, 

Donde  á  morir  le  envia 

Del  implacable  juez  la  saña  impía, 

Gemir  le  vi,  agobiado 

Por  el  enorme  peso 

Del  duro  tronco  nada  desbastado 

Que  sus  hombros  soportan; 

Y  vacilar,  al  fin,  por  el  exceso 
De  la  vertida  sangre, 

Y  exánime  caer! ....  Gritando  acudo, 
Para  ver  si  le  ayudo; 

Mas  la  guardia  feroz  llegar  me  impide 

Adonde  mi  Señor  postrado  queda. 

Sin  que  mi  brazo  socorrerle  pueda. 

¡  Jerusalem  ingrata  I 

¡Ni  el  mar  embravecido, 

Cuando  tormenta  horrible  se  desata. 

Es  mas  sordo  al  gemido 

Del  triste  atribulado  nav^^ante; 

Ni  fiera  semejante 

A  tí,  criaron  las  selvas 

De  la  Hircania  jamasl 

PXDBO. 

Qué  I  ¿taaomeleB,... 

MAODALKNA. 

Nada  es  cuanto  escachaste 

I  Oh  Pedro  I  comparado 

Con  los  martirios  que  saber  te  restan. 

JUAN. 

ÍOh!  ¡si  hubieses,  cual  yo,  si  hubieses  visto 
Su  el  funesto  monte 
La  agonía  del  Cristo  1 
Con  tosca  mano,  ya  un  sayón  grosero 
Jja  túnica  le  arranca 
Tenazmente  adhenda 
A  tanta  abierta  herida; 
Llega  otro,  y  le  empuja, 

Y  sobre  el  mismo  leño 
Oblígale  á  caer;  quién  se  apresura 

A  ponerlo  en  la  cruz,  y  quién  los  miembros 
De  mi  Señor  con  ñierza  restirando, 
Al  largo  troneo  adapta; 

Y  de  sangre  sedientos. 
Este  apronta  instrumentos, 
Aquel  aguarda  con  afán  la  hora. 
De  Jesús  saboreando  los  tormentos; 

Y  esotro  les  ayuda 

Con  empeñosa  actividad,  jadeando. 
En  la  obra  criminal ;  y  como  suda, 
Del  calor  agitado  y  de  la  saña, 
A  mi  Jesús  paciente 
Con  su  infame  sudor  el  rostro  baña. 
¿  Cómo  al  ver  amarguras  tan  fieras 
No  os  armasteis  de  rayos  ¡  oh  esferas! 
En  defensa  de  vuestro  Hacedor? 
I  Ah!  comprendo:  la  Mente  infinita 
La  grande  obra  cumplir  necesita 
Que  compense  del  hombre  el  error. 

PSDRO. 

Y  aquella  madre  en  tanto 
^ntre  la  turba  impía, 
¡Oh  Joan!  dime,  ¿qué  hada? 
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JUAN. 


iMadre  infelisl 


UAGDALBNA. 

No  pudo 
Por  entre  los  perversos 
Ministros  penetrar;  nmfl  coietndo  alsado 
Miró  en  la  croa  al  bijo  tínico  sayo, 
T  que  80  de8gamb«¿ 
Las  enclavadas  manos  soportando 
I>el  cuerpo  el  peso  todo, 
A  sostenerlo  acude, 
Llorando  se  abalansa  • .  • .  • 
(Mas  ni  á  los  sacros  pies  la  triste  álcansal 
Abrázase  del  lefio 
Con  amoroso  empefio, 
T  lo  besa,  corriendo  confundidos 
Sobre  el  madero  santo 
Del  bijo  sangre,  de  la  madre  llanto. 
Debia  aquella  sangre,  debían  esas  lágrimas 
Al  mas  empedernido  mover  &  compasión ; 
Pero  María  doliente  es  para  aquellos  pérfidos 
A  la  emeldad  estímulo.  •  •  •  { inraltan  su  dolor  I 

PXDBO. 

iPonble  es  (|ue  inventase 

Mayor  martirio  la  barbarie  hebrea? 

JOSÉ. 

Sí,  lo  inventó:  del  bijo  moribundo 

Ante  los  ojos  lánguidos,  arrancan 

Del  tronco  á  viva  fuerza  á  aquella  madre 

Que  con  él  se  abrazaba  dolorida, 

Y  safiudos  la  alejan  de  su  vida. 

Ella,  gimiendo,  vuelve  el  rostro  ansiosa 

Al  escuchar  el  apagado  acento 

De  su  Jesús;  i  ob  escena  dolorosal 

De  hijo  y  madre  los  ojos  se  encontraron; 

Habló  Jesús  entonces. 

Mas  con  voz  angustiada; ... 

(Qué  voz  aquella,  Pedro,  y  qué  miradal 

PSDBO. 

¿Habló  Jesús?  ¿qué  dijo? 

JUAN. 

En  medio  á  su  agonía, 

De  la  nuestra  se  duele; 

Que  al  distinguir  entre  la  turba  impía 

A  la  madre  y  á  mí,  con  voz  y  gesto 

A  xma  y  á  otro  sefialando,  c  JJii  Hene$ 

A  tu  madre^ik  me  dijo; 

T  á  la  infeliz  Sefiora:  fuEu  té  tu  hifo.» 

PIBBO. 

Dichoso  tú,  que  en  tu  dolor  profimdo 

Dulce  alivio  tendrás,  cuando  te  llame 

Eijo  el  labio  de  la  Yírgen  pura 

Oto  á  IMos  nevó  en  su  seno. 

No  envidio  tu  ventura; 

Mas  de  vergüenza  lleno 

Conozco  ya  que  por  mi  n^ro  tsrímen, 

Que  lloro  axrepentido. 

Ese  supremo  bien  no  he  mereddo. 


JUAN. 

Después  de  tan  sublime 

Prueba  de  amor,  que  la  piedad  etcelsft 

Del  maestro  me  dio,  Pe^o,  imagina 

Ouál  habrá  sido  mi  dolor,  mirando 

Que  de  sed  desfallece 

Mi  buen  Jesús,  y  que  un  sayón  le  ofireoe 

Bebida  amarga;  y  luego,  agonizando^ 

Oirle  clamar  en  alta  vos:  c  Ya  todo 

Cumj^ido  e<¿<í:»....la  sacra  frente  indina, 

Y  al  radre  entrega  al  fin  su  alma  divina. 

PEDRO. 

IMas  vivo  ora  te  siento, 
)e  mi  nefknda  culpa 
Tenaz  remordimiento! 

MAGDALENA. 

tBecuerdo  vergonzoso 

be  mi  pecado,  ya  tu  voz  escucho 

Dentro  del  corazón  I 

PEDRO. 

I  Mi  negro  érímen  1  • « . . 

MAGDALENA. 

iLos  mios,  los  nuos  fueron 

Quienes  en  esa  cruz  {ayl  te  puáoron! 

Apáganse  los  astros 

Tu  muerte  al  contemplar,  I  y  yo  la  miro, 

Yo  que  la  causa  ftií,  y  aun  re^pirot 

PEPBO. 

I  Oh  débil  pena  mia  I 

¿Qué  haces  que  no  me  matas  todavía?    . 

OGRO. 

Mira  I  oh  mortal  I  qué  sangre  tan  excelsa 

Hoy  se  necesitó  para  lavarte 

De  aquella  mancha  impura, 

Que  hasta  tí  propagada 

Vino  desde  la  fuente  primitiva 

En  Eva  y  en  Adán  contaminada. 

A  tan  alto  ñivor,  agradeddo 

No  soberbio  te  muestres;  considera 

Que  al  beneficio  iguala 

Tu  obligadon,  y  aue  eres  mas  culpable 

Si  abusas  de  este  oien  inestimable. 

La  pasión  de  Jesús  (piénsalo  y  tiembla) 

Da  con  distinta  suerte 

Al  justo  vida  y  al  impío  muerte. 


PARTE  SEGONDA. 

Pedbo, 

íY  aun  insepulto  yace 
De  mi  Sefior  el  cuerpo? 

JosBi 

No;  le  goflMa, 
Merced  á  mi  cuidado. 
Sepulcro  afortunado. 
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PSDEO. 

lOhl  gaiadme,  y  el  llanto  de  mis  ojos 
Pueda  regar  al  menos 
Sns  mortales  despojos» 

Magdalena. 

Tente.  Puesto  ya  el  sol,  el  nuevo  día 
Al  reposo  consagra 
Nuestra  ley;  no  debmnos 
Obra  ninguna  hacer. 

Juan. 

T  quesería 
Inútil  nuestro  celo. 

PEDRO. 

¿Porqué? 

JUAN. 

(Guardan 
Los  centinelas  yaia  sacra  tumba, 
Temiendo  los  incrédulos  judíos 
Que  el  cadáver  robado 
Por  nuestra  astucia  sea, 

Y  cumplida  se  vea 
Con  tal  superchería 

De  su  resurrección  la  profecía. 
I  Necios!  se  cumplirán  en  daño  vuestro 
Las  sagradas  promesas  del  maestro  I 
Sí,  volverá!  mas  no  con  rostro  dulce 

manso,  cual  le  visteis 
Guando  en  Jerusalem  le  recibisteis 
Entre  aplausos  y  palmas. 
Temblarán  vuestras  almas 
Cuando  aparezca  armado 
De  aquel  aasote  con  que  un  dia  os  lanzaba 
Del  templo  profanado. 

JOSÉ. 

ÍQué  terrible  venganssa  se  te  espera, 
erusalem  infiel !  ¡  Oh  qué  terrible  I 
El  presagio  divino 
Se  cumplirá;  derruidas 
Miro  ya  tus  murallas;  esparcidas 
Por  el  suelo  tus  torres,  y  del  templó 
Las  cenizas  volar;  los  sacerdotes 
Dispersos;  en  cadenas 
Las  esposas,  las  vírgenes;  con  sangre 
Laundarse  tus  calles  y  con  llanto. 
Las  Uamas  y  el  acero 
Arrasarán  en  solo  un  breve  dia 
Tus  seculares  obras; 
Hará  el  terror  que  abandonados  sean 
El  amigo,  el  hermano,  y  de  esta  suerte 
Horrorizados  desearán  la  muerte. 

Y  del  hambre  voraz  por  el  tormento 
Enloquecidas,  buscarán  las  madres 
En  sus  propios  hijuelos  su  aumento! 
Sobrecógeme  á  n¿  pensar  tan  solo 
En  el  horror  de  tus  inmensos  males; 
jY  tü,  tú  no  detestas 

Tus  obras  criminales? 
A  tu  completa  ruina 
Por  tí  propia  empujada 
Vas,  ij  el  rayo  no  temes 
Que  viste  fulgurar? 


Co 


PEDED. 

Las  amenazas 
No  teme  el  pueblo  infiel,  porque  insensato 
No  conoce  en  Jesús  al  unigénito 
Hijo  de  Dios.  ¿Pues  qué?  ¿de  helada  tumba 
En  Betania  no  vid  que  á  su  mandato 
Vivo  Lázaro  sale?  ¿ni  en  las  mesas 
De  Cana  convertida  el  agua  en  vino? 
No  vid,  no  vid  sadarse 

n  escaso  manjar  la  numerosa 
Turba  en  el  monte?  Del  poder  divino 
De  Jesús  hablen  las  revueltas  ondas 
Del  mar  de  Tiberiades,  que  á  su  planta 
Duro  sosten  ofrecen;  y  la  lengua 
Que  al  habla  desató,  y  los  cerrados 
Ojos  que  nunca  vieron, 

Y  que  al  contacto  suyo 

Del  sol  á  la  ignorada  luz  se  abrieron. 

Pero  si  todavía 

No  basta  á  convencerte 

La  serie  de  milagros  aue  él  hacia. 

Tuya  la  culpa  es,  pueolo  insensato ; 

Miras  la  luz,  y  en  la  tiniebla  vagas 

Con  torpe  desvarío: 

Ciego  no  quieres  ser,  y  eres  impío. 

MAGDALENA. 

Empero  el  mas  incrédulo  debia 
Creyente  fiel  hacerse  en  este  dia. 

JUAN. 

Sí,  que  hoy  se  descubren  los  arcanos 

Que  en  nuestra  antigua  historia  se  encerraban; 

No  sin  alto  misterio  del  santuario 

Al  espirar  Jesús  rasgóse  el  velo. 

Mi  Sefior  es  la  luz  que  en  el  camino 

Del  desierto,  alumbraba 

Por  las  noches  al  pueblo  peregrino. 

El  es  la  prodigiosa 

Yara  que  de  la  pefia 

Hizo  brotar  la  fuente  deliciosa; 

El  es  el  sacerdote  medianero; 

El  la  arca,  él  la  trompa 

Que  á  Jericó  destruye;  el  figurado 

Verdadero  Josué,  cuyos  afanes 

Ya  concluidos,  el  Jordán  traspone, 

Y  caudillo  á  la  vez  y  padre  tierno, 
Gkdando  á  la  combaticEa 
Humanidad,  la  lleva 

A  poseer  la  tierra  prometida. 

En  cualquier  punto  que  la  vista  fije, 

Lunenso  Dios,  te  miro; 

Si  en  tus  obras  te  admiro. 

Te  reconozco  en  mí;  y  el  firmamento, 

Y  la  tierra,  y  el  mar,  con  mudo  acento 
Proclaman  tu  poder;  en  todas  partes 
Estás,  Sefior,  estás,  y  en  tí  nosotros. 

BCAODALBNA. 

Sí,  Juan,  en  todas  partes 

Se  encuentra  IMos;  pero  á  los  ojos  aiios 

Ya  vimble  no  está.  ¿Dónde  aquel  rostro 

Consolador  de  nuestra  pena,  dónde 

Aquel  labio  se  esconde 

Que  á  torrentes  vertia 

Alta  sabiduría? 
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iQaé  86  hiio,  di,  la  generoea  mano 

rrtfdiga  de  pórtentoe? 

rDó  están  aquellos  ojoB 

Qae  en  el  alma  encendían 

UamaB  de  caridad?  { Ayl  lio  perdimos 

Todo  cuando  murió  I  Y  alranaonados, 

T  dispersos  nos  deja, 

Solos  enfcre  la  impía 

Gente,  sin  consejeros  y  sin  gaía. 

No  conoce  el  sendero 

La  errante  planta  nuestra. 

Ni  en  el  délo  nos  maestra 

Ningnna  estrella  su  fulgor;  bogamos 

Cual  sin  timón  el  nay^ante,  y  vamos 

Cual  la  perdida  oveja 

Que  del  Pastor  se  aleja, 

PBDRO. 

{Oh,  te  engañas,  María  I 

No  solos,  no  sin  guía 

Jesús  nos  abandona:  mil  ejemplos 

Que  imitar  en  su  vida,  y  en  Su  muerte 

Símbolos  mil  de  todas  las  virtudes 

Nos  dejó,  no  lo  dudes. 

La  sagrada  cabeza 

Coronada  de  espinas,  ya  te  ensefia 

A  apartar  de  tu  mente 

El  pensamiento  criminal;  las  manos 

Perforadas  cruelmente, 

A  aborrecer  te  ensefian  la  avaricia; 

Y  el  amargo  brevaje  ^ 

Los  placeres  condena. 

Norma  es  la  cruz  de  toleranda  en  todas 

Las  desventuras  de  la  humana  vida. 

Cada  acción  de  Jesús,  cada  palabra 

Nos  da  lección  cumpÚda: 

Por  él,  la  fé  consoladora  alumbra 

Al  incrédulo;  él  hace  generoso 

Al  mísero  envidioso. 

Atrevido  al  cobarde. 

Cauto  al  audaz,  y  humilde  al  orgulloso. 

Si  qH  de  nuestra  vista 

Se  esconde,  es  porque  quiere 

£1  fruto  contemplar  de  su  enseffanza; 

Mas  si  nuestra  e£n[>eranza 

Ye  que  vadla,  y  la  virtud  flaquea, 

Él  volverá  sin  duda 

Para  prestamos  poderosa  ayuda. 

MAQDALXNA. 

lAhl  sí,  I  que  resucite 
nesto  del  fdiz  m&rmol  I 


JUAN. 

Sí,  resudtará;  y  esos  oue  ñieron 
Objetos  Jioy  de  pena,  ae  alegría 
Maffana  lo  serán. 


JOSS. 

A  su  sepulcro 
Acudirán  un  dia 
Suplicantes  los  reyes 
En  peregcinadon. 


PBDBO. 

Fuerte  socorro 
A  los  fieles  dará  el  leño  santo, 
Al  cíelo  triunfos,  y  al  infierno  espanto. 

BiAGDALSNA. 

En  ese  árbol  augusto. 

Del  pecador  y  di^  justo 

Las  aknas  cobrarán  salud  y  vida. 

JOSÉ. 

Con  este  mgno  vencerán  los  reyes, 

Y  de  Cristo  impondrán  las  suaves  leyes. 

JUAN. 

Y  en  pos  de  ese  estandarte  victorioso. 
Irá  con  santo  anhdo 

La  humanidad  á  conquistar  d  délo* 

COBO. 

I  Dulce  esperanza  I  tú  que  al  alma  nuestra 
ü  divino  favor  comunicando. 
De  santa  caridad  el  fuego  blando 
Enciendes,  y  la/é  robustecida 

Y  el  temor  disipado  por  tí  vemos; 
Tú  germinos  fecunda 

Entre  el  amargo  llanto  que  vertemos. 

Y  de  la  humana  vida 
En  d  penoso  viaje, 

Tú  nos  inspiras  dulce  confianza 

En  la  ayuda  de  Dios,  ¡santa  Esperanza  I 

FIN. 


LA  ORACIÓN  DEL  HUERTO. 


^  Six»  H*  9PS0tttl  Jf.  Stmtnej. 
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Abba  Pater,  omnla  tibi  poflBibUlA  sant; 
tranafér  callcem  hnnc  a  me. 

8.  MarcMt  cap,  XTT,  ver.  98, 

Ya  dd  Sefior  la  caridad  divina 
En  la  postrera  cena  se  ha  mostrado, 

Y  sale  dd  Cenáculo,  turbado, 

Y  hada  el  Monte  de  Olivas  se  encamina. 

Se  interna  en  él,  al  Huerto  se  avecina; 
Allí  llega,  se  postra,  y  contristado 
Su  espíritu  á  su  Padre  levantado. 
De  la  Padon  la  historia  se  ima^na. 

Y  al  venir  á  su  mente  la  terrible. 

La  horrenda  ingratitud  del  hombre  impío, 
Sú  alma  sufre  congoja  indefinible: 

Y  de  sangre  un  sudor  su  cuerpo  ftío 
Cubriendo  todo,  exclama:  «Si  es  podble. 
Pase  de  mí  este  cáliz.  Padre  mió.» 


Hézioo,  Harto  de  1869. 


J.  M.  Bandbra. 
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(FLIQABIA,  "MÍSt  ÜKA  FIBBm  SX  JJi  UOVnJLÑA,) 

Deas,  tn  oonrenu  vlTllIeaMs  Dor  et  pUbf 
toa  latabltur  la  to.— i%alm  LZZnV,  v.  7. 

I  Oh  mártir  del  Calvario  I .  • . .  sublime  nazareno 
Que  escuchas  del  que  sufire  la  tímida  oración, 
Que  amparas  y  consuelas  en  su  pesar  al  bueno, 
Que  alientas  del  que  es  débil  el  triste  corazón. 


Piedad  para  los  hijos  del  pueblo,  que  inocentes 
En  li^miseria  yacen;  protégelos,  Señor, 
Tu  ves  cómo  se  muestran  en  sus  tostadas  frentes, 
Que  inclinan  sollozando,  las  huellas  del  dolor. 


En  tiempos  ¡ayl  mejores  con  tierno  y  dulce  acento 
Vinieron  &  cantarte  de  tu  madero  al  pié ; 
Mas  hoy  las  agrias  heces  apuran  del  tormento 
Y  solo  con  su  llanto  te  expresarán  su  fé. 


{Perdonl....  Hoy  no  pudimos  en  medio  á  los  pesares 
Que  el  pecho  nos  traspasan,  venir  &  tributar. 
Ni  paknas  en  el  atrio,  ni  frutos  á  millares, 
Ni  aromas  en  tu  templo,  ni  flores  en  tu  altar. 

Los  huertos  ñn  cultivo  perdieron  su  verdura. 
Baluartes  los  pefiascos  de  la  montaña  son, 
Cadáveres  de  hermanos  tapizan  la  llanura, 
Y  en  vez  de  los  arados  arrástrase  el  cañón. 


En  los  maizales  tiernos  las  cañaa  se  doblegan 
Que  de  la  sangre  hiriólas  el  hálito  mortal, 
Las  linfas  abrasadas  del  rio  ya  no  riegan 
Sino  collados  mustios  y  esténl  bejucal. 

Nosotros,  desdichados,  debajo  la  cabana 
Las  lágrimas  vertemos  en  nuestro  amargo  pan, 
Temblando  por  la  guerra  que  invade  la  montaña, 
Temblando  por  los  hijos  que  á  arrebatamos  van. 

Conturban  las  congojas  el  alma  del  creyente. 
De  duelo  está  la  patria,  de  duelo  está  el  hogar. 
Los  brazos  caen  rendidos,  y  en  la  abatida  firente 
Descarga  rudos  golpes  la  mano  del  pesar. 

Señor,  cuando  en  un  tiempo  vagaban  perseguidos 
Los  hijos  de  tu  pueblo,  tú  fuiste  su  sosten: 
Tus  hijos  también  somos,  llegamos  afligidos 
Al  pié  de  tus  altares;  protégenos  también. 

Tú  que  la  paz  quisistes.  Apóstol  de  los  cielos, 
Si  á  México  contemplas,  |ohI  sálvala.  Señor  I 
Aparta  de  sus  hijos  el  cáüz  de  los  duelos. 
Aparta  de  sus  hijos  el  bárbaro  rencor. 

I  Oh  cuál  en  tu  presencia  renace  la  esperanza  I 
I  Cuan  bella  entre  las  sombras  empieza  á  relucir  I 
I  Ah,  sí,  la  blanca  aurora  ya  surge  en  lontananza  I 
¡Gracias,  Señor,  es  ellal....  ¡la  paz  del  porvenir  I 

Entonces  quemaremos  incienso  en  tus  altares; 

Y  en  vez  de  esas  coronas  de  fánebre  sauz. 
Tendremos  frescas  palmas  y  ñrutos  á  millares, 

Y  flores  de  los  campos  que  adornarán  tu  cruzt 


899, 
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VIERNES  SANTO. 


El  dia  mas  solemne  de  los  tiempos  I  El  dia  en  que, 
para  vencerla,  se  hizo  presa  de  la  muerte  el  que  es 
la  vida  misma,  fué  el  que  ofreció  á  los  cielos  y  la 
tierra  el  mas  sublime  é  incomprensible  de  los  es- 
pectáculos de  la  bondad  inmensa  de  un  Dios  infini- 
tamente misericordioso.  Morir  el  Criador  por  sal- 
var de  la  muerte  á  su  criatura,  sufrir  la  pena  de  la 
culpa  la  inocencia  misma,  ¿puede  esto  comprender- 
se, puede  alcanzarse  tanta  bondad,  tan  increíble  ab- 
negación por  la  sola  inteligencia  humana,  si  no  la 
iluminan  la  luz  de  la  gracia  y  los  rayos  de  la  fé? 

Antorcha  inextinguible  de  la  fé  católica,  solo  tú, 
encendida  en  el  fuego  del  cielo,  puedes  iluminar  vi- 
vidamente los  inconmensurables  horizontes  del  vas- 
tísimo plan  del  Criador  con  respecto  al  hombre. 
Un  solo  dia,  preparado  por  siglos  y  seguido  de  mi- 
llares de  años,  bastó  á  revelamos  el  amor  inmenso 
con  que  nos  mira  el  Señor.  Al  pié  de  la  cruz  del 
Gólgota  todo  se  ve  claro.  Su  plan  incomprensible 
á  la  raza  humana,  como  una  ciudad  vista  desde 
una  eminencia  cercana,  se  descubre  íntegro  desde  la 
cumbre  del  Calvario,  ün  solo  pasaje  de  la  Historia 
Sagrada  basta  para  explicamos  todos  los  secretos 
de  la  humanidad;  es  la  clave  que  nos  descifra  los 
grandes  misterios  que  parecen  envolver  su  exis- 
tencia; con  él  sabemos  ya  de  dónde  vienen  y  adon- 
de se  dirigen  esos  grandes  grupos  de  viandantes,  co- 
mo perdidos  en  el  desierto  sin  agua  de  la  vida,  y 
que  se  llaman  razas  y  pueblos,  hombres  y  naciones. 
¿Quién  soy,  de  dónde  vine  y  adonde  me  dir\jo  ?  Hé 
aquí  la  pregunta  que  nos  hacemos  instintivamente 
y  sin  cesar  todos  los  hombres,  cuando  envuelta  la 
cabeza  con  los  velos  de  la  meditación  ó  levantado 
en  alas  de  la  plegaria  nuestro  corazón,  nos  salimos, 
por  decirlo  así,  de  la  atmósfera  de  la  tierra,  y  nos 
hundimos  en  el  éter  sutil  de  la  eternidad,  para  pre- 
guntarnos allí  á  solas  y  en  silencio,  sobre  nnestro 
origen  y  nuestro  destino 

Yo  existo,  y  yo  no  me  crié  á  mí  mismo.  ¿Quién 
puede  dudar  de  estas  dos  verdades  evidentes?  ¿Me 
crió  un  ser  criado?  ¿Quién  crió  entonces  á  mi  cria- 
dor? ¿Otro  criador  criado  á  su  vez?  ¿Dónde  ter- 
mina, pues,  esta  cadena  de  criaturas  sin  criador? 
Si  me  repugna  que  yo  solo  exista  sin  causa,  mas 
repugnante  me  es  todavía  admitir  que  sin  ella  exista 
una  serie  incontable  de  criaturas.  Me  crió,  pues, 
un  Supremo  Criador  de  todas  las  cosas.  ¿Y  &  él, 
quién  lo  crió?  ¿Se  crió  á  sí  mismo?  No  pudo  ser 
antes  como  Criador  y  después  como  criatura.  No 
se  crió  porque  fué  siempre:  solo  así  comprende  sa 
existencia  mi  razón.  Pero  si  digo  que  fué  siempre, 
digo  entonces  sin  pensarlo,  que  será.  Pero  siempre, 
y  tiempos  pasado  y  futuro  se  excluyen;  luego  solo 
puedo  decir:  Mi  Criador  es.  Mas  si  es  el  único  ser 
que  existe  por  sí,  tengo  necesariamente  que  decir 
también  que  cuanto  existe  es  El  ó  criado  por  El. 

Yo  concibo  un  ser  sabio  y  otro  laas  sabio,  y  así 
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sacesiramente.  Yo  concibo  un  ser  bueno  y  otro  mas 
bueno,  j  asi  continúo  subiendo  los  grados  de  la  es- 
cala de  la  bondad mas  yo  no  puedo  concebir 

algo  mas  sabio  que  la  sabiduría,  ni  algo  mas  bue- 
no que  la  bondad.  La  bondad  j  la  sabiduría  son 
algo  positivo,  algo  que  existe*  Todo  lo  que  existe 
recibió  su  existencia  de  Dios,  6  es  El  mismo.  Dios 
es,  pues,  lo  mas  sabio  y  lo  mas  bueno  que  se  puede 
ser,  es  decir,  su  sabiduría  y  su  bondad  son  infinitas. 

El  plan,  con  respecto  á  su  criatura,  de  un  Cria- 
dor infinitamente  sabio  y  bueno,  debe  ser,  aunque 
no 'infinitamente  con  respecto  al  grado,  sí  infinita- 
mente bueno  en  drden  á  un  fin  también  bueno.  Dios 
crió  al  hombre.  ¿Para  qué  fin  bueno  y  con  qué  ob- 
jeto sabio  lo  crió?  La  respuesta  á  esta  incesante 
pregunta  del  corazón  humano,  está  escrita  con  la 
sangre  preciosísima  de  Jesucristo  sobre  las  rocas 
del  Calvario,  y  allí  la  leen  sin  cesar  los  atónitos 
ojos  de  los  espíritus  celestiales  con  claridad  sobre- 
natural, y  la  débil  pupila  humana  alumbrada  con 
los  rayos  de  la  fé. 

Escuchemos  á  la  verdad  cat($lica Nos  lo 

explicará  todo,  porque  todo  lo  que  puede  saber- 
se lo  sabe  ella. 

Dios  crié  un  ser  con  una  alma  inteligente  y  libre, 
con  un  cuerpo  bello  y  sano.  Lo  colocó  en  un  lugar 
de  delicias.  Lo  rodeó,  por  decirlo  así,  de  dicha,  de 
manera  que  á  cualquier  lado  que  se  dirigiese  se  en- 
contrase con  la  felicidad  misma  y  fuese  siempre  fe^ 
liz,  porque  esa  era  su  naturaleza.  Se  la  duplicó, 
ademas,  dándole  una  compañera  con  quien'  dupli- 
carla y  compartirla.  Le  cUó,  en  fin,  la  facultad  de 
multiplicarla  reproduciéndose  á  sí  mismo,  sin  mi- 
iM)rarse  ni  menos  consumirse^  Suponed  desterradas 
para  siempre  de  la  tierra  el  hambre,  la  intemperie, 
hs  enfermedades  y  las  pasiones,  todo  lo  que  pueda 
afligir  el  cuerpo  ó  contristar  el  alma.  ¿No  seria  la 
tierra  entonces  una  magnífica  mansión,  y  muy  gran- 
de la  dádiva  de  nuestro  Criador?  Pues  esto  mismo 
7  mas  que  esto  fué  el  paraíso,  es  decir,  el  estado 
primitivo  del  hombre.  |  Oh!  la  dádiva  era  grande  en 
ú  misma.  Pero  ¿quién  da  mas,  el  que  da  la  cosa,  ó 
la  cosa  y  con  ella  el  derecho  de  darla?  Pues  dio 
Dios  al  primer  hombre,  no  solo  la  felicidad,  sino  la 
libertad  que  envolvia  el  derecho  á  ella.  Solo  una 
bondad  infinita  puede  dar  sin  dar.  Solo  un  Dios 
pnede  darlo  todo  y  darlo  así» 

Has  el  hombre  con  libertad  abusó  de  ella  y  se 
biso  desgraciado.  La  dádiva  del  Señor  parece  fué 
en  este  sentido  peligrosa  al  menos.  ¿Diriamos  que 
era  mala  una  madre  que  teniendo  en  sus  brazos  á  su 
bijo,  los  abriese  para  dejarlo  caer,  sabiendo  que  an- 
tes de  que  diese  en  el  suelo  habia  de  poder  asirlo  y 
tomar  á  levantarlo,  ya  convertido  en  ángel?  ¿Pues 
por  qué  reprocharle  á  nuestro  bondadoso  Padre  que 
fingiese,  por  decirlo  así,  dejamos  caer  para  asimos 
en  d  aire  y  levantamos  ángeles?  ¿Dudáis  que  fué 
esto  lo  que  hizo  con  nosotros  nuestro  Padre? 

Yernos  el  camino  y  no  nos  fijamos  en  el  fin.  La 
vida  es  tan  solo  xm  tránsito  á  la  eternidad.  La  vida 


del  hombre  debe  rematar  en  el  cielo,  y  este  es  tan 
superior  al  paraíso  terrenal,  como  la  naturaleza  an- 
gélica lo  es  á  la  corpórea.  ¿Qué  importa,  pues,  la 
caida  original,  si  ella  nos  habia  de  abrir  el  cielo? 
Mas  muchos  desfallecen  cansados  en  medio  del  ca^ 
mino  y  suspiran  por  el  paraíso,  porque  temen  no 
llegar  con  feliz  arribo  á  la  eternidad.  La  existen- 
cia humana  es  un  sendero  de  abrojos.  Las  pasiones 
nos  abrasan  <eon.su  fuego  devorador;  enfermedades 
y  miserias  nos  asaltan ;  la  muerte  nos  espera.  « El 
hombre  nacido  de  mujer,  deoia  Job,  viviendo  breve 
tiempo,  se  llena  de  muchos  dolores. j»  ¿Y  eso  nos 
asusta? 

¿Qué  diriamos  si  al  otro  lado  de  los  mares  se  nos 
pusiese  un  inmenso  tesoro  y  se  nos  dijese:  «es  vues- 
tro con  tal  de  que  atraveséis  el  océano  tranquilos 
y  confiados  ?i>  Si  se  nos  asegurase  de  una  manera 
infalible  que  sus  tormentas  serian  aplacadas  con 
solo  quererlo  nosotros,  y  que  á  medida  que  fueran 
mas  procelosas  seria  mayor  el  tesoro  que  se  nos 
daría,  ¿tendríamos miedo  de  ir  á  recibirlo  teniendo 
confianza  de  que  ningún  peligro  seria  mas  fuerte 
que  nuestros  esfuerzos?  ¿Pues  por  qué  tememos 
entonces  los  azares  de  la  vida  si  estamos  seguros  de 
que  la  gracia  del  Señor  todo  lo  puede,  y  de  que  con 
solo  quererlo  verdaderamente,  la  tendremos  siem- 
pre dentro  de  nosotros  mismos? 

Cayó  el  primer  hombre,  y  la  haz  de  la  tierra  se 
inundó  de  llanto,  de  tristeza  y  de  dolores.  Desobe- 
deció el  hombre,  y  todas  las  demás  criaturas  se  con- 
juraron contra  la  criatura  rebelde.  La  ofensa  de  la 
criatura  al  Criador  era  irreparable,  porque  el  pe- 
cado llenaba  esa  inmensa  distancia,  é  indispensa- 
ble era  una  reparación  infinita.  No  podia  el  hombre 
por  sí  solo  reparar  su  falta,  y  Dios  en  su  bondad 
insondable  le  dio  una  Víctima  cuyos  merecimientos 
infinitos  la  borrasen  ante  su  acatamiento.  Una  vez 
expiada  la  culpa  humana  que  obstruía  la  gracia,  la 
bondad  divina  llovió  á  torrentes  sobre  el  hombre, 
rehabilitado  ya  ante  el  amor  de  su  Criador. 

Sobre  una  colina  estéril  y  peñascosa  que  domina 
la  ciudad  de  Jerusalem,  el  Hijo  humanado  del  Eter- 
no espira  entre  dos  ladrones.  Toda  la  Judea  la  ha- 
bia llenado  de  admiración  con  sus  milagros:  los  co- 
razones estaban  llenos  de  su  doctrina  y  sus  ejem- 
plos; el  Hijo  nacido  de  una  Virgen  predicha  por 
todas  la4  naciones,  habia  vuelto  la  vista  á  los  ciegos 
y  la  paz  del  corazón  á  los  arrepentidos,  habia  sa- 
nado á,  los  enfermos  y  alimentado  á  las  turbas. 
Concluida  su  misión  de  Maestro,  dio  principio  á  su 
tarea  sublime  de  Salvador  de  los  hombres,  prepa- 
rándose con  la  oración  á  cumplir  la  voluntad  de  su 
Pajdre  celestial.  Iban  ya  á  tener  su  último  cumpli- 
miento las  sagradas  profecías. 

El  Hijo  del  Señor,  en  la  cumbre  del  Gólgota, 
agonizaba  á  la  vista  de  una  turba  impía  y  feroz  que 
blasfemaba  de  su  santo  nombre.  Un  trastorno  ge- 
neral de  la  naturaleza  anuncia  la  muerte  de  su  Cria- 
dor. Cuando  el  ángel  de  lá  destraccion,  según  la 
frase  de  Klopstock,  volaba  y  revolaba  ya  en  tomo  del 
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Sefior  sin  atreverse  &  herirlo,  levantando  el  rostro 
dijo  el  Unigénito  del  Padre:  «rOmne  consummatom 
est.)» 

¿Qué  fué,  Sefior,  lo  que  se  consumó  entonces? 
El  gran  plan  de  la  Divinidad  estaba  cumplido  como 
lo  Imbia  ordenado  su  misericordia  j  prometido  .su 
palabra.  La  redención  del  hombre  estaba  consuma- 
da; el  Hijo  de  Dios  se  hizo  hombre,  y  muriendo 
por  sus  hermanos,'  dejaba  expiada  con  su  muerte 
la  culpa  del  linaje  humano,  quebrantado  el  poder 
de  las  tinieblas  y  abiertas  las  puertas  del  nuevo 
paraíso.  Con  su  muerte  dejaba  á  favor  de  sus  dé- 
biles hermanos  un  tesoro  infinito  de  gracias,  del  que 
pudieran  tomar,  como  de  un  mar  sin  fondo,  su  esfuer- 
zo los  mártires,  su  pureza  las  vírgenes  y  su  perse- 
verancia los  confesores;  los  atribulados,  consuelo; 
los  pecadores,  arrepentimiento  y  luz  para  su  mente; 
paz  para  su  corazón,  todos  los  hombres.  La  muerte 
del  Sefior  habia  trocado  los  padecimientos  en  jo- 
yeles de  las  coronas  inmortales  de  los  bienaventu- 
rados, las  penas  de  la  vida  en  palmas  de  los  triunfik- 
dores  de  las  pasiones.  Todo  estaba  consumado.  Al 
morir  nuestro  Sefior  Jesucristo,  los  velos  se  rasga- 
ron y  se  disiparon  las'  tinieblas.  Los  designios  de 
Dios  se  hicieron  patentes  á  los  hombres. 

ITacemos  destinados  para  el  cielo.  La  bondad  de 
nuestro  Criador  nos  proporciona  durante  nuestra 
vida,  fagaz  como  una  sombra,  los  brillantes  de  pena 
y  de  dolor  con  que  debemos  adornar  nuestra  inmor- 
tal corona:  nos  da  estos  brillantes  y  la  fuerza  para 
labrarlos,  y  nos  dice,  sin  embargo,  cuando  muerto 
el  cuerpo  volamos  ante  su  acatamiento :  Hijos  mios, 
son  vuestras  estas  diademas  que  deben  cefiiros  la 
eterna  bienaventuranza.  El  Sefior  da  la  simiente  y 
el  incremento,  y  la  cosecha  es  nuestra.  |  Ah !  todo  se 
comprende  á  la  luz  de  la  fé.  Dios  mismo  ha  muerto 
por  los  hombres.  ¿Qué  podrá,  negamos,  según  la 
santa  palabra  del  Apóstol,  el  Eterno  Padre,  cuan- 
do nos  ha  dado  &  su  propio  Hijo?  La  vida  del  hom- 
bre  sobre  la  tierra,  que  pasa  veloz  como  la  nube, 
debe  rematar  en  la  eternidad.  ]  Ventura  plena  y  que 
jamas  se  acaba  I  ¡Sefior,  Sefior  I  al  morir  Tú  todo 
quedé  consumado.'  Vuestros  sacrosantos  designios 
son  dignos  de  vuestra  bondad.  ¡Qué  felices  somos 
en  tenerte  por  Padre! 

¿Qué  importan  las  penas  de  la  tierra,  si  después, 
pasados  pocos  dias,  hemos  de  vivir  eternamente  en 
tí,  Sefior?  Tú  has  sufrido.  Tú  has  muerto;  ¿y  no 
hemos  de  sufrir,  y  no  hemos  de  morir  nosotros? 

Peregrinos  somos  los  hombres  sobre  este  suelo 
de  dolor.  La  pena  y  la  muerte  rasgarán  nuestro  ro- 
paje mortal;  pero  nuestra  alma  nunca  morirá.  Nos 
has  amado,  Sefior,  hasta  la  muerte.  Por  tu  amor  te 
lo  pedimos,  cúbrenos  con  tus  alas  cuando  el  venda- 
bal  de  la  desgracia  nos  azote,  y  después  Tú  sé  nues- 
tro, pues  solo  Tú  puedes  llenar  nuestro  corazón 
criado  por  Tí,  y  solo  para  Tí ! 


Mteioo,  Msno  de  180B. 


José  DE  Jesús  Coevas. 


JESÚS 

CON  LiA  CRUZ  A  CUESTAS. 


El  Hijo  del  Limenso,  el  Infinito, 
Sale  ya,  de  su  Padre  abandonado. 
Hacia  el  Calvario,  con  la  cnu  cargado, 
Gimiendo  bajo  el  peso  del  delito. 

Desde  la  eternidad  estaba  escrito — 
Muera  el  justo,  libértese  el  culpado; 
Sea  inocente  Jesos  saqriñcado, 
Y  alcance- redención  ^dan  proscrito. 

¿Qué  te  espera,  Senolr,  sobre  esa  altura? 
Los  clavos  y  la  mi:(^rte  tormentosa, 
La  bebida  de  I^el  y  de  amargara: 

De  ta^Madrdls  vista  lastimosa: 
La  ingratitud  Sú  hombre. — ¿Y  aun  procara 
Llegar  allí  tu  planta  presurosa? 

C  J.J.  PESáDO. 


U  RELIGIÓN  CRISTIANA. 

SONETO. 

A  MI  QUXanK)  AMIOO  SL  BSSOa  DON  J06B  SEBASTUN  SBOÜRA. 


-•o»- 


I  Oh  santa  Beligionl  rico  tesoro 
De  inagotable  y  celestial  consuelo 
Para  el  hombre  infeliz  que  en  este  suelo 
Ya  derramando  por  doquiera  lloro. 

Con  tu  auxilio  la  Fé  sos  alas  de  oro 
Me  dio;  ofti  ellas  emprendí  mi  vuelo, 
Y  mi  esj^&ansa  unida  hallé  en  el  cielo 
A  un  Dios  de  caridad  &  quien  adoro. 

Tú  sol^  eres  la  estrella  esplendorosa, 
Norte  del  desgranado  que  navega 
En  la  mar  de  este  mundo  borrascosa. 

¡Dichoso  el  que  contigo  al  puerto  ll^a, 
Ouiado  por  tu  luz  maravillosa  1 
I  Ay  1  inielis  del  que  de  tí  reni^al 

J.  M.  Bandera. 

Mflxloo,  Mano  da  1800. 


CAMINO  DEL  GÓLGOTA. 


Melancólico  el  sol  con  roja  lumbre 
Entibiaba  las  i^uas  del  mar  Muerto, 
Estaba  ardiente  el  polvo  del  desierto, 

Y  se  abrasaba  del  Tabor  la  cumbre. 

Flotan  en  Siria  l&ngoidas  las  palmas, 

Y  en  Jerioó  desmáyanse  las  rosas: 
Las  horas  pasan  lentas  y  tediosas, 

Y  est&n  inquietas  en  Salen  las  almas. 

El  Sefior  entretanto,  ñu  consuelo, 

Y  desangrado  y  con  la  crui  al  hombro, 
Iba  llenando  de  estupor  y  asombro 

Al  pueblo  y  &  los  togeles  del  delo« 
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Caminaba  con  paso  vacilante 
Entre  soldadoB  de  robngtafl  cotas, 
En  medio  de  mil  lanzas  y  garzotas, 
T  triste  el  Centurión  iba  delante. 

Entre  U  grita  y  el  tropel  impío 
De  la  insolente  guardia  pretoriana. 
Caminaba  el  Señor  esa  mafiana 
EnYuelto  con  el  poWo  del  gentío* 


A  solas  repasaba  tristemente 
En  medio  de  tan  lúgabre  aparato 
La  amarga  bistoria  de  sn  mundo  ingratO| 
Mondo  á  la  par  soberbio  y  delincuente. 

Tal  fué  el  calor  y  agitadon  del  dia, 
Que  TE  sn  cuerpo  de  sud(jr  bafiado, 
Y  sin  aUento  va,  y  en  tal- estado 
Su  ooraion  perdona  todavía. 

De  este  modo  la  tórtola  sencilla 
De  las  denertas  rocas  moradora, 
En  garras  del  halcón  que  la  devora 
Sufre  inocente,  y  muere  nn  rendibú 

En  medio  de  las  olas  de  la  gente 
Puédese  apenas  descubrir  al  Y erbo; 
En  sus  ojos  se  ve  pesar  acerbo, 
Ghrande  congoja  en  su  abatida  frente» 

Al  cansando  rendido,  y  desvelado, 
lUto  de  fuerza  á  la  fatiga  cede, 
T  en  languidez  mortal  seguir  no  puede 
Loe  graades  pasos  del  brutal  aaUíido. 

La  sangre  de  Jehová  corre  caliente 
Por  su  cuerpo  blanquísimo  hasta  el  suelo, 
Cubre  sus  ojos  tenebroso  velo, 
T  poco  á  poco  desmayarse  siente. 

Aparta,  oh  Padre,  del  ün^do  aparta 
La  eoftk  de  dolor  que  está,  bebiendo: 
Su  alma  se  rinde  en  lance  tan  tremendo, 
Harta  de  tedio  y  de  congojas  harta. 

En  tan  profunda  y  ai^ustiosa  pena 
Lieonsoláble  Dios  hmzó  un  gemido, 
HaíErfa  que  al  fin,  &  su  dolor  rendido, 
Oayd  y  su  rostro  se  eslampd  en  la  arena. 

Entonces  crece  el  popular  murmullo. 
La  burb  entonces  del  gentU  osado. 
Entonces  loe  insultos  del  soldado, 
T  d  triunfo  vil  dd  farisaico  orgullo. 

Cayd  el  Yerbo  en  la  arena  desangrado, 
T  quedóse  un  instante  sin  aliento, 
Páhdo,  dn  calor,  sin  movimiento. 
Como  la  flor  que  deshojó  d  arado. 

Ese  que  ves  postrado  y  abatido. 
Mojada  en  sangre  y  en  sudor  la  ropa, 
Hedió  d  ludibrio  de  insolente  tropa 
T  d>jeto  de  sacrilego  alarido; 


Es  el  mismo  que  estaba  allá  presente 
Ciúindo  el  Padre  los  cidos  extendía: 
A  los  astros  caminos  prescribía 

Y  les  daba  la  luz  resplandedente: 

Es  el  mismo  Criador,  el  Hijo  mismo 
Que  d  amenaza  al  mar,  d  mar  se  humilla. 
Que  pasar  no  lo  deja  de  su  orilla, 
O  biw  lo  arroja  de  su  inmenso  abismo. 

Aquí  rindióse  &  un  pálido  desmi^, 
Pero  cuando  su  rostro  centellea. 
La  alta  montaña  formidable  humea, 
T  vudan  el  relámpago  y  el  rayo. 

Se  alzó  por  fin,  y  expuesto  á  mil  sonrojos, 
Bajaba  el  melancólico  semblante, 
T  solo  á  veces  por  algún  instante 
Tomaba  al  délo  sus  nadantes  ojos. 

Entre  negro  terror  y  sobresalto 
Al  deshonrado  Gólgota  camina 

Y  al  grave  peso  de  la  cruz  se  inclina, 
Falte  de  sangre  y  de  consudo  falto. 

Cuando  se  acerca  á  tí  la  Virgen  bdla 
En  sus  ojos,  Sefior,  tus  ojos  clavas, 
Pero  al  mirarla,  de  dolor  temblabas, 

Y  al  mirarte  temblaba  también  ella. 

Y  suda  de  amargura  y  de  congoja. 
Viendo  el  sudor  de  tu  humillada  éente, 

Y  dn  consudo  llora  la  inocente 

Al  ver  el  llanto  que  tu  rostro  moja. 

Huérfana  ( ay  Dios  1  y  atónita  de  espanto 
Te  acompaña  tu  Madre  desvalida, 
Pasada  el  alma  con  terrible  herida. 
Suelto  el  cabello  y  descompuesto  el  manto. 

Entretanto  la  Boma  de  Tiberio 
Dominada  de  lúbricas  mujeres, 
Al  fausto  se  entr^aba  y  loe  placeres 
Con  escándalo  inmenso  dd  imperio. 

Allá  las  damas  sus  hermosos  cuellos. 
El  pecho  y  pies  descubren  licendosas. 
Mientras  que  por  venderse  las  esposas  . 
Perfuman  sus  adúlteros  cabellos. 


á  tu  lado  unas  judias 

Tu  deshonra  y  suplido  van  llorando: 
Por  qué  no  muestra  corazón  tan  blando 
1  pueblo  todo  que  escondo  habiasT 


Ú 


« I  Ay  1  no  lloréis  por  mi,  dices  ^miendo. 
Por  vosotras  llorad  y  vuestras  hijos: 
Tiene  el  grande  Jehová  loe  ojos  fijos 
En  Sdén  y  en  el  GKSlgota  tremendo. 

«  Si  esto  que  veis  le  pasa  al  inocente, 
Al  Hijo  mismo  dd  Criador  dd  délo, 
jQué  esperanza  le  queda  de  consudo. 
Qué  esperanza  le  queda  al  delincuente? 
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«Un  enemigo  irresiBtíble  y  duro 
Os  cercará  de  foso  y  de  trinchera, 
Matanza  sin  piedad  habrá  por  fuera, 
Matanza  sin  piedad  dentro  del  moro. 

«Temblarán  las  doncellas  delicadas 
De  las  armas  romanas  al  es^aroendo, 
T  de  Jemsalen  saldrán  huyendo, 
lAyl  huyendo  como  aves  espantadas* 

«El  extranjero,  de  piedad  ajeno, 
Oon  el  pueblo  será  tan  inclemente 
Que  cruces  faltarán  para  la  gente, 

Y  para  cruces  faltará  terreno. 

«Vendrá  la  peste  y  la  hambre  asoladora, 
Seguiránse  batallas  á  batallas, 

Y  abrasará  palacios  y  murallas 

Y  el  templo  ¡oh  Diosl  la  llama  vengadora. 

«Sangre  y  mas  sangre  correrá  en  el  fbso, 

Y  en  esas  calles  aue  darán  espanto, 

Y  en  esas  plazas  htimedas  del  llanto 
Del  nifio,  de  la  esposa  y  del  esposo.» 

IMjo,  y  los  pretorianos  sus  vasallos 
Lo  impelen  y  urgen  con  terrible  aoentOi 

Y  al  tocar  en  el  Gtf  Igota  sangriento. 
Cayó  en  tierra  á  los  pies  de  los  caballos. 

Makdbl  Carpió. 


EN  LA  MUERTE 


(Imltaoioiii  de  Onofire  Uliuniiil. ) 
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Guando  Jesús  en  su  última  agonía 
Conmovió  de  la  tierra  el  fundamento, 
De  su  ignorada  tumba  soñoliento 
Entre  sombras  y  horror  Adán  salía: 

Alzado  en  pié,  los  ojos  revolvía 
Lleno  de  admiradon  y  sin  aliento, 
Preguntando  ¿quién  era  el  que  sangriento 
Del  árbol  de  la  cruz  así  pendía? 

Cuando  lo  supo,  su  cabello  cano 
Arranca,  y  llanto  de  amargura  vierte: 
Ultraja  el  rostro  con  su  yerta  mano: 

A  su  mujer  damando  se  convierte 
Con  voz,  que  el  monte  ensordeció  y  el  llano— 
;Yo  por  tí  he  dado  á  mí  Seftor  la  sraertel 


A  LA  SANTA  CRUZ. 


Salve,  sagrada  Cruz,  firme  oonfianxa 
Del  que  vive  ezpatriado  en  este  suelo: 
De  mi  llagado  corazón  oonsudo, 
Dulce  objeto  de  amor,  dulce  ^esperanza: 

Tú  me  guardas  de  la  ira  y  la  veogansa 
Del  Sefior,  que  ftilmina  desde  el  cielo ; 
Y  apareciendo  en  el  etéreo  velo 
Eres  sefia  de  paz  y  de  bonanza. 

{Ahí  icnálfnerasin  tí  la  suerte  mía  1 
Lanzado  á  las  tinieblas  exteriores 
Nunca  gozara  de  la  gloria  un  día. 

Oprimido  de  culpas  y  de  erroces 
Alcánzame  piedad,  y  én  mi  agonía 
Cúbreme  con  tus  brazos  protectores. 


AL  MISMO  ASUNTO. 


Misterio  de  la  Cruz  incomprensible: 

Despredo  del  gentil  vano,  orgulloso: 
Escándalo  al  judío  presuntoso, 

Y  del  cristiano  fiel  signo  visible : 

Del  que  mora  en  la  luz  inaccesible 
Hombre  Dios,  suplicio  doloroso: 
El  secafin  te  adora  sílencioeo: 

Tiembla  de  tí  Satán  aborrecible. 

» 

Tú  descubres  verdades  per^rinae 
Al  que  humilde,  de  tí  vive  abrazado, 

Y  al  empíreo  segura  lo  encaminas. 

Confie  en  sus  victorias  denodado 
El  guerrero,  y  el  sabio  en  sus  doctrinas: 
Nosotros,  en  Jesos  eruciñcado. 

J.  J.  Pesabo. 
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ORÍGEN  DE  LA  IMPRMTA. 


■•o^ 


I. 


Voy  á  tratar  del  descubrimiento  sablime  que, 
fl^un  la  expresión  bellisüna  de  Lamartine,  «respi- 
ritoaliztf  al  mundo,»  haciéndole  dar  un  paso  gigan- 
tesco. 

Harto  delicada  é  importante  es  mi  tarea,  y  si  la 
emprendí,  fué  aconsejado  por  bondadosos  amigos 
que  verán  con  indulgencia  mi  trabajo. 

Lamartine  ha  escrito  una  vida  de  Gutenberg,  que 
€8  el  homenaje  mas  precioso  rendido  al  ciudadano 
de  Maguncia,  y  que  durará  mas  que  las  estatuas  le- 
vantadas en  Estrasburgo  y  Maguncia,  obras  de  Da- 
vid D'Angers  y  de  Thorwaldsen. 

Lalanne  y  Didot  han  publicado  sobre  el  origen 
de  la  imprenta  obras  que  son  definitivas,  y  con  su 
ayuda  y  la  de  importantísimos  documentos  recien- 
temente publicados,  descubiertos  en  los  archivos  de 
Estrasburgo,  que  colocan  para  siempre  á  Ghiten- 
berg  en  el  lugar  que  merece,  trataré  de  llevar  á  ca- 
bo este  estudio. 


IL 


Outenberg  (Juanó  Hans  Oensfieisch  llamado) 
nadó  en  Maguncia  hacia  1399  6  1400,  ymuri<5  en 
la  misma  ciudad  en  Febrero  de  1468.  Fijémonos 
en  estas  fechas,  quisa  las  mas  importantes  en  la 
historia  de  la  civilización  moderna. 

El  padre  de  Gutenberg  era  de  la  familia  noble 
deles  Grensfleisch  y  llevaba  el  sobrenombre  de  Friele. 
Casé  con  Elsa  de  Gudenberg  6  Gutenberg,  y  se 
ignora  por  qué  razón  su  hijo  Juan  es  mas  conoci- 
do con  el  apellido  de  su  madre  que  con  el  de  su 
padre. 

Hace  cuatro  siglos,  dice  Didot,  que  se  celebran 
solemnes  jubileos  en  honor  del  inventor  de  la  im- 
prenta^ proclamando  el  nombre  de  Gutenberg,  y  sin 
emtwrgo,  apenas  se  han  disipado  las  nubes  que  cu- 
bren la  personalidad  del  inventor. 

Con  la  lista  de  las  obras  que  tratan  de  la  impren- 
ta en  su  origen,  se  llenaría  un  tomo,  según  Laborde, 
pues  pasan  de  mil.  Esto,  lejos  de  aclarar  las  dudas 
7  de  hacer  penetrar  el  misterio  del  cual  parece  que 
Gntenberg  quiso  rodearse,  ha  vuelto  á  poner  en 
cuestión  hechos  aceptados  por  la  tradición.  ^ 

En  estos  últimos  tiempos  se  ha  tratado  de  atri- 
Indr  la  gloria  de  las  impresiones  de  Gutenberg  á  un 
ownro  impresor  de  Nuremberg,  llamado  IÑster, 
fue  solo  es  conocido  por  algunas  producciones  im- 
perfectas. 

En  Holanda  se  pretende  que  Coster  es  el  verda- 
iao  inventor  de  las  prensas  y  de  los  tipos  de  im- 
JttDíAj  j  no  falta  quien  se  atreva  á  sostener  que 
(hriienberg  robé  á  Coster  sus  tipos  y  se  marché  con 
dos  de  &arlexn  &  Maguncia. 


Pero  los  testimonios  de  contemporáneos,  entre 
ellos  el  del  hijo  de  Pedro  Schoeffer,  dan  á  conocer 
al  fin  la  verdad. 

Tratemos,  como  dice  Didot,  de  probar  los  dere- 
chos de  Grutenberg,  quien,  como  la  mayor  parte  de 
los  inventores,  tuvo  la  desgracia  de  ser  suplantado 
por  aquellos  á  quienes  su  escasez  de  recursos  lo 
obligé  á  asociarse. 


m. 


En  1420,  cuando  la  entrada  solemne  en  Magun- 
cia del  emperador  Federico  III,  hubo  serios  distur- 
bios, y  la  familia  de  Gutenberg  se  vié  obligada  á 
expatriarse.  No  se  sabe  qué  fué  de  Gutenberg  hasta 
1434;  pero  un  acto  público  de  ese  año  nos  informa 
de  que  vivia  en  Estrasburgo  y  tenia  regular  fortuna. 

Hacia  1436  6  37  se  ocupaba  en  fabricar  espejos 
y  en  trabajos  de  joyería. 

En  1436  formé,  con  un  tal  Bifie  y  otros  dos,  una 
sociedad  para  explotar  algunas  industrias. 

Se  pacté  por  escrito  que  las  utilidades  se  dividi- 
rían en  cuatro  partes  y  que  á  Ghitenberg  le  toca- 
rian  dos,  siendo  el  accionista  principal. 

Uno  de  los  socios  supo  que  Gutenberg  se  ocupa- 
ba en  secreto  de  una  invención  que  no  entraba  en 
la  sociedad,  y  mediante  250  florines,  obtuvo  parti- 
cipar de  ella  en  unión  de  otro  de  los  primitivos 
socios. 

¡Esa  invención  era  la  imprenta  I 


IV. 


Andrés  Heilmann,  uno  de  los  socios  de  Guten- 
berg, murié  en  1438.  Sus  hermanos  reclamaban  de 
Gutenberg  la  suma  de  100  florines  é  su  admisión 
en  la  sociedad,  á  consecuencia  de  lo  cual  se  suscité 
un  litigio,  cuyo  expediente  se  hallé  en  1745  en  Es- 
trasburgo, en  la  torre  de  Pfennigthurm,  y  por  él 
aparece  que  el  tribunal  fallé  que  Gutenberg  págase 
únicamente  á  los  herederos  de  Heilmann  15  florines. 

El  conde  de  Laborde  publicé  en  1840  una  tra- 
ducción del  expediente  mencionado,  con  facsímiles,' 
y  á  pesar  de  haber  pretendido  el  sabio  Sotzmann 
últimamente  que  en  él  no  se  trata  de  la  invención 
de  la  imprenta,  sino  de  alguna  otra  invención  é  in- 
dustria, está  fuera  de  duda  lo  asentado  por  el  conde 
de  Laborde  con  documentos  irrefutables,  copiados 
por  él  mismo  é  á  su  vista. 

Dichos  documentos  han  dado  lugar  á  muchas  dis- 
cusiones, sobre  si  los  tipos  de  imprentado  que  tra- 
tan eran  metálicos  é  jilográficos.  Parece  cierto  que 
si  hubo  experiencias  por  medio  de  planchas  é  letras 
de  madera,  las  hubo  también  con  letras  de  plomo. 

Dice  Didot:  «que  se  puede  fundir  con  matrices 
de  plomo  un  número  considerable  de  letras,  pero 
que  la  forma  se  altera  poco  á  poco  sensiblemente, 
lo  cual  se  nota  en  el  JDonat  de  Janua  y  aun  en  la 
Biblia  de  86  líneas.» 
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No  se  sabe  con  seguridad  qué  libros  imprimió 
Gutenberg  en  Estrasburgo,  pero  es  seguro  que  la 
prensa  aplicada  á  la  tipografía  se  inventó  ahí  por 
Gutenberg. 

Esto  lo  atestigua,  entre  otros,  Amoldo  Bragela- 
no  en  la  introducción  de  su  poema  en  honor  de  la 
imprenti^,  impreso  en  1541  en  Maguncia. 

La  asociación  formada  por  Gutenberg  en  Estras- 
burgo, concluya  en  1438  por  la  muerto  del  socio 
Dritzehen,  que  trabajó  con  entusiasmo  y  murió  á 
fuerza  de  fatigas  y  desengaSos. 

Tal  vez  nunca  se  sabrá  lo  que  le  corresponde  á 
Gutenberg  de  los  largos  trabajos  de  Maguncia  y 
Estrasburgo ;  pero  aun  concediendo  al  holandés  Cos- 
ter  la  ejecución  del  Speculum  humanoe  salvationisy 
á  Estrasburgo,  dice  Didot,  le  queda  siempre  la  glo- 
ria de  la  invención  de  la  prensa  de  imprimir. 

V. 

Gutenberg  estuvo  en  Estrasburgo  hasta  1446, 
en  cuyo  año  volvió  á  Maguncia,^in  recursos  ya,  pues 
los  habia  agotado  en  sus  trabajos  y  experiencias. 

Uno  de  sus  compatriotas,  JuaaFUst,  le  adelantó 
800  florines  de  oro,  bajo  hipoteca  de  todos  los  uten- 
silios que  comprara  Gutenberg,  y  pactando  que  las 
utilidades  serian  &  medias. 

Después  de  imprimir  con  planchas  fijas  de  ma- 
dera un  Donatua  minor^  FSst  y  Gutenberg  fabri- 
caron tipos  movibles,  y  se  han  conservado  algunos 
ejemplares  de  esas  producciones. 

Han  querido  atribuir  á  SchoefiFer,  pariente  y  obre- 
ro de  Füst,  esta  última  invención,  pero  parece  que 
solo  ayudó  &  ella. 

Gutenberg  fué  tan  desgraciado  en  Maguncia  co- 
mo en  Estrasburgo. 

Tuvo  que  sostener  un  pleito  contra  Füst  y  lo 
perdió,  teniendo  que  reembolsarle  2,020  florines  de 
oro,  y  como  carecía  de  fondos,  se  vio  obligado  & 
abandonarle  todos  los  útiles  de  su  imprenta. 

Logró  entonces  asociarse  con  el  síndico  Conrado 
Humery  y  establecer  una  nueva  imprenta. 

El  único  libro,  cuya  impresión  en  ese  tiempo  se 
le  atribuye,  es  el  Oatholicon  de  Janua^  con  fecha 
de  1460,  en  folio  mayor. 

En  1465,  Gutenberg  fué  nombrado  gentil-hom- 
brd  del  elector  de  Maguncia,  y  en  1468  murió. 

Füst  y  su  pariente  Schoeffer  siguieron  imprimien- 
do después  de  su  separación  de  la  sociedad  con  Gru- 
tenberg,  y  el  primer  libro  que  dieron  á  luz  es  el 
P%alterium  de  Maguncia,  de  1457,  en  folio  mayor, 
obra  admirable  de  tipografía. 


VI. 


Probados  ya  los  derechos  de  Gutenberg  á  la  in- 
vención de  la  imprenta,  ¿qué  obras  le  pertenecen? 
Son,  según  Didot,  las  siguientes : 
1?  El  pequeño  vocabulario  llamado  CaÚiolicon^ 
3l  que  no  queda  ni  una  hoja. 


2^  Una  ó  mas  ediciones  del  JDoruxt^  impreso  en 
Estrasburgo  con  los  tipos  que  mas  tarde  sirvieron 
para  la  Biblia  de  86  líneas. 

8?  Las  cartas  de  indulgencias,  de  1454  &  1455. 

4?  El  calendario  de  1457,  impreso  con  los  tipos 
de  la  Biblia  de  36  líneas. 

5?  El  llamamiento  contra  los  turcos  en  1454, 
de  seis  hojas  en  4fi  Solo  existe  un  ejemplar  en  la 
Biblioteca  de  Munich. 

6^  La  Biblia  de  36  líneas,  en  3  tomos  folio  de 
dos  columnas.  No  hay  de  esta  Biblia  mas  de  tres 
ó  cuatro  ejemplares.  Se  acabó  de  imprimir  á  fines 
de  1455. 

VIL 

CONCLUSIONES. 

Según  los  testimonios  de  los  contemporáneos  de 
Gutenberg,  y  son:  Ulrich  Tell,  Wimpfeling,  Tri- 
temo  y  el  hijo  de  Pedro  Schoefler  sobre  todo,  cuyo 
padre  siempre  pretendió  atribuirse  la  invención  de 
la  imprenta,  concluyamos  con  Didot: 

1^  Que  el  arte  tipográfico  nació  en  Maguncia. 

2?  Que  la  invención  se  debe,  antes  que  á  nadie, 
á  Gutenberg. 

39  Que  los  capitales  los  dio  Fiist. 

49  En  fin,  que  los  trabajos,  es  decir,  la  piAfec- 
cion  de  la  ejecución,  pertenecen  ¿Pedro  Schoeffer. 

OBRAS  CONSULTADAS  Y  EXTRACTADAS. 

Bbunsh^.  Manuel  du  libraire. 

DupoNT.  Histoire  de  Pimprimerie. 

Lalanne.  Curiosités  bibuograpliiques. 

Nouvelle  biographie  genérale,  artículo  ««Guten- 
berg. »» 

De  Labobde.  Debute  de  Pimprimerie. 

Portrait  Gallery,  artículo  Gutenberg. 

Lowndes,    The  bibliographer's  manual  of  £n« 
glishUterature,  etc.,  etc.,  etc. 

VAUEirnN  Ubikk. 

MézicOf  Febrero  de  1809. 
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HISTORIA    DE    UN    LOGO 

DIABIO  DB  DON  AliVABO 
PBIMEBA  PARTE 

(001fTIl(ÜA.> 

CAPÍTULO  III. 
Iioíd  Hillon. 

A  mediados  de  186...  habitaba  en  París  un  bri- 
tano  á  quien  el  pueblo  mas  espiritual  de  la  tierra 
habia  dado  en  llamar  Lord  Millón,  como  al  difunto 
Lord  Seymour  Mylord  l'Arsouille. 

Lord  Millón  hacia  treinta  años  que  viniera  á 
Paris,  adonde  llegó  joven  aún.  Poseedor  de  una  for- 
tuna inmensa  y  de  un  blasón  fabricado  por  Stem, 
se  abrid  fácilmente  paso  á  las  clases  altas,  y  fond^ 
y  organizó  con  Lord  Seymour,  el  duque  de  Orleansy 
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el  de  Cambyse,  el  Jockey-Club,  siendo  con  los 
mismos  personajes  el  que  did  un  grande  impulso  á 
las  carreras  de  caballos. 

Sus  caballerizas,  en  las  que  gastaba  una  fortuna, 
eran  de  las  primeras  de  Francia,  y  sus  carruajes 
atraían  las  miradas  por  su  magnificencia. 

Dotado  de  una  fuerza  física  poco  común,  busca- 
ba las  luchas  á  golpes,  &  qué  es  tan  aficionado  .el 
pueblo  inglés,  y  recorria  con  Mylord  T  Arsouille  los 
arrabales  de  Paris,  en  busca  de  rifias,  en  las  que 
algunas  veces  salieron  golpeados  ambos  lores. 

ün  dia  el  cupé  de  Lord  Seymour  fué  atropellado 
por  un  ómnibus.  El  noble  Lord,  furioso,  no  quiso 
dejar  escapar  una  ocasión  mas  de  demostrar  su 
fiíerza;  saltó  á  tierra  y  provocó  á  un  duelo  al  box 
ú  conductor  del  pesado  vehículo.  Aceptó  este,  y 
abandonando  las  riendas  á  un  compafiero,  cayó  so- 
bre Mylord  TArsonille  con  tal  ímpetu,  que  lo  pa- 
sara este  mny  mal  sin  el  refuerzo  inopinado  de  Lord 
Millón,  que  negando  casualmente  al  improvisado  cir- 
co, no  quiso  permitir  la  derrota  de  un  compatriota. 

Desde  entonces  los  dos  lores  se  juraron  una 
amistad  eterna,  y  fueron  los  nuevos  Pílades  y 
Qrestes. 

Ambos  figuraban  en  el  carnaval  en  el  gran  breah 
de  seis  caballos  de  Lord  Seymour,  formando  parte 
del  cortejo  del  buey  gordoy  y  el  miércoles  de  Ceniza 
en  la  deséente  de  la  Oourtilley  repartiendo  en  am- 
bas ocasiones  y  &  puñados,  los  dulces  y  las  mone- 
das de  plata  al  pueblo,  que  los  aplaudía  y  silbaba 
en  su  marcha  grotesca. 

Muerto  Lord  Seymour,  Lord  Millón  continuó 
SüS  extravagancias  por  cuenta  propia,  y  para  con- 
solarse de  la  pérdida  de  su  amigo  se  entregó  mas 
que  nunca  á  frecuentes  libaciones  y  al  juego. 

A  pesar  de  su  edad  y  sus  costumbres,  el  noble 
lord  se  conservaba  vigoroso  de  cuerpo  como  de  es- 
pirita. 

En  su  primera  juventud  habia  servido  en  ]a,Royál 
Armyy  con  el  grado  subalterno  que  le  comprara  su 
padre,  rico  ganadero  del  Devonshire. 

Mas  tarde,  y  á  la  muerte  de  este,  abandonó  el 
ejército,  y  se  estableció  en  Galcutta,  uniéndose  en 
matrimonio  con  la  hija  de  un  nabab  millonario  de 
Delhy,  despojado  de  sus  Estados  por  la  Compañía 
inglesa.  Su  mujer  era  bella  como  la  Damianti  del 
poema  indio  NálOj  y  fué  tan  desventurada  como  ella. 

Ardiente  como  el  sol  que  iluminó  su  cuna,  apa- 
sionada y  tierna,  se  vio  encadenada  á  un  hombre 
que  ni  la  comprendía  ni  la  amaba,  y  que  rechaza* 
ba  sus  caricias  y  las  expansiones  de  su  alma. 

La  pobre  niña  languideció,  contrajo  una  de  esas 
terribles  enfermedades  del  pecho,  incurables  y  que 
bacen  presa  en  las  personas  de  organización  en  que 
el  sentimiento  predomina,  y  murió. 

Viudo  y  millonario  el  lord,  pensó  en  abandonar 
&  Calcutta. 

,Pero  no  quiso  volver  á  Inglaterra.  En  la  aris* 
toerática  Albion,  la  opulencia  sola  no  es  pasaporte 
suficiente  para  las  clases  elevadas. 


Se  necesita  el  mérito.  Guando  un  plebeyo  se 
distingue,  los  lores  le  abren  sus  puertas,  la  corona 
le  ennoblece.  He  ahí  el  secreto  con  que  ha  sabido 
mantenerse  fuerte  y  vigorosa  esa  aristocracia,  mien- 
tras que  en  los  países  en  que  esta  clase  ha  sido  ex- 
clusivista, el  torrente  popular  la  ha  hecho  desapa- 
recer. 

Paris  es  la  ciudad  donde  el  oro  es  omnipotente. 
Allí  se  fijó  el  hijo  del  ganadero  del  Devonshire, 
convertido  en  Lord  Millón. 

Lord  Seymour,  aunque  perteneciente  á  la  mas 
alta  aristocracia  inglesa,  habia  recibido  algunos 
desaires  de  ella. 

La  semejanza  de  carácter  y  de  gustos  le  llevó  á 
unirse  á  Lor^  Millón,  y  la  aventura  que  hemos  re- 
latado estrechó  mas  la  amistad  de  ambos. 

En  186...  Lord  Millón  alcanzaba  el  sexagési*^ 
mo  año  de  su  vida. 

En  tan  dilatado  período  nunca  habia  amado, 
aun  cuando  tuviera  esas  fáciles  conquistas  que  en 
todas  partes,  y  en  Paris  especialmente,  se  obtienen 
con  el  oro. 

Pero  no  hay  corazón  humano  á  cuyas  puertas  no 
llame  el  amor  alguna  vez  en  la  existencia;  yt des- 
graciado del  hombre  que  ha  pasado  su  juventud  sin 
amor,  porque  con  mayor  fuerza  amará  después,  y 
se  dejará  llevar  á  los  mayores  extravíos  por  satis- 
facer su  pasión. 

Así  le  aconteció  á  Lord  Millón. 

Yió  á  la  Abuela^  y  se  sintió  fascinado  por  su 
hermosura  y  por  el  atractivo  irresistible  que  la  ro- 
deaba y  con  el  cual  adquiría  tantos  triunfos. 

La  Abuela  se  rió  del  lord,  encontrando  sobera- 
namente ridicula  la  pasión  do  aquel  sexagenario. 

Herido  en  su  amor  propio  el  lord,  sintió  que  su 
amor  aumentaba,  y  redobló  sus  ataques. 

Estamos  en  el  salón  de  la  Abuela^  en  su  lindo 
hotel  entre  patio  y  jardin  de  la  rué  de  Cf^álilée. 

En  él  no  es  la  mujer  que  hemos  visto  primero  en 
las  TuUerías  y  después  en  la  isla  del  Rhin,  no;  aho- 
ra es  la  cocottey  la  rival  de  Cora  Pearl  y  de  Ana  de 
Lions. 

Su  naturaleza  está  creada  para  un  doble  papel. 
En  las  TuUerías  hemos  visto  á  una  gran  dama  extran- 
jera que  el  embajador  de  su  nación  presenta  al  so- 
berano francés.  En  la  isla  del  Bhin  nos  hemos  con- 
movido ante  la  mujer  víctima  de  la  fatalidad  y  ante 
la  madre  infortunada,  que  separada  de  su  hija,  lanza 
gritos  de  angustia,  con  la  desesperación  de  la  leo- 
na á  quien  el  cazador  arrebata  sus  cachorros.  En 
el  salón  de  la  rué  de  Gf-alilée  vemos  á  la  mujer  fri- 
vola y  corrompida,  á  la  criatura  del  placer  y  del 
amor;  pero  no  del  amor  santo  y  puro,  sino  del  amor 
de  los  sentidos,  que  se  paga  con  oro. 

La  sociedad  francesa,  como  la  nación  á  que  per- 
tenece, está  en  decadencia. 

Como  la  Babilonia  de  los  Asirlos,  como  la  Boma 
de  los  emperadores,  la  Francia  marcha  á  la  muerte 
coronada  de  flores  y  con  la  copa  en  la  mano,  y  mo- 
rirá en  un  festin  inmenso,  entre  las  risas  y  los  can- 
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tos  de  placer  de  sus  hijos,  cuando  cumplidas  las 
setenta  semanas  de  Daniel,  un  nuevo  Giro  llegue  á 
destruir  &  la  Babilonia  moderna. 

La  cocotte  francesa,  una  de  las  gangrenas  de  esa 
sociedad,  es  la  Mesalina  romana.  Como  las  matronas 
romanas  de  la  época  de  Claudio  y  de  Nerón,  lle- 
gada la  noche,  las  eoeottes  corren  las  plazas  y  calles 
en  busca  del  placer  y  del  oro. 

La  Abuela  es  una  cocotte  distinguida;  no  recor- 
re los  bulevares;  pero  desde  su  magnífico  carruaje 
á  la  Daumont  en  las  carreras  del  Bois,  de  la  Mar- 
Che  y  de  Yincennes,  desde  su  palco  de  la  Grande 
Opera,  y  en  Badén  6  en  Dieppe  en  el  verano,  y  en 
sus  salones  en  invierno,  es  tanto  6  mas  peligrosa 
que  aquellas  infelices. 

Está  en  su  salón  rodeada  de  media  docena  de 
jóvenes  dandys  ociosos. 

Un  gigantesco  ramillete  se  ostenta  en  un  jarrón 
sobre  una  mesa  de  malaquita  de  una  sola  pieza,  con 
incrustaciones  de  bronce  dorado. 

— Magnífico  houquet!  dice  con  voz  chillona  un 
joven  moreno,  bajo  de  cuerpo,  vestido  á  la  inglesa 
rigurosa,  y  empomadado,  rizado  y  perfumado  de 
manera  que  á  leguas  trasciende  á  muestra  de  pelu- 
quería; apuesto  á  que  el  noble  Lord  Millón  os  lo 

ha  enviado  esta  mañana. 

Gonzalo  A.  Esteva. 

(Omflniíanf.) 


<;  4:^  ^ 


BENDITA.   8EA.81 


MEXOBIA  SB  CABll^O 

Ñifla  hechicera;  si  al  recuerdo  mió 
llena  de  amor  el  dma 
sonríes  cariñosa  y  placentera 
como  al  recuerdo  tuyo  yo  sonrío 
lleno  de  amor  por  tí,  niña  hechicera ; 
si  de  la  vez  primera  que  á  tu  lado 
murmurar  pude  amores, 
tampoco  por  mi  bien  te  has  olvidado; 
si  de  aquella  maftana  de  ventura 
y  ensueños  seductores 
ni  su  sol  olvidaste,  ni  sus  flores; 
si  capricho  ligero 

no  fué  tu  amor  jurado,  y  aun  me  quieres 
tanto,  bien  mió,  como  yo  te  quiero ; 
si  al  pensar  en  mi  amor  sueñas  placeres, 
si  cual  yo  te  deseo  me  deseas, 
si  me  quieres  aún,  bendita  seas! 

Tierna  paloma  de  tu  nido  huida 
por  bien  de  mis  amores, 
y  en  medio  de  mi  alma  recogida 
para  dulce  consuelo  de  mi  vida, 
para  servir  de  alivio  á  mis  dolores ; 
ven  &  mí,  y  en  mis  brazos 
para  tí  de  cariño  tiernos  lazos, 
dime,  sí,  que  mi  amor  es  tu  tetero. 


Que  amarme  es  tu  embeleso 
oiga  &  tu  pura  voz  que  me  enamora^ 
pues  no  suena  mas  dulce  y  seductora 
del  bosque  umbrío  entre  el  ramaje  espeso 
la  armonía  dulcísima  de  un  beso. 

Tú  me  quieres  ¿verdad?  sí,  tú  me  quieres; 
pensar  en  mí  constante, 
á  pensar  en  tí  misma  lo  prefieres: 
;  si  no  puedes  por  menos,  vida  mia  1 
si  forma  mi  alegría 
tu  amor:  ¿cuándo  las  flores 
dejaron  de  pensar  en  sus  amores? 

La  vida  es  valle  de  amargura  y  llanto ; 
sin  goce  y  sin  encanto 
le  atraviesan  las  almas, 
y  á  fuerza  de  su&ir  logran  ( ay  de  ellas  1 
siguiendo  de  su  mal  las  propias  huellas, 
del  martirio  las  palmas. 
Pero  hay  un  cielo  que  al  afán  sonríe 
del  que  sufre  y  padece 
si  un  ángel  halla  que  á  su  fin  le  guíe : 
délo  es  amor  de  plácido  consuelo, 
tú  quien  me  guía  á  conquistar  el  délo. 

Adiós,  mi  bien:  al  corazón  fatiga 
la  expresión  de  su  amor,  y  se  adormece 
como  al  beleño  de  la  noche  amiga ; 
cual  la  flor  embriaga 
con  su  dulce  perfume  á  aquel  que  halaga. 
Se  ñitiga,  y  Ao  obstante, 
cual  el  agua  corriente 
de  la  rápida  fuente 
no  cesa  un  punto  de  bullir,  amante, 
amor  y  solo  amor  sueña  oonstante. 
Y  al  adormirse  en  el  dorado  lecho 
que  amor  supo  crear  dentro  del  pecho, 
repite  una  vez  mas;  asi  tú  me  quieres, 
si  al  pensar  en  mi  amor  sueñas  placeres, 
si  cual  yo  te  deseo  me  deseas, 
si  me  amas  aún,  ¡bendita  seas  1 » 

ENRiaUE  DE  OLAVARRÍA. 


UNA  PASIÓN  ITALIANA. 

(continúa.) 

— Supongo,  querido  príncipe,  le  dije  riendo,  que 
me  excusareis  si  os  recibo  en  la  cama;  pero  vuestra 
insistencia  en  verme  me  ha  obligado  á  haceros  in- 
troducir inmediatamente. 

— Dejemos  eso  y  hablemos  de  cosas  formales. 

El  aspecto  serio  y  grave  del  príncipe  al  pronun- 
ciar esas  palabras,  no  pudo  menos  de  llamarme  la 
atención. 

— ¿Qué  pasa,  pues?  le  pregunté  con  sorpresa. 

— Pasa  que  á  estas  horas  estáis  señalado  como 
sospechoso  á  la  policía  austríaca,  y  que  tal  vez  den- 
tro de  poco  recibiréis  la  cortés  invitación  de  salir 
inmediatamente  de  Yenecia. 

No  pude  menos  de  soltar  una  alegre  carcajada  al 
ver  la  gravedad  con  que  el  príncipe  me  dijo  esas 
palabras. 

— ¡Yo  bajo  la  vigilancia  de  la  policial  excla- 
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mé:  príncipe  Oavoni,  confesad  qne  queréis  burlaros 
de  mí. 

—No  hay  nada  mas  serio,  y  os  repito  que  estáis 
denimciado  á  las  autoridades  austríacas. 

—Mas  ¿por  quién?  ¿con  qué  pretexto? 

— ^Anoche  debe  haber  llamado  vuestra  atención 
por  la  insistencia  que  ponia  en  no  separarse  del  lado 
de  la  princesa  Yendramini,  un  viejo  alto  y  escuár 
fido  hasta  el  punto  de  parecer  un  esqueleto. 

— Sí,  un  viejo  cuyo  demacrado  rostro  parece  una 
calavera,  y  cuyoB  ojos  despiden  miradas  tan  frias 
7  aceradas,  que  se  siente  en  su  presencia  una  sen- 
flaeion  semejante  á  la  que  se  experimenta  en  presen- 
cia de  una  víbora. 

— F^recisamente  de  ese  hombre  os  hablo. 

—¿Y  quién  es? 

—Un  hombre  al  servicio  del  buan  govemo. 

— Lo  que  quiere  decir 

—Lo  que  quiere  decir  que  ese  hombre  es  un 
espía. 

— ¿ün  espía  en  los  aríatocráticoB  salones  déla 
condesa  Catani?  |  Imposible  I 

—Nada  tiene  eso  de  extrañe.  En  Yenecia  hay 
espías  en  todas  partes.  Tal  vez  en  este  momento  un 
oido  misterioso  é  invisible  está  recogiendo  las  pa- 
labras que  08  dirijo,  y  puede  ser  que  mañana  cor- 
ra pdigromilibertad.  Yeo  bosquejarse  en  vuestros 
labios  una  sonrisa  de  incredulidad ;  mas  cuando  ha- 
bitéis algún  tiempo  en  mi  oprimida  patria  os  con- 
Tencereis  de  que  no  son  exagerados  mis  temores. 

—Mas  ¿o¿mo  ha  podido  introducirse  un  espía 
en  los  salones  de  la  Oatani? 

—Ese  espía  ocupa  una  alta  posición  social.  Es 
el  marqués  Oastel-Nuovo. 

— ¡Cdmo!  ¿ese  espía  es  un  hombre  de  elevado 
nacimiento?  exclamé  admirado. 

— ^No  es  ese  el  único  que  hay  entre  los  nobles 
patricios  de  la  desgraciada  Yenecia,  contesté  el  prín- 
cipe con  amargura.  El  yugo  austriaco  nos  ha  de- 
gradado hasta  ese  punto,  amigo  mió,  y  el  dia  de  las 
r^resaüas  tendremos  mucho  que  vengar. 

—Mas,  en  fin,  todo  eso  no  me  explica  cerno  pue- 
do haber  sido  señalado  á  la  policía. 

—Escuchadme  y  os  lo  explicaré.  El  príncipe 
Vendramini  es  un*  viejo  melémano  que  no  está  con- 
tento sino  cuando  se  halla  entre  artistas,  y  que  no 
hace  ni  ha  hecho  jamas  el  menor  caso  de  su  mujer. 
£1  es  quien  últimamente  ha  traido  á  Yenecia  á  la 
Fadolina,  esa  célebre  cantatriz  que  ha  hecho  la  for- 
tuna del  teatro  de  la  Fenicia.  Gomo  os  decia,  no  se 
ha  ocupado  jamas  de  su  mujer;  mas  en  los  prime- 
ros años  de  su  matrimonio  se  veia  obligado  algunas 
reces  á  acompañarla  á  los  bailes,  al  teatro  y  los 
paseos.  Queriendo  libertarse  de  tarea  tan  enojosa 
para  él,  buscó  á  su  alrededor  un  hombre  que  pu- 
diera sustituirle,  y  encontré  á  mano  al  marqués  Cas- 
tel-Nuovo,  quien  le  pareció  á  propósito  para  desem- 
peñar ese  papel.  En  efecto,  la  edad  del  marqués 
evitaba  que  su  asiduidad  al  lado  de  Francesca  pu- 
diera hacer  nacer  sospechas  injuriosas  para  el  ho- 


nor desella.  Tanto  mas  fácil  le  fué  al  príncipe  con- 
seguir que  el  marqués  se  hiciera  el  caváliere  ser- 
vente de  la  princesa,  cuanto  que  ya  por  aquel  tiem- 
po estaba  bastante  enamorado  de  ella.  Ese  amor  ha 
llegado  á  convertirse  en  una  pasión  violenta  y  ce- 
losa, y  el  marqués  cuida  mas  del  honor  del  príncipe 
que  este  hubiera  podido  hacerlo  nunca.  Es  el  dra- 
gón que  guarda  la  entrada  del  jardin  de  las  Hes- 
pérides. 

— ¿T  él  es  quien  me  ha  denunciado? 

— Sí.  Probablemente  observé  la  admiración  que 
os  causé  la  hermosura  de  Francesca,  y  á  fuer  de  hom- 
bre prudente  ha  querido  evitar  los  peligros  que  pu- 
dieran amenazar  su  tranquilidad  en  el  porvenir.  No 
es  el  primer  ejemplo  de  esto,  y  mas  de  un  adora- 
dor de  Francesca  se  ha  visto  expulsado  de  Yenecia 
sin  poder  adivinar  el  motivo. 

— ;  Y  cómo  habéis  sabido  que  me  habia  denun- 
ciado? 

— ^Por  un  agente  seguro  que  tengo  en  el  seno  de 
la  policía. 

— ¿Es  posible?  ¿en  esa  policía  tan  afamada  hay 
traidores  que  vendan  sus  secretos? 

—  |Ohl  el  que  yo  haya  encontrado  quien  me 
refiera  los  secretos  de  la  policía  austriaca,  no  sig- 
nifica nada.  Es  una  excepción  única. 

— Es  ingeniosa,  á  la  verdad,  esa  idea  de  tener  un 
espía  en  la  policía* 

— Y  que  no  ha  dejado  de  costarme  trabajo  llevar 
á  cabo.  Es  una  historia  bastante  curiosa. 

— Contádmela,  pues. 

— Cuando  terminé  los  estudios  que  seguia  en  Pa- 
ris,  mi  padre  quiso  que  viajara  por  Europa  antes 
de  volver  á  Yenecia,  y  que  especialmente  recorriese 
los  diferentes  Estados  de  la  Italia. 

En  esa  época  visité  la  Córcega  y  permanecí  al- 
gún tiempo  en  Ajaccio.  Durante  mi  permanencia 
en  esa  ciudad,  se  cometió  un  crimen  cuyas  circuns- 
tancias llamaron  la  atención  de  toda  la  población 
y  la  conmovieron  profundamente.  Un  tal  Paoni, 
que  habitaba  un  pueblecillo  bastante  lejano  de  Ajac- 
cio, asesinó  á  dos  célebres  bandidos  que  hacia  po- 
cos dias  se  habian  acogido  al  indulto  que  les  conce- 
dieron las  autoridades  de  la  isla.  Ese  asesinato  era 
originado  por  um,vendettay  y  Paoni  se  habia atraido 
las  simpatías  del  público,  quien  deseaba  que  fuese 
absuelto.  Hé  aquí  lo  que  habia  causado  ese  asesi- 
nato. Dos  años  antes  habitaba  Paoni  en  compañía 
de  un  hermano  suyo,  el  que  componia  toda  su  fa- 
milia, un  pueblecillo  cuyo  nombre  no  recuerdo,  y 
estaba  próximo  á  casarse  con  Marietta,  la  mas  her- 
mosa muchacha  del  lugar.  Esta  habia  sido  novia  en 
otro  tiempo  de  un  tal  Spiridione;  mas  Paoni  la  ha- 
bia enamorado  y  expulsado  á  ese  mozo  de  su  co- 
razón. El  dia  en  que  Spiridione  conoció  la  trai- 
ción de  su  adorada,  salió  del  pueblo  jurando  vengar- 
se de  ella.  Poco  tiempo  después  se  supo  que  habia 
marchado  á  la  montaña  á  afiliarse  entre  los  bandi- 
dos que  se  guarecian  en  ella,  y  que  su  decisión  y 
arrojo  habian  hecho  que  lo  eligiesen  por  gefe.  Mas 
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como  no  volvió  &  ocuparse  al  parecer  de  Marietta 
ni  de  Paoni,  estos  se  dispusieron  tranquilamente  á 
celebrar  su  boda.  En  la  noche  del  dia  en  que  esta  tu- 
yo lugar,  la  mayor  parte  de  los  habitantes  del  pueblo 
estaban  bailando  alegremente  en  casa  de  iPaoni,  cuan- 
do de  pronto  se  oyeron  algunos  tiros  de  fusil  en  la 
parte  opuesta  del  pueblo.  Inmediatamente  salieron 
algunos  mozos  en  la  dirección  en  que  habian  reso- 
nado esos  tiros,  para  averiguar  de  dónde  provenían. 
Pronto  volvió  uno  de  ellos  anunciando  que  los  ban- 
didos atacaban  el  pueblo.  Toda  la  población  corrió 
á  las  armas,  y  Paoni  fué  el  primero  en  apoderarse 
de  su  fusil  y  correr  al  lugar  del  combate,  dejando 
encargada  la  custodia  de  su  casa  á  su  hermano  me- 
nor. Los  bandidos  faeron  rechazados  fácilmente,  y 
una  media  hora  después  pudo  volver  Paoni  á  su  mo- 
rada. Al  aproximarse  á  ella  observó  con  extrafieza 
que  ni  su  hermano  ni  Marietta  salian  á  su  encuen- 
tro. Apresuró  el  paso,  y  viendo  abierta  la  puerta 
de  la  casa,  penetró  apresuradamente  en  su  interior, 
en  donde  le  esperaba  el  espectáculo  mas  terrible  y 

aterrador. 

Roberto  A.  Esteva. 

(Continuará.) 

A  MI  MADRE. 

En  tanto  que  allí  á  lo  lejos 
Las  aguas  del  mar  se  agitan, 
Las  olas  son  que  aquí  llegan 
Lnágen  fiel  de  la  vida; 
En  tanto  que  bulliciosas 
Besan  las  limpias  orillas, 
Y  entre  palmeras  y  flores 
Vagan  errantes  las  brisas, 
Oh  1  madre,  llego  á  tu  tumba. 
Pulso  doliente  mi  lira, 
T  te  cuento  los  pesares 
De  mi  existencia  sombría. 
Si  hoy  en  la  tarde  serena 
Llego  del  mar  á  la  orilla, 
No  soy  la  joven  dichosa^ 
La  de  apacible  sonrisa; 
No  llego  como  otras  veces, 
Cuando  era  inocente  niña. 
Bulliciosa  á  las  riberas 
Gomo  á  los  campos  la  brisa; 
Ya  no  soy  el  ave  tierna 
Que  canta  sus  alegrías; 
Solo  busco  suspirando 
Tu  tumba  santa  y  bendita: 
Vengo  á  vagar  en  la  playa 
Como  una  sombra  perdida, 
Llorando  el  amor  tranquilo 
Que  formaba  mis  delicias. 
Si  te  perdí,  madre  amante, 
¿Qué  es  ya  sin  tu  amor  mi  vida? 
Es  un  inmenso  desierto 
Donde  mi  alma  peregrina. 
Es  una  noche  sin  luz. 
Es  una  mar  intranquila. 
Es  un  cielo  nebuloso 
Donde  una  estrella  no  brilla. 


Mérldft,  1800. 


Gertrudis  Tenorio  Zayala. 


NÍOBE. 

i  la  Seiiora  Doía  Victoria  Torne!  de  Segura,  ea  proeha  de  afrecio. 


SONETO. 

De  tanta  prole,  Níobe  orgullosa 
En  su  delirio  al  délo  desafia: 
Bayos  el  cielo  vengador  envia 
A  castigar  á  la  Tebana  hermosa. 

Sin  abatir  la  frente,  silenciosa 
Contempla  de  sus  hijos  la  agonía: 
Presencia  inmóbil,  con  mirada  fría, 
De  sus  hijas  la  muerte  congojosa. 

Pero  la  última  cae ;  y  su  alma  faerte 
Doblegándose  al  fin  á  peso  tanto, 
Amargo  lloro  la  cuitada  vierte. 

Miran  los  dioses  su  mortal  quebranto, 
Y  en  duro  mármol  Jove  la  convierte; 
Mármol  que  mana  inagotable  llanto. 


■•o*- 


LA  FIEBRE  A  BORDO. 


SONETO. 

Abrasador  el  sol,  impuro  el  viento, 
Boga  mi  nave  por  el  mar  hinchado; 

Y  el  ángel  vengador  vuela  á  su  lado, 
Pálido  el  rostro  y  fétido  el  aliento. 

Sopla;  y  entre  dolores  ciento  y  dentó 
Muere  el  viajero,  de  terror  cercado: 
Sopla;  y  espira  el  marinero  osado 
Al  sepultar  su  cuerpo  macilento. 

La  gente  en  vano  delirante  dama: 
Salir  en  vano  del  bajel  pretendo 

Y  huir  del  fuego  que  mi  sangre  inflama. 

Las  manos  con  fervor  al  ddo  tiendo; 

Y  la  Estrella  del  mar  su  luss  derrama, 

Y  huye  á  su  vista  el  Querubin  tremendo. 

iGNAao  Montes  de  Oca. 


DE  UN  LIBBO  DE  MEMOBIAS. 

ESTRELLA. 

(Págioas  intinas  á  han  B.  Híjar  y  Haro.) 

Como  creo,  Juan,  que  aun  divides  conmigo  esa 
santa  fraternidad  del  sentimiento,  que  se  llama  amis- 
tad; como  creo,  ademas,  que  eres  todavía  un  poeta^ 
un  soñador,  un  contemplador  de  esos  clarooficuros 
que  dejan  en  el  fondo  del  alma  los  mirages  desva- 
necidos de  la  vida,  he  querido  escribir  para  Ú  esta 
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vaga  reminiscencia  de  mi  primera  edad;  para  ti  que, 
como  yo,  tienes  el  culto  del  pasado,  la  religión  de 
los  recuerdos. 


Era  JO  muy  nifio,  tan  nifio  que  aun  no  comen- 
ttba  á  yiyir,  si,  como  dice  Arséne  Hoursaye,  la  vida 
del  hombre  no  comienza  sino  hasta  que  sus  labios 
tocan  el  vino  y  la  mujer. 

Apenas  si  tenia  el  vago  presentimiento  de  la  es- 
peranza. 

Guando  hé  aquí  que  sin  apercibirme  de  ello  se 
despertaba  mi  alma. 

Tú  sabes  que  no  hay  palabra  que  explique  el  so- 
lemne momento  de  esa  transición.  La  aurora  de  la 
lis  en  el  mundo  de  la  naturaleza,  acaso  no  es  tan 
bella  como  la  aurora  del  sentimiento  en  el  misterio- 
Bo  mundo  del  alma  niña. 

Y  fué  esa  hora  en  la  que  conocí  á  Estrella. 
Era  una  nifia  de  mi  edad,  y  cuya  alma  estaba 

también  despertando. 

No  trataré  de  pintarte  á  Estrella. 

Pero  era  muy  hermosa. 

Mas  hermosa  que  el  recuerdo  que  de  ella  he  guar^ 
dado,  y  créeme,  ese  recuerdo  es  como  el  lirio  blanco 
de  mi  pensamiento. 

Hermosa,  no  como  el  primer  amor,  sino  como  la 
primera  ilusión. 

No  trataré  de  pintártela.  Porque  mi  pluma  es- 
tropearía esa  imagen  de  luz  que  está  en  mi  alma. 
Porque  necesitaría  para  ello  un  pincel  ideal.  Por- 
que no  se  retrata  el  perfume,  la  armonía,  ni  la  son- 
risa que  arroja  al  labio  un  pensamiento  divino  al 
cmzar  por  la  mente,  ni  la  ráfaga  de  luz,  ni  la  es- 
trofa que  bulle  aún  informe,  pero  luminosa^  musi- 
cal, alada,  en  la  fantasía  del  poeta 

Y  todo  esto  era  Estrella  para  mí.  . 

Himno,  perfume,  armonía,  blancura,  iluminación. 


3BE 


* 


No  la  retrataré,  Juan;  pero  al  decirte  «reraher- 
iBosa  y  era  mi  primer  amor,»  evocarás  también  tu 
flüsion  primera,  llenarás  de  su  luz  blanca  y  ya  me- 
lancélica  como  un  rayo  de  luna,  tu  pensamiento; 
bañarás  con  ella  la  imagen  de  la  virgen  del  primer 
amor,  y  tendrás  un  parecido  de  Estrella. 

Porque  entre  jesta  y  tu  amada  habrá  de  semejan- 
te que  estarán  bañadas  del  mismo  rayo  del  alma, 
el  mas  suave,  el  mas  casto,  el  divino;  ese  destello 
que  es  una  ixinidad :  ilusión,  creencia,  esperanza, 
y  que  son  el  primer  amor. 

Acaso  la  belleza  ideal  de  la  mujer  querida  no  es 
mas  que  el  reflejo  de  nuestra  propia  aJma,  de  que 
el  amor  ha  hecho  un  vaso  de  luz ;  como  el  oro  pur- 
purado del  celaje  no  es  mas  que  la  coloración  de 
m  rayo  del  sol. 

Por  eso  mi  Estrella  se  parecerá  á  tu  Serafina. 

¿Qué  importa,  por  lo  demás,  el  color  del  cabello 
6  ¿  los  ojos? 


Para  tí  tiene  ya  una  fisonomía  desde  que  te  digo : 
fué  el  ángel  que  se  incliné  á  la  cuna  de  mi  alma 
y  la  desperté  buscándola.  Y  como  dice  Schiller: 
«Mis  ojos  al  abrirse  encontraron  su  corazón,  y  mi 
primer  sentimiento  fué  un  inefieible  regocijo.» 

Jamas  nos  habíamos  hablado. 


* 


Ni  siquiera  sabia  yo  en  dénde  habitaba  aquella 
niña  encantadora,  cuya  imagen  vivia  desde  no  sé 
cuándo  en  mi  corazón. 

Pero  todos  los  dias,  al  caer  la  tarde,  pasaba  por 
delante  de  mi  casa  para  ir  á  pasear  con  sus  her- 
manas mayores,  jévenes  ya,  por  las  afueras  de  la 
ciudad. 

Y  todas  las  tardes  nos  veíamos. 

¿Desde  cuándoaquel  ti*ánsito  por  mi  calle  se  con- 
virtió en  una  cita?  ¿desde  cuándo  nuestras  mira- 
das fueron  un  saludo  de  las  almas,  una  caricia? 

No  lo  sé.  Pero  cuando  Estrella  se  acercaba  y  pa- 
saba delante  de  mí,  inmébü  y  absorto  en  contem- 
plarla, su  rostro  angélico,  habitualmente  pálido,  se 
coloraba  de  rosa,  se  encendía;  sus  grandes  ojos  ne- 
gros y  melancélicos  brillaban  con  una  mirada  «dul- 
císima  é  inefable;  y  cuando  después  de  haber  arro- 
jádonos,  por  decirlo  así,  una  parte  del  alma  en  una 
mirada  impensada  y  suprema,  bajaba  su  frente  di- 
vina de  rubor,  y  se  alejaba,  tropezando  á  veces,  y 

siempre  volviendo  á  mí  su  cabeza entonces  yo 

sentia  mi  corazón  ftmdirse  en  una  delicia  tan  ínti- 
ma y  tan  grande,  que  no  volvía  en  mí  sino  mucho 
tiempo  después  de  que  Estrella  había  pasado. 


]  Gémo  ha  quedado  allá  en  un  rincón  querido  de 
mi  alma,  tu  perfil  virginal,  tu  frente  iluminada,  tu 
mirada  nadante  en  un  cielo  de  inocente  ternura,  ¡oh 
mi  primer  amor,  blanca  Estrella  de  mi  alborada,  mi 
inolvidablel 

Y  sin  embargo^  no  fuiste  tú  la  que  me  revelaste 
lo  que  es  el  amor  en  su  doble  faz  de  luz  y  de  som- 
bra, en  su  felicidad  rápida  como  una  sonriÉa  in- 
terrumpida, en  su  amargura  inagotable  y  jamas 
apurada. 

-  No  fuiste  tú  la  que  cifié  á  mi  corazón  la  fúne- 
bre corona  de  sus  recuerdos;  no  la  que  deshizo  la 
flor  idolatrada  de  la  esperanza  sobre  la  tumba  de 
mi  muerta  felicidad. 

No,  no  fuiste  tú  la  Eva,  la  mujer  funesta  y  ado- 
rada por  quien  el  hombre  pierde  el  divino  paraíso 
de  sus  creencias. 

*No  fuiste  mas  que  mi  Estrella,  el  astro  de  una 
aurora,  la  niña  flor  de  mi  primavera;  y  apenas  si 
estas  líneas,  que  no  son  una  historia,  pueden  lla- 
marse tu  recuerdo. 


Una  tarde,  cuando  Estrella  pasaba  para  ir  á  su 
paseo  acostumbrado,  maquinalmente  la  seguí.  Iba 
á  alguna  distancia,  y  cuando  al  dar  vuelta  á  la  úl- 
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tima  esqnixift  de  la  calle,  la  buscaron  mis  ojos,  ya 
no  la  encontré :  la  campiña  se  extendia  delante  de 
mí  florida  y  solitaria.  Creí  no  encontrarla  ya,  y  me 
dirigí  á  un  bosquecillo  inmediato.  Allí  oí  un  rumor 
de  voces :  no  se  me  ocurrió  que  pudiera  ser  ella  la 
que  hablaba,  y  no  queriendo  encontrarme  con  algu- 
no, dejé  bruscamente  la  senda  y  me  interné  entre 
los  grandes  árboles.  De  pronto,  entre  el  follaje  os- 
curo percibí  una  blancura;  era  su  vestido:  allí  es- 
taba Estrella,  sola.  Se  habia  deparado  de  sus  her- 
manas cortando  flores.  Tenia  ya  en  la  mano  algunas 
pequeñas  y  azules,  cuyo  nombre  no  sé.  Yo  me  de- 
tuve; ella  me  vié,  sonrié,  y  con  una  sencillez  ado- 
rable vino  h&cia  mí. 

— Tome  vd.,  me  dijo,  dándome  las  florecillas 
azules. 

Su  palidez  estaba  ligeramente  sonrosada,  sus  pár- 
pados bajos,  y  la  pestaña  rizada,  larga  y  profusa  ha- 
cia una  suave  sombra  en  su  mejilla.  El  viento  es- 
tremecía los  luengos  rizos  de  su  cabellera  negra  y 
brillante.  Alzó  sus  ojos  llenos  de  una  mirada  inten- 
sa, cariñosa  y  risueña,  volvió  á  sonreír  y  me  dijo, 
tomando  mi  mano,  como  si  me  condujera: 

— ^Andemos  juntos. 


♦ 
♦  ♦ 


Era  una  de  esas  tardes  diá&nas  y  radiosas  de  la 
primavera,  en  que  parece  que  algo  del  luminoso 
azul  del  firmamento  se  mezcla  á  nuestro  espíritu, 
en  que  hay  como  una  sonrisa  en  el  interior  del  al- 
ma, en  que  nos  sentimos  dulce  é  irresistiblemente 
asociados  á  la  armoniosa  y  magnífica  serenidad  de 
la  naturaleza  contenta. 

El  aliento  de  flores  de  la  tarde  perfumaba  el  aire. 
Los  grandes  follajes,  envueltos  ya  en  la  media  som- 
bra, se  estremecían  con  el  aleteo  incesante  y  el  con- 
cierto loco  de  las  aves;  y  allá  á  lo  lejos,  el  sol  po- 
niente tendia  su  último  rayo,  como  una  gasa  de  oro, 
sobre  las  cúpulas  del  bosque. 

Estrella  y  yo  andábamos  á  ^  ventura.  Ya  no 
cortaba  flores.  No  nos  hablábamos,  no  nos  velamos; 
caminábamos  sencillamente  cogidos  déla  mano,  ba- 
jo los  grandes  árboles.  Aquel  dulce  ser  angélico  es- 
taba tan  en  armonía  con  aquella  tarde,  con  aquel 
cielo,  con  las  nubes  serenas  del  azul,  con  la  música 
errante  de  las  brisas,  con  el  himno  perenne  de  los 
pájaros,  y  sobre  todo,  con  las  flores,  que  parecía  ser 
el  alma  poética  y  trasfigurada  de  la  primavera,  va- 
gando á  la  sombra  de  las  arboledas. 

De  pronto  oímos  voces  que  la  llamaban;  eran  las 
de  sus  hermanas,  inquietas  ya  por  su  tardanza.  Ha- 
cía medía  hora,  acaso  mas,  que  nos  paseábamos  así, 
sin  habernos  dicho  una  palabra. 

— Ya  me  voy me  andan  buscando 

adipsl...... 

Al  decirme  esto  tomé  con  sus  dos  manos  la  mía 
y  la  apreté  á  su  pecho.  Su  frente  estaba  á  la  altu- 
ra de  mi  boca Yo  no  sé  cémo  fué  esto pero 

fueron  nuestros  labios  los  que  se  besaron 

Era  aquel  el  primer  beso,  no  solo  de  mi  amor,  sino 


de  mi  vida.  Me  sentí  palidecer  de  emoción,  casi  de 
miedo,  al  mismo  tiempo  que  un  calosfrió  de  indeci- 
ble delicia  sacudió  todo  mí  ser:  temblaba,  y  me  sen- 
tía como  bañado  en  luz, Sin  embargo,  era  ya 

de  noche  cuando  me  apercibí  de  que  aun  estaba 
yo  en  el  bosque,  y  de  que,  deslumhrado  y  como  he- 
rido por  aquel  beso  inefable  con  que  acababa  de  ser 
bautizada  mi  alma  para  el  amor,  no  habia  visto  cuan- 
do Estrella  se  fué  de  mi  lado. 


* 
*  * 


Después  de  aquel  instante,  después  de  aquel  be- 
so, el  primero  y  el  .último,  no  volví  jamas  á  ver  á 
Estrella.  Desapareció  sin  saber  yo  cómo.  No  habia 
sabido  de  dónde  venia,  y  tampoco  supe  adonde  fué. 
Y  jamas  he  vuelto  á  encontrarla.  Pasó  por  mi  vida 
como  una  ilusión  por  el  alma,  inmaculada,  lumino- 
sa y  rápida.  Fué  el  candido  y  apacible  lucero  de 
la  mañana  de  mí  juventud;  por  eso  la  he  llamado 
JEstrella.  Surgió  en  el  sereno  azul,  radió  purísima 
un  instante,  y  se  perdió  después. 

¿De  dónde  venia?  ¿adonde  ha  ido?  ¿qué  ha  sido 

de  ella? Esta  ignorancia  de  su  procedencia  y  de 

su  posterior  destino  la  han  revestido  de  un  pres- 
tigio ideal  y  poético  en  mis  recuerdos.  Es  una  dul- 
ce superstición  de  mi  corazón.  Aquella  niña  angé- 
lica á  quien  nunca  volveré  á  ver  en  este  mundo,  no 
era  una  mujer,  no  era  mí  amada....  era  mi  ütision. 

Ella  hizo  visible  para  mí,  por  un  instante,  en  el 
azul  constelado  de  la  noche,  la  ardiente  aparición 
de  la  virgen  del  amor  con  su  frente  de  luz,  con  sn 
auréola  de  estrellas,  flotando  al  aura  voluptuosa  de 
los  trópicos  su  nivea  vestidura,  y  derramando  en  mi 
cabeza  delirante,  con  sus  besos  de  fuego,  los  inefa- 
bles sueños  de  la  dicha 

Y  aun  ahora,  cuando  pienso  en  esa  niña  miste- 
riosa, y  querida  á  quien  he  llamado  Estrella,  mí  co- 
razón se  estremece,  se  conmueve;  levántase  en  él 
como  una  melodía  que  suspira  su  nombre>  y  mis 
ojos  distraídos  se  pierden  en  el  espacio  como  sí  la 

buscasen  por  el  cíelo 

Manuel  M.  Flores. 


EN  LA  NOCHE. 


Guando  en  la  triste  y  silenciosa  noche 
Sueñes  conmigo  y  lánguida  me  veas, 
Acariciando  mi  abatida  frente 

Y  oyendo  el  eco  de  mi  voz,  contenta; 

Piensa  que  es  nú  alma  que  visita  tu  ahna 

Y  en  alas  va  de  su  pasión,  ligera, 

Pues  para  el  ser  que  quiere  cual  yo  quiero, 
Es  un  paso  el  abismo  de  la  ausencia. 

En  vano  mi  destino  inexorable 
Lazos  tan  tiernos  destruir  intenta; 
Si  nuestros  cuerpos  separados  duermen, 
Nuestras  dos  almas  enlazadas  velan! 


NoylemJbre  de  1866. 


Luis  Pohce. 
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Con  furia  espantosa 
H  ñento  soplaba, 
La  UuYia  azotaba 
Con  sordo  rumor, 
T  en  medio  esa  triste 
Siniestra  armonía, 
Be  im  niño  se  oia 
£1  (ayl  de  dolor. 


Ardiente  en  los  cielos 
Unrayoñ%ara; 
Ia  extensa  llanura 
Su  lux  alumbró, 
T  Tese  á  una  joven 
Qoe  corre  perdida, 
La  frente  abatida, 
La  fax  sin  color. 


Allá,  junto  al  monte. 
Salvaje  y  potente 
Desborda  el  torrente 
(km  bronco  rugir; 
Sus  aguas  impuras 
Cargadas  de  cieno. 
Sepulta  en  su  seno 
Abismo  sin  fin. 


Sus  brisas  refrescan. 
Si  el  viento  le  azota, 
B  musgo  que  brota 

T  el  negro  ciprés 

T  allá  va  la  joven, 
la  ropa  en  pedazos, 
Tun  nifio  en  sus  brazos 
Demudo  se  ve. 


¿Por  qné  de  sus  padres 
B  SB^o  aprovecha, 
Y  OH  llanto  desbecha 
Ue  de  su  bogar? 

g'^  lé  fuerza  la  impele 
nodie  tan  firia, 
8m  luz  y  sin  guia 
Marchando  al  azar? 


¿Ia  pierde  el  delirio? 
¡¡Afiebre  la  mata? 
iPor  eso  insensata 

Tenante  se  ve? 

Snánas  y  abetos 
B  viento  destroza,  ' 
I  el  nulo  solloza 
De  Mo  tal  vez. 


T  luego  si  estalla 
Horrísono  el  trueno, 
B  uíSo  en  su  seno 
Be  quiere  ocultar. 
Mas  ella  no  escudia 
fla  queja  doliente, 
I  al  bmido  torrente 
nenétíca  va. 


Y  Ilegal . ,  •  Temblando 
Al  borde  se  para, 

Y  vuelve  la  cara 
Con  frió  pavor: 

El  viento  las  nubes 
Pesadas  deslíe 

Y  el  niño  sonríe 
Oon  risa  de  amor  I 


Sus  manos  pequeñas 
Hada  ella  levanta ; 
Pero  ella  se  espanta. 
Le  quiere  arrojar  I 

Y  entonce  aparece 
La  trémula  estrella, 
La  luna  destella 
Sus  rayos  en  paz. 

En  tanto,  esa  madre 
Con  torpe  egoísmo 
Levanta  al  abismo 
A  su  hijo  infeliz; 
Inmóbil  le  tiene 
Suspenso  un  momento. 
Sin  voz,  sin  aliento 

Y  fuera  de  sí.... 


I  Aguarda!  no  veas 
El  turbio  torrente. 
\  Ob  madre !  detente  I 
tDetentel  ¡piedad! 
El  niño  te  mira 
Con  dulce  ternura; 
(Pobre  OTiatural 
¡No  puede  luchar  I 

El  campo  está  solo. 
La  niebla  es  muy  densa, 
No  tiene  defensa. 
Es  débil  su  voz. 
Soporta  si  puedes 
Su  limpia  mirada; 
Te  mira  irritada; 
Bie  con  amor! 


Sus  débiles  brazos 
Extiende  á  tu  seno; 
Ignora  el  veneno 
Que  encierras  ahí. 
Si  hablara,  al  instante 
Mi  madre/  diria. 
Mas  tarde,  daria 
La  vida  por  tí! 

Y  á  tí  no  te  apiada 
Tan  pura  inocencia; 
Eompes  su  existencia 
Y  salvas  tu  honor  1 . . . 
Lifame!  recuerda 
Que  el  niño  que  llora, 
Muriéndose  implora 
Yeoganzade  Dios. . . . 


Mas  no,  que  es  tu  %V?, 

Y  tu  hijo  te  mira, 

Y  llora  y  suspira 

Y  da  su  perdón/ 

Es  tu  hijoj  y  los  brazos 
Extiende  á  tu  cuello : 
\  Cuan  dulce  y  cuan  bello! 
Piedad ! . .  compasión! . . . 

Si  el  mundo  escupiere 
Tu  pálida  frente. 
El  labio  inocente 
De  un  ángel  tendrás. 
Que  borre  la  infamia. 
Que  calme  el  delirio, 

Y  en  tu  hondo  martirio 
Derrame  la  paz. 

Tu  escudo  en  la  tierra, 
Tu  dulce  consuelo. . . . 
Las  puertas  del  cielo 
Por  él  se  abrirán. 
Sus  besos  son  tuyos 
Lo  son  sus  caricias ; 
Mas  tíemas  delicias 
I  Ay!  ]quién  tedarál 

Al  ver  en  tus  brazos 
ün  ángel  tan  puro, 
El  hombre  mas  duro. 
Es  madre!.,.,  dirá. 

Y  en  vez  de  mofiurse. 
Sus  hijos  mirando. 
Tal  vez  suspirando 
Un  pan  te  aará. 


Como  á  otras  que  lloran, 
I  Oh  madre  infelioel 
A  tí  te  bendice 
La  Madre  de  Dios. 
La  gota  de  lluvia 
Que  surque  tu  frente, 
Lágrima  inocente 
Será  de  su  amor. 


No  temas  la  risa 
Que  insulta  y  oprime; 
Tu  nombre  es*  sublime. 
Contigo  irá  Dios ! 
Mas  ¡  ay !  no  me  escucha 

Su  seno  de  roca 

\  Maldita  esa  boca 
Que  amores  mintió  1 


{ Maldita  la  joven 
Que  hundida  en  el  cieno. 
Levanta  en  su  seno 
Templo  al  falso  honor, 

Y  en  torpes  caricias 
Gozando  aturdida, 
Al  ser  que  dio  vida 
La  vida  quitó!.... 

Que  á  tu  paso  cierren 
Doquiera  las  puertas, 

Y  tierras  desiertas 
Veas  roedor. 

Que  al  verte,  tus  padres 
Te  nieguen  lád  nombre. 
I  Maldígate  el  hombre  I 
(Maldígate  Dios! 

Luis  Pongb. 
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ALGUNOS  IDIOMAS  INDÍGENAS 


DE  lA 


(CONTINUA.) 

EL  ZAFOTEOO. 

En  el  alfabeto  zapoteco  se  ve  una  letra^  la  íh^  de 
que  carecemos  nosotros:  faltan  los  sonidos  corres- 
pondientes á  nuestras  letras  dj  /,  y,  11^  v. 

Las  vocales  son  tan  poco  marcadas,  que  frecuei^- 
temente  se  confunden  la  a  y  la  o,  la  e  y  la  ¿^  la  o 
y  la  t¿,  y  aun  lo  mismo  sucede  con  algunas  conso- 
nantes, como  h  con  p,  t  con  r,  etc. 

Es  frecuente  encontrar  varias  letras  duplicadas, 
la  a,  é,  i,  Oy  Ij  Uj  kj  p,  t. 

El  idioma  es  polisilábico. 

La  composición  es  de  mucho  uso. 

No  parece  haber  en  zapoteco  adjetivos  puros,  si- 
no que  los  que  existen  son  derivados  de  verbo,  sus- 
tantivo 6  adverbio. 

No  hay  signos  propios  para  marcar  el  género,  nú- 
mero ni  caso. 
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Tampoco  los  hay  para  formar  nombres  colectivos 
y  otros  derivados,  que  es  preciso  expresar  por  me- 
dio de  circunloquios. 

La  partícula  Tma  agregada  al  adjetivo  verbal,  in- 
dica comparación.  También  se  forman  comparati- 
vos por  medio  de  las  terminaciones  ziy  ti,  la. 

El  superlativo  se  forma  añadiendo  al  positivo  la 
partícula  6  adverbio  tete,  la  terminación  taoy  6  re- 
pitiendo la  palabra. 

El  pronombre  personal  tiene  varias  formas  para 
expresar  respeto;  pero  carece  de  tercera  persona  de 
plural. 

Ko  hay  pronombre  posesivo;  se  suple  con  lapa- 
labra  xitenij  perteneciente,  lo  que  pertenece,  agre- 
gándole los  personales  abreviados  como  afijos.  Por 
ejemplo,  a  es  una  abreviatura  de  naa^  jo;  y  así 
xitenia  significa  mió.  Con  la  sílaba  od^  abreviatura 
de  xiteniuy  se  expresa  también  posesión;  v.  g.,  xi 
Pedroy  de  Pedro.  Pero  la  forma  mas  sencilla  y  mas 
propia  que  tiene  el  zapoteco  para  expresar  posesión, 
se  reduce  á  agregar  el  afijo  personal  al  nombre; 
V.  g.,  xabálOj  tu  manta,  pues  zaba  es  manta  y  Zo  es 
una  abreviatura  de  lohuiy  pronombre  de  la  segunda 
persona  de  singular. 

La  partícula  ni  antepuesta  al  verbo,  sirve  de  pro- 
nombre relativo. 

Los  modos  del  verbo  zapoteco  son  indicativo,  im- 
perativo y  otro  que  sirve  para  subjuntivo  ú  opta- 
tivo. El  mecanismo  del  verbo  es  muy  sencillo,  pues 
se  reduce  á  marcar  las  personas  con  los  pronombres 
afijos,  y  los  tiempos  con  partículas;  v.  g.,  konaHo, 
tú  cavas,  se  forma  de  la  radical  na,  la  partícula  ¿o, 
que  señala  el  tiempo,  y  el  afijo  loy  abreviatura  de 
lohuiy  tú.  Las  primeras  personas  de  plural,  ademas 
de  su  afijo,  tienen  partículas  prepositivas  que  las 
distinguen. 

El  infinitivo  se  suple  con  el  futuro;  de  modo  que 
en  lugar  de  decir,  por  ejemplo,  (c quiero  comer,  j»  se 
dice:  «quiero  comeré.)) 

El  gerundio  se  suple  por  medio  de  verbos  com- 
puestos; V.  g.,  con  tcígoa,  yo  como,  y  tatía,  yo  mue- 
ro, se  dice  tagotatíay  que  literalmente  es:  cdmo  muero, 
es  decir,  comiendo  muero. 

Hay  muchos  nombres  sustantivos  y  adjetivos  de- 
rivados de  verbo;  v.  g.,  xillaa,  calor;  de  tillaa^  es- 
tar caliente;  zaa,  el  que  va,  de  tizaya^  ir;  natopa^ 
chico,  de  titopayüy  ser  chico.  Son  notables  entre 
los  verbales  unos  sustantivos  qtie  expresan  tiempo, 
y  se  forman  agregando  á  cada  uno  de  los  del  verbo 
la  partícula  prepositiva  kela^  y  quitando  el  afijo; 
de  tagoa^  yo  como,  kelatago^  comida  presente. 

No  hay  en  zapoteco  voz  pasiva,  pero  sí  verbos 
que  poseen  esta  significación,  los  cuales  tienen  mu- 
chas veces  sus  correspondientes  activos;  v.  g.,  totia^ 
hacer;  taka^  ser  hecho.  De  la  misma  manera  hay 
verbos  de  significación  reflexiva. 

Abundan  los  verbos  derivados  de  varias  signifi- 
caciones, que  se  forman  por  medio  de  partículas; 
V.  g.,  de  tagoay  yo  como,  ta-ziya-^oay  vuelvo  á  co- 
mer, pues  zit/a  es  partícula  que  indica  repetición. 


El  verbo  sustantivo,  de  que  carece  el  zapoteco, 
se  suple  con  el  pasivo  taka,  ser  hecho. 

De  la  primera  persona  de  presente  de  indicativo 
se  forman  adverbios  de  modo,  volviendo  la  partícula 
prepositiva  del  verbo  en  hiuz,  hue  6  ka,  y  quitando 
el  afijo;  v.  g.,  de  titopeay  es1»r  junto,  huatopcyjxok' 
tamente.  De  algunos  adverbios  se  forman  nombres 
anteponiendo  htuz;  niitOy  antes;  htianiitOy  el  dekib 
tero. 

Respecto  &  la  preposición  no  hay  nada  notabk 
que  observar. 

Las  conjunciones  son  muy  escasas,  de  lo  cual  viene 
que  el  estilo  zapoteco  es  cortado  y  sentencioso. 

EL  TARAHTJMAB. 

El  alfabeto  tarahumar  es  tan  escaso,  que -pueda 
reducirse  á  diez  y  nueve  letras,  al  menos  el  del 
dialecto  que  se  habla  en  Chinipas,  que  es  del  que 
hay  mas  noticias. 

Se  encuentran  en  twrahumar  palabras  agudas, 
graves,  esdrújulas,  y  aun  con  el  acento  en  la  cutfrta 
sílaba;  v.  g.,  kuAgamekey  los  que  manejan  basten. 
Las  palabras  compuestas  suelen  conservar  los  varios 
acentos  de  sus  componentSs. 

En  el  dialecto  principal  del  idioma  no  se  encuen- 
tran dos  consonantes  juntas,  sino  que  cada  una  tienfi 
su  correspondiente  vocal,  lo  que  hace  muy  suave  la 
pronunciación. 

Es  polisilábico  el  tarahumar,  y  de  bastante  UM 
la  composición  de  las  palabras. 

No  están  bien  determinadas  las  categorías  gra- 
maticales, pues  una  misma  palabra  puede  ser  nom- 
bre, verbo,  adverbio  ú  otra  parte  de  la  oración, 
aunque  muchas  voces  por  su  uso  mas  común  son 
nombres  6  verbos.  Ejemplo:  rurayé  es  una  palabn 
compuesta  de  rara  y  la  partícula  ye^  la  cusJ  puede 
ser  signo  de  verbo  6  preposición.  Si  lo  primero^ 
rurayé  significa  tener  frió;  si  lo  segundo,  con  frío, 

No  hay  signos  para  expresar  el  género,  ni  decli* 
nación  para  el  caso.  El  plural  se  expresa  por  medie 
de  adverbios  ú  otra  palabra  que  indique  pluraUdad, 
6  repitiendo  una  sílaba  del  singular;  v.  g.,  mM^ 
mujer;  miMnukiy  mujeres. 

El  compsorativo  y  el  superlativo  se  pueden  ex- 
presar por  medio  de  adverbios;  pero  hay  formas 
mas  propias.  El  comparativo  se  forma  por  medio 
de  la  terminación  be,  y  el  superlativo  aliu*gando  la 
pronunciación  del  comparativo;  v.  g.,  rere  y  abajo; 
rerebéy  mas  abajo;  rerebééy  muy  abajo. 

El  pronombre  personal  tiene  variedad  de  formd£ 
para  expresar  algunos  casos;  v.  g.,  ne;¿,  yo;  nechi^ 
á  mí. 

Los  pronombres  posesivos  se  confunden  por  su 
forma  con  los  personales;  pero  hay  varios  modos 
de  expresar  posesión,  con  los  cuales  se  evita  la  an- 
fibología, como  por  ejemplo,  el  uso  de  la  partícuh 
guara  acompañando  al  pronombre  personal;  v.  g.j 
nejé  Bunuguaray  mi  maíz;  miwa  es  maiz;  n^é  6  m 
el  pronombre  de  la  primera  persona  de  singular; 
guara  indica  la  posesión. 
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El  relativo  se  expresa  con  la  partíctQa  ma. 

Loe  únicoB  modos  que  realmente  tiene  el  yerbo, 
son  el  indicatiyo  y  el  imperatíyo.  También  tiene 
participios  y  cuatro  gerundios;  estos  se  usan  dife- 
rentemente según  los  tiempos.  La  conjugación  se 
forma  por  medio  de  terminaciones  para  marcar  los 
tiempos,  y  de  los  pronombres  para  marcar  las  per- 
sonas; y.  g.,  nejé  tardy  yo  cuento;  mujé  taray  tú 
eaentas.  N^é  y  rmijé  son  las  pronombres  yo^  tú; 
ia  la  raíz  del  yerbo;  rd^  terminación  del  presente 
de  indicatiyo. 

En  tarahumar  no  solo  hay  yerbos  actiyos,  sino 
también  pasiyos,  neutros,  frecuentatiyos,  etc.,  que 
se  distinguen  por  medio  de  sus  yarias  terminaciones 
¿  de  las  diversas  partículas  que  se  les  añaden. 

No  hay  verbo  sustantivo  puro^  pues  aunque  & 
algmios  se  les  dé  tal  significación,  tienen  ademas 
otras  varias. 

La  preposición  se  pospone  á  su  régimen. 

JBl  tarahumar  se  divide  en  varios  dialectos,  cuyas 
diferencias  consisten  en  la  varia  pronunciación,  y  en 
el  uso  6  forma  diversa  de  algunas  palabras. 


iConiinuará,) 


Franobco  PnSNTEL. 


DESPIERTA!.... 

(Tittdnooion  Ubre  de  Víctor  Hugo.) 

Ta  brilla  la  aurora  y  aun  no  abres  tu  puerta. 
Al  beso  del  aura  la  flor  e8t&  abierta 
Y  aun  duermes  sonriendo,  mi  angélica  flor? 
To  te  amo  y  te  canto,  Señora,  despierta, 
Ileapierta,  mi  vida,  que  es  la  hora  de  amor. 

Despierta,  Señora, 
Y  escucha  al  cantor. 
Que  canta  y  que  Hora 
Su  trova  de  amor. 


Eaián  á  tu  puerta  llamando,  alma  mia, 
Doleíaimas  voces  de  blando  rumor: 
La  aurora  te  dioe:  Ahrid^  wy  ü  dia. 
£1  p&jaro  canta:  To  soy  la  armonia^ 
Y  nn  ahna  suspira:  Yo  9oy  el  amor. 

Despierta,  que  es  la  hora 
Del  ave  y  la  flor. 
Del  alma  que  llora 
Sedienta  de  amor. 


UN  BESO  NADA  MAS! 


Arcángel,  te  adoro!  Mujer,  yo  te  amoL 
Nací  para  amarte. . . .  pregúntalo  &  DiosI 
Por  eso  á  tos  ojos  la  vida  reclamo. 
Por  eso  te  canto,  por  eso  te  llamo, 
r  flomos  de  una  alma  mitades  los  dos. 

Despierta,  Señora, 
Ya  cesa  el  eantor. 
Ya  pasa  la  aurora. . . . 
Mas  queda  el  amor. 


SüaimeqoickL. 


Bésame  con  el  beso  de  tu  boca, 
Cariñosa  mitad  del  alma  mial 
Un  solo  beso  el  corazón  invoca, 
Que  la  dicha  de  dos me  mataria. . . . 

Un  beso  nada  mas!. . . .  Ya  su  perfume 
En  mi  alma  derramándose  la  embriaga, 

Y  mi  alma  por  tu  beso  se  consume 

Y  por  el  borde  de  mis  labios  vaga. 

Ven  á  tomarla,  ven  I  que  ya  no  puedo 
Lejos  tenerla  de  tos  labios  rojos. . . . 
Pronto  I . . . .  dame  tns  labios.  • . .  tengo  miedo 
De  ver  tan  cerca  tus  divinos  ojosl 

Hay  un  cielo,  mujer,  en  tos  abrazos  I  • . . . 
Siento  de  dicha  el  corazón  opreso. . . . 
Oh  1 ... .  sosténme  en  la  vida  de  tus  brazos 
Para  que  no  me  mates  con  tu  beso!. .  • . 

Manuel  M.  Floiub. 


ACXTlf  ACIÓN  EN  MÉXICO. 

(coxtihua) 

m. 

Daremos  ahora  noticia  de  algunas  de  las  monedas 
acuñadas  en  el  espacio  de  los  once  años  que  vamos 
recorriendo. 

I.  La  primera  que  conozco  es  una  pieza  de  co- 
bre. Anverso:  la  Libertad  sentada  en  una  silla  curul: 
descansa  el  brazo  derecho  sobre  el  libro  de  la  ley, 
y  apoya  la  mano  izquierda  sobre  una  lanza ;  las  haces 
romanas  se  ven  junto  al  asiento,  y  la  leyenda  dice 
LiBBETAi).  Reverso:  una  corona  cívica  en  cuyo  cen- 
tro se  lee  Octavo  de  real,  1861,  y  en  la  parte  in- 
ferior una  M  con  una  o  encima  (México). 

n.  De  cobre.  Anverso:  las  armas  nacionales,  en 
la  forma  que  las  presentan  las  monedas  de  plata,  con 
la  leyenda  República  Mexicana.  Reverso:  una 
corona  cívica  y  en  el  centro  Uu  Centavo,  1862, 
M  y  la  o  encima,  monograma  de  México. 

ni.  De  cobre.  Anverso:  la  imagen  de  la  Liber- 
tad en  la  misma  forma  y  con  los  mismos  accidentes 
que  en  el  octavo  de  real,  con  la  leyenda  Libertad 
T  Reforma.  Reverso:  una  corona  cívica  en  cuyo 
interior  se  lee  Un  Centavo,  1863.  En  la  parte  in- 
ferior la  M  con  la  o  encima. 

ly.  De  plata.  Anverso:  el  águila  de  las  armas 
nacionales,  con  la  leyenda  en  la  parte  superior  Re- 
pública Mexicana.  Reverso :  el  gorro  de  la  liber- 
tad, y  en  la  parte  inferior  10  Centavos,  1868.  M 
y  la  o  encima. 

y.  De  plata.  Anverso:  idéntico  al  de  la  pieza 
anterior.  Reverso :  el  gorro  rodeado  de  la  r&faga  lu- 
minosa, con  la  leyenda  6  Centavos,  1868.  M.  y 
la  o  encima. 


VI.  De  plata,  anverso:  el  ágtdla  de  las  armas 
nacionales,  sin  otra  diferencia  que  llevar  una  corona 
en  la  cabeza,  y  la  leyenda  en  la  parte  superior  Ih- 
PEBIO  Mksigano.  Reverso:  una  corona  de  laurel 
dentro  de  la  cual  se  lee  10  Cwaj.  1864,  M. 

VIL  Pieza  mas  pequeña  que  la  anterior,  y  que 
no  presenta  variación  mas  de  en  la  leyenda  del  re- 
verso que  dice,  5  Cent.  1864.  M. 

Estos  décimos  y  vigésimos  se  acuñaron 


▲Sos. 


DÉCniQS. 


TIoiuHtM. 


186i 43,853  20  6,712  70 

1865 11,555  70  6,377  35 

1866 9,225  50  i,980  30 

1867 2,000  10  428  00 

Vni.  De  cobre.  Anverso:  el  águila  nacional  con 
la  corona  en  la  cabeza,  y  en  la  parte  superior  la 
leyenda  Imperio  Mexicako.  Reverso:  una  corona 
de  oliva  y  en  el  interior  TJn  Centavo,  1864.  M. 

IX.  De  plata*  Anverso:  el  busto  de  Maximiliano, 
con  la  leyenda  circular  Maximiliano  Emperador. 
Reverso:  las  armas  del  imperio,  en  la  parte  supe* 
rior  Imperio  Mexicano,  en  la  inferior  1  Peso, 
1866,  M.  (con  la  o  encima). 

De  esta  moneda  se  acuñaron: 

1866 2.147,676 

1867 1.238,000 

X.  De  plata.  Anverso:  idéntico  á  la  pieza  ante- 
rior. Reverso:  las  armas  del  imperio  sin  los  sopor- 
tes; sobre  la  parte  superior  Imperio  Mexicano,  en 
la  inferior  50  Centavos,  1866,  M9 

De  esta  moneda  se  acuñaron: 

1866.. 8,675 

1867 7,000 

Debe  tenerse  presente  que  las  primeras  prueba^ 
de  las  monedas  de  Maximiliano  se  hicieron  el  8  de 
Febrero  de  1866,  aunque  la  acuñación  comenzé  en 
Julio  del  mismo  año.  Hasta  esta  fecha  los  pesos 
llevaron  el  cuño  de  la  BepúbUca  con  el  año  1863; 
por  esta  causa  no  se  encuentran  monedas  de  la  casa 
de  México  correspondientes  á  los  años  de  1864  y 
1865. 

XI.  De  oro.  Anverso:  el  busto  de  Maximiliano, 
y  en  leyenda  á  uno  y  otro  lado  Maximiliano  Em- 
perador. Reverso:  las  armas  imperiales  en  la  mis- 
ma forma  que  las  monedas  de  plata  del  valor  de  un 
peso;  en  la  parte  superior  Imperio  Mexicano,  en 
la  inferior  20  Pesos,  1866,  M.  (con  la  o  encima). 

Se  labraron: 

De  Julio  ¿  Didembre,  1866,  6.770  piezas ff  135,400 

De  Enero  á  Mayo,      1867,     150    „     ....>    30,080 

Estafi  piezas  de  oro  fueron  las  únicas  que  se  acu- 
ñaron; las  menudas  conservaron  el  tipo  de  la  Be- 
pública.  Las  monedas  de  oro  han  desaparecido  com- 
pletamente en  el  mercado;  de  las  de  plata  quedan 
algunas,  aunque  pocas,  pues  la  mayor  parte  han 
sido  llevadas  al  extranjero. 

Xn  y  Xni.  Décimos  y  vigésimos  de  la  Bepú- 
bUca con  el  mismo  tipo  de  las  de  1863.  Comenzó 
la  acusación  en  Julio  de  1867. 


Por  la  ley  de  28  de  Noviembre  de  1867  se  mand6 
variar  el  sistema  y  tipo  de  las  monedas.  Las  que  se 
han  acufíado  en  Diciembre  de  1868  bsgo  el  nuevo 
sistema,  son: 

XIY.  De  plata.  Anverso:  las  armas  nacionales, 
apareciendo  el  águila  asentada  sobre  el  nopal,  mas 
ancha^  y  en  un  dibujo  diverso  del  antiguo;  formando 
un  arco  en  la  parte  superior  la  leyenda  Bbpüblica 
Mexicana;  al  pié  1868.  Beverso:  dos  ramas  de 
oliva  y  de  encina  atadas  por  un  lazo;  en  la  parte 
superior  M?  C.  902,7,  que  lo  forman  el  monograma 
de  México,  la  inicial  del  ensayador  Oontreras,  y  los 
902,7,  la  ley  de  la  moneda  expresada  en  milésimos 
conforme  al  sistema  decimal;  en  el  centro,  10  Cen- 
tavos. 

XY.  De  plata.  Moneda  mas  pequeBa  que  la  an- 
terior y  en  todo  semejante  á  ella,  y  que  cambia  solo 
en  la  leyenda  del  reverso,  que  dice:  M^  C.  902,7, 
5  Centavos. 

XYI.  De  cobre.  Anverso:  el  águila  de  las  armas 
nacionales  con  el  dibujo  de  las  piezas  de  plata;  en 
la  parte  superior  la  leyenda  Bepubuca  Mexicana. 
Beverso:  una  corona  cívica  de  encina  y  de  oliva,  en 
cuyo  interior  se  lee:  Un  (TbntAvo,  1868,  M.  (con 
la  o  encima). 

Como  se  advierte,  todas  estas  monedas  han  sido 
acuñadas  eñ  la  casa  de  México.  De  los  Estados  ten- 
go noticia  de  las  siguientes: 

XYIIy  AVill.  De  plata.  Décimos  y  vigésimos 
de  peso,  iguales  á  los  de  México  y  con  la  fecha 
1863,  presentando  por  única  diferencúa  las  iniciales 
S.  L.  P.  (San  Luis  Potosí). 

XIX.  De  cobre.  Anverso :  la  alegoría  de  la  Amé- 
rica, con  el  traje  y  penacho  de  plumas  convencio- 
nales, sentadaí;  en  la  mano  izquierda  ^npuña  la  ma- 
cana (maquiahuitl)  6  espada  azteca,  y  en  la  derecha 
el  gorro  frigio  sostenido  sobre  la  punta  de  una 
flecha;  al  lado  el  nopal  que  hace  parte  de  las  armas 
nacionales,  y  por  leyenda  en  la  parte  superior  Mé- 
xico Libre.  Beverso:  dentro  de  una  corona  de 
laurel  un  libro  abierto  en  que  se  lee  la  palabra  IJey; 
encima  la  cifra  ^  (un  cuarto  de  real,  cuartilla);  al 
rededor.  Estado  libre  de  San  Luis  Potosí. 

Estas  cuartillas  se  acuñaron  en  la  casa  de  mo- 
neda de  San  Luis  en  los  años  de  1859,  60  y  62, 
en  cantidad  de  89,294  12  pesos,  según  consta  de 
las  noticias  oficiales. 

XX.  De  cobre.  Anverso:  la  imagen  de  la  Liber- 
tad sentada  sobre  una  silla  curul,  descansa  el  brazo 
derecho  sobre  el  libro  de  la  ley,  y  apoya  la  mano 
izquierda  sobre  una  lanza;  están  las  haces  romanas 
junto  al  asiento,  y  se  lee  las  palabras  Libertad  y 
BeformA:  en  la  parte  inferior  el  nombre  del  gra- 
bador Sanabria.  Beverso:  una  corona  cívica,  den- 
tro de  la  cual  está  la  leyenda  Un  Centavo,  1868: 
en  la  parte  inferior,  S.  L.  P.  (San  Luis  Potosí). 

Estos  centavos  se  acuñaron  en  Julio  y  Agosto 
de  1863,  en  cantidad  de  10,248. 12  pesos. 


iOmtínuará.) 


Manuel  Orozgo  t  Berra. 
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LiprlmaTen  en  lCeilco.~C1Uv°lt^M^lMi  cuifl  de  cuiipo.-£U  !«■- 
tto  Aa  ItubMe.— m  lotro  KiclMuL—m  mMftro  OuUmblile  y  la  >e- 
fiorttn  ZuumoM.— EaHalMmo  del  iifllillca.~LM  aeton*  del  teMro 
-n  teat»  ea  Ik  IUp<U>Ilo».-ia  iQioldlD  en  el  iDlcrtoi.— 
lU'BerlMa  UnlToul.i—Iiuiicaniclan  del  hospital  de 
ee  lllamilH.— La  del  Br.  Flmeotel  sobie  loa  poe- 
n  de  SautMidei.— Kl  Bbhacj- 
WxkD.  Atril loacises. 

Después  de  los  dios  llnvioBOB  y  firios  de  Marzo, 
la  primavera  ha  aparecida  por  fin,  en  toda  la  pie- 
sitad  de  sa  belleza,  y  nos  ha  permitido  disfrutar 
tranquilamente  de  la  Semami  Mayor  y  de  la  sema- 
na de  Paacoa.  La  atmósfera  parece  hoy  de  fuego, 
el  sol  abrasa;  pero  en  cambio  los  árboles  están  ca- 
biertoB  de  un  follaje  verde  y  nuevo,  los  jardines  se 
ostentan  matiíadoa  de  florea,  las  praderas  y  las  co- 
linas vuelven  &  engalanarse  con  su  alfombra  de  gra- 
ma, y  basta  en  las  paredes  de  los  edificios  rústicos 
q>arece  esa  blanda  capa  de  verdura,  en  la  que  el 
(go  atento  acaba  por  dracnbrir  mil  plantas  en  mi- 
niatara,  llenas  de  animalillos  imperceptibles,  á  los 
que  alienta  el  soplo  vivificador  de  la  primavera. 

Hé  aquí  la  estación  de  las  flores,  de  Jas  mariposaa, 
del  sol  7  del  amor, 

■Es  la  estación  propicia  &  los  bosques  y  al  folla- 
je. En  la  primavera  la  tierra  se  hincha  y  pide  si- 
■únfoB  Aoi  ^da.    Entonces  el  Dios  Todopoderoso 
9n  lluvia^  fecundas  al  seno  de  su  amante 
,  y  Uesando  con  so  alma  inmensa  este 
hace  llevar  todos  los  gérmenes  de  los  ñn- 
loes  los  matorrales  resuenan  con  los  can- 
aves,  entonces  los  rebaños  comienzan  & 
iiertos  días  los  fuegos  de  Venus;  poi*don- 
el  sol  se  hace  fecundo  y  los  campos  abren 
seno  al  tibio  aliento  de  los  céfiros.  Una 
ledad  abunda  en  las  plantas ;  el  césped  se 
onfíarse  &  los  rayos  de  un  nuevo  sol;  los 
no  teifaen  el  soplo  del  ábrego  ni  las  frias 
3  el  aquilón  trae  consigo,  sino  que  arroja 
ísB  yemas  y  desplega  tojjas  sus  hojas.   Así  fueron 
los  dias  que  alambraron  al  mundo  naciente,  tal  fuá 
la  primavera,  la  primavera,  á  la  que  el  mundo  cele- 
bn^  cuando  aun  el  Euro  retenia  su  helado  soplo, 
onúido  los  animales  comenzaron  á  gustar  de  la  luz, 
enando  la  rasa  de  hierro  de  los  hombres  saliá  de 
las  doras  entrafias  de  la  tierra,  y  cuando  las  bestias 
lalvi^es  fberon  lanzadas  &  los  bosques  y  los  astros' 
i  los  cielos !■ 
Así  dice  Virgilio  en  su  poema  de  las  (íeórgicat. 
La  primavera,  ya  hermosa  en  todo  el  mundo,  lo 
es  mas  aán  en  este  suelo  privilegiado,  en  el  que  no 
conocen  las  estaciones  rigorosas,  y  en  el  que  nos 
tejamos  sin  justicia  de  ios  dias  un  poco  menos  tí- 
os de  Diciembre  y  de  Enero. 
En  México,  durante  rata  ¿poca  y  la  del  estío, 
lis  &milias  no  se  ausentan  para  tomar  los  bafios. 
Esa  moda  comenzará  cuando  haya  ferrocarriles. 
Iab  lindísimas  albercas  de  Chapultepeo  y  la  de 


Pane  están  á  un  paso;  de  modo  que  para  re&es- 
carse  en  ellas  basta  una  ausencia  de  una  6  dos  ho- 
ras; y  son  particularmente  los  extrai^eros  residen- 
tea  en  esta  capital  los  que  mas  gustan  de  tonvu:  esos 
baBos,  tan  saludables  como  deliciosos.  Sobre  todo, 
las  albercas  de  Chapultepec  son  encantadoras,  y 
cuando  uno  las  ve  y  cuando  sa  pasea  6  descansa  de- 
bajo de  los  ahuehnetes  colosales  y  añosos  de  aquel 
bosque  regio,  comprende  el  por  qué  los  sultanes 
del  Anáhuac  hablan  escogido  ese  lugar  para  su 
recreo. 

Como  decíamos,  las  familias  no  se  ausentan  para 
tomar  los  bafios,  pero  acostumbran  ir  á  pasar  la 
temporada  do  calores  á  las  casas  de  campo  de  esos 
pueblos  graciosos  y  frescos  que  se  llaman  Tacuba- 
ya,  San  Ángel,  Mixcoac,  Coyoacan,TizapamyCbu- 
mbuBCo.  La  Ribera  de  San  Cosme  se  anima  tam- 
bién y  se  convierte  en  el  barrio  aristocrático  de  la 
ciudad. 

Esta  ausencia  no  impide,  sin  embargo,  la  concur- 
rencia á  los  teatros,  como  sucede,  según  sabemos,  en 
Madrid  y  en  Faris.  Gomo  los  pueblos  están  cercanos, 
la  gente  viene  algunos  dias  á  México,  de  modo  que 
hace  una  vida  mitad  niatica  y  mitad  urbana.  Ade- 
mas, hemos  dicho  otras  veces  y  en  otra  parte,  que 
la  concurrencia  al  teatro  se  compone  de  empleados, 
de  comerciantes  y  de  otias  personas  que  tienen  que 
estar  adheridas  á  la  ciudac 

Hoy  tenemos  diversione 
Iturbide  ba  seguido  concí 
ae  abri¿  con  la  compañía 
Llóreos,  la  Corro,  Gre^  y  ] 
dir  con  entusiasmo  en  difei 
todo  en  la  0<mqaUta  de  A 
mucbísimo,  y  cuyo  libreto 
Larra,  con  música  del  mai 

La  Llorens  y  la  Gorro 
ges  moriscos  espléndidos, 

ma,  que  tuvo  que  vestirse  un  trage  de  odalisca  y 
uno  de  moro,  que  sorprendieron  por  su  propiedad 
y  por  su  belleza.  Debemos  decir  que  fueron  hechos 
por  la  inteligente  modista  Coraba  Devaiu,  una  de 
las  mas  antiguas  y  acreditadas  de  México. 

El  barítono  Cresj  cada  dia  se  hace  admirar  mas 
por  sus  poderosas  facultades,  y  el  tenor  edmico  Po- 
yo es  ya  el  favorito  del  púbÚco. 

Pero  hé  aquí  que  llegan  de  la  Habana  el  célebre 
maestro  y  compositor  Cíastambide,  con  la  sefioríta 
Zamacois,  que  es  una  artista  notable,  y  con  el  te- 
nor Fratz,  uno  de  los  primeros  tenores  de  zarzuela 
que  hay  en  Espalta,  y  desde  luego  esta  sociedad,  que 
no  parece  cuidarse  de  otra  cosa  mas  que  de  diver- 
tirse, se  ha  conmovido  con  semejante  noticia. 

Abriese  el  primer  abono  en  el  gran  teatro  Ka- 
oional,  y  en  el  acto  se  tomaron  todas  las  localida- 
des, al  grado  de  que  ha  habido  por  ellas  disputas, 
empefioB,  celos  y  desaires.  Todos  los  propietarios 
que  tienen  el  derecho  de  preferencia  absoluta  desde 
que  se  constmyíf  el  teatro  ITacional,  reclamaron  sus 
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palcos  primeros,  y  poco  ha  faltado  para  que  el  pre- 
sidente de  la  República  se  quedase  sin  uno  solo  de 
ellos.  En  cuanto  &  las  lunetas,  todos  los  jóvenes 
fashionahles  se  han  apresurado  á  tomarlas:  en  fin, 
ha  habido  una  curiosidad  y  un  entusiasmo  que  no 
hablamos  visto  sino  en  los  tiempos  en  que  Max  Ma- 
retzek  trajo  en  1852  su  famosa  compañía  de  ópera, 
y  en  los  que  vino  nuestra  Angela  Peralta. 

La  compañía  de  Gaztambide  es  hoy  el  grande 
asunto  de  la  capital.  Ni  quien  piense  en  las  discu- 
siones del  Circo  de  Chiarini,  ni  quien  hable  de  los 
bárbaros  en  Nuevo-Lcon  6  de  los  pronunciados  en 
Sinaloa.  Todos  preguntan  con  interés: — ¿Ha  visto 
vd.  á  la  Zamacois? — ¿Conoce  vd.  á  Gaztambide? 
— ¿Es  cierto  que  la  Castro  es  encantadora? — ¿Qué 
figura  tiene  Pratz? — ¿Tiene  vd.  luneta? — ¿Consi- 
guió vd.  palco?  etc.,  etc. 

Tales  son  las  grandes  preocupaciones  de  esta  bu- 
lliciosa y  novelera  capital. 

Es  seguro  que  la  concurrencia  al  gran  teatro  se- 
rá numerosísima  y  escogida,  y  no  es  este  el  menor 
estímulo  para  atraer  al  público.  Probablemente  vol- 
verán los  tiempos  en  que  las  hermosas  damas  de 
México  rivalizaban  en  lujoy  en  buen  gusto.  Las  mo- 
distas harán  su  agosto,  y  los  bolsillos  de  maridos  y 
papas  van  á  sufrir  tremendos  asaltos.  La  miseria 
pública  no  mostrará  su  espantosa  faz  sino  fuera  del 
vestíbulo  del  teatro  Nacional. 

El  maestro  Gaztambide  es  un  hombre  alto,  del- 
gado, de  rostro  pálido,  barba  entrecana,  aspecto 
serio  y  maneras  distinguidas.  La  Zamacois  es  gut^ 
pa,  y  hay  una  gran  vivacidad  en  su  fisonomía.  Nues- 
tro amigo  Niceto,  hermano  suyo,  es  asediado  por 
los  curiosos,  que  le  piden  retratos  de  la  distinguida 
artista.  Hay  impaciencia  por  verla,  por  oiría,  y  se- 
gún sabemos,  el  público  será  satisfecho  el  domingo 
próximo,  es  decir,  mañana. 

Como  la  orquesta  de  la  ópera  está  contratada  en 
Iturbide,  la  de  Santa  Cecilia  tocará  en  el  teatro 
Nacional. 

Hé  aquí,  pues,  que  nuestro  público  va  á  tener 
mucho  en  que  divertirse.  Jamas  sus  instintos  de 
novelería  y  de  curiosidad  han  sido  mas  vivamente 
excitados. 


Entretanto,  nuestros  muy  amados  actores  del 
teatro  Principal,  á  quienes  una  afluencia  incesante 
de  nuevas  compañías  viene  persiguiendo  desdft  Ene- 
ro del  año  pasado,  y  que  apenas  han  tenido  unos 
pequeños  períodos  de  respiro  entre  los  reinados  de 
Ossorio  y  de  la  Belaval,  de  Valero  y  de  la  Cairon, 
de  Villalonga  y  de  la  Montañés,  al  ver  llegar  pri- 
mero á  la  compañía  de  Albisu  y  después  á  la  de 
Gaztambide,  lian  acabado  por  fastidiarse  y  se  han 
marchado  de  México  con  dirección  á  Puebla.  ¡Po- 
bres de  nuestros  antiguos  amigos  I  Ellos  personifi- 
can el  teatro  dramático  derrotado  por  la  zarzuela. 
Hoy  nada  es  agradable  si  no  tiene  su  poco  de  mú- 
sica y  de  piruetas,  su  zopimpa  y  su  giMracha*  Cal- 
ieron de  la  Barca  y  Alarcon  temblarían,  si  viviesen, 


al  ver  esta  mudanza  que  sufre  el  teatro  español,  y 
dirían  que  habia  llegado  la  edad  de  plomo  del  art^ 
y  tendrían  razón,  porque  comenzando  por  las  jo- 
yas y  acabando  por  los  sentimientos,  todo  es  plomo 
en  este  siglo. 

La  compañía  del  Principal  se  ha  dispersado :  Ma- 
ta, Morales,  Padilla,  la  Cejudito,  la  Cañete  y  otros 
mas  se  han  ido  á  Puebla;  la  García  va  á  trabajar 
en  el  teatro  de  Hidalgo,  teatro  muy  modesto  de 
barrio,  pero  que  quizás  es  mas  útil;  Concha  Mén- 
dez se  queda  en  México,  torre  escogida  de  las  palo- 
masj  como  diría  Guillermo  Prieto,  y  que  ella  no 
quiere  abandonar. 

A  propósito  de  esta  dispersión,  ¿qué  piensa  ha- 
cer el  dueño  del  teatro  Principal  mientras  que  está 

ausente  esa  compañía?  ¿Nada? Pues  nos  pa- 

xece  que  haría  muy  bien  en  reponer  esa  necrópolis, 
y  en  aderezarla  y  en  vestirla  al  estilo  del  dia,  para 
quitarle  ese  aspecto  de  abuela  del  tiempo  de  Itur- 
rigaray.  El  teatro  Principal  tiene  algunas  buenas 
condiciones  y  es  preciso  aprovecharlas;  pero  tiene 
también  un  sinnúmero  de  ratas,  de  polilk,  de  arru- 
gas, de  caries  que  es  preciso  hacer  desaparecer.  De 
otro  modo,  el  viejo  coliseo  va  atener  la  suerte  que 
tienen  lais  bailarinas  viejas. 


Causa  verdadero  placer  ver  hoy  cuan  generaliza- 
do está  el  gusto  por  los  espectáculos  teatrales  en 
toda  la  República.  Ademas  de  las  compañías  de 
México,  deben  contarse  las  siguientes:  la  de  Bufos 
habaneros,  que  trabaja  en  Yeracruz,  la  de  zarzuela 
Cadena  que  está  en  Orízava  (próxima  á  disolverse), 
las  dramáticas  de  Puebla,  una  de  Toluca,  otra  de 
Morelia,  la  de  ópera  que  trabaja  en  el  teatro  De- 
gollado de  Guadalajara,  la  dramática  de  la  misma 
ciudad,  la  de  González  y  la  Belaval,  que  está  en  Za- 
catecas, la  de  zarzuela  de  Villalonga,  actualmente 
en  San  Luis  Potosí,  y  otras  de  menor  nombradía 
que  no  recordamos.    Así  pues,  el  rey  se  divierte. 


La  manía  del  suicidio,  como  el  cólera,  viaja.  Hoy 
está  en  Colima;  pero  graciajS  á  Dios  que  nos  ha  de- 
jado tranquilos.  Desde  las  últimas  tragedias  que 
referimos  en  una  de  nuestras  crónicas,  no  ha  vuel- 
to á  aparecer  por  acá. 

Con  motivo  de  lo  que  escribimos  en  uno  de  nues- 
tros números  pasados  sobre  el  suicidio,  la  Revista 
(T^iv^r^aZ  ha  publicado  un  artículo,  haciéndonos  al- 
gunas observaciones,  y  aludiendo  á  nuestros  prin- 
cipios políticos  y  á  nuestros  pobres  servicios  en  favor 
de  la  causa  liberal. 

Nuestro  apreciable  colega,  con  una  moderación 
y  con  una  delicadeza  que  mucho  estimamos  y  le 
agradecemos,  y  con  un  estilo  que  revela  desde  lue- 
go á  escritores  caballerosos  é  ilustrados,  trata  de 
probarnos  que  tal  vez,  sin  quererlo,  favorecemos 
las  tendencias  al  suicidio  y  hemos  contribuido  á 
crear  esta  situación  de  indiferencia  religiosa  y  de 
perversión  de  ideas  morales. 
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Nosotros,  que  acostumbramos  hacer  poeo  caso 
de  escritos  en  que  se  nos  ataca  pero  que  no  valen 
la  pena  de  ser  refutados  por  su  ninguna  importan- 
cia, hoy  que  vemos  que  un  periddQco  respetable 
por  la  consideración  personal  que  nos  merecen  sus 
redactores,  por  contrarias  que  puedan  ser  á  las 
nuestras  sus  ideas  politicas  y  literarias,  hemos  de- 
terminado contestar  este  artículo  con  la  mesura  y 
dignidad  que  la  cuestión  requiere  y  que  la  estima- 
ción d«  nosotros  mismos  exige.  Asi  pues,  verá  den- 
tro de  pocos  dias  la  luz  pública  nuestra  contesta- 
ción, en  las  mismas  columnas  de  la  Revista  Univer- 
taly  si  sus  redactores,  como  no  lo  dudamos  de  su 
bondad,  lo  permiten.  Entonces  se  convencerán  de 
que  no  merecemos  su  acusación. 

Dispuestos,  como  siempre,  á  alabar  toda  acción 
que  r^unde  en  beneficio  de  las  clases  menestero- 
sas, no  podemos  menos  de  mencionar  un  hecho  re- 
ciente y  que  será  conocido  con  placer.  Se  trata  de 
la  inauguración  de  un  hospital  para  niños  pobres^ 
'  que  se  verificó  el  dia  3  del  mes  actual. 

Este  hospital  está  unido  al  de  Maternidad^  que 
de  paso  sea  dicho,  se  halla  en  un  estado  floreciente. 
Faltaba  una  casa  consagrada  exclusivamente  á  re- 
cibir á  los  niños  enfermos  y  desvalidos.  Había,  es 
verdad,  en  algún  hospital,  una  sala  dedicada  á  ese 
objeto;  pero  no  llenaba  las  condiciones  de  salubri 
dad  y  de  bienestar  que  eran  de  desearse. 

Considerando  esto,  una  persona  se  consagró  á 
procurar  el  establecimiento  de  tan  benéfico  nsilo. 
Obtuvo  del  Ayuntamiento  la  autorización  corres- 
pondiente, y  la  suma  de  mil  y  quinientos  pesos  para 
la  fundación.  Los  recursos  eran  pequeños;  pero 
trabajando  con  tesón  y  procurándose  auxilios  de 
otras  personas,  logró  por  fin  llevar  á  cabo  su  pensa- 
miento, y  ei  hospital  de  Infancia  ha  podido  abrir  sus 
puertas  á  los  pequeños  enfermos,  el  sábado  último. 

Nosotros  asistimos  á  la  inaugui*acion  y  exami- 
namos el  edificio.  Todo  está  allí  provisto  y  dispues- 
to con  un  afecto  paternal.  Las  salas  de  los  enfer- 
mos son  hermosas,  están  bien  ventiladas,  y  reúnen 
todas  las  condiciones  de  salubridad.  Las  camas  de 
los  niños  no  solo  son  buenas,  sino  elegantes;  la  ropa 
de  toda  clase  es  magnífica,  los  alimentos  excelen- 
tes. Los  enfermos  tienen  tinas  de  todos  tamaños 
para  bañarse,  y  hemos  tenido  ocasión  de  ver  una 
cama  de  resortes,  inventada  por  el  director  del  hos- 
pital, para  levantar  á  los  enfermos  sin  causarles 
molestia  ni  sufrimientos. 

Hay  un  pequeño  pero  lindo  jardin  para  distrac- 
don  de  los  niños,  y  el  afecto  de  las  personas  que 
dirigen  la  casa  ha  cuidado  hasta  do  procurarles  ju- 
guetes con  que  se  diviertan  en  las  horas  tristísimas 
iela  enfermedad.  En  suma,  el  edificio  no  puede  ser 
mas  cómodo  ni  mas  alegre,  y  no  contribuirá  eso 
poco  á  procurar  el  alivio  de  los  pacientes. 

Francamente,  nosotros  nos  conmovimos  al  visitar 
este  hospital,  como  nos  conmovemos  siempre  que 
^msideramos  qme  se  hace  bien  al  pueblo  infeliz. 


El  Ayuntamiento  debe  estar  altamente  satisfe* 
cho  de  haber  fundado  esta  obra,  y  merece  por  ello 
la  gratitud  pública»  Justo  es  que  mencionemos  el 
nombre  de  la  persona  empeñosa  que  ha  concebido 
el  proyecto  y  lo  ha  llevado  á  cabo  con  tanta  constan- 
cia. Es  el  joven  doctor  D.  Ramón  Pacheco,  director 
del  hospital  de  Maternidad,  y  hoy  también  del  de 
Infancia,  y  también  es' justo  que  digamos  que  ha 
sido  auxiliado  eficazmente  en  tan  loable  tarea  por 
la  Sra.  Doña  Luciana  A.  de  £az. 

No  podemos  ser  mas  imparciales  al  expresamos 
así.  Es  un  deber  de  justicia,  y  la  hacemos  completa. 
Otra  vez  hablaremos  del  hospital  de  Maternidad, 
fundado  por  el  gobierno  liberal,  protegido  con  em« 
peño  por  la  princesa  Carlota,  esp#sa  de  Maximi- 
liano, y  aumentado  hoy  con  salas  espaciosas  y  me- 
jorado notablemente  en  todo.  Yerdaderam^te  es 
grato  echar  una  mirada  en  estos  establecimientos 
de  beneficencia. 

Si  seguimos  así,  no  tendremos  que  envidiarle  na- 
da dentro  de  poco  á  Guadalajara. 

Por  último,  debemos  hacer  mención  del  sentido 
y  hermoso  discurso  que  en  el  acto  de  la  inaugura- 
ción pronunció  el  apreciable  joven  D.  Luis  Muñoz 
Ledo,  miembro  del  Ayuntamiento,  así  como  del  que 
pronunció  el  Sr.  Pacheco  y  que  brilló  por  su  mo- 
destia. Si  el  Sr.  Gaztambide  quiere  procurarse  en 
México  la  popularidad  de  que  disfrutó  el  inolvida- 
ble D.  Josd  Valero,  tendrá  ocasión  de  lograrlo  con- 
sagrando una  de  sus  funciones  á  beneficio  del  hos- 
pital de  Infancia.  Es  un  consejo  que  le  damos.  Este 
pueblo  sabe  apreciar  semejantes  rasgos. 

En  cuanto  á  la  empresa  Albisu,  ya  ha  cedido 
una  de  sus  funciones,  que  no  ha  tenido  lugar  por 
dificultades  independientes  de  su  voluntad,  que  se- 
gún nos  consta,  no  ha  podido  ser  mejor. 

Nuevas  obras  literarias  han  venido  á  aumentar 
el  movimiento  literario  de  México  en  estos  últimos 
dias.  Enrique  de  Olavarría  ha  concluido  su  her- 
mosa novela  El  Tálamo  y  la  Horca^  y  ha  comen- 
zado á  publicar  una  nueva  con  el  título  de  Venr 
ganza  y  Remordimiento^  que  como  la  anterior,  brilla 
por  su  elegante  estilo  y  por  su  ingeniosa  trama. 

•Vicente  Riva  Palacio  está  publicando  sus  Piror 
tas  del  O^olfoy  que  tienen  la  misma  y  justa  acogida 
que  las  anteriores. 

José  Rivera  y  Rio,  siguiendo  el  consejo  que  le 
hemos  dado  en  alguna  parte,  se  decide  á  publicar 
una  serie  de  novelas  sociales,  y  ha  comenzado  con 
El  Hamhre  y  el  Oro^  que  va  indudablemente  á  au- 
mentar su  reputación,  y  que  ha  sido  muy  bien  re- 
cibida. 

Próximamente  se  publicará  una  colección  de  poe- 
sías y  artículos,  que  son  obra  de  varios  jóvenes, 
miembros  de  una  Sociedad  literaria  que  con  el  tí- 
tulo de  Netzahualcóyotl  ha  estado  trabajando  desde 
hace  dos  años.  De  esta  Saciedad  hablaremos  mas 
tarde. 
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Hoy  comenzamos  á  publicar  la  importante  obra 
del  Sr.  Pimentel,  tanto  tiempo  hace  anunciada. 
Advertiremos  á  nuestros  lectores  que  los  retratos 
correspondientes  se  publicarán  sin  distinción,  pero 
con  orden;  y  como  de  la  obra  podrá  hacerse  un  to- 
mo separado,  los  suscritores  irán  colocando  los  re- 
tratos en  su  lugar  oportuno. 

Tenemos  que  dar  aquí  las  gracias  al  correspon- 
sal de  La  Abeja  montañesa  de  Santander,  por  la 
bondadosa  calificación  de  nuestros  trabajos  y  de 
nuestros  humildes  talentos.  En  el  núm.  6  de  ese 
periódico,  correspondiente  al  9  de  Enero  de  este 
año,  ha  visto  la  luz  pública  una  correspondencia  en 
que  se  habla  en  términos  muy  lisonjeros  de  nues- 
tros amigos  Peredo,  Sierra  y  de  nosotros,  al  grado 
de  que  nos  sentimos  verdaderamente  conmovidos 
por  tamaña  bondad.  El  corresponsal,  que  creemos 
es  un  distinguido  escritor  español,  residente  en  Mé- 
xico, nos  ve  al  través  del  prisma  de  su  noble  afecto, 
y  por  eso  le  estamos  mas  agradecidos. 

El  Renacimiento  se  ha  fundado  ya.  La  aco- 
gida que  el  público  le  ha  dispensado  nos  permite 
augurar  que  vivirá,  y  de  este  modo  nuestros  afa- 
nes  están  recompensados  sobradamente.  Los  resul- 
tados de  la  suscricion  de  nuestro  primer  trimestre 
no  pueden  ser  mas  favorables,  y  nos  alegramos  por 
la  literatura,  pues  este  periódico,  sin  pretensiones 
de  ninguna  especie,  sirve  de  palestra  ala  juventud 
estudiosa,  á  quien  solo  pueden  dejar  de  alentar  los 
envidiosos  6  los  ignorantes. 

Ignacio  M.  Altamirano. 


EL  BUZO. 


POJQ^Ii^    I>E    SOHULiX^KR 

TBADUCIDA  PISBCTAMSNTB  DBL  AUEBICAN. 


A  Li  HOY  APRECIABLB  SEÑORA 


DEDICATOBIA. 


SONETO. 


El  viento  manso  en  que  el  Señor  camina 
Mostrando  su  dulzura  y  poderío. 
La  popa  halague  del  feliz  navio 
Que  á  la  margen  del  Elba  te  aveciDa. 

De  Hamburgo  el  cielo  tu  beldad  divina 
Guarde  y  tu  noble  garbo  y  señorío; 
Y  nunca,  nunca  del  dolor  sombrío 
Sienta  tu  corazón  la  aguda  espina. 

De  la  paz  en  los  blancos  pabellones 
Que  cubren  de  tu  esposo  los  hogares, 
Goza  alegre  tus  bellas  ilusiones. 

Y  al  oir  de  mi  musa  los  cantares, 
Del  Alster  en  las  {^acidas  regiones, 
Vuelve  los  ojos  á  los  patrios  lares. 
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¿Qué  caballero  6  paje  se  aventura 
A  sumergirse  en  el  profundo  abismo? 
Esta  áurea  copa  arrojo:  ved,  la  oscura 
Boca  se  la  ha  tragado  al  punto  mismo. 
Quien  del  hondo  la  saque  con  empeño 
Della  será,  si  me  la  muestra,  dueño. 

Dice  el  rey,  y  la  copa  desde  lo  alto 
J)el  peñón  escabroso  que  pendiente 
Se  alza  en  el  ancho  mar  de  fondo  falto, 
Echa  en  Caríbdis,  vórtice  rugiente, 
cr  ¿Quién  es,  pregunta,  quién  el  atrevido 
Que  descienda  á  ese  mar  embravecido?  » 

Los  nobles  y  escuderos  que  le  cercan 
Le  oyen  y  la  habla  en  sus  gargantas  muere; 
Mudos  á  ver  el  piélago  se  acercan, 

Y  ninguno  ganar  la  copa  quiere. 

Y  por  la  vez  tercera  «  ¿no  hay  persona 
Que  se  atreva  al  profundo?  »  el  rey  pregona. 

Beina  el  silencio  aún,  cuando  valiente 
Un  apacible  paje  del  medroso 
Círculo  de  escuderos  sale  al  frente: 
Tira  la  capa  y  cinturon,  garboso. 

Y  de  hombres  y  mujeres  las  miradas 
En  el  mozo  gentil  están  clavadas. 

Por  la  rápida  roca  va  adelante 

Y  en  lo  hondo  del  abismo  á  ver  alcanza 
Las  aguas  que  se  sorbe  y  que  al  instante 
Con  bramido  feroz  Caríbdis  lanza, 

Y  al  estallido  del  lejano  trueno 
Caen  espumosas  del  oscuro  seno. 

Y  se  enturbia  y  se  encrespa  y  hierre  y  muge. 
Como  el  agua  mezclada  con  el  fu^o, 

Y  ola  tras  ola  en  incesante  empuje 
Al  ciela  salta  vaporosa  luego, 

Sin  que  agotarse  ni  rendirse  quiera, 
Cual  si  otro  mar  del  mar  se  produjera. 

Calma  en  tanto  el  poder  de  su  bravura, 

Y  entre  las  blancas  ondas,  denegrida 

Y  amplia  y  «in  fin  se  forma  una  hendidura 
Cual  si  al  infierno  se  encontrase  unida, 

Y  las  aguas  hirvientes  el  camino 
Bandas  siguen  del  fiero  torbellino. 

Presto,  antes  que  el  mar  rompa  de  retomo, 
A  los  cielos  el  joven  se  encomienda, 

Y  \m  grito  de  terror  suena  en  contorno; 
Trágase  al  nadador  la  boca  horrenda, 
Ciérrase  misteriosa,  y  acontece 

Que  el  audaz  para  siempre  desparece. 

Se  aquieta  el  mar  y  su  furor  sofoca; 
Mas  con  hueco  bramar  en  lo  hondo  acude, 

Y  óyese  con  temblor  de  boca  en  boca: 
«jOh  magnánimo  joven.  Dios  te  ayudel» 

Y  mas  hueco  y  mas  hueco  se  oye  el  ruido, 

Y  el  pavor  crece  y  el  tardar  tesddo. 
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T  ñ  tú  arrojas  la  corona  de  oro 
T  dices:  «quien  me  traiga  la  corona 
Llévela  oomo  rey!,»  tanto  tesoro 
Vieras  qne  mi  alma  en  premio  no  ambiciona: 
Lo  que  el  abismo  bramador  encierra 
Ignora  el  mas  dichoso  de  la  tierra. 

Bien  cnal  barca  que  impele  el  torbellino 
Se  precipita  en  lo  hondo  de  repente, 
Mas  rota,  qnilla  y  mástil  de  contino 
Lachan  encima  de  la  mar  potente. 
Garó  y  mas  claro,  como  el  viento  zumba, 
Cerca  y  mas  cerca  el  piélago  retumba. 

T  se  enturbia  y  se  encrespa  y  hierve  y  muge, 
Como  d  agua  mezclada  con  el  fuego, 
T  ola  tras  ola  en  incesante  empuje 
Al  délo  se  alza  vaporosa  luego, 
T  del  lejano  trueno  al  estallido 
Caen  rugientes  del  seno  denegrido. 

Y  I  vedi  entre  olas  y  tiniebla  ruda 

Se  alza  y  cual  blanco  dsne  un  bulto  asoma; 
Brazo  y  espalda  de  marfil  desnuda 
Muestra,  y  boga  veloz  y  fuerzas  toma, 
T  él  es,  y  en  alto  con  ardiente  fibra 
En  su  izquierda  la  copa  alegre  vibra. 

Y  respira  y  respira  y  cobra  aliento, 

Y  saluda  la  luz  que  el  délo  envia, 

Y  d  concurso  prorumpe  en  gran  contento: 
ciYivel  ¡aquí  estál  ino  el  mar  le  retenial 
I>e  la  tumba,  del  antro  de  agua  hirviente 
Salvó  la  vida  d  nadador  valiente.» 

Y  llega,  en  medio  de  festiva  tropa, 
A  las  plantas  del  rey;  con  faz  risueña 
De  rodillas  ofrécele  la  copa, 

Y  el  rey  &  su  hija  hermosa  hace  la  seña. 
Quien  llénala  hasta  el  borde  de  brillante 
Vino,  y  el  mozo  al  rey  dice  al  instatfte: 

«¡Viva  el  rey!  Tenga  gozo  indefinible 
Quien  respire  la  luz  en  este  ambiente; 
Estar  bajo  el  abismo  "es  cosa  horrible. 
A  loe  dioses  el  hombre  nunca  tiente 

Y  no  quiera  jamas  ver  lo  que  ocultan, 

Y  en  noche  y  en  horror  pios  sepultan. 

«Cual  relámpago  lanzóme  al  profundo, 

Y  rápido  entre  piedras  se  desata 
Torrente  de  olas  contra  mi  iracundo; 
Con  furia  el  doble  rio  me  arrebata, 

Y  coal  peonza,  en  girar  vertiginoso 
Bodando  voy  y  en  vano  luchar  oso. 

c  Entonces  Dios,  á  quien  mi  pecho  invoca, 
Muéstrame,  en  trance  tan  aciago  y  fuerte. 
En  el  profando  erguida  áspera  roca. 
La  que  así  pronto,  y  salvo  de  la  muerte; 

Y  en  puntas  de  coral  suspensa  en  lo  hondo. 
Vi  allí  la  copa  que  iba  al  mar  dn  fondo. 

c  Simas  de  montes  &  mis  pies  habia 

Y  roja  oscuridad,  y  aunque  mi  oido 
Eternamente  en  aquel  mar  dormia. 
El  ojo  abajo  ve  despavorido 
Salamandras,  lagartos  y  dragones 
Moverse  del  infierno  en  las  regiones. 


(cHormignean  allí  en. espantosas 

Y  negras  masas  de  tamaño  enorme, 
Calamares  y  rayas  espinosas, 

Y  el  cangrejo  terrífico  y  deforme, 

Y  con  feroces  dientes  me  amenaza 
Del  mar  la  hiena,  el  tiburón  que  caza. 

«Y  suspendido  con  horror  y  miedo,  - 
Lejos  allí  de  bienhechora  mano, 
El  único  entre  larvas  solo  quedo, 

Y  en  tan  triste  desierto  sufro  en  vano, 

Y  ceñido  de  monstruos  y. distante 
De  la  voz  de  los  hombres  resonante. 

«Trémulo  en  mí  pensaba,  ün  monstruo  en  tanto 
Cien  brazos  mueve  á  un  tiempo  y  se  encarama 
A  tragarme.  Penétrame  el  espanto 

Y  suelto  dd  coral  la  asida  rama; 
Furioso  el  torbeUino  entonces  iba 

Y  por  mi  bien  me  coge  y  lan2a  arriba. » 

Admirado  el  monarca  le  decia: 
«Tuya  es  la  copa,  y  lo  será  este  anillo 
Que  esmalta  piedra  de  sin  par  valía, 
Si  la  empresa  otra  vez  con  tanto  brillo 
De  bajar  al  profundo  acometieres 
Y^notida  me  das  de  lo  que  vieres.» 

Su  hija  le  oye  y  se  entristece  luego, 

Y  abasta,  padre,  basta,  no  promuevas. 
Dice  amorosa,  tan  horrible  juego. 

De  su  arrojo  cual  i^adie  te  dio  pruebas; 
Si  al  fin  insistes  en  que  al  mar  se  baje. 
Vencer  bien  puede  un  caballero  al  paje.» 

Entonces  el  monarca  con  presteza 
La  copa  arroja  al  torbellino  fiero: 
«Si  aquí  la  copa  traes,  en  nobleza 
Tú  serás  el  mas  grande  caballero, 

Y  hoy  mismo  abrazarás  como  á  tu  esposa 
A  la  que  habla  por  tí  tierna  y  piadosa.» 

Y  poder  celestial  su  pecho  anima, 

Y  en  su  faz  del  valor  brillan  los  rayos, 

Y  el  pudor  blando  á  su  beldad  sublima, 

Y  páUda  la  mira  y  con  desmayos: 
Esto  á  glnar  el  premio  mas  le  excita, 

Y  á  triunfar  6  morir  se  predpita. 

Ya  se  oye  resurgir  la  marejada. 
Lo  anuncia  el  trueno  de  las  aguas  hondlis; 
Fíjase  en  ellas  ávida  mirada, 

Y  vienen,  vienen  las  revueltas  ondas, 

Y  chocan  y  rebraman  de  alto  abtgo, 

Y  al  apuesto  doncel  ninguna  trajo. 

José  Sebastian  Segura. 

México,  AbrU  5  de  tseo. 


ESTUDIOS  SOBRE  UTERATURA. 

ESTUDIO  TERCERO. 

Hemos  observado  que  el  lenguaje  humano  se  ca- 
racteriza por  la  tendencia  á  la  composición  que 
aparece  en  todos  sus  signos  elementales,  fenómeno 
que  resulta  de  que,  ademas  de  las  sílabas  absolu- 
tamente significativas,  existen  en  cada  palabra  sí- 
labas, 6  por  lo  menos  acentos,  que  se  consagran  á 
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determinar  el  modo  del  objeto  significado;  estas  síla- 
bas determinantes  despiertan  en  la  memoria  del  que 
oye  la  palabra  complementaria,  aun  cuando  el  que 
habla  no  llegue  á  pronunciarla;  y  sucede  á  veces  lo 
contrario,  que  por  la  modificación  suplimos  el  objeto 
modificado:  esto  se  ve  con  admirable  claridad  en 
los  yerbos;  leo^  no  solo  significa  la  acción  presente, 
sino  mi  persona  y  las  letras  que  están  ante  mis  ojos. 

Tal  operación  es  natural,  puesto  que  para  con- 
cretar nuestras  ideas,  para  realizar  nuestras  sensa- 
ciones, tenemos  que  apelar  á  los  recuerdos,  que  com- 
pletan indefectiblemente  los  escasos  datos  que  nos 
suministra  la  palabra;  de  aquí  nace  lo  que  se  llama 
el  flentido  figurado  6  los  tropos. 

Nunca  proferimos  palabra  sin  dar  á  entender  lo 
que  decimos  y  lo  que  está  en  íntima  relación  con 
lo  expresado,  produciendo  así  el  lenguaje  efectos 
caprichosos  é  inesperados;  pero  lo  que  importa  á 
nuestro  presente  estudio  es  descubrir  c<5mo  se  veri- 
fica esa  operación  que  nos  compromete  á  fijarnos, 
por  medio  de  una  palabra,  en  las  ideas  omitidas,  y, 
sobre  todo,  ¿por  qué  estas  no  han  sido,  en  esos,  ca- 
sos, terminantemente  enunciadas? 

No  son  los  tropos  un  adorno,  son  una  necesidad, 
un  procedimiento  involuntario.  Una  jdven  escucha 
ciertos  pasos;  y  no  dice :  son  tacanea^  6  con  mas  pro- 
piedad, 68  ruido;  se  ruboriza  y  murmura:  ¡es  mi 
novio!  Un  vendedor  grita  por  la  calle;  unas  gentes 
dicen:  ea  el  cabecero;  otras:  son  cabezas;  y  no  fal- 
tan personas,  que  acostumbradas  á  que  ese  hombre 
pase  á  cierta  hora,  exclamen:  son  las  diez  de  la  ma- 
ñana! Ye  un  campesino  una  huella  y  dice:  es  mi 
caballo^  va  d  la  fuente!  Escuchamos  un  bramido, 
y  decimos:  es  un  toro.  Se  descubre  una  torre  cono- 
cida 6  esperada,  y  vemos  en  nuestra  imaginación  la 
ciudad.  Por  el  mismo  procedimiento  es  para  noso- 
tros una  hermosa,  ya  flor,  ya  estrella. 

Y  no  solo  en  el  lenguaje  común  no  nos  expresamos 
sino  por  medio  de  tropos;  esta  costumbre  es  de  tal 
suerte  imperiosa,  que  nos  domina  en  el  lenguaje 
científico,  á  pesar  de  que  la  educación  de  las  es- 
cuelas tiende  á  borrar  el  colorido  de  la  palabra 
con  el  pretexto  de  una  propiedad  ó  exactitud  que 
no  siempre  alcanzamos.  Los  mas  antiguos  escrito- 
res españoles,  llenos  de  metafísica,  cuando  no  se 
expresaban  en  abstracto,  buscaban  la  frase  peda- 
gógica que  cuadraba  á  la  severidad  teológica,  ene- 
miga del  placer  y  aun  de  la  vida;  sorprende  cómo 
se  puede  llenar  una  obra  hablando  siempre  en  sen- 
tido propio.  Ellos  lo  consiguieron;  á  pesar  suyo, 
sin  embargo,  y  arrastrados  por  el  idioma,  se  desha- 
cen á  veces  en  sinécdoques  y  metonimias.  El  genio 
del  lenguaje  los  dominaba,  no  hay  ni  duda,  puesto 
que  todas  las  frases  que  sobreviven  á  su  época  per- 
tenecen siempre  á  la  fecunda  raza  de  los  tropos.  El 
mismo  Diccionario  nos  dice:  Mesa  de  abad;  mesa 
suntuosa,  espléndida.  Abajo  el  ministerio;  grito  de 
desaprobación.  Abrir  los  ojos;  adquirir  experiencia. 
Seguir  las  aguas  de  un  buque;  navegar  siguiendo 
n  rumbo. 


Creo,  pues,  que  en  esos  escritores  antiguos,  que 
llamo  primitivos  porque  en  ellos  comienza  la  litera- 
tura formal  para  la  España,  creo  que  en  ellos  fíié 
la  naturaleza,  y  no  la  intención,  causa  de  algunos 
tropos  que  aparecen,  no  como  sobrepuestos,  sino  co- 
mo entretejidos  inapercibidamente  en  su  lenguaje. 
No  es  probable  que  pensara  en  la  retórica  el  autor 
del  Centón  Epistolario,  cuando  escribía:  To ruego 
d  Nuestro  Señor  que  cierre  rms  labios,  é  no  como 
el  Salmista  que  fne  los  abra.  Aquí  cerrar  y  abrir  los 

labios  están  por  callar  y  hablar dijo  al  Heg, 

un  bufón,  que  mandase  d  los  donceles  que  no  le  agu- 
jasen; que  por  Santiago  que  andaría  á  San  Pa- 
blo con  el  rey  de  Navarra,  é  con  el  InfanJte.   Irse, 

en  este  caso,  es  pronunciarse nuxja  por  los  ojos 

de  las  ovejas  los  veréis  en  esta  mi  epístola.  En  esta 
frase  ver  es  oir,  y  oir  es  ver. 

Por  esa  poesía  de  la  naturaleza,  no  me  sorprende 
que  el  prosaico  Juan  de  Mena,  ó  mas  bien  el  didác- 
tico, el  técnico  padre  de  las  trovas  casteUanafl,  nos 
ofrezca  en  abundancia  inesperada  tropos  no  estu- 
diados pero  bellísimos,  como  los  siguientes: 

Aquel  en  quien  eübé  Tírtud  y  reinado. 
Tú,  Caliope,  me  sey  fiívorable, 
Convida  mi  lengua  con  algo  que  hable. 
Tace  en  tinieblas  dormida  su  &ma, 
Dañada  de  olvido 

BU  vestidura 

Bien  denotaba  su  gran  señorío; 
No  le  ponia  su  &usto  mas  brio, 
Ni  lejprioaha  virtud  hermosura. 
Veneiaae  della  su  ropa  en  albura. 
Huyendo,  no  huye  la  muerte  el  cobarde. 
Que  mas  á  los  viles  es  siempre  allegada. 
Ofende  con  dichos  crueles  al  cielo. 

El  esfuerzo  navegando 
Quen  los  tales  casos  resta, 
Con  el  miedo  batallando 
H  todos  les  iba  dando 
£1  silencio  por  respuesta. 

Ejemplos  suficientes  tenemos  para  descubrir  en 
qué  consisten  los  tropos.  Los  grupos  de  sensacio- 
nes que  nos  ofrece  la  naturaleza,  son  en  gran  nú- 
mero constantes,  y  así  como  á  la  vista  de  un  Umon 
recordamos  su  acidez,  y  al  ver  la  cola  de  un  perro 
creemos  contemplar  al  perro,  y  al  escuchar  una  cam- 
pama  decimos  que  llaman  á  misa,  del  mismo  modo 
recordamos,  sentimos,  lo  ácido  del  limón  sin  verlo, 
con  que  alguna  persona  hable  de  esa  fruta:  así  las 
orejas  cortadas,  entre  los  apaches  representan  tan- 
tos  enemigos;  y  así  el  sonido  de  una  campana  pue- 
de significar,  con  solo  mencionarlo,  llaTnaron  d  re- 
fectorío.  Estd  alegrcy  se  dice  del  que  está  animado 
por  la  embriaguez;  pero  no  se  dirá  está  alegre  si 
está  llorando.  Veo  una  vela^  se  dice  en  el  mar  por 
el  vigía,  y  en  efecto  la  ve.  Si  viera  el  casco  de  un 
buque,  no  diría  una  vela.  Todo  esto  quiere  decir 
que  en  los  tropos  se  ven,  se  sienten  dos  cosas:  la 
primera  es  la  que  está  expresada  por  las  palabras, 
y  la  segunda  es  la  que  completa  el  sentido  de  la 
frase.  La  persona  que  dice:  va  pagando  la  retreta^ 
se  explica  en  sentido  propio;  la  que  escuchando  esas 
palabras  interpreta  que  son  las  ocho  de  la  noche, 
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convierte  la  noticia  que  recibe  en  un  tropo ;  enton- 
ces puede  expresar  su  pensamiento  indiferentemen- 
te  con  estas  frases:  son  las  ocho;  pasa  la  retreta; 
fues  pasa  la  retreta^  son  las  ocho. 

Entre  lo  que  se  siente  directamente  y  lo  que  se 
reproduce  por  la  imaginación  6  por  la  memoria  cuan- 
do parece  espontánea,  hay  una  conexión  tan  ínti- 
ma» que  en  todos  los  tropos  aunque  los  conjuntos 
solo  indican  el  complemento,  viene  de  un  modo  tan 
lógico,  que  basta  provocarlo  con  una  palabra  para 
que  todo  el  mundo  lo  adivine  y  lo  exprese.  Así 
en  los  tropos  siguientes: 

.Está  alegre,  por^e 

Echó  el  agua  á  qd  nifio,  porque 

Esti  ooD  tanta  boca  abierta,  porque 


Es  seguro,  repito,  que  en  todos  estos  casos,  aun 
los  menos  entendidos  en  lo  que  es  sentido  figurado, 
añadirán:  está  borracho;  lo  bautizó;  está  admirado. 
Estos  últimos  complementos  pudieran  marchar  por 
BÍ  solos,  pero  quitarían  al  lenguaje  la  acción  y  la 
fida.  Pudiéramos  decir  también  está  alegre  porque 
está  borracho;  pero  seriamos  cansados.  Lo  que 
pone  la  figura  en  acción  nos  es  bastante  para  ser 
comprendidos. 

Conocido  es  el  resultado  mas  frecuente  de  los 
tropos,  que  consiste  en  cambiar  la  significación  de 
las  palabras,  apareciendo  estas  con  dos  sentidos 
propios,*  como  duilee^  durpy  y  tal  vez  no  conservan- 
do sino  la  segunda  acepción,  sobre  todo  cuando  ella 
no  es  sino  una  aplicación  especial  de  la  misma  acep- 
ción primitiva.  Así,  ya  nosotros  no  decimos  como 
Juan  de  Mena: 

Mat  bien  acatada  ta  varia  mudanza 
por  lej  te  gobiernas»  magfler  discrepante .... 
es  la  tu  regla  ser  tú  mny  «xoniM.... 

Pero  la  observación  mas  importante  sobre  esta 
materia  consiste  en  que  muchos  verbos,  y  aun  ad- 
yerbios,  y  acaso  los  idiotismos,  en  fin,  las  palabras 
ecMnpaestas  con  una  preprosicion  constante  y  sin 
ccHBplemento,  conservan  la  apariencia  de  haber  na- 
cido de  tropo;  por  lo  menos  se  explican  por  el  aná- 
lisis qi|6  se  vale  de  los  complementos  equivalentes. 
Ejemplos:  tú  asaltaste;  tú  saltaste  sobre  6  hacia; 
esto  ea,  tú  tomaste  la  fiudad;  tú  saltas  para  tomar 
la  dudad*  Cooperar;  obrar  con;  así  se  entiende  aun 
cuando  no  se  expresen  los  otros  con  quienes  se 
obra  mancomunadamente.  Yo  comercio  en  ropa; 
yo  vendo  y  compro;  yo  cambio  á  otros  la  mercan- 
cía que  se  llama  ropa.  Yo  me  contradigo;  yo  digo 
contra  mí;  es  decir,  dije  antes  lo  contrarío.  Tú  te 
demudas;  tú  te  mudas  de;  tú  mudas  de  color.  Aquel 
iesunió  á  los  casados  de  su  vecindad;  igual  á  quitó 
k)  uno  á  los  casados;  les  privó  de  la  unidad  matri- 
monial; enajenó  sus  voluntades;  acaso  equivale  á 
enamoró  d  la  esposa.  En  me  indigno^  el  análisis 
da,  no  digno  para  mi;  al  ver  esos  atentados  me  tn- 
iígno^  los  tengo  por  no  dignos.  No  te  entonas;  no 
te  pones  en  tono.  Si  parapeto  viene  de  para  pecho, 
cuando  digo  yo  me  parapeto  doy  á  entender  que  le- 


vanto una  defensa  para  mi  pecho.  Aquel  entierra 
su  dinero;  tierra  en  su  dinero;  esconde  en  la  tier- 
ra su  dinero.  Parásito;  pegado  al  trigo;  la  perso- 
na que  se  aproxima  á  los  pktos.  Nada,  nadisy  por 
último,  no  han  venido  de  nacido,  nado,  nato,  sin 
haberse  visto  fecundizados  en  una  figura  retórica. 

La  palabra  tiene  una  vida  que  le  es  propia;  lue- 
go que  aparece  un  elemento,  una  raiz,  hay  atrac- 
ción, asimilación  de  otros  elementos,  y  de  aquí 
provienen  las  formas  fijas.  En  seguida  la  palabra 
se  apodera  de  los  significados  inmediatos,  sea  por 
contiguedad  física,  sea  por  casualidad,  y  con  mas 
frecuencia  por  semejanza,  y  entonces  trasforma  su 
significación  extendiéndola  ó  restringiéndola,  pro- 
duciendo en  cada  siglo  y  en  cada  persona  con  el 
mismo  diccionario  fundamental,  diverso  lenguaje. 

El  hombre  comienza  á  hablar  haciendo  uso  de 
los  tropos;  todavia  no  sabe  duplicar  la  radical  doTTta- 
md  y  papdj  y  ya  con  la  sílaba  ma  llama  á  las  per- 
sonas, se  queja,  avisa,  pide,  y  expresa  su  contento. 
¿En  qué  consiste;  pues,  que  cuando  nos  ponemos 
á  hablar  y  escribir  con  pretensiones  literarias, 
mientras  mas  buscamos  los  tropos  menos  damos  con 
ellos?  ¿por  qué  el  sentido  propio  ahuyenta  al  figu- 
rado? Varias  causas  producen  este  fenómeno:  en 
primer  lugar,  los  idiomas  fijan  muy  pronto  su  tec- 
nicismo sobre  todos  los  ramos  de  los  conocimientos 
.humanos;  en  seguida,  cuando  escribimos  ó  habla- 
mos con  cierta  solemnidad,  reprimimos  nuestras  pa- 
siones, representamos  un  papel  convenido,  y  nos 
servimos  f^iamente  del  lenguaje  dedicado  á  la  ense- 
ñanza. Si  en  esa  situación  pretendemos  emplear  los 
tropos,  á  falta  de  los  que  nos  niega  la  naturaleza 
encadenada,  los  buscamos  en  la  imitación,  y  hace- 
mos mas  notable  nuestra  pobreza  con  los  adornos 
de  la  estravagancia.  Entonces  tendremos  la  teme- 
ridad de  decir,  reina  la  media  n^che^  reinado  que 
autorizará  otros,  como  el  delk  una  de  la  mafiana 
menos  cuatro  minutos.  De  esto  nos  ocuparemos  en 
la  patología  literaria. 

IfiNACIORAiaREZ. 


EN  LA  TUMBA 


VUi  MBSnMVDO  NSTA 


DON  JXJj^lSr   VA.LLE, 


ZLBOIA. 

Del  valle  silencioso 
Mansión  de  los  amores. 
Do  en  plácida  quietud  rodé  tu  cuna, 
A  verte  vengo  al  asomar  la  luna, 
Trovador  de  las  fuentes  y  las  flores. 
Escucha  carífioso 
Las  tiernas  armonías 
Que  en  otro  tiempo  con  placer  oiste; 
Tal  vez  te  arrullen  con  mi  canto  trlMe 
Dulces  recuerdos  de  psaad^  dias. 
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De  aquellas  majestosas 
Montañas  escarpadas 
A  estos  valles  me  arrastra  mi  destino, 
Gomo  arrastra  el  airado  torbellino 
A  las  pálidas  flores  deshojadas. 
Yo  hablé  con  las  hermosas 
Que  tu  esperanza  fueron; 
Yo  allí  tu  nombre  murmuré  pasando, 

Y  en  las  grutas  los  ecos  suspirando, 
Mi  angustiosa  querella  repitieron. 

Yo  soy  el  que  al  abrigo 
De  la  amistad  úncera, 
Llorando  junto  á  ti  te  di<5  consuelo; 

Y  he  visto  triste  en  tu  nublado  délo 
Morir  la  luz  de  tu  ilusión  postrera. 
Yo  recorrí  contágo 

Las  rústicas  cabaos, 
Estrechando  tu  mano  con  mi  mano; 
Yo  soy  tu  amigo  fiel,  yo  soy  tu  hermano; 
Yo  soy  el  trovador  de  tus  montañas. . . . 

No  me  oyes  ¡ay!  mi  canto 
En  vano  aquí  resuena; 
Lanzo  en  vano  suspiro  querelloso, 
Que  un  eterno  silencio  pavoroso 
De  espanto  y  de  dolor  el  alma  llena: 
Tu  rostro  está  sin  llanto, 
Tu  corazón  inerte; 

Y  aspirando  narcótico  beleño, 
Inmóbil  duermes  el  eterno  sueño 
En  el  triste  regazo  de  la  muerte. 

Ya  nunca  tus  cantares 
En  nuestro  bosque  umbrío 
Alegres  sonarán  como  sonaban, 
Cuando  un  tiempo  feliz  me  despertaban 
En  las  tibias  mañanas  del  estío. 
Ya  nunca  mis  pesares 
Mitigará  tu  acanto; 
Que  entre  cipreses  fúnebres  tu  lira. 
Solo  en  la  noche  lánguida  suspira 
Al  rumor  melancólico  del  viento. 


Tu  ausencia  pesaroso. 
En  trova  lastimera 

Lloro  en  tu  tumba  ¡oh  bardo  1  y  mi  destino, 
Porque  tú,  venturoso  peregrino, 
Llegaste  al  fin  á  la  feliz  ribera. 
Dichoso  tú,  dichoso, 
Que  al  elevar  tu  vuelo, 
Lejanas  á  tus  pies  miras  las  nubes, 

Y  escuchas  la  canción  de  los  querubes, 

Y  abres  tus  ojos  á  la  luz  del  cielo. 

Dejaste  de  la  tierra 
La  triste  noche  oscura. 
Las  deshojadas  fiores,  la  esperanza. 
Anhelo  inútil  que  jamas  se  alcanza 

Y  es  germen  del  dolor  y  la  amargura. 
Dejaste  aquí  la  guerra 

Que  el  corazón  nos  hiere; 
Las  tormentas  que  rápidas  se  agitan. 
Por  las  flores  que  nunca  se  marchitan. 
Por  el  radiante  sol  que  nunca  muere. 


La  sombra  que  á  tus  ojos 
Fatídica  envolvia, 
Por  la  muerte  se  mira  disipada, 

Y  hoy  contemplas  con  ávida  mirada 
La  patria  de  la  paz  y  la  alegría. 
En  tanto  yo  entre  abrojos 

Que  honda  ansiedad  me  inspiran, 
Yoy  cruzando  el  desierto  tristemente. 

Sin  hallar  una  palma  ni  una  fuente 

I  Ayl  infelices  los  que  aquí  suspiran! 

Si  la  calumnia  impura 
Vuelve  á  ultrajar  tu  nombre; 
Si  no  hallas  ni  una  flor  ni  una  pl^aria, 
¿Qué  te  importa  en  la  tumba  solitaria? 

ÍQué  importa  aquí  la  ingratitud  del  hombre? 
^ará  á  la  edad  futura 
La  patria  tu  memoria, 
Pues  ella  te  ama  porque  fué  tu  amada, 

Y  hoy  alumbra  su  frente  ensangrentada 
El  espléndido  rayo  de  tu  gloria. 

Beposa  en  paz  tranquilo. 
Que  si  en  mis  ansias  locas 
Volviere  alguna  vez  de  tus  verjeles, 
Las  hojas  te  daré  de  sos  laureles 

Y  las  agrestes  flores  de  sus  rocas. 
De  este  piadoso  «silo 

Donde  tu  sombra  vaga. 
Conmovido  me  alejo  tristemente. 
Que  la  luna  se  acerca  al  Ocddente 

Y  su  luz  melancólica  se  apaga.  ^ 

Yoy  á  mirar  amante 
Nuestros  risueños  prados: 
Adiós,  por  siempre  adiós,  y  en  paz  reposa: 
Yo  besaré  la  tumba  silenciosa 
Donde  duermen' tus  padres  olvidados. 

Y  atravesando  errante 
Las  fértiles  campañas. 

Cuando  canten  los  tiernos  ruiseñores. 
Yo  entonaré,  llorando  entre  las  flores. 
Los  himnos  de  tu  amor  en  tus  montañas. 


José  Rosas. 


Panteón  Ae  BeIen.~Oiiadáli4aira,  Octabre  26  de  186S. 


UNA  PASIÓN  ITALIANA 

(coimirtrA.) 

En  medio  del  aposento  estaba  tendido  el  cadá- 
ver de  su  hermano,  todo  cubierto  de  sangre.  Paoni 
se  detuvo  en  el  dintel,  aterrado,  trémulo,  con  los  ca- 
bellos erizados.  Pasado  el  primer  momento  de 
tupor,  se  lanzd  en  el  interior  de  la  casa  é  hizo 
sonar  por  todos  sus  ángulos  el  nombre  de  Marietta. 
Mas  en  vano;  Marietta  no  contestó.  ¿Qué  habia 
pasado  durante  su  ausencia?  Los  bandidos  ataca- 
ron uno  de  los  extremos  del  pueblo,  con  objeto  úni- 
camente de  llamar  la  atención  de  sus  habitantes 
sobre  el  punto  atacado,  y  que  pudiera  mientras  tan- 
to Spiridione  asaltar  la  casa  de  Paoni  y  verifi- 
car  el  rapto  de  Marietta.  Asi  sucedid  en  efecto, 
y  el  hermano  de  Paoni  solo  consiguió  encozítrar  la 
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mnerte,  al  querer  impedir  la  audaz  tentativa  de 
Spiridione.  En  vano  Paoni  trató  de  saber  lo  que 
habia  sido  de  Marietta,  ni  quién  habia  muerto  á  su 
hermano.  Supuso,  como  todos  los  otros  habitantes  del 
pueblo,  que  aquello  seria  \)bra  de  los  bandidos;  mas 
no  pudo  conocer  los  detalles  del  drama.  Con  todo,  no 
desmayó  por  eso,  y  desde  ese  dia  todo  su  anhelo 
filé  saber  el  paradero  de  Marietta  y  vengar  la  muer- 
te de  su  hermano.  Ese  deseo  era  lo  único  que,  por 
decirlo  así,  le  hacia  vivir. 

Pasaron  algunos  meses,  y  cuando  Paoni  deses- 
peraba de  ver  satisfechos  sus  deseos,  un  dia  estaba 
sentado  en  el  umbral  de  su  puerta,  hacia  el  ano- 
checer, con  la  cabeza  reclinada  sobre  las  manos, 
cuando  de  pronto  un  sollozo  sofocado  le  hizo  levan- 
tarla. Miró  delante  de  si  y  creyó  que  soñaba.  Ma- 
rietta estaba  allí  sollozando,  con  el  rostro  cubierto 
con  su  delantal.  La  hizo  entrar  á  la  casa,  y  le  di- 
rigió mil  preguntas.  Por  lo  pronto  solo  contestó  Ma- 
rietta con  su  llanto.  Mas  al  fin  pudo  comprender 
Paoni  que  Spiridione,  por  venganza,  habia  hecho 
que  Marietta  sirviese  de  juguete  á  toda  su  banda,  y 
la  habia  obligado  á  seguir  á  esta  por  doquiera,  tra- 
tándola cual  si  fuera  una  esclava.  En  esos  dias  habia 
vuelto  á  su  antigua  guarida,  y  Marietta,  viéndose 
tan  cerca  de  su  pueblo,  habia  proyectado  fugarse,  y 
logró  conseguirlo.  Paoni  se  informó  minuciosamente 
del  lugar  en  que  estaban  acampados  los  bandidos, 
y  saliendo  en  seguida  de  su  casa,  corrió  á  reunir  á 
todos  sus  amigos  del  pueblo,  es  decir,  á  todos  sus 
habitantes,  pues  Paoni  era  umversalmente  querido. 
Ni  uno  solo  de  ellos  se  negó  á  seguirle,  y  al  frente 
de  una  numerosa  tropa  salió  en  dirección  de  la  mon- 
taña, con  objeto  de  sorprender  á  los  bandidos.  En 
efecto,  hacia  la  madrugada  llegó  &  su  campamento 
é  hizo  romper  el  fuego.  Los  bandidos,  sorprendidos 
y  sin  siquiera  conocer  los  puntos  por  donde  eran 
atacados,  pues  Paoni  habia  dividido  su  tropa  en  va- 
rias secciones,  fueron  derrotados  prontamente,  á  pe- 
sar de  BU  desesperada  defensa,  y  sucumbieron  todos, 
con  excepción  de  Spiridione  y  dos  de  sus  compa- 
ñeros. Paoni  estaba  desesperado,  no  solo  por  la  fuga 
de  Spiridione,  sino  por  la  de  sus  dos  compañeros, 
pues  hubiera  querido  vengarse  hasta  en  el  último 
miembro  de  la  banda.  Mas  forzoso  le  fué  resignarse 
y  volver  al  pueblo.  De  regreso  á  este,  se  dirigió  á 
sa  casa,  donde  le  esperaba  Marietta  llena  de  inquie- 
tad, tanto  por  el  resxdtado  del  combate  cuanto  por 
no  saber  lo  que  Paoni  decidiría  sobre  ella.  Pero  mal 
hada  en  inquietarse  por  lo  segundo,  pues  Paoni  to- 
do lo  que  la  dijo  fué:  «Has  sido  desgraciada  y  no 
culpable.  Tratemos,  pues,  ambos  de  olvidar  nuestra 
de^racia;»  y  jamas  la  volvió  á  hablar  del  pasado. 

^is  meses  hablan  trascurrido  después  de  los 
.  Montecimientos  que  he  relatado,  y  ya  Paoni  habia 
tal  vez  comenzado  á  olvidar  el  pasado,  cuando  un 
día,  al  volver  á  su  casa,  encontró  á  Marietta  espi- 
nnt^  con  un  puñal  clavado  en  el  pecho.  En  el  man- 
go del  puñal  estaba  grabado:  Spiridione.  Paoni 
«raneó  el  puñal  del  seno  de  su  esposa^  y  juró 


sobre  el  cadáver  de  esta  la  veridetta.  Desde  ese 
dia  se  dedicó  á  seguir  las  huellas  de  Spiridione, 
y  mas  de  una  vez  creyó  tenerle  en  su  poder;  mas 
el  bandido  burlaba  todos  sus  planes  con  una  as- 
tucia infernal,  y  siempre  conseguía  escaparse  de 
sus  manos.  Una  vez  que  Paoni  habia  perdidolas 
huellas  del  bandido,  recibió  de  pronto  la  noticia 
de  que  Spiridione  y  uno  de  sus  compañeros  ha- 
blan pedido  ser  indultadospor  sus  crímenes,  y  que 
habiéndolo  «onseguido,  se  hablan  presentado  á  las 
autoridades  de  la  isla  de  Ajaccio.  En  efecto,  de- 
ses^  3rando  de  capturar  al  célebre  bandido,  hablan 
preferido  indultarle,  y  que  residiera  en  Ajaccio 
bajo  la  vigilancia  de  la  policía,  á  que  siguiera  me- 
rodeando y  cometiendo  sus  depredaciones.  Pron- 
to comprendieron  que  hablan  obrado  prudentemen- 
te, porque  otros  muchos  bandidos,  siguiendo  el 
ejemplo  de  Spiridione,  pidieron  también  acogerse 
á  indulto.  Al  saber  esto  Paoni  se  puso  en  marcha 
para  Ajaccio,  y  alojándose  cerca  de  la  hostería  en 
que  vivían  los  dos  bandidos,  se  puso  á  espiar  la 
ocasión  de  llevar  á  cabo  su  vendetta.  Pronto  lo  con- 
siguió. Spiridione  se  enfermó  y  no  pudo  salir  de  su 
cuarto.  Su  compañero  fué,  pues,  solo  á  la  taber- 
na, adonde  acostumbraban  concurrir  todas  las  no- 
ches los  dos  bandidos.  Paoni,  informado  de  esta 
circunstancia,  le  esperó  á  corta  distancia  de  la  hos- 
tería y  le  dio  muerte.  Poniéndose  en  seguida  los 
vestidos  del  bandido,  que  era  de  su  misma  estatura 
poco  mas  ó  menos,  penetró  en  la  hostería  y  se  di- 
rigió al  cuarto  de  Spiridione.  Este  estaba  acostado, 
y  al  oírlo  entrar,  creyendo  que  era  su  compañero, 
ni  siquiera  se  movió.  Paoni  se  acercó  lentamente 
á  su  lecho  y  le  llamó  por  su  nombre.  Al  escuchar 
aquella  voz  tan  conocida  para  él,  Spiridione  se  en- 
derezó sobresaltado  y  vio  ante  él  á  Paoni,  armado 
con  el  puñal  que  habla  arrancado  del  seno  de  Ma- 
rietta. Spiridione  se  lanzó  del  lecho  empuñando 
una  daga,  que  por  precaución  tenia  siempre  bajo 
su  almohada,  y  se  trabó  una  horrible  lucha.  Al 
ruido  de  esta,  las  gentes  de  la  hostería  corrieron 
al  cuarto  de  Spiridione;  mas  Paoni  habia  cerrado 
la  puerta  por  dentro  y  tuvieron  que  echarla  abajo. 
Cuando  penetraron  en  el  aposento,  Spiridione  esta- 
ba tendido  en  medio  de  él,  con  su  propio  puñal  cla- 
vado en  el  corazón,  y  Paoni  de  pié,  cubierto  de  su 
propia  sangre  y  de  la  del  bandido,  le  contemplaba 
con  una  terrible  expresión  de  odio  satisfecho»  Paoni 
fué  entregado  á  la  justicia. 

Aunque  Paoni  se  atrajo  las  simpatías  hasta  de 
los  mismos  jueces,  fué  juzgado  con  la  mayor  seve- 
ridad, pues  las  autoridades  temieron  que  la  muerte 
de  Spiridione  hiciera  an^epentirse  de  su  propósito 
á  los  otros  bandidos  que  hablan  pedido  ser  indul- 
tados. Paoni  fué,  pues,  condenado  á  muerte,  y  su 
ejecución  estaba  señalada  precisamente  para  el  dia 
siguiente  del  que  yo  habia  fijado  para  salir  de  Ajac- 
cio. No  faltó  quien  me  instara  á  que  demorase  mi 
partida  para  que  pudiera  ver  consumarse  el  drama 
que  os  he  referido;  mas  como  comprendereis,  no 
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me  sedujo  macho  la  proposición.  La  víspera  de  mi 
viaje  estaba  acabando  de  hacer  mis  últimos  pre- 
parativos como  á  las  doce  de  la  noche,  porque  el 
buque  en  que  yo  partia  debia  darse  á  la  vela  al  ama- 
necer, j  habia  convenido  con  el  capitán  en  que  an- 
tes de  las  cuatro  de  la  mafiana  habia  de  esperar- 
me un  bote  en  el  puerto  para  conducirme  á  bordo. 
Estaba  yo  bastante  contrariado  porque  mi  ayuda 
de  cámara,  que  me  acompañaba  siempre  en  mis  via- 
jes, habia  salido  con  no  sé  qué  pretexto  y  no  habia 
vuelto  á  entrar. 

Al  fin  llegó  acompañado  de  otro  hombre,  .que  per 
manecid  en  el  dintel  de  la  puerta,  y  me  dijo  que  se 
habia  enfermado  repentinamente,  y  que  no  pudiendo 
ya  marchar  conmigo,  venia  á  presentarme  un  amigo 
suyo  para  quelereemplazara  mientras  se  restablecia 
é  iba  á  reunirse  conmigo  al  punto  que  yo  le  designa- 
ra. Mi  criado  era  un  hombre  que  me  servia  hacia  ya 
largo  tiempo  y  que  me  habia  acompañado  en  todos 
mis  viajes  sin  darmejamas  el  menor  motivo  de  queja; 
mas  se  turbó  de  tal  manera  al  hacerme  esa  explica- 
ción, que  me  pareció  algo  sospechosa  su  enfermedad, 
y  haciendo  entrar  al  hombre  que  habia  permanecido 
en  la  puerta,  le  sometí  &  un  verdadero  interroga- 
torio, al  que  contestó  con  visible  repugnancia.  Mis 
sospechas  se  aumentaron,  y  declaró  á  mi  criado  que 
si  no  partia  conmigo  partiría  solo,  pero  que  no  podía 
admitir  á  mi  servicio  á  su  compañero.  Este,  al  oir 
tal  declaración,  quedó  un  momento  como  abatido; 
mas  en  seguida,  levantando  la  cabeza,  me  dijo  con 
voz  resuelta: — ^Voy  á  deciros  la  verdad.  No  soy  lo 
que  parezco;  soy  Paoni,  el  condenado  á  muerte. 

Roberto  A.  Esteva. 

(Cbntlnuard.) 


¿LA  CONOCÉIS? 

Á  LILIA. 

Son  dorados  sos  cabellos 

Y  8U8  labios  de  coral; 

Y  SU  boca  ramillete 
De  rosas  y  de  azahar. 

Como  la  noche  sus  ojos 
Son  negros,  y  brillan  mas 
Que  las  fúlgidas  estrellas 
Que  adornando  el  cielo  est&n. 

Es  blanca  como  azucena 
Su  melancólica  faz; 

Y  su  melodioso  acento 
Celos  al  zenzontle  da. 

Su  talle  es  gracioso  y  lindo, 

Y  de  un  ángel  en  su  andar; 

Y  su  pié  pequeño  y  breve 
Da  envidia  al  aura  fugaz. 

Es  puro  como  de  un  niño 
Su  corazón  virginal ; 
¿La  conocéis? — ^Ella  tiene 
En  mi  corazón  su  altar. 


Á  LA  SEÑORITA  SUSANA  X*** 


GomALO  A.  ESTBVA. 


EN  SUS  DIA8. 


Cándido  lirio  en  su  primer  mafiana. 
Nevado  dsne  de  rizadas  plumas, 
Tórtola  blanca  de  amoroso  arrullo, 

Hija  de  Venus. 

Brilla  la  aurora  on  que  el  autor  del  día 
Un  mayo  afiade  á  tus  risuefios  mayos. 
Hoy  que  de  Flora  las  amantes  hijas, 

Mece  favonio. 

El  dulce  néctar  de  tu  dulce  risa 
Beban  las  Gracias  que  tu  lecho  velan; 
Te  cante  Apolo,  y  de  Helicón  las  rosas 

Orlen  tu  frente. 

Venus  ornó  con  ceñidor  gracioso 
El  talle  leve  de  tu  cuerpo  lindo, 

Y  Amor  risueño  remedó  tu  cuna. 

Célica  virgen. 

El  puro  aljófar  que  la  aurora  llueve 
Miro  brotar  de  tus  divinos  ojos 
Cuando  al  que  sufre  y  desvalido  pena, 

Blanda  socorres. 

Almo  decoro  en  ta  marmórea  frente 
Brilla  radiante,  y  de  tus  labios  rojos 
Vuela  olorosa,  perfumando  el  éter, 

Púdica  risa. 

Sales  al  campo  y  las  lozanas  flores 
Tiernas  se  mecen  derramando  aroma ; 
Suenan  las  auras,  y  el  dormido  lago 

Biza  sus  ondas. 

Sílfides,  hadas  y  nereidas  puras 
Dulces  te  llaman  de  los  cielos  hija, 

Y  si  la  Grecia  en  su  esplendor  brillara 

Fueras  su  diosa. 

Bella  Susana  de  mi  patria  orgullo, 
Tierna  recibe  mis  rendidos  versos, 
Que  son  del  triste  corazón  las  flores, 

Flores  del  alma. 

Y  entre  los  rizos  que  tu  frente  adornan 
Una  coloque  tu  preciosa  mano, 
O  prisionera  en  tu  divino  seno 

Muera  de  amores. 

Vive  feliz:  y  que  propicio  el  cielo 
Colme  de  goces  tu  inocente  vida; 
Mas  en  los  mares  del  olvido,  nunca 

Floten  mis  versos. 

-Ricardo  Itoartb. 


REVISTA  TEATRAL. 

Presenciando  estamos,  lector  amigo,  una  terrible 
crisis,  cuyo  término  probable  aun  no  puede  selliiL- 
larse  con  certeza.  La  compañía  de  Albisu,  einpi]^. 
jada  á  nuestras  playas  por  la  insurrección  de  Cuba^ 
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había  sentado  ya  sns  reales  en  el  teatro  Iturbide, 
acogida  por  los  entusiastas,  á  la  par  qne  justos 
aplausos  del  alborozado  público;  y  tranquila,  y 
satisfeclia,  desarrollaba  en  paz  todos  sus  elementos 
para  llenar  cumplidamente  su  placentera  misión. 
La  expedicionaria  tropa  no  habia  hecho,  sin  embar- 
go,  lo  que  en  términos  guerreros  se  llama  un  mero 
paseo  militar,  ni  sus  laureles  estaban  incruentos, 
ni  dejó  de  levantar  sobre  ruinas  el  obelisco  de  su 
triimfo.  Ya  en  el  camino  habia  arrollado  á  una 
gaerriUa  (la  compañía  Costa),  y  cuando  se  pose- 
BÍon<$  de  la  capital,  pudo  presenciar  las  últimas  bo- 
queadas de  la  cómpafiia  del  Principal,  atacada  de 
inanición  desde  que  el  telégrafo  anuncié  el  préximo 
desembarco  de  las  fuerzas  enemigas.  El  coliseo  con- 
temporáneo de  los  vireyes  cerré  sin  estrépito  sus 
puertas,  por  las  que  ya  no  entraba  sino  el  viento 
colado,  protector  de  las  pulmonías;  dispersáronse 
por  distintos  rumbos  nuestros  amigos  los  actores: 
Anita  Cejudo,  Morales  y  Mata  huyeron  á  Puebla, 
Sánchez  Ossorío  á  Toluca,  Manuel  Ossorio  puso  el 
mar  de  por  medio,  y  los  demás  permanecen  aún  en- 
tre nosotros  dedicados  al  far  nientey  aunque  no  del 
género  dolee,  y  sin  saber  qué  otra  cosa  hacer  ade- 
mas de  fastidiarse.  Albisu  vencia;  y  al  plantar  su 
estandarte  victorioso  ante  el  cadáver  aún  caliente 
del  difunto  teatro  cuyos  ecos  repetían  íntegras  las 
Pesqwísas  de  Patricio^  el  transeúnte  filésofo,  de  pié 
en  los  umbrales  de  la  peluquería  de  Covarrubfas, 
entonaba  á  media  voz  la  oda  de  Rioja  á  las  ruinas 
de  Itálica.  Corramos  ün  velo  ante  tamafia  desola- 
ción. ^ 

Rejuvenecíase  en  tanto  el  teatro  Iturbide;  por 
aquí  se  remendaba  un  guarda-polvo,  por  allá  se 
refaccionaba  de  patas  y  brazos  á  una  luneta;  quién, 
rehenchia  de  zacate  la  descolorida  piel  de  un  cojin, 
quién  daba  un  alegrón  á  los  árboles  de  la  selva  corta, 
7  Moro  tenia  que  multiplicarse  en  la  contaduría  pa- 
ra el  despacho  de  billetes.  Poco  después  desplegaba 
la  Llorens  su  talento,  sus  encantos  la  Corro,  su  ad- 
mirable voz  Cresj,  sus  gracias  Poyo.  Todo  presa- 
giaba una  era  de  tranquila  prosperidad;  la  Fortuna 
misma  parecía  haber  tomado  su  abono  en  palco  pri- 
mero para  toda  la  temporada. 

Pero  ¡ayl  que  el  destino  safiudo,  envidioso  de 
tanta  felicidad,  6  vengador  de  los  consumados  da- 
ños, tomé  vela  en  el  entierro,  intervino  á  la  manera 
del  tercer  Napoleón,  y  derramé  cuartillo  y  medio 
de  vinagre  en  aquellos  manantiales  de  leche  y  miel, 
qne  acababan  de  brotar  en  la  chata  esquina  del 
factor  y  la  Canoa.  Es  el  caso,  que  por  el  rumbo 
dd  Oriente  comenzaron  á  llegar  siniestros  rumores 
qve  se  mezclaban  desacordadamente  á  las  melodías 
del  Relámpago  y  del  Juramento;  el  alambre  tele- 
gráfico trasmitia'alarmantes  avisos;  preparábase  un 
graTe  acontecimiento,  sobrevenía  un  terrible  con- 
ecto. Por  fin,  cumplidos  los  tiempos,  cayé  en  me- 
db  de  los  turbados  ánimos,  como  un  rayo,  la  es- 
fntosa noticia:  ¡llegó  G-aztamhide!  ¡Annihal  ad 
furtos! 


Solemnes  son  los  momentos,  lector  amigo ;  esta- 
mos en  vísperas  de  la  gran  batalla,  á  la  que  asisti- 
remos tú  y  yo  con  ánimo  neutral,  y  colocados  sin 
riesgo  en  el  cémodo  sitio  que  para  tí  cuidé  de  re- 
servar. 

Apréstanse  ya  los  contendientes  para  el  reñido 
combate.  En  el  campamento  de  Albisu,  el  maestro 
Ureña  arenga  á  sus  soldados;  excítales  el  entusias- 
mo con  la  memoria  de  sus  gloriosos  hechos;  les  re- 
cuerda cerno  noches  pasadas  salié  perfecta  la  zar- 
zuela Jugar  confuegoy  sin  ensayo,  leyendo  la  or- 
qu^ta  á  primera  vista  en  papeles  incorrectos,  sin 
partitura  para  dirigir,  sin  parta  para  apuntar;  ce- 
rno los  coros  saben  hacer  de  sus  poderosas  voces 
una  voz  sola;  cémo  los  artistas  han  alcanzado  legí- 
timos triunfos  en  el  Sargento  Federico,  en  la  Con- 
quista de  Madridj  en  el  Secreto  de  una  dama  y  en 
el  Joven  Telémaco;  recuérdales,  finalmente,  la  jus- 
ta nombradía  del  maestro  Graetambide,  ante  quien 
es  preciso  dejar  bien  puesto  el  honor  del  pal)ellon. 

Por  su  parte  Moreno,  el  general  en  gefe,  toma 
diversas  medidas  estratégicas,  una  de  las  cuales  es 
la  iniciativa^  poniendo  en  escena  cada  obra  antes 
que  lo  haga  su  adversario;  refuerza  sus  filas  ha- 
ciendo venir  del  Interior  al  aplaudido  actor  Ruiz,  y 
acaso  á  algunos  otros ;  dispone  trabajo  siempre  nue- 
vo y  siempre  bueno;  da  la  érden  general  de  no  pa- 
rarse en  gastos ;  y  después  de  pasar  revista  á  sus  tro- 
pas, debe  seguramente  de  quedar  satisfecho,  cuando 
á  los  desertores  del  público  no  les  dice  adiós,  sino 
hasta  luego. 

En  el  campamento  de  Gaztambide  reina  también 
la  confianza  en  el  buen  éxito,  fundada  en  la  sélida 
reputación  del  maestro  y  de  los  artistas;  el  público 
no  tiene  ya  mas  que  hacer  sino  confirmar  con  su 
aplauso  la  fama  de  que  vienen  precedidos;  por  eso 
acude  en  tropel  á  llenar  el  espacioso  salón  del  tea- 
tro Nacional,  en  cuyo  palco  escénico  le  aguardan 
verdaderas  notabilidades,  al  decir  de  quienes  mas 
saben,  que  son  los  periédicos  nacionales  y  extran- 
jeros. La  Compañía  de  Gaztambide  ofrece  ademas 
un  placer  completo,  mas  completo  que  el  que  ofrece 
Albisu,  mas  aún  que  el  que  ofrecería  Biacchi;  por- 
que si  éste  solo  puede  prometer  éperas  en  italiano, 
y  aquel  solo  zarzuelas,  Isi  compañía  del  maestro  es- 
pañol promete  zarzuelas  como  Albisu,  éperas  en 
italiano  como  Biacchi,  y  ademas,  éperas  en  español: 
inverosímil  parece  que  tan  seductoras  promesas  no 
sean  secundadas  por  el  mas  brillante  éxito. 

Inevitable  es  ya  el  combate;  paréceme  escuchar 
el  arma,  arma,  guerra,  guerra,  de  las  comedias  an- 
tiguas. Hagamos  tú  y  yo,  lector  amigo,  fervientes 
votos  por  el  triunfo  de  la  buena  causa,  que  para 
nosotros  cualquiera  de  las  dos  lo  es. 

Tal  vez  á  la  hora  en  que  esto  leas,  ya  se  han  roto 
las  hostilidades.  ¡Dios  tenga  piedad  de  sus  almas! 
Vce  victís!  ¡Sálvese  el  que  pueda! 


M.  PSREDO. 


Abril  7  de  1869. 
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(CONTIMITA) 

XXI.  De  cobre.  Anverso :  la  efigie  de  la  Liber- 
tad, sentada,  y  teniendo  en  la  mano  derecha  sobre 
una  vara,  el  gorro  frigio;  por  leyenda.  Un  Octavo. 
Reverso :  un  arco  y  un  carcax  formando  aspa,  y  so- 
bre ella  un  penden  desplegado;  alrededor,  Estado 
LIBRE  DB  Jalisco,  1857. 

La  casa  de  moneda  de  Guadalajara  acuñó  cobre 
de  1857  á  1862,  por  valor  de  118,656  62  pesos. 

XXTT.  De  cobre.  Anverso:  igual  en  todo  á  los 
octavos  de  México,  con  la  leyenda  E.  Chih.  Li- 
bertad. Reverso:  una  corona  civica,  y  en  el  inte- 
rior j  DE  Real,  1860.  El  tipo  es  el  mismo  hasta 
1865. 

XXTTT.  De  latón.  Anverso:  las  armas  mexica- 
nas como  en  las  monedas  de  plata,  con  la  leyenda 
al  rededor,  EsT.  libre  de  Guanajuato.  1857. — 
Cuartilla.  Reverso:  un  óvalo  central,  dentro  del 
cual  se  ven  dos  manos,  la  una  empuñando  una  cuña 
de  minero  y  la  otra  un  martillo  en  actitud  de  gol- 
pear; en  la  parte  superior  el  gorro  frigio  rod^o 
de  una  ráfaga,  y  en  la  parte  inferior  la  leyenda 
Omnia  Yincit  Labor:  dos  ramas  de  laurel  encier- 
ran este  emblema.  Se  encuentran  también  con  la 
fecha  1856. 

XXIY.  De  latón.  Piezas  mas  pequeñas  que  las 
anteriores  é  idénticas  con  ellas:  se  diferencian  en 
el  valor,  que  en  estas  dice  Octavo. 

XXY.  Una  moneda  de  Sonora  que  parece  ser 
particular  y  aun  provisional,  lo  cual  no  impide  que 
corra  en  el  comercio.  Delatoii.  Anverso:  las  armas 
nacionales  con  la  leyenda  República  Mexicana, 
y  en  la  parte  inferior  Sonora.  Reverso:  leyenda 
circular  diciendo:  Maquinaria  de  los  Angeles, 
y  en  el  interior,  de  letra  cursiva,  M.  Iñigo.  1.  J?. 

XXYI.  De  latón.  Monedas  pequeñas,  iguales  en 
todo  á  las  anteriores,  menos  en  el  valor  estimativo, 
que  dice  J. 

Se  me  escapan  S  sabiendas  algunas  monedas  que 
no  he  podido  tener  á  la  vista  para  mencionarlas. 
De  las  piezas  que  actuahnente  corren  en  el  comer- 
cio, deben  desaparecer  dentro  de  poco  el  realj  el 
medioy  el  cuarto  6  cuartilla^  y  el  (loco  ú  octavoj 
supuesto  que  están  mandados  sustituir  por  los  dé- 
cimos y  vigésimos  de  plata  y  los  centavos  de  cobre. 
De  las  piezas  de  oro  están  suprimidas  todas,  y 
aparecerán  con  nuevos  valores  y  diversas  subdivi- 
siones. 

La  ley  de  27  de  Noviembre  de  1867  manda: 

Art.  19  La  unidad  monetaria  de  la  República 
Mexicana  será,  como  hasta  aquí,  el  peso  de  plata, 
con  la  misma  ley  y  el  mismo  peso  que  tiene  ac- 
tualmente. 

Art.  29  El  peso  de  plata  se  dividirá  en  dos  pie- 
zas de  50  centavos,  cuatro  de  25  centavos,  diez  de 
10  centavos,  y  veinte  de  5  centavos.  La  pieza  de  un 


centavo  será  de  cobre  6  de  una  liga  particular, 
cuya  formación  predomine  aquel  metaL 

Art.  39  Las  monedas  de  oro  serán  piezas  de 
pesos,  de  10  pesos,  de  5  pesos,  de  2  pesos  50 
tavos  y  de  1  peso. 

Art.  49  La  ley  de  todas  las .  monedas  de  pl 
será  de  902,«^777  milésimos  (10  dineros  20 
nos),  y  la  de  todas  las  monedas  de  oro,  875 
simoB  (21  quilates). 

Art.  59  El  peso  de  plata  pesará  27  gramos, 
miligramos;  el  de  la  pieza  de  50  centavos,  13 
mos,  536  miligramos;  el  de  la  pieza  de  25  centarc 
6  gramos,  768  miligramos;  el  dé  la  pieza  de  1^ 
centavos,  2  gramos,  707  miligramos;  el  de  lajáe 
de  5  centavos,  1  gramo,  353  mUigramos.  £1  peso 
la  pieza  de  oro  de  20  pesos,  será  de  33  gram( 
841  miligramos;  el  de  la  pieza  de  10  pesos,  16 
mos,  920  miligramos;  el  de  la  pieza  de  5  pesos, 
gramos,  460  miligramos;  el  de  las  piezas  de  2 
50  centavos,  4  gramos,  230  miligramos,  y  el  de! 
pieza  de  un  peso,  1  gramo,  692  miligramos.  La 
de  un  centavo  pesará  8  gramos. 

Art.  69  El  diámetro  del  peso  de  plata  tenc 
37  milimetros;  el  de  la  pieza  de  50  centavos, 
milimetros;  el  de  la  pieza  de  25  centavos,  25 
metros ;  el  de  la  pieza  de  10  centavos,  17 
tros;  el  de  la  pieza  de  5  centavos,  14  milim( 
El  diámetro  de  las  monedas  de  oro  se  ajustará 
laír  dimensiones  siguiente^:  pieza  de  20  pesos, 
milimetros;  pieza  de  10  pesos,  27  milimetros; 
de  5  pesos,  22  milimetros;  pieza  de  2  pesos  50 
tavos,  18  milimetros;  pieza  de  1  peso,  15  mili 
tros.  La  pieza 'ae  un  centavo  tencbrá  25  milim< 
de  diámetro,  siendo  de  cobre^  6  20  milimetros 
fuere  una  liga  especial. 

Art.  79  Cada  pieza  de  moneda  llevará  expi 
do  con  toda  claridad  su  respectivo  valor,  las  L 
les  del  nombre  del  ensayador  del  gobierno,  el  fa 
y  año  de  su  fabricación,  debiendo  ademas 
la  ley  en  las  .de  plata  y  oro. 


IV 


Las  cantidades  acuñadas  por  las  casas  de  m( 
da,  en  los  once  años  corridos  de  1857  á  186j 
son  estas: 

Coliacan 9.S50.9S5 

Chihuahua 6.iS4,1SS 

Durango I.i53,73j» 

Guadalajara i.537,615 

Guanajuato &i.307,i00 

México i5.210,37i 

Oajaca 1.612,52" 

S.  Luis  Potos! 15.397,7(M 

Zacatecas 46.7SS,i56 

BIanuel  Orozco  t  Bbriu. 

( CbnMiMiOftL) 


Vista  de  Heidelberg. 
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RECUERDOS  DE  UN  VIAJE. 

<  Alemania. ) 
.  LA  CKJBAD  Y  EL  CASTILLO  DE  HEIDELBER6. 

I. 

Existe  en  el  centro  de  la  Europa  un  pueblo  lla- 
mado á  un  grandioso  porvenir,  y  que  en  el  pasado 
h&  desempeñado  ya  una  misión  considerable  en  el 
mondo  civilizado.  A  él  se  debe  la  invención  de  la 
imprenta^  de  la  pólvora,  y  en  nuestros  dias  la  del 
fo¿l  de  aguja,  que  con  la  victoria  de  Sadowa  ha  da- 
do el  primer  paso  en  la  unificación  de  ese  pueblo; 
queremos  hablar  de  la  Alemania. 

La  comarca  de  Europa  por  donde  se  extiende  es 
una  de  las  mas  fértiles  y  pobladas  del  universo,  co- 
mo sus  habitantes  los  mas  industriosos  y  perseve- 
rantes. 

Hay  una  parte  sobre  todo,  solo  comparable  por 
BU  belleza  física  á  los  mas  hermosos  paisajes  de  Mé- 
xico, y  que  encierra  un  tesoro  de  recuerdos  en  sus 
montañas,  sus  valles,  sus  góticos  castillos  y  sus  an- 
tígaas  ciudades;  es  la  Alemania  del  Bhin.  En  ella 
ha  colocado  la  fantasía  mil  leyendas  interesantes  y 
poéticas.  Cada  ciudad,  castillo  6  montaña,  y  hasta 
las  rocas,  como  la  de  Loreley,  guardan  su  leyenda 
pagasa  6  cristiana. 

Recorriendo  el  Rhin  y  sus  orillas  llegué  á  Hei- 
delberg  el  18  de  Setiembre  de  186 

Una  luna  hermosísima  alumbraba  la  ciudad  y  el 
castillo,  y  aunque  estaba  ya  avanzado  el  otoño,  aun 
se  respiraba  con  delicia  un  ambiente  primaveral. 

Becordé  algunas  de  nuestras  hermosas  noches 
tropicales,  y  suspiré  al  recuerdo  de  la  patria  au- 
sente, pues  con  la  distancia  se  aumenta  ese  amor,  tan 
puro  y  santo  como  el  de  la  familia. 

Fatigado  con  haber  estado  todo  el  dia  metido  y 
andando  en  un  wagón  del  camino  de  fierro,  me  re- 
tiré á  la  cama  tan  luego  como  tomé  un  refrigerio 
en  el  hotel,  en  que  paramos  mis  dos  compañeros  de 
viaje  y  yo. 

Al  dia  siguiente  temprano  me  levanté  y  me  puse 
á  recorrer  la  ciudad. 

Heidelberg  está  situada  á  la  entrada  del  valle 
del  Neckar  y  á  orillas  de  este  rio;  cuenta  diez  y 
seis  mil  habitantes,  de  los  cuales  mas  de  la  mitad 
son  protestantes. 

Los  primeros  fundadores  de  Heidelberg  fueron 
une  pastores;  después  los  romanos  establecieron 
en  ella  un  puesto  fortificado,  y  mas  tarde  fué  el  cam- 
pamento de  una  tribu  guerrera  del  Norte. 

En  1228,  el  conde  Otón  de  Wittelbach  hizo  de 
eDa  su  capital,  y  desde  1253  lo  fué  del  Palatinado. 

Bajo  Luis  XIY,  los  franceses  la  tomaron  por 
asalto  y  la  destruyeron  de  drden  de  Louvois. 

De  sus  edificios  antiguos  solo  conserva  una  casa 
situada  en  la  Plaza  del  Mercado,  construida  por  un 
calvinista  ¿ranees  refugiado.  El  estilo  de  esa  casa 
C8  del  Benacimiento,  y  hoy  es  el  «Hotel  del  caba- 
Bero  Saint-Georges.  o 


Víctor  Hugo,  en  su  magnífica  y  singular  fraseo- 
logía, ha  hecho  una  pomposa  descripción  de  ella. 

Los  otros  edificios  notables  son  la  iglesia  del  Es- 
píritu Santo,  que  encierra  las  tumbas  de  muchos 
príncipes,  destruidas  en  parte  por  los  franceses,  y 
donde  católicos  y  protestantes  celebran  su  culto  ba- 
je el  mismo  techo.  La  iglesia  de  San  Pedro,  á  cu- 
yas puertas  Gerónimo  de  Praga,  el  amigo  y  discí- 
pulo de  Juan  Huss,  fijé  las  tesis  que  sostuvo  con 
su  palabra  delante  de  una  gran  multitud,  en  el  ve- 
cino cementerio.  La  Universidad,  la  célebre  Jiu- 
pertOr-Oarolina^  de  reputación  universa^  fundada 
en  1386,  y  cuya  biblioteca  contiene  150,000  volú- 
menes, 50,000  disertaciones  y  1,800  manuscritos. 
Los  bávaros,  que  tomaron  y  saquearon  á  Heidelberg 
en  1620,  regalaron  los  libros  y  manuscritos  al  Papa 
Gregorio  XV,  quien  los  colocó  en  el  Vaticano  con 
el  nombre  de  Biblioteca  Palatina;  pero  Pió  VII  la 
devolvió  á  Heidelberg  en  1815. 

Entre  las  curiosidades  bibliográficas  que  posee 
la  Universidad,  se  cuenta  una  antología  griega,  del 
siglo  XI,  manuscritos  de  Tucídides  y  Plutarco  de 
los  siglos  X  y  XI,  la  traducción  de  Isaías  de  la 
mano  de  Lutero,  su  exhortación  contra  los  turcos; 
una  edición  del  Catecismo,  anotada  por  él,  y  el  libro 
de  oraciones  de  la  electriz  Isabel,  con  miniaturas, 
por  Dentzel  de  Ulm  (1499). 

La  Universidad  posee  también  un  jardin  botáni- 
co, un  museo  zoológico,  una  colección  de  anatomía, 
una  mineralógica  con  mas  de  15,000  ejemplares,  un 
gabinete  de  física  y  un  laboratorio  de  química. 

Heidelberg  tiene  también  un  teatro,  únicamente 
abierto  en  invierno,  y  donde  entonces  se  representa 
tres  veces  por  semana. 

Otra  cosa  notable  de  la  ciudad  es  el  puente  so- 
bre el  Neckar,  construido  de  piedra  y  de  233  me- 
tros de  largo.  Está  adornado  con  las  estatuas  del 
elector  Carlos  Teodoro  y  de  Minerva,  y  desde  allí 
se  goza  de  una  hermosa  vista  del  valle,  de  la  ciu- 
dad, del  antiguo  castillo  y  de  las  montañas  adya- 
centes. 


II. 


El  nombre  de  Heidelberg  le  viene  al  castillo,  co- 
mo á  la  ciudad,  de  que  en  época  remota  la  colina 
en  que  el  primero  se  levanta  estuvo  cubierta  de 
mirtos  (heidelbeeren). 

El  castillo,  cuyas  ruinas  contempla  hoy  el  via- 
jero como  una  muestra  de  la  instabilidad  de  las  co- 
sas humanas,  se  componía  de  una  serie  de  edificios 
fundados  sucesivamente  por  los  electores  del  Pala- 
tinado,  y  alcanzó  por  su  magnificencia  el  nombre 
de  la  Alhambra  alemana. 

Los  franceses  lo  incendiaron  dos  veces,  al  mismo 
tiempo  que  á  la  ciudad,  en  1688  y  en  1693. 

El  elector  Carlos  Teodoro  emprendió  devolverle 
su  esplendor,  y  en  efecto,  lo  reparó  considerable- 
mente; pero  el  mismo  dia  que  concluidos  los  tra- 
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bajos  iba  á  trasladarse  á  él  con  su  corte,  un  rayo 
incendió  y  destruyó  las  nuevas  construcciones. 

Con  profunda  melancolía  ve  el  viajero  aquella 
mansión  regia  en  ruinas;  las  fachadas  destruidas, 
los  tochos  hundidos,  los  patios  obstruidos  por  tro- 
zos de  columnas,  de  chapiteles  y  por  estatuas  mu- 
tiladas, y  los  salones,  llenos  un  dia  de  cortesanos  y 
donde  resonaron  entonces  alegres  másicas,  cubier- 
tos hoy  por  el  polvo  iér  los  siglos  y  habitados  por 
alguna  ave  nocturna  qjie  bate  sus  alas  con  sinies- 
tro ruido  en  aquellas  bóvedas  sombrías. 

En  la  i^rte  menos  destruida  del  castillo  existe 
un  museo  de  curiosidades,  que  cuenta  entre  ellas 
la  máscara  de  yeso  de  Kotzebue,  momentos  des- 
pués de  sucumbir  bajo  el  puñal  de  Sand,  y  un  rizo 
de  los  cabellos  de  este. 

Pero  la  curiosidad  del  castillo  consisto  en  los  dos 
toneles  que  encierran  sus  bodegas.  El  chico  no  ofre- 
ce nada  de  notable  junto  al  grande. 

Figúrese  el  lector  un  inmenso  tonel  de  8  metros 
de  diámetro  y  11  de  largo,  capaz  de  contener  283 
mil  botellas  de  líquido,  y  cuyo  aspecto,  como  está, 
acostado,  es  el  de  un  navio  sobre  su  cala.  Dos  es- 
caleras conducen  arriba,  á  una  plataforma,  sobre  la 
que  el  elector  Carlos  Teodoro  y  su  corte  bailaron 
la  primera  de  las  tres  veces  en  que  ha  estado  lleno. 

Enfrente,  y  junto  á  la  puerta  de  entrada,  existe 
un  reloj,  y  debajo  una  caja  de  madera,  do  la  que 
cuelga  un  hilo.  Tirando  de  este,  salta  de  la  csya, 
que  se  abre  entonces,  una  cola  de  zorra,  que  azo- 
tándomela cara  del  curioso,  le  hace  dar  un  salto  de 
sorpresa  y  horror.  El  reloj  y  la  caja  fueron  cons- 
truidos por  Perkeo,  bufón  del  elector  Carlos  Feli- 
pe, cuya  estatua  de  madera  está  allí  mismo. 

Perkeo  tenia  un  metro  80  centímetros  de  alto,  y 
se  bebia  15  botellas  dobles  de  vino  del  Bhin  dia- 
riamente. 

Una  vez  yisitado  el  castillo,  el  viajero  puede  des- 
cansar gozando  de  un  hermoso  paisaje  y  bebiendo 
un  jarro  de  la  excelente  cerveza  de  Baviera  en  el 
café-restaurant  establecido  en  las  ruinas  de  la 
Chan-Chrwta. 

Alli  no  faltará  quien  le  refiera  la  tradición  anexa 
al  castillo,  la  leyenda  del  JeUebull  {el  pozo  del  lo- 
ho\  lugar  donde  hoy  se  levanta  el  pabellón  de  Fe- 
derico, y  en  tiempos  remotos  el  templo  de  Jetta. 

En  el  bosquQ  sagrado  de  Hertha  una  profetisa 
pronunciaba  sus  oráculos.  Era  bella  como  una  hija 
de  Walhallas,  y  sus  ojos  azules  resplandecían  con 
una  dulzura  y  una  calma  celestial,  que  infundian 
respeto  y  admiración. 

Pero  un  hermoso  y  joven  guerrero  que  vino  á 
consultarla  se  enamoró  de  ella.  Correspondiendo  la 
profetisa  á  su  pasión,  le  concedió  una  cita  junto  á 
la  fuente  cercana,  cuando  las  sombras  de  la  noche 
hubieran  envuelto  en  su  velo  misterioso  á  la  tierra. 

Mas  Hertha  era  una  divinidad  celosa,  y  cuando 
el  joven  llegó  al  lugar  de  la  cita,  encontró  á  la  des- 
venturada profetisa  revolcándose  en  su  sangre,  pre- 
sa de  la  ferocidad  de  un  lobo.  Rápido  como  el  rayo 


eljóven  desnudó  su  espada,  dando  muerte  instan- 
"tánea  á  la  fiera;  pero  solo  consiguió  recibir  en  sos 
brazos  el  cuerpo  yerto  de  la  infeliz  sacerdotisa. 

Gonzalo  A.  Esteta. 


GBAZIELLA. 

( lie  premier  r^pret ) 


'     En  la  sonora  playa  adonde  azules 
Sus  niansas  olas  al  amor  del  viento, 
Del  copado  naranjo  hasta  el  pió  mismo 
Trae  á  morir  el  mar  desde  Sorrento, 
Bajo  el  seto,  no  lejos  de  la  via, 
Lápida  humilde  no  del  caminante 
Detiene  el  paao  y  la  mirada  fría. 

Un  solo  nombre  en  ella  con  sus  ramas 
Oculta  el  girasol;  nombre  que  nunca 
Sonó  del  eco  repetido;  empero 
Si  hace  á  un  lado  el  follaje  el  extranjero, 
Nombre  y  edad  al  ver,  siente  sus  ojos 
Humedecerse  y  clama  desta  suerte: 
<(  (Diez  y  seis  i¿os  1 1  ay  I  ( temprana  muertel » 

¿Por  qué  tornar  la  mente  á  lo  pasado? 
¡Que  gima  el  mar  y  que  solloce  el  viento  1 
Eecoge  tú  las  alas,  pensamiento. 
]  Sueños  I  \  Lágrimas  no  1  \  Mucho  he  llorado ! 

«I Diez  y  seis  años!  {ayl»  el  peregrino 
Repite. — Y  esa  edad  no  en  otra  frente 
Más  serena  leyóse,  ni  el  ardiente 
Brillo  de  aquestas  playas,  sin  enojos 
Pudieron  reflejar  más  dulces  ojos. 
Yo  solo  torno  á  verla  en  mi  memoria, 
Don  del  alma,  inmortal  como  ella  misma. 
Viva  torno  á  mirarla  como  cuando. 
Fija  la  vista  en  mí,  conmigo  á  solas, 
Errábamos  los  dos  junto  á  las  olas 
Nuestras  pláticas  tiernas  alargando. 
Suelta  en  rizos  su  negra  cabellera 
Que  destrenzó  la  brisa  lisonjera, 

Y  la  sombra  del  velo  en  su  mejilla 
Jugando,  ella  escuchaba  del  nocturno 
Pescador  los  cantares  en  la  orilla. 

El  viento  que  en  las  flores  se  perñmia 

Aspirando,  la  luna  me  mostraSa 

Que  á  trechos  argentó  délo  y  espuma; . 

Y  díjome:  «¿Por  qué  del  mar  y  el  viento 
La  grata  luz  al  par  en  mi  alma  siento? 
Jamas  esos  espacios  que  tachonan 
Astros  sin  fin,  jamas  esas  arenas 

Que  besa  el  mar,  los  montes  cuyas  cimas 
En  el  éther  se  pierden,  los  remansos 
Que  silendosos  árboles  coronan, 
Las  luces  de  la  costa  y  los  cantares 
Que  se  elevan  del  seno  de  los  mares, 
Conmovieron  mi  ser  y  en  él  vertieron 
El  má^co  sopor  que  me  enajena. 
¿Por  qué  la  noche  al  extender  su  manto 
Hállame  distraída  y  soñadora? 
.  ¿Para  mi  corazón  luce  otra  aurora? 
Dime  si  en  el  Oriente  do  naciste 
Noches  cual  la  que  ves  conmigo  ahora 
Sin  tenerme  á  tu  lado  hermosas  viste.» 
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Luego,  la  sien  posando,  de  la  madre 
Qae  allí  sentada  extática  la  oia, 
En  el  regazo  blando  se  dormia. 

¡  Qaé  inocencia  en  sus  labios !  ¡  Qué  pureza 

Y  brillo  en  su  mirada  que  inundaba 
En  luz  mi  corazón  I  El  manso  lago 
Que  las  alas  del  céfiro  no  tocan 

Su  limpidez  y  trasparencia  envidia. 
Los  afectos  mas  íntimos  del  alma 
Baba  á  leer  y  el  párpado  celoso 
Loe  ocultaba  nunca.  Ni  la  pena 
Marchitó  de  su  frente  la  azucena, 
Ni  la  sonrisa  juvenil,  que  el  hielo 
De  la  edad  6  el  dolor  apaga  al  punto, 
Abandonó  sus  labios,  fiel  trasunto 
Del  iris  grato  en  despejado  cielo. 
Oscureció  su  faz  sombra  ninguna; 
No  al  descender  atravesó  la  nube 
Más  leve  ese  gentil  rayo  de  luna. 
Juguetona  triscaba  en  la  floresta, 
O  el  paso  moderando,  en  indolente 
Dulce  vaivén,  su  forma  parecia  , 

Ola  suelta  y  voluble  cuya  cresta 
Humina  la  luz  del  nuevo  dia, 

Y  su  argentina  voz,  música  y  eco 

De  un  alma  que  era  un  cántico,  alegraba 
El  aire  mismo  á  que  sus  notas  daba. 

DeUa  en  el  alma  virginal  impresa 
La  primera  quedó  la  imagen  mia^ 
Como  en  los  ojos  al  aurora  abiertos 
Queda  la  luz.  Y  desde  aquel  instante 
Otros  seres,  que  yo  mirar  no  pudo: 
De  amor  le  hablaba  el  universo  acorde, 
A  lenguaje  diverso  estando  mudo. 
Confundió  con  la  mia  su  existencia; 
Mi  alma  el  único  libro  en  que  leia 
Fué,  y  asocióme  al  encantado  suelo 
Que  en  torno  se  forjó  su  fantasía, 

Y  á  su  esperanza  mística  del  cielo. 

Ya  no  pensó  ni  en  tiempo  ni  en  distancia, 

Solo  viviendo  absorta  en  lo  presente : 

Ni  le  ofreció  recuerdos  el  pasado 

Ni  ella  más  porvenir  vio  que  una  tarde 

De  esos  hermosos  dias  á  mi  lado. 

Se  entregaba  á  la  plácida  natura 

Que  nos  reia;  á  la  plegaria  pura 

Que  el  corazón  en  júbilo  anegado 

Alzó  ante  el  ara  al  esparcir  sus  flores. 

Y  de  la  mano  me  llevaba  al  templo, 

Y  yo,  cual  dócil  niño,  iba  á  su  ejemplo; 

Y  me  decia  quedo:  «Ora  conmigo: 
Ni  al  délo  aspiro  yo  sino  contigol» 

lEn  BU  ancha  taza  el  agua  de  la  fuente 
Visteis  hincharse  hasta  besar  el  borde, 
limpia  y  azul,  del  ábrego  al  abrigo 

Y  del  rayo  del  sol?  Cándido  cisne 
Que  en  el  líquido  manto  nada  y  hunde 
Su  cuello,  el  agua  en  órbitas  rugando, 
Orna  sin  empañar  el  claro  espejo 

Do  el  Véspero  gentil  se  está  mirando.  • 
Mas  si  remonta  el  vuelo  hacia  otras  fuentes 
La  lin&  con  el  ala  húmeda  azota, 

Y  quiebra  sus  cristales  trasparentes 

Y  la  visión  del  délo  queda  rota* 


Y  las  plumas  que  suelta  el  ave,  como 
Si  del  buitre  enemigo  presa  fuera 

Y  el  arena  del  fondo  removida 
Dejan  con  turbia  tinta  oscurecida 
Del  lago  aquel  la  claridad  primera. 

Así  cuando  partí,  su  alma  inocente 
Se  conmovió;  la  luz  que  la  alumbraba 
A  los  délos  volvióse.  No  hubo  dia 
De  mañana,  cual  antes,  para  ella: 
Sin  vacilar  entre  esperanza  y  duda, 
Golpe  hirióla  fatal  y  en  lucha  ruda 
No  quiso  entrar  con  su  destino  adago: 
El  cáliz  del  dolor  bebió  de  un  trago: 
Su  ardiente  corazón,  blando  cual  cera 
Anegóse  en  su  lágrima  primera: 

Y  como  el  ave,  menos  rica  en  gala 
Pone  cuando  la  noche  se  aproxima^ 
Para  dormir,  el  cuello  bajo  el  ala, 

De  envolverse  en  su  duelo  ella  hizo  alarde, 

Y  se  durmió  también;  mas  no  en  la  tarde! 

Quince  años  ha  dormido  en  su  tranquilo 
Lecho  de  tierra  en  paa,  y  no  hay  quien  riegue 
Con  tierno  llanto  su  postrer  asilo. 

Y  segundo  sudario  de  los  muertos, 
El  olvido  cubrió  la  angosta  senda' 
Que  hubo  en  esos  ribazos  hoy  desiertos. 
Nadie  acude  á  su  lápida  borrada, 

Ora  ó  medita  en  ella;  excepto  solo 
Mi  pensamiento  si  remonto  el  curso 
De  mis  aciagos  turbulentos  dias, 

Y  al  corazón  pregunto  por  los  seres 
Que  ya  no  son,  y  sus  queridas  huellas 
Descubro  todavía,  y  en  mi  cielo 
Lloro  apagadas  ya  tantas  estrellas! 
La  primera  ella  fué:  su  matutina 
Piadosa  luz  la  noche  de  mi  alma. 
Brillando  aún,  espléndida  ilumina. 

Por  adorno  á  la  humilde  sepultura 
Un  espinoso  arbusto  dio  natura. 
De  las  marinas  brisas  combatido. 
Con  los  rayos  del  sol  seco  y  tostado. 
Como  recuerdo  fúnebre  arraigado 
Al  corazón,  sobre  la  roca  vive 
Sin  darle  sombra.  El  polvo  del  camino 
Su  follaje  ha  dejado  blanquecino: 
Inclínase  á  la  tierra  madlento 

Y  á  las  cabras  silvestres  da  sustento. 
En  él  la  primavera  brotar  hace 

Flor  cual  copo  de  nieve;  mas  el  viento 
Rómpela  sin  que  exhale  su  perftune. 
Imagen  de  la  vida  humana  si  antes  ' 
Que  al  corazón  halague  se  consume  1 
Pósase  un  ave  allí  breves  instantes 
En  débil  rama  que  su  peso  inclina, 

Y  canta  en  melodioso  y  triste  acento 
Cuando  se  pone  el  sol:  «Flor  peregrina 
Que  muy  temprano  de  la  vida  el  viento 
Deshizo  con  su  ráfaga  en  el  lodo, 

¿No  hay  otra  esfera  en  que  renace  todo?» 

Quede  mi  mente  absorta  en  lo  pasado 
Pues  que  solo  en  él  vive  el  alma  mia. 
Lágrimas,  acudid.  ¡Mucho  he  llorado! 
¡Llorar  mi  corazón  de  nuevo  ansia! 


México,  1868. 


J.  M.  Roa  Barcena. 
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PÁTZCÜARO— SU  LAGO— RllAS  DE  HIUATZIO. 

Pátzcnaro  es  una  bella  ciudad  fundada  por  los 
españoles  en  los  dias  de  la  conquista,  habiendo  sido 
antes  un  lugar  de  recreo  para  los  reyes  d«  Michoa- 
can,  en  donde  habitaban  algunos  sacerdotes  y  ser- 
vidores de  la  casa  real.  Su  nombre  significa  en  el 
idioma  tarasco  estar  sobre  un  declive^*  y  es  esta 
en  efecto  la  situación  de  la  ciudad,  disfrutándose 
desde  algunos  de  sus  paseos  y  de  sus  plazas  la  de- 
liciosa vista  de  la  laguna.  Al  Oeste  se  halla  el  en- 
cantador paseo  conocido  por  los  Balcones^  desde 
donde  los  ojos  puedan  contemplar  la  grande  y  cris*- 
talina  superficie  del  lago,  los  alegres  caseríos  de 
su  contomo,  las  elevadas  montañas  que  lo  circun- 
dan, y  las  alegres  islas  que  coronadas  de  casas,  sur- 
gen del  seno  de  las  aguas.  Enfrente  del  especta- 
dor se  mira  el  pintoresco  pueblo  de  Hihuatzio,  ocul- 
tándose entre  el  verde  ramaje  de  sus  árboles  frutales 
y  reflejándose  fantásticamente  en  la  movible  tras- 
parencia. 

¿Queréis  ir  á  ese  jardin  riberano?  ¿deseáis  visi- 
tar sus  majestuosas  ruinas,  escapadas  como  por  mi- 
lagro de  la  mano  destructora  del  conquistador? 
Atravesad  la  ciudad,  seguid  por  esa  larga  calzada 
que  se  extiende  hacia  el  Norte;  allí  está  el  embar- 
cadero. Tomad  una  de  esas  ligeras  canoas  que  vue- 
lan sobre  las  rizadas  ondas  del  lago,  tranquilo  y  apa- 
cible por  la  mañana.  Es  la  hora  á  prop<5sito :  el  aire 
68  perfiunado  y  tibio,  multitud  de  colibríes  cruzan 
delante  de  vuestros  ojos,  como  brillantes  meteoros 
de  aquel  cielo  azul  y  purísimo,  las  aves  acuáticas 
abren  camino  á  la  embarcación,  y  vuestros  remos 
van  levantando  una  luminosa  cascada  de  gotas  dia- 
mantinas. 

Seguid.  A  la  derecha  miráis  ruinas  de  antiguos 
pueblos  destruidos  por  la  terrible  peste  que  asoló 
el  país  en  1576  y  que  «e  ensañó  tan  crudamente 
contra  los  desgraciskdos  indígenas.  No  hay  en  esa 
parte  de  la  costa  mas  que  desolación  y  miseria,  y 
los  terrenos  que  antes  se  ostentaban  ricamente  cul- 
tivados, son  hov  ciénagas  y  pantanos. 

Otro  es  por  fortuna  el  espectáculo  de  la  izquier- 
da: en  primer  término  veis  levantarse  de  en  medio 
de  las  aguas  una  solitaria  peña,  que  por  haber  sido 
objeto  de  veneración  para  los  indios,  fué  el  primer 
punto  en  que  el  sacerdote  cristiano  alzó  una  cruz, 
signo  de  redención  para  la  humanidad,  pero  de  ser- 
vidumbre y  de  tormentos  para  los  naturales  del 
país.  Mas  allá  está  el  pueblo  de  Janiúho,  que  tien- 
de su  caserío  bañado  por  el  agua,  en  la  base  de  un 
pequeño  cerro  que  se  desprende  de  ella;  Jardotuiro 
sobre  una  llanura  á  flor  de  agua,  con  sus  blancas 
casal  como  ánades  y  sus  sementeras  de  maíz;  y  á 
lo  lejos,  en  la  ribera  opuesta,  Erónaricuaroy  que, 
como  lo  indica  su  nombre,  es  la  Atalaya  del  lago, 
descubriéndose  desde  allí  las  dos  grandes  ensenadas 

*  Algunos  otroe  la  hacen  derivarde  Patsácnaro,  que  es  donde  «e  gwxrda 
alffo.  y  no  ÍUta  quien  asegure  qae  este  lugar  se  llamaba  antes  déla  con- 
quista PatBimACuaro,  que  signlflca  tuiar. 


que  lo  forman;  Gf-üecorio  con  su  elevado  templo  y 
sus  limpias  habitaciones,  y  Tzentzenguaro^  en  cu- 
yas aguas  está  sepultada  una  misteriosa  campana 
de  piedra  que  se  levantará  un  dia  para  despertar 
con  su  sonido  en  el  corazón  del  indio  el  santo  amor 
de  la  patria,  y  encender  en  las  montañas  el  fue- 
go de  la  libertad. 

Allí  están  los  dos  Pareo,  Ichápitiro,  Tómaro,  No- 
cutzepo,  Uricho  y  Puácuaro;  pero  no  tenemos  tiem- 
po de  consagrarles  dos  palabras,  porque  hemos  lle- 
gado á  las  calles  de  Nihuatzio:  multitud  de  hombres 
y  mujeres  entran  á  las  canoas  conduciendo  sobre 
lechos  de  flores  los  frutos  de  su  pequeña  industria 
para  el  mercado  dePátzcuaro.  Las  jóvenes,  hermo- 
sas generalmente,  acompañan  hasta  el  embarcadero 
á  las  madres,  volviéndose  en  seguida  á  sus  casas 
para  mantener  con  la  lumbre  del  hogar  el  fuego  sa- 
grado, que  podria  extinguirse  entre  la  corrupción 
de  la  ciudad. 

Desde  la  orilla  de  la  población,  en  donde  las  ca- 
sas están  mojadas  por  el  lago,  el  terreno  comienza 
á  elevarse  en  un  suave  declive.  Sobre  un  terraplén 
que  parece  haber  servido  antes  de  base  á  un  gran 
templo  ó  palacio,  se  halla  situada  la  iglesia  del 
pueblo;  en  su  fachada  se  ve  un  jeroglífico  com- 
puesto de  la  figura  de  un  Coyote^  un  ramo  de  flores, 
que  entre  los  indios  era  señal  de  mando,  una  barca 
con  seis  remeros  y  un  pescado.  Acaso  sea  esto  la 
fecha  de  la  fundación  de  aquella  capilla,  ó  lo  que 
es  mas  probable,  indique  el  dominio  que  los  de  Hi- 
huatzio tenian  en  la  navegación  y  pesca  de  la  laguna. 

De  la  pequeña  plaza  se  continúa  subiendo  hacia 
el  Norte;  se  traspasan  las  últimas  habitaciones,  y 
practicando  un  camino  de  media  legua  por  una  an- 
cha y  ya  destruida  calzada,  se  llega  al  sitio  donde 
están  las  ruinas. 

Figúrese  el  lector  un  inmenso  paralelógramo  for- 
mado por  una  muralla  de  seis  pies  de  altura,  esca- 
lonada por  uno  y  otro  lado  con  graderías  que  se 
conservan  aún  en  regular  estado,  y  sobre  la  cual 
cómodamente  podria  un  carruaje  rodar.  En  la  ca- 
becera occidental  de  este  recinto,  que  mide  875 
varas  por  lado,  se  levantan  dos  pirámides  trunca- 
das, á  muy  corta  distancia  una  de  la  otra,  perfec- 
tamente iguales,  y  cuya  elevación  es  de  treinta  pies, 
sobre  un  amplio  atrio  que  les  sirve  de  base  y  que  está 
curiosamente  empedrado.  Estos  monumentos  se  ha- 
llan exactamente  orientados,  y  ambos  tienen  una  es- 
calera espiral  que  daba  acceso  á  la  cúspide.  Hoy 
está  casi  destruida,  y  los  pies  de  los  profanos  han 
buscado  otro  camino  mas  corto  para  subir.  Desde 
su  altura  se  domina  un  extenso  paisaje,  y  es  tal  su 
posición,  que  los  monumentos  reciben  diariamente 
el  primero  y  último  rayo  del  sol,  que  atraviesa  por 
entre  el  puerto  formado  por  dos  pequeñas  colinas 
situadas  enfrente  de  aquellos.  Declinando  la  vista 
hacia  Sureste  se  ofrecen  en  primer  término,  á  dos- 
cientas varas  fuera  de  la  muralla,  otras  tres  pirá- 
mides, casi  unidas,  de  igual  forma,  pero  menos  con- 
servadas; y  mas  lejos,  como  á  trescientas  varas,  otara 
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úslada,  cuya  cima  es  enteramente  cónica.  Están 
en  la  dirección  de  los  puntos  cardinales,  y  todas 
reposan  en  cimientos  amplios  y  bien  terraplenados, 
donde  comienzan  las  escaleras  espirales.  Según  los 
informes  que  he  podido  recoger,  este  último  edifi- 
cio estaba  destinado  para  izar  en  él  la  bandera  del 
rey  de  los  tarascos,  y  los  tres  anteriores  eran  sun- 
tuosos mausoleos,  tal  vez  los  sepulcros  de  aquellos 
soberanos. 

Pero  llaman  mas  la  atención  las  dos  pirámides 
encerradas  en  el  recinto  amurallado,  por  lo  esbelto 
de  su  forma^  por  la  pureza  de  su  estilo,  y  porque 
desde  luego  puede  notarse  que  era  aquel  el  punto 
principal,  el  edificio  mas  grandioso  de  la  ciudad  ar- 
ruinada. Efectivamente,  esos  monumentos  fueron 
sin  duda  los  templos  del  Sol  y  de  la  Luna,  los  dos 
solos  objetos  á  que  daban  culto  los  primitivos  ha- 
bitantes de  Michoacan.  Allí  iban  á  tributar  sus 
ofirendas  á  estas  dos  benéficas  deidades,  6  á  poner 
bajo  su  amparo  los  guerreros  que  partian  á  la  cam- 
paña, 6  que  volvian  de  ella  cargados  de  despojos  y 
cubiertos  de  gloria;  y  durante  este  acto  solemne  el 
pueblo  ocupaba  las  graderías  de  la  muralla.  Los  in- 
^genas,  que  han  perdido  hasta  los  nombres  de  lo 
que  se  refiere  á  su  historia,  conservan  aún  el  re- 
cuerdo de  estas  grandiosas  solemnidades,  y  dan  á 
aquel  recinto  el  nombre  de  Plaza  de  ArmarOj  agre- 
gando á  dos  palabras  castellanas  una  terminación 
tarasca. 

EraBihuatzio  antiguamente  una  populosa  ciudad, 
y  puede  considerársele  como  una  parte  de  la  de  Tzin- 
trumun,  de  la  que  estaba  separada  por  la  cresta  del 
cerro  que  lleva  el  nombre  de  la  última,  y  con  la  cual, 
sin  embargo,  se  comunicaba  por  una  primorosa  cal- 
lada cubierta  de  árboles  y  con  grandes  pefias  á  los 
lados,  colocadas  de  trecho  en  trecho,  por  cuyo  mo- 
tivo la  llamaban  Queréndaro,  Habia  ademas  dos 
caminos  subterráneos  que  unian  los  templos  *y  pa- 
lacios de  ambas  ciudades;  pero  estos  no  han  podido 
descubrirse,  6  porque  los  indígenas  ignoran  su  exis- 
tencia, 6  porque,  lo  que  es  mas  seguro,  ocultan 
misteriosamente  las  entradas  que  conocieron  y  de 
que  hacen  referencia  los  cronistas  de  Michoacan. 
Es  muy  sensible  que  estos  frailes  franciscanos  de 
la  provincia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  se  hayan 
ocupado  mas  de  indagar  las  relaciones  que  en  su 
concq)to  existian  entre  la  religión  de  los  indios  y 
la  antigua  de  los  judíos,  y  en  referir  apariciones 
y  milagros,  que  en 'consignar  con  sano  criterio  las 
tradiciones  del  pueblo,  6  en  descifrar  los  jeroglí- 
ficos que  tanto  abundaban  en  el  país. 

Todavía  se  refiere  entre  aquellos  naturales  que 
cuando  uno  de  los  antiguos  reyes  procedía  á  la  fun- 
dación de  Hihuatzio,  apareció  un  coyote  en  una  co- 
lina inmediata  y  permaneció  allí  largo  rato,  á  pesar 
de  la  gritería  délos  trabajadores  y  no  obstante  ha- 
bérsele arrojado  algunas  piedras.  Por  tal  motivo, 
el  soberano  dio  al  lugar  el  jiombre  de  ese  cuadrú- 
pedo.— Hoy  el  pueblo  está  reducido  á  poco  tnas  de 
mil  habitantes  y  las  casas  estrechadas  á  la  orilla 


del  lago ;  pero  aun  se  ven  en  los  contomos  de  las 
pirámides  restos  de  anchas  calzadas  y  muchos  mon- 
tículos de  piedras  labradas,  indicio  claro  del  es- 
plendor de  otros  dias.  En  donde  el  recinto  cercado 
apenas  podia  contener  legiones  de  guerreros  bri- 
llantemente ataviados,  el  labrador  solitario  é  indi- 
ferente rompe  el  terreno  con  su  arado,  molestándo- 
se de  encontrar  á  cada  paso  grandes  piedras,  tal 
vez  monumentales,  que  estorban  su  trabajo :  las  mu- 
rallas que  antes  se  veian  coronadas  de  pueblo,  sirven 
hoy  de  cerca  para  acotar  miserables  sementeras. 
I  Cuánta  gloria  desvanecida !  ¡  cuánt(7  recuerdo  glo- 
rioso condenado  al  olvido  I 

Después  de  contemplar  esos  monumentos,  que  por 
fuerza  hacen  impresión  en  la  mente,  el  guia  regresa 
al  pueblo,  pero  os  da  una  nueva  sorpresa,  condu- 
ciéndoos por  un  camino  cubierto  entre  dos  larguí- 
simas murallas,  que  son  ellas  mismas  otras  tantas 
vias  de  comunicación.  Al  través  de  las  yerbas  y  de 
los  arbustos  que  brotan  entre  sus  hendeduras,  se  ven 
pulidas  lajas  que  las  tapizaban.  Esas  murallas  ter- 
minan en  una  esplanada  en  la  costa  de  la  laguna, 
en  uno,  de  esos  sitios  que  tan  pintorescos  son  en  sus 
abededores.  El  delicioso  paraje  conserva  su  nom- 
bre anterior  á  la  conquista:  se  llama  Urónspera- 
cuaro  y  significa  Mirador. 

Allí  solia  el  rey  ir  después  de  pasar  revista  á  sus 
tropas  en  la  plaza  de  Armas  que  hemos  descrito,  y 
la  tradición  refiere  que  él  practicaba  el  camino  de 
la  derecha  á  la  vez  que  la  reina  seguia  el  de  la  iz- 
quierda, tapizándose  previamente  el  suelo  con  finas 
esteras  de  Phatrimu:*  en  pos  de  los  soberanos  mar* 
chaban  sacerdotes  y  funcionarios  de  la  corte,  y  el 
pueblo  y  los  guerreros  iban  á  los  lados  en  el  cami- 
no cubierto  y  en  la  parte  exterior  de  las  murallas. 

El  aire  que  se  desata  por  las  tardes  embravece 
las  olas  del  lago.  Es  fuerza  darse  prisa  á  volver; 
seis  robustos  remeros  os  aguardan,  y  serios  é  impa- 
sibles emprenden  la  maniobra  alejándoos  de  la  ri- 
bera. Si  os  oyen  hablar  de  su  historia,  aventurar 
algunas  conjeturas  sobre  sus  antigüedades  ó  vacilar 
en  alguna  opinión  respecto  de  sus  costumbres,  ja- 
mas tomarán  parte  en  la  conversación,  aunque  com- 
prendan el  idioma.  Si  narráis  los  hechos  gloriosos 
de  sus  antepasados  ola  triste  época  de  su  servidum- 
bre, ni  el  orgullo  ni  la  tristeza  alterarán  uno  solo 
de  los  rasgos  de  su  fisonomía.  Jamas  he  podido 
comprender  si  esto  es  ignorancia,  reserva  ó  fria  in- 
diferencia, y  sin  embargo,  el  indio  es  comunicativo 
con  los  de  su  raza  y  da  muestra  de  oportunidad  y 
de  talento  en  su  lenguaje,  que  es  elocuente,  expre- 
sivo y  sonoro  y  que  sabe  manejar  con  elegancia  y 
facilidad. 

Si  lo  poseéis,  habladle  de  todo  y  oidlo;  pero  no 
le  preguntéis  nada  de  su  historia,  porque  os  respon- 
derá con  un  helado  ano  sé.)» 

El  sol  trasmonta  la  elevada  sierra  bañando  con 
sus  últimos  rayos  la  cresta  de  las  olas;  el  crepúscu- 
lo desplega  sus  alas  de  gasa  enfrente  de  vuestros 

*  Una  especie  de  tul. 
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ojos,  dejándoos  ver  los  pueblos  de  la  orilla  y  los  de 
las  islas  que  desprenden  blancas  columnas  de  humo 
del  techo  de  sus  casas;  cruzan  por  todos  lados  lige- 
ras embarcaciones  que  regresan  de  la  ciudad  como 
parVadaB  de  gaviotas  que  surcan  el  trasparente  le- 
cho; y  si  en  la  mañana  un  sol  de  fuego  hacia  cinti- 
lar las  gotas  de  rocío  que  se  desprendian  de  los 
remos,  ahora  la  noche  viene,  y  sus  tinieblas  extien- 
den un  triste  manto  sobre  la  superficie  del  lago. 
Allí  está  Pátzcuaro;  cada  golpe  de  remo  os  hace 
ver  mas  cerca  sus  elevados  edificios,  que  se  destacan 
del  sombrío  fondo  como  los  fantasmas  de  la  conquis- 
ta velando  sobre  aquel  rico  panorama  en  donde  se 
han  enseñoreado. 

Habéis  venido  curiosos  y  llenos  de  ansiedad,  y 
volvéis  en  brazos  de  una  lánguida  melancolía. 

Eduardo  Ruiz. 


EL  GUANTE. 


poesía.  i>e  sohille». 

TRADUCIDA  DIRECTAMENTE  DEL   ALEBIAN. 
ROMANCE. 

En  BU  parque  de  leones, 
De  los  combatea  la  fiesta 
El  rey  Francisco  preside, 

Y  allí  los  grandes  le  cercan, 

Y  en  tomo  del  balcón  alto 
La  flor  de  las  damas  bella. 
Da  la  señal,  y  al  momento 
Ábrese  la  plaza  extensa 

Y  con  majestoso  paso 
Un  león  bizarro  entra: 

Y  mira  mudo  en  contorno, 
Las  anchas  fauces  abiertas, 

Y  las  melenas  sacude, 

Y  se  estira  y  luego  se  echa. 
Da  el  rey  la  señal  segunda, 

Y  ábrese  pronto, otra  puerta, 

Y  con  terrífico  salto 
Un  tigre  sale  por  ella. 

Y  cuando  al  león  percibe. 
Los  aires  rugiendo  atruena. 
Hace  arco  horrible  la  cola. 
Sacando  espumosa  lengua; 

Y  tímido  en  el  estadio 
Aullando  al  león  rodea.  ' 
Después  se  estita  y  rebrama 

Y  á  un  lado  se  tiende  en  tierra. 
Otra  señal  el  rey  hace, 

'     Y  la  doble  jaula  abierta. 
Dos  leopardos  á  un  tiempo 
Ágiles  pisan  la  arena. 
Animosos  y  anhelantes 
De  emprender  lucha  sangrienta, 
Sobre  el  feroz  tigre  al  punto 
Se  lanzan  como  una  flecha. 
Con  sus  garras  furibundas 
Este  en  ellos  hace  presa. 
Ruge  el  león  al  instante. 
Se  alza  y  el  silencio  reina; 


Y  en  derredor  del  palenque. 
De  la  matanza  sedientas. 
Unas  á  otras  se  acosan 
Amontonadas  las  fieras. 
Cae  del  balcón  entonces 
Un  guante  de  mano  bella. 

En  términos  que  entre  el  tigre 

Y  el  león  está  la  prenda. 

Y  al  caballero  Delorges 
Con  irónica  manera 

Se  dirige  Cuneganda, 
Gentilísima  doncella: 
«Caballero,  si  es  tan  grande 
El  amor  que  el  alma  vuestra. 
Como  juráis  cada  hora, 
A  mi  corazón  profesa. 
Levantadme,  pues,  el  guante. » 

Y  él  en  rápida  carrera 

Al  circo  horrendo  desciende 
Con  pié  firme  y  faz  serena, 
.  Y  de  los  monstruos  en  medio 
Levanta  el  guante  su  diestra. 
Le  ven  los  nobles  y  damas 
Con  espanto  y  con  sorpresa, 

Y  mesurado  y  tranquilo 

El  guante  á  la  hermosa  entrega. 
Entonces  de  boca  en  boca 
Mil  alabanzas  resuenan, 

Y  con  mirada  de  amores 
Que  dicha  cercana  encierra, 
Becíbele  Cunegunda, 
Gentilísima  doncella. 

Mas  él  se  inclina  y  le  dice  ^ 

Con  profunda  reverencia: 

«  Vuestras  gracias  no  las  quiero ; » 

Y  para  siempre  la  deja. 

José  Sebastian  Segura. 

México,  Abril  22  de  1868. 


1  Sohiller  e¿  lugar  de  este  verso : 

«Und  der  Bltter  sich  tief  verbeogend  spricht» 
puso  esta  Tañante : 

«  Und  er  wirft  ihr  den  Handschnd  Iüb  Oedcht  • 
que  traducido  al  pié  de  la  letra,  dice : 

«El  guante  le  Üra  al  rostro.» 

He  preferido  lo  primero,  porque  una  dama  siempre  es  digna 
de  consideración. 


EL  REY  DE  LOS  DUENDES. 

Tradnocioa  libro  d«  Ooitbe. 

A  RAFAEL  DE  ZAYAS. 

¿Quién  se  atreve  á  correr*por  la  llanura 
Aguijando  al  corcel  con  ronco  acento, 
Cuando  las  nieblas  de  la  noche  oscura 
Kápido  extiende  por  la  tierra  el  viento? 

Quiere  arrull&r  al  sonrosado  niño 
Que  entre  sus  bnusos  con  afán  se  esconde; 
Pero  á  su  voz  de  paternal  cariño 
Solo  con  ayes  de  dolor  responde.- 

— Hijo,  ¿por  qué  tan  incesante  lloro? 
Por  qué  no  de  mi  cuello  te  desprendes? 
— 1  Padre!  ¿no  ves  bajo  su  manto  de  oro 
Al  terrible  y  feroz  Bey  de  los  Duendes? 
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De  su  corona  el  esplendor  sombrío 

SI  aire  en  torno  con  sus  rayos  puebla 

— ¿Duendes  aquí? No  temas,  hijo  mió; 

Oelajes  son  de  pasajera  niebla. 

cNifio  hermoso  á  quien  amo,  yen  conmigo ; 
f  Sobre  mis  alas  siéntate  ligero; 
cYen  á  mi  alcázar,  pues  &  fuer  de  amigo, 
f  Ju^os  predoBOS  ensefiarte  quiero. 

«Allí  en  jardines  de  inmortales  flores 
ff  Tendrás  placeres,  distracción  y  encanto, 
cY  mi  madre  con  ricos  prendedores 
«Pondrá  en  tus  hombros  primoroso  manto.» 

— iPadrel  • .  .padrel . .  .¿no  escuchas?. . .  al  oido 
Ofertas  me  hace  el  duende  cariñoso .... 
—Es  el  cierzo  que  exhala  adormecido 
Dulces  murmurios  entre  el  bosque  umbroso. 

ff  ¿Quieres  venir? . . .  Mis  hijas  inocentes, 
cLas  que  la  dicha  donde  quier  derraman, 
«Con  señales  alegres  é  impacientes 
«Desde  el  umbnd  de  mi  mansión  te  llaman. 

cMis  hijas  son  las  hadas;  el  que  alcanza 
«De  sus  caricias  el  amante  empeño, 
c  Yive  feliz,  y  en  voluptuosa  danza 
«Arrullan  ellas  de  su  amor  el  sueño.» 

— \  Padre  I . . .  padre !  ¿  no  ves  cómo  aparecen 
Sus  lujos  en  aquel  lugar  umbrío? 
— Sí  que  los  veo;  sauces  que  se  mecen 
Tristes  y  mustios  en  el  viento  frió. 

«Tu  hermosura  me  encanta,  lindo  niño, 
«Y  cuanto  existe  en  mi  palacio  es  tuyo. . •  • 
ctAy  de  tí ! ...  si  desdeñas  mi  cariño, 
«Rápido  bajo,  te  arrebato  y  huyo.» 

— {Padrel  se  acerca  por  el  aire  el  duende; 
Ascuas  sus  ojos  son. ...¡oh  padre  amadol 
La  mano  eleva.... sobre  mí  la  extiende. ... 
I  Ay,  sus  dedos  de  hielo  me  han  tocadol 


Estremeddse  el  padre,  y  anhelante 
Corrió  veloz  por  el  camino  incierto; 
lAeQÓ  febril....  le  descubrió  al  instante.... 
El  niño  estaba  muerto. 


Venuonz,  Febrero  1?  1809. 


Santiago  Sierra. 


LA  CAZA  DEL  TIGRE, 


NOVELA  ORIGINAL. 


(Fragmento.) 


LoB  doB  hombres  principiaron  á  bajar,  seguidos 
del  tigre,  que  se  habia  acercado  también  á  la  aber- 
tura. 

A  los  pocos  instantes  de  descenso,  empezaron 
i  percibir  lejanos  y  confusos  ruidos,  y  un  ligero 
biUito  de  humedad  rozó  sus  frentes.  A  medida  que 


bajaban,  el  guia  de  Ltiíb  iba  encendiendo  de  trecho 
en  trecho  grandes  teas  embreadas,  que  apoyaba  en 
lagares  á  propósito,  y  que  venian  á  aumentar  su 
contingente  de  luz  al  de  la  lámpara. 

La  escalera  terminó;  dieron  los  dos  caminantes 
un  rodeo  &  un  gigantesco  monolito,  y  un  maravi- 
lloso espectáculo  empezó  á  desarrollarse  ante  las 
miradas  atónitas  del  hijo  de  Don  Alejo. 

Se  hallaba  en  una  caverna  de  estalactitas. 

Del  caprichoso  y  abovedado  techo  desprendíanse 
en  grupos  informes  multitud  de  pilastras  cónicas 
suspendidas  en  el  aite,  terminadas  en  una  gota  de 
agua  diamantina,  que  caia  al  cabo  de  cierto  tiempo 
sobre  la  estalagmita  correspondiente,  dejando  un 
sedimento  calcáreo  en  los  vértices  de  ambos  conos. 

Algunas  ^e  aquellas  columnas  de  alabastro  se 
hablan  reunido  ya  por  las  puntas,  y  formaban  ele- 
gantes y  primorosas  galerías,  que  se  perdían  á  lo 
lejos  en  las  tinieblas. 

Las  bóvedas  parecían  cuajadas  de  briUantes,  y 
al  desprenderse  de  ellas,  las  gotas  formaban  un  con» 
cierto  monótono,  cuyos  ecos  se  repetían  en  las  pro- 
fundidades invisibles. 

Multitud  de  concreciones  á  cual  mas  pintoresca 
y  rara,  amenazaban  caer  sobre  los  atrevidos  visita- 
dores, y  el  vacilante  resplandor  de  las  antorchas 
les  prestaba  aspectos  fantásticos  que  infundian  pa- 
vor invencible. 

Algo  como  una  orden  de  silencio  y  admiración 
se  desprendía  de  aquellos  pórticos  interminables; 
el  mas  allá  que  asaltaba  la  mente  estaba  envuelto 
en  la  sombra  profunda  del  misterio,  de  un  misterio 
que  arrastraba  á  la  temeridad,  que  daba  el  vértigo 
de  la  atonía. 

De  algunas  bóvedas  descendían  cataratas  de  cris- 
talizaciones prodigiosas,  y  el  oido  trataba  en  vano 
de  escuchar  el  estruendo  de  su  caida. 

Decoración  soberbia  de  un  teatro-sepulcro.  En 
el  proscenio,  las  rocas  y  los  mármoles  representa- 
ban un  apoteosis  de  la  naturaleza. 

El  trabajo  lento  pero  incansable  de  los  siglos, 
revelaba  ahí  una  solución  geológica.  Para  que  unas 
gotas  que  de  hora  en  hora  se  filtraban  al  través  de 
tantas  capas  esquitosas,  de  tantos  sedimentos  pe- 
trificados, llegasen  á  formar  aquellas  columnas  só- 
lidas y  esbeltas,  aquellas  arcadas  que  se  desvane- 
cían en  lo  impenetrable,  aquellos  festones  de  efio- 
resoenpias  incomprensibles,  ¡cuántos  millares  de 
años  trascurridos  I 

La  geometría  imprescripta  de  la  naturaleza  tra- 
zaba en  lo  profundo  curvas  irrealizables  para  el 
hombre,  arcos  sostenidos  en  cimientos  invisibles, 
milagros  sometidos  al  poder  de  unas  cuantas  gotas 
de  agua  mineral. 

¿Qué  arquitecto  sublime  dirigía  aquella  cons- 
trucción incesante? 

Ese  habitante  sombrío  del  abismo  era  tal  vez 
hijo  de  la  última  convulsión  del  caos;  su  sangre 
corria  en  millones  de  arterias  calcíferas. 

Llevada  ahí  la  luz,  el  pudor  de  esa  virginidad  se 
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alannaba;  entre  una  especie  de  aurora  que  en  la 
niebla  del  fondo  negro  se  formaba^  se  distinguía  una 
desnudez  espléndida,  una  encantadora  opulencia  de 
sencillez. 

Ademas,  la  tierra  era  sorprendida  infiraganti  en 
una  de  sus  titánicas  incubaciones;  allí  se  hacia  vi- 
sible la  marcha  de  una  máquina  intangible  hacia  lo 
ignorado;  toda  esa  combinación  inimitable  era  qui« 
zá  la  ampolleta  fatal  de  un  período  terráqueo. 

El  espíritu  recelaba  encontrarse  en  ese  taller  in- 
menso con  una  horda  de  obreros  desconocidos,  sal- 
vajes, tal  vez  de  un  organismo  diferente  del  humano. 

Los  golpes  del  cincel  y  del  martiDo  no  se  oian, 
pero  se  temian. 

Era  toda  una  ciudad  subterránea;  solo  que  en 
sus  palacios  y  en  sus  templos  no  habia  los  vestigios 
de  un  cataclismo  volcánico  como  en  Pompeya  y 
Herculano,  ni  de  una  cólera  divina  como  en  Sodo- 
ma  y  Gomorra,  anegadas  en  el  Asfaltita,  ni  de  una 
barbaridad  bélica  cual  en  Uxmal  y  en  Mitla;  no, 
allí  se  asistia  á  una  encamación  de  bellezas  por  un 
ser  velado  en  el  infinito. 

Construcción,  no  destrucción. 

Se  presentía  que  una  majestad  tenia  allí  su  solio, 
que  un  sultán  del  abismo  se  levantaba  ahí  un  alcá- 
zar de  recreo,  convirtiendo  una  caverna  en  Tabor 
de  la  naturaleza. 

El  mundo^  que  ignora  muchas  cosas,  ignoraba 
también  aquella. 

Los  ojos  buscaban  un  altar  y  solo  veian  aglome- 
raciones de  pedrería;  pero  al  través  del  velo  de  ro- 
ca, se  recordaba  el  cielo. 

Y  entonces  del  fondo  del  alma  se  alzaba  un  him- 
no involuntario  que  el  respeto  del  lugar  detenia  en 
la  garganta;  por  el  pensamiento  cruzaba  esta  pre- 
gunta: 

¿Será  este  un  hipogeo  de  gigantes? 

Una  necrópolis  de  cristal  opalino  tendría  ese  as- 
pecto. 

Por  entre  algunas  columnas  trasparentes  se  abría 
paso  el  fulgor  de  las  antorchas,  y  espectros  lumi- 
nosos se  cruzaban  en  direcciones  opuestas:  de  cuan- 
do en  cuando  un  zig-zag  rojo  corría  desde  el  techo 
sorprendente,  á  perderse  en  algún  ángulo  lúgubre. 

Ese  relámpago  de  sangre  ¿era  un  efecto  óptico 
producido  por  las  antorchas,  ó  un  nuevo  secreto  de 
la  gruta? 

En  cada  acrotera  de  diamantes,  en  cada  frontis- 
picio de  pórfido,  en  cada  chapitel  de  syenito,  la  vis- 
ta se  afanaba  en  vano  por  descubrir  algún  ente 
contemplativo,  esperando  con  paciencia  ilimitada  la 
conclusión  de  todo  aquel  sésamo  de  las  Mil  y  una 
noches. 

Algunos  trozos  de  granito  semejaban  esculturas 
incompletas;  quizá  un  artista  incógnito  aguardaba 
la  vuelta  de  la  oscuridad  para  recomenzar  su  tarea. 

Poco  después  de  la.  escalera,  el  pavimento,  tan 
blanco  como  las  paredes  y  columnas,  descendía  rá- 
pidamente á  esconderse  bajo  las  linfas  purísimas  de 
un  laño  de  Diana,  laguna  cuyos  origen  y  parade- 


ro eran  otro  arcano:  una  piedra  arrojada  en  aque- 
lla diafanidad  líquida,  producia  una  especie  de  mú- 
sica, y  la  superficie,  antes  clara  como  un  espejo, 
se  estremecia  tomando  un  extraño  tinte  de  zafiro. 

Sobre  el  lago,  las  bóvedas  se  estrechaban  y  com- 
plicaban con  nuevos  caprichos  del  acaso,  dispues- 
tos con  admirable  simetría;  diríase  que  eran  ara- 
fias  de  agua  suspendida,  destinadas  á  recibir  bujías 
de  rosa  para  iluminar  quién  sabe  qué  dulces  ex- 
pansiones de  ninfas  aéreas:  algunas  de  ellas  pare- 
cian  estar  en  éxtasis,  contemplando  formas  de  vír- 
genes que  escapaban  bajo  el  agua  á  la  mirada  del 
profano. 

Una  unción  suprema  embargaba  los  sentidos  al 
acercarse  al  baño,  porque  el  perfmne  embriagador 
que  de  ocultos  pebeteros  emanaba,  hacia  soñar  con 
guirnaldas  de  flores  ciñendo  frentes  de  ángeles  en 
oración. 

En  los  bordes  de  aquel  lago  tranquilo  las  palpi- 
taciones del  agua  habian  logrado  formar  bancos  de 
alabastro  calcáreo,  y  las  excrecencias  que  se  ele- 
vaban sobre  esos  bancos,  estalagmitas  en  miniatu- 
ra, aparecían  como  jarros  de  fina  porcelana  en  que 
temblaban  primorosos  ramilletes  de  perlas  y  to- 
pacios. 

Mas  arriba  de  las  comisas  se  divisaban  otras  ca- 
vernas inaccesibles,  cuyos  misterios  de  extmctura 
interior  se  negaban  á  las  miradas  de  los  visitantes. 

Ademas,  en  todas  las  paredes  donde  las  super- 
posiciones de  cal  no  habian  hecho  grandes  adelantos, 
aparecían  incrustados  millones  de  ciclóstomos,  ves- 
tigios tal  vez  del  paso  del  Océano;  porque  induda- 
blemente Yucatán  estuvo  alguna  vez  bajo  las  aguas; 
visitad  sus  millares  de  cenotes^  y  en  todos  encon- 
trareis esas  conchas  fósiles  que  son  la  delación  de 
un  pasado  tenebroso. 

Como  en  ciertos  desiertos  del  África  septentrio- 
nal, el  nivel  del  suelo  es  en. algunos  puntos  mas  ba- 
jo que  el  de  la  mar;  esas  grutas  aun  parecen  sen- 
tir las  ansias  del  ahogamiento:  visitadlas;  calofiíos 
irresistibles  penetrarán  vuestra  mente.  ¿Se  ha  re- 
tirado ya  para  siempre  el  terrible  elemento?  ¿no 
volverá? 

Alcázar  magnífico  desvanecido  en  lo  ignorado 
del  abismo,  aquella  complicación  de  órdenes  arqui- 
tectónicos en  que  se  podia  admirar  desde  la  simpli- 
cidad y  rudeza etruscashasta la profusíony  elegancia 
moriscas,  tenia  un  guardián  que  se  erguía  imponen- 
te ante  los  que  osaban  penetrar  ahí,  como  una  terri- 
ble amenaza  de  lo  imprevisto;  el  desplome,  que  pare- 
cía inminente. 

Cada  estalactita  era  una  especie  de  espada  de 
Damocles. 

Cuando  se  piensa  en  todo  aquel  trabajo  indefi- 
nido practicado  en  las  tinieblas,  en  presencia  de 
quién  sabe  qué  alguien  incomprensible,  se  cree  adi- 
vinar que  en  cada  petrificación  hay  un  estímulo, 
que  en  cada  gota  una  mirada,  que  en  cada  roca  atre- 
vida un  reto. 

Pero  encima  de  todo  el  salvaje  cúmulo  de  mis- 
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terio0  y  secretos  de  lobreguez  y  mutismo,  hay  mi 
Sol  que  ve  y  que  dirige. 

Esas  sombras  son  proyecciones  de  luces  infinitas; 
el  espacio  también  es  oscuro,  y  en  él  están  los  astros. 


Sahtiago  Sierra. 


NI  UNA  LÁGRIMA  SIQUIERA. 

¡  Quá*  grato  es  poder  llorar 
Guando  hay  algo  que  sentir 
Que  no  se  puede  explicar, 
Ni  se  puede  comprimir, 
Ni  hay  ñierza  para  olvidar  I 

Llora  el  alma  enamorada 
Que  mira  su  fé  perdida; 
Llora  la  flor  dewojada, 
Llora  la  fuente  escondida 

Y  la  tórtola  olvidada. 

Se  llora  con  la  inocencia 
De  nuestros  años  mejores; 
Cuando  es  bella  la  existencia, 

Y  hay  ilusión,  y  hay  creencia, 

Y  hay  esperanza  y  amores. 

Entonces  brota  á  raudales 
De  nuestros  ojos  el  llanto 

Y  alivio  tienen  los  males, 

Y  para  el  duro  quebranto 
Hay  consuelos  celestiales. 

Mas  llega  después  un  dia 
En  que  se  sienten  enojos, 
En  que  se  va  la  alegría, 

Y  no  hay,  por  desgracia  impía. 
Ni  una  lágrima  en  loe  ojos. 

Queda  un  vacío  profundo; 
Queda  una  triste  inquietud; 
ün  sentimiento  infecundo. 
Odio  y  rencor  contra  el  mundo 
Que  heló  nuestra  juventud. 

¡  Qué  dulce  fuera  sóSar 

Y  de  ilusiones  vivir  1 

I  Qué  hermoso  es  creer  y  esperar  I 
Mas  lay !  (qué  triste  es  sufrir 
Si  no  se  puede  llorar  1 


-tO»- 


SOLO  SUSPIROS. 

Heno  lágrimas  la  aurora, 
llenen  sonrisas  los  nifioe. 
Tienen  murmurios  las  aguas, 
Tienen  perfumes  los  lirios. 
I  Ay  I  mi  corazón  cuitado. 
Mi  corazón  dolorido. 
No  tiene  mas  que  amargura 
Y  se  deshace  en  suspiros. 

Manuel  Rincón. 


MI  DESEO. 

(Sabes,  mi  bien,  lo  que  pido 
a  gloria  y  al  amor? 
A  la  primera  su  olvido, 
Al  segundo  su  fiívor. 
Vivir  cual  ave,  escondido 
De  mi  huerto  en  el  verdor. 
Siendo  tu  seno  mi  nido 
Y  tus  ojos  mi  esplendor. 

Nadie  sepa  do  viví. 
Ni  cuando  muera,  la  tierra 
Qué  para  tumba  escogí. 
Que  odio  la  fama  y  la  guerra. 
Porque  solo,  solo  en  tí  * 
Todo  mi  mundo  se  encierra. 

Luis  6.  Ortiz. 


EL  POETA  Y  LA  PALOMA. 


•*o^ 


— \  Blanca  paloma  pura. 
Que  así  en  alas  del  viento 
Vas  rápida  cortando 
Los  aires  en  tu  vuelo  1 
¿Adonde  vas,  paloma? 
— En  busca  de  mi  dueño. 
— ¡  Blanca  paloma  pura  I 
Deten,  deten  tu  vuelo, 

Y  llega  á  mis  ventanas 
A  hablarme  de  tu  dueño. 
— Mis  alas  ya  recojo 

Y  á  tus  ventanas  llego. 
Saludóte,  poeta. 

— ¿Quién  es  tu  dulce  dueño? 
— ¿Anhelas  conocerle? 
Son  negros  sus  cabellos. 
Undosos  y  abundantes, 

Y  así  como  del  cuervo 
Las  alas,  azulados 
Parecen  sus  reflejos. 
Son  cual  la  noche  oscuros 
Sus  tiernos  ojos  bellos, 
Pero  como  diamantes, 
Gomo  diamantes  negros 
De  tal  manera  brillan. 
Que  al  universo  entero 
Con  dará  luz  alumbran 
Sus  mágicos  destellos. 
Sus  purpurinos  labios. 
Que  dan  envidia  á  Venus, 
Rojo  clavel  parecen, 
Bojo  clavel,  tan  fresco. 
Que  acuden  las  abejas 

La  miel  buscando  en  ellos. 
— ^Blanquísima  paloma, 
Ya  sé  quién  es  tu  dueño. 
— ¿Lo  sabes?  Di,  ¿quién  es? 
— El  ángel  de  mis  sueños. 
El  sueño  de  mi  dicha. 

— ^Pero  mi  dulce  dueño 

— ^Es  Angela  la  bella. 
Que  en  amoroso  fuego. 
En  fuego  inextinguu>le, 
Arder  hace  mi  p^o« 
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México,  1M9. 


— ^AdíoS)  adioB,  poeta. 
■r-¿Por  qué  tiendes  el  Yuelo? 
¿Adonde  yad,  paloma? 
— En  busca  de  mi  dueño. 
— Pues  dile  cuánto  la  amo. 
— ^De  amor  el  mensajero 
Yo  nunca  ser  pudiera. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  á  mi  dueño 
Encuentran  insensible 
Los  amorosos  fuegos. 
— ¿Me  niegas  la  esperanza? 
— Aun  la  esperanza  niego. 
Adiós,  adiós,  que  parto 
En  busca  de  mi  dueño. 

Roberto  A.  Esteva. 


A  LESBIA 

!Kcen  que  hay  dicha  en  el  cielo, 
Que  en  los  jardines  hay  ñores, 
Que  hay  ventura  en  los  amores, 
Que  se  goza  en  el  desvelo ; 
Que  da  dulzuras  el  celo. 
Suave  tinta  el  arrebol; 
Mas  del  placer  el  crisol 
Que  yo  conozco,  mi  vida, 
Son  tus  ojos,  donde  anida 
Una  luz  que  mata  al  sol. 

Dizque  con  gratos  primores 
La  estrella  á  el  alma  conmueve. 
Pues  su  luz  tranquila  y  breve 
Luce  en  divinos  fulgores. 
Gozo  con  sus  resplandores. 
Ha  encantado  mi  razón; 
Mas  la  sin  par  ilusión 
Con  que  tu  vista  me  inflama, 
Beune  al  niego  de  la  llama 
La  magia  del  corazón. 

Dizque  mil  hebras  la  luna 
De  plata  blonda  derrama ; 
Dizque  con  la  brisa  llama 
Que  es  su  aliento,  la  fortuna: 
Yo  en  las  noches,  una  á  una 
Las  comparo  é.  tu  hermosura, 
Y  no  encuentro  la  ternura 
Que  prosternado  de  hinojos 
La  negra  luz  de  tus  ojos 
Me  da  en  rayos  de  ventura. 


iPor  qué  tan  cruel,  vida  mia, 
Volviendo  tu  rostro  airada, 
Me  niegas  una  mirada 
Que  tanto  mi  pecho  ansia? 
Si  cruel  sigues,  á  porfía. 
Prolongarás  mi  tormento; 
Arder  en  mi  pecho  siento 
El  amor  como  un  volcan: 
Lesbia,  contempla  mi  afán ; 
Lesbia,  mírame  un  momento. 


Todas  las  gracias  del  cielo 
Encierran,  Lesbia,  tus  ojos; 
Para  mi  de  tus  enoj  os 
Los  oculta  siempre  el  velo; 


Ellos  causan  mi  desvelo. 
Forman  mi  ilusión  querida. 
Mas  layl  mi  dicha  perdida, 
Como  el  color  á  las  flores, 
Volverá  con  los  albores 
Del  sol  que  les  da  la  vida. 


Ruego  á  la  brisa  en  mi  canto 
Que  al  tocarte  suavementOi 
Cual  beso  grabe  en  tu  frente 
Mis  suspiros  y  mi  llanto. 
Con  tus  gracias  gozo  tanto 
Como  el  aura  regalada 
Con  la  flor,  que  perfumada, 
A  sus  caricias  se  mece: 
Y  tanto  afán  no  merece 
omo  premio  una  mirada? 


í 


Es  tu  mirada  de  amor 
Como  el  brillo  de  una  estrella; 
Tan  apacible,  tan  bella, 
Encierra  tanto  primor, 
Que  á  su  encanto  seductor 
Se  destierran  los  pesares. 
Del  pecho  brotan  cantares, 
Y  en  el  naufragio  del  ahna 
Pido  amor  y  pido  calma 
A  esa  estrella  de  los  mares. 


Con  BU  luz  nace  mi  dia, 
Nace  mi  aurora  risueña, 
Y  un  mundo  infinito  enseña 
A  mis  ojos,  de  alegría: 
Yo,  Lesbia,  te  peduria, 
Si  por  otro  no  suspiras, 
Si  por  otro  no  deliras, 
Con  el  alma  apasionada, 
Solamente  una  mirada; 
Dímelo,  Lesbia,  ¿me  miras? 

Manuel  G.  Pumo. 


ACTTlfACION  EN  MÉXICO. 


(CX>NTníri7A) 


Las  cifras  que  expresan  los  resultados  finales  de 
los  trabajos  ejecutados,  asignan  el  lugar  respectivo 
de  cada  establecimiento;  así  es  que  por  el  orden  de 
su  importancia  monetaria  están  actualmente  coló- 
cadas  de  este  modo: 


Guanajuato. 

Zacatecas. 

México. 


Chihuahua. 

Guadalajara. 

Oajaca. 


S.  Luis  Potosí. 

Culiacan. 

Durango. 

Vemos,  pues,  que  México,  casa  de  moneda  úni- 
ca y  exclusiva  durante  el  gobierno  colonial  y  que 
ha  llenado  al  mundo*  con  las  riquezas  salidas  de  sus 
talleres,  hoy  apenas  ocupa  el  tercer  lugar  entre  las 
de  la  República,  siendo  sus  productos  relatiyamente 
cortos. 

México  ha  perdido  su  importancia  fabulosa,  que 
tanta  fama  le  daba  y  tanta  codicia  encendía  en  el 
extranjero;  le  queda  la  indisputable  primacía  de  la 
perfección  en  la  labor,  de  lo  apropiado  y  bien  dis- 
puesto de  sus  oficinas,  de  sus  máquinas  y  procedi- 
mientoS)  que  la  hacen  superior  á  todas  las  casas  de 
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aa  especie.  Ornesos  cantidades  han  sido  invertidaB, 
j5  en  reptuBcionea  al  edificio,  ;»  en  adquirir  átiles 
pwfectoa,  y  merced  &  ello  y  &  nna  acertada  direc- 
ción, se  paede  conservar  en  pié  y  ein  acabar  de 
perder  su  aotigno  lustre. 

Ya  que  á  mano  se  nos  presenta  el  estado  de  la 
Mii9aeion  en  el  aBo  paaado  de  1868,  nuestros  lec- 
tores no  llevarán  á  mal  que  les  demos  conocimiento 
de  él.  Hele  aquí: 
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aonemoB  la  vista  sobre  las  cantidades  acufia- 
1  cada  aüo,  tendremos,  como  arriba  dijimos, 
termino  medio  corresponde  á  17.492,770.72, 
al  menos  para  los  últimos  años,  computados 


los  productos  de  las  casas  de  moneda  de  Sonora, 
el  término  medio  es  al  menos  de  diez  y  ocho  mi- 
llones. 

En  1857  pa8<5  la  acuOacion  de  esta  cifra;  h»j6 
en  1858  &  diez  y  seis  millones,  indicando  la  gner- 
ra  que  ardia  hacia  el  Norte;  subió  &  diez  y  siete 
millones  en  1859,  para  bajar  i,  15  millones  al  alio 
siguiente  id  1860,  y  de  1861  á  1867  se  ha  man- 
tenido entre  17  y  18  millonea  constantemente.  Los 
años  mejores  han  sido  63,  64,  65  y  67. 

La  guerra,  como  es  natural,  daBa  las  empresas 
comerciales  y  perjudica  inmensamente  &  la  minería; 
pero,  entre  nosotros,  la  baja  en  1»  acuBación  no  in- 
dica de  una  manera  absoluta  la  falta  de  trabajo  en 
las  minas.  Acostumbrados  como  hemos  sido  &  que 
la  guerra  sea  nuestro  estado  normal,  mientras  está 
l^ana  influye  poco  en  las  especulaciones  mineras, 
que  tienen  para  sostenerse  el  punzante  aguijón  de 
la  codicia,  y  solo  la  guerra  cercana  <5  en  el  mismo 
mineral  causa  graves  perjuicios,  que  es  lo  que  hace 
bajar  los  productos.  Ño  toda  esta  baja,  sin  embar- 
go, debe  ponerse  á.  cuenta  del  trastorno;  una  gran 
parte  consiste  en  que  los  especuladores  se  aprove- 
chan de  la  revuelta  para  exportar  fraudulentamente 
^OB  metales  preciosos. 

La  primera  cuestión  que  naturalmente  se  pre- 
senta es,  si  la  plata  y  el  oro  amonedados  constitu- 
yen 6  no  la  cantidad  total  de  los  metales  preciosos 
producidos  por  nuestras  minas.  La  cuestión  es  fácil 
así  colocada,  y  á  priori  puede  resolverse  optando 
por  la  negativa.  £1  fundamento  del  aserto  consiste 
en  qne  la  ley  permite  socar  en  brutA  de  la  penín- 
sula de  GaUfomia  los  minerales  arrancados  á  la 
tierra;  en  que  se  conceden  á  veces  permisos  para 
exportar  el  oro  y  la  plata  pasta;  en  que,  con  todo 
y  la  vigilancia  ^ercida  en  los  puertos,  una  no  pe- 
queña cantidad  se  extrae  fraudulentamente ;  en  que 
también  parte  de  esos  metales  se  emplean  en  la  jo- 
yería 6  en  objetas  de  usos  personales  6  domésticos. 

La  cuestión  se  hace  casi  irresoluble  cuando  se 
pretende  fijar  la  cantidad  de  oro  y  de  plata  qne  no 
llega  á  las  casas  de  moneda.  Mr.  St.  Glair  Duport 
ha  pretendido  resolver  este  problema  en  su  obra  in- 
titulada: "De  2a  prodtícíion  des  métaux  précieux 
a«  Mexique,  ermsidérée  dam  ses  rapporta  avec  la 
geologie,  la  metallurgte  eí  l'ectmomie  politújue.  Pa- 
rte, 1843.1.  A  la  pág.  187  dice;— «No  faltarían 
en  México  los  documentos  estadísticos  para  fijar  la 
cifra  verdadera  del  producto  anual  del  oro  y  de 
la  plata,  ya  para  uno  solo,  ya  para  mnohos  aBos,  si 
los  impnestos  se  cobraran  con  la  misma  exactitud 
que  en  Kuropa;  pero  allá  sucede  de  otra  manera, 
alterándose  singularmente  los  documentos  oficiales, 
por  la  lucha  constante  entre  los  contribuyentes  y 
el  Estado.» 

«Los  derechos  cobrados  por  los  ensayadores  á  las 
barras,  suministrarian  una  primera  cifra  para  el  oro 
y  para  la  plata;  mas  no  existe  en  el  Mimsterío  d^ 
Hacienda  un  documento  con  la  reunión  de  estos 
datos.» 
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(cPor  lo  qae  toca  á  la  plata,  seria  una  buena  in- 
dicación el  derecho  de  un  real  por  marco  de  once 
dineros,  cobrado  por  el  Establecimiento  de  Minería; 
pero  como  este  Establecimiento  hace  muchos  años 
tiene  por  objeto  especial  procurar  á  los  acreedores 
al  fondo  los  mayores  dividendos  posibles,  sus  admi- 
nistradores han  dado  pocas  indicaciones.  Sin  em- 
bargo, en  un  informe  publicado  en  1838,  se  encuen- 
tra que  el  término  medio  de  los  derechos  cobrados 
durante  cinco  años  corridos  de  1833  á  1837,  re- 
presenta un  producto  anual,  computa- 
do en  marcos,  de 1.205,621 

«A  esta  cantidad  aumentan  los  ad- 
ministradores la  tercera  parte  por  la 
plata  que  no  paga  derechos 401,873 

«r  De  donde  se  saca  un  total  de ..... .     1.607,494 

«Estos  son  marcos  de  once  dineros,  que  calculados 
á  8^  pesos  cada  uno,  dan  un  valor  de  13.261,825 
pesos,  para  el  producto  de  la  plata;  pero  los  mis- 
mos administradores  aseguran  que  el  tercio,  calcu- 
lado como  no  pagando  derechos,  debe  considerarse 
como  supuesto  muy  pequeño.» 

Manuel  Oaozco  t  Berra. 

(CbnOnuard.) 

DESCRIPCIÓN  SINdPTICA 

DE 

ALGUNOS  IDIOMAS  INDÍGENAS 

DE  LA 


(CONTINUA.) 

E£  OPATA. 

La  lengua  ópata  tiene  las  letras  r A,  ¿A,  tz  de  que 
carecemos  nosotros.  Le  faltan  los  sonidos  correspon- 
dientes á  la  ch,  /,  y,  Z,  K,  ftj  y. 

Casi  todas  las  palabras  acaban  en  vocal,  pero 
comienzan  con  variedad.  Hay  algunas  consonantes 
dobles:  también  se  juntan  dos  6  mas  vocales;  p^o 
dos  consonantes  diversas  rara  vez  se  juntan,  pues 
cada  una  tiene  su  correspondiente  vocal,  lo  que  ha- 
ce suave  y  fácil  la  pronunciación. 

El  idioma  ¿pata  es  polisilábico  y  rico  en  número 
de  voces. 

La  composición  de  las  palabras  es  de  bastante  uso. 

No  hay  formas  especiales  para  distinguir  el  sexo. 

Los  nombres  de  animales  irracionales  y  de  cosas 
no  tienen  signo  para  expresikr  plural;  de  manera  que 
es  preciso  hacerlo  por  medio  de  algún  adverbio  ú 
otra  palabra  que  indique  muchedumbre.  Los  nom- 
bres de  seres  racionales  si  tienen  plural,  al  menos 
algunos:  de  estos  varios  le  forman  con  solo  dupli- 
car la  primera  sílaba;  pero  en  la  formación  de  los 
otros  no  se  observa  sistema  fijo. 

£1  nombre  tiene  declinación,  que  consta  de  tres 
casos,  nominativo,  genitivo,  y  otro  que  expresa  da- 
tivo 6  acusativo.  Cuéntanse  diez  declinaciones  que 
se  diferencian  por  las  terminaciones  de  los  geniti- 
vos. El  dativo  se  distingue  del  acusativo  en  que 
aquel  va  n^do  de  verbos  que  llevan  un  signo,  el 


cual  indica  el  caso  que  rigen,  6  bien  por  la  pomon^ 
de  las  palabras  en  el  discurso. 

Los  adjetivos  carecen  de  plural,  y  pocos  tienen 
declinación.  Terminan  en  a,  0,  í,  o,  y  solo  uno  pa* 
rece  haber  en  u. 

El  nombre  tiene  varias  clases  de  derivados,  que 
se  foman  por  medio  de  terminwáones.  Por  e¡em-| 
pío:  la  terminación  fHxgtuz  sirve  para  formar  aba* 
tractos;  massij  padre;  massiraguaj  paternidad: con 
la  terminación  de  y  otras  se  forman  unos  nombres 
que  indican  abunobncia  de  lo  que  indica  el  primiti- 
vo; denide^  lugar  de  luz;  chuJcide,  lugar  de  oscu- 
ridad. 

Los  grados  de  comparación  se  expresan  por  me- 
dio de  adverbios. 

El  pronombre  personal  se  declina  lo  mismo  que 
el  nombre,  sirviendo  el  genitivo  de  pronombre  pose- 
sivo; V.  g.,  ncy  yo;  tío,  de  mí  6  mió.  Cuando  loa 
genitivos  6  posesivos  se  usan  en  composición,  se  ao- 1 
teponen  al  nombre,  al  cual  se  agrega  una  termina- 
ción; V.  g.,  Qcunuty  maiz;  noxunuguOj  mi  maiz. 

Pronombre  relativo  no  hay  en  (5pata;  supiese  con 
los  participios. 

Los  modos  del  verbo  son:  indicativo,  imperativo 
y  optativo.  No  hay  signos  para  distinguir  el  nú- 
mero y  personas;  uno  y  otras  se  conocen  usando 
del  pronombre.  Los  tiempos  se  marcan  con  termi- 
naciones, aunque  en  el  optativo  concurren  tambi^ 
algunas  partículas.  Ejemplos :  ne  hiokaru,  yo  escri- 
bia,  se  compone  de  Tte,  yo,  hioy  radical;  karuy  ter- 
minación; irtma  ne  hioaeakirUy  ojalá  que  hubiera 
yo  escrito;  se  compone  de  irunay  partícula  que  in- 
dica deseo;  ney  yo;  hiOy  radical;  seakirUy  termina- 
ción. En  participios  es  rico  el  verbo  dpata,  pues 
tiene  tres  adjetivoSy  uno  de  presente,  otro  de  pasa- 
do y  otro  de  futuro,  y  cuatro  sustantivos;  v.  g., 
hiokay  escritura  presente;  MokarUy  escritura  pasa- 
da; hioseakay  escritora  futura,  lo  que  se  ha  de  es- 
cribir; hioseakarUy  lo  que  habia  de  haber  escrito. 
En  gerundios  aun  es  mas  rico,  pues  tiene  diez,  los 
cuales  corresponden  á  diferentes  tiempos,  y  se  usan 
unos  con  oraciones  de  un  supuesto  y  otros  con  ora- 
ciones de  dos  supuestos;  v.  g.,  Aíopa,  en  oraciones 
de  un  supuesto,  y  hioko  de  dos  supuestos,  significan 
escribierído;  pero  en  tiempo  presente,  es  decir,  aAo- 
rOy  hot/y  actualmente. 

Ademas  de  los  participios  hay  varios  nombres 
verbales,  ^  decir,  derivados  del  verbo. 

También  se  encuentran  diferentes  clases  de  ver- 
bos derivados  para  expresar  diversas  relaciones. 

Del  sustantivo,  adverbio  y  aun  preposición  se 
forman  verbos,  por  medio  de  terminaciones;  v.  g., 
de  takaty  cuerpo,  takaguay  tener  cuerpo;  de  ffoko, 
pino,  gokotUy  ir  por  pinos. 

Es  abundante  el  idioma  en  preposiciones  y  tam- 
bién en  adverbios.  Fdrmanse  algunos  de  estos,  de 
los  adjetivos  terminados  en  t,  cambiando  esta  letra 
en  a;  v.  g.,  takoriy  esférico;  takarOy  esféricamente. 
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RECUERDOS  DE  ÜN  VIAJE.* 

(BÉLGICA.) 

8PA. 
I 

Hay  sitios,  como  hechos,  que  se  conservan  en  la 
memoria  &  través  del  tiempo,  tan  indelebles,  que 
basta  cerrar  los  ojos  para  que  se  reproduzcan  en 
el  espejo  de  nuestra  imaginación  hasta  en  sus  me- 
nores detalles. 

AlgnxK>8  años  hace  que  visité  la  Bélgica  y  me 
detuve  algunos  dias  en  Spa.  Era  en  el  verano,  es- 
tación en  que  tan  concurridos  se  ven  todos  los  lu- 
gares de  recreo  y  de  baños  en  boga  en  Europa,  y 
á  pesar  del  tiempo  trascxurrido,  si  me  recojo  en  el 
fondo  del  alma  con  mis  recuerdos,  se  me  aparece 
Spa  con  sus  pintorescas  calles,  sus  lindos  hoteles, 
sos  casas  de  blanca  fachada  y  verdes  persianas,  y 
la  multitud  de  gentes  que  circulaban  entonces  en 
ella. 

Aun  te  miro  á  ti,  blonda  extranjera,  que  rápida 
oomo  uñ  eumeno^  pasaste  delante  de  mí,  dejándo- 
me herido  el  corazón  de  tal  modo,  que  ni  el  tiempo 
ni  la  distancia  han  bastado  á  curarle.  En  Spa  te 
conod,  allí  te  amé  v  te  perdí,  para  nunca  volver  á 
Terte.  ¿Quién  eresr  ¿ddnde  estás?  No  lo  sé.  Án- 
gel de  amor,  tu  imagen  está  perenne  en  mi  cerebro. 
Aun  aspiro  contigo  en  mi  eoraaon  el  aroma  de  aque- 
llas horas  de  ilusión  y  de  entusiasmo  que  pasaron 
con  mis  años  de  fé  y  de  esperanza.  Al  recordarte, 
me  parece  que  acarician  mis  sienes  las  brisas  em- 
balsamadas del  pafieo  de  las  Siete  Horas,  bajo  cu- 
yos árboles  secidareS  soñamos  juntos  una  dicha  no 
eumplida,  porque  no  es  de  la  tierra.  Tu  voz  aun 
resuena  en  mi  oido,  melodiosa  como  las  notas  de  la 
música^  que  juntos  escuchábamos  allí  en  las  horas 
melancélicas  del  creplisculo  vespertino 
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II 

Spa,  dice  el  Guía  del  viajero,  ge£atura  del  can- 
tón de  Yerviera,  á  27  kildmetros  al  S.  E.  de  Lieja, 
á  8^  29'  50"  longitud  oriental  del  meridiano  de  Pa- 
rís, á  50^  31'  2<r  latitud  Norte  y  á  332  metros  so- 
bre  el  nivel  del  mar. 

Las  aguas  minerales  de  Spa  son  vivamente  re- 
eomendadas  pof  el  IHceianarío  de  ^nedicinay  y  go- 
zan de  una  reputación  universal.  Eseiicialmente  fer- 
ruginosas, firias  y  gaseosas,  tienen  propiedades  for- 
tífieantes  y  aperitivas,  y  participan  á  la  vez  de  las 
de  las  aguas  de  Forges  y  de  Yi(áiy.  Encierran  una 
proporción  considerable  de  ácido  carbónico,  que 
Alibert  estima  en  citico  veces,  su  volumen.  Al  visi- 
te los  manantiales,  se  ^a  la  atención  en  el  ruido 


continuo  causado  por  el  desprendimiento  del  gas, 
ruido  que  los  naturales  llaman  el  canto  de  la  fuente. 

Henaux  dice  que  la  ciencia  debe  á  las  aguas  de 
Spa  la  palabra  ga9y  introducida  en  ella  por  Van 
Helmont,  padre,  quien  la  derivó  del  antiguo  alemán 
galiBt  (en  el  moderno  geiBt^  espíritu),  con  que  de- 
signa aquel  todos  los  fluidos  aeriformes  dotados  de 
trasparencia  y  compresibilidad,  y  que  no  pueden  con- 
fundirse con  el  aire  atmosférico.  Las  aguas  mine- 
rales de  Spa  encierran  carbonato  de  fierro,  de  soda, 
de  cal,  de  alúmina  y  de  magnesia,  así  como  muriato 
y  sulfato  de  soda.  Son  muy  claras  y  espumosas,  y 
su  sabor  es  ligeramente  acre.  A  esta  clase  de  ma- 
nantiales llamaban  los  antiguos  fuentes  sagradas. 

Tanto  las  aguas  minerales  como  las  dulces  de  Spa, 
teinen  la  propiedad  de  matar  instantáneamente  las 
lombrices  de  tierra,  ranas,  camarones  y  pescados 
que  entran  en  ellas.  Las  minerales  de  Spa  no  tie- 
nen iguales  propiedades  en  todo  tiempo.  Guando 
amenaza  lluvia,  se  enturbian  y  pierden  una  parte 
de  su  acción  curativa.  Esta  observación,  en  extremo 
curiosa  y  confirmada  por  la  experiencia,  la  atri- 
buye lel  doctor  Xthrouet  á  la  presión  atmosférica. 

Ovidio  en  sus  Metamorfosis^  dice  que  las  aguas 
déla  fuente  AñlAncestius  embriagaban  como  el  vino. 
Las  aguas  de  Spa  producen  el  mismo  efecto,  debi- 
do á  la  presencia  del  gas  ácido  carbónico. 

Debemos  advertir  aquí  que  las  propiedades  de 
los  diferentes  manantiales  de  Spa  son  también  di- 
versas en  sus  efectos. 

En  1692,  un  terremoto  cambió  el  curso  de  las 
aguas  minerales  de  Spa,  convirtíéndolas  en  dulces, 
por  la  desviación  que  hizo  sufrir  á  un  manantial  de 
estas  últimas,  mezclándolas  con  aquellas.  Descubier- 
to esto,  fué  prontamente  reparado  el  mal  por  la  in- 
dustria de  los  hombres. 


in 


La  moda  ha  hecho  de  Spa  uno  de  los  centros  de 
recreo  de  la  sociedad  elegante  de  Europa,  principal- 
mente de  la  inglesa,  en  el  verano. 

Entre  los  viajeros  ilustres  que  la  han  visitado, 
se  cuentan  la  hermosa  y  célebre  Margarita  de  Va- 
léis, primera  mujer  de  Enrique  lY;  Descartes, 
Alejandro  f  aniesio,  nieto  de  Garlos  Y;  Garlos  11 
de  Inglaterra,  Gristina  de  Suecia  y  Monaldeschi,  y 
posteriormente  Felipes-Igualdad,  de  triste  memo- 
ria, la  duquesa  de  Orleans  su  esposa,  Mme.  de  Gen- 
lis,  Alfieri,  Luis  Felipe,  rey  de  los  franceses,  y  el 
gran  compositor  Meyerbeer. 

El  origen  de  Spa  data  del  siglo  YII.  Su  nombre 
se  deriva  del  celta  Spae  (fuente),  según  unos;  del 
latin  Spes  (esperanza),  según  otros;  no  faltará 
quien  traiga  su  etimología  de  Spo  (fuente  de  la 
vida)  en  el  idioma  sagrado  de  la  India.  AJgunos  mé- 
dicos de  los  siglos  pasados,  al  hablar  de  Spa,  derivan 
su  nombre  de  Spada{e«psÁdb)y  haciendo  relacionar 
su  nombre  con  las  célebres  fábricas  de  armas  de 
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Las  diversiones  de  que  goza  allí  el  viajero,  con- 
sisten en  bailes,  paseos  en  la  ciudad  y  los  alrededo- 
res, y  principalmente  en  el  juego. 

Los  paseos  de  la  ciudad  son  varios,  y  el  mas 
hermoso  y  agradable  es  el  de  las  Siete  Horas,  ala- 
meda de  árboles  seculares,  donde  orfeones  belgas 
y  alemanes  dan  conciertos  al  aire  libre,  así  como 
las  músicas  militares,  contratadas  con  tal  objeto. 

El  paseo  de  la  Montaña  ofirece  gran  interés  por 
los  accidentes  del  terreno  y  la  hermosa  vista  de 
Spa  y  toda  la  comarca. 

En  los  alrededores,  á  caballo,  en  asno  6  en  car- 
ruaje, se  debe  visitar  principalmente  la  cascada  de 
Coo,  que  aunque  formada  artificialmente,  ofrece  el 
aspecto  interesante  de  una  obra  de  la  naturaleza, 

una  de  las  excursiones  que  hacen  con  mas  fre- 
cuencia los  que  visitan  á  Spa,  es  la  del  castillo,  6 
mejor  dicho,  de  las  ruinas  de  Franchimont,  que  en 
la  edad  media  fué  la  capital  de  un  marquesado,  á 
que  pertenecía  Spa. 

Para  nosotros,  poseedores  de  las  magníficas  rui- 
nas del  Palenque  y  de  Mitla,  rivales  por  su  esplen- 
dor délas  dePompeyaydeHerculanum,  poco  interés 
ofrecen  los  restos  de  los  castillos  de  la  edad  media, 
los  de  los  templos  druídicos,  y  aun  muchas  de  las 
ruinas  de  la  arquitectura  de  los  romanos  y  griegos, 
que  el  viajero  europeo  contempla  con  la  avidez  que 
nosotros  debiéramos  emplear  en  investigar  los  gran- 
diosos recuerdos  arqueológicos  que  encierra  nuestra 
patrif^  tan  interesantes  para  nuestra  historia  como 
para  la  de  América  toda. 


La  SedoutUf  del  italiano  Sidattiy  reunión,  es  el 
nombre  de  la  casa  de  juego  de  Spa,  donde  también 
se  dan  los  bailes,  frecuentados  particularmente  por 
los  extranjeros,  que  reciben  gratis  sus  invitaciones. 
Para  los  vecinos  de  la  población,  la  entrada  es  de 
paga. 

El  juego  allí  consiste  en  el  treinta  y  cuarenta  y 
la  roleta. 

Napoleón  I  pensaba  que  un  dia  el  cálculo  aca- 
baría con  los  banqueros  y  la  banca.  Será  un  bien 
para  la  humanidad,  pues  destruidas  las  inmensas 
ventajas  del  banquero,  el  juego  concluirla,  no  ha- 
biendo quien  quiera  regalar  su  dinero. 

Entre  las  diversas  operaciones  formadas  contra 
la  banca,  vamos  á  referir  una  anécdota  que  oimos 
contar  en  Spa  á  testigos  presenciales  de  los  hechos. 

Dos  jévenes  prusianos  ganaron  considerables  su- 
mas á  la  roleta  por  medio  de  una  combinación  sen- 
cillísima, fruto  de  sus  observaciones. 

Habiendo  notado  que  todas  las  mañanas  los  cria- 
dos de  la  sala  de  juego  frotaban  el  cilindro  de  la 
roleta  con  tizar,  calcularon  que  algunas  partes  su- 
frirían naturahnente  una  presión  mayor  para  quedar 
brillantes,  y  que  entonces  algunas  moléculas  de  co- 
bre quedarían  mas  hundidas  que  las  otras,  de  un  | 


modo  invisible,  pero  palpable  en  los  resultados.  I4^ 
bol%  de  marfil,  extraviada  de  su  camino  por  tales  tro* 
piezos,  se  detiene  en  determinados  números,  y  esa 
es  la  razón  porque  salen  en  un  dia  repetidas  veces 
los  que  la  víspera  tal  vez  para  nada  se  vieron. 

Hecha  esta  observación,  uno  de  los  jévenes  8s| 
establecía  durante  dos  horas  en  la  sala  de  juego^i 
anotando  los  números  salientes;  al  cabo  de  ese  tiem*| 
po,  ambos  jugaban  á  los  que  mas  se  repetían.  D^ 
este  modo  obtuvieron  considerables  ganancias  ea' 
Spa,  Homburgo,  Badén  y  otros  sitios  de  juego. 


VI 

La  industria  de  Spa  consiste  en  porcelanas  f 
cristales;  pero  su  especialidad  son  los  abanicos,  ca- 
jas y  otras  chucherías  de  madera  pintada,  imita- 
ción de  la  China. 

Los  que  se  ocupan  en  tal  industria,  preparan  la 
madera  con  una  larga  infusión  en  agua  minen!, 
la  que  le  da  un  tinte  gris;  sobre  este  fondo  pintaa 
animales,  flores,  árboles,  etc.,  etc.  Los  extranjeros 
hacen  un  gran  consumo  de  tales  artículos. 

También  es  célebre  el  calzado  de  Spa. 

GoNZáU)  A.  EsnvA. 


EL  CABALLERO  DE  mERBURGO. 

P0B8IA  BX  8CHILUE 

TRADUCIDA  DIBEOTAMEMTE  DBL  ALBMAK. 


«Caballero,  amor  de  hermana 
Este  corazón  os  brinda; 
No  habrá  otro  amor  que  le  riada 
Ni  que  le  haga  padecer. 

Oianqtdla  estoj  cuando  os  miro, 
Tranquila  si  estáis  ausente; 
Vuestro  oculto  llanto  ardiente 
Yo  no  puedo  comprender.» 


Oon  mudo  dolor  la  escucha 

Y  su  alma  se  hace  pedajsos, 
La  estrecha  en  fuertes  abrazos 

Y  se  aparta  en  su  corcel. 

Y  en  Suiza  frente  &  los  suyos 
Su  noble  intento  revela, 

Y  al  Santo  Sepulcro  vuela, 
La  cruz  en  el  pecho  fiel. 


Allí  el  brazo  de  los  héroes 
Se  cubre  de  gloria  suma, 
Y  de  sus  cascos  la  pluma 
Tiñen  en  sangre  de  Agar. 

Y  de  Toggenburgo  el  nombre 
Es  del  musulmán  espanto; 
Mas  de  su  pecho  el  quebranto 
Ni  un  punto  logra  cumar. 
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De  sofiñrle  caenia  un  afio, 
SuB  fliemuí  agota  el  tedio, 
Y. no  encontrando  remedio 
Deja  el  oampo  del  honor. 

Y  en  Jope  nna  nave  mira 
Que  las  yeíaa  ha  tendido^ 

Y  boga  hacia  el  dnloe  nido 
Donde  respira  sn  amor. 

Y  del  castillo  á  la  puerta 
Uama  latiéndole  el  seno; 
lAyl  k  abren  y  eoal  de  trueno 
Esoaoha  esta  dura  vos: 

«La  que  buscáis  cifie  el  Telo; 
Del  claustro  es  virgen  modesta, 
De  su  boda  ayer  la  fiesta 
Fué  con  el  Hijo  de  Dios. » 

Y  abandona  para  nempre 
De  sus  padres  el  castillo, 

Y  á  ver  no  vuelve  el  caudillo 
Sus  armas  y  trotón  fiel. 

Y  sale  de  Toggenburgo 
De  incógnito,  mustio  y  triste, 

Y  de  áiroero  pafio  viste 
Tan  noble  apuesto  donceL 

Y  construye  una  cabafia 
Junto  á  los  sitios  tranquilos 
Por  donde  entre  verdes  tilos 
Puede  el  convento  mirar. 

.Y  desde  que  apunta  el  dia 
Hasta  que  la  noche  viene. 
Muda  esperanza  mantiene 
Sentado  solo  en  su  hogar. 

Y  miza  hAeia  él  monasterio 
Sin  parar  hora  tras  hora, 
Hasta  que  del  bien  que  adora 
La  ventana  oye  crujir. 

Y  el  lindo  rostro  contempla 
De  la  hermosura  divina 

Que  al  hondo  valle  se  indina, 
Ángel  de  dulce  existír. 

Y  después  en  duro  lecho 
GooBolado  se  dormía, 
Pensando  en  A  nuevo  dia 
Que  ya  se  tarda  en  venir. 

Y  así  pasa  en  el  retiro 
Largos  afios  sin  cansarse, 
Aguardando  sin  quejarse 
De  la  ventana  el  crujir. 

Y  el  Undo  rostro  contempla 
De  la  hermosura  divina 

Qoe  al  hondo  valle  se  indina 
Como  el  ángel  de  la  pas. 
Bedinado  allí,  caoáver 
Se  le  encuentra  una  mañana, 

Y  vudta  hada  la  ventana 
La  muda  y  pálida  fas. 


PAISAJE. 


|Uxtoo^Ateai9d6U0a 


Josa  Sebastian  Securi. 
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Guando  se  deja  la  plañido  inmensa 
Do  México,  cual  ánade,  suspensa 
En  sus  lagos  se  ve, 

Y  en  rápidas  pendientes  el  camino 
Llega,  cruzanao  la  región  del  pino, 

Del  alta  mesa  al  pié; 
Se  abre  de  pronto  d  encrespado  monte. 
Se  dilata  sereno  el  horizonte 

En  lejano  confin; 
Cual  oásb  que  el  árabe  vid  en  sueflo, 
Aparece  magnífico  el  risueño 

Valle  de  San  Martin. 
Dan  marco  digno  á  sus  extensos  planes, 
Coronados  de  nieve,  loe  volcanes 

Que  brillan  con  el  sol; 
Quiébrase  la  intrincada  serranía 
Kngiendo  ante  la  varia  luz  dd  dia 

Peregrino  arrebol. 
Al  blando  impulso  de  favonio  amigo 
Miente  ondulóse  mar  el  rubio  trigo 

Que  el  grano  inclina  ya: 
Por  él,  líquida  sierpe,  sus  raudales 
Ueva  un  rio  entre  verdes  carrizales, 

Y  en  pos  d  aldon  va. 
Dejan  ver  como  idotes  su  verdura 
En  la  amarilla  pládda  llanura 

Los  árboles  allí: 
El  sol  mas  lejos  con  su  rayo  baña 
La  torre^  el  caserío,  la  cabana. 

Los  bueyes  y  d  mastín. 
En  rudo  canto  an  amoroso  ru^^o 
Murmura  en  las  campiñas  el  labriego 

Apañando  la  hoz; 

Y  amoroso  rumor  forman  meadados 
El  rio,  d  viento,  el  eco  en  los  collados 

De  aquesa  humana  voz. 
Mas,  bajo  el  pabellón  de  oro  y  zafiro, 
Al  extremo  oriental  ¿qué  es  lo  que  núro. 

Que  absorta  el  alma  está? 
Perfil  opaco,  más  azul  que  el  cielo, 
De  alta  montaña  en  d  nativo  sudo, 

De  otras  den  mas  allá. — 
iNo  es  ilusión  1  ¡El  Cofre  I  Su  cuadrada 
boca  inmensa,  en  el  éther  destacada, 

Al  cabo  tomo  á  ver. 
La  tempestad  en  ella  forja  d  rayo: 
Manto  de  nieve  en  el  ardiente  Mayo 

Cubre  su  desnudez. 
Préstanle  base  lóbregos  pinares 
En  que  rebrama  el  norte,  cual  los  mares 

En  redo  temporal: 
Con  ronco  estruendo  y  grave  pesadumbre 
Desprenderse  y  rodar  desde  la  cumbre 

Suele  el  alud  fatal. — 
ün  dia,  de  su  cráter  ya  cegado. 
El  fuego  hasta  el  Atlántico  irritado 

En  ríos  descendió. 
El  estrago  enarrar  quiso  la  historia, 

Y  hasta  la  playa  el  rastro  halló  en  la  escoria, 

Pero  su  fedia  no. — 
tNo  es  üusionl  \ El  Cofrel  De  esmeralda 
En  su  mas  extendida  y  rica  falda, 

La  que  al  Oriente  ve, 
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Mahoma  está  de  Safa 
Sentado  en  la  colina; 
Profeta  que  el  espíritu 
Enciende  del  Señor, 
Las  glorias  de  otro  mundo 
Predica  en  su  doctrina, 
Las  glorias  que  reserva 
Al  justo  el  Hacedor. 

Sentado  está  Mahoma 
En  la  desnuda  peffa, 
BAdiando  están  sus  ojos 
En  santa  inspiración; 
Y  &  los  creyentes  fieles 
Que  le  rodean,  enseña 
Los  goces  con  que  brinda 
La  nueva  religión. 

En  un  verjel  ameno 
De  fhitos  y  de  flores, 
Donde  las  rosas  crecen 
En  sempiterno  Abril; 
De  hurís  de  negros  ojos 
Promete  los  amores 
A  los  creyentes  fieles 
De  su  doctrina  aquí. 

En  tanto,  de  Maboma 
Por  su  adbesion  amado, 
Alí  de  la  colina 
Vigila  alrededor: 
Las  asechanzas  teme 
Con  que  el  infiel  osado 
Sacrilego  al  Profeta 
Persigue  del  Señor. 

Por  el  vecino  valle 
La  vista  inquieto  tiende, 
T  ve  un  ^nete  al  lejos, 
Que  en  rápido  corcel, 
Gomo  el  simún  ardiente 
Que  los  espacios  biende, 
Veloz  corre  á  la  altura 
Do  está  el  creyente  fiel. 

Ornar  es  el  ginete 
Que  corre  á  la  colina, 
El  ínclito  guerrero 
De  férvido  valor; 
Aquel  que  el  esterminio 
Juró  de  la  doctrina 
Que  predicó  el  Profeta 
En  nombre  del  Señor. 

\  Ya  Ilegal  ante  el  goerrero 
Dispérsase  azorado. 
Cual  tímidos  corderos 
Que  el  lobo  persiguió. 
El  bando,  y  al  Profeta 
Se  mira  desarmado, 
Que  ante  el  feroz  guerrero 
Impávido  quedó. 


Guerrero,  ¿qué  detuvo 
Tu  brazo  que  no  biere 
Al  que  osa  así  tu  esfuerzo 
Temido  contrastar  ? — 
El  que  la  vida  rinde 
Por  el  Señor,  no  muere, 
Porque  á  otra  vida  nace 
De  eterno 


1864. 


¿Por  qué  del  einto  pende 
Tu  cimitarra  oeiona? 
A  la  doctrina  nueva 
Juraste  destrucción. 
lY  abora  se  doblega 
Tu  frente  temerosa, 

Y  tiemblas  como  nÚlo 
De  débil  corazón  1 

Mas  el  guerrero  oían» 
iq  Confieso  á  A1&  y  8«  etfviido  1 » 

Y  se  proatema  y  ora, 
Creyente  ya,  al  Señor: 

Y  tórnase  el  Plrofeta 
AI  pueblo  amedrentado, 

Y  ff  (Ornar»  exclama,  «fieles, 
En  la  verdad  creyó  1 » 

G0NZ4L0  A.  Esteva. 


ACUSACIÓN  EN 


■  :^:«í«[i 


(OOWCLüTB.) 

«A  coQsecaencia  de  los  permiflos  de  ezportaeioa 
concedidos  por  el  gobierno,  y  de  la  exportacioii  ilí- 
cita, no  es  posible  tampoco  obtener  indicaoionfis 
exactas  acerca  de  las  cantidades  amonedadas,  y  to* 
davía  menos  de  los  derechos  de  exportación,  que  se 
encuentran  en  las  oficinas  mucho  menos  que  loe  de 
ensaye.  En  semejante  caso,  la  amonedación  ocms- 
pendiente  á  1841,  en  cuyo  año  no  se  concedieron 
permisos  para  exportaciones,  es  el  punto  de  partida 
mas  seguro,  afiad^ndole  únicamente  lo  que  oonres> 
pende  á  hk  exportación  fraudulenta.  Bata  indoatria 
se  ejerce  poco  en  los  puertos  del  Golfo,  vigilados 
como  lo  están,  así  de  parte  de  tierra  como  de  mar; 
de  manera  que,  por  este  rumbo,  es  poco  empleado 
el  medio  de  caminar  con  las  barras  sin  los  doenmeo!» 
tos  en  que  conste  el  pago  de  los  derechos,  con  pdi* 
gro  de  perder  las  especies.  De  otra  manera  acontece 
en  los  pnertoB  del  Pacífico;  los  caminos  están  menos 
vigilados,  las  minas  est&n  mas  cercanas  á  las  cootas, 
y  por  eso  la  exportación  fraudulenta  se  aventora  á 
evitar  el  total  de  los  derechos,  que  representan  al 
menos  la  sétima  parte  de  las  especies  que  pueden 
ser  decomisadas,  estimulante  contra  el  cual  es  im* 
potente  la  ley.  Conforme  á  las  noticias  que  he  po- 
dido recoger  acerca  de  los  embarques  clandestmos, 
y  que  me  han  servido  de  guia  para  avaluar  las  can* 
tidades  de  oro  y  de  plata  que,  en  mi  concepto,  deben 
adicionarse  á  la  cifra  de  la  amonedación,  á  fin  de 
conocer  la  prodoecion  de  estos  metales  eo  1841, 
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creo  que  el  oro  y  la  plata  en  barras,  exportados  por 
Io6  puertos  del  Pacífico,  sube  á  4.507,205  pesos.» 
«La  amonedación  para  1841  presenta  un  va- 
lor de 

751,058  peMs  en  oro.       12.731,737  mww  en  píate. 
ASado. .  1350,942 .       ^  3.268,263 


T«ial...  8.000,000 


M 


16.000,000 


f» 


»» 


c  Estos  valores  representan,  á  lej  de  la  moneda 
mexicana,  12,687  marcos  de  oro  (2,958^) 
y  1,777,777  marcos  de  pkta  (468,676*^.) 

vSe  notará  tal  vez  que  en  las  cifras  aumentadas 
&  la  acuñación,  el  oro  figura  en  una  proporción  ex- 
cesiva con  respecto  á  la  plata;  la  observación  per- 
derá su  peso  considerando  que  de  todos  los  distritos 
de  México,  el  de  Sonora  es  el  que  produce  mas  oro, 
y  que  no  se  trata  únicamente  del  oro  obtenido  por 
la  amalgamación,  que  en  Guadalupe  y  Calvo  y  en 
Durango  representa  un  tercio  de  las  cantidades 
amonedadas  en  1841,  sino  también  del  mismo  me- 
tal obtenido  directamente  en  el  lavado  de  las  arenas, 
industria  muy  usada  en  aquella  parte  del  pais;  y 
es  bien  sabido  que  uu  pequeño  volumen  de  gran 
valor,  es  una  buena  garantía  para  evitar  los  de- 
rechos, jí 

«La  exportación  clandestina  en  barras,  por  los 
puertos  del  Golfo,  debe  haber  sido  casi  nula  en  1841; 
lacifira  que  indiqué  corresponde  solo  á  las  costas 
del  Sur;  y  si  parece  &  primera  vista  exagerada^  se 
hará  admisible  considerando,  como  tengo  certeza  de 
ello,  que  el  valor  de  los  metales  preciosos,  embar- 
cador el  año  de  1840  en  buques  de  guerra  ingleses 
por  los  diversos  puertos  de  México  situados  en  el 
Padfico,  se  elevd  amas  de  seis  millones  de  pesos. d 

«S^gun  el  estado  de  los  principales  distritos  mi- 
naos, en  los  cuales  pasé  el  año  1842,  me  parece 
que  el  producto  de  las  minas  no  ha  tenido  progreso 
sensible  después  de  1841.  n 

Hasta  aquí  el  Sr.  3t.  Glaur. 

No  voy  á  resolver  la  cuestión ;  no  tengo  elementos 
para  ello.  Por  otra  parte,  el  problema  es  muy  com- 
plexo, y  depende  de  multitud  de  circunstancias,  pú- 
blicas las  unas,  particulares  las  otras,  aun  aJgímas 
obra  solo  de  la  camialidad,  como  la  de  que  entre  en 
bcmaoza  mas  6  menos  rica  un  distrito  minero.  Así 
h  avaluación  de  los  metales  preciosos  que  rinden 
nuestras  minas,  no  es,  ni  puede  ser  conístante;  debe 
variar  á  ciertos  intervalos,  subir  6  bajar  según  in- 
fluyan las  cansas  que  determinan  los  productos. 
Avoituraré  solo  algunas  conjetaras,  que  las  per- 
sonas competentes  pueden  discutir  y  llevar  ala 
verdad. 

Desde  1772,  la  acuñación  en  México  subié  y  pa- 
flé  de  18  millones  anuales;  pues  si  bien  en  algunos 
años  subsecuentes  disminuye  considerablemente,  au- 
mentó en  otros  de  una  manera  prodigiosa,  mante- 
niéndose casi  constante  el  término  medio.  El  máxi- 
mum lo  marcan  los  años  de  1804  y  1805,  en  que 
la  acuñación  pasé  de  27  millones;  disminuyó  luego, 
pero  manteniéndose  entre  26  y  19  millones  que 


corresponden  á  1810,  año  en  que  comenzó  la  guerra 
de  Independencia,  Esta  ejerció  fatal  influyo  sobre 
las  minas:  de  1811  á  1817  el  término  medio  de  la 
acuñación  es  de  poco  mas  de  7  millones:  apenas 
hubo  esperanza  de  paz,  la  cifra  subió,  de  1818  á 
1820,  á  11  Jaulones. 

Durante  el  gobierno  colonial,  en  que  pocos  puer- 
tos estaban  abierto^  al  comercio;  en  que  arribaban 
pocos  buques  extranjeros  á  nuestras  costas;  en  que 
el  orden  establecido  hacia  mas  eficaz  la  vigilancia; 
en  que,  por  último,  el  fraude  no  se  tenia  por  ino- 
cente ni  estaba  convertido  en  ramo  de  especulación, 
la  amonedación  representaba  poco  mas  ó  menos  el 
producto  de  las  minas.  La  diferencia  que  deberia 
agregarse  consistiría  en  los  pocos  permisos  que  se 
concedian  para  la  exportación  en  pasta,  y  en  la  can- 
tidad de  metales  preciosos  empleados  en  la  joyería, 
en  objetos  del  culto,  en  el  adorno  de  los  utensilios 
y  en  la  fabricación  de  las  vajillas.  Habia  fraude, 
pero  era  insignificante;  de  manera  que  á  la  canti^ 
dad  de  moneda  no  habria  que  añadir  arriba  de  un 
décimo  de  lo  acuñado  en  cada  año. 

A  principios  de  este  siglo,  el  señor  barón  de  Hum- 
boldt  fijaba  el  producto  medio  de  las  minas  de  la 
'Nueva  España  en  2.500,000  marcos  de  plata:  re- 
ducidos á  moneda,  los  hace  equivalentes  á  22  mi- 
llones en  plata  y  uno  en  oro,  lo  que  da  28  millones 
para  el  producto  medio  de  los  metales  preciosos.  Los 
1,600  kilogramos  de  oro  y  537,000  de  plata,  for- 
maban, en  su  concepto,  la  mitad  del  valor  de  lo  ex- 
traido  de  las  müías  de  todas  las  Américas. 

De  1821  á  1823,  la  acuñación  disminuyó  hasta 
nueve  millones,  cantidad  menor  que  en  los  tiempos 
de  la  revolución  de  independencia;  todavía  fué  me- 
nor en  1825  y  1826,  que  bajó  á  ocho  millones;  pero 
en  seguida  aumentó  á  diez  millones  en  1827,  su- 
biendo progresiva  aunque  lentamente  hasta  llegar  á 
15  millones  en  1847. 

En  tales  circunstancias,  el  Sr.  St.  Clair  Duport 
establecía,  refiriéndose  á  lo  acuñado  en  1841,  que 
el  producto  de  nuestras  minas  podia  estimarse  en 
18  millones.  Para  ello  aumentaba  el  valor  del  oro 
en  mas  del  duplo,  agregaba  al  de  la  plata  mas  un 
cuarto  del  total,  y  dejaba  los  números  finales  en  la 
relación  de  uno  á  ocho.  Hemos  visto  cuáles  son  los 
fundamentos  de  su  dicho,  que  á  mí  no  me  toca 
contrariar. 

La  Memoria  del  ministerio  de  Fomento,  publica- 
da en  1868,  calcula  la  producción  anual  de  las  mi- 
nas del  país  en  veinte  millones,  y  esto  admitiendo 
una  acuñación  de  diez  y  ocho  millones;  se  infiere 
que  solo  admite  de  mas  la  suma  de  dos  millones. 

Si  se  atiende  á  que  la  confianza  pública  no  está 
asentada  del  todo;  á  que  la  vigilancia  en  las  costas 
no  se  hace  en  todas  direcciones  con  la  misma  seve- 
ridad, siendo  muy  sabido  que  por  Túxpan  se  extraen 
varias  cantidades  de  minerales,  y  que  en  el  litoral 
del  Pacífico  se  mantiene  un  crucero  para  la  expor- 
tación del  oro  y  de  la  plata;  si  se  tiene  en  cuenta  la 
piedra  sacada  de  California,  y  no  se  desprecia  lo 
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qae  en  espedes  queda  ^itre  Bosotrofi  para  la  joye- 
ría y  demás  tiBOB,  el  eálculo  de  una  tercera  parte 
mas,  attadida  al  monto  de  la  amonedación,  no  pare- 
cerá exagerado  en  lo  relativo  á  la  plata. 

C&lculo  también  pequeño  será  el  que  admita  un 
aumento  de  la  mitad  para  lo  acuñado  en  oro.  Este 
metal,  por  su  menor  vol&nen  en  mayor  valor,  inci- 
ta mas  á  la  codicia  y  se  presta  de  pref^encia  al 
fraude;  se  emplea  mas  que  la  plata  en  la  joyería, 
y  tiene  otras  muchas  apHcaciones. 

La  hipótesis  que  de  aquí  resulta,  bí  bien  no  está 
fimdada  en  datos  oficiales,  descansa  en  datos  aproxi- 
mativos  que  les  quita  el  carácter  de  completamen- 
te arbitrarios;  y  como  de  intento  he  tomado  los  su- 
puestos menores,  el  resultado  que  se  obtenga  se 
acercará  al  nánimum,  y  no  quedará  en  el  ánimo  la 
duda  de  que  se  haya  cometido  error  por  exceso. 

Bajo  estos  supuestos,  el  término  medio  de  la  acu- 
ñación, en  los  once  años  corridos  de  1857  á  ISGT, 
hemos  visto  que  sube  á  IT.492,770,  72. 

El  oro  entra  en  esta  cifra  por  valor  de  1.008,914. 

La  plata  será  entonces  16.483,914. 
Aumentada  la  plata  en  un  tercio,  dará. . .  21.978,553. 
Aumentado  el  oro  en  un  medio 1.513,371. 

Smna 23.491,923. 

Veintitrés  millones  y  medio  será  actualmente,  si- 
guiendo mis  conjeturas,  el  término  medio  del  pro- 
ducto de  nuestras  minas. 

Esta  cifra  es  la  misma  que  la  propuesta  por  el 
señor  barón  de  Humboldt  para  principios  de  este 
siglo.  Se  objetará  que  siendo  menos  bonancibles 
nuestros  tiempos,  mal  puede  contentar  un  resulta- 
do que  hace  estos  idénticos  á  aquellos.  Contestaré 
que  de  1772  á  1809,  el  término  medio  de  la  acu- 
ñación se  sostiene  en  23  millones,  lo  cual  indica  que 
el  producto  de  las  minas  era  superior  al  expresado 
por  ese  número.  El  fraude  era  poco;  p^o  se  per- 
mitía alguna  extracción  en  pasta,  y  el  metal  consu- 
mido en  objetos  de  lujo  era  diez  6  mas  veces  mayor 
que  ahora,  porque  así  lo  querían  las  costumbres. 
La  cantidsíd  acuñada  debia,  pues,  adioi(marse,  aun- 
que no  fuera  en  la  misma  proporción  que  yo  lo  hago; 
y  por  pequeña  que  fuera,  siempre  resultará  que  los 
veintitrés  millones  calculados  por  el  Sr.  Humboldt 
pecan  por  defecto,  y  que  se  quedó  corto  en  su  ava- 
luación. 

VI. 

Hé  aquí  reformado  mi  articulo  de  1866 :  lo  doy 
al  público  por  lo  que  valga  y  con  deseo  de  que  sir- 
va siquiera  como  dato  estadístico.  Bien  lejos  esta- 
ba yo  de  pensar  en  aquel  año,  que  muchas  de  las 
lineas  del  escrito  las  habría  de  repetir  bajo  el  techo 
hospitalario  de  la  casa  de  Moneda  de  México,  y 
tomando  parte,  hasta  como  obrero,  en  la  acuñación. 
No  es  esto  una  queja,  no;  de  la  oMno  de  I>ios  vie- 
ne el  trabajo  honrado  de  donde  saco  el  pan  para 
"is  hijos.  B^to  que  no  es  queja;  consigno  un  he- 


cho. Mi  labor  no  puede  concluir  con  una  palabra 
que  pudiera  creerse  arrancada  por  el  despecho;  de- 
be terminar  con  un  recuerdo  de  gratitud  de  las  per- 
sonas generosas  que  me  han  tendido  su  mano  amiga 

en  la  desgracia. 

Manuel  Orozoo  t  Bduia. 


EN  UN  jardín. 


Qmero  pintar  esas  flores 
Que  como  con  alma  viven ; 
Con  sus  hermosos  colores 
Sonriendo  la  luí  redben, 
Y  dqpHcan  sus  primores. 


Ya  les  percibo  semblantes. 
Ya  soltura  desdsñosa; 
Ya  se  mecen  inconstantes; 
Asidas  á  encina  hojosa 
Flotan  al  viento  colgantes. 


Ya  en  olas  de  oro  y  de  grana. 
Agitándose  en  el  suelo, 
Al  aura  de  la  mañana 
Le  forman  al  arroyuelo 
Orla  vistosa  y  galana. 


Su  aroma  es  como  un  acento 
Que  al  alma  canta  6  le  llora. 
Que  va  confi&ndole  al  viento 
AnnUos  eon  que  enamora 
Nuestro  alegre  pensanieoto. 


¿Quién  pintarlas  cuando  jue^m 
Y  á  la  abeja  ufanas  mecen, 
Guando  su  cáliz  doblegan? 
Y  quién,  cuando  se  estremecen 
obre  el  agua  á  que  se  entregan? 


i 


Eu  les  verjeles  contento, 
En  los  €(esiertos  encanto; 
Preces  en  el  altar  santo, 
En  el  festín,  ornamento. . . , 
En  las  tumbas,  cuasi  llanto. 


Rompe  tu  pincel,  pintor, 
Que  de  impotenda  murieras 

Si  audaz,  una  sola  flor 
De  estas,  retratar  quisieras 
Con  su  ^a  y  su  esplendor. . 


GinujEMie  Pasno. 
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EKIIIilSCINCIAS  DEL  COLEGIO. 


PSODÜCCION  DKL  VIKADO  ESCttITOB  MEXICANO 

OQM  MFAEL  ROA  BMCEIU. 


Gttider  de  miestro  Doctor» 

Segaiamos  nixestroB  estudios  eu  el  colegio  Caro- 
ÜBO  de  Puebla,  y  recuerdo  que  luego  que  acababa» 
mo8  de  comer,  nos  reuníamos  en  un  cuarto  cosa  de 
ima  docena  de  estudiantes  á  esperar  á  nuestro  Doc^ 
tor,  no  tanto  para  que  curara  á  los  que  estaban 
enfermos,  cuanto  para  oír  de  su  boca  alguna  histo- 
rieta de  las  mil  que  brotaban  siempre  de  la  imagi- 
nación brillante  de  aquel  hombre,  lleno  de  chistea 
7  de  las  salidas  mas  ingeniosas. 

El  Doctor  era  de  edad  avanzada,  como  lo  indi- 
caba su  cuerpo  ja  encorvado,  j  aunque  gesticulaba 
nnicho,  tal  vez  á  causa  de  la  escasez  de  su  vísta^ 
era  muy  respetable  y  simpático.  Nunca  le  vi  d^ar 
sa  basten  con  puño  de  oro,  y  en  cuanto  al  sombrero, 
le  arrojaba  en  cualquiera  parte  al  entrar,  permane- 
ciendo casi  siempre  en  pié  para  dar  mayor  fuen» 
con  su  ademan  á  sus  expresiones;  y  cuando  se  di- 
rija hacia  la  Ventana,  sus  blancos  cabellos  se  agi- 
t¿an  sobre  su  frente  á  la  merced  del  viento.  Si  se 
quiere  saber  algo  de  su  carácter,  basta  citar  una  de 
808  ocurrencias  relativas  &  su  profesión. 

Cierto  viernes  de  cuaresma  en  que  habia  pláticas 
doctrinales  á  las  que  debiamos  concurrir  á  una  ig^e- 
áaprtfxima,  más  de  seis  estudiantes  querían  excusar 
la  asistencia,  y  esperaban,  á  costa  de  una  medicina 
hgera,  ser  considerados  como  enfermos  para  lograr 
BU  olgeto.  Llega  puestro  Doctor  y  pasa  lista  á  los 
presuntos  enfermos,  unos  vendados  de  la  cara,  otros 
de  la  cabeza^  y  quiénes  de  una  y  otra;  alguien  se 
queja  de  ierribles  dolores  en  el  hígado;  éste  maní* 
fiesta  conatos  indudables  de  náuseas,  y  no  falt¿  atre« 
?ido  que  le  pronunciara  una  larga  disertación  sobre 
la  gastritis  de  que  decía  adolecer  y  que,  en  su  con- 
eepto,  amenazaba  ya  pasar  á  su  segundo  período. 
Nuestro  Doctor  aplica  el  lente — que  lo  usaba,  y  de 
tamafio  prodigioso; — observa  las  lenguas,  reconoce 
eon  tiento  los  pulsos,  y  oprime  levemente  el  vientre 
de  los  mas  achacosos;  y  cuando  ya  pareció  poseído 
del  conocimiento  de  los  males  de  todos,  toma  el  re- 
cetario de  manos  del  enfermero  que  le  contempla 
extático;  observa  de  nuevo  con  su  gran  lente  y  cer- 
reado  im  ojo,  á  todo  su  inválido  auditorio,  y  traza 
luego  con  la  pluma  unos  caracteres  tan  raros  y  me- 
mdoBy  que  los  estómagos  de  los  estudiantes  comien- 
zan á  aentir  presunciones  vehementes  de  alguna  ca- 
tástrofe funesta. 

«Las  influencias  de  la  estación  que  atravesamos 
actualmente,  amiguitos  míos — dijo  el  Doctor  rom- 
piendo el  süencior—amiónazan  aiwra  xoáe  que  nunca 


con  el  desarrollo  de  cierta  epidemia  muy  frecuente 
en  los  tiempos  antiguos  en  estos  países  situados  bajo 
la  zona  tórrida.  Los  síntomas  de  tal  enfermedad, 
terrible  bajo  todos  aspeoteé  y  muy  fimeste  en  sus 
consecuencias,  son  muy  varios  y  se  fijan  en  cual- 
quiera parte  del  cuerpo,  á  veces  con  dolores  agudos 
y  á  veces  produciendo  tan  solo  general  desaliento. 
Vistos  llevo  en  d  dia  algunos  casos  de  este  mal  gra- 
vísimo y  que  por  inexperiencia  confundí  de  pronto 
con  otras  enfermedades  comunes,  por  presentarse 
con  síntomas  semcgantes  á  los  de  estas  $  pero  ya 
considero  los  preludios  del  mal  con  una  precaución 
que  es  indudable  ahorrará  muchos  padecimientos  á 
la  humanidad.  He  recetado,  en  tal  virtud,  cosas 
simples,  es  cierto,  pero  que  seguramente  atajarán 
una  eofermedad  que  si  llegara  á  estacionarse  en  un 
colegio  como  este,  no  dejaría  de  oosftagíar  más  que 
á  los  libros* » 

Hablé  con  tal  seriedad  y  convicción  nuestro  Doo* 
tor,  y  lanzó  al  través  de  su  lente  una  mirada  tan 
lastimosa  á  aquellos  desgraciados,  que  le  veían  con 
indecible  sorpresa,  que  todos  quedamos  persuadidos 
de  su  formalidad,  y  hasta  comenzamos  á  sentir  in- 
dicios mas  ó  menos  graves  de  aquella  epidemia  que 
tanto  había  asustado  á  nuestra  imaginación. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  viéramos  entrar 
al  enfermero  cargado  de  una  media  docena  de  bo- 
tellas de  un  líquido  v^oso,  y  una  enorme  marmita, 
llena  hasta  el  borde  de  manteca  lavada.  SI  Doctor 
examinó  con  su  lente  las  medicinas,  habló  dos  pa- 
labras al  oído  al'  víc«rector  del  colegio,  y  todos  nos 
dirigimos  con  paso  grave  á  la  enfermeria.  Dispu- 
siéronse en  ella  á  toda  prisa  seis  camas,  fueron  lla- 
mados los  enfermos  y  despojados  de  su  ropa,  muy 
á  pesar  suyo,  quedando  desnudos  y  entre  sábanas. 
Diré,  por  último,  que,  al  mandato  del  Doctor,  aque- 
llos iiáelices  sufrieron  sucesivamente  de  pies  á  ca- 
beza una  larga  fricción  de  manteca  lavada,  siendo 
obligado  en  seguida  cada  cual  á  apurar  un  enorme 
vaso  de  infusión  de  y erbabuena,  tan  fea  y  tan  fuerte, 
que  no  pasó  un  cuarto  de  hora  sin  que  se  armara 
i^lí  un  concierto  terrible  en  que  se  disputabas  la 
voz  el  agudo  gastritid,  el  hígado  cOn  espada  en  ma- 
no, y  los  dolores  de  cabeza,  que  tanto  molestaban 
anteriormente  á  los  pobres  eiltudiantes,  y  que  eran 
ya  muy  poca  cosa  en  comparación  de  las  anguetio- 
sas  náuseas  y  de  lo  pegajoso  de  la  manteca. 

El  Doctor  volvió  á  pasear  su  lente  sobre  aque- 
llas fisonomías  abatidas,  y  con  voz  ronca  dijo,  al 
salir,  al  enfermero: 

— Basta  ya.  Todos^estos  jóvenes  quedan  foera 
de  peligro. 

Cuando  después  supimos  qué  el  Doctor  había 
comprendido  perfectamebte  la  clase  do  enfermedad 
de  aquellos  estudiantes  y  que  les  había  jugado  la 
mala  pasada  de  la  manteca  y  de  la  yerbabuena,  no 
pudimos  menos  de  reimos  gran  irato  á  costiUas  de 
nuestros  infelices  compafieros,  quienes  conservan 
hasta  hoy  el  peregrino  sobrenombre  de  lo9  <man- 
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II 

Algunos  antecedentes  de  D.  Roqae  Maldonado. 

Hablamos  nn  dia  sobre  diferentes  materias  que 
el  Doctor  exornaba  con  sus  chistes,  y  &  poco  pasa- 
mos al  capitulo  del  amor.  Nuestro  facultativo  lo 
consideró  como  una  de  tantas  enfermedades  &  que 
están  sujetos  los  hijos  de  Adán,  clasificándolo  en 
la  categoria  de  las  mas  peligrosas  en  su  esencia  y 
por  sus  accidentes ;  pero  no  satisfecho  de  que  le  cre- 
yésemos bajo  su  palabra,  nos  refirió  dos  historias 
para  demostrar  ambos  puntos;  y  de  ellas  solo  re- 
cuerdo ya  la  del  amor  funesto  por  sus  accidentes. 
Hela  aquí,  y  el  Doctor  es  quien  habla. 

— Tuyo  hace  treinta  afios  (el  Doctor  contaba  aho- 
ra mas  de  sesenta)  un  compañero  llamado  Boque 
Maldonado,  muchacho  atrevido  en  sus  empresiUas 
de  aquella  época,  y  dotado  de  cierto  tino  para  salir 
airoso  en  los  lances  que  él  mismo  preparaba,  aun- 
que no  £Ebltaron  ocasiones  6  incidentes  que  burlaran 
su  ingenio  y  malicia.  Hasta  el  cuarto  afio  de  me- 
dicina, Maldonado  siguió  los  estudios,  si  no  conten- 
to, al  menos  resignado;  pero  siendo  su  familia  de 
muy  escasa  fortuna,  los  trabajos  que  iba  pasando 
en  su  alimentación  y  vestido  le  aburrieron  á  tal 
punto,  que  iba  ya  á  desistir  de  una  carrera  que  le 
producía  solo  gastos,  cuando  una  circunstancia  muy 
ajena  á  su  previsión,  mejoró  en  gran  manera  el  tris* 
te  estado  de  su  propia  fortuna. 

Solía  Maldonado  ir  á  estudiar  la  materia  de  sus 
clases  á  los  claustros  del  convento  de  Santo  Domin* 
go,  y  una  maffana  que  concurrió  allf  como  de  cos- 
tumbre, se  halló  tan  hambriento  por  haberle  fiíltado 
el  desayuno,  que,  cerrando  el  libro,  comenzó  á  mi- 
rar las  pinturas  de  las  paredes,  por  si  distraía  así 
su  apetito  mientras  la  Providencia  le  enviaba  si- 
quiera un  pedazo  de  pan.  Contemplaba  asombrado 
el  cuadro  de  un  gigantesco  San  Cristóbal,  y  se  en- 
tretenía pensando  en  lo  mucho  que  debería  comer 
aquel  santo  para  alimentarse  en  proporción  á  su 
estatura,  cuando  se  le  acercó  un  criado  trayendo 
una  canasta  que,  por  su  apariencia,  indicaba  contó- 
nos un  sabroso  almuerzo.  Maldonado  túvole  por  un 
cuervo  milagroso  enviado  del  cielo  á  alimentarle,  y 
procuró  disimular  el  vivo  placer  que  le  causaba  aquel 
hallazgo.  Acércesele  el  mozo,  y  con  voz  apagada 
por  respeto  al  claustro,  le  preguntó  por  el  padre 
Morolos. 

— ¡Ah!  ¡sil  ¡mi  tío  I — dijo  el  estudiante  con  la 
mayor  gravedad  del  mundo. — ¿Por  qué  habías  tar- 
dado tanto  con  el  desayuno? 

— ^Pues  señor — contestó  el  misero  criado — como 
apenas  hoy  entré  á  servir  en  casa  de  Su  Paternidad, 
aun  no  sé  cómo  se  hacen  las  cosas. 

— ¡Ah!  pues  entonces,  eres  disculpable.  Vé  á 
pedir  abajo  á  los  sacristanes  la  llave  de  la  celda, 
porque  mí  tío  está  diciendo  misa,  y  vuelve  pronto, 
que  aqui  te  espero  con  la  canasta. 

En  efecto,  desapareció  el  mozo  por  los  recodos 
del  claustro,  y  Maldonado  se  echó  sobre  la  canasta, 


y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  la  aligeró  de  dos  pas- 
teles rellenos,  una  exquisita  torta  de  frijoles  y  dos 
de  pan,  coronando  la  obra  con  empinarse  la  vasija  de 
pulque  que  servía  como  de  punto  de  apoyo  á  las 
demás  provisiones.  Luego  que  se  sintió  con  el  estó- 
mago lleno,  quiso  ponerse  en  salvo,  y  atravesó  rá- 
pidamente el  claustro,  dejando  la  canasta  bien  cu- 
bierta con  la  blanqijdsima  servilleta^  y  como  si  es* 
tuviese  intacta. 

Fácil  es  concebir  la  sorpresa  del  padre  Morelos 
al  saber  la  aparición  de  un  sobrino  cuya  existencia 
no  sospechaba,  y  la  desaparición  de  su  almuerzo; 
y  desde  luego  le  ocurrió  quién  pudiera  ser  el  pro- 
tagonista de  la  aventura,  pues  veía  con  frecuencia 
á  Maldonado  estudiando  en  las  inmediaciones  de  su 
celda.  Pero  sucedió  que  cuando  este  llegaba  al  ter- 
cer corredor,  hubo  de  encontrarse  de  manos  á  boca 
con  el  padre  provincial,  á  quien  conocía  y  con  quien 
había  consultado  algunos  temas  de  filosofía  en  el 
tiempo  en  que  la  estudiaba. 

— ^¿Qué  ocurre  al  Sr.  D.  Roque,  que  va  tan  de 
prisa  r — ^le  interrogó  el  provincial,  asiéndole  al  mis- 
mo tiempo  de  las  abiertas  alas  de  su  barragan. 

— ^Nada,  padre  provincial;  déjeme  vd«,  que  el  pa- 
dre Morelos  está  fiírioso. 

— ¿Furioso?  ¿T  cuál  es  la  causa?  ¡Vamos  allál 
¡  Cuando  él  es  tan  pacífico  I 

— ^Disputábamos  un  punto  de  derecho  natuxal,  y 
se  ha  exaltado. 

— ^Pero  ¿qué  disputaban? 

Entonces  el  provincial  abrió  la  puerta  de  su  cel- 
da, que  no  distaba  mucho,  y  empujando  á  Maldo- 
nado hacía  adentro,  y  siguiéndole,  cerró  con  tiento 
tras  si. 

— ^Yamos,  amigo  mío,  cuénteme  vd.  esa  disputa 
que  tanto  ha  exaltado  al  padre  Morolos. 

De  advertiros  que  el  provincial  secomplacia  siem- 
pre que  alguna  leve  contrariedad  impacientaba  al 
padre  Morelos.  En  cuanto  á  Maldonado,  ya  había 
teíiido  tiempo  de  serenarse,  y  es  también  de  adver- 
tir que  cuando  estaba  sereno,  fraguaba  mucho  me- 
jores salidas  que  alterado. 

— Ha  de  estar  vd.,  reverendo  padre— comenzó 
Maldonado,  limpiándose  el  sudor  de  la  frente — que 
hace  mas  de  veinte  días  que  me  emplazó  el  padre 
Morelos  para  que  discurriéramos  hoy  sobre  ciertos 
temas  que  me  dijo  habían  trabajado  mucho  su  ima- 
ginación allá  en  su  época  de  estudiante. 

— ¿Y  bien  ? — interrumpió  el  provincial  mi- 
rando á  Maldonado  por  debajo  de  sus  espejuelos  y 
echando  para  ello  hacia  atrás  su  venerable  calva  de 
un  modo  alarmante.  D.  Boque  prosiguió: 

^—Después  de  andar  de  aqui  para  allí  en  varias 
materias  espinosas,  como  el  alma  de  los  brutos,  el 
sistema  del  influjo  físico,  las  causas  ocasionales  y 
otros  mil  temas  filosóficos,  entramos  á  un  punto  de 
derecho  natural  de  que  poco  se  ocupan  los  autores.... 

— ¿T  cuál  es  ese  punto? — dijo  el  provincial  po- 
niéndose en  pié  y.  repasando  ya  en  su  mente  los  pun- 
tos mas  difídles  del  derecho  natural,  por  si  locaba 


EL  RENACIMIENTO. 


236 


prevenir  al  estudiante.— ¿Aoaao  trataban  vdes.  él 
punto  de  la  propia  defensa? 
'  — ^No,  señor;  otro  todavía  mas  difícil. 

— ¡Allí  ¡sil — dijo  el  provincial  alborozado — vdes. 
tocaban  indndablemente  la  cuestión  de  &  quién  per- 
tenece la  nueva  isla  que  surge  en  un  rio.  ¿No  es 
eso? 

— Todavía  es  cosa  mas  ciitica,  señor — prosigui<$ 
Bfaldonado,  poniéndose  en  pié  también  y  dando  un 
paso  hacia  el  provincial. 

— Pues  no  atino — dijo  este,  algo  contrariado. 

— ^Hablábamos  el  padre  Morolos  y  yo — agregó  el 
estudiante  con  voz  bien  templada — de  si  cuando  un 
hombre  que  ha  empleado  todos  los  medios  honestos 
que  están  á  su  alcance  para  ganar  el  sustento,  y  que, 
an  embargo,  no  lo  gana^guede  adquirirlo  por 

— ¡  Cuestión  inaudita! — exclamó  el  provincial  in* 
terrumpiéndole  y  dirigiendo  una  mirada  de  extra- 
ñeza  á  las  hileras  de  pergaminos  que  llenaban  sus 
estantes. 

— ^Deciamos — ^prosiguió  Maldonado — que  si  este 
hombre,  puesto  en  el  terrible  trance  de  perecer  de 
necesidad,  podría  hurtar  lo  necesario  para  alimen- 
tarse, mientras  halla  una  ocupación  lucrativa. 

— ¡Cosa  enteramente  nueva I-^repitió  elprovin* 
daly  lanzando  á  sus  libros  una  mirada  de  lástima. 

— ¿Y  qué  resolvieron  vdes.? 

— ¿Qué  resolvimos?  Pues  ¿qué  habiamos  de  re- 
Bc^er,  reverendo  padre?  Mi  contrincante  seguia  la 
afirmativa,  apoyándose  en  no  sé  cuántos  pasajes  de 
San  Agustín,  y  en  dos  líneas  de  la  Suma  de  Santo 
Tomás,  y  yo  seguia  la  negativa  fundado  solo  en  el 
derecho  natural 

— ¡Eso  es!  ¡eso  es! — dijo  el  provincial  Heno  de 
entusiasmo: — puesto  que  se  trataba  de  un  punto 
de  derecho  natural,  era  mucho  mas  conforme  á  la 
rason  demostrarlo  fundándose  en  el  mismo  instinto, 
que  no  en  las  opiniones  de  los  autores,  pues  estas 
solo  podrian  valer  en  punto  de  razón  y  no  de  sen- 
timiento. Deploro  sobremanera  que  el  padre  Mo- 
rolos se  haya  equivocado  tan  lastimosamente 

— ^Pues  no  para  ahí  todo,  padre  provincial,  sino 
que 

— ¡Cómo!  ¿se  atrevería  á  defender  algún  otro 
absurdo? 

— ^No  precisamcpite,  sino  que,  usando  yo  de  su 
misma  doctrina  y  aplicándola  muy  lógicamente  á 
mñ  actuales  circunstancias,  me  comí  su  almuerzo, 
y  esto  le  ha  enojado  terriblemente.  Paréceme,  sin 
onbargo,  que  soy  disculpable,  y  mas  cuando  el  ham- 
bre es  tan  apremiante. 

— ^En  efecto  que  sí — ^murmuró  el  provincial  pal- 
pándose ligeramente  el  vientre  y  sacando  á  toda  pri- 
sa del  cajón  de  su  mesa  un  trozo  de  pasta  de  almen- 
dra, que  puso  cerca  para  tener  á  raya  las  invasiones 
del  apetito.  Y  recordando  entonces  la  risible  situa- 
ción del  padre  Morolos,  se  quitó  los  anteojos  para 
no  romperlos,  y  prorumpió  en  una  carcajada  que 
dejó  retumbando  gran  rato  las  bóvedas  del  convento. 

£1  estudiante  quiso  salirse,  porque  oyó  pasos 


afuera  y  temió  fuese  el  padre  Morolos,  que  hubiera 
averiguado  su  paradero  y  se  llegara  á  conñmdirlo 
en  presencia  del  provincial.  Llamaron  efectivamen- 
te á  la  puerta,  y  se  presentó  el  mismo  padre  Moro- 
los, quien,  habiendo  oido  por  las  rendijas  gran  parte 
de  la  conversación,  habia  tomado  un  partido  pru- 
dente y  que  contrariaba  la  satisfacción  del  provin- 
cial; pareciéndole,  adunas,  que  un  joven  tan  pro* 
fundamente  ingenioso  como  Maldonado,  era  mejor 
de  aliado  que  de  enemigo. 

El  provincial  estalló  en  otra  carcajada  ante  la 
aparición  del  padre  Morolos  y  el  embarazo  del  es- 
tudiante. 

— ^No  me  trae  aquí  el  intento  de  reclamar  al  Sr. 
Maldonado  la  desaparición  de  mi  almuerzo — dijo  el 
padre  Morolos  después  de  saludar  con  una  sonrisa 
al  provincial— sino  mas  bien  el  de  premiar  hasta 
donde  me  sea  posible  su  rasgo  de  ingenio. 

El  provincial  se  puso  los  anteojos,  el  estudiante 
se  iba  serenando,  y  el  padre  Morolos  continuó: 

— Tiempo  há  que  deseo  tener  en  mi  celda  un 
compañero  de  mesa,  para  sazonar  la  comida  con  la 
conversación,  que  os  para  mí  la  mejor  sal,  desde 
que  mis  enfermedades  me  impiden  bajar  á  refecto- 
rio;  y  ahora  veo  que  he  encontrado  lo  que  desea- 
ba, pues,  si  no  me  engaño,  el  Sr.  Maldonado  no 
tendrá  inconveniente  en  ser  mi  comensal  desde  hoy, 
y  creo  asimismo  que  tendrá  la  generosidad  de  de- 
jar algo  á  mi  pobre  estónu^,  no  manejándose  co- 
mo ahora. 

Desde  entonces  no  tuvo  que  apurarse  mi  amigo 
Maldonado,  pues,  amen  de  la  comida  y  la  cena  que 
recibía  del  padre  Morolos,  no  le  faltaba  uno  que  otro 
peso  fuerte  que  solian  darle  los  reverendos  padres 
de  Santo  Domingo,  en  cambio  de  sus  buenos  chis- 
tes y  de  alguna  mala  pasada  que  le  mandaban  ju« 
gar;  pues  mi  compañero  Maldonado  hacia  malas 
pasadas,  cotno  un  pastelero  puede  hacer  un  pastel 
que  se  le  pida. 

III 

Comienza  la  historia,  y  Maldonado  se  enamora  de  Juanita. 

Apuntados  estos  antecedentes  de  mi  amigo  Ro- 
que Maldonado,  entra  aquí  la  verdadera  historia 
del  amor  peligroso  por  accidentes. 

£n  el  invierno  de  1818  vino  á  radicarse  en  Pue- 
bla una  familia  originaria  de  las  provincias  del  in- 
terior de  Nueva-España  y  propietaria  de  sendas 
baitas  de  minas  de  oro  y  plata  y  de  fuertes  letras 
de  cambio,  amen  de  un  equipaje  magnífico  para 
aquellos  tiempos,  y  del  cual  se  habilitó,  sin  duda, 
al  pasar  por  México. — Aunque  Puebla  ciertamen- 
te no  es  una  ciudad  corta,  adolecia  en  la  época  á 
que  me  refiero  de  los  vicios  de  las  localidades  pe- 
queñas, entre  los  que  se  cuenta«el  de  que,  no  bien 
aparece  un  desconocido,  cuando  todas  las  miradas 
se  fijan  en  él  y  todas  las  bocas  se  hacen  mil  pregun- 
tas que  pueden  quedar  reducidas  á  tres.  ¿Cuánto 
tiene?  (que  es  la  primera).  ¿Quién  es?  {ü,  según- 
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da),  y  ¿De  dónde  viene  y  qué  hace?  (la  tercera  y 
última).  Para  satisfacer,  pues,  á  las  tres  pregan- 
tas,  diré  que  la  familia  citada  tenia  nn  faerte  y  bien 
san^o  capital;  que  era  de  D.  Juan  Esteves,  com- 
poniéndose de  un  papá  de  50  años  todavía  fresco 
y  alegre,  de  una  mamá  de  las  mismas  condiciones, 
de  deshijas  verdaderamente  guapas,  AdelayJua- 
nita^  y  de  Jacobo^  garzón  de  23  años,  enamorado 
y  bailador.  Ya  indiqué  de  dénde  procedia,  y  agre- 
garé que  su  ocupación  consistia  en  raparse  la  me- 
jor vida  posible. 

Desde  luego  la  tal  &milia  se  hizo  muy  de  mo- 
da— como  se  hacen  los  ricos  en  todas  partes; — ^y 
aimque  en  Puebla  ha  habido  siempre  mucho  reco- 
gimiento, no  sé  por  qué  entonces  aquellas  mucha- 
chitas  de  ojos  negros  y  rasgados  despertaron  la 
sensibilidad  y  el  entusiasmo  hasta  de  los  mas  en- 
cogidos, y  diariamente  habia  convites  y  brindis,  y 
bailes  y  tertulias,  y  paseos  pedestres  al  Alto,  y  ca- 
balgatas por  el  Carmen.  ¡Bien  dicen  que  cuando 
un  donado  cuelga  los  hábitos,  no  hay  peor  diablo 
que  él  I  Así  sucedié  con  la  bendita  Puebla  en  aque- 
lla época;  colgé  su  aire  de  santidad  y  se  echó  por 
la  calle  de  enmedio.  Loel  papas  tuvieron  que  capi- 
tular y  celebraron  transacciones  honrosas  con  los 
hijofl.de  familia  para  tenerlos  algún  tanto  á  raya,  y 
en  cuanto  á  las  ma¿bres>  no  hubo  necesidad  de  tran-^ 
saociones  para  que  entraran,  á  la  arena  revoluciona- 
ria juntamente  con  sus  hijas,  y  en  sen  de  cuidarlas. 

Mi  compañero  Maldonado  acababa  de  cumplir 
BUS  25  años,  y  solo  uno  le  faltaba  para  terminar  su 
carrera  y  examinarse  de  doctor.  Seguia  siendo  co- 
mensal del  padre  Morolos,  y  no  faltaba  vez  por 
semana  en  que  el  provincial  le  hiciera  sentar  á  su 
mesa  para  divertirse  con  los  chistes  del  estudiante. 
Llegó  hasta  los  respetables  claustros  de  Santo  Do- 
mingo el  ruido  y  esplendor  de  la  familia  de  Este- 
ves,  y  mi  compañero  D.  Boque,  que  andaba  siem- 
pre en  busca  de  nuevas  aventuras,  creyó  llegada  su 
hora.  Empeña  todos  sus  libros  de  medicina,  recoge 
los  pesos  fuertes  que  tenia  guardados  en  la  gaveta 
del  provincial,  busca  por  aquí  y  por  allá  algunos 
otros  reales;  manda  hacer  un  trage  á  la  moda,  rí- 
zase el  cabello,  perfúmase,  compra  una  varita  de- 
licada y  hácese  presentar  en  caaa  de  la  familia  Es- 
toves. 

No  abundaban  mucho  entonces  en  Puebla  talen- 
tos como  el  de  Maldonado,  y  perteneciendo  él,  ade- 
mas, á  una  familia  decente,  y  poseyendo  gallardo 
y  simpático  aspecto,  fué  de  todos  acogido  con  m«es- 
laras  de  la  mayor  complacencia.  A  la  hora  de  comer, 
Maldonado  tenia  la  palabra  con  sus  chistes,  que 
nunca  empalagaban,  y  el  Sr.  Estoves  le  colocaba 
entre  él  y  alguna  de  sus  hijas,  como  por  cierta  es- 
pecie de  privilegio.  En  el  baile  todas  las  jóvenes 
anchaban  porque  las  sacara  de  preferencia;  y  si  em- 
puñaba la  vihuela  dando  suelta  á  su  voz  en^lguna 
canción  amorosa,  todas  aquellas  pobres  muchachi- 
tas,  y  aun  algunas  que  ya  no  lo  eran,  se  figuraban 
de  mior90  en  algún  mirador  sobre  jardinM»  y  veían 


á  Maldonado  de  trovador  que  les  cantaba  sus  lan- 
guideces y  sus  quejas. 

Al  cabo  de  un  mes  de  aquella  vida  encantada, 
en  que  no  tomaron  parte  alguna  los  Ebros  de  me- 
dicina, Maldonado,  no  sé  por  qué  casualidad,  medi- 
tó á  solas,  y  se  encontró  medianamente  enamorado 
de  Juanita,  la  hija  menor  del  Sr.  Estoves,  y  que, 
por  cierto,  no  lo  era  en  belleza  respeeto  de  Ad^la, 
la  mayor.  Tenia  Juamta  un  talle  esbdto,  rostro 
apacible,  voz  melodiosa  y  lánguida,  ojos  negros 
rasgados,  y  la  boca  algo  grande,  pero  muy  bien  for- 
mada y  como  adrede  para  dejar  ver  una  dentadura 
admürable^ 

Maldonado  habia  dirigido  á  Juanita  mil  y  un 
requiebros  á  la  hora  del  baile  y  en  el  paseo,  y  la 
inundaba  en  lánguidas  miradas  durante  la  conüda; 
pero  la  pobre  niña  no  sabia  á  qué  atenerse,  pues 
aunque  su  corazón  latia  no  poco  en  favor  de  D.  Ro- 
que, era  este  tan  galante  con  las  demás  muchachas 
buenas  mozas,  y  aun  con  las  feas,  que  no  cabía  es- 
casa dificultad  en  investigar  si  hablaba  de  veras. 

Me  acuerdo  de  cuando  Maldonado  me  presentó 
en  casa  die  la  familia  Estoves.  Salió  á  recibimos 
Juanita  con  aquel  trage  blanco  de  clanes  que  le 
caian  con  tanta  gracia,  y  al  vemos  se  quedó  pen- 
sativa y  murmuró  algunas  palabras  con  aire  triste 
verdadera  imagen  de  una  joven  enamorada  que  sale 
á  recibir  á  su  amante  y  no  le  halla  solo  como  lo 
esperaba.  Jjo  conocí  yo  en  el  acto  y  le  presenté 
mis  excusas  sin  afectaeion:  ella  se  sonrió  poniéndo- 
se colorada,  y  echó  á  correr  desapareciendo  como 
si  tuviera  ddez  años.  ¡Desde  entonces  me  simpatizó 
esa  niña  de  tristes  recuerdos  I 

Al  llegar  aquí,  el  doctor  miró  al  través  de  su 
lente  á  cada  uno  de  los  que  componíamos  su  atento 
auditorio,  y  encendiendo  un  cigarro,  continuó  como 
se  verá  en  el  siguiente  capitulo. 

(Contínwtrá.) 


VEHEMENCIA- 

Á  ROSA. 

\  Guán  dulcísima  suena  en  mis  oídos 
La  música  de  bu  habla  encantadora  I 
iGuál  BU  regia  mirada  me  enamora 
En  su  luz  conflagrando  mis  sentidos  I 

Si  me  encadena  ausencia  entre  gemidos, 
Enciende  su  memoria  encantadora 
Deseos  que  del  pecho  á  toda  hora 
Rompen  el  valladar,  mal  reprimidos* 

Pero  templan  al  verla  sus  ardores; 
Hiela  el  respeto  mi  atrevida  mano, 
T  ante  ella  caigo  trémulo  de  hinojos. 

Y  es  que  ostentan  sus  ojos  vencedores 
De  virtud  el  destdlo  soberano: 
La  luz  más  bella  de  unos  bellos  ojos« 

G.  GOLUSO. 
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La  nmela.— Bl  teatro  NadonaL— El  teatro  de  Itorblde.— Verdes  y  azo- 
IflB.— La  Zamacola  en  Xa  JRlía  del  Seffimienlo.— Cree}  en  la  Marina,— 
Heberto.  cronista  de  teatros  del  i^lo  XZX— Función  notable  de  la  So- 
dedadFUanndnlca.»  Fondón  de  la  Sociedad  NetsahnalcoyotL— Bl- 
bliografltk. —Za  nwtfer  blancat  poema  fimtástlco  por  D.  José  María  Es- 
tera.—Zor  conquitíadora  de  Mkrfeo,  por  D.  Manuel  Orozco  y  Berra.— 
Qramdtica  ée  ialmgwimeaaeanat  por  D.  Faostlno  Oblmalpopoca  Ga- 
üda.— OoMO  aementeU  áe  geografUi  vmioeraal^  por  D.  Antonio  Qarcla  y 

cobas. 

JtfSxioo,  MJayo  2°  de  m9. 

I 

Tenemos  que  comenzar  nuestra  crónica  hablando 
déla  zarzuela.  ¿Quién  no  habla  ahora  de  la  zar- 
zuela? La  zarzuela  es  la  gran  preocupación  del  pú- 
blico mexicano,  que  hoy  ha  tenido  oportunidad  de 
saber  hasta  dónde  puede  llegarse  en  este  género, 
del  que  antes  apenas  temamos  idea. 

Excelentes  artistas  de  zarzuela  que  disfrutaban 
de  una  merecida  reputación  en  España,  han  venido 
á  nuestra  México  en  las  dos  compañías  Albisu  y 
Gaztambide.  La  una  se  enorgullece  con  justicia  de 
contar  con  Cresj,  el  aplaudido  y  admirado  barítono, 
con  Poyo,  el  gracioso  tenor  á  quien  no  puede  verse 
en  la  escena  sin  sonreír,  y  con  la  Corro  y  la  Lló- 
reos, dos  tiples  tan  modestas  como  simpáticas,  y  que 
se  han  hecho  acreedoras  al  cariño  del  público.  Ade- 
mas, los  coros  de  la  compañía  Albisu  son  lo  mejor 
que  puede  desearse. 

La  otra  compañía  tiene  la  fortuna  de  poseer  á  la 
graciosa  y  hábil  señora  Zamacois,  que  ha  llegado 
precedida  de  una  fama  tan  justa  como  gloriosa,  al 
tenor  Prats,  que  es  uno  de  los  mejores  que  hemos 
conocido,  y  al  señor  Gaztambide,  autor  de  nombra- 
día,  que  es  al  mismo  tiempo  el  empresario  y  el  di- 
rector de  la  compañía  del  Nacional. 

Así  es  que  el  público  puede  escoger  á  su  gusto, 
y  después  de  saborear  las  gracias  y  de  deleitarse 
con  los  trinos  de  La  Hija  del  Regimiento  en  el  Na- 
cional, pasar  á  Iturbide  á  aplaudir  con  entusiasmo 
ese  Soquey  que  caracterizado  por  Cresj,  ha  hecho 
de  la  Marina  una  zarzuela  inolvidable.  Cada  teatro 
tiene  sus  encantos.  En  el  Nacional  hay  una  concur- 
rencia numerosa  y  brillante.  En  Iturbide  es  mas 
pequeña,  pero  mas  íntima  y  que  se  muestra  mas  ex- 
pansiva y  entusiasta. 

Las  dos  compañías  frente  á  frente,  luchan  á  fuer- 
za de  empeño  y  de  trabajo,  y  el  público  es  el  que 
recoge  los  frutos  de  semejante  antagonismo  y  el 
que  gana  en  esa  competencia  de  gorgoritos. 

Como  es  de  suponerse,  se  han  formado  partidos 
en  favor  de  cada  teatro,  partidos  que  discuten  ale- 
gando razones  artísticas  6  de  mero  afecto  para  ha- 
cer triunfar  su  causa.  No  faltan  injustas  califica- 
dones  y  hablillas  de  mal  género;  pero  por  fortuna 
no  son  muchas,  por  mas  que  se  diga,  y  el  buen  sen- 
tido del  público  ha  sabido^  desecharlas,  haciendo  á 
una  y  otra  compañía  la  justicia  debida.  Semejantes 
calificaciones  y  hablillas  no  son  parto  de  los  empre- 
sarios, sino  de  loapapistaSy  que  como  suele  suceder, 
son  maa  vehementes  que  el  Papa  y  realizan  siempre 


aquello  de  no  suda  el  ahorcado  y  suda  el  teatino. 
Pero  de  materia  tan  insimiificante  no  debemos  ha- 
blar aquí,  relegándola  ai  desprecio,  único  destino 
de  aquellas  cosas  que  no  tienen  un  origen  noble  y 
justo  y  que  no  son  temibles  por  sus  consecuencias. 

Pero  en  el  terreno  legítimo,  lowS  dos  partidos  dis- 
cuten y  combaten  con  entusiasmo,  renovando  los 
antiguos  ardores  de  los  verdes  y  los  azules  de  Cons- 
tantinopla.  Si  los  primeros  alegan  en  su  favor  la 
destreza  con  que  se  han  representado  la  Marina^ 
el  Campanone  y  la  Catalina  en  Iturbide,  los  segun- 
dos hacen  lo  mismo  recordando  La  hija  del  Regi- 
mientOy  Jugar  con  fuego  y  Estehanillo.  Respecto 
de  Luz  y  Sombra^  los  verdes  y  los  azules  han  con- 
venido de  común  acuerdo  en  adjudicar  la  palma  del 
triunfo,  en  el  canto  á  la  Zamacois,  y  en  la  declama- 
ción á  la  Corro.  También  se  hacen  mutuas  conce- 
siones en  otras  piezas,  porque  debemos  decir,  en 
obsequio  de  esta  guerra  teatral,  que  todo  el  mundo 
se  maneja  con  humanidad  y  observa  el  derecho  de 
gentes.  . 

Los  amigos  de  Iturbide  han  ido  al  Nacional  á 
aplaudir  con  frenesí  á  la  Zamacois  en  La  hija  del 
Regimiento,  Los  del  Nacional  han  convenido  en  que 
la  Marina  no  puede  aplaudirse  sino  en  Iturbide,  y 
artistas  de  gran  mérito  han  asegurado  que  es  muy 
difícil  superar  á  Cresj  en  el  papel  de  Roque. 

Nosotros  no  hacemos  aquí  mas  que  consignar  con 
rigorosa  imparcialidad  las  opiniones  que  dominan  en 
el  público,  y  mal  podíamos  poner  algo  de  nuestra 
propia  cosecha,  careciendo,  como  carecemos,  de  co- 
nocimientos en  el  divino  arte  musical,  y  no  perte- 
neciéndonos  tampoco  la  tarea  de  la  crónica  de  los 
teatros,  encomendada  exclusivamente  á  nuestro  buen 
amigo  Peredo,  quien  se  asocia  con  algún  profesor  de 
música  para  calificar  el  negocio  de  la  zarzuela. 


A  propósito  de  crónicas  teatrales,  hemos  saludado 
con  placer  el  advenimiento  del  nuevo  cronista  de 
teatros  del  Siglo  XIX.  Bajo  el  conocido  seudónimo 
de  ffeherto  se  oculta  el  nombre  de  un  distinguido  y 
amable  poeta  y  literato,  muy  conocido  en  la  Repú- 
blica. Heberto  no  necesita  de  la  ayuda  de  nadie  pa- 
ra escribir  sus  lindas  revistas  de  zarzuela,  porque 
así  sabe  pulsar  la  lira  amorosa  con  la  dulzura  y  pa- 
sión de  Tíbulo,  como  sabe  distinguir  una  armonía 
de  Rossini  de  otra  de  Mozart,  de  modo  que  es  un 
juez  competente.  Ademas,  para  crítico  cuenta  con 
una  cualidad  mas,  y  es  la  de  poseer  una  alma  ele- 
vada, incapaz  de  atacar  por  sistema,  y  un  mérito 
reconocido  que  cierra  la  puerta  de  su  corazón  al 
bajo  sentimiento  de  la  envidia,  que  pone  en  ri^culo 
siempre  á  los  pseudo-críticos. 

Felicitamos,  pues,  á  los  lectores  del  Siglo  XIX 
por  esta  adquisición,  y  aun  á  nuestros  suscritores 
les  recomendamos  que  saboreen  esas  revistas,  en  las 
cuales  hallarán  recreo  y  enseñanza. 
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La  Sociedad  Filarmónica  mexicana,  que  no  des- 
cansa un  momento  en  sus  útiles  tareas,  dio  el  vier- 
nes 23  del  presente  una  de  sus  mas  alegres  y  bri- 
llantes funciones  privadas.  Lo  mas  notable  en  ella 
fué  la  representación  de  dos  comedias,  Jugar  por 
tabla  y  Un  loco  por  fuerza.  La  Sociedad  Filarmó- 
nica merece  bien  de  la  sociedad  mexicana  toda,  por 
BUS  incesantes  afanes  en  favor  de  la  juventud. 

Otra  Sociedad  de  jóvenes  estudiantes  que  hace 
años  se  consagra  á  los  trabajos  literarios  sin  ruido 
y  sin  descanso,  y  que  ha  tomado  el  nombre  del  poeta- 
rey  de  Texcoco,  también  celebró  el  aniversario  de 
su  inauguración,  en  la  casa  del  Sr.  Lie.  Sánchez 
Solís,  que  se  ha  mostrado  favorecedor  de  esa  juven- 
tud entusiasta.  Presidió  la  reunión  el  eminente  pu- 
blicista y  literato  D.  Francisco  Zarco,  á  quien  los 
socios  hicieron  subir  al  sillón  presidencial  con  har- 
ta justicia,  pues  es  uno  de  los  patriarcas  de  la  lite- 
ratura nacional:  leyóse  la  Memoria  de  los  trabajos 
llevados  á  cabo  en  el  año  que  concluyó,  y  se  reci- 
taron hermosas  poesías  que  probablemente  verán  la 
luz  pública. 

Esta  reunión  de  jóvenes  es  digna  de  alabanza  por 
su  entusiasmo,  por  el  talento  de  sus  miembros  y 
porque  la  patria  ve  en  ella  una  de  sus  mas  risueñas 
esperanzas. 

Nuestra  sección  bibliográfica  es  hoy  rica.  Aca- 
ba de  llegar  á  México  un  hermoso  libro  elegante- 
mente impreso  y  que  contiene  una  leyenda  en  verso, 
deliciosa.  Es  obra  del  distinguido  poeta  veracruzano 
D.  José  Maria  Esteva,  hoy  desterrado  en  la  Haba- 
na por  causas  políticas,  y  cuya  lira,  inspirada  por 
la  tristeza  que  siempre  causa  la  ausencia  de  la  pa- 
tria, está  produciendo  las  mas  sentidas,  las  mas  tier- 
nas, las  mas  melancólicas  armonías.  Se  halla  en 
toda  poesía  de  un  desterrado,  siempre  el  acento  des- 
garrador, profundo,  solemne,  que  nos  oprime  el  co- 
razón cuando  leemos  el  sublime  canto  Superflumi- 
na  BabyloniSy  y  no  puede  menos  que  ser  así,  pues 
la  nostalgia  produce  siempre  idénticos  sufrimientos. 

Esteva  consagra  este  poema  á  su  amada  esposa, 
que  hoy  sufre  á  su  lado  las  amarguras  déla  proscrip- 
ción. Esta  dedicatoria  no  puede  leerse  sin  un  pro- 
fundo dolor.  No  hemos  estado  desterrados  nunca; 
pero  segim  creemos,  no  hay  mayor  padecimiento  que 
el  de  estar  ausente  del  país  natal.  De  seguro  fué 
este  dolor  el  que  inspiró  á  Dante  aquel  verso  que 
él  puso  en  boca  de  Francesca,  aunque  aplicándolo 
á  diferentes  sufrimientos: 

Nesflun  magior  dol ere 

Que  ricordarsi  del  tempo  felice 
Nella  míBeria 

En  efecto,  ¿qué  tiempo  mas  feliz  que  el  que  se 
pasa  en  el  suelo  donde  uno  nació  y  bajo  el  cielo  que 
iluminó  nuestra  cuna?  ¿Y  qué  mayor  miseria  que  la 
de  arrastrar  una  vida  triste  y  solitaria  en  extraña 
tierra  y  lejos  del  hogar,  de  los  deudos  y  de  los 
amigos? 


El  poema  fantástico  de  Esteva  no  necesita  de 
nuestra  humilde  recomendación  para  ser  leido.  Tiem- 
po hace  que  en  el  cielo  de  la  literatura  mexicana  el 
nombre  de  Esteva  es  un  astro  fulgurante. 

La  mujer  blanca  es, un  poema  comenzado  en  Ve- 
racruz  y  cuando  el  poeta  era  joven  y  aun  no  se  ha- 
bla metido  en  el  terreno  cenagoso  de  la  política.  En 
efecto,  puede  verse  la  introducción  en  el  tomo  de 
poesías  que  publicó  el  autor  en  Veracruz  en  1850. 
Está  concluido  en  la  Habana  durante  el  destierro. 

Creemos  que  este  poema  lindísimo  va  á  ser  devo- 
rado por  los  aficionados  á  lo  bello,  tan  pronto  como 
puedan  conseguirse  los  ejemplares  fácilmente.  Por 
ahora  parece  que  el  autor  se  ha  limitado  á  enviar 
uh  ejemplar  á  algunos  amigos,  entre  los  que  tene- 
mos la  fortuna  de  contamos,  por  lo  cual  damos  las 
gracias  al  ilustre  poeta,  que  cualesquiera  que  hayan 
sido  sus  errores  en  política,  es  digno  por  su  desgra- 
cia de  respeto  y  de  afecto. 

Nuestro  respetable  maestro  y  amigo  el  Sr.  Lie. 
D.  Manuel  Orozco  y  Berra,  ha  concluido  ya  un 
nuevo  estudio  histórico,  que  ha  titulado:  «Los  con- 
quistadores de  México  y  ^  con  cuya  dedicatoria  nos 
ha  honrado,  por  lo  cual  le  damos  aquí  las  mas  sin- 
ceras gracias.  Ese  estudio  se  publicará  en  el  Re- 
nacimiento. 

El  trabajo  sobre  los  conquistadores  de  México 
va  á  enriquecer  la  historia  nacional,  y  los  aficio- 
nados á  ella  deben  felicitarse,  porque  ya  se  sabe 
que  el  Sr.  Orozco  reúne  á  su  vasta  erudición,  un 
juicio  recto  é  ilustrado,  que  le  ha  granjeado  con  ra- 
zón el  aprecio  de  los  sabios  de  Europa  y  de  América. 
Basta  leer  la  pequeña  obra  de  que  se  trata,  para 
comprender  cuántas  han  sido  sus  indagaciones,  cuál 
su  trabajo  para  arrancar  de  las  tinieblas  de  la  con- 
quista las  notician  importantes  que  hoy  pone  á  bue- 
na luz,  llenando  de  tal  modo  los  huecos  que  se  notan 
en  los  cronistas  de  esos  tiempos.  Solo  la  lista  de  loa 
conquistadores  que  vinieron  á  México  con  Cortés, 
Narvaez  Garay,  Sahedo  y  Ponce  de  León,  y  de  los 
que  sujetaron  á  Yucatán,  Chiapas  y  Guatemala,  es 
una  obra  gigantesca.  El  Sr.  Orozco  no  se  contenta 
con  expresar  sus  nombres,  sino  que  cuando  puede, 
en  una  pequeña  nota  hace  la  biografía  de  algunos 
de  ellos,  é  indica  cuáles  fueron  su  destino  y  su  in- 
fluencia en  la  civilización  de  la  Nueva  España. 

No  vacUamos  en  asegurar,  aunque  con  la  timi- 
dez del  discípulo  respecto  de  la  obra  del  maestro, 
que  el  estudio  sobre  mLos  conquistadores  de  Mi- 
xico»  va  á  ser  leido  con  avidez. 


No  contribuirá  poco  al  acierto  en  los  trabajos 
históricos  sobre  nuestro  país,  la  gramática  de  la 
lengua  mexicana  que  acaba  de  escribir  el  Sr.  Lie 
D.  Faustino  Chimalpopoca  Galicia,  que  como  se 
sabe,  es  la  primera  autoridad  que  puede  citarse  en 
México  en  materia  de  idiomas  indígenas. 

El  Sr.  Galicia  ha  prestado  un  gran  servicio  á  Id 
estudiosos  y  á  los  anticuarios,  escribiendo  su  métodc 
para  hacer  fácil  el  aprendizaje  de  una  lengua  qui 
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es  indispensable  conocer  para  profundizar  la  histo- 
lia  mexicana.  En  vano  se  procura  fijar  una  fecha 
6  aclarar  nn  acontecimiento  histérico  anterior  á  la 
conquista,  si  no  se  puede  interpretar  el  jeroglifico, 
j  en  vano  también  se  procurará  descifrar  este,  si 
no  se  conoce  el  nombre  del  objeto  que  representa. 
La  escritura  mexicana,  mas  imperfecta  que  la  tol- 
teca^  se  hace  menos  difícil  para  el  estudioso  si  se 
tiene  la  clave  del  idioma,  porque  este  puede  condu- 
cir hasta  la  verdadera  y  genuina  significación  del 
símbolo,  y  por  consiguiente  hasta  el  conocimiento 
del  hecho  histórico.  Así,  por  ejemplo,  se  puede  leer 
la  historia  de  los  reyes  mexicanos  desde  Aoamapiz- 
tli  en  el  Códice  Mendocino,  que  tenemos  reprodu- 
cido fiehnente  por  Lord  Kinsborough,  y  del  mismo 
modo  puede  interpretarse  la  famosa  peregrinación 
de  los  aztecas,  que  precisamente  por  la  ignorancia 
del  idioma,  juntamente  coi:í  preocupaciones  infun- 
dadas, habia  dado  lugar  ánsendas  equivocaciones  en 
los  autores  antiguos. 

El  Sr.  Galicia,  considerando  que  los  métodos  an- 
tiguos para  aprender  la  lengua  mexicana,  como  los 
del  padre  Carochi  y  de  Centeno,  eran  ya  inadecua- 
dos á  nuestra  época,  pues  que  estos  autores  hablan 
querido  ajustarlos  á  las  formas  de  las  gramáticas 
griega  y  latina  de  la  Universidad,  sin  tener  en  cuen- 
ta el  carácter  peculiar  del  idioma  náhuatl,  ha  arre- 
glado el  suyo  conforme  al  sistema  moderno  de  Ollen- 
dorf,  y  ha  simplificado  de  tal  modo  las  reglas,  que 
el  aprendizaje  no  solo  será  fácO,  sino  agradable  pa- 
ra el  discípulo. 

Nosotros  deseamos  que  la  juventud  de  México  se 
consagre  al  estudio  de  esta  lengua  tan  interesante, 
paes  causa  pena  considerar  que  un  Brasseur  de  Bour- 
bourg  y  un  Smith  y  un  Stephens,  conozcan  mejor 
la  lengua  de  los  antiguos  señores  del  Anáhuac,  que 
nosotros,  en  cuyas  venas  corre  la  sangre  mexicana. 
£1  Sr.  Galicia  es  digno  del  aplauso  público  por  este 
trabajo. 


Nuestro  colaborador  el  apreciable  é  instruido  D. 
Antonio  García  y  Cubas,  ha  concluido  también  una 
nneva  é  interesantísima  obra,  que  se  intitula  Curso 
elemental  de  geografía  universal^  de  la  que  se  ha 
pnbUcado  ya  el  primer  tomo,  elegantemente  impreso, 
f  con  buenos  grabados  en  madera  hechos  aquí. 

Conocido  como  es  el  Sr.  García  y  Cubas  por  sus 
trabajos  anteriores,  que  le  han  valido  tan  lisonjera 
acogida  de  parte  de  los  sabios  extranjeros  y  nacio- 
i^les,  nada  necesitamos  decir  para  recomendar  su 
precioso  libro.  El  probablemente  servirá  de  texto  en 
los  colegios  y  escuelas,  porque  es  propio  para  tal 
objeto,  por  la  sencillez  del  método,  el  encanto  del 
estilo  y  la  profundidad  de  la  doctrina.  El  autor  de 
la  Carta  general  de  la  Hepúbliea  mexicanay  á  pe- 
sar de  su  juventud  es  ya  uno  de  los  hombres  que 
México  se  enorgullece  de  contar  entre  sus  hijos. 


Anunciamos,  por  último,  volviendo  al  asunto  del 
teatro,  que  en  el  de  Iturbide  se  está  ensayando,  pa- 
ra representarse  el  5  de  Mayo,  una  loa  cuya  letra 
es  de  los  conocidos  literatos  D.  Enrique  de  Olavar- 
ría,  D.  Justo  Sierra  y  D.  Esteban  González,  y  cu- 
ya música  han  compuesto  el  Sr.  Cresj  y  el  maestro 
üreña,  director  de  la  orquesta  de  la  ópera  que  toca 
en  dicho  teatro.  Se  nos  dice  que  la  loa  tiene  versos 
hermosísimos  y  que  la  música  es  magnífica.  Cresj 
representará  al  Tiempo,  y  se  ha  compuesto  una  ro- 
manza que  no  habrá  mas  que  pedir.  La  Corro  ten- 
drá el  papel  de  la  Patria  y  se  adornará  con  vistoso 
traje  de  las  antiguas  princesas  aztecas.  Los  demás 
cantantes  tomarán  parte  también,  lo  mismo  que  los 
coros.  En  suma,  la  loa  alborotará,  y  este  género  se 
naturalizará  en  nuestro  país,  con  gran  contento  del 

pueblo. 

Ignaqo  M.  Altaiorano. 
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ApQotes  biográficos. 

Estamos  en  una  época  en  que  la  sed  del  lujo  ha 
invadido  todas  las  clases  sociales,  enervándolas  y 
corrompiéndolas;  en  que  el  oro  y  la  vanidad  son  los 
dioses  á  quienes  se  rinde  culto  en  los  corazones;  en 
que  la  duda  y  la  impiedad  han  reemplazado  á  la  fé, 
y  en  la  que  reina  un  vacío  tan  inmenso  en  el  alma  y 
un  extravío  tal  en  las  ideas,  que  ansiosa  aquella 
de  placer,  cuando  esa  ansiedad  no  puede  satisfacer- 
se las  ideas  precipitan  al  suicidio,  porque  sin  fé  y 
sin  esperanza  la  cobardía  hace  desmayar  al  áni- 
mo, 6  lo  conduce  á  la  locura. 

La  juventud,  que  es  la  arteria  aorta  de  las  socie- 
dades de  todos  los  tiempos,  la  fuente  que  da  fres- 
cura y  vida  al  mundo,  árido  de  por  sí;  la  juventud, 
en  la  que  deben  residir  el  entusiasmo,  lafé  y  las  mas 
nobles  y  grandes  aspiraciones,  en  la  época  actual 
dominada  por  la  codicia  y  por  una  ambición  nada 
loable,  dirige  todos  .sus  esfuerzos  á  adquirir  un  po- 
co de  oro  para  satisfacer  sus  pasiones. 

Excepciones  honrosas  hay,  sin  embargo,  y  una 
de  ellas  es  la  persona  de  quien  vamos  á  tratar  en 
estos  apuntes. 

Don  Rafael  Roa  Barcena,  hijo  de  una  familia  dis- 
tinguida del  Estado  de  Yeracruz,  nació  en  Jalapa, 
á  13  de  Noviembre  de  1832.  Fué  enfermizo  en  sus 
primeros  años;  pero  al  desarrollarse  recobré  la  salud, 
y  con  ella  la  energía  de  carácter  de  que  desde  niño 
dié  señales. 

En  1844  sus  padres  le  exiviaron  á  Puebla  á  se- 
guir los  estudios  para  la  carrera  de  abogado  en  el 
colegio  del  Estado,  en  donde  sustenté  en  los  años 
que  duraron  sus  estudios,  brillantes  exámenes,  obte- 
jiíendo  siempre  las  mejores  calificaciones. 

Al  concluir  su  teérica  vino  á  México  á  practicar 
en  el  bufete  del  Sr.  Lie.  Rodriguez  de  San  Miguel; 
y  en  Febrero  de  1857,  previos  exámenes  lucidísi- 
mos, ae  recibió  de  abogado. 
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No  es  de  omitirse  la  circunstancia  de  que  estan- 
do la  Suprema  Corte  de  Justicia  compuesta  de  li- 
berales, y  siendo  de  opiniones  políticas  opuestas  el 
examinado,  los  magistrados,  cd  señal  de  lo  compla- 
cidos que  quedaron  de  su  aptitud  y  conocimientos, 
le  otorgaron  en  la  expedición  del  título,  distincio- 
nes no  acostumbradas,  lo  cual  es  tan  honroso  para 
el  agraciado,  como  para  los  magistrados  que  enton- 
ces componian  la  Corte,  por  la  imparcialidad  que 
ese  acto  demuestra. 

Abrid  en  esta  capital  su  bufete,  haciéndose  cargo 
de  diversos  negocios  de  particulares,  que  Uevd  á 
feliz  término,  y  aumentando  rápidamente  su  clien- 
tela. 

Por  la  misma  época  comenzó  á  publicar  sus  obras 
de  Derecho,  dando  á  luz  sucesivamente: 

«Manual  razonado  de  práctica  civil  forense  me- 
xicana.» De  esta  obra,  escrita  siendo  pasante  el 
autor,  van  hechas  tres  ediciones;  y  es  de  advertirse 
aquí  «n  elogio  de  su  editor,  nuestro  amigo  D.  José 
María  Aguilar  y  Ortiz,  que  cuando  otros  editores 
por  desconfianza  en  los  pocos  años  y  en  lo  novel 
del  autor,  rehusaron  acometer  la  impresión  de  la 
obra,  Aguilar  la  emprendió,  confiando  en  el  verda- 
dero mérito  que  encierra  ese  manual. 

«Manual  teórico-practico  de  obligaciones  y  con- 
tratos en  México.»  Van  hechas  dos  ediciones. 

«Manual  de  Práctica  criminal  y  médico  legal.» 
Para  escribir  esta  obra,  de  que  van  hechas  dos  edi- 
ciones, tuvo  que  emprender  naturalmente  estudios 
médicos  á  que  era  muy  aficionado. 

«Manual  de  Testamentos  en  México.»  Van  he- 
chas dos  ediciones. 

«Manual  de  Derecho  canónico  mexicano.»  Una 
edición. 

Todas  estas  obras  son  notables  por  su  claridad  y 
buen  método,  ofreciendo  la  ventaja  de  reunir  en  vo- 
lúmenes cortos  cuanto  hay  de  esencial  en  cada  ramo, 
y  muestran  la  erudición  y  el  claro  raciocinio  de  su 
autor.  No  es  de  extrañar,  de  consiguiente,  la  pron- 
ta popularidad  que  obtuvieron,  ni  que  el  nombre 
de  tal  jurisconsulto  sea  hoy  citado  como  autoridad 
en  el  foro  de  México. 

Ademas,  escribió  y  publicó: 

«Cartas  á  Josefina, »  que  contienen  la  amena  des- 
cripción y  explicación  de  fenómenos  y  bellezas  físi- 
cas y  procedimientos  artísticos  y  mecánicos,  con 
breves  y  oportunas  disertaciones  morales.  Esta  obra 
ha  obtenido  gran  boga,  y  estando  agotada  su  pri- 
mera edición,  se  va  á  proceder  á  la  segunda. 

Dejó  inéditos  un  «  Curso  de  Lógica»  sin  conoluir, 
la  novelita intitulada  «Reminiscencias  del  colegio,» 
que  estamos  insertanáo  en  este  periódico,  y  artícu- 
los y  anotaciones  sobre  multitud  de  materias. 

En  1858  fué  regidor  del  Ayuntamiento  de  Mé- 
xico, y  posteriormente  nombrado  síndico  de  la  mis- 
ma corporación,  cuyo  cargo  no  aceptó. 

Los  sucesos  políticos  de  1863  le  obligaron  á 
emigrar  de  Jalapa,  donde  se  hallaba  al  lado  de  su 
familia^  á  la  que  amaba  y  sostenía  eficazmente,  á 


Orizava,  y  poco  después  áVeracruz.  En  este  puerto 
comenzó  á  ejercer  su  profesión  con  el  mejor  éxito, 
y  fué  nombrado  juez  de  primera  instancia  de  lo 
civil  y  de  comercio. 

Atacado  del  vómito  algunos  meses  después,  no 
obstante  los  cuidados  y  asistencia  de  su  íntimo  ami- 
go el  Sr.  Losada  y  Gutiérrez,  falleció  en  dicho 
puerto  el  23  de  Julio  de  1863,  á  los  treinta  años 
de  edad. 

Casi  todos  los  periódicos  de  México  y  de  los  Es- 
tados de  Puebla  y  Yeracruz  enlutaron  sus  colum- 
nas y  publicaron  noticias  biográficas  de  Boa  Bar- 
cena. 

La  juventud  veracruzana,  que  le  habia  otorgado 
sus  simpatías  en  vida,  quiso  colocar  una  lápida  en 
su  sepulcro;  pero  su  familia  no  consintió  en  ceder 
su  derecho  de  hacerlo.  En  la  lápida  que  cubre  sus 
restos,  bajo  la  cruz  que  simboliza  nuestra  fé,  se  lee 
simplemente  su  nombre,  coronado  del  lauro  que  le 
conquistaron  sus  virtudes  y  su  talento. 

Rafael  Roa  Barcena  fué  de  opiniones  conserva- 
doras, católico  neto,  austero  en  sus  costumbres,  de 
integridad  consumada,  enérgico  de  carácter,  hom- 
bre de  fino  trato  y  elegancia  en  su  trage  y  modales, 
é  incansable  en  el  trabajo,  ya  se  ocupase  en  tareas 
intelectuales,  ó  ya  en  las  mecánicas,  á  las  que  era 

muy  aficionado. 

Gonzalo  A.  Esteta. 


LA  JOVEN  FORASTERA. 


poesía  de  schilles. 

(Tradacida  directamente  del  alemán.) 

En  el  valle  á  unos  pastores, 
Luego  que  la  alondra  trina, 
Joven  de  beldad  divina 
Se  aparece  cada  Abril. 

De  donde  viene  se  ignora; 
Pues  no  ha  nacido  en  el  valle, 
Ni  al  ausentarse  hay  quien  halle 
Su  leve  huella  gentil. 

A  su  aspecto  soberano 
Se  alegran  los  corazones; 

Y  sus  nobles  perfecciones 
Inspiran  veneración. 

Trae  flores  consigo  y  frutas 
Maduradas,  de  otro  suelo, 
En  otro  sol  y  otro  cielo, 
En  mas  dichosa  región. 

Y  bondadosa  reparte 
Fruta  y  flores  con  sus  manos, 

Y  los  jóvenes  y  ancianos 
Llevan  el  don  á  su  hogar. 

Eisueña  á  todos  recibe ; 
Mas  si  ve  pareja  amante 
Lo  mejor  le  da  al  instante, 
La  flor  mas  linda  y  sin  par. 


Siézico,  AbrU  27  de  1869. 


José  Sbbastian  Segura. 


EL  RENACIMIENTO. 


ESTUDIOS  DE  ESTADÍSTICA 


I 

Muchos  son  loa  ceoaoB  qae  Be  han  formado  de 
esta  capital,  y  niogono,  qne  sepamos,  eatÍBÍace  la 
opinión  C|ae  generalmente  se  tiene  respecto  de  su 
población.  De  todos  los  trabajos  que  se  han  ejecu- 
tado sobre  una  materia  tan  interesante,  el  que  se 
hito  en  1864  ee  á  nuestro  juicio  el  mas  completo, 
porque  se  llevó  al  cabo  coq  mejor  método  que  los 
anteriores,  y  porque  abrazó  mas  objetos  de  averi- 
gsncion. 

Sin  detenemos  en  hacer  una  larga  enumeracioh 
de  los  obstáculos  con  que  siempre  se  tropieza  en 
obras  de  esta  clase,  obst&calos  que  no  se  esconden 
al  que  se  ha  ocupado  algún  tanto  en  operaciones 
estadísticas,  vamos  ¿  exponer  en  un  cuadro  redu- 
cido los  resultados  finales  que  sacamos  del  expre- 
sado censo,  comprendiendo  el  ntímero  de  casas  pw 
coartel,  sus  habitantes,  las  puertas  y  ventanas  de 
Idi  y  aire  que  tienen  las  fincas,  los  habitantes  que 
corresponden  por  término  medio  &  cada  casa,  y  lo 
qae  á  cada  uno  le  toca,  también  por  término  me- 
dio, de  abertura  para  ver  y  respirar.  Después  bá- 
tanos algunas  comparaciones  para  fundar  nuestras 
observaciones.  Hé  aquí,  para  que  nos  sirva  de  ba- 
se, el  resultado  del  censo  de  1864: 
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£d  el  mes  de  Noviembre  del  aSo  anterior  se  hizo 
otro  padrón  qtie  solo  di(í  ciento  diez  mil  y  pico  do 
habitantes  &  México,  cuya  cifra  se  desechó  por  muy 
baja,  y  con  razón.  En  este  de  1864  se  tomaron  pre- 
cauciones mas  acertadas  para  alcanzar  moeres  re- 
mltadoa;  y  sin  embargo,  todo  el  mundo  cree  que 
la  población  de  la  capital  llega  á  ciento  cincuenta 
mil  habitaotee,  y  algunos  la  hacen  subir  á  doscien- 
tos mil.  La  guarnición  no  se  incluye  en  nuestros 
cálculos,  por  ser  accidental  su  residencia. 

Según  el  censo  que, mandil  formar  en  1T90 
conde  de  Rerilla-Gigedo,  resultó  que  México  tenia 
estonces  una  población  de  104,760  habitantes,  si: 
contarlas  posonas  que  vivían  en  los  colegios  yenlos 
ooDTentos,  que  eran  3,484  varones,  3,046  hembras, 
T4S  religiosos  y  888  religiosas;  lo  que  hace  una 


población  total  de  112,926  habitantes,  sin  incluir 
tampoco  la  guamicíon,  que  seria  en  aquella  época 
como  de  5,500  hombres. — El  cuadro  por  edades, 
sexos  y  razas  de  los  104,760  habitantes,  con  su 
correspondiente  equivalencia  del  tanto  por  ciento, 
es  el  siguiente : 
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En  este  cuadro  saltan  4  la  vista  el  mayor  nlinie- 
ro  que  hay  de  hedibras  respecto  de  los  varones  en 
t{>das  las  razas  y  edades,  la  proporción  extraordi- 
naria de  habitantes  de  diez  y  seis  á  veinticinco  aSos, 
y  sobre  todo,  la  de  loa  de  veinticinco  á  cuarenta 
aBoa  respecto  de  loa  habitantes  que  hay  de  otras 
edadeB,y  por  último,  ia  bajlaima  proporción  de  indi- 
viduos de  mas  de  cuarenta  aBos.  Esta  diminución 
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violenta  de  individuos  de  cuarenta  años  en  adelante, 
indica  cuan  corta  ha  sido  siempre  la  vida  media  en 
México.  En  otro  artículo  demostraremos  que  la  vi- 
da media  del  hombre  no  llega  en  el  valle  de  México 
á  veintitrés  años,  según  los  d^tos  estadísticos  que 
nos*hemos  procurado. 

Yaria^  son  las  causas  que  producen  este  funesto 
resultado,  y  de  ellas  enumeraremos  algunas. 

México  ofrece  un  triste  ejemplo  de  los  males  de 
todas  clases  que  traen  consigo  las  revoluciones;  7 
especialmente  en  el  caso  á  que  nos  referimos  en 
este  escrito,  el  mal  de  que  vamos  á  ocupamos  se 
agrava  por  la  desidia  con  que  se  ha  mirado  hasta 
hoy  el  mejoramiento  de  la  condición  higiénica  de 
esta  capital. 

Los  basuinos  se  establecen  dentro  de  las  garitas 
de  la  ciudad,  y  hasta  en  el  paseo  público  se  sienten 
las  personas  que  salen  á  respirar  un  aire  mas  puro 
del  que  tienen  en  el  centro  de  la  población,  inco- 
modadas por  los  fétidos  olores  que  se  desprenden 
de  las  porquerías  que  arrojan  á  sus  inmediaciones. 
La  Alameda  y  otros  parajes  mas  6  menos  centrales 
están  infestados  por  acequias  inmundas  cuyas  pú- 
tridas emanaciones  corrompen  la  atmósfera.  La  ciu* 
dad  se  encuentra  cruzada  por  repugnantes  atarjeas 
sin  corriente  bastante,  adonde  van  á  parar  todas  las 
inmundicias  de  las  casas,  y  para  remate  de  cuentas 
hay  unos  carros  que  en  las  primeras  horas  de  la  no- 
che recorren  las  calles  de  México,  presentando  el 
aspecto  mas  asqueroso  que  pueda  ofrecer  una  ciu- 
dad culta  y  civilizada. 

Todos  estos  elementos  deletéreos  corrompen  el 
aire  que  respiramos,  y  hacen  de  México  una  ciudad 
muy  poco  sana.  Ademas,  el  censo  de  1864  pone 
de  manifiesto  otras  causas  que  aun  cuando  no  sean 
tan  visibles  no  por  eso  dejan  de  contribuir  á  hacer 
enfermiza  esta  población. 

En  efecto,  en  las  6,728  casas  que  hay  en  los  ocho 
cuarteles  en  que  está  dividida  la  ciudad,  se  inclu- 
yen 480  jacales  que  se  encuentran  diseminados  en 
los  suburbios  de  su  jurisdicción.  A  cada  casa,  com- 
prendiendo los  jacales,  le  corresponden  por  término 
medio  19.19  habitantes,  sin  que  le  toque  á  cada 
uno,  para  tener  luz  y  para  recibir  aire  que  respirar, 
una  sola  puerta  6  ventana  por  entero.  Esta  circuns- 
tancia debe  tenerse  presente  en  la  cuestión  de  sa- 
lubridad, porque  la  experiencia  ha  demcístrado  que 
las  habitaciones  en  que  escasea  la  luz  y  en  que  el 
aire  no  circula  con  libertad,  son  naturalmente  in- 
salubres. 

En  las  enfermedades  endémicas  y  epidémicas  que 
se  padecen  en  México,  sus  estragos  se  miden,  como 
en  todas  partes,  por  el  mayor  6  menor  bienestar 
que  disfruta  el  hombre;  de  suer^  que  á  medida  que 
se  va  mejorando  la  condición  material  del  individuo, 
esto  es,  cuando  sé  aumentan  las  comodidades  en  el 
modo  de  vivir,  entonces  se  goza  de  mejor  salud,  se 
disminuyen  las  probabilidades  de  caer  enfermo,  y 
86  ensanchan  por  consiguiente  los  límites  de  la  lon- 
gevidad humana. 


Así,  pues,  podemos  decir  que  el  primer  cuidado 
de  una  administración  que  se  desvela  por  el  bien 
del  pueblo  que  rige,  es  proporcionarle  todo  aquello 
que  sirva  para  la  conservación  de  la  salud;  porque 
de  aquí  nace  el  vigor  de  las  poblaciones,  el  mejo- 
ramiento de  la  raza  humana  y  la  prolon^ion  de 
la  vida  del  hombre. 

Del  propio  modo,  lo  primero  que  debe  preocupar 
á  un  padre  de  familia  prudente  y  avisado,  es  la 
bondad  de  la  vivienda  en  que  habitan  sus  hijos; 
porque  la  influencia  que  tienen  sobre  la  salud  los 
miasmas  en  medio  de  los  cuales  vivimos,  se  ejerce 
perennemente  y  de  una  manera  tanto  mas  pernicio- 
sa cuanto  menos  visibles  son  sus  ñinestos  estragos. 

La  ciencia  y  la  cordura  aconsejan  que  se  mino- 
ren en  cuanto  sea  dable,  las  causas  permanentes  que 
hacen  mas  activa  entre  nosotros  la  ley  de  la  dege- 
nerescencia humana. 

La  mortandad  de  México  se  puede  calcular,  cod 
extraordinaria  aproximación,  por  el  número  de  ca> 
sas  y  de  habitantes  que  hay  en  cada  cuartel,  guar- 
dando la  debida  proporción  con  los  que  viven  en 
Cada  casa  y  con  las  puertas  6  ventanas  de  luss  y  de 
aire  que  correspondan  á  cada  individuo.  Asi,  por 
ejemplo,  en  caso  de  epidemia,  el  cuartel  que  paga 
un  tributo  mayor  á  la  ley  de  la  mortalidad,  es  el 
número  8,  porque  en  él  hay  23.26  habitantes  por 
casa,  y  cada  uno  tiene  solamente  0.94  (noventa  y 
cuatro  cien  avas  partes)  de  puerta  6  ventana  por 
donde  recibir  la  luz  y  el  aire  que  son  tan  indispen- 
sables á  la  vida. 

^sta  cuestión  de  las  viviendas  cémodas  y  bien 
ventiladas  preocupa  mucho  á  los  ayuntamientos  de 
las  grandes  ciudades.  En  estas  hay  siempre  gran 
concurrencia  de  individuos  de  ambos  sexos,  perte- 
necientes á  las  clases  pobres  y  menesterosas  que 
habitan  hacinados  en  cuartos  estrechos  y  mal  sanos, 
expuestos  á  contraer  las  enfermedades  del  cuerpo 
y  á  caer  en  la  degradación  del  alma,  que  son  una 
consecuencia  forzosa  de  ese  modo  de  vivir. 

La  sociedad  entera  está  interesada  en  proporcio- 
nar á  esas  clases  habitación  cémoda  y  sana,  porque 
así  se  evitan  los  males  que  dejamos  apuntados,  ma- 
les que  cuando  llegan  á  desarrollarse,  suben  de  los 
peldaños  mas  ínfimos  de  la  escala  social  hasta  los 
mas  elevados.  Todos  debemos,  pues,  hasta  por  egois- 
mo,  alentar  y  favorecer  los  esfuerzos  que  se  hagan 
para  sustraer  al  artesano  y  al  jornalero  de  los  gran- 
des centros  de  población,  de  las  influencias  perni- 
ciosas que  les  rodean,  iniciándolos  en  el  hábito  mo* 
rahzador  de  la  economía,  por  cuyo  medio  únicamen- 
te puede  el  pobre  mejorar  con  honradez  su  existencia 
material  y  moral,  y  salir  noblemente  de  su  humilde 
condición. 

Cuando  el  hombre  se  ha  acostumbrado  á  vivir 
con  ciertas  comodidades,  la  necesidad  de  conservar  el 
bienestar  que  ha  proporcionado  á  su  familia  á  fuerza 
de  trabajo  y  de  economía,  le  convierte  en  defensor 
celoso  de  los  principios  de  laboriosidad,  de  previsión 
y  de  érden  que  tanto  importan  al  sostenimiento  de 
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la  tranquilidad  pública;  porque  de  la  conservación 
de  la  paz  y  del  drden  depende  que  su  familia  pueda 
continuar  gozando  de  las  comodidades  que  le  pro- 
cura con  su  trabajo. 

La  i^lomeracion  de  individuos  de  ambos  sexos  y 
de  todas  edades  que  habitan  en  los  480  jacales  que 
se  incluyen  en  el  censo  de  1864  entre  las  fincas 
urbanas  de  México,  así  como  la  que  hay  también 
en  algunas  casas  llamadas  de  vecindad,  ofrece  el 
aspecto  mas  repugnante  y  mas  doloroso  al  observa- 
dor inteligente  que  estudia  en  sus  causas  la  depra- 
vación do  costumbres  que  se  advierte  en  cierta  par- 
te de  las  clases  bajas  de  nuestra  sociedad. 

Los  periódicos  de  México  se  han  ocupado  en  es- 
tos últimos  dias  de  los  trabajos  del  juez  5^  del  re- 
gistro civil,  que  confirman  nuestras  observaciones. 
Héaquí  lo  que  dicen,  tomándolo  del  Monitor: 

«Uno  de  nuestros  amigos,  juez  5?  del  registro 
civil,  ha  querido  personalmente  formar  el  padrón  y 
censo  del  cuartel  que  está  encomendado  á  su  cui- 
dado, y  que  se  extiende  desde  el  Peñón  de  los  ba- 
ños hasta  Atzcapotzalco,  al  Norte  de  esta  ciudad, 
j  nos  ha  trazado  un  cuadro  sombrío  y  aterrador  de 
lo  que  ha  presenciado. 

«En  los  pantanos  insalubres  que  rodean  la  capi- 
tal, hay  20  6  30  familias  de  indígenas  que  por  todo 
alimento  comen  juiles,  ranas,  lombrices  y  otros  in- 
sectos. 

ff£n  los  suburbios  viven  en  cuartos  húmedos  é 
inmundos  otras  tribus  nÓTnadeSj  compuestas  de  pa- 
dre, madre,  hijos,  hijas,  parientes  y  agregados,  dur- 
miendo en  el  suelo  juntos,  multiplicándose  en  plena 
poligamia  y  mormonismo. 

«De  estas  uniones  monstruosas  han  nacido  mu- 
chos muchachos  de  ambos  sexos  que  no  tienen  ni 
nombres,  y  que  nadie  reconoce  ni  inscribe  sus  na- 
cimientos^ por  temor  de  declarar  su  orígen  inces- 
tmso, 

«A  estos  desgraciados  se  les  ha  puesto  nombres  de 
héroes  por  la  autoridad;  de  modo  que  los  Hidalgos, 


MoreloSf  Iturbides,  Juárez,  etc.,  van  á  multiplicar- 
se infinitamente. 

((Han  resuelto  también  estos  desgraciados  otro 
problema,  que  es  el  de  vivir  sin  alimentos. 

<cLas  cascaras  y  las  sabandijas  los  nutren;  el  vi- 
cio y  el  crimen  son  su  solo  recurso! 

«Inútiles  nos  parecen  los  comentarios. j» 

En  esas  verdaderas  pocilgas  humanas  habitadas 
por  la  gente  mas  inmoral  y  miserable,  tiene  á  veces 
que  buscar  el  jornalero  honrado  y  laborioso  un  al- 
bergue para  él  y  su  familia,  albergue  en  donde  to- 
dos viven  expuestos  á  contraer  las  enfermedades 
que  engendra  una  atmósfera  viciada,  y  en  el  que 
están  en  continuo  contacto  con  las  causas  mas  ac- 
tivas de  desmoralización  los  jóvenes  de  ambos  sexos 
que  por  su  edad  corren  el  mayor  peligro  de  per- 
derse. 

II 

Como  punto  de  comparación,  y  para  hacer  mas 
perceptible  el  mal  que  nos  aqueja  y  que  deseára- 
mos ver  remediar  en  lo  posible,  apuntaremos  algu- 
nos datos  y  algunos  hechos  que  indicarán  el  camino 
que  debe  seguirse  para  lograr  el  objeto  que  nos 
proponemos  en  esta  comunicación,  cual  es  el  mejo- 
ramiento de  la  condición  material  y  moral  de  las 
clases  pobres  y  menesterosas  de  México. 

Según  el  censo  practicado  en  Francia  en  1851 
y  publicado  en  1855  por  el  ministro  de  Agricul- 
tura, Comercio  y  Obras  públicas,  habia  entonces 
en  esa  nación  35.783,170  habitantes,  alojados  en 
7.384^789  casas;  lo  que  da  solamente  4.84^ habitan- 
tes por  casa  en  todo  el  país,  y  en  las  363  ciudades 
cabeceras  de  departamento  y  de  partido  (arrondis- 
sement),  en  las  que  se  contaban  6.406,557  habi- 
tantes alojados  en  707,693  casas,  habia  9.05  ha- 
bitantes por  casa. 

Por  lo  que  respecta  al  núínero  de  puertas  y  ven- 
tanas, el  censo  de  1851  no  diqe  en  detalle  sus  re- 
sultados; pero  del  de  1846  se  sacáoste  cuadro: 
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La  diferencia  que  aparece  en  el  nfímero  de  casas 
entre  los  censos  de  1846  y  1851,  siendo  menor  el 
ñ^ero  correspondiente  al  de  este  último,  se  expli- 
ca por  la  sustitución  sucesiva  de  las  casas  grandes 
que  se  construyen  nuevamente,  á  las  casas  chicas  que 
M  derriban,  y  también  por  los  errores  cometidos 
por  los  empleados  en  el  censo  de  1851,  que  tenian 
^dentemente  menos  interés  en  suputar  con  rigu- 


rosa exactitud  el  número  de  casas,  que  los  emplea- 
dos de  las  contribuciones  directas,  encargados  en 
1846  de  esa  operación. 

En  París,  donde  se  halla  aglomerada  una  pobla- 
ción inmensa,  la  cosa  cambia  de  aspecto.  La  super- 
ficie de  la  ciudad  era  de  3,288  hectáreas  cuadradas 
en  1851,  y  su  población  de  1,053,262  habitantes, 
alojados  en  29,965  casas  de  muchos  pisos;  lo  que 
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daba  85.17  habitantes  por  casa  y  320.33  por  hec- 
tárea cuadrada. 

Esta  condición  de  la  capital  de  Francia  ha  va- 
riado mucho  de  entonces  acá,  precisamente  porque 
se  ha  querido  mejorar  su  condición  higiénica,  cosa 
que  se  ha  alcanzado  muy  satisfactoriamente  por 
medio  de  la  mayor  limpieza  y  amplitud  de  la  ciu- 
dad, y  por  el  aumento  de  casas  y  de  viviendas. 

Desde  el  1<?  dtí  Enero  de  1860  los  límites  de  Pa- 
rís se  extendieron  de  las  antiguas  demarcaciones 
fijadas  para  el  cobro  del  derecho  de  puertas  [mur 
d*ocfroi)  al  recinto  continuo  de  las  fortificaciones, 
lo  que  ensanchó  la  superficie  de  esa  gran  ciudad 
hasta  tener  hoy  7.806  hectáreas  cuadradas,  con  una 
población  de  1.696,Í41  habitantes,  según  el  censo 
de  1861,  alojiidos  en  56,000  casas  con  603,444  vi- 
viendas; lo  que  da  30.28  habitantes  por  casa  y 
217.28  por  hectárea  cuadrada.  Ya  con  esto  solo  se 
advierte  una  diferencia  favorable  que  equivale  á 
cerca  de  6  habitantes  menos  por  cada  casa,  y  que 
pasa  de  103  habitantes  menos  por  cada  hectárea 
cuadrada. 

Para  dar  una  idea  de  ctímo  se  aumentan  en  el  de- 
partamento del  Sena  y  en  Paris  las  fincas  urbanas, 
y  cómo  se  amplían  las  viviendas  de  las  casas  nue- 
vas que  se  fabrican,  diremos  que  desde  el  año  de 
1852  que  se  restableció  el  imperio  en  Francia,  has- 
ta el  año  de  1861,  se  edificaron  en  el  expresado 
departamento  50,417  casas,  y  5,447  en  1862,  lo 
que  da  un  total  de  55,864.  De  este  total  deben  de- 
ducirse 10,143  casas  derribadas  desde  1852  á  1861, 
mas  1,049  en  1862,  qué  son  en  junto  11,192;  de 
suerte  que  queda  un  aumento  positivo  de  casas  du- 
rante ese  período,  de  44,672. 

Paris  figura  en  grande  escala,  como  es  de  supo- 
nerse, en  el  cuadro  de  los  edificios  nuevamente  cons- 
truidos en  el  departamento  del  Sena,  sobre  todo, 
desde  que  se  ensancharon  sus  límites.  En  el  año 
corrido  desde  el  1?  de  Octubre  de  1861  al  30  de 
Setiembre  de  1862,  el  número  de  casas  construidas 
en  la  capital  de  Francia  fué  de  2,582,  y  el  de  ca- 
sas derribadas  de  763  (250  por  expropiación  y 
513  por  voluntad  de  sus  dueños);  hubo,  pues,  un 
aumento  líquido  de  1819  casas.  En  el  período  an- 
terior se  habían  construido  2.932  casas>  y  derriba- 
do 1,144  (261  por  expropiación  y  883  por  volun- 
tad de  sus  dueños),  quedando  como  aumento  1,788 
casas.  En  el  año  comprendido  desde  el  1^  de  Oc- 
tubre de  1862  hasta  el  30  de  Setiembre  de  1868, 
el  número  de  ca-sas  construidas  fué  de  2,943,  y  el 
de  las  derribadas,  de  993  (337  por  expropiación 
y  656  por  voluntad  de  sus  dueños),  quedando  de 
aumento  1,950  casas. 

La  comparación  de  estas  cifras  bastaría  para 
demostrar  las  ventajas  con  que  anualmente  favore- 
cen á  los  habitantes  de  Paris,  una  administración 
celosa  por  los  intereses  del  municipio  y  una  espe- 
culación inteligente  acometida  por  capitalistas  em- 
prendedores; pero  si  en  vez  de  fijar  solo  nuestra 
atención  en  el  número  de  las  casas,  la  fijamos  tam- 


bién en  el  número  de  las  viviendas  que  se  aumentan 
en  los  nuevos  edificios  por  hacerlos  mas  grandes  y 
mas  espaciosos,  el  resultado  de  nuestras  investiga- 
ciones será  mas  concluyente. 

En  efecto,  del  1^  de  Octubre  de  1860  al  30  de 
Setiembre  de  1861,  hubo  8,952  viviendas  derriba- 
das y  17,485  construidas,  lo  que  da  un  aumento 
de  8,553  viviendas. 

Del  19  de  Octubre  de  1861  al  30  de  Setiembre 
de  1862  hubo  2,882  viviendas  destruidas  y  15,551 
fabricadas,  lo  que  da  un  aumento  de  12.669  vi- 
viendas. 

Del  19  de  Octubre  de  1862  al  30  de  Setiembre  de 
1863  hubo  6,189  viviendas  demolidas  y  16,490  edi- 
ficadas, lo  que  da  un  aumento  de  10,801  viviendas. 

Si  sumamos  estos  aumentos  anuales,  tendremos 
que  en  el  trienio  comprendido  desde  el  19  de  Octu- 
bre de  1860  hasta  el  30  de  Setiembre  de  1863  hu- 
bo un  total  aumento  de  31,603  viviendas,  que,  cal- 
culadas á  razón  de  tres  personas  cada  una,  término 
medio  generalmeíite  admitido,  equivale  á  94,509 
habitantes  mas  que  pueden  vivir  en  Paris,  6  bien 
á  un  mayor  bienestar  en  la  población,  correspon- 
diente á  la  mayor  amplitud  y  comodidad  con  que 
podría  alojarse.  Estos  aumentos  sucesivos  hicieron 
subir,  hasta  el  80  de  Setiembre  de  1863,  el  núme- 
ro de  las  viviendas  de  las  casas  de  Paris  á  613,745, 
de  las  cuales  habria  desocupadas  16,000;  mas  co- 
mo se  calculan  en  25,000  las  viviendas  que  por  lo 
menos  debe  haber  siempre  disponibles  en  esa  popu- 
losa capital,  la  especulación  de  fabricar  casas  tiene 
'todavía  un  campo  dilatado  en  donde  extenderse, 
máxime  si  la  población  sigue  aumentándose. 

Este  mejoramiento  de  la  condición  material  de 
los  habitantes  de  Paris,  debida  á  lo  que  han  gana- 
do con  el  mayor  número  y  mas  amplitud  y  como- 
didad de  las  casas,  arroja  otro  dato  que  debe  llamar 
fuertemente  la  atención  de  los  hombres  pensadores, 
por  cuanto  la  ley  de  la  mortalidad  humana  dismi- 
nuye sus  funestos  efectos  en  la  proporción  que  se 
aumentan  las  comodidades  de  la  vida.  Ese  otro  dato 
es  el  que  resulta  de  la  comparación  entre  el  núme- 
ro de  habitantes  y  el  de  defunciones  que  presentan 
los  censos  de  Paris,  en  una  serie  de  quinquenios. 

Así  pues,  comenzando  por  el  censo  de  1831,  te- 
nemos que  entonces  Paris  tenia  785,862  habitan- 
tes, y  que  hubo,  por  término  medio  del  quinquenio 
anterior,  24,328  defunciones  por  año,  lo  que  da 
3.08  muertos  por  100  habitantes. 

En  1836  habia  868,438  habitantes,  y  hubo, 
también  por  término  medio  del  quinquenio  ante- 
rior, 27,494  defunciones  anuales,  lo  que  da  8.16 
muertos  por  100  habitantes. 

En  1841  habia  935,261  habitantes,  y  hubo,  en 
los  mismos  términos,  26,033  defunciones,  sean  2.78 
por  100  habitantes. 

En  1846  habia  1.053,897  habitantes,  y  hubo  en 
el  quinquenio  anterior,  como  se  ha  calculado  en  los 
anteriores  censos,  26,936  deftmciones,  sean  2.55 
por  100  habitantes. 
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En  1851  habia  1.058,262  habitantes,  y  hubo, 
del  mismo  modo  calculado,  32,203  defunciones, 
sea  3.05  por  100  habitantes. 

En  1856  habia  1.174,346  habitantes,  y  hubo 
32,820  defunciones,  sean  2.79  por  100  habitantes. 

Y  en  1861,  que  es  el  año  del  último  quinquenio 
de  que  tengamos  apuntes,  habia  1.696,141  habi- 
tantes, y  hubo  33,585  defunciones  por  término  me- 
dio del  quinquenio  anterior,  sean  1.98  por  100  ha- 
bitantes. 

En  las  defunciones  arriba  espresadas  no  se  in- 
chyen  los  niños  que  nacen  muertos  6  que  fallecen 
antes  de  dar  el  parte  respectivo  á  la  oficina  del  re- 
gistro civil,  ni  los  individuos  que  se  depositan  en 
k  Margue  de  Paris.  Ademas,  debe  advertirse  que 
en  los  quinquenios  en  que  ha  habido  pestes  6  revolu- 
eiones,  estas  causas  marcan  su  huella  con  el  tribu- 
to considerable  que  paga  la  población  á  la  ley  de 
la  mortalidad:  por  manera  que  el  crecido  número 
de  defunciones  que  corresponde  á  los  quinquenios 
anteriores  á  los  años  de  1831, 1836  y  1851,  s»ez- 
pBca  por  la  revolución  de  1830,  el  cólera  y  los 
grandea  motines  de  1832  y  la  revolución  de  1848, 
con  el  agregado  del  cólera  que  sobrevino  después. 
A  pesar  de  esto,  la  baja  extraordinaria  que  aparece 
en  las  defvnciones  del  quinquenio  anterior  &  1861, 
nos  demuestra  de  un  modo  evidente  lo  que  va  ga- 
nando en  salubridad  la  población  de  Paris,  merced 
á  los  progresos  de  la  higiene  pública,  á  la  mayor 
sanidad  que  ha  propot*cionado  &  la  capital  la  intro- 
ducción de  nuevos  sistemas  de  limpia  urbana,  y  al 
mejoramiento  de  la  condición  material  de  las  clases 
pobres,  obtenido  con  las  viviendas  cómodas  y  bien 
Titiladas  que  se  construyen  todos  los  años.  Por 
egtas  circunstancias  la  vida  media  se  ha  alargado 
macho,  pues  cuando  en  el  período  comprendido  de 
1817  á  1830  no  era  mas  que  de  32.07  años  en  toda 
la  Francia,  ya  en  el  periodo  de  1831  á  1845  habia 
subido  á  34.72  años,  y  en  el  de  1846  á  1859  se 
calculó  que  llegaba  &  37.50  años.  La  duración  de 
la  vida  media  varia  según  el  lugar  donde  se  vive  y 
las  condiciones  de  existencia  de  los  habitantes ;  lo 
que  se  confirma  por  la  observación  de  que  cuando 
en  toda  la  Francia  llega  á  37  años  6  meses,  en  el 
departamento  del  Sena  no  pasa  de  31  años  5  me- 
ses, á  la  ves  que  en  las  poblaciones  rurales  sube 
liasta  38  años  7  meses.  La  vida  media  de  los  que 
residen  en  el  campo  es  18.57  por  100  mas  larga 
que  la  de  los  que  habitan  en  el  departamento  del 
Sena,  y  mas  aún  respecto  de  los  que  viwn  en  Paris. 

m 

Pasando  ahora  6,  otro  orden  de  ideas,  haremos 
algunas  observaciones  sobre  otros  datos,  bien  que 
de  distinto  linaje,  &  que  se  presta  nuestro  censo  de 
1864. 

Las  6,723  fincas  urbanas  que  hay  en  México,  se 
estimaron  en  un  valor  de  48.223,152  ps.  88|  cts. 
Basta  ver  esta  cifra  para  convéncese  de  que  la  es- 
timación es  baja  en  demasia*  Cuando  Felipe  III 


ordenó  que  se  trasladara  la  ciudad  de  México  &  las 
alturas  que  hay  entre  Tacuba  y  Tacubaya,  después 
de  la  gran  inundación  de  1607,  el  ayuntamiento  de 
esta  capital  representó  á  la  corte  de  Madrid,  que 
las  casas  que  seria  necesario  abandonar  valian  21 
millones  de  pesos.  ¿  Cómo  es  posible  que  el  valor 
de  las  fincas  comprendidas  dentro  del  casco  de  Mó* 
xico,  haya  aumentado  tan  poco  en  dos  siglos  y  me- 
dio, cuando  su  número  es  mucho  mayor  ahora  que 
entonces,  y  cuando  se  han  mejorado  tan  considera- 
blemente? 

No  se  nos  esconde  que  el  ayuntamiento  de  prin- 
cipios del  siglo  XY n  aumentara  algún  tanto  el  va- 
lor de  las  casas,  para  dar  mas  fuerza  á  sus  razones; 
empero,  la  circunstancia  de  ser  tan  corta  la  dife- 
rencia entre  la  estimación  hecha  en  1864  y  la  que 
se  hizo  después  de  la  inundación  de  1607,  es  tanto 
mas  de  extrañar,  cuanto  que  los  mejores  cálculos 
que  se  han  hecho  sobre  las  variaciones  que  ha  ex- 
perimentado el  valor  de  la  moneda,  nos  demuestran 
que  después  de  la  caida  del  imperio  romano,  cuane 
do  las  tinieblas  de  la  barbarie  cubrieron  la  partr 
occidental  del  antiguo  mundo,  se  suspendió  casi  poa 
completo  la  explotación  de  las  minas  de  oro  y  platn 
que  surtían  de  numerario  á  aquellas  regiones,  co- 
ló que  fué  desapareciendo  poco  á  poco  la  existen- 
cia que  habia  de  esos  metales  preciosos;  llegando  á 
suceder  después  de  algunos  siglos,  que  se  careciese 
en  Europa  de  la  moneda  necesaria  para  las  compras 
y  ventas  por  mayor  y  menor.  Esta  escasez  dio  por 
resultado  la  subida  extraordinaria  que  tuvo  el  va- 
lor del  dinero,  respecto  del  que  tenian  h»  otras  mer- 
cancias.  Mas  con  la  explotación  de  las  minas  des- 
cubiertas en  ambas  Américas,  se  aumentó  la  circu- 
lación del  numerario  y  se  experimentó  un  cambio 
en  sentido  inverso,  que  se  hizo  notable  á  mediados 
del  siglo  XVII  con  la  baja  que  entonces  comen- 
zó &  tener  el  valor  de  la  moneda.  Esta  baja  se  ha 
calculado  por  los  mejores  economistas  que  han  he- 
cho de  tan  interesante  materia  un  estudio  especial, 
del  modo  siguiente. 

El  valor  de  la  moneda  era  en  el  siglo  pasado  do- 
ble del  que  ha  tenido  en  el  segundo  cuarto  de  este, 
antes  de  que  las  grandes  explotaciones  de  los  ter- 
renos auriferos  de  California,  de  Australia  y  de  Si- 
beria  hubiesen  roto  el  equilibrio  entre  bs  dos  me- 
tales que  sirven  para  la  acuñación  del  dinero,  au- 
mentándose considerablemente  la  cantidad  de  oro 
respecto  de  la  de  plata;  de  suerte  que  hoy  la  dife- 
rencia de  valor  debe  ser  mas  del  doble. 

El  valor  de  la  moneda  era  triple  en  el  tercer 
cuarto  del  siglo  XVII,  respecto  del  que  tenia  en  el 
segundo  cuarto  del  presente,  que  es  el  que  nos  sir- 
ve de  punto  de  comparación. 

Ese  valor  era  cuadruplo  durante  el  segundo  cuar- 
to del  mencionado  siglo  XVII. 

Era  séxtuplo  durante  el  primer  cuarto  del  mis- 
mo siglo  XVII,  asi  como  en  los  siglos  XVI,  XV, 
XIV  y  XIII,  en  los  que  no  tuvo  variación  notable 
la  moneda^  por  no  haber  causa  para  ello. 
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Dorante  los  primeros  aftos  del  siglo  IX,  su  valor 
era  ocho  veces  mayor  del  que  tenia  en  el  segundo 
cuarto  del  nuestro,  habiendo  llegado  á  ser  once  ve- 
ces mas  grande  á  fines  del  siglo  VIH. 

Estos  cálculos  se&alan,  pues,  una  baja  que  está 
en  razón  de  1  á  6  en  el  valor  del  dinero  desde  el 
primer  cuarto  del  siglo  XYII,  que  es  la  época  en 
que  hizo  el  ayuntamiento  de  México  su  representa- 
pion  á  la  corte  de  Madrid,  hasta  el  segundo  cuarto 
de  este  siglo. 

Sin  tomar  en  consideración  la  baja  que  después 
ha  experimentado  ese  valor  en  lo  que  va  corrido  del 
tercer  cuarto  de  este  siglo,  con  motivo  de  las  can- 
tidades enormes  de  oro  que  han  entrado  en  la  cir- 
culación monetaria  del  mundo  por  los  rendimientos 
extraordinarios  de  los  placeres  de  California,  Aus- 
tralia  y  Siberia,  y  sin  pretender  tampoco  atribuií 
á  este  cómputo  de  los  economistas  una  exactitud 
matemática,  que  es  imposible  obtener  en  cálculos 
de  esta  clase;  no  obstante,  si  aplicamos  la  diferen- 
cia del  valor  de  la  moneda  al  valor  que  se  dio  á  las 
casas  de  México  después  de  la  gran  inundación  áe 
1607,  tendremos  que  hoy  valdrían  126  millones 
de  pesos,  y  no  los  48  que  resultan  del  censo  de  1864, 
suponiendo  que  las  casas  y  su  estimación  fuesen  las 
mismas  de  1607. 

El  producto  de  los  arrendamientos  de  las  6,723 
casas  de  México  se  estimé  en  1864,  en  4  millones 
277,4S5„27|  es.,  lo  que  corresponde  á$ 686^24 
por  casa  al  año.  Si  deducimos  de  este  producto  bru- 
to el  20  por  100  por  vacíos,  reparaciones  y  contri- 
buciones, sean  $8d5,487„05^  es.,  quedarán  como 
producto  neto  $  3.421,948„22~;  lo  que  equivale  á 
$509  por  rendimiento  líquido  de  cada  casa. 

La  relación  en  este  caso  entre  el  valor  estimati- 
vo de  las  fincas  y  el  producto  neto  de  ellas,  corres- 
ponde al  7„09  por  100  anual. 

Si  antes  habiamos  considerado  bajo  el  valor  de 
las  fincas,  es  casi  una  consecuencia  forzosa  que  juz- 
guemos de  la  propia  manera,  corta  su  renta,  mucho 
mas  si  se  atiende  á  la  clase  de  edificios  que  por  lo 
regular  se  construyen  en  México.  El  interés  par- 
ticular ha  de  haber  influido  mucho  para  disminuir 
en  ambas  cosas  la  apreciación  fijada  por  los  dueños 
de  las  fincas;  pues  el  temor  de  que  se  pidieran  esos 
datos  con  un  motivo  fiscal,  debió  inducir  á  rebajar 
su  importancia.  Sin  embargo,  aun  admitiendo  que 
no  sean  enteramente  exactos  ni  el  avalúo  de  las  ca- 
sas ni  el  rendimiento  que  se  les  supone,  esos  datos, 
mas  6  menos  inciertos,  sirven  de  mejor  fundamento 
para  establecer  una  contribución,  que  el  que  se  qui- 
so buscar  con  la  averiguación  de  las  puertas  y  ven- 
tanas de  luz  que  tenian  los  edificios,  para  imponer- 
la sobre  ellas. 

,  En  los  países  donde  existe  esta  contribución  se 
ha  observado  que  los  propietarios,  seducidos  por  un 
interés  lamentable,  disminuyen  cuanto  pueden  el 
número  de  puertas  y  ventanas  por  donde  los  inqui- 
linos  de  6u&  fincas  reciben  la  luz  que  necesitan  para 
ver  y  el  aire  que  les  es  indispensable  para  vivir,  lo 


que  ya  hemos  visto  cuan  perjudicial  es  á  la  salubri- 
dad pública.  En  esto  sacrifica  el  propietario  los  in- 
tereses de  toda  la  población  á  su  conveniencia  par- 
ticular; y  lo  hace  así,  no  con  la  intención  torcida 
de  hacer  un  mal,  sino  porque  ve  muy  ronoto  el  da- 
ño que  causa  con  el  ahorro  que  hace  no  pagando 
contribución  por  las  puertas  y  ventanas  que  tapa 
6  deja  de  abrir  en  sus  casas,  cuando  por  el  contra* 
rio,  ve  muy  inmediato  el  perjuicio  que  se  le  irroga 
si  las  conserva  6  las  abre,  por  la  mayor  contribu- 
ción que  por  ellas  tendria  que  pagar. 

La  higiene  pública  como  la  ciencia  económica 
aconsejan  igualmente  que  no  se  pongan  en  pugna 
el  interés  privado  con  la  salubridad  y  la  vida  de 
los  hombres. 

Al  llamar  la  atención  sobre  un  punto  que  tan  de 
cerca  atañe  á  la  conveniencia  de  todas  las  clases 
de  nuestra  población,  conveniencia  cuya  manifesta- 
ción incumbe  al  escritor  público  que  se  ocupa  en 
morigerar  sus  costumbres,  mejorando  su  condición 
ma^rial  y  consiguientemente  su  condición  moral, 
no  tenemos  otra  mira  que  la  de  hacer  patente  la  ne- 
cesidad de  una  reforma  que,  si  no  extirpa  de  raiz, 
al  menos  minorará  un  mal  que  es  una  fuente  pe- 
renne de  peligros  para  todos  los  habitantes  de  esta 
hermosa  ciudad.  Y  cabalmente  la  misión  de  la  Es- 
tadística es  señalar  los  males  que  sus  cálculos  re- 
velan para  que  se  remedien  por  quien  corresp<mda. 

i.  Rafael  de  Castro. 


LA  MUERTE  DEL  MENDIGO. 


Ya  va  &  morir  el  infeliz  anciano, 

El  que  ayer  extendía 
Al  que  pasaba  su  callosa  mano, 

Y  una  limosna,  humilde  le  pedia. 

Ya  va  á  morir  el  mísero  mendigo 

Sobre  ese  pobre  lecho, 
Única  playa  do  encontrara  abrigo. 
De  este  mundo  en  el  piélago  deshecho. 

Casi  muestra  BU  labio  una  sonrisa, 
Serena  est&  bu  frente, 

Y  rueda  de  sos  ojos  indecisa 
Una  lágrima  pura  y  trasparente. 

La  muerte  corre  con  pesada  mano 

Ante  su  vista  un  velo, 
Al  través  del  que  anhela  el  pobre  anciano 
Hirar  la  luz  y  descubrir  el  cielo. . . . 

Jamas,  jamas  mañana  tan  hermosa 

Tuvo  el  florido  Mayo, 
Jamas  tan  bella  se  entreabrió  la  rosa, 
Del  rojo  sol  al  fecundante  rayo. 

Las  pardas  golondrinas  saludaban 

La  luz  del  nuevo  dia. 
Cantando  las  alondras  se  alejaban, 
La  brisa  murmurando  se  perdía. 
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Oye  el  anoiano  esa  armonía  inmensa 

Con  semblante  risueño, 
Cual  tierno  nifio  que  en  su  madre  piensa 
Al  entregarse  en  su  profundo  sueño. 

ün' destello  del  sol  baña  la  frente 

Del  bombre  moribundo, 
Redbe  el  beso  del  tranquilo  ambiente, 
Lanza  un  suspiro  y  abandona  el  mundo. 

Y  se  eleva  al  Señor  en  raudo  vuelo 

El  alma  del  mendigo! 
Los  tiltimos  aquí,  tienen  el  cielo, 
El  espléndido  cielo  por  abrigo. 

Cuanto  es  amarga  su  existencia  impía, 

Es  hermosa  su  muerte: 
Tiembla  el  soberbio  ante  la  tumba  fria, 

Y  el  mendigo  la  ve  tranquilo  y  fuerte. 

Lins  PoNCE. 


Tulandngo,  1867. 


REMINISCENCIAS  DEL  COLEGIO. 


PBODÜCCION   DEL  FINADO    ESCRITOR  MEXICANO 

DON  RAFAEL  ROA  BARCENA. 

(concluye.) 

IV. 

Annndo  de  una  fiesta  y  descripción  de  ana  costumbre  rara, 
y  de  una  casaca  aun  mas  rara. 

La  Virgen  de  Guadalupe  iba  á  ser  celebrada 
en  casa  de  D.  Juan  Esteves  con  una  fiesta,  como 
cumpleaños  de  la  señora  su  esposa.  Habiéndome 
recibido  en  la  casa  con  agrado,  merced  á  mi  padri- 
no de  presentación,  me  convidaban  á  todas  las  di- 
Tersiones,  y  quedé  invitado,  en  consecuencia,  á 
uuella  fiesta. 

Hacia  tiempo  que  Maldonado  habia  fijado  por 
escrito  sus  proposiciones  de  amor  &  Juanita,  j  esta 
le  eorrespondia.  En  cuanto  al  papá  de  la  niña,  veia 
en  D.  Roque  á  nn  joven  que  llegaría  á  ser  su  yer- 
no, pues  contaba  con  su  carrera  de  médico  y  con  la 
brillante  dote  que  llevaría  Juanita  á  sus  bodas. 

Ezistia  en  aquella  época  feliz  en  los  circuios  mas 
acomodados  de  nuestra  sociedad,  la  peregrina  eos- 
tmnbre  de  que  en  los  convites  pudieran  los  convi- 
iíAoSj  antes  de  sentarse  á  la  mesa,  despachar  á  sus 
respectivas  casas,  por  medio  de  sus  criados,  á  quie- 
nes llevaban  consigo  á  tal  efecto,  uno  6  dos  plato- 
nes de  los  mejores  manjares  que  mas  les  agradaran. 
¡Sabrosa  galantería  de  nuestros  anfitriones  anti- 


El  doctor  suspiró  mirando  á  su  auditorio  al  tra- 
^  de  su  lente  y  consumiendo  de  una  sola  fumada 
lu  dos  terceras  partes  de  su  cigarro,  en  memoría, 
t&Wez,  de  algún  sabroso  plato. 

Todos  seguíamos  esta  costumbre  con  el  mismo 
^fndo  con  que  se  imita  una  moda,  y  era  cosa  de 
Ter  la  procesión  de  críados  que  se  dirígian  de  la 


casa  de  quien  daba  el  banquete,  á  las  diversas  de 
sus  comensales.  Quién  se  lleva  un  enorme*  pavo  re- 
lleno, quién  un  platón  de  bacalao,  aquel  una  doce> 
na  de  truchas,  y  no  faltaba  persona  que,  &  despe- 
cho del  bien  parecer,  barriese  con  una  magnífica 
colección  de  estas  y  otras  materias.  Se  equivocan 
vdes.,  sin  embargo,  si  piensan  que  las  mesas  que- 
daban desmanteladas  después  de  un  ataque  seme- 
jante, pues  apenas  salia  el  último  platón  de  los  re* 
galos,  cuando  aquellas  eran  cubiertas  de  nuevo,  y 
aun  para  lucir  su  abundancia,  se  dejaban  asomar 
las  extremidades  de  otros  mil  manjares  al  través 
de  los  vidrios  de  los  armarios. 

Bien  que  muy  grande  esta  generosidad  de  los 
ricos  de  aquel  tiempo,  aun  parecia  muy  corta  á  la 
desmedida  gula  de  un  Don  Gaiferos,  honrado  boti- 
cario de  la  calle  de  San  Martin,  pero  gastr<5nomo 
por  excelencia.  Este  Don  Gaiferos,  á  despecho  de 
las  modas  de  entonces,  so  habia  mandado  hac^r  para 
concurrir  á  los  banquetes,  una  casaca  de  paño  grue- 
so, sin  talle,  y  que,  por  no  decir  que  tenia  mas  de 
cuarenta  bolsas  en  sus  forros,  mas  vale  asegurar 
simplemente  que  toda  ella  era. una  gran  bolsa  con 
divisiones  y  subdivisiones  donde,  durante  la  comi- 
da, iba  acumulando  comestibles,  hasta  el  grado  de 
que  al  terminarse  la  mesa,  aquel  hombre  casi  no 
podia  levantarse,  atendido  el  peso  de  su  relleno  ca- 
sacon. 

Muy  original  era  por  lo  común  la  estampa  de 
aquel  Don  Gaiferos;  pero  mucho  mas  cuando  se  le- 
vantaba de  la  mesa:  sus  pies,  grandes  y  en  forma 
de  guitarra  á  causa  de  les  juanetes,  apenas  podian 
sostener  su  cuerpo,  bien  enjuto,  doblado  de  hom- 
bros y  rematando  en  un  sombrero  tan  largo  y  pun- 
tiagudo como  el  regatón  de  su  báculo:  el  chaleco 
le  daba  casi  á  la  rodilla,  y  los  sellos  de  su  enorme 
reloj  de  seis  tapas  inclusa  la  de  carey,  peligraban 
romperse  á  cada  paso  contra  el  suelo;  por  último, 
a  fisonomía  de  mi  hombre  era  verdaderamente  me- 
fistofélica.  Como  Don  Gaiferos  pasaba  por  una  de 
las  notabilidades  poblanas  y  afectaba  gran  amista¿l 
con  el  Sr.  Esteves,  fué  también  convidaido  &  la  fiesta 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

Ustedes,  amiguitos  mios — prosiguió  el  doctor 
aplicando  el  lente  á  los  estudiantes — ^no  extrañarán 
que  haya  traido  aquí  á  colación  á  este  Don  Gaife- 
ros, cuando  sepan  que  tan  honrado  farmacéutico 
tenia  un  sobrino  picaro  y  de  no  malos  bigotes,  y 
que  el  tal  sobrino  estaba  enamorado  de  la  preciosa 
Juanita;  y  menos  lo  extrañarán  cuando  les  diga 
que  el  tio  Don  Gaiferos  estaba  muy  de  acuerdo  en 
estos  amores,  gracias  á  la  buena  dote  de  la  preten- 
dida, con  que  el  honrado  boticario  esperaba  montar 
su  establecimiento  bajo  un  pié  espléndido,  uniendo 
á  la  razón  social  de  la  casa  el  nombre  ilustre  de  su 
sobrino  Don  Manuel.  Habian  trazado  ya  sus  pla- 
nes tio  y  sobrino,  y  estaban  entonces  tan  amigos, 
que  el  sobrino  despilfarraba  diariamente  dos  tantos 
mas  de  ks  utilidades  de  la  botica — lo  cual  debería 
componer  una  enorme  suma  al  cabo  del  mes,  por- 
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qne  las  boticas  producen  mucho — sin  que  el  tío 
Gaiferos  chistara  una  sflaba,  pues  veia  que  aquel 
dinero,  tarde  6  temprano,  volvería  centuplicado  á  la 
casa.  Algo  también  hablaron  tio  y  sobrino  de  los 
amores  de  mi  compañero  Maldonado;  pero  mutua- 
mente se  convencieron  de  que  un  muchacho  tan  es- 
caso de  fortuna  como  Don  Roque,  cedería  fácilmen- 
te la  presa  á  un  descendiente  del  capitalista  Don 
Gaiferos;  presunción  muy  disculpable  en  algunos 
ríeos  que  creen  poder  allanar  todos  los  caminos  con 
su  dinero. 


Realizase  la  fiesta.— Fracaso  de  D.  Gaiferos. 

Llegó,  por  fin,  la  deseada  fiesta  del  cumpleaños 
de  la  Sra.  Estoves,  y  una  alegre  música  récibia  á 
los  convidados  en  el  patio.  Me  acordaré  siempre  de 
cuando  entré  en  aquel  magnifico  salón  del  tercer 
piso,  donde  se  respiraban  mil  perfumes  y  se  sentia 
una  comodidad  voluptuosa.  Allí  estaba  reunida  la 
familia  toda  del  Sr.  Estoves.  La  señora  de  la  fiesta* 
se  reclinaba  en  un  canapé  (hoy  sofá)  forrado  de  se- 
da encarnada,  que  hacia  resaltar  la  blancura  de  sus 
formas,  dando  un  tinte  carmesí,  á  trechos,  á  su  ele- 
gante trage  azul.  Hallábase  esta  matrona  á  la  de- 
recha de  su  marído,  á  cuya  izquierda  aparecía  Ade- 
laida, la  encantadora  Adelaida,  con  sus  ojos  negros, 
el  cabello  de  ébano  peinado  hacia  atrás,  levantado  el 
seno,  y  los  brazos  de  nieve  medio  ocultos  en  las 
amplias  mangas  de  su  vestido  color  de  caña.  En 
cuanto  á  Juanita,  sentada  á  su  lado,  parecía  un  án- 
gel envuelto  en  nubes  de  celeste  gasa,  y  su  herma- 
no Jacobo  la  hizo  ruborízarse  al  darle  aviso  de  la 
aproximación  de  Maldonado,  que  entró  conmigo  á 
la  sala. 

Al  presentarse  á  poco  rato  D.  Gaiferos  con  su 
sobrino,  algo  parecido  á  una  sonrisa  burlona  retozó 
en  los  labios  de  todos,  y  los  dos  rivales,  D.  Manuel 
y  D.  Roque,  se  miraron  en  ademan  provocativo. 
Maldonado  ocupaba  ya  su  asiento  al  lado  de  Jua- 
nita, y  cuando  D.  Manuel  se  acercó  á  ocupar  el 
otro,  vacante  por  haberse  ausentado  Adelaida,  re- 
cibió de  la  niña  una  mirada  de  desden  y  un  movi- 
miento imperceptible  de  hombros  que  quería  decir 
mucho.  Media  hora  después  el  salón  quedó  lleno 
de  convidados  de  uno  y  otro  sexo. 

Se  aproximaba  la  hora  de  comer,  y  nos  acerca- 
mos á  aligerar  antes  las  mesas,  según  la  costumbre 
que  llevo  referida.  Encontramos  ya  frente  á  los  apa- 
radores á  D.  Gaiferos,  que  con  la  mano  en  la  me- 
jilla discutía  en  su  interior  la  excelencia  de  los 
platos,  en  tanto  que  dos  mozos  esperaban  á  un  lado 
sus  órdenes.  Decidióse  al  fin  nuestro  honrado  boti- 
cario, y  á  despecho  de  toda  consideración,  fué  des- 
pachando, entre  otras  cosas,  un  cabrito  en  barba- 
,  coa,  que  uno  de  los  hacendados  de  Puebla  regalara 
pocos  momentos  antes  ala  Sra.  Estoves,  y  una  gran 
pierna  mechada  de  exquisito  venado,  que  reconocía 
análogo  origen.   D,  Gaiferos  sabia  que  estos  eran 


regalos,  porque  no  faltó  quien  se  lo  dijera,  y  sin 
embargo,  cargó  con  ellos,  disgustando  al  amo  de 
la  casa  y  á  los  obsequiantes,  quienes  para  suplir  la 
falta  hicieron  traer  de  sus  respectivas  casas  iguales 
materias.  Con  tal  antecedente  quedaron  todos  pre- 
venidos contra  D.  Gaiferos,  y  Maldonado,  que  veia 
con  satisfacción  aquel  disgusto,  no  esperaba  mas' 
que  una  ocasión  de  vengarse  del  boticario  á  nombre 
de  la  concurrencia,  y  de  ponerlo  en  ridículo  junta- 
mente con  su  sobrino. 

Durante  la  comida  estuvo  D.  Gaiferos  llenán- 
dose descaradamente  de  comestibles  las  innumera- 
bles bolsas  de  su  casacon,  y  á  la  hora  de  los  pos- 
tres, al  levantarse  bajo  pretexto  de  los  brindis, 
se  hundió  en  aquellas  profundas  faltriqueras  dos 
botellas  de  Champaña — del  primero  que  venia  á 
América — y  otras  dos  de  jerez,  y  se  las  hurtó  con 
tal  disimulo,  que  solo  el  ojo  de  Maldonado  pudo 
mirar  tan  inaudita  desaparición,  y  pudo  también 
observar  que  habían  sido  repartidas  en  la  parte  me- 
dia de  los  faldones  del  casacon  de  D.  Gaiferos,  que 
colgaban  á  los  lados  de  su  asiento.  Maldonado  ha- 
bló dos  palabras  al  oído  de  Juanita  y  á  otras  dos 
ó  tres  jóvenes  inmediatas  á  ella,  mirando  en  seguidar 
todas  al  boticario  con  sonrísa  lastimosa,  y  echán- 
dose hacia  atrás  para  examinar  los  faldones  de  su 
casaca. 

D.  Gaiferos  bebió  vino  hasta  después  del  café,  y 
concluido  este,  se  decidió  que  los  convidados  irían 
á  dar  una  vuelta  al  jardín.  Todos  se  habian  ya  le- 
vantado de  sus  asientos,  y  el  honrado  farmacéutico 
aun  hacia  esfuerzos  para  ponerse  en  pié,  sin  poder 
conseguirlo  á  causa  del  peso  de  los  comestibles  que 
contenían  sus  profundas  bolsas,  cuando  D.  Boque 
Maldonado,  considerando  como  un  deber  de  urbs^ 
BÍdad  el  auxiliar  á  aquel  buen  señor,  se  acercó  ¿ 
ofrecerle  sus  servicios,  permitiéndosele  tan  solo  to- 
mar del  brazo  á  D.  Gaiferos  y  ayudarle  á  dar  los 
primeros  pasos  y  á  descender  la  escalera. 

Iba  tan  graciosa  pareja  por  delante  de  la  comir 
tiva  á  la  mitad  de  la  escalera,  cuando  el  perro  de 
Maldonado  se  acercó  á  este  dando  bríncos  y  lamí^i- 
do  la  mano  envinada  de  D.  Gaiferos,  quien  lo  con- 
sideraba con  cierto  miedo,  y  comenzó  á  dar  vocea 
cuando  el  animal  pretendía  efectuar  una  invasión 
violenta  en  los  faldones  del  boticario,  que  deqiediaa 
un  suave  olor  de  comestibles.  Maldonado  tomó  el 
báculo  de  D.  Gaiferos  haciendo  á  este  una  respetuo* 
sa  reverencia,  como  para  pedirle  permiso  de  ello,  y 
asestó  un  furibundo  palo  al  can,  que  estaba  ya  c<a 
medio  hocico  sumergido  en  el  faldón  izquierdo.  Bl 
animal  dio  un  salto  tremendo  á  tiempo  que  Maldo- 
nado le  dirigia  un  segundo  palo  que  recibieron  loa 
faldones  levantados  de  D.  Gaiferos,  oyéndose  a] 
mismo  tiempo  ruido  como  de  un  cántaro  lleno  ch 
agua  que  se  rompe.  El  boticario  lanzó  un  gemicle 
de  despecho,  y  D.  Roque  retrocedió  dos  pasos  ao^ 
bre  el  descanso  de  la  escalera,  dejando  á  D.  Gaifi» 
ros  solo  en  la  escena  y  chorreando  á  torrentes  el 
vino.  A  mayor  abundamiento,  alguna  de  las  botellac 
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de  champaña  que  solo  quedó  cascada  del  golpe  7 
que  se  habia  bullido  mucho  con  los  movimientos  del 
portador,  estalló  terriblemente  dentro  de  la  bolsa, 
j  dio  en  tierra  con  nuestro  hombre. 

Todos  los  espectadores  de  aquella  escena  origi- 
nal prorumpimos  en  grandes  carcajadas  al  ver  á 
tan  UuBtre  personaje  tendido  en  un  charco  de  vino 
j  luchando  con  el  perro  de  Maldonado,  que  volvió 
á  la  carga,  consiguiendo,  al  fin,  llevarse  á  viva  fuer- 
la  una  buena  rebanada  de  jamón  que  todo  el  empe- 
ño de  D.  Graiferos  no  pudo  retener  dentro  de  la  bolsa. 
Lo  mas  original  fué  que  al  arrancar  su  presa  el  can, 
extrajo  también  y  desparramó  una  ó  dos  docenas  de 
biECochos,  que  rodaron  largo  trecho,  deshaciéndose 
luego  en  el  vino  y  ocasionando  nuevo  concierto  de 
carcajadas.  El  honrado  boticario  no  sabia  cómo  ocul- 
tar su  vergüenza  y  su  chasco,  hasta  que  de  él  com- 
padecido el  Sr.  Estoves,  mandó  á  sus  criados  que 
llevaran  al  coche  á  D«  Gaiíéros  y  lo  trasladaran  & 
su  casa,  quitándolo  de  las  miradas  de  todos  y  del 
centro  de  aquel  charco  de  vino.  Entretanto,  el  so- 
brino B.  Manuel  habia  desaparedido,  murmurando 
palabras  de  venganza. 

VI 

£1  baUe,  5  una  tragedia  sobrevenida. 

Tuvimos  en  la  noche  de  aquel  dia  un  baile  mag- 
I  nífico.  Ahora  que  los  años  han  entorpecido  mis 
'  sentidos,  amiguitos  mios,  muy  poca  impresión  me 
I  cansa  un  baile;  pero  entonces  era  otra  cosa.  No 
¡  sé  qué  sentía  mi  corazón  al  aproximarme  á  aque- 
lla sala  encantada,  donde  no  se  respiraba  sino  con- 
tentamiento y  placer.  Las  mil  luces  de  las  arañas 
se  multiplicaban  en  los  grandes  espejos;  los  per- 
fnmes  que  se  esparcían  en  la  atmósfera  deleitaban 
d  olfiato  y  predisponían  el  cuerpo  á  los  movimien- 
tos de  la  danza  como  una  unción  de  bálsamo.  La 
música  desata  de  improviso  el  torrente  de  sus  me- 
lodías, los  elegantes  caballeros  se  apresuran  á  le- 
fintar  á  las  damas  de  sus  asientos,  y  á  poco  el 
nlon  todo  no  es  mas  que  una  vorágine  mágica 
en  que  giran  rostros  deslumbradores,  cuerpos  que 
parecen  tornearse  mas  y  mas  por  el  movimiento 
circular  de  la  danza,  y  pies  tan  pequeños  y  fuga- 
ces, que  se  pierden  en  lo  mullido  de  las  alfombras. 
Sentíme  entonces  como  alucinado  por  aquel  espec- 
táculo, y  levantando  á  mi  turnó  á  una  preciosa  jo- 
ven que  parecía  una  paloma  blanca  con  cintas  y 
cordones  azules,  me  dejé  llevar  de  los  sonidos  de 
k  orquesta  en  medio  de  aquel  mundo  de  gasa  y 
áe  felicidad. 

£1  Doctor  miró  á  los  estudiantes  con  su  lente,  y 
arrugando  el  entrecejo,  continuó: 

Aquel  baile  maravilloso  tuvo  su  desenlace  con 
ma  terrible  tragedia.  Se  hablan  retirado  ya  todos 
loe  convidados  cuando  mi  compañero  Maldonado 
16  despidió  de  la  familia  Estoves  y  recibió  la  últi- 
Ba  sonrisa  de  aquel  dia  de  los  labios  de  la  gra- 
OQBa  Juanita.  Envuelto  en  su  capa  iba  D.  Boque 
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pensando  en  su  felicidad  y  aun  riéndose  casi  á  car- 
cajadas de  lo  acontecido  á  D.  Gaiferos,  cuando  al 
d¿r  vuelta  de  la  calle  de  Mercaderes  á  la  de  la 
Compañía,  se  encontró  cara  á  cara  con  el  sobrino 
del  boticario,  que  le  detuvo  por  el  embozo  de  la 
capa. 

Maldonado  no  era  hombre  que  se  acobardara 
por  nada  de  esta  vida;  asi  es  que  trató  de  hacer  á 
un  lado  su  capa,  á  fin  de  tener  las  manos  libres  y 
defenderse  de  su  rival,  quien  le  amagaba  ya  levan- 
tando el  largo  verduguillo  de  su  bastón,  y  llegó  á 
herirle  cinco  veces,  antes  de  que  D.  Roque  pudiera 
desembozarse.  Mi  pobre  compañero  habría  misera- 
blemente perecido,  si  por  casualidad  no  se  oyen 
pasos  en  aquel  momento,  presentándose  en  la  es- 
cena un  nuevo  actor,  el  criado  de  D.  Boque,  quien 
apenas  vio  á  su  amo  en  aquel  trance,  cuando  se^  aba- 
lanzó sobre  el  sobrino  del  boticario,  y  cogiéndole 
por  el  cuello,  se  lo  apretó  bien,  hasta  dar  en  tierra 
con  su  individuo. 

Entretanto,^aldonado  habia  caido  sin  sentido 
á  causa  de  sus  heridas,  y  una  ronda  que  pasaba  á 
la  sazón,  se  llevó  al  mozo,  aterrado  de  ver  á  su 
amo  en  aquel  estado  en  que  parecía  dar  muy  po- 
cas esperanzas  de  vida,  y  al  sobrino  del  boticario, 
que  no  era.  ya  sino  cadáver,  pues  tenia  roto  el 
cuello. 

Tal  acontecimiento,  como  es  fácil  suponer,  alar- 
mó mucho  á  la  población  al  ser  sabido  á  otro  dia; 
y  como  se  dijo  que  habia  habido  duelo  entre  Mal- 
donado  y  D.  Manmel  por  causa  de  celos  relativos  á 
la  hija  del  Sr.  Estoves,  tuvo  este  caballero  que  au- 
sentarse precipitadamente  del  teatro  de  las  desgra- 
cias, retirándose  con  su  familia  á  una  hacienda  in- 
mediata á  la  ciudad. 

La  impresión  de  Juanita  al  saber  el  lastimoso 
estado  de  su  amante,  casi  la  dejó  sin  sentido  por 
muchos  dias. 

La  justicia  metió,  naturalmente,  la  mano  en  el 
negocio,  y  como  era  de  esperarse,  mi  compañero 
Maldonado  quedó  absuelto,  y  su  mozo  condenado 
á  una  pena  leve,  no  obstante  los  esfuerzos  que  el 
honrado  boticario  hizo  para  que  ahorcaran  á  quie- 
nes él  llamaba  los  asesinos  de  su  sobrino. 

El  pobre  D.  Gaiferos  murió  á  poco  de  la  pesa- 
dumbre de  haber  perdido  la  brillante  posición  que 
esperaba  adquirir  con  el  casamiento  de  D.  Manuel; 
y  aun  mas  le  pudo  el  descalabro  sufrido  en  su  es- 
tablecimiento con  loe  despilfarres  de  su  sobrino. 

VII 

La  convalecencia.— El  signo  adverso.— Fm. 

Muy  presto  comenzó  Maldonado  á  reponerse  de 
sus  heridas,  que  no  hablan  sido  por  fortuna  peli- 
grosas, pues  tres  de  ellas  solo  rozaron  ligeramente 
su  costado  izquierdo,  y  en  cuanto  á  las  otras  dos, 
aunque  algo  penetraron  en  el  mismo  flanco,  no  cau- 
saron derrame  alguno  interior  de  sangre.  Los  vehe- 
mentes deseos  de  volver  á  ver  á  Juanita,  de  quien 
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había  estado  separado  mas  de  dos  meses,  y  los  vien- 
tecillos  precursores  de  la  primavera,  pronto  volvie- 
ron la  esperanza  &  su  corazón  y  los  colores  á  sus 
mejillas.  D.  Boque  j)arecia  ahora  mas  interesante, 
y  las  muchachas  lo  consideraban  como  un  héroe  de 
novela.  Mas  para  desgracia  suya,  el  Sr.  Estoves  le 
declaró  por  medio  de  una  esquela,  que,  atendidas 
las  circunstancias  desagradables  del  lance  reciente, 
se  veia  precisado  á  no  recibirle  por  entonces  en  su 
casa,  en  obsequio  del  bien  parecer  y  de  la  reputa- 
ción de  su  hija. 

Aquí  fueron  los  apuros  de  nuestro  D.  Roque,  y 
creo  que  se  habría  muerto  de  pura  desesperación  si 
su  criado  no  le  sacara  pronto  del  mal  paso.  Temia 
mi  compañero,  y  con  razón,  que  durante  la  ausen- 
cia hubieran  hablado  ¿Juanita  en  contra  de  él,  has- 
ta consiguiendo,  acaso,  que  le  olvidara.  A  fin  de 
desengañarse  y  de  explorar  el  terreno,  escribió 
D.  Roque  una  tierna  epístola  enviada  á  la  novia 
por  conducto  del  fiel  Martin  su  mozo,  y  no  tardó 
mucho  en  recibir  una  contestacioi^  muy  favorable 
de  parte  de  la  niSa.  Muy  presto  quedaron  arregla- 
das las  relaciones  por  escrito,  y  aun  se  trataba  ya 
mutuamente  de  proporcionarse  una  entrevista. 

Se  aproximaba  entonces  el  Carnaval,  y  la  familia 
del  Sr.  Estoves  pensó  dar  en  la  hacienda  un  baile 
de  máscaras,  al  que  fueron  convidadas  muchas  per- 
sonas de  la  ciudad.  Aquí  fué  donde  Martin  creyó 
posible  realizar  su  proyecto  de  que  tuvieran  una  en- 
trevista los  dos  novios,  y  sugirió  á  su  amo  la  idea  de 
que  le  seria  dable  presentarse  de  máscara  en  aquel 
baile  y  hablar  toda  la  noche  con  Juanita,  merced 
al  disfraz  que  salvaba  los  inconvenientes  de  la  pro- 
hibición del  papá  de  la  niña. 

Quedó,  pues,  arreglado  que  D.  Roque  iria  con 
Martin  á  la  hacienda  á  la  caida  de  la  tarde;  que  el 
último  se  quedaría  afuera  á  cierta  distancia  con  los 
caballos,  y  que  Maldonado  se  introduciría  salvan- 
do la  tapia  del  corral  ó  patio,  donde  le  esperaría 
Juanita  con  un  disfraz  para  llevarlo  á  la  sala  como 
á  uno  de  tantos  convidados. 

Fácil  es  imaginarse  si  nuestro  amigo  anduvo  listo 
en  acudir  á  la  cita.  Salvó  la  tapia  del  patio  de  la 
hacienda  y  se  puso  á  esperar  con  impaciencia  á  Jua- 
nita, detenida  en  aquellos  momentos  en  la  sala  por 
cualquier  causa.  Los  minutos  se  hacían  horas  lar- 
gas á  nuestro  enamorado,  cuya  impaciencia  se  tor- 
nó al  cabo  en  inquietud  y  temor,  al  ver  que  algu- 
nos mozos  ó  trabajadores  de  la  hacienda  invadían 
el  corral  y  podían  hallarle,  sospechar  de  su  presen- 
cia á  causa  de  su  trage,  de  la  hora  y  del  sitio,  y 
hasta  dar  una  alarma  que  le  seria  indudablemente 
funesta. 

A  la  sazón  rompía  el  baile  en  la  sala,  á  unas  cíen 
varas  frente  al  lugar  donde  se  hallaba  D.  Roque, 
llegándole  con  el  brillo  de  las  luces  las  melodiosas 
notas  de  la  orquesta  y  el  espectáculo  de  las  parejas 
fugitivas  á  que  servia  de  marco  la  puerta  de  la  sala, 
abierta  al  corredor  de  la  casa,  al  cual  se  subía  del 
patio  por  dos  ó  tres  escalones  bastante  bajos.  Ate- 


morizado mi  compañero  con  la  aproximación  de  log 
campesinos,  ideaba  cómo  evitar  que  le  vieran,  cuan- 
do atinó  á  divisar  en  el  patio  mismo  y  á  corta  dis> 
tancia  suya,  una  bóveda  ó  temaxcalli  de  adobes, 
que  supuso  vacío,  por  no  tener  generalmente  otre 
uso  que  el  de  los  baños  de  vapor  tales  como  se  apli- 
caban en  tiempo  de  los  aztecas  y  cholultecas,  y  al 
cual  daba  entrada  una  puertecilla  ó  mas  bien  mi 
boquete  relativamente  muy  pequeño.  Agradeciendo 
á  su  estrella  el  asilo  que,  en  su  concepto,  le  depa- 
raba, divisarlo  y  correr  hacia  él,  fueron  un  mismo 
acto  para  Maldonado;  pero  tropezó  desde  luego  con 
la  natural  dificultad  derivada  de  la  pequenez  del  bo- 
quete, y  trató  de  vencerla  poniéndose  de  espaldas 
y  en  cuclillas,  y  entrando  hacia  atrás  á  la  manera 
de  los  cangrejos. 

Hallábase  precisamente  en  tan  extraordinaria  y 
crítica  posición,  cuando  un  cerdo  asaz  grande,  que 
pasaba  las  noches  en  el  interior  del. abandonado  te- 
maxcalliy  sintiendo  invadida  su  mansión  á  una  hora 
tan  desusada  y  por  un  personaje  tan  poco  conocido 
y  en  ademan  tan  raro,  trató  de  salir  de  allí  cuanto 
antes,  juzgando  conveniente,  sin  duda,  ganar  el  canh 
po;  y  aguijoneado  del  miedo,  salió  en  efecto  con  ím- 
petu terrible  y  con  la  rapidez  deunaflecha,  llevándo- 
se montado  en  sus  lomos  al  desventurado  D.  Roque, 
quien  sorprendido  y  arrebatado,  no  tuvo  tiempo  ni 
tino  mas  que  para  asirse  casi  instintivamente  de  las 
orejas  del  animal.  Azorado  este  más  y  más  con  el 
peso  que  llevaba  encima  y  con  los  tirones  que  le 
daba  D.  Roque  en  las  orejas,  como  había  de  tomar 
otro  rumbo  se  dirigió  á  carrera  tendida  al  salón  del 
baile,  por  cuya  puerta  entró,  arremetiendo  con  dos 
ó  tres  parejas  y  yendo  á  caer  luego  con  todo  y  gí- 
nete  en  medio  de  la  sala  y  de  la  concurrencia,  que 
salió  de  su  inexplicable  sorpresa,  para  estallar  en 
estrepitosas  carcajadas.  Repitiéronse  estas  cuando 
las  pocas  personas  que  al  principio,  conociendo  él 
carácter  del  estudiante,  /creyeron  que  se  trataba 
simplemente  de  una  broma  suya  en  tan  peregrina 
entrada,  al  ver  á  D.  Roque  demudado  el  semblante  y 
con  ropa  y  cabello  en  el  mas  completo  desorden, 
y  al  advertir  la  angustia  de  Juanita  y  el  asombro  J 
el  disgusto  de  los  demás  individuos  de  la  casa,  com- 
prendieron poco  mas  ó  menos  la  realidad  de  lo  acae- 
cido, y  sin  querer,  se  acordaron  de  la  ridicula  e» 
cena  del  boticario  en  el  descanso  de  la  escalera  di 
la  casa  de  Puebla,  y  de  la  infiílibilidad  de  aquelli 
sentencia  divina  de  <r  Quien  á  hierro  mata  á  hiern 
muere.)) 

Antes  de  llegar  aquí  el  Doctor  había  sido  ya  in 
terrumpido  por  las  risas  de  los  estudiantes.  Enea 
rándose  con  nosotros,  mirónos  de  hito  en  hito  al  tr» 
vés  de  su  lente,  y  en  seguida  agregó: 

Aquella  fué  la  señal  del  término  del  baile,  qw 
acababa  de  comenzar.  Juanita  cayó  al  suelo  sin  sen 
tido  viendo  á  su  amante  en  tan  ridicula  situación 
D.  Roque  apenas  repuesto  de  la  sorpresa  y  del  sufl 
to,  se  salió  de  la  sala,  y  salvando  nuevamente  h 
tapia,  corrió  á  caballo  hasta  Puebla  &  esperar  re 
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snltas.  En  cuanto  á  la  cdlera  del  Sr.  Esteves,  no 
tavo  tiempo  de  estallar,  porque  la  gravedad  de  la 
bija  ezigia  todas  sus  atenciones.  La  pobre  niña  sa- 
VA  de  su  desmayo,  pero  su  razón  quedd  extraviada 
y  causándole  continuos  tormentos. 

Maldonado  llegó  á  Puebla  &  pgstrarse  en  una 
cama,  j  quince  dias  después  fallecid  de  una  terrible 
fiebre  cerebral,  asistido  de  los  reverendos  padres  de 
Santo  Domingo,  cuyas  simpatías  conservaba,  y 
de  no  pocos  amigos  y  compañeros  suyos  que  le  pres- 
temos hasta  lo  último  los  impotentes  auxilios  de  la 
dencia. 

£1  Doctor  se  quedó  gran  rato  sumergido  en  pro- 
funda meditación,  y  luego  se  salió  del  cuarto,  de- 
jándonos sorprendidos  con  el  relato  de  tan  extraños 
sucesos. 

M€zloo,  U57. 


EL  ÁNGEL  DE  LA  TRISTEZA. 


Yo  he  visto  entre  los  sauces 
Del  negro  bosque  umbrío. 
Cruzar  como  ligera 
T  blanca  aparición, 
ün  ángel  que  humedece 
Sus  alas  en  el  río, 
¥  al  eompás  de  las  ondas 
Levanta  su  canción. 


Inclínanse  á  su  paso 
Las  tímidas  violetas, 
Los  nardos  y  los  linos 
Su  blando  aroma  dan; 
Detiénense  las  brisas 
Balsámicas  é  inquietas, 
Detiéneee  en  las  rocas 
La  voz  del  huracán. 


Y  á  la  hora  en  que  enmudecen 
Loe  ecos  de  la  selva, 
Guando  en  ocaso  vierte 
Su  luz  postrera  el  sol, 
Antes  que  en  negro  manto 
La  noche  al  mundo  envuelva. 
Del  ángel  misterioso 
Se  oye  vibrar  la  voz. 


— ¿Sabéis  mi  nombre?  dice; 

Llamáronme. tristeza! 

Mi  frente  coronaron 
De  flores  án  olor; 
Cuanto  hay  en  este  mundo 
De  gracia  y  de  belleza 
Se  abate,  se  marchita 
Cuando  lo  toco  yo  I 


r 


Yo  he  visto  hermosas  niñas 
*  De  frentes  virginales. 
De  lánguidas  miradas, 
De  voz  angelical. 
Doblarse  id  soplo  mió 
Cual  pálidos  rosales 
Cuyo  verdor  secara 
Sini^tro  vendabal. 


Yo  apago  las  antorchas 
De  la  brillante  orgía, 
Yo  en  sus  licores  vierto 
Mi  emponzoñada  hiél; 
Yo  los  tiernos  amores 
Llego  á  romper  un  dia; 
Yo  descanso  en  el  fondo 
Del  cáliz  del  placer. 


El  rayo  de  la  luna 
Que  sobre  el  mar  ríela. 
Alumbra  suavemente 
Mi  blanca  aparícion ; 
Yo  velo  en  los  sepulcros 
Donde  ninguno  vela, 
Y  lloro,  donde  nadie 
Para  llorar  llegó. 


Descanso  junto  al  lecho 
Del  pobre  desterrado; 
Junto  á  la  humilde  cuna 
Del  huér&no  infeliz : 
Después  de  una  derrota 
Contémplame  el  soldado 
Entre  escombros  y  muertos 
Errante  disourrír. 


Constante  compañero 
Del  hombre  que  padece, 
Del  que  se  aturde  y  goza 
Tenaz  perseguidor. 
Ante  mi  frío  rostro 
Su  rostro  palidece, 
Lo  mismo  en  el  palacio 
Que  en  lóbrega  prisión. 


Cuando  el  vuelo  levanto, 
(Qué  negro  es  mi  cortejo  I 
Formado  de  memorias 
E  imágenes  de  amor. 
Helados  corazones, 
Miradas  sin  reflejo, 
Eisueñas  esperanzas 
Que  la  verdad  mató 


Deliríos  que  encantaron 
Del  hombre  la  existencia, 
Proyectos  que  mostraban 
Hermoso  el  porvenir: 
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Labios  do  se  aspiraba 
De  amor  la  grata  esencia, 
Y  boy  se  contempla  negra 
La  buella  del  sufrir. 


Cuando  en  las  tardes  vago, 
Todo  esto  me  acompaña, 
Todo  esto  asedia  al  hombre 
Que  me  encontró  al  pasar. 
En  lágrimas  ardientes 
Mi  corazón  se  baila, 
Y  el  ser  que  me  dé  abrigo 
Debe  también  llorar! .... 


Y  pasa y  á  su  paso 

Las  flores  se  estremecen, 
Las  tórtolas  suspiran 
Y  llora  el  manantial: 
En  sus  ligeros  tallos 
Las  rosas  palidecen, 
Temiendo  de  su  seno 
£1  hálito  gladal. 


Y  pasa \  Ay  I  á  mi  frente 

Sus  labios  han  tocado, 
Su  Yoz  á  mis  entrañas 
Cual  dardo  penetró. 
Las  noches  y  los  dias 
Ligeros  han  pasado; 
Mas  la  tristeza  horrible 
Dentro  de  mí  quedó. 


El  hielo  de  sus  alas 
Por  siempre  heló  mi  tírente. 
Lo  amargo  de  su  acento 
Lnpregna  mi  canción. 
Si  entre  brindis  y  risas 
Me  aturdo  locamente, 
La  tristeza  me  avisa 
Que  yo  su  esclayo  soy. 


Por  eso  entre  la  arena, 
Sin  brillo  y  sin  esencia 
Mis  versos  van  cual  flores 
Que  el  huracán  tronchó, 
Creciendo  en  los  abrojos 
De  una  árida  existencia, 
Brotando  de  una  frente 
Que  la  tristeza  heló. 


Luis  Poncb. 


TnUttdllgO,  1867. 


SIMPATÍA. 


SONETO. 

No  es  la  virtud,  talento  ó  hermosura, 
Ni  de  alta  posición  el  poderío, 
Lo  que  doma  y  sujeta  el  albedrío 
Con  cadenas  de  mágica  blandura. 

Es  corriente  magnética,  que  pura 
Del  délo  del  axpor  cae  en  rocío. 
Sonora  fuente  en  abrasado  estío 
Cuyas  aguas  producen  la  ventura. 

Es  que  una  alma  de  otra  alma  compañera 
Se  enciende  en  el  volcan  de  una  mirada, 

Y  aunque  viva,  entre  hierros  prisionera. 

Por  leyes  y  costumbres  subyugada. 
Se  lanza  como  el  águila  altanera 

Y  al  alma  encuentra  con  que  está  hermanada. 


M.  LÓPQ  Meoqui. 


México,  Abril  de  1869. 


NBCBOIiOQIA. 


Tenemos  el  sentimiento  de  anunciar  que  el  dia  28 
del  corriente  falleció  en  esta  ciudad  la  Sra.  D? 
María  de  los  Aj^geles  Caso  de  Prieto,  esposa 
de  uno  de  los  redactores  del  Renacimiento,  el  Sr. 
D.  Guillermo  Prieto. 

La  sociedad  mexicana  lamenta,  y  con  razón,  tan 
grande  pérdida.  La  señora  de  Prieto  era  un  modelo 
purísimo  de  virtudes  como  esposa  j  como  madre,  era 
el  ornamento  de  su  sexo,  era  una  mujer  de  corazón 
sensible  y  caritativo.  Angeles  como  ella  no  debian 
volverse  nunca  &  su  morada,  abandonando  este  suelo, 
donde  su  protección  hace  falta. 

Nosotros  los  que  nos  llamamos  amigos  del  ilus- 
tre poeta  lírico  de  México,  le  acompafíamos  since- 
ramente en  su  dolor  y  participamos  de  su  luto  y  de 
su  tristeza  por  la  muerte  de  esa  MariA  que  fué 
siempre  el  numen  inspirador  de  sus  cantos  juveniles, 
que  fué  la  compañera  de  sus  infortunios  y  de  su  pa- 
triótica peregrinación,  y  que  seguramente  es  hoy  su 
protectora  en  el  cielo. 


ERRATA. 

En  la  entrega  17,  pág.  225,  articulo  Spa,  2? 
columma,  línea  21,  dice:  Esta  observación,  en  extre- 
mo curiosa»  etc.,  léase:  Este  fenómeno,  etc. 
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CRÓNICA  DE  LA  SEMANA. 

fiestas  del  6  de  Hayo.— Inauguración  de  la  estatua  de  Gnerre^o.— La  es- 
tatua de  MoréloiB.— La  avenida  de  loe  hombres  ilustres.— Los  teatros.— 
Himno  patriótico  en  el  NadonaL— La  loa  de  los  Sres.  Olavarría,  Oon- 
lalex  7  Sierra,  con  música  del  maestro  Gres].— entusiasmo  del  público. 
-Bather  Ti4>la,  oolaboradora  del  Bbnacimikkto.- Blbliografla,  Que- 
retaro.  Monorias  de  un  oficial  del  Emperador  Maximiliano,  por  Al- 
berto Hans,  traducción  de  D.  Lorenzo  EUzaga. 

Mktíco,  Mayo  8  de  1869. 

Las  fiestas  del  5  de  Mayo  se  han  celebrado  con 
la  mayor  pompa  y  con  gran  entusiasmo.  A  las  nue- 
?e  y  media  de  la  mañana,  el  Ayuntamiento  de  la 
capital  salió  de  las  casas  consistoriales  y  se  dirigid 
ai  Palacio  nacional,  desde  donde  partió  después  una 
gran  procesión  cívica  presidida  por  comisiones  de 
los  Supremos  Poderes,  y  marchando  por  las  calles 
1?  y  2^  de  Plateros,  San  José  el  Real,  Cinco  de 
Mayo,  Vergara,  San  Andrés  y  Maríscala,  y  Puente 
de  Alvarado,  cuyas  dos  últimas  calles  recibieron  ese 
dia  el  nombre  de  Avenida  de  loa  hombres  ilustres. 
y  llegó  &  la  plaza  de  San  Femando,  que  se  llamará 
de  hoy  en  adelante  Plaza  de  Guerrero. 

Allí  el  regidor  Landgrave  pronunció  un  discur- 
so conmemorando  las  glorias  del  5  de  Mayo  de  1862, 
y  el  regidor  Prieto,  otro  para  inaugurar  Ja  estatua 
dd  inmortal  Guerrero,  que  se  descubrió  en  ese  mo- 
mento. 

La  concurrencia  era  numerosísima,  y  la  pequeña 
plaza  de  San  Femando  se  llenó  completamente. 
Hace  algunos  meses  que  el  Ayuntamiento  está  pre- 
parando las  dos  plazas  de  San  Femando  y  de  San 
Juan  de  Dios  para  este  dia,  y  en  la  primera,  sobre 
todo,  se  ha  esmerado.  Allí  ha  formado  un  pequeño 
iqmre^  que  dentro  de  poce  tiempo  será  uno  de  los 
mas  hermosos  paseos  de  la  capital.  Dos  lindas  fuen- 
tes, colinas  en  miniatura  sembradas  de  musgo  y  de 
ffores;  numerosos  bancos  rústicos,^  hechos  de  tron- 
eos de  árboles,  pero  que  tienen  muy  cómodos  asien- 
tos de  bejuco;  en  derredor  de  la  estatua  un  círculo 
de  troenos,  y  mas  lejos  y  en  derredor  del  square, 
calles  de  firesnos,  hé  aquí  lo  que  contiene  la  plaza 
de  Guerrero,  que  presenta  hoy  muy  diferente  as- 
pecto del  que  antes  presentaba  con  su  terreno  liso 
y  descubierto,  su  iglesia  triste  y  la  fachada  peque- 
ña y  sombría  del  cementerio,  que  no  tiene  ningún 
ademo  que  la  haga  agradable. 

La  estatua  es  de  bronce  y  bonita.  Los  inteligen- 
tes dicen  que  tiene  muchos  defectos.  Nosotros  solo 
notamos  que  carece  de  semejanza  con  el  gran  cau- 
dillo del  Sur,  de  cuya  cabeza  arrogante  y  magnífica 
pudo  el  artista  sacar  un  gran  partido.  Aquel  cabe- 
llo que  se  levantaba  como  agitado  sobre  la  frente 
dd  héroe,  aquellos  ojos,  aquella  nariz,  y  sobre  to- 
do, la  actitud  que  generalmente  tenia  la  cabeza  de 
Guerrero  cuando  hablaba  ó  cuando  combatía,  le  da- 
ban una  perfecta  semejanza  con  la  cabeza  de  una 
ígoila.  Los  que  conocieron  al  ilustre  general  ase- 
guran que  era  grandiosa  su  cabeza,  y  que  la  manera 
de  erguirla,  imitada  por  un  artista  inspirado,  habría 
hecho  la  reputación  de  este. 


La  estatua  se  halla  colocada  sobre  un  pedestal 
de  piedra,  que  tiene  en  derredor  un  enverjado  de 
hierro  y  cuatro  farolas. 

La  otra  placita  de  San  Juan  de  Dios  no  presenta 
todavía  sino  un  síntoma  de  jar  din.  Los  arbolillos  es- 
tán casi  secos,  los  arbustos  marchitos,  los  prados  aun 
están  adornados  solamente  con  el  oscuro  color  de 
la  tierra  vegetal,  y  una  que  otra  flor  huérfana  se 
mece  acá  y  acullá  en  ellos;  pero  también  con  el 
tiempo  el  pequeño  jardín  será  gracioso.  En  medio 
de  él  se  levanta  la  estatua  de  Morolos  que  estaba 
en  la  plazuela  de  Guardiola,  y  que  todo  México  sabe 
que  no  es  precisamente  una  obra  maestra  de  arte. 
Parece  que  nuestros  escultores  han  creido  que  la 
estatua  de  un  héroe  no  puede  ser  clásica  si  no  tiene 
una  espada  en  la  mane.  Habrían  conocido  su  equi- 
vocación si  se  hubiesen  tomado  el  trabajo  de  estu- 
diar los  modelos  antiguos,  y  aun  los  modernos  de 
mejor  guato. 

A  causa  de  semejante  mania  la  mano  derecha  de 
Morelos,  que  antes  empuñaba  una  espadado  madera, 
como  un  San  Miguel  Arcángel  ó  un  Señor  Santiago, 
hoy  que  no  la  tiene,  parece  que  se  prepara  á  dar 
un  puñetazo. 

Pero,  en  fin,  á  pesar  de  ser  feas  la  estatua  de 
Morelos  y  la  de  Hidalgo  que  se  halla  en  Toluca, 
siquiera  existen,  y  de  esto  debemos  estar  agradeci- 
dos al  Sr.  D.  Mariano  Riva  Palacio,  que  siendo  go- 
bernador del  Estado  de  México  mostró  el  mas  de- 
cidido empeño  en  tributar  un  homenaje  de  admira- 
ción á  los  dos  primeros  héroes  de  la  Independencia, 
colocando  la  primera  en  la  expresada  ciudad  de 
Toluca,  y  haciendo  preparar  la  segunda,  que  por 
diversas  circunstancias  no  pudo  ser  colocada  tam- 
bién en  aquella  época. 

Ningún  gobierno  antes  habia  pensado  en  honrar 
la  memoria  de  los  padres  de  México  elevándoles 
estatuas,  y  solo  Santa- Anna  se  dispensó,  él  mismo, 
este  apoteosis,  poniendo  su  figura  en  la  plaza  del 
Mercado. 

Hoy,  según  sabemos,  el  general  Arce,  gobema- 
dor  constitucional  del  Estado  de  Guerrero,  ha  pro- 
yectado también  elevar  una  estatua  al  caudillo  del 
Sur  en  la  plaza  principal  de  Tixtla,  capital  de  dicho 
Estado  y  lugar  donde  nació  el  grande  hombre.  La 
idea  del  general  Arce  ha  sido  acogida  con  entusiasmo 
por  todos  los  pueblos  del  Sur,  se  ha  abierto  unarsus- 
cricion  hace  mas  de  tres  meses,  todos  los  ciudadanos, 
aun  los  de  fortuna  mas  humilde,  aun  los  jornaleros, 
han  contribuido  con  su  óbolo  para  esa  obra,  y  cree- 
mos que  dentro  de  poco  la  ciudad  de  Guerrero  y  el 
Estado  todo,  habrán  reparado  con  ese  monumento 
el  injusto  olvido  en  qué  han  tenido  hasta  hoy  las  glo- 
rias del  que  fué  verdaderamente  el  padre  de  los 
pueblos  surianos. 

Aplaudimos  desde  aquí  sinceramente  la  idea  del 
general  Arce,  que  no  solo  en  este  asunto,  sino  en 
otros,  ha  mostrado  que  desea  el  progreso  y  el  en* 
grandecimientó  de  aquel  desgraciado  país,  á  cuyo 
gobierno  ha  sido  llamado  con  justicia 
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Volviendo  á  la  Avenida  de  los  hombres  ilustres^ 
no  podemos  omitir  algunas  indicaciones  que  andan 
en  boca  de  todos.  La  calle  será  hermosísima,  la  me- 
jor de  México;  pero  se  necesita  hacer  desaparecer 
esa  zanja  infecta  qne  aun  existe  al  pié  de  la  Ala- 
meda por  el  lado  de  la  Maríscala,  j  de  la  qne  se 
desprenden  miasmas  deletéreos.  Ademas,  es  preci- 
so echar  abajo  los  arcos  que  aun  obstruyen  la  calle 
del  Puente  de  Alvarado.  Con  esto  y  con  poner  ban- 
cas de  trecho  en  trecho,  y  fresnos,  6  al  menos  troe- 
nos,  como  se  ha  empezado  á  hacer  en  la  Maríscala, 
la  calle  quedará  deliciosa  y  será  el  paseo  favorito 
de  los  mexicanos,  que  hoy  juzgan  una  cosa  muy 
agradable  y  de  mucho  tono  ir  metidos  en  un  coche 
á  dar  vueltas  en  el  lodazal  de  Bucareli,  en  donde 
fié  ha  matado  mas  de  un  caballo  y  también  mas  de 
un  ginete. 

Un  nuevo  mercado  se  inauguró  ese  mismo  dia  5 
de  Mayo  en  la  plazuela  de  Madrid,  y  no  hubo  no- 
vedad. 


Las  gentes  pasearon  algo  después  de  las  solem- 
nidades de  la  mañana;  pero  las  diversiones  se  re- 
dujeron en  la  tarde  á  oir  las  músicas  que  tocaban 
en  la  Alameda  y  en  el  zécalo,  y  á  vagar  como  se 
vaga  en  los  dias  jueves  y  viernes  de  la  Semana 
Santa. 


Los  teatros  Nacional  y  de  Iturbide,  aciomados  é 
iluminados  magníficamente,  se  abrieron  ppr  la  no- 
che para  dar  cada  uno  una  función  escogida. 

En  el  Nacional,  el  Ayuntamiento  compré  al  em- 
presario la  función,  según  sabemos,  y  se  duplicaron 
los  precios  de  entrada,  por  cuya  razón  la  concur- 
rencia no  fué  numerosa. 

Se  puso  en  escena  la  aplaudida  zarzuela  La  Si- 
ja  del  HegimientOy  en  que  la  señora  Zamacois  hace 
furor,  como  dicen  los  franceses. 

En  uno  de  los  entreactos  se  canté  un  himno,  cuya 
música  compuso  el  señor  (raztambide,  y  cuya  letra 
es  de  Justo  Sierra.  No  le  oimos;  pero  se  nos  dice 
que  fué  muy  aplaudido  y  que  los  autores  fueron 
llamados  dos  veces  á  las  tablas. 

El  teatro  estaba  elegantemente  adornado  con  ar- 
mas, pabellones  y  ramilletes,  moda  que  enseñaron 
aquí  nue^stros  invasores,  y  que  es  de  muy  buen  gusto. 

En  Iturbide  se  pusieron  en  escena  el  segundo  ac- 
to de  Los  Diamantes  de  la  Corona  y  la  zarzuelita 
en  un  acto  La  trompa  de  Eustaquio j  que  tanta  gra- 
cia tiene;  pero  lo  notable  ahí  fué  la  loa  patriótica^ 
cuya  letra  es  de  los  jévenes  poetas  Olavarría,  Gon- 
zález y  Sierra,  y  á  la  que  puso  música  el  Sr.  D. 
Manuel  Cresj,  barítono  de  la  compañía  Albisu. 

Nuestro  cronista  Peredo  dará  cuenta  á  los  lec- 
tores de  la  obra  detalladamente.  Nosotros  solo  de- 
cimos que  tiene  hermosos  versos  y  preciosa  música, 
y  que  la  pieza  es  una  alegoría  ingeniosa  y  que  no 
puede  menos  de  entusiasmar  siempre  que  se  repre- 
sente. La  ejecución  fué  muy  feliz.  La  Corro  estaba 


muy  guapa  representando  á  México,  Grau  caracte- 
rizé  bien  al  pueblo  mexicano,  y  le  vimos  tan  anima- 
do que  nos  sorprendié.  Si  es  capaz,  como  lo  vimos 
esa  noche,  de  declamar  como  declamé,  ¿por  qué  no 
lo  hace  así  siempre?  Cresj  representaba  al  Tiempo, 
y  no  es  preciso  decir  que  estuvo,  como  siempre,  mag- 
nífico. Los  personajes  alegéricos  de  la  Guerra,  la 
Discordia,  el  Hambre  y  la  Traición,  representados 
por  Poyo,  la  Lluesma,  la  Areu  y  García,  no  deja- 
ron nada  que  desear.  La  Areu  sobre  todo  parecía 
una  Furia  de  Macbeth  personificando  á  la  Hambre. 
Los  coros  de  vicios  y  virtudes  salieron  muy  bien. 
El  público  se  entusiasmé  hasta  un  grado  inde- 
cible, aplaudié  todos  los  versos,  todos  los  trozos  de 
música,  y  llamé  á  los  autores  varias  veces  á  la  es- 
cena en  medio  de  los' mas  estruendosos  aplausos  y 
de  las  dianas  que  tocaban  la  orquesta  y  la  música 
del  batallón  de  Supremos  Poderes,  que  estaba  sobre 
el  tablado. 


El  Renacimiento  tiene  hoy  la  fortuna  de  anmi- 
ciar  á  sus  lectores  que  cuenta  ya  como  colaborado- 
ra á  la  distinguida  poetisa  Esther  Tapia  de  Gaste- 
llanos,  que  con  la  amabilidad  que  la  caracteriza, 
se  ha  prestado  con  gusto  á  honrar  las  columnas  de 
este  periédico  con  sus  hermosas  inspiraciones.  De- 
bemos semejante  dicha  al  empeño  de  una  distinguida 
señora,  amiga  nuestra,  que  protege  con  su  simpatía 
nuestra  humilde  publicación  desde  que  nacié,  y  que 
unida  con  los  lazos  de  la  mas  tierna  amistad  á  la 
amable  poetisa,  ha  obtenido  de  ella  y  de  su  esposo 
el  Sr.  Castellanos,  la  autorización  para  poner  su 
nombre  al  frente  del  Renacimiento. 

Esther  nos  ha  enviado  ya  tres  bellas  poesías,  y 
nos  anuncia  la  publicación  de  todas  las  que  ha  es- 
crito hasta  aquí. 

Damos  las  gracias  á  nuestra  colaboradora  por- 
que ha  interrumpido  por  fin  su  silencio  de  tantos 
años,  y  á  la  noble  dama  su  amiga  por  habernos  pro- 
porcionado esta  nueva  joya  que  adornará  nuestra 
publicación. 


Acaba  de  publicarse  un  libro  histérico  de  impor- 
tancia. Titúlase  (c  Querétaro. — ^Memorias  de  un  ofi- 
cial del  Emperador  Maximiliano,  por  Alberto  Hans.ii 

Nuestro  amigo  Lorenzo  Elizaga  ha  hecho  la  tra- 
ducción, y  con  esto  puede  comprenderse  que  se  ha 
añadido  un  atractivo  mas  á  la  lectura  interesante 
de  una  narración  que  por  mil  motivos  debemos  co- 
nocer. Todo  lo  que  se  refiere  al  desgraciado  prín- 
cipe y  á  los  tremendos  sucesos  del  sitio  de  Queré- 
taro,  debe  llamar  la  atención  vivamente,  y  el  Sr. 
Elizaga  ha  prestado  un  servicio  ala  historia  nacional 
traduciendo  esta  obra,  de  la  que  nuestros  escritores 
sacarán  útiles  datos  si  son  buenos,  é  rectificarán 
algunas  aseveraciones  si  son  inexactas. 

Ya  hablaremos  -mas  tarde  de  este  libro,  del  qne 
publicé  el  Sr.  ,Arias  hace  un  año  y  de  los  otros 
que  se  refieren  á  la  misma  época,  pues  nosotros  en 
nuestra  calidad  de  testigos  oculares  y  aun  de  ac- 
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toree  en  el  sitio  de  Querétaro,  estamos  escribiendo 
algo  que  apoyaremos  en  documentos  incontestable^. 
La  obra  es  d^cU,  y  por  eso  hemos  retardado  su  publi- 
cación; pero  esperamos  concluirla  dentro  de  pocos 


iGNAao  M.  Altamiramo. 


LA  PATRIA. 

A.    MI     BIJO     XéXJIS. 

( bcritt  un  c  n  IcuilBliitt  ■ ) 

ff  I  Patria,  patria,  nombre  santo, 
ff  Nombre  dulce  y  bendecido, 
ir  Voz  de  celestial  encanto, 
«  Que  haces  derramar  mi  llanto 
cí  Con  tu  mágico  sonido! » 

Así  una  mujer  decia, 

Y  reclinado  en  su  seno 
Un  tierno  niño  la  oía, 
IHciéndola  de  ansia  lleno: 
¿Qué  es  la  patria,  madre  mia? 

Hijo,  ese  nombre  adorado 
Es  manantial  de  emodones; 
Es  lo  que  hay  mas  yenerado, 
^Es  un  conjunto  sagrado 
De  recuerdos  é  ilusiones. 

Es  el  sitio  do  nacimos. 
Donde  primero  Uoramos 

Y  la  luz  primera  vimos; 
Do  el  amor  filial  sentimos 

Y  el  de  una  madre  gozamos. 

Es  aquel  hogar  risueño 
Donde  vivió  nuestro  padre, 
Donde  veló  nuestro  sueño 
Con  un  semblante  halagüeño 
Nuestra  cariñosa  madre. 

Son  los  templos  majestuosos 
Donde  de  niños  rezamos; 
El  huerto  donde  jugamos, 

Y  los  árboles  frondosos 
A  cuyo  pié  nos  sentamos. 

El  llano  donde  corrimos 
Tras  ligeras  mariposas; 
La  fuente  donde  bebimos, 

Y  el  arroyuelo  que  vimos 
Serpenteando  entre  rosas. 

Es  la  brisa  perñmiada 
Que  aspiramos  en  la  infancia 
En  la  pradera  encantada 
Do  la  rosa  nacarada 
Nos  dio  su  dulce  fraganda. 

Es  el  techo  do  anidaron 
Mansas  y  parleras  aves 
Que  á  la  aurora  nos  cantaron, 

Y  nuestro  sueño  turbaron 
Con  trinos  dulces,  suaves. 


Es  el  agua  plateada. 
Es  la  atmósfera  y  el  viento, 
Es  esa  tierra  sagrada 
Que  por  el  sol  fecundada 
Nos  da  sabroso  alimento. 

El  sitio  donde  crecimos. 
Donde  entre  amigos  moramos. 
Donde  entre  hermanos  vivimos, 
En  donde  juntos  dormimos, 
En  donde  juntos  jugamos. 

Es  ese  lugar  sagrado 
De  las  tiernas  afecciones; 
Es  lo  que  hay  mas  venerado; 
lEs  un  conjunto  adorado 
De  recuerdos  é  ilusiones  I 

Así  la  madre  decia, 

Y  reclinado  en  su  seno 
El  tierno  niño  la  oía, 
Diciéndola  de  ansia  lleno: 
¿La  amas  mucho,  madre  mia? 

¡Oh!  sí,  mi  bien,  yo  la  amo. 
Como  á  una  madre  la  adoro; 
Por  ella  de  amor  me  inflamo, 

Y  con  orgullo  la  llamo 
Mi  adoración,  mi  tesoro. 

En  esta  patria  nací, 
£n  ella  tuve  una  madre. 
La  vida  en  ella  te  di, 

Y  el  amor  de  un  tierno  padre 

Y  el  de  un  esposo  sentí. 

I  Ante  su  bendita  ara 
Mi  sangre  toda  daria, 
Mi  vida  sacrificara, 
Si  con  ella  le  comprara 
La  dicha  á  la  patria  mía. 

Amo  su  délo  estrellado, 
De  su  luna  los  fulgores. 
De  su  sol  los  resplandores, 

Y  su  suelo  tapizado 

De  mil  balsámicas  flores. 

Amo  sus  grutas  hermosas 
Por  los  amores,  formadas, 
Sus  magníficas  cascadas, 

Y  sus  fuentes  primorosas 

Y  sus  brisas  perfumadas. 

>     Amo  sus  altivos  montes 
Do  alza  el  ave  sus  cantares; 
Amo  sus  potentes  mares. 
Sus  lejanos  horizontes 

Y  sus  bosques  seculares. 

Si  la  suerte  me  llevara 
Hacia  otra  tierra  mejor. 
Que  oro  y  dicha  me  brindara. 
Siempre  allá  me  marchitara 
Gomo  traspkmtada  flor. 
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Por  esta  tierra  bendita 
Llorara  mi  corazón, 
Gomo  Uoró  el  israelita 
En  su  tristeza  infinita 
Por  ga  idolatrada  Sion. 

Que  no  hay  aura  embalsamada, 
Ni  hay  alegre  primavera, 
Ni  Inz  que  briUe  argentada, 
Ni  corre  hora  sosegada 
En  una  tierra  extranjera. 

Hay  una  aurora  de  amor 
Que  solo  en  la  patria  viene; 
Un  agradable  calor, 

Y  un  delicioso  sabor 
Que  solo  la  patria  tiene. 

Mi  vida  toda  daria 
Por  esta  patria  tan  bella: 
Así  la  madre  decia, 

Y  el  niño  la  respondía: 
Madre,  ¿qué  quieres  para  ella? 

Quiero  mirarla  elevada 
Sobre  todas  las  naciones; 
Grande,  sabia,  respetada. 
De  laureles  coronada. 
Tremolando  sus  pendones. 

Quiero  verla  de  la  gloria 

Y  la  fama  circuida; 
Páginas  de  oro  en  su  historia 
Quiero  ver,  y  su  memoria 
Por  su  virtud  bendecida. 

Ver  su  marina  brillante. 
Ver  su  ejército  valiente 
Por  todas  partes  triunfante; 
De  la  victoria  radiante 
Mirar  la  luz  en  su  frente. 

Mirar  su  corte  formada 
De  filósofos  profundos; 
De  ingenieros  rodeada,    ' 

Y  astrónomos  que  á  otros  mundos 
Lleven  su  altiva  mirada. 

De  músicos  y  pintores, 
De  poetas  laureados, 
De  sublimes  escultores. 
De  críticos  afamados 

Y  justos  historiadores. 

De  nuestro  siglo  &  la  altura 
Ver  en  toda  su  grandeza 
Su  rica  literatura; 
Su  feraz  agricultura 
Ver  en  toda  su  riqueza. 

Ver  en  buques  comerciales 
Los  anchos  mares  cruzando 
Sus  productos  industriales, 

Y  mil  vapores  bogando 
En  sus  lagos  y  ciuaales. 


No  ver  mas  contiendas  quiero 
De  herauuao  contra  el  hermano: 
Mas  si  un  osado  extranjero 
La  ultraja,  ver  en  su  mano 
Siempre  empuñado  el  acero. 

En  fin,  quiero,  hijo  del  alma. 
Para  esta  patria  querida. 
De  la  paz  la  dulce  calma. 
De  la  victoria  la  palma 
Y  la  virtud  bendecida. 

Y  por  el  amor  sincero 
Que  tengo  &  esta  patria  amada, 
Por  único  'premio  espero 
Dormir  mi  sueño  postrero 
Bajo  su  tierra  sagrada. 


Ocottan,  Abril  8  de  1809. 
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fantasía  fúnebre. 

poesía  de  scmiller. 

Traduddft  directamente  del  alemán. 


A  BU  QUERIDO  AMiaO 

EL  SEÑOR  DON  JOSÉ  HARÍA  ROA  BARCENA. 
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Con  yertos  resplandores  va  la  luna 
Por  los  callados  bosques  de  la  muerte, 

Y  suspirando  por  los  aires  gira 
El  teiTÍfíco  espíritu  nocturno. — 
Las  nubes  horrorizan  entre  nieblas, 
Pálidas  las  estrellas  se  entristecen 
Como  en  la  tumba  lámparas  remisas. 
A  escuálidos  fantasmas  semejante 
En  n^a  pompa  funeral  avanza 

Y  muda  y  hueca  y  disecada  turba 
De  cadáveres  mil  al  campamento 
Bajo  del  velo  pavoroso  y  triste 

De  la  tremenda  noche  del  sepulcro. 
Trémulo  y  en  el  báculo  apoyado, 
¿Quién  con  sombría  y  cóncava  mirada 

Y  lanzando  gemido  lastimero, 
Atormentado  de  la  dura  suerte, 
Vacila  en  pos  del  ataúd  que  llevan 

Del  silencio  en  las  sombras?  ¿Dijo  «Padre» 
De  los  labios  del  joven  el  gemido? 
Húmedo  y  frió  horror  convulso  toma 
Su  esqueleto  fundido  de  aflicciones 
.Y  erízanse  las  canas  en  su  frente. — 
I  Sus  heridas  de  fuego  se  desgarran  1 
I  Infernales  doloreí}  su  alma  oprimen  I 
«Padre»  del  joven  pronunció  la  boca, 
«Hijo»  articula  el  corazón  del  padre. 
Helado,  helado  él  yace  en  el\sudario 
I Y  tu  ensueño  dorado  antes,  tan  dulce  I 
¡Por  tu  mal.  Padre  mió,  dulce  y  de  oro  I 
Helado,  helado  en  el  sudario  él  yace, 
I  Tu  alegría  y  tu  Edén  lleno  de  encantoB! 
Blando,  como  aire  en  tomo  del  Elíseo, 
Cual  si  dejase  de  la  aurora  el  seno. 
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Gentil  celiido  con  olor  de  rosas 

De  Hora  el  hijo  entre  los  huertos  salta, 

Por  los  risneños  prados  revolando 

Y  retratado  por  las  ondas  puras. 
Las  llamas  del  deleite  de  sus  besos 
Brotaban  envolviendo  á  las  doncellas 
£n  amoroso  fu^o  penetrante. 
Intrépido  corria  entre  los  hombres   . 
Como  en  los  montes  juvenil  venado; 
Volaba  por  el  délo  en  sus  caprichos 
Como  águila  en  las  dmas  nebulosas; 
Soberbio  eomo  indómito  caballo 

Que  arroja  blanca  espuma  y  que  sacude 
Con  ímpetu  la  crin  á  un  lado  y  otro 
AI  &eno  resistiendo  prepotente, 
Ante  esclavos  y  reyes  se  presenta. 
Como  de  hermosa  primavera  un  dia, 
Sereno  del  vivir  pasó  las  horas 
Que  huyeron  con  la  estrella  de  la  tatde. 
De  la  vid  en  el  oro  ahogó  sus  quejas, 
Divirtiendo  el  dolor  en  ágil  danza. 
£n  el  joven  gentü  mundos  dormian, 
{  Ah  1  si  á  su  tiempo  fuera  hombre  maduro  1 — 
(Gózate,  Padre,  en  el  gentil  mancebo, 
Si  los  dormidos  gérmenes  maduran! 
No  tal,  ?adre. — { Escuchad!  la  puerta  oruge 
Del  cementerio  con  fin^r  y  se  abre 
Los  metálicos  gonces  rechinando. 
I  De  la  tumba  la  bóveda  horroriza  I 
¡No  tal,  deja  á  las  lágrimas  su  curso! 
Anda,  joven  hermoso,  anda  la  senda 
Del  sol  logrando  perfecciones  altas. 
La  noble  sed  apaga  del  encanto. 
Libre  de  penas  en  la  paz  del  gozo ! — 
Volver  á  ver — ^i celeste  pensamiento! — 
I  Ver  de  nuevo  en  las  puertas  de  la  gloria! 
I  Escucha  I  el  ataúd  so^o  se  mece, 
¡Gimiendo  cruge  el  cable  funerario! 
Guando  tú  y  yo  rodábamos  beodos, 
Nuestro  labio  calló  y  el  ojo  hablaba. — 
¡Parad!  ¡parad! — ^si  ardiamos  en  ira 
For  malignos — ^las  lágrimas  empero 
Brotaban  mas  calientes  de  nosotros. — 
Con  yertos  resplandores  va  la  luna 
Por  ios  callados  bosques  de  la  muerte, 

Y  su^irando  gira  por  los  aires 
El  tenrífico  esniritu  nocturno. 
Entre  nieblas  las  nubes  horrorizan. 
Pálidas  las  estrellas  se  entristecen 
Cual  lámparas  remisas  en  la  tumba, 

Y  con  sordo  rumor  la  tierra  cubre 
El  ataúd,  y  el  ttimulo  formando^ 
¡Por  los  ricos  tesoros  de  este  mundo 
Una  mirada  permitidnos  sola! — 
Del  sepulcro  el  cerrojo  resonante 
Se  cierra  con  horror  eternamente; 
Con  mas  sordo  rumor  cubre  la  tierra 
El  ataúd,  y  el  túmulo  se  forma. 
Nunca  jamas  la  tumba  restituye. 


Mésdco,  AbrU  80  de  1860. 


José  Sebastian  Segura. 
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Hoy  comenzamos  á  insertar  el  interesante  estu- 
dio histórico  que  con  este  título  ha  escrito  el  eru- 
dito Sr.  Orozco  y  Berra,  tan  conocido  por  sus  tra- 
bajos sobre  la  historia  de  México.^ 

El  Sr.  Orozco  honró  á  su  discípulo  el  Sr.  Alta- 
mirano  dedicándole  esta  nueva  obra,  y  le  dirigió  la 
carta  que  insertamos  á  continuación,  notable  por- 
que viene  á  poner  en  relieve,  una  vez  mas,  la  exce- 
siva modestia  que  caracteriza  al  autor  de  la  G-eo- 
grafía  de  la»  lengua»  y  de  tantos  otros  libros  que 
están  hoy  llamando  la  atención  de  los  sabios  eu- 
ropeos. 

Las  obras  de  tan  eminente  escritor  no  necesitan 
la  protección  de  nadie  para  ser  estimadas,  y  muy 
al  contrario,  honran  demasiado  el  nombre  de  aquel 
á  quien  se  dedican.  En  el  caso  presente,  nuestro 
amigo  Altamirano  debe  considerarse  dichoso  con 
haber  recibido  tan  brillante  prueba  de  afecto  y  de 
distinción  de  parte  de  su  maestro. 

La  carta  del  Sr.  Orozco  dice  así: 

<rSr.  D.  Ignacio  M.  Altamirano. — ^Muy  aprecia- 
ble  amigo:  Acepte  vd.  como  una  ligera  muestra 
del  aprecio  que  le  profeso,  el  pequeño  trabajo  que 
le  acompañó.  No  le  desprecie  vd.  por  ello,  porque 
para  adquirir  alguna  valía  busca  la  protección  de 
su  buen  nombre. — Desea  á  vd.  cumplida  felicidad  su 
afectísimo  amigo  y  servidor  Q.  B.  S.  M. — ^Manuel 
Orozco  y  Berra.  » 


•*o^ 
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Guando  Cristóbal  Colon  presentó  en  la  Penín- 
sula Ibérica  las  producciones  del  recien  descubierto 
Nuevo  Mundo,  y  con  su  entusiasmada  y  poótioa 
imaginación  describió  los  ricos  y  encantadores  paí- 
ses encontrados  al  medio  del  Océano,  las  imagina- 
ciones no  menod  vivas  y  pintorescas  de  los  espa- 
ñoles se  exaltaron,  y  el  ardor  nacional  tomó  el 
rumbo  de  las  acciones  arriesgadas  y  de  las  empre- 
sas de  todo  género.  Multitud  prodigiosa  de  hombres 
dejó  su  patria,  para  ir  allá  muy  lejos,  en  busca  de 
nuevas  comarcas,  de  reinos  poderosos,  de  tesoros 
inmensos,  y  allí  enriquecer  pronto,  ganar  fama,  y 
destruyendo  á  los  idólatras,  hacer  triunfar  el  culto 
de  la  Santa  Cruz. 

Nobles  y  pecheros  siguieron  el  impulso  general, 
si  bien  aquellos  fueron  respectivamente  en  corto 
número.  La  turba  de  aventureros  abandonaba  su 
país  confiada  y  satisfecha,  contando  solo  con  su  co- 
razón y  con  su  espada.  Terminaban  en  España  las 
porfiadas  y  sangrientas  guerras  contra  los  moros; 
estaban  frescas  aún  las  memorias  de  las  hazañas 
prodigiosas  rematadas  en  la  Vega  de  Granada  por 
los  cumplidos  caballeros  cristianos;  se  admiraban 
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todavía  las  proezas  de  los  zegríés  y  de  los  aben- 
cerrajes;  se  enardecía  el  pueblo  con  la  relación  de 
los  sitios  y  de  los  combates,  abultados  y  revestidos 
de  formas  fantásticas  en  las  tradiciones  populares; 
y  el  orgullo  de  la  victoria,  largo  tiempo  disputada  y 
por  heroicos  esfuerzos  conseguida,  infundia  seguri- 
dad en  los  ánijpos  y  les  daba  suficiencia.  Común 
y  continuada  la  lectura  de  los  caprichosos  libros  de 
caballería,  nadie  ignoraba,  y  muchos  creían  en  los 
encantamentos,  en  el  pacto  con  los  espíritus  supe- 
riores, en  los  portentos  de  la  magia,  obra  de  la  cien- 
cia, y  en  los  horrores  de  los  sortilegios  nacidos  del 
poder  comunicado  por  el  mismo  Satanás.  Mezcla 
de  ideas  paganas  y  católicas,  abrigadas  por  fanta- 
sías meridionales,  que  daban  por  resultado  la  creen- 
cia de  que  nada  había  imposible  para  el  hombre, 
supuesto  que  no  era  difícil  encontrar  una  protec- 
ción sobrenatural  para  vencer  todo  linaje  de  obs- 
táculos y  de  contradicciones.  Y  si  esto  podía  lograrse 
por  medio  de  la  magia,  mas  fácil  era  aún  alcanzarlo, 
si  puesto  fervorosamente  el  corazón  en  Dios,  con  fé 
sincera  y  con  la  santa  idea  de  hacer  triunfar  la  ver- 
dadera religión,  teniü  que  combatirse  contra  los  pa- 
ganos y  contra  los  infieles,  gente  descreída,  aban- 
donada por  la  Divinidad  á  los  cristianos. 

Si  á  estos  elementos,  tomados  de  entre  los  prin- 
cipales de  aquella  época,  reunimos  los  constitutivos 
del  carácter  español,  resultarán,  sin  entrar  en  un 
prolijo  examen,  las  buenas  y  las  malas  cualidades 
que  adornaban  y  desfavorecían  á  los  aventureros 
castellanos  del  siglo  XYI.  Leales  á  su  rey,  valien* 
tes  y  esforzados;  tenaces,  religiosos  hasta  la  supers- 
tición; confiados  y  arrogantes;  crueles  con  los  ven- 
cidos porque  eran  de  una  raza  despreciada;  impla- 
cables porque  perseguían  idólatras;  rapaces  para 
hacer  fortuna;  pródigos  para  desperdiciarla  en  el 
juego  ó  en  los  placeres,  una  vez  conseguida;  predi- 
cadores fervientes  y  soldados  corrompidos;  campeo- 
nes nunca  puestos  en  olvido  por  la  fama,  manchando 
sus  laureles  con  los  tormentos  aplicados  á  las  víc- 
timas con  fría  impasibilidad;  hombres  de  bronce, 
sufriendo  sin  quejarse  toda  clase  de  penalidades, 
rematando  como  por  pasatiempo  sus  prodigiosas 
conquistas,  para  entregarse  luego  al  reposo  y  á  las 
delicias;  removedízos  en  la  tierra  sojuzgada,  sin 
apego  á  los  trabajos  materiales  de  la  labranza  y  del 
comercio;  turbulentos,  reacios  para  sujetarse  á  la 
disciplina  que  no  era  impuesta  por  sus  gefes  mili- 
tares; apegados  nimiamente  á  las  fórmulas  forenses 
y  buscando  en  ellas  el  remedio  y  el  apoyo  de  sus 
faltas;  amos  intratables; , padres  de  famiUa  descui- 
dados con  los  hombres  y  vigilantes  con  las  mujeres. 
Reunión  de  fases  contradictorias,  ante  la  cual  se 
vacila  entre  saludar  al  héroe  ó  despreciai'  al  mero- 
deador, porque  lo  eran  todo  junto. 

Luego  que  se  descubría  alguna  nueva  provincia, 
se  fundaban  en  ella  las  mas  lisonjeras  esperanzas, 
se  la  pintaban  unos  á  otros  como  la  región  mas  afor- 
tunada y  feliz,  llena  de  oro  y  de  belleza,  de  prodi- 
gios y  de  fábulas;  los  aventureros  acudían  á  ban- 


dadas para  alistarse  en  la  expedición  que  iba  &  la 
conquista  de  aquel  paraíso,  y  emprendían  la  mar- 
cha entretenidos  con  agradables  sueños,  platicando 
alegremente  de  su  futura  fortuna  y  del  regalo  que 
les  aguardaba.  Llegados  al  lugar  apetecido,  por  rico 
y  hermoso  que  fuera  les  parecía  triste  y  pobre,  se- 
gún ellos  se  lo  habían  figurado,  y  comenzaba  el  de- 
sengaño; seguían  duras  enfermedades,  privaciones 
sin  cuento,  fatigas  y  molestias  propias  para  abatir 
al  mas  robusto,  y  sobrevenía  la  saña  de  los  indios 
que,  acosados,  pagaban  la  crueldad  de  los  blancos 
con  refinamiento  de  barbarie:  el  mayor  número  pe- 
recia,  los  demás  se  disgustaban  y  se  retiraban  des- 
alentados á  contar  su  malaventura,  y  muy  pocos, 
hábiles  ó  afortunados,  recogían,  caramente  comprar 
da,  alguna  pequeña  riqueza.  Pero  tan  pronto  como 
había  otro  descubrimiento,  volvían  á  presentarse 
las  locas  esperanzas,  se  ponían  en  olvido  las  leccio- 
nes de  la  experiencia,  se  presumía  que  no  iba  á 
acontecer  entonces  lo  que  sucedió  ant^,  y  los  aven- 
tureros tomaban  á  alistarse  para  ir  á  caer  en  los  pro- 
píos males :  recogían  siempre  desengaño  y  no  les  fiíl- 
taba  una  ilusión  que  perseguir. 

Las  empresas  se  hacían  de  común  por  cuenta  de 
armadores  que  contaban  con  posibles  6  con  vali- 
miento en  la  corte.  Puesta  la  mira  en  alguna  pro- 
vincia, el  empresario  capitulaba  con  el  rey,  es  decir, 
formaba  un  convenio  para  hacer  á  su  costa  la  con- 
quista, mediante  una  recompensa  convenida,  que 
consistía  en  títulos,  ó  tierras,  ó  rentas  sacadas  deF 
país  sometido,  quedando  el  resto  de  lo  domeñado  á 
beneficio  de  la  corona.  Declarado  el  gefe  de  la  ex- 
pedición, alzaba  sus  pendones  y  recogía  los  solda- 
dos que  se  le  presentaban,  hasta  el  ntumero  que  po- 
día ó  juzgaba  suficiente.  El  trasporte  era  en  buques 
proporcionados  por  él;  prevenía  víveres  para  el  pa- 
saje, armas  para  repartir  á  los  enganchados,  quie- 
nes pagaban  el  importe  y  las  municiones  necesarias 
para  las  ballestas  y  los  arcabuces:  la  artillería,  de 
común  era  exclusivamente  suya.  Los  aventureros 
no  gozaban  sueldo  alguno :  loB  despojos  ganados  en 
la  guerra  se  ponían  en  un  fondo  común,  y  terminar 
da  se  hacia  la  partición,  sacando  el  quinto  para  el 
rey,  Sel  resto  la  parte  estipulada  para  el  gefe,  y  lo 
demás  se  subdividía  en  porciones,  mayores  las  de 
los  ginetes  á  las  de  los  infantes.  En  campaña,  se 
vivía  sobre  el  país;  sojuzgada  la  provincia,  se  re- 
partía ó  encomendaba  la  tierra,  con  lo  que  cada  sol- 
dado se  convertía  en  colono  y  en  propietario:  en 
estos  repartimientos  los  gefes  obraban  á  discreción 
y  generalmente  con  parcialidad. 
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Repitiendo  lo  que  ya  otra  vez  he  dicho,  la  con- 
quista de  México  es  un  acontecimiento  tan  maravi- 
lloso que  parece  un  cuento  de  hadas.  Si  la  historia 
no  lo  atestiguara  con  irrefragables  documentos,  esa 
relación  pasaría  por  una  fábula,  por  el  invento  de 
una  imaginación  descarriada. 
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ün  pufiado  de  aventureros  llegd  confiado  á  nn 
pus  ignoto.  Las  noticias  qne  adquirió  le  enseñaron 
que  existía  un  reino  poderoso,  un  señor  fuerte  y  te- 
mido. Sin  consultar  mas  de  &  su  arrojo,  resolvió 
apoderarse  del  reino  j  del  señor.  ¿Con  qué  medios? 
— Con  su  espada.  ¿De  cuál  manera  lo  pondría  en 
práctica? — No  lo  sabia. 

El  gefe  de  la  banda  era  tenaz  cuanto  mañero. 
Apenas  comenzó  á  penetrar  al  interior,  supo  aprove* 
char  diestramente  las  circunstancias^  sacar  partido 
délos  menores  incidentes.  Combatiendo  donde  quie* 
ra  que  le  hacian  resistencia,  peleando  con  suma  va- 
lentia  sin  contar  el  número  de  los  enemigos,  asom- 
bró &  las  tribus  que  poblaban  la  tierra,  haciéndose 
aliados  de  los  contrarios  que  vencia,  subditos  su- 
misos los  habitantes  de  los  pueblos  por  donde  pa- 
saba. Llegado  á  la  capital  del  grande  imperio,  con 
temeridad  coronada  por  el  éxito,  se  apoderó  del  se- 
fior.  Perdidas  las  ventajas  adquiridas  por  un  acto 
de  rapacidad,  destrozados  los  merodeadores  en  una 
jomada  infausta,  el  gefe  se  mostró  siempre  grande; 
derrotas  en  una  batalla  memorable  los  innumerables 
batallones  que  le  salieron  al  encuentro  después  de 
ya  vencido,  y  casi  por  milagro  pudo  salvarse  de  su 
total  pérdida. 

Pocos  meses  después,  con  los  pequeños  refuerzos 
que  le  llegaron,  entró  de  nuevo  en  campaña.  Las 
tribus  indias,  cegadas  por  la  venganza,  por  la  en- 
ridia,  por  bastardas  pasiones,  habían  desertado  de 
la  causa  de  su  patria  para  ayudar  al  gefe  astuto; 
de  manera  que,  cuando  retomó  contra  la  gran  ciu- 
dad que  codiciaba,  quedaban  á  esta  pocos  y  dudo- 
sos amigos,  que  al  cabo  fueron  también  domeñados 
y  engrosaron  las  filas  de  los  conquistadores. 

Dorante  el  asedio  de  la  capital,  el  puñado  de 
aventureros,  sin  tener  un  faerte  lazo  de  unión  con 
sos  aliados;  perdidos  entre  la  multitud  de  los  guer- 
reros que  les  ayudaban;  empeñados  en  lances  de 
los  cuales  parece  maravilla  pudieran  salir  ilesos,  se 
hicieron  obedecer,  se  hicieron  servir,  se  hicieron 
adorar.  Hombres  de  hierro,  pelearon  mas  de  tres 
meses  de  dia  y  de  noche,  vestidas  de  continuo  las 
armas,  con  escaso  alimento,  expuestos  á  la  intem- 
perie, y  sin  desmayar  por  los  obstáculos,  sin  que 
llegaran  ni  á  sospechar  que  acometian  una  empresa 
descabellada,  sin  que  se  hubieran  puesto  á  pensar 
en  su  insuficiencia  para  tamaña  labor. 

£1  sitio  y  la  toma  de  México  es  el  acontecimiento 
mas  grande  de  nuestra  historia;  honra  á  los  sitiados 
y  á  los  sitiadores.  Sin  que  pueda  achacarse  á  espí- 
ritu de  nacionalidad,  la  defensa  de  su  población  he- 
cha por  los  mexicanos,  se  puede  poner  en  paralelo 
con  las  celebradas  de  Sagunto,  de  Numancia  y  de 
Zaragoza.  Los  guerreros  desnudos,  con  armas  ña- 
cas, combatían  contra  hombres  cubiertos  de  hierro, 
prevenidos  de  cañones  y  de  mosquetes;  y  derrota- 
dos siempre,  volvian  á  la  pelea  sin  que  les  flaquease 
el  ánimo,  convencidos  de  que  les  aguardaba  la  muer- 
te, preferida  á  perder  su  libertad.  Acabados  los  man- 
toiimientos,  comieron  las  sabandijas  del  lago,  los 


insectos  del  suelo,  las  yerbas,  las  ramas  y  las  cor* 
tezas  de  los  árboles ;  escarbaron  la  tierra  para  sacar, 
las  ridces:  el  acero  enemigo  colmó  de  cadáveres  las 
cortaduras  de  las  calzadas,  los  fosos,  las  casas ;  la 
corrupción  de  los  muertos  envenenó  el  aire  y  la  pa- 
vorosa peste  se  asentó  entre  los  defensores:  arrasa* 
dos  los  edificios  hasta  los  cimientos^  luchaban  aún 
sobre  los  escombros,  y  se  refugiaban  después  en  lo 
que  quedaba  en  pié :.  vendidos  por  sus  amigos,  aban- 
donados por  sus  aliados,  puestos  sus  traidores  sub- 
ditos en  abierta  insurrección,  hicieron  frente  á  todos 
y  ademas  á  los  extranjeros:  combatieron  y  comba- 
tieron, nadie  habló  de  rendirse,  y  la  ciudad  cayó  en 
poder  de  los  contrarios,  cuando  no  habia  mas  de 
ruinas,  cuando  los  hombres  hambrientos,  débiles, 
cansados,  no  podian  blandir  las  armas,  cuando  el 
contagio  hacia  inútil  todo  esfuerzo,  cuándo  los  des- 
ampararon hasta  sus  mentidos  y  cobardes  dioses, 
pródigos  en  ofrecimientos,  avaros  á  la  hora  de  cum- 
plirlos. Murieron  muchos  de  hambre,  sin  tocar  á 
las  carnes  de  los  cuerpos  de  los  suyos,  que  tan  ne- 
gra costumbre  solo  se  entendia  con  el  enemigo  de- 
testado. 

Vencidos  y  vencedores  fueron  grandes. 

Si  echamos  una  mirada  sobre  los  personajes  prin- 
cipales de  esta  terrífica  y  encantadora  Iliada,  en- 
contraremos que  Mocteuzoma  II  ó  Xocoyotzin  se 
mostró  supersticioso  é  irresoluto;  despreciado  por 
sus  subditos,  herido  por  ellos,  acabó  al  acero  de  sus 
pérfidos  huéspedes.  No  murió  como  rey,  no;  ter- 
minó como  un  pechero  y  sii^  dar  lustre  á  su  alta 
dignidad. 

Guitlahuac  fué  una  estrella  errante  que  dejó  ilu- 
minado el  pequeño  espacio  por  donde  atravesó. 

La  figura  del  último  emperador  azteca  se  alza 
limpia  y  sin  tacha,  demandando  el  respeto  y  la  ad- 
miración. Cuauhtemoc  fué  un  gran  príncipe  y  un 
cumplido  caballero.  Elevado  al  trono  en  los  tíem- 
pos  mas  difíciles  del  imperio,  aceptó  el  cargo  con 
toda  abnegación;  se  entregó  con  ardor  á  salvar  su 
nacionalidad  moribunda,  y  combatió  sin  tregua  ni 
descanso ;  la  muerte  respetó  su  vida  en  las  batallas, 
que  no  quiso  librar  dándose  á  partido,  ni  aceptan- 
do las  ofertas  de  sus  enemigos;  cuando  ya  no  tuvo 
elementos  para  lidiar  quiso  dejar  los  escombros  de 
su  capital,  no  solo,  sino  llevando  á  su  familia  y  á 
sus  parciales.  Alcanzado  por  el  bergantín  de  García 
Holguin  y  mirando  que  encaraban  para  su  canoa 
las  ballestas  y  los  arcabuces, — «No  me  tírén,  dijo, 
¿que  yo  soy  el  rey  de  México  y  desta  tierra,  y 
cílo  que  te  ruego  es,  que  no  me  llegues  á  mi  mujer 
«ni  á  mis  hijos,  ni  á  ninguna  mujer  ni  á  ninguna 
crcosa  de  lo  que  aquí  tengo,  sino  que  me  tomes  á 
(T mí  y  me  lleves  á  Malinche.» — ^Este  es  el  lenguaje 
que  le  presta  Bernal  Diaz,  que  si  no  es  culto,  en- 
cierra copiado  sentímientos  generosos.  Su  entereza 
no  fué  desmentida  cuando  estuvo  en  la  presencia 
de  su  vencedor. — «  Señor  Malinche,  exclamó,  ya  yo 
«he  hecho  lo  que  estaba  obligado  en  defensa  de  mi 
tf  ciudad  y  vasallos,  y  no  puedo  mas;  y  pues  vengo 
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«por  fuerza  y  preso  ante  tn  persona,  toma  luego 
«resé  puñal  que  traes  en  la  cinta  j  mátame  luego  con 
«él. » — En  aquel  momento  podia  decir  con  mayor 
verdad  que  el  rey  francés,  que  todo  lo  habia  per- 
dido menos  la  honra.  Llevado  al  tormento  para  que 
descubriera  sus  tesoros,  desplegó  la  estoica  indife- 
rencia de  que  los  salvajes  saben  hacer  alarde  contra 
la  saila  de%uB  verdugJs,  y  dej<5  4  la  posteridad  las 
palabras  que  le  arrancó  el  valor  y  no  la  tortura. 
Fué  á  morir  muy  lejos,  en  una  tierra  extraña,  de 
una  manera  inmerecida  é  ignominiosa,  en  un  rato 
en  que  el  miedo  hizo  flaquear  al  conquistador.  La 
nacionalidad  azteca  quedó  sepultada  en  aquella  ig- 
norada tumba. 

D.  Hernando  Cortés  ha  sido  juzgado  general- 
mente de  una  manera  apasionada.  Sus  panegiristas 
han  loado  de  una  manera  enfática  sus  prendas,  mien- 
tras sus  detractores  no  han  encontrado  palabras  para 
abultar  sus  defectos.  Aquellos  y  estos  se  han  en- 
gañado, en  mi  concepto;  el  retrato  del  hombre  tiene 
ñiertes  toques  de  luz  y  de  sombra,  y  de  haberlo 
visto  solo  bajo  una  faz  han  procedido  tan  encontra- 
das opiniones.  Si  se  quiere  obrar  con  imparcialidad, 
dígase  lo  bueno  y  lo  malo;  D.  Hernando  rebajará 
un  poco  entonces,  mas  no  por  eso  dejará  de  apare- 
cer grande.  Sáquesele  á  plaza  su  ingratitud  con 
Diego  Velazquez,  su  trato  doble  y  falaz  con  las  tri- 
bus, la  perfidia  cometida  conMoteuczoma;  póngase 
á  su  cuenta  la  matanza  inútil  de  Cholula,  el  asesi- 
nato del  monarca  azteca,  su  sed  insaciable  de  oro 
y  de  placeres;  no  se  «olvide  que  ahogó  á  su  primera 
esposa  D^  Catalina  Juárez,  que  cometió  una  villa- 
nía al  poner  en  el  tormento  á  Cuauhtemoc,  que  per- 
dió á  su  émulo  Graray,  que  por  conservar  el  mando 
se  hizo  sospechoso  de  la  muerte  de  Luis  Ponce  y  de 
Marcos  de  Aguilar;  acúsesele  aún  de  lo  demás  que 
comprobado  conste  en  la  historia;  pero  entonces  há- 
gasele descargo  de  que  fué  político  sagaz  y  capitán 
valiente  y  entendido;  que  dió  cima  á  uno  de  los  he- 
chos mas  asombrosos  de  los  tiempos  modernos;  que 
acabada  la  guerra  se  dedicó  á  establecer  una  buena 
administración,  é  introdujo  en  la  colonia  semillas  y 
plantas  útiles,  la  cria  de  animales,  y  planteó  algunos 
ramos  desconocidos  eb  México;  que  fueron  de  suma 
importancia  sus  empresas  agrícolas  y  mineras;  que 
contribuyó  mucho  al  conocimiento  de  la  geografía  de 
América  con  sus  viajes  así  por  tierra  como  por  mar, 
y  que  merece  bien  de  la  ciencia  por  las  naos  que 
armadas  de  su  cuenta  recorrieron  las  costas  de  nues- 
tros mares.  Si  expropió  una  raza,  si  la  desheredó  y 
la  redujo  á  la  servidumbre,  dió  principio  con  mejo- 
res elementos  á  otra  nueva  raza,  que  al  llegar  á  in- 
dependerse se  encontró  dotada  con  lo  que  nunca  ha- 
bia poseido  la  generación  maltratada.  Desapareció 
la  nacionalidad  azteca;  pero  nació  la  nacionalidad 
mexicana,  del  consorcio  de  aquella  y  de  la  naciona- 
lidad española.  Si  borró  del  mundo  una  civilización, 
la  sustituyó  con  otra  mas  adelantada  y  perfecta. 
Solo'elogios  puede  merecer  por  haber  contribuido 
á  derrocar  una  religión  tenebrosa  y  sangrienta,  para 


poner  en  su  lugar  las  santas  doctrinas  del  Evangelio. 
De  en  medio  de  tan  encontrados  elementos  vere- 
mos que  la  figura  sombría  y  noble  de  D.  Hernan- 
do se  alza  muchos  codos  sobre  la  estatura  común  de 
la  humanidad. 


III 


A  fin  de  comprender  la  superioridad  que  los  in- 
vasores teman  sobre  los  indígenas  en  materia  de 
armas  ofensivas  y  defensivas,  vamos  á  ocupamos  en 
nombrar  algunas  de  las  que  á  nuestro  país  trajeron. 

Panoplia,  voz  compuesta  de  las  griegas  pan^  to- 
do, y  opliOj  armas,  ó  como  si  dijéramos,  conjunto 
de  armas,  significa  hoy  la  armadura  completa.  Ser- 
via para  las  justas  y  los  combates,  se  usaba  única- 
mente por  los  ginetes,  y  el  caballero  que  la  vestía 
estaba  de  punta  en  blanco. 

La  armadura  cubría  completamente  el  cuerpo  de 
cabeza  á  pies,  y  cada  parte  ó  pieza  llevaba  un  nom- 
bre diverso. 

El  yelmo  defendía  la  cabeza,  el  rostro  y  el  cuello; 
era  de  acero,  y  constaba  de  diferentes  partes,  uni- 
das por  muelles  y  goznes.  La  parte  superior,  que 
tomaba  la  forma  redondeada  de  la  cabeza,  era  el 
casco  ó  morrión;  sobre  él  se  alzaba  la  cimera^  que 
tenia  diversas  formas  y  figuras,  y  que  sustentaba 
de  común  algún  adorno.  Este  se  decia  airen,  gar- 
zota ó  penacho,  y  se  componía  de  grandes  plumas 
de  aves,  puestas  en  la  parte  posterior  del  morrión, 
y  fijas  en  la  pieza  dicha  cogotera,  razón  por  la  cual 
se  llamaba  también  cogote  al  adorno.  Algunas  ve- 
ces se  cubría  el  casco  con  una  pieza  de  tela  que 
descendía  en  girones  por  detrás,  á  la  cual  se  llama- 
ba lambrequin. 

El  baberol  cubría  las  quijadas,  la  boca  y  la  bar- 
ba; babera  era  la  parte  del  baberol  que  defendia  la 
boca,  aunque  en  ocasiones  se  tomaba  por  el  mismo 
baberol.  El  barbote  era  una  especie  de  baberol  trun- 
co, supuesto  que  solo  ocultaba  la  barba,  dejando  al 
descubierto  la  boca.  Al  conjunto  de  las  piezas  que 
cubrían  la  parte  inferior  de  la  cara,  se  le  nombraba 
guardapapo. 

Servia  para  defensa  del  rostro,  de  los  ojos  á  la 
nariz,  la  visera,  pieza  movediza  que  á  voluntad  po- 
dia subirse  ala  frente  ó  bajarse  á  su  lugar;  para 
que  en  esta  segunda  posición  dejara  libre  la  vista, 
la  visera  estaba  provista  de  varias  ranuras  6  aber- 
turas, que  por  la  figura  que  presentaban  tomaban 
el  nombre  de  rejilla  ó  grilleta.  Ademas  de  servir 
para  la  vista,  la  grilleta  proporcionaba  al  caballero 
una  libre  respiración.  Visal  es  lo  mismo  que  vise- 
ra. Si  la  visera  tenia  aberturas  para  los  ojos,  seña- 
lada la  nariz  y  con  agujeros  por  donde  respirar, 
tomaba  el  nombre  particular  de  máscara:  la  visegra 
se  conocía  también  por  la  máscara  del  yelmo. 

El  gorjal  rodeaba  el  cuello  á  manera  de  un  cor- 
batín; esta  pieza,  que  se  asentaba  sobre  el  peto  y  el 
espaldar,  y  aun  á  veces  estaba  fija  en  ellos,  servia 
para  completar  el  yelmo  y  para  sostener  este  sobre 
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h  cota^  á  fin  de  que  el  peso  no  abrumara  la  cabeza: 
también  se  llamaba  gola.  Gorgnera  era  la  caída  6 
parte  inferior  de  la  gola  que  caia  sobre  el  cuello  del 
peto,  7  la  gorjerina,  e8p.ecíe  de  gorjal,  becha  co- 
munmente de  mallas. 

La  cota  y  la  coraza  defendían  el  tronco  del  cuer- 
po; se  usaron  primero  de  correas  anudadas  unas 
con  otras,  después  de  cuero  6  baqueta  fuerte,  de 
mallas  de  hierro  6  alambre  grueso,  y  por  último, 
de  acero:  era  común  la  costumbre  de  forrarlas  por 
de  fuera  de  brocado  y  otras  telas  exquisitas.  La  co- 
raza entera  se  componía  de  dos  piezas;  el  peto,  que 
defendía  el  pecho,  y  el  espaldar,  que  cubría  la  espal- 
da: el  peto  6  el  espaldar  solos  se  decían  una  medía 
cota  6  coraza.  El  peto  y  el  espaldar  eran  de  una 
sola  pieza  cada  uno,  y  ambos  se  ajustaban  sobre  el 
cuerpo,  uniéndose  en  los  costados  y  sobre  los  hom- 
bros y  dejando  en  la  parte  correspondiente  una  sa- 
lida para  los  brazos.  A  fin  de  que  estos  pudieran 
moTcrse  y  jugar,  tenia  un  recorte  con  el  nombre 
de  escotadura. 


(Omttnfuarú.) 


Mamubl  Orozco  t  Berra. 


Á  VÍCTOR  HUGO 


BK  LA  KUBBTB  BB  BV  BSP08A. 


[Ahí  estás  tú,  litan  I 
G^enio  que  se  dilata  en  el  lejano 

Y  perdido  horizonte  de  la  idea. 
Manteniendo  elevada  sobre  el  mundo, 
Con  poderosa  y  vengadora  mano. 

De  libertad  la  inextinguible  tea. 

Ahí  estás  tti,  suprema  inteUgenda, 
Lanzando  tus  cantares, 
Eco  de  la  conciencia 
De  xm  pueblo  esclavizado; 

Y  de  ese  pueblo,  allá  cuando  los  mares 
De  llanto  ignominioso,  se  conmueven 
Al  inspirado  soplo  de  tu  aliento. 
Buidos  de  venganza 

Llegan  aquí  traídos  por  el  viento. 

Es  noble  la  misión  que  te  has  trazado; 
Bevelas  tú  las  llagas  del  presente. 
Descubres  del  pasado 
La  miseria  asquerosa,  y  el  creyente 
Ye  sur^  de  tu  pluma  las  palabras 
De  un  porveüír  de  luz  indeficiente. 

Hái^ucho  ya  que  el  peso  de  la  gloria 
Se  empeña  en  vano  en  inclinar  tu  frente; 
Há  mucho  que  la  historia 
Tiene  tu  nombre  gigantesco  escrito, 
T  la  inmortalidad  vendrá  mañana 
A  grabar  esa  gloría  y  ese  nombre 
En  BUS  libros  de  bronce  y  de  granito. 

Mas  no  bastaba  aún  que  roto  el  pecho. 
Sangre  brotando  el  alma, 
Campeón  inflexible  del  derecho, 


Prefiriendo  al  baldón  el  ostracismo 

Con  romana  entereza, 

Pusieras  un  abismo 

Allí  entre  su  baldón  y  tu  grandeza; 

Ni  que  el  abismb  aquel,  cual  si  se  hallase 
Vendido  á  tu  tirano, 
Como  á  otro  nuevo  Tábtalo  mostrase 
Risueña  y  al  alcance  de  tu  mano 
La  siempre  bendecida  patria  orilla. 
Cuando  al  huir  la  bruma 
Surgen  sus  playas  de  la  blanca  espuma. 

Y  ni  bastó  tampoco 
Que  de  tu  hogar  en  el  sagrado  templo, 
Sonasen  confundidos 
Los  supremos  gemidos 
De  esa  tu  Galia  hundida 
En  mares  de  quebranto. 
Las  bendiciones  puras  del  que  sufre, 
A  quien  jamas  negaran  acogida 
Los  pliegues  de  tu  manto, 

Y  el  lastimero  grito 

Que  lejos  del  país  lanza  el  proscrito. 

No,  que  aún  existía 
El  infinito  golpe  que  el  destino 
Guardaba  á  tu  entereza, 

Y  que  la  gloria  ayer  entretejía 

En  tu  corona  inmensa  de  grandeza. . . . 
¡Ella  murió!  la  amiga  de  tu  infancia. 
La  tierna  compañera  que  en  tus  lares 
El  fuego  de  la  patria  mantenía 
De  BU  aliento  de  amor  con  la  fragancia. 


¡  Ella  murió,  sin  que  tuviesen  eco 
Sus  postrimeros  gritos. 
Sin  sentir  amorosos 
Los  besos  infinitos 
Del  amado  de  su  alma 
Sobre  sus  labios  secos  y  ardorosos  I .... 

Y  tú  perdonarás:  eres  tan  grande ! 
¿Del  hado  así  perdonará  la  mano? 
Imposible;  primero  el  océano 
Llevara  sus  raudales  á  las  fuentes 
De  arroyos  y  torrentes; 
Primero  el  pez  cruzara  por  el  llano. 
Primero  el  ave  abandonando  el  cielo 
Fuera  en  el  Ponto  á  terminar  el  vuelo. 


Allá  cuando  á  tu  oído 
Le  parezca  escuchar  entre  la  brisa 
De  un  sollozo  el  acento  dolorido; 
Cuando  al  besar  tu  frente 
Las  gotas  de  rocío, 
Descubras  con  tu  instinto  de  poeta 
Una  lágrima  ardiente, 
Que  turbe  acaso  tu  terrible  calma. 
Piensa  entonces,  titán,  que  el  llanto  es  mío, 
Piensa  que  para  tí  lo  vierte  el  alma. 


Noviembre  de  1668. 


Martin  F.  de  Jauregci. 
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ANGELA. 

Entre  mis  recuerdos  conservo  ano  que  se  abriga 
hace  largo  tiempo  en  mi  corazón.  Es  un  amigo  de 
la  época  en  que  el  alma  vive  del  presente  sin  pen- 
sar jamas  en  mañana,  ni  acordarse  de  ayer,  de  esa 
edad  en  que  todo  se  considera  á  través  del  prisma 
mágico  que  nos  presenta  el  mundo  como  un  her- 
moso y  extenso  panorama  que  nunca  nos  cansamos 
de  admirar,  por  la  variedad  y  belleza  de  sus  cuadros. 

En  18 habia  ido  yo  &  habitar  el  pueblecillo 

de en  esa  estación  del  año  en  que  la  naturaleza 

parece  renacer  &  los  halagos  de  un  sol  purísimo  y 
de  una  atmdsfera  azul  y  serena. 

En  esa  estación  las  brisas  suaves  y  embalsama- 
das que  acarician  nuestras  sienes  como  el  aliento 
de  la  mujer  querida,  las  aves  de  variadas  plumas 
que,  meciéndose  en  los  árboles  recien  cubiertos  de 
lozano  foUaje,  pueblan  el  aire  con  los  ecos  de  sus 
cantos  melodiosos,  los  arroyos  con  los  murmullos 
de  sus  ondas,  que  resbalan  saltando  entre  blancas 
guijas;  todas  estas  y  otras  galas  con  que  se  reviste 
la  naturaleza,  conmueven  nuestros  sentidos  agra- 
dablemente y  despiertan  en  nosotros  sensaciones  de 
deleite  desconocido. 

Parece  que,  al  par  de  la  naturaleza,  renace  nues- 
tro ser.  La  sangre  hierve  con  nuevo  vigor  en  nuestras 
venas,  y  se  apodera  de  nosotros  un  deseo  punzante 
é  irresistible  de  amar  y  de  comunicar  á  otro  ser  el 
torrente  de  ternura  y  de  amor  que  desborda  en 
nuestro  corazón. 

El  pueblecillo  de......  en  esa  estación  es  un  sitio 

encantador,  una  mansión  de  hadas.  Sus  blancas  ca- 
sitas de  verdes  persianas,  se  destacan  graciosamen- 
te en  medio  de  bosquecillos  de  rosales  trepadores 
que  las  cercan,  y  que  subiendo  por  sus  alegres  ven- 
tanas, forman  una  celosía  con  sus  floridas  ramas. 

El  pueblo  está  circundado  por  un  rio,  de  ondas 
siempre  serenas  y  trasparentes. 

Cuando  llegué  ^Uí,  fui  á  habitar  la  misma  casa 

que  la  Sra.  de ,  quien  en  compañía  desús  dos 

hijas  habia  llegado  unos  dias  antes  que  yo  para  res- 
tablecer su  salud  quebrantada. 

Yo  ocupaba  un  pabellón  en  el  fondo  del  jardin, 
ellas  el  cuerpo  principal 'del  edificio. 

Eran  Angela  y  Julia  dos  hermanas  bien  distin- 
tas la  una  de  la  otra,  aunque  de  un  grado  de  belle- 
za igual. 

Poseia  Angela  la  belleza  ideal  que  sueñan  los 
grandes  pintores  para  trasladarla  al  lienzo  bajo  el 
manto  de  una  virgen,  y  desean  los  poetas  para  sus 
amores. 

Era  Julia  el  modelo  acabado  de  la  belleza  de  las 
formas  con  que  deslumhraba  á  sus  amantes  la  cor- 
tesana griega. 

Gaian  los  rubios  cabellos  de  Angela  en  ondeados 
rizos  sobre  sus  hombros,  y  eran  sus  ojos  azules,  re- 
tratando la  pureza  y  el  candor  de  su  alma. 

Resaltaba  la  blanca  frente  de  Julia  encuadrada 


en  sus  magníficas  cabellos,  negros  como  el  ébano, 
y  reflejaban  sus  pardos  ojos  todo  el  fíiego  que  en- 
cerraba su  ser. 

No  sé  quién  dijo  que  en  el  primer  sueño  de  amor 
nos  sonrio  un  ángel  de  cabellos  rubios  y  ojos  azu- 
les, y  que  la  primera  pasión  la  sentimos  por  nna 
mujer  de  ojos  y  cabellos  negros. 

Yo  sé  decir  que  siempre  que  he  estado  junto  á 
una  mujer  de  cabellos  rubios  y  de  ojos  azules,  he 
visto  en  ella  un  ángel  que  me  ha  conducido  por  re- 
giones encantadas  y  aéreas,  y  no  ha  abrigado  mi  co- 
razón sino  impresiones  sentimentales  y  tiernas.  Al 
lado  de  una  mujer  de  ojos  y  cabellos  negros  he  so- 
fiado  también,  pero  he  soñado  una  dicha  menos 
etérea. 

Así  fué  como  amé  á  Angela  y  me  impresionó  Ju- 
lia, y  confundí  en  mi  corazón  el  ardor  de  los  sen- 
tidos con  la  ternura  del  alma. 

En  el  campo  bien  pronto  reina  la  intimidad,  im- 
posible en  la  ciudades,  entre  personas  conocidas  la 
víspera;  de  este  modo  en  el  curso  de  unos  dias  lle- 
gué á  ser  considerado  como  un  hijo  por  la  señora 
de y  como  un  hermano  por  sus  hijas. 

En  la  expansión  de  nuestras  reuniones  íntimas 
tratábamos  á  menudo  de  nuestro  pasado.  Así  supe' 

que  la  Sra.  de ,  viuda  de  un  antiguo  militar  de 

graduación,  residia  habitualmente  en  C ,  donde 

vivia  lejos  del  mundo  después  de  la  muerte  de  su 
marido. 

La  Sra.  de contaba  unos  cuarenta  y  cinco 

años.  Su  conversación  grave  y  sentimental  á  veces, 
á  veces  festiva  y  animada  con  agudas  y  oportimas 
reflexiones,  daba  á  conocer  en  eUo  la  mujer  de  so- 
ciedad, dotada  de  una  imaginación  ardiente  y  de 
alma  noble  y  tierna.  • 

El  carácter  de  sus  hijas  correspondía  á  la  belle- 
za peculiar  de  cada  una  de  ellas. 

Hay  ciertas  plantas  delicadas  que  palidecen  y  se 
doblegan  á  los  rayos  de  un  sol  ardiente,  y  necesi- 
tan la  sombra  y  los  cuidados  de  una  mano  amiga 
para  crecer  y  ostentar  su  belleza  en  todo  su  apogeo: 
como  ellas,  existen  ciertas  naturalezas  femeninas  in- 
capaces de  resistir  á  los  duros  embates  de  una  pa- 
sión fuerte,  y  que  sucumben  al  dolor  de  la  primera 
decepción.  De  esa  naturaleza  era  el  alma  de  Angela. 

La  de  Julia  era  ardiente  y  apasionada.  En  el 
fuego  de  sus  miradas,  en  los  atrevidos  contomos  de 
su  talle,  se  revelaba  el  alma  que  daba  vida  á  aquel 
cuerpo  tan  seductor;  Julia  presentía  los  goces  y 
tormentos  de  una  pasión  antes  da  haberlos  conoci- 
do por  sí  misma,  y  su  naturaleza  enérgica  deseaba 
esos  goces  y  desafiaba  esos  tormentos. 

Conocia  el  linaje  de  sensaciones  que  era  sa  be- 
lleza capaz  de  despertar,  y  estaba  orgullosa  de  ello. 

La  Sra.  de comprendía,  con  la  perspicacia  de 

una  madre  y  el  talento  de  una  mujer  de  sociedad, 
el  carácter  de  sus  hijas,  y  velaba  por  cada  ttna  de 
ellas. 

Un  mes  se  habia  deslizado  para  mi  saboreando 
goces  que  me  habían  sido  hasta  entonces  deacono- 


EL  RENACIMIENTO. 


263 


cidos,  pues  tú  sabes  la  horrible  desgracia  que  me 
prÍYÓ  en  la  infancia^  de  mi  familia. 

La  Sra.  de que  se  hallaba  restablecida  del 

0ud  que  la  trajera  al  pueblo,  fué  acometida  repen- 
tinamente de  una  indisposición  que  la  retuvo  algu- 
nos dias  en  la  cama.  El  médico  le  prohibió  recibir 
otras  personas  que  las  que  la  asistían^  por  exigirlo 
asi  la  debilidad  extrema  de  sus  nervios;  y  aunque 
ella  se  empefió  en  hacer  una  excepción  en  mi  favor, 
yo  no  me  atreví  á  usar  de  esa  excepción. 

Asi  filé  que  mientras  una  de  sus  hijas  velaba  á 
sa  cabecera,  la  otra  permanecía  conmigo  en  el  sa- 
loncito  inmediato. 

Por  efecto  de  la  casualidad  tal  vez,  casi  siempre 
era  Angela  la  que  encontraba  allí:  aquella  natura- 
lesa  delicada  7  poética  me  habia  llegado  á  interesar 
vivamente.  Ella  prestaba  una  grande  atención  á  la 
relación  de  mis  desgracias,  y  amenudo  cuando  le 
bablaba  de  mi  madre  muerta,  una  lágrima  hume- 
decía sus  rizadas  pestañas. 

Julia  sentia  tal  vez  hacia  mí  la  misma  ternura 
que  su  hermana;  pero  me  la  demostraba  de  otra 
manera. 

Julia  devolvia  la  alegría  á  mi  alma,  desvanecien- 
do con  sus  sonrisas  mi  tristeza. 

Angela  tomaba  en  ella  la  misma  parte  que  yo, 
dándome  con  sus  lágrimas  un  consuelo  inefable. 

Comenzaba  yo  á  soñar  con  una  existencia  tran- 
quila y  sosegada  al  lado  de  una  de  aquellas  castas 
criaturas. 

Tal  vez  la  Providencia,  compadecida,  me  veia 
privado  de  esos  goces  tan  puros  del  hogar,  que  son 
la  compensación  de  los  dolores  que  nos  causa  el 
mondo,  y  me  devolvia  en  aquellos  tres  seres  la  fa- 
milia que  me  habia  arrebatado  la  suerte. 

Amenudo  nos  acontece,  cuando  la  imaginación 
86  encuentra  vivamente  afectada  por  algún  suceso 
que  va  á  operar  uncambio  en  nuestra  suerte  futu- 
ra, que  todas  las  horas  del  pasado  desfilan  á  nues- 
tra vista  en  fantástica  procesión. 

Así  me'  sucedía  entonces.  Recordaba  todas  las 
amarguras  que  hablan  destilado  su  hiél  en  mi  exis- 
tencia. 

Me  veia  de  niño,  en  el  colegio,  al  fin  del  año,  en 
tanto  que  todos  mis  compañeros  CMContraban  los 
brazos  de  un  padre,  los  besos  de  una  madre  y  los  ha- 
lagos de  toda  una  familia,  yendo  á  gozar  en  su  seno 
la  libertad  y  á  acariciar  los  goces  inocentes  que 
tanto  amamos  á  esa  edad;  yo  permanecía  allí,  en- 
cerrado entre  cuatro  paredes,  paseándome  por  aque- 
llos largos  y  sombríos  salones  que  habia  recorrido 
todo  el  año,  y  sin  mas  distracción  á  mi  tristeza  que 
el  espacio  de  cielo  que  descubría  á  través  de  las 
rejas  de  las  altas  ventanas. 

Pasaban  de  este  modo  algunos  años.  Ta  de  j<5- 
reñj  cuando  mi  corazón  buscaba  las  expansiones  tan 
necesarias  en  esa  época  de  la  vida,  en  vez  de  los 
afectos  que  soñaba,  me  veia  encontrando  fisonomías 
indiferentes  y  manos  que  rehusaban  el  contacto  de 
la  mia.  En  tomo  mió  solo  reinaba  entonces  la  sole- 


dad; una  melancolía  profunda  me  devoraba,  y  re- 
cuerdo haber  llorado  mi  vida  del  colegio,  á  pesar 
de  todas  las  amarguras  que  encontré  en  ella. 

La  naturaleza  del  mundo  es  egoísta,  y  en  él  cada 
uno  se  interesa  exclusivamente  por  sí  mismo.  Esto 
en  el  diaya  no  me  afecta:  pero  de  jéven  laceré  pro- 
fundamente mi  corazón. 

El  recuerdo  de  las  amarguras  que  habia  sufrido 
me  hacia  amar  doblemente  aquellos  tres  seres  que  me 
hablan  acogido  como  á  uno  de  los  suyos,  dándome 
cada  uno  un  sitio  en  su  corazón. 

Resolví  ofrecer  el  mió  con  toda  la  ternura  que 
encerraba,  á  una  de  las  dos  hermanas,  y  unir  mi 
existencia  á  la  suya,  si  ella  aceptaba. 

Como  he  dicho  antes,  yo  creia  amar  á  ambas 
igualmente.  Angela  me  inspiraba  una  simpatía  tier- 
na y  apasionada;  Julia  me  deslumhraba  con  el  bri- 
llo de  su  hermosura  y  su  gracia. 

Resolví,  en  consecuencia,  fiar  al  acaso  la  elección 
de  mi  dicha.  Confieso  que  procedí  en  esto  sin  re- 
flexión; pero  ademas  de  que  soy  un  poco  fatalista, 
era  yo  muy  jéven  todavía.  El  día  en  que  di  el  paso 
que  debia  decidir  de  mi  suerte,  fui  mas  temprano  que 
de,  costumbre  á  casa  de  la  Sra.  de 

Me  encontré  solo  con  Julia,  que  bordaba  en  el 
saloncito. 

El  acaso  se  deddia  por  ella:  recuerdo  que  al  con- 
fesarle mi  amor,  la  imagen  de  Angela  atravesé  por 
mi  cerebro,  y  una  inquietud  vaga  oprímié  mi  cora- 
zón. Le  puse  al  cuello  un  medallón  que  me  venia 
de  mi  madre,  y  ocho  dias  después  la  suya  daba  su 
asentimiento  á  nuestra  unión,  que  aplazamos  para 
un  año  mas  tarde. 

El  fin  de  la  estación  se  acercaba;  los  campos  co- 
menzaban á  despojarse  de  sus  galas ;  los  árboles  se 
desnudaban  de  sus  hojas,  que  formaban  á  sus  pies 
una  alfombra  amarillenta:  ya  las  aves  no  cantaban 
en  sus  ramas  desnudas;  los  dias  eran  nebulosos  y 
las  noches  eternas  y  frias. 

Resolvimos  abandonar  el  pueblo,  lo  que  no  hici* 
mos  sin  derramar  algunas  lágrimas  al  apartamos 
de  unos  sitios  donde  hablamos  gozado  horas  tan  de- 
liciosas. 

Tuvimos  que  separarnos.   Ellas  partieron  para 

C y  yo  volví  á á  arreglar  mis  negocios  y 

dar  los  primeros  pasos  para  la  nueva  existencia  que 
iba  á  llevar. 

Hacia  dos  semanas  que  me  encontraba  yo  en — 
soñando  siempre  con  Julia  y  formando  mil  planes 
quiméricos  de  felicidad  futura,  cuando  una  mañana 
recibí  una  6arta  de  ella,  en  que  me  decia  que  An- 
gela habia  caldo  enferma,  y  que  los  médicos  atri- 
bulan á  una  afección  pulmonar  la  languidez  y  la 
melancolía  que  la  postraba.  Al  saber  la  enfermedad 
de  Angela,  un  vago  presentimiento  me  mostré  por 
un  momento  la  verdad;  pero  lo  consideré  como  un 
exceso  de  amor  propio. 

¿Qué  razón  tenia  yo  para  creer  que  aquella  crea- 
tura  me  tuviera  otro  afecto  que  el  de  la  amistad, 
hasta  el  grado  de  entristecerse  y  caer  enferma? 
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Atribuí,  como  su  familia,  la  causa  de  su  enfer- 
medad á  su  naturaleza  delicada. 

Durante  un  mes  recibí  constantemente  cartas  de 
Julia^  en  que  me  pintaba  agravándose  el  estado 
de  su  hermana,  y  á  cada  carta  el  mismo  presenti- 
miento me  asaltaba,  y  lo  rechazaba  de  nuevo  ante 
los  argumentos  de  la  razón.  Sin  embargo,  ese  pre- 
sentimiento habia  llegado  á  apoderarse  de  mi  mente, 
y  me  hacia  abrigar  como  un  remordimiento  y  un 
pesar  de  que  Angela  no  ocupara  conmigo  el  lugar 
de  Julia.  Tal  vez  el  carácter  de  Angela  se  herma- 
naba mas  con  el  mió,  tal  vez  la  felicidad  me  hubiera 
sonreído  mas  sentimental  y  mas  tierna  á  su  lado. 

Se  habia  entablado  en  mi  corazón  una  lucha  en- 
tre el  afecto  que  profesaba  á  cada  una  de  las  dos 
hermanas,  y  en  aquella  lucha  Angela  triunfaba. 

Estaba  á  punto  de  correr  á  C ,  echarme  á 

los.  pies  de  Julia^  implorar  su  perdón  por  el  error 
que  habia  cometido  mi  corazón,  y  ofrecerle  mi  amor 
y»  mi  ternura  á  Angela^  &  quien  mis  cuidados  vol- 
verían á  la  salud  y  á  la  alegría;  cuando  una  nueva 
carta  de  Julia  me  di<$  á  conocer  la  muerte  de  aquel 
ángel. 

Mi  presentimiento  era  fundado:  Angela  habia 
muerto  sacrificando  su  vida  á  la  felicidad  de  su  her- 
mana. Julia  habia  sorprendido  el  secreto  de  la  po- 
bre niña  al  morir,  y  asombrada  y  enternecida  por 
aquel  sublime  sacrificio,  habia  jurado  sobre  el  ca- 
dáver de  su  hermana,  consagrar  su  vida  al  Señor  en 
expiación  de  no  haber  adivinado  el  amor  que  ma- 
taba á  aquella  niña. 

Aquellas  criaturas  eran  dos  ángeles;  una  herma- 
na era  digna  d^  la  otra. 

Yo  respeté  la  resolución  de  Julia  y  su  dolor.  A 
mí  también  me  parecia  un  sacrilegio  nuestra  unión. 
Por  otra  parte,  yo  amaba  á  Angela,  y  su  muerte 
habia  aumentado  mi  pasión.  A  su  lado  la  dicha  no 
seria  hoy  una  quimera  para  mí;  pero  perdí  á  An- 
gela, y  {J  perderla,  la  esperanza  se  ha  alejado  de  mi 
corazón. 

El  recuerdo  de  Angela  y  Julia  se  despierta  siem- 
pre en  mí  como  un  remordimiento.  Yo  he  causado 
la  desgracia  de  los  seres  que  mas  he  amado.  Yo 
llevé  á  Julia,  esa  criatura  para  quien  el  mundo  te- 
nia tantos  atractivos  y  guardaba  tantos  triunfos, 
á  encerrarse  entre  las  húmedas  y  sombrías  paredes 
de  un  claustro,  donde  martiriza  su  cuerpo  encanta- 
dor con  el  áspero  contacto  de  un  tosco  sayal.  Yo 
abrí  para  Angela,  tan  poética  y  tan  bella,  las  puer- 
tas del  sepulcro,  cuando  en  la  vida  hubiera  podido 
ser  tan  feliz  I  y  sin  embargo  del  dolor  que  me  causa 
ese  recuerdo,  le  amo  y  le  abrigo  en  mi  corazón, 
como  el  reflejo  de  un  rayo  del  sol  de  la  felicidad  que 
se  ocultó  tan  pronto  para  mí  entre  las  sombras  del 
pesar. 

Esto  me  dijo  un  dia  mi  amigo  Al&edo  de  K.,  cu- 
briendo con  sus  manos,  cuando  acabó  de  hablar,  su 
pálida  é  interesante  fisonomía. 

Gonzalo  A.  Esteva. 


MI  TUMBA. 


Espléndida  la  luna 
Brilla  en  el  cielo, 
Las  flores  esmaltando 

Y  el  arroyuelo. 
Su  luz  de  plata , 

Va  rielando  en  la  linfa 
Que  la  retrata. 

El  ruisefior  entona 
Tristes  querellas, 
La  bóveda  parece 
Jardin  de  estrellas. 
Virgen  hermosa, 
Diana  sigue  entre  flores 
Esplendorosa. 

Entonces  veo  tu  tn^ 
Blanoo  cual  nieve, 
Flotante,  vaporoso. 
Que  el  aura  mueve. 

Y  sofladores, 

Me  deslumhran  tus  ojos 
Encantadores. 

Entonces  siento  en  mi  alma 
Que  algo  se  agita; 
Ardiente,  enamorada, 
Por  tí  palpita. 
Vive  formando 
Ilusiones  que  el  tiempo 
Va  marchitando. 

Más  dichoaa  es  el  ave 
Que  canta  amores, 
Las  fuentes  y  las  brisas, 
Las  gayas  flores. 
Si  dicha  quieren, 
Un  instante  la  gOEan 

Y  luego  mueren. 

Agostada  la  dicha, 
La  angustia  crece, 
Se  marchitan  las  flores 
Que  el  aura  mece. 
Todo  estar  yerto, 
Y-  se  oyen  las  campanas 
Tocar  á  muerto. 

Al  pasar  por  mi  tumba 
Abandonada 
Oirás  cómo  suspira 
Mi  alma  llagada. 

Y  soñadores 

Fija  en  mi  cruz  tus  ojos 
Encantadores. 


Abril  28  de  1M9. 


HAmiEL  DE  Olaguíbel. 


Con  el  próximo  número  del  RenaoibiixntOs 
recibirán  nuestros  suscritores  tres  litografías. 
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CONQUISTADORES  DE  MÉXICO. 

(CONTINUA.) 

Braceral  6  guardabrazo  es  la  armadura  comple- 
ta del  brazo,  compuesta  de  brafonera,  codal  y  bra* 
zal:  se  llamaba  también  bracil.  La  brafoneradbraho- 
nera  cubria  la  parte  superior  del  brazo,  desde  el 
hombro  hasta  el  codo;  el  .brazal,  brazalete  6  avam- 
brazo  bajaba  desde  el  codo  á  la  muñeca  de  la  ma- 
no; ambas  estaban  unidas  por  un  gozne  sobre  la 
sangradera,  y  como  dejaban  descubierto  el  codo  al 
doblarse  el  brazo,  para  llenar  aquel  vacío  se  usaba 


cumpliera  bien  su  oficio.  La  parte  inferior  de  la 
brafonera^  donde  se  fijaba  el  codal,  se  llama  coda- 
lera. 

Las  hombreras  defendian  los  hombros  en  la  parte 
donde  se  unian  la  cota  y  el  braceral,  y  las  soba- 
queras cubrían  la  unión  de  las  hombreras  para  de- 
fender el  sobaco;  eran  de  ante  6  de  paño  fuerte. 

La  defensa  de  la  mano  eran,  el  guante,  de  la  mis- 
ma forma  de  aquella,  y  de  ante  6  de  paño  muy  gor- 
do; el  guantelete,  guante  de  ante  fuerte,  guarnecido 
de  escamas  de  hierro  por  la  parte  exterior;  la  ma- 
nopla, especie  de  guante  guarnecido  de  escamas  6 
pluichas  de  hierro,  y  con  remates  de  lo  mismo  ha- 
cia la  entrada  6  parte  superior. 

Jubón  en  el  traje  mujeril  significa  corpino;  en  el 
de  los  soldados  era  una  vestidura  que  cubria  desde 
los  hombros  hasta  la  cintura^  y  se  llevaba  ajustado 
al  cuerpo:  el  jubón  ojeteado  era  de  malla  de  acero 
muy  menuda,  puesta  sobre  ante  6  paño  grosero.  El 
fiíneto,  de  la  palabra  latina  fardo,  era  una  ropa 
interior  que  se  ponia  debajo  de  la  coraza,  á  fin  de 
que  las  piezas  de  hierro  no  hiciesen  daño  al  cuerpo; 
era  una  especie  de  jubón  colchado  6  relleno  de  al- 
godón, que  cubria  el  cuerpo  y  los  brazos.  El  coleto 
tenia  el  mismo  destino  que  el  farséto,  defender  las 
carnes  contra  la  armadura,  y  se  ponia  debajo  de  ella; 
pero  de  común  era  de  ante,  y  ademas  de  resguar- 
dar loe  brazos  y  el  tronco,  caia  por  debajo  de  la  co- 
raza hasta  cerca  de  las  rodillas:  la  parte  amanera 
de  faldas  que  quedaba  por  fuera,  6  al  descubierto, 
se  llamaba  faldar  6  brial.  También  se  nombraba 
brial  el  faldón  de  tela  que  los  hombres  de  armas  se 
ponian  de  la  cintura  hasta  las  rodillas.  Si  el  jubón 
sobre  el  cual  descansaba  la  armadura  era  de  paño 
fuerte,  se  nombraba  velmez.  Gambaje,  y  en  algu- 
nas crónicas  antiguas  españolas  gambaj,  era,  como 
d  farseto,  un  jubón  colchado  de  lana  6  de  algodón, 
para  debajo  de  las  armas. 

La  pieza  de  la  armadura  que  defendia  el  vientre 
se  conocía  por  ventrera  6  pancera.  El  mismo  oficio 
tenia  la  escarcela,  que  caia  de  la  cintura  &  los  mus- 
los; unas  veces  era  de  hierro  fuerte  en  figura  de 
campana,  y  otras  se  componia  de  abujidantes  tiras 
die  cuero,  bien  solas,  bien  revestidas  de  escamas  de 
fienro.  De  la  misma  especie  era  el  tonelete,  suerte 
de  brial  que  se  amarraba  á  la  cintura  y  bajaba  has- 


ta las  rodillas.  El  guardarren  defendia  los  vacies  é 
iba  unido  de  común  á  la  pancera. 

En  las  piernas,  los  quijotes  cubrían  los  muslos 
y  hasta  cerca  de  las  rodillas;  las  grebas  6  grebones 
de  las  rodillas  á  la  garganta  del  pié,  diciéndose  es- 
quinela á  la  parte  delantera  porque  comunmente 
formaba  ángulo  6  esquina;  la  rodillera  cubria  la  ro- 
dilla como  el  codal  él  codo,  y  finalmente,  el  avam- 
pié  cubria  el  resto  de  los  pies. 

Guardarremo  se  decia  en  general  á  cualquiera 
de  las  piezas  de  la  armadura  de  los  brazos  y  de  las 
piernas. 

La  armadura  6  el  arnés  de  los  caballos,  llamado 


el  codal,  piez^  céncava  y  movediza  á  fin  de  que    barda,  era  de  vaqueta  6  do  fierro,  &  de  ambas  co- 


sas, y  le  cubria  la  cabeza,  el  cuello,  las  ancas,  .el 
pecho  y  aun  parte  de  las  piernas.  No  entraremos 
á  nombrar  las  piezas  de  que  se  componía,  porqtie 
en  América  no  fué  su  uso  muy  común,  sino  solo  el 
de  algunas  de  que  tal  vez  nos  ocuparemos  en  ade- 
lante. El  caballo  cubierto  con  la  barda  se  decía 
bardado  6  encubertado. 

La  silla  del  caballo  y  la  manera  de  cabalgar  so- 
bre él  recibían  diversos  nombres.  La  silla  gíneta, 
semejante  á  la  que  hoy  se  usa  entre  nosotros»  se 
diferenciaba  de  ella  en  tener  los  arzones  mas  altos 
y  menos  distantes,  con  los  estribos  cortos;  los  fre- 
nos eran  recogidos.  Montaba  á  la  gineta  la  caballe- 
ría ligera,  y  el  caballero  iba  encogido,  no  pasando 
ks  piernas  de  la  barriga  del  caballo,  á  la  usanza 
morisca :  esto  se  conocía  por  montar  á  la  gíneta.  La 
silla  brida  tenia  menos  altos  los  borrenes,  los  estri- 
bos largos,  y  anchas  las  camas  del  fireno;  montaba  á 
la  brida  la  caballería  pesada,  y  el  ginete  parecía  que- 
dar de  pié:  el  caballo  ensillado  y  enfrenado  á  la  brida 
se  llamaba  bridón.  La  silla  media  entre  la  gineta 
y  la  brida,  y  al  modo  de  andar  en  ella,  se  decía  á  la 
bastarda.  La  silla  estradiota  tenia  borrenes  en  que 
encajaban  los  muslos,  los  estríbos  largos,  y  anchas 
las  camas  de  los  frenos;  el  ginete  cabalgaba  con  las 
piernas  extendidas:  el  soldado  que  montaba  á  la 
estradiota  se  llamaba  estradiote. 

Conocidas  parte  de  las  armas  defensivas,  pasare- 
mos á  las  ofensivas.  El  caballero  iba  comuiunente 
armado  de  espada,  puñal  y  lanza,  no  haciendo  me- 
moria de  que  entre  nosotros  se  usaran  el  hacha  y 
la  maza  de  armas,  el  mangual  6  azote  de  guerra, 
y  otras  semejantes.  Todos  saben  lo  relativo  &  la 
espada  y  á  la  daga,  por  lo  que  solo  diremos  algu- 
nas palabras  acerca  de  la  lanza.  La  lanza  gineta 
era  corta,  con  el  hierro  dorado  algunas  veces,  y  una 
borla  por  guarnición;  la  lanza  estradiota  se  distin- 
guía en  que  era  muy  larga.  El  cañón  que  fórmala 
extremidad  inferíor  del  Uerro  de  la  lanza  y  sirve 
para  fijarlo  en  el  asta,  se  llama  cubo;  solía  tener 
dos  tiras  de  hierro  hacia  abajo,  que  eran  las  orejas, 
y  cada  uno  de  los  clavos  con  que  el  mismo  fierro  se 
aseguraba  en  el  asta,  se  nombraba  abismld.  La  lan- 
za llevaba  á  veces  la  arandela,  pieza  fuerte  o^m^tal 
en  forma  de  embudo,  que  se  ponía  cerca  de  dondd 
empuñaba  el  asta  el  caballero,  para  resguardo  de 
20 
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su  mano.  El  ristre  era  una  piececilla  de  ñerro  qne 
el  hombre  de  armas  se  colocaba  sobre  el  peto,  en  la 
parte  derecha,  para  asegurar  la  lanza  al  ir  á  aco- 
meter con  ella;  enristrar  la  lanza,  era  ponerlaen  el 
ristre. 

Tendremos  completamente  armado  j  montado  á 
un  caballero,  si  embrazado  en  el  brazo  izquierdo  le 
ponemos  el  escudo,  destinado  á  los  hombres  de  ar- 
mas 6 pesadamente  armados;  era  de  figura  redonda, 
de  hierro,  6  guarnecido  de  hierro,  con  asas  interio- 
res para  sujetarlo  con  brazo  y  mano ;  el  pico  salien- 
te de  hierro  que  tenia  en  el  centro  por  la  parte  ex- 
terior, era  el  pezón  6  umbon.  La  caballería  ligera 
usaba  de  la  adarga,  de  forma  oval,  de  cuero  muy 
duro,  y  con  dos  asas  por  el  interior  para  embrazar- 
la; la  adarga  forrada  de  cuero  de  vaca,  se  decia 
bíkcarí. 

(cEn  las  actas  del  capítulo  que  celebró  la  Orden 
de  Galatrava  en  Madrid  el  año  de  1552,  se  acordó 
que  la  Orden  mantuviese  trescientas  lanzas,  y  que 
las  armas  fuesen  celada  borgoñona^  gola,  coraza  con 
9U  ristre  y  escarcelas  largas,  brazales,  guardabrazos 
y  guaryteletes,  y  lanza  de  armai  con  Tiierfo  de  punr 
ta  de  diamante.»  ( Glemencin  en  sus  comentarios  al 
Quijote,  tom.  I,  pág.  15.)  Esto  nos  indica  las  pie- 
zas de  la  armadura  que  vestian  aún  los  soldados  en 
aquella  época,  y  de  ellas  no  hemos  nombrado  aún 
la  celada.  El  mismo  Glemencin  asegura  que: — 
«Almete  es  diminutivo  de  yelmo,  y  uno  y  otro  ve- 
nían á  ser  lo  mismo  que  celada,  la  cual  si  era  de 
encaje  6  completa,  entraba  en  la  bobera  6  parte  in- 
ferior, que  cubría  la  boca  y  la  barba,  y  descansaba 
en  los  hombros.» — La  celada  iba  comunmente  con 
visera;  sí  dejaba  la  cara  descubierta,  por  no  tener 
la  visera,  se  le  decia  celada  borgofíona.  Se  usaba 
también  llamarla  borgoñota. 

Los  soldados  de  á  pié  no  estaban  tan  pesada- 
mente armados;  la  armadura  común  para  ellos  se 
nombraba  coselete,  compuesto  de  peto,  espaldar,  go- 
la, escarcela,  brazaletes  y  celada.  Llevaba  igual- 
mente el  nombre  de  coselete  el  soldado  que  servia 
en  las  compañías  de  arcabuceros  y  tenia  por  arma 
ofensiva  una  alabarda. 

Para  defensa  de  la  cabeza  existían  todavía  otra 
porción  de  objetos,  de  los  cuales  nombraremos  el 
almófar,  pieza  de  hierro  sobre  la  cual  se  ponía  el  ca- 
pillo de  hierro;  el  capacete,  que  solo  defendía  la  parte 
superior  de  la  cabeza;  el  barrete,  con  el  mismo  ofi- 
cio del  anterior;  el  capillo,  especie  de  capacete;  la 
capellina,  el  casco,  el  gócete,  etc. 

Para  cubrir  el  cuerpo  había  la  jaca,  especie  de 
cota  de  malla,  llamada  también  camisa  de  malla;  la 
jacerina,  cota  de  malla  muy  fina;  la  coracina,  6  co- 
raza chica;  el  perpunte,  especie  de  jubón  colchado 
con  algodón  6  lana  y  perpunteado,  semejante  á  los 
jubones  ojeteados;  el  camisote,  especie  de  camisa 
de  ante  acolchado  6  de  malla  de  hierro,  cuyas  man- 
gas llegaban  hasta  la  muñeca  de  la  mano;  el  pla- 
quín— ir  especie  de  cota  de  armas,  de  malla  6  de 


ante,  compuesta  de  cuerpo  y  de  mangas  anchas  y 
redondas,  y  parecida  á  nuestras  dalmáticas.  Dife- 
renciábase de  la  cota  de  armas  común  en  ser  mas 
larga,  y  de  la  tinicla  en  ^er  mas  estrecha  por  la 
cintura.!» — La  loriga,  hecha  de  láminas  pequeñas 
de  acero,  que  caen  unas  sobre  otras  á  modo  de  ^ 
camas,  etc. 

Las  rodelas  y  los  broqueles  pertenecían  á  la  in- 
fantería. Las  primeras  eran  circulares,  y  ambas  se 
fabricaban  de  hierro  6  de  maderas  fuertes,  guarne- 
cidas de  hierro,  teniendo  por  el  lado  posterior  una 
sola  asa.  El  broquel,  ademas,  tenía  una  cubierta  de 
ante,  encerado  6  baldés,  y  una  cazoleta  de  hierro 
hueca  á  fin  de  que  la  mano  pudiera  empuñar  el  asa 
6  manijpb.  El  pavés,  de  figura  oblonga,  cubria  casi 
todo  el  cuerpo  de  quien  lo  llevaba. 

Réstanos  decir  algunas  palabras  acerca  de  dos 
de  las  principales  armas  ofensivas  de  aquella  época, 
la  ballesta  y  el  arcabuz. 

Había  varias  especies  de  ballestas.  La  ballesta 
común,  que  servia  generalmente  á los  soldados  dea 
pié  dichos  ballesteros;  la  ballestilla  6  ballestín,  muy 
ligera  y  portátil;  el  ballestón  6  ballesta  mural  ó  de 
muralla,  que  solo  se  podia  miuíiejar  apoyándola  so- 
bre el  mi^o;  la  ballesta  de  bodoques,  etc.  La  ba- 
llesta era — «arma  para  disparar  flechas  6  saetas, 
«r  Usase  también  para  disparar  bodoques.  Es  unpa- 
ff  lo  de  cuatro  á  cinco  palmos  de  largo,  y  en  el  remate 
crun  ar«o  flexible  de  acero,  en  el  que  atraviesa  de 
«r  punta  á  punta  una  cuerda,  fuerte,  que  traída  vío- 
<í  lentamente  á  un  disparador  que  está  en  medio  del 
<rpalo,  despide  con  gran  fuerza  al  dispararse  la  fle- 
((cha  6  el  bodoque.  j> 

Ahora  bien;  el  palo  sobre  que  estaba  armada  la 
ballesta  de  mano  se  llamaba  también  tablero,  cure- 
ña, faste,  y  tenía  una  guarnición  de  hierro  nombra- 
da quijeras;  llevaba  dos  piezas  de  hierro,  nombrada 
cada  una  fiel,  de  las  cuales  la  una  estaba  embutida 
jdjx  el  tablero  y  quijeras,  y  la  otra  fuera  de  ellas,  lo 
bastante  para  .que  rodaran  sobre  ellas  las  navajas 
de  la  gafa  cuando  se  armaba  la  ballesta.  El  dispa- 
rador 6  nuez  en  que  se  armaba  la  cuerda  era  nn 
hueso  labrado  de  la  parte  del  nacimiento  de  los  cuer- 
nos del  venado,  que  por  fuerte  y  duro  era  preferido 
para  ello.  La  parte  del  tablero  de  la  nuez  abajo 
era  la  ravera;  en  la  cabeza  del  mismo  tablero  iba 
una  sortija  6  argolla  de  fierro  con  el  nombre  de  es- 
tribo. El  instrumento  con  que  se  tiraba  de  la  cuerda 
para  armarla  en  la  nuez  era  el  armatoste  6  la  gafi^ 
y  las  navajas  de  la  gafa,  los  hierros  de  esta  que  har 
cian  fuerza  sobre  los  fieles  del  tablero:  así,  engafiu 
era  tirar  de  la  cuerda  con  la  gafa  para  montarla  en 
la  nuez.  Empulgueras  eran  los  agujeros  de  los  lez- 
tremes  del  arco  donde  se  fijaba  la  cuerda;  desem- 
pulgar,  quitar  la  cuerda  de  las  empulgueras. 

La  ballesta  de  bodoques  6  trabuquete  servia  pan 
disparar  bodoques.  Estos  eran  xmas  pelotas  de  bar- 
ro, hechas  en  un  molde  y  endurecidas  al  aire.  1S¡ 
molde  se  llamaba  bodoquera,  y  turquesa  porque  h 
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inyentaron  los  turcos.  Decíase  también  bodoquera 
&p— cuna  especie  de  escalerita  de  cuerda  de  vihuela 
«que  se  forma  en  medio  de  la  cuerda  de  la  baíles- 
ela; la  cual  cuando  se  arma  abraza  el  bodoque,  que 
«se  pone  encima  como  en  una  caja,  y  le  tiene  suje- 
«to  para  que  no  se  caiga  ni  tuerza.» 

1a  saeta  6  virote  que  se  disparaba  con  h»  balles- 
ta, asi  como  todas  las  de  su  especie,  se  componia 
de  una  vara  6  astil;  uno  de  los  extremos  estaba  ar- 
mado con  el  hierro  6  casquillo,  j  el  extremo  opuesto 
tenia  amarradas  6  fijas  de  otra  manera,  unas  tiras 
pequeñas  de  cartón  6  de  pergamino,  6  de  plumas, 
qne  se  conocían  con  los  nombres  de  aleta,  oreja  6 
voladera. 

La  aljaba  era  una  caja  ancha  por  arriba  y  an- 
gosta por  abajo,  que  servia  para  llevar  las  flechas; 
el  interior  estaba  formado  de  nichos  6  huecos,  cada 
uno  de  los  cuales  se  llamaba  cachucho,  y  contenia 
nna  flecha.  El  carcax  se  diferenciaba  de  la  aljaba 
en  que  el  interior  no  tenia  divisiones  y  las  flechas 
ibui  sueltas.  El  carcax  6  aljaba  en  que  se  llevaban 
las  saetas,  se  decia  goldre.  Linjavera  se  hace  sinó- 
nimo de  carcax  y  de  aljaba. 

El  arcabuz  era  arma  de  fuego  semejante  á  nues- 
tros fusiles  actuales;  se  diferenciaba  eú  que  el  ca- 
fion  era  mas  largo,  de  mayor  calibre,  sin  bayoneta, 
y  se  disparaba  por  medio  de  una  cuerda  encendida' 
qne  estaba  fija  en  el  serpentín.  La  cazoleta  no  es- 
taba cubierta  con  el  rastrillo,  sino  con  «na  pieza 
qne  se  movia  hdrizontalmente  y  servia  para  impe- 
¿r  que  se  derramara  la  pólvora  puesta  allí;  el  ser- 
peni^  semejante  al  martillo  de  nuestras  actuales 
armas  de  percusión,  estaba  colocado  después  de  la 
cazoleta,  de  modo  que  la  curvatura  quedaba  vuelta 
i  la  cara  del  tirador:  en  el  extremo  superior  del 
Berpentin  se  colocaba  la  mechad  cuerda  encendida^ 
y  tirando  del  gatillo,  la  punta  inflaníada  de  la  cuer- 
da se  acercaba  &  la  ceba  y  le  daba  fuego.  Tenia  el 
arcabuz  el  defecto  de  ser  muy  pesado  y  por  lo  mis- 
mo poco  manuable;  para  atender  á  este  defecto,  el 
arcabucero  llevaba  el  forcon  ú  horqueta,  palo  del- 
gado y  cilindrico  armado  de  un  regatón  en  un  ex- 
tremo, por  el  cual  se  hincaba  en  la  tierra,  y  un  fierro 
en  figura  demedia  luna  por  el  otro  extremo,  desti- 
nado &  sostener  el  arcabuz  en  el  acto  de  apuntar 

6  encarar  el  arma. 

Maiiüel  Orozco  t  Berra. 

(Obnfteiord.) 

EL  TEMPLO 

LA    INMORTALIDAD. 


Un  caluroso  dia, 
Que  el  sol  en  el  zenit  reverberaba, 
To  desde  una  eminencia  descabria 
Un  suntuoso  edificio, . 
Qoe  después  de  un  camino  fatigoso, 
El  viajero  «loontraba. 
iGufcn  majestuoso  y  bello  descollaba  I 


Hacia  él  conducía 
•  Elevada  pendiente  montañosa. 
De  horribles  precipicios 
Por  doquiera  cercada; 
Sin  una  flor,  un  árbol  ni  una  fuente, 
De  espinas  y  de  zarzas  tapizada. 
Se  marchitaba  entre  las  pardas  peñas 
La  desgraciada  yerba  que  nacía; 
El  dulce  canto  de  pintadas  aves 
Ni  en  la  mañana  resonar  se  oía. 
Por  ahí  mil  viajeros  caminab^in 
Sedientos,  fatígíidos; 
Sus  plantas  los  abrojos  destrozaban, 
Tostaba  el  sol  sus  frentes, 

Y  tropiezos  y  obstáculos  hallaban 
Cada  paso  que  daban. 

Veíanse  á  cada  instante  detenidos 
Por  espantosa  colosal  serpiente, 
Que  veía  sus  esfuerzos  con  enojos; 
A  cada  paso  ¡oh  Dios!  que  adelantaban 
Brotaban  llamas  sus  airados  ojos. , 

Y  lanzábase  airada  en  su  camino 
Vomitando  veneno, 

Y  mas  se  enfurecía 

Contra  aquel  caminante  que  vela 
De  pacienda  y  valor  y  audacia  lleno. 

Y  al  verlos  su  camino  prosiguiendo, 
Colérica,  furiosa  se  arrastraba 

Y  sobre  duras  peñas  se  azotaba. 
Otra  también  sus  pasos  perseguía 

Menos  furiosa,  por  hallarse  dega; 
Pero  vana,  soberbia  y  atrevida, 
Atentaba  también  contra  su  vida. 
Monstruos  mil  sus  esfuerzos  ayudaban 

Y  los  peligros  ¡ayl  multiplicaban, 
Intentando  oponerse  así  al  destino 

De  aquellos  á  quien  Dios  tiene  trazado 
Tan  áspero  camino. 

Al  dar  algonos  los  primeros  pasos. 
Temblando  se  apartaban; 
Otros  á  la  nútad  de  la  pendiente 
De  angustia  y  de  dolor  se  desmayaban, 

Y  pocos,  sí,  bien  poces 

Eran  ¡gran  Dios!  los  que  lograr  llegaban. 

Yo  anhelando  saber  cuál  era  el  premio 
Que  tras  tanta  fatiga  se  obtendría, 
Quise  mirar  el  interior  del  templo, 
Pero  la  luz  del  sol  me  lo  impela. 

Hice  entonce  un  esfuerzo  y  fui  volando 
Llevada  por  mi  ardiente  fantasía, 

Y  hé  aquí  lo  que  mi  vista  fatigada 
Vio  en  aquella  mansión  afortnmda. 

II 

De  olivas  y  laureles  rodeado 
El  soberbio  edificio  se  levanta; 
Se  respira  un  ambiente  perfumado, 
Se  pone  sobre  mármoles  la  planta. 

Le  circunda  magnífica  arquería 
Labrada  toda  de  luciente  plata, 
Adornada  de  rica  pedrería 
Que  fiel  un  cielo  de  cristal  retrata. 

De  oro  son  sus  lámparas  brillantes, 
Sus  columnas  con  ricos  capiteles, 

Y  hay  de  rosas  festones  elegantes 

Y  coronas  de  mirtos  y  laureles. 
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Cien  puertas  de  riquisimoe  cristales 
Por  cortinas  de  púrpura  veladas; 

Y  se  elevan  cien  torres  colosales, 
De  verde  siempreviva  coronadas. 

Tres  tronos  de  magnífica  grandeza 
Circuidos  de  luz  brillante  y  pura, 

Y  tres  mujeres  de  sin  par  belleza 
Ahí  ostentan  su  mágica  hermosura. 

Tienen  de  luz  la  frente  circundada, 
Nada  tiene  del  mundo  sus  semblantes, 

Y  &  su  talle  gentil  se  ve  ajustada 
Blanca  veste  bordada  de  brillantes. 

Son  sus  formas  perfectas,  atractivas. 
Son  sus  ojos  bellísimos,  ardientes; 

Y  laurel  inmortal  y  cáemprevivas 
También  se  miran  en  sus  regias  frentes. 

Encuéntrase  su  corte  en  su  presencia, 
Corte  de  genios  nada  mas  formada ; 
Brilla  en  todos  radiante  inteligencia, 
Todos  tienen  la  frente  laurea. 

Se  encuentran  en  dorada  galería 

Y  en  diversas  alturas  colocados; 
Se  oyen  himnos  de  mágica  armonía 
En  loor  de  estos  genios  entonados. 

III 

No  apartaba  mb  ojos 
De  cuadro  tan  grandioso. 
Cuando  vi  que  un  viajero  hizo  su  entrada 
Con  fiut  modesta  y  paso  majestuoso. 

Una  de  aquellas  celestiales  nin&s 
A  sos  brazos  llevóle  con  ternura, 
Una  palma  le  ditf  de  siempreviva, 

Y  entre  los  hombres  de  su  ilustre  corte 
Le  señaló  su  asiento  con  dulzura. 

La  segunda  dñó  su  hermosa  frente 
Con  un  verde  laurel  iilmarcesible, 

Y  le  tendió  los  brazos 

Con  sonrisa  graciosa  y  apacible. 

Entonces  la  tercera  tendió  el  vuelo, 

Y  con  voz  cuanto  dulce  poderosa, 

Fué  su  nombre  y  sus  triunfos  pregonando; 
Mil  ecos  sus  palabras  repitieron. 
Mil  trompas  sus  esñierzos  secundaron, 

Y  de  uú  polo  á  otro  polo,  la  escucharon. 

Una  hermosa  mujer  de  faz  severa, 
'  Que  en  la  puerta  de  entrada  se  veía, 
Su  nombre  colocó  con  letras  de  oro 
En  las  hojas  de  un  libro  en  que  escribía. 

Yo  quise  penetrar  dentro  del  templo 
Por  tan  grande  belleza  deslumhrada, 

Y  dirigí  mi  paso  hacia  la  puerta 
Del  deseo  de  gloria  arrebatada; 

Iba  á  lanzarme,  |oh  DiosI  pero  á  mi  paso 
Se  opuso  otra  mujer  con  faz  airada. 
«Solo  se  llega  aquí  por  el  camino. 
Vuelve  hacia  atrás  y  emprende  la  jomada. » 
Así  la  oí  exclamar  con  voz  de  trueno. 
Agitando  su  espada  reluciente, 

Y  alzando  majestuosa, 

Llena  de  ira,  la  espaciosa  frente. 

¡Yo  me  volví  llorando. 
El  rostro  con  las  OAnos  ocultandol 


IV 

A  un  lado  del  camino,  -avergonzada. 
Abatida,  sin  fuerzas,  me  quedé; 
Cuando  en  su  áncora  de  oro  reclinada 
A  una  mujer  hermosa  contemplé. 

Fijóme  una  mirada  con  tristeza. 
Con  dulzura  en  sus  brazos  me  estrechó, 
Y  poniendo  su  mano  en  mi  cabeza 
Con  voz  angelical  así  me  habló: 

Valor,  nifía,  valor,  todo  se  alcanza; 
Voy  á  explicarte  lo  que  ves  ahí: 
Oye  atenta  mi  voz;  soy  la  Esperanza/ 
Fuerzas  y  apoyo  encontrarás  en  mí. 


Ese  árido  camino  fatigoso 
En  que  fijas  tus  ojos  desolada, 
Sembrado  está  de  abrojos  y  de  espinas; 
De  la  instrucción  y  del  saber  se  llama. 

Es  árido,  espinoso, 
Tan  solo  abrojos  en  su  suelo  se  hallan; 
Pero  él  solo  hada  el  templo  nos  conduce. 
Tan  solo  es  coronado  el  que  le  pasa. 

Esa  serpiente  horrible,  venenosa, 
Que  ha  llenado  de  p^vor  tu  alma. 
Es  la  ENVIDIA  feroz  y  ponzoñosa 
Que  en  el  cieno  colérica  se  arrastra. 

Ese  horrible  reptil  solo  merece 
El  despredo  de  una  alma  bien  formada; 
Solo  se  debe  en  su  infernal  cabeza 
Con  altivo  desden  poner  la  planta. 

Esa  otra  que  dega  y  orgullosa 
Al  caminante  con  ñiror  ataca. 
Mas  despredable  es,  menos  temible, 
A  nadie  puede  herir;  es  la  ignorancia. 

Todos  ^  peUgroli  que  te  asustan. 
Nada  son  para  el  genio,  joven,  nada; 
Si  le  sientes  arder  sobre  tu  frente, 
Emprende  con  valor  esa  jomada. 

¿Ves  aquellas  mujeres  compadvas 
Que  al' caminante  ayudan,  que  le  llaman? 
¡Ellas  te  ayudarán,  su  auxiüo  implora  1 
Se  llaman  la  Paoienoia  y  la  Constancia. 

¿Viste  aquella  mujer  bella  y  grandiosa. 
Que  en  el  trono  mas  alto  está  sentada? 
lEs  la  Inmortalidad,  y  si  tú  llegas, 
rondrá  en  tu  mano  vencedora  palma  1 

La  que  dfie  un  laurel  á  los  que  triunfiui 

Y  que  de  luz  se  encuentra  circundada, 
Es  la  diosa  querida  de  los  genios. 

Es  su  sacra  deidad;  Gloria  se  llama. 

La  que  tiende  su  vudo  por  el  mundo 
Cantando  del  que  vence  las  hazaffas, 

Y  publica  sos  triunfos  y  virtudes 
Con  poderosa  voz,  esa  es  la  Fama. 

La  Historia  es  la  que  viste  que  en  un  libro 
Fid  el  nombre  del  que  llega  guarda, 

Y  es  la  JusTioiA  aquella  c^ne  severa 

Del  templo  augusto  te  impidió  la  entrada. 

Esos  hombres  ilustres,  eminentes. 
Que  ves  que  ocupan  la  primera  grada. 
Son  FILÓSOFOS,  nifia;  ve  cuál  bnlla 
La  luz  de  la  verdad  en  su  mirada. 
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EUofl  ñieron  yolando  hasta  los  cielos. 
En  la  fuente  de  Dios  bebió  su  alma; 
Bajaron  luego  al  corazón  del  hombre 

Y  aprendieron  ahí  la  ciencia  humana. 

Por  eso  yes  que  lo  dominan  todo; 
EleyadoB  por  eso  ahí  se  hallan; 
'  Sócrates  y  'Platón  son  los  primeros: 
Mira  al  grande  Leibnitz^  admira  y  calla. 

Abajo  mira  en  grupos  diferentes 
T  colocados  en  iguales  gradas, 
Todos  los  sabios  que  la  tierra  admira, 
Todos  loe  genios  á  quien  ella  adama. 

Ve  con  los  matemáticos  á  Arquimedes^  • 
Mira  &  Newton  también,  ¡antorcha  dará! 
Mira  á  Scipion^  &  Aristides  y  &  BnUo^ 
Fanales  puros  de  virtud  romana. 

Mira  con  los  guerreros  á  Alejandro; 
Céior  y  Augusto  junto  &  él  se  hallan; 
Ye  á  Carlos  quinto^  á  Napoleón  el  grande, 
T  de  Orleans  la  virgen  inspirada. 

Mira  con  los  poetas  á  Virgilio^ 
Ye  de  Somero  la  frente  iluminada, 
Saffo,  Milton,  Petrarca,  Dante  y  Tasso, 
Schiller,  Byron,  Cervantes  y  Quintana, 
T  entre  ellos  como  estrella  reludente 
A  Juana  Inés,  la  musa  odebrada. 

Mira  á  Fidias,  &  Apdes  y  &  Murillo, 
Rafael  y  Itfiguel-Angel  ahí  se  hallan; 
A  Bellíni  conoce,  á  Donizetti, 
Que  del  délo  las  notas  nos  legaran. 

Mira  &  los  arquitectos  inmortales 
Que  hicieron  maravillas  en  la  Alhambra, 

Y  aquellos  que  á  los  ddos,  en  Egipto, 
Las  inmensas  Pirámides  alzaran.       .    . 

Mira  á  los  escultores  que  animaron 
El  bronce,  el  oro,  el  mármol  y  la  plata, 

Y  artistas  mil,  y  sabios  y  escritores, 

Y  virtuosas  matronas  ilustradas. 

• 

Si  con  fuerzas  te  sientes,  atrás  vuelve. 
Serás  por  mis  palabras  atendida; 
Resuelta  emprende  el  áspero  camino, 
A  tu  lado  llevando  á  la  Oonstanda. 

Ye  que  Humboldt  ya  llegó;  oye  su  nombre 
Qub  va  publica  por  do  quier  la  Fama, 

Y  mira  caminando  deiftpre  firme 

A  Lamartine,  el  genio  de  la  Frauda. 

Ahí  va  Jorge  Sand,  la  Avellaneda, 
La  armoniosa  duldsima  Peralta, 
Víctor  Hugo,  Cousin,  y  tantos  otros 
Que  ya  conquistan  la  brillante  palma. 

Sigue  con  ellos  la  espinosa  senda, 
Camina  con  valor,  no  temas  nada; 
Emprende,  pues,  si  quieres  el  camino, 
Pues  solo  es  coronado  el  que  le  pasa. 

La  virgen  dijo,  y  se  alejó  volando; 
Yo  quedé  de  dolor  anonadada, 

Y  me  alejé  llorando  dd  camino 

Do  se  ñié  mi  ilusión  con  la  Esperanza. 

EsTHER  Tapia  de  Gasteulahos. 


jAMOR  DE  ÁNGEL! 
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NOVELA  ORIGINAL  POR  EMILIO  REY. 
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Amar  7  laMr,  1  no  ec  baitaato 
para  Ileaar  una  TidaT 

G.  O.  DB  Atoxaitbda  . 


CAPITirLO  I. 


LA  INCORONATA. 


I  Lindísima  es  esa  joven  de  los  velados  ojos  y  del 
tendido  cabello  1  ¡lindísimo  el  ángel  de  dulces  mi- 
radas que  sostiene  en  sus  brazos  I  Un  placer  suaví- 
simo, una  beatitud  infinita  dilata  las  puras  facciones 
de  la  joven,  mientras  que  la  niña  con  las  maneci- 
tas  juntas,  parece  extasiada  mirando  correr  las  nu- 
bes del  cielo,  6  soñando  quizás  con  los  querubines 
sus  hermanos. 

¿Las  conocéis?  ¿queréis  saber  su  historia?  No 
es  una  de  esas  historias  en  que  se  enlazan  los  gran- 
des crímenes  con  las  grandes  virtudes;  no  es  uno 
de  esos  dramas  fantásticos  cuya  lectura  prensa  el 
corazón,  cuyas  peripecias  deslumhran  la  mente,  no; 
es  la  pintura  fiel,  la  narración  sencilla  de  la  exis- 
tencia de  uno  de  esos  seres  amantes  y  hermosos 
bautizados  con  el  mágico  nombre  de  mujeres. 

Se  ha  dicho  siempre  que  las  mujeres  son  débi- 
les, y  esto  es  un  error*  Su  carácter  es  tímido  para 
la  acción,  es  verdad;  pero  en  general  son  fuertes 
en  su  fondo,  porque  poseen  esa  fuerza  pasiva  para 
sobrellevar  resignadas  los  dolores,  á  la  que  se  de- 
bería llamar,  en  nuestro  entender,  la  fuerza  del 
sufrimiento*  Esos  seres,  cuya  tiínidez  les  impide 
salvar  el  mas  pequeño  obstáculo  material,  cuando 
el  infortunio  tiende  sobre  ellos  su  mano  de  hierro, 
se  encierran  en  sí  mismos  y  apuran  gota  á  gota, 
sin  exhalar  una  queja,  el  dolor  amarguísimo  que 
los  oprime;  dolor  que  haría  lanzar  ayes  de  angus- 
tia á  cualquiera  de  esos  espíritus  que  se  creen  foer- 
tes  y  valerosos. 

¿Dónde  está  la  verdadera  fuerza?  ¿en  el  que 
sufre  en  silencio  y  resignado  los  padecimientos 
que  le  agobian,  ó  en  d  que  desahoga  en  grítos  las- 
timeros las  tortiuras  de  su  alma? 

Saber  sufrir,  padecer  y  callar,  hó  ahí  el  valor. 

Aurelia  era  una  joven  de  carácter  dulce  como 
su  nombre,  tímida  como  las  violetas  de  su  jardín. 
Hija  de  nobles  y  opulentos  padres,  rodó  su  cuna  dé 
niña  entre  cortmajes  de  púrpura,  bajo  dorados  ar- 
tesones. Ya  adolescente,  la  vida  prestaba  á  sus  ojos 
un  horizonte  magnífico,  un  delicioso  y  rico  pano- 
rama. Acaríciada  por  los  suyos,  halagada  constan- 
temente por  los  extraños,  nada  turbaba  la  dulcísima 
quietud  de  su  pecho:  cada  sol  al  dorar  su  frente  de 
ángel,  la  traía  sonrisas  y  perfumes  en  sus  rayos  di- 
vinos  
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¡  Caán  feliz  pasó  Aurelia  la  edad  de  la  adolescen- 
cia! Sus  ojos  todavia  no  habian  derramado  una  lá- 
grima amarga Si  habia  llorado,  su  llanto  era 

el  llanto  del  placer,  que  la  arrancaban  las  caricias 
de  su  madre 

— Aurelia,  hija  mia,  ven  acá,  le  decia  esta,  y 
sentándola  sobre  sus  rodillas,  besaba  una  y  otra 
vez  con  orgullo  sus  ojos,  velados  por  largas  y  se- 
dosas pestañas. 

Entonces  lloraba  la  madre  de  amor  y  de  gozo,  y 
la  niña  lloraba 

Las  horas  de  felicidad  duran  muy  poco,  ruedan 
rápidas  á  hundirse  unas  tras  otras  en  ese  abismo 
espantoso  que  se  llama  eternidad.... ¿. 

Tres  años  habian  pasado,  y  la  hermosa  adoles- 
cente era  ya  una  jdven  peregrina.  La  redondez  de 
sus  formas,  la  voluptuosidad  de  sus  movimientos,  sus 
ojos  negros  y  brillantísimos,  su  frente  serena  y 
espaciosa,  su  esbelta  garganta,  su  magnífico  cabe- 
llo, hacian  de  Aurelia  una  de  esas  bellezas  ideales 
que  MuriUo  y  Corregió  nos  han  dejado  en  sus  lien- 
zos llenos  de  vida;  una  de  esas  figuras  encantado- 
ras que  crearon  con  su  cincel  Donatello  y  Benve- 
nuto  Cellini. 

Atirelia  era  tan  hermosa  como  puede  serlo  una 
mujer,  y  una  mujer  italiana. 

Tranquilos  se  habian  deslizado  sus  dias  hasta  en- 
tonces; no  habia  conocido  aún  esos  ruidosos  festi- 
nes, esos  saraos  incitantes  que  rasgan  poco  á  poco 

el  candido  velo  de  la  virgen Los  besos  de  su 

madre,  las  flores  de  su  jardin,  los  cantos  de  sus  pá- 
jaros, habian  formado  sus  únicos  y  purísimos  pla< 
ceres. 

Aurelia  tenia  quince  años ;  se  hallaba  en  esa  edad 
delicada  en  que  empiezan  á  gozar  las  mujeres  de 
sueños  halagadores  que  empañan  el  tersísimo  cris- 
tal de  súmente;  en  que  empiezan  á  anhelar  al  com- 
pás de  las  desusadas  palpitaciones  de  su  corazón, 
esos  deleites  desconocidos  é  ideales  á  los  que  se 
sienten  arrastradas  sin  conocerlo.  Aurelia  empeza- 
ba á  comprender  que  ya  no  le  bastaban  para  vivir 
los  besos  de  su  madre,  las  flores  de  su  jardin  y  los 
cantos  de  sus  pájaros;  que  necesitaba  otro  objeto 
que  pudiera  partir  con  ella  las  desconocidas  agita- 
ciones de  su  alma Sí,  de  su  alma,  que  empezaba 

á  abrirse  al  amor,  como  se  abre'la  dahalia  de  Bom- 
baya  á  los  primeros  halagos  de  las  brisas  primave- 
rales  

Era  el  dia  en  que  celebra  la  Iglesia  la  Concepción 
Purísima  de  la  inmortal  María:  una  concurrencia 
numerosa  y  escogida  llenaba  las  naves  de  la  Inca- 

ronata Aurelia  estaba  arrodillada  junto  á  su 

madre,  sobre  un  cojin  de  rico  terciopelo,  y  oraba 
con  recogimiento,  embriagada  con  las  severas  y  me- 
lodiosas notas  del  (Srgano,  y  con  el  incienso  que  se 
désvanecia  ante  el  altar  en  caprichosas  y  fantásti- 
cas nubes Ni  un  solo  pensamiento  profano  tur- 
baba la  imaginación  de  la  virgen 

Derepente  sintió  algún  movimiento  detrás  de  8Í,y 
vid  que  lo  causaba  un  joven,  que  sin  pena  alguna 


y  con  el  mayor  desenfado,  pasaba  atrepellando  á 
los  fieles  y  distrayéndolos  de  sus  oraciones.  El  j(í- 
ven  se  apoyó  en  una  columna.  Aurelia  lo  miró  con 

distracción pero  sus  mejillas  se  colorearon  de 

pronto  al  observar  que  el  joven  fijaba  en  ella  nna 
intensa  y  devoradora  mirada.  Aurelia  sintió  como 
una  conmoción  eléctrica,  como  un  sacudimiento 
galvánico,  y  cerró  sus  ojos  un  instante. — Cuando 
volvió  á  abrirlos,  hubiérase  podido  notar  en  ellos 

una  nueva  y  vivísima  brillantez Era  la  luz  del 

amor  que  habia  alumbrado  súbitamente  su  alma,  y 
que  se  reflejaba  en  sus  negras  pupilas  como  su  sol 
de  Italia  en  las  apacibles  aguas  de  Prócida  y  de  Is- 
chia.  Quiso  seguir  orando;  sus  labios  murmuraban 
sencillas  preces;  pero  por  su  imaginación  distraida 
cruzaban  rápidos,  bellos  y  tentadores  fantasmas.... 

La  función  terminó.  Aurelia  salió  acompañada 
de  su  madre.  El  joven,  que  se  hallaba  ya  en  el  pór- 
tico, violas  montar  en  un  blasonado  carruaje  y  des- 
aparecer con  la  violencia  del  rayo. 

— ¡Linda  muchacha!  murmuró  el  elegante,  y  sar 
cudiéndose  la  charolada  bota  con  el  extremo  de  su 
bastón,  abandonó  la  Incaronata,  tarareando  entre 
dientes  un  voluptuoso  wals,  que  era  su  favorito. 


CAPITUIO  II. 

JA  onaiA. 

— ¡  Por  la  bella  Sidonia ! 

— ¡Por  la  aventura  de  Otón! 

— No,  ¡por  la  linda  Felina! 

— ¡Chicos!  vamos  por  partes,  porque  si  fao,  no 
nos  entendemos:  brindemos  por  Sidonia,  y  luego 
seguiremos  adelante 

— ¡Dice  bien!  ¡dice  bien!  exclamaron  en  coro 
varias  alegres  y  argentinas  voces. 

— Por  nuestra  amable  anfitrión,  por  el  cisne  de 
San  Carlos,  por  la  encantadora  Sidonia!  Y  chocán- 
dose las  abrillantadas  copas,  apuraron  todos  el  dul- 
císimo licor  de  la  afamada  Capri 

— A  este  bueno  de  Lorenzo  todo  le  gusta  en  re- 
gla, dijo  un  joven  de  ojos  azules,  dirigiéndose  á 
una  hermosísima  muchacha  que  tenia  á  su  lado. 

— Qué  quieres,  chico,  son  consejos  de  mi  abuela. 
Soy  rigorista,  y  amo  el  orden  hasta  en  el  desorden 

mismo;  pero  ahora  te  toca  á  ti,  mi  caro  Otón 

¿Mas  qué  es  eso?  ¿no  me  escuchas?  ¿tan  absorbido 
te  tienen  esos  lindos  ojos?  ¡Inconstante!  apuesto 
á  que  te  has  olvidado  ya  de  tu  desconocida  de  esta 
mañana. . . .  ¡  Vaya !  pero  si  es  toda  una  aventura. . . . 

No  le  creáis  una  palabra,  Felina no  le  creáis. 

Estos  poetas  no  aman  á  ninguna ó  por  mejor 

decir,  las  aman  á  todas 

— ¿Quieres  callarte?  le  contestó  al  fin  Otón  con 
aire  risueño. 

— Pero  hombre,  si  es  verdad ¿No  me  has 

dicho  esta  misma  tarde  en  el  Vico  de  8o9piro  que 
te  habia  cautivado  la  bella  desconocida?  ¡  Ah  I  mar 


EL  RENACIMIENTO, 


271 


ledetío!  ¿te  han  hecho  ya  olvidar  de  ella  esa  boca 
de  púrpura  j  esos  ojos  de  azabache? • 

— ¡Lorenzo!  tú  me  arruinas 

— ¡Hola!  caballerito  ó  ton le  dijo  la  linda 

italiaiíA  con  ironía. 

— No  le  creaisy  signorinay  interrumpió  este  con 
Tivesa. 

— ¿Conque  no  me  crea,  eh?  Pues  ahora,  chico, 
roya  contarlo  todo;  afuera  enigmas. — Señores,  ¿no 
sabéis  lo  que  ha  pasadp  á  nuestrQ  vate? 

— I  Sepamos  I  |  sepamos  1  dijeron  algunos  délos 
alegres  convidados. 

— ¡Invenciones  de  Lorenzo! 

— ¿Dudáis,  no?  pues  bien,  vais  &  saberlo  todo, 
dijo  con  la  mayor  importancia; — entró  á  la  Incoro- 
nata  el  amigo  Otón  esta  mañana,  á  matar  el  tiem- 
po  según  él  dice;  pero  de  repente  hete  ahí  que 

percibe  una  lindísima  muchacha  que  le  mira 

le  mira y  se  sonroja — era  una  verdadera 

Mádannaj  á  guiamos  por  sus  alabanzas  de  poeta. 

— ¡Bravo!  ¡bravo  por  el  hijo  de  las  (}alias!  ex* 
clamaron  algunas  frescas  bocas. 

— ¡  A  la  salud  de  nuestro  Otón !  ¡  &  la  felicidad 
de  sus  amores!  Qué,  ¿no  brindáis?  dijo  el  locuaz 
Lorenzo  á  la  Felina. 

— ¿Y  por  qué  no?  contéstele  esta  entre  seria  y 
alegre,  contemplando  á  Otón  á  hurtadillas. 

Otón  comprendió  el  golpe,  dirigió  una  mirada  & 
la  Felina  capaz  de  derretir  una  peña,  y  le  dijo  al- 
gimas  palabras  al  oido. 

— ¡Jal  ja!  ja!  ja!  ¿Lo  cree  vd.  así?  respondió 
esta  con  voz  estridente.  ¿Yo  encelarme?  ¿y  por 
qué,  amigo  mió?  Yo  no  me  encelo  mas  que  de  los 
i4>lau8os  que  prodiga  el  público  &  mis  compañeras; 
y  con  voz  metálica,  aunque  imperceptiblemente 
trémula: 

— I A  la  salud  de  Otón  y  á  su  poética  aventura! 
dijo  levantándose;  y  acercando  el  labrado  vaso  á 
su  pequeña  boca,  apuró  el  rojo  y  brillante  licor, 
menos  brillante  y  rojo  que  sus  húmedos  y  eiitre- 
ftbiertoB  labios « — La  Felina  era  una  de  esas  vo- 
luptuosas mujeres  de  Frascati,  ricas  de  formas  y 
de  sonrisas  lascivas,  diosas  de  la  sensualidad  y  del 
deleite. 

El  festín  continuó  mas  vivo  y  animado  á  cada 
instante.  Imposible,  ó  muy  dificil,  nos  seria  descri- 
bir con  toda  verdad  aquella  escena,  alumbrada  por 
cien  ojpe  italianos.  Aquello  era  un  ruido  incesante, 
ima  loca  algazara:  el  chasquido  de  los  corchos,  el 
choque  de  las  copas,  los  ruidosos  brindis,  las  sono- 
ras risas,  los  chistes  picantes todo  formaba 

ona  algarabía  infernal,  un  conjunto  indescriptible 
que  hubiera  dado  mucho  en  que  meditar  á  algún 
severo. filósofo. 

Epieuro  era  el  dios  á  quien  rendian  ovaciones 
aquellos  jóvenes  alegres  y  aquellas  reinas  de  la 
dpera  y  del  baile. 

De  cuando  en  cuando  se  percibían  algunas  fra- 
ses cortadas. 

**Ere8  líniifaínMi. 


— ¡Adulador! 

— ¡Per  Baco!  sírveme  lácrimay  Pietro — 

¡Ingrata!  voy  á  ahogar  en  vino  tus  desdenes. 

— ¿De  veras?  no,  no  lo  creo ¿y  Oiovanna? 

— ¡Oiovanna!  ¡quién  se  acuerda  de  ella! 

Vamos,  hermosa  mia,  ya  sabes  que  á  tí  sola  amo: 
desde  que  te  vi  en  tu  papel  de  Sílfide ¿te  acuer- 
das? ¡Qué  bravos!  ¡qué  ramilletes! pues 

si  estabas  divina 

— ¡Nunca! 

— ¿Nunca?  esa  frase  no  debia  existir,  Leono- 
ra    ¡Nunca!  ¿qué  quiere  áooirnuneaf  ¿sabes 

tú  explicármelo? 

— ^Mira  á  Otón ¿no  es  verdad  que  es  gallardo? 

— ^No no  me  gusta  la  Francia desde 

que  me  separé  de  Dorville  he  hecho  voto  á  la  Ma* 

donna ¿te  ries?  pues  si,  he  hecho  voto  de  no 

volverá  querer 

— ¿A  nadie? 

—¡Oh!  tanto  como  eso á  ningún  francés 

— ^El  elíxir  de  amor ¿Sabes  que  el  elíxir  de 

amor  lo  bebo  yo  en  tus  ojos,  Sidonia? 

— ^Me  enloqueces 

— ¡Oh!  no,  ya  te  he  dicho  que  no 

— ¡Ja!  ja!  ja!  pues  me  gusta 

— Sí,  dÜces  bien la  virtud  ante  todo 

¿sabes  que  guardas  un  tesoro  de  moral  demasiado 
grande  para  tus  cortos  años? 

— ^Estáis  insufrible Por  hoy  no  puede  ser 

-7-¿  Cuándo,  pues,  Lucía? 

— ^Mañana mañana  en  Portici 

— ¡Gracias! 

— ^¿Oton?  ¿conque  dices  que  es  rico? 

— ^Muy  rico viaja  por  placer 

— ^Bueno bueno convenidos. 

£1  bullicio  se  aumentaba las  libaciones  del 

Siracusa  y  el  Sorrento  teñian  de  púrpura  blancas 
mejillas  y  .morenas  frentes.  La  luz  de  las  bujías  de 
rosa  reflejaba  en  magníficas  espaldas,  mas  perfec- 
tas que  las  de  la  Venus  de  Canova;  se  veian  bajo 
la  gasa  las  palpitaciones  de  los  pechos,  y  de  cuan- 
do en  cuando  se  percibia  apenas  el  sonido  lúbrico 
de  un  beso,  que  iba  á  perderse  entre  el  sonoro  de 
la  palpitante  orgía 

CAPITULO  m. 

AUBELIA. 

El  marqués  Adrián  de  Tavory,  envuelto  en  una 
de  tantas  conspiraciones  políticas  como  han  agita- 
do á  la  Francia  desde  fines  del  último  siglo,  habia 
ido  á  buscar  un  refugio  bajo  el  cielo  encantado  de 
esa  tierra  de  clásicos  recuerdos  que  se  llama  Italia. 
Joven  y  rico,  pero  de  morigeradas  y  severas  cos- 
tumbres, después  de  haber  visitado  como  turista  á 
Oénova  y  Florencia,  á  Venecia  y  Boma;  después 
de  haber  admirado  entusiasta  todas  las  bellezas  que 
la  naturaleza  y  el  arte  han  diseminado  en  aquel  ri- 
quísimo suelo,  fijó  su  residencia  en  la  seductora  Ná- 
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peles,  en  esa  ciudad  coqneta  que  se  adnerme  al  mor- 
mullo dulce  de  las  aguas  del  PuzzuoUil 

Allí  pasó  algún  tiempo  entregado  enteramente  al 
estudio;  pero  fastidiado  al  fin  de  su  triste  vida  de 
celibato,  se  unió  en  matrimonio,  á  la  edad  de  trein- 
ta aftos  apenas,  con  la  signora  Paula,  hija  de  los  ri- 
cos condes  de  Caprani. 

Aurelia  era  el  único  fruto  de  este  noble  enlace, 
corriendo  por  lo  tanto  mezclada  en  sus  venas  la  san- 
gre francesa  y  la  italiana. 

Un  doble  cambio  se  efectuó  en  la  vida  de  Aure- 
lia desde  el  dia  que  contempló  á  Otón  en  la  Ineoro- 
nata.  Una  nube  de  tristeza  se  apareció  en  sú  purísi- 
ma frente,  y  las  horas  que  antes  se  habian  deslizado 
para  ella  tan  dulces  y  rápidas,  pasaban  ahora  con 
una  pesadez^  mortal.  Su  madre,  que  la  amaba  con  de- 
lirio, no  dejó  de  percibir  este  cambio;  y  no  com- 
prendiendo la  causa  que  lo  habia  motivado,  pre- 
guntaba &  cada  instante  á  la  hija  de  sus  entrañas; 
pero  Aurelia  respondia  siempre  á  las  insmuaciones 
maternales  con  una  dulcísima  sonrisa: 

— ^No  tengo  nada,  madre  mia:  estoy  triste,  es 
verdad,  pero  no  sé  por  qué ;  y  dándola  un  amoroso 
abrazo,  tranquilizaba  un  tanto  el  afán  y  el  cuidado 
de  la  autora  de  su  existencia. 

Pasó  algún  tiempo  de  la  misma  manera;  veíase  á 
la  j<Sven,  siempre  triste,  entregarse  á  sus  medita- 
cienes  en  los  mas  apartados  sitios  de  su  lindo  jardin, 
y  aun  podría  haberse  observado  que  brillaba  una 
lágrima  en  sus  ojos  cuando  sentada  ante  el  sonoro 
clave,  arrancaba  del  marfil  sentidas  y  melancólicas 
notas,  eco  fiel  de  las  que  vibraban  en  su  corazón 
agitado. 

Aurelia  amaba. 

Serios  temores  empezó  á  inspirar  á  la  tierna  ma- 
dre la  prolongada  tristeza  de  su  hija;  y  atribuyén- 
dola á  la  reclusión  en  que  vivia,  reclusión  quizás  de- 
masiado austera  para  una  joven  de  su  edad,  que 
debia  estar  ávida  de  esos  goces  mentidos  pero  bri- 
llantes que  la  sociedad  nos  brinda,  se  propuso  pre- 
sentarla en  todos  los  salones  aristocráticos  y  procu- 
rarla cuantas  diversiones  le  pudieran  halagar. 

— Aurelia,  la  dijo  un  dia,  es  preciso  que  ya  ha- 
gas tu  entrada  en  el  mundo.  Hemos  recibido  una 
invitación  para  una  fiesta  que  dan  mañana  en  su 
quinta  de  Sorrento  los  príncipes  de  Tomano.  ¿No 
tendrías  gusto  en  asistir  á  ella? 

— jiría  con  placer!  contestó  rápidamente  la  ni- 
ña, figurándose  gozosa  que  quizás  lograría  ver  de 
nuevo  al  joven  que  tan  pronta  como  profundamente 
habia  conmovido  su  corazón,  tan  tranquilo  hasta 
entonces. 

-Pues  bien,  hija  mia,  replicó  la  madre  tomando 
entre  las  suyas  sus  pequeñas  manos  de  alabastro; 
vé  á  escoger  tu  mas  lindo  trage  y  tus  adornos  mas 
preciosos,  porque  quiero  que  mi  bella  Aurelia  no 
tenga  rival  en  sus  galas,  como  no  lo  tiene  ni  puede 
tenerle  en  hermosura. 


En  las  primeras  horas  de  la  mañana  siguiente  se 
detenia  ante  la  escalinata  de  la  quinta  de  Tomano 
un  magnífico  carruaje,  en  cuyas  portezuelas  lucia 
un  sencillo  escudo  que  manifestaba  la  nobleza  de  la 
sangre  de  sus  dueños. 

La  marquesa  de  Tavory  y  su  hija  descendieron 
de  él,  y  subieron  apoyadas  en  el  brazo  de  un  caba- 
llero, que  bajó  precipitadamente  á  su  encuentro 

Pasóse  el  dia  entre  mil  encantos,  en  una  conti- 
nuada fiesta,  en  1^  que  mostraron  toda  su  exquisita 
cortesanía  los  opulentos  anfitriones. 

Ya  al  caer  la  t£(rde,  cuando  el  sol  adorna  el  azul 
purísimo  del  cielo  con  esas  caprichosas  cintas  de 
ptirpura  y  plata  que  semejan  magníficos  y  delicados 
encajes,  los  alegres  convidados  se  dirigieron  á  ha- 
cer una  deliciosa  excursión  á  los  alrededores  de  ese 
exuberante  y  poético  jardin  que  se  llama  Sorrento. 

\  Sorrento  I  morada  encantadora,  paraíso  terrenal 
creado  por  Dios  para  los  artistas  y  los  amantes!.... 

La  luna  brillaba  ya  con  todo  su  esplendor,  ba- 
ñando con  su 'blanca  luz  la  esmeralda  de  los  cam- 
pos, cuando  llegaron  á  la  quinta  los  convidados  de 
vuelta  de  su  poético  paseo. 

Aurelia  habia  sido  la  reina  de  la  fiesta;  su  gentil 
hermosura  habia  seducido  á  mas  de  un  joven,  y  ha- 
bia eclipsado  la  de  tantas  otras  damas,  como  su 
buena  madre  lo  habia  previsto  en  un  arranque  de 
generoso  orgullo;  pero  en  medio  de  su  triunfo,  en 
medio  del  murmullo  de  adn^racion  que  se  elevaba 
en  su  tomo,  la  niña  estaba  triste  aunque  risueña, 
porque  habia  visto  desvanecerse  una  dulcísima  y 
seductora  esperanza.  ^ 

Su  madre  la  veia  sonreír  y  era  dichosa,  porque 
no  adivinaba  lo  que  pasaba  en  aquel  corazón  apa* 
sionado 

Miles  de  bujías  alumbraban  los  regios  salones 
dispuestos  para  el  baile  con  que  debia  terminar  tan 
delicioso  día,  y  las  dulcísimas  cadencias  de  la  or- 
questa sonora,  y  los  suaves  perfumes  que  exhalaban 
las  flores  encerradas  en  vasos  etruscos  de  exquisita 
cinceladura,  deleitaban  el 'alma  y  embriagaban  los 
sentidos  blandamente. 

La  danza  comenzó.  Aurelia  sentia  el  influjo  de 
aquella  atmósfera  de  aromas,  de  aquella  música  sen- 
sual, de  aqueUas  palabras  de  amores  que  entre  los 
rápidos  giros  del  wals  sonaban  por  primera  vez  en 
su  oido;  pero  en  medio  de  la  dulce  y  desconocida 
turbacSon  que  se  apoderaba  de  todo  su  ser,  aparecía 
radiante  en  su  pensamiento  la  imagen  del  hombre 
á  quien  ya  amaba 

De  repente  sonó  una  voz  que  repitió  su  corazón 
como  un  eeo. 

— Perdonadme,  príncipe,  decia^  tuve  que  despa- 
char alguna  correspondencia  para  Roma. 

— Nada  de  disculpas,  sois  un  ingrato,  mi  joven 

amigo ¡Abandonarnos  así  en  todo  el  dia!  ¿y 

por  qué?  por  alguna  calaverada  quizás 

— ¡Oh,  señor! , 

— Pero  en  fin,  ya  sois  nuestro,  ¿no  es  así?  y  os 
perdonaré  por  esta  vez Ahora^  mi  caro  Otón, 
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di?ert!os,  gozad ]  Si  viénús  qné  lindo  ranillete 

de  mucliachas  poseemos!  Mirad,  mirad  si  no  á  esa 
DÍSa  qae  pasa  ahora  ante  nosotros 

—¡Mi  bella  de  la  Incoronata  !  murmuró  Otón  ab- 
sorto. 

— ¡El  ángel  mió!  suspiró  Aurelia. 

T  ambos  se  dirigieron  una  de  esas  miradas  que 
no  se  pintan,  ima  de  esas  miradas  rápidas  pero  elo- 
cuentes,  páginas  brillantes  en  el  delicado  poema  del 
amor! 

Otón  no  escuchaba  ya  lo  que  le  decia  el  príncipe; 
fijos  sus  ojos  en  la  hermosa,  siguióla  con  la  vista  en 
todas  las  vueltas  do  la  danza,  hasta  que  la  vio  sen- 
tarse graciosamente  en  un  rico  diván  de  raso  y  oro. 

Entonces,  y  como  despertando  de  un  sueño : 

—¿Quién  es  esa  joven?  preguntó  Otón  al  prín- 
cipe. 

—¡Cómo!....  ¿es  posible  que  no  la  conozcáis?.... 
Vaya,  amigo  mió,  ese  es  un  crimen  de  lesa-hermo- 
«nra,  que  yo  debo  reparar.  Venid,  venid;  y  tomán- 
dolo del  brazo,  se  aproximó  á  Aurelia  y  á  su  madre. 

—Señoras,  dijo,  tengo  el  honor  de  presentaros  al 
caballero  Otón  de  Lartigues. 

Las  dos  damas  saludaron  con  la  cabeza;  la  madre 
con  afectuosa  benevolencia,  Aurelia  con  el  rubor  en 
la  frente. 

—La  señora  marquesa  de  Tavory  y  la  rosa  de 
Ñápeles,  la  bellísima  Aurelia,  su  hija,  prosiguió  el 
príncipe  volviéndose  á  Otón. 

El  joven  se  inclinó.  La  marquesa  se  sonrió  de  or- 
gollo  al  oir  las  alabanzas  de  su  hija. 

El  principe  fué  á  cumplimentar  á  algunos  recien 
ll^adodl 

Otón  estaba  ya  presentado^  como  se  dice  en  la 
buena  sociedad. 

—Caballero  Lartigues,  ¿pensáis  quedaros  algún 
tiempo  entre  nosotros?  le  preguntó  la  marquesa  afa- 
blemente. 

—No  lo  sé  aún,  marquesa.  Ñápeles  es  una  ciu- 
dad bellísima  que  me  encanta;  pero  tal  vez  vaya  á 
pasar  el  carnaval  á  Roma. 

— T  haréis  muy  bien,  caballero ;  es  un  espectácu- 
lo magnífico  que  hace  recordar  los  buenos  tiempos 
de  la  loca  Yenecia. 

Cruzáronse  aún  algunas  frases  entre  el  joven 
francés  y  la  dama  italiana.  Hablóle  esta  de  Frau- 
da, adonde  acababa  de  marchar  su  noble  esposo,  de 
BU  d^eo  de  visitar  aquel  bello  país,  y  en  fin,  &cabó 
por  brindarle  su  casa  de  Ñapóles  con  las  señales 
del  mas  bondadoso  afecto. 

Resonó  la  música  de  nuevo,  y  á  sus  primeros 
acordes  Aurelia  atravesaba  el  salón  del  brazo  de 
lATtignes. 

¿No  habéis  sentido  alguna  vez  esas  emociones 
que  agitan  el  corazón  al  vagar  en  ese  vértigo  que 
se  Dama  baile,  cifiendo  la  delicada  cintura,  opri- 
miendo la  ardiente  mano.de  la  mujer  querida?  ¿No 
babeis  sentido  nunca  en  esos  momentos  de  entuaias- 
iDo,  el  cálido  aliento  de  vuestra  amante,  que  besa, 
yacaricia,  y  quema  vuestra  frente?  ¿No  habéis  go- 


zado  jamas  en  tales  instantes  de  la  viva  luz  de  sus 
ojos,  que  prometen  dulcísimos  las  soñadas  dichas  de 
un  cielo?  ¿No  habéis  temblado,  en  fi;n,  de  volup- 
tuoso placer,  al  sentir  que  se  agita  y  estrem^sce  en 
vuestros  brazos  el  cuerpo  hermoso  de  la  mujer  ama- 
da? Figuraos  entonces  las  purísimas  y  embriaga- 
doras sensaciones  que  gozaria  Otón  al  sentir  por 
vez  primera  el  dulce  contacto  de  su  amante,  al  leer 
en  sus  ojos  y  en  su  frente  el  infinito  amor  que  la 
inspiraba,  al  beber  enloquecido  vida  y  pasión  en  las 
ardientes  emanaciones  de  aquella  naturaleza  virgen' 
y  fogosa 

Otón  pensó  que  aquella  niña  llegarla  á  fijar  su 
carácter  voluble,  que  Uegaria  á  hacerle  sentir  ese 
amor  divino  con  el  que  habia  soñado. 

Bico  é  independiente,  habia  consumido  Otón  sus 
años  juveniles  en  esa  nueva  Babilonia  que  traga 
tantas  fortunas  y  tantas  vidas,  en  esa  ciudad  de 
calculadores  egoistas  que  se  llama  Faris,  donde  se 
trafica  con  todo,  hasta  con  los  sentimientos  mas  no- 
bles y  mas  dignos. 

Otón  habia  derrochado  una  gran  parte  de  sus  ri- 
quezas en  locas  y  embriagadoras  bacanales.  Habia 
buscado  un  amigo  y  una  amante,  y  entre  tantos 
hombres  que  le  tendian  su  mano,  y  entre  tantas  mu- 
eres que  le  prodigaban  sus  sonrisas,  no  habia  en- 
contrado al  fin  ni  un  amor  verdadero  ni  una  amis- 
tad sincera.  Entonces  se  lanzó  á  ciegas  en  el  bu- 
llicio y  la  crápula;  sofocó  los  elevados  arranques  de 
su  corazón,  que  fué  corrompiéndose po(to  apoco,  y 
no  buscó  mas  que  goces  materiales  que  al  cabo  le 
produjeron  el  cansancio  y  el  hastío.  Fastidiado  al 
fin  de  sus  Tullerías  y  de  su  Grande  Opera,  desapa- 
reció el  mejor  dia  sin  despedirse  de  nadie,  y  fué  á 
visitar  la  Italia,  donde  le  hallamos  ahora,  buscando 
un  cielo  mas  límpido,  mujeres  distintas  y  placeres 
variados. 

iCbnUnuariL) 
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JOSÉ   MABIA   ESTEVA. 

( F'xÍBisxneiito. ) 


n 

En  el  mismo  momento  en  que  sombrío 
El  entierro  la  oaUe  atravesaba, 
Una  escena  tristísiiiia  pasaba 
Allá  en  las  aguas  del  tranquilo  rio. 

La  comitiva  triste  y  lastimera 
Que  á  la  infeliz  Elena  acompaSaba, 
Lentamente  bajaba 
A  la  undosa  ribera; 
T  en  silenoio  las  jóvenes  llegando, 
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Por  el  mudo  dolor  qne  las  sofoca, 
A  la  luz  indecisa  de  la  luda 
En  la  piragua  entraban  nna  &  nna 
don  Doña  Clara  y  con  la  pobre  loca. 

No  hay  nn  solo  mmor,  y  vagaroso 
Ni  al  aire  seioye  murmurar  siquiera; 
Inmóbil  se  levanta  la  palmera, ' 

Y  triste  y  silendoso 

Derrama  el  sauce  su  ramaje  umbroso 
De  trecho  en  trecho  en  la  feras  ribera. 
Límpida  el  agua  del  tranquilo  rio, 
Por  las  ceibas  ^gantes  sombreada, 
Reproduce  las  tintas  del  vacío; 

Y  entre  la  linfa  bella. 

Como  en  espejo  de  luciente  plata, 
La  vespertina  fulgurante  estrella 
Con  el  azul  del  délo  se  retrata. 

De  la  luna  indecisa  la  luz  pura 
Débiles  sombras  donde  quier  formando, 
Por  la  atmósfera  extensa  se  dilata; 
Se  quiebra  de  la  peña  en  la  hendidura, 
O  del  cerrado  bosque  en  la  espesura 
Por  las  ramas  abiertas  penetrando, 
Llega  al  fondo,  de  lo  alto  suspendida. 
En  luminosos  rayos  dividida. 

Lejano,  á  veces,  el  ladrido  se  oye 
Del  perro  de  la  choza,  y  de  loe  grillos 
El  chirrido  metüico  y  constante; 

Y  de  los  roncos  sapos  y  las  ranas 
Que  en  la  ribera  habitan 

Y  al  agua  en  saltos  mil  se  predpitan, 
El  vocerío  inoesante. 

En  la  choza  que  se  alza  en  la  ladera 
Del  escarpado  monte  6  la  colina, 
Se  ve  brillar  la  vadlante  hoguera; 

Y  á  la  rojiza  luz  con  que  ilumina 
El  hogar  apartado, 

Conñisos  y  distantes, 

Bajo  el  techo  pajizo  del  tinglado, 

Gomo  sombras  se  ven  los  hM)itantes. 

Melancólica  y  triste  está  la  noche; 

Y  los  jazmines  qne  en  la  margen  crecen 
Agrupados  al  pié  del  «llorosoche»  . 

O  del  laurel  sombrío, 
Al  tibio  ambiente^  lánguidos  se  mecen, 
O  inclinan  mustios  el  nevado  broche 
Sobre  las  aguas  del  callado  rio. 

La  piragua  resbala  silendosa 
Por  el  cristal  ludente, 

Y  al  impulso  que  opone  la  corriente, 
Gime  ondeante  el  agua  y  temblorosa 
Con  la  prora  chocando  diligente. 
Sentadas  en  el  débil  barquichuelo 

Y  &  Elena  rodtSando  conmovidas. 
Van  las  señoras,  de  profundo  duelo 
E  inconsolable  pena  poseídas: 
Hermosa  la  infeliz  como  ninguna 
En  su  mudo  y  constante  desvarío, 
Ora  levanta  su  mirada  al  délo 

Y  en  el  disco  la  fija  de  la  luna. 
Ora  la  vuelve  con  marcado  anhelo 
Al  soe^ado  rio; 


Y  la  luz  que  desciende  con  tristeza 

Y  en  el  cristal  del  agua  centellea. 
Exaltando  su  pálida  bdleza 

Sobre  su  trage  da  crespón  blanquea. 

Alguna  vez  el  fúnebre  süendo 
Interrumpe  en  su  afán  la  pobre  loca, 

Y  en  tono  misterioso, 

Como  el  del  hombre  que  en  la  tumba  evoca 

Recuerdo  doloroso. 

Dice  agitada  y  con  la  faz  sombría: 

To  cUc^'aré  «u  voluntad  cruel; 

Y  el  iol^  te  lo  auguro^  vida  mto. 
De  ambo9  á  uno  alumbrará  e»e  dia 
A  mí  en  la  iwmha  ó  en  la  tumba  á  él. 

Luego  calla  otra  vez;  sus  brazos  cruza 
Sobre  su  pecho,  qne  el  dolor  agita; 
Lidina,  tadturna,  la  cabeza, 

Y  silendosa,  al  parecer,  medita. 
Vuelve  &  poco  &  elevar  la  faz  doliente, 

Y  busca  por  doquier  con.su  mirada 
El  disco  de  la  luna  refulgente. 
AUi  debe  de  estar^  dice  en  seguida; 
AUi  debe  de  estar;  era  mi  eTicanto 

Y  era  yo  la  esperanza  de  tu  vida: 
Partir  debo  con  él^  las  dos  ya  dieron; 
Quitadme  estos  adornos  que  la  causa 
jAyt  de  mi  angustia  y  de  su  enojo  fueran, 

Y  al  decir,  con  sus  manos  se  desgarra 
De  su  trage  la  tela  vaporosa, 

Y  lanzarse  pretende  de  su  asiento 
Al  líquido  elemento. 

Sus  amigas  al  punto  )a  sujetan, 

Y  su  madre,  llorosa, 

La  acarida  y  la  besa  carifiosa. 
Defadme  ya  partir  j  vuelve  la  loca 
A  dedr,  sus  esfuerzos  repitiendo; 
Ved  que  la  noche  en  su  veloz  carrera 
Va  con  su  somhra  por  doquier  huyendo 

Y  el  pobre  Carlos  á  las  dos  me  espera, 

Dofia  Clara,  pensando  que  seria 
Mas  conveniente  allí  para  calmarla 
En  nada  contrariarla, 
VamoSf  vamos^  Elena,  le  dediL 
Cese  ya  tu  amargura  y  tu  quebranto; 
Te  espera  cariñoso^ 
No  perturbes  tu  caima  y  tu  rqposo 
Ni  te  conmuevas  y  te  agües  tanto; 
Anúndale  que  Uegas, 

Y  que  al  recuerdo  de  su  amor  te  entrega» 
Con  los  acentos  de  tu  dulce  canto. 

La  pobre  loca  al  parecer  no  oia 

Lo  que  su  madre  conteniendo  el  llanto 

Y  hadéndole  candas  le  deda, 

Y  &  BUS  esñierzos  sin  cesar  volvia. 
Llenando  á  todas  de  terror  y  espanto. 

Hubo  un  momento  en  que  de  aquella  lucha 
Cediendo  á  los  esfuerzos,  ñitigada. 
Se  quedó  taciturna  y  pensativa 
En  sus  vagos  recuerdos  concentradat 
Con  el  negro  y  undívago  cabello 
Que  el  ambiente  en  de»Srden  esparda 
Sobre  su  hermoso  alabastrino  cuello; 
Con  su  pálida  fitz,  y  su  mirada 
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A  la  par  melancólica  y  sombría; 
Con  la  luz  de  la  lona  que,  brillando 
Sobre  la  blanca  gasa  que  envolvia 
Aquel  contomo  de  delicias  lleno, 
Por  la  tela  rasgada  descabria 
Las  beUas  formas  del  nevado  seno; 
T  en  su  actitad  callada  y  silenciosa, 
La  imagen  del  dolor,  tierna  y  hermosa, 
La  de^adada  Elena  parecía. 

Su  madre  y  sos  amigas  la  miraban 
En  tan  tristes  momentos  , 
Y,  calladas  y  atentas,  observaban 
Con  terrible  ansiedad  sns  movimientos. 


Cual  si  nadie  estuviese  en  tomo  suyo, 
La  mejilla  en  su  mano  descansando, 
Alza,  á  poco,  su  voz  como  el  arrullo 
De  tórtola  que  canta  suspirando; 
Y  en  la  dulce  y  sentida  melodía. 
De  encanto  al  par  que  de  amargara  llena, 
La  pobre  loca,  la  infeliz  Elena, 
Asi  al  objeto  de  su  amor  decia: 

DediTiando  ¡a  luna^ . 

Vierte  callada 
Su  luz  ya  sobre  el  techo 

De  la  enramada, 

Veuy  amor  mú>. 
Que  á  la  oriUa  te  espero 

Del  claro  rio. 

Las  sombras  de  la  noche 
Pasan  ligeras^ 

Y  suspiran  las  aura>s 
En  las  palmeras, 
T  en  los  jardines 

Duerm,en  las  hkmcas  rosas 

Y  los  jazmines. 

Todo  en  calma  reposa: 

Ven^  amor  mió, 
A  la  margen  undosa 

Del  claro  rio. 

De  amores  muero: 
Ten,  que  en  tus  negros  ojos 

Mirarme  quiero. 

Van  las  horas  pasando 

Una  tras  ttna, 
Yá  Occidente  declina 

Triste  la  luna, 

Y  sus  postreros 
Blancos  rayos  arrojan 

Ya  los  kteeros, 

¿Por  qué  tardas^  mi  ornado^ 

Cuando  te  empero? 
Mira  que  si  no  llegas     ^ 

De  amores  muero, 

Fe»,  dueño  mto, 
Que  en  la  vnárgen  te  espero 

Del  charo  rio. 

Murmuróos  blandamente 
Los  cocotales^ 

Y  los  cocuyos  vuéUm 
Por  los  rosaks. 


Ya  üega  el  dia 

Y  de^pierUxn  leu  auras: 
Ven^  alma  mia. 

Era  tan  dulce  el  amoroso  acento 
Con  .que  Elena  entonaba 
La  sentida  canción  que  daba  al  viento, 
Que  Dofía  Clara,  oyéndola,  lloraba, 
Pues  sin  duda  á  su  pecho  destrozaba 
El  puñal  de  un  atroz  remordimiento. 

Las  amigas  de  Elena  la  veian, 
Mientras  triste  cantaba,  con  temara; 
Que  en  su  faz  dolorosa  descubrían 

Y  en  los  acentos  que  en  silencio  oian 
El  origen  fatal  de  su  locura. 

La  pobre  loca  con  afán  cantaba, 

Y  aunque  de  vez  en  cuando  enmudecía, 
Cuando  &  la  luna  su  mirada  alzaba 

Su  interrumpido  canto  continuaba 

Y  los  últimos  versos  repetía: 

Ya  llega  el  dia 

Y  despiertan  las  auras: 
Vm,almamia, 

En  tanto  la  piragua,  resbalando 
Sobre  el  terso  cristal  de  su  camino, 
Los  campos  hada  atrás  iba  dejando. 
En  silencio  avanzando 
H&cia  el  punto  final  de  su  destino. 

Ya  las  luces  del  pueblo,  vacilantes, 
Entre  el  bosque  se  ven  diseminadas 
Como  estrellas  que  brillan  inconstantes; 
Y,  tristes  y  sombrías, 
Como  chozaa  flotantes 
Sobre  el  agua  en  desorden  agrupadas, 
De  los  baños  se  ven  las  enramadas. 
Ya  la  casa  de  Elena  se  descubre. 
Blanqueando  sus  muros  en  la  altura 
Medio  perdidos  en  la  sombra  oscura 
De  las  grandes  higueras. 
De  los  verdes  frondosos  tamarindos 

Y  del  cerrado  bosque  de  palmeras. 

Todo  se  encuentra  en  silenciosa  calma; 

Y  los  acentos  de  la  pobre  loca, 

Que  algo  tienen  de  lúgubre  y  sombrío, 
Vagan  perdidos  por  el  hondo  rio 
O  el  murmurio  del  bosque  los  sofoca, 

(Quién  pudiera  creer,  cuando  salia 
De  la  mansión  aquella 
La  comitiva  con  la  novia  bella. 
En  la  misma  mañana  de  ese  dia, 
Tan  festiva  y  alegre  y  bullidosa. 
Que  al  volver  en  la  tarde  con  la  esposa. 
Tan  triste  y  silendosa  volverla  I 

Al  tocar  la  piragua  en  la  ribera. 
La  loca,  que  en  su  canto  prosegoia, 
Salta  &  la  playa  rápida  y  ligera; 
Su  madre  y  sus  amigas  la  detienen 
Ligeramente  por  entrambos  brazos, 

Y  el  descompuesto  trage  le  sujetan 
Que  del  talle  gentil  cuelga  en  pedaios. 
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La  rápida  pendiente  que  del  rio 
A  la  casa  separa  en  la  ladera 
Del  elevado  canoe,  tristemente 
Sube  la  comitiva  dolorosa; 

Y  á  la  Inz  qne  la  luna  derramaba 
Suspendida  en  el  cielo  y  silenciosa, 
Nunca  á  Elena,  que  humilde  caminaba, 
Ni  mas  triste  se  vi6  ni  mas  hermosa. 
Sus  negros  rizos,  que  en  desorden  caen, 
Su  espalda  cubren  y  del  blanco  seno 
Velan  un  tanto  las  turgentes  formas 
Que  los  girones  del  flotante  trage 
Descubiertas  dejaron;  su  semblante, 
Por  la  sombra  bañado  de  la  muerte, 
Entre  el  n^ro  cabello 

Y  &  la  luz  de  la  luna  se  le  mira 
Pálido  al  par  que  doloroso  y  bello. 
Cantando  siempre  con  tenaz  porfía 

Y  caminando  cual  flotante  sombra, 
Al  subir,  entre  todas,  la  ladera 
Que  á  la  puerta  conduce  de  su  casa. 
Los  negros  ojos  y  la  frente  indina. 
Sin  ver  en  tomo  suyo  lo  que  pasa. 
Sin  tener  la  conciencia  que  camina. 

Los  ecos  de  su  canto,  modulados 
Por  los  murmurios  del  cercano  bosque. 
En  el  cauce  sombroso  se  dUatan, 

Y  á  lo  lejos,  la  dulce  melodía 
Vaga  repite  entre  el  rumor  confuso 

Que  forma  el  viento  en  la  extensión  vacía: 

Ya  Uega  él  día 
Y  deipiertan  las  auras: 
Ven^  alma  mta. 


A.  íd:et^ij^ 


•«o»- 


En  el  vecino  ptado 
Que  la  violeta  esmalta, 
Donde  los  pajarillos 
Que  viven  en  las  ramas 
Saludan  en  su  idioma* 
La  aurora  nacarada. 
Se  encuentra  un  bosquedllo 
Donde  las  fuentes  saltan, 

Y  en  límpidas  corrientes 
BuidosflB  se  derraman. 
Mezclando  su  murmullo 
Al  de  las  frescas  auras. 
Allí,  una  vez,  oculto 

Del  bosque  en  la  enramada, 
Las  gracias  de  mi  Celia 
Atento  contemplaba. 

Mi  Celia  es  la  mas  pura 

Y  mas  gentil  zagala 
Que  vieron  los  pastores 
Que  habitan  mi  majada. 
Sus  ojos  son  tan  beUos 
Cual  la  bondad  de  su  alma. 
Su  tez  como  la  leche 

Que  ordefio  de  mis  cabras, 

Y  su  conjunto  hermoso 
Modelo  de  las  gracias. 


Saliendo  de  las  flores 
Las  mariposas  gayas. 
En  derredor  de  Celia 
Alegres  revolaban, 
Posándose  en  su  firente 
Tan  tersa  como  blanca, 

Y  huyendo  cuando  Celia 
Quisiera  aprisionarlas. 

Celoso  el  dios  Cupido 
(Que  en  todas  partes  se  halla) 
Al  ver  que  no  lo  busca 
Mi  candida  aldeana,. 

Y  solo  la  entretiene 
Las  mariposas  que  ama. 
La  arroja  con  despecho 
Los  dardos  de  su  aljaba; 
Mas,  sin  herirla,  todos 

A  su  costado  pasan. 

Entonces  yo,  mirando 
Tras  una  pasionaria 
Un  dardo  bien  oculto 
En  las  espesas  ramas, 
Lo  di  al  hijo  de  Venus, 
Que  en  su  arco  lo  prepara, 
A  Celia  lo  dirige 

Y  al  punto  la  traspasa. 
Mas,  como  inadvertido 
Me  puse  á  sus  espaldas, 
También  atraves<5me 
La  flecha  envenenada. 

Cupido  y  mariposas 
El  prado  abandonaban; 
Mas  antes  les  pregunta 
Mi  Celia  acongojada: 
¿Quién  sois?  «Ilusiones.» 

ÍY  tú?  «Amor  que  mata.» 
^esde  entonces,  por  eso. 
Enfermas  nuestras  almas, 
Comprenden  mutuamente 
Sus  amorosas  ansias.  * 
Por  eso,  si  ella  llor% 
Mis  ojos  vierten  lágrimas, 

Y  viendo  su  sonrisa 
El  gozo  me  arrebata. 

Y  todos  los  pastores 
Que  habitan  mi  majada, 
Envidian  mi  fortuna 
Porque  mi  Celia  me  ama. 
¡Cuan  dulce  es  el  carifio 
De  dos  que  se  idolatran! 
iBendita  sea  mil  veces 
La  flecha  envenenada 
Con  que  el  amor  hiriera 
Por  siempre  nuestras  almas  1 
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B  mMitro  mexicano  Meleslo  Morales.— Sos  trlunibB  en.el  teatro  Pagliar 
no  de  FloreiiGla.-€a  llegada  A  Mézleo.— Concierto  que  le  será  dedica- 
do en  el  teatro  de  Itorblde.— La  sarsaela. 

JK&Eiot),  M(xyo  22  de  1869. 

£1  acontecimiento  mas  notable  de  la  semana  ha 
sido  la  llegada  del  joven  maestro  mexicano  D.  Me-^ 
leaio  Morales,  á  quien  su  dpera  Ildeganda  ha  he- 
cho ya  célebre  en  el  mundo  musical. 

I^  noticias  del  triunfo  que  en  la  representación 
de  esa  obra  obtuvo  en  el  teatro  Pagliano  de  Floren- 
cia 7  precedieron  al  maestro  en  México,  fueron  tales 
7  tan  unánimes,  que  no  era  de  extrañarse  que  su 
llegada  llamase  vivamente  la  atención  pública. 

En  efecto,  los  periódicos  mas  acreditados  de  esta 
dudad  han  reproducido  á  porfia  las  revistas  musi- 
cales publicadas  en  la  capital  de  la  Italia,  en  las 
que  se  da  cuenta  del  gran  éxito  que  coroné  la  re- 
presentación de  Jldegandaj  y  en  que  se  hace  com- 
pleta justicia  al  relevante  mérito  del  maestro  mexi- 
cano, á  quien  no  vacilan  en  comparar  los  inteligen- 
tes con  Mercadante. 

México  se  ha  regocijado  con  este  triunfo  y  se  enor- 
gullece de  contar  entre  sus  hijos  al  atrevido  jéven 
que  dejando  los  patrios  lares,  ha  ido  &  la  tierra  clá- 
sica de  las  bellas  artes,,  á  pvobar  que  también  en 
México  hay  ¿enio,  y  ha  logrado  arrancar  una  rama 
de  ese  mismo  laurel  con  que  se  han  ceSido  la  victo- 
riosa frente  los  Rossini,  los  Belüni,  los  Petrella  y 
los  Verdi. 

La  gloria  de  Morales  refleja  de  lleno  sobre  su  pa- 
tria y  viene  á  confirmar  lo  que  se  ha  dicho  varias 
veces  hablando  de  la  disposición  de  los  mexicanos 
para  la  música:  «México  es  la  Italia  del  Nuevo 
Unndo. » 

En  efecto,  los  hijos  de  este  país  tienen  una  orga- 
nización privilegiada  para  cultivar  el  arte  divino,  y 
desde  el  humilde  hijo  del  pueblo  que  improvisa  can- 
dones  populares  para  expresar  su  amor,  su  odio, 
8118  alegrías  6  sus  penas^  hasta  los  inspirados  maes- 
tros que  han  enriquecido  el  mundo  musical  con  gran- 
diosas creaciones  que  no  desdeñarían  los  laureados 
compositores  europeos,  todos  los  que  comprenden 
la  múáca,  todos  los  que  sienten  la  belleza  de  la  ar- 
monía demuestraa  con  su  talento  que  son  dignos 
de  su  Ilutación.  * 

Si  esto  Q^  debe  á  la  dulzura  delclima  ó  á  la  ín- 
dole especiflJ  de  la  raza  mexicana,  no  sabremos  de- 
cirlo; pero  el  hecho  es  así,  y  cada  dia  que  pasa  trae 
consiga  un  acontecimiento  que  viene  á  augurar  al 
país  un  porvenir  artístico  magnífico  y  brillante. 

Nuestra  patria  puede  presentar  ya  en  el  catálogo 
dd  arte  loa  nombres  de  Luis  Yaca,  de  Paniagua,  del 
viejo  €k>mez,  de  Beristain,  y  sobre  todo,  de  Melesio 
Morales,  como  compositores. 

Puede  poner  al  lado  de  Listz  y  de  Lub^k,  á  León, 
i  Silíceo,  á  Balderas,  al  jéven  Julio  Ituarte,  á  (^on- 
treraa,  que  son  ejecutistas  de  primer  érden,  al  mis- 
mo tieoDipo  que  compositores  de  sentimiento. 


Puede  presentar  la  Marcha  Zaragoza  de  Aniceto 
Ortega,  y  preguntar  á  los  pueblos  guerreros  de  Eu- 
ropa si  poseen  entre  sus  himnos  patrióticos  6  sus 
tocatas  triunfales,  algo  que  vibre  con  mas  poder  en 
el  alma,  algo  que  excite  el  sentimiento  guerrero  con 
mayor  fuerza,  algo  que  haga  buscar  el  combate 
con  mas  entusiasmo,  que  esa  Marcha  Zaragoza^  que 
broté  del  cerebro  de  Ortega  como  un  incendio  para 
abrasar  los  corazones,  para  dar  sed  de  gloria  y  de 
muertey  para  salvar  á  un  pueblo.  \£d»Marcha  de  Za- 
ragoza es  la  Marsellesa  de  México,  y  de  hoy  en  mas 
será  siempre  nuestro  toque  de  arremetida.  La  ins- 
piración de  Ortega  es  luja  de  la  victoria  y  no  del 
dolor,  y  por  eso  sus  armonías  todas  no  se  traducen 
en  lamentos  ni  en  quejas,  sino  en  gritos  de  ale- 
gría, en  acentos  de  triunfo,  en  arrebatos  de  entu- 
siasmo. En  la  marcha  Zaragoza  se  ve,  no  un  pue- 
blo que  vacila  y  que  se  anima  para  combatir,  sino 
un  pueblo  que  camina  erguido,  soberbio  y  vencedor 
sobre  el  campo  sangriento  del  combate  y  entre  los 
cadáveres  del  enemigo  aniquilado. 

Aniceto  Ortega  puede  envanecerse  de  haber  in- 
ventado para  su  patria  una  arma  ppderosa  é  inven- 
cible. 

Por  eso,  cuando  pensamos  en  esto,  sentimos  mu- 
cho que  algunas  torpezas  de  que  no  es  responsable 
el  pueblo  mexicano,  sino  algún  amante  de  la  nove- 
lería, nos  hagan  aparecer  como  convencidos  de  nues- 
tra incapacidad  para  crear  composiciones  patrié- 
ticas. 

Semejantes  torpezas  no  se  comprenden  ni  se  ex- 
plican sino  diciendo  que  somos  muy  inclinados  á 
desdeñar  lo  nuestro,  muy  afectos  á  admirar  lo  ex- 
tranjero aunque  sea  inferior,  y  muy  propensos  á  la 
idolatría,  que  es  la  mas  estúpida  de  las  ceguedades; 
que  en  nuestro  país  bien  puede  haber  un  genio  des- 
lumbrador, pues  nosotros  nos  apresuramos  á  taparle 
con  el  manto  del  desprecio,  para  correr  á  penemos  de 
hinojos  delante  del  primer  recien  venido  de  Europa 
á  quien  no  conocemos,  pero  en  cuya  superioridad 
creemos  á  pié  juntillas  porque  a^í  lo  aseguran  unos 
cuantos  pageles  públicos. 

Estamos  acostumbrados  á  creer  en  las  decisiones 
de  la  autoridad,  repugnamos  el  libre  examen,  hace- 
mos aplicación  de  nuestros  principios  religiosos  á 
todas  las  cosas,  y  callamos,  cuando  de  la  región  por 
donde  nace  el  sol  hay  alguien  que  nos  grite  que 
creamos  sin  discutir. 

Desde  que  un  Papa  tuvo  que  declaramos  hombres 
para  s^r  considerados  como  tales,  no  parece  sino  que 
de  Europa  deben  soplamos  las  opiniones,  las  creen- 
cias, el  buen  gusto  y  la  simpatía  é  la  antipatía. 

Hasta  nuestros  artistas  distinguidos  deben  ser 
bautizados  en  aquellas  fuentes  de  saber  y  de  cultu- 
ra, para  que  adquieran  celebridad. 

Esto  es  ridículo  en  fuerza  de  ser  absurdo.  Ver- 
dad es  que  de  dia  en  dia  desaparecen  tan  insensa- 
tas preocupaciones;  pero  todavía  las  hay,  todavía 
vienen  á  arraigarse  en  el  alma  de  gentes  que  debía- 
mos suponer  ilustradas  y  amantes  de  su  país;  toda- 
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via,  una  que  otra  vez,  asoman  su  cabeza  entre  las 
plantas  fecundas  y  lozanas  de  la  nueva  era  de  pro- 
greso y  de  patriotismo  que  estamos  atravesando. 

Así,  por  ejemplo,  próxjmo  estaba  el  dia  6  de  Ma- 
yo; era  preciso  que  se  compusiera  un  himno  para 
celebrar  las  glorias  del  inmortal  Zaragoza  y  del  va- 
liente ejército  vencedor  de  los  franceses.  Entonces, 
en  el  Ayuntamiento  de  la  capital,  compuesto  de  per- 
sonas realmente  ilustradas  y  sensatas,  se  levant<5 
una  voz. 

— ¿Se  trata  de  un  himno  patriótico?  ¿se  trata 
de  una  música  nacional?  ¿se  quiere  que  haya  una 
pieza  que  pueda  cantar  el  pueblo  mexicano  para 
solemnizar  sus  triunfos?  Pues  entonces  es  preciso 
recurrir  al  maestro  D.  Joaquín  Gaztambide,  que 
como  es  español,  es  la  persona  mas  á  propósito  pa- 
ra el  objeto. 

Y  diciendo  y  haciendo,  se  corrió  en  pos  del  señor 
Gaztambide  pidiéndole  que  se  dignara  poner  músi- 
ca á  un  himno  nacional^  cuya  letra  se  habia  encar- 
gado al  joven  poeta  D.  Justo  Sierra. 

El  autor  de  Catalina  de  Rusia  se  prestó  con  la 
mayor  deferencia  á  obsequiar  los  deseos  del  Ayun- 
tamiento; pero  debe  haberse  sorprendido  grande- 
mente al  escuchar  semejante  solicitud.  Ya  se  ve,  en 
su  tierra,  en  la  altiva  España,  es  seguro  que  á  nadie 
se  le  habria  ocurrido  una  idea  mas  antipatriótica  y 
mas  necia.  Si  en  España  para  tener  un  hmmo  al  Dos 
de  Mayo,  no  se  hubieran  encontrado  maestros  espa- 
ñoles que  le  pusieran  música,  es  indudable  que  aun- 
que hubieran  estado  en  Madrid  Rossini  ó  Yerdi,  ha- 
brian  preferido  los  españoles  contentarse  con  una 
malagueña  6  con  una  gallegada^  á  cantar  un  him- 
no nacional  cuya  música  fuera  obra  de  un  extran- 
jero. 

Y  á  f ó  que  habrían  hecho  santamente,  pues  hay 
cosas  que  no  deben  ser  sino  exclusivamente  nacio- 
nalea^  so  pena  de  que  pierdan  su  mérito.  Un  him- 
no patriótico  debe  ser  tan  nacional  como  la  ban- 
dera. 

Todo  el  mundo  ha  creido  que  íué  una  solemne 
torpeza  la  de  acudir  al  maestro  Gaztambide,  muy 
respetable  y  muy  afamado  por  cierto,  pero  que  no 
es  mexicano,  para  que  él  se  sirviera  enriquecemos 
con  un  canto  nacional.  Parece  que  el  mismo  maes- 
tro lo  extrañó  mucho,  y  preguntó,  sin  intención  de 
ofender  y  solo  porque  no  le  parecía  posible,  cono- 
ciendo el  carácter  músico  de  los  mexicanos,  si  no 
habia  en  la  capital  un  profesor  capaz  de  encargarse 
de  la  obra  que  se  le  encomendaba  á  él. 

Tiivo  muchísima  razón  si  en  efecto  hizo  tal  pre- 
gunta, y  en  esto  no  hizo  mas  que  inspirarse  de  sus 
sentimientos  de  español  y  dé  patriota. 

Pero  el  apreciable  maestro  no  debe  dudar  de  que 
aquí  haya  quien  componga  no  solo  himnos,  sino  algo 
mas  difícil  y  mas  científico,  solo  que  no  se  le  busca. 
En  México  existen  Balderas  y  León,  Ortega  y  Va- 
lle, Contreras  y  Síliceo,  á  quienes  pudo  ocurrirse 
fácilmente;  y  el  haber  tenido  que  pedirse  á  un  ex- 
tranjero lo  que  pudo  obtenerse  del  talento  mexicano, 


debe  atribuirse  á  la  falta  de  sentido  común  de  no  sé 
quién  que  lo  propuso  en  el  Ayuntamiento  de  la  ca- 
pital para  honra  y  gloria  suya.  Este  no  sé  quiéni, 
apasionado  como  un  loco  de  la  zarzuela^  atropello 
por  todo,  olvidó  todas  las  consideraciones  que  he- 
mos aducido,  desdeñó  á  sus  compatriotas,  y  entu- 
siasmado con  los  coros  de  cosacos  de  la  Oatalina  y 
con  los  de  moros  y  cristianos  de  La  conquista  de 
Madrid,  no  quiso  que  su  patria  tuviese  un  himno, 
si  no  era  del  autor  de  aquellas  dos  obras. 

Muy  bien;  así  sucedió,  y  nada  se  dijo  en  contra, 
porque  suele  acontecer  que  á  lo  dispuesto  por  un 
regidor  no  se  contesta  por  el  público  mas  que  amen; 
pero  nosotros,  estimando  como  estimamos  personal- 
mente al  Sr.  Gaztambide  y  sin  discutir  por  un  mo- 
mento su  bien  conquistada  reputación  artística,  nos 
permitimos  manifestar  que,  como  canto  nacional, 
preferimos  el  Jarabe  y  el  Sombrero  ancho,  y  aun  el 
TzotzopizahuaOy  &  su  himno  y  á  todos  los  himnos  dd 
mundo  que  hayan  compuesto  los  príncipes  del  arte 
musical. 

Debemos  no  olvidar  que  ya  antes  de  esta  época 
se  cometió  la  misma  torpeza,  pidiendo  también  una 
marcha  nacional  al  pianista  alemán  Herz,  quien  la 
compuso  y  la  dedicó  á  México,  lo  que  no  le  impi- 
dió sin  embargo  ir  á  ofrecerla  á  otros  países.  Pero 
aquí  se  tocaba  hasta  1863  como  una  marcha  na- 
cional siempre  que  se  presentaba  el  Presidente  de 
la  República,  y  debemos  dar  gracias  &  Aniceto  Or- 
tega por  haber  compuesto  su  marcha  Zaragoza,  pues 
de  otro  modo  aun  seguiriamos  oyendo  la  del  maes- 
tro alemán.  Así  es  que  en  el  país  de  la  música  y 
de  los  músicos,  se  piden  las  piezas  nacionales  &  ex- 
tranjeros: Hay  también  que  añadir  que  la  música 
de  nuestro  himno  nacional  mas  popular,  es  también 
obra  del  catalán  D.  Jaime  Nunó. 


Precisamente  por  estas  amargas  consideraciones 
ha  sido  para  nosotros  mas  grata  la  ovación  que  se 
hizo  al  joven  maestro  Morales  á  su  llegada  á  la  ca- 
pital, pues  prueba  que  el  desconocimiento  del  mé- 
rito mexicano  no  es  obra  del  pueblo,  sino  de  otros. 

El  pueblo  ama  sus  glorias,  y  las  proclama  y  adora 
con  fanatismo. 

Melesio  Morales,  después  de  sus  triunfos  en  Ita- 
lia, pensó  en  volver  á  su  patria,  trayendo  inéditas 
dos  nuevas  óperas,  de  las  cuales,  particularmente 
de  Oarlo-Magno,  hace  grandes  elogios  desde  Paris 
el  inteligente  crítico  musical  Alfredo  Bablot,  que 
las  conoce.  Bablot  dice  que,  hablando  con  impar- 
cialidad, la  música  de  Morales  en  Oarlo^Magno 
solo  es  comparable  con  la  de  Chiillermo  Tell  de 
Bossini. 

Apenas  se  supo  que  llegaba  á  México  Morales, 
cuando  la  Sociedad  Filarmónica  se  preparó  á  re- 
cibirle dignamente;  pero  ni  ella,  ni  nadie,  creyó  que 
el  pueblo  de  la  capital  secundaria  con  tanto  entu- 
siasmo sus  esfuerzos. 

El  dia  13  del  presente  mes  una  comisión  de  la 
Sociedad  Filarmónica  mexicana^  compuesta  de  los 
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socios  profesores  Balderas,  León,  Melet,  Gontreras, 
García  Cubas,  Muñoz  Ledo,  Larios,  Ituarte  (Julio), 
Fernandez,  Montes,  Chavarría,  Ituarte  (Daniel); 
de  los  socios  literatos  Elizaga  y  el  que  esto  escribe, 
y  de  otros  cuyos  nombres  no  Tecordamos,  á  cuya 
cabeza  estaba  el  presidente  de  la  Sociedad,  Dr.  D. 
Gabino  Bustamante,  partió  de  México  para  Apiza- 
00,  ocupando  un  wagón  que  la  empresa  del  camino 
de  hierro  dedicó  expresamente  á  este  objeto. 

A  la  dicha  comisión  se  agregaron  otras  varías 
personas  que  por  su  amistad  á  Morales  quisieron 
ser  las  primeras  en  darle  la  bienvenida.  La  apre- 
ciable  señora  de  Melesio  y  su  niño,  así  como  otros 
deados,  eran  de  la  comitiva. 

Llegado  el  tren  á  Apizaco,  el  maestro  vino  á  en- 
contrar á  sus  amigos.  Este  momento  de  saludo  al 
que  tanto  tiempo  hacia  estaba  ausente  de  la  patria, 
hé  solemne  y  tierno.  Inmediatamente  después,  to- 
dos pasaron  al  wagón  especial,  y  allí  el  que  escribe 
estas  líneas,  por  encargo  de  sus  compañeros  de  co- 
misión, dirigió  algunas  palabras  al  ilustre  composi- 
tor, dándole  la  bienvenida  y  anunciándole  que  la 
ciudad  iba  á  recibirle  con  caríño  y  entusiasmo. 

Melesio  no  contestó,  conmovido  como  estaba  fuer- 
temente, y  á  f é  que  habia  mil  motivos  para  ello. 
Volver  al  país  natal  que  ha  dejado  de  verse  por  es- 
pacio de  cuatro  años,  encontrarse  en  los  brazos  de 
mía  esposa  querida  y  buena,  recibir  los  besos  de  un 
hijo  á  quien  se  dejó  pequeño  y  á  quien  se  encuen- 
tra crecido  ya;  hallarse  entre  los  viejos  amigos  de 
la  juventud  y  del  estudio;  recibir  las  manifestacio- 
oes  de  la  admiración  de  un  pueblo  al  que  uno  per- 
tenece; en  suma,  sentirse  halagado  por  la  gloria  y 
por  la  ÜBUDia,  todo  esto  es  capaz  de  hacer  estallar  el 
enrazon.  El  joven  maestro  fué  demasiado  fuerte  en 
no  sucombir  ante  tamañas  sensaciones. 

Pero  á  este  primer  instante  y  en  marcha  ya  el 
tren  para  México,  siguieron  las  conversaciones  so- 
bre los  trabajos  sufridos  m  Europa,  sobre  las  con- 
tnrifidades  que  hubo  para  la  representación  de  Ilde- 
gandoj  y  sobre  los  beneficios  que  el  artista  recibió 
de  algimos  compatriotas  en  Europa,  cuando  aban- 
donado y  extranjero  no  tenia  mas  recursos  que  su 
talento  y  su  constancia. 

Nosotros  escuchábamos  atentos  y  curiosos.  Pero 
Degó  Melesio  al  asunto  de  su  triunfo  en  el  teatro  Pa- 
gbmo,  y  entonces,  sin  anunciárnoslo  con  esa  vani- 
dad que  estamos  acostumbrados  á  observar  en  otros, 
7  sin  referimos  uno  solo  de  los  detalles  que  ya  co- 
nociamos  por  los  periódicos  de  Florencia,  nos  dijo 
aendllamente: — «La  pobre  Ildeganda  se  salvó  ca- 
pudmente. »  Hé  ah!  cómo  nuestro  modestísimo  com- 
positor habla  del  éxito  colosal  de  su  ópera.  La  virtud 
de  la  modestia  es  la  corona  de  su  genio,  y  ella  le  ha- 
ce brillar  mas  todavía. 

Melesio  Morales  es  muy  conocido  en  México ;  pero 
pura  los  que  no  le  conocen,  y  sobre  todo  para  nues- 
tros lectores  de  los  Estados,  no  estará  de  mas  la  des- 
eEipdon  de  su  persona. 
Eb  un  joven  como  de  treinta  años,  de  estatura 


regular  y  mas  bien  pequeña  que  grande,  trigueño, 
de  fisonomía  dulce  y  grave;  pero  en  sus  ojos  negros 
y  llenos  de  vivacidad,  se  descubre  luego  la  mirada 
del  pensador  y  del  hombre  de  genio.  Por  lo  demás, 
parece  robusto  y  de  una  fuerza  regular.  A  pesar 
de  su  exterior  grave  y  serio  á  primera  vista,  Me- 
lesio es  jovial,  alegre,  decidor  y  amante  de  hs 
bromas,  que  sabe  salpicar  con  no  pocos  dichos  agu- 
dos. Sus  viajes,  su  trato  con  tantos  hombres  ilus- 
tres, sus  trabajos  y  el  esfuerzo  constante  de  su  es- 
píritu para  sobreponerse  á  los  obstáculos  de  que  ha 
tenido  sembrado  su  camino,  han  dado  á  sus  observa- 
ciones un  fondo  de  juicio  y  de  autoridad  que  se  res- 
peta al  través  de  la  excesiva  modestia  con  que  él  se 
apresura  á  corregir  sus  opiniones  personales.  En 
suma.  Morales  no  parece  un  compositor  distioguido 
y  á  quien  la  celebridad  pudiera  haber  dado  orgullo, 
sino  un  discípulo  tímido  y  que  habla  para  que  le 
enseñen. 

Si  no  viniera  de  Europa  precedido  ya  por  una 
justa  nombradía,  la  modestia  y  el  encogimiento  ha- 
brian  sido  en  su  patria  sus  peores  enemigos,  porque 
aquí  solo  tienen  éxito,  para  ciertas  gentes,  las  reputa- 
ciones que  se  anuncian  con  repiques  de  misa  mayor. 

El  tren  llegó  al  paradero  de  Buenavista.  Fran- 
camente, no  esperaba  la  comisión  que  sus  anuncios 
publicados  en  México  desde  el  dia  anterior,  produ- 
jesen tan  viva  curiosidad.  Se  creia  que  el  recibi- 
miento seria  solemne,  pero  no  tan  pomposo  ni  tan 
magnífico.  El  gentío  era  inmenso,  y  solo  se  veían 
oleadas  de  cabezas  humanas  invadiendo  la  platafor- 
ma toda  donde  se  hallan  las  casas  de  la  estación,  y 
los  lugares  adyacentes.  Gomo  cuatrocientos  carrua- 
jes habia  allí  tibien,  ocupados  por  las  familias  mas 
distinguidas  de  México. 

Tres  músicas  militares  situadas  en  la  platafor- 
ma, tocaron,  al  llegar  el  tren,  el  himno  nacional  y 
dianas.  El  maestro  Morales  asomó  á  la  puerta  del 
wagón,  y  tan  pronto  como  la  multitud  le  distinguió, 
atronó  el  aire  con  vivas  á  México  y  á  Melesio  Mo- 
rales, que  no  pudo  escucharlos  sin  una  profunda 
emoción.  Él  á  su  vez  saludó  al  pueblo  con  toda  la 
ternura,  con  todo  el  entusiasmo  del  que  vuelve  á  su 
patria  y  es  recibido  en  triunfo. 

Luego  salió  apoyado  en  el  brazo  de  dos  amigos;, 
pero  la  muchedumbre  amenazaba  sofocarle,  y  tuvo 
que  volver  al  wagón  para  reponerse  é  intentar  •  la 
salida  por  el  otro  lado,  menos  lleno  de  gente.  Aque- 
llo era  un  asedio  formal. 

Por  fin,  el  maestro,  siempre  acompañado  de  sus 
dos  amigos,  salió  por  la  puerta  del  wagón  opuesta 
á  aquella  sobre  la  cual  se  precipitaba  la  multitud: 
esta,  tomando  á  un  caballero  que  Uevaba  un  som- 
brero de  bejuco  por  Melesio  Morales,  comenzó  á 
abrazarle,  á  victorearle  y  á  sofocarle.  El  desgra- 
ciado protestaba  contra  tal  ovación;  pero  la  mul- 
titud es  furiosa  y  ciega  en  sus  odios  y  en  su  amor. 
Aquel  caballero  hizo  una  peregrinación  dolorosa 
desde  el  wagón  hasta  la  casa  de  madera.   Entretan* 
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to^  Melesio,  apenas  conocido  por  unos  cuantos,  atra- 
vesaba mas  tranquilamente  por  un  costado  de  la  pla- 
taforma y  se  dirigía  por  en¿*e  un  dédalo  de  carrua- 
jes en  busca  del  que  estaba  preparado  para  él.  No 
pudo  encontrarle  en  aquel  momento,  y  se  vi(5  obli- 
gado &  retroceder.  Las  familias  que  ocupaban  los 
carruajes  y  que  tenian  fija  la  vista  sobre  la  plata- 
forma en  donde  la  multitud  aclamaba  ruidosamente 
el  nombre  del  compositor,  al  mirar  con  cierta  indi- 
ferencia al  principio  á  aquel  jéven  moreno,  vestido 
de  negro,  que  pasaba  rápidamente  sonriendo,  pero 
densamente  páUdo  y  como  huyendo,  no  podian  me- 
nos de  concluir  por  fijarse  en  él  y  sospechar  que 
fuese  el  objeto  de  la  ovación  popular. 

No  faltó  quien  le  señalara  por  fin,  diciendo: — 
Ese  es  Melesio  Morales  I....  ese  es  Melesío  MoralesI 
— Un  instante  después,  la  muchedumbre  se  lanzaba 
como  un  torrente  tumultuoso  desde  la  plataforma, 
y  en  breve  el  maestro  se  vid  rodeado  y  victoreado 
por  todas  partes.  No  hubo  remedio,  habia  que  en- 
tregarse á  lá  furiosa  admiración  del  pueblo. 

Melesio  se  vi6  obligado  á  subir  en  un  carruaje  y 
&  dar  la  drden  de  partir;  pero  la  multitud  pretendió 
quitar  las  muías  y  arrastrar  ella  la  carretela  abierta. 
Esto  repugnó  extraordinariamente  al  joven  maestro; 
suplicó,  instó,  se  valió  de  los  amigos  á  quienes  ha- 
bia invitado  á  acompañarle  en  el  carruaje,  para  que 
obtuviesen  que  semejante  deseo  no  se  Jlevase  á  ca- 
bo. Todo  fué  inútil.  Nuestra  gente  no  comprende 
todavía,  como  debiera,  la  dignidad  de  un  pueblo  re- 
publieano.  Todavía»  después  de  tantos  años  de  lu- 
cha para  hacerle  comprender  lo  que  vale,  se  acuer- 
da de  las  maneras  degradantes  que  le  enseñaron,  en 
tiempo  de  Sant»-Anna,  como  fórmulas  de  entusias- 
mo y  de  afecto.  No  tienen  en  verdad  la  culpa  estos 
infelices  hombres  de  la  clase  pobre,  de  su  abyec- 
ción, sino  los  infames  que  les  hicieron  creer  que  pa- 
ra manifestar  adoración  era  necesario  convertirse 
en  muías. 

Esa  tardo,  los  amigos  de  Morales  decian,  hablan- 
do &  la  muchedumbre,  que  repugnaba  á  los  corazo- 
nes republicanos  ver  á  ciudadanos  libres  convertidos 
en  bestias. 

— ^Pues  queremos  ser  bestias!  respondían. 

A  esto  no  habia  mas  que  bajarse  del  carruaje; 
pero  la  multitud  se  opuso  también,  y  entonces  no 
hubo  mas  recurso  que  resignarse. 

La  comitiva  se  organizó  como  fué  posible,  pues 
como  se  comprenderá,  luego  se  apoderó  del  mando 
el  primer  gefe  de  pelotón  que  tuvo  mas  audacia. 

El  carruaje  de  Melesio  iba  delante.  Seguíale  una 
numerosa  cabalgata,  y  después  desfilaban  los  cen- 
tenares de  carruajes  que  hablan  ido  á  Buenavista. 
De  este  modo,  entre  aclamaciones  inmensas,  atra- 
vesó Melesio  las  calles  principales  de  la  ciudad  has- 
ta su  alojamiento,  en  casa  de  su  suegro  el  Sr.  Land- 
grave,  calle  de  la  Aduana  Vieja. 

La  entrada  de  Morales  á  su  ciudad  natal  no  pudo 
ser  mas  brillante  ni  mas  grandiosa,  y  tuvo  de  supe- 
rior á  las  entradas  triunfsSes  de  los  caudillos  milita- 


res, que  fué  obra  del  entusiasmo  y  de  la  espontanei- 
dad. Nadie  dictó  órdenes  para  ella,  ni  se  necesitabs^ 
y  por  la  primera  vez,  quizás,  el  genio  se  ha  visto 
elevado  en  México  á  la  altura  del  poder  y  de  la  for- 
tuna. Semejante  hecho  quedará  consignado  eterna- 
mente entre  los  sucesos  verdaderamente  raros  que 
han  tenido  lugar  en  esta  última  época.  Sea  para 
bien. 


Dentro  de  pocos  dias,  la  Sociedad  Filarmónica 
dedicará  una  función  solemnísima  al  recien  llegado, 
en  el  teatro  de  Iturbide.  . 

El  programa,  apenas  conocido  todavía,  es  seduc- 
tor; la  función  contendrá  novedades  de  primer  or- 
den, y  desde  hoy  auguramos  que  habrá  sendas  di- 
ficultades para  obtener  un  asiento  en  aquel  ele^nte 
teatro. 

El  himno  de  Melesio  titulado  ¡Dios  salve  d  la 
Patria  / ...  la  ovación  al  distinguido  maestro,  y  otras 

cosas  muy  tentadoras ¡hé  aquí  lo  que  veremos 

esa  noche  los  que  tengamos  la  fortuna  de  asistir!  ' 

Concluiremos  nuestra  crónica  diciendo  que  la  zar- 
zuela sigue  desvelando  á  unos  cuantos  que  necesi- 
tan su  poco  de  boleros  para  hacer  la  digestión  y 
dormir. — Es  mucha  zarzuela  la  que  hay  en  Mé- 
xico, y  para  corromper  el  buen  gusto  es  ya  sufi- 
ciente. 

IgNAQO  M.  ALTAMmAMO. 


EL    OENIO 


•90- 


Quiero  cantarte  |oh  Genio  1 
Quiero  cantar  tus  triunfos  y  tu  gloria. 
La  horrible  ingratitud  que  te  persigue, 
Lo  grande  é  inmortal  de  tu  memoria: 
Venga  mi  arpa,  sí,  truene  mi  acento, 
Y  exprese  el  entuóasmo  que  yo  ñento. 

Sobre  plateadas  nubes 
Sentado  Dios,  al  despuntar  un  dia, 
Con  generosa  mano  á  los  mortales 
Sus  magníficos  dones  repartía. 
A  unos  daba  valor,  á  otros  riqueza, 
A  los  otros  virtudes  ó  belleza. 


Y  á  un  ángel  contemplando 
Con  paternal,  tiemísima  mirada, 
<rYé  y  muestra,  dijo,  al  asombrado  mundo 
«Esa  ahna  que  te  doy  privilegiada: 
«{Tuya  es  la  creación;  canta  lo  bello, 
«Descubre  la  verdad,  sé  mi  destello  1» 

Dijo  así  bondadoso, 

Y  el  G^nio  al  mundo  dirigió  su  vudo, 

Y  cnmpli«Dkdo  de  Dios  con  el  mandato, 
Llenó  de  asombro  el  anchuroso  suelo: 

Y  desde  entonces,  como  sol  brillante, 
El  mundo  llena  con  su  luz  radiante. 


EL  RENACIMIENTO. 


281 


Cual  rápido  cometa 
Una  senda  noe  marca  luminosa; 
Conmueve  con  su  voz  las  sodedades; 
Domina  en  mirada  poderosa; 
Lee  d  pasado,  el  porvenir  prepara, 
Y  los  misterios  de  natura  aclara. 


A  Gopémico  enseña 
Qae  está  el  sol  fijo  y  que  la  tierra  ^ra; 
Presta  á  Descartes  su  proñmdo  acento, 
Le  cede  á  Dante  su  armoniosa  lira, 
iY  de  Homero  baoe  oir  á  todo  el  mundo 
M  acento  sublime,  sin  segnndol 

A  Guttemberg  le  inspira 
El  modo  de  grabar  el  nensamiento; 
Hace  volar  á  Humboldt  atrevido 
En  medio  al  elevado  firmamento, 
Y  prestando  á  Colon  sus  bellas  alas, 
ió  á  Isabel  de  la  América  las  g^dasl 


1^ 


Levántánse  á  su  paso 
Monumentos  y  estatuas  colosales, 

Y  donde  pone  su  fecunda  planta 
Se  ven  crecer  laureles  inmortales; 

Y  su  acento  al  tronar  fuerte,  proñmdo, 
Hace  que  avance  conmovido  el  mundo. 

Rápido  pasa  el  tiempo 
Sin  destruir  su  nombre  ni  su  gloria, 

Y  un  siglo  deja  al  otro  por  berenda 
Sus  palabras,  sus  becbos,  su  memoria. 
¡Y  dominando  en  todas  las  naciones. 
Hace  flotar  triunfantes  sus  pendones! 

Como  la  madre  enseña 
El  nombre  de  su  padre  al  bijo  amado. 
Una  generado^  enseña  á  la  otra 
De  los  genios  el  nombre  venerado; 
Que  sobrevive  siempre  su  monona 
Gomo  un  recuerdo  de  grandeía  y  gloria, 

• 

En  cambio  por  berenda 
Tiene  la  ingratitud,  la  desventura; 
El  camino  do  al  mundo  siembra  flores, 
Espinas  se  le  vuelve  y  amargura; 
I  Que  la  envidia  á  su  nombre  tiende  un  vuelo 

Y  le  intenta  cubrir  de  angustia  y  duelo  I 

Pasa  sobre  la  tierra 
El  cáliz  apurando  del  veneno, 

Y  una  berida  ocultando  dolorosa 
Sobre  su  tiemo,  delicado  seno. 
Sufriendo  desengaños  y  miseria, 

Y  mirando  sin  vdo  á  la  materia. 


Becogen  su  palabra 
Como  fértil,  riquísima  semilla, 

Y  mientras  mas  grandioso  es  el  tesoro, 
Blas  la  <^liiiiw>i^  con  desden  le  bundDa. 
Bedben  de  su  labio  la  grandeía 

Y  le  vuelven  el  odio  y  la  pobreaa. 

Espirando  de  bambre 
£1  orgullo  de  Grecia  un  pan  pedia; 

Y  el  inmortal  Cervantes,  como  Tasso, 

Y  CUileo,  en  la  prisión  gemía. 


¡Y  una  cadena  con  borrible  saña, 

ror  un  mundo  á  Colon  le  daba  España) 

Pero  jamas  consiguen 
Matar  la  luz  del  daro  pensamiento; 
Aun  mas  alto  le  eleva  el  infortunio 
Y  triunfante  se  eleva  al  firmamento. 
\  Siempre  cual  clara  luz  brilla  su  gloria. 
Como  el  diamante  entre  la  vil  escorial 


A  todo  sobrevive. 
Que  le  guia  de  Dios  la  augusta  mano, 

Y  cual  verde  laurel  entre  zarzales. 
Le  bace  crecer  su  aliento  soberano. 
(Es  su  poder  sublime,  sin  segundo, 

Y  solo  morirá  muriendo  el  mundo  I 

EsniER  Tapia  de  GAsmiAüos. 


PARÁBOLAS 


DX 


FEDERICO  ADOLFO  KRUMMACHER. 

TBADFCIDAB  DIBXCTAlCESrTX  DXI.  ALBXAX. 

AJDAM  T  Eli  QUmrBIH. 

Adam  habia  cultivado  la  tierra  y  habia  formado 
un  jardín  lleno  de  árboles  y  plantas.  Las  espigas  de 
su  campo  ondeaban  al  resplandor  del  sol  poniente, 
los  árboles  estaban  cubiertos  de  flores  y  de  frutos. 
El  padre  del  género  humano  y  su  mujer  con  los  bijos, 
descansaban  en  una  colina  y  miraban  la  magnificen- 
cia del  campo  y  la  del  crepúsculo  vespertino. 

Entonces  el  Querubin,  guardián  del  Edén,  se  pu- 
so entre  ellos  sin  la  flameante  espada,  y  su  rostro 
era  apacible. 

Los  saludó  y  dijo:  Hé  ahí  que  no  como  antes 
crece  para  vosotros  el  fruto  por  sí  mismo;  con  el  su- 
dor de  vuestro  rostro  debéis  trabajar  y  ganar  el  pan. 
Empero  después  de  la  fatiga  os  alegráis  del  fruto 
ganado  por  vosotros  mismos,  y  deliciosas  resplande- 
cen las  espigas  llenas. 

Jebovah,  el  misericordioso,  os  ha  dado  el  medio 
para  que  os  forméis  vosotros  mismos  un  Edén 

Cierto,  dijo  Adam,  su  bondad  es  grande,  aun  cuan- 
do castiga.  Besignadamente  trabajaremos  bafiados 
en  el  sudor  de  nuestro  rostro.  Empero  antes  estaba 
Jebovah  mas  cercano  á  nosotros  y  nos  mostraba  su 

rostro  resplandeciente ¿Qné  hemos  recibido 

en  cambio? 

La  Oración,  respondió  el  Querubín.  Por  el  tra- 
bajo  os  concede  el  don  terrenal — ^por  la  Oración  el 
celestial. 

Y  Adam  levantó  el  rostro,  juntamente  su  mujer 
y  sus  hijos,  y  daba  gracias  y  oraba.  Entonces  se 
iluminaron  sus  ojos  y  dijo:  El* Señor  es  benigno  y 
su  bondad  eterna. 


México,  Mayo  17  de  18Q9. 


JMá  SVASTIAN  SlftinU. 
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CONQUISTADORES  DE  MÉXICO. 

(continua.) 

IV 

El  ejército  que  vino  á  la  conquista  de  México 
so  recluta  entre  los  vecinos  de  la  isla  de  Cuba,  de 
orden  de  Diego  Velazquez,  gobernador  de  aquella 
colonia.  No  entraremos  en  la  enojosa  tarea  de  con- 
frontar las  diversas  cifras  que  los  autores  asignan 
&  este  ejército;  siguiendo  la  autoridad  de  Bémal 
Díaz  del  Castillo,  asentaremos  que  al  pasar  revista 
en  Cozumel,  isla  en  la  mar  de  la  costa  oriental  de 
Yucatán,  aquel  se  componia  de  quinientos  ocho 
soldados — <rsin  maestres  y  pilotos  é  marineros,  que 
«serian  ciento  y  nueve,  y  diez  y  seis  caballos  é  ye- 
«guas,  las  yeguas  eran  todas  de  juego  y  de  carrera, 
<ré  once  navios  grandes  y  pequeños,  con  uno  que 
«cera  como  bergantin,  que  traia  á  cargo  un  Ginés 
<c  Nortes,  y  eran  treiata  y  dos  ballesteros  y  trece 
<r  escopeteros,  que  asi  se  llamaban  en  aquel  tiempo, 
<(é  tiros  de  bronce  {diez,  según  se  saca  de  otros  lu- 
agaves),  é  cuatro  falconetes,  é  mucha  pálvora  é  pelo- 
ff  tas,  y  esto  desta  cuenta  de  los  ballesteros  no  se  me 
«acuerda  bien,  no  hace  al  caso  de  la  relación,  etc.» 

El  número  total  de  los  invasores  ascendia^  pues, 
á  unos  6^  hombres,  supuesto  que  los  marineros 
fueron  armados  como  soldados  después  que  se  di6 
con  las  naves  al  través.  Deben  rebajarse,  sin  em- 
bargo, los  hombres  que  partieron  á  España  en  el 
único  buque  que  fué  librado  de  la  destrucción.  El 
puñado  restante  vemos  que  tenia  una  organización 
semejante  á  la  de  nuestros  ejércitos  actuales,  divi- 
diéndose en  caballería,  artillería  é  infantería. 

La  caballería,  aunque  en  tan  pequeño  número, 
fué  la  arma  de  mayor  provecho  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  conquista  y  por  muchos  años  después.  Los 
ginetes,  en  lo  general,  estaban  pesadamente  arma- 
dos; en  las  marchas  servian  de  exploradores  y  for- 
maban la  descubierta,  adelantados  un  gran  trecho 
del  cuerpo  de  los  infantes;  durante  la  batalla  no 
acometían  en  un  solo  pelotón,  sino  que  la  táctica 
adoptada  en  nuestro  país^prevenia  que  acometieran 
por  p^ueños  grupos  de  dos  ó  tres  hombres,  que 
tomaban  la  lanza  por  el  tercio  de  la  asta,  la  enris- 
traban poniéndola  á  la  altura  del  rostro  de  los  ene- 
migos, y  en  esta  posición  poniendo  el  caballo  al 
trote  se  entraban  por  lo  mas  apretado  de  los  contra- 
rios, sin  dar  botes  ni  lanzadas,  pues  el  objeto  prin- 
cipal  no  era  herir,  sino  atrepellar  y  desordenar.  A 
fin  de  poner  mayor  pavor  en  los  indígenas,  y  para 
reconocerse  de  noche,  los  caballos  llevaban  los  pre- 
tales adornados  con  gruesos  cascabeles  de  cobre. 

Bemal  Diaz  conservé  los  nombres  de  los  caba- 
lleros, y  aun  los  colores  de  los  caballos,  en  la  for- 
ma siguiente: 

«El  capitana  Cortés,  un  caballo  castaño  zaino, 
que  luego  se  le  murió  en  San  Juan  de  Ulúa.j> 

«Pedro  de  Albarado  y  Hernando  López  de  Avi- 
la^ una  yegua  castaña  muy  buena,  de  juego  y  de 


carrera;  y  de  que  llegamos  á  la  Nueva  España  el 
Pedro  de  Albarado  le  compré  la  mitad  de  la  yegua, 
é  se  la  tomé  por  fuerza,  j» 

«Alonso  Hernández  Puertocarrero,  una  yegua 
rucia  de  buena  carrera,  que  le  compró  Cortés  por 
las  lazadas  de  oro. » 

«Juan  Velazquez  de  León,  otra  yegua  rucia  muy 
poderosa,  que  llamábamos  la  Babona,  muy  revuel- 
ta y  de  buena  carrera.» 

«Cristóbal  de  Oli,  un  caballo  castaño  oscuro, 
harto  bueno.» 

«Francisco  de  Montejo  y  Alonso  de  Avija,  un 
caballo  alazán  tostado :  no  fué  para  cosa  de  guerra.» 

«Francisco  de  Moría,  un  caballo  castaño  oscuro, 
gran  corredor  y  revuelto.» 

«Juan  de  Escalante,  un  caballo  castaño  claro, 
tresalbo;  no  fué  bueno.» 

«Diego  de  Ordás,  una  yegua  rucia,  machorra, 
pasadera  aunque  corría  poco.» 

«Gonzalo  Domínguez,  un  muy  extremado  gine- 
te,  un  caballo  castaño  oscuro  muy  bueno  y  grande 
corredor.» 

«Pedro  González  de  Trujillo,  un  buen  caballo 
castaño,  perfecto  castaño,  que  corría  muy  bien.» 

«Morón,  vecino  del  Vaimo,  un  caballo  overo,  la- 
brado de  las  manos  y  era  bien  revuelto.» 

«Yaena,  vecino  de  la  Trinidad,  un  caballo  overo 
algo  sobre  morcillo:  no  salió  bueno.» 

«Lares,  el  muy  buen  gmete,  un  caballo  muy  bue- 
no, de  color  castaño  algo  claro  y  buen  corredor.» 

«Ortiz  el  músico,  y  un  Bartolomé  García,  que 
solia  tener  minas  de  oro,  un  muy  buen  caballo  os- 
curo que  decían  el  Arriero :  este  fué  uno  de  los  bue- 
nos caballos  que  pasamos  en  la  armada.» 

«Juan  Sedeño,  vecino  de  la  Habana,  una  yegua 
castaña,  y  esta  yegua  parió  en  el  navio.  Este  Juan 
Sedeño  pasó  el  mas  rico  soldado  que  hubo  en  toda 
la  armada,  porque  trujo  un  navio  suyo,  y  la  yegua 
y  un  negro,  é  cazabe  é  tocinos;  porque  en  aquella 
sazón  no  se  podía  hallar  caballos  ni  negros  sino  era 
á  peso  de  oro,  y  á  esta  causa  no  pasaron  mas  ca- 
ballos, porque  no  los  había.» 

Hemos  visto  que  consistía  la  artillería  en  diez 
bombardas  ó  piezas  de  algún  calibre,  y  cuatro  fal- 
conetes, especie  de  culebrinas  de  dos  y  media  libras 
de  calibre.  Las  pelotas  ó  balas  eran  de  piedra,  to- 
madas generalmente  de  las  rodadas  en  los  rios  y 
compuestas  al  intento.  Los  conquistadores  no  te- 
nían otro  modo  de  trasportar  la  artillería,  que  tira- 
da por  los  mismos  soldados;  tan  luego  como  se 
concertaron  con  los  totonacas,  y  después  que  pene- 
traron al  interior  del  país,  se  sirvieron  de  los  indios 
para  llevar  los  cañones,  costumbre  que  prevaleció 
por  mucho  tiempo.  El  capitajoi  de  la  artillería  era 
Francisco  de  Orozco,  soldado  que  había  sido  en 
Italia,  y  encuentro  nombrados  como  artilleros  á 
Arbenga,  Bartolomé  de  Usagre,  Mesa,  Juan  Cata- 
lán, etc. 

La  infantería  estaba  dividida  en  once  compañías. 
Formaba  una  separada  la  de  los  ballesteros,  otra 
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b  de  los  arcabuceros  6  escopeteros,  y  las  restantes 
eran  de  los  soldados  de  espada  y  rodela.  Cada  in- 
dividao  venia  vestido  con  las  armas  defensivas  que 
sehabia  podido  proporcionar,  aunque  en  lo  general, 
eomo  las  piezas  de  hierro  eran  muy  escasas  y  caras, 
asaban  de  sayos  acolchados  de  algodón,  que  les  ba- 
jaban hasta  cerca  de  las  rodillas  y  se  llamaban  es- 
caupües^  corrupción  de  la  palabra  mexicana  ichca- 
huepílU.  Cada  compañía  tenia  su  capitán,  y  un 
alfares  conduela  la  bandera.  Bemal  Diaz  nos  rela- 
ta, que  Cortés — «mandd  hacer  estandartes  y  ban- 
f  deras  labradas  de  oro  con  las  armas  reales  y  una 
f  enu  de  cada  parte,  juntamente  con  las  armas  de 
muestro  rey  y  señor,  con  un  letrero  en  latin,  que 
tfdecia:  Hermanos,  sigamos  la  señal  de  la  Santa 
I  Cruz  con  fé  verdadera,  que  con  ella  venceremos,  d 

El  ejército  reconocia  como  general  á  D.  Her- 
nando Cortés,  y  Cristébal  de  Olid  fué  nombrado 
maestre  de  campo,  empleo  que  corresponde  á  lo  que 
hoy  llamamos  coronel.  La  tropa  en  marcha  llevaba 
de  común  ima  descubierta  compuesta  de  caballería 
j  de  los  peones  mas  sueltos  6  ligeros:  seguia  luego 
el  cuerpo  principal,  compuesto  de  la  manguardia, 
en  que  iba  regularmente  la  artillería;  del  centro  en 
qae  se  colocaban  los  bagajes,  y  la  rezaga:  el  orden 
cambiaba  según  el  rumbo  por  donde  era  esperado 
el  peligro.  Fresco tt  dice  que  pasaron  con  el  ejér- 
cito unos  doscientos  indios  de  Cuba;  Bemal  Diaz 
expresa  terminantemente  que  no  pasaron  mas  de 
cinco  6  seis,  que  servían  para  cargar  la  mochila 
de  8u  amo ;  los  demás  soldados  tuvieron  que  llevar 
á  cuestas  aquella  bolsa  de  tela  6  de  cuero  en  que 
conducían  sus  vestidos  y  su  botin,  hasta  que  ocu- 
paron á  los  indígenas  en  cargarlas,  poniendo  á  los 
tamemes  siempre  en  el  centro  para  que  no  fueran 
dañados,  ni  pudieran  huir  con  la  carga. 

En  la  batalla,  los  rodeleros  apoyaban  á  los  ba- 
llesteros y  &  los  arcabuceros;  se  mantenían  unidos 
en  las  líneas  sin  dejarse  separar  por  el  empuje  de 
los  contrarios,  y  recibían  el  asalto  á  manteniente  6 
á  pié  firme,  hasta  que  convenia  avanzar.  Los  que 
usaban  las  escopetas  y  las  ballestas  tenían  orden  de 
no  desperdiciar  las  municiones,  tirando  á  terrero, 
es  decir,  á  un  blanco  determinado  y  no  al  conjunto 
de  los  enemigos.  La  manera  de  colocarse  para  el 
encuentro  era  la  que  el  general  disponía,  según  la 
táctica  de  la  época;  en  América  sabían  los  solda- 
dos ejecutar  el  caracol,  evolución  que  consistía  en 
dar  frente  á  todos  lados  como  en  el  cií&dro  moderno. 
La  señal  de  acometer  la  daba  el  gefe  prorumpiendo 
en  las  palabras  «r  Santiago,  y  á  ellos; »  6  bien,  «  San- 
tiago, cierra  España:»  á  esto  llaman  en  las  cróni- 
cas, dar  el  Santiago. 


V. 


Este  pequeño  ejército  recibió  algunos  reñierzos, 
considerables  los  unos,  insignificantes  los  otros  por 
el  número,  aunque  no  por  la  oportunidad,  de  los 
cuales  vamos  &  dar  una  ligera  noticia. 


I.  Estando  aún  los  castellanos  en  la  recien  fun- 
dada Veracruz,  Uegé  de  Cuba  un  navio,  y  por  su 
capitán  Francisco  de  Saucedo,  por  sobrenombre  el 
Pulido,  trayendo  en  su  compañía  á  Luis  Marín,  que 
después  fué  capitán,  y  diez  soldados:  Saucedo  traia 
un  caballo  y  Marín  una  yegua.  (Bemal  Díaz,  ca- 
pítulo LHI.) 

II.  Pocos  días  después  apareció  sobre  la  costa 
un  buque  de  los  de  Francisco  de  Garay,  y  era  en- 
viado por  Alonso  Alvarez  de  Pineda  ó  Pinedo,  ca- 
pitán avecindado  en  Panuco,  eon  el  fin  de  tomar 
posesión  de  la  tierra:  cuatro  hombres  desembarca- 
ron al  intento,  que  fueron  el  escribano  Guillen  de  la 
Loa,  y  los  testigos  Andrés  Núñez,  carpintero  de  ri- 
bera, maestre  Pedro  el  de  la  Arpa,  y  otro  soldado. 
De  los  cuatro  se  apoderó  Cortés,  y  ademas,  de  dos 
marineros  que  pudo  sorprender,  incorporando  &  los 
seis  en  el  ejército.  (Bemal  Diaz,  cap*  LX.) 

III.  Diego  Yelazquez,  gobernador  de  Cuba,  reu- 
nió nuevo  ejército,  que  puso  á  las  órdenes  de  Pan- 
filo de  Narvaez,  con  el  fin  de  apoderarse  de  Cortés. 
La  armada  se  compuso  de  diez  y  nueve  navios,  con 
unas  veinte  piezas  de  artillería  y  mil  cuatrocientos 
soldados,  contándose  ochenta  de  á  caballo,  noventa 
ballesteros  y  setenta  escopeteros.  (Bemal  Diaz,  ca- 
pítulo GIX.)  De  todo  ello  se  apoderó  Cortés  en 
Cempoallan,  retornó  á  Mésico  con  este  mayor  po- 
der, y  en  gran  parte  lo  perdió  en  la  sangrienta  der- 
rota que  los  castellanos  sufrieron  la  noche  infausta 
á  que  apellidaron  la  Noche  triste. 

lY.  Careciendo  de  noticias  de  Narvaez,  Diego 
Yelazquez  para  adquirirlas  envió  un  pequeño  buque 
al  mando  de  Pedro  Barba,  del  cual  se  apoderó  Pedro 
ó  Juan  Caballero,  puesto  en  la  Yeracruz  por  Cortés. 
Yinieron  en  la  nave  y  tomaron  partido  por  D.  Her^ 
nando,  el  Pedro  Barba,  un  Francisco  López,  que 
después  fué  vecino  y  regidor  de  Guatemala,  y  trece 
soldados:  trajeron  un  caballo  y  una  yegua»  (Bemal 
Diaz,  cap.  CXXXI.) 

Y.  De  la  misma  procedencia  que  el  anterior  y 
ocho  días  después,  corrió  la  misma  suerte  otro  na- 
vio llegado  á  la  Yeracruz,  mandado  por  Bodrigo 
Morejon  de  Lobera,  quien  traia  ocho  soldados,  seis 
ballestas,  mucho  hilo  para  cuerdas  y  una  yegua. 
(Bemal  Díaz,  loco  cit.) 

YL  Estando  en  la  guerra  de  Tepeyacac  aportó 
á  Yeracruz  un  buque  de  los  de  la  armada  de  Fran- 
cisco de  Garay,  al  mando  de  Camf^go,  con  unos 
sesenta  hombres  fiacos,  amarillos  y  dolientes,  que 
se  íntemaron  hasta  reunirse  al  ejército  de  Cortés. 
Mu(dios  murieron  de  sus  enfermedades,  y  los  sol- 
dados les  dieron  á  todos  el  sobrenombre  de  lospati" 
zaverdetes,  (Bemal  Díaz,  cap.  CXXXTII.) 

YII.  Destrozada  en  Panuco  la  armada  de  Garay, 
los  infelices  restos  que  escaparon  y  los  refuerzos  que 
se  les  enviaban,  vinieron  unos  en  pogí  de  otros  ¿bus- 
car refugio  á  la  Yeracmz  y  á  engrosar  las  fuerzas 
de  Cortés;  así  que,  poco  después  que  el  anterior, 
llegó  otro  navio  al  mando  de  Miguel  Díaz  de  Auz, 
con  mas  de  cincuenta  soldados,  con  siete  caballos, 
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qne  también  vinieron  á  ponerse  &  las  ¿rdenes  del 
afortunado  D.  Hernando.  Los  soldados  venian  sa- 
nos,  gordos  y  lucios^  y  &  esta  cansa  los  aventureros 
de  Cortés  les  pusieron  los  de  los  lomos  recios,  (Ber- 
nal  DiaZy  loco  cit.) 

Vni.  A  pocos  dias  llegó  la  nave  en  qne  venia 
por  capitán  Bamirez  el  Viejo,  «y  traia  sobre  cna- 
ir  renta  soldados  y  diez  caballos,  y  ballesteros  y  otras 
«armas.» — «Y  los  qne  traia  el  viejo  Bamirez  traian 
«unas  armas  de  algodón,  de  tanto  gordor,  qne  no 
«las  pasara  mnganh,  flecha,  y  pesaban  mucho,  y  pu- 
«símosles  por  nombre  los  de  las  albardillas.D  (Ber- 
nal  Diaz,  ibid.) 

IX.  Acordado  que  el  ejército  se  estacionaria  en 
Tetzcoco,  mientras  se  fabricaban  los  bergantines, — 
«viene  nueva  y  cartas,  que  trujeron  tres  soldados, 
«de  cómo  habia  venido  &  la  Yilla-Bicaun  navio  de 
«Castilla  y  de  las  Islas  dé  Canaria,  de  buen  porte, 
«cargado  de  muchas  ballestas  y  tres  caballos,  é  mu- 
«chas  mercaderías,  escopetas,  p<ílvora  é  hilo  de  ba- 
«llestas,  y  otras  armas ;  y  venia  por  sefior  de  la  mer- 
«cadería  y  navio  un  Juan  de  Burgos,  y  por  maestre 
«un  Francisco  Medel,  y  venian  trece  soldados;  y 
«con  aquella  nueva  nos  alegramos  en  gran  manera, 
«y  si  de  antes  que  supiésemos  del  navio  nos  daba- 
«mos  priesa  en  la  partida  para  Tezcuco,  mucho  mas 
«nos  dimos  entonces,  porque  luego  le  envió  Cortés 
«á  comprar  todas  las  armas  y  pólvora  y  todo  lo  mas 
«que  traia^  y  aun  el  mismo  Juan  de  Burgos  y  el 
«Medel,  y  todos  los  pasajeros  que  traia  se  vinieron 
«luego  para  donde  estábamos;  con  los  cuales  reci- 
«bimos  contento,  viendo  tan  buen  socorro  y  en  tal 
«tiempo.»  (Bemal  Diaz,  cap.  CXXXVI.) 

X.  Estando  en  la  guerra  de  México, — «  digamos 
«cómo  en  aquella  sazón  vino  un  navio  de  Castilla, 
«en  el  cual  vino  por  tesorero  de  su  majestad  un  Ju- 

'  «lian  de  Alderete,  vecino  de  Tordesillas,  y  vino  un 
«Ordufia  el  viejo,  vecino  que  fué  de  la  Puebla,  que 
«después  de  ganado  México  trajo  cuatro  ó  cinco  hi- 
«jas,  que  casó  muy  honradamente;  era  natural  de 
«Tgrdesillas;  y  vino  un  fraile  de  San  Francisco  que 
«se  decia  fray  Pedro  Melgarejo  de  ürrea,  natural  de 
«Sevilla,  que  trajo  unas  bulas  de  señor  san  Pedro,  y 
«con  ellas  nos  componian,  si  algo  éramos  en  cargo 
«  en  las  guerras  en  que  andábamos;  por  manera  que  en 
«pocos  meses  el  fraile  fué  rico  y  compuesto  á  Cas- 
« tilla;  trajo  entonces  por  comisario  y  quien  tenia 
«cargo  de  las  bulas  á  Gerónimo  López,  que  después 
«  fué  secretario  en  México;  vinieron  un  Antonio  Car- 
«vajal,  que  ahora  vive  en  México,  ya  muy  viejo,  ca- 
« pitan  que  ftié  de  un  bergantin;  y  vino  Gerónimo 
«Buiz  déla  Mota,  yerno  que  fué,  después  de  ganado 
«México,  del  Ordufia^  que  asimismo  fué  capitán  de 
«un  bergantin,  natural  de  Burgos;  y  vino  un  Brio- 
ff  nes,  natural  de  Salamanca;  á  este  Briones  ahorca- 
«ron  en  esta  provincia  de  Guatemala  por  amotina- 
«dor  de  ejércitos,  desde  &  cuatro  años  que  se  vino 
«huyendo  de  lo  de  Honduras;  y  vinieron  otros  mu- 
«  chos  que  ya  no  me  acuerdo,  y  también  vino  un  Alon- 
« se  Diaz  de  la  Beguera,  vecino  que  fué  de  Guati- 


«mala^  que  ahora  vive  en  Y alladolid,  y  trajeran  en 
«  este  navio  muchas  armas  y  pólvora,  etc. »  (Bemal 
Diaz,  cap.  CXLIII.) 

'  Otras  partidas  llegaron  de  menor  cuantia,  acer- 
ca de  las  cuales  no  encuentro  muy  puntuales  noti- 
cias y  que  dejo  de  mencionar.  Asila  fortuna  y  loa 
mismos  enemigos  de  Cortés  tuvieron  cuidado  de 
proporcionarle  recursos^  de  reparar  y  aumentar  bu 
poder,  ya  que  el  atrevido  general  apenas  tenia  tiem- 
po para  combatir  á  sus  contrarios. 

Manuel  Orozgo  t  Beriu. 

{CbnUnuard.) 

ROSAS  -HERMANAS. 


Allá  donde  el  sol  derrama 
Bayos  de  luz  en  las  olas 
Del  lago  y  entre  la  grama, 
Levantaban  sus  corolas 
Dos  rosas  en  una  rama. 

Dos  capullos  vir^nales 
Que  ocultos  entre  las  hojas, 
Escucbaban  inmortales 
Del  ruiseffor  las  congojas 
T  el  canto  de  los  tnrpiales, 

Desplegaron  su  atavío 
Del  tJba  al  puro  concento, 

Y  entre  el  rumor  somnolente 
Que  hace  al  caer  el  rocío, 

Y  al  sacudirlas  el  viento. 

— Hermana,  dijo  la  una, 
Estremeciendo  importuna 
Sus  hojas  llenas  de  esenda, 

tQné  tienes? — La  indiferencia 
[e  dio  al  pasar  la  fortuna. 

— ¿Ni  nna  luz  hay  en  tu  cielo? 
— Si  trajese  xma  ilusión 
El  ángel  de  mi  consuelo, 
Se  extinguiría  con  el  hielo 
Que  tengo  en  el  corazón. 

— ¿Y  si  alguno  conmovido 
Llega  &  tus  plantas  rendido 
Oon  lágrimas  en  los  ojos? 
— Ceñiré  su  den  de  abrojos; 
No  puedo  dar  mas  que  olvido. 

— ¿Y  si  el  turbión  se  desploma 
En  tu  délo?— Nada  doma 
A  quien  amores  no  aguarda; 
Solo  el  ángel  de  mi  guarda 
Bebe  en  mi  cáliz  aroma. 

— Quédate  en  paz,  dulce  hermana. 
Deslizando  así  tus  horas 
Al  aire  de  la  mañana. 
Ya  que  tu  sien  se  engalana 
Con  iris,  nubes  y  auroras. 

— Y  á  tí,  ¿por  qué  la  tristeza 
Presta  sombra  á  tu  belleza, 
Cuando  ayer  lánguidas  flores 
Como  un  pabellón  de  amores 
Flotaban  en  tu  cabeza? 
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Tú  que  siempre  confundiste 
Ta  voz  de  zenzonüe  al  trino, 
iQaé  de  tus  cantos  hiciste? 
— ^Hennana,  de  un  peregrino 
Oí  una  endedia  bien  triste. 


Cantó  de  tribulación, 
Canto  que  da  compasión 
Porque  pesares  esconde. 
— IX  tu  corazón  responde?. 
— ^10  no  tengo  corazón! 


— ^Aquel  acento  sconbrío 
¿No  ha  resonado  en  tu  pecho? 
— Me  despertó  el  eco  impío, 
Y  dejé  el  florido  lecho 
Como  una  nube  de  estío. 

Siguió  la  queja  importuna 
Belatando  sus  congojas. 
Si  las  escuché  una  á  una; 
Velé  mi  frente  en  las  hojas 
Como  en  celajes  la  luna. 

Me  contaron  los  jazmines 
Que  se  perdió  en  los  confínes 
Bl  canto,  allá  en  lontananza. 
I  Ay  I  la  flor  de  la  esperanza 
Nunca  brotó  en  mis  jardines  I . 


Una  r&faga  de  viento 
Sopló  leve,  y  un  momento 
Estremeció  aquellas  flores 
Que  contaban  sus  amores 
Con  tan  peregrino  acento* 

To  no  sé  si  entre  la  palma 

Y  circundadas  de  aroma, 

Viven  felices  y  en  calma ; 

Solo  Dios  su  rostro  ctsoma 

En  d  espejo  dd  cdma. 

Juan  A.  Matbos. 

Mayo  de  18». 

YA  VERÁS. 

DOLORA 


— Groia,  goza,  nifia  pura, 
Mientras  en  la  infancia  estás; 
Goza,  goza  esa  ventura 
Que  dura  lo  que  una  rosa. 
— XJué,  ¿tan  poco  es  lo  que  dura? 
— Ya  verás,  nifia  gradosa, 
Ya  verás.    , 


Hoy  es  un  verjel  risuefio 
La  senda  por  donde  vas; 
Pero  mafiana,  mi  dueño. 
Verás  abrojos  en  ella. 
— Pues  qué,  ¿sus  flores  son  sueño? 
— Sueño  nada  mas,  mi  bella, 
Ya  verás. 


Hoy  el  carmín  y  la  grana 
Coloran  tu  linda  faz; 
Pero  ya  verás  mafiana 
Que  el  llanto  sobre  ella  cona. . . . 


— Qué,  ¿los  borra  cuando  mana? 
— ^Ya  verás  como  los  borra, 
Ya  verás. 


Y  goza,  mi  tierna  Elmira, 
Mientras  te  dura  la  paz; 
Delira,  nifia,  delira 
Con  un  amor  que  no  existe. 
— Pues  qué,  ¿  el  amor  es  mentira? 
— ^Y  una  mentira  muy  triste. 
Ya  verás. 


Hoy  ves  la  dicha  delante 
Y  ves  la  dicha  detrás; 
Pero  esa  estrella  brillajite 
Vive  y  dura  lo  que  el  viento, 
— Qué,  ¿nada  mas  un  instante?  • « • . 
— Sí,  nada  mas  un  momento. 
Ya  verás. 


Y  así,  no  llores,  mi  enoanto, 

Que  mas  tarde  llorarás; 

Mira  que  el  pesar  es  tanto, 

Que  hasta  el  llanto  dura  poco. 

— ^¿Tampoco  es  eterno  el  llanto? 

— Tampoco,  nifia,  tampoco. 

Ya  verás. 

Manuel  AcuflA. 
u<szioo,  isea. 


MARÍA  ANA 


HISTORIA    DE    UN    LOCO 

DIASIO  BB  BOír  ALVABO 
PKIMERA  PARTE 

(oovmnTA.) 

CAPÍTULO  ni. 

LordlfUlOD. 

En  efecto,  tal  padre,  tal  hijo;  este  lo  era  de  un 
rival  de  Monpelas,  que  si  no  habia  casado  á  su 
hija  con  un  hijo  do  duque,  habia  dejado  al  suya  al- 
gunos millones,  que  este  disipaba  con  tanta  pron- 
titud como  paciencia  y  afios  habia  empleado  el  pa- 
dre en  ganarlos. 

Estos  son  los  obreros  del  porvenií.  Jóvenes  de- 
sengañados antes  de  llegar  á  viejos,  corazones  ári- 
dos 6  corrompidos:  y  no  puede  ser  de  otra  manera; 
la  sed  del  lujo,  invadiendo  todas  las  clases,  las  ha 
enervado :  el  honor,  la  rectitud,  han  pasado  al  esta- 
do de  recuerdos,  y  el  oro  y  la  vanidad  son  loa  dio- 
ses á  que  se  rinde  culto. 

La  sociedad  está  compuesta  de  tres  clases:  la 
aristocracia,  la  clase  mecUa  y  el  pueblo. 

En  el  viejo  y  en  el  nuevo  mundo  las  tres  clases 

son  lo  mismo. 

La  aristocracia  ridicula  y  egoísta,  la  clase  media 
pretensiosa  y  servil,  el  pueblo  ignorante  é  imbécil. 

En  los  siglos  pasados  la  aristocracia  la  compo- 
nian  los  mas  audaces  y  los  mas  valientes.  La  clase 
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media  eran  los  magistrados,  los  escritores,  los  co- 
merciantes 7  los  agricultores;  el  pueblo  lo  formaban 
los  proletarios. 

Los  primeros  eran  los  ejércitos,  es  decir,  la  fuer- 
za brutal;  los  segundos,  la  fuerza  moral  y  el  filón 
que  producía  los  impuestos,  esto  es,  el  dinero,  sin 
lo  cual  ni  ha  marchado,  ni  marcha,  ni  marchará  el 
mundo ;  la  tercera  contribuía  á  los  fines  de  las  otras 
d¿s. 

En  el  día,  la  aristocracia,  encerrada  en  su  egoís- 
mo, es  una  remora  para  la  marcha  de  las  cosas;  la 
clase  media  gasta  su  fuerza  en  querer  imitar  á  la 
aristocracia,  y  ambas  se  burlan  del  pueblo. 

¿Qué  se  puede  esperar  de  tal  estado  de  cosas  en 
el  porvenir?  Creemos  que  la  disolución  social. 

Pero  nos  hemos  apartado  de  nuestro  cuento  con 
estas  digresiones;  volvamos  á  él. 

Un  criado  anunció  á  Lord  Millón,  y  este  apare- 
ció en  la  sala  con  una  sonrisa  estúpida,  estereoti- 
pada en  su  rojizo  rostro. 

Sus  ojos  briUaron  de  entusiasmo  al  ver  &  la  Ahíne- 
la^  quien  al  devolverle  su  saludo  cambió  con  los  con- 
currentes una  sonrisa  maliciosa. 

El  noble  lord  acababa  de  gustar  media  hora  an- 
tes el  placer  de  un  excelente  almuerzo,  regado  con 
champagne,  en  el  café  Biche. 

Sus  pómulos  salientes  brillaban  con  un  rojo  mas 
subido  que  de  costumbre,  sus  miradas  languidecían 
al  contemplar  á  la  Abuela^  y  su  abultado  vientre 
oscilaba  de  un  modo  muy  visible. 

Estaba  soberanamente  ridículo  esa  mañana. 

Se  adelantó  á  estrechar  la  mano  de  la  Almela^ 
y  con  el  aplomo  que  le  daban  sus  millones,  comenzó 
una  andanada  de  galanterías,  que  la  dueña  de  la 
casa  detuvo  con  estas  palabras: 

— Callaos,  querido  lord,  vuestra  elocuencia  com- 
pite con  vuestra  nobleza  y  amabilidad;  pero  ya  me 
repetiréis  todo  eso  cuando  estemos  solos. 

£1  lord  no  comprendió  la  ironía  que  encerraba 
aquella  palpable  alusión  á  su  nobleza,  y  por  el  con- 
trario, tomó  como  una  muestra  de  señalado  favor 
las  últimas  palabras. 

— Me  ama,  se  dijo  así  mismo.  Es  indudable. 

— ^Milord,  ¿sabéis  lo  que  me  han  referido  ano- 
che en  el  cliib?  dijo  el  joven  de  quien  hemos  ha- 
blado, hijo  de  peluquero,  y  que  llamaremos  el  viz- 
conde del  Heliotropo,  título  que  había  comprado 
en  Portugal  y  que  él  decía  venirle  de  uno  de  sus 
abuelos  matemos,  compañero  de  Vasco  de  Gama. 

— No  lo  sé,  replicó  el  lord. 

— ¿No  lo  sabéis?  pues  os  interesa  á  fé  mía. 

— I  Oh  I  oh  I  ¿de  qué  se  trata? 

— ¡De  vos  I 

— ¡Be  mil  dijo  ya  abandonando  su  británica  in- 
diferencia el  lord. 

— ¡Sil  de  vuestra  fotografía. 

— ¡Ohl  el  vizconde  se  chancea,  es  muy  amable, 
dijo  el  noble  lord. 

— ¡  De  vuestra  fotografía!  Milord  la  habrá  rega- 
lado á  alguna  de  sus  apasionadas  de  la  Opera.  Sois 


cruel,  Milord,  en  olvidaros  por  ellas  de  vuestros 
verdaderos  amigos.  Aun  espero  yo  la  vuestra,  dijo 
la  Abítela. 

—No,  no  es  eso,  continuó  con  sarcástica  sonrisa 
el  vizconde  hijo  de  peluquero. 

El  lord  comenzó  á  sudar. 

— ¿Pues  de  qué  se  trata?  dijo  con  curiosidad  ía 
Abuela. 

— Milord,  he  visto  vuestra  fotografía,  una  foto- 
grafía de  cuerpo  entero,  de  esas  que  llaman  de  am- 
pliación, iluminada  y  de  un  parecido  perfecto,  á  la 
puerta  de  Kent. 

— ¡  Oh !  eso  no  es  extraño.  Milord  es  una  persona 
distinguida,  y  su  fotografía  á  la  puerta  de  Kent  es 
una  reclamme  para  el  bello  sexo,  dijo  la  Abríala. 

— Sí;  pero  para  espantar  la  caza  menuda,  al  me- 
nos del  lado  de  Milord,  tenía  arriba  este  letrero: 
Por  no  pagar. 

Todos  fijaron  sus  ojos  en  Lord  Millón^  que  su- 
daba y  temblaba  como  un  azogado,  y  cuyo  rostro 
pasaba  del  color  de  la  amapola  al  de  la  remolacha. 

— Señoras,  señores,  prorumpió  al  fin  con  un  es- 
fuerzo supremo,  pues  su  garganta  se  anudaba  y  sen- 
tía que  el  aliento  le  faltaba,  no  comprendo voy 

á  la  policía  en  el  momento,  á  quejarme  al  comisa- 
río es  un  abuso  que  el  fotógrafo  insolente  pa- 
gará caro,  muy  caro. 

Y  se  levantó  tambaleando,  y  tomando  su  som- 
brero salió,  ó  mas  bien  dicho,  se  precipitó  fuera  del 
salón,  dando  traspiés  como  un  ebrio. 

— Vizconde,  ¿qué  habéis  hecho?  exclamaron  to- 
dos en  coro;  dadnos  la  clave  del  enigma. 

— Voy  á  satisfaceros  con  gusto,  óijo  el  vizconde, 
tomando  aires  de  importancia  y  arrellanándose  en 
su  siUon. 

Pero  esto  merece  capítulo  aparte. 

GOMZALO  A.  ESTCVA. 
(Oontfnuar^) 


AparecUJae  A  mi  cailflo  incierto 
Gomo  memoria  del  £den  perdido, 
£n  laa  noclieB  de  lona  del  desierto 
Y  en  las  blancas  auroras  de  la  vida. 


Del  Dios  eterno  á  la  primer  sonrisa 
Brotó  la  luz  en  la  extensión  del  délo, 
Y  se  agitó  su  trasparente  velo 
Al  resbalar  el  céfiro  y  la  brisa. 

En  lluvia  de  brillantes  el  rocío 
Humedeció  las  hojas  de  las  flores, 
Saturando  de  aroma  los  vapores 
Que  alza  el  cristal  del  trasparente  rio. 

En  pabellón  de  fuego  el  Ooeáno 
Trocó  las  éombras  de  la  densa  broma; 
Bizóse  el  mar,  y  diáfana  la  espuma 
Bordó  las  olas  ael  confin  lejano. 
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Al  ver  la  luz  que  la  extensión  colora, 
Y  teñidas  de  púrpura  las  nubes, 
Asombrados  dijeron  los  querubes:  • 
(c  Alabemos  &  Dios,  esta  es  la  AUBORA.  y 


n 


En  la  noche  letal  de  mi  existencia, 
Cuya  payara  el  corazón  asombra, 
Aparece  una  imagen,  una  sombra 
Que  levanta  el  altar  de  mi  creencia. 


Yo  acaricio  esa  imagen! mi  albedrío 

Encadena  el  afán  del  sentimiento ; 
La  invoca  sin  cesar  el  pensamiento, 
Sol  inmortal  en  el  cerebro  miol 


En  las  opacas  nieblas  de  la  vida 
Y  entre  esa  luz  que  el  corazón  alcanza. 
Hoy  resplandece  el  iris  de  esperanza 
En  las  tormentas  de  mi  afán  perdida. 

Al  mirar  la  visión  encantadora 
Volar  en  torno  en  luminosos  giros. 
Le  digo  al  corazón  con  mis  suspiros: 
«  Bendigamos  á  Dios,  esta  es  la  AURORA. » 

m 

Desde  entonces  acá,  de  este  delirio 
En  el  vértigo  voy  con  mi  amargura; 
Eterno  soñador  de  esa  v^tura. 
Las  espinas  me  hieren  del  martirio. 


¿ Addnde  voy? ....  mis  cantos  de  poeta 
Armónicos  ayer,  son  un  lamento; 
Arcángel  de  mis  sueños,  el  tormento 
No  mas  tú  sabes  de  mi  fé  secreta. 


Culpo  al  destino  I . . .  si  la  dulce  calma 
Que  tu  existencia  virginal  respita 
Interrumpen  los  ecos  de  la  lira. 
Es  que  se  queja  de  pesar  el  alma. 

Yo  áempre  te  amaré  I . . .  cuando  á  deshora 
Llegue  tu  imagen  celestial  y  bella, 
Le  diré  al  corazón:  «Suñrepor  ella; 
De  un  mundo  de  dolor  esa  es  la  AURORA.» 

Magro  de  180B. 


¡AMOR  DE  ÁNGEL! 

NOVELA  ORIGINAL  POR  EMILIO  REY. 

(CONTINUA.) 

CAPITULO  IV. 

SUEÑOS. 

Dos  meses  habían  corrido  desde  el  encuentro  que 
tuvo  Oten  con  Aurelia  en  la  quinta  de  los  prínci- 
pes de  Tomano.  Dos  meses  en  que  halagaron  cons- 
tantes sueños  de  ventura  la  imaginación  acalorada 
de  la  herniosa  niña,  porque  habia  visto  realizarse 
883  esperanzas  de  gloria.  Su  palacio  de  la  calle  de 
Ghiaja,  antes  tan  triste,  le  parecía  ahora  delicioso, 


porque  en  él  le  habia  jurado  Otón  su  cariño,  y  ella 
le  habia  abierto  su  amante  pecho  con  toda  la  can- 
didez de  un  ángel 

El  fuego  del  amor  prestaba  nuevo  lustre  á  la  her- 
mosura de  la  gentil  napolitana. 

Guando  del  brazo  de  Otón  atravesaba  los  cua- 
dros de  flores  de  su  elegante  parque;  cuando  senta- 
da con  él  en  ligera  barquilla  bogaba  sobre  las  agujis 
del  golfo,  respirando  el  aromático  ambiente  que  aca- 
riciaba sus  rizos,  un  placer  purísimo  se  apoderaba 
del  alma  de  Aurelia,  y  una  sensación  indefinida  en- 
torpecía dulcemente  sus  miembros Aurelia  era 

muy  feliz  con  su  amor  y  con  su  inocencia Au- 
relia tenia  fé  en  su  amante,  y  esta  fé  la  hacia  ver 
el  porvenir  como  un  rico  velo  de  rosa  bordado  de 
magníficos  arabescos  de  oro 

¡Cuan  dichosos  somos  cuando  la  fé  nos  alienta  I 
¡  cuan  infelices  cuando  faltándonos  nuestras  mas  dul- 
ces creencias,  vemos  desgajarse  una  á  una  las  ricas 
ilusiones  del  alma  I  ]0h,  sil  horrible  es  la  vida  sin 
la  fé;  el  corazón  que  no  cree,  el  corazón  que  no  tie- 
ne una  sola  esperanza,  ¿qué  encantos  puede  encon- 
trar en  el  árido  camino  de  este  mundo? 

Vivir  sin  fé  no  es  vivir,  es  vegetar. 

La  fé  es  la  vida,  es  el  amor,  es  la  gloría.  Si, 

A  su  celeste  llama 

El  hombre  vive  porque  siente  y  ama, 

Aurelia  tenia  fé  en  el  elegido  de  su  corazón.  ¡  Po- 
bre zuña  I 

Lartígues  amaba  á  Aurelia  como  no  habia  amado 
á  ninguna,  es  verdad;  pero  su  cariño  no  era  tan  ele- 
vado, no  tenia  tanta  nobleza  y  abnegación  como  el 
que  se  encerraba  en  el  seno  de  la  virgen.  Sí  Otón 
hubiese  hallado  á  Aurelia  algunos  años  antes,  su 
amor  hubiera  sido  digno  del  de  la  hermosa;  pero  el 
alma  de  Otón  estaba  ya  gastada  con  los  placeres 
de  que  habia  abusado,  y  su  corazón,  marchito  en 
crapulosas  orgias,  había  perdido  su  primitivo  vigor. 
Lartigues  se  había  engañado  á  sí  mismo:  creyó  al 
ver  á  Aurelia  que  se  había  fijado  para  siempre;  pero 
luego  que  hubo  pasado  su  primera  embriaguez,  lue- 
go que  se  disiparon  los  primeros  perfumes  de  aquel 
amor  de  ángel,  su  corazón  volvió  á  latir  inquieto 
en  busca  de  otros  goces  y  de  otras  mujeres. 

La  sencilla  Aurelia  no  adivinaba  el  cambio  de  su 
amante. 

Una  noche  entró  Otón  mas  tarde  que  de  costum- 
bre en  el  palacio  de  la  calle  de  Ghiaja.  Aurelia  in- 
quieta salió  á  recibirle  á  la  puerta  del  salón. 

— ¿Por  qué  has  tardado  tanto,  Otón  mío?  le  dijo 
con  dulzura  infinita. 

— He  recibido  una  carta  de  Londres  que  me  obli- 
ga á  partir  mañana,  y  he  estado  preparando  mí 
marcha — contestó  Otón  sonrojándose. 

Otón  mentía. 

— ¡Partir!  ¿te  vas  y  abandonas  á  tu  Aurelia? 
¿Cómo  podré  yo  vivir  sin  verte,  ídolo  mío?  replicó 
la  niña  con  húmedos  ojos. 

— Tranquilízate,  Aurelia.  Mi  ausencia  no  será 
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muy  larga.  Pronto  volveré  &  Ñapóles,  y  entonces 
podrán  realizarse  nuestros  deseos. 

— I  Mamá  I  ¡mamá  I  ¿no  sabes  que  Otón  nos  de- 
ja? gritd  la  niña  sin  ocultar  sus  lágrimas,  dirigién- 
dose &  su  madre,  que  se  hallaba  en  el  fondo  de  la 
sala. 

— ¿Os  vais,  Otón?  le  dijo  esta  tendiéndole  la 
mano  con  el  mayor  cariño. 

* — Señora,  con  harto  sentimiento;  pero  un  an- 
ciano tío  me  llama  en  su  agonía,  y  no  puedo  resis- 
tir &  las  órdenes  de  un  moribundo. 

— I  Qué  buen  corazón  I  murmuré  la  pobre  Aure- 
lia. Pero  dime,  ¿no  es  verdad  que  volver áa  pronto? 
prosiguió  con  la  maycxr  viveza  y  el  mas  inefable  can- 
dor, contemplando  á  su  amante. 

— Sí,  sí,  Aurelia  mia,  muy  pronto. 

— ¡  Oh  I  I  qué  triste  voy  á  estar  sin  verte  1  y  tú, 
y  tú  también,  Otón  mió,  ¡cuánto  debes  fastidiarte 
en  aquella  ciudad  de  brumas,  con  aquellas  mujeres 
de  hielo,  sin  corazón  y  sin  alma  !j  cuánto  vas  á  ex- 
trañar á  tu  Aurelia  I 

¡Pobre  ángel!  Otón  partiapor  voluntad  propia. 
Otón  despreciaba  la  felicidad  que  tenia  al  lado, 
abandonaba  á  aquella  niña  que  alimentaba  por  él 

un  amor  tan  puro  y  tan  sublime por  mirar  los 

ojos  azules  y  los  rubios  cabellos  de  aquellas  ingle- 
sas sin  corazón  y  sin  alma,  como  las  llamaba  Aure- 
lia en  su  inocencia! 

AI  dia  siguiente,  Otón  atravesaba  el  tranquilo 
golfo  de  la  pintoresca  Ñapóles. 

(OmUnuard.) 


LA  MUERTE  DEL  ALMA. 


JUNTO  A  UN  ARROYO. 


Perdona,  arroyo,  que  osado 
Sobre  tu  pura  corriente 
Apague  la  sed  ardiente 
Que  mi  garganta  secó; 
Perdona  que  en  mi  delirio, 
Tu  soledad  profanando, 
Me  acerque  á  tí  sollozando 
Porque  mi  ensueño  murió. 

Soy  poeta  desgraciado. 
Prisionero  en  la  materia, 
Que  del  cuerpo  á  la  miseria 
El  destino  cruel  me  ató. 
Que  de'  cansando  rendido 
Busco  una  nueva  dulsora 
Sobre  tu  agua  limpia  y  pura, 
Porque  mi  ensueño  murió. 

El  sol  que  espira  en  el  délo 
Con  su  cauda  de  oro  y  grana, 
La  ruborosa  mañana 
Preludio  de  un  nuevo  sol, 
El  monte  con  su  ladera 
De  blancas  flores  vestida. 
Me  inspiran  sueño  en  la  vida, 
Porque  mi  ensueño  murió. 


Coronas  hice  de  amores 
Para  adornar  una  frente 
Que  tersa  y  resplandedente 
Mil  cantares  me  inspiró; 
La  mujer  que  la  ostentaba 
Me  dijo  con  fiel  ternura: 
ctYé  á  buscar  otra  criatura. 
Porque  mi  ensueño  murió.» 

I Ay  de  mí!  nada  contemplo 
En  esta  vida  inclemente; 
Me  es  el  mundo  indiferente, 
Es  mi  verdugo  el  dolor; 

Y  en  el  retiro  del  campo, 
Sobre  malezas  tendido, 
Recuerdo  mi  bien  perdido. 
Porque  mi  ensueño  murió. 

Pasa,  pájaro  indeciso, 
Que  cual  la  ilusión  de  mi  alma, 
Saltando  de  palma  en  palma 
Entonas  cantos  de  amor: 
Mañana  af  rayar  el  dia, 
Si  vudves  &  este  paraje, 
Piensa  en  mi  triste  lenguaje 

Y  en  mi  sueño  que  murió. 
Pasa  tú,  linda  doncella. 

De  labio  rojo  y  ardiente, 
Becatando  dulcemente 
Ese  seno  encantador: 
Quizá  mañana  le  vendas, 
Didéndole  á  todo  el  mundo: 
¿Qué  importa  el  placer  inmundo 
Si  ya  nd  ensueño  murió? 

Pasa  tú,  blanca  inocencia, 
Custodiando  á  una  criatura 
Sobre  el  mar  de  la  amargura 
Sin  recelo  ni  temor; 
Que  al  alzarse  la  tormenta 
La  criatura  abandonada 
Dirá  gimiendo  angustiada: 
«Mi  pobre  ensueño  murió.» 

Pasa  tú,  pedante  imbédl. 
Que  sueñas  frente  al  espejo; 
Mañana  un  sorbete  viejo 
Tal  vez  sea  tu  quitasol, 

Y  el  lente  que  te  alentaba 
A  erguir  mucho  la  cabeza, 
Te  htúrá  decir  con  tristeza: 
«Mi  pobre  ensueño  murió.» 

Niña  que  en  la  cara  llevas 
A  la  aurora  retratada, 
Con  albajyalde  blanqueada, 
Con  sombras  de  vermellon, 
Cuando  se  arrugue  tu  frente 
Dirás  triste  y  compungida: 
«No  tiene  aroma  mi  vida. 
Porque  mi  ensueño  murió. » 

Como  rá&ga  ligera 
La  fortuna  te  ha  llegado, 
I  Oh  mortal  afortunado  1 
Que  en  mi  mente  se  pintó: 
Si  por  milagro  en  un  dia 
Te  convences  de  tu  nada. 
Dirás  con  voz  angustiada: 
«Mi  pobre  ensueño  murió.» 

A.  García  FwuBROik. 
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CRÓNICA  DE  LA  SEMANA. 

Ftmdon  dramática  en  ofaseqoio  del  maestro  Morales.— Inanffaracion  de 
on  BOSTo  tramo  dél  ífaRocana.— Sl  Bxn  acimismto.— Loe  Sres.  Días 
de  León  y  White,  nuevos  editores. 

MteieOt  Mayo  99  de  18S9. 

Dijimos  en  nnestra  crónica  pasada  que  la  Socie- 
dad Filarmónica  liabia  dispuesto  obsequiar  al  dis- 
tinguido maestro  Morales  con  un  gran  concierto  que 
debería  tener  lugar  en  el  teatro  Iturbide.  Después 
supimos  que  habia  determinado  ofrecerle  antes  una 
función  dramática  en  el  salón  de  la  Universidad. 
En  efecto,  tal  función  se  verificó  el  sábado  pasado, 
7  los  alumnos  de  la  clase  de  declamación  pusieron 
en  la  escena,  bajo  la  dirección  de  su  profesor  el  Sr. 
Lie.  D.  Luis  G.  Pastor,  Los  lazos  de  lafamiHa^  por 
Larra,  y  JSl  maestro  de  escuela,  caricatura  que  ha 
gustado  mucho  á  nuestro  público. 

Los  alumnos  desempeñaron  sus  papeles  muy  bien, 
haciéndose  notables  particularmente  las  señoritas 
que  tomaron  parte  en  la  representación  de  ambas 
piezas. 

La  concurrencia  era  numerosísima  y  escogida. 
El  Presidente  de  la  República  y  su  apreciable  fa- 
milia ocupaban  los  asientos  de  honor,  así  como  el 
presidente  de  la  Sociedad  Filarmónica  y  el  maestro 
üorales,  que  era  el  héroe  de  la  fiesta. 

Ademas  de  las  piezas  dramáticas  mencionadas, 
se  puso  en  escena  una  composición  nueva  del  ilus- 
trado joven  D.  Luis  Muñoz  Ledo,  profesor  del  Con- 
servatorio, cuyo  título  es  El  último  pensamiento 
dt  Weher^  y  que  ejecutaron  perfectamente  el  joven 
D.  Daniel  Ituarte  y  la  señorita  Doña  Concepción 
Carríon,  tomando  también  parte  la  orquesta  de  la 
¿pera,  dirigida  por  el  profesor  D.  Julio  Ituarte,  que 
hé  el  autor  de  la  música,  pues  debe  advertirse 
que  b  composición  es  lírico-dramática. 

Otra  vesE  emitiremos  nuestro  pobre  juicio  sobre 
esta  bella  composición  de  los  Sres.  Muñoz  Ledo  é 
Ituarte,  á  quienes  suplicamos  la  hagan  repetir.  Por 
ahora,  solo  diremos  que  el  diálogo  es  animado  y 
lleno  de' pasión,  que  los  pensamientos  de  que  ha 
sembrado  Muñoz  Ledo  su  obra  son  hermosísimos, 
elevados,  tristes  á  veces  hasta  hacer  mal,  poéticos 
siempre.  El  último  pensamiento  de  Weher  es  una 
el^;ía  llena  de  sentimiento;  es  el  grito  desgarra- 
dor del  alma  de  un  artista  desgraciado,  que  ve  ez- 
tíngnirse  su  vida,  que  el  genio  se  esfuerza  vana- 
mente en  prolongar,  luchando  contra  las  esperanzas 
desvanecidas,  contra  los  pesares  delamiseria,  con- 
tra la  indiferencia  de  un  mundo  que  no  le  compren- 
de y  contra  la  agonía  del  desaliento. 

MufioB  Ledo  ha  hecho  aparecer  á  Weber  en  la 
escena  en  el  momento  en  que,  como  un  astro,  fulgu- 
raba mas  esplendoroso  estando  próximo  á  eclip- 
sarse, 7  en  que  siis  palabras  eran  dulces  y  tristes 
como  el  canto  del  cisne.  Julio  Ituarte  ha  compues- 
to WQB  melodías  precisamente  sobre  el  tema  del  su- 
Uime  compositor  alemán. 

Fué  una  feliz  idea  la  del  autor  de  la  pieza^  al 


presentar  en  la  última  hora  del  ilustre  anciano  á  esa 
encantadora  niña,  que  es  como  el  ángel  de  la  glo- 
ria asistiendo  á  la  agonía  del  talento  infortunado, 
y  que  la  señorita  Carríon  supo  caracterizar  admi- 
rablemente. 

La  composición  tiene,  en  nuestro  concepto,  algu- 
noq,  pequeños  lunares,  que  ya  en  lo  privado  y  en 
virtud  de  la  amistad  con  que  nos  honra  el  autor,  le 
hemos  hecho  notar.  Quitados  estos.  El  último  pen- 
samiento de  Weher  será  siempre  visto  con  sumo 
aprecio,  particularmente  por  los  artistas. 

El  público  aplaudió,  como  era  justo,  la  represen- 
tación y  llamó  al  autor  á  la  escena,  que  modesto  en 
demasía,  se  resistió  largo  tiempo  á  recibir  la  mere- 
cida ovación. 

Debe  mencionarse  también  una  bellísima  poesía 
de  Don  Luis  G.  Ortiz,  dedicada  á  Melesio  Morales, 
y  que  leyó  con  su  robusta  voz  el  joven  literato  Don 
Justo  Sierra. 

La  noche  fué  agradabilísima,  y  no  dudamos  que 
habrá  dejado  en  el  alma  del  distinguido  maestro  las 
memorias  mas  gratas. 


El  miércoles,  víspera  de  Corpus,  se  inauguró  un 
nuevo  tramo  del  ferrocarril,  de  Apizaco  á  Santa 
Ana  Chiautempan.  Una  numerosa  concurrencia  de 
invitados  por  el  señor  Escanden  partió  de  Buena- 
vista  en  un  tren  especial,  y  llegó  á  Santa  Apa  al 
medio  dia.  Allí,  en  una  vistosa  y  alegre  enramada, 
se  habia  preparado  un  lunch  exquisito.  £1  pueblo 
de  Santa  Ana  hizo  á  los  empresarios  un  recibimien- 
to triunfal,  los  paseó  por  el  pueblo  y  estuvo  feste- 
jándolos con  sus  músicas  y  vivas  durante  dos  horas. 

La  descripción  del  camino,  de  los  nuevos  traba- 
jos llevados  á  cabo  por  la  empresa,  del  magnífico 
puente  de  hierro  por  donde  atraviesa  el  tren  una 
barranca  profunda,  y  de  todo  lo  ocurrido  con  moti- 
vo de  la  inauguración,  merece  un  artículo  aparte, 
que  preparamos  para  nuestro  próximo  número, 
agradeciendo  desde  hoy  á  nuestro  amigo  el  señor 
Lie.  Don  Emilio  Pardo  y  al  señor  Buchanan,  in- 
geniero de  la  empresa,  los  apuntes  que  se  han  ser- 
vido facilitamos  para  nuestro  expresado  artículo, 
que  será  visto  con  curiosidad  por  los  lectores  de 
México  y  de  los  Estados. 


Los  fundadores  y  editores  de  este  periódico,  de- 
bemos anunciar  que  hemos  vendido  la  propiedad  de 
él  á  los  señores  Diaz  de  León  y  White,  quedando 
nosotros  como  simples  redactores  desde  hoy. 

Hemos  hecho  este  arreglo  deseando  el  mejor  ser- 
vicio del  público,  pues  creemos  que  con  los  nuevos 
editores  el  periódico  saldrá  con  mayor  regularidad 
y  será  administrado  con  \ina  exactitud,  de  la  que 
no  podrán  menos  de  felicitarse  nuestros  lectores. 

El  Sr.  Esteva  y  nosotros,  por  nuestras  ocupacio- 
nes respectivas,  no  podíamos  atender  cuanto  hubié- 
ramos deseado  á  la  publicación  áélJSenacimiento.  Se 
necesitaban  personas  á  propósito  para  consagrarse 
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exclnsiyamente  á  una  empresa  que  por  haber  sido 
bien  acogida  del  público,  debe  tomar  mayores  pro- 
porciones y  adquirir  mejoras  en  su  parte  material 
y  en  su  administración.  Nadie  mejor  que  los  Sres. 
Diaz  de  León  y  White  pueden  realizar  todo  esto,  y 
en  tal  virtud,  aun  hemos  prescindido  de  las  utilida- 
des que  la  propiedad  del  periódico  nos  podria  pro- 
porcionar, en  obsequio  de  nuestros  suscritores  y  del 
progreso  de  una  publicación  á  la  que  tenemos  un 
cariño  paternal. 

Suplicamos,  pues,  á  nuestros  distinguidos  cola- 
boradores nos  sigan  favoreciendo  como  hasta  aquí 
con  sus  escritos,* que  en  cuanto  á  nuestros  compa- 
ñeros de  redacción,  han  tenido  la  bondad  de  pres- 
tarse á  continuar  autorizando  con  su  buen  nombre 
El  Renacimiento,  pues  ellos,  como  nosotros,  no 
han  tenido  mas  objeto  que  el  de  procurar  el  culti- 
vo de  las  bellas  letras  en  nuestra  patria,  y  el  soste- 
nimiento de  un  órgano  que  las  represente  digna- 
mente en  el  mundo  literario. 

Felicitamos  á  nuestros  suscritores,  porque  ellos 
ganan  en  el  cambio,  y  les  prometemos,  en  nombre 
de  los  que  nos  han  sucedido,  que  serán  mejor  aten- 
didos de  hoy  pn  adelante,  y  que  exceptuando  esta 
modificación,  ninguna  otra  se  verificará  en  el  per- 
sonal de  los  redactores  y  colaboradores. 

Desde  el  número  próximo  los  Sres.  Diaz  de  León 
y  White  so  colocarán  en  nuestro  lugar  y  nosotros 
entraremos  en  el  número  de  redactores,  como  lo 
hemos  dicho.  Nos  despedimos,  pues,  en  nuestra  ca- 
lidad de  editores,  manifestando  nuestra  profunda 
gratitud  al  público  que  tan  bondadosamente  se  sir- 
vió proteger  el  periódico  que  fundamos  en  Enero,  y 
que  no  dudamos  vivirá  largo  tiempo  con  el  apre- 
cio que  se  le  dispensa  por  nuestros  compatriotas. 

iGMQO  H.  ALTAMIRAKO. 


MARÍA  ANA 


HISTORIA    DE    UN    LOCO 

DIABIO  DE  DON  ALVABO 
PEIMEEA  PAETE 

EL  FAJÑXTEIZjO  EJS'S-A.NO-RETíTA.ÜO 

(oonmivA.) 

CAPÍTULO  IV. 
Contíiraaolon  del  anterior. 

El  vizconde  del  Heliotropio  se  habia  visto  humi- 
llado varias  veces  en  su  triunfal  carrera  en  los  sa- 
lones intérlopes  y  las  couUsses  de  la  Opera,  por  la 
rivalidad  de  Lord  Millón,  quien  aplastaba  bajo  el 
peso  de  su  colosal  fortuna  á  la  ya  casi  en  ruina  del 
título  de  Portugal. 

Habia  otro  motivo  de  rencor  entre  ambos,  y  en 
lo  cual,  á  fuer  de  justos  é  imparciales,  debemos  dar 
la  razón  al  vizcotide.  Lord  Millón  era  un  triunfa- 
dor insolente,  y  perseguia  con  sus  sarcasmos  á  su 
dversario  á  cada  derrota  que  este  sufría. 


Alguna  vez  el  vizconde,  reducida  su  paciencia  á 
sus  últimos  atrincheramientos,  pens6  como  ultima 
ratio  en  recurrir  á  la  espada  6  la  pistola. 

Pero  aun  cuando  el  antiguo  oficial  del  ejército 
inglés  no  fuera  un  espadachin  temible  como  hay 
muchos  en  París,  nuestro  vizconde  adoraba  su  pre- 
ciosa persona  demasiado  para  exponerla  en  un  due- 
lo propuesto  por  él. 

Esto  no  quiere  decir  que  no  se  batiera.  Por  el 
contrario,  tres  duelos  habia  tenido  ya  en  su  vida. 

El  primero  al  sable  (contaba  apenas  20  años,  y 
el  arma  la  eligieron  los  padrinos );  el  segundo  á  la 
espada  y  el  tercero  á  la  pistola. 

En  el  primero,  motivado  por  una  alusión  indis- 
creta á  sus  blasones  (un  cerdo,  con  esta  leyenda 
en  latin:  Honni  soit  qui  mdly  pense\  terminé  con 
una  cuchillada  baja  de  su  adversario,  que  rasgán- 
dole el  pantalón,  hizo  ver  que  usaba  pantorrillas 
postizas  nuestro  vizconde. 

En  el  segundo  se  trataba  de  la  forma  de  su  ca- 
saca, hecha  en  Londres,  y  le  costé  un  pinchazo 
en  cuarta  baja,  que  no  pudo  parar,  y  le  postré  dos 
meses  en  cama. 

Al  levantarse  cambié  de  maestro  de  esgrima,  ju- 
rando que  en  el  florete  la  guardia  baja  vale  mas  que 
la  alta,  porque  en  aquella  hubiera  parado  la  esto- 
cada de  su  adversario.  Es  verdad  que  entonces  es- 
te pudo  dirigirle  una  en  cuarta  alta,  y  atravesán- 
dole el  pecho  llevarlo  á  buscar  otro  sastre  en  otro 
planeta;  pero  esta  reflexión  no  la  hacia  el  vizconde. 

El  tercer  duelo  fué  por  una  disputa  en  las  car- 
reras del  Bois.  Se  trataba  de  quién  corría  mas,  si 
Gladiateur  é  una  preciosa  yegua  inglesa  del  duque 
de  Hamilton.  En  este  tercer  encuentro  nuestro  viz- 
conde maté  á  su  adversario.  Estuvo  soñando  veinte 
noches  con  él;  comenzé  á  creer  en  aparecidos;  se 
puso  flaco  como  un  espárrago;  veia  todo  color  de 
sangre;  tomé  horror  á  yeguas  y  caballos;  no  pe- 
dia soportar  el  estallido  de  una  arma  de  fuego,  ni 
la  vista  de  una  pistola,  y  fué  necesario  que  viniera  la 
invención  del  Tegethoff  á  distraerle  de  sus  preocu- 
paciones, con  lo  cual  recobré  la  salud. 

Desde  entonces  tomé  horror  &  los  duelos,  y  ja- 
ré no  volver  á  batirse  sino  cuando  lo  retaran  y  por 
causas  tan  importantes  como  las  de  sus  anteríores 
desaños. 

Asi  es  que  no  encontraba  motivo  bastante  paia 
un  lance  en  los  sarcasmos  de  Lord  Millón,  quien  co- 
nociendo el  lado  flaco  del  vizconde,  siempre  respeté 
sus  blasones,  su  sastre  y  sus  gustos  hípicos.  Sn  lo 
primero,  francamente,  no  hacia  una  gracia  Lord  Mi- 
llón, que  poseia  otro  cuadrúpedo  en  su  escudo  de  ar- 
mas, coronado  con  otra  leyenda  en  la  lengua  de  Ho- 
racio y  JuvenaL 

Devanábase  los  sesos  el  vizconde  para  inventar 
el  modo  de  vengarse  del  Lord,  cuando  una  noche 
en  el «  Club  »  oye  una  conversación  entre  dos  chicos 
de  la  mejor  sociedad,  que  jugaban  al  ecarte  en  una 
mesa  inmediata. 
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— ^Estoj  vengado!  exclamó  cuando  estos  acaba- 
ron de  hablar;  mañana  sabrá  la  Áhuela  lo  que  he 
oído,  7  lo  referiré  delante  de  Lord  Millón. 

Esa  noche,  caando  después  de  nn  cotillón  á  las 
dos  de  la  mañana  en  casa  de  Oora^  se  retiró  á  su 
lecho,  en  vez  de  los  fantasmas  ensangrentados  vio 
todo  de  color  de  rosa,  y  la  cara  de  Lord  Millón  color 
de  remolacha. 

Hemos  dejado  al  vizconde  en  casa  de  la  Abuela 
7  á  sn  auditorio  suspenso  de  sus  labios. 

El  vizconde  tomó  un  aire  de  circunstancias  an- 
tes de  comenzar  su  relación. 

La  Abuela  y  sus  visitas  se  impacientaban. 

— Hablad,  por  Dios,  vizconde,  ó  no  só  adonde 
iremos  á  dar,  dijo  la  dueña  de  la  casa. 

El  vizconde  sacó  un  habano  de  una  petaca  de  cue- 
ro de  Busia^  7  lo  encendió. 

— ^En  vuestros  salcfnes,  señora,  es  permitido  fu- 
mar, dijo  con  impertinencia  7  aspirando  con  delicia 
el  aroma  del  puro  entre  dos  bocanadas  de  humo. 

— Querido  vizconde,  ¿de  dónde  salís  esta  maña- 
na? ¿de  alguna  caballeriza?  En  verdad  que  os  des- 
conozco. Pero  fumad  7  haced  cuanto  os  plazca,  con 
tal  de  qxie  habléis,  7  pronto. 

— ^Pues  bien,  señoras  7  señores,  prestadme  aten- 
ción. Habéis  de  saber  que  ese  querido  Lord  tiene 
la  manía  de  hacerse  retratar  á  menudo. 

— Como  vos,  sin  duda,  dijo  la  dueña  de  la  casa. 

— Sea,  señora^  contestó  imperturbable  el  vizcon- 
de: habéis  de  saber,  decia,  que  dias  pasados  estuvo 
ea  casa  de  Kent  7  se  hizo  un  retrato  del  cual  el  fo- 
tógrafo quedó  mu7  satisfecho,  7  lo  mismo  el  Lord, 
iegon  allí  manifestó.  Pero  hé  aquí  que  Kent,  sabe- 
d<Hr  de  la  fortuna  colosal  del  Lord,  le  cobra  mil  qui- 
mentos  francos  por  su  efigie,  7  entonces  este,  que 
e&  medio  de  su  esplendidez  es  mezquino  en  extremo, 
rehusó  pagarlos  7  ofreció  quinientos,  alegando  que 
el  retrato  no  era  de  un  parecido  exacto.  El  fotó- 
grafo se  negó  por  supuesto  &  las  pretensiones  del 
Lord.  Este  le  devolvió  su  efigie;  Kent  se  presentó 
con  ella  en  la  casa  del  Lord,  insistiendo  en  hacér- 
sela tomar  7  en  que  le  pagara  sus  mil  quinientos 
francos,  á  la  sazón  que  se  encontraba  allí  de  visita 
im  agregado  militar  de  la  embajada  de  S.  M.  B.,  co- 
nmel  tronado  aue  mete  la  mano  á  menudo  en  la  bol- 
sa de  Lord  Millón,  7  queriendo  demostrar  á  este  que 
la  gratitud  existe  al  menos  en  el  corazón  de  un  tro- 
nera, arrojó  á  Kent  escaleras  abajo.  Kent  para  ven- 
garse ha  hecho  lo  que  he  dicho  7a,  poner  á  su  puer- 
ta el  retrato  del  Lord  con  un  letrero. 

— ¿Y  qué  har&  el  Lord  ahora? 

— ^Pagar  7  quitarse  de  ruidos.  Sin  embargo  de 
que  debe  contar  desde  luego  con  que  M  Charivari 
j  El  Evénement  se  ocuparán  de  su  aventura. 

El  vizconde,  mu7  satisfecho  de  haber  al  fin  con- 
seguido un  triunfo  oratorio  en  los  salones  de  la  Abue- 
la^ miró  la  hora  en  la  esfera  de  su  reloj,  7  tomando 
su  sombrero  se  despidió  con  estas  palabras : 

— Yo7al  (Stti,  ásaber  el  resultado  de  este  asunto. 


— Supongo  que  nos  pondréis  al  tanto  del  giro 
que  tome,  dijo  la  Abuela, 

— Perded  cuidado,  señora,  esto7  interesado  en 
ello. 

— 1  Ah,  cruel!  al  fin  os  vengáis  de  Lord  Millón. 

— Rie  más  el  que  rie  á  lo  último,  señora. 

Pocos  minutos  después  el  salón  de  la  Abuela  es- 
taba desierto. 

— Al  fin  he  quedado  sola,  exclamó,  el  Maestro 
me  espera:  7  llamando  á  su  camarera  cubrió  sus 
marmóreos  hombros  con  un  riquísimo  cachemira, 
se  puso  una  gorra  en  la  cabeza  7  pidió  su  carruaje. 

— Decid  á  Juan  que  ponga  al  cupé  á  Nell7  7 
Pille-de-r Air,  pues  V07  fuera  de  Paris,  7  es  nece- 
sario correr  mucho. 

— ¿Adonde  irá  la  señora?  pensó  su  camarera, ru- 
bia hija  de  Normandía,  al  verla  partir. 

Gonzalo  A.  Esteva. 

(Om^fnuortf.) 

MOISÉS  EN  EL  NILO. 

(17RAJ^X70II>A   I>B   VICTO»   STUOO.) 

Y  hé  aquí  que  descendía  la 
hija  de  Pbaraon  para  larane 
en  el  rio,  y  aue  ooncellaB  an- 
daban por  hi  m&igen  del  rio. 

«Venid,  hermanas  mias; 
A  la  primera  luz  del  sol  naciente 
Tienen  siempre  las  ondas  mas  frescura; 
Venid,  los  segadores 
Reposan  en  su  hogar  tranquilamente; 
Menphis  eleva  apenas  sus  rumores, 

Y  solitario  el  rio 
Se  encuentra  en  esta  hora; 
Nuestro  casto  placer  bajo  estas  selvas 
No  tendrá  mas  testigo  que  la  aurora.» 

«En  el  altivo  alcázar  de  mi  padre 
Brilla  el  arte  doc^uier;  pero  estas  playas 
Donde  en  copia  gentil  de  hermosas  flores 
Primavera  vertió  rico  tesoro, 
Mas  bellas  son  á  las  miradas  nüas 
Que  una  fuente  de  pórfido  7  de  oro. 
Son  del  alma  la  música  querida 
Esos  cantos  que  vagan  en  el  viento, 

Y  prefiero  al  magnífico  perfume 
Que  en  nuestra  regia  estancia  se  consume, 
Del  aromado  céfiro  el  aliento.» 

«¡Mansamente  las  ondas  se  deslizan  1 
I  Puros  están  los  cielos  1 
Dejad  flotar  aquí  pláddamente, 
De  las  flexibles  ramas  suspendida. 
Esa  azulada  gasa  trasparente 
Que  á  vuestro  leve  talle  está  ceñida. 
Venid,  quitadme  los  celosos  velos; 
Quitadme  la  corona  de  la  firente. 
Que  á  vuestro  lado  anhelo  bulliciosa 
Jugar  entre  las  ondas 
De  la  clara  corriente  rumorosa.» 

<c  Presto  venid,  hermanas. .... 
¿Pero  qué  es  lo  que  miro  entre  la  niebla 
Que  envuelve  en  la  mafiana  las  campiñas? 
Mirad  al  horizonte  allá  lejano.  • . . 
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Nada,  nada  temaig,  tímidas  niñas: 
Es  el  tronco  sin  duda  de  una  palma 
Que  la  corriente  arrastra  al  mar  incierto, 

Y  que  á  yer  las  pirámides  camina 
Desde  el  fondo  ignorado  del  desierto.» 

«Mas  no;  si  á  mi  indecisa 
Mirada  fé  le  diera, 
O  de  Hermes  la  barquilla, 

0  la  dorada  concha  y  reluciente 
De  la  hermana  de  Osiris  la  creyera, 
En  las  ondas  bogando 

De  la  ligera  brisa  al  soplo  blando. 

ÍAhl  pero  es  una  leve  navecilla 
)o  en  inocente  calma  y  lisonjera, 
Miro  un  niño  que  duerme  entre  las  ondas 
Cual  si  en  el  seno  maternal  durmiera. » 

«Ya  soñando;  y  el  lecho  de  flotantes 
Mimbres,  do  vaga  sin  cesar  mecido. 
Más  parece  en  las  olas  inconstantes 
De  una  blanca  paloma  el  dulce  nido.» 

«Errante  vaga  &  la  merced  del  viento 
En  su  lecho  infantil;  duerme  inocente; 
La  onda  le  agita,  y  el  movible  abismo 
En  su  tumba  tal  vez  lo  está  meciendo. 
;0h  vírgenes  de  MenphisI  ya  despierta; 
Venid,  mirad  que  llora: 
¿Qué  madre  pudo  con  estoica  calma 
Entregar  al  capricho  de  las  olas 
Al  hijo  de  su  alma?» 

«Doquier  las  olas  rugen; 
Mirad,  los  brazos  tiende^ 

Y  una  cuna  de  frágiles  junquillos 
Tan  solo  de  la  muerte  lo  defiende. 
Quizás  es  hijo  de  Israel.  Mi  padre 
Insensible  á  su  afán  los  ha  proscrito. 
Mi  padre  es  muy  cruel,  hermanas  mias, 
En  proscribir  airado  la  inocencia. 

1  Débil  y  pobre  niño! 

Su  infortunio  despierta  mi  cariño. 
Su  madre  seré  yo  con  alegría; 
Si  no  me  debe  &  mí  la  luz  del  dia, 
Me  deberá  á  lo  menos  la  existencia.» 

De  un  poderoso  rey  bella  esperanza, 
Iphis  así  decia, 

Cuando  al  cruzar  del  Nilo  la  ribera, 
Su  séquito  inocente  la  seguia. 

Y  estas  castas  beldades  que  eclipsaba. 
Cuando  ella  ansiosa  despojó  su  firente 
Del  dorado  y  espléndido  atavío 

De  BUS  velos  magníficos,  creyeron 
Ver  á  la  hija  del  sagrado  rio. 

Bajo  su  pié  pequeño  y  delicado 
Se  estremece  gimiendo  di  onda  £ria, 

Y  hacia  el  niño  que  llora  abandonado, 
Trémula  la  piedad  sus  pasos  guía. 
Coge  altiva  el  flotante  canastillo, 

Y  un  generoso  orgullo 
Sobre  su  hermosa  frente, 

Al  candido  pudor  por  vez  primera 
Se  mezcla  dulcemente. 

Dividiendo  después  las  claras  ondas, 

Y  á  su  paso  quebrando  ka  cañuelas, 


Al  ángel  que  ha  salvado, 

A  la  arenosa  playa  humedecida 

Conduce  lentamente; 

Sus  hermanas  entonces  una  á  una, 

Al  tierno  niño  en  la  graciosa  frente, 

A  su  vista  admirada  sonriendo, 

Dulces  besos  le  dan  tímidamente. 

Tú,  cuya  vista  con  afán  seguia 
A  tu  hijo  candoroso 
Que  el  cielo  protegia, 
Ven  aquí,  ven  aquí  como  extranjera, 

Y  estrechando  á  Moisés  entre  tus  brazos, 
Nada  temas  por  tí,  no  han  de  venderte 
Tus  trasportes  de  amor,  tu  llanto  tierno, 
Porque  Iphis  todavía  no  conoce 

La  dulce  dicha  del  amor  materno. 

En  tanto  que  gozosa 

Y  triunfante  la  virgen,  al  rey  fiero 
Llevaba  al  pobre  niño 

En  maternales  lágrimas  bañado; 

En  el  cielo,  entre  espléndidas  estrellas, 

Ante  el  trono  de  Dios  en  dulce  coro, 

Bajo  sus  alas  con  reflejos  de  oro 

Sus  frentes  ocultando, 

A  los  bellos  arcángeles  se  oía 

I/)s  eternales  himnos  entonando. 

«No  gimas  ya,  Jacob,  en  esta  tierra 
De  amarga  proscripción  y  desventura; 
No  mezcles  mas  tu  llanto 
Del  turbio  Nilo  á  la  corriente  impura, 
Que  ya  el  Jordán  undoso 
Te  ofrece  su  ribera 
Coronada  de  e^léndida  hermosura. 
Próxima  está  la  aurora 
En  que  verá  Gessen  que  vencedora 
De  su  enemigo  audaz,  se  aleja  altiva 
Esta  tribu  infeliz  por  tanto  tiempo, 
Por  tanto  tiempo  sin  cesar  cautiva.» 

«En  este  pobre  niño  abandonado, 
La  cariñosa  virgen  ha  salvado 
De  entre  las  ondas  vagas, 
Del  Sinai  al  profeta^  tu  escondo, 
Al  que  tendrá  en  sus  manos  suspendido 
El  fiero  azote  de  tremendas  plagas.» 

Yenid,  mortales,  inclinad  la  frente 
Vosotros  que  orgdlosos 
Siempre  habéis  despreciado  del  Etamo 
La  alta  justida  y  el  saber  profundo, 
Que  á  brael  una  cuna  salvar  debe, 

Y  una  cuna^ambien  salvar  al  mundo. 
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CONQUISTADORES  DE  MÉXICO. 

(CONTIiniA.) 

VI 

Tiempo  hace  me  propuse  formar  ima  li8ta  gene- 
ral de  loB  nombres  de  los  conquistadores  castellanos 
de  México.  Esta  labor  parecerá  á  mnchos  inútil  y 
ton  mentirosa.  Acerca  de  lo  primero  no  entro  en 
disputa^  7  dejo  á  cada  quien  qne  opine  á  su  gusto; 
por  lo  que  respecta  al  segundo  punto,  diré  cuáles 
BOU  los  materiales  de  que  me  he  seryido,  y  de  su 
relato  se  podrá  inferir  si  se  pueden  6  no  saber  con 
toda  c^rtidambre  los  nombres  y  apellidos  de  mu- 
chos de  los  aventureros  españoles. 

Nacitf  en  mí  la  primera  idea  al  leer  el  cap.  GCV 
de  la —  Verdadera  historia  de  los  sucesos  de  la  con- 
fasta  de  la  Nueva  JEspaña^por  el  capitán  Bemol 
Diaz  del  Oasiüloy  uno  de  sus  conquistadores^ — ^in- 
títtdado: — nDe  los  valerosos  capitanes  y  fuerte^ 
moldados  que  pasamos  dende  la  isla  de  duba  con  el 
neniuroso  y  muy  animoso  capitán  don  Bemando 
OortéSj  que  después  de  ganado  Méjico  fué  marqués 
id  Valle  y  tuvo  otros  ditados. » 

El  matmal  que^  de  aquí  saqué,  aumentado  con 
el  que  la  lectura  del  libro  me  proporcioné,  lo  puse 
por  érden  alfabético  de  apellidos,  ya  porque  así  era 
mas  fácil  registrar  la  lista  cuando  se  quisiera  en- 
contrar una  persona  determinada,  ya  porque  mu- 
chas Teces  se  encuentra  citado  únicamente  el  ape- 
llido sin  el  nombre  de  bautismo.  En  adelante  tuve 
cuidado  de  apuntar  cuanto  relativo  á  este  asunto 
hallaba  en  otros  libros  que  merecieran  la  misma 
fé  que  el  de  Bernal  Diaz,  y  de  esta  manera  leí  á 
Herrera^  Torquemada,  Gomara,  Oviedo,  las  resi- 
dencias tomadas  á  D.  Hernando  Cortés  y  á  D.  Pe- 
dro de  Alvarado,  los  primeros  libros  del  cabildo  de 
esta  capital,  algunos  documentos  del  Archivo  ge- 
neral, etc.,  etc. 

Debo  confesar  mi  ignorancia;  no  sabia  que  se 
hubiera  emprendido  antes  un  trabajo  análogo.  Salí 
de  mi  error,  y  no  mortificé  poco  mi  vanidad,  al 
oicontrar  que  el  Sr.  D.  José  Femando  Bamirez 
poseia  una  copia  de  la  nómina  manuscrita  de  los 
conquistadores,  que  existe  en  el  Museo  nacional  y 
pertenecié  al  Sr.  Panes.  No  lleva  el  nombre  del 
autor,  y  yo  sospecho  que  es  la  escrita  por  Barto- 
lomé de  ChSngora  en  1682,  bajo  el  título  de  Octava 
maramlla:  noticia  es  esta  de  que  también  me  en- 
teré muy  tarde. 

Después  supe  igualmente  que  el  Sr.  D.  Joaquin 
García  Icazbalceta  tenia  un  fragmento  de  otra  lista, 
copiado  del  que  le  franqueé  el  Lie.  D.  Agustin  Diaz, 
escrito  en  caracteres  del  siglo  pasado,  y  trunco, 
supuesto  que  no  contiene  mas  de  hasta  el  primer 
nombre  de  la  D.  Ese  fragmento  lleva  el  título: — 
«Nombres  de  los  capitanes,  soldados  y  esforzados 
«varones  que  concurrieron  á  la  conquista  y  pobla- 
«eíon  de  este  imperio  de  Nueva  España,  sacados  de 
«las  historias  de  Gomara,  Herrera,  Torquemada, 
«diversos  escritores  coetáneos,  y  de  varias  memo* 


«rrias,  reales  cédulas  y  probanzas  de  algunos  para 
«la  solicitud  de  privilegios,  por  Bartolomé  de  Gén- 
•rgora,  que  escribid  en  1632  la  suya  titulada: — 
«  Octava  maramlla.» — Del  contexto  de  este  párrafo, 
confuso  en  el  final  á  mi  entender,  se  puede  creer 
que  el  trabajo  es  copia  del  fragmento  de  Géngora, 
6  bien  que  es  otro  diverso  en  el  que  se  aproveché 
el  susodicho  de  1632. 

Sea  como  fiíere,  las  dos  listas  mencionadas  no 
son  iguales,  distinguiéndose  en  la  calificación  y  en 
las  noticias  relativas  á  algunas  personas,  en  el  nú^ 
mero  que  contienen  de  conquistadores,  y  aun  en 
los  nombres  aplicados  á  algunos  individuos:,  ambas 
están  formadas  por  érden  alfabético  de  nombres. 
El  hallazgo  de  estos  papeles  me  fué  de  sumo  pro- 
vecho; tomando  de  ellos  lo  no  poco  que  me  faltaba, 
comparando  y  rectificando  lo  que  tenia  acopiado, 
dándole  al  conjunto  la  misma  forma,  logré  al  cabo 
formar  una  lista  mucho  mas  correcta,  y  mas  copio- 
sa sin  disputa  que  las  dos  que  la  habian  precedido, 
quedando  convencido  ademas  de  que  habian  bebido 
en  buenas  fuentes  y  debia  darse  entero  crédito  á 
los  autores  de  aquellas  noticias.  El  resultado  obte- 
nido en  este  nuevo  estudio,  vié  la  luz  pública  en  el 
Diccionario  universal  de  historia  y  de  geografía, 
tomo  2?,  bajo  el  título  de  Conquistadores  de  la  Nue- 
va Uspaña,  incluyendo  también  varios  nombres  de 
los  conquistadores  de  Yucatán. 

Esto  pasaba  el  año  1853;  en  1858  publicé  el  Sr. 
D.  Joaquin  García  Icazbalceta  el  segundo  volumen 
de  sus  muy  interesantes  «Documentos  para  la  his- 
toria de  México,»  y  en  él  se  registra  de  la  página 
427  á  la  486,  la — Oarta  del  ejército  de  Cortés  al 
emperador.-^Acercs,  de  la  autenticidad  de  este  do- 
cumento, puede  consultarse  el  libro  que  acabo  de 
mencionar;  lo  que  me  importa  indicar  ahora  es  que 
la  carta,  escrita|en  1520  cuando  se  hacia  la  guerra 
llamada  de  Tepeaca,  antes  de  venir  á  poner  cerco 
á  la  ciudad  de  México,  está  firmada  por  quinientas 
treinta  y  siete  personas,  6  mas  bien  por  quinientas 
veintitrés,  si  se  suprimen  catorce  á  que  les  falta 
el  apellido.  Este  número  era  entonces  el  de  la  ma- 
yoría del  ejército  de  Cortés,  y  hace  la  misma  fé 
que  si  fuera  lista  de  revista  de  una  de  nuestras  tro- 
pas regladas. 

Los  conquistadores  de  Yucatán  los  tomé  de  la 
obra  de  Gogolludo,  quien  á  su  vez  los  sacé  de  los 
libros  de  cabildo  de  Mérida  y  de  Yalladolid. 

Ademas  de  todo  lo  nuevo  que  me  encontré  en  la 
carta  de  1520,  añado  ahora  los  conquistadores  de 
Chiapas  y  de  Guatemala  mencionados  en  la  créni« 
ca  de  Bemesal,  quien  igualmente  los  copié  de  los 
libros  capitulares  de  aquellas  provincias. 

Todo  ello  reunido  forma  ahora  mi  lista  de  con- 
quistadores. Los  documentos  en  que  se  apoya  son 
auténticos,  y  la  crítica  mas  descontentadiza  no  po- 
drá menos  de  admitir  estos  nombres  y  apellidos, 
como  los  que  en  realidad  llevaron  cuando  vivos 
los  aventureros  á  quienes  respectivamente  corres- 
ponden. 
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He  dividido  la  nómina  en  siete  fracciones.  Pase 
en  la  primera  á  los  soldados  que  vinieron  á  las  ór- 
denes de  Cortés  en  la  expedición  de  1519.  Sube  su 
número  &  seiscientos  siete,  y  si  se  les  unen  los  que 
firmaron  la  carta,  procedentes  de  la  misma  época, 
el  conjunto  es  superior  á  la  totalidad  del  primer 
ejército  invasor.  Ésto  dimana  de  que  los  soldados 
querían  tener  la  honra  de  ser  de  los  primeros  con- 
quistadores; siendo  notorio  que  habian  asistido  á 
la  conquista,  siempre  que  podian  contar  con  que  no 
Sp  les  baria  oposición,  la  mayor  parte  de  los  aven- 
tureros que  vinieron  con  Narvaez,  y  de  los  que  lle- 
garon en  los  refuerzos  sucesivos,  prefirieron  llamar- 
se del  ejército  primitivo  de  Cortés,  negando  á  sus 
verdaderos  capitanes.  De  aqm  que  aparezcan  tan- 
tos hombres  de  D.  Hernando,  y  tan  pocos  respec- 
tivamente de  Narvaez  y  de  las  demás  partidas. 

Forman  la  segunda  fracción  los  soldados  de  Nar- 
vaez, con  un  total  de  387  nombres:  hay  que  unir 
los  que  firmaron  la  carta  de  1520;  mas  todos  reu- 
nidos apenas  dan  una  pequeña  parte  de  este  segun- 
do qército. 

En  la  sección  refuerza^  tercera  del  érden  por  mí 
adoptado,  se  registran  147  nombres,  entre  los  cua- 
les van  colocados  siete  nombres  que  he  olvidado  6 
no  he  podido  poner  en  lugar  determinado. 

He  dicho  antes  que  la  tan  repetida  carta  de  Te- 
peaca  la  firmaron  523  soldados;  estos  forman  la 
cuarta  sección,  y  puse  al  lado  de  cada  uno  la  inicial 
que  indica  el  nombre  del  capitán  con  quien  respec- 
tivamente vinieron. 

Las  tres  restantes  secciones  están  dedicadas  á 
los  conquistadores  de  Yucatán,  de  Chiapas  y  de 
Guatemala.  Evidentemente  que  nos  pertenecen  las 
dos  primeras  provincias,  y  por  esa  razón  tienen  ca- 
bida en  lo  que  atañe  á  México ;  mas  como  no  mi- 
litan los  mismos  fundamentos  en/avor  de  Guate- 
mala, se  extrañará  que  la  coloque  en  este  lugar: 
la  pongo,  porque  la  expedición  que  sometió  aquel 
país  salió  de  México,  formada  de  los  aventureros 
que  sojuzgaron  nuestra  tierra  y  al  mando  de  uno 
de  los  capitanes  de  mas  nombradla,  D.  Pedro  de 
Alvarado;  ademas,  esas  mismas  tropas  sometieron 
la  parte  austral  del  imperio  mexicano,  llevando  sus 
armas  victoriosas  hasta  mas  allá  de  las  fronteras. 
Apunto  para  Yucatán  167  nombres,  134  de  Chia- 
pas, y  364  de  Guatemala. 

La  lista  enumera,  pues,  dos  mil  trescientos  veinte 
y  nueve  nombres.  La  doy  por  lo  que  valga,  y  solo 
quiero  hacer  notar  que  he  pasado  como  si  fuera  so- 
bre ascuas  sobre  todos  los  puntos  anteriores,  de 
miedo  de  salir  con  un  prólogo  desemejado  para  una 
tan  pequeña  labor. 

BIanuel  Orozco  t  Berra. 

(CbnUnuard.) 


LA  CASCADA  DE  TIZAPAN. 


■*o»- 


Una  montaña  se  endereza  al  borde  del  abismo; 
caprichosas  rocas  de  granito  se  agarran  á  la  mon- 
taña con  sus  enormes  antenas  de  piedra,  como  te* 
morosas  de  caer :  por  la  cumbre  de  la  serranía,  So- 
berbia, espantando  con  sus  mugidos  á  las  aves  que 
huyen  despavoridas  al  acercarse  á  ella,  viene  am« 
plia  y  magnifica  una  corriente  de  agua. 

De  improviso  el  álveo  se  pierde,  el  rio  aborda  el 
precipicio,  encréspase  como  si  tuviera  el  vértigo  de 
la  altura,  oscila  un  minuto,  y  desbaratando  al  fin 
su  cauce  en  el  vacio,  brinca,  se  precipita,  azota  con 
furia  gigantesca  las  peñas  de  la  pendiente,  y  rueda 
por  fin  en  lo  hondo  de  la  quebradura,  jadeante,  ba- 
fíanda  sus  nuevas  riberas  con  una  blanquísima  sá- 
bana de  espuma,  en  tanto  que  su  hálito  de  brumas 
%ube  al  cielo  entre  las  alas  multicolores  del  arco- 
iris. 

Enmudeced  á  toda  la  naturaleza  en  torno  de  la 
maravilla,  escuchad  el  grito  del  trueno  que  abriga 
en  su  liquida  falda,  y  si  algún  otro  que  no  sea  Dios 
debe  hablar  allí,  dad  una  voz  á  Chateaubriand  6 
una  lira  á  Heredia. 

Hé  ahí  una  de  las  grandes  fases  de  la  naturale- 
za, hé  ahí  lo  sublime,  hé  ahí  lo  que  hace  temblar. 

En  cambio,  venid  orillas  de  la  corriente  plácida, 
venid  y  sentaos  cabe  la  ribera  amiga,  en  cuyas  do- 
radas arenas  brotan  las  flores  y  juegan  las  aves; 
venid  junto  al  arroyo  en  cuyas  guijas  la  paloma  bebe 
agua  mirando  al  cielo. 

Allí  la  cascada  es  un  juego  de  cristal,  cuya  caí- 
da quiebra  dulcemente  la  tersa  superficie  del  ria- 
chuelo, arrojando  en  todas  direcciones  lluvia  de  ro- 
cío que  alfojara  los  débiles  estambres  de  las  flores. 

Allí  duermes  tú  entre  los  nevados  borbotones  de 
espuma,  arrullada  por  el  balido  de  la  eaacateUa^  por 
el  susurro  de  los  álamos  y  el  suave  piar  de  las  alon- 
dras; allí,  ¡oh  musa  de  Tedcrito  y  de  Gessnerl  allí 
moras,  exponiendo  al  alisio  de  la  mañana  tu  arpa 
célica,  y  mezclando  á  las  misteriosas  voces  de  la 
naturaleza  la  tuya  argentina  y  melodiosa:  ¡oh  dul- 
císima hada  de  los  campos,  blonda  y  tierna  poesía 
del  idilio,  hija  de  la  calma  del  corazón  y  de  las  ho- 
ras tranquilas! 

Junto  de  soberbias  construcciones  llenas  de  esa 
severa  poesía  de  la  industria  moderna,  rodeada  de 
un  paisaje  encantador,  se  halla  la  pintoresca  cas- 
cada de  Tizapan.  De  lo  alto  de  la  fábrica,  que  ha 
ido  á  buscar  orillas  de  la  corriente  el  alimento  de 
sus  enormes  máquinas,  se  disfruta  de  un  panorama 
bellísimo.  Mirando  hacia  la  capital,  sobre  las  polí- 
cromas colinas  que  la  rodean,  vemos  tenderse  to- 
dos esos  deliciosos  pueblecillos  del  S.  O.  del  Valle, 
los  de  blancos  caseríos  y  perfumadas  flores;  á  lo 
lejos,  siguiendo  la  dirección  de  la  cinta  de  hierro 
que  parte  de  San  Ángel,  levántase  sobre  sus  gigau- 
tescos  sabinos,  Chapultepec,  ese  bardo  de  piedra 
que  cuenta  tan  poéticas  leyendas  á  los  ecos  conve* 
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cinos,  mientras  vela  armado  de  pimta  en  blanco, 
Bobre  el  tesoro  de  los  aztecas:  aun  mas  allá,  tras 
nna  planicie  entre  cujas  múltiples  ondulaciones  se 
esconde  Tacubaya,  se  mira,  perdida  un  tanto  en  la 
bruma,  á  la  Tenoxtitlan  de  nuestros  abuelos. 

Del  otro  lado  las  montañas  cubiertas  de  largas 
procesiones  de  pinos,  el  Ajusco  azul  con  su  fugaz 
diadema  de  nubes,  y  al  Oriente  los  dos  volcanes 
con  sus  eternas  coronas  de  hielo. 

Empero,  todo  aquel  paisaje  tan  rico  en  colorido, 
soberbio  de  variedad  y  de  esplendor  en  sus  líneas, 
en  sus  accidentes,  en  su  cielo  incomparable,  parece 
formado  como  para  servir  de  relicario  á  la  primo- 
rosa caída  de  agua,  que  embarrancándose  entre  las 
flores,  lamiendo  los  guijarros  de  su  cauce,  sombría 
y  silenciosa  allá  en  donde  se  proyecta  la  sombra 
de  la  fábrica,  fresca  y  verde  y  traviesa  bajo  los  ár- 
boles que  se  miran  en  sus  linfas,  por  donde  quiera 
que  se  la  contemple,  habla  de  poesía^  invita  á  la  paz 
de  la  vida,  mientras  empuja  muellemente  sus  olas 
por  el  estrecho  cauce. 

¡Cuántas  dulcísimas  horas  he  pasado  junto  á  tí 
queriendo  comunicar  á  mi  sangre  el  frescor  de  tus 
aguas  I  ¡Cuántos  pensamientos  mios  han  ido  tras 
cada  uno  de  tus  prismas  líquidos,  hánse  ahogado 
entre  la  rica  pedrería  de  tu  espuma,  en  esa  mágica 
hora  del  crepúsculo  en  que  el  sol  deja  vacio  á  la 
contemplación  del  mundo  su  inmenso  lecho  de  púr- 
pura! 

En  tí  admiré  otra  de  las  infinitas  fases  de  la 
naturaleza,  no  la  que  estremece,  sino  la  que  hace 

soñar. 

Justo  Sierra. 


A  MAGDALENA. 

Llégate  &  mí:  de  mis  sueños 
Halagüeños 

Ven  á  ser  la  realidad. 

Que  respire  yo  un  momento 
Tu  almo  aliento; 

Que  me  acoja  tu  bondad*  ^ 

Ven:  con  tos  labios  de  rosa,    . 

Niña  hermosa, 
Pueda  un  instante  juntar 
Mis  labios,  y  luego  muera. 

Dulce  fuera 
Así  la  muerte  esperar. 

Y  tus- ojos  hechiceros 

Cual  luceros, 

Me  miren,  y  en  tu  mirar 

Me  revelen  que  tu  alma 
Dulce  cahna 

Pueda  á  mi  lado  gustar. 


Yo  te  adoro,  niña  bella, 

Cual  la  estrella 

El  mago  rey  adoró; 

Cual  la  victoria  el  guerrero 
Que  8Í  acero 

Y  á  su  valor  confió. 


Te  amo  cual  el  mendigo 

Al  que  abrigo 
En  su  cabana  le  dio; 
Cual  ama  niño  inocente 
La  madre  que  dulcemente 
En  sus  brazos  le  arrulló. 


Ven:  tú  serás  mi  consuelo. 
Tú  del  cielo 

Ángel  eres,  bella  hurí: 

Quizá  á  la  tierra  viniste 
Por  el  triste 

Que  cifra  su  dicha  en  tí. 


Quizá  acabarán  mis  penas, 

Y  serenas 
Veré  las  horas  pasar. 
Sí,  feliz  seré  á  tu  lado, 

Bien  amado, 
El  placer  yendo  á  gozar. 

Tú  en  los  mios,  yo  en  tus  brazos 
Fuertes  lazos 

Nos  unirán  siempre  así. 

Amándome  cual  te  adoro, 

Mas  que  el  oro 

Ama  el  avaro  infeliz. 


Yo  no  ambiciono  riquezas, 
Ni  proezas 

Quiero  se  cuenten  de  mí; 

Yo  ambiciono  ta  hermosura, 
Mi  ventura 

Ambiciono  como  á  tí. 


Llégate  á  mí:  de  mis  sueños 
Halagüeños 

Ven  á  ser  la  realidad. 

Que  respire  yo  un  momento 

Tu  almo  aliento; 

Que  me  acoja  tu  bondad. 


A.  M.  DE  Rivera  y  Mendoza. 


DeGoicioD  de  la  palabra  Palemtología. 

Esta  voz  se  emplea  para  designar  la  descripción 
de  los  seres  orgánicos,  plantas  6  animales,  antedi- 
luvianos, y  es  propiamente  un  ramo  de  la  orictólo- 
gia.  La  palabra  está  bien  formada  (aunque  la  acen- 
tuación del  Dice,  de  la  Academia  es  incorrecta),  y 
se  compone  de  las  voces  griegas  palmos  antiguo, 
ónta  los  seres,  y  lógo9  discurso,  significando  literal- 
mente tratado  sobre  los  seres  antiguos. 

Ya  se  habia  observado  en  la  mas  remota  anti- 
güedad la  presencia  de  animales  marinos  en  las  mas 
altas  montañas;  pero  no  pudieron  los  antiguos  ex- 
plicar este  fenómeno,  por  la  escasez  de  sus  conoci- 
mientos de  geología.  Es  verdad  que  Merodoto^  que 
encontró  conchas  marinas  en  los  montes  de  Egipto 
y  aun  en  las  piedras  con  que  están  fabricadas  las 
pirámides  de  Egipto,  emitió  la  opinión  que  el  mar 
debia  haber  antes  cubierto  aquel  país;  sin  embargo, 
no  parecia  nada  probable  esta  suposición,  y  faé  re- 
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servado  á  los  tiempos  modernos  el  explicar  este  fe- 
nómeno, debiéndose  sin  embargo  advertir  que  aun 
hoy  reinan  nociones  muy  extravagantes  sobreveste 
punto,  pues  los  hombres  en  geiieral  están  mas  in- 
clinados á  atribuir  todo  lo  que  no  comprenden  á  mi- 
lagros 6  &  revoluciones  tremendas  é  inconcebibles, 
que  á  leyes  naturales  y  constantes,  las  que  produ- 
cen necesariamente  el  mismo  efecto  hasta  la  eter- 
nidad. 

Me  permitirán  mis  lectores  añadir  algunas  ob- 
servaciones para  demostrar  la  causa  de  estos  fenó- 
menos, repitiendo  aquí  algunas  nociones  que  emití 
al  procurar  explicar  en  el  articulo  «Seismdmetro» 
en  mi  Compendio  de  raicea  griegas,  el  origen  de  los 
volcanes  y  terremotos,  y  concluyendo  con.  una  bre- 
ve enumeración  de  los  objetos  que  principalmente 
constituyen  el  dominio  de  la  paleontologia. 

Si  coinparamos  las  montañas  mas  altas,  los  An- 
des y  el  Himalaya,  con  el  volumen  total  de  la  tier- 
ra, veremos  que  estas  guardan  la  misma  proporción 
que  las  pequeñas  desigualdades  de  la  corteza  de 
una  naranja,  comparadas  con  el  volumen  de  esta. 
La  parte  mas  baja  de  la  tierra  es  el  mar.  Pero  ¿con- 
tinúa el  presente  estado  del  mar  y  de  la  tierra  sien- 
do el  mismo,  6  está  cambiando  y  modificándose 
continuamente? — Dirijamos  nuestra  atención  á  al- 
gunos fenómenos  que  se  verifican  sin  interrupción 
desde  miles  de  años:  las  lluvias  arrancan  la  tierra 
de  los  montes;  las  heladas  y  desheladas  despedazan 
las  rocas;  los  ríos  llevan  las  tierras  al  mar,  forman- 
do en  sus  embocaduras  islas  y  llenando  el  fondo  del 
mar  á  gran  distancia  de  estas;  los  vientos  llevan 
millones  de  quintales  de  polvo  al  mar;  las  plantas 
marinas  se  esfuerzan  sin  interrupción  en  alzar  el  fon- 
do; los  pólipos  construyen  bancos  de  coral  desde 
el  fondo  del  mar  hasta  la  superficie;  muchos  ani- 
males y  plantas  están  ocupados  en  formar  la  cal; 
en  las  bahías  y  ensenadas,  abrigadas  contra  las  cor- 
rientes violentas,  se  asienta  la  sal  en  inmensas  can- 
tidades, formando  depósitos  que  mas  tarde  serán 
minas  semejantes  á  la  de  Wielitzka.  Asi,  todo  el 
fondo  del  mar  se  cubre  continuamente  con  capas 
nuevas  de  sedimentos  de  toda  especie,  encerrando 
dentro  de  su  seno  animales,  plantas  y  cosas  las  mas 
heterogéneas.  Pero  cuando  estas  capas  de  desigual 
'  peso  y  densidad  se  hunden  por  el  mayor  peso  de 
una  parte,  harán  levantamientos  en  correspondien- 
te proporción  en  otra  parte,  y  se  formarán  nuevas 
montañas  y  nuevos  continentes,  que  parecerán  sa- 
lir del  seno  de  la  tierra,  mientras  que  otras  tierras 
bajarán  continuamente,  y  al  fin  desaparecerán  de- 
bajo de  las  aguas  del  mar.  Habrá,  pues,  mar  don- 
de ahora  hay  tierra,  y  habrá  nuevas  tierras  donde 
ahora  se  ve  el  profundo  océano;  así  ha  sido  desde 
la  eternidad.  En  la  cima  de  los  Alpes  se  encuentran 
las  conchas  del  mar  Atlántico;  los  alrededores  de 
París  fueron  antes  el  fondo  del  mar  ó  bancos  de  co- 
ral, y  la  Laponia  y  otros  países  bajan  tan  visible- 
mente, que  dentro  de  miles  de  años  se  habrán  con- 
vertido en  profundos  mares. 


Debemos  al  profesor  JEhrenberg,  no  solo  el  descu- 
brimiento de  un  mundo  de  infusorios,  sino  tambiai 
la  práctica  demostración  de  que  la  cal,  la  greda, 
las  pizarras  y  el  mármol  consist^i  en  animales  mar 
rítimos. 

En  consecuencia  de  lo  antes  dicho,  se  pudiera 
considerar  la  tierra  como  un  inmenso  cementerio 
donde  está  enterrado  lo  que  ha  vivido  antes  y  don- 
de estará  enterrado  lo  que  vive  ahora.  La  grasa  de 
plantas,  animales  y  hombres  continuará  formando 
en  el  seno  de  la  tierra  el  petróleo;  los  rios  enhue^ 
carán  las  montañas  de  nuestros  dias,  llevándose  la 
arena,  la  sal  y  el  barro  al  mar,  y  se  elevarán  nue- 
vas montañas  desde  el  fondo  del  mar,  que  mas  tar- 
de servirán  á  los  geólogos  para  estudiar  el  estado 
del  mundo  en  nuestra  época. 

No  hace  mucho  que  se  creia  que  solo  había  vida 
y  trasformacion  en  los  animales  y  plantas;  hoy 
sabemos  que  las  rocas  y  todo  lo  anorgánico  tiene 
igualmente  vida,  juventud,  desarrollo,  vejez  y  muer- 
te; que  importa  que  el  tiempo  empleado  en  uno  ú 
otro  de  ^tos  reinos  sea  diferente,  y  que  un  árbol 
necesite  veinte  años  para  su  completo  desarrollo, 
mientras  que  las  estalactitas  ó  el  cuarzo  necesitan 
millares  de  años.  ¿No  ha  observado  cualquier  quí- 
mico que  hay  en  las  sustancias  anorgánicas  incli- 
naciones y  repugnancias  como  entre  los  animales, 
lo  que  se  Úama  c^nidadf  Oonsáltese  sobre  esta  ma- 
teria á  nuestro  sabio  amigo  el  Sr.  D.  Leopoldo  Rio 
de  la  Loza.  No  extrañaremos  entonces  que  las  pe- 
queñas particular  de  una  sustancia  análoga  sean 
atraídas  por  un  cuerpo  mayor,  formado  de  la  mÍ9^ 
ma  sustancia,  y  parecerá  natural  que  atribuyamos 
al  cuarzo  vida  y  desarrollo,  cuando  vemos  que  de»- 
compone  las  sustancias  vecinas  de  él,  atrayendo 
aquellas  partículas  que  tienen  afinidad  con  él,  y 
dejando  el  resto  para  que  forme  otros  cuerpos  di- 
versos; y  entonces  no  nos  admiraremos  tampoco 
de  encontrar  cuerpos  antediluvianos,  de  los  cuales 
una  parte  está  bien  conservada  y  la  otra  ya  medio 
truncada  ó  trasformada. 

Esta  última  observación  nos  aclara  el  fenómeno 
que  en  las  montañas  llamadas  modernas  se  encuen- 
tren  aniiDal¿8  y  plantas  en  casi  perfecta  conservar 
cion,  y  que  en  las  mas  antiguas,  ó  las  llamadas  pri- 
mitivas, todo  está  ya  descompuesto  y  trasformado 
en  combinaciones  nuevas. 

Volvamos  ahora  á  nuestra  palabra  paleontología 
y  examinemos  brevemente  lo  que  se  ha  encontrado 
en  el  seno  de  la  tierra  de  un  mundo  antediluviano, 
como  lo  llaman  generalmente,  6  mas  propiamente 
hablando,  de  las  épocas  pasadas  de  nuestra  tierra, 
la  que  vive,  se  rejuvenece  y  envejece  en  un  círculo 
no  interrumpido. 

Por  el  deseo  de  encontrar  los  metales  preciosos 
se  han  hecho  escavaciones  en  muchas  partes  de  la 
tierra.  Cuando  en  tiempos  modernos  se  aprovechó 
de  estos  trabajos  la  ciencia,  se  dirigió  la  atención 
de.  los  sabios,  no  solo  á  los  metales,  sino  también  á 
otros  objetos  que  salían  de  la  profundidad  de  la  tier- 
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ra  &  la  luz.  Se  encontraron  árboles  enteros  en  for- 
ma de  carbón,  animales  enteros  y  partes  de  plantas 
y  de  animales.  Con  estos  descubrimientos  y  con 
sus  exámenes  se  estableció  la  ciencia  de  la  paleon- 
tología. ^ 

Se  han  encontrado  grandes  y  variados  tesoros  de 
restos  de  animales  y  plantas,  y  aun  esqueletos  en- 
teros de  animales  grandes,  como  los  de  ciervos,  leo- 
nes, rinocerontes,  ele&ntes  y  mastodontes.  ¿Cómo 
explicar  la  morada  de  estos  animales  en  el  seno  de 
la  tierra?  Muchos  geólogos  procuran  explicarlo  por 
revoluciones  repentinas,  por  cataclismos  espantosos 
mas  allá  del  recuerdo  del  género  humano.  Pero  esto 
es  poco  conforme  con  nuestras  ideas  sobre  la  regu- 
laridad y  estabilidad  de  las  leyes  del  universo. 

En  la  gran  Sahara,  donde  el  suelo  generalmente 
consiste  en  un  polvo  finísimo,  pues  nunca  llueve  allí, 
los  vientos  llevan  el  polvo  en  una  corriente  conti- 
nua de  un  lugar  á  otro,  formando  montes  de  fina 
arena  y  trasportándolos  mas  tarde  á  otros  lugares, 
enterrando,  cuando  hay  vientos  fuertes,  caravanas 
enteru  con  camellos,  caballos  y  con  todo  lo  que  no 
sabe  escaparse  de  aquella  lluvia  de  arena.  Después 
de  millares  de  años,  cuando  elpolo  de  la  tierra  ha- 
ya cambiado  lo  bastante  (pues  se  ha  calculado  que 
cada  26,000  aftos  se  cambia  completamente  el  eje 
de  la  tierra),  y  cuando  los  países  árticos  se  hayan 
fnelto  templados  y  los  templados  tórridos,  se  encon- 
trarán los  esqueletos  de  nuestros  elefantes,  rinoce- 
rontes y  caballos,  ahora  sepultados  en  las  arenas  de 
la  Sahara,  y  serán  monumentos  curiosos  de  una 
época  pasada.  ¿Ko  podrá  haber  sucedido  así  con 
los  mastodontes  que  se  encuentran  en  la  Siberia  y 
en  las  regiones  árticafl  de  la  América?  ¿no  fueron 
aquellos  países  en  otra  época  semejantes  á  la  Saha- 
ra? ¿no  hay  allí  inmensos  llanos  de  arena  cubiertos 
de  pinos,  de  arena  ahora  inmóbil  por  la  modifica- 
ción del  clima,  pero  antes  movediza  coipo  las  are- 
nas de  la  Sahara?  Ya  no  hay  mastodontes,  pero 
tampoco  habrá  dentro  de  miles  de  años  ni  elefantes 
ni  rinocerontes,  pues  el  hombre  acaba  con  los  ani- 
males  de  poca  utilidad  y  de  gran  gasto,  y  conserva 
solo  las  raeas  útiles. 

Parecerá  á  algunos  plausible  esta  mi  conjetura 
sobre  la  conservación  de  animales  antediluvianos 
grandes  que  ya  no  existen;  pero  ¿cómo  explicar  la 
de8iq>aricion  de  animales  inferiores,  de  conchas,  de 
lagartos,  de  peces,  etc.,  de  los  cuales  se  encuentran 
los  esqueletos  en.  el  seno  de  la  tierra,  y  de  cuya  es- 
pecie ya  no  existe  ni  un  solo  ejemplar?  No  me  atre- 
vo á  dar  mi  opinión  sobre  este  fenómeno  por  ahora. 

Examinemos  ahora  concisamente  lo  que  consti- 
tnye  el  dominio  de  la  paleontología,  pues  el  objeto 
de  este  artículo  es  simplemente  el  de  dar  una  defi- 
meíon  y  explicación  de  esta  raiz  griega;  y  los  jó- 
venes que  deseen  tener  una  instrucción  completa, 
pueden  irse  á  la  Escuela  preparatoria  de  San  Ilde- 
fiauBO  (establecimiento  grandioso,  acaso  el  prime- 
ro en  su  clase  de  toda  la  .ájnérica,  y  honra  de  la 
nación  mexicana  y  del  gobierno  presente),  donde 


se  abren  de  balde  á  la  juventud  las  puertas  *á  la 
instrucción  de  todos  los  ramos  de  las  ciencias. 

Se  deduce  de  las  observaciones  antecedentes,  que 
en  nrachos  casos  será  diñcil  determinar  si  un  fósil 
con  figura  desconocida  pertenece  al  reino  vegetpl  ó 
animal,  habiéndose  declarado  un  mismo  objeto  por 
los  mas  distinguidos  geólogos,  ser  una  hoja  ófruta^ 
y  por  otros  ser  un  animal  antediluviano. 

Las  sustancias  vegetales  resisten  poco  á  la  des- 
composición, se  cambian  en  humu»^  en  sustancias 
bituminosas  ó  én  carbón,  según  que  estuvieren  im- 
pregnadas de  otras  sustancias  vegetales  ó  minerales 
ó  que  hayan  sufrido  cierto  grado  de  calor.  Así  se 
encuentran  partes  de  plantas  ó  árboles,  phytolithi 
(plantas  petrificadas),  lithoxylon  (maderas  petri- 
ficadas), Uthophylla  (hojas  petrificadas)  y  carpoli- 
thi  (fintas  petrificadas). 

De  los  árboles  así  encontrados  se  parecen  algu- 
nos á  nuestras  encinas,  sauces  y  pinos,  otros  difieren 
de  todas  las  especies  ahora  conocidas.  Las  hojas  y 
frutas  no  han  podido  conservarse  generalmente  con 
su  forma  primitiva;  pero  existen  impreriones  de 
ellos,  y  se  encuentran  en  Alemania  y  en  muchas 
otras  partes  de  la  tierra,  ya  sea  en  las  montañas,  6 
ya  á  considerable  profundidad  debajo  de  la  super- 
ficie de  los  llanos,  principalmente  en  las  cercanías 
de  las  minas  de  carbón;  pero  en  general  su  forma 
está  tan  desfigurada  ó  tan  diferente  de  las  especies 
existentes,  que  han  causado  muchas  disputas  entre 
los  geólogos. 

El  reino  animal  está  representado  en  escala  mu- 
cho mayor  que  el  vegetal;  pero  considerando  la  fácil 
descomposición  de  las  carnes,  es  natural  que  deba- 
mos contentamos  solo  con  encontrar  las  partes  mas 
sólidas,  como  son  los  dientes,  los  huesos,  los  cuer- 
nos, las  conchas,  etc.,  y  principalmente  aqiellos 
productos  del  reino  animal  que  conocemos  con  el 
nombre  de  corales^  madréporasj  miléporas  y  alció- 
nio8.  Lo  que  nos  sorprende  es  que  ninguna  ó  muy 
pocas  de  las  especies  encontradas  corresponden  á 
las  presentes;  así,  por  ejemplo,  del  género  tubíporos 
de  nuestros  dias  no  se  ha  encontrado  ningún  ejem- 
plar entre  los  fósiles,  y  entre  los  antediluvianos  hay 
muchas  especies  que  no  corresponden  con  las  de  la 
época  presente.  Las  madréporas  antediluvianas  en 
particular  son  tan  diferentes  de  las  de  hoy,  que  se 
duda  muchas  veces  si  se  debe  clasificarlas  éntrelas 
madréporas  6  alciónios.  Su  forma  es  generalmen- 
te la  de  cuernos,  por  lo  cual  las  llaman  ceratítos 
(griego,  kerasy  cuerno),  y  cuando  tienen  la  forma  de 
estrellas  circulares,  astroitas.  Los  müéporos  perte- 
necen al  mismo  género,  pero  son  menos  frecuentes 
y  se  han  confundido  muchas  veces  con  los  ante- 
riores. 

Uno  de  los  géneros  mas  curiosos  de  los  zoófitos^ 
es  el  de  las  encrinasjpentacrinas  (griego  krinon^ 
lirio),  que  durante  mucho  tiempo  se  creyó  ser  un  li- 
rio petrificado.  De  los  equinos  (griego  ejinos^  puerco 
espin,  eiizo),  que  es  una  especie  de  marisco  seme- 
jante á  la  estrella  marina^  se  han  encontrado  mas 
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de  40  especies,  de  las  cuales  hay  muchas  semejantes 
á  las  de  nuestra  época.  De  las  innumerables  con- 
chas antediluvianas,  la  mayor  parte  existe  todavía 
en  nuestros  mares,  y  otras  parecen  haber  sido  des- 
figuradas por  el  proceso  de  atracción  &  que  he  alu- 
dido antes.  No  hablo  de  ninguna  en  particular  de 
esta  gran  familia,  de  la  que  ya  se  han  enumerado 
150  especies. 

La  familia  de  los  anfibios  antediluvianos  está  re- 
presentada en  abundancia,  principalmente  la  del 
género  de  lacertas  6  saurios  (griego  lauros,  lagarto); 
la  mayor  parte  de  ellos  diferente  de  los  que  existen 
ahora.  Cocodrilos  de  un  tamaño  enorme  y  de  figuras 
horribles  se  han  encontrado  en  muchas  partes. 

Aun  mas  llaman  nuestra  atención  los  restos  de 
grandes  cuadrúpedos  terrestres,  como  son  los  mas- 
todontes, elefantes,  rinocerontes,  ciervos,  todos  de 
mayor  tamaño  que  los  del  presente  dia,  y  muchos 
otros  animales  desconocidos  en  nuestra  época. 

Aunque  la  mayor  parte  de  estos  tesoros  zoológi- 
cos se  han  encontrado  en  los  países  vecinos  á  la  zona 
helada,  donde  el  frió  ha  contribuido  á  su  conserva- 
ción, como  en  la  Siberia  y  en  la  América  septentrio- 
nal, no  se  puede  negar  que  la  zona  templada  ha 
contribuido  también  con  numerosos  ejemplares  que 
arrojan  alguna  luz  sobre  el  estado  del  mundo  en 
épocas  remotas,  y  desearía  que  en  el  trabajo  de 
nuestras  numerosas  minas  se  dirígiese  la  atención 
de  los  sabios  mineros  salidos  de  nuestro  colegio  de 
Minería,  no  solo  á  los  metales,  sino  también  á  los 

tesoros  de  la  paleontología. 

Oloahdo  Hassey. 


A  MI  AMIGA  C.   O.   DE  O. 


AL  RIO  CONCHOS. 

Sigue  apacible  ( oh  rio  I 
Que  tus  cnstales  belloB 
Despiden  mil  destellos 
El  sol  al  reflejar. 
Corre,  ñgue  sereno, 
No  cortes  tu  camino; 
Sigoe,  que  es  tu  destino 
Unirte  con  el  mar. 


Sigue,  nerpe  de  plata; 
Por  montes  y  vallados, 
Desiertos  y  poblados 
Tendrás  que  atravesar. 
Vé  lamiendo  tu  orilla 
Al  8<5n  de  tu  rtiido, 
Que  es  tu  fin  ¿eoidido 
Unirte  con  ei  mar. 


Cristal  en  la  pradera, 

Y  en  la  cascada  al  verlas 
Has  de  tomar  en  perlas 
Tus  aguas  al  lanzar. 

Y  después  incansable 
Seguirás  tu  camino, 
Que  es  tu  invariable  sino 
Unirte  con  el  mar. 


Deseado,  apetecido. 
Halagador,  galante, 
Te  mira  siempre  amante 
El  labrador  marchar, 
Tu  líquido  es  su  vida, 
Su  paz  y  su  riqueza. 
iHoBsana  á  tu  grandeza  1 
Vé  á  unirte  con  el  mar. 


En  tu  límpido  espejo 
Retrata  su  hermosura 
Esbelta  criatura 
Tu  curso  al  contemplar. 
Se  mira  y  se  sonríe, 
Y  su  recuerdo  santo 
Te  llevas  entretanto 
Como  un  tesoro  al  mar. 


Mil  garzas  en  tus  bordes 
Sus  blancas  alas  ornan 
Con  perlas  en  que  toman 
Tus  aguas  al  nadar. 
Son  líquidos  brillantes 
Que  al  llegar  á  su  cumbre 
El  sol,  joyas  de  lumbre 
Parecen  iJ  brillar. 


La  luenga  rama  ineUna 
El  árbol,  y  un  carifio, 
Como  un  padre  á  su  niño, 
Haciéndote  al  pasar. 
Te  mira  con  ternura 
Meciéndote  en  tu  cuna: 
Espejo  de  la  luna,  • 
Vé  á  unirte  con  el  mar. 


Tu  mtisioa  sublime, 
Blandísimo  murmullo, 
Es  celestial  arrullo, 
Tiemísimo  cantar; 
Es  el  suspiro  suave 
De  un  serafín  dormido: 
Al  son  de  ese  ruido 
Yé  á  unirte  con  el  mar. 


Tú  eres  él  confidente 
De  amantes  trovadores, 
Tú  sus  quejas  de  amores 
Escuchas  sin  cesar. 
Consuela  su  amargura 
Tu  agua  al  rielar  la  luna. 
\  Qué  bella  es  tu  fortuna 
El  llanto  al  consolar ! 

Gracias  guarda  tu  seno, 
Tu  ribera  primores, 
Pues  delicadas  flores 
Vénse  en  ella  brotar. 
Su  aroma  perñunando 
Tu  curso  bonancible. 
Sigues  manso,  apacible, 
A  unirte  con  el  mar. 


j  Qué  bello  eres,  oh  riol 
Al  mirarte,  tristura 
Y  llanto  y  amargura 
Siento  en  mi  alma  reinar. . 
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tCnán  mas  bello  serias 
Si  la  luz  de  anos  ojos, 
De  tus  prendas  sonrojos, 
Te  alumbrara  al  marchar ! 


De&tro  de  una  barquilla 
En  tu  agua  con  mi  dueño, 
Haríame  ¡qué  sueño  I 
Amante  deslizar. 
Diríala  mis  amores, 
Mis  quejas  una  á  una, 
A  la  luz  de  la  luna, 
La  brisa  al  susurrar. 


Entretanto,  si  pasas 
Por  do  mi  anmda  mora. 
Consuélala  si  llora. 
Alivia  su  pesar. 
Llévale  mis  recuerdos, 
Mi  amor  en  un  suspiro. 
¡Quién,  siguiendo  tu  giro, 
PudiénJa  mirar! 


Sigue  adelante,  sigue ; 
To,  errante  peregrino. 
Cumplo  oon  mi  destino 
De  ausencia  y  de  pesar. 
Adiós,  sereno  rio, 
Mis  oonfidencias  bondas 
Con  tus  discretas  ondas 
Sepúltense  en  el  mar. 

Manuel  G.  Pribto 


íAMOR  de  ÁNGEL! 


NOVELA  ORIGINAL  POR  EMILIO  REY. 

(covcxnra.) 

.     CAPITULO  V. 

OTÓN. 

¿Habéis  estado  en  Londres? 

¿Conocéis  esa  ciudad  populosa,  cuyas  pesadas  brí- 

Yaelan  cargadas  con  el  acre  y  punzante  olor  del 
earbon  de  piedra?  ¿Habéis  pisado  esas  lodosas  ca- 
fles,  donde  vagan  entre  las  sombras  de  la  noche, 
eomo  en  exhibición  infernal,  las  criaturas  mas  be- 
Bas  7  mas  prostituidas  del  globo? 

Otón  habia  llegado  &  Londres  y  se  habia  entre- 
gado á  toda  clase  de  excesos:  escéntrico  por  carác- 
ter, habia  llamado  la  atención  de  la  opulenta  aris- 
tiKnraeia  inglesa  con  sus  extravagantes  caprichos  y 
ns  rarezas  infinitas,  y  era  citado  en  el  Jockey  club 
j  en  todos  los  espléndidos  salones,  como  un  jdven 
fel  mejor  humor  y  de  las  mas  distinguidas  maneras. 

Sus  aventuras  con  una  linda  actriz  de  Oovent- 
Barden  y  con  la  beUa  lady  Everard,  una  de  las 
|M8  ricas  herederas  del  condado  de  Devonshire,  le 
devado  al  apogeo  de  la  moda,  y  era  consul- 
I,  lo  mismo  en  los  amores  que  en  las  apuestas, 
los  mas  gallardos  genüejnen  del  Reino  Unido. 
,  festejado  por  todos,  Otón  pasaba  los  dias  en  una 
pmpleta  embriaguez,  que  si  no  daba  goces  á  su  al- 


ma, agitaba  al  menos  su  corazón  de  fuego  y  entor- 
pecía su  cabeza  volcánica. 

Asthor-Place  habia  sido  teatro  de  una  de  las  es- 
cenas que  mas  habian  contribuido  á  conquistarle  el 
renombre  de  que  gozaba,  sobre  todo  entre  la  juven- 
tud, ávida  siempre  de  escándalos.  La  bella  lady 
Everard,  de  que  hemos  hablado,  viuda  de  un  ancia- 
no lord,  habia  visto  á  sus  plantas  á  los  mas  apues- 
tos galanes,  sin  que  ninguno  hubiera  conseguido 
mover  su  corazón,  y  en  su  orgulloso  triunfo  se  com- 
placía la  joven  lady  en  creerse  invulnerable  á  los 
dardos  de  la  alabanza  y  del  amor.  Pero  Otón  escu- 
cha en  medio  de  una  cena  la  exagerada  pintura  de 
su  belleza  y  de  su  orgullo,  y  dirigiéndose  á  sus  com- 
pañeros de  placeres: 

— ^Mil  guineas  á  que  antes  de  un  mes  soy  corres- 
pondido por  la  linda  lady  Everard — dice  quebrando 
una  copa  de  champaña — y  todos  aplauden,  aunque 
sonriéndose  con  cierto  aire  de  duda. 

— Aceptadas,  contesta  un  estirado  genüemany  se- 
co y  arrugado  como  sus  pergaminos  de  nobleza,  y 
cuyo  principal  gusto  era  proponer  y  aceptar  apues- 
tas, en  las  que  invertía  la  mayor  parte  de  sus  pin- 
gües rentas. 

Dánse  un  fuerte  apretón  ^e  manos  el  firances  y 
el  hijo  de  Albion,  y  la  apuesta  queda  cerrada. 

Solo  faltaba  llevarla  á  cabo. 

Ya  mas  en  calma  Oten,  considera  dificultades  que 
no  habia  previsto  al  dejarse  llevar  de  un  rasgo  de 
amor  propio;  pero  su  nombre  está  altamente  com- 
prometido y  necesita  ganar  á  toda  costa. 

Desde  entonces  Otón  se  dedica  á  hacer  la  corte 
álady  Everard,  sin  el  menor  disimulo;  al  contrario, 
parece  que  deseaba  tuviesen  sus  amores  la  mayor 
diafanidad  posible.  Hácese  presentar  en  su  hotel, 
donde  es  acogido  con  toda  esa  severa  pero  gradosa 
urbanidad  de  la  alta  sociedad  inglesa,  y  á  los  quin- 
ce dias  de  tratar  á  lady  Everard,  vésele  acompa- 
ñarla en  sus  paseos  á  caballo,  en  su  palco  de  la 
ópera,  y  en  fin,  en  cuantas  diversiones  públicas 
ofrece  la  opulenta  capital.  No  fué  esto  todo;  una 
mañana  el  Times  daba  una  noticia  sorprendente, 
inconcebible:  lady  Everard,  la  orguUosa  lady  Eve- 
rad,  habia  desaparecido  la  noche  anterior  al  salir 
del  teatro,  y  su  raptor  habia  sido. . . .  el  jdven  francés. 

Otón  ganó  la  apuesta.  Es  verdad  que  le  costó  á 
su  vuelta  á  Londres,  ver  enterrada  en  su  pecho  la 
punta  de  un  florete,  cuya  herida  pudo  ser  grave ; 
pero  Otón,  carácter  raro  y  amante  de  toda  clase  de 
sensaciones,  gozaba  lo  mismo  en  un  baile  ó  en  un 
almuerzo,  que  en  los  preparativos  de  un  duelo  á 
muerte.  Lo  que  él  deseaba  era  sentir,  agitarse,  co- 
nocer que  vivia  por  los  dolores  ó  los  gustos  que  ex- 
perimentaba^ 

Entretanto  ocurrían  estos  acontecimientos,  la  po- 
bre Aurelia  habia  pasado  sus  horas  en  esa  ansiedad 
propia  del  que  espera Solo  una  carta  habia  re- 
cibido, escrita  por  Otón  á  poco  de  su  llegada  á  Lon- 
dres, y  aquel  dia  habia  sido  mi  dia  de  verdadero 
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.  Pero  los  meses 
volvía Aure- 


sn  corazón;  em- 
que  le  inspiraba 
de  los  celos,  de 
á  todos  los  aman- 
bien  García  Gu- 


gnsto  y  felicidad  para  la  niña 

volaban  y  el  inconstante  Otón  no 
lia  empezó  á  dndar  del  elegido  de 
pezó  á  comprender  la  indiferencia 
y  á  sentir  los  tormentos  horribles 
esa  fiebre  que  agita  continuamente 
tes,  porque  como  ha  dicho  muy 
tierrez: 

¿Cuándo  viven  sin  celos 
Los  pobres  enamorados? 

El  ángel  de  la  fé  plegaba  sus  alas  blanquísimas, 
y  se  presentaba  á  los  ojos  azorados  de  Aurelia  el 

fantasma  descarnado  y  aterrador  de  la  duda de 

la  duda,  es  decir,  de  la  muerte La  pobre  niña 

sufiria  mucho,  pero  sufría  en  silencio;  ni  una  sola 
queja  contra  su  amante  brotaba  de  su  labio,  porque 
Aurelia  conocia  que  no  se  apagaba  su  amor;  sentía- 
lo, al  contrario,  mas  vivo  y  mas  potente,  latir  en  su 
pecho  generoso  y  arder  en  su  imaginación  deslum- 
brada. Aurelia  amaba  á  Otón  con  ese  amor  de  com- 
pleta abnegación  y  de  entusiasmo  que  no  compren- 
den ni  pueden  comprender  las  almas  vulgares;  con 
uno  de  esos  amores  divinos  que  suelen  atraer  las  ri- 
sas de  la  sociedad  en!|pra,  porque  los  entes  misera- 
bles que  la  componen,  no  pueden  creer  que  senti- 
mientos tan  nobles  y  tan  elevados  se  abriguen  en  el 
corazón  de  una  pobre  niña 

Nada  hay  generoso  y  grande  que  no  pueda  una 
mujer j  ha  dicho  la  Avellaneda;  y  nosotros  repeti- 
mos ahora  Con  la  poetisa:  nada  hay  generoso  y 
grande  que  no  quepa  en  el  alma  de  una  niña  apc- 
sionada. 

Cuando  la  madre  de  Aurelia  se  qugaba  abierta- 
mente de  la  singular  conducta  de  Otón,  la  pobre 
abandonada  salía  siempre  ala  defensa  de  su  aman* 
te,  y  ya  con  ingeniosas  disculpas  6  con  caricias  dul- 
císimas prodigadas  á  tiempo,  calmaba  la  justa  in- 
dignación de  la  noble  señora. 

— ¡Es  un  infame  I  decia  la  marquesa. 

— ¡Mamá I  no  insultes  á  mi  Otón;  ¿sabes  acaso 
la  causa  de  su  silencio?  ¿ignoras  ademas  cuánto  le 
amo?  ¿quieres  hacerme  sufrir  con  tan  duras  pala- 
bras? Mira,  mamá,  yo  siento  aquí  y  aquí — y  seña- 
laba su  corazón  y  su  frente — que  este  amor  durará 
lo  que  mi  vida. 

— ¡Pobre  hija  mia! — y  las  dos  tnujeres  se  con- 
fundían sollozando  en  un  tiernísimo  y  prolongado 
abrazo 

Mientras  tanto,  Otón  se  batía  por  lady  Everard. 

No  hay  que  dudarlo;  la  mujer  es  mas  capaz  que 
el  hombre  de  alimentar  una  de  esas  pasiones  tan 
ardientes  como  g«iero8aB,  tan  intensa,  como  desin- 
teresadas,  que  consumen  con  fuego  interno  el  pecho 
que  las  abriga,  que  opacan  los  ojos  y  los  hunden  en 
las  ({rbítas,  que  hacen  palidecer  y  doblegar  la  fren- 
te, que  quitan  á  los  labios  su  púrpura  y  sus  risas. . . . 

¡Hay  tan  pocos  hombres  capaces,  no  ya  de  sen- 
tir, sino  de  saber  apreciar  tales  pasiones! 

Sin  embargo,  nosotros  conocemos  á  algunos  que 


han  sentido  uno  de  esos  amores  intensos  que  llenan 
toda  una  vida.......  una  de  esas  pasiones  locas,  i 

las  que  se  sacrifica  sin  dolor  el  nombre,  la  tran- 
quilidad y  el  porvenir 

Pintar  el  dolor  de  Aurelia  seria  imposible;  pero 
ya  lo  hemos  dicho,  sufría  sin  exhalar  la  queja  mas 
leve  contra  su  ingrato  amante. 

¿  Otón  la  había  olvidado  completamente?  No;  la 
imagen  de  la  hermosa  niña  se  levantaba  de  vez  en 
cuando  .en  su  imaginación  distraída,  y  en  esos  ins- 
tantes sentía  como  un  remordimiento,  si  es  que  ca- 
bían remordimientos  en  aquella  alma,  elevada  en 
otro  tiempo,  pero  cuyos  nobles  resortes  estaban  ya 
gastados. 

Paseos,  comidas,  espectáculos,  aventuras  de  to- 
das clases  formaban  la  vida  de  Otón,  vida  de  atordh 
miento  y  ruido,  sin  un  goce  puro  en  medio  de  tan- 
tos placeres 

Abandonemos  por  ahora  á  nuestro  joven,  quem 
tardaremos  en  encontrarlo  bajo  otro  cíelo  menoi 
nublado. 

CAPrnrLO  VI. 

ENPABIS. 

Aurelia,  la  bella  napolitana,  está  en  París. 

Caída  la  administración  que  había  desterrado  i 
su  padre,  el  nuevo  gobierno  be  apresuró  á  llamar^ 
seno  de  la  patria  al  marqués  de  Tavoxy ;  pero  tnui 
quilo  este  en  el  dulce  país  de  su  esposa,  se  haUJ 
negado  á  volver  á  Francia,  despreciando  las  ofert|| 
que  se  le  hacían.  Al  fin  un  correligionario  poKtiod 
un  amigo  de  la  infancia,  había  subido  al  poder,  ] 
entonces  no  pudo  ya  rehusarse  el  marqaés  á  si 
repetidas  instancias,  y  volvió  al  suelo  querido  doi 
de  había  visto  la  primera  luz. 

La  llegada  de  Aurelia  á  París  causó  *una  v 
dera  sensación  en  aquel  pueblo  ligero  y  novelesi 
No  se  hablaba  de  otra  cosa  en  los  mas  dístÍDgiii< 
círculos  y  en  los  salones  mas  aristocráticos,  que 
la  hermosura  y  de  las  gracias  de  la  joven  napolii 
na.  La  primera  noche  que  se  presentó  en  los 
líanos  obtuvo  su  belleza  un  verdadero  triunfo, 
ovación  completa:  los  gemelos  de  los  mas  apueati 
leones  se  dirigían  á  su  palco  con  tanta  tenacidd 
con  fijeza  tal,  que  era  una  verdadera  impertmend 
baste  decir  que  esa  noche  causó  su  divina  aparidj 
en  el  teatro  bastantes  rompimientos  amorosos,! 
quizá  algunas  hermosas  niñas  de  cabellos  de  oro,' 
desprenderse,  para  acostarse,  de  sus  ricas  galas^ 
prodigaron  injustos  epítetos  arrancados  por  la  i 
vidia  y  por  los  celos.  I 

Los  nobles  del  antiguo  régimen  y  la  nobleza  4 
dema,  los  literatos  y  los  especieros  enriquecía 
todos  se  disputaban  el  honor  de  ser  presentador 
el  hotel  del  marqués  de  Tavory;  todos  anhelal 
conocer  de  cerca  aquella  flor  de  ardientes  clini 
que  la  fortuna  había  traído  á  su  Paria. 

Los  jóvenes  veian  en  Aurelia  una  rara  hermo 
ra;  los  padres  oonsideraban  en  ella  un  buen  fHxrti 
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Pronto  llegaron  á  ser  los  salones  de  Tavory  un 
jnmto  de  reunión  de  las  principales  notabilidades 
políticas,  artísticas  j  literarias.  Las  soirées  de  la 
marquesa  adquirían  el  mas  justo  renombre,  y  la 
pintora  de  su  delicado  gusto  j  magnificencia  ocu- 
paba machos  dias  después  á  los  concurrentes  á  ca- 
da fiesta. 

¿Habia  olvidado  Aurelia  &  su  Otón  en  aquel  mun- 
jo  nne?o  en  que  se  encontraba?  No:  en  medio  de 
aqneüa  existencia  de  brillantes  goces,  el  corazón  de 
la  niña  habia  sabido  conservar  intacto  su  cariño  á 
OtoD,  al  que  no  desesperaba  completamente  ver  de 
anevo  á  su  lado. 

— ]ObI  ¡quizás  volverá  á  mi! — ^pensaba  á  me- 
ando^ mientras  algún  fatuo  la  prodigaba  necias  ga- 
laatanas,  salpicadas  con  frases  de  una  dulzura  in- 
soportable. 

Entre  les  que  aspiraban  á  la  mano  de  Aurelia, 
d  quemas  distinguia  esta  y  al  que  el  marqués  mas 
¡preciaba,  era  al  joven  vizconde  Eduardo  de  la  Ma- 
renne.  De  noble  figura,  maneras  distinguidas  y  co- 
BDcioiientos  nada  comunes,  sabia  captarse  el  apre- 
eio  de  todos,  y  era  digno  de  la  consideración  que  le 
iiqpensaban  el  marqués  y  su  hija.  Eduardo  no  pu- 
lo gozar  mucho  tiempo  de  la  proximidad  de  la  ita- 
liana, sin  sentir  hacia  ella  un  amor  naciente,  que 
kí  echando  raices  profundas  con  el  trato  continuo, 
liorelia  no  se  habia  apercibido  de  esto;  amando  co- 
amaba á  Otón,  no  pensaba  jamas  en  el  amor  de 
hombre;  asi  es  que  atribuía  el  afecto  de  Eduar- 
á  una  amistad  tan  noble  como  sencilla;  amistad 
tqne  correspondia  con  franqueza,  porque  aprecia- 
la  las  bellas  cualidades  del  joven  vizconde. 

\  !Kmido  por  carácter,  Eduardo  no  habia  confesa- 
b  á  Aurelia  la  pasión  que  por  ella  sentía:  habia, 
^  dádosela  á  entender  con  ardientes  miradas  y  con 
Reabiertas  frases;  pero  la  nifia  veia  solo  en  tales 
lunostraciones  el  cariño  de  un  hermano.  No  así 
(marqués;  paso  á  paso  habia  seguido  en  su  desar- 
^  el  amor  de  Eduardo,  y  se  complacia  algunas 
bes  en  pensar  que  quizás  algún  dia  daria  á  aquel 
|eomendable  jéven  el  dulce  nombre  de  hijo. 

;  Xa  mano  de  Aurelia  habia  sido  pedida  al  marqués 
|í  Tavory  por  los  mas  brillantes  títulos;  pero  siem- 
¡e  encontró  este  una  evasiva  para  responder  á  tales 
letensiones,  fundándose  en  su  infinito  amor  á  su 
fa^  cuya  separación,  decia,  le  seria  imposible  so- 
ortar. 

Tocd  su  vez  á  Eduardo.  Convencido  de  las  sim- 
JáBS  que  inspiraba  á  Aurelia,  simpatías  de  pura 
listad,  como  lo  hemos  indicado,  pero  las  que  el 
tm  traducía  según  sus  deseos,  resolvióse  al  fin, 
ppaes  4^  infinitas  luchas,  á  manifestar  al  marqués 
estado  de  su  alma,  que  demasiado  conocía  este, 
^erando  de  su  labio  la  felicidad  6  la  desgracia  de 
vida  entera.  Adrián  de  Tavory  escuché  al  jéven 
I  manifiesto  gozo,  diéle  por  su  parte  esperanzas,  y 
iaonvino  que  si  Aurelia  no  se  opoiúa^  podria  ce- 
wane  el  matrimonio  al  año  siguiente. 


— ^Pero  aun  falta  saber  la  voluntad  de  mi  hija.... 
habia  dicho  al  vizconde  al  separarse. 

— ¡Oh!  marqués creo  que  ella  me  ama! — 

respondió  el  jéven  con  húmedos  ojos  y  timbrado 
acento 

El  dia  siguiente,  al  dar  las  doce  en  el  reloj  de 
Nuestra  Señora,  se  hallaban  en  un  Undo  gabinete 
de  un  espléndido  hotel  de  la  Chaussée  d'Antin  el 
marqués  de  Tavory  y  Eduardo  de  la  Marenne ;  el  pri- 
mero tendido  en  un  magnífico  sillón  á  la  renai««an- 
ccy  y  el  segundo  de  pié  á  su  lado,  dirigiendo  fre- 
cuentes miradas  á  una  pequeña  puerta  de  esculpido 
cedro. 

— Vamos,  no  estéis  impaciente,  Eduardo — decia 
sonriendo  el  marqués  al  inquieto  vizconde; — he 
mandado  llamar  á  Aurelia,  y  no  tardará  en  presen- 
tarse. 

Efectivamente,  apenas  concluia  de  hablar,  cuan- 
do la  pequeña  puerta  mencionada  se  abrió  suave- 
mente, y  se  presentó  en  el  umbral  el  elegante  bus- 
to de  la  niña. 

— ¿Qué  me  quieres,  papá?  dijo  deslizándose  mas 
bien  que  andando  sobre  la  rica  alfombra; — y  per- 
cibiendo al  vizconde,  que  no  habia  visto  de  pronto: 

— Buenos  dias,  Eduardo,  le  dijo  tendiéndole  la 
mano,  que  el  joven  se  apresuró  á  estrechar. 

El  marqués  besó  con  ternura  la  purísima  frente 
de  su  hija,  y  sonriendo  al  vizconde,  la  hizo  sentar 
á  su  lado. 

— ^Aurelia,  tú  sabes  cuánto  te  amo,  la  dijo  con 
tierno  acento,  y  debes  comprender,  hij£^  mia,  cuánto 
debo  interesarme  en  tu  porvenir 

— ¿Qué  quieres  decir,  papá?  interrumpió  la  niña, 
sobresaltada  con  una  rápida  idea  que  iluminó  de 
súbito  su  mente. 

— ^No  me  interrumpas,  prosiguió  el  marqués: — 
solo  fruto  de  mi  feliz  enlace  y  único  vastago  de  mi 
noble  casa,  cifro  en  tí  todas  mis  afecciones,  todo  mi 
cariño Dime,  Aurelia,  ¿  entre  tantos  jóvenes  co- 
mo te  absequian,  no  se  siente  tu  corazón  inclinado 
á  alguno? 

Eduardo,  iomóbil,  aguardaba  la  respuesta. 

—¡Papá! 

Aurelia  lo  habia  comprendido  todo. 

El  marqués  creyó  ver  en  la  exclamación  de  su  hi- 
ja y  en  el  carmin  que  tifió  su  frente,  una  señal  in- 
equívoca de  que  amaba  á  Eduardo. 

— Vamos,  alma  mia,  nada  me  ocultes;  te  quiero 
á  tí  demasiado  y  aprecio  lo  bastante  á  Eduardo  pa- 
ra desear  la  dicha  de  ambos;  conque  vamos,  ya  no 
hay  mas  que  hablar  á  mamá,  ¿no  es  así? 

— ¡Pero  si  yo  no  he  dicho  que  le  amo!  exclamó 
la  niña  con  breve  acento,  levantándose  rápidamente. 

Un  rayo  no  hubiera  causado  mas  efecto  en  el  po- 
bre joven. 

£1  marqués  quedó  también  aturdido. 

—Vizconde— prosiguió  la  niña  con  voz  firme- 
sois  mi  amigo  predilecto,  mi  hermano  querido,  y  no 
debo  engañar  á  un  corazón  tan  noble  como  el  vues- 
tro; pero  creedme»  no  puedo  daros  mi  amor.  T  vos. 
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padre  mió,  dijo  animándose  por  grados,  ya  sabéis 
cuánto  08  venero  y  respeto;  pero  si  no  queréis  cau- 
sar la  muerte  á  vuestra  hija,  no  la  obliguéis  á  que 
os  desobedezca  una  vez  en  su  vida.  Y  con  segura 
planta  y  frente  altiva  atravesó  el  gabinete  y  des- 
apareció por  la  esculpida  puerta. 

La  pluma  es  impotente  para  pintar  ciertas  sen- 
saciones. Imaginóse  el  lector  lo  que  sentirla  Eduar- 
do de  la  Marenne. 

El  joven  abrigó  una  esperanza,  la  creyó  realizada 
y  la  ve  al  ñn  desvanecerse  como  una  nube 

Digno  era  el  vizconde  del  amor  de  la  italiana, 
más  digno  íoil  veces  que  él  inconstante  Otón  de 
Lartigues.  Y  sin  embargo,  Aurelia  no  aceptaba  al 
noble  joven,  y  entregaba  su  alma,  su  corazón  y  su 
pensamiento  al  que  la  posponía  á  sus  locos  place- 
res. Esa  es  la  mujer 

CAPITTTLO  Vn. 

8ACBIFECI0. 

— ^Mi  caro  Otón!  ¿de  dónde  sales  ahora?  ¿quó 
te  ha  sucedido? 

— Nada,  Enrique;  fastidiado  de  nuestro  Paris, 
fui  á  dar  un  paseo  á  Ñápeles;  estuve  después  en 
Londres,  y  ya  me  tienes  de  vuelta,  mas  aburrido  que 
nunca. 

— ^1  Es  posible!  | Hombre  feliz !  ¿Conque  has  es- 
tado en  Italia?  Yo  anhelaba  visitar  ese  encantado 
edén;  pero  ya  conoces  á  mi  tio;  me  quiere  tanto, 
que  no  me  deja  separar  de  él^  por  mas  que  se  lo 
pido 

— ¡  Tío  feroz !  |  tio  insensible !  Pero  tú cuén- 
tame  ¿qué  hay  por  acá  de  nuevo?  ¿está  Paris 

tan  triste  como  cuando  marché?  Vamos,  dime  las 

novedades  que  han  ocurrido ¿  Todavía  te  es  fiel 

tu  querida?  Y  Laura,  la  incitante  Laura,  ¿cuántos 

sucesores  me  ha  dado  en  mi  ausencia? Vamos, 

habíame  francamente,  chico.  Ya  sabes  que  soy  fi- 
lósofo y  que  nada  me  sorprende 

— ¡  Hombre  I  tú  caminas  por  vapor no  tantas 

preguntas  á  la  vez.  Vamos  por  partes.  Mi  querida 

ha  seguido  siéndome cuasi  fiel Tu  Laura 

no  ha  tenido  mas  amantes  desde  que  te  fuiste,  que 
un  doctor  alemán,  un  habitante  del  paU  latino^ 
un  actor  de  las  Variedades  y  un  retratista  al  da- 
guerreotipo Conque  ya  ves  que  no  puedes  que- 
jarte: cuatro  amantes  en  diez  ó  doce  meses^  me  pa- 
rece que  es  número  muy  moderado  en  el  siglo  del 
telégrafo  eléctrico  y  de  los  caminos  de  fierro 

— I  Inconstante  I  ¡ingrata!  ¡Cuatro  amantes !..,.« 
Es  una  miserable  coqueta,  amigo  mió. 

- — ¡Qué  pródigo  estás  de  exclamaciones!  Cálma- 
te, chico;  ¿no  dices  que  eres  filósofo?  ¿Adonde  está 
esa  filosofía  decantada?  Ademas,  ausenté  de  Laura, 
¿cuántas  queridas  no  habrán  tenido  tú  en  esa  Ita- 
lia, entre  esas  mujeres  de  negros  ojos  y  brillantes 
cabellos?  Y  eutre  las  tristes  brumas  de  Albion,  ¿no 
te  habrá  encantado  también  alguna  lánguida  her- 


mosura dé  azules  pupilas?  Vamos,  Oton^  seatnos 
justos  y  no  exijamos  de  la  mujer  la  constaóicia  que 
no  somos  capaees  de  guardar. 

4— Tienes  razón,  Enrique — contestó  Otos  con  un 
movimiento  de  hombros  que  podia  traducirse  como 
conformidad  ó  desprecio — ^tienes  razón,  y  mucha.... 
Hablemos  de  otra  cosa ¿Qué  hay  de  la  ópe- 
ra? ¿sigue  la  CruveUi  entusiasmando  con  aa  vos 
divina? 

— Como  siempre.... enloqueciéndonos  á  todosu 
— ¿Y  las  soirées?  ¿cómo  han  estado  este  invier- 
no? ¿no  ha  hecho  su  debut  en  el  gran  mundo  algu- 
na belleza?  Vamos dime 

— Sí,  Oten,  y  una  belleza  espléndida^  una  cria* 
tura  celestial,  una  hurí  de  Mahoma...... 

— ^Me  admiras  con  tu  entusiasmo,  Enrique.  ¿Y 
cómo  se  llama  esa  encantadora?  ¿á  qué  fanulía  per- 
tenece?  

— ¡  Oh  I  no  debes  conocerla.  Es  una  flor  exótica 
acabada  de  trasplantar  á  nuestros  jardines  de  invier- 
no, es  una  divina  belleza  napolitana,  es  Aurelia  de 
Tavory. 
— ¡Aurelia!  ¿Aurelia  está  en  Paris?  exclamó  Otón 

con  viveza 

— ^Pues  qué,  ¿la  conoces?  le  interrumpió  Enrique 
asombrado. 

— ¿Que  si  la  conozco?  nunca  me  olvidaré  del  dia 
que  la  vi  por  vez  primera,  amigo  mió;  fué  en  la  J5i- 

coronata Pero ya  hablaremos  de  esto  mas 

despacio,  Enrique Ahora  dime,  ¿tiene  muchos 

adoradores  la  linda  Aurelia? 

— Infinitos,  Otón;  pero  el  único  cuyos  homena- 
jes son  bien  aceptados,  es  nuestro  amigo  Eduardo 
de  la  Marenne. 

— ¡Eduardo!  ¿conque  Eduardo  es  su  amante? 

dijo  Otón  agitándose  bajo  una  impresión  extraSa. 

— ^Vayal  no  hay  quien  lo  ignore  en  todo  Paria, 

y  aun  parece  que  su  enlace  se  verificará  muy 

pronto. 

Los  que  conozcan  un  poco  el  corazón  del  hom- 
bre no  extrañarán  que  Otón,  que  habia  abandonado 
á  la  hermosa  niña;  que  Otón,  que  habia  pospuesto 
sus  divinos  amores  á  sus  locas  aventuras  con  Lady 
Everard;  que  Otón,  que  habia  perdido  el  recuerdo 
de  los  dulces  dias  pasados  en  Ñápeles  á  su  lado  en- 
tre los  bulliciosos  placeres  y  las  continuas  fiestas 
de  Londres,  sintiese  revivir  en  su  corazón  á  impul- 
so de  los  celos,  si  no  un  amor  apasionado,  al  menos 
un  deseo  vivísimo  d^  no  perder  á  la  mujer  que  le 
habia  querido  tan  tiernamente.  ¿Habia  en  estede- 
Éieo  un  sentimiento  de  amor  propio?  ¡Quién  sabe! 
Otón  se  propuso  desde  aquel  instante  ver  de  nue- 
vo á  Aurelia,  arrostrar  su  justo  desden  si  era  preci- 
so, pero  hacer  revivir  á  toda  costa  el  amor  que  creía 
apagado  en  su  pecho,  y  ser  ante  Paris  el  amante  de 
aquella  hermosura'  tan  codiciada.  Fijo  ya  en  esta 
idea,  se  volvió  sonriendo  á  Enrique. 

— ^Chico,  dame  un  cigarro,  le  dijo;  y  después  de 
un  instante:  oye,  ¿te  parece  que  vayamos  á  almoxiar 
al  café  Biche?  Allí  entre  la  espuma  del  champafia 
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7  el  humo  de  loa  habanos,  te  contaré  algnnos  por- 
menores de  mi  repentina  excursión.  ¿Aceptas? 

— Con  mucho  placer,  querido:  y  unidos  del  brazo 
abandonaron  el  boulevard  en  que  se  hallaban,  y  se 
dirigieron  ronTersando  con  animación  hacia  el  pun- 
to designado. 


¿Habéis  encontrado  alguna  vez  el  dulce  objeto 
que  creíais  perdido?  ¿comprendéis  el  gozo  de  una 
madre  al  ver  al  hijo  de  sus  entrañas  después  de  lar- 
gos años  de  penosa  ausencia?  Pues  ni  aun  así  com- 
prendereis el  vivísimo  placer  que  sintió  Aurelia  al 
volver  á  contemplar  &  su  lado  al  ídolo  de  su  cora- 
son,  al  ángel  de  sus  ensueños  de  virgen Mucho 

sufrid  la  pobre  niña su  pecho  se  agitó  con  nue- 
vo brío,  acarició  nuevas  esperanzas,  y  se  entregó 
8in  reserva  á  complacer  al  hombre  que  adoraba.... 

Otón  se  habia  engañado.  Creyó  que  la  joven  le 
faabia  dado  al  olvido;  asi  es  que  en  su  primera  en- 
trevista en  París,  temió  recibir  de  ella  marcadas 
seSales  de  indiferencia,  si  no  de  desprecio;  pero  su 
corazón  latió  de  orgullo  y  de  gozo  al  escuchar  el 
profundo  grito  que  exhaló  la  niña  al  lanzarse  á  sus 
brazos  ebria  de  amor  y  de  ventura 

Otón  admiró  á  Aurelia  y  se  sintió  humillado  al 
contemplarse  tan  ii^eríor  á  aquella  mujer,  modelo 
de  nobleza  y  de  constancia. 

Una  lágrima  brotó  de  sus  ojos;  lágrima  viva,  fiel 
expresión  de  lo  que  pasaba  en  su  alma 

Dulcísimas  horas  pasaron  juntos  los  dos  aman- 
tes   Aurelia  gozó  de  esa  felicidad  sublime  y  es- 
piritual que  deben  sentir  los  querubines  allá  en  el 
cielo;  Otón  de  ese  placer  material  y  etéreo  á  un 
tiempo  mismo,  único  que  agita  á  un  corazón  débil 
y  gastado...... 

€£]  amor  es  la  vida  de  las  mujere8,j»  ha  dicho  Pi^ 
blo  Jacob  al  hablar  de  las  obras  de  Jorge  Sand,  y 
ninguna  mujer  habia  probado  como  Aurelia  la  ab- 
soluta verdad  de  este  concepto.  Aurelia  no  sabia 
mas  que  amar;  pero  al  contrario  de  esas  bellezas 
que  por  natural  inconstancia  no  se  fijan  rá  aman 
jamas  á  un  hombre,  sino  que  solo  aman  al  amor  y 
no  al  amante,  al  sentimiento  y  no  al  que  lo  inspira, 
habia  entregado  su  alma  entera  al  primer  hombre 
que  pobló  de  ilusiones  súmente  de  niña,  al  prime- 
ro que  hizo  latir  su  corazón  lleno  de  fuego  como  los 
volcanes  de  su  Italia..... — Y  ese  hombre,  ese  Oto|i 
al  que  tributaba  xm  culto,  una  adoración  sin  ligaites, 
no  era  capaz  de  corresponder  á  su  amor  con  un  amor 
igual,  con  un  amor  absoluto,  con  un  amor  de  com- 
pleta "abnegación  y  de  férvido  entusiasmo 

El  aroo-iris  que  brillaba  en  el  azulado  cielo  que 
en  aa  flusion  contemplaba  la  enamorada  niña,  iba 
á  desaparecer  de  repente apagábanse  sus  colo- 
res, 7  empezaba  ya  á  percibirse  ese  rumor  sordo 
que  precede  lo  mismo  á  las  tempestades  del  cora- 
zón que  á  ha  tempestades  de  la  naturaleza. 

Aurdia  comenzó  á  notar  en  Otón  una  inquietad 


continua,  distracciones  frecuentes,  y  temió  verse 
de  nuevo  abandonada  por  su  cruel  amante.  Enton- 
ces redobló  sus  atenciones,  su  cariño  hacia  él,  y 
pidió  á  Dios  con  lágrimas  de  fuego  no  la  privase 

otra  vez  ^  la  vista  de  su  Otón  querido ¡  Pobre 

Aurelia!....!. 

Otón  habia  satisfecho  ya  su  orgullo:  se  habia 
gozado  con  las  ansias  de  sus  rivales,  con  el  conti- 
nuo murmullo  que  la  envidia  llevaba  á  sus  oidos,  y 
sentía  que.su  corazón,  fijo  por  un  instante  en  el 
amor  de  la  itaUana,  anhelaba  ya  nuevos  objetos, 

escenas  diversas,  sensaciones  distintas Pero  su 

posición  era  comprometida:  el  marqués  y  la  mar- 
quesa de  Tavory,  apnque  solo  por  el  inmenso  cariño 
que  tenian  á  su  hija,  habían  dado  al  fin? .el  consen- 
timiento para  su  enlace;  Paris  entero  lo  aguardaba, 
y  Oten,  al  que  todos  creian  ansioso  de  contraerlo, 
Otón  lo  diferia  con  pretextos  fátiles  pero  bien  com- 
binados  Acometióle  al  fin  un  pensamiento  infer- 
nal, y  decidió  sacrificar  á  ún  libertad  á  la  pobre 
niña  que  tanto  le  amaba 

La  tibia  luz  de  la  luna  alumbraba  una  noche  dé- 
bilmente un  jardin,  en  el  que  se  veia  á  una  mujer 
cubierta  con  una  ligera  bata  blanca  y  con  los  cabe- 
llos en  desorden;  esta  mujer  se  estremecia  de  amor 
entre  los  brazos  de  un  joven  y  lanzaba  profundos 
suspiros  entre  cortadas  frases 

— Adiós,  madre  mial  adiós,  mi  buen  padre  1  decia 

llorando Adiós,  sociedad  que  me  has  deificado 

y  me  despreciarás  mañana  I  adiós ! — Pero  el  joven 
la  hablaba  con  viveza,  lanzaban  sus  ojos  extraor- 
dinario brillo,  y  entonces  la  niña  doblando  la  cabe- 
za en  su  hombro,  le  decia  con  voz  dulcísima: 

— Bien,  Otón,  bien;  tú  lo  quieres Vamos, 

amado  mió,  vamosl ¿Qué  me  importará  el  mundo 

al  lado  tuyo?  Me  amarás  mucho,  ¿verdad?  me  ama- 
rás mucho ya  ves  si  yo  te  amo! 

— Sí,  Aurelia,  te  amaré  mucho ¿Recuerdas 

mi  canción  «Amar  es  vivir?»  Y  el  joven  murmuró 
estas  estrofas  en  su  oido: 

Sentir  nuestra  sangre  arder  en  las  venas, 

Y  el  pecho  afanoso  con  ftierza  latir. 
Sentir  unos  brazos  por  blandas  cadenas. . . . 

.   Eso,  ángel  querido,  se  llama  vivir. 

Oir  de  su  amante  el  trémulo  acento 
Que  suena  mas  dulce  que  el  aura  al  gemir. 

Mirar  cuál  palpita  su  seno  violento 

Eso,  ángel  querido,  se  llama  vivir. 

Posar  en  sus  labios  los  labios  ardientes 

Y  en  mágico  beso  sentirse  morir. 
Unidos  los  peches,  unidas  las  frentes. . . . 
Eso,  ángel  querido,  sp  llama  vivir. 

— Gracia,  amado  mio^balbutió  la  ¿oven  dándole 
un  beso. 
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Otón  prosignió: 

Sentir  qae  los  ojos  se  demn  &  impulso 
De  insólito  goce  que  el  alma  ya  &  henchir, 

Sentirse  embriagado,  sentirse  convulso 

Eso,  ángel  querido,  se  llama  vivir. 

Sentir  unos  sueltos,  sedosos  cabellos 
Rozar  las  mejillas  y  suaves  bullir 

Al  cálido  soplo  que  vaga  entre  ellos 

Eso,  ángel  querido,  se  llama  vivir. 

En  dulces  deliquios  perder  la  memoria, 

Y  oir  un  a  yo  te  amojí  que  el  pecho  va  á  herir 

Eso,  ángel  querido,  se  llama  la  gloria, 
Eso,  Aitrelia  mia,  se  llama  vivir 

Aurelia  se  desmayaba  de  emoción  en  los  brazos 
de  su  amante Otón  triunfaba 

Profunda  sensación  causó  en  Paria  la  desapari- 
ción de  Aurelia 

La  marquesa  de  Tavory  no  pudo  resistir  á  un  gol- 
pe tan  rudo,  que  heria  &  la  vez  su  tierno  corazón  de 
madre  y  el  acrisolado  honor  de  su  noble  extirpe.... 

Poco  tiempo  después  descansaba  en  paz  ( si  es  que 
hay  paz  en  la  muerte)  en  un  magnífico  sepulcro  del 
cementerio  del  Padre  Lachaise. 

Su  esposoelmarqués  Adrián  la  siguió  muy  pronto. 


EPILOGO. 

Estamos  en  un  pintoresco  pueblecito  de  la  Bél- 
gica y  á  fines  del  año  de  18^0. 

Es  dia  de  descanso,  y  los  labradores,  cubiertos 
con  sus  mas  hermosos  vestidos,  se  pasean  en  una 
pequeña  plaza  bordada  de  árboles  frondosos  simé- 
tricamente colocados. 

una  mujer  hermosisima,  con  una  niña  de  cuatro 
á  cinco  años  de  edad  entre  sus  brazos,  está  sentada 
sobre  un  banco  rústico,  al  que  sirve  de  natural  do- 
sel la  copa  de  un  cedro  gigante,  á  la  entrada  de  una 
blanca  casita  situada  en  la  misma  plaza.  Los  la- 
bradores todos  al  pasar  junto  &  la  joven,  la  saludan 
sonriendo  y  se  quitan  los  sombreros  con  señales  de 
respeto. 

— ¡Qué  buena  señora  I  dice  uno  al  saludarla.  Sí 
no  hubiera  sido  por  ella,  se  hubiera  muerto  mi  po- 
bre Águeda! 

— I Y  mi  Andrés !  Vaya,  si  es  un  ángel  I  añade 
otro;  y  todos  encuentran  una  expresión,  sencilla  y 
candorosa  como  sus  corazones,  con  que  alabar  á 
aquella  á  quien  sin  duda  deben  grandes  beneficios. 

La  joven  es  Aurelia. 

La  zdña  el  fruto  de  su  amor. 


— ¿Qué  es  esto,  mamá?  la  dice  la  preciosa  nifia^ 
arrugando  con  sus  blancas  manecitas  una  carta  que 
Aurelia  lee,  pintándose  en  su  rostro  las  mas  dul- 
ces emociones. 

— Carta  de  tu  padre,  hija  mia^  la  contestó  Au- 
relia, besando  sus  ojos. 

— ¿Papá?  ;qué,  ya  viene  papá?  ¡Oh!  ¡cuánto  lo 
voy  á  querer  I  y  palmeteaba  la  niña  con  angélica 
gracia. 

Aurelia  continúa  leyendo La  carta  conclu- 
ye con  estas  palabras: 

«  Detesto  mis  pasados  extravíos perdóname, 

Aurelia He  buscado  insensato  la  felicidad  en 

el  ruido  del  mundo,  sin  comprender  que  solo  pedia 
hallarla  en  tus  brazos  amantes,  en  medio  de  esa  so- 
ledad tranquila.  ¿Y  tunóme  aborreces? ¿no 

recuerdas  á  tu  Otón?  ¿enseñas  á  esa  hija  que  no 
conozco,  á  pronunciar  el  nombre  de  su  padre? 


¡Perdón  aún  otra  vez,  Aurelia  mia!  ¡perdón!  ma- 
ñana tomo  el  camino  de  fierro  para  volar  á  ti,  y 
muy  en  breve,  sancionados  por  la  Iglesia  nuestros 

lazos,  nos  uniremos  para  no  separamos  nunca 

¡  Adiós!  besa  á  mi  hija. — Otón. j» 

Aurelia  lleva  á  sus  labios  las  letras  del  hombre 
que  nujaca  ha  podido  dejar  de  querer,  «al  que  ha 
amado  tanto  y  por  el  que  tanto  ha  su&ido,  y  guar- 
da la  carta  en  el  bolsillo  de  su  delantal  de  seda 
azul. 

La  campana  de  la  iglesia  del  pueblo  llama  á  mi- 
sa á  suff  habitantes,  y  los  corrillos  que  forman  los 
labradores  en  la  plaza  se  van  deshaciendo  poco  á 
poco  y  se  dirigen  todos  alegres  á  cumplir  el  pre- 
cepto divino. 

Aurelia  se  levanta;  va  á  entrar  en  su  casa  para 
tomar  su  libro  de  oraciones,  cuando  presa  de  una 
turbación  extraña,  cae  en  su  asiento  al  divisar  á 
un  ginete  que  se  dirige  á  escape  hacia  ella. 

— ¿Qué  hay,  Genaro?  dice  levantándose  de  nue- 
vo como  empujada  por  un  resorte. 

— Señora,  contesta  el  fiel  criado  apeándose  y 
derramando  dos  gruesos  lagrimones,  se  ha  descar- 
rilado uno  de  los  trenes,  y  mi  amo,  mi  pobre  amo, 
se  ha  hecho  pedazos 

Aurelia  queda  un  instante  como  aterrada:  des- 
pués, sin  verter  una  lágrima,  sin  exhalar  un  suspiro, 
junta  las  manos  de  su  hija  y  le  dice  con  voz  vi- 
brante: 

— ¡  Hijamia !  ]  tu  padre  hamuerto ! ruega  por 

él! 

¿  El  amor  de  Aurelia  de  Tavory  no  es  un  amor  de 
ángel? 
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Desde  que  Uegd  á  México  la  noticia  del  espléndi- 
do triimfo  obtenido  por  nuestro  compatriota  Melesio 
Mondes  en  el  teatro  Pagliano  de  Florencia,  en  la  re- 
presentación de  su  <5pera  Ildegünda^  concebimos  el 
pensamiento  de  escribir  algunos  apuntes  biográficos 
qae  servirán  mas  tarde  al  escritor  que  esté  llamado 
á  dar  á  conocer  á  la  posteridad  la  vida  de  un  hom- 
bre que  todavía  en  los  dias  de  la  juventud  ha  ad- 
quirido ya  una  celebridad  europea. 

Sentíamos  infinito  que  se  nos  hubiesen  anticipado 
en  tan  grata  ocupación  algunos  escritores  extran- 
jeros, 7  particularmente  el  autor  del  artículo  publi- 
cado en  el  periédico  florentino  L'Itíüia  artUticOj 
el  dia  9  de  Marso  de  este  año,  y  tres  dias  después 
de  la  representación  de  IlcUgonda.  No  obstante, 
eomo  estos  artículos  no  contenian,  en  su  mayor  par- 
te, mas  que  el  examen  y  el  justo  elogio  de  la  cele- 
inada  partüurOj  tocando  superficialmente  lo  relati- 
vo á  la  vida  de  Morales,  con  el  solo  objeto  de  ha- 
eerle  conocer  al  pueblo  italiano,  no  desistimos  de 
miestro  intento,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que 
podiamoB  disponer  de  mayores  datos  para  nuestro 
objeto  y  hacer  mas  útil  nuestro  estudio,  para  esti- 
mular á  la  juventud  y  para  consignar  en  el  libro 
de  la  patria  la  historia  de  un  hijo  ilustre. 

Peinábamos,  y  con  justicia,'  que  si  en  las  nacio- 
nes extranjeras,  y  particularmente  en  las  de  Euro* 
pa,  apenas  aparece  un  hombre  de  genio,  cuando  en 
el  instante  se  apresuran  á  darle  á  conocer  la  pren- 
sa, la  poesía,  la  pintura,  haciéndose  ecos  de  la  fama, 
¿por  qué  en  México  no  seria  lo  mismo,  cuando  al- 
goso de  nuestros  compatriotas,  venciendo  terribles 
obstáculos,  habia  llegado,  á  fuerza  de  talento  y  de 
perseverancia,  á  conquistar  un  nombre  y  á  llamar 
sobre  él  la  atención  del  mundo  civilizado? 

El  maestro  Morales,  el  autor  de  Tldegonda^  es 
desde  hoy  un  hombre  célebre;  él  ha  obtenido  la 
sanción  de  su  fama  allí  mismo  donde  recibieron 
el  bautismo  de  la  inmortalidad  Bossini  y  Petrella, 
Bellini  y  Mercadante.  Después  de  haber  ceñido  su 
frente  juvenil  con  los  laureles  que  la  Italia  le  ha 
brindando,  no  ha  tenido  mas  que  un  solo  deseo, 
que  ha  rklksdo  por  fin:  poner  á  los  pies  de  im  pat 
tria  este  premio  que  le  ha  alargado  la  mano  de  la 


¿Por  quéy  pues,  la  patria  no  recibirle  como  á  un 
triunfador  y  no  otorgarle  todas  las  gratas  recom- 
pensas que  sus  sacrificios  merecen?  ¿por  qué  no  enal- 
tecerle á  los  ojos  de  su  pueblo,  que  se  enorgullece  de 
tenerle  consigo,  y  por  qué  no  derramar  la  luz  de  la 
pnblieidad  sobre  su  vida,  enriquecida  ya  antes  de 
ahora  con  numerosos  triunfos,  é  interesante  por  tan- 
tos sacrificios  y  por  tantas  pruebas  dolorosas? 

Se^  iuuoi  esorito,  &  veces,  volúmenes  enteros  para 


referimos  la  vida  de  un  hombre  ilustre,  cuyas  ma- 
yores hazañas  consisten  en  haber  acuchillado  á  mi- 
llares de  hermanos  suyos;  de  alguno  de  esos  hijos 
de  la  Fortuna,  cuyo  pedestal  ha  sido,  por  lo  común, 
una  hecatombe  humana;  y  apenas  hay  unas  cuan- 
tas líneas  escritas  por  los  historiadores  para  recor- 
dar á  los  mexicanos  que  con  su  inteligencia  6  sus 
heroicos  trabajos  han  llenado  de  gloria  el  nombre 
de  la  patria,  sin  verter  en  sus  campos  una  gota  de 
sangre  y  sin  hacer  derramar  una  sola  lágrima  á 
ninguna  fiímilia  infeliz. 

Semejante  conducta  causa  pena,  y  tiempo  es  ya 
de  que  no  continúe,  puesto  que  ha  llegado  para 
México  una  época  de  mayor  cultura,  y  puesto  que 
la  consolidación  de  sus  instituciones  le  permite 
apartar  los  ojos  desús  glorias  guerreras  para  fijar- 
los en  aquellas  que  también  elevan  á  una  nación  en 
la  consideración  del  mundo,  pero  que  no  brillan  sino 
bajo  el  cielo  de  la  paz. 

Los  triunfos  del  arte  deben  ocupar  u^  lugar  al 
lado  de  los  triunfos  del  heroismo,  y  los  grandes  ar- 
tistas tienen  derecho  á  la  admiración  de  sus  con- 
ciudadanos, como  lo  tienen  los  salvadores  de  la  pa- 
tria, porque  el  genio  y  la  virtud  son  los  mismos, 
aunque  se  presenten  bajo  diverso  aspecto. 

Tales  consideraciones  pesan  en  nuestro  ánimo  pa- 
ra lanzar  al  público  la  biografía  de  Melesio  Morales, 
no  dudando  de  que  los  escritores  de  México,  con 
mas  capacidad  que  la  nuestra,,  perfeccionarán  este 
trabajo  y  le  harán  popular,  en  honra  y  gloria  de 
nuestro  país. 

Nos  es  preciso  manifestar  que  hemos  tenido  algún 
trabajo  para  formar  nuestro  pequeño  ensayo.  El 
mismo  maestro  Morales,  con  una  bondad  que  le 
agradecemos,  se  ha  servido  facilitamos  algunas  fá* 
ffinas  íntimagj  en  las  que  ha  consignado  desde  muy 
joven  sus  recuerdos  artísticos.  Pero  estas  páginas, 
ricas  en  preciosas  revelaciones,  á  veces  no  nos  han 
dado  suficiente  luz,  por  la  excesiva  modestia  del  au- 
tor, que  á  pesar  del  carácter  íntimo  de  sus  apuntes, 
no  ha  podido  hacer  calificaciones  que  la  justicia  re- 
clamaba. Hemos  ocurrido,  pues,  á  numerosas  per- 
sonas que  han  seguido  la  suerte  de  Morales  con 
interés,  y  que,  por  decirlo  así,  han  adivinado  su  por- 
venir. De  estas  personas  hemos  recibido  informes 
exactos,  juicios  imparciales,  y  ima  vez  reunido  to- 
do lo  que  hemos  podido  indi^^,  lo  hemos  compa* 
ginado,  dando  á  la  narración  una  forma  ligera,  que 
quizás  sea  vista  con  benevolencia  por  los  lectores 
del  Renacimiento. 


II 

Xadmiento  de  Mftl«Blo  ICoralM.— Boa  primen»  eetndlos  de  mAtemfttIcas. 
Sos  estudloe  de  mtialca.— 8u  primer  maestro  P.  JeBoe  Blyenk— Acade- 
mia de  Don  Agmtln  Caballero.— Bl  proftaor  Don  ]^pe  Lárice.— Pri- 
máis composlcloneB  de  Xorales.— Sm  lecdones.— 8a  dedicación  al  co- 
mercio. 

Melesio  Morales  nació  en  México  el  dia  4  de  Di- 
ciembre de  1838.  Desde  muy  pequeño  manifestó 
la  mas  decidida  vocación  para  la  mtisica;  pero  so 
23 
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padre  D.  Trinidad  Morales,  deseoso  de  que  abra- 
zara la  carrera  de  ingeniero  civil,  le  dedicó  al  es- 
tudio de  las  matemáticas,  haciéndole  entrar  en  la 
Academia  de  San  Garlos. 

Melesio  no  pudo  vencer  su  repugnancia  por  este 
género  de  estudios,  j  convencido  de  que  poco  ade- 
lantaria  en  él,  dejó  la  Academia  y  se  consagró  ex- 
clusivamente al  cultivo  de  un  arte  para  el  que  le 
hacian  á  propósito  sus  aspiraciones  y  su  inteligen- 
cia privilegiada. 

A  los  nueve  años  comenzó  á  recibir  las  primeras 
lecciones,  siendo  su  maestro  el  Sr.  D.  Jesús  Rivera, 
quien  se  las  dio  durante  tres  años,  al  fin  de  los  cua- 
les nuestro  alumno,  ya  instruido  en  los  rudimentos 
del  arte,  obtuvo  permiso  para  cursar  la  academia 
que  el  laborioso  D.  Agustín  Calballero  (á  quien  tan- 
to debe  la  juventud  mexicana)  habia  establecido  en 
la  calle  de  la  Canoa,  y  á  la  que  concurría  un  gran 
número  de  discípulos.  Alli  Melesio  estudió  dos  ó 
tres  meses  en  calidad  de  alumno.  A  esa  sazón,  el 
Sr.  Caballero  establecía  en  su  academia  una  cáte- 
dra de  acompañamiento  dirigida  por  B.  Felipe  La- 
rios,  y  juzgando  á  Morales  con  la  capacidad  sufi- 
ciente para  cursarla,  le  hizo  entrar  en  ella,  de  lo 
que  no  se  arrepintió,  pues  al  poco  tiempo  el  joven 
alumno  obtenia  el  primer  lugar  entre  sus  condis- 
cípulos. 

Desgraciadamente  la  academia  tuvo  que  cerrar- 
se; pero  el  profesor  Larios,  que  estimaba  en  alto 
grado  la  inteligencia  de  su  discípulo,  continuó  dán- 
dole sus  lecciones  de  armonía  hasta  que  concluyó 
el  curso,  siendo  el  único  que  lo  hizo,  de  siete  jóve- 
nes que  con  él  lo  hablan  comenzado. 

Entonces  Larios  manifestó  al  padre  de  Melesio, 
que  nada  tenia  ya  que  enseñar  á  su  discípulo.  Es- 
te, á  los  dos  meses  de  tal  suceso,  y  siempre  con  el 
mas  vehemente  deseo  de  seguir  su  carrera  artística, 
dijo  á  su  padre  que  «á  pesar  de  conocer  las  reglas 
del  acompañamiento,  creia  estar  muy  lejos  aún  de 
saber  lo  suficiente,  porque  el  campo  del  arte  musi- 
cal era  inmenso  y  él  apenas  habia  aventurado  los 
primeros  pasos  en  el  camino  que  debia  atravesar,  d 

Con  esta  convicción,  Melesio  se  puso  á  buscar 
un  maestro  que  le  enseñase  el  contrapunto;  pero 
filé  en  vano.  Nadie  quiso  hacerse  cargo  de  él,  y 
entonces,  con  una  especie  de  despecho,  mirando  que 
con  una  educación  musical  trunca  no  pasarla  nun- 
ca de  ser  una  oscura  medianía,  se  vio  obligado  á 
dedicarse  al  comercio. 

A  los  doce  años  de  edad  habia  hecho  ya  Melesio 
su  primera  composición,  que  fué  unwals.  Poco  tiem- 
po después  compuso  una  polka,  algunas  canciones, 
redowas,  mazurkas,  cuadrillas  y  otras  varias  piezas 
ligeras,  no  pudiendo  aún  producir  algo  mas  gran- 
de, por  carecer  de  conocimientos.  Acaso  su  pensa- 
miento creador  abarcaba  mayor  espacio;  pero  sus 
ideas  no  podian  ser  expresadas,  por  la  carencia  de 
reglas. 

Muchas  veces,  con  la  intención  de  conocer  el 
juicio  imparcial  de  sus  oyentes  sobre  sus  pequeñas 


composiciones,  se  sentaba  al  piano  y  decia:  c  Oigan 
vdes.  esta  mazurka  de  Thalberg. » 

El  auditorio  aplaudía  frenéticamente,  y  no  podia 
menos  de  convenir  en  que  Thalberg  era  sublimé. 

Pasado  algún  tiempo,  Melesio  desengañaba  á  los 
entusiastas,  diciéndoles: — «Que  Thalberg  no  car- 
gue con  la  responsabilidad  de  esta  composición,  por- 
que es  mia,»  y  volvia  á  ejecutarla. 

Entonces  el  auditorio  no  la  encontraba  como  an- 
tes y  la  recibia  friamente.  ¡Insensatez  de  los  fallos 
del  vulgo!  Un  nombre  falsamente  invocado,  basta 
para  decidir  á  los  ignorantes  en  favor  de  cualquie- 
ra cosa,  al  paso  que  una  creación  suUime  morirá 
en  el  desprecio  si  no  cuenta  con  la  sombra  tutelar 
de  un  nombre  célebre.  Así  han  permanecido  oscu- 
recidas* infinitas  obras  maestras  que  no  siempre  la 
justiciera  posteridad  ha  logrado  arrancar  de  las  ti- 
nieblas del  olvido,  y  así  viven  y  usurpan  el  trono 
de  la  reputación  multitud  de  obras  medianas,  tan 
solo  porque  deben  su  origen  á  aquellos  á  quienes 
una  fama  justa  ó  injusta  ha  dado  derecho  para  im- 
poner su  autoridad. 

Pero  tal  manera  de  juzgar,  que  á  cualquiera  hu- 
biese desengañado  acerca  de  lo  falso  ó  lo  estúpido 
de  los  juicios  humanos,  á  Melesio  servia,  por  el  con- 
trario, de  estímulo. 

— ¡Ahí  se  decia,  es  preciso  ser  grande  hombre 
para  que  las  composiciones  de  uno  sean  apreciadas. 
Y  su  pasión  por  el  estudio,  y  su  sed  de  gloria, 
crecían  con  la  edad  y  con  estas  pequeñas  desilu- 
siones. 

A  los  trece  años  Melesio  daba  algunas  lecciones 
de  música  que,  como  es  de  suponerse,  le  producían 
muy  poco,  pues  que  era  casi  un  niño.  A  tal  edad, 
el  profesorado  no  puede  ser  productivo.  Mas  tarde^ 
y  cuando  sus  conocimientos  fueron  mayores,  sus 
lecciones  también  fueron  mejor  estimadas.  Con  el 
producto  de  ellas  el  joven  pagaba  á  sus  profesores 
de  dibujo,  de  esgrima  y  de  gimnástica,  ayudaxido 
así  á  su  padre  en  los  gastos  de  su  educación. 

Con  lo  que  ahorraba  determinó  formar  un  fondo 
para  marcharse  á  Europa  á  continuar  sus  estudios, 
y  ademas  se  dedicó,  como  queda  dicho,  al  comercio. 
La  ocupación  era  ingratísima  para  quien  no  te- 
nia amor  sino  al  arte  y  á  la  gloria,  para  quien  sen- 
tia  en  su  alma  arder  la  llama  del  genio,  para  quien 
no  quería  ser  esclavo  sino  de  la  fama.  Encerrarse, 
con  semejante  carácter,  tras  de  un  mostrador  á  hft* 
cer  números  y  á  calcular  los  precios  de  plaia,  era 
suicidarse. 

Morales  se  separó  con  horror  de  las  regiones  del 
abarrote  y  de  la  prosa. 

Pero  cuando  esto  sucedió,  ya  el  artista,  que  coa 
mil  afanes  habia  economizado  mil  pesos,  y  que  pen- 
saba aumentarlos  en  el  comercio  hasta  cuatro  6  cin- 
co mil  para  marchar  á  Europa,  se  encontró  con  que 
habia  perdido  su  único  capital  y  ademas  sos  leocio-.: 
nes.  Estaba  arruinado. 

Calcúlense  su  tristeza,  su  desaliento,  su  pesar^ 
La.  realización  de  sus  esperanzas  se  alqaba  cada 
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vei  mas,  y  la  miseria  le  ataba  contra  el  sepulcro  de 
la  impotencia. 

Entonces  fué  cuando  dando  tregua  á  sus  penas  y 
sobreponiéndose  su  numen  á  sus  desdichas,  Melé 
8¡o  tom¿  la  pluma  y  comenzó  á  componer  su  pri- 
mera ópera  «Romeo  y  Julieta. » 


III 


B  proftBor  D.  Antonio  V*lle.— La  casa  de  Panlagna.— Jeomeoy /titíeta.— 
La  eompalUa  de  KaretBek.— Las  Operas  de  Panlagua,  Valle,  HeneeeB 
7  Moralee.— La  OaUOtna  de  Panlagna.-'Bl  Ayuntamiento  de  México 
va  188L— RoncarI.~La  Tomami  y  la  Panlagaa.— Loe  ensayos  de  la 
Openk— Mflciittades  y  burias.— Loe  alomnos  de  la  Academia  de  San 
Oírlos. 

El  profesor  D.  Felipe  Larios,  que  ha  manifesta- 
do siempre  á  Morales  una  gran  predilección,  le  acón* 
9ej6  que  se  acercara  al  profesor  D.  Antonio  Valle 
para  recibir  sus  lecciones  de  instrumentación,  y  que 
se  dedicase  exclusivamente  á  la  música,  sin  pensar 
ya  en  otra  carrera.  Los  amigos  del  jdven  artista 
ñieron  de  igual  opinión;  así  es  que  Melesio,  bien 
acogido  por  Valle,  recibió  de  este  siete  lecciones. 

Después,  como  acababa  de  formarse  una  especie 
de  Academia  de  música  en  casa  del  maestro  Pa- 
niagua^  Morales  consiguió  entrar  en  ella  y  di<5  alli 
lecciones  de  armonía  á  sus  antiguos  condiscípulos, 
que,  como  queda  referido,  no  concluyeron  el  curso 
bajo  la  dirección  de  Larios,  por  la  clausura  de  la 
Mdemia  de  Caballero. 

Entretanto,  y  como  lo  hemos  dicho.  Morales 
trabajaba  en  su  ópera  Romeo  y  Julieta.  La  histo- 
ria de  esta  obra,  de  las  dificultades  que  el  autor 
encontró  para  representarla,  y  del  éxito  que  obtu- 
vo, merece  un  lugar  aparte  y  marca  una  época  in- 
teresante de  la  vida  de  nuestro  artista. 

Apenas  h^bia  concluido  sus  estudios  de  armo- 
nía bajo  la  inteligente  dirección  de  Larios,  cuando 
eKhtíMUia  por  el  arte  y  sediento  de  gloria^  como  él 
dice  en  sus  apuntes  de  que  hemos  hecho  mención, 
turo  deseos  de  componer  una  ópera. 

Buscó  libretos  inéditos  para  trabajar  en  un  asun- 
to nuevo;  pero  no  los  encontró,  m  tampoco  quien 
hiciera  uno  adecuado  &  sus  ideas,  por  lo  que  se  vio 
precisado  &  componer  sobre  el  muy  conocido  de 
JfdieUi  y  Horneo. 

Su  pensamiento  al  aceptar  este  asunto,  no  fué 
de  ningún  modo  rivalizar  con  Bellini,  Vaccai  y 
Berliva,  empresa  que  sobre  ser  muy  ardua  y  atre- 
TÍday  hubiera  indicado  de  su  parte  una  presunción 
que  estaba  lejos  de  tener,  sino  que  simplemente 
pensó  ejercitar  su  fantasía  para  dedicarse  mas  tar- 
de y  con  mayores  conocimientos  musicales,  al  gé- 
nero líríco-cbramático.  ' 

Comenzó,  pues,  su  empresa,  á  los  diez  y  ocho 
allos,  y  cuando  se  ocupaba  en  estudiar  las  reglas 
de  la  armonía:  por  esa  razón  empleaba  en  su  tra- 
bajo muy  pocas  horas  que  le  dejaban  libres  las  lec- 
ciones que  recibia  y  que  daba.  A  los  dos  años.  So- 
meo  y  JtUieta  estaba  concluida. 

El  autor  hizo  oír  alj^os  trozos  de  Ia  partitura 


&  sus  amigos,  quienes  le  instaron  vivamente  para 
que  la  pusiera  en  escena,  á  lo  que  él  no  se  resol- 
vía por  el  justo  temor  que  le  inspiraban  sus  pocos 
conocimientos  en  el  arte,  el  tener  que  sostener  la 
terrible  comparación  con  Bellini,  Vaccai  y  otros 
eminentes  maestros,  y  en  suma,  por  inconvenien- 
tes todavía  mas  insuperables. 

A  esa  sazón  llegó  á  México  la  compañía  del  em- 
presario Maretzek,  y  los  mismos  amigos  quehabian 
aconsejado  &  Morales  hiciera  representar  su  ópera, 
con  el  intento  de  obligarle,  se  acercaron  á  la  redac- 
ción de  varios  periódicos,  para  que  por  medio  de  la 
prensa  se  solicitase  lo  que  ellos  habían  solicitado  en 
particular  del  autor.  Así  sucedió;  la  prensa  de  la 
capital  comenzó  á  indicar  á  Maretzek  que  seria 
grato  al  público  de  México  que  se  cantasen  por  su 
compañía,  en  el  gran  teatro  Nacional,  las  óperas  de 
Paniagua,  de  Valle,  de  Meneses  y  de  Morales. 

La  compañía  de  Maretzek  solo  puso  en  escena 
la  er  Catalina  de  Guisa»  del  maestro  Paniagua,  y  las 
otras  óperas  se  reservaron,  quedando  en  poder  de 
Melesio  «r Romeo  y  Julieta.» 

£n  la  misma  época,  el  joven  maestro  instrumen- 
tó una,  dos  y  tres  veces  las  piezas  de  su  partitura, 
y  sin  embargo,  no  quedó  aún  satisfecho  de  su  obra; 
de  modo  que  cuando  cesó  la  temporada  de  ópera, 
se  puso  á  hacer  la  instrumentación  por  última  vez. 

Ta  entonces  la  ambición  artística  de  Morales  cre- 
cía con  sus  adelantos  é  iba  mas  allá  todavía.  Dejó 
su  anterior  reserva  y  se  resolvió  á  hacer  la  prueba 
de  su  ópera,  presentándola  en  el  teatro  Nacional,  y 
muy  pronto  se  le  presentó  una  oportunidad  favora- 
ble para  realizar  su  propósito. 

Era  el  año  de  1862,  año  de  agitación  y  de  gloria 
para  la  República  mexicana;  la  invasión  extranjera 
exaltaba  el  patriotismo,  y  el  inmortal  Zaragoza  aca- 
baba con  su  valiente  ejército  de  derrotar  á  los  firan- 
ceses  en  Puebla,  el  memorable  o  de  Mayo. 

Por  todas  partes  no  se  oían  mas  que  himnos  de 
triunfo  y  gritos  de  entusiasmo;  por  todas  partes  el 
patriotismo  creaba  recursos  para  atender  á  las  ne- 
cesidades de  nuestras  tropas,  que  aguardaban  la 
nueva  acometida  del  enemigo.  Colectábase  dinero 
de  mil  modos  para  auxiliar  á  los  hospitales  de  san- 
gre, y  las  bellas  hijas  de  México  organizaban  jun- 
tas para  reunir  donativos,  y  organizaban  funciones 
públicas  con  tan  humanitario  y  patriótico  objeto. 

La  capital  de  la  República  daba,  con  este  res- 
pecto, los  ejemplos  mas  brillantes.  Las  funciones  de 
teatro  se  sucedían  unas  á  otras.  Los  artistas  ha- 
cían conciertos,  los  poetas  recitaban  en  la  escena 
sus  cantos  á  la  patria,  y  los  concurrentes  atraídos 
por  las  novedades  y  por  el  objeto  sagrado  que  te- 
nían, depositaban  su  dinero  en  la  entrada,  contri- 
buyendo así  á  la  santa  obra  de  la  defensa  de  la 
nación. 

En  el  mes  de  Noviembre  de  ese  año  de  1862 
se  dieron  dos  fanciones  teatrales  que  patrocinó  el 
Ayuntamiento  de  México,  siempre  á  ihvor  de  loa 
hospitales  de  sangre,  y  el  éxito  de  ellas  no  pudo 
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ser  mejor.  Morales  tomó  parte  en  algima  de  ellas, 
ejecTitaiido  en  nnion  de  una  sefforita,  á  dos  pianos, 
una  fantasía  y  unas  Yariaciones  que  tenia  escritas 
hacia  algún  tiempo. 

Pero  no  quiso  limitarse  á  eso,  y  como  hemos  di- 
cho, 'Creyó  encontrar  una  oportunidad  favorable 
para  dar  su  ópera,  prestando  al  mismo  tiempo  un 
servicio  á  sus  compatriotas  que  combatian. 

A  fines  del  expresado  mes  de  Noviembre  tomó 
su  partitura  y  la  dirigió  al  Ayuntamiento  de  la  ca- 
pital, con  un  ocurso,  proponiendo  la  representación 
de  aquella  obra  mexicana  á  beneficio  de  los  hospi- 
tales de  sangre. 

Desde  este  momento,  que  debia  ser  el  primer  paso 
de  nuestro  artista  en  su  camino  de  gloria,  comenzó 
para  él  ese  sendero  de  penalidades,  en  cuyas  zar- 
zas, otro  menos  constante  habría  dejado  todas  sus 
esperanzas  é  ilusiones.  Comenzaba  para  él  la  dolo- 
rosa  peregrinación  del  genio  desconocido  y  menos- 
preciada en  su  pais;  comenzaba  para  él  ese  doloro- 
sisimo  noviciado  del  que  los  grandes  artistas  salen 
con  el  corazón  sangrando  y  del  que  necesitan  sacar 
una  corona  de  mártir  para  poder  ascender  á  la  glo- 
ria. I  Oh!  en  esta  parte  Morales  nada  tiene  que 
envidiar  &  los  grandes  hombres  mas  desdichados  de 
la  tierra;  él  ha  apurado  el  cáliz  de  la  amargura 
hasta  las  heces ! 

Volvamos  á  nuestra  narración. 


lGN4ao  M.  Altamibano. 


(Om/imiartf.) 


AL  DISTINGUIDO 


coairoiROB  MKooAao 


MELE8IO   MORA.LES. 

Bien  vengas  el  ave  que  en  vuelo  potente 
Tas  alas  tendiste  sonoras  al  mar, 
Llevando  á  otra  tierra,  llevando  á  otra  gente 
Tu  nombré  y  el  nombre  de  México  al  par. 

Bien  vengas  el  ave  canora  y  modesta 
Que  el  délo  de  Anáhnac  fnlgente  abrigó; 
Zenzontle  parlero  que  vio  mi  floresta 
Beber  en  sus  fuentes,  bañarse  en  su  sol. 

Te  dio  nuestra  selva  sagrada  y  austera 
•    Sus  ecos  terribles,  su  voz  el  volcan, 
Sus  cantos  de  amores  el  agua  parlera, 
Las  auras  del  valle  su  dulce  llorar. 

Tu  sueño  arrullaron  de  artista  y  de  bardo 
El  canto  de  guerra,  la  voz  del  clarín. 
Vertiendo  en  tu  frente  sus  copas  de  nardo 
Las  dríadas  del  bosque,  la  flor  del  jardín. 

Alas  lay  t  de  tu  sueño  ^e  gloria  divino 

Llegó  á  disertarte  la  voz  del  dolor 

Bispiertas  y  miras  tu  amargo  destino, 
Tu  patria  en  las  garras  de  rudo  invasor. 


La  llaman  esclava,  la  hieren  la  firente. 
Por  débil  el  fuerte  la  insulta  cruel, 
Lnbédl  la  llaman  al  verla  doliente, 
Cobarde  la  dicen  y  esclava  también. 

Bntono^  valientes,  cual  ñiera  otros  días 
Que  á  Anáhuao  llegaron  los  hijos  del  sol. 
Be  bosques  y  llanos  y  sierras  bravias 
Los  héroes  brotaban  al  bélico  sen. 

Las  armas  atruenan  los  délos  y  tierra, 
Bel  Gh>lfo  al  remoto  Paoífioo  mar; 
Sus  huellas  de  sangre  dejando  la  guerra 
Se  ve,  y  á  los  libres  sin  tr^ua  luchar. 

Y  en  tanto  que  el  f\ierte  patriota  esforzado 
Conquista  del  héroe  la  pahna  inmortal, 
Tú  gritas:  «lA  Eutopal  también  es  soldado 
«El  hijo  del  genio  que  anhela  triunfiur I 

a  Yo  iré  hasta  esa  tierra  de  dioses  y  reyes, 
«Allá,  en  ese  Olimpo,  también  lucharé; 
«Allá  donde  dictan  gigantes  sus  leyes, 
«Be  México  el  nombre  triunfante  diré. 

«Verán  que  si  blando  terrible  la  espada 
«El  hijo  esforzado  del  gran  Guatiméc, 
«También  del  talento  la  palma  sagrada 
«Conquista,  y  del  arte  la  gloria  y  blasón.» 

Bijiste:  en  tu  frente  brillé  la  aur^la 
Que  el  délo  ilumina  y  enciende  la  fé; 
El  arpa  tomaste,  y  envuelto  en  la  o}a 
Be  un  mar  de  esperanzas,  partir  te  miré. 

Su  vuelo  de  cóndor  el  genio  divino 
Te  dio,  y  agitando  su  antorcha  al  volar, 
Con  fuego  alumbraste  tu  negro  camino, 
Estela  de  fuego  dejando  al  pasar. 

E  Italia  la  bella,  verjel  peregrino^ 
El  la^  entre  flores  do  anidan  sin  fin 
Los  cisnes  sonoros  del  arte  divino, 
Un  nido  de  flores  tejié  para  tí. 

Las  ninfas  del  Amo,  «dejadle  que  cante,» 
Bijeron,  y  atentas  seguían  tu  voz; 

Y  atónita  oyendo  la  tierra  de  Bante 

Be  tu  arpa  los  ecos,  «¿quién  esf »  preguntó. 

«Un  hijo  de  An&huac,»  las  ninfisa  dijeron, 

Y  tantasy  tantas  con  flores  de  Abril 
Tu  frente  inspirada  de  mirtos  ciñeron. 
Que  aun  hoy  sus  aromas  respiras  aquí. 

Tú  entonce  atrevido,  del  lauro  sagrado 
Que  á  Rosa  y  Bdlini  coronan  la  den, 
Un  ramo  frondoso  dd  tronco  arraneado 
Trajiste  &  tu  patria,  triunfítnte  también. 

«Aquí  está  tu  ofrenda, ji  dijiste  en  ta anhelo; 
La  patria  con  lauros  tu  ofrenda  pagó. 
(Levanta  tu  frente;  la  gloria  en  el  délo 
Grabó  ya  tu  nombre,  y  el  sol  lo  alumbró! 


México,  Mayo  de  1869. 


Una  G.  Oanz. 
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HISTORIA    DE    UN    LOCO 

BIABIO  DB  DON  ALVABO 
PBIMEI4A  PABTE 

CAPÍTULO  V. 
IdiUo. 

A  dos  legaas  de  Paris,  del  lado  de  Fontaine- 
bleau,  &  oriUu  de  un  recodo  que  fonna  el  Sena^ 
perdida  ea  medio  de  los  bosques,  sin  que  llegue 
hasta  allí  otro  ruido  que  el  murmurio  de  las  ondas 
del  rio,  se  eleva  una  casita  blanca.  En  ella  viyia 
aislada  y  sola,  firente  á  frente  de  lü  naturaleza  y  de 
Dios,  una  familia  compuesta  de  un  hombre  joven 
sfin,  de  una  mujer,  de  un  niño  hijo  de  ambos,  y 
de  un  criado  anciano,  fiel  &  sus  amos  como  un  perro 
y  ólencioso  como  una  tumba. 

El  hombre  era  un  sabio.  Soñador  político,  soña- 
dor científico,  soflador  literario,  buscó  utopias  al 
080  de  la  felicidad  de  los  pueblos;  quiso  sorprender 
en  la  ciencia  secretos  imposibles,  y  pensó  largos 
aftos  que  como  en  los  tiempos  de  Tirteo,  los  hom- 
bres actuales  se  conmoverían  con  los  cantos  de  un 
poeti^  y  &  fé  que  él  hacia  versos  dignos  de  aquel 
gran  poeta  ¿pico. 

lYanoB  ensuefios!  ¡delirios  del  entusiasmo!  Ele- 
vado al  poder  por  una  revolución»  otra  le  arrojó 
de  su  pedestal.  La  ciencia  dejó  á  la  posteridad  el 
emdado  de  inscribir  su  nombre  al  lado  de  los  de 
FranUiíi,  Fulton,  el  marqués  de  Watt  y  tantos 
otros;  pero  en  vida  del  sabio  fué  tan  ingrata  con  él 
como  para  los  demás.  De  sus  versos  solo  sacó 
envidÍM  y  rivalidades  miserabíes.  Foco  faltó  para 
que  nuestro  sabio  se  volviese  loco  como  de  Watt. 

Pero  Dios  tuvo  misericordia  de  aquella  grande 
afana  herida,  y  le  dio  un  amor  para  consolarle. 

El  sabio  amó  á  una  mujer  buena,  hermosa  y  pu- 
ra, y  se  unió  &  ella,  y  huyendo  de  la  sociedad,  bus- 
có un  asilo  para  su  dicha  en  el  seno  de  la  natura- 
lesa  y  legos  de  los  hombres. 

Dios  bendijo  su  matrimonio  y  les  envió  una  cria- 
tura rubia  y  rosada,  de  ojos  de  cielo  y  sonrisa  de 
ángel. 

El  sabio,  desengañado  de  todo,  no  amando  sino 
4  su  &milia  y  á  la  naturaleza,  no  creyendo  sino  en 
un  Supremo  Hacedor  do  todas  las  cosas,  panteista 
por  desencanto,  se  propuso  no  dar  á  su  hijo  otra 
educación  que  la  de  la  naturaleza,  y  redobló  su  ais- 
lamiento, temeroso,  por  aquella  inocente  criatura, 
del  contacto  corrosivo  de  los  hombres. 

En  los  últimos  años  en  que  se  habia  ocupado  de 
la  ciencia,  obtuvo  un  gran  descubrimiento,  que  le 
hubiera  enriquecido  fabulosamente  y  sido  de  gran 
utilidad  para  su  país;  pero  él  lo  guardó  en  secreto 
eon  el  mayor  cuidado. 

A  menudo,  pensando  en  él,  se  decia: 


— ^Mi  descubrimiento  morirá  conmigo.  Si  lo  ven- 
do, ¿quémedará?  ¿Oro?  ¿gloria?  ¿Para  qué  quie- 
ro el  oro  cuando  no  lo  necesito?  No  vendria  sino 
á  causarme  desazones  que  ya  están  lejos  en  el  pa- 
sado. La  gloria  es  una  mentira,  por  lo  menos  en  vida, 
y  la  postuma  de  nada  me  sirve. 

Por  lo  dicho,  verá  el  lector  que  la  codicia  y  el 
entusiasmo  habian  muerto  en  aquel  corazón. 

El  sabio,  prosigíiiendo  en  sus  reflexiones,  decia : 

— ^Mi  descubrimiento  es  de  aquellos  que  se  se- 
ñalan como  la  tempestad  y  la  peste,  por  la  destruc- 
ción. El  gobierno  que  lo  posea,  la  nación  que  esté 
armada  con  él,  será  sin  rival,  sus  enemigos  se  pros- 
temarán  delante,  sus  ejércitos  serán  invencibles, 
y  ]a  táctica  y  la  estrategia,  y  el  valor  y  la  discipli- 
na, y  las  cargas  de  la  caballería,  se  estrellarán  ante 

la  mecánica  y  la  química Perb  por  el  oro  que 

no  deseo,  por  la  gloria  que  es  vanidad,  ¿venderé  yo 
mi  descubrimiento?  ¿Lré  á  causar  males  sin  cuen- 
to, yo  que  vivo  ahora  desengañado,  pero  feliz?  No, 
mfl  veces  no;  mi  secreto  morirá  conmigo. 

Y  como  para  darse  fuerza,  sin  embargo,  contra 
aquella  tentación  de  San  Antonio,  depositaba  un 
beso  en  la  frente  de  su  mujer,  que  sonriendo  le  mi- 
raba, y  estrechaba  á  su  hijo  contra  su  corazón,  y 
se  dbrigían  al  pequeño  jardin  que  cultivaba  el  viejo 
criado. 

Los  años  pasaron.  El  niño  creció,  los  cabellos 
del  sabio  se  pusieron  grises,  algunos  hilos  de  plata 
surcaron  los  rubios  y  ondulantes  de  su  mujer,  y  el 
criado  se  encorvó  mas  cada  dia. 

Así  vivian  el  sabio,  su  mujer,  su  hijo  y  su  anciar 
no  servidor. 

El  sabio,  de  la  vida  de  esposo  y  padre;  la  mu- 
jer, consagrada  ásu  marido,  á  quien  reverenciaba 
como  á  un  Dios,  y  á  su  hijo,  á  quien  queria  como 
á  un  ángel.  El  Újo  desarrolláldose  y  creciendo  con 
la  vida  del  campo  y  la  naturale^sa.  El  viejo  criado 
viviendo  de  la  vida  de  todos. 

En  su  felicidad  ignoraban  que  tenian  la  espada 
de  Damocles  suspendida  sobre  su  cabeza. 

Lejos  estaba  el  sabio  de  suponer  que  aquel  des- 
cubrimiento que  él  guardaba  con  tanto  anhelo,  otro 
lo  conocía  en  parte,  y  que  él  lo  entregaria  al  fin 
todo. 

El  Maestro j  por  una  verdadera  casualidad,  habia 
penetrado  su  secreto,  y  calculando  las  inmensas 
ventajas  que  producirla  en  manos  de  la  asociación 
de  que  era  gefe,  resolvió  apoderarse  de  él  á  toda 
costa. 

El  instrumento  de  que  se  valió  para  llevar  &  ca- 
bo su  resolución,  fué  la  AbtLela. 

Veamos  cómo. 

CAPÍTULO  VI. 

Frllié.— Aflpasia. 

Desde  la  edad  de  oro  del  Paruso  hasta  este  pro- ' 
saico  siglo  XIX,  que  se  ha  llamado  del  vapor  y  del 
telégrafo,  y  que  se  llamará  del  cable  submarino, 
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del  fusil  de  aguja,  dd  Chassepot  y  de  la  ametra- 
Uadora,  la  mujer  ha  sido  á  menudo  el  espíritu  fatal 
causa  de  la  perdición  del  hombre. 

No  negamos  por  esto  la  influencia  benéfica  que 
la  hermosa  mitad  del  género  humano  ha  ejercido 
en  el  corazón  de  la  otra  mitad. 

Pero  un  poeta  dijo: 

Es  la  mujer  del  hombre  lo  mas  bueno, 
Es  la  mujer  del  hombre  lo  mas  malo, 
Su  vida  suele  ser  y  su  regalo^ 
Su  muerte  suele  ser  y  su  veneno. 

Mujeres  ilustres  ha  habido,  como  Isabel  la  Ca- 
tólica y  Juana  de  Arco,  que  merecen  el  respeto  y 
la  admiración  de  la  posteridad.  Pero  también  la  his- 
toria cuenta  los  nombres  de  otras  que,  como  Mesa- 
lina,  Margarita  de  BorgoSa,  Catalina  de  Médicis  é 
Isabel  Tudor,  son  acreedoras  al  odio  6  al  desprecio 
que  sobre  su  memoria  pesa. 

Sin  la  mujer,  el  mundo  seria  mas  árido  y  triste 
que  lo  que  es  de  por  sí.  Ella  lo  embellece  y  es  la 
alegría  de  los  hombres  en  las  horas  felices,  y  su 
consuelo  en  los  dias  de  amargura. 

La  mujer  es  un  ángel  en  el  hogar,  y  allí  es  don- 
de existe  la  única  felicidad  posible  en  esta  vida. 

Cuando  en  la  mujer  se  desencadenan  las  malas 
pasiones,  la  historia  nos  dice  de  lo  que  es  capaz  en 
la  senda  del  mal;  pero  aun  así  encontramos  en  ella, 
con  raras  excepciones,  un  fondo  de  sensibilidad  que 
le  es  propio  y  que  suaviza  todo  lo  que  la  rodea. 
En  Aspasia,  la  querida  de  Pericles,  vemos  la  cor- 
roboración de  esto.  Cortesana,  ejerció  sin  embar- 
go una  grande  y  benéfica  influencia  en  los  hombres 
de  Estado,  en  las  artes,  en  las  letras  y  en  los  desti- 
nos de  Atenas. 

Hemos  visto  salir  ^  la  Abuela  de  su  hotel  en  su 
cupé. 

Dos  horas  después  éste  se  detenia  en  el  vestíbulo 
de  uha  elegante  casa  de  campo  en  los  alrededores 
de  Paris. 

El  MaestrOy  que  la  esperaba,  tuvo  con  ella  una 
breve  conferencia,  pasada  la  cual  parlxió  para  Paris. 

La  Abítela  quedé  sola. 

Soné  la  campana.  Una  mujer  apareció. 

— La  señora  quiere  sin  duda  cambiar  de  trage. 

Y  la  nueva  camarera  presentó  á  la  Abuda  un 
precioso  trage.  Era  una  maravilla  que  acababa  de 
salir  del  taller  de  Worms. 

La  Abvsla  sonrió. 

— La  señora  me  permitirá  que  quite  el  polvo  que 
en  el  camino  ha  cubierto  sus  cabellos. 

Y  apoderándose  de  la  exuberante  cabellera  de  Za 
Abuelay  la  hizo  con  la  mayor  maestría  un  tocado  á 
la  griega. 

Una  vez  peinada,  se  puso  el  nuevo  trage. 
Con  él  la  Abuela  estaba  bellísima. 
— Cuando  la  señora  guste,  está  servida  la  cena. 
En  aquel  instante,  un  criado  que  llamó  discreta- 
~^to  á  la  puerta  anunció  una  visita. 


— Que  pase  inmediatamente,  ordenó  la  Abuda 
oyendo  su  nombre. 

Presentóse  un  hombre  vestido  mas  que  modesta- 
mente. Su  levita  raida  anunciaba  por  su  hechura 
que  habia  salido  de  manos  del  sastre  diez  aSos  atrás. 
La  llevaba  su  dueño  severamente  abrochada  hasta 
el  puello.  Así  dejaba  ver  un  talle  elegante,  aun- 
que un  poco  grueso  por  la  edad.  La  cabeza  ligera- 
mente inclinada  adelante,  anunciaba  en  aquel  hom- 
bre la  costumbre  del  estudio. 

Representaba  cuarenta  años,  y  todo  él  respiraba 
virilidad.  Algunas  arrugas  surcaban  su  frente,  y  su 
tez  era  pálida  como  la  de  la  mayor  parte  de  los 
hombres  que  se 'dedican  á  trabajos  intelectuales. 
Su  cabellera  un  poco  gris  y  echada  atrás  en  des- 
urden, como  la  de  nuestro  ministro  Romero,  era  rala 
sobre  las  sienes  y  en  medio  de  la  cabeza. 

Se  aproximó  á  la  Abuela  y  la  saludó  con  torpe- 
za y  con  cierta  brusquedad  afectada. 

— Heme  aquí,  señora,  al  fin.  Diez  años  llevo  de 
no  salir  de  mi  retiro,  y  esta  noche  le  he  abandona- 
do solo  por  vos. 

La  Abuela  se  levantó  y  le  tendió  la  mano  son- 
riendo. 

Al  tocar  aquel  cutis  de  raso,  el  hombre  se  puso 
pálido  y  retrocedió  como  herido  por  una  descarga 
eléctrica. 

— ¿Qué  tenéis?  ¿os  ponéis  malo?  dijo  la  Abwk 
deteniéndole  con  sus  dos  manos,  y  fijando  en  él 
tina  mirada  impregnada  de  una  voluptuosidad  satá- 
nica. 

El  criado  se  presentó  con  una  colación  servida. 

— ¡Oh I  cenad  conmigo.  Una  copa  de  este  vino 

húngaro  os  hará  bien.  Es  suave  como  el  champagne. 

Cuando  os  anunciaron  iba  á  tomar  un  refrigerio, 

pues  llego  de  Paris  y  estoy  fatigada.  Ya  veis  que 

os  trato  sin  ceremonia. 

GonzmjO  a.  Esteva. 

(  Obntintiord.) 

SONETOS. 


I         lOi 


Del  monte  espeso  en  la  musgosa  falda 
De  agrios  peñascos  erizada  á  trechos, 
Va  el  arroyo  sonante  btgo  heléchos 
Y  encinas  que  le  dan  sombra  y  guirnalda. 

Limpio  cristal  aquí,  se  tifie  en  gualda 
De  la  siega  arrastrando  los  desechos, 
O  con  la  arcilla  de  sus  nuevos  lechos 
Cuando  llega  á  ceñir  la  verde  espalda. 

¡  Ayl  del  común  destino  arrebatados, 
Tú  al  Ponto,  yo  &  encumbrar  sierras  altivas, 
Los  dos  partimos  por  opuestos  lados. 

Dejo,  como  tus  ondas  fugitivas, 
Estos  sitios  del  ánima  sofiados, 
De  mi  grata  nifiez  memorias  vivas. 


1868. 
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II 


I^A.    IjI-TJVIA.. 


En  cielo  v  tierra  abrasador  estío 
Qnema  el  aire  y  agosta  árbol  y  mieses, 
Hace  morir  las  ayes  y  las  reses  ^ 
T  seco  deja  el  cauce  al  hondo  rio. 

Inquieto  mira  al  porvenir  sombrío 
Temiendo  el  labrador  nuevos  reveses, 
Cuando  Junio,  el  mas  grato  de  los  meses, 
Le  viene  á  dar  con  la  esperanza  el.  brío. 

Vélase  el  horizonte  en  nube  parda, 
Y  en  retumbar  el  trueno  en  la  alta  sierra 
Tras  el  vivo  relámpago  no  tarda. 

Y  son,  cuando  la  nube  el  paso  cierra 
Al  sol  y  vierte  el  líquido  que  guarda, 
Cidaiata  el'espacio  y  mar  la  tierra. 


III 

A  LA  SESOBA  nOiU  GUADALUPE  PESADO  DE  SEGU&A. 

r 

I  Árbol  gentil  desta  gentil  comarca, 
Que  alzas  al  cielo  tu  ^gante  cono, 
Y  á  cuya  base  da  riego  y  abono 
Del  manantial  vecino  el  agua  zarca! 

De  las  aves  alígeras  que  abarca 
Tu  espesa  copa  y  tu  florido  trono, 
La  voz  te  aclama  en  acordado  tono 
De  los  excelsos  árboles  monaroap 

De  tu  sombra  benéfica  en  la  zona, 
De  su  mortal  dolencia  en  el  desmayo, 
Becobrd  la  salud  bella  matrona. 

Tu  regia  gala  en  pago  aumente  Mayo, 
Del  sol  ik  eterna  luz  te  dé  corona, 
Te  adule  el  viento  y  te  respete  el  rayo! 


San  Ángel,  1807. 


J.  M.  Roa  Barcena. 


CURIOSIDADES  BIBLIOGRÁFICAS. 


»Oi 


Lft  biblioteca  Elzevir. 


Asi  se  llama  la  exquisita  colección  que  en  1853 
comenzó  á  publicar  en  Paris  el  apasionado  biblid- 
ñlo  y  editor  Jannet.  Se  propuso  dar  ediciones  pa- 
recidas á  las  de  los  Elzevir  en  el  tamaño  y  en  los 
tipos,  y  no  solo  imitd  la  forma,  sino  que  hizo  olvi- 
dar completamente  á  muchas  ediciones  antiguas  que 
antes  tenian  gran  valor  por  su  escasez.  Ademas,  la 
imprenta  ha  llegado  á  un  grado  de  perfección  tal, 
que  es  inútil  toda  comparación  entre  las  ediciones 
de  Jannet  y  las  antiguas.  Las  de  aquel  son  supe- 
riores en  elegancia,  corrección,  clase  de  papel,  ti- 
pos, y  sobre  todo,  tienen  gran  valor  como  ediciones 
edticas.  Y  ya  se  sabe  que  las  ediciones  de  los  El* 


zevir  solo  se  aprecian  cuando  están  en  perfecto  es- 
tado de  conservación,  con  márgenes  anchos,  y  que 
hay  escasos  ejemplares,  pues  muy  poco  valen  si  los 
requisitos  anteriores  les  faltan. 

Los  autores  que  componen  la  colección  Jannet 
son  principalmente  los  de  los  siglos  XV,  XVI  y 
XVIL  Las  ediciones  de  las  «Cien  novelas,»  de  «Des 
Périers,»  «LaBruyére,»  «La  Bochefoucauld,j>  «Scar- 
ron,j>  etc.,  son  ya  clásicas,  y  algunas  se  han  ago- 
tado. 

El  conjunto  de  los  volúmenes  de  la  colección  Jan- 
net es  muy  elegante.  Bonitas  viñetas  á  la  antigua 
adornan  el  texto,  el  papel  es  de  Holanda,  y  los  to- 
mos del  tamaño  16vo.  francés  tienen  un  perfume  que 
encanta  á  los  bibliófilos. 

Brunet,  en  el  «Manuel  du  libraire,  )>  cita  con  elo- 
gio todas  las  ediciones  de  Jannet,  haciendo  de  ellas 
especial  mención. 

n 

La  colección  Plckerlng. 

Esta  colección  de  los  principales  poetas  ingleses 
se  debe  al  famoso  librero  inglés  cuyo  nombre  lleva. 
También  se  llama  «Colección  Aldina.»  Salid  á  luz 
en  Londres  de  1880  á  1853,  en  53  tomos  en  12vo. 
Los  primeros  críticos  de  Inglaterra,  Dyce,  Mitford, 
Harris-Nicholas,  etc.,  se  encargaron  de  las  noticias 
biográficas  y  de  las  notas.  Las  ediciones  mas  nota- 
bles son  las  de  Chaucer,  Milton  y  Pope.  Esta  co- 
lección se  reimprimió  elegantemente  en  1865-66, 
en  papel  muy  fino  y  en  un  tamaño  algo  mas  pequeño 
que  el  12 vo.  francés;  pero  la  primera  edición  tiene 
mas  valor. 

m 

La  imprenta  de  Mame  en  Tonxs,  y  sos  pubUcadoiMB. 

La  casa  Mame  es  la  prim^n^  negociación  de  im- 
prenta y  librería  que  hay  en  Francia. 

Ocupa  mas  de  mil  operarios,  y  hace  negocios  por 
dos  millones  anualmente.  En  1866  publicó  la  ad- 
mirable Biblia  en  dos  tomos,  folio  mayor,  ilustra* 
dos  por  Gustavo  Doró.*  En  la  exposición  universal 
de  Paris  en  1867  presentó  un  ejemplar  de  dicha 
Biblia,  en  pergamino,  y  obtuvo  la  recompensa  mas 
alta.  La  edición  se  recibió  con  entusiasmo,  y  en  po- 
cos meses  se  agotó  la  primera,  cuyo  precio  era  de 
doscientos  francos,  y  subió  á  quinientos  después 
de  publicada  la  segunda  edición,  la  cual  no  salió  tan 
perfecta  por  estar  ya  usados  los  clichés. 

Nunca  el  genio  de  Gustavo  Doré  se  habia  ensan- 
chado tan  admirablemente  como  en  las  estampas 
que  adornan  la  Biblia;  nadie  comprendió  mejor  que 
él  á  la  antigüedad,  y  pocas  veces  se  han  visto  esa 
riqueza  de  detalles,  esa  exactitud,  esos  efectos  pre- 
ciosos de  luz  y  esa  grandeza  en  el  conjunto. 

Por  otra  parte,  los  adornos  de  Giacomelli,  varia- 
dísimos y  exquisitos,  la  impresión  tan  clara,  tan 
hermosa,  los  tipos  tan  nuevos  y  el  papel  tan  esco- 
gido, hacen  de  la  gran  Biblia  de  Mame  una  joya 
tipográfica. 
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IV 


Las  ediciones  de  Ibarra. 

El  Quijote,  en  4to.  mayor,  y  el  Salnstio,  en 
folio,  atestiguan  el  grado  altísimo  de  perfección  al 
cual  llegó  la  ^  imprenta  en  España  en  tiempo  de 
Ibarra.  La  ejecución  del  Salustio,  sobre  todo,  es 
admirable.  Los  ejemplares  en  papel  fino  con  már- 
genes anchos,  se  estiman  muchísimo  y  son  dema- 
siado escasos.  Los  pequeños  grabados  puestos  al 
principio  y  al  fin  de  cada  libro,  son  de  primer  <$r- 
den,  lo  cual  se  ve  también  en  el  Quijote  en  cuatro 
tomos. 


Anacreonte  y  la  edición  en  lavo.  de  Didot. 

La  única  edición  verdaderamente  notable  de  Ana- 
créente,  al  punto  de  vista  tipográfico  y  como  edi- 
ción crítica,  que  existia  antes  de  1864,  era  la  polí- 
glota del  Pr.  Monfalcon,  impresa  en  Lyon  en  1885 
por  el  ilustre  Ferrin,  de  un  modo  perfecto. 

Pero  como  edición  de  gusto  y  de  lujo,  la  de  Di« 
dotenlSvo.no  tiene  rival, ni podria  ser  sobrepujada. 
La  adornan  54  pequeñas  fotografías  sacadas  de  los 
dibujos  de  Giródet,  pintor  que  comprendió  admira- 
blemente el  genio  del  poeta  de  Teos,  y  que  tradujo 
sus  odas  en  hermosos  versos. 

Las  54  fotografías  son  otras  tantas  maravillas 
del  arte,  y  la  ornamentación  del  libro  es  preciosa. 

VI 

La  ooleodon  LéAvre. 

Esta  colección  monumental  encierra,  en  78  tomos 
en  8vo.  mayor,  las  obras  de  los  principales  autores 
franceses.  So  distingue  por  su  clara  impresión,  ex- 
quisito papel  y  gran  corrección.  Los  textos  están 
tomados  escrupulosamente  de  los  autógrafos  6  de 
las  ediciones  originales;  las  notas  son  de  los  pri- 
meros críticos:  Aimé  Martin,  Auger,  Walckenaer, 
Franjéis  de  Neufch&teau,  etc.  Las  noticias  biográ- 
ficas son  tan  extensas  como  lo  requiere  la  impor- 
tancia «de  ciertos  escritores.  Las  ediciones  mejores 
y  de  mas  valor  son  las  de  La  Fontaine,  Bacine, 
Comeille,  Moliere,  Malherbe,  Lesage  y  Fénélon. 

Los  ejemplares  de  esta  colección  en  papel  y^^t¿9 
velin  son  muy  raros,  y  se  pagan  en  Francia  de  1,500 
á  2,000  francos.  Brunet  pone  á  esta  colección  en 
el  primer  lugar,  y  le  consagra  un  artículo  especiaL 


VII 


LaB  ediciones  poUÉ^lotas  de  Monfiüoon. 

Cuatro  tomos  componen  esta  colección  y  contie- 
nen: tLa  Imitación  de  Jesucristo,»  Horacio,  Vir- 
gilio, Anacreoiite  y  Safo.  Del  último  tomo  hemos 
l««blado  ya.  Los  otros  tres,  principahnénte  el  Ho- 


racio, están  perfectamente  ejecutados.  Gontíenen 
las  mejores  traducciones  en  seis  6  mas  lenguas  dis- 
tintas, y  es  notable  la  corrección  con  que  están  im- 
presos. Las  noticias  biográficas  y  bibliográficas  que 
acompañan  á  cada  obra,  son  de  suma  importancia. 
Pero  por  desgracia,  á  causa  de  los  grandes  desea- 
brimientos  que  se  han  hecho  desde  1885  sobre 
varios  puntos  de  historia  literaria,  las  noticias  bio- 
gráficas de  Horacio,  Virgilio  j  del  autor  de  la  Imi- 
tación, están  algo  atrasadas.  La  última  principal- 
mente está  basada  sobre  una  creencia  falsa,  y  es  ■ 
que  el  autor  de  la  Imitación  fué  Juan  Gterson,  pues 
ya  la  crítica  especial  y  mas  competente  ha  demos- 
trado que  el  autor  del  libro  proclamado  ser  «el  mas 
hermoso  después  del  Evangelio,  b  fué  Tomás  A. 
Kempis.  Sobre  este  punto  se  puede  consultar  la 
gran  biografía  Didot. 

( 

vm 

Laa  obras  impreeas  por  D.  Jonansu 

Este  impresor  ha  sido  llamado  el  Elzevir  del  si- 
glo XIX,  y  á  fé  que  el  elogio  no  es  mucho,  pues 
Aierza  es  confesar  la  inmensa  supenoridad  de  sos 
producciones  sobre  las  de  los  antiguos  impresores 
de  Holanda.  Últimamente  han  salido  de  sus  pren- 
sas :  un  Larochefoucauld,  un  Gresset  y  un  Bégnier, 
impreso8-en  los  tipos  del  siglo  XVI,  á  un  número 
muy  escaso  de  ejemplarcus.  Estos  tres  tomos  mere- 
cen la  admiración  de  todos  los  bibliófilos  por  su 
perfecta  ejecución,  su  elegante  sencillez  y  por  la 
excelente  disposición  de  los  adornos,  títulos,  etc. 
Al  ver  estas  muestras  de  la  imprenta  moderna,  ver- 
daderamente disminuye  mucho  la  pasión  que  mu- 
chos bibliómanos  profesan  á  las  producciones  de 
ciertos  impresores  antiguos,  y  muchas  de  ellas  se 
ven  hasta  con  desden. 

Y  en  efecto,  desde  que  Jonanst  imprimió  á  Rég- 
nier,  por  ejemplo,  las  ediciones  antiguas  de  este  au- 
tor deben  valer  mucho  menos. 


IX 


The  portnit  OaUery. 

Así  se  llama  una  publicación  hecha  en  Londres, 
que  contiene  en  tres  tomos  muchas  biografías  de 
los  hombres  mas  notables,  principalmente  desde  el 
siglo  XV.  Los  retratos  que  adornan  esta  publicar 
cion  son  de  una  ejecución  perfecta,  grabados  sobre 
acero  como  lo  saben  hacer  en  Inglaterra.  La  mayor 
parte  están  tomados  de  los  cuadros  de  pintores  con- 
temporáneos 6  de  las  estampas  originales,  y  son  tan 
auténticos  como  es  posible.  Esto  le  da  gran  mérito 
á  la  obra,  y  ademas,  las  biografías  de  los  persona- 
jes mas  ilustres  están  bien  escritas. 

VALBmN  Uhinr. 
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LA  PAZ. 

ODA. 

A  MI  QUERIDO  HERMANO  JUBTO. 


iNolododdsI  liSilBisqiiedotadto 
De nsetéKieo  teaple,  il  Iriea  M  laaon. 
El  impoiUiIe  a  n  oinra  airoitiiB 
Y  el  alio  fln  de  sn  misión  alcanzan. 

José  AHTorao  CuNiRos. 

{Calle  el  dAiin  guarrero  1 
iCalle  sa  esfcmendo  la  batalla  impía 

Y  enyaiiLe  el  rodo  aoerol 
Qne  ei  Sol  de  la  alegría 

Animoia  |oli  Patríal  de  la  Faz  el  dia. 

No*  en  yano  en  la  palestra 
Lndiando  áempre,  gladiador  terrible, 
Se  fatigfS  tn  diestra, 
Pnes  tn  esfuerzo  inveneible 
Poso  en  tn  sien  laurel  inmaroesible. 

Pnes  tras  dnelos  prolijos, 
Rasgado  al  fin  de  tn  e6{4endor  el  velo 
Por  tos  yalientes  hijos, 
Te  alzaste  sobre  él  snelo 
Dando  tn  frente  sn  fulgor  al  cielo. 

Tú,  la  infame  coyunda 
Que  dobló  tn  cerviz  ante  el  hispano 
Quebrantaste  iracunda, 
Ahuyentando  al  tirano 
La  terrífica  sombra  de  un  anciano. 

Tú,  piloto  inexperto 
Entrc^^ido  del  mar  á  los  asares. 
Supiste  hallar  el  puerto, 
T  en  épicos  cantares 
Ahogar  el  trueno  de  los  roneos  mares. 

La  clava  del  gigante 
Qne  un  Gincinato  adormeció  en  la  cuna. 
Te  hirió  en  fatal  instante) 
Luchaste  sin  fortuna, 
Mas  no  empañó  tu  honor  niebla  importana. 

* 

De  la  playa  europea 
Contra  tí  ftilminados  se  lanzaron 
Los  rayos  de  Crimea. . . . 
Yinieron,  contemplaron .... 

Y  ante  el  ñdgor  de  Mayo  se  apagaron. 

...  .Y  ocultos  bajo  un  trono 
La  ergástnla  á  tus.piés,  el  cautiverio, 

Llamábante  en  su  encono. 

Tú  abriste  el  Cementerio, 

Y  pasaron  los  restos  del  Imperio. 

Sangrienta  fué  tu  historia; 
Mas  hoy  al  fin  traspasas  los  dinteles 
Del  templo  de  la  Gloria, 
Qne  rosas  y  laureles 
Biega  risueiia  al  pié  de  tus  corceles. 


De  la  guerrera  trompa 
Apagando  el  damor  en  tus  oandones, 
Revístete  de  pompa, 

Y  al  fiamear  tus  pendones 

Se  postrar&n  ante  ellos  las  naciones. 

El  Porvenir  prepara 
Otro  estadio  mas  noble,  otra  pelea 
Cual  tu  valor  preclara, 
Qne  alumbra  con  su  tea 
Bl  soberano  arc&ngel  de  la  idea. 

A  tu  brillante  ejemplo 
Los  pueblos  del  moderno  contínente 
Agólpense  ante  el  templo, 
Cual  en  páramo  ardiente 
Los  peregrinos  ante  fresca  fuente. 

Y  allí  la  fuente  ignota 
Do  la  riqueza  su  tesoro  encierra, 
Sus  linfas  nunca  agota, 
Que  bajan  á  la  tierra 
Borrando  el  rastro  de  la  horrenda  guerra. 

Honor  al  que  piimero 
Pase  ese  umbral  y  &  los  altares  de  oro 
Llegándose  altanero. 
Descubra  ese  tesoro 

Y  arranque  al  mundo  entusiasmado  ooro. 

(Anáhuac!  adelante  I 
Tú  el  primer  paladín  del  Nuevo-Mundo, 
Preséntate  arrogante, 

Y  al  destino  iracundo 

Haz  temblar  en  el  báratro  profimdo. 

Tremolen  tus  titanes 
Del  Progresb  la  ensefia,  que  acercando 
La  mar  á  los  volcanes. 
Yaya  entre  himnos  cruzando 

Y  su  diadema  de  vapor  mostrando. 

Comunica  á  tn  acento 
La  rapidez  que  entre  la  nube  oscura 
El  rayo  da  á  su  aliento, 
Cuando  en  la  excelsa  altura 
Su  mirada-relámpago  fulgura. 

Arranca  á  laB  entraSas 
De  tu  sudo  magníficos  metales, 
Mármol  á  tus  montañas, 

Y  abre  en  tus  arenales 

Venas  de  vida,  múltiples  canales. 

El  hierro  insano  emplea 
En  corvo  arado  que  surcando  d  sudo 
Con  tardo  buey  se  vea, 

Y  al  rústico  en  su  anhdo 

Premie  propido  en  la  cosecha  d  délo. 

Abre  puertos  segnroe 
Donde  el  comerdo  prosperando  viva, 

Y  derriba  los  muros 
Para  sembrar  la  (diva 

Que  hermosos  frutos  te  presente  altiva. 
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Surquen  nayes  gigantes 
Tus  anohoe  mares,  de  riqueza  llenas, 
Pregonando  arrogantes 
En  comarcas  ajenas 
El  oro  y  plata  de  tus  ricas  venas. 

Y  &  su  regreso,  hermosas 
Telas  te  traigan  del  remoto  Oriente 
Y  joyas  primorosas, 
Que  Inzcan  en  la  frente 
De  tns  doncellas  de  mirada  ardiente. 

Fonda  escuelas,  hospicios; 
Ampara  &  la  niñez  que  desvalida 
Despéñase  en  los  vicios. 
Como  la  cierva  herida 
Salta  al  abismo  por  salvar  la  vida. 

Grabado  el  pensamiento 
Vaya  do  auiera  su  fulgor  lanzando, 
Cual  en  el  raudo  viento 
Las  semillas  volando 
Van  terrenos  lejanos  fecundando. 

Los  odios  y  rencores 
Cesen,  ¡oh  patria  1  Olvida  la  venganza 
De  b&rbaroB  rigores. 
Que  ya  la  vista  alcanza 
El  iris  que  en  el  cielo  escribe:  «Alianza.» 

\  Juventud  vigorosa, 
A  cuya  frente  el  Porvenir  ha  dado 
Su  grandeza  radiosa  1 
Avanza  en  paso  osado, 
Que  eres  de  An&huac  el  primer  soldada. 

• 
La  Paz  por  recompensa 
Derramará  en  la  patria  sus  venturas, 
Mientras  en  voz  inmensa 
Ante  sus  galas  puras 
Bendecimos  al  Dios  de  las  alturas. 


Santugo  Sierra. 


VexBcniz,  Setiembre  29  de  1868. 


CONQUISTADORES  DE  MÉXICO. 


(CONTINUA.) 


CONQUISTADORES  QUE  VINIERON  CON  CORTÜ, 

Ábrego,  Gk)nzalo. 

Acevedo,  Francisco. 

Acevedo,  Luis. 

Aguilar,  Alonso  de,  dueño  de  la  venta  de  Agailar  entre 
Veracruz  y  Puebla;  se  hizo  rico,  y  en  seguida  profesó 
religioso  dominico. 

Alamilla,  vecino  de  Panuco. 

Alaminos,  Antón  de,  piloto,  descubridor  de  las  costas  oc- 
cidentales de  Yucatán. 

Alaminos,  Antón  de,  piloto  é  hijo  del  anterior. 

Alaminos,  Gonzalo,  paje  de  Coités. 

Alamos,  Gerónimo. 

Albaida,  Antón  de. 

Alberza;  le  mataron,  los  indios. 

Alburquerque,  Domingo. 


Alcántara,  Pedro. 

Aldama  Juan,  de  Carmona. 

Almonte,  Pedro. 

Almódovar,  Alvaro. 

Almodovar,  Alonso,  hijo  de  Juan  el  Viejo. 

Almódovar,  hermano  de  Alvaro,  y  ambos  sobrinos  de  Joan 
el  Viejo;  uno  de  ellos  murió  á  manos  de  los  indios, 

Alonso  Alvaro,  de  Jerez. 

Alonso  Luis  ó  Juan  Luis,  tenia  pof  sobrenombre  el  Ni- 
ño, por  ser  muy  alto  de  cuerpo;  le  mataron  los  indios. 

Alonso  Martin,  de  Sevilla. 

Alonso  Martin,  de  Jerez  de  lalEVontera. 

Alonso  Luis,  maestre  ginete  y  diestro  en  la  espada. 

Alpedrmo,  Martin  de,  portogués,  ya  anciano. 

Altamirano,  Diego,  murió  religioso  firandscano. 

Altamirano,  Francisco,  deado  de  Cortés. 

Alvarado,  Juan,  hermano  bastardo  de  los  cuatro  de  m 
apellido,  Pedro,  Gómez,  Gonzalo  y  Jorge;  murió  en 
la  mar  yendo  &  comprar  cabaUos  &  Cuba. 

Alvarado,  Pablo. 

Alvarado,  Hernando. 

Alvarez  Chico,  Juan;  le  mataron  los  indios  en  Colima. 

Alvarez,  Melchor,  de  Teruel. 

Alvarez  Chico,  Francisco,  hermano  del  anterior^  proca- 
rador mayor  de  la  Villa  Rica;  murió  en  la  isla  de  San- 
to Domingo. 

Alvarez  Eubazo,  Juan,  portugués. 

Alvarez  Vivano,  Juan. 

Alvaro,  marinero,  en  obra  de  tres  años  tuvo  trdnta  hi- 
jos  en  las  indias;  le  mataron  en  Hibueras. 

Amaya,  vecino  de  Oajaca. 

Amaya,  Pedro. 

Ángulo;  murió  á  manos  de  los  indios. 

Antón,  Martin,  de  Huelva. 

Aparicio,  Mardn,  ballestero. 

Aragón,  Juan,  vecino  de  Guatemala. 

Arbenga,  levantisco,  artillero. 

Arbolanche,  buen  soldado;  murió  &  manos  de  loe  indios. 

Arévalo,  Luis. 

Arguello;  le  cogieron  vivo  los  indios  que  desbarataron  á 
Escalante  en  1519. 

Argueta,  Hernando  de. 

Arnega,  artillero. 

Arroyuelo,  ballestero;  murió  á  manos  de  los  indios. 

Astorga,  anciano,  vecino  de  Oajaca.. 

Asturiano,  Francisco. 

Avüa,  Alonso,  capitán,  el  primer,  contador  puesto  por 
Cortés  en  la  Nueva  España;  ñié  por  procurador  á  la 
Española. 

Avila,  Sancho;  murió  &  manos  de  los  indios. 

Avila,  Luis,  paje  de  Cortés;  pobló  en  Midioaoan. 

Baldivia;  le  mataron  loe  indios  en  1519. 

Baldovinos,  Cristóbal;  le  mataron  los  indios. 

Balnor;  murió  4  manos  de  loe  indios. 

Barrientes,  Alonso,  buen  soldado. 

Barrientes,  Hernando,  el  de  las  granjerias. 

Barrios,  Andrés  de,,  buen  ginete,  señor  de  la  mitad  de 
Metztitlan. 

Barro,  Juan,  primer  marido  de  D^  Leonor  de  Solis,  ba- 
llestero. 

Bartolomé  Martin,  de  Palos. 

Bautista,  criado  de  Jorge  de  Alvarado. 

Bautista  de  la  Purificación. 

Benavidez,  Nicolás. 

Benitez,  Juan,  maestro  de  aderezar  ballestas. 

Berganciano,  Juan. 

Berrio»  Pedro. 

Benito,  escopetero. 
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Blasoo,  Pedro,  de  quien  fbé  la  casa  de  Juan  Velasquez 
de  León,  donde  se  edificó  el  conyento  de  Sto.  Domin- 

S,  7  es  la  antigua  Inquisición  y  hoy  la  Escuela  de 
edídna. 

Bonal,  Francisco. 

Botello,  BlaSy  el  Nigromántico;  murió  en  la  Noche  triste. 

Briea,  Juan,  sastre. 

Briones,  (Gonzalo,  buen  ginete. 

Bueno,  Tomás. 

Burgos,  Rodrigo. 

Boi^uiUcs,  Gaspar,  paje  de  Cortés,-  rico;  se  metió  á  no- 
ricio  y  dejó  el  conyento;  volvió  después  y  murió  reli- 
gioso írandscano. 

Cíoeres  Delgado,  Juan,  señor  de  Maravatio. 

Cieeres,  Manuel,  pobló  en  Colima. 

Caicedo,  Antonio,  fué  hombre  rico. 

Camacho  de  Triana,  piloto. 

Oamargo,  Toribio. 

Cancino,  Pedro. 

Canillas,  atambor  en  Italia  y  en  México;  murió  en  po- 
der de  indios. 

Cano,  Alonso. 

Canto,  Andrés  del. 

Garabaaa,  maestre  de  una  nao. 

Cannona,  Juan,  de  Casalta,  hennano  del  soldado  del  mis- 
mo nombre. 

Carrasco,  Gonzalo,  compadre  de  Cortés. 

Carrillo,  Juan. 

Gairíon,  Rodrigo  de. 

Cartajena,  Juan  de. 

Carvajal  Turrencaos,  Antonio,  murió  en  la  toma  del  tem- 
plo de  Tlaltelolco. 

Gasas,  Erandsco  de  las,  primo  de  Cortés. 

Castellar,  Pedro  del. 

Castellanos,  Pedro,  vivió  enVeracnu. 

Castillo,  Antonio  del. 

Castro,  Pedro. 

Catalán,  Alonso,buen  soldado;murió  á  manos  de  los  indios. 

Catalán,  Juan,  artillero. 

Caianori  Gutierre. 

Cermeño,  Juan,  piloto,  hermano  del  soldado  del  /nismo 
nombre;  Cortés  le  mandó  ahorcar  en  la  Villa  fiica  el 
año  1519  porque  se  queria  volver  á  Cuba.  En  algu- 
nas partes  se  le  llama  Diego. 

Celos,  Bartolomé;  se  le  encuentra  también  con  el  apelli- 
do de  Ceii, 

Cervantes,  el  Loco,  chocarrero  y  truhán  de  Diego  Ye- 
laiquea;  murió  á  manos  de  los  indios. 

Cendlos,  Alonso  de. 

Clemente,  aserrador. 

(5en^  tirador  de  barra;  le  mataron  los  indios. 

CSfuentes,  Francisco. 

Cordero,  Antón. 

CSolmenero,  Juan  Esteban. 

Coronado;  murió  &  manos  de  los  indios  en  Tepeaca,  afio 
1520. 

Correa,  Diego,  marinero. 

Correa,  Juan. 

Coria,  Bemardino  de;  descubrió  &  los  que  se  querían  vol- 
ver á  Cuba. 

Coria,  Diego  de,  vecino  de  México. 

Cortés,  D.  Hernando,  general  del  ejérdto,  gobernador  y 
capitán  general  de  la  Nueva  España,  marqués  del 
Valle;  murió  en  España. 

Cort^  de  Zúfiiga,  Alonso. 

Cortés,  Juan,  esclavo  negro  de  D.  Hernando. 

Cortés,  Juan,  cocinero  de  D.  Hernando;  pudiera  ser  el 
misnio  eedavo  n^o,  aunque  aparece  como  diverso. 


Cortés,  Francisco,  pariente  de  D.  Hernando. 

Cristóbal  Gil. 

Cubillas,  Juan. 

Cuellar,  Bartolomé,  el  de  la  Huerta. 

Cuellar,  Franoisoo,  vecino  de  México. 

Cuenca,  Simón  de,  mayordomo  de  Cortés,  regidor  de  la 
Vera-Cruz  y  en  cuya  casa  estuvo  preso  Narvaez;  ma- 
táronle los  indios  en  Xicalanoo  con  otros  diea  soldados. 

Cuesta,  Alonso  de  la. 

Cuevas,  Juan,  señor  de  Xiquilpan. 

Cuvieta,  Sebastian  de. 

Chacón,  Gonzalo,  paje  de  Cortés  y  señor  de  Oxitlan. 

Chavez,  hombre  de  gran  fuerza» 

Chidana,  Antón  de. 

Dazco,  Francisco. 

Delgado,  Alonso,  buen  escopetero. 

Díaz,  Bartolomé. 

Diaz  de  la  Beguera,  Alonso. 

Diaz,  Gaspar;  fué  rico,  abandonó  sus  indios  y  se  metió  á 
ermitaño  en  los  pinares  de  Huezotzinco,  atrayendo 
á  otros  que  allí  se  pusieron  á  pasar  la  misma  vida. 

Diaz,  Miguel,  el  Viejo. 

Diaz,  Domingo. 

Diaz  de  Sotomayor,  Pedro,  bachiller. 

Diaz  del  Castillo  Bernal,  el  Galán,  buen  soldado  y  el  his- 
toriador mas  sincero  de  la  conquista. 

Duran,  Alonso,  algo  viejo;  ayudaba  de  sacristán  y  se  me- 
tió á  religioso  mercenario. 

Ecijoles,  Tomás,  italiano,  intérprete  y  marido  de  Beatriz 
HeMandez. 

Edja,  Andrés  de. 

Enamorado,  Juan. 

Enrique,  murió  sofocado  por  el  c^or  de  las  armas. 

Escalante,  Juan,  capitán,  primer  alguacil  mayor  de  la 
Villa  lúea;  murió  á  manos  de  los  indios  en  la  batalla 
de  Aljnería,  con  otros  siete  soldados. 

Escalante,  Pedro,  rico  y  galanteador,  fué  buen  religioso 
franciscano. 

Escalona,  Juan,  capitán,  murió  en  el  cerco  de  México. 

Escacena,  Antonio,  el  Colérico. 

Escobar,  Alonso  de,  paje  de  Diego  Velazquez;  le  mata- 
ron los  indios. 

BBOobar,  el  Bachiller,  médico,  diujano  y  botiario;  mu- 
nó  loco. 

Escobar,  Juan,  buen  soldado,  murió  ahorcado  por  haber 
hecho  fuerza  á  una  casada. 

Escudero,  Pedro,  fué  ahorcado  en  la  Villa  Bica,  de  or- 
den de  Cortés  el  año  1519,  porque  se  queria  volver 
á  Cuba:  también  le  llaman  Diego. 

Escudero,  Juan. 

Espíndola,  Juan  de. 

Espinosa,  vizcaíno;  murió  en  poder  de  los  indios. 

Espinosa,  el  de  la  Bendición. 

Espinosa,  natural  de  Espinosa  de  los  Monteros,  murió  á 
manos  de  los  indios. 

Esquivel,  Alonso. 

Esteban,  Martin,  de  Huelva. 

Esteban,  Miguel. 

Estrada,  Alonso,  capitán. 

Farñm,  Luis,  le  mataron  los  indios. 

Fernandez,  Juan,  alférez  de  Francisco  Verdugo* 

Fernandez,  Juan,  descubridor  de  Michoacan. 

Fernandez,  Juan,  el  Fraile. 

Florines. 

Florines,  hermanos;  les  mataron  los  indios. 

Francisco,  indio  mexicano,  intérprete. 

Franco,  Pedro. 

Fuenterrábia,  Juanes  de. 
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Oalcíiii,  piloto. 

Galeote,  Antonio. 

Oalindo,  Juan,  buen  ginete,  sefior  de  NezÜalpan. 

Galvez,  Melchor,  vecino  de  Oaxaca. 

Gallardo,  Antonio. 

Gallego,  Pedro,  le  sacrificaron  los  indios. 

CÍallego,  Bartolomé. 

Gall^,  Gbnzalo,  galafate. 

Gall^,  AlTaro,  veoino  de  México. 

Games,  Alonso. 

García,  Bartolomé,  minero  en  Gnba;  este  y  su  compañe- 
ro Ortiz  pasaron  el  mejor  caballo,  que  después  compró 

•    Cortés. 

García  Holgmn,  D.  Juan,  capitán  de  nno  de  los  bergan- 
tines; prendió  al  rey  Coaubtemoc. 

García,  Esteban,  marinero. 

García,  Ginés. 

García,  Joan,  vivió  en  Yeracroi. 

Ghurcía,  Jnan,  de  Lepe. 

Gkffcía,  Jnlian. 

García,  Luis. 

García  Casavi,  Pedro. 

Gamica,  Gaspar. 

Garrido,  Pedro.  *   ' 

Ginovés,  Iioren»),  piloto,  vecino  de  Oaxaca. 

Cknloi,  Diego,  esmbano. 

Gtmiei,  Andrés,  ballestero. 

Gómez,  Alonso,  de  Trigueros. 

Gómez,  Frandsoo,  marinero. 

Gómez  de  Herrera,  Juan. 

Gk>mez  de  Guevara,  Juan. 

González  de  N&jera,  Francisco,  padre  de  Pero,  ó  Pedro; 
murió  en  Guatemala, 

González,  Diego,  sacristán. 

González  D&vOa,  Gil,  capitán,  que  mató  &  Cristóbal  de 
Olid  en  Hibueras. 

González,  Hernando,  fundador  en  Qaxaca. 

González  de  León,  Juan,  marido  de  Francisca  de  Ordaz. 

González  Beales,  Juan. 

González,  Juan,  casado. 

González,  Nufio. 

Gk>nzalez,  Pedro,  de  Trujillo. 

Grado,  Alonso  de,  tesorero  del.ejérdto y  vintador  gene- 
ral de  indios,  «y  era  hombre  mas  para  entender  en  ne- 
gocios que  guerra,  y  este,  con  importunadones  que 
tuvo  con  Cortés,  le  casó  con  Dofía  Imbel,  hija  de  Mon- 
tezuma.» 

Granado,  Alonso  Martin. 

Granado,  Francisco. 

Griego,  Juan. 

Gxijfliva,  Alonso. 

Grijalva,  Frandsco. 

Gkiia,  Hernando.  « 

Guia,  Juan,  de  Palencia. 

Guillen,  Juan. 

Guisado,  Alonso. 

Gutiérrez,  Antonio,  marinero. 

Gutiérrez,  Francisco,  murió  á  manos  de  los  indios. 

Ghitierrez,  Antonio,  de  Almodovar,  s^or  de  Müequíhuala. 

Gutiérrez,  Diego,  sefior  de  Coseatlan. 

Gutiérrez,  Di^,  encomendero  de  Huatnlco. 

Gutiérrez  Duran,  Juan. . 

Guzman,  Juan  ó  Esteban,  camarero  de  Cortés. 

Guzman,  Pedro,  el  ballestero,  maestre  de  aderezar  ba- 
llestas. 
Guzman,  Gabriel. 
Heredia,  el  ^ejo,  vizcaíno. 
HermosUla,  Juan. 


Hernández,  Santos,  d  Buen  viejo,  ginete  batidor,  nato. 
ral  de  Soria. 

Hernández  Puertocarrero,  Alonso,  de  la  casa  del  oonde 
de  Palma,  natural  de  Edja,  capitán,  primer  alcalde  or^ 
diñarlo  de  la  Villa  Bica;  fué  ¿  Espáfia  como  procon- 
dor  de  Cortés. 

Hernández  de  Palo  Alonso,  viejo. 

Hernández  Alonso,  sobrino  del  anterior,  ballestero;  mn« 
rió  &  manos  de  los  indios. 

Hernández,  hermano  del  anterior. 

Hernández,  Diego,  aserrador,  trabajó  en  la  construodoa 
de  los  bernntines. 

Hernández  Maya,  Alonso. 

Hernández,  Bartolomé,  de  la  guardia  de  Cortés. 

Hernández  Pérez,  Frandsco. 

Hernández,  Frandsoo,  de  la  guardia  de  Cortés. 

Hernández,  Frandsoo,  escribano  real  ante  quien  remm- 
ció  Cortés  d  cargo  de  general  que  inda  de  Diego  Ye- 
lazquez. 

Hernández  de  Herrera  Garú,  el  Filósofo. 

Hernández  de  Mozquera,  Gtmzalo. 

Hernández  Bejarano,  Gonzalo;  lo  sacrificaron  los  indiOB 
en  Tetzcoco. 

Hernández  de  Alaniz,  Gonzalo,  soldado  valiente. 

Hernández,  Gonzalo,  de  Pklos,  sefior  de  la  mitad  del 
pueblo  Morisco;  vivió  en  Puebla. 

Hernández  Montemayor,  Gonzalo. 

Hernández  Tavira,  Juan. 

Hernández,  Pedro,  de  Estremadura;  no  tenia  la  baiba. 

Hernández,  Pedro,  el  Mozo. 

Hernández  de  Córdoba,  Bodrigo. 

Hernández,  Santos,  herrero. 

Hernández  de  Córdoba,  Cristóbal. 

Hernán,  Martin,*  herrero,  casado  con  Catalina  Méfqun, 
dicha  la  Bermuda. 

Hernando,  Martin,  de  Palos. 

Hernando,  Alonso,  herrero:  según  las  noticias  de  Panes, 
«fué  natural  del  condado  de  Niebla;  quemáronle  en 
México  por  judaizante  en  1528 ;  está  su  sambenito  en  es- 
ta catedral;  ftié  marido  de  Beatriz  Ordaz.» 

Herrera,  Alonso,  capitán  en  los  zapotecas;  murió  en  el 
Maraffon. 

Herrera,  Pedro. 

Hoyos,  GDmez  de,  vecino  de  Colima. 

Hoyos,  Gonzalo  áe% 

Huemes,  Migud. 

Hurones,  Gonzalo. 

Hurtado,  Hernando. 

nian,  Diego,  encomendero  de  Oulotepec. 

Ulan,  Luis. 

Inhiesta,  Juan  de,  ballestero. 

Irdo,  Martin;  vivió  en  Tepeaca. 

Izquierdo;  se  avecindó  en  Guatemala. 

Mamuel  Orozco  y  Bbuia. 
(Continuará,) 

EL  LUCERO  DE  LA  TARDE. 

)  Cuan  bdlo  eres,  magnífico  lucero, . 
Cuando  al  morir  el  sol  tras  de  loe  montes. 
Reverberas  allá  en  loe  horizontes. 
De  los  astros  radiantes  el  primerol 


Majestuoso  y  gentil,  rasgando  d  vdo 
De  las  doradas  nubes  del  Poniente, 
Brillas  como  una  lámpara  pendiente 
De  la  azulada  bóveda  dd  ddo. 


EL  RENACIMIENTO. 


817 


Se  dijera  qne  vas  haciendo  alarde 
Del  ftdgor  de  tos  luoes  argentinaa,. 
Guando  con  tanta  majestad  caminas 
Entre  Isa  rojas  nnbes  dp  la  tarde. 

Ora  un  ángel  risaeño  me  pareces 
Sobre  un  tapia  de  flores  redmado; 
Ora  en  medio  del  éter  andado 
Cual  monarca  del  cielo  resplandeces. 

Ora  al  tocar  las  diá&nas  orillas 
De  on  espacioso  mar  de  ámbar  y  rosa, 

S^on  qné  expresión  tan  pura  y  misteriosa, 
n  qné  temnra  indefinible  brillssl 

Así  brillan  los  ojos  de  mi  amada. 
De  la  adorable  yirgen  que  me  inspira, 
Y  cuantas  veces  lánguida  me  mira, 
Hermosa  cual  tu  lus  es  su  mirada. 

Cuando  al  Ocaso  tu  esplendor  resbala, 
Miro  ondular  tus  fúlgidos  destellos: 
Así  ondulan  en  rizos  sus  cabellos 
Arrullados  del  céfiro  en  el  ala. 

Tu  luz  reina  en  el  alma  y  la  encadena 
Con  yinonlos  tan  dulces,  que  ya  pienso 
Que  eres  el  {bego  de  ese  amor  intenso 
Que  me  embriaga,  me  encanta,  me  enajena. 

No  bay  astro  como  tú,  fulgente  estrella, 
Del  vasto  cielo  en  el  aanü  profundo; 
Así  también  en  la  extensión  del  mundo 
No  hay  ser  tan  puro  y  tan  gentil  como  ella. 

Ella  será  por  siempre  la  que  guarde       ^ 
La  imagen  de  tu  candida  hermosura; 
Por  eso  yo,  de  mi  alma  en  la  ternura, 
La  he  llamado  el  Lucero  de  la  tarde, 

José  B.  Santaella. 


REVISTA  TEATRAL. 


Loado  sea  Dios,  lector  mío,  porque  al  fin  puedo 
reanudar  contigo  aquellas  para  mi  agradables  plá- 
ticas que  semanariamente  solíamos  tener  con  moti- 
vo de  las  representaciones  teatrales,  pláticas  que 
la  zarzuela  vino  &  interrumpir,  por  cuanto  acerca 
de  606  género  te  confieso  francamente  que  no  me 
ociirria  nada  que  decirte,  siendo  como  soy  profano 
en  el  arte  de  la  másica,  y  ademas,  enemigo  de  com- 
paraciones que  siempre  son  odiosas,  como  lo  reza 
nuestro  antiguo  refrán  castellano.  Ociosa  habia  que- 
dado, por  tales  razones,  mi  pluma  de  critico,  espe- 
rando para  volver  al  antiguo  ejercicio  la  aparición 
de  una  tercera  entidad,  que  no  trajese  consigo  la 
espinooa  obligación  de  dirimir  contiendas  entre  dos 
compañías  rivales.  La  deseada  entidad  apareció  ya 
anoche  en  el  teatro  Iturbide,  y  de  ella  voy  &  ha- 
blarte, si  bien  muy  por  encima,  asi  por  la  premura 
del  tiempo,  como  por  lo  irracional  que  seria  juzgar 
de  ana  cosa  parti¿ido  solo  de  la  primara  impresión» 


La  compañia  de  actores  denominados  Bufos  ha- 
baneroSf  acaba  de  introducir  en  nuestro  teatro  un 
género  de  representación  escénica  nuevo  entre  no- 
sotros, si  bien  puede  considerarse  en  rigor  como  el 
mas  antiguo,  por  cuanto  en  el  fondo  conserva  los 
caracteres  que  el  arte  tuvo  en  su  infancia. 

En  efecto,  si  recuerdas  las  comedias  llamadas 
Atellance  (que  eran  una  imitación,  6  mas  bien  re- 
miniscencia de  las  comedias  satirioas  de  los  griegos), 
resucitadas  en  Italia  hacia  la  época  del  Renacimien- 
to con  el  nombre  genérico  de  Oommedia  delVarte^ 
y  las  comparas  con  las  representaciones  de  los  jSu- 
fo9  hahaneroSy  hallarás  entre  unas  y  otras  rasgos 
comunes,  6  como  si  dijéramos  aire  de  familia^  si 
bien  la  semejanza  es  mayor  respecto  del  género  ita- 
liano. En  las  Atellance  se  trataba  de  representar 
cienes  improvisadas,  cortas,  satiricas  y  las  mas  ve- 
oes  licenciosas.  En  la  Oommedia  deWarte  la  repre- 
sentación es  también  improvisada,  y  mezclada  con 
cantos  y  bailes;  pero  en  ella  se  trata  del  estudio  y 
critica  de  los  caracteres  reales  representados  por 
una  colección  de  tipos  invariables;  seria  y  aun  me- 
lancélica  en  el  fondo,  es  jocosa  en  la  forma^  y  rea- 
liza con  toda  exactitud  el  ooitígat  ridendo  mores; 
quizá  este  género  sea  el  mas  eficaz,  por  ser  el  mas 
popular,  como  que  atrayendo  á  todas  las  clases  con 
la  sencillez  de  sus  formas  y  con  el  aliciente  de  su 
estilo  alegre,  puede  entregar  al  escarnio  público  en 
toda  su  desnudez,  las  extravagancias  que  el  hom- 
bre comete  en  todas  las  edades  de  la  vida  y  en 
todas  las  condiciones  sociales. 

Las  diversas  fiíces  del  hombre  moral  estaban  per- 
sonificadas en  diversos  tipos,  cuyo  número,  harto 
reducido  en  su  origen,  se  aumenté  después  con  la 
creación  de  otros  nuevos,  mas  6  menos  accesorios; 
asi  verás  que  Cassandro  ó  Pantalone  representa  el 
viejo  ridiculo;  Arlequin  todas  las  cualidades  y  to- 
dos los  vicios  brillantes;  Pulcinella  el  egoísta;  Co- 
lombina es  el  ideal,  la  flor  de  la  juventud  y  de  la 
belleza;  Leandro,  el  bello  tonto;  Flavio  el  amante 
discreto  y  simpático;  Polidoro  el  amante  rico,  so- 
berbio, descortés;  Pedrolino  6  Pierrot,  es  el  esclavo, 
el  proletario,  el  ser  pasivo^  siempre  hambriento  y 
siempre  golpeado.  Habia  también  el  Notario,  el  Bo- 
ticario, el  Doctor,  el  Capitán  Matamoros,  la  Cria- 
da y  algunos  otros  de  ixíferior  categoría,  pero  que 
representaban  alguna  de  las  diversas  condiciones 
sociales.  Puestos  en  juego  estos  personajes,  y  obran- 
do cada  cual  conforme  á  su  carácter,  improvisaban 
las  representaciones,  ateniéndose  para  la  marcha  de 
la  acción  á  un  croquis  6  esqueleto  que  el  director 
fijaba  en  un  bastidor,  y  que  los  actores  leian  mo- 
mentos antes  de  comenzar  la  función.  iDal  era,  poco 
mas  6  menos,  la  Oommedia  delVarte,  que  ya  casi 
no  existe  hoy  y  de  la  que  nosotros  solo  tenemos 
una  muestra  en  el  payaso,  y  tal  es  la  compafiia  de 
Bufos  habaneros,  que  muy  bien  pudiera  conside- 
rarse con  algunas  modificaciones  como  la  resurrec- 
ción de  la  comedia  italiana* 

En  efecto,  los  Bufos  hacen  como  sos  modelos  la 
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crítica  de  los  vicios  y  de  las  extrayagancias,  copian 
los  tipos  de  los  diversos  paeblos,  parodian  á  los  ac- 
tores célebres,  asi  como  las  obras  literarias  de  mas 
reputación,  y  mezclan  sus  representaciones  con  can- 
tos y  bailes.  No  improvisan  á  medida  que  represen- 
tan, pero  se  componen  ellos  mismos  sus  piezas,  y  á 
veces  de  un  dia  para  otro.  Hoy  hacen  la  caricatura 
de  un  Parlamento  como  en  el  Congreso  de  Saiti^ 
mafiana  ridiculizan  los  vicios  de  la  sociedad  como 
en  los  Negros  catedráticos;  ora  presentan  de  bulto 
la  degradación  de  las  clases  ínfimas  como  en  el  Per* 
ro  huevero^  ora  excitan  la  conmiseración  en  favor 
de  los  esclavos  por  medio  de  cantares  melancólicos. 
Tienen,  como  en  la  Commedia  delVarte^  sus  tipos 
invariables,  tomados  casi  siempre  de  la  raza  negra, 
pero  en  los  que  está  personificada  lahumanidad.  Así, 
el  negro  catedrático  caracteriza  la  fatuidad,  la  pe- 
dantería, el  orgullo  ridículo;  para  representar  al 
pollo  insustancial,  vicioso,  ignorante,  enemigo  del 
trabajo,  y  consagrado  solo  al  aliño  de  su  persona, 
tienen  el  negro  Cheche;  el  negro  Congo  es  el  Pe- 
drolino  italiano,  es  decir,  el  proletario,  la  víctima 
del  poderoso,  la  inteligencia  obtusa  y  refractaría  á 
la  ilustración:  fuera  de  estos  tipos,  que  pudieran 
llamarse  genérícos,  tienen  también  el  guajiro^  aná- 
logo de  nuestro  ranchero,  el  catalán  brusco,  el  bu- 
llicioso a^ndeduZy  y  otros  á  medida  de  la  necesidad. 
En  suma,  los  Bufos  habaneros  coi^tituyen  un  gé- 
nero de  representación  escénica  que  explotado  dies- 
tramente puede  producir  todos  los  buenos  resulta- 
dos que  el  teatro  ha  dado  siempre  en  provecho  de 
la  moral,  de  la  civilización  y  aun  de  la  higiene.  En 
los  Negros  catedrdticoSy  que  fué  la  obra  con  que 
aquella  compañía  hizo  anoche  su  estreno,  habrás 
podido  notar  el  gran  fondo  de  filosofía  que  se  con- 
tiene en  esa  pieza,  al  parecer  tan  ligera,  pero  cuya 
intención  moral  se  revela  de  una  manera  harto  cla- 
ra por  lo  mismo  que  es  tan  sencilla;  yo  de  mí  sé 
decirte,  que  tras  de  los  atezados  rostros  de  aquellos 
negros,  ví  los  rostros  blancos  de  muchos  conocidos 
y  conocidas  que  andan  por  esos  mundos. 

Dejo  para  mas  adelante  el  análisis  de  los  traba- 
jos que  la  compañía  prepara,  por  no  ser  bastante 
una  sola  fimcion  para  formar  un  juicio  exacto;  por 
ahora  me  limitaré  á  indicar  al  autor,  D.  Francisco 
Fernandez,  que  es  á  la  vez  actor  inteligente,  la  con- 
veniencia que  resultaria  de  dar  en  sus  obras  á  la 
acción  alguna  mayor  viveza,  en  obsequio  del  inte- 
rés dramático:  personas  hay  á  quienes  parecié  lán- 
guida la  obra  de  anoche.  lía  ejecución  de  esta  fué 
esmerada  en  lo  relativo  á  la  propiedad  con  que  re- 
sultaron interpretados  los  diversos  caracteres,  al 
decir  de  quienes  han  visto  de  cerca  á  los  originales, 
especialmente  el  catedrático  D'.  Aniceto,  retrato  de 
un  negro  apellidado  Sríndis,  que  existe  en  la  Ha- 
bana, y  de  quien  son  textuales  la  esquela  de  con- 
vite para  el  bautizo,  y  la  mayor  parte  de  las  pala- 
bras dichas  por  aquel  personaje. 

Cuando  el  público  se  familiarice  con  el  espectácu- 
lo de  que  venimos  hablando  y  le  tome  sabor,  yo 


fio  en  que  acaso  llegue  á  ser  el  favoríto  de  nuestro 
pueblo,  que  tan  aficionado  es  á  la  caricatura,  y  en 
general  á  todo  aquello  que  se  le  presenta  por  el 
lado  rídículo. 


H.  Perbdo. 


Janlo  S  de  1868. 


UNA  PASIÓN  ITALIANA.  * 

(COKTINUA.) 

Pasado  el  primer  momento  de  estupefacción  y 
asombro,  me  apresuré  á  pedir  explicaciones  á  tan 
singular  personaje  sobre  su  presencia  en  mi  aloja- 
miento, cuando  suponia  yo,  como  todos  los  habitan- 
tes de  Ajaccio,  que  debia  estar  preparándose  á  ha- 
cer el  siempre  penoso  viaje  á  la  eternidad.  La  ex- 
plicación fué  corta  y  sencilla.  Las  autoridades  de 
la  isla  no  se  habian  atrevido  á  hacer  gracia  á  Paoni, 
por  las  causas  antes  indicadas;  pero  no  queriendo 
cargar  su  conciencia  con  la  muerte  de  un  hombre 
que  á  su  parecer  no  habia  obrado  sino  muy  honrada- 
mente al  cumplir  una  vendetta^  le  habian  hecho  esca- 
par y  seducido  á  mi  criado  para  que  se  fingiera  en« 
fermo  y  buscara  manera  de  que  yo  admitiese  á  Paoni 
á  mi  servicio.  De  ese  modo,  cuando  llegara  la  hora 
de  la  ejecución,  ya  Paoni  se  encontraria  á  salvo  en 
alta  mar.  Terminada  la  explicación,  Paoni  guardé 
un  silencio  lleno  de  dignidad,  esperando  que  resol- 
viera yo  su  suerte. 

A  la  verdad,  mi  situación  no  era  nada  agradable. 
Mas  después  de  reflexionar  un  poco,  decidí  pres- 
tarme á  la  evasión  de  Paoni.  En  efecto,  su  crimen 
era  uno  de  esos  crímenes  que  en  Cércega  parecen 
muy  ftaturales,  á  causa  de  la  extraña  preocupación 
de  la  vendetta,  y  por  otra  parte,  los  hombres  á  quie- 
nes habia  matado  eran  unos  bandidos  que  habian 
merecido  la  muerte  mas  de  una  vez.  Admití,  pues, 
á  Paoni  como  criado  mió,  y  como  tal  se  embarcé 
conmigo. 

Desde  ese  dia  Paoni  no  quiso  separarse  de  mi 
lado  y  siguió  sirviéndome  como  criado.  Mas  un  dia, 
estando  en  Roma,  recibí  de  Yenecia  la  noticia  de 
que  mi  padre  habia  sido  aprehendido  por  la  policía, 
y  esa  noticia  me  hizo  concebir  el  proyecto  de  hacer 
ingresar  á  Paoni  entre  los  agentes  6  espías  del  go- 
bierno austríaco,  pudiendo  así  estar  al  tanto  de  lo 
que  se  hiciera  contra  mi  padre.  El  corso  no  dejó  de 
mostrar  repugnancia  á  hacer  semejante  papel ;  pero 
mis  instancias  vencieron  esa  repugnancia,  y  salié 
para  Yenecia.  Una  vez  allí,  pronto  consiguió  afi- 
liarse en  la  policía,  y  desde  ese  dia  ha  permanecido 
en  ella,  ocupando  ya  hoy  un  puesto  importante,  de- 
bido á  los  servicios  que  ha  prestado.  Por  su  medio 
he  sabido  lo  que  se  prepara  contra  vos. 

— ¿Y  qué  me  aconsejáis  que  haga? 

— Que  no  os  deis  por  entendido  de  nada,  pero 
que  prevengáis  á  vuestro  cónsul  y  al  cónsul  fran- 
cés, que  sé  que  es  vuestro  amigo,  para  que  llegado 
el  caso  hablen  en  favor  vuestro. 

— Bien ;  voy  á  vestirme,  para  seguir  vuestro  con- 
sejo inmediatamente. 

*  £n  lapég.  168,  llneft42t  sedljo  ccarruaje  en  ves  áeffOndoia. 
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—Os dejo,  pue3.  ¡Ahí  olvidaba  deciros  qne  esta 
noche  da  im  concierto  la  princesa  Y endramini  j  que 
me  ha  encargado  os  presente  en  él.  Probablemente 
recibiréis  hoy  el  convite.  Ya  veis  que  tiene  razón 
el  marqués  Castel-Nuovo  en  tener  celos  de  voSj^ 
agregó  el  principe  riendo. 

No  necesito  decir  con  qué  impaciencia  esperé  que 
llegara  la  noche.  El  principe  Cavoni  fué  á  buscar- 
me 7  me  condujo  d,\  palazzoYenóiBkuám.  Los  salo- 
nes de  Francesca  estaban  deslumbrantes,  mas  yo  no 
tuve  ojos  mas  que  para  ella  y  para  Angiolina.  La 
princesa  tenia  un  vestido  de  seda  azul,  y  en  la  ca- 
beza una  pequeña  y  delgada  diadema  de  brillan- 
tes, cuyos  reflejos  parecían  mas  vivos  aún  entre 
los  negros  cabellos  de  Francesca.  Angiolina  lleva- 
ba un  vestido  blanco  de  gasa  con  fondo  de  raso  azul 
celeste,  y  como  en  la  noche  anterior,  sus  cabellos 
estaban  entretejidos  con  perlas. 

El  concierto  fué  magnífico;  mas  apenas  si  fijé  mi 
atención  en  la  música  ni  en  el  canto,  hasta  que  lle- 
gd  la  vez  en  que  Angiolina  y  Francesca  debian  can- 
tar un  dúo  de  Bomeo  y  Julieta.  Apenas  se  esca- 
paron las  primeras  notas  de  aquellas  privilegiadas 
gargantas,  cuando  el  mas  profundo  silencio  rein({ 
en  el  salón,  y  cuando  todo  el  mundo  quedé  pendien- 
te de  los  labios  de  las  dos  bellas  y  aristocráticas 
cantatrices.  Angiolina  poseia  una  deliciosa  voz  de 
soprano,  llena  de  dulzura  y  armonía,  la  voz  mas 
encantadora  que  he  escuchado  en  mi  vida.  Fran- 
cesca era  un  contralto  de  extraordinaria  fuerza  y 
enerva,  y  su  voz  llenaba  completamente  el  espacio- 
so salón  en  que  nos  encontrábamos.  Si  en  lugar  de 
encontrarse  al  nacer  en  las  primeras  gradas  de  la 
escala  social,  hubieran  mecido  sus  primeros  afíos 
cimas  menos  ilustres,  probablemente  hubieran  sido 
las  dos  mas  grandes  cantatrices  que  hubiesen  jamas 
hollado  el  tablado  de  un  teatro. 

Al  escucharlas,  no  me  fijaba  yo  en  las  palabras 
del  dúo,  sino  solamente  en  sus  fisonomías  y  en  el 
sonido  de  sus  voces,  y  me  figuraba  ver  en  Frances- 
ca el  genio  vengador  de  la  Italia  esclavizada,  blan- 
diendo la  espada  de  la  justicia  el  dia  de  la  libertad, 
yen  Angiolina  el  ángel  pacificador  de  ese  gran  pue- 
blo oprimido,  pidiendo  gracia  para  el  vencido. 

Cuando  concluye  el  dúo,  resonaron  en  el  ámbito 
del  salón  los  aplausos  mas  entusiastas  y  atronado- 
res, 7  todos  se  lanzaron  al  encuentro  de  las  dos  be- 
llas cantatrices,  disputándose  el  honor  de  ser  los 
primeros  en  felicitarlas.  Yo  permanecí  en  mi  sitio 
sin  moverme. 

— ¿Y  bien?  me  dijo  el  príncipe  Cavoni,  ¿por 
qué  no  hacéis  lo  que  los  demás  y  no  voláis  á  reco- 
ger las  primeras  sonrisas  de  Angiolina  y  de  Fran- 
cesca? 

— ^No,  le  dije  sonriendo,  no  iré  á  confundirme 
entre  esa  turba  de  admiradores,  que  no  recogerán 
mas  que  una  banal  sonrisa  6  un  vano  cumplimiento 
dirigido  á  todos  y  á  ninguno.  Así  que  pasado  el 
primer  momento  de  entusiasmo  queden  mas  libres, 
iré  á  decirles  lo  que  me  han  hecho  sentir,  y  tal  vez 


tenga  la  dicha  de  que  se  dignen  fijar  su  atención  en 
mis  palabras. 

— Y  por  fin,  ¿cuál  de  las  dos  preferís?  me  dijo 
el  príncipe. 

— ^No  lo  sé  aún,  contesté. 

— ^Preferiré  que  os  fijéis  en  la  princesa,  porque 
de  otro  modo  probablemente  os  alejareis  de  Venecia. 

— ¡Cémol  exclamé,  ¿alejarme  de  Venecia? 

-*-Sí,  porque  la  condesa  Catani  debe  marchar 
pronto  á  Genova,  y  naturalmente  la  bella  cantéis 
Hña  la  acompañará.* 

Cuando  pude  acercarme  á  Francesca  y  Angioli- 
na, fíií  á  expresarles  mi  admiración  y  mi  entusias- 
mo. Ambas  me  trataron  con  esa  dulce  familiaridad 
italiana  que  encanta  y  atrae,  y  cuando  salí  del 
palazzo  Vendramini  estaba  mas  enamorado  de  am- 
bas que  cuando  habia  entrado  en  él. 

Tal  vez  no  se  comprenderá  cémo  podia  estar  apa- 
sionado de  dos  mujeres  al  mismo  tiempo,  ni  cómo 
podia  identificar  la  imagen  de  ambas  en  mi  imagi- 
nación de  tal  manera^  que  venia  á  formar  una  sola 
de  las  dos.  No  trataré  de  explicarlo,  mas  así  era; 
amaba  á  las  dos  con  igual  pasión.  Solamente  ob- 
servé que  cuando  estaba  en  su  presencia,  ejercía 
sobre  mí  Francesca  cierta  misteriosa  fascinación, 
que  me  hacia  sentir  por  ella  una  ligera  preferencia, 
y  que  una  vez  lejos  de  su  lado,  recordaba  con  mas 
placer  el  candido  rostro  de  la  angelical  Angiolina. 
Liverosímil  6  no,  tal  era  mi  situación,  y  yo  nunca 
he  tratado  ni  trato  de  explicarla.  Solo  refiero  lo  que 
sentía. 

Al  dia  siguiente  al  del  concierto,  me  dijo  el  prín- 
cipe Cavoni  que  b  condesa  Catani  habia  resuelto 
definitivamente  hacer  un  corto  viaje  á  Genova  para 
arreglar  algunos  asuntos  de  interés,  y  que  partiria 
dentro  de  unos  veinte  dias  6  un  mes,  á  mas  tardar. 
Esto  me  hizo  apresurarme  en  estrechar  mi  amistad 
con  las  Catani,  y  lo  conseguí  bien  pronto,  pues  unos 
quince  6  veinte  dias  después,  ya  era  recibido  por 
iM.  bajo  cierto  pié  de 'intiíafdad.  ABgiolinaL 
trataba  con  cierta  amistosa  preferencia  que  me  ha- 
cia concebir  la  esperanza  de  que  algún  dia  llegara 
á  amarme.  No  sé  si  fué  debido  á  esa  preferencia 
que  me  daba  sobre  los  domas,  6  á  que  mis  relaciones 
con  la  princesa  Vendramini  no  hubieran  podido  lle- 
gar al  mismo  punto  de  intimidad;  pero  el  resultado 
fué  que  bien  pronto  me  ocupé  exclusivamente  de 
Angiolina,  y  que  apenas  se  fijaba  mi  atención  en 
Francesca  cuando  ambas  estaban  reunidas,  lo  que 
sucedía  frecuentemente,  pues  eran  amigas  íntimas. 
Aquella  especie  de  fascinación  que  ejercia  sobre  mí 
al  principio  la  presencia  de  Francesca,  habia  ido  perr 
diendo  su  poder,  y  un  momento  creí  que  estaba  ver- 
dadera y  apasionadamente  enamorado  de  Angiolina. 

El  viaje  de  la  condesa  Catani  habia  ido  retar- 
dándose de  dia  en  dia  por  diversos  motivos,  con 
gran  júbilo  mió  y  bastante  contento  del  príncipe 
Cavoni,  que  ya  habia  tomado  la  costumbre,  bien  des- 
interesada por  lo  demás  y  debida  solamente  á  la  es- 
trecha amistad  que  habia  existido  entre  sus  familias 
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desde  tiempo  inmemorial^  de  visitar  diariamente  á 
las  Catani  y  de  acompañarlas  &  casi  todas  las  partes 
adonde  iban;  costombre  que  me  era  muy  útil,  pnes 
siendo  tan  conocida  la  amistad  que  me  nnia  al  prín- 
cipe, no  se  hacia  extraña  mi  asiduidad  en  frecuentar 
el  palacio  de  la  condesa.  El  marqués  Gastel-Nuoyo, 
al  observar  mi  conducta  se  habia  convencido  de  que 
yo  no  pensaba  en  Francesca,  y  habia  llegado  hasta 
cobrarme  alguna  amistad  y  estimación,  debida  es- 
pecialmente &  mis  cortos  conocimientos  de  arqueo- 
logía, que  yo  supe  exagerar  en  un  momento  dado. 
El  marqués  Gastel-Nuovo  tenia  una  verdadera  ma- 
nía por  las  antigüedades,  y  consegm  captarme  su 
aprecio  obsequi&adole  con  una  colección  de  meda- 
llas romanas,  que  no  sé  cómo  habia  ido  á  dar  mi 
poder,  y  con  un  ejemplar  de  la  primera  edición  del 
Bantef  que  encontré  cubierto  de  polvo  y  enterrado 
bigo  un  respetable  número  de  vigos  libros  forrados 
de  pergamino,  en  la  biblioteca  del  palacio  Cavoni, 
libro  que  el  príncipe  tuvo  la  amabilidad  de  regalar- 
me. Así  pude  bien  pronto  llegar  á  ser  también  ami- 
go de  Francesca,  y  se  establecid  una  verdadera  in- 
timidad en  nuestro  pequeño  circuló.  Mas  á  pesar 
de  tener  mil  ocasiones  de  hablar  ¿  Angiolina  de  mi 
amor,  jamas  me  hubiera  atrevido  á  hacerlo  si  Fran* 
cesca  no  me  hubiera  impulsado  á  ello.  Si  hubiera 
ella  previsto  el  porvenir,  nunca  me  habría  dado 

consejo  semejante Mfks  no  debo  adelantarme 

á  los  acontecimientos. 

ün  dia  nos  paseábamos  Francesca  y  yo  por  el 
jardin  de  la  villa  Oatani,  adonde  nos  habia  invita* 
do  la  condesa  á  ir  &  pasar  dos  6  tres  días,  mientras 
que  Castel-Nuovo,  Cavoni,  Angiolina  y  la  dueña 
de  la  casa  estaban  sentados  á  alguna  distancia  en 
un  precioso  cenador,  aspirando  la  fresca  brisa  de  la 
tarde.  Hablábamos  del  amor,  conversación  siempre 
agradable  pan  una  mujer,  y  especialmente  para  una 
italiana,  y  me  expresaba  con  tal  entusiasmo,  que 
la  princesa  me  dijo  sonriendo : 

— Bien  se  conoce  que  estáis  enamorado. 

—¿Enamorado?  repetí. 

— Sí,  enamorado,  contesté  laprincesa.  Pues  qué, 
¿creéis  que  vuestro  amor  es  un  secreto  para  alguno 
de  nosotros? 

— Pero  la  eontesñna 

— ^Angiolina  lo  sabe  como  los  demás.  Al  hablar- 
le yo  de  vos,  negé  que  hubiera  comprendido  que  la 
amabais,  y  me  dijo  que  creia  que  me  engañaba  al 
suponerlo.  Eso  era  natural,  pues  hay  cierto  secreto 
pudor  en  el  primer  amor  de  una  mujer,  que  la  hace 
querer  ocultarlo  en  el  fondo  de  su  corazón,  aun  á 
los  ojos  de  su  mejor  amiga.  Mas  después 

— Perdonad,  princesa,  si  os  interrumpo,  exclamé; 

pero  habéis  pronunciado  una  frase  que habláis 

del  primer  amor  de  ?ma  mujer,  como  si  fuera  posi- 
ble que  Angiolina 

— ¿Os  amara?  Pnes  qué,  ¿no  lo  habéis  compren- 
dido aún? 

Roberto  A.  Esteva. 

iCbnNnuord.) 


En  este  valle  de  dolor,  un  dia 
Tomé  el  Señor,  de  loe  humanos  seres, 
Uno  cuyas  miradas  fulguraban 
Bajo  el  nublado  cielo  de  su  frente. 
— Pulsa — ^le  dijo— este  laúd  sonoro, 
Mas  valioso  que  el  cetro  de  los  reyes; 
Avasalla  los  tiernos  oonusones; 
Sobre  las  almas  tu  dominio  ejerce. 
Tuyo  es  el  bosque  con  sus  altos  pinos, 
Tuyo  es  el  viento  que  las  hojas  mueve, 
Tuyas  las  flores  con  su  casta  esencia, 

Y  tuya  el  ave  que  los  aires  hiende. 
Para  tí  guarda  la  tranquila  noche 
El  silencio,  la  pas,  las  auras  leves, 
T  la  tarde  sus  nubes  caprichosas 

Y  la  hora  del  crepúsculo  solemne. 
Tú  sabrás  encontrar  en  los  sepulcros 

El  misterio  oue  halaga  y  que  conmueve, 
Tú  comprenoer  sabr¿  esos  rumores 
Que  en  el  torrente  mundanal  se  pierden. 
Átomo  desprendido  de  mi  mano, 
Incendiaré  tu  conuson,  tu  mente, 

Y  en  la  siniestra  noche  de  la  vida, 
Estrella  tú,  deskimbrarás  á  veces. 
Pero  en  cambio,  del  nedo  la  sonrisa. 
Del  cáliz  del  dolor  las  agrias  heces 

Son  para  tí La  envidia,  la  calumnia 

Te  s^^uirán  como  irritadas  rierpes, 
El  pesar  de  los  otros  será  tuyo, 
Tuyos  los  sufrimientos  con  que  mueren, 

Y  arrojarán  á  tu  alma  gota  á  gota 

La  hiél  que  en  ellos  la  desgracia  vierte. 
Se  mo&rán  de  tus  sentidos  cantos 
Los  que  elevarse  como  tú  no  pueden. 
Los  que  se  arrastran  en  inmundo  vicio; 
Si  hablas  de  la  virtud,  dirán  que  mientes. 
Libre  tú,  del  esclavo  loe  insultos 
lapidarán  tu  corazón  valiente; 
Apóstol  del  progreso,  los  tíranos 
Odian  tu  vos,  tus  cantos  escameoen. .  * . 
Mas  las  almas  que  sufren  y  que  vdan, 
Los  pechos  que  suspiran  y  que  áenten. 
Forman  tu  pueblo y  á  tu  acento  laten 

Y  al  eco  de  tu  canto  se  estremecen. 
De  gloria  y  de  dolor  es  tu  camino; 
Nadie  goza  cual  tú,  y  á  nadie  hiere 
Con  mas  fruror  él  mal;  todos  envidian 

Ese  poder  que  de  loe  cielos  viene 

Esas  coronas  que  á  lo  lejos  brillan, 
Secan  el  corazón,  queman  la  frente: 
Poeta,  cifie  tu  inmortal  corona, 

Y  cumple  así  tu  misteriosa  suerte. 

. . ; .  Y  el  ser  privile^ado,  el  ser  que  lleva 
Una  corona  en  su  cabeza  urdiente. 
Cumple  de  Dios  la  voluntad  suprema, 
Reina  en  el  corazón,  canta  y  padece  1 


Luis  Poncb. 


Tolmolngo,  iMi. 
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CRÓNICA  DE  LA  SEMANA. 

Qrux  concierto  dado  por  la  Sociedad  Filarmónica  mexicana  en  el  teatro 
ItuMde  en  honor  de  Melesio  Morales.» SI  teatro  Nacional  y  la  sar- 
zuetak— la  teatxY)  Itorbide  y  loa  Buifos  ftaboneroc.— La  Amdon  del  miér- 
coles.—Ia  oompafila  ecuestre  Albisu  en  la  antigua  Plaza  de  toros  de 
BacareU.—Los  trapecios.— Montafio,  el  rival  de  Airee.— El  globo.— Las 
baflarlnas.— Ija  dvllL— Nueva  oompafiía  dramática  en  embrión. 

MJtxtcOy  Junto  12  de  1869. 

El  lunes  pasado  tuvo  lugar  en  el  teatro  de  Itur- 
bide  el  gran  concierto  que  la  Sociedad  Filarmónica 
mexicana  habia  dispuesto  en  obsequio  del  autor  de 
Udegmda. 

Gran  alboroto  causó  en  esta  capital  la  expectati- 
va de  tal  concierto.  Son  tan  pocas  las  novedades 
que  hay  ahora  en  México,  que  cuando  algo  extraor- 
dinario se  prepara,  todo  el  mundo  palpita  de  impa- 
ciencia y  de  curiosidad. 

Asi  es  que  cuatro  dias  antes  del  lunes  hubiera 
sido  casi  imposible  hallar  una  localidad.  Palcos, 
Dios  los  dé,  lunetas  ni  por  una  onza  de  oro,  una 
miserable  silla  colocada  en^un  rinconcito  era  un  ha- 
llazgo, y  los  miembros  de  la  Junta  directiva  de  la 
Sociedad  anduvieron  en  esos  dias  asediados,  per- 
seguidos sin  piedad,  desesperados  por  no  poder  fa- 
cilitar billetes  á  la  muchedumbre  que  se  los  pedia. 
Pocas  veces  produce  en  México  una  función  teatral 
semejante  ruido.  Debemos  advertir  que  la  Sociedad, 
con  el  objeto  de  contentar  &  todos  no  quiso  distri- 
buir sino  tres  billetes  á  cada  uno  de  sus  socios,  y  I  las  reinas  de  la  hermosura  y  de  la  juventud,  los  pu- 


Hay  tan  poco  movimiento  de  población  en  esta 
hermosa  capital,  que  francamente,  la  vida  de  placer 
que  se  pasa  el  antedicho  círculo  de  gentes  elegantes, 
se  parece  á  la  vida  de  aldea  como  una  gota  de  agua 
á  otra  gota.  Y  no  es  que  á  ese  grupo  pequeño  de 
afortunados  esté  reducida  la  sociedad  que  puede  di- 
vertirse; no,  nada  de  eso;  la  familia  trashumante 
forma  un  guarismo  reducidísimo  en  comparación  del 
pueblo  de  México.  Pero.es  que  el  inmenso  resto 
de  población  no  se  exhibe  sino  de  cuando  en  cuan- 
do  en  las  grandes  fiestas  religiosas  6  civiles,  6  en 
una  que  otra  ocasión  extraordinaria,  como  la  de 
que  venimos  hablando. 

Entonces  ¡  qué  de  mujeres  hermosas  salen  á  luz, 
qué  de  palmitos  encantadores  se  ven  surgir  entre 
la  muchedumbre  para  perderse  después  en  las  ti- 
nieblas del  encierro !  Tales  apariciones,  que  podría- 
mos llamar  intermitentes,  dejan  siempre  dulcísimos 
recuerdos,  y  vienen  &  consolar  &  los  amantes  de  lo 
bello  y  de  lo  nuevo,  de  la  profunda  tristeza  que  les 
causa  la  vida  contemplativa  que  tienen  que  guar- 
dar enfrente  de  la  invariable  tribu.  De  esta  socie- 
dad, pues,  no  por  modesta  menos  buena,  y  de  gran 
parte  de  la  del  gran  tono,  que  por  cierto  se  halla- 
ba confundida,  y  no  exageramos  si  decimos  que  opa- 
cada, se  componía  la  concurrencia  del  teatro  de 
Iturbide  en  la  noche  del  lunes.  Podia  decirse  que 
todo  México  se  hallaba  allí  representado.  Los  pro- 
hombres de  la  política,  los  príncipes  de  la  riqueza, 


no  repartió  sino  pocos  palcos  &  determinados  gran- 
des personajes;  pero  aun  así  faltaron  localidades, 
como  hemos  dicho. 

El  lunes  en  la  noche,  Iturbide  abrió  sus  puertas, 
por  las  que  salió  la  luz  &  torrentes.  A  las  siete  y 


blicistas,  los  hijos  de  esa  Bohemia  encantadora  y 
alegre  de  las  bellas  artes  y  la  literatura,  todos  es- 
taban allí,  regocijados,  satisfechos,  orgullosos,  por- 
que la  fiesta  que  se  celebraba  era  una  fiesta  nacio- 
nal, era  el  apoteosis  del  talento  mexicano,  y  era  un 


media  el  salón  estaba  lleno,  y  una  multitud  com-    apoteosis  en  vida  del  héroe;  cosa  rara,  porque  lo 


pacta  se  apiñaba  en  el  vestíbulo,  procurando  gozar 
del  espectáculo  de  cualquier  modo. 

Las  mujeres  bellas  se  contaban  en  el  teatro  por 
centenares,  y  gracias  á  Dios  no  eran  esas  que  esta- 
mos acostumbrados  &  ver  siempre  en  los  palcos  y 
en  las  plateas,  y  cuyos  encantos  han  perdido,  por 
la  costumbre  de  contemplarlos  diariamente,  su  ma- 
gia y  su  poder,  corriendo  la  misma  suerte  que  los 
gorgoritos  de  las  zarzuelistas.  Habia  semblantes 
nuevos,  ojos  que  nos  sorprendieron  como  sorpren- 
derían á  un  astrónomo  nuevas  estrellas  que  descu- 
briera en  el  firmamento  ya  conocido;  en  suma,  el 
circulo  que  estaba  allí  no  era  ese  círculo  perdura- 
ble, inmutable,  estereotipado,  que  se  ve  en  el  paseo, 
en  el  teatro  Nacional,  en  la  l4onja,  en  el  Casino,  en 
las  calles  de  Plateros  por  la  mañana,  en  catedral 
en  misa  de  doce  los  domingos,  en  el  jardin  de  la 
plaza,  en  todas  partes;  ese  círculo  que  parece  con- 
denado al  estancamiento  y  á  la  inmortalidad,  y  que 
se  trasiega  con  sus  lionea  y  sus  lionas  íntegros,  sin 
{altar  tino,  sin  tener  una  sola  alta  y  como  si  faera 
jsnM  tribu  nómade,  á  todas  partes  de  la  ciudad  don- 


que  aquí  ha  sucedido  generalmente  es,  que  mientras 
ha  vivido  un  hombre  de  genio,  la  indiferencia  le  ha 
relegado  al  olvido  y  la  envidia  le  ha  perseguido  con 
rabia,  y  solo  cuando  la  tumba  ha  apagado  los  ren- 
cores es  cuando  se  ha  tributado  un  elogio  á  su  me- 
moria y  se  le  ha  consagrado  un  busto  de  yeso,  y  se 
ha  escríto  su  biografía,  y  se  ha  publicado  su  retra- 
to, y  se  ha  dicho  con  cierto  pesar:  ¡Lástima,  valia 
algo  ese  infeliz  I  Es  decir,  prímero  se  le  ha  hecho 
beber  la  cicuta  y  luego  se  ha  decretado  la  estatua. 
Melesio  Morales  es  uno  de  los  pocos  afortunados 
que  viviendo  han  sido  proclamados  hombres  ilustres 
por  sus  compatriotas,  y  que  han  subido  á  un  pe- 
destal que  la  envidia  no  se  ha  atrevido  á  derrum- 
bar con  su  pezuña  de  asno. 


* 


Casi  todos  los  profesores  de  música  con  que  cuen- 
ta la  capital  tom^ki  parte  en  el  gran  concierto. 
A  las  ocho  el  tel^Be  alzó,  y  las  dos  orquestas  de 
la  ópera  y  de  SwM,  Cecilia,  dirigidas  por  el  maes- 
tro Agustín  Baldas,  tocaron  la  marcha  triunfal  de 


de  se  canta,  donde  se  baila,  donde  se  reza,  donde    Schiller,  obra  de  Meyerbeer. 
ge  critiea  y  donde  se  pesca  un  constipado.  |     En  seguida,  las  señoritas  alumnas  del  Conserva* 
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torio,  acompañadas  por  la  orquesta  y  bajo  la  direc- 
ción del  maestro  Bruno  Flores,  cantaron  el  precio- 
so coro  de  la  ópera  de  Mercadante  11  Gf-iuramento. 

Después  Emilia  Serrano,  joven  cuya  fisonomía 
interesante  animan  dos  grandes  ojos  negros,  del- 
gada, esbelta  y  modestísima,  nos  dejó  escuchar  su 
dulce  y  fresca  voz,  cantando  el  aria  de  la  ópera  de 
Pacini,  SaffOj  acompañada  por  la  orquesta,  bajo  la 
dirección  del  maestro  Balderas. 

Los  conocidos  profesores  Tomás  León  y  Julio 
Ituarte,  ejecutistas,  como  se  sabe,  de  primer  orden, 
tocaron  en  dos  pianos  un  dúo  sobre  temas  de  la  ópe- 
ra Un  bailo  in  maschera^  de  San  Fiorenzo,  y  con 
tal  precisión  y  maestría  que  no  creemos  puedan  ser 
superados. 

La  simpática  y  graciosa  Concha  Carrion  cantó 
en  seguida  un  Wals  de  Melesio,  II  Sospiroy  wals 
delicioso,  lleno  de  pasión,  de  ternura,  cuyas  notas 
parecen  traducir  una  historia  del  alma,  pero  no 
una  historia  amarga  y  terrible,  sino  mas  bien  una 
historia  de  dulces  esperanzas  desvanecida^;,  de  go- 
ces inefables  que  se  acabaron,  pero  cuyo  recuerdo 
no  produce  desesperación  ni  maldiciones,  sino  me- 
lancolía, una  suave  y  resignada  melancolía,  que  obli- 
ga al  corazón  á  deshacerse  en  suspiros  y  á  los  ojos 
á  mirar  al  cielo,  nublados  por  el  llanto. 

H  Soépiro  es  como  el  adiós  á  las  venturas  pasa- 
das, y  los  que  tienen  algo  que  recordar,  que  la- 
mentar un  bien  perdido,  no  pueden  menos  de  en- 
tristecerse al  oir  esta  queja,  improvisada  por  el  ins- 
pirado autor  de  Ildegonda  tal  vez  en  el  momento 
en  que  suspiraba  por  la  patria  ausente. 

Concha  Carrion,  tan  apasionada,  tan  dulce,  tan 
expresiva,  y  que  comprende  tan  bien  esos  dolores 
del  alma,  supo  traducir  el  pensamiento  del  maestro 
con  una  poesía,  con  un  acento  de  virgen  enamorada, 
que  encantaron. 

Los  profesores  que  componen  el  círculo  orfeonis- 
ta del  Águila  Nacional,  dirigidos  por  Julio  Ituarte, 
nos  hicieron  después  oir  las  varoniles  notas  del  coro 
llamado  La  Saint-Subert.  Las  robustas  voces  de 
los  orfeonistas  formaban  un  conjunto  grandioso. 
Precisión,  armonía,  limpieza;  estas  cuaUdades  no 
pueden  disputarse  á  los  artistas  que  componen  la 
mejor  Sociedad  coral  mexicana. 

Después,  Soledad  Yallejo  cantó  una  aria  de  la 
ópera  La  CHralda  de  Cagnoni.  Soledad  Yallejo  es 
una  joven  hermosísima,  gallarda,  graciosa.  Su  sem- 
blante tiene  un  óvalo  encantador,  son  sus  ojos  gran- 
des, negros  y  dulces  como  los  de  una  gacela,  su  na- 
riz fina;  su  boca  pequeña  y  recogida  tiene  el  color 
fresco  y  encendido  de  la  flor  del  granado,  sus  dien- 
tes son  blancos  y  brillantes,  su  barba  redonda  y 
delicada  tiene  un  hoyuelo,  y  el  color  suave  y  sonro- 
sado del  albérchigo  ó  del  pi^i  que  anima  su  tez, 
hace  de  esta  joven  adorable  ^^lipo  de  belleza  en- 
teramente mexicano.  w 

Es  la  hurí  del  Anáhuac,  la  descendiente  del  blan- 
co castellano  de  sangre  azul  y  de  la  morena  virgen 
azteca  de  ojos  de  azabache  y  de  sangre  roja;  es  el 


ideal  qu%  sueñan  en  sus  delirios  de  poeta  Gonzaga 
Ortiz  y  Olavairría,  Bandera  y  Rosas,  Gonzalo  ^ 
teva  y  Esteban  González,  todos,  en  fin,  esos  vates 
jóvenes  y  apasionados,  cuya  alma  es  víctima  eterna 
de  los  trasportes  que  condenaron  al  martirio  á  Ana 
créente  y  á  Tibulo,  á.  Petrarca  y  á  Juan  Segando, 
á  Garcilaso  y  á  Parny,  á  Plácido  y  á  Echeverría. 
Es  el  paraíso  encamado. 

Con  todo,  Soledad  tiene  un  aspecto  modesto  y 
digno,  aspecto  de  una  dama  que  no  ha  pervertido 
su  gesto  y  sus  modales  haciendo  sainetes.  Por  eso 
el  murmullo  que  la  acogió  al  presentarse  en  la  es- 
cena, fué  un  murmullo  de  admiración  y  de  afecto 
respetuoso. 

Decir  que  cantó  admirabldmente  su  arto,  sería 
empeñarse  en  convencer  de  lo  que  ya  se  sabe.  So- 
ledad Yallejo  canta  como  una  artista  consumada 
que  es,  y  no  adiciona  las  composiciones  de  los  maes- 
tros con  juegos  de  garganta  ni  con  variaciones  de 
su  cosecha,  es  decir,  no  se  toma  facultades  extraor- 
dinarias, sino  que  observa  el  orden  legal,  interpre- 
ta fielmente  y  no  pone  en  apuros  á  la  orquesta.  Su 
canto  es  como  su  cutis,  no  necesita  de  agregaciones 
exóticas  para  agradar. 

Tal  es  la  hermosa  Soledad  Yallejo,  á  quien  qui- 
siéramos oir  mas  frecuentemente. 

El  maestro  Bruno  Flores  fué  el  director  mien- 
tras ella  cantaba. 

El  profesor  D.  Luis  Moran,  á  quien  hacia  tiempo 
que  no  velamos  en  su  puesto  en  la  orquesta  y  á 
quien  suponíamos  enfermo,  desterrado  ó  enclaostara- 
do,  se  presentó  en  seguida  á  ejecutar  en  el  yíoIíd 
imas  variaciones,  composición  de  Allard  sobre  te- 
mas de  la  ópera  Norma;  las  ejecutó  perfectamente. 
Julio  Ituarte  le  acompañó  en  el  piano. 

Después  hubo  un  intervalo  de  un  cuarto  de  hora» 
Durante  él  los  hombres  que  pudieron,  saÜeron  &  re- 
frescarse en  los  pasadizos  peligrosos  del  teatro.  Las 
señoras  que  tuvieron  la  mala  fortuna  de  sentarse  en 
el  patio  se  quedaron  á  respirar  la  atmósfera  espesa  j 
ardiente  que  habia  en  el  salen,  convertido  en  homoi 

La  segimda  parte  del  concierto  fué  la  mas  int» 
rosante,  porque  era  el  apoteosis  de  Morales.  Se  ald 
el  telón,  y  el  foro  apareció  perfectamente  decoradj 
y  lleno  con  los  coros  de  ambos  sexos  de  la  Sociedri 
Filarmónica.  En  el  proscenio  se  agrupaban  dos  oi 
ros  de  niños  y  niñas  de  seis  á  diez  años;  ^  ^Q^Q^ 
de  ellos  estaba  colocado  un  armónico  que  iba  &  pi^ 
sar  el  maestro  Contreras;  en  el  fondo  habia  una  ^ 
pecie  de  altar  á  la  Patria,  en  medio  del  coal  i9|| 
joven,  vestida  de  Libertad,  tenia  en  1^  manoá  Ii^  bal 
dera  de  México.  Al  pié  de  ella  estaba  la  numero! 
banda  militar  del  batallón  de  Zapador^. 

En  el  sillón  de  director  de  orquesta  se 
el  maestro  Agustin  Balderas.  Iba  á  cantarse  el 
mo  que  Melesio  Morales  envió  de  Italia. y  que 
intitula  I)io9  salve  d  la  Patria^  himno  que  91 
estrenado  ya  en  el  teatro  Nacional,  pero  qjne 
estaba  ensayado  á  presencia  del  autor,  y  que 
homenaje  que  él  presentaba  aolenmemente  &>  la  ]¿ 


EL  RENACIMIENTO. 


323 


tria  querida.  £1  salón  estaba  silencioso.  La  orques- 
ta comenzó  la  introducción.  Esta  introducción  y  el 
himno  todo  son  dignos  de  estudiarse,  porque  en- 
cierrau  en  sus  ma^ficas  notas  la  historia  de  las 
afliocionee,  esperanzas  y  gloría  de  México. 

La  introducción  comienza  desde  luego  haciendo 
oir  los  acentos  embriagadores  de  la  Marsellesaf  can- 
to de  guerra  que  enti:^asma  no  solo  en  Francia, 
sino  donde  quiera  que  se  ama  la  libertad. 

A  estos  acentos  se  mezcla  bien  pronto  el  aire  po- 
pnlarísimo  en  México  y  que  recuerda  nuestra  guer- 
n  de  Reforma, — los  Can^rejoSj  canción  burlesca 
cir]ra  letra  es  de  Guillermo  Prieto  y  cuya  música  de 
Bs^deras,  pero  que  servia  de  canto  de  combate  á 
nuestro  ejército  en  aquella  época.  Luego  surgen, 
por  decirlo  así,  do  entre  un  diluvio  de  notas  vibran- 
tes y  marciales,  nuestras  sonatas  guerreras,  que  se 
pierden  luego  en  un  rumor  confuso  y  tempestuoso 
psFecido  al  de  los  combates.  Entonces  se  oye  el 
pfttfíEimo  estallido  del  cañón,  algo  como  la  voz  de  los 
eaudiUoff  excitando  á  los  combatientes,  los  toques 

á$  gaenra,  los  ayes  de  los  moribundos nuevos 

eafionazos nuevo  rumor  confuso,  y  luego  un 

silencio  solemne  y  terrible Entonces  las  don- 

eallas  j  loe  ancianos  del  pueblo  elevan  sus  ojos  al 
Bit»  de  las  naciones,  y  entonan  una  plegaria  trís- 
tbima^  dolorosa,  en  que  el  acento  parece  embarga- 
do por  el  llanto,  en  que  el  alma  parece  temblar  en 
im  kmento.»..  y  después  doncellas  y  ancianos  incli- 
na&  hk  frente  y  callan.  El  armónica  hace  oir  su  voz 
dñkiflimay  m  voz  destinada  para  sonar  bajo  las  bó- 
vedas de  los  templos  y  para  elevarse  &  Dios.  En- 
toneet,  cuando  b  ansiedad  y  la  angustia  parecen 
oprimir  todos  tos  corazones,  y  todas  las  esperanzas 
se  fijan  en  el  cielo,  los  niños  y  las  niñas  se  postran 
d0  kzDOJos^  crusan  las  manos  sobre  el  pecho,  y  fkm 
▼os  tsema  y  melodiosa  entonan  á  su  vez  la  plega- 
ria^  con  los  ojos  fijos  en  el  cirio,  desde  donde  el 
fitarao  parece  escuchar  miserioordioeo  y  lleno  de 
lynor  el  suego  dalos  inocentes! 

Auaquie  uno  lo. resista,  aunqiue  unosea  escépti- 
90y  JM^  puede  menos  de  conmoverse  al  oir  aquel  rue^ 
1^  desgairador.  Aquello  no  es  ya  nn  teatro,  aquello 
m  woL  tem^o  donde  no  se  respira  sino  el  santo  per- 
Aoae  de  la  fé....  aquella  es  la  másioa  de  la  religión, 
la  armonia  sagrada  que  nos  conmovió,  en  nuestra 
uSeBB  j  que  nos  hacia  v^  en  medio  de  la  blanca 
■nbe  del  incienso  y  entre  el  resplandor  de  los  ci- 
BM^  la  mirada  dulce  y  severa  del  Dios  de  nuestros 
padres! 
LiOB  niños  se  levantan,  los  demás  coros  entonan 

(e  nuevo  la  plegaria después  la  orquesta  hace 

or  otra  vez  los  rumores  del  combate,  truena  de 
Boevo  el  cañón,  y  por  último,  orquesta  y  bandas 
ailitajres  y  coros,  formando  un  conjunto  vibrante 
'  poderoso,  dejan  escuchar .  ima  armonía  triunfal. 
|ia  victoria  ha  coronado  los  eañierzos  de  los  com- 
Htíentes.'  Dios  ha  escuchado  la  plegaria  de  los  afli- 
ido0^  ¡México  es  libre! 
TsJ.  es  el  hipmo  de  Melesio  Moralea:  himno  su- 


blime si  los  hay,  y  que  pocos  escucharon  en  Itur* 
bidé  sin  tener  los  ojos  humedecidos  con  el  Uanto ' 
del  patriotismo. 

Ese  era  el  momento  preparado  por  la  Sociedad 
Filarmónica  para  la  ovación  al  maestro  mexicano» 
Inmensos,  atronadores  aplausos  resonaron  en  el 
salón,  una  lluvia  de  papeles  de  color  con  sonetos 
impresos  (que  reproducimos  en  este  número)  cayó 
sobre  el  patio. 

Melesio  fué  llamado  al  palco  escénico,  y.  al  verle 
aparecer  por  la  primera  vez  en  público  después  de 
su  entrada  triunfal  en  México,  los  aplausos  redo- 
blaron, oyéronse  mil  bravos^  y  los  gritos  repetidos  de 
¡viva  Méxieo!  ¡viva  el  genio  mexieano!  ¡viva  Me- 
lesio Morales! 

El  autor  de  Hdegonda  palidecía  de  emoción,  y  su 
ffionomía  varonil  presentaba  todos  los  rasgos  de  la 
conmoción  mas  profunda. 

El  joven  D.  Luis  Muñoz  Ledo,  en  nombre  de 
la  Sociedad  Filarmónica,  presentó  á  Melesio  una 
corona.  Después  le  fueron  presentadas  por  divi- 
sas personas  otras  muchas.  El  Sr.  Muñoz  Ledo 
le  dirigió  un  sentido  y  elocuente  discurso;  en  se- 
guida la  bella  joven  actriz  Doña  María  de  Jesús 
Servin,  alumna  del  Conservatorio,  recitó  ^  noni- 
bre  de  las  alunmas  condiscípulas  suyas,  una  herr 
mosa  composición  poética,  obra  del  cosuocido  liteit^ 
to  D.  Justo  Sierra,  en  honor  del  eminente  maestro. 
Lo  mismo  hicieron  después  el  socio  D.  Teodoro 
Ducoing  y  uno  de  los  artistas  de  la  compañía  de 
Bufos  habawros  que  actuafinente  trabaja  en  Itur- 
bide. 

Inútil  es  decir  que  á  cada  final  de  estas  compo- 
siciones los  aplausos  confirmaban  lo  que  acababa  de 
manifestar  la  voz  de  los  poetas. 

Morales  se  retiró  de  la  escena  agobiado  por  la 
emoción.  Su  patria  no  se  quedaba  atrás  en  las  ova- 
ciones, y  el  teatro  mexicano  de  Iturbide  rivahzaba 
en  entusiasmo  con  el  teatro  Pagliano  de  Florencia. 

¡El  triunfo  artístico  de  nuestro  compatriota  no 
ha  podido  ser  mas  brillante  I 


9|e    * 


La  tercera  parte  del  concierto  consistió  en  las 
piezas  siguienies,  que  se  ejecutaron  con  la  maestría 
que  las  primeras: 

Un  wals  titulado  Ul  mexicano^  composición  del 
profesor  D.  Felipe  Larios,  el  viejo  maestro  de  Mo- 
rales y  taii  venerado  por  este.  Ese  wala  estaba  de- 
dicado al  afortunado  discípulo  por  Larios,  que  te- 
nia quizás  tanta  emoción  esa  noche  como  Melesio 
mismo.  La  Oampana,  coro  de  Doiúzetti  ejecutado 
por  los  individuos  que  componen  el  Orfeón  popular* 
La  romanzsi  Ohimé^  cantada  por  esa  niña  prodigio- 
B&  que  se  llama  Adela  Maza  y  que  ha  sido  dotada 
por  el  cielo  de  una  f  oz  robuíyta  y  magnífica. 

La  obertura  Flores  de  México^  original  del  maes- 
tro D.  Francisco  Contreras,  dirigida  por  su  autor 

El  deleito  de  la  ópera  Nábucodonosor  cantado  por 
la  Sra.  D^  Jesús  Mosqueira  (que  hacia  tiempo  no 
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hacia  oir  al  público  su  agradable  voz )  y  el  socio 
D.  Francisco  Alfero. 

La  polka  con  variaciones  de  Lamotte,  titulada 
La  Eürella  de  Inglaterra^  ejecutada  en  la  corneta- 
pistón  por  el  profesor  D.  José  Rivas,  acompañado 
por  la  orquesta. 

Y  el  dúo  de  la  ópera  Ildegoncla,  cantado  por 
Ooncha  Carrion  y  el  socio  D.  Panfilo  Cabrera, 
acompañados  por  la  orquesta  bajo  la  dirección  de 
Balderas. 

Morales,  comprendiendo  que  la  sensación  que  iba 
á  experimentar  le  impediría  dirigir  al  público  la 
palabra  respondiendo  á  las  ovaciones  que  se  le  pre- 
parábate hko  circular  en  el  público  una  manifesta- 
ción de  gratitud  que  es  notable  por  su  sinceridad  y 
por  las  revelaciones  que  contiene,  interesantes  para 
la  biografía  del  joven  maestro  y  para  la  historia  del 
arte  musical  en  México.  En  pocos  renglones  Mo- 
rales ha  manifestado  que  posee  una  alma  noble  y 
elevada,  rica  en  sentimientos  generosos.  £1  que  es 
agradecido  no  puede  menos  que  ser  virtuoso,  y  nues- 
tro artista  posee  la  cualidad  de  la  gratitud  en  alto 
grado. 

Ya  verán  por  esto  los  Sres.  Larios,  Payno,  Mar- 
tínez de  la  Torre,  Escanden,  Terreros  y  Bablot,  que 
sus  empeños  por  favorecer  al  artista  mexicano  no 
han  quedado  oscurecidos,  y  la  gratitud  pública  to- 
ma nota  de  semejantes  servicios  para  honrar  á  los 
que  los  prestaron  en  bien  de  la  República  mexicana. 

A  las  doce  y  media  poncluyó  ese  concierto,  uno 
de  los  mas  espléndidos  que  ha  organizado  la  Socie- 
dad Filarmónica. 


El  teatro  nacional  ya  está  poco  concurrido.  El 
gusto  por  la  zarzuela  se  entibia,  como  no  podia  me- 
nos de  suceder,  después  de  pasados  los  primeros  dias 
de  la  novedad. 

Por  otra  parte,  el  público  mexicano  no  es  como 
Otros  públicos  que  soportan  veinte  y  cien  represen- 
taciones seguidas  de  una  misma  pieza,  lo  cual  se 
explica  fácilmente  diciendo:  que  como  la  tribu  in* 
variable  es  la  única  que  asiste  á  los  espectáculos 
teatrales,  escucha  con  placer  la  primera  vez  una  co- 
sa, supongamos  sea  una  obra  maestra,  saborea  la  se- 
gunda, platica,  mirando  al  soslayo  la  escena,  la  ter- 
cera, bosteza  la  cuarta  y  no  asiste  la  quinta. 

Es  preciso,  pues,  alimentar  la  curiosidad  de  la 
tribu  con  cosas  nuevas  y  aun  con  género  nuevo,  pttes 
todo  le  cansa  pronto,  y  admirados  estamos  de  que 
haya  sufrido  con  paciencia  doscientas  y  tantas  zar- 
zuelas que  se  le  han  dado  en  el  Nacional  y  en  Itur- 
bide.  Los  eternos  Kanes  del  Nacional  saben  ya  de 
memoria  las  romanzas,  dúos  y  piezas  concertantes 
de  las  zarzuelas  todas,  y  algunas  veces  aun  se  dig- 
nan acompañar  á  los*cantanteS  con  voz  acatarrada, 
lo  que  es  un  placer  pasadero  para  el  que  lo  hace, 
pero  desapacible  para  el  que  lo  escucha. 

En  cuanto  á  la  compañía  de  zarzuela  de  Iturbi- 
de,  se  fué  á  llevar  á  la  ciudad  angélica  sus  armo- 


nías. Esa  compañía  era  muy  simpática,  y  el  públi- 
co la  queria  muchísimo;  pero  loa  patacones  andaban 
asaz  escasos  por  su  contaduría.  Con  el  cariño  no  se 
come;  esto  pensé  la  empresa  de  Iturbide,  y  dejd  en 
alas  del  ferrocarril  de  Apizaco  á  la  ruidosa  Méxi- 
co, para  colocar  su  jaula  de  canarios  en  la  desierta 
y  callada  ciudad  de  los  Angeles,  que  parece  por  lo 
limpiecita,  por  lo  blanca,  por  lo  fresca  y  por  lo  ca- 
lladita,  un  hermoso  monasterio. 

Que  el  dios  de  las  semicorcheas  sea  favorable  & 
aquellos  artistas,  que  aquella  tierra  les  sea  leve  y 
que  oigan  muchas  misas  en  los  mil  y  un  adorato- 
rios  que  aun  permanecen  en  pié  en  la  ciudad  donde 
rodaron  las  cunas  de  los  Cardóse,  de  los  Lafragua 
y  de  losiZamacona. 


♦ 
*  * 


La  empresa  de  Iturbide  dejé  el  teatro  á  loe  jSü* 
fos  habaneros.  ¡Pobres  bufos  habaneros!  comenza- 
ron por  recibir  una  silba^  no  podremos  decir  prepa- 
rada por  quiénes,  porque  no  lo  sabinos,  pere  k 
recibieron.  Este  suceso  dié  lugar  á  dimes  y  diretes 
en  la  prensa,  á  recriminaciones,  á  disgustos  y  ahe- 
ches que  pudieron  echar  á  perder  en  un  instante  la 
buena  y  laboriosa  obra  concluida  por  el  eminente 
D.  José  Valero,  es  decir,  la  completa  fraternidad  en- 
tre mexicanos  y  españoles,  lo  cu^l  habria  sido  de 
sentirse  grandemente,  y  nosotros  los  primesoe  lo 
hubiéramos  lamentado,  porque  creemos  haber  oeo- 
perado,  en  aquella  época  de  grata  reoordaden,  con 
nuestros  pobres  escritos  y  trabajos,  al  laudable  pro- 
yecto del  ilustre  actor  español.  Por  fortuna  d  buea 
sentido  púbUco  no  dejé  que  ttd  deseompoaioian  se 
verificara,  y  todo  ha  quedado  en  silencio.. in- 
cluso el  teatro  de  Iturbide,  al  que  no  han  concurri- 
do sino  unos  sesenta  ú  ochenta  aficionadoB  á  toda 
clase  de  diversiones. 

Del  género  del  nuevo  espectáculo  ya  lutbkS  en 
ima  erudita  revista  que  publicó  el  MenadmientOj 
nuestro  Manuel  Peredo.  De  la  ooncurrenoia  y  dd 
éxito  hablaremos  nosotros  con  el  sentimiento  que 
causa  la  desgraeia  de  infelices  artistas  que  vinieron 
á  un  país  extraño  á  procurarse  un  pan  honradamen- 
te Con  su  trabajo  bueno  ó  malo,  y  que  no  le  han 
podido  encontrar. 

En  las  funciones  siguientes  á  aquella  en  que  hubo 
silba,  el  público  se  mostré  muy  galante.  Numerosos 
ramilletes  volaron  á  la  escena  al  aparecer  los  artis- 
tas, y  cien  aplausos  les  recompensaron  de  los  pasa- 
dos sufrindentos. 

Pero  ramilletes  y  aplausos  no  eran  desgraciada- 
mente á  propésito  para  llenar  los  gastos,  y  se  per- 
dia  en  cada  función  una  suma  espantosa,  según  es- 
tamos informados. 

Por  último,  llegé  la  función  del  miércoles  en  la 
noche,  y  estaba  escrito  por  la  mano  de  la  Fatalidadj 
que  esa  habia  de  ser  la  última.  Parece  que  el  áeaÁ 
tino,  con  cruel  sarcasmp,  inspiré  á  los  artistas  lal 
idea  áe  pon^  en  escena  una  pieza  intitulada  ¡Mise* 
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m  y  compañía!  ¡  Ay!  esta  habí»  de  ser  la  desgra- 
ciada j  la  postrera. 

El  teatro  tenia  tm  aspecto  de  entierro.  Ijos.cua- 
renta  concnrrenteB  tenían  una  dolorida  expresión 
de  padres  agonizante»,  y  se  inclinaban  taciturnos  y 
BO&olientos  en  sua  asientos. 

Faltaban  todavía  algunas  piezas.  Iios  individuos 
de  la  ort^esta,  qae  no  t«aüan  eaperansa  de  ser  pa- 
gados, destemplaoron  sus  riolines  y  desatornillaron 
con  una  calma  implacable  sus  clarinetes  ;  oboes,  y 
levantándose  con  cure  ceñudo  desfilaron  por  la  calle 
de  en  medio  para  no  volver  jamas  I 

Con  aqtiejía  defección  los  artistas  acabaron  de 
perder  la  moral,  y  algunos  se  accidentaron.  Los  pa- 
dreí  agonizante»  vieron  con  ojo  interrogador  aquel 
desfile;  pero  armados  con  una  paciencia  de  Job,  con 
la  paciencia  que  da  el  haber  pagado  su  entrada  y 
no  qnra^r  regí^  ni  nn  céntimo  de  lo  pagado,  aguar- 
daron  

Pascíse on  btten  rato  y nadal  Apoco sealzfí 

el  telón  y  dos  damas  saUeron  &  cantar  la  Paloma. 
aquella  Polaina  conocida  nuestra  y  de  cuyas  notas 
no  querriamoe  acordamos. 

lÁt  tal  Paloma  estaba  muerta  ya.  Matdla  una 
gracejada  de  Sanobes  Osaorio  ea  el  teatro  Kocional, 
hace  dias ;  j)ero  si  ann  le  quedaba  un  soplo  de  vida, 
el  golpe  de  gracia  se  le  did  en  Iturbide  en  la  noche 
del  miércoles.  Entonces  murió  para  siempre,  sí; 
clavó  el  pico,  reoogilS  las  alas  y  rod6  con  las  patitas 
eriepadas  por  el  &io  de  la  muerte. 
jQne  jamas  volvamos  á  oirlal 
Deapnes  de  este  percance,  nuevo  silencio,  y  al 
cabo  de  mochos  minutos  e^  telón  volvió  á  alzarse, 
pero  para  avisar  que  uno  de  los  artistas  se  habia  in- 
dispuesto y  que  la  función  no  pedia  terminarse. 

El  púbbcD,  generoso  como  es,  comprendió  la  in- 
mensa desgracia  de  la  desventurada  compañía,  y 
desfiló  también  en  silencio,  como  hablan  desfilado 
loe  mtisicoe.  Y  así  se  acabó  esa  historia. 
jLos  bofos  concluyeron  ya! 


No  así  la  compañía  ecuestre  de  Albisu,  que  vive, 
está  muy  robusta  y  tiene  muy  buenas  entradas  en 
la  plaza  de  toros  de  Bucareli. 

No  es  nuestro  ánimo  metamos  &  cronistas  de 
acróbatas;  pero  sí  débanos  decir  que,  en  concepto 
de  todos,  esta  es  la  mg'or  compañía  de  ese  género 
qoe  haya  venido  &  la  capital  de  la  RepúbUca. 

El  bárbaro  que  trabaja  en  los  trapecios  hace  eri- 
xar  los  cabellos  cada  vez  que  se  lanza  en  busca  de 
la  muerte.  Es  un  digno  imitador  de  Leotard. 

Montano  el  mexicano,  que  se  propuso  imitar  al 
célebre  Airee,  el  rey  del  aire,  le  supera  ya  con  mu- 
cho. Francamente,  si  esto  da  orgullo  por  ser  ese 
artista  mexicano,  querríamos  que  nuesh^s  compa- 
triotas no'  imitaran  ni  sobresalieran  en  barbaridades. 

El  que  sube  m  globo  haciendo  ejercicios  gimnás- 
tícoe,  I  Dios  no  lo  qiiiera !  pero  parará  en  romperse 
la  crisma.    Su  atrevimiento  no  causa  mas  que  pal- 


pitaciones en  el  corazón.  Pueden  morirse  mas  de 
cuatro  viejas  y  hombres  senaibles  con  semejante  es- 
pectítCulo. 

Las  bailarinas  debiatt  «er  nueve,  según  noticias; 

no  hemos  visto  mas  que  dos  jóvenes,  bonitas,  pero 

cuyas  piruetas  nos  tienen  sin  cuidado.  Si  laa  otras 

Taglioni  no  salen  á  luz,  quedamos  frescos. 

*.  * 

lia  trágica  tanto  anunciada,  la  Givili,  se  halla  en 
Puebla  y  llegará  pronto.  Sea  bien  venida. 

Entretanto,  sabemos  que  se  orguñza  una  nueva 
compañía  dramática  con  algunos  artistas  españoles 
y  otros  mexicanos,  y  tienen  buenas  ideas  para  sus 
trabajos.  [Que  la  suerte  les  sea  meaos  adversa  que 
lo  ha  sido  con  todos  los  que  ha  arrojado  á  nuestro 
suelo  la  revolución  de  Cuba! 

iGNAao  M.  Altamihano. 


tíBi»  aioamaM  del  Oonaervatorlo  de  KAaloB 


Cuando  tu  hogar  dejaste,  como  al  volcan  wgoido 
El  «indor  para  alzarse  del  sol  radiante  en  pos, 
TuB  c&nticos  T  el  dulce  recuerdo  de  ta  nido 
De  lágrimas  bañaron  loa  «oos  de  tu  adiós. 

Cuando  tu  hogar  dejaste,  la  patria  que  moría 
I  Ay  I  solo  pudo  darte  soa  ayea  de  dolor, 
IiOS  notas  de  su  cielo,  la  mágica  armonía 
Que  impregna  bus  espacios  de  música  j  amor. 

Entonces  reflejaba  sobre'ta  frente  inquieta. 
Algo  como  el  oríent«  de  un  mundo  celeátial; 
LoB  ecos  de  Ilueoonda  dedan:  «nn  poeta;» 
Los  ángeles  decian:  «que  pase  el  inmortal.* 

Águila,  tú  surcaste  las  nubes  tempestuosas 
Qae  cierran  los  senderos  por  donde  vuela  el  sol, 

Y  al  fin  entraste  al  cielo  de  auroras  fulgorosas 

Y  te  bañó  la  gloria  de  espléndido  arrebol. 

Pero  venció  la  patria,  alzó  la  frente  erguida, 

Y  tú  que  recordad  la  historia  de  los  dos, 

En  un  cantar  enviaste  )a  historia  de  tu  vida. , . . 
Dolor,  triunfos,  y  luego  el  tránsito  de  Dios. 

La  patria  ardió  i  tus  voces  cuál  búcaro  do  aromasy 

Y  nuestros  votos  fueron  á  tí  por  sobre  el  mar, 
Como  parvada  mansa  de  nítitus  palomas 
Cayendo  sobre  el  arpa  que  acaba  de  sonar. 

Los  reyes,  los  Befioree  del  arte  eoberano 
Pusieron  entusiastas,  tos  notaa  al  oir, 
La  d&ñca  corona  al  pié  del  mexicano 
Que  un  triunfo  halló  en  el  negro  dintel  del  porvenir. 

El  ave  pelerina  en  busca  de  la  gloria, 
El  ave  americana,  bien  venga  al  patrio  hogar; 
Unidos  cantaremos  su  lucha  y  su  victoria. 
Incienso  que  él  ofrece  de  México  al  altar. 

Y  escuche  de  loa  niñas  que  adoran  la  armonía, 
La  al^re  bienvenida,  la  pura  bendición, 
Gomo  del  ave  joven  la  humilde  melodía 
Que  nada  dice  al  genio  y  tanto  al  corason. 
l.S. 
Keiico,  Junio  »de  isn. 
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Al  dlirfingnido  maestro  Kelesio  Uorales. 

SONETO. 

Mientras  tu  patria  en  la  sangrienta  arena 
El  paao  disputaba  y  la  victoria 
Al  vándalo  del  Sena,  que  en  la  escoria 
Hnndia  la  espada  de  Marengo  y  Jena; 

Tú  en  la  etmsca  ciudad  donde  resuena 
El  Amo  y  canta  su  soberbia  historia, 
Arrancabas  al  genio  y  á  la  gloria 
Hinmos  y  lauros,  aunque  en  tierra  ajena. 

Y  en  tanto  que  tu  pueblo  conquistaba 
Sus  libertades  y  su  honor  vendido. 
Tu  genio  &  nuestra  raza  vindicaba 

Pando  ¿  la  patria  tu  blasón  querido; 
Mientras  la  gloria  espléndida  dejaba 
Tu  nombre  en  ambos  mundos  esculpido  I 


L.G.O. 


■«o*- 


A  Uéleflio  Uorales,  al  autor  de  Sdegoiida. 

SONETO 

AI  verde  laboro  que  extranjera  mano 
Ciñó  entusiasta  en  tu  inspirada  frente, 
'Une  él  sáoro  laurel  que  reluciente 
Brotó  fecundo  el  suelo  mexicano. 

-  *Iíá  la  sincera  ofrenda  deí  hcriíiarió,' 
Dulce  expresión  de  su  cariño  ar<^ijente, 
Que  al'Oelebrar  tu  gloria  indefloiente 
!^cieD^  ¡quj^ma^  ál  niipAen  soW^. 


(    •'  I 


¡Bien  vengas  yai  tu  armónico  concento 
Bannaado.dfilNoitoál  Medkidíá»'  ,r:  . 
Púfibid  de  ttimífQS  el  aoAoro  mtaáiú^ 


r        -     ■■ 


,  I ,» 


Y  al  eaofiáhi^  tu  eélica  ariox>ni4. 
La  Patria  diga  en  orgulloso  acento: 
«cBdtees «n  nijo de  1» tlena !nia> 


'•  ■.  •  .•' 


»•  r        •  I 


'  \ 


'  •  soNSríO,  • 

A^er  movido  por  un  rayo  ardiente 
De  dulce  inspiración,  dejara  el  suelo 
Que  k  vieiía  nsesr,  yen  Tá&do  ^ueb 
Hacia  otro  lAuíuto  ae  hn^é.feririfiíite... 


I    \  I       I -.5 


(■'     ( 


AUí  iaSáse  el  hmto  prep0tei],te^  . 

Y  al  desgarrar  de  su  ambición  el  velo. 
La  vieja  Sittotia  en  d  asul  del  déltí 
Gtihé  su  ñtfÉDLUte  y  coronó  stír  ñ*ente; 

Ho¡y:  lor&ft'el  geiúo  á  los  pateraosiare» 
Mostrando  el  esplendor  de  tanta  gloria, 
Al  eco  de  los  mágiéos  cantares. 

Y  yo,  i[k)W^  de  tt¥,  goíoíío  acudo     .    ' 
Postrado  al  pedestal  de  du'  Victoria,- 

Y  cÉá.bombre  de  mi  patria  le  saludo. 

JACOrroVALDBS. 


J  V, 


FLOR  MARCHITA!! 

Al  eadareddo  oonoposttor  fnmrinano  B.  Melealo  Xonl« 

ROMANCE. 

¿Qué  VOZ  escucho  que  del  almo  cáelo 
Invade  el  orbe  y  loe  espacios  puebla, 

Y  un  nombre  solamente  reproduce, 

Y  entre  sus  pliegues  aquilón  lo  lleva, 
Para  que  mas  veloz  recorra  toda 

La  inmensidad  de  la  terrestre  esfera? 

¿Por  qué,  al  oirla^  de  alegría  el  alma, 
De  inefable  placer  se  siente  llena? .... 
¿Por  qué,  al  oiría,  trinan  ruisefiores, 
Dora  la  luna  la  feraz  pradera, 
Corren  las  aguas  murmurando  amores. 
Apacibles,  tranquilan  y  serenas, 

Y  un  himno,  en  su  loor,  se  escucha  dulce, 
Que  desciende  del  cielo  hasta  la  tierra? 

¿Qué  motiva,  decid,  tanta  alaría? 
¿Qué  motiva  tan  mágica  grandeza? 
¿Por  qué  lucen  brillantes  como  nunca 
Les  doradas  vivísimas  estrellas, 

Y  en  la  flor  el  rpcío  de  la  tarde 
En  torrentes  conviértese  de  perlas, 

Y  qtie  eii  el  oieloi  Bidá  QaiidpMh«a  '     . 
•Métjoiesinijd^jmriIasq^Qaa^si?'.  ; 

¿Pot  ^ué  suenan  ármónicbs  taúdes     *  ' 
Por  las  manbs  ptd^ados  de  hechitcenia 
yírgaEiéS'pu^aJi,'^í^i^fliil^ébtte»  ' 
Arrancan  déiiiB  sUM'éifiísáis^Otfef^ 


'■»  "  '"r ' ' 


- 1 '    '■ ' 

1*1.  '.  i 


¿A  quién  cantan  los  pájarps.  los  hQ&pro? 
'  /i  A  .qüiéü  cántaú  eí  iio  y  ía'  píudeii?     ' '    . , 

-"'^ '-'^1 A  ^tótfrfndé^o^ácfori4fitt&áéí^^  '^'  '^*^ 
'  '<]ltítótó^dc*g*íA^áiíi4Méiíé^  *^^»í  '^^^ 

■  \:\m. MelesiQ "Morajiep,  ftW. W. Uega^ ;,„  '¿ 
A  México  feíiz^  de  luengas  1aeíT.a$,_       \.^^^y 
Cfamplíéñáo  el  vatiéiiiió  d¿  su  'iiatríft  '     ^J'"  " 
Al  Volver  coÜ'l¿t^te  én  Ijiíéafiimffiíl^ : '^'' . 

Reciba, pues, el plioei3Qe:&F^epíi|4f,!  .-.I. 
Sublime,  atronador,  que  Te  revela 
Que  inmaroedble  gloria  y  lauro  eterno 
Es  la  justa  ovación  que  le  rodei^       , 
'     No  ílesechiin^ó  entre  tan  régfakfloie^  ^  '  ''\\ 
Está  mi  p(*re,  itoistancial  ofreriSaf  *  /v '  *  r  ' 
Culpando  solo  ármt  Mídante  getíí^ 
Atsa  bríUaaiediíBj^doiit  perfQdte,'^  ^* 
.        £1  que/haya  os^.^n  mi  ignpraMft  \ps$é 


A    II 


íOoi:/ 


■  r    r  •  ♦ 

.      ^'-CL      J   ...   ... 

t  M€zioo,6(i»Junio'de  1869. 


I  'j . 


'■■  \ 


I*      V.» 


Al  (Matfnsgnidqupe^ap  jr  müajoute  arttgta;BWBBjtfJlnw>"li: 
,  áau  regreso  de  iSnropá,  los  ártesiEmos,  bob  Ad]BÍrad<W 

.  Q¿eilagloriaííquífA9^í¿erí^  j.nru.  I  ■ 

. ,   v  y,   Y, tu  espléndida  cftix^^       ..   .;.,:.'ñ:í  c:^- 

..  Gpnsulu?  ídwbrar^í.,  :,;  /  .,      ,..,  .,  -.- 

Ya  magnifica  prepara  .  ,  .  ; ; 

Sus  lambes' átti'írente.r.\^  '  '■' ''  ;^^' '"  . 

Viín;IáWstotífe'etériiftm¿íitó  •  '    »í^Mr'"; 


f ',  í 


i  - 


•>;  i 
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I  Genio  azteea  que  en  Italia 
Deepl^  8U8  áoreas  alas, 
Ostentando  ricas  galas 
Con  qne  el  cielo  te  dotó  1 . . . . 
\  Honra  y  prez  de  nuestra  patria, 
Nuestro  orgullo,  nuestro  hermano  1 
Lo  que  vale  un  mexicano 
Tu  talento  demostró. 

Pe  unos  pobres  artesanos, 
Aunque  ruda,  sin  cultura, 
La  expresión  acepta  pura 
De  sus  almas,  de  su  ardor. 
Ven;  reanuda  con  tu  afecto 
De  amistad  los  tiernos  lassos: 
Ven ;  te  esperan  nuestros  brasos, 
Nuestros  cantos,  nuestro  amor. 


AL  PÚBLICO  MEXICANO. 

Sensible  á  tantas  pruebas  de  bencYolencia,  mi  emoción 
es  profunda,  no  puedo  dominarla,  y  me  seria  imposible 
expresar  verbalmente  mi  inmensa  gratitud  al  público  me- 
xicano por  la  honra  que  me  dispensa  y  por  los  favores  de 
que  siempre  le  he  sido  deudor. 

El  público  mexicano  ñié  indulgente  conmigo  desde  los 
primeros  pasos  que  di  en  la  escabrosa  carrera  artística; 
él  me  alesitó  en  la  lucha  oae  me  atreví  áeiwprepder  poiji- 
tra  todo  géíicf  o  de  díécxdtades^  Pox  esto  cuando  los  aplaú- 
m  qWe  é¿  íné '  pinjdigaron  en  ^lirppa  viiiietou  á.  i^ecom- 
pensar  mis  esfuerzos,  el  tíémo  Recuerdo  del  'pds  ¿atál 
Üoáátíó  iig  ^boi^o»  mi  ^üadáMto  ^^íé  hftdi^  México, 
y  desde  lo  mas  íntimo  de.B)í«lmii  jdédí^né  ei9e  tfsyode 

.§Ml^4rIfkpatn9bi|dQf9^f.  ;. '.  i:cA:-  ::v:..  y^  -.I  í  "■> 
lA,^titui^  na  esfoIoiinideb^>sa^ 

oe  é  inefable  de  los  sentimientos;  ella  de&bpipda  de  mi  co- 
nspn,  y  necesito  expresarla.  Es  inmen&a  hacia  el  público 
qtíe  ¿lia  ínoétrado  tan  bóndadói^o  conmigo:  pero  no  es 
néibós  viva  y  nitoetá  'hácta  deWrkniuadafs  personas. 

A'lá  Inic&fi^  y  {iro%dédéñ  ^^guiiés  de  mis  compá- 
Iriolia,  deko  el  liaib^í^qdidobiite^nteil  mis  «Bt»£k)S  en 
la  hermosa  Italia.  Se  me  impusoi9lffliau);^eEO.  jáes^lieni- 


píff<¥fe oirtifelbéés-flá q)!te'llÍEí 'sídi' ()bjétd,^y qttesón  tan 
superiores  á  nÜ  t^ákiilAei  ta«^rl«6^^^        '^ 
•Goioiéei íMbentá  ditt:porpitotfraí.vea:en 'dieatr^^'N^ 
9mA  W^f^í^lmJidé^Qníimi  se  wéipreaontaron  obst&cviles 

br<¿j^  i;i^QJ09;sin  2^yo,:iio  habiiia^poidido  nu^ca  ven- 
cerlo^'sí  ndl^ubiese  venido  en  mí  aui;ifió  ^1  jÜlv^  Filar- 
nénicOy  que  fué  el  nújcléó  de  esU  t>enéméri¿a\£'oc^a(¿ 
Fí¡arih¿k'íi0^  ^"méít^  á  los  eéftiér jfíím  ,de  los  miembros 
ñi^méltYr;  y'iáily  ^¿rtit^attütete  á'lós  de  ^  ááldgrado 
ittig»i#)M0'D«ttfia8  y  4  ^^ü:  9t.  D.  MiWniel  Pa¡tiH), 
|Mffi8«DiBlBralfaHo.dei'púbiÍBa  d0  krjcapttalyíaai  omra. 
. MSt^Uc^  D«  JteAiel  Martio^^^deUi Tocnerct^y^ ebor 
veQ¡^t^c^fí^af^^  6,  Ewropa  ^  robustecer  los  etmú- 
üéiúíé. a,e ¡anpcpfat.Jiie  ile^ia^ jo  ala .pátertial ¿pUcítuá 
íe  mi  módeeÁjO  y  samó  inaestrp  el^r.I).  Felipe  Laríoig; 
opinó  de  la  írrita  ma¿éta  él 'Sr;1J.  Antonio  Escandoñ, 
jiiífirtMijfdiB  MfforeBcdebl  el  IndDfr  JOMpBesdíidóiuK  üaje 

teáío  sin  agre^ .  uña  sola  palabra, 'y '  manifiesto  Üíbit 
'^mé  &m.f»t2L'á)í%iüé  deríl^tóíon,  'ini' itféi¿o;  ¿i ififf- 


Llegado  quefuí  á  Europa;  procuré  representar  mi  77- 
degonda;  pero  causas  independientes  de  mi  voluntad  me 
impidieron  realizar  mi  deseo.  Llegó  la  época  fijada  para 
mi  regreso  al  país,  no  podia  por  mas  tiempo  abusar  de  la 
bondad  de  mis  protectores,  y  triste,  abatido,  casi  aver- 
gonzado, partí  de  Florencia.  Poseia  tal  vez  un  poco  mas 
de  instrucción,  pero  habia  sido  estéril  en  el  viejo  conti- 
nente. Para  sacarle  algún  fruto,  lo  que  siempre  consideré 
difícil,  pues  yo  mas  que  nadie  desconfiaba  de  mis  produc- 
ciones, era  preciso  hacer  desembolsos,  que  según  el  siste- 
ma que  se  sigue  en  Italia,  exigen  los  empresarios  á  todo 
joven  maestro,  en  calidad  de  compensación.  Yo  no  tenia 
fondos. 

A  mi  paso  por  Paris  saludé  al  Sr.  D.  Ramón  Terre- 
ros, á  quien  desde  antes  debía  grandes  favores,  y  al  Sr. 
D.  Alfredo  Bablot,  cuyos  interesantes  servicios  tanto  in- 
fluyeron en  el  buen  éxito  de  mi  empresa.  El  Sr.  Terreros, 
con  una  bondad  y  una  delicadeza  que  nunca  olvidaré,  puso 
en  mis  manos  una  suma  considerable  y  me  hizo  volver  á 
Florencia. 

La  prensa  de  aquel  país  y  la  nuestra,  á  las  que  estoy 
reconocido,  han  hablado  ya  del  éxito  inesperado  de  mi 
obra.  El  eco  de  los  aplausos  florentinos  resuena  aún  en 
mi  corazón;  pero  no  puedo  atribuírmelos  á mí  solo;  per- 
tenecen al  público  mexicano,  que  fué  mi  primer  protec- 
tor, pertenecen  á  mis  Mecenas,  sin  cuya  benévola  coope- 
ración no  se  habrían  obtenido  jam&s* 

Concluyo:  las  artes  presentan  mil  reeuxsoB  para  dar 
^gloriacp9)SU'eu]|biYo  á  las  nacioiles.:.  La  aptíibud  musical 
es  ianata  eu  los  mexicanos;  su  &U2  desarrollo  depende 
de  una  protección  eficaz  é  inteligente,  ^an  dado  un  no- 
ble ejemplo  las  personas  que  mi  gratitud  acaba  de  seña- 
lar; foca  hoy  al  Gobierno,  como  deber,,  prestar  su  apoyó 
poderoso  á  jóvenes  ihas  dignos  que  yo,  y  todos  fraterni- 
zando en  un  mismo  sentimiento,  nos  uniremos  para  un  fin 
KSQnwi^<  aiBpnr«moB  todos  &  retasar  eLnon]}:tee  de  nuestra 
.p$tria(|r-é  darle  el  prestigio  imperecedero^  el  esplendor 
.¿nmdioso  de  lik  gloria  afTiística. 

Milico,  Junio  6  de  J869.— Jíe&íío  Morales. 


■rs-t*.»i4  i  3.-+'~t-  -.tí  í»  -r^i^  t M=s»*-¿=«V^ 


IlTAimtmACIOH 

.  DEL  TKAMO 

-ffi  FEBItACW  M  APrá  A  SAIA .  ANi\  ¿HiA&mUPAfi. 


Offebimóí  I3h  títia  áe  ntiestíás  cráiiioas  pasadas 
consa¿rfep  ten  ttrtíctíló  al  grato  silcesb  de  la  máugu- 
racion  dé  nú'  ritiéyo  tramo  del  fctrocaíril  que  sé  ex- 
tiende de  Ajiizáeó  hasta  el  pueblo  de  Santa  Ana 
Chiautempan. 

'  Otimplhnos  hoy  nnéstra  palabra,  íCunque  un  poco 
tai-de,  ¿causa  def  habtSrsefeos  ránitído  í^titites  que 
netíesitábamós,  hasta  haóe  cuatro  días. 

Nada  hay  más  grato  para  ma  escritor  cómela  ta- 
rea de  consignar  fen  tin  periódico  qtie  va  á  ser  leído 
en  toda  la  RcpííibHc?!,  tiñ  acoütcbimiento  que  al  par 
qué'fe 'ifai{)brtáilíe^  po'í  str  sofefniíidad  y  su  signi^- 
iiacioíi  ttrt  d  pío^eso'áiaíerial  fleípafó,  contribuirá 
á  despertar  en  los  amantes  del  trábiajo  el  espíritu 
"dé  éfiQ^resa  tatt  decaído  en  la  época  actual,  y  que 
"tíiíí'^ífíbAi'.gp  és  "el  'finico  remedio  para  la  miseria 
Tj['¿F?tqti^^á  la  'nación. 

•"^^da  jyasóf  que  ste  da  eil  la  íenda  de!  twlelanto  y 
del  trífflíg?>.én  México;  idebü  ¿er  eéfebradoy'Tépé^ 
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tido  mil  veces  por  todos  los  órganos  de  la  publicidad, 
como  se  hace  en  las  naciones  cultas  de  Europa. 

Las  grandes  fiestas  de  la  industria  y  del  trabajo 
no  son  una  vana  fórmula  con  que  se  halaga  el  amor 
propio  del  empresario  afortunado  y  en  que  se  hace 
ostentación  de  una  fortuna  insolente;  son  los  miste- 
rios de  un  culto  á  que  se  va  acostumbrando  al 
pueblo,  y  que  mantienen  su  vigor,  y  que  despiertan 
sus  nobles  ambiciones,  y  que  le  hacen  entrever  otros 
horizontes  de  bienestar  y  de  riqueza,  que  la  indo- 
lencia le  encubre  6  que  el  desaliento  le  hace  ver  muy 
lejanos,  casi  imposibles  de  alcanzar. 

Por  eso  nosotros,  sin  metemos  en  el  fondo  de  la 
cuestión  del  ferrocarril,  que  autoridades  competen- 
tes en  materias  de  hacienda  han  tratado  ya,  arro- 
jando sobre  el  asunto  la  luz  mas  viva,  sin  decir  una 
palabra  que  nos  hiciera  colocar  de  un  lado  6  del 
otro  de  los  contendientes  dando  la  razón  al  Gobier- 
no y  á  la  Empresa,  6  &  sus  contradictores,  solo  nos 
limitamos  á  celebrar  el  hecho  plausible  de  haberse 
dado  un  paso  mas  en  la  via  férrea  que  debe  unir  á 
la  capital  de  la  República  con  el  puerto  de  Ve- 
racruz. 

El  acontecimiento,  como  quiera  que  sea,  es  digno 
dé  ser  publicado. 

Los  Sres.  Escanden  y  Barren,  pertenecientes  á 
la  Compañía  empresaria,  y  los  Sres.  Martínez  de 
la  Torre,  Pardo  y  Donde,  abogados  de  ella,  invi- 
taron á  numerosas  personas  para  que  los  acompa- 
ñasen el  dia  1?  del  presente  á  inaugurar  el  nuevo 
tramo. 

Los  invitados,  en  su  mayor  parte,  estaban  á  las 
siete  de  la  mañana  en  la  Estación  de  Buenavista. 
De  allí  partió  un  tren  especial  á  las  ocho  para  Api- 
zaco,  adonde  llegó  á  las  doce  del  dia.  Inmediata- 
mente continuó  su  camino,  recorriendo  ja  el  nuevo 
espacio  construido,  que  abraza  una  extensión  de 
cuatro  leguas. 

De  pié  en  la  plataforma,  observábame^  los  nue- 
vos trabajos  llevados  á  cabo  por  la  Comjpañía.  En- 
tre estos,  merecen  singular  mención  las  cortaduras 
profundas  que  han  tenido  que  practicarse  para  ten- 
der los  rieles  al  través  de  colinas  pedregosas,  y  el 
puente  magnífico  de  Santa  Cruz,  por  el  que  se  atra- 
viesa la  honda  barranca  que  se  interpone  en  el  ca- 


mino. 


El  primer  trabajo  ha  sido  arduo  y  se  ha  hecho  á 
fuerza  de  pólvora  y  de  brazos,  para  cohetear  las  pe- 
ñas durísimas  que  formaban  la  masa  de  las  colinas 
en  una  grande  extensión.  Nosotros  velamos  á  un 
costado  y  á  otro  del  camino  los  enormes  trozos  de 
granito  que  atestiguan  lo  costoso  y  grave  del  tra- 
bajo emprendido  para  tender  los  rieles  en  medio  de 
las  entrañas  de  la  peña  viva,  y  no  pudimos  menos 
de  quedar  sorprencQdos. 

Al  llegar  al  Puente  de  Santa  Cruz,  el  tren  se  de- 
tuvo y  líos  apeamos  para  examinar  esta  obra  colo- 
sal y  soberbia.  Vamos  á  trasladar  aquí  la  descrip- 
ción íntegra  del  puente,  que  nos  ha  facilitado  el  Sr. 
Buchanan,  ingeniero  en  gefe  de  la  compañía. 


«El  puente  se  compone  de  dos  armaduras  prin- 
cipales, y  está  dividido  en  tres  espacios  de  60  pies 
cada  uno;  los  rieles  están  apoyados  sobre  largueros 
de  madera.  Las  armaduras  principales  tienen  la 
forma  de  una  T,  y  las  banquetas  para  los  camineros 
están  apoyadas  sobre  escuadras  puestas  hacia  afue- 
ra de  las  armaduras  principales. 

«El  claro  del  centro  es  de  una  construcción  algo 
mas  ligera  que  los  claros  de  los  extremos,  siendo 
esto  necesario  para  cumplir  con  las  prescripciones 
científicas  en  esta  clase  de  obras. 

«Los  machones  están  compuestos  de  una  combi- 
nación rígida  de  fierros  á  escuadra  y  de  fierros  en 
forma  de  T,  con  tirantes  de  hierro  redondo,  rema- 
chados seguramente  y  ajustados  sobre  las  bases  de 
piedra.  / 

«Las  armaduras  principales  con  la  superestructu- 
ra, descansan  sobre  la  parte  superior  de  estos  pila- 
res, en  planchas  de  hierro  colado,  arreglado  de  modo 
que  se  deja  un  cierto  espacio  para  el  movimiento 
debido  á  la  dilatación  del  hierro.  Se  ha  notado  que 
esta  dilatación  entre  el  dia  y  la  noche,  desde  la  co- 
locación del  puente,  es  de  cerca  de  0,011. 

«  La  mampostería  de  los  estribos  y  machones  está 
hecha  con  bastante  esmero,  y  dichos  estribos  están 
cimentados  en  el  tepetate  duro  que  se  encuentra 
bajo  el  lecho  actual  del  rio. 

«El  peso  del  hierro  batido  en  todo  el  puente  no 
excede  de  1,590  quintales. 

«En  la  construcción  de  la  parte  de  hierro,  el  mo- 
do adoptado  para  colocar  las  armaduras  sobre  los 
pilares  fué  el  siguiente: 

«Después  de  concluidos  los  dos  pilares,  las  arma- 
duras, que  ya  estaban  remachadas  sobre  el  terra- 
plén, fueron  arrastradas  sobre  ruedas  provisionales, 
colocadas  en  las  partes  superiores  de  los  pilares 
hasta  llegar  á  su  sitio. 

«El  puente  está  calculado  para  soportar  un  peso 
cinco  veces  mayor  del  que  se  puede  pasar  sobre  él 
en  la  explotación  ordinaria  del  tráfico. 

«Los  diseños  paráoste  trabajo  fueron  hechos  en 
México  por  el  ingeniero  civil  D.  Guillermo  Oross 
Buchanan,  ingeniero  en  gefe  de  la  Compañía,  y  la 
parte  de  hierro  fué  construida  en  Inglaterra,  de  con- 
formidad con  dichos  diseños.^» 

H^ta  aquí  los  informes  del  Sr.  Buchanan. 

El  puente,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  perspec- 
tiva, es  hermoso,  es  gallardo.  El  rio  que  corre  por 
entre  la  barranca,  puede  en  sus  crecientes  subir 
sobre  el  nivel  de  la  base  de  mampostería  de  los 
pilares,  y  ya  por  vez  primera  la  ha  cubierto,  según 
las  huellas  que  observamos;  pero  no  alcanzará  á 
conmover  aquella  construcción  secular. 

Ya  desde  aquel  punto  se  comienza  á  presentar 
un  paisaje  cada  vez  mas  pintoresco  y  animado.  Son 
las  cercamas  de  la  hermosa  Puebla,  con  sus  aldeiis 
numerosas,  con  sus  ricas  haciendas  de  labor;  son 
llanadas  fértiles  y  extensas  que  sirven  como  de  al- 
fombra á  la  gigantesca  montaña  de  la  Malinche,  que 
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se  destaca  sobre  el  cielo,  lleno  de  luz  como  una  pi- 
rámide de  lapislázuli. 

Junto  á  la  Malinche  j  como  un  vastago  hecho 
trizas,  se  levanta  el  cerro  de  Quatlapanea  (que  sig- 
nifica, según  Molina,  lo  mismo  que  Qtuznatzinca, 
esto  es,  rayas  del  casco  de  la  cabeza;  cabeza  par- 
tida traducen  otros).  En  efecto,  el  cerro  se  parece  á 
una  cabeza  dividida;  las  puntas  de  sus  peñascos,  que 
se  elevan  rectos  como  columnas  basálticas,  son  agu- 
dísimas, y  solo  las  aves  pueden  trepar  hasta  ellas. 
La  cordillera  de  la  Malinche  por  un  lado  y  un 
dédalo  de  colinas  y  de  cerros  por  el  otro,  cierran  este 
magnífico  cuadro  del  camino  que  sigue  la  locomoto- 
ra, león  del  progreso  que  pasa  rugiendo  majestuoso 
y  dominador  por  entre  aquellos  monumentos  haci- 
nados por  cien  catástrofes  antiguas,  en  derredor  del 
valle  de  Puebla. 

En  diversos  puntos  juguetea  bullicioso,  apoca  dis- 
tancia del  camino  de  hierro,  un  arroyo  humilde  y  en 
cuyas  orillas  crecen  pequeños  arbustos  y  flores  del 
campo. 

Ese  es  el  Atoyac.  Aliméntanle  los  vertientes  de 
la  Malinche  y  le  aumentan  otros  arroyuelos  aun  mas 
pequeños. 

£1  Atoyac  allí  todavía  es  el  niño  humilde  y  risue- 
ño que  apenas  murmura  y  que  parece  agotarse  con 
los  ardores  del  estío. 

Cerca  de  Puebla  es  ya  un  rio,  pero  que  apenas 
lame  la  llanura  y  que  se  arrastra  penosamente  en 
su  lecho  de  búcaro  y  de  césped. 

Pero  se  dirige  al  Sur,  penetra  en  la  región  de  las 
montañas,  desciende  á  profimdos  valles  por  los  que 

sus  aguas  se  abren  paso,  silenciosas  pero  potentes 

Mas  allá,  los  tributos  de  cien  torrentes  impetuosos 
le  proclaman  el  rey  de  los  rios  del  Sur;  pasa  al  pié 
de  los  primeros  peldaños  de  las  montañas  tlapane- 
cas,  tuerce  á  la  derecha;  dos  inmensas  cordilleras  le 
extienden,  para  que  pase,  sus  mantos  de  oro  y  de 
plata.  Entonces  el  gran  rio  toma  el  nombre  de  Mes- 
cala,  y  corre  anchuroso,  soberbio,  haciendo  estre- 
mecer la  tierra  con  sus  rugidos  gigantescos. 

Después  atraviesa  la  tierra  ardentísima  que  se- 
para'el  Sur  de  Guerrero  del  Sur  de  Michoacan,  y 
no  padíendo  soportar  la  tierra  la  mole  imnensa  de 
sus  aguas,  se  díirige  al  mar  Pacífico  para  desembo- 
car en  él.  Apártense  á  su  paso,  como  llenas  de  ter- 
ror, las  dos  inmensas  cadenas  de  la  Sierrar-Madre, 
que  por  allí  pasan  como  dos  procesiones  de  titanes; 
b  costa  aparece  con  su  fecunda  y  exuberante  ve- 
getación, y  recibe  al  rey  de  las  aguas,  entre  flores 
soloeales  y  bosques  de  palmas  y  de  caobas:  el 
plano  inclinado  hace  el  curso  del  Balsar  (que  ese  es 
ri  tercer  nombre  que  ha  tomado)  mas  rápido  y  gran- 
üoso.  Al  llegar  al  mar,  al  encontrarse  con  ese  otro 
úgeaite  mas  grande  que  él,  el  Balsas  se  divide  en 
bs  brazos  y  forma  un  Delta  pequeño  pero  hermo- 
pu  Uno  de  estos  dos  brazos  desemboca  por  la  Ori- 
la,  el  otro  por  Zacatula,  formando  el  puerto  de  Pe- 
acalco. 
Asi  crece,  asi  termina  ese  que  vemos  humilde  y 


débil  arroyo  lamer  los  bordes  del  camino  de  fierro 
de  Veracruz. 

El  tren  llegó  á  Santa  Ana  Ohiautempan.  Los  in- 
dígenas de  aquel  pueblo,  comprendiendo  por  instinto 
el  beneficio  que  reciben  con  el  paso  del  ferrocarril, 
recibieron  á  los  empresarios  y  á  su  comitiva  con  ar- 
cos de  flores,  cohetes  y  músicas. 

Los  pobres  indígenas  no  miraban  con  aversión  á 
este  nuevo  invasor,  que  llegaba  rugiendo  y  agitando 
su  colosal  penacho  de  humo,  como  en  señal  de  so- 
beranía. Le  reverenciaban  con  religioso  respeto,  y 
le  saludaban  quizá  como  á  un  enviado  del  cielo;  y  en 
efecto,  el  progreso  es  un  enviado  de  Dios. 

Los  indígenas  han  cooperado  con  gran  esponta- 
neidad á  los  trabajos  de  la  Empresa,  y  esta  se  com- 
place en  reconocer  la  simpatía  que  encuentra  en  to- 
dos los  pueblos  del  tránsito. 

Habíase  preparado  una  enramada  para  tomar  á 
su  sombra  el  almuerzo  de  los  convidados.  Después 
de  satisfacer  el  apetito,  comenzd  la  expansión  del 
ánimo.  Los  concurrentes  tuvieron  la  bondad  de  in- 
vitar al  que  esto  escribe  para  pronunciar  el  primer 
brindis.  Hízolo  así  con  la  mejor  voluntad;  después 
hablaron,  y  elocuentemente,  los  Sres.  Pardo,  Donde, 
Martinez  de  la  Torre,  García  Torres  y  redactores 
del  Trait  d'  Union  y  del  Two  üepublics.  Los  Sres. 
Zamacois  y  Mobellan  recitaron  muy  hermosos  ver- 
sos, y  el  pueblo  con  el  mayor  entusiasmo  se  llevó  des- 
pués á  los  empresarios  árecorrer  en  triunfo  el  pueblo. 

El  tramo  nuevo  quedó,  pues,  solemnemente  inau- 
gurado, y  la  comitiva  regresó  después  á  México. 

La  fiesta  del  1^  de  Junio  no  es  mas  que  la  pri- 
mera de  esa  serie  que  va  á  seguirse  hasl^  solemni- 
zar la  conclusión  del  deseado  camino  en  las  playas 
de  Veracruz.  ¡  Que  el  cielo  nos  dé  vida  para  pre- 
senciar tan  fausto  acontecimiento!  ¡que  Dios  pro- 
teja á  la  Empresa!  ¡que  el  pueblo  mexicano  reciba 
en  ello  un  estimulo  que  le  haga  ser  grande  y  pode- 
roso! 

Ignacio  M.  Altamirano. 


ARTICULO  I. 

El  distrito  de  Jalapa,  en  el  Estado  de  Veracruz, 
es  uno  de  los  mas  fértiles  de  la  República,  y  su  ca- 
becera una  de  las  ciudades  mas  bellas  y  pintorescas, 
no  solo' de  México,  sino  de  América  toda. 

Situada  la  ciudad  de  Jalapa  á  la  falda  del  cerro 
de  Macuiltepec,  y  en  las  últimas  vertientes  del  cé- 
lebre Nauhcampatqpetl  ó  Cofre  de  Pero  te,  que  tiene 
al  Poniente,  este  le  hace  sombra  mucho  antes  de 
que  el  astro-rey  del  dia  llegue  á  su  ocaso.  Al  Orien- 
te la  vista  se  dilata  en  llanuras  que  van  hasta  el 
Golfo;  por  el  Sur,  cerros  montuosos  la  circundan; 
y  por  el  Norte,  el  Macuiltepec  la  defiende.  Su  la- 
titud es  de  19^  31'  26"  Norte,  y  su  longitud  de  2° 
10'  oriental  de  México.  Su  altura  de  1576 1  varas 
sobre  el  nivel  del  mar* 

Su  clima  es  en  extremo  agradable;  gozándose 


3S0 


ÉL  HEÑACIMIÍÍNTO. 


alli  de  una  temperatura  suave.  En  otra  época,  has- 
ta pocos  años  hace,  cuando  los  vientos  del  Norte 
soplaban  en  Yeracruz  en  la  estación  de  invierno, 
las  nubes,  condensándose,  iban  &  descargarse  en  Ja- 
lapa, produciendo  una  lluvia  menuda  que  llaman 
allí  chipichipi^  6  la  salud  del  pueblo;  pero  á  conse- 
cuencia de  considerables  desmontes  efectuados  últi- 
mamente, tal  fenómeno  ha  desaparecido  en  gran  par- 
te. El  mayor  calor  no  pasa  de  20%  su  mayor  frió  de 
7**,  y  su  temperatura  media  es  de  18**  Reaumur.  En 
Mayo  y  Setiembre  las  lluvias  son  abundantes,  y 
aumentan  las  corrientes  del  arroyo  de  Santiago 
y  otros  manantiales  pequeños  que  ries^an  el  terreno, 
L  sn  mayor  parte  Se  Veda  ¡  aren?  y  en  alguna 
pedregoso,  pero  en  todas  sumamente  fértil,  produ- 
ciendo infimdad  de  plantas  que  deleitan  los  sentidos 
con  la  variedad  de  ana  flores,  y  frutas  exquisitas. 
Las  aguas  potables  de  Jalapa  son  deliciosas,  en 
particular  la  de  los  manantiales  de  Techacapa,  el 
chorro  Santo,  el  Poblano  y  el  de  San  Pedro.  La 
ciudad  se  provee  de  ellas  para  el  uso  diario  por 
medio  de  cañerías,  excepto  en  el  barrio  del  Calva- 
rio, que  por  edtar  situado  en  una  altura  ha  estado 
privado  hasta  ahora  de  ese  recurso,  surtiéndose  sus 
'véfehíofi  0B  'dó^  ptízp^'  teWáftoBí  il  ítmieiíBá  .t)irC)&ítídi- 
idáff,'  ¿  Inen  yén«o  A  ti^a^  él  igiiá  iUs  inmédiatoó 
ifi^.éttít?ales  &e  ifelitíc  y  ^tTeáro.  ^ 
'  ';^éétíids  de;  primera  ¿e<íe$idaá  para  éée  barrio  la 
iifrtf(^díiccloíi,  pw  iüedid^^^^^^^  las  agirafi 


í-r  ■ 


■;  Uviái^m^éúétiV^^^^  b^Da,  )por 

éértár  ié(fiff¿aclia  cn^árrénó  Stitpájuéntequéblraáo,  que 
K  hade  en  ütir^Üíó  fiMüje^io.,  clfreciétidb  sus  edí- 
fifíós;  Í9ÍJÍJ  jWáin^ft  y  tjol&L^  asitó   pm,  él  pincel 

'  m'^cWíááeéniúftó^áaá/eius^ea^^ 
dttó"*ifo«;  Wtiy'boiíftós;  t5fi8tf¿gtii«haófe'é  é¿l!f^  'sus 
calles  la  Princ^pal^  qu^  tiene  casas  como  la  áéWé 
señor¿8*WínWdézi^^u^^  Pasquél,  Losada  Gu- 
tiérrez y  otras,  iiu^  oo  desdecirían  en  la  mas  culta 
capital.  ri%   -.r  •- 


Entre  sus  edificipi 


se  cuentan  en  pri- 


mer lugar,  el  po^lacio  municipal,  ]^  catedral,  el.  an- 
ii^'mvmfj^'m^  qtí^iétíiéáa  Tina 

f(írtSfe&^««4ffgI6'ÍSV,yii^^^  débt^ttido 

fíót^KW^Íi  déiíióMot^'aélk'i^éíblTíi^^^^^  ¿1  teatro 
levantado  ]^  'él'cs^ftoíbóti'J^ntonió'írlatía  Caii*, 
J(^Kfe\étftlrtriíé¿aterVettinéwío^y«aiiJo^é.  "  , 
"  T&á''cááa' a^cifcjptftf  qtrS^ta  ñé  S.  Isidro  es  titiho- 
hHtóiaSó  de¥écréó,'aoMe^éI  Sr.  ID.  JoséM.'Staíbez 
Sii^^  hábiá  logt^tb  rétmir  v^erdadertó  initrávi- 
rmm  í^túmiítíy^mMúdlciió  'áéí^ñ-í)á866 ^ági^ 
-^^i^^^^lqií^fiinfflíáfe'^é  K  mm  AffiliéSiós 

Í^^&el^eáy  tafi  fejtótó  c^nb^'í^l 'í«potf 
é St<?^'S!íl5tettóáa;V"^^^  --•'   ■-• -^ 

s^Wpáiáitóo  iiiuSafelímres  el  m^jóí/édífiéiíy^é  ^a 

clase  que  se  ^cijentra  en  M'SiSé&.'CiiiiitíaS  &i^'^ 


nuestro  respetable  amigo  D.  Antonio  María  de  Bi- 
vera,  antiguo  presidente  del  Tribunal  superior  del 
Estado,  y  aun  no  está  enteramente  concluido.  B^ 
lante  tiene  un  8q^Lare  6  jardin,  que  á  imitación  del 
de  la  plaza  principal  de  esta  capital,  mandó  cons- 
truir el  señor  gobernador  del  Estado  D.  Francisco 
H.  y  Hernández,  contribuyendo  para  ello  los  veci- 
nos de  la  población. 

La  catedral  es  un  edificio  de  tres  naves,  tiene  66 
varas  de  largo,  36  de  ancho  y  3S  de  elevación.  Se 
construyó  en  1773  como  parroquia,  y  su  costo  fué 
de  42,668  pesos.  Su  construcción  es  defectuosa  y 
su  portada  de  un  estilo  churrigueresco. 

El  convento  de  San  Francisco  fué  fundado  por 
Cortés,  y  se  concluyó  en  1565,  según  una  inscrip- 
ción que  existia  hasta  pocos  años  hace  en  una  puer- 
ta que  mira  al  Norte. 

En  los  cuarteles  de  San  José  y  el  Vecindario,  her- 
mosos, amplios  y  sólidos  edificios,  pueden  encontrar 
cómodo  alojamiento  doce  ó  catorce  mil  soldados. 

También  es  hermoso,  con  la  melancólica  hermo- 
sura del  campo  donde  se  duerme  el  sueño  eterno, 
el  cementerio.  Allí  descansan  los  que  fueron,  bajo 
un  cielo  de  zafiro,  y  en  medio  de  una  atmósfera  em- 
l)i^l&amada  ¿oíi  el  alietito  de  flores  délíú&dtó.  Sobre 
'ks  tutiíbas  sé  ihclihán  éVEenl^ááftbh{l  ife  isk^itü^ 
dor  aroma,  la  mosqueta,  el  nardo  dé  glsñtiI'tano^fb& 
floripondios  ioQelancÓKcoá  éonío  eí  ctépústJtiíoiréÉperr 
tino,  ylos  sauces  qúepíoMBcendeirrfiiüar. lagrimad'^ 
sus  ramos  que  se  doblegan  hasta  el  Qtteio.  Alfí»  %h 
uno  de  ágtieilós  Wtócos  y  mwíestós  jsepulcrols^'éáíán 
los  restos  mortales  de  üti0átra'  madiré,  abr^áSoid^tKá^ 
jo*  ios  brazos  ddlsíiübolo  de  nuestra.  §á&taí8  tcr^sé- 
tianá,  qué  ella  no^  eástífló'fi  amar  y  á  bendtséi^  en 
nuÍBÉiíra  iníaneia.  ,' 

a..««4«.i.«*   •.i.#*4..*4«'«**.4  •4««.-.   a.h.k.  4*«ka. '«%««>.  •.-WW-.  .^v 

,  B¿  medió  del  témchtérió,  qué  ebt¿  béráiElo  :jn)r 
uHa  ta^pia,  ,^e  levá>iít¿  lina  capills^  bdméilzii^ib^  lédi- 
flcaiise,  jsí  lüiíl'ild íé(^<^ftí¿nos,  coilas  Iftndsii^ 
alguriak  pewóftias  JS  8i%fflí)"í«^  del'ÍB^ 

borioso  y  aniíigttQ  vécfÉo  ©.Traüiciscb'Péifcdfc,  qictíffi 
no  vi<í  contMokstrblni,  ¿oiTprendién^ólé  If  tíiítiérte 
^'tiiefiió  flé.sristiitbajó^.  ,'  i    :  .        .  . 

JSíiti'e  Ibs  ^ulísí'o?,  tín  |epferkl'fiíeftc2Íltís,*^^b]^ 
sate  p¿T  ¿u^legancSá  tino  d^  mftrñltir  de'-Otttttf^ 
que  fea  tm  b^  rfeUere  rt^ifesénta  tina  jó^éír'  qpfiw 
conducida  J)br  un  'ftñ¿c3^¿ubé  M  tm^.  ^Éte  septf 
ero  eñciérta  lofe  té$tos  dé  1á  señorita  AAáaifc  €te- 
tfáréz,  y  Wé  levantaí o  ^ot  Su  pá'dré  ]>.  KréñcüM, 
á  stfVtreiTtá  de  un"  tiaj€('é[tíe  hi¿ó  4  ItáBá^  iJé'iStíKíñk 

trajo  el  b^o  l-eliere.  '*'_/-      :  " 

Los  pateos  ptilylitós'«oií  tí  dela^^riíára^  Ver** 
crtíií,  a  tié  te'de  C(tetópé6'y  fe^tálláhttf^ 

Wñ^::!'-  ■'-•".■;;;■  ^•'' .  "i"  -^'  -•'  '^'" '  ••  '''■-  •"•^'^^^ 

^  •  JWapiai  *-  cirtfóntiínbt'etáitófica  cfi^éxi^ 
fej^ín)  río  ií  aréñá,  fué  ftmMo  ftt-'l¿Í6^fc^í^<ítíÍ 

*  Estos  datos  dé  su  íVindacion,  que  Ifnor&bamos.  los  Hemos  t^madft 
la  obra  «  Historia  antigua  y  moderna  oe  Jalapa  y  de  las  revoluCttMÉAO 
«_^_  ^.  ^_  „ ^  nuestro  erudito  amigo  «I  Ingeniero  I>«.3C 

ífVeSI80a|nO]MMaxmínll|^ 

que  los^panoles  habliui  ftm(~ 
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México.  Entonces  solo  existieron  tres  barrios,  San- 
tiago, el  Calvario  y  San  José,  que  los  conquista- 
dores españoles  unieron  mas  tarde. 

D.  Hernando  Cortés  y  sus  tropas,  desembarcan- 
do en  Zempoala,  pasaron  en  su  marcha  sobre  Mé- 
xico por  Jalapa,  subiendo  la  serranía  del  Cofre  por 
Jico  é  Ixbuacan.  (Téase  Bernal  Diaz,  Gomara, 
Torquemada  y  Clavijero.) 

Jalapa  empezd  á  prosperar  y  tomé  el  título  de 
villa  en  el  siglo  pasado,  cuando  por  influencias  en 
la  metrópoli,  del  comandante  D.  Antonio  Serrano, 
86  celebraron  allí  las  primeras  ferias  en  1720. 

Después  y  anteriormente,  Jalapa  ha  estado  tan 
íntimamente  ligada  en  su  historia  con  la  del  resto 
del  paü,  que  no  necesitamos  hablar  de  ella  á  nues- 
tros lectores  para  que  la  conozcan.  Por  sus  calles 
ha  visto  pasat  desde  aquel  gran  capitán  D.  Hernan- 
do Cortés  hasta  el  virey  O'donojú,  el  emperador 
Iturbide,  el  intrépido  Miramon  y  Maximiliano,  que 
vivo  la  vÍBÍt<5  primero,  y  luego  cadáver,'  de  paso  para 
Europa,  descansó  en  la  plaza  de  San  José,  donde 
se  levanta  una  columna  en  honor  de  Alcalde  y  Gar- 
cía, que  como  Daoiz  y  Yelarde,  los  héroes  españo- 
les del  2  de  Mayo,  murieron  por  su  patria.  ¡Inex- 
crritablés  íésigníó^'lófe  dé  la  Pr¿VidetíCÍ^'ai^il&  I^í  Bl 


dolWáes^MMÜr^s  de  tó  MepéúSéi{iiÍY'áé% 

mm  agpMWí'-Aitíai^v'éaiícíii^é^^^ 

'•'ííiljñ  sS^cfc  ár^culo  "¿óáfeM^ 
¿tobos  ¿levlá'  éródadf^  áétíixa  p^ítitoreécoi  yírédéílQres^ 
Kacitóaas  ^iróe^ií^^^^^  -^r-iLu  ^1.;^ 

píos  con  qui^'  ptieñláj'tc'^*^'^^-^'*-*'^* 
(i^^/d¿toH'ülté¡hes0riítei^ 


tsciénaas  iiitiiediAías,' .jrpdaírciónes^^  {¡ra- 

pios con  que'ptie¿lá,'t¿n¥íbucíón*ék  Üúé  V 
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ESTtu)j;o  biog»íüTlQO,  ;  •        ... 

'I  1  í      '       ^1      •■■.».  i    .         >  (. 

'  H* ocurso  de  Mbralds  se  lafS ,fen  <5abiIdo  y  se 
acordó  favorablemente.  Entt^iiceé^  co¿fia¿o  en  la 
íéÉÍolíi^dil  díéí  4yunt^ient6  y  «to  ía  seguHflad  4e 
^<3(>¿taba  ctííi'cl  patrocinio  de  tari  respetable  cor- 
pfiaJ^üiy^  qué  >Sabí¿b  toidado  á  sü  csÍi*go  todos  los 
^i¿í|8Jí^4iúé  í3^ '  yedtrétííbn'  ípara'  pofiér  eii  escena  la 
m^é^M;'Mm,mme^\6  todo  lo  n¿tíesario;  pa- 
ra larepr^entacion,  empeñando  su  palabra  con  his 
Himm'mt^t^  A^'^^ém  copiante?,  orquesta,  ele. 
^^a,&0,  Wmé'9^^m:  Tfetnátói,;  qtte  seríes-; 


Pero  pasóse  el  tiempo ;  los  ensayos  de  la  ópera 
continuaban,  llegó  el  fin  del  mes  de  Diciembre,  y  el 
Ayuntamiento,  sin  consideración  alguna  á  las  pro- 
mesas que  habia  hecho^  y  sin  tener  en  cuenta  Iqs 
compromisos  que  Morales  había  contraído  confia- 
do en  ellos,  le  ordenó  «que  suspendiese  sus  traba- 
jos porque  ya  no  le  era  posible  seguir  protegién- 
dole, en  virtud  del  próximo  relevo  que  debía  veri- 
ficarse á  fines  del  año.» 

¡La  protección  municipal  se  habiá reducido  &  be- 
llas palabras  que  habían  sido  causa  de  que  se  con- 
trajesen graves  empeños  por  parte  del  autor! 

En  vano  respondió  este  que  se  hallaba  en  una 
posición  difícil  por  haber  comprometido  su  crédito 
con  mas  de  cien  personas  que  habían  emprendido 
ya  serios  trabajos  para  la  representación,  que  ofre- 
cía verificar  el  8  de  Enero  de  1863,  y  que  ademas 
parecíale  que  podía  relevarse  el  personal  del  Ayun- 
tamiento sin  que  las  disposiciones  dadas  por  él  cor- 
rieran el  peligro  de  ser  revocadas  por  su  sucesor, 
pues  era  una  la  persona  moral:  nada  consiguió,  y 
sin  el  auxilio  de  Roncari  evidentemente  se  habría 
visto  asediado  por  los  acreedores,  y  Borneo  y  Julieta 
habria  quedado  quién  sabe  hasta  cuándo  sepultada 
énjel  olvido.  Por  fortuna,  el  .éia^prósario^'ít^^  hi- 
i¡6  10  qhe  no'qttísóli¿¿erla¿atorMaá¿^ 
'Ya  KfórÉbíds  'H4bib,.ré|ár¿do  su  solicitud  hecha  'á) 
Ayuíitaímént¿,  y  proseguía  sua  eiiisayoi^  cbiifiánáó 
en  su.Querte,  cuando  una  tardé  refirió  al  l)tien  BLóíí- 
cirí  süi/ curtáis  y' deaeiigafiós.  ftóriéairi  se  sÓiíHii  con 
íá^iipa,  y  le  dijp,  "CSías  ó  sén^japtés  expreáones: 

-^ffMor&.íe^,  yo  mé  esperaba  tal  de$eñlácé,  y  pOí 
éso' indiqué  á  vá,.que  txó  débía^  Cóiiflár  en  íais,  íie¿- 
uñosas  palabras.  MTn  íi'ombi'fe  Jie  geinb  ¿oaib  vd^  ¿ó 
se  iallá  bien^.aquí.  Vd.  río  eiííiontrár^  por  ahora 
tíias  ¿(u'ela  ¿nividíay  el  dcáden  éií  sti  déí^ 
dó  ptíedí^  márchese' áEtirop^tó  donflií  séVá*  éstf- 
'  inado^omo  ñ!ieréce,'.por  sus  taléritóái  Ac^íériiésé' vd.' 
de  que  nadie  es  profeta  en' íu  iiefird.  En  cuánto  á 
su  <^er¿,  íranqtiáícése  vd.,  pues.  yo.  la'haré  ífépirfe- 
sentar.  ^  Quente^  dA.  cón^fti'protecciónJií'!  ;'         "^ 

lias  sensaciones  qué  él  joVeií  compiositíár  experi- 
mentó en  ese  momento,  son  difíciles,  dé  explicar; 
¡  Versb  desdeñado  por  sus  coia^aíriotas,  por  los  qud 
debían  estimularle  en  la  carrera  de  U  gloria  y  bíoS- 
tenido  y  protegido  por  un  extranjero!  El  desenga- 
ño era  cruel,  la  verdad  era  dura,  p^o  la  palpaba,' 
y  la  palpaba  con  el  corazón  destrozado.  *  ""[ 

Morales  regó  con  lágrimas  de  ¿olof  ésto  priüi^* 

paso  de  su,  trabájosd.  carrera^  y  acepiió  résigi\aáa  1¿ 

proposición  de  Roncari^  quien,  ddié  cpnfé^rsé  I^ío^ 

;  sinceridad,  fíié  ^generoso  y  dije  .una  verdad'  Cúáioí 

ún  tép^p^o;  por  nía¿  qué  Ibs  que  ¿uiéínd^laílióiaf^ 

;  dé'thiestrá;  tierra;,' la- bíhtem^^^^  * 

' ^ 'Cfentíniriron;  'p^és/ •  los  eíiáayósi'  per6;tó¿io  era' 

.  preéisb  áxífi  sé'Jücfer¿n  con  tofl^ísloHatiiáipittó  ^éü^^ 

d  üe  «on  'éómuhcS  'éir  ese '  lafirtóido  dfeíS:eati*o¿' ian'  Deno^ 

dé  smgM«ars^'f  dé^ p^^  -^^-^'^^^ 

Marianita  Panlagua  (primar4btmá^'d3  !£rtJt^r&' 
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mexicana)  no  quería  ensayar  en  casa  de  la  Tomassi, 
7  esta,  como  artista  superior  á  aquella,  y  mas  an- 
tigua, tampoco  podia  admitir  el  papel  inferior  de 
ensayar  en  la  casa  de  su  antagonista.  Ninguna  de  las 
dos  ¿edió,  y  este  orguUo  femenil,  que  mas  de  tma 
vez  ha  hecho  perder  los  estribos  á  Rossini,  á  Ver- 
di  y  á  todo3  los  príncipes  del  arte,  poco  faltd  para 
que  también  hubiese  hecho  zozobrar  en  su  principio 
la  reputación  de  nuestro  novel  maestro,  que  se  sal- 
vó merced  á  un  expediente  que  venia  á  resolver 
todas  las  dificultades.  Propúsose  alquilar  un  piano 
con  el  objeto  de  hacer  ensayar  á  las  dos  artistas  en 
un  terreno  neutral,  en  el  teatro. 

Pero  después  de  muchos  afanes  en  que  empleó 
ocho  dias,  no  logró  conseguir  mas  que  un  mal  pia* 
no,  convertido  por  los  achaques  del  tiempo  en  gui- 
tarrony  pero  el  único  que  los  amantes  de  la  gloria 
artística  quisieron  facilitarle  alquilado. 

Citó  entonces  para  ensayar  en  el  teatro  Principal. 

Boncari  entretanto  cumplia  su  palabra  suminis- 
trando todos  los  recursos  pecuniarios  que  eran  in- 
dispensables. 

Habíanse  hecho  ya  cuatro  ensayos  en  el  teatro 
Principal;  pero  como  ninguno  de  los  artistas  sabia 
su  papel,  á  excepción  de  la  Tomassi,  el  maestro  no 
se  decidia  á  fijar  el  dia  de  la  representación.  Uno 
de  los  cantantes,  Solares,  se  disgustó  profundamen- 
te de  semejante  tardanza,  diciendo  que  le  veia  mal 
principio  á  la  tal  ópera. 

Después  de  discusiones  harto  desagradables,  se 
convino  por  fin  en  que  se  pondria  en  escena  en  la 
noche  del  dia  8  de  Enero  de  1863;  pero  llegó  esta, 
y  la  ópera  todavía  no  se  habia  ensayado  con  orques- 
ta. La  representación  era  imposible. 

Esta  nueva  dificultad  de  la  falta  de  ensayos  de 
orquesta,  dependia  de  que  los  papeles  no  estaban 
aún  concluidos,  porque  aunque  se  habian  encarga- 
do con  mucha  anticipación  al  copiante,  la  mujer  de 
este  se  hallaba  moribunda,  y  él,  en  semejante  esta- 
do, en  lo  que  menos  pensaba,  como  era  natural,  era 
en  el  estreno  de  Horneo  y  JvMeta. 

No  hubo  recurso:  se  dejó  para  el  11  del  mismo 
mes  la  representación.  Entretanto  Morales  quiso 
tener  seguridad  en  lo  pactado  con  Roncari,  ya  que 
este  iba  á  encargarse  de  la  contaduría. 

Pero  Roncari  se  negó  á  firmar  el  contrato  obs- 
tinadamente, y  de  esto  resultó  un  altercado  que  pu- 
so en  peligro,  por  tercera  ó  cuarta  vez,  la  desven- 
turada partitura^  pues  se  mandaron  suspender  en 
el  acto  todos  los  trabajos  emprendidos. 

La  Tomassi  fué  entonces  quien  salvó  &  Borneo  y 
Julieta  de  este  nuevo  escollo,  pues  interesada  ya 
en  la  ejecución  de  la  obra,  por  las  simpatías  que  le 
habia  inspirado  la  singular  perseverancia  del  joven 
compositor,  habló  á  su  marido,  quien  después  de 
reconciliarse  con  aquel,  le  ofreció  que  la  ópera  se 
daría  á  toda  costa  y  sin  pararse  en  dificultades,  pe- 
ro siempre  que  no  le  obligase  á  firmar  documento 
alguno.  Morales  no  tuvo  otro  recurso  que  hacer  es- 
ta última  concesión. 


Inútil  es  decir  que  á  consecuencia  de  la  suspen- 
sión antedicha,  el  estreno  de  la  ópera  no  pudo  ve- 
rificarse tampoco  el  dia  11,  y  se  señaló  el  23,  citan- 
do antes  á  la  orquesta  para  ensayar  en  el  teatro. 

Era  el  dia  en  que  iba  á  hacerse  el  reconocimiento 
de  orquesta,  y  estaban  ya  reunidos  todos  los  profe- 
sores que  la  componían,  en  espera  del  maestro. 

A  las  doce  del  dia  llegó  este  al  teatro  Nacional, 
y  vio  que  la  compañía  dramática  estaba  ensayando 
La  Pata  de  Qabra,  Preguntó  á  qué  horas  conclui- 
ría el  ensayo,  y  se  le  contestó  que  á  las  dos  de  la 
tarde. 

— Ya  vdes.  lo  ven,  señores,  hasta  las  dos  de  la 
tarde  tendremos  el  teatro  desocupado;  sírvanse 
vdes.  venir  á  esa  hora,  dijo  Morales  &  los  individuos 
de  la  orquesta. 

Entonces  el  guarda-casa  se  le  acercó. 

— Si  vd.  no  me  trae  una  orden  del  dueño  del  tea- 
tro, no  ensaya  vd.,  le  dijo  á  su  vez  imperiosamente. 

Morales  citó  á  los  de  la  orquesta  para  el  dia  si- 
guiente, y  mientras,  fuese  &  ver  á  D.  Femando  Ba* 
tres,  quien  en  el  acto  dio  la  orden  respectiva  al 
guard¿-casa. 

Al  dia  siguiente  llegó  Morales  con  los  profesores 
&  la  hora  citada;  pero  los  individuos  de  la  compañía 
dramática  dijeron:  que  sin  una  orden  escrita  del 
Sr.  Batres,  no  permitirían  que  la  ópera  se  ensayara. 

Y  los  anuncios  de  la  función  para  el  dia  23,  an- 
daban ya  circulando  y  fijándose  en  las  esquinas! 

Los  actores  añadieron  todavía:  que  no  dejarían 
ensayar  sino  hasta  el  lunes  próximo  (era  jueves). 
Los  profesores  de  la  orquesta,  en  presencia  de  tan- 
tos obstáculos,  acabaron  por  fastidiarse;  y  áfé  que 
tardaron  mucho,  pues  generalmente  no  están  dota- 
dos de  la  virtud  característica  de  Job. 

No  contentos  con  expresar  su  mal  humor  en  to- 
mines generales,  se  propasaron  hasta  á  herir  la  de- 
licadeza del  maestro,  que  ningima  culpa  terna;  pero 
con  algunas  razones,  los  ánimos  se  calmaron  y  se 
citó  de  nuevo  para  el  lunes. 

El  tiempo  que  se  perdía  era  precioso,  y  Morales 
no  podia  verle  pasar  sin  profunda  pena;  así  es  que 
determinó  ensayar  por  las  noches.  En  la  del  vier- 
nes, la  orquesta  se  hallaba  reunida  en  el  teatro  pa- 
ra ensayar  por  la  primera  vez. 

Para  dar  cuenta  á  nuestros  lectores  de  lo  que  pa- 
só esa  noche  malhadada,  nada  podemos  hacer  me- 
jor que  insertar  un  trozo  de  los  apuntes  que  nos 
ha  facilitado  Morales.  Este  trozo,  con  su  elocuente 
sencillez,  pinta  al  vivo  la  escena  que  deseamos  des- 
críbir. 

«rEn  mi  vida,  dice  el  maestro,  he  sufrido  un  te- 
mor, una  congoja,  un  desasosiego,  un  no  sé  qué  taa 
horríble,  como  esa  noche;  habia  yo  probado  mis 
anas,  dúos  y  piezas  concertantes  con  calma;  los 
coros,  la  reunión  de  ellos  con  las  partes  príncipalea, 
etc.,  todo  con  el  mayor  acierto  y  sangre  fria;  pero 
era  la  prueba  de  orquesta,  y  mis  fuerzas  físicas  y 
morales  me  abandonaron  desde  el.  momento  en  que 
pisé  ese  lugar  respetable  de  Director  de  orque^Oy 
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que  desde  que  México  es  México  solo  habian  ocu- 
pado grandes  maestros  europeos  y  uno  solo  mext- 
ecmo,  Faniagua,  que  habia  salido  triunfante.  Era 
la  noche  en  que  mi  reputación  filarmónica  iba  & 
descender  6  á  elevarse;  era  el  momento  en  que  ex- 
ponía mis  facultades  al  aprecio  6  mofa  de  mis  com- 
pafieros  j  del  público;  era,  en  fin,  el  momento  en 
que  jugaba  jo  para  siempre,  si  puedo  expresarme 
así,  mi  nombre  y  mi  porvenir. 

cY  aunque  por  si  solo  el  acto  era  temible,  mas 
lo  agravaban  las  circunstancias  siguientes :  prime- 
ra, el  ser  el  libreto  de  mi  ópera  Horneo  y  Julietaj 
sobre  el  cual  habian  escrito  sus  inmortales  obras 
Bellini,  Vaccai  y  otros  maestros  célebres,  y  segun- 
da, la  nulidad  de  mi  reputación,  que  puede  decirse 
que  ni  habia  nacido. 

«Por  fin,  sonó  el  primer  acorde,  el  segundo,  y  en 
la  segunda  pieza  comenzaron  las  disonancias,  que 
por  la  primera  vez  se  atribuyeron  á  mi  inexperien- 
cia é  ineptitud.  Es  de  advertir  que  la  mujer  del  co- 
piante cataba  muñéndose,  y  con  eso  está  explicado 
que  no  yo,  sino  el  dicho  copiante,  era  el  autor  de 
aquella  disonancias.  Después  lo  conocieron  los 
compañeros,  y  el  copiante  lo  confesó  sinceramente. 
Pero  el  hecho  es  que  en  ese  instante  la  risa  asomó 
&  los  labios  de  todos  los  músicos,  burlones  por  ca- 
rácter, 7  mi  obra  empezaba  á  caer  en  ridículo. 

«A  la  consideración  del  lector  dejo  el  figurarse  los 
comentarios  y  la  burla  que  siguieron  &  la  prueba  de 
orquesta  de  mi  desgraciado  Éomeo.  Yo  tuve  la  des- 
gracia de  oir  muchas  frases  que  estaban  muy  lejos  de 
ser  una  lisonja.  De  bestia  no  se  me  bajó  un  punto, 
y  por  cierto  que  según  la  torpeza  que  manifesté  esa 
noche,  habia  justicia  para  aplicarme  el  calificativo. 
«Cüté  á  los  profesores  para  el  lunes  próximo,  y 
en  el  intermedie  de  uno  á  otro  ensayo,  ni  dormí,  ni 

comí,  ni  hablé ni  nada;  un  bruto  vi via  mas  que 

yo,  pues  él  fosco  que  habia  hecho  me  habia  redu- 
cido &la  insensatez.  Me  sentaba  y  fijaba  los  ojos 
en  un  lugar,  sin  separarlos  para  nada^  durante  dos 
6  tres  horas,  sin  que  nadie  ni  nada  distrajera  mi 
pensamiento.  Y  al  fin,  hacia  yo  esta  reflexión:  ¡tan- 
to estudiar,  tanto  perder  el  tiempo,  tanto  desvelo, 
tanto  a&n  y  tanto  trabajo,  para  caer  en  un  instan- 
te en  ridículo!  Sin  embargo,  seguiré  en  mi  empre- 
sa aunque  el  mundo  entero  se  oponga.  Una  obra 
hizo  fiasco así  se  aprende;  otra'acaso  sea  me- 
jor recibida^  y  la  aprobación  qlie  mereciere  recom- 
pensará los  sufiímientos  que  me  ocasiona  la  prime- 
ra   ¡AdelanteU 

En  los  renglones  precedentes  está  retratada  el  al- 
ma de  Morales,  con  sus  penas,  sus  aspiraciones  glo- 
riosas y  su  heriSca  perseverancia.  Sin  la  tenacidad 
deque  el  joven  maestro  se  halla  dotado,  sin  ese  valor 
á  toda  prueba,  que  tiene,  para  triunfar,  que  ser  mas 
grande  que  el  valor  del  guerrero,  Morales  fuera  so- 
lamente una  medianía,  porque  la  fuerza  de  voluntad 
es  la  marca  del  genio,  y  esa  fuerza  de  voluntad  él  la 
ha  tenido  para  luchar  contra  las  dificultades  de  toda 
especie  que  se  atravesaban  en  su  camino  de  artista. 


Así  pues,  armado  con  sus  nuevas  resoluciones  y 
cobrando  mayores  fuerzas,  como  Anteo,  á  medida 
que  su  caida  era  mas  terrible,  se  decidió  á  sobre- 
ponerse á  todos  los  obstáculos,  y  presentóse  el  lu- 
nes en  medio  de  la  orquesta,  severo,  tranquilo  y 
dispuesto  á  corregir  todo  lo  que  encontrase  desarre- 
glado, y  á  acallar  las  murmuraciones  para  siempre. 

Los  papeles  de  los  músicos  estaban  ya  algo  cor- 
regidos, y  por  eso  el  trabajo  para  ponerlos  en  orden 
filé  menor. 

Oomenzóse  por  el  preludio  en  toda  forma,  y  el 
público  aplaudió  por  la  primera  vez.  Siguiéronse 
después  el  primer  coro,  la  cavatina  del  tenor,  la  del 
contralto.  El  maestro  corregia  todo  con  escrupu- 
losidad. Los  semblantes  que  esperaban  burlones 
las  disonancias  del  primer  ensayo,  iban  poniéndose 
serios  y  sorprendidos  observando  los  efectos  de  la 
combinación  entre  el  instrumental  y  las  voces. 

Escucháronse  el  dúo,  el  coro  del  segundo  acto  y 
el  quinteto.  Entonces  se  verificó  un  cambio  com- 
pleto en  los  individuos  de  la  orquesta,  y  desde  Del- 
gado, primer  violin,  hasta  el  timbalero,  se  pusieron 
á  aplaudir  firenéticamente. 

Llegó  el  tercer  acto,  y  al  concluirlo,  la  opinión 
general  era  favorable  á  la  nueva  ópera.  Los  profe- 
sores de  la  orquesta  felicitaron  calurosamente  al 
compositor,  y  muchos  individuos  del  público  y  ami- 
gos y  conocidos  de  Morales  le  aseguraron  que  ha- 
bian quedado  satisfechos  al  oir  la  partitura,  pues  no 
esperaban  una  cosa  semejante. 

La  emoción  que  experimentó  Morales  en  tales 
momentos  es  indescribible.  Haberse  visto  burlado 
en  el  ensayo  anterior,  haber  luchado  contra  su  pro- 
pio desaliento  durante  tantas  horas  mortales,  har 
berse  lanzado  al  último  combate  contra  el  destino, 
y  haber  salido  victorioso aplaudido  por  los  mis- 
mos que  le  habian  escarnecido esto  era  para 

trastornar  el  cerebro,  de  orgullo  y  de  alegría! 


(Obn/ihuard.) 


Ignaqü  M.  Altahdumo. 


LAMARTINE. 

Onorate  Taltissimo  poeta. 
Daivte. 

Una  gran  esterilidad  literaria  es  el  carácter  dis- 
tintivo en  Francia,  de  la  generación  que  ha  suce- 
dido á  aquella  que  en  otra  época  hacia  estremecer 
al  mundo  con  las  estrofas  sublimes  de  Hugo,  llorar 
con  los  melancólicos  cantares  de  Lamartine  y  reir 
de  placer  con  los  versos  alegres  y  voluptuosos  de 
Musset,  el  Beranger  del  gran  mundo. 

Todos  aquellos  hombres,  aquellos  poetas  han  des- 
aparecido, en  la  tumba  algunos,  otros  en  el  destierro 
adonde  los  ha  arrojado  su  bien  amada  Francia^  que 
no  tiene  el  derecho  de  llamarlos  suyos  desde  el  pun- 
to en  que  cerrándoles  las  puertas  de  su  hogar,  los 
obligara  á  pedir  una  patria  al  universo. 

En  la  resurrección,  quizá  tardía,  pero  seguramen- 
te inevitable,  del  genio  de  ese  pueblo,  la  Providencia 
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}x9>  querido  dejar  todo  el  trabajo  y  toda  la  gloria  á 
una  nueva  prole,  y  como  en  los  cielos  á  la  proidmi- 
dad  del  dia  apáganse  las  estrellas,  van  así  apagan- 
dose  en  el  cielo  de  la  Francia  los  astros  de  esa  mag- 
nífica constelación  que  otro  tiempo  derramara  sobre 
el  mundo  civilizado  torrentes  de  luz,  con  una  pro- 
digalidad de  que  no  hay  ejemplo  en  la  liistoria  del 
pensamiento  humano. 

La  literatura  europea  está,  en  una  época  de  tran- 
sición. Parece  que  el  francés  no  encuentra  ya  ins- 
piración en  su  amor  á  la  gloria  y  á  los  combates, 
en  su  pasión  por  la  mujer  y  el  vino,  en  la  historia 
de  su  pasado  de  martirio  por  una  idea,  de  heroicos 
sufrimientos  para  adquirir  una  efímera  grandeza: 
que  el  español  perdió  ya  el  arpa  en  que  cantara 
sus  Pelayos  y  sus  Cides,  sus  góticos  feudos  y  los 
cármenes  de  sus  vegas,  sembradas  aún  de  los  ma- 
ravillosos despojos  de  la  civilización  mahometana, 
los  ojos  de  fuego  de  sus  señoras  y  el  caballeres- 
co amor  de  sus  hidalgos,  y  que  no  hay  ya  para  el 
italiano  maravillosa  armonía  en  los  espacios,  luz 
inefable  en  los  horizontes,  recuerdos  gigantescos  en 
sus  anales,  escritos  aún  en  esos  incompletos  libros 
de  piedra  que  se  llaman  ruinas. 

Como  otra  vez  al  frente  del  generoso  movimiento 
iniciado  en  la  época  en  que  concluyó  el  despotismo 
de  hierro  del  primer  Bonaparte,  hoy  también  la 
Francia  se  ha  puesto  á  la  cabeza  de  esa  literatura 
mal  sana  que  se  manifiesta  en  versos  de  houdoir  y 
en  novelas  de  mancebía,  que  pregonan  el  olvido  de 
toda  virtud  en  medio  del  placer  y  el  maleamiento 
de  todo  arte  en  medio  del  refinamiento.  Si  se  des- 
cubre una  que  otra  intención  recta,  alguna  preocu- 
pación sinceramente  artística,  es  en  la  escuela  de 
esos  jóvenes  cirujanos  de  la  sociedad,  que  analizan 
los  hombres  y  las  cosas  de  su  época  con  cierta^ ele- 
gante crueldad,  no  exenta  desgraciadamente  de  im- 
pudor y  crudeza.  Al  frente  de  esa  secta  literaria, 
que  acaso  encierre  algunos  de  los  elementos  precur- 
sores de  la  literatura'  por  venir,  debe  colocarse  á 
Alejandro  Pumas  (hijo),  delicioso  autor  de  dramas 
y  novelas  implacables,  que  son  en  el  fondo  leccio- 
nes de  clínica  social,  vivificadas  por  la  mas  rica  ima- 
ginación y  profesadas  en  el  mas  fascinador  de  los 
lenguajes. 

Fuera  de  esta  escuela,  en  pro  de  la  cual  hay  mu- 
cho y  muy  bueno  que  decir  para  osar  calificarla 
desfavorablemente,  la  literatura,  lo  mismo  que  la 
pintura,  que  la  música,  se  expresa  por  medio  de  un 
diluvio  de  composiciones  venenosas,  en  que  se  dis- 
fraza con  cierto  gracioso  amaneramiento  el  cínico 
halago  de  todo  lo  que  es  sensual  é,  impúdico  en  la 
naturaleza  humana.  Estos  son  inequívocos  signos  de 
decadencia. 

Por  desgracia,  el  pueblo  francés,  que  desde  hace 
siglos  desempeña  en  la  historia  el  papel  del  médium 
de  los  espiritistas,  haciendo  con  su  lenguaje,  que 
parece  creado  para  la  propaganda,  propiedad  del  gé- 
nero humano  lo  que  fuera  una  inspiración  de  pocos; 
el  puebla  vulgarizador  por  excelencia,  como  diría 


Dumas,  ha  generalizado  en  todas  laa  naciones  cul- 
tas ese  género  tanto  mas  terrible,  cuanto  que  pre- 
conizando una  perezosa  indiferencia,  enseña  á  reir 
do  la  duda  misma,  de  la  duda  que  imprimió  á  la  úl- 
tima época  de  la  literatura  francesa,  ese  carácter 
ardiente  y  apasionado,  en  donde  pueden  palparse 
las  huellas  de  i;na  noble  lucha,  henchida  de  arran- 
ques admirables  y  de  elocuentes  protestas. 

Nosotros,  que  creemos  en  el  progreso  porque  so- 
mos cristianos,  tenemos  la  convicción  profunda  de 
que  estamos  en  un  período  de  transición. 

Mañana  quizá  deba  inaugurarse  esa  gran  civili- 
zación que  dará  una  sola  alma  á  la  humanidad.  La 
abolición  de  la  geografía  política  por  medio  del  ae- 
róstato obediente  al  hombre;  la  frision  progresiva 
de  todas  las  leyes  primordiales  de  la  naturaleza  en 
una  sola;  el  completo  aniquilamiento  de  las  monar- 
quías y  la  augusta  universalización  del  racionalis- 
mo cristiano,  hé  aquí  para  nosotros  los  elementos 
que  compondrán  la  clave  de  ese  arco  triunfal  por 
bajo  el  cual  pasará  algún  dia  el  género  humano  en 
su  perpetua  peregrinación  hacia  el  ideal,  hacia  Dios. 

Resucitarán  entonces  en  el  corazón  de  las  gene- 
raciones los  recuerdos  de  esoq  hombres  que  tenian 
el  privilegio  de  hablar  el  idioma  del  cielo,  cuyos 
sueños  eran  visiones  dpi  futuro,  para  cada  uno  de 
los  cuales  habia  habido  una  pentecostés,  en  que  el 
espíritu  de  Dios,  descendiendo  en  lenguas  de  fuego 
sobre  su  cabeza,  hacia  temblar  las  cuerdas  de  su 
lira,  que  en  acordes  divinos  enseñara  á  los  mortales 
las  mas  puras  eíxpresiones  del  culto  de  lo  eterno  y 
de  lo  único,  del  amor. 

En  la  inmensa  poesía  de  su  destino  comprenderá 
la  humanidad  la  historia  de  lágrimas,  de  dolor  y 
desaliento  de  esos  sacerdotes  de  lo  bello  Viviendo 
en  medio  de  extraños  en  su  propio  hogar,  de  esas 
aves  cantoras  que  venían  por  el  rumbo  del  cielo  de- 
jando en  su  paso  por  la  tierra  una  estela  de  armo- 
nía dulce  y  pura  como  la  primera  oración  de  «n  ni- 
ño, ó  airada  y  sublime  como  la  voz  de  los  antiguos 
profetas. 

Para  el  recuerdo  de  esos  hombres  habrá  altares, 
y  en  medio  del  ágapa  sagrada  vendrá  de  las  alturas 
el  SurgitCy  mortuiyqxke  tomará  la  vidaá  esas  arpas 
hundidas  en  el  polvo  del  sepulcro^  cuya  vida  fué  un 
himno  y  cuyo  premio  fué  el  dolor,  á  quienes  la  an- 
tigüedad llamó  vates,  á  quienes  nosotros  llamamos 
poetas. 

En  ese  llamamiento  á  la  resurrección  del  espíri- 
tu, el  ángel  de  las  tiernas  melodías,  de  la  inspira- 
ción casta  y  melancólica,  pronunciará  el  nombre 
del  poeta  cuya  vida  conocen  todos  los  que  han  re- 
corrido las  páginas  de  oro  de  sus  obras,  pero  cuyos 
rasgos  culminantes  QStudiarenlps  aquí,  con  el  pro- 
fundo respeto  que  merece  una  de  las  mas  bellas  exis- 
tencias de  nuestro  siglo,  cuya  muerte,  que  habria- 
mos  querido  ver  indefinidamente  aplazada  en  la 
mente  del  Señor,  ha  llenado  de  duelo  y  consterna- 
ción al  mundo. 

«El  ideal  de  una  existencia  humana  siempre  ha 
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¿do  para  mi  la  poesía  del  amor  y  de  la  felicidad 
al  principio  de  la  vida;  el  trabajo,  la  guerra,  la  filo- 
sofía^ la  política,  toda  la  parte  activa  que  requiere 
hcba^  sudor,  sangre,  abnegación,  valor,  en  la  me- 
dianía de  ella;  y  por  la  tarde,  en  fin,  cuando  baja 
el  dia,  cuando  el  ruido  se  extingue,  cuando  descien- 
den ka  sombras,  cuando  el  reposo  se  avecina  y  la 
labor  ha  terminado,  entonces  otro  género  de  poesía^ 
la  poesía  religiosa,  la  que  desprendiéndose  entera- 
mente de  la  tierra  aspira  únicamente  á  Dios,  como 
el  canto  de  la  alondra  por  sobre  las  nubes.  No  com- 
prendo, pues,  al  poeta  sino  en  dos  edades  y  bajo 
dos  aspectos:  á  los  veinte  afios  en  forma  de  un  her- 
moso joven  que  ama,  que  sueña  y  que  llora,  en  es- 
pera de  la  vida  activa;  á  los  ochenta  años  bajo  la 
figura  de  un  anciano  que. en  sus  soles  postreros  se 
arrima  á  la  pared  del  templo  y  envia  como  precur- 
sores al  Dios  de  su  esperanza,  los  éxtasis  de  resig- 
nación, de  confianza  y  de  adoración  que  sus  dila- 
tados dias  hicieran  rebosar  de  sus  labios,  d 

Hé  aquí  lo  que  escribia,  próximo  ya  al  último 
tercio  de  su  vida,  en  el  encantador  prefacio  de  sus 
MediiacioneSy  el  gran  poeta  que  acaba  de  entregar 
sg  alma  al  Dios  de  su  esperanza. 

Ignoramos  si  cuando  el  año  de  1848,  al  dia  si- 
gaiente  de  un  gran  cataclismo  político  y  social,  en 
cuyas  febriles  evoluciones  el  poeta  representó  un 
gran  papel;  ignoramos,  deciamos,  si  cuando  trazó 
en  ese  prefacio  inmortal  las  líneas  que  hemos  tra- 
ducido, hacia  constar  las  aspiraciones,  los  sueños  y 
las  esperanzas  de  sus  años  juveniles;  ó  si  al  descri- 
bimos lo  que  para  él  era  el  ideal  de  una  existencia 
hnmanai^  las  reminiscencias  de  un  reciente  pasado 
brotaban  bajo  su  pluma  cuando  tan  cerca  estaba  de 
la  edad  en  que  las  sombras  descienden  y  en  que  la 
&ena  ha  terminado. 

Nos  proponemos  investigar  hasta  dónde  fué  con- 
forme con  ese  tipo  sublime  la  vida  del  hombre  con 
quien  soejor  hemos  sentido,  con  quien  tanto  hemos 

soñado» 

Juno  Skkra. 


REVISTA  JEATRAL. 

EL  OOirCIB&TO  DE  LA  SOGIEUDAD  FILAEMÓNICA^ 

No  pretendo  hablarte,  lector  amigo,  del  concier- 
to con  que  la  Sociedad  Filarmónica  mexicana  ob- 
sequió el  lunes  pasado  &  nuestro  Melesio  Morales; 
no  pretendo  hablarte,  digo,  como  quien  hace  el 
juicio  critico  de  un  espectáculo  teatral  ordinario,  en 
que  el  espectador  conserva  la  libertad  de  aplaudir 
6  de  censurar,  y  usa  de  esos  derechos  sin  restric- 
ción ninguna.  Ni  el  carácter  de  la  función  que  nos 
ocupa^  ni  la  situación  respectiva  de  las  personas  que 
con  sus  talentos  contribuyeron  al  fin  propuesto,  au- 
torizan á  la  crítica  para  ejercer  su  acción  pública- 
mCTite,  así  tuviera  gran  copia  de  fundadas  razones 
para  censurar  lo  que  de  censurable  hubiese  hallado 
«n  aquella  que  á  la  verdad  no  era  sino  uim  fiesta 


de  familia.  Tratábase,  en  efecto,  de  solemnizar, 
como  mejor  i^e  pudiera,  la  vuelta  del  hijo  querido, 
que  afrontando  riesgos,  salvando  distancias,  apu- 
rando el  cáliz  de  todas  las  amarguras,  aqababa  de 
arrancar,  con  solo  el  poder  de  su  genio,  á  la  inteli- 
gente admiración  detemotos  pueblos,  los  honores  de 
w;l  triunfo  tan  completo  como  legítimo,  honores  cu- 
yo esplendor  habria  de  reflejarse  en  la  frente  de 
México,  la  madre  infortunada  del  ya  ilustre  maestro. 

Y  aquí  es  bien  que  de  paso  y  someramente  ex- 
plique yo,  lector  amigo,  en  qué  consiste  el  mérito 
del  triunfo  alcanzado  por  Morales,  explicación  que 
tú  no  necesitas  si  eres  mexicano  é  imparx^ial,  pero 
que  acaso  no  vendrá  sino  de  molde  para  contestar 
á  la  desdeñosa  sonrisa  con  que  la  envidia  y  la  m^ 
levolencia  de  propios  ó  extraños  pudieran  acoger 
las  entusiastas  manifestaciones  de  nuestra  cariñosa 
admiración  hacia  el  autor  de  lldegonda. 

Sube  de  punto  el  mérito  de  la  victoria  en  cual- 
quiera línea,  conforme  son  mayores  y  mas  podero- 
sos los  obstáculos,  á  la  vez  que  es  mas  escasa  la  su- 
ma de  elementos  favorables ;  para  quienes  así  vencen 
se  ha  inventado  un  calificativo  especial,  se  les  llama 
héroes.  En  las  luchas  del  arte  cabe  también  el  he- 
roismo,  y  de  ese  género  son  las  que  Morales  ha  sos- 
tenido para  dar  cima  á  su  empresa.  En  efecto:  lla- 
marse Mozart,  Beethowen  ó  Bossini,  y  conquistar 
por  cada  obra  una  corona,  un  aplauso  por  cada  nota, 
glorioso  es  pero  no  extraordinario:  el  genio  en  se- 
mejantes condiciones  ya  no  combate,  porque  los 
enemigos  quedan  aniquilados  en  el  primer  encuen- 
tro, ó  los  convierte  en  parciales  el  prestigio  de  una 
reputación  justamente  adquirida;  el  genio  es  enton- 
ces una  divinidad,  que  asentada  en  el  pedestal  ad(m- 
de  se  elevó  con  mas  ó  menos  contrariedades,  recibe 
el  merecido  incienso  que  en  honor  suyo  hace  quemar 
perpetuamente  la  multitud  dominacUi  por  aquel  po- 
der sobrehumano.  Pero  desprenderse  del  seno  de  las 
masas,  atravesar  el  Océano  sin  mas  apoyo  que  la  fé, 
penetrar  á  la  tierra  clásica  del  arte,  sin  nombre,  sin 
timbres,  sin  ayuda,  escalar  atrevido  y  solo  el  tem- 
plo de  la  inmortalidad  y  hacerse  erigir  allí  un  al- 
tar al  lado  de  los  semidioses  de  la  música,  esto  es 
ya  traspasar  los  límites  de  lo  ordinario,  esto  es  mar- 
car el  triunfo  con  el  sello  del  heroísmo. 

¿Quién  era  Melesio  Morales  momentos  antes  de 
que  la  orquesta  del  teatro  Pagliano  de  Florencia 
hiciese  oir  los  primeros  acordes  de  lldegondaf  Un 
compositor  á  quien  nadie  conocía,  un  extranjero  os- 
curo y  pobre,  oriundo  de  esta  tierra  sobre  la  cual 
pesaba  por  entonces  el  anatema  de  la  Europa  mo- 
nárquica; era  el  talento  luchando  solo  y  encade- 
nado, y  cuerpo  á  cuerpo,  como  el  Tlahuicole  de 
nuestra  antigua  historia. 

Cuando  el  maestro,  sobreponiéndose  á  sus  mar- 
tirios, empuñó  la  batutta,  que  como  la  vara  de  Moi- 
sés iba  á  hacer  brotar  un  torrente  de  armonías,  no 
contab  a  con  un  solo  auxiliar  entre  el  público  fio 
rentino,  el  mas  inteligente  de  Italia;  no  babfa  allí 
par»  él  Bi  un  corazón  amigo  predispuesto  fevor.^ 
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blemente  á  escuchar  benévolo  su  obra.  La  descon- 
fianza del  empresario,  el  juicio  severo  é  inflexible 
de  la  crítica,  la  indiferencia  de  la  ^lultitud,  quizá 
también  la  envidia  de  los  émulos,  hé  aquí,  lector 
amigo,  el  acompañamiento  de  Mele&io  Morales  en 
aquellos  solemnes  momentos.  *Si  habia,  pues,  de 
elevarse  basta  el  cielo  de  la  gloria,  tenia  que  ha- 
cerlo desde  el  fondo  de  un  abismo. 

Y  se  elevd  radiante,  y  en  el  primer  impulso:  aun 
no  se  levantaba  el  telón,  aun  no  comenzaba  real- 
mente la  ejecución  de  la  ópera,  y  ya  aquel  público 
inteligente  y  desapasionado,  con  solo  oir  la  intro- 
ducción de  lldegonda  habia  rendido  el  tributo  de 
su  admiración  al  talento  desconocido,  llamando  á 
Morales  á  la  escena  para  proclamarle  maestro  en- 
tre el  estruendo  de  sus  Víctores.  Desde  este  punto 
comenzó  la  serie  de  ovaciones,  llegando  hasta  el 
número  de  once  en  solo  aquella  noche.  Al  siguien- 
te dia  Florencia  regaba  con  sus  lauros  y  con  sus 
flores  el  camino  triunfal  del  ilustre  mexicano,  del 
oscuro  hijo  del  pueblo,  ennoblecido  con  la  mejor  dé 
las  ejecutorias.  La  importancia,  pues,  del  triunfo 
alcanzado  por  Morales,  consiste  en  haberse  hecho 
dar  solemnemente,  por  sí  solo,  y  mediante  el  exclu- 
sivo esfuerzo  de  su  talento,  la  investidura  de  maes- 
tro en  la  tierra  de  Rossini,  de  Bellini  y  de  Donizetti. 

Pero  este  triunfo  no  le  pertenecia  exclusivamen- 
te, 6  mas  bien,  los  rayos  de  su  gloria  no  debian 
limitarse  á  inundar  de  luz  solo  su  nombre,  porque 
al  lado  de  ese  nombre  estaba  el  de  México,  al  lado 
del  ciudadano  estaba  la  patria;  por  eso  el  laurel 
que  Florencia  entusiasmada  colocaba  en  las  sienes 
de  Morales,  debia  proyectar  su  fresca  sombra  por 
cima  de  los  montes  y  de  los  mares,  sobre  la  tierra 
del  artista,  sepulcro  de  sus  antepasados,  nido  de 
sus  amores,  cuna  de  sus  hijos. 

La  Sociedad  FUarmónica  Mexicana  habia  sido 
la  primera  en  profetizar  al  maestro  la  espléndida 
ovación  del  teatro  Pagliano;  y  al  darle  el  abrazo  de 
despedida,  pudo  con  verdad  decir  al  bajel  que  le 
conducia:  «Llevas  á  César  y  su  fortuna.»  Por  eso 
ella  fué  la  primera  en  abrir  al  triunfante  viajero 
las  puertas  del  hogar  doméstico,  honrándose  con 
ser  la  mensajera  de  las  caricias  y  de  las  bendicio- 
nes de  la  madre  patria;  por  eso  se  apresuró  á  cu- 
brir con  las  rosas  de  su  cariño  y  de  su  admiración 
las  espinas  del  traspuesto  sendero. 

El  concierto  del  lunes  no  podia  ser,  de  consiguien- 
te, sino  una  fiesta  de  famiha,  y  el  teatro  la  sala  del  • 
hogar,  sin  que  los  artistas  tuviesen  allí  otro  carácter 
que  el  de  hermanos^  á  quienes  se  encomendaba  la 
dulce  misión  de  saludar  con  el  himno  de  la  bienve- 
nida al  hermano  que  en  lejanas  tierras  acababa  de 
hacer  honrar  el  nombre  de  la  madre  común.  Yes 
aquí  por  qué  dije  al  principio  que  el  carácter  de  esa 
fiesta  la  ponia  fuera  del  alcance  de  la  crítica,  y  esta 
es  la  razón  por  la  cual  no  entraré  en  pormenores  al 
hablarte  del  concierto  en  este  mi  artículo;  no  obs- 
tante, si  crees  que  el  cronista  debe  consignar  lo  que 
allí  se  hizo,  para  memoria  de  los  que  asistieron  y  para 


conocimiento  de  los  ausentes,  yo  te  ofrezco  que  en 
mi  próxima  revista  verás  satisfecho  tu  deseo,  á  cuyo 
fin  tengo  la  fortuna  de  contar  con  los  apuntes  de 
persona  capaz  de  formar  juicio  exacto  sobre  la  ma- 
teria. 

Limitóme,  pues,  por  ahora  á  mencionar  aquí  las 
ovaciones  especiales  que  en  esa  noche  se  rindieron 
á  nuestro  ilustre  compatriota. 

No  bien  hubo  concluido  la  ejecución  de  la  sinfonía- 
himno  IHos  salve  á  la  patria^  que  como  sabes  fué 
una  de  las  primeras  ofrendas  enviadas  por  Mora- 
les á  su  país  desde  Italia,  el  numeroso  y  brillante 
concurso  llamó  á  la  escena  al  maestrOy  quien  á  po- 
cos momentos  apareció  en  ella  en  medio  de  las  mas 
entusiastas  aclamaciones.  Allí,  rodeado  por  la  co- 
misión de  la  Sociedad  FUarmónica^  por  los  miem- 
bros del  Orfeón  del  Águila^  por  los  humildes  arte- 
sanos que  componen  el  Orfeón  popular^  y  por  las 
alumnas  y  alumnos  del  Conservatorio,  recibió  pri- 
meramente una  corona  que  aquellas  le  ofrecieron, 
en  cuyo  acto  nuestra  querida  artista  la  Sríta.  Servin 
leyó  con  dulce  entonación  uno  de  esos  bellísimos 
cantos  que  Justo  Sierra  sabe  arrancar  de  su  inspi- 
rada lira.  £n  seguida  nuestro  buen  amigo  Luis  F. 
Muñoz  Ledo  presentó  á  Morales  una  corona  de  plata 
y  una  primorosa  batutta  de  plata  y  oro,  obsequio  de 
los  artesanos  del  Orfeón  popular j  dirigiéndole  ima 
alocución  corta,  sentida  y  elegante.  Después,  la  com- 
pañía de  Bufos  JiahaneroSj  que  ya  generosamente 
habia  cedido  el  teatro  para  la  función,  tuvo  la  ga- 
lantería de  ofrecer  al  maestro  una  preciosa  corona 
de  laurel  por  conducto  de  los  Sres.  Valdés  y  Bello, 
artistas  de  esa  compañía,  quienes  en  aquel  momento 
leyeron  sucesivamente  dos  composiciones  poéticas; 
el  público  mostró  su  gratitud  por  tan  dehcado  rasgo, 
victoreando  á  Cuba.  Por  último,  un  niño,  primo  de 
Angela  Peralta,  presentó  á  Morales  un  sencillo  lau- 
rel, en  nombre  de  su  familia.  Entretanto,  caia  de 
lo  alto  una  lluvia  de  versos,  obra  de  Luis  O.  Ortíz, 
y  la  gran  orquesta  mezclaba  los  arrebatadores  acen- 
tos de  la  diana  &  los  frenéticos  aplausos  dd  alboro- 
zado público. 

Morales  expresó  su  agradecimiento  en  un  im- 
preso que  fué  distribuido  al  terminarse  la  ovación; 
en  ese  impreso,  cuyo  estilo  modesto  honra  á  su  au- 
tor, consigna  los  nombres  de  los  Sres.  Escandon, 
Martínez  de  la  Torre,  Payno,  Dueñas  y  Terreros, 
á  quienes  públicamente  se  confiesa  deudor  de  los 
beneficios  que  le  impartieron  en  lo  tocanie  á  su 
subsistencia  y  la  de  su  familia  mi^itras  luchaba 
contra  la  adversidad  en  el  extrai^jero:  dio  con  eso 
Morales  una  prueba  de  que  en  su  alma  andan  her- 
manados el  talento  y  la  virtud. 

Dios  sabe  lo  que  para  Morales  guarda  el  porve- 
nir; pero  si  algún  dia  la  desgracia  viene  á  denr»- 
mar  nueva  hiél  en  el  cáliz  de  su  vida,  tiene  ya  ei 
recuerdo  de  esa  noche  feliz  para  endulzsa*  amplia- 
mente las  mas  acerbas  amarguras. 


Junio  10  de  186&. 


M.  Peredo. 
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MELESIO  MORALES. 

EBTUDIO  BIOOIL^ICO. 

(COKTIHTTA.) 

Despnes  de  este  ensayo  feliz  siguieron  el  del  mar- 
tes al  medio  dia  y  el  de  la  noche,  pues  Morales  juz- 
g((  que  era  preciso  duplicarlos  para  que  la  ejecución 
fliese  regular. 

En  uno  de  estos  ensayos  ocurrió  un  incidente  que 
pudo  ser  fatal  ¿  Morales,  si  el  corazón  de  los  artis- 
tas de  México  no  hubiese  sido  superior  á  miserables 
pequeBeces. 

Es  el  caso,  que  los  alumnos  de  la  Academia  de 
Ban  Garlos,  entusiastas  por  las  glorias  de  México, 
y  que  habían  contribuido  tanto  &  la  buena  acogida 
que  se  dispensé  á  la  Catalina  del  maestro  Pania- 
gna,  deseando  conocer  la  nueva  épera  para  prepa- 
rar una  ovación  á  Morales,  se  presentaron  á  la  puerta 
del  teatro,  solicitando  entrar.  Morales,  que  deseaba 
hacer  los  primeros  ensayos  sin  testigos,  para  tener 
libertad  de  corregir,  hizo  que  se  les  negase  el  per- 
miso sin  saber  quiénes  eran,  por  lo  cual  se  retira- 
ron asaz  disgustados.  Después  supo  el  maestro  que 
eran  jóvenes  estusiastas,  cuyos  aplausos  6  desapro- 
bación influirían  mucho  en  el  éxito  de  su  obra,  y 
temid,  como  era  natural,  que  el  desagrado  que  in- 
voluntariamente les  habia  causado  con  su  negativa, 
le  fuese  perjudicial. 

Sin  embargo,  no  fhé  así,  como  lo  veremos  mas 
adelante,  y  los  alumnos  de  la  Academia,  patriotas 
ante  iodo,  supieron  olvidar  el'anterior  desaire  y  ma- 
nifestar francamente  su  admiración  hacia  el  jdven 
maefttro,  cuando  se  representé  por  primera  vez  Ho- 
rneo y  JtUieta. 

LoB  ensayos  siguieron  bien;  pero  en  la  noche  del 
miércoles  nueva  contrariedad.  La  Tomassi  y  la  Pa- 
ttagoa,  que  eran  nada  menos  que  Romeo  y  Julieta, 
estálMm  de  tal  manera  roncas  que  no  pudieron  can- 
tar. Fué  preciso  diferir  la  representación  pública 
pan  el  dia  27.  Solo  faltaban,  en  concepto  del  maes- 
tro, tres  ensayos  con  cantantes  y  banda,  uno  se 
hjjK>  el  viernes,  y  no  salió  malo;  el  otro  debia  verí- 
fieaarse  el  sábado  en  la  noche,  pero  los  de  la  orques- 
ta, que  hasta  allí  hablan  sido  exactos,  faltaron  esa 
ves.  Era  nece^krio  que  se  dijera  que  Borneo  y  Ju- 
lieta  habia  encontrado  tropiezos  hasta  la  última 
hora. 

Semejante  falta  se  agravaba  todavía  por  la  cir- 
cuBstancia  de  hallarse  el  teatro  lleno  de  personas 
que  babian  comprado  localidades  para  el  dia  del  es- 
treno, y  que  hablan  querido  asistir  á  ese  ensayo  & 
fin  de  conocer  la  nueva  partitura.  Tuvo  que  darse 
una  eatisfaocion  á  concurrencia  tan  respetable;  pe- 
ro  Morales,  que  habia  sufiddo  con  paciencia  las  con- 
trariedades anteriores,  no  pudo  soportar  la  última: 
86  hallaba  &tigado,  exasperado,  su  resistencia  se 
agotd,  y  el  domingo  siguiente  cayé  postrado  en  cama 
con  una  enfermedad  terrible  del  estémago.  La  asis- 
tencia eficaz  que  los  médicos  y  su  familia  le  prodi- 


garon, no  fué  bastante  á  producirle  alivio,  y  así 
gravemente  enfermo  se  vié  obligado  á  dirigir  el  en- 
sayo general. 

Esperábale  en  ese  momento  una  emoción  gratí- 
sima, que  era  al  fin  una  recompensa  por  sus  largos 
y  dolorosos  afanes. 

Oigámosle  otra  vez: 

crEl  rato  del  ensayo  general  fué  uno  de  los  mas 
dichosos  de  mi  vida.  En  ese  instante  vi  realizados 
una  gran  parte  de  los  ensueños  de  catorce  años. 
Las  circunstancias  que  motivaban  mi  contento  eran 
las  que  va  á  conocer  el  lector,  y  dejo  á  su  califica- 
ción la  grandeza  de  mis  sensaciones,  porque  yo  no 
puedo  hacerlo. 

«Cuando  nací  mi  padre  era  guitarrero;  crecí  me- 
cido en  humildísima  cuna  (cuyo  recuerdo  me  satis- 
face, pues  contemplo  lo  largo  del  camino  que  he 
recorrido  d  pe8ar  de  mi  adverso  destino  y  solo  por 
la  fuerza  de  mi  voluntad), 

c  Muerta  mi  madre  cuando  solo  contaba  yo  cua- 
tro años,  pasé  la  niñez  en  la  tristeza  mas  profunda, 
entregado  al  vaivén  de  la  fortuna.  Presumo  que 
esta  me-  ha  querido  poco,  pues  para  llegar  á  ser  lo 
poco  que  soy,  jcuánto  no  he  tenido  que  lucharl  ¡qué 
de  esfuerzos  y  de  constancia  no  he  necesitado  I 

«Era  tierna  mi  edad  todavía  cuando  mi  padre 
me  dedicó  á  la  música;  en  corto  tiempo  aprendí  las 
primeras  nociones.  Llevaba  un  año  de  aprender 
cuando  en  mi  corazón  sentí  un  vacío  inmenso,  mi 
imaginación  fórjese  mil  ilusiones,  déjese  sentir  ea 
mi  alma  un  deseo  vehemente  é  indomable;  ¡yo  an- 
siaba gloria!  Yo  queria  verme  aplaudido  por  mis 
compatriotas,  yo  queria  ver  ornada  mi  frente  con  la 
corona  de  la  gloria  artística;  en  fin,  yo  conocía  que 
mi  alma  no  estaba  templada  para  la  vida  oscura  j 
confundida  entre  la  muchedumbre.  Me  creí  natíido 
para  inmortalizar  mi  nombre,  6  al  menos  para  pre» 
tenderlo,  y  el  sueño  de  un  porvenir  venturoso  arre- 
bataba mi  alma.  Lector,  no  lleves  á  mal  esta  franca 
expresión  de  mis  sentimientos  íntimos.  Cualquiera 
que  haya  saboreado  ese  cáliz  amargo  y  embriaga- 
dor que  se  llama  lieseo  de  gloria,  comprenderá  la 
verdad  de  lo  que  sufrí  en  esta  época  de  mi  juventud. 

«Como  llevo  dicho,  me  hacia  la  ilusión  de  consi- 
derarme hombre  de  carrera,  aceptado  dignamente 
en  la  sociedad,  aplaudido  por  un  público  inteligen- 
te, dirigiendo  una  obramia  apreciada,  teniendo  pen- 
dientes de  mi  batutta  á  cien  6  doscientas  personas 
y  conmoviendo  el  corazón  de  mil  oyentes.  En  este 
dia  vi  realizado  todo  esto,  más  acaso,  puesto  que 
habia  logrado  arrancar  la  aprobación  de  los  mas  res- 
petables profesores  de  México,  puesto  que  dirigia 
á  ciento  setenta  personas  que  componían  el  total  de 
cantantes,  coros,  bandas  militares  y  profesores.  Mi 
emoción  subid  de  punto  cuando  oí  gritar  de  todas 
partes  con  entusiasmo  ¡viva  México  I,  y  unido  al 
nombre  de  mi  adorada  patria  oí  victorear  el  oscuro 
y  humilde  mió. 

«Mi  pobre  padre  no  pudo  ver  concluir  el  espec- 
táculo: acabado  el  segundo  acto,  á  voz  en  cueUo 
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los  profesores,  el  público,  todos  los  que  asistían  al 
ensayo  me  llamaron  al  palco  escénico.  Subí,  y  los 
aplausos,  los  vivas,  atronaron  el  salón.  Mi  padre, 
he  dicho  que  no  pudo  dominar  sus  sentimientos,  y 
para  no  mostrarlos  públicamente  se  salid  á  los  pa- 
sadizos del  teatro  á  dar  suelta  al  llanto  de  placer 
que  le  ahogaba  y  que  le  hacia  en  ese  instante  el  mas 
feliz  de  los  mortales.  Mis  amigos  se  llegaron  á  mí 
para  abrazarme,  y  muchos  de  ellos  no  me  podían 
hablar  porque  lloraban.  ¡Dia  feliz  como  ninguno  de 
mi  vida!  Yo  doy  gracias  al  Altísimo  porque  me  con- 
cedió ver  realizados,  en  parte,  mis  sueños  de  tan- 
tos años  I » 

Nada  podia  expresar  con  mas  elocuencia  las  sen- 
saciones de  nuestro  j  6 ven  compositor,  que  estas  fra- 
ses Helias  de  vida,  de  sentimiento  y  de  ternura. 
Campea  en  sus  palabras  palpitantes  la  modestia, 
prenda  que  distingue  á  Morales;  pero  también  ha- 
bla su  corazón  lleno  de  esperanzas  y  de  nobles 
deseos.  La  gloria,  en  fin,  ha  iluminado  con  sus  re- 
lámpagos de  fuego  estas  páginas  del  alma  en  que  el 
jdven  artista  ha  depositado  sus  confesiones. 

IV 

tarimera  representadon  de  Borneo  y  JiUieto.— Denota  de  los  franceses  en 
Tampioo.  —Aguacero.— La  Paalagoa.— Ovación.— Segunda  r^resenta- 
cion.— Nuevas  diflcultades.— Tercera  representación.— LOpez  el  quere- 
timo.— M  Jarabe.— Himno  de  D.  José  M.  lioreto.— £1  Ayuntamiento. 
—Los  periOdioos.— Oonderto  en  casado  D.  Ignacio  J&uregui. 

A  pesar  de  las  esperanzas  que  el  último  ensayo 
hizo  concebir,  la  suerte  tenia  que  ser  contraria  á 
Morales. 

Llegó  el  dia  de  la  representación,  y  cuando  se 
creia  que  el  teatro  iba  alienarse,  dos  circunstancias 
imprevistas  y  casuales  vinieron  á  impedirlo :  una  de 
ellas  filé  que  llegó  en  ese  mismo  dia  la  noticia  de  ha- 
ber sido  derrotados  los  franceses  en  Tampico  por 
fuerzas  mexicanas,  y  otra  la  de  haber  caido  una  llu- 
via molestísima  en  la  tarde  y  aun  en  la  noche.  A  la 
hora  de  comenzarse  la  función  el  frió  era  intenso, 
y  comenzó  á  caer  una  lluvia  de  nieve. 

Algunos,  por  temor  de  las  masas  populares  que 
recorrían  las  calles  con  músicas,  celebrando  el  triun- 
fo de  nuestras  armas  y  gritando  «mueras  á  los  fran- 
ceses, 1»  y  otros  por  no  exponerse  á  la  inclemencia  del 
tiempo,  se  encerraron  en  sus  casas  y  no  pensaron 
en  concurrir  al  estreno  de  la  nueva  ópera.  Así  es  que 
el  teatro  no  se  llenó  como  era  de  esperarse.  Toda- 
vía mas:  la  representación  se  comenzó,  y  la  Pania- 
gua  estaba  enferma  del  pecho  y  del  estómago,  la 
escena  mal  dirigida,  y  el  cuadro  en  general  tenia 
un  miedo  atroz:  la  ejecución  salia mal,  aunque  iba 
pasando  por  la  indulgencia  del  público. 

Al  disponer  la  escena  del  último  acto,  la  Pania- 
gua,  agobiada  por  el  sufrimiento,  dijo: — «Dios me 
acompañe,  porque  me  siento  malísima,  j» 

Morales,  ya  con  esta  preocupación,  vino  á  su  lu* 
gar  de  la  orquesta,  y  el  acto  comenzó. 

Desde  las  primeras  notas  de  la  príma-donna,  pu- 
do conocerse  que  el  tal  acto  iba  á  hacer  jl^8Co,  y 


así  fué.  Desentonación  tras  desentonación  desfigu- 
raron de  tal  modo  el  último  dúo,  que  la  concurren- 
cia salió  del  teatro  disgustada. 

Luego  que  Morales  entró  en  el  foro,  la  Tomassi 
le  recibió  llorando  y  le  dijo: — «Maestro,  no  se  in- 
comode vd.,  por  Dios,  yo  no  he  tenido  culpa  de  es- 
to; ya  vd.  ve la  Panlagua  está  enferma * 

En  efecto,  Marianita  se  hallaba  en  su  cuarto  ma- 
lísima. Ta  sea  para  curarse  del  estómago,  ya  para 
animarse  en  la  escena  y  vencer  el  temor,  habia  to- 
mado alguna  medicina  que  la  habia  puesto  en  peor 
estado. 

No  obstante,  la  desgraciada  ejecución  de  }a  ópe- 
ra no  habia  sido  un  impedimento  para  que  el  pú- 
blico demostrase  su  aprecio  al  autor  y  su  aproba- 
ción á  la  obra.  Morales  fué  llamado  tres  veces  á  la 
escena,  se  le  arrojaron  numerosos  ramilletes,  la  or- 
questa y  las  bandas  militares  tocaron  dianas,  y  las 
dos  artistas  la  Tomassi  y  la  Panlagua,  le  presenta- 
ron, á  nombre  de  dos  sociedades,  coronas  que  aun 
conserva  como  un  recuerdo  de  gloria. 

La  entrada  fué  suficiente  para  cubrir  los  gastos, 
y  quedó  un  sobrante  de  cien  pesos. 

La  prensa  al  tercer  dia  de  la  función  habló  muy 
honrosamente  de  la  partitura^  y  estimuló  al  autor 
para  que  continuase  componiendo. 

Pasados  algunos  dias  se  anunció  la  segunda  re- 
presentación de  Horneo» 

Para  esta  hubo  puevas  dificultades:  Morales  la 
anunció,  y  confiado  en  la  buena  disposición  con  que 
se  hablan  prestado  á  cantar  los  artistas  de  la  com- 
pañía mexicana,  les  llevó  el  programa  nuevo  á  la 
casa  de  Paniagua,  para  que  estuvieran  listos. 

Panlagua  entonces  le  dijo  que  Solares  estaba  re- 
suelto &  no  repetir  la  ópera  si  no  se  le  daban  por  la 
primera  representación  cien  pesos,  por  la  segunda 
ochenta  y  cincuenta  por  la  tercera.  Que  Marianita 
(por  ser  Morales  amigo  de  la  casa)  no  repetiría 
tampoco  si  no  se  le  pagaban  ciento  cincuenta  pesos 
por  la  primera  representación,  cien  por  la  segunda 
é  igual  cantidad  por  la  tercera. 

Sorprendido  Morales  por  tan  extraña  como  im- 
prevista manifestación  (y  decimos  imprevista,  por- 
que cuando  acudió  á  Paniagua  para  pedirle  qae  su 
compañía  cantase  Horneo,  se  negó  á  firmar  con- 
trato alguno  en  que  se  estipulase  paga)»  fué  &  y&c 
á  Boncari  para  poner  en  su  conocimiento  lo  que 
ocurría. 

Boncarí  fué  á  hablar  á  Paniagua  y  &  los  cantan- 
tes, procuró  persuadirlos  diciéndoles  que  se  trataba 
de  la  honra  de  México  y  de  sus  adelantos  artísti- 
cos, al  mismo  tiempo  que  de  estimular  á  un  joven 
compositor  á  seguir  una  carrera  difícil  y  gloriosa. 
Todo  fué  inútil;  los  cantantes  permanecieron  obs- 
tinados, y  Boncari  vino  por  fin  á  decir  á  Morales: 

— ^Estos  señores  no  oyen  razón  alguní^  entién- 
dase vd.  con  ellos  si  puede,  porque  yo  he  agotado 
todos  mis  discursos:  en  cuanto  á  Elisa  (la  Tomas- 
si),  cantará  sin  retríbucion  cuantas  veces  quiera 
vd. ;  ya  que  sus  paisanos  no  procuran  estímolarlo. 
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loB  extranjeros  haremos  algo  en  favor  de  vd.  Y  se 
despidió. 

Morales  quedó  afligido.  Becibia  una  lección  du- 
rísima, y  tanto  mas,  cuanto  que  veia  puestos  en 
paralelo  los  sentimientos  de  un  extraño  con  los  de 
sus  compatriotas.  Al  fin  su  corazón  es  mexicano,  y 
86  lastimaba  al  palpar  esta  realidad  dolorosa. 

La  función,  á  pesar  de  las  nuevas  dificultades, 
86  arregló  y  se  dio,  pero  con  el  teatro  vacío.  Los 
altos  personajes  políticos,  los  ricos,  los  empleados 
á  quienes  se  habian  dedicado  algunas  localidades, 
las  devolvieron  desdeñosamente,  y  el  producto  to- 
tal de  la  entrada  no  ascendia  sino  á  trescientos  cin- 
cuenta pesos! 

Semejante  contrariedad  aumentó  el  malestar  mo- 
ral del  maestro,  y  aun  el  físico,  porque  su  enferme- 
dad se  agravaba.  Así,  aunque  fué  muy  aplaudida 
BU  obra,  y  aunque  la  gecucion  esta  vez  fué  mejor, 
nada  pudo  consolarle  de  la  pena  que  sentía  al  ver 
el  teatro  desierto  y  al  conocer  la  indiferencia  de  sus 
paisanos. 

Por  último,  esperando  reparar  las  pérdidas  que 
habia  sufrido  en  la  segunda  representación,  anun- 
ció la  tercera  á  su  beneficio,  aumentando  el  espec- 
táculo con  una  pieza  de  saxofón,  tocada  por  Ortiz, 
otra  de  guitarra  ejecutada  por  López  el  queretano, 
un  himno  compuesto  por  D.  José  María  Loreto  y 
que  este  le  habia  dedicado,  y  una  marcha  nacional 
que  iba  á  estrenarse  esa  noche,  y  que,  como  el  li(h 
meoj  era  obra  suya. 

Los  periódicos  de  la  capital  habian  recomendado 
anticipadamente  esta  función  de  beneficio,  excitan- 
do al  público  á  concurrir  á  ella.  Hasta  la  víspera 
del  día  señalado  ninguna  localidad  se  habia  devuel- 
to, pero  pocas  horas  antes  de  la  función  comenza- 
ron las  devoluciones  una  tras  otra.  Todo  el  mundo 
rehusaba  aceptar  un  palco,  hasta  los  amigos  del 
autor. 

A  las  ocho  no  habia  en  el  patio  mas  que  diez  per- 
sonas, en  los  palcos,  terceros  tres  ocupados,  y  algu- 
na gente  en  la  galería.  Todo  lo  demás  se  hallaba 
desierto  de  una  manera  lamentable. 

Algunas  localidades  no  fueron  devueltas,  pero 
tampoco  pagadas;  otras  se  ocuparon  pero  no  se  pa- 
garon nunca,  y  el  producto  de  la  entrada  ascendió 
&  681  pesos,  con  lo  que  no  podian  cubrirse  ni  los 
gastos,  pues  entre  la  ñincion  anterior  y  esta  se  per- 
dieron 870  pesos.  ¡  El  estímulo  era  poco  eficaz  para 
que  Morales  siguiese  escribiendo  óperas! 

López,  el  guitarrista,  conociendo  que  el  público 
parecía  cansarse,  pidió  permiso  para  ejecutar  su  pie- 
za en  el  tercer  entreacto,  lo  que  concedido,  se  pre- 
sentó en  la  escena  y  fué  acogido  bien.  Pero  al  con- 
cluir JBl  Oamavál  de  Veneeia,  que  fué  la  pieza 
gecutada,  algunas  voces  pidieron  El  ave  (proba- 
blemente El  axe  en  el  árbol).  El  público,  que  no 
escuchó  bien,  secundó  los  primeros  gritos  pidiendo 
d  Jarabe  á  voz  en  cuello. 

¡MI  Jarabe!  ¡el  Jarabe!  no  se  oia  otra  cosa  en 
d  aaloDy  7  el  público  apoyaba  sus  gritos^  dando 


enormes  patadas  en  el  pavimento  y  palmeteando 
con  frenesí. 

Calcúlese  cuál  seria  la  emoción  de  un  autor  que 
habia  estado  meditando  y  componiendo  una  ópera, 
que  habia  emprendido  sendos  trabajos  para  ponerla 
en  escena,  que  habia  sufrido  mil  contrariedades,  sos- 
tenido por  la  esperanza  del  aplauso  público,  y  que 
al  presentarla,  cuando  debia  suponer  á  sus  oyentes 
conmovidos,  ocupados  al  menos  en  analizar  la  nue- 
va música,  los  veia  perneando  como  unos  locos,  y 
les  oia  gritar  desaforados  ¡el  Jarabe! 

Habia  con  eso  lo  bastante  para  perder  el  juicio, 
ó  para  renunciar  de  una  vez  á  la  carrera  artística. 

Morales,  con  el  infierno  en  el  alma,  ocupó  su 
asiento  de  director  de  orquesta,  el  telón  se  alzó  pa- 
ra que  la  ópera  continuara;  pero  oyendo  que  el 
público  seguía  pidiendo  el  JarcAe^  arrojó  desespera» 
do  la  batutta,  cerró  la  partitura  y  se  dirigió  al  es- 
cenario para  indicar  á  López  que  repitiera  su  pieza. 
Así  lo  hizo,  y  el  público  se  tranquilizó,  aunque  no 
quedó  muy  contento,  porque  lo  que  deseaba  era  oir 
los  e(meeito%  de  la  Retama  j  déla  Pradera  !  No 
estaba  esa  noche  de  humor  aristocrático  como  otras 
veces,  sino  que  parecia  excitado  por  el  blanco  licor 
inventado  por  la  reina  Xóchitl. 

I  Dios  libre  al  arte  musical  de  estos  antojos  del 
público  mexicano  I 

Seria  capaz  en  tales  momentos  de  interrumpir  el 
Stabat  Mater  de  Pergolesio  ó  de  Rossini,  para  que 
le  cantasen  las  Haba»  verde»  6  la  Ghuacamaya. 

Volvamos  á  la  ópera.  Concluyó  con  toda  la  feli- 
cidad posible  después  del  Jarabe;  el  público,  raro 
en  sus  caprichos,  llamó  á  Morales  á  la  escena,  le 
aplaudió  con  furor,  y  le  hizo  permanecer  allí  en  una 
actitud  embarazosa,  mientras  se  tocaba  por  la  or- 
questa el  himno  de  Loreto.  Después  la  Tomassi  le 
presentó  una  corona  de  laurel,  en  nombre  de  los 
alumnos  de  la  Academia  de  San  Carlos.  El  triste 
autor  de  Horneo  recibió  todas  estas  muestras  de 
entusiasmo  con  gratitud;  pero  su  corazón  estaba 
destrozado  por  los  recuerdos  del  Jarabe^  por  la  de- 
volución de  las  localidades  y  por  el  espectáculo  del 
teatro  vacio. 

Fué  un  apoteosis  parecido  4  una  azotaina.  Fué 
un  triunfo  parecido  cd  de  los  mártires  cristianos  del 
tiempo  de  Nerón  y  de  Decio. 

El  Ayuntamiento  de  la  capital  presidia  en  cuer- 
po la  función.  Estaba  compuesto  de  las  mismas  per- 
sonas que  el  anterior;  aquel  que  tan  bonitamente  de- 
jó á  Morales  comprometido,  según  referimos  arríba« 

Pues  bien,  en  esta  noche  en  que  se  habia  digna- 
do ocupar  su  palco,  se  le  ocurrió  entusiasmarse; 
vínole  al  magin  la  idea  de  proteger  el  talento  mexi- 
cano y  de  fomentar  los  adelantos  del  arte  divino; 
los  honorables  munícipes  estaban  nerviosos  al  oir  las 
notas  de  Romeo  y  Julieta.  Morales  habia  logrado, 
por  esa  noche,  repetir  el  milagro  de  Orfeo. 

Tino  de  los  regidores  se  bajó  del  palco,  corrió  en 
busca  de  Morales,  le  tomó  del  brazo,  y  casi  arras- 
trándole le  condujo  al  seno  de  la  ilustre  corporación. 
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Alli  cada  uno  de  los  entusiastas  concejales  le  hi- 
zo mil  protestas  de  admiración  y  de  aprecio,  cada 
uno  le  abrazó  con  efusión  paternal;  traj érense  va- 
sos de  punch  y  se  pronunciaron  elocuentes  brindis, 
que  evidentemente  las  musas  escucharon  haciendo 
gestos  de  indignación:  por  último,  el  Ayuntamiento 
prometió  solemnemente  (tan  solemnemente  como  an- 
tes) tomar  á  su  cargo  una  función  por  la  tarde,  con  el 
objeto  de  que  Morales  reparase  todas  sus  pérdidas. 
¡Noble  efecto  del  punch! 

Morales,  que  iba  ya  enseñándose  á  conocer  lo 
frágil  de  las  cosas  humanas,  aunque  habia  apurado 
también  algunos  tragos  de  la  peligrosa  mixtura,  se 
permitió  dudar  de  la  palabra  de  aquellos  padres  del 
pueblo,  y  salió  del  palco  tan  desconsolado  como 
antes. 

Hizo  muy  bien  en  desconfiar,  porque  con  la  úl- 
tima nota  de  Romeo  y  con  los  últimos  humos  del 
licor  se  extinguieron  los  recuerdos  de  la  famosa  pro- 
mesa. Nunca  volvieron  á  pensar  en  ella  los  muni- 
cipes,  ni  en  Morales,  ni  en  la  música. 

En  lo  que  sí  pensaron  fué  en  patrocinar  el  baile 
de  Carnaval  llamado  de  Vieja,  que  se  hizo  á  pocos 
dias,  el  cual  tomaron  á  su  cargo  pagando  todos  los 
gastos  y  arreglando  todo  lo  que  era  preciso  con  un 
empeño  sin  igual. 

La  prensa,  que  generalmente  ha  sido  la  única  en 
México  que  ha  alentado  á  los  artistas,  lamentó 
en  alta  voz  la  indiferencia  pública  para  con  el  jo- 
ven compositor,  y  un  periódico.  El  Heraldo^  inició 
la  idea  de  abrir  una  suscricion  para  salvar  á  Mora- 
les de  los  terribles  apuros  en  que  iba  á  verse. 

El  maestro,  altivo  como  todo  artista,  no  sabia 
cómo  protestar  contra  tal  proyecto,  que  le  parecia 
humillante,  pues  se  veia  en  la  dura  alternativa  de 
aparecer  como  un  mendigo  recibiendo  el  producto 
de  la  suscricion,  ó  como  un  ingrato  rehusándola. 
Felizmente  el  carácter  mexicano  vino  á  librarle  de 
esta  situación  comprometida.  Al  dia  siguiente  de 
aquel  en  que  se  indicó  esta  idea,  nadie  se  acordó 
de  ella,  y  tanto  las  promesas  municipales  como  las 
manifestaciones  de  la  prensa,  no  fueron  mas  que 
paHabraSy  palabras^  pcdahras^  como  dijera  Hanüet. 

Una  gota  de  miel  vino,  sin  embargo,  á  endulzar 
este  cáliz  de  amargura  que  Morales  estaba  apuran- 
do ya  hacia  algún  tiempo.  Los  amigos  del  maestro, 
artistas  casi  todos,  dispusieron  obsequiarle  con  un 
concierto  particular  en  la  casa  del  Sr.  D.  Ifimacio 
Jáuregui. 

El  14  de  Febrero  de  ese  mismo  año  tuvo  lugar 
el  concierto  compuesto  de  trece  piezas  vocales  é 
instrumentales  que  se  ejecutaron  alternativamente 
por  señoritas  y  caballeros. 

A  la  una  de  la  noche  Morales  escuchó  un  him- 
no que  le  estaba  dedicado  y  que  cantaron  los  ar- 
tistas que  aUÍ  se  hallaban.  Después  cada  una  de 
las  señoritas  le  ofreció  una  rosa  con  una  pequeña 
moneda  de  oro,  una  niña  le  colocó  en  el  ojal  de  la 
casaca  un  escudo  á  manera  de  condecoración,  y  otras 
dos  niñas  le  ofrecieron  una  corona  de  laurel.  Sus 


amigos,  los  testigos  de  sus  penas  y  do  sus  trabajos, 
le  abrazaron  derramando  lágrimas  y  alentándole  í 
seguir  sin  desfallecer  en  la  carrera  que  habia  em- 
prendido. 

¡Noche  feliz  para  Melesio,  y  que  le  recompensó 
de  sus  anteriores  amarguras! 


i¿c20!(7O»u2a.— Caaamlento  de  Morales.— Bepresentaclon  de  lláegcmáa.'-Ji. 
Jesús  Doefias.— D.  Manuel  Payuo.— Maximiliano.— Partida  de  Mora- 
les para  Europa. 

Cualquiera  otro  que  se  hubiera  sentido  con  me- 
nos vocación  que  Morales  para  el  arte  musical,  ha- 
bría renunciado  á  sus  glorias,  teniendo  en  cuenta 
sus  sinsabores,  y  hubiérale  bastado  el  recuerdo  de 
la  historia  de  Romeo  para  curarse  de  la  manía  de  es- 
cribir óperas;  pero  nuestro  novel  compositor  estaba 
lanzado,  y  las  dificultades,  lejos  de  arredrarle,  le 
estimulaban  á  seguir.  Volvió,  pues,  á  tomar  la  plu- 
ma, que  yacia  en  reposo  durante  la  representación 
de  la  primera  partitura,  y  púsose  á  escribir  las  pri- 
meras escenas  de  HóUgonda,  de  esa  lldegonda  que 
habia  de  ser  aplaudida  con  frenesí  en  el  teatro  Pa- 
gliano  de  Florencia,  y  que  habia  de  valer  á  su  au- 
tor una  reputación  en  Europa. 

Durante  este  tiempo  en  que  Morales  trabajaba 
en  su  nueva  composición  y  cumplia  veinticuatro 
años  de  edad,  contrajo  matrimonio  con  una  virtuosa 
señorita,  hija  de  una  familia  distinguida  de  México, 
y  hasta  el  año  de  1866  no  procuró  poner  en  escena 
su  nvL&víik  partitura,  que  estaba  ya  concluida. 

£n  esa  época  habia  llegado  á  la  capital  de  la 
República  (todavía  ocupada  por  el  gobierno  impe- 
rial y  por  el  ejército  francés)  una  gran  compañía 
de  ópera,  de  la  que  era  empresario  un  antiguo  co> 
nocido,  Biacchi. 

La  nación  se  hallaba  entonces  &i  plena  guerra, 
era  el  penúltimo  año  del  imperio  y  se  combatía  por 
todas  partes,  lo  que  no  impedia,  como  es  de  supo- 
nerse, que  la  ruidosa  México  se  distrajera,  sin  cui- 
darse de  los  peligros  que  la  amenazaban. 

El  teatro  estaba  concurridísimo,  según  sabemos, 
y  se  aplaudía  á  Angela  Peralta^  con  tanto  mas  en- 
tusiasmo, cuanto  que  con  esto  el  público  queria  dar 
una  muestra  de  su  amor  á  las  glorias  nacionales. 

Entonces  Melesio  presentÓ6ui!(2^on(2aáBiac(shi 
para  que  la  pusiera  en  escena;  pero  el  empresario 
extranjero  se  negó  si  no  se  le  garantizaba  el  pago 
de  una  fuerte  suma  de  dinero  para  cubrir  sus  gastos. 
Morales  estaba  mas  pobre  que  nunca,  pues  los  pe- 
queños intereses  de  su  famüia  hablan  desaparecido 
y  él  apenas  vivia  con  el  producto  de  sus  lecciones. 

Reunir,  por  lo  mismo,  la  cantidad  exigida,  era 
poco  menos  que  imposible. 

Por  fortuna  Morales  se  encontró  con  un  amigo 
de  una  resolución  á  toda  prueba,  que  le  alentó,  que 
le  sostuvo  y  que  le  ayudó  á  vencer  todos  los  obs- 
táculos. D.  Jesús  Dueñas  fué  este  amigo,  y  en  unión 
de  él,  Morales  luchó  por  espacio  de  mochos  meses 
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i  fin  de  confleguir  su  objeto.  En  compañía  de  Due- 
ñas vida  numerosas  personas  opulentas,  demandan- 
do su  apoyo  para  la  representación  de  lldegonda^ 
j  recibid  los  desaires  con  que  la  indiferencia  de  los 
ricos  contesta  regularmente  á  las  solicitudes  del 
talento. 

Al  cabo  de  tantos  dias  de  no  encontrar  mas  que 
frialdad  por  todas  partes,  solo  se  encontró,  merced 
á  los  esfuerzos  de  sus  amigos,  á  dos  hombres  que 
86  decidieron  á  ayudarle.  Estos  dos  hombres  eran 
uno  mexicano  y  otro  extranjero.   El  primero  D. 

Manuel  Payno,  el  segundo Maximiliano,  que 

por  política  6  por  temperamento  se  mostraba  pro- 
tector de  las  bellas  artes,  en  su  deleznable  imperio. 

Payno  ofreció  una  fianza  por  la  cantidad  que 
Biacchi  exigia  para  la  representación  de  lldegonda^ 
j  Maximiliano  ofreció  pagar  lo  que.  faltase  del  pro- 
ducto de  la  entrada  para  cubrir  los  gastos. 

Con  tales  garantías  la  Ildegonda  se  puso  en  es- 
cena, y  no  hay  necesidad  de  hablar  del.  éxito  que 
obtuYo;  fué  magnífico  y  valió  á  su  autor  un  mas  es- 
pléndido triunfo  que  el  que  habia  obtenido  en  la  re- 
presentación de  Éomeo. 

Sin  embargo,  hubo  que  acudir  á  las  personas  com- 
prometidas para  que  completasen  los  gastos,  porque 
no  se  cubrieron  con  las  entradas. 

Desde  esa  vez.  Morales  no  pensó  mas  que  en  di- 
rigirse á  Italia  á  perfeccionar  sus  estudios,  y  esti- 
mulado, como  é\  mismo  lo  dice,  por  su  amigo  Due- 
ñas y  por  el  Sr.  Martínez  de  la  Torre,  y  protegido 
por  ellos  y  por  el  Sr.  Escanden,  partió  para  Europa, 
de  donde  no  debia  volver  sino  coronado  con  los  lau- 
reles de  la  gloria. 

iGNAaO  M.  ALTAMmANO. 
iComtMrá.) 


¿Le  conocéis  acaso, 
Decidme,  niñas? 
Es  el  lirio  mas  bello 
De  estas  campifias; 
Miel  de  panales, 
Eamillete  de  flores 
Primaverales. 

Cual  ramaje  del  fresno, 
GhJan  del  prado, 
Es  su  oscuro  cabello 
Todo  rizado; 
Ancha  su  frente 
Y  tranquila  cual  délo 
De  Mayo  ardiente. 

No  penséis  que  sus  ojos 
Son  de  centella, 
No,  que  brillan  cual  luna 
Con  luz  tan  bella. 
Que  nunca  hieren ; 
Mas  tay!  de  la  que  triste 
Solo  les  vieren. 

Como  en  sazón  y  frescas 
Las  dulces  pomas, 


Son  sus  rojas  mejillas, 
Su  aliento  aromas; 
Y  es  tan  gallardo 
Cual  en  tallo  oloroso 
Flexible  nardo. 

Le  conocí  una  siesta; 
Bajólos  tilos 
Acarraba  sus  cabras, 
Mientras  tranquilos 
Mis  corderinos 
Triscando  retozaban 
Por  los  tomillos. 

Con  su  rabel  cantaba, 
No^  que  gemía; 
Así  era  de  doliente 
Su  melodía; 
Lloraba  el  triste 
Porque  dizque  en  el  mundo 
Dicha  no  existe. 

Sus  ojos  y  mis  ojos 
Solo  un  instante 
Se  miraron,  y  en  iuego 
Dulce  y  constante 
Nuestras  dos  almas 
Se  unieron,  como  juntas 
Crecen  dos  palmas. 

Desde  entonces  maduros 
Frutos  y  flores, 
La  aurora  halla  en  mi  choza, 

Y  á  los  albores 
Salgo  al  collado 

Do  siempre  me  esperaba 
Mi  bien  amado. 

Pero  ya  no  me  aguarda 

¡Penosa  idea! 

Se  alejó  una  mañana 

De  nuestra  aldea, 

Y  en  agonía 

Paso  la  noche  oscura 

Y  el  claro  dia, 

A  la  opuesta  ribera 
De  nuestro  rio, 
Dij  érenme  que  á  excusas 
Se  fué  el  impíOf 

Y  que  muy  bellas 
Hay  allí  mil  zagalas 
Cual  las  estrellas. 

1  Ayl  ¿por  qué  me  dijeron? 
Si  no  dijeran, 
Hoy  los  terribles  zelos 
No  me  afligieran. 
Traidor,  impío, 
¿Por  qué  á  excusas,  ingrato, 
Cruzaste  el  río? 

Si  otra  pastora  linda 
Causa  mi  duelo, 
Que  llore  como  lloro 
Permita  el  cielo; 

Y  tú,  inhumano, 
Lleves  siempre  en  el  seno 
Áspid  tirano. 

¿Pero  verdad,  mi  dueño, 
Que  no  has  partido? 
¿Que  solo  entre  las  lilas 
Te  has  escondido? 
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Ven,  ya  mi  pecho 
Palpitando  te  ofrece 
Su  blando  lecho. 

I  Yieras  cnanto  he  llorado, 
Pnlce  amor  mió! 
Ft^anta  á  las  palomas, 
Al  bosque,  al  rio; 
Ven,  ya  no  lloro, 

Y  si  lloro  es  de  dicha; 
Ven,  mi  tesoro. 

Bésame  con  el  beso 
De  tu  rosada 
Boca,  que  dnlce  mana 
Miel  regalada; 
Pero  eii  los  ojos. 
Para  que  ya  no  viertan 
Llanto  de  enojos. 

Los  layaré  en  la  fuente 
Con  agua  pora. 
Para  que  no  te  cuenten 
De  mi  amargura, 

Y  que  he  llorado 
Porque  tú  de  mi  choza 
Te  has  apartado. 

No  los  viste  Uorando, 
Que  si  los  vieras, 
{ Ay  1  yo  sé  que  á  otros  campos 
Jamas  partieras 
Ni  me  dejaras. 
Pues  al  verme  llorando 
También  lloraras. 

La  mitad  de  mi  lecho 
Yace  vacío, 

Y  no  tu  blando  aliento 
Se  mezcla  al  mió; 
Tiendo  la  mano 

Y  entre  la  sombra  busco, 
Mas  busco  en  vano. 

Y  en  voz  baja,  muy  baja, 
«Ven,  yo  te  digo. 
Aun  reposa  la  alondra, 
Ven,  dulce  amigo ; 
Cuando  la  aurora. 
Te  avisaré,  si  duermes, 
Que  llega  el  hora.» 

ff  Aun  no  caen  las  estrellas, 

Y  en  los  rediles 

Ni  balan  los  corderos, 
Que  en  los  pensiles. 
Todos  suaves 
Son  nocturnos  rumores. 
Suspiros  de  aves. » 

«  Duérmete  sosegado, 
Duerme,  alma  mia. 
Yo  velaré  á  tu  lado 
Hasta  que  el  dia. 
El  alba  pura 
Anuncie  tras  los  montes 
Con  BU  blancura. » 

¡Ayl  mitad  de  mi  lecho 
Yace  vacío, 

Y  no  su  blando  aliento 
Se  mezcla  al  mió; 


Tiendo  la  mano 

Y  en  la  sombra  le  busco, 
Mas  busco  en  vano. ...» 

— Cantaba  así  una  nilia; 
De  pronto  el  cielo 
Cubrióse  con  horrible 
Crespón  de  duelo; 
Bramaba  el  viento, 

Y  ella  aterrada  queda 
Sin  movimiento. 

A  un  árbol  se  guarece 
Que  vistió  Mayo; 
Mas  sobre  él  retronando 
Se  lanza  un  rayo, 

Y  en  mil  pedazos 
Queda  el  tronco  deshecho, 

Y  hojas  y  brazos 

En  medio  á  la  tormenta, 
De  angustia  lleno. 
Un  pastor  &  una  hermosa 
Lleva  en  su  seno; 
Cruza  el  collado 

Y  de  una  blanca  choza 
Llega  al  cercado. 

«Despiértate,  alma  mía, 
La  dice  el  triste. 
Ya  el  huracán  los  robles 
Fiero  no  embiste; 
Ya  el  puro  cielo 
Esmalta  el  arco-iris 
Con  limpio  velo. 

«No  estoy,  mi  vida»  ausente. 
Ya  estoy  contigo. 
Es  mi  amoroso  seno 
Quien  te  da  abrigo.» 
Mas  ella  escuálida 
Yace  como  un  cadáver 
Pálida,  pálida 

Él  le  habla  y  no  responde, 
Se  aflige  y  Hora, 

Y  exánime  juzgando 
Ya  á  su  pastora. 
Un  postrer  beso 
Sobre  la  frente  pálida 
Le  deja  impreso. 

A  este  beso  de  fuego 
Volvió  á  la  vida, 

Y  ¡ayl  dijo  suspirando, 
jDó  estoy  perdida? 

— ^No,  que  en  el  seno 
Solo  estabas  sofiando 
De  tu  Fileno » 


De  besos  y  palabras 

Ecos  se  oyeron. 

Porque  los  dos  pastores 

Mndio  dijeron; 

Pero  se  entraron 

En  su  choza,  y  las  sombras 

Los  ocultaron. 

Lins  G.  Oam 
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LAMAETINE. 

I 

Alphonse  Prat  de  Lamartine  nació  en  Mácon  el 
21  de  Octubre  de  1791. 

Nadie  ha  hablado  de  su  infancia  y  de  su  juventud 
con  la  gracia,  con  la  abundancia  de  colorido  poético 
que  él  mismo.  En  los  libros  que  con  tanta  razón 
ha  llamado  sus  Confidencia»^  encontramos  á  cada 
paso  alusiones  &  sus  primeros  años,  á  su  familia,  á 
8a  país  natal;  ¡risueños  cuadros  trazados  con  el 
lenguaje  mas  bello  que  haya  salido  de  humanos  la- 
bios, y  en  los  cuales  se  ostenta  la  eflorescencia  de 
todos  los  recuerdos,  la  expansión  de  todas  las  ar- 
monías en  derredor  de  un  templo,  su  casa  de  Milly, 
en  presencia  de  un  tabernáculo,  la  memoria  de  su 
madre! 

La  familia  de  Mr.  de  Lamartine  era  de  noble  al- 
curnia. Su  padre,  viejo  gentil-hombre  de  provin- 
cia, ex-mayor  de  un  regimiento  de  caballería  de 
Luis  XVI,  legitimista  austero  cuyas  creencias  ha- 
bíanse convertido  en  una  especie  de  culto  al  través 
de  la  revolución  francesa,  que  habia  herido  á  la  fa- 
milia real  con  desgracias  solo  comparables  en  gran- 
deza á  los  acontecimientos  que  daban  en  Europa  la 
supremacía  moral  á  la  Francia  de  Mirabeau  y  de 
los  Girondinos,  la  supremacía  militar  á  la  Francia 
del  CorsOj  para  quien  la  fortuna  habia  foijado  una 
prodigiosa  corona  en  Marengo  y  Austerlitz. 

El  noble  anciano  se  ocupaba  del  cultivo  de  sus 
tierras  y  de  hacer  una  crítica  constante  y  por  lo 
general  justa  del  soldado  advenedizo  que  trastorna- 
ba á  su  antojo  el  mapa  del  mundo,  para  quien  era 
ligero  el  cetro  de  Carlo-Magno,  que  tenia  en  poco 
la  ambición  de  César,  pero  que  hacia  pesar  sobre 
BU  imperio  el  mas  ruinoso  de  todos  los  despotismos, 
el  de  la  gloria. 

En  el  corazón  de  su  madre,  &  quien  el  poeta  ha 
dedicado  inmortales  páginas,  tenían  mayor  cabida 
los  sentimientos  generosos  que  germinaban  en  el 
fondo  de  las  singulares  catástrofes  que  se  habian 
sucedido  en  la  época  de  la  revolución.  Y  esto  tie- 
ne una  explicación  fácil.  Mme.  de  Lamartine,  hija 
de  una  sub-preceptora  de  los  hijos  de  Felipe  de  Or- 
leans,  habia  recibido  en  aquella  casa,  célebre  ya 
por  su  afecto  á  los  principios  filosóficos,  una  educa- 
ción conforme  en  mucho  con  la  que  recibían  los  prín- 
cipeSy  y  las  doctrinas  que  con  tan  tierna  elocuencia 
propagaba  J.  J.  Rousseau,  debian  hacer  profunda 
mella  en  aquella  alma  naturalmente  poética  y  cris- 
tiana. 

A  cada  paso,  y  desgraciadamente  con  una  com- 
placencia que  podría  justificar  ciertas  críticas,  si 
no  se  trasparentara  bajo  un  velo  un  tanto  munda- 
nal, la  adoración  sin  límites  del  poeta  por  su  ma- 
dre, Mr.  de  Lamartine  nos  la  retrata  con  rasgos 
imperecederos. 

«Se  encuentra  en  ella,  dice,  esa  sonrisa  interior 
de  la  vida,  esa  ternura  inagotable  del  alma  y  de  la 
mirada,  y  sobre  todo,  ese  rayo  de  luz  tan  lleno  de 


la  serenidad  de  la  razón,  tan  impregnado  de  sensi- 
bilidad, que  corre  como  una  caricia  eterna  de  sus 
ojos,  un  tanto  profundos  y  velados,  como  sino  qui- 
siese derramar  toda  la  claridad,  todo  el  amor  que 
guarda  en  ellos. » 

Otra  vez  nos  la  pinta  á  las  puertas  del  templo, 
de  este  modo: 

«Tenia  mi  madre,  en  la  elevación  y  elegancia  de 
su  talla,  en  la  flexibilidad  del  cuello,  en  la  posición 
de  la  cabeza,  en  la  finura  de  su  piel,  que  se  rubori- 
zaba con  las  miradas  como  á  los  quince  años^  en  la 
pureza  de  sus  facciones,  en  la  sedosa  suavidad  de 
su  cabellera  negra  derramándose  bajo  su  sombre- 
ro, y  sobre  todo,  en  la  irradiación  de  la  mirada,  de 
los  labios,  de  la  sonrisa,  ese  invencible  atractivo  que 
es  á  un  tiempo  el  misterio  y  el  complemento  de  la 
verdadera  belleza.)» 

Tin  eminente  escritor  francés,  hablando  de  los 
retratos  que  Lamartine  nos  ha  dejado  de  su  madre, 
y  después  de  citar  uno  de  ellos,  dice  que  la  piedad 
casta,  santa,  verdaderamente  filial,  no  analiza  así.  "^ 
¿Negareis  acaso  el  amor  del  hijo,  expresado  en  sus 
obras  con  una  elocuencia  cue  solo  puede  venir  de 
la  verdad?  Pues  dejad  que  haya  manifestado  su 
adoración  en  rasgos  arrebatadores;  Dios  le  di6  el 
don  del  lenguaje  maravilloso. 

La  primera  educación  del  jéven  estaba  toda  en 
los  OJOS  mas  6  menos  serenos  y  en  la  sonrisa  mas 
6  menos  franca  de  su  madre.  Solo  le  pedia  ser  bue- 
no y  sincero,  JEl  no  tenia  ninguna  dificultad  en 
serlo.  Su  alma,  que  no  respiraba  sino  la  bondad^ 
no  podia  producir  otra  cosa.  Nunca  tuvo  que  luchar 
ni  consigo  mismo  ni  con  los  otros.  Todo  le  atraiOj 
nada  le  obligaba. 

El  mismo  ha  contado  que  las  primeras  nociones 
del  arte  divino  se  fueron  depositando  en  su  corazón 
escuchando  leer  á  su  padre  las  tragedias  de  Y oltaire, 
mientras  su  madre  adormecía  á  la  menor  de  sus  hi- 
jas y  él  fabricaba  flautillas  de  saúco,  para  tocar 
al  día  siguiente  con  sus  compañeros.  Ademas,  la 
poesía  llena  de  unción  sublime  de  los  salmos  de  Da- 
vid, que  su  madre  le  recitaba  con  su  voz  dulcísima^ 
la  cadencia  del  verso,  en  fin,  que  parece  correspon- 
der á  un  ritmo  que  canta  en  nuestra  alma,  todo 
esto  encendía  en  su  corazón  el  crepúsculo  de  la  ir- 
radiación espléndida  que  había  de  hacer  del  niño  mi- 
mado de  su  familia  el  niño  mimado  de  la  Francia. 

Cuando  concluye  sus  estudios  de  latinidad,  en 
medio  de  los  cuales  su  estro  poético  pareció  aban- 
donarle, el  jdven  Lamartine  comenzó  una  vida  de 
montañés,  á  la  que  desde  pequeño  estaba  acostum- 
brado, y  que  le  llevaba  de  los  bordes  de  los  lagos 
suizos  á  las  sonoras  playas  de  la  Italia.  Entonces 
leía  mucho  al  Tasso  y  á  Ossian,  el  Homero  de  sus 
primeros  años,  según  él  dice. 

En  medio  de  aquellas  peregrinaciones,  la  melan- 
colía del  cantor  de  Malvina,  las  aspiraciones,  los 
sueños,  la  necesidad  de  amar,  la  contemplación  de 
la  naturaleza,  iban  revelando  al  poeta  en  el  bello 

«   M.  de  Sainte-Benve.  Conv.  de  LimdL 


344 


EL  RENACIMIENTO. 


adolescente  que  recorría  los  Alpes,  épris  d'ombre 
et  d'azurj  como  ha  dicho  Víctor  Hugo. 

En  los  largos  inviernos  pasados  en  la  habitación 
de  su  padre,  &  fuerza  de  leer  versos,  Lamartine  qui- 
so imitarlos.  Escribid  así  cinco  6  seis  tragedias, 
bosquejó  cuatro  6  seis  poemas  épicos  y  uno  6  dos 
volúmenes  de  elegías  amorosas  en  el  género  de  las 
de  Tibulo  y  de  Parny. 

Por  entonceg  hizo  el  joven  poeta  un  viaje  á  Ña- 
póles. El  maravilloso  esplendor  de  ese  cielo  italia- 
no, la  belleza,  la  música,  el  colorido  de  aquel  país 
de  bendición,  impresionaron  profundamente  al  jo- 
ven. Ese  período  díB  fabricantes  de  versos  que  tie- 
nen todos  los  poetas,  pasaba  para  él  á  los  primeros 
latidos  de  su  coraron.  Llegd  &  Ñápeles  y  conoció 
á  Graziella.  El  poeta  habia  nacido. 

Habia  mirado  por  fin  esa  gran  maravilla  que  se 
llama  la  Naturaleza,  habia  por  fin  escuchado  esa 
gran  lira  que  se  llama  el  corazón.  Lamartine  ama- 
ba. El  amor  por  la  linda  coralista  de  Prócida  fué 
el  preludio  del  poema,  lleno  de  inspiración  y  de  do- 
lor, que  acaba  de  cerrarse  en  el  cementerio  de  Saint- 
Point. 

Lamartine  ha  conservado  en  su  lenguaje  y  en  su 
imaginación  toda  la  luz  de  los  horizontes  de  Italia. 
En  sus  estrofas  hay  la  música  de  los  lagos  saboya- 
no8,  los  gemidos  de  los  pinos  alpestres,  la  poderosa 
aspiración  al  ideal  que  hace  melancólico  el  pensa- 
miento del  hombre  que  mira  los  cielos  serenos  y  pro- 
fundos, y  esa  solemnidad  que  da  la  contemplación 
de  las  ruinas  de  pasadas  grandezas. 

En  las  mejores  poesías  de  Lamartine  se  descu- 
bre un  rayo  del  sol  que  todos  los  dias  alumbra  la 
tumba  de  Virgilio.  JSl  Lagoy  El  Omcifijo^  El  dan- 
to de  amor,  para  nosotros  las  tres  perlas  de  las  Me- 
ditaciones, que  son  la  perla  entre  las  obras  del  gran 
poeta,  y  Óraziella  y  Éaphael,  que  son  los  mas  poé- 
ticos episodios  que  tiene  la  literatura  moderna,  lle- 
van la  huella  de  Italia,  del  país  de  la  melodía,  del 
genio,  de  la  inspiración.  El  nombre  de  Lamartine 
va  mejor  al  par  de  los  del  Petrarca,  del  Tasso  y 
Manzoni,  que  de  los  de  Bacine,  Corneille  y  Be- 
ranger. 

Cuando  se  sintió  trasfígurado  por  el  fuego  de  las 
pasiones  reales,  lo  primero  que  hizo  fué  arrojar  sus 
versos  al  fuego,  convencido  de  que  lo  que  hay  de 
mas  divino  en  el  corazón  del  hombre  nunca  sale 
de  él,  falto  de  lenguaje  para  ser  articulado  en  la 
tierra.  El  alma  es  infinita^  y  los  idiomas  no  son  si- 
no un  pequefio  número  de  signos  arreglados  por  el 
uso  para  las  necesidades  del  vulgar  de  los  hombres. 
Son  instrumentos  de  veinticuatro  cuerdas  para  re- 
sonar con  millares  de  notas  que  la  pasión,  el  pen- 
samiento, los  ensueños,  el  amor,  la  oración,  la  natu- 
raleza  y  Dios,  hacen  oir  en  el  alma  humana.  * 

Benunció  entonces  á  cantar,  no  porque  le  falta- 
ran melodías  interiores,  sino  voz  y  notas  para  ex- 
presarlas. 

Pasados  los  solemnes  momentos  de  la  revolución 

*  MedltatfonB  po«tt<[aes.  Prefl 
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francesa,  en  que  la  Marsellesa,  los  GHrondinos  y  el 
Ohant  du  départ  expresaban  en  estrofas  sublimes 
los  sueños  de  libertad  y  los  gritos  de  angustia  de 
la  patria,  cuando  Napoleón  se  ciñó  la  corona  impe- 
rial, la  poesía  resintióse  en  extremo  del  genio  de  h 
época,  y  se  volvió  toda  incienso  para  aquel  semi- 
diós, mientras  un  paganismo  de  convención  inun- 
daba con  sus  ideas  galantes  y  rastreras,  con  ra 
amable  escepticismo,  el  cerebro  de  los  que  entonces 
se  creian  poetas,  y  cuyos  nombres,  ya  anunciados 
bajo  el  reinado  de  Voltaire,  resucitaron  en  la  épo- 
ca jbnperial.  Estas  exhumaciones  de  un  pasado 
muerto  para  siempre,  se  llamaban  Delille,  Fonta- 
nes,  Ohenier  (J,),  gente  toda  que  venia  en  línea 
recta  del  siglo  XVIII,  y  que  se  apasionaba  por  la 
forma  y  el  colorido,  nunca  por  el  alma  ni  por  el 
ideal. 

El  mismo  compositor  de  Atala^  ese  divino  pre- 
ludio de  la  poesía  moderna,  no  dejaba  de  habase 
inficionado  un  tanto,  como  puede  observarse  en  eso 
que  nosotros  llamaríamos  dilettantismo  cristiano  y 
que  en  lugar  de,  hacer  de  El  O-enio  del  Oristiams- 
mo  un  gran  poema  religioso,  lo  convirtió  en  un  be- 
llísimo tratado  de  estética  de  la  religión. 

La  Francia  estaba  fatigada  de  la  poesía  sensual 
La  catástrofe  de  1814  hízola  al  fin  respirar  libre- 
mente, al  mismo  tiempo  que  esa  asombrosa  sucesión 
de  acontecimientos  dejaba  en  el  alma  de  la  sociedad 
europea  una  hondísima  impresión  que  le  hacia  bus- 
car la  mano  de  Dios,  allí  de  donde  antes  se  habia 
creido  ausente. 

El  espectáculo  de  tanta  grandeza  y  de  tanto  in- 
fortunio, únicos  en  la  historia  del  mundo,  hizo  vol- 
ver  los  corazones  hacia  Dios,  las  mujeres  al  tempb 
y  las  lágrimas  de  piedad  á  los  ojos  de  aquella  so- 
ciedad que  renacía  á  la  vida,  después  de  veinte  años 
en  que  el  despotismo  de  la  libertad  y  el  de  la  fuer» 
za  se  sucedían  en  monstruoso  encadenamiento. 

Los  que  han  leido  Raphael  saben  la  completa 
trasfiguracion  que  se  operaba  entonces  en  el  cora- 
zón de  Lamartine.  La  Beatriz  de  su  juventud  ha- 
bla aparecido  como  una  visión  celeste  á  los  ojos  de 
su  alma,  y  la  pasión  que  nos  ha  contado  en  su  in- 
mortal libro,  purificaba  sus  labios,  como  el  carbón 
encendido  los  del  profeta  hebreo,  dejándolos  dignos 
de  cantar  las  glorias  del  Señor. 

Durante  aquel  año  de  éxtasis  y  de  dol^r  compu- 
so muchas  de  sus  meditaciones.  A  su  vuelta  de  Sa- 
boya,  en  donde  habia  conocido  á  Julia,  fijó  el  poeta 
su  residencia  en  Paris.  Muy  conocida  es  la  historia 
del  último  diamante  que  poseía  Mme.  de  Lamartine 
y  que  dio  á  su  hijo  para  que  pudiera  vivir  en  la  gran 
capital,  pues  su  padre  no  habia  podido  señalarle  mas 
de  doscientos  francos  mensuales,  dice  E.  de  Mire- 
court. 

Cuando  hace  ocho  años  leímos  por  primera  ves 
el  JRaphaelj  no  le  encontramos  defecto  alguno,  j 
cuando  después  hemos  conocido  severas  críticas  de 
ese  poema  maravilloso,  las  hemos  rechazado  con  dis- 
gusto, como  si  sintiéramos  que  toda  la  lógica  del 
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mundo  no  puede  tener  razón  frente  á  tanta  poesía, 
á  tanto  amor,  á  tanta  felicidad.  El  instnimento  de 
reintieiiatro  cuerdas  ha  hecho  en  ese  libro  los  pro- 
digios que  le  pedia  el  poeta.  No  hay  párrafo,  iba* 
mos  &  decir  estrofa,  en  esas  páginas  de  los  veinte 
años,  que  no  evoque  un  sueflo,  que  no  despierte  un 
recuerdo,  que  no  atraiga  un  suspiro  6  provoque  una 
lágrima.  ¡Cuánto  se  puede  amar.  Dios  mió  I  ¡Qué 
acopio  de  felicidad  guardas  en  la  tierra  para  el 
que  une  sus  miradas  á  las  miradas  de  una  mujer, 
haciéndolas  subir  á  ti  en  esa  doble  plegaria  del  al- 
ma! ¿Conque  existe  el  amor?  ¿conque  es  cierto 
que  el  alma  infinita  del  poeta  es  una  cuerda  del 
arpa  de  tus  alabanzas  ¡oh  Señor!  que  tendida  de 
un  punto  á  otro  del  cielo,  vibra  en  la  tierra  con  el 
aliento  de  la  mujer? 

Todo  esto  nos  deciamos  mientras  nos  deleitába- 
mos con  el  lirismo  apasionado  de  ese  Bafael,  en  cuya 
primera  página  debia  escribirse  M  Lago^  y  á  cu- 
yos últimos  suspiros  debia  mezclarse  esa  lágrima 
de  los  cielos  que  se  llama  El  Orueifijo;  todo  esto 
nos  deciamos  leyendo  aquella  revelación  espléndida 
de  Dios,  y  poniendo  una  flor  en  cada  hoja,  escri- 
biendo un  verso  en  cada  margen,  deseábamos  al  cer- 
rar el  libro,  casi  aprendido  de  memoria,  que  la  hu- 
manidad entera  no  tuviese  sino  un  solo  regazo  para 
dormir  sobre  él  nuestros  primeros  sueños  de  poeta. 

Por  eso  hemos  rechazado  las  críticas,  por  eso  he- 
mos bendecido  tanto  á  ese  inmortal^  y  se  lo  hemos 
perdonado  todo,  por  eso  guardamos  el  JRaphael 
junto  con  los  manuscritos  de  nuestro  padre,  cerca 
de  los  recuerdos  de  una  madre  que  fué  también  la 
felicidad  de  nuestra  infancia,  y  que  es  el  culto  de 
nuestra  juventud. 

Beranger  hablaba  á  la  celera  y  á  los  sentidos 
del  pueblo  el  año  de  1820,  y  reinaba  en  el  olimpo 
francés.  Lamartine  tenia  que  luchar  contra  ese  ri- 
val, y  llegó  por  fin  á  vencerle. 

En  la  época  de  su  pasión  por  la  mujer  que  ha 
celebrado  en  sus  versos  con  el  nombre  de  Elvira, 
Lamartine  habia  ido  á  ver  á  Mr.  Firmin  Didot  para 
suplicarle  se  hiciese  cargo  de  la  edición  de  sus  Me- 
éUtaeianes:  Didot  habia  rehusado,  y  el  joven  poeta 
lleno  de  desaliento  no  volvió  á  pensar  en  su  humil- 
de colección. 

Las  instancias  de  sus  amigos  triunfaron  por  fin, 
y  en  1820  aparecian  en  un  modesto  volumen.  En 
poco  tiempo  se  consumieron  45,000  ejemplares,  y 
el  editor  Nicole  hizo  su  fortuna. 

El  corazón  de  la  Francia,  dice  J.  Janin,  latió  do- 
blemente al  nombre  de  Dios  y  al  nombre  de  Elvira. 
JEl  poeta  fué  derecho  al  corazón^  y  tuvo  9U9piroB 
por  ecos  y  lágrimas  por  aplausos. 

La  impresión  que  el  celebérrimo  folletinista  del 
Journal  des  Délats  resintió  al  leer  las  primeras 
poesías  de  Lamartine,  puede  explicar  la  que  resin- 
tió la  sociedad  francesa.  Oigamos  lo  que  dijo  ha- 
blando de  las  Meditaciones  en  su  idioma  de  oro : 

«Mi8  ojos  ofuscados  como  mi  corazón,  descubrie- 
ron ese  nuevo  mundo  poético.  ¡Conque  por  fin  en  un 


mismo  libro  están  reunidos  todos  los  sentimientos 
del  alma  y  todas  las  pasiones  del  corazón,  todas  las 
felicidades  de  la  tierra  y  todos  los  éxtasis  del  cielo, 
todas  las  esperanzas  del  tiempo  presente  y  todas  las 
inquietudes  del  porvenir ! . . .  ¡  Conque  hé  ahí  un  poe- 
ta cristiano  que  no  copia  ni  la  Biblia,  ni  Lefranc  de 
Pompignan,  ni  J.  B.  Rousseau!  ¡Y  antes  al  contra- 
rio, ora  como  se  canta,  se  aproxima  sin  miedo  al  Dios 
terrible....  habla  del  cielo  como  es  preciso  hablar  á 
las  inteligencias  de  la  tierra;  se  acerca  al  mismo 
tiempo  á  nuestra  alma  y  á  nuestros  sentidos,  y  para 
que  lleguemos  mas  fácilmente  á  la  patria  celeste, 
pone  en  nuestras  manos  la  palma  de  oro  [  Y  este 
mismo  cristiano,  tan  confiado  y  tan  apacible  á  los 
pies  del  Creador,  se  arrodilla  ante  la  creatura,  y 
entonces  también  encuentra  adoraciones  sin  fin,  ar- 
robamientos castos,  y  se  trasporta  hasta  mas  allá  de 
las  nubes,  hasta  mas  allá  del  cielo  adonde  fué  San 
Pablo Fué  un  instante  feliz  de  calma,  de  re- 
poso y  deserenidad  para  el  pueblo  de  Francia,  aquel 
en  que  descubrió,  en  fin,  en  un  orden  de  ideas  mas 
elevadas,  lejos,  muy  lejos  de  la  cólera,  de  la  ven- 
ganza, de  la  orgia  y  de  toda  especie  de  maldiciones, 
esa  casta  y  murmurante  poesía  que  solo  hablaba 
del  cielo  ó  de  los  mas  inocentes  amores  de  la  tier- 
ra  A  un  tiempo  habian  sido  derrotados  Delille 

y  la  escuela  descriptiva,  Farny  y  la  escuela  sensua- 
lista, Voltaire  y  la  ironía,  Lebrun  y  el  epigrama.... 
El  hombre  no  ha  sido  creado  para  una  canción  eter- 
na de  duda  y  de  amor.  Tú  le  has  dado,  Dios  mió, 
otro  fin  mas  lejano  y  mas  dificil  de  alcanzar.  El 
hombre  ha  sido  creado  para  la  esperanza  y  el  amor 
puro.  Las  Meditaciones  de  Mr.  de  Lamartine  fue- 
ron, pues,  el  triunfo  y  la  expiación  de  la  poesía. » 

Poco  tiempo  después  de  la  aparición  de  sus  pri- 
meros versos,  el  poeta  contrajo  enlace  con  una  be- 
lla señora  inglesa,  compañera  fiel  de  su  vida,  muerta 
hace  cinco  años,  y  á  la  que  pertenece  este  pensa- 
miento inmortal  grabado  al  pié  de  su  estatua  escul- 
pida por  A.  Salomón:  Us  mejor  acompañar  d  los 
grandes  hombres  en  el  dolor  que  en  la  prosperidad. 

Después  de  las  primeras  Meditaciones  aparecie- 
ron las  segundas,  con  Saphoj  el  Poeta  moribundo, 
el  Crucifijo  y  el  Ultimo  canto  de  lá  peregrinación 
de  Chüde  Barold,  en  donde  resalta  toda  la  ternura 
y  afición  que  el  poeta  resentía  por  Lord  Byron,  con 
cuyo  estro  melancólico  tenia  tantos  puntos  de  con- 
tacto, y  á  quien  ya  habia  dedicado  unos  versos  mag- 
níficos que  intituló  M  hombre* 

En  seguida  publicó  las  Armonías  poéticas,  bellí- 
sima obra  en  que  resaltan  las  tendencias  al  ideal 
del  poeta  cristiano,  y  en  que  la  influencia  de  Byron 
se  resiente  menos.  Esta  colección,  que  tuvo  un  éxito 
brillante,  fué  escrita  en  Italia,  adonde  hacia  algún 
tiempo  habia  sido  enviado  nuestro  poeta  en  calidad 
de  secretario  de  embajada. 

Poco  después  pasó  á  Florencia,  en  donde  á  con- 
secuencia de  ciertas  palabras  atribuidas  á  Byron  al 
abandonar  la  Italia,  en  el  canto  de  Ch.  Harold,  La- 
martine tuvo  un  duelo  con  el  patriota  general  Pepe, 
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en  el  cual  recibid  una  fuerte  eatocada,  obteniendo,  á 
pesar  de  eso,  el  perdón  del  general  italiano,  de  su 
amigo  el  gran  duque  de  Toscana.  Este  asunto  nos 
ha  sido  contado  detalladamente  por  el  poeta  en  Fior 
d'Aliza. 

Acababa  de  ser  nombrado  Lamartine  embajador 
en  Orecia^  cuando  estalló  la  revolución  de  Julio  de 
1830.  Legitimista  de  corazón,  aunque  muy  afecto 
á  las  ideas  liberales,  el  ilustre  poeta,  después  de 
acompañar  con  sus  piadosos  votos  á  aquella  des- 
graciada familia  de  los  Berbenes,  sobre  la  que  pa- 
recía pesar  la  ira  de  Dios,  rechazó  noblemente  la 
oferta  que  el  nuevo  gobierno  le  hizo  de  conservarle 
el  nombramiento,  y  jamas  se  le  vid  acercarse  ala  fa- 
milia de  Orleans,  &  la  cual,  sin  embargo,  estaba  li- 
gado por  su  madre. 

Mr.  de  Lamartine  no  desistió  por  eso  de  hacer 
un  viaje  al  maravilloso  Oriente,  poética  y  santa 
peregrinación  con  la  que  habia  soñado  desde  niño. 
Disponiendo  entonces  de  una  brillante  fortuna,  pudo 
comprar  un  buque,  á  bprdo  del  cual  se  embarcó  en 
Marsella  con  su  esposa  y  su  adorable  hija  Julia, 
que  no  debia  volver  á  las  playas  francesas,  y  cuya 
muerte  habia  de  causar  el  dolor  que  ha  dejado  una 
huella  mas  profunda  en  el  alma  del  poeta. 

Notable  coincidencia;  los  dos  mas  grandes  poe- 
tas del  siglo,  Víctor  Hugo  y  Lamartine,  el  águila 
y  el  cisne,  como  dice  Gormenin,  debian  hallar  los 
mas  conmovedores  acentos  de  su  lira  cantando  la 
temprana  muerte  de  sus  dos  hijas. 

El  poeta  hizo  su  viaje  ocupándose  de  los  hermo- 
sos caballos,  las  bellas  mujeres  y  los  sonoros  ver- 
sos, mientras  no  moría  su  hija;  triste  y  desolado 
después,  atravesó  el  Asia  menor,  en  cuyas  monta- 
ñas descendía  el  Señor,  á  cuyos  desiertos  venían 
los  ángeles  para  mostrar  á  Agar  el  manantial  ocul- 
to donde  reanimó  á  su  pobre  hijo  proscrito  y  mu- 
rióndose  de  sed,  cuyos  ríos  salen  del  Paraíso  terres- 
tre, en  cuyo  cíelo  se  veían  á  los  ángeles  subiendo  y 
bajando  por  la  escala  de  Jacob,  ün  viaje  á  Oriente 
era  para  el  poeta  como  un  gran  acto  de  su  vida  in- 
terior, y  construía  eternamente  en  su  pensamiento 
una  vasta  epopeya,  cuya  escena  principal  serian  esos 
hermosos  lugares.  Le  parecía  que  las  dudas  del  es- 
píritu, las  vacilaciones  religiosas,  debían  encontrar 
allí  su  solución  y  su  apaciguamiento.  * 

En  Jerusalem  recibió  el  poeta  la  noticia  de  su 
elección  en  los  distritos  de  Bergues  y  Mácon  simul- 
táneamente, y  se  dispuso  á  regresar  á  París. 

La  primera  época  de  su  vidiÁ  literaria  concluyó 
con  BU  Vicff'e  d  OrienUy  libro  soberbio,  en  donde  al 
lado  de  notables  contradicciones  y  de  teorías  extra- 
ñas y  opuestas  frecuentemente,  brilla  un  lenguaje 
digno  del  Oriente  por  el  colorido,  las  contemplacio- 
nes sublimes,  los  rasgos  de  poesía  profm^ida  y  soña- 
dora, y  los  pensamientos  que  cuadran,  por  su  eleva- 
ción y  su  solemnidad,  á  los  maravillosos  espectácu- 
los que  desarrolla  á  la  vista  del  peregrino  ese  país 
que  ha  sido  dos  veces  la  cuna  de  la  humanidad. 

*  Voy.  en  Oilent 


El  hombre  que  habia  dado  todo  su  corazón  á  b 
poesía,  iba  á  dar  toda  su  inteligencia  á  la  patria. 
La  lucha^  el  trabajo,  el  valor,  la  abnegación,  la  po* 
lítíca,  lo  esperaban.  El  poeta  del  corazón  se  habia 
eclipsado.  El  poeta  de  la  tribuna  iba  á  comeniar. 

Justo  Sierra. 

{OonHnwwá.) 

ROMANCE 

SE 


A  n  «mno  íhm  íithio  uiqí  t  mu,  u  iMmN  hcíiiS». 

Al  abrigo  de  la  noche, 
Del  gran  Iztlixuch  el  hijo 
De  Tetzcuco  para  Ghaloo 
Sale  errante  y  fiígitivo: 

No  porque  valor  le  fiJte 
Para  arrostrar  el  peligro; 
Mas  él  es  solo,  y  en  cambio 
Son  muchos  sus  enemigos. 

TezoEomoctli  los  manda, 
De  Ixtlizuchitl  asesino, 
F  ú  tan  mal  trató  al  padre, 
Peor  trataría  al  hijo: 

Que  es,  mal  que  pese  al  tirano, 
El  heredero  legítimo 
Del  reino  de  Acolhuacan 
Por  XoloÜ  establecido. 

Huyendo  va,  y  sin  embargo 
Halla  donde  quiera  asilo, 
Que  sus  vasallos  adoran 
Al  príncipe  fugitivo, 

T  esperan  de  su  valor 

Y  su  talento  y  buen  juicio, 
Que  él  llegará  &  libertarles 
Del  tirano  aborrecido. 

No  ignora  Tesozomoc 
Que  corre  tan  gran  peligro, 
Pues  mil  veces  en  sus  sueños 
Héselo  el  délo  advertido* 

La  oondenoía  le  remuerde 
Por  su  trúoion  y  delito, 

Y  por  la  fiebre  abrumado 
Le  atormenta  su  delirio. 

Sueña  que  NezahualcóyoÜ, 
En  águila  convertido, 
Ábrele  el  pecho  y  le  arranca 
Vida  y  corazón  indigno; 

Luego,  le  ve  eu  la  figura 
De  un  león  enfurecido 
Que  bebe  en  su  mismo  cuerpo 
La  sangre  del  asesino. 

En  vano  lucha  en  su  sueño 
Por  olvidar  su  delirio, 

Y  despertando  aterrado 
Llama  en  socorro  á  sos  hijo(^ 

Tecuhtxintli  y  Tayatrin 
Llegan  de  Maztla  segoidos, 

Y  asiles  dice  el  anciano 
De  su  miedo  poseído: 
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«Vive  NezahaalcoyoÜ 
Que  de  mi  yíctima  es  hijo, 

Y  aquí  viene  á  recobrar 
Su*antigao  reino  perdido. 

Bnscadle,  y  si  le  encontráis 
Hatadle  en  el  punto  mismo, 

Y  pues  yo  reinó  matando, 
Matando  reinen  mis  hijos: 

No  tengáis  de  él  compasión 
Si  queréis  reinar  tranquilos; 
Ved  bien  que  si  os  lego  un  trono, 
Al  crimen  lo  habéis  debido. 

No  olvidéis  que  del  tirano 
Los  buenos  son  enemigos, 

Y  que  es  en  las  malas  causas 
La  mejor  arma  el  delito. 

La  muerte  siento  (|ue  llega; 
Voy  &  dejaros,  mis  hijos; 
Gomo  sucesor  del  reino 
A  tí,  Tayatsin,  elijo. 

Eres  hijo  de  un  tirano 

Y  por  tal  aborrecido; 
Vé  que  no  traten  en  tí 
De  castigar  mi  delito. 

Te  lego  un  pueblo  á  quien  atan 
Cadenas  del  despotismo; 
]  Ay  de  tí  si  un  eslabón 
Llega  á  romper  deddidol 

Yela  si  quieres  dormir; 
No  olvides  que  eres  mi  hijo, 

Y  que  es  en  las  malas  causas 
La  mejor  arma  el  delito.» 

Habla  así  Tezozomoc 
A  la  eternidad  vecino, 
Que  arrepentirse  no  cabe 
En  tirano  tan  inicuo. 

Súbito  sus  ojos  giran, 
Brillan  cual  opaco  vidrio; 
En  tanto  sobre  su  reino 
Forman  proyectos  sus  hijos. 

Gritos  le  arranca  la  idea 
De  su  muerte  al  asesino, 

Y  la  oorte  aduladora 
Acude  al  oir  sus  gritos. 

Allí  está  Tezozomoc, 
Tan  anciano  y  tan  flaquizo 
Que  es  su  vejez  quien  le  mata 

Y  su  espíritu  intranquilo. 

En  una  especie  de  cuba 
Que  forman  mimbres  tejidos. 
De  blanco  algodón  cardado 
Llena,  se  encu^tra  metido. 

Envuelto  vedle  entre  el  humo 
Por  copalli  producido, 

Y  ni  el  calor  de  las  teas 
Corta  de  su  muerte  el  frío. 

La  corte  sumisa  adora 
De  Lctlixuch  al  asesino. 
Que  aunque  le  ven  moribundo, 
Miedo  tuviéronle  vivo. 

En  tanto  Tezozomoc 
Sihak  el  postrer  suspiro, 

Y  libre  Netzahualcóyotl 
Se  ve  de  tal  enemigo. 


«¡Ha  muerto  Tezozomool» 
Bepite  la  plebe  &  gritos, 
i(Lu)res  somos,  que  el  tirano 
A  la  muerte  ha  sucumbido. » 

Esto  escucha  Tayatzin, 
Y  á  ser  tirano  propicio 
Exclama:  «el  tirano  ha  muerto, 
Pero  le  sucede  el  hijo.» 

Enrique  de  OiavarrU. 

Junio  10  de  1809. 


OT 


AETICÜLO  n. 


Por  real  cédula  de  Madrid  á  18  de  Diciembre  de 
1791,  el  rey  D,  Garlos  III  concedió  un  escudo 
de  armas  á  Jalapa.  En  el  centro  de  este  figura  el 
cerro  de  Macuiltepec,  á  cuya  falda  está  la  ciudad, 
y  cercado  el  escudo  de  una  orla  en  campo  de  oro 
con  seis  hojas  6  guías  que  significan  el  fruto  de  la 
purga;  un  lucero  sobre  el  cerro  indica  el  clima  be- 
nigno de  la  comarca,  y  el  caduceo  de  Mercurio  y 
el  cuerno  de  la  abundancia  que  lo  acaban,  con  el 
laurel  y  palma  que  lo  circundan,  dicen  la  prospe- 
ridad á  que  llegó  Jalapa  por  el  comercio  en  tiempo 
de  las  ferias,  y  la  fertilidad  y  galanura  de  su  suelo. 

Jalapa  es  la  sede  del  obispado  de  Veraoruz.  El 
actual  y  primer  obispo  electo  lo  es  el  Illmo.  Sr.  D. 
Francisco  Suarez  Peredo,  ejemplo  de  caridad  evan- 
gélica. Hizo  su  entrada  en  Jalapa  en  el  año  de  1864 
y  fué  acogido  del  modo  mas  entusiasta  por  el  vecin- 
dario, esforzándose  todas  las  clases  de  la  sociedad 
jalapeña  en  demostrar  su  amor  al  virtuoso  y  vene- 
rable prelado,  quien  ha  sabido  corresponder  digna- 
mente al  cariño  de  sus  diocesanos.  A  semejanza  de 
aquellos  esforzados  jesuítas  que  recorrían  los  desier- 
tos del  Paraguay  arrostrando  toda  clase  de  peligros, 
exponiéndose  á  perecer  ahogados  en  los  inmensos 
ríos  que  atravesaban  en  un  frágil  esquife,  y  á  me- 
nudo á  nado;  á  ser  presa  de  las  fieras  en  que  abun- 
dan aun  en  el  día  los  bosques  americanos,  ó  á  sufrir 
como  el  beato  Julián  de  Lizardi  los  horrores  del 
martirio,  el  obispo  de  Yeracruz,  á  pesar  de  su  edad 
avanzada,  y  sobreponiéndose  con  el  vigor  de  su  espí- 
ritu á  la  saJud  delicada  de  su  cuerpo,  recorre  frecuen- 
temente su  diócesis,  montado  en  una  pobre  caballería 
y  sin  mas  compafiia  que  la  de  uno  de  sus  familiares  y 
un  mozo,  visitando  los  mas  apartados  pueblos  de 
indios  de  la  Sierra,  y  no  temiendo  exponerse  á  los 
rigores  de  la  terrible  enfermedad  del  vómito^  cuan- 
do ha  ido  á  la  parroquia  de  Yeracruz. 

La  instrucción  pública  está  en  Jalapa  al  nivel 
de  las  ciudades  mas  cultas  del  país,  contando  con 
un  Colegio  Nacional,  un  Seminario  y  vanos  esta- 
blecimientos particulares  de  educación  para  niños 
de  u!no  y  otro  sexo. 

El  Colegio  Nacional  fué  ftandado  en  1843  por  ü 
empeño  del  Sr.  Lie.  D.  Antonio  M.  de  Rivera,  su 
director,  y  merced  á  él  se  ha  sostenido  hasta  el  dia. 
Se  han  cursado  en  él  latinidad,  filosofía  y  derecho^ 
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y  cuenta  con  un  buen  gabinete  de  física  y  una  bi- 
blioteca. En  ese  establecimiento  han  hecho  en  parte 
BU  carrera  algunos  hijos  ilustres  del  Estado  vera- 
cruzano,  como  lo  son  los  Sres.  Alba^  Rivera,  Casas 
y  Huidobro  González. 

El  Seminario  fundado  por  el  señor  obispo  Suarez 
Peredo  cuenta  un  número  considerable  de  alumnos. 

Entre  los  establecimientos  de  educación  particu- 
lares se  distinguen  el  del  antiguo  profesor  D.  Teo- 
doro Kerlegand,  y  los  de  los  Sres.  Pérez  y  Mufíiz. 

Existe  también  una  escuela  pía  establecida  des- 
de el  año  de  1824  con  el  rédito  de  ocho  mil  pesos 
que  legó  al  efecto  el  Sr.  D.  Manuel  de  la  Rosa. 

Jalapa  cuenta  con  un  hospital  de  hombres  y  otro 
de  mujeres.  En  este  se  asisten  regularmente  de  12 
á  20  enfermas.  El  hospital  de  hombres  contiene  dos 
salas  para  enfermos,  con  82  camas,  y  ademas  una 
sala  de  inspección,  bien  ventilada  y  con  una  buena 
colección  de  instrumentos  quirúrgicos.  Los  hospi- 
tales deben  mucho  en  su  adelanto  al  celo  con  que 
los  vid  el  Sr.  Dr.  D.  Carlos  Casas  en  el  tiempo  que 
estuvieron  bajo  su  dirección. 

La  ciudad  cuenta  también  con  una  casa  de  asilo 
para  mujeres  y  un  hospicio  de  pobres. 

El  alumbrado  público  es  bueno.  Se  compone  de 
129  faroles  y  se  usa  para  ellos  del  gas  fabricado 
por  el  industrioso  y  activo  D.  Pedro  M.  Luelmo, 
que  tiene  por  contrata  con  el  Ayuntamiento  ese 
ramo.  Los  vecinos  pagan  por  el  alumbrado  una  con- 
tribución de  8  p§  sobre  las  fincas  urbanas,  estable- 
cida en  20  de  Mayo  de  1827. 

Hay  dos  asociaciones  6  juntas  de  caridad,  una 
de  hombres  y  otra  de  señoras;  ambas  imparten  be- 
neficios positivos  al  desvalido.  De  la  de  señoras  es 
presidenta  la  Sra.  D^  Josefa  Ignacia  Esteva,  y  de 
la  de  hombres  el  Sr.  D.  Ángel  María  de  Rivera. 
Los  fondos  de  las  dos  asociaciones  consisten  en  la 
cuota  mensual  que  paga  cada  socio. 

Rico  el  distrito  de  Jalapa  en  minerales  de  toda 
clase,  existe  en  la  ciudad  una  diputación  de  mine- 
ría, de  que  ha  sido  presidente  el  Sr.  D.  Pedro  de 
Landero,  á  cuyos  trabajos  incesantes  se  deben  en 
su  mayor  parte  los  adelantos  de  la  minería  en  aque- 
lla parte  del  país. 

Las  oficinas  federales  que  existen  en  la  ciudad, 
son:  la  aduana,  la  recaudación  de  contribuciones,  la 
administración  de  correos  y  la  dirección  del  cami- 
no nacional. 


Los  jueves  y  domingos  se  celebra  el  mercado  en 
Jalapa.  Ese  dia  los  indios  de  los  contomos  con- 
curren á  vender  en  la  plaza  sus  verduras,  frutas  y 
productos  de  caza.  Entre  las  verduras  se  cuenta  el 
chayóte,  coles,  camote,  calabaza,  yuca  y  otra  mul- 
titud de  vegetales,  ya  del  país,  ya  extranjeros,  co- 
mo espárragos,  aleachofeis,  zanahorias,  etc.  De  fru- 
tas hay  una  variedad  infinita,  en  que  sobresalen 
por  BU  sabor  exquisito  el  mamey,  la  pina,  chirimo- 
ya, anona,  jinicuil,  ahuaeate,  durazno,  pera,  etc., 


etc.  Al  fin  de  estos  artículos  pondremos  una  liBta 
de  las  frutas  y  flores  que  se  dan  en  Jalapa, 

La  caza  que  abunda  allí  es  la  de  tenuizate  (que 
pertenece  al  género  del  venado),  conejo,  jabalí,  y 
diversidad  de  aves,  como  codornices,  perdices,  chi- 
leanchaSj  chaclialacasj  etc.,  etc. 

La  pesca  que  del  rio  de  Jacomulco  se  expende 
en  Jalapa,  consiste  en  el  suculento  bobo,  trucha  y 
langostines.  Los  ostiones  que  se  venden  allí  se  co- 
gen en  la  Mancha.  También  suele  llevarse  el  pesca- 
do de  Veracruz. 

Hay  una  infinidad  de  pájaros  de  hermoso  canto 
7  de  variado  plmnaje,  d^sde  el  chupamirto  (coU- 
brí),  zenzontle,  turpial,  clarín  de  la  selva,  jilguero 
y  bandera  mexicana  6  solitario. 

El  zenzontle  es  el  ruiseñor  de  América.  El  so- 
litario tiene  un  canto  triste  y  gutural;  pero  su  be- 
llísimo plumaje  ofrece  los  colores  de  nuestro  her- 
moso pabellón  nacional.  Es  una  ave  rarísima  y  en 
extremo  desconfiada,  que  vive  sola;  por  consiguien- 
te es  muy  difícil  cogerla  viva,  y  ademas  muere  á 
los  dos  6  tres  días  de  estar  prisionera^ 

En  un  tercer  artículo  continuaremos  ocupándo- 
nos de  Jalapa  y  sus  alrededores. 

Gonzalo  4.  Esteta. 

(  Qmtinuar±  ) 


TUS  OJOS. 


Por  Dios,  advierte,  niña,  sin  enojos, 
Sin  enojos  advierte, 
Que  si  fijas  en  mí  tus  negros  ojos, 
Vida  me  das  ó  muerte. 

Que  el  corazón  por  ellos.  fiuKÓnado 
Pierde  la  dulce  calma, 
Y  tu  mirada  amor  apaedonado 
Luego  enciende  en  Á  alma. 

Y  si  bien  para  aquel  que  brotar  hace 
En  tu  alma  conmovida 
Sentimiento  que  crece  no  bien  nace, 
Es  el  amor  la  vida; 

¡  Ay !  para  aquel  que  tus  desdenes  Uora, 

Compasión  &  su  suerte 

Pidiendo  en  vano  á  la  deidad  que  adora, 

Es  el  amor  la  muerte. 

Roberto  A.  Esicva. 


rocío  de  primavera. 

JABOCHÁ. 

Ya  en  la  colina  la  Primavera 
Con  su  cestillo  de  lindas  flores 
Apareció; 

Ya  los  turpiales  en  la  palmera 
Forman  su  nido,  ya  canta  amores 
El  ruiseñor. 

En  la  mañana  cuando  las  brumas 
Desaparecen  y  al  horizonte 
y&nse  á  p^er,* 
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Y  la  cascada  besos  de  espuma 

Le  da  á  las  ceibas,  y  el  alto  monte 
Brillar  se  ve; 

Entonces,  niña,  de  un  arroyuelo 
Del  Paraíso,  liquidas  perlas 
Se  ven  rodar, 

Y  la  violeta  que  adorna  el  suelo 
Abre  sos  brodies  para  acogerlas 
Oon  tierno  afán. 

Y  abre  su  cáliz  ya  la  azucena 
Que  el  bosque  adorna;  sílfíde  hermosa 
Se  baña  allí; 

Su  cuerpo  enjuga  con  la  verbena, 
Su  trage  viste  de  blanca  rosa 
Para  partir. 

Es  el  rocío  para  las  flores 
ün  don  divino  con  el  que  el  cielo 
Yida  les  da; 

Es  ambrosía,  que  los  amores 
Allí  entre  aromas  con  tierno  anhelo 
Guardando  van. 

Y  aquese  llanto,  dulce  bien  mió, 
Que  ora  derrama  por  vez  primera 
Tu  corazón, 

Ese  es,  mi  vida,  también  rocío 
Con  que  se  anima  la  primavera 
De  liuestro  amor. 

R.  deZayasEnriquez. 

MedéUln,  Manso  de  1800. 


UNA  PASIÓN  ITALIANA. 

(continua.) 

— jAngiolina  amarme  I  exclamé.  No  es  posible, 
princesa;  seria  demasiada  felicidad. 

— ^Y  bien,  me  contest^í  riendo  Francesca,  pre- 
guntádselo á  ella  misma. 

En  la  noche  de  ese  dia,  que  después  de  tomar  el 
té  los  habitantes  de  la  vüú  se  retiraron  á  sus  res- 
pectivos aposentos,  me  dirigí  al  jardín,  donde  sabia 
que  probablemente  debía  encontrar  á  Angiolína, 
ñiese  sola,  fuese  acompañada  de  Francesca. 

En  efecto,  allá  en  el  fondo  del  jardín,  á  la  som- 
bra de  árboles  seculares,  se  levantaba  un  pequeño 
hioikoy  que  siempre  estaba  herméticamente  cerrado 
jde  cuya  llave  no  se  separaba  nunca  la  conte%9Írui, 
no  permitiendo  la  entrada  en  él  sino  á  contadas 
personas.  En  ese  TcíobTco  no  había  mas  muebles  que 
un  pequeño  piano,  un  diván  corrido  que  ocupaba 
todo  el  largo  del  aposento,  j  una  pequeña  y  pre- 
ciosa estatua  de  la  Virgen  María.  Angiolína,  imi- 
tando, tal  vez  sin  saberlo,  una  costumbre  de  las  da- 
mas de  la  aristocracia  rusa,  llamaba  á  aquel  hioBko 
su  santuario,  é  iba  á  orar  en  él  todos  los  días  des- 
pués que  todo  el  mundo  se  había  recogido  en  la 
villa.  Algunas  veces  tocaba  y  cantaba  piadosas  y 
tiernas  canciones,  y  mas  de  una  vez  en  las  altas 
horas  de  la  noche  esas  lejanas  armonías  habían  Ue- 
giido  hasta  mí  arrullando  mis  ensueños. 

En  cnanto  á  mí,  había  obtenido  un  día  que  An- 
giolína me  permitiese  entrar  en  su  santuario  de  una 


manera  casual.  Siempre  he  visto  con  un  cariño  y 
respeto  singulares  esa  sublime  creación  del  catoli- 
cismo de  la  Virgen  Madre.  ¡Virgen  y  Madre,  y 
Madre  de  Dios!  En  esas  pocas  palabras  se  encier- 
ra un  mundo  de  pensamientos.  La  Virgen  María 
es  el  tipo  ideal  de  la  mujer  que  sin  dejar  de  ser  pura 
y  casta,  llega  á  ser  esposa  y  madre.  Así  en  ella  se 
encierran  las  tres  faces  bajo  las  cuales  debe  ser  con- 
siderada la  mujer,  siendo  la  de  madre  la  mas  subli- 
me de  ellas.  Siempre  que  veo  una  imagen  de  Nues- 
tra Señora  siento  palpitar  con  violencia  el  corazón, 
y  las  lágrimas  se  agolpan  á  mis  ojos  corriendo  si- 
lenciosamente por  mis  mejillas,  porque  recuerdo  que 
mi  bella  y  virtuosa  madre,  cuando  niño,  me  hacía 
prostemar  ante  la  venerada  imagen  de  la  Virgen 
Madre,  y  tomando  mis  manecítas  entre  las  suyas, 
me  hacia  repetir  las  tiernas  palabras  del  arcángel: 

Dios  te  salvcy  María ¡Benditos  sean  los  puros 

y  santos  recuerdos  de  la  infancia! 

En  el  extranjero,  la  imagen  de  la  Virgen  no  solo 
me  representaba  los  recuerdos  de  la  infancia,  sino 
que  me  parecía  encontrar  en  ella  algo  de  mí  patria 
y  áe  mí  madre  adorada,  y  asi  aun  con  mayor  en- 
ternecimiento y  respeto  veía  la  sagrada  imagen.  Un 
día  nos  hizo  entrar  la  condesa  Gataní  á  su  aposen- 
to para  hacemos  ver  una  Furísima^  de  no  recuer- 
do qué  gran  pintor,  y  mí  fisonomía  debió  mostrar 
tal  ehioGÍon  y  tal  respeto,  que  AngioUna  no  pudo 
menos  de  notarlo. 

— ^Mucho  os  conmueve  la  vista  de  la  Madona^ 
me  dijo.  No  os  creía  tan  religioso* 

Y  en  la  tarde,  al  pasear  por  ol  jardín  conmigo 
y  con  Francesca,  la  contessina  nos  hizo  dirigimos 
al  kioskOi  y  al  llegar  á  él  abrió  la  puerta  y  me  hi- 
zo entrar,  diciéndome: 

— Entrad.  Sois  digno  de  penetrar  en  él. 
Estaba  seguro  de  encontrarla  esa  noche  en  el 
kioskOy  y  á  él  me  dirigí.  En  efecto,  pronto  escuché 
su  voz  encantadora  que  entonaba  las  sublimes  es- 
trofas del  Stabat  Mater.  La  puerta  del  kiosko  esta- 
ba completamente  abierta,  pues  Angiolína  no  creía 
que  nadie  sino  su  madre  ó  Francesca  pudieran  tur- 
bar su  soledad.  Yo  me  detuve  en  el  umbral,  y  fas- 
cinado por  el  ferviente  entusiasmo  con  que  Angio- 
lína dirigía  al  cíelo  sus  piadosos  acentos,  bajo  el 
peso  de  una  poderosa  emoción,  me  dejé  caer  de  ro- 
dillas. Tal  vez  hice  algún  ruido,  ó  por  una  secreta 
simpatía  sintió  algo  de miemocion,  pues  Angiolína 
suspendió  su  canto  y  se  volvió  hacía  la  puerta.  Al 
verme  dejó  escapar  un  grito  de  sorpresa. 
— ¿Vos  aquí?  exclamó. 

— Necesitaba  hablaros,  dije  levantándome  y  acer- 
cándome á  ella. 

— ¿Pero  á  estas  horas  y  en  este  sitio  solitario? 
dijo  mborizándose  y  con  embarazo  é  inquietud. 

— No  estamos  solos,  Angiolína^  contesté  seña- 
lando la  imagen  de  la  Virgen;  la  Madre  de  Dios 
está  con  nosotros. 

Una  sonrisa  brilló  en  los  labios  de  Angiolína,  y 
me  dijo  con  voz  mas  tranquila: 


— ^T  bien,  ¿qué  me  queríais? 

— Deciros  qne  os  amo  y  que  no  puedo  vivir  sin 
vuestro  amor. 

Angiolina  se  ruborizó  y  dej<5  caer  la  cabeza  so- 
bre su  pecho.  Levantándola  en  seguida  y  fijando 
en  mí  la  pura  mirada  de  sus  bellos  ojos,  me  dijo: 

— ¿Estáis  seguro  de  amarme  verdaderamente  y 
para  siempre? 

—Sí. 

— Jurad  entonces  amarme  siempre,  dijo  tendien* 
do  la  mano  hacia  la  Madana. 

— ¿Y  vos  lo  jurareis  también?  exclamé. 

— Sí,  me  dijo. 

Y  tomándonos  de  las  manos  nos  prosternamos 
ante  la  Madana  y  juramos  amamos  eternamente. 
¡Vanos  juramentos  que  habia  yo  de  olvidar  bien 
pronto,  quedándome  el  eterno  remordimiento  de  mi 
infame  peijurio  I 

Al  dia  siguiente  la  condesa  Catani  me  habló  con 
mas  cariño  y  mas  familiaridad  que  antes.  Compren- 
dí que  Angiolina  le  habia  r^erido  la  escena  del 
kioskoj  y  que  aprobaba  nuestro  amor.  Francesca, 
por  el  contrario,  mostró  cierto  embarazo  al  dirigir- 
me la  palabra,  y  su  semblante  revelaba  algún  secre- 
to pesar.  Evitó  cuidadosamente  proporcionarme 
ocasión  de  hablarla  en  particular,  y  una  vez  que 
no  pudo  excusase  de  que  lo  hiciera,  al  comenzar  á 
hablarle  de  Angiolina  me  interrumpió  diciéndome 
con  una  forzada  sonrisa: 

— Cuidado,  señor  mió,  no  olvidéis  que  el  mayor 
mérito  de  los  antiguos  caballeros  era  la  discreción. 
No  me  reveléis  vuestros  secretos. 

Y  se  alejó  de  mí.  Nada  comprendí  de  este  ma- 
nejo, y  suponiendo  que  seria  uno  de  esos  caprichos 
femeniles  que  no  se  comprenden  ni  se  explican,  no 
fijé  mas  mi  atención  en  él. 

En  la  noche  de  ese  dia  hice  mis  confidencias  al 
príncipe  Cavoni,  á  quien  consulté  sobre  la  conduc- 
ta que  debia  observar  respecto  de  la  condesa. 

— La  misma  de  siempre.  No  os  aconsejo  que  pi- 
dáis la  mano  de  Angiolina,  porque  es  esa  una  for- 
malidad inútil  por  {¿ora.  Pedid  á  vuestro  país  los 
documentos  que  necesitéis,  y  el  dia  que  lleguen  yo 
me  encargaré  de  arreglar  vuestro  casamiento. 


(CbffiMnuord.) 


Roberto  A.  Estbva. 


VIOLETAS. 


mS  BL  ALBUX  na  la  SaftOBXTA  SLINA  VOJXOM. 

MfolDA. 

En  vuestro  libro,  señora, 
Sais  &  mis  versos  lugar; 
Mas  ¿podrá  la  noche  entrar 
En  fi  templo  de  la  aurora? 

¿Podrán  las  pobres  violetas 
Habitar  en  los  verjeles 
Donde  rinden  sos  laureles 
Tantas  almas  de  poetasf 


¡  Ohl  disculpad  mi  osadía, 
Que  mi  admiración  abona, 
Si  pongo  en  vuestra  corona 
Las  floree  del  alma  mia. 

Astro  sois  vos  que  en  el  suelo 
Derrama  puro  esplendor; 
Yo  no  mas  el  sofiador 
Que  contempla  absorto  el  cielo. 

En  vos  el  numen  ñilgura, 

Y  en  esta  hora  suprema 
Esa  luz  es  un  po6ma 

De  sencillez  y  hermosura; 

Y  en  mí,  la  humilde  canción 
Que  hoy  alzo  hasta  vos,  Elena, 
Es  la  lira  en  que  resuena 
La  voz  de  mi  corazón. 

Dejad  que  entusiasta  cante 
A  tan  rara  marayilla, 

Y  en  esta  ofrenda  sencilla 
Soberbio  altar  os  levante. 

Dejad  que  en  vuestro  portento 
Mi  inspiración  se  reanime, 
Qne  el  culto  de  lo  sublime 
Transfigura  el  pensamiento. 

Yo  que  en  hora  de  dolor 
Dejé  los  nativos  lares, 
Dejé  sus  frescos  palmares 

Y  su  cielo  encantador, 

Que  conservo  en  mi  memoria 
Como  una  nube  de  estrellas 
Los  ojos'  de  sus  doncellas 

Y  sos  títulos  de  gloria; 

Que  me  amdlé  con  la  brisa 
De  sus  plavás  tropicales, 

Y  de  su  alba  entre  los  chales 
Vi  misteriosas  sonrisas; 

Yo  que  recibo  en  la  brmna 
De  esta  playa  triste  y  sola 
Un  recuerdo  en  cada  ola, 
Un  ensuefio  en  cada  espuma, 

Suelo  creer  que  el  alma  alcanza 
La  esperanza  de  mi  vida. .... 
Vuelo  á  mi  patria  querida 
Que  se  pierde  en  lontananza. 

Cruzo  cual  rápido  aldon 

El  mar  inqmeto  y  sombrío 

lAy  I . . . .  que  es  tan  dulce  extravío 
Estasis  de  la  ilusión. 

En  este  incesante  anhelo 

Se  enajena  el  alma  mia 

Tus  alas  {oh  &ntasía! 
Para  emprender  ese  vuelo. 

Alas  (ayl  y  si  al  llegar 
Vida  me  deja  el  contento, 
{ Patria ! ....  mi  ardoroso  aliento 
Te  hará  por  fin  despertar; 

Ceñirás  tu  frente  altiva 
Del  iris  con  la  guirnalda. 
Cuyos  broches  de  esmeiáda  . 
Serán  fulgores  de  oliva; 
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Y  el  clamor  del  himno  santo 
Que  eleve  &  la  Paz  ta  suelo, 
Será  el  premio  de  mi  anhelo, 
Será  el  eco  de  mi  canto. — 

Yo6  qne  con  galas  de  flor 
Tenéis  alma  de  paloma, 
Vos  que  brindáis  paro  aroma 
A  ese  Edén  encantador. 

Ojalá  halléis  en  mi  acento 
La  voz  de  sns  misefiores, 
El  perfume  de  sus  flores. 
La  lus  de  su  firmamento. 

Sí,  que  mi  cantar  cQstante 
Es  amor  patrio  que  llora, 
Es. ...  un  rayo  de  esa  aurora 
Que  inunda  vuestro  semblante. 


Vuestro  libro  aquí  tenéis; 
Si  mis  flores  encontraLS, 

Deshojadlas si  gustáis, 

Pero  al  vate  no  culpéis. 

Yo  quedo,  soñando,  aquí. 
I  Olas  I  llevadla  mi  adiós! 
{Violetas  1  sois  de  los  dos ! 
Dadla  recuerdos  de  mí. 


Veneras,  AlnrU  U  de  1869. 


Santiago  Sbrra. 


EFEMÉRIDES  MEXICANAS. 

Fruto  del  estudio  que  he  hecho  de  la  historia  de 
mi  país,  han  sido  algunos  apuntamientos  en  que  he 
consignado  los  hechos  que  mas  llamaron  mi  aten- 
ción, ya  porque  se  refieren  á  los  sucesos  políticos, 
ya  á  los  fenómenos  naturales,  ya  á  cosas  que  son 
Bolamente  objeto  de  curiosidad  6  de  diversión.  En 
estas  noticias  todo  está  mezclado,  porque  en  vez  de 
haberles  dado  un  riguroso  orden  cronológico,  las  he 
agrupado  por  los  días  del  mes  en  que  acaecieron, 
añadiéndoles  el  año  respectivo. 

De  esta  manera  he  formado  un  calendario  histó- 
rico, 6  efemérides,  en  que  solo  tienen  cabida  los  acae- 
cimientos de  mi  patria.  No  soy  el  primero  que  em- 
prende esta  tarea  en  México,  pues  desde  hace  mu- 
chos años  diversas  personas  han  llevado  diario  de 
los  sucesos  notables,  y  aun  hoy  mismo  llena  sus 
páginas  anualmente  con  materiales  idénticos,  una 
de  las  publicaciones  mas  populares,  el  Oalendario  de 
Galvan*  Así  pues,  sin  pretender  el  privilegio  de  des- 
eobridor,  solo  he  querido,  y  este  es  el  título  con  que 
me  presento,  recoger  los  datos  esparcidos  y  for- 
mar un  cuerpo  que  sirva  de  solaz  á  los  lectores  del 
Behacimibnto. 

Si  la  compilación  es  ó  no  de  utilidad,  díganlo  las 
análogas  hechas  desde  muy  antiguo  por  los  pueblos 
mas  civilizados  de  Europa.  Lo  que  yo  sabré  decir 
es,  que  la  lectura  de  las  efemérides  despierta  la  cu- 
riosidad, y  por  el  deseo  de  saber  extensamente  un 
hecho  que  ha  llamado  la  atención,  se  ocurre  á  las 
obras  lustáricas  y  se  cobra  gusto  á  su  lectura.  No 


es  esto  lo  único  que  se  puede  decir  en  favor  de  unas 
efemérides;  pero  me  contento  con  ello,  porque  no 
trato  de  hacer  una  disertación,  sino  en  pocas  líneas 
el  anuncio  de  mi  trabajo,  para  que  no  resulten  una 
promesa  pomposa  y  un  cumplimiento  mezquino. 

Doy  mis  efemérides  por  lo  que  valgan;  como  una 
lectura  útil  ó  como  de  mera  curiosidad.  Las  comen- 
zaré desde  1?  de  Junio,  y  cuando  la  publicación  lle- 
gue á  estar  corriente  con  la  fecha  en  que  ve  la  luz 
pública  este  periódico,  pondré  el  semanario  corres- 
pondiente á  cada  número. 

Baste  ya  con  lo  dicho  y  pongámonos  á  la  labor, 
pidiendo  á  los  benignos  lectores  que  perdonen  los 
defectoB  en  que  pueda  yo.  incurrir. 

JUNTO. 

Este  mes,  caarto  del  aflo  Romuleo,  se  deriva  de  Junius,  por  estar 

dedicado  á  la  diosa  Juno. 


1176. — ^Terminó  la  monarquía  Tolteca,  aegnn  los  cálenlos 
del  hiatoriador  M.  Yey tía,  después  de  397  afios  de  existencia, 
en  cuyo  período  tuvieron  ocho  reyes. 

1584  .—Coa  esta  £acha  se  oonfirmó  la  lioenci»,  concedida 
anteriormente,  para  la  constrnceion  de  la  Universidad. 

1683.— Fué  encerrado  en  un  oalaboso  D.  Antonio  Benavi- 
des,  fingido  visitador.  Este  suceso  hizo  gran  ruido  por  aqne« 
líos  días. 

J783. — Hubo  anto  de  fé  en  Santo  Domingo,  en  qne  salieron 
de  la  Inquisición  trece  reos,  diez  hombres  y  tres  mnjeres; 
dos  por  blasfemos,  dos  por  haber  celebrado  misa  sin  órdenes 
y  los  demás  por  casados  dos  veoes. 

En  la  misma  fecha  el  virey  pasó  á  la  Academia  de  San  Car- 
los á  distribuir  premios  entre  los  alumnos. 

1786.— Salió  el  virey  con  su  esposa  y  femilia  para  el  paseo 
de  San  Agustín  de  las  Cuevas,  regresando  el  dia  10.  Esta  no- 
ticia no  tendría  nada  de  pftrtiouUur  si  no  copiase  el  párrafo 
que  sigue  y  da  idea  de  las  costumbres  de  la  époea.  Helo  aquí: 
"Este  paseo  (se  refiere  á  la  salida  del  virey)  fué  de  lo  que 
nunca  se  habia  visto,  porque  no  fué  diversión,  sino  confusión: 
hubo  dos  días  de  toros,  peleas  de  gallos,  fandangos  en  todas 
las  casas  7  en  las  platas  y  calles,  y  en  todas  iuegos  de  todas 
clases ;  de  modo  qne  desde  que  se  conquisto  el  reino  no  se 
habia  visto  cosa  semejante  y  virey  mas  aplaudido  que  el  conde 
de  Qalves." 

1848. — Pronunciamiento  del  padre  Jarauta  en  la  ciudad  de 
Laffos.  En  el  plan  revolueionano  se  desconocia  al  gobierno 
de  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  proponiendo  que  los  Estados 
reasumiesen  su  soberanía,  para  que  acordaran  los  medios  de 
reemplazarlo,  y  que  los  gobernadores  deberían  designar  la 
persona  ó  personas  que  se  pusiesen  á  la  cabeza  de  las  tropas. 

18&3.— Decreto  sobre  arancel  de  aduanas  marítimas. 

1857.-^Un  decreto  del  gobierno  general  autoriza  la  cons- 
trucción de  un  camino  de  fierro  en  el  Estado  de  Guanijuato, 
que  una  su  capital  por  un  lado  con  Querétaro,  y  por  el  otro 
con  el  pueblo  de  la  Piedad. 


1774.— Cédula  del  rey  de  Espafia,  por  la  que  aprueba  el  es- 
tablecimiento del  Montepío,  que  con  el  fondo  de  300,000  pe- 
sos ftindó  D.  Pedro  Somero  de  Terreros,  abriéndose  al  públi- 
co el  25  de  Febrero  del  siguiente  afio. 

1792.— Fué  ahorcado  un  soldado  del  regimiento  de  la  Co- 
rona en  la  plazuela^  de  las  Vizcaínas,  y  después  de  haberlo 
descolgado  y  conducido  al  cuartel,  volvió  en  sí  y  duró  con  vi- 
da algunas  horas.  Si  hubiera  vivido,  ya  estaba  dada  la  orden 
por  el  virey  Bevillagigedo  para  que  lo  volviesen  á  ahorcar. 

18C37. — ^Fr.  Joaquín  Arenas,  que  conspiraba  en  favor  de  los 
espaüoles,  es  ftisilado  en  el  puente  de  Chapultepeo. 

1853.— Falleció  D.  Lúeas  Alaman,  siendo  ministro  de  Be- 
laciones,  cuyo  empleo  habia  desempefiado  otras  veces.  Era 
natural  de  Guanajuato  y  nació  el  18  de  Octubre  de  17%. 

— Un  decreto  de  esta  fecha  restablece  las  alcabalas. 


1573.— Beal  orden  de  Felipe  11  para  que  los  curas  y  demás 
ministros  de  la  Nuwa^EspSÍa  informen  sobre  las  costum- 
bres, ritos  y  antigfledades  de  los  pueblos. 


352 


EE  RENACIMIENTO. 


1654.— Los  indígenaB  del  partido  de  Jiqnimilco  tn^eron  una 
gran  campana  para  la  catedral,  que  inmediatamente  fué  colo- 
cada en  n  torre  y  se  estrenó  en  la  noche  con  el  toque  de 
queda, 

1687. — Se  supo  que  loB  soldados  de  la  armadilla  se  subleva- 
ron contra  el  gobernador  de  Yeracruz  y  los  vizcainos ;  pero 
habiéndose  puesto  de  parte  del  gobierno  los  mulatoSi  lo  sos- 
tuvieron 7  mataron  á  tres  de  los  rebeldes. 

1696. — Murió  el  Lie.  Diego  Calderón,  presbítero,  ministro 
de  la  Inquisición.  Escribió  un  diario  de  acontecimientos  no- 
tables desde  Febrero  de  1675  hasta  fines  de  Mayo  de  1696. 

1717.— Falleció  en  México  el  trigésimoquinto  virey  D.  Fer- 
nando de  Alencastre  Korofia  y  Silva,  duque  de  Linares,  mar- 
qués de  Yaldefaentes.* 

1825. — Se  sanciona  la  Constitución  del  Estado  deVerAoruc. 

1833.— Ekga  la  presidencia  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Anna  para  perseguir  á  las  fuerzas  del  general  Duran,  que  se 
había  pronunciado  en  Chalco. 


1794. — Falleció  en  esta  capital  el  Lie.  D.  Francisco  Javier 
Gamboa,  natural  de  Guadaliyara.  Este  entendido  abogado  es- 
cribió unos  comentarios  á  las  ordenanzas  de  Minería,  que  se 
hallan  traducidos  al  inglés.  Un  diario  de  aquella  época  da  la 
noticia  de  su  muerte  en  los  siguientes  términos :  "Murió  en 
México  el  Sr.  regente  D.  Francisco  Javier  Gkimboa,  y  al  si- 
guiente dia  6  fué  sepultado  en  San  Francisco  con  una  pompa 
extraordinaria,  asistiendo,  ademas  de  la  real  audiencia,  los  co- 
legios de  San  Ildefonso,  de  escribanos,  de  abogados,  y  hasta 
soldados  de  la  Corona,  cuyos  gefes,  porque  se  les  antojó  (es 
decir,  los  cabos),  mandaron  echar  armas  á  la  funerala,  por  lo 
que  fueron  arrestados." 

— Nació  en  Hui^ ñapan,  Estado  de  Oajaoa,  el  general  D.  An- 
tonio de  León,  quien  después  de  haber  prestado  importantes 
servicios  &  su  p¿ís,  falleció  en  la  memorable  batalla  del  Mo- 
lino del  Rey. 

1812.— El  general  mexicano  Galeana  derrotó  en  Citlala  ¿ 
los  comandantes  españoles  Añorve  y  Cerro,  tomándoles  300 
prisioneros  y  200  fusiles. 

1844.— Ocupó  la  presidencia  como  presidente  constitucio- 
nal D.  Antonio  López  de  Santa-Auna. 

1863é — ^Acampó  en  la  garita  de  San  Lázaro  alguna  ítierzade 
cazadores  de  Yinoennes. 


1528.— El  ayuntamiento  de  México  en  acuerdo  de  este  dia, 
teniendo  en  consideración  que  en  esta  ciudad  de  1Vimv«-£s- 
paña  hay  necesidad  de  plantar  viñas,  y  porque  Femando  Da- 
mián es  el  primero  que  ha  traido  simientes  y  plantas,  le  hi- 
cieron merced  de  toda  la  tierra  qne  pudiese  sembrar  de  sar- 
mientos y  árboles  en  camino  de  Chapultepec,  en  unas  laderas 
que  no  están  labradas. 

1812. — El  general  Rayón  es  derrotado  por  los  españoles  en 
Tenango. 

1869. — El  general  Yelez  derrota  á  Arteaga  cerca  de  Gua- 
ní^ uato. 

1863. — ^El  teniente  coronel  de  Potier  se  encarga  del  mando 
militar  de  la  plaza  de  México. 


1656.— Llegó  un  correo  de  Yeracruz  con  la  noticia  de  que 
al  salir  del  puerto  déla  Habana  los  galeones  de  la  plata  que  se 
despacharon  el  año  anterior,  se  ñié  á  pique  la  "Almiranta" 
con  cinco  millones  de  plata,  ahogándose  400  personas. 

1686. — Fué  todo  el  cabildo  eclesiástico  á  San  Agustín  de  las 
Cuevas,  por  convite  del  virey,  conde  de  la  laguna.  En  este 
año  fué  con  dos  oidores,  y  se  dijo  que  se  jugaía  alli  mucho. 
Tal  vez  esta  fué  la  primera  ocasión  que  ee  jugó  en  Tlalpam  y 
dio  origen  á  las  fiestas  que  conocimos  y  que  por  fortuna  han 
desaparecido  entre  nosotros. 

1&3. — Faltó  el  pan  en  la  ciudad,  y  mandó  el  corregidor  á 
los  panaderos  amasasen  para  las  cinco  de  la  tarde,  cuya  dispo- 
sición hizo  que  los  muchachos  de  la  capital  victorearan  á  di- 
cho corregidor. 

1811.— Fueron  pasados  por  las  armas  en  Chihuahua  los  pa- 
triotas D.  José  Ignacio  Raneen,  capitán  veterano  de  Lampa- 
zos; D.  Nicolás  Zapata,  mariscal;  D.  José  Santos  Yilla,  coro- 
nel ;  D.  Mariano  Hidalgo,  tesorero  y  hermano  del  cura,  y  D. 
Pedro  León,  mayor  de  plaza. 


1846. — Abrió  sus  sesiones  el  Congreso  extraordinario  el 
con  arreglo  á  la  convocatoria  de  26  de  Enero.  Fué  nomb 
su  presidente  perpetuo  D.  Anastasio  Bustamante. 

li^.— Se  declaró  insubsistente  el  decreto  de  SantorAnni 
que  restableció  á  los  Jesuitaa  en  la  República. 

iGNAaO  COBNEJO. 


*  A  algunas  personas  pftrecerft  ridículo  que  penca  los  títulos  de  estos 
personajes;  pero  como  en  varias  de  nuestras  htetoxias  se  suelen  designar 
a  los  vireyes  por  sus  títulos,  lie  creído  útil  ponerles  todos  sos  dictados. 
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UNA  COPLA  DE  JORGE  HA1{RIQUE. 


En  el  valle  de  dolores 
Ya  peregrinando  el  alma 
Sin  consuelo; 

Porque  es  un  valle  sin  flores 
Donde  se  pierde  la  calma, 
Triste  suelo. 

Pues  que  se  pasa  la  vida 
La  amargura  de  la  muerte 
Meditando, 

«Recuerde  el  alma  donnida, 
ce  Avive  el  seso  y  despierte 
«Contemplando.» 


Entra  el  alma  á  la  existenda 
Oon  mil  bellas  ilusiones 

Y  dulzuras; 

Mas  al  perder  la  inocencia, 
Tormento  dan  las  pasiones 

Y  amarguras. 

I  Adiós,  üusion  querida] 
Qué  triste  quedo  al  perderte, 
SoUosando! 

«Otfmo  se  pasa  la  vida, 
«Ctfmo  se  viene  la  muerte 
«Tan  callando!» 


Luna,  fuente  de  tristeza 
Que  llenas  los  corazones 
De  poesía, 

¿C<5mo  veré  tu  belleza 
Si  huyeron  las  ilusiones 
Del  alma  mia? 
Hermosa  brillaste  ayer 
Por  el  poder  encantado 
Del  amor. 

«iCuá.n  presto  se  va  el  placer, 
«Cómo  después  de  acordado 
«Da  dolor!» 


(Ob  qué  triste  es  la  memoria 
De  algún  goce  que  es  perdido 

Y  no  volvió! 

ÍQué  es  la  vida  transitoria? 
Fn  tristísimo  gemido 
Que  pasó. 

{Oh  qué  horrible  es  comprender 
Cómo  todo  está,  gastado 

Y  sin  color! 

«(Cómo  á  nuestro  parecer 
«Cualquiera  tiempo  pasado 
«Fué  mejor!» 

Manuel  ob  Ougoíbu 
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CRÓNICA  DE  LA  SEMANA. 


ülümos  días  de  la  Primavera.— Tacubaya.— San  Ángel.— Tlalpam.—Go' 
foacan.— IClxooac.— San  Cosme.— Chapnltepec-Sl  estío  en  México. 
—Las  asnas.— Desgracia  en  el  ferrocarril  de  Apizaoo:— Oonstema- 
don.—i:i  teatro  NadonaL— Beneficio  de  laSra.  Zamacois.— Marta.— 
B  teatro  ItoiUde.- Estreno  de  la  Bodedad  lírico -dramática.— La 
Sra.  Berra  en  la  fa^/eta  de  aaarrUL—'EÍ9>T.  Navarro.— La  Sra.  dvlll  en 
Paebla^— Sn  próxima  llegada  y  apertura  del  teatro  Principal.- Elvio- 
Unista  Delgado.— Bibliografía.— Epitome  6  modo  fúsU  de  aprender  el 
UtamantamaUt  por  el  Lie.  Faostino  Chimalpopoca.— .HMorfa  anifoxta 
ymoderinadeJiaapaydelMrewAueioneadaEtíadode  Ferocruz,  por  el 
iogenlero  Manuel  Bivera,  miembro  de  la  Sociedad  de  Historia  natn- 
raL— Xas  JBknparodadas,  novela  por  el  general  Biva  Paladc— Xucen» 
y  nébuiotíUt  colección  de  poesías  por  Bivera  y  Blo.— Xo«  drama»  de 
missa-  York,  por  el  mismo.— Xa  Ifaturdlega,  periódico  de  la  Sociedad 
de  Historia  natoxal.  Mixteo,  Jimio  S6  de  1S69. 

Hé  aquí  que  el  eol^  mas  ai^dorosoqu^  nunca  en 
los  últimos  ¿Uas  de  la  primayeray  amenazando  abra- 
sar la  cindad,  ha  obligado  á  las  gentes  &  buscar 
sombra  y  fredcnra  en  los  campos,  en  los  risueños 
pueblecülos  que  bordan  el  valle  de  México  por  los 
lados  del  Sur  y  del  Oeste,  y  que  se  tienden  al 
pié  de  la  gigantesca  cordillera,  como  aquellos  ces- 
tillos  dé  flores  que  los  antiguos  aztecas  ofrecian  á 
los  númenes  de  sus  montañas,  de  sus  ríos  y  de  sus 
lagos. 

Esos  pueblecillos  son:  Tacubaya,  que  se  asienta 
en  el  último  peldaño  de  la  sierra  de  las  Cruces,  con 
sus  parques  aristocráticos,  con  sus  opulentas  viUaSy 
adonde  van  á  descansar  de  sus  afanes  y  cuidados 
losLúculos  de  México;  San  Ángel,  el  lindo  San 
Ángel,  que  se  recuesta  al  pié  del  brumoso  Ajus- 
eo,  con  sus  cármenes  encantados  y  sus  bosques 
sombríos  de  manzanos,  de  perales  y  de  cerezos:  el 
lugar  en  donde  parecen  darse  cita  las  jóvenes  mas 
bdlas  de  la  capital,  que  pierden  allí  su  reserva  y 
gazmoñería,  para  tomar  el  alegre  aspecto  de  las  pas- 
toreitas  de  Wateau.  San  Ángel  es  el  teatro  de  los 
idilios  y  de  los  amores  á  quince  años,  es  el  asilo 
de  los  Dafnis  y  de  los  Amintas,  de  los  Nemoroso 
y  de  los  Rafael.  Allí  en  derredor  de  las  fuentes  mur- 
muradoras, sobre  la  alfombra  de  musgo  y  de  trébol, 
á  la  sombra  de  los  árboles,  embriagándose  con  el 
aroma  de  las  mosquetas  y  de  las  rosas,  escuchando 
el  concierto  de  las  aves  y  mirando  los  ojos  negros 
y  la  boca  de  grana  de  las  hermosas,  se  piensa  en  la 
Arcadia  y  se  suspira  por  la  serenidad  de  aquellos 
tiempos  en  que  no  habla  mas  ocupación  que  comer, 
amar  y  cantar. 

En  San  Ángel  todavía  se  dice  enamorando: 

«Elérída  para  mí  dulce  y  sabrosa 
Mas  que  la  fruta  del  cercado  ajeno,» 

y  palpitan  los  corazones  de  los  mancebos  á  la  sola 
aparición  de  un  vestido  de  muselina  que  se  pierde 
entre  los  troncos  de  los  manzanos.  ¡Deliciosa  man- 
sión de  la  inocencia  y  de  la  alegría!  Todo  toma  en 
San  Ángel  el  aspecto  de  una  pastoral,  los  paseos, 
los  goces  de  la  vida  íntima,  los  trages,  los  amores 
y  los  festines.  Allí  un  almuerzo  podrá  remedar  la8 
hadas  de  Camocho^  pero  nunca  tendrá  el  carácter 
de  los  banquetes  de  Tacubaya.  En  San  Ángel,  los 


que  eran  lione%  y  lionas  en  México,  se  convierten 
en  pastorcitos  de  Gessner  y  regalan  sus  estómagos 
juveniles  con  fresas  en  leche.  En  la  soberbia  Ta- 
cubaya al  contrario,  se  aparenta  desdeñar  la  vida 
campestre  en  medio  del  campo,  y  solo  se  toma 
de  los  parques  y  de  los  jardines  el  aire  puro,  para 
dar  vida  á  los  cansados  pulmones,  y  de  los  estan- 
ques el  agua  suficiente  para  bañarse  la  cabeza  en- 
cendida por  el  Mrschwasser,  En  Tacubaya  tienen 
su  lugar  el  refinamiento  y  las  grandes  emociones. 
Allí  se  comen  hígados  de  ganso,  trufas  y  ostras, 
se  bebe  vino  del  Bhin,  Champagne  y  rom  de  Jamai- 
ca, se  juega  en  grande  y  se  hÁcen  combinaciones 
políticas  y  mercantiles,  interpoeulay  como  dijera  un 
antiguo  romano. 

En  los  parques  de  Tacubaya  se  encuentran  laca- 
yos de  librea,  se  pasea  todavía  ^i  carruaje  y  se  di- 
vierten las  gentes  con  circunspección  y  tiesura.  En 
San  Ángel  no  hay  nada  de  esto;  se  acepta  la  vida 
del  campo  con  toda  su  sencillez  y  su  franqueza.  De 
modo  que  Tacubaya  no  es  mas  que  la  decoración 
teatral,  mientras  que  San  Ángel  es  la  realidad  del 
campo. 

Hay  otros  pueblos  igualmente  buscados  por  los 
que  tienen  calor  en  México.  Tlalpam,  también  al 
pié  del  Ajusco,  antes  muy  concurrido  y  muy  en 
moda,  con  bellos  y  extensos  jardines,  pero  en  la  ac- 
tualidad muy  silencioso  y  muy  triste.  Coyoacan,  á 
pocos  metros  de  San  Ángel  y  parecido  á  este.  Mix- 
coac,  hermosísima  aldea,  callada,  fresca,  sombría, 
que  se  esconde  entre  los  bosques  como  un  nido  de 
alondras,  y  que  encierra  en  su  seno  preciosas  casi- 
tas, y  para  nosotros  recuerdos  dulcísimos  al  par 
que  tristes,  que  nos  hacen  amar  este  lugar  con 
predilección.  Tizapam,  lindo  bosque  de  manzanos, 
en  que  un  filósofo  ó  un  literato  como  Rousseau 
ó  como  Julio  Janin,  fijarian  con  gusto  su  morada. 
En  la  orilla  occidental*  de  México  está  el  barrio  de 
San  Cosme,  fresco,  amplio,  lleno  de  huertos  muy 
lindos,  pero  que  hoy  puede  decirse  que  es  tan  ur- 
bano como  la  misma  capital,  porque  poblándose 
esta  de  dia  en  dia  precisamente  por  esa  parte,  el 
carácter  campestre  de  San  Cosme  va  perdiéndose 
á  gran  prisa. 

Por  el  lado  de  Tacubaya  hay,  como  se  sabe,  un 
lugar  quizás  el  mas  hermoso  y  el  mas  poético  de 
los  alrededores,  Chapultepec.  Al  pié  del  antiguo 
bosque  de  los  sultanes  aztecas  se  hallan  las  famo- 
sas alboreas,  firecuentadas  hoy  por  los  extranjeros 
y  por  la  juventud  mexicana  que  ama  los  baños  y  la 
natación.  Nada  es  comparable  con  estas  alboreas 
anchas,  profundas,  de  aguas  cristalinas  y  puras,  en 
las  que  se  refleja  el  azul  del  cielo  y  en  cuyas  ori- 
llas no  falta  mas  que  un  poco  de  verdura  y  de  flo- 
res, y  cesas  á  propósito  para  los  que  se  bañan. 

A  consecuencia  de  la  estación  y  por  el  tránsito 
constante  de  las  gentes  que  marchan  á  los  baños  ó 
á  sus  casas  de  campo,  el  ferrocarril  de  Tlalpam,  á 
pesar  de  su  terrible  nombradía,  está  en  perpetua 
actividad.  A  cada  cuarto  de  hora  se  oye  el  rugido 
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del  vapor  que  anuncia  la  salida  de  los  trenes,  ocu- 
pados siempre  hasta  la  plenitud  por  centenares  de 
personas  que,  huyendo  del  calor,  se  aventuran  á 
romperse  la  crisma  en  el  camino,  6  por  lo  menos 
á  concluir  su  viaje  á  pié  entre  el  polvo  6  la  lluvia, 
por  los  frecuentes  descarrilamientos  que  acaecen  con 
frecuencia  en  esa  via. 

Tal  es  la  vida  de  los  me!i:icanos  en  los  últimos 
dias  de  la  primavera  y  los  primeros  del  estío. 

¡  El  estío !  I  Ah !  helo  aquí,  pues,  que  llega  con  sus 
mañanas  radiantes  y  calurosas  y  con  sus  tardes  nu- 
bladas y  sombrías,  con  sus  aguaceros  abundantes 
y  con  sus  noches  húmedas  y  negras.  Los  primeros 
truenos  han  resonado  en  las  montañas  y  repentina- 
mente en  medio  de  la  siesta:  cuando  el  sol  parecia 
derramar  fuego  y  el  cielo  se  asemejaba  á  una  b<5ve- 
da  de  bronce,  un  toldo  colosal  de  nubes  oscuras  ha 
venido  á  cernirse  en  el  espacio,  opi^cando  la  luz  del 
medio  dia,  y  ha  abierto  sus  senos  para  verter  un  tor- 
rente de  lluvia  sobre  la  tierra  sedienta.  El  bienhe- 
chor estío  vuelve  como  todos  los  años  á  proteger  la 
fecundación  délas  plantas.  Las  sementeras  le  aguar- 
daban lánguidas  y  marchitas;  los  grandes  árboles 
de  las  florestas  necesitaban  de  su  auxilio  para  robus- 
tecer su  savia;  los  rios  se  arrastraban  penosamente 
en  sus  lechos  de  arena,  casi  agotados  por  el  sol  de 
Mayo,  y  las  praderas  iban  á  tostarse  si  las  vertien- 
tes de  las  montañas  no  vinieran  pronto  á  concluir 
con  BU  benéfica  ayuda  la  obra  de  la  primavera. 

A  las  primeras  lluvias  todo  vuelve  á  animarse. 
Sementeras  y  prados  y  montañas  se  revisten  de 
nuevas  galas  y  ostentan  una  mas  vigorosa  lozanía. 
Brotan  y  crecen  los  nenúfares  al  borde  de  las  fuen- 
tes y  en  medio  de  las  ciénegas,  y  en  breves  dias 
se  ve  por  todas  partes  desarrollándose,  multipli- 
cándose hasta  lo  infinito,  engalanando  las  llanuras, 
los  pantanos,  los  rios  y  hasta  la  mas  pequeña  por- 
ción de  tierra  vegetal,  toda  especie  de  plantas  pa- 
lustres, fluviátiles  6  silvestres,  que  toman  todaa  las 
formas,  todos  los  colores,  todos  los  tamaños,  colo« 
sales  unas  veces  hasta  formar  bosques,  pequeñas 
otras  hasta  esconderse  ^debajo  de  una  piedrecilla  6 
entre  una  grieta  microscópica. 

En  las  colinas  de  los  alrededores  de  México  bro- 
tan á  la  entrada  del  estío  y  con  mayor  espontanei- 
dad que  en  la  primavera,  las  olorosas  retamas  de 
flores  de  oro  y  las  caléndulas  de  gualda  y  de  carmin; 
en  las  cañadas  que  se  forman  de  las  arrugas  de  la 
cordillera,  se  produce  con  exuberancia  la  yerba  de 
San  JímTiy  6  hiperycon,  tan  recomendado  por  Dios- 
cérides  y  tan  ensalzado  por  Paracelso  por  su  efica- 
cia para  ciertas  enfermedades,  y  de  que  los  indíge- 
nas gustan  mucho  porque  les  sirven  sus  ramas  lar- 
gas y  flexibles  y  sus  flores  amarillas  de  punzante 
aroma,  para  adornar  el  atrio  de  sus  templos  y  los  al- 
tares de  sus  santos  caseros. 

En  los  jardines,  es  la  estación  de  los  claveles,  de 
las  mosquetas,  de  la  madreselva  y  de  todo  género 
de  trepadoras,  entre  las  que  se  distingue  la  llama- 
da manto  de  la  Virgen^  que  aquí,  como  en  los  cli- 


mas cálidos,  comienza  á  mostrar  en  este  tiempo  sus 
hermosas  flores  azules  en  abundancia. 

En  fin,  es  la  estación  en  que  se  saborean  la  ce- 
reza y  la  frambuesa,  y  en  que  comienzan  ¿  deleitar 
con  su  sabor  exquisito  la  pera  y  el  durazno. 

En  la  tarde,  al  anochecer,  si  tenéis  una  ventana 
que  dé  á  un  bosque,  T^^reis  entrar  en  una  bocanada 
de  aire  impregnado  de  lluvia,  algunos  insectos  de 
formas  extrañas  y  diversas.  Son  escarabajos,  son 
los  mensajeros  del  estío,  que  en  Abril  eran  larvas, 
en  Mayo  ninfas,  y  que  el  soplo  ardiente  del  mes  de 
Junio  ha  trasformado  en  insectos  voladores,  desar- 
rollando sus  alas  y  perfeccionando  sus  aparatos  di- 
gestivos. Constituyen  una  larguísima  familia,  ^ 
cuya  clasificación  han  empleado  su  vida  Lineo  y 
Fabricio,  Cuvier  y  Swammerdan. 

La  primavera  los  anima  con  su  calor  maternal, 
el  estío  los  mantiene  con  su  frescor  y  con  su  savia. 
Yeréislos  volar  entre  el  ramaje  de  los  árboles,  6 
pegarse  al  liquen  de  las  peñas,  6  colgarse  de  los  ne- 
lumbios  de  los  l9>gos,  6  arrastrarse  entre  la  y^ba, 
brillando  al  sol  de  la  mañana  con  sus  coseletes  de 
oro  y  de  esmeralda. 

Durante  la  noche,  la  llanura  y  las  copas  de  loe 
árboles  parecen  regados  de  polvo  de  oro  que  brilla 
por  intervalos.  Hé  ahí  otra  familia  de  insectos,  Um- 
piros  de  diversas  especies,  que  el  soplo  de  las  no- 
ches de  estío  hace  vivir,  rebullirse  y  poblar  el  ai- 
re, formando  las  figuras  mas  fantásticas  y  capri- 
chosas. 

Así  pues,  el  estío  tiene,  como  la  primavera^  sus 
plantas,  sus  flores,  sus  aves  y  su  cohorte  de  esca- 
rabajos y  de  luciérnagas.  De  todo  ello  saca  fruto 
y  deleite  la  gente  que  aburrida  de  la  ciudad  se  mft^ 
cha  al  campo  á  contemplar  la  naturaleza. 

En  la  ciudad,  el  tiempo  de  aguas  es  triste,  espe- 
ciahnente  en  las  tardes,  que  es  cuando  por  lo  re- 
gular las  nubes  se  dignan  regar  las  calles  y  las 
casas.  El  tránsito  por  aquellas  es  penoso,  pues  en 
México  se  convierten  en  pantanos  6  en  lagunas  fé- 
tidas y  malsanas.  El  Ayuntamiento  se  afana  cons- 
tantemente en  componer  los  empedrados  y  banque- 
tas; pero  este  trabajo,  como  el  del  Sísifo  de  la  Mi- 
tología, tiene  que  renovarse  inútilmente  todos  los 
años,  porque  la  situación  especial  de  México  y  los  de- 
fectos de  su  antigua  nivelskcion,  impiden  que  pueda 
establecerse  la  corriente  de  las  aguas  pluviales  con 
regularidad  y  permanencia.  Desde  la  fundación  de 
México  por  los  aztecas,  y  después  en  el  tiempo  de 
los  vireyes,  se  está  luchando  con  este  gran  incon- 
veniente, y  se  horroriza  uno  cuando  lee,  por  ejem- 
plo, en  las  crénicas  del  padre  Betancourt,  los  espan- 
tosos desastres  causados  por  las  inundaciones  en  los 
primeros  tiempos  del  gobierno  colonial. 


A  pocos  dias  de  celebrar  nosotros  la  inaugura- 
ción de  un  nuevo  tramo  del  ferrocarril  de  Vera- 
cruz,  tenemos  que  consignar  la  noticia  de  una  ter- 
rible desgracia. 

El  jueves  17  del  presente,  el  tren  que  habia  re- 
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cogido  &  las  cuatro  de  la  tarde  á  los  pasajeros  de 
Puebla  en  Santa  Ana  Chiautempan,  se  dirigía  á 
México.  Caía  en  los  llanos  de  Apam  un  fuerte  agua- 
eero;  algunos  dicen  que  una  manga  de  agua  se  de- 
sató allí.  Haj  una  barranca  á  milla  y  media  de 
Otomba,  que  los  indígenas  llaman  «del  Muerto,» 
que  atravesaba  el  ferrocarril  sobre  un  puente  de 
hierro.  Como  la  barranca  creció  extraordinaria- 
mente,  la  avenida,  para  abrirse  paso,  arrancó  el  ter- 
raplén en  que  reposaban  los  durmientes  á  un  lado 
del  puente,  dejando  este  en  pié.  De  ese  modo  los 
rieles  quedaron  en  suspenso,  y  para  mayor  peligro, 
tal  circunstancia  no  podia  conocerse,  por  el  decli* 
ve  de  la  vía  y  por  la  lluvia.  No  podia,  pues,  verse 
el  abismo  en  que  las  dos  cintas  de  hierro,  como  el 
puente  do  Mahoma,  quedaban  en  el  vacío. 

A  mayor  abundamiento  el  guardí^carril,  despro- 
visto  de  casilla  en  que  guarecerse  de  la  intemperie, 
se  habia  refugiado  á  alguna  distancia  debajo  de  un 
maguey.  El  tren,  en  consecuencia,  avanzó  sin  re- 
celo no  viéndose  ninguna  señal  alarmante,  y  al  llegar 
á  loe  rieles  suspendidos,  la  locomotora  se  hundió, 
arrastrando  en  pos  de  sí  dos  de  los  carros,  que  se 
hicieron  trizas,  causando  la  muerte  á  los  maquinis- 
tas, á  varios  pasajeros,  cuyo  número  algunos  hacen 
subir  á  treinta  y  otros  &  nueve,  é  hiriendo  mala- 
mente á  otros  muchos.  El  accidente  fué  espantoso 
de  ver.  Las  víctimas  perecían  entre  el  agua  y  el 
fuego.  Los  carros  de  atrás  se  escaparon  casualmen- 
te. En  uno  de  estos  venia  el  administrador  del  ca- 
mino ó  algún  dependiente,  quien  en  el  acto  mandó 
poner  un  telegrama  á  México;  pero  el  hilo  estaba 
roto,  y  fué  preciso  caminar  mas  allá  para  poner  el 
aviso.  Eran  como  las  cinco  y  media  de  la  tarde. 

Los  pasajeros  sanos  y  los  heridos  tuvieron  que 
apearse  y  que  atravesar  la  nueva  barranca  formada 
por  la  creciente,  por  un  puente  provisional  de  vigas. 
Ya  del  lado  de  México,  permanecieron  con  los  pies 
dentro  del  agua  y  bajo  la  Uuvia,  muertos  de  ham- 
bre y  de  horror,  hasta  las  diez  ú  once  de  la  noche 
eu  que  llegó  otro  tren  de  México  con  los  médicos 
y  algunos  auxilios. 

Montaron  en  él  los  que  pudieron,  unos  heridos 
7  otros  maltrechos,  y  llegaron  á  Buenavista  á  la 
una  y  cuatro  minutos  de  la  mañana,  no  encontrando 
»lli  mas  que  tres  coches  del  sitio,  en  los  que  peno- 
samente ñieron  conducidos  al  centro  de  la  ciudad. 

Al  dia  siguiente  se  trajeron  á  México  los  cadá- 
yeres  de  hombres,  mujeres  y  niños  que  pudieron 
encontrarse  entre  los  escombros,  el  lodo  y  los  pe- 
dasos  de  la  locomotora  y  carros. 

Tal  fué  el  espantoso  accidente  del  ferrocarril 
acontecido  el  jueves  17,  y  cuyo  relato  hacemos  se- 
gún los  informes  de  uno  de  los  pasajeros  salvados, 
por  xm  &vor  de  la  Providencia,  de  la  catástrofe. 
México,  como  es  de  suponerse,  se  llenó  de  conster- 
nación, y  Puebla  debe  hallarse  en  idéntico  estado. 

A  cuadro  tan  lúgubre  deben  sucederse  en  nues- 
tra crónica  otros  risueños.   Tal  es  el  carácter  de 


una  revista  semanaria  y  el  deber  del  cronista,  que 
está  obligado  á  escribir  con  una  sola  pluma  historias 
de  amargura  y  de  placer,  de  desastres  y  de  fiestas. 
El  viernes  18  se  dio  en  el  gran  teatro  Nacional 
la  función  de  beneficio  de  la  simpática  cantatriz 
D^  Elisa  Zamacois.  La  concurrencia  fué  brillante 
y  numerosa  j  no  habia  asiento  vacío  en  ninguna  de 
las  localidades  del  vasto  salón. 

La  Sra.  Zamacois  fué  saludada  diversas  veces  con 
ruidosos  aplausos,  y  obsequiada  por  los  españoles 
en  general  y  por  los  vascongados  sus  compatrio- 
tas en  particular,  con  magníficos  regalos,  que  se- 
gún sabemos  consistieron  en  dos  coronas,  un  ra- 
millete cargado  de  onzas  de  oro  y  un  soberbio  dia- 
mante. 

Notamos  que  de  parte  del  público  mexicano  do 
se  le  arrojó  ni  un  solo  ramillete,  cosa  rara,  pues  los 
mexicanos  jamas  dejan  de  hacer  tales  manifestacio- 
nes de  galantería  en  la  función  de  gracia  de  una 
artista,  cualquiera  que  sea  su  nacionalidad,  cual- 
quiera que  sea  su  talento. 

Y  sin  embargo,  la  señora  Zamacois  ha  sido  una 
favorita  para  el  público  de  México,  y  solo  su  habi- 
lidad ha  sido  capaz  de  salvar  á  la  compañía  de  zar- 
zuela del  Nacional,  de  la  ruina  á  que  la  habrían 
condenado  el  cansancio  y  el  fastidio  de  la  tribu  de 
marras,  de  la  legión  perenne  de  los  espectáculos. 

Se  escogió  para  esa  noche  la  zarzuela  Marta,  que 
es  una  abreviación  de  la  preciosa  partitura  de  Flo- 
tow.  La  señora  Zamacois  tal  vez  habría  hecho  me- 
jor en  preferir  para  su  beneficio  La  Hija  del  He- 
gimientOj  que  aunque  dada  repetidas  veces,  hace 
lucir  mas  su  habilidad  como  artista.  Casi  todos  re- 
cordaban tiernamente  esa  noche  á  las  inolvidables 
Natali. 

La  Marta  mutilada  no  hace  muy  buen  efecto. 
Algunos  inteligentes  se  preguntaban:  ¿para  qué 
se  descomponen  así  las  buenas  óperas,  convirtién- 
dolas en  tristes  zarzuelas?  Guando  se  ha  oido,  co- 
mo en  México,  la  ópera  entera,  la  zarzuela  no  po- 
dia menos  de  escucharse  con  poco  placer.  Por  otra 
parte,  los  artistas  de  zarzuela  no  son  generalmente 
aptos  para  cantar  la  música  de  ópera,  que  requiere 
mayores  facultades.  Decimos  qué  no  son  general- 
mente, porque  es  justo  confesar  que  la  Sra.  Zama- 
cois se  destaca  del  cuadro  del  Nacional,  y  ella  si  es 
capaz  de  ejecutar  las  obras  lírícas;  pero  sin  conjun- 
to, la  música  de  Marta  no  salió  siempre  bien,  nó 
podia  salir  bien.  La  Sra.  Zamacois,  á  pesar  de  te- 
ner una  voz  de  mezzo-soprano  y  haber  sido  escrito  el 
papel  de  Marta  para  un  soprano-sfogato,  procuró 
cantar  bien  y  obtuvo  diversos  aplausos.  Se  esmeró 
en  la  romanza  del  segundo  acto,  aunque  no  pudo 
dar  á  esa  pieza,  que  como  se  sabe  es  una  canción 
escocesa  muy  sentimental,  toda  la  dulce  melancolía 
que  debe  tener. 

Por  estas  razones  que  someramente  hemos  apun- 
tado, los  artistas  del  Nacional  habrán  observado 
que  el  púbUco  dejó  pasar  fríamente  el  primer  acto 
y  no  se  mostró  tan  entusiasta  como  siempre  en  los 
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sucesivos;  y  gracias  al  talento  de  la  beneficiada  y 
á  la  simpatía  que  ha  inspirado,  la  zarzuela  se  aplau- 
dió algOy  lo  que  si  no  hubiera  sucedido  nos  habría 
causado  pena,  porque  la  Sra.  Zamacois  es  una  ar- 
tista inteligente,  amable,  que  ha  tratado  de  complacer 
al  público  mexicano  trabajando  con  esmero,  y  que, 
en  nuestro  humilde  concepto,  ha  adquirido  una  justa 
reputación.  Deseamos  que  lleve  de  este  pobre  y  buen 
paíslos  mas  gratos  recuerdos,  como  los  han  llevado  ca- 
si todos  los  artistas  extranjeros  que  nos  han  visitado. 

El  teatro  de  Iturbide,  después  de  la  fúnebre  des- 
pedida de  los  malhadados  Bufos^  ha  vuelto  á  abrir 
sus  puertas.  Una  compañía  compuesta  de  artistas 
españoles  y  mexicanos,  de  simples  actores,  de  can- 
tantes y  de  bailarines,  ha  comenzado  allí  sus  tra- 
bajos sin  anuncios  pomposos  y  sin  pretensiones. 
Trata  solamente  la  Sociedad  lírico^dramática  de 
agradar  al  público  mexicano,  y  para  lograr  su  ob- 
jeto estudia,  se  empeña  y  organiza  sus  funciones 
amoldándose  al  gusto  que  ha  observado  en  la  con- 
currencia que  asiste  á  los  espectáculos  teatrales. 
lias  entradas  no  corresponden  á  la  buena  voluntad 
de  los  modestos  artistas;  pero  creemos  que  á  me- 
dida que  vayan  siendo  conocidos,  Dios  mejorará  sus 
horas.  La  compañía  se  estrenó  representando  La 
Paye%a  de  Sarria^  uno  de  los  mas  bonitos  y  bien 
combinados  dramas  de  Eguilaz,  que  en  nuestra  opi- 
nión atrevida,  tiene  pocos. 

La  Payesa  de  Sarria,  que  analizará  Peredo  en 
su  revista  teatral  con  mas  autoridad  que  nosotros, 
requiere  una  actriz  joven  y  de  grandes  facultades, 
exigenpia  difícil  de  llenar,  porque  en  la  escabrosa 
carrera  dramática,  como  nos  decia  muy  bien  un  dia 
el  eminente  D.  José  Valero,  nuestro  inolvidable  ami- 
go, no  se  sabe  bastante  sino  en  la  vejez,  cuando  la 
voz  está  débil  y  el  cuerpo  fatigado. 

Pues  bien;  hé  aquí  queuna  jdven  actriz,  pálida, 
de  rostro  dulce,  triste  y  modesto,  en  quien  no  po- 
diamos  haber  adivinado  grandes  disposiciones  y  ex- 
períencia  para  interpretar  las  mas  fuertes  emocio- 
nes dramáticas,  se  nos  presenta  en  el  primer  acto 
declamando  simplemente  bien;  pero  en  el  segundo, 
en  que  hay  luchas  difíciles,  pasiones  violentas  y 
transiciones  escabrosas,  la  jdven  repentinamente  de- 
ja su  dulzura  y  timidez  habituales,  se  inspira,  se  tras- 
forma,  y  hace  retratar  en  su  semblante,  en  su  gesto 
dramático,  en  su  voz,  en  su  ademan,  todos  los  sen- 
timientos de  la  mujei^  enamorada,  celosa,  indignada, 
heroica  en  sus  furores  y  en  sus  sacrificios.  Estaba 
realizando  el  ideal  de  Eguilaz. 

El  público,  lleno  también  de  emoción,  la  saludé 
con  triple  salva  de  aplausos  y  la  llamé  dos  veces  'á 
la  escena.  Esta  jéven  actriz  española  se  llama  Adela 
Serra,  y  ya  se  habia  estrenado  en  la  compañía  de 
zarzuela  de  Iturbide;  pero  no  habia  llamado  la  aten- 
ción, porque  positivamente  en  la  zarzuela  no  pue- 
de brülar  el  talento  dramático.  La  Serra  hace  mal 
en  mortificarse  estudiando  el  canto;  tiene  voz  débil 
para  él,  y  haria  mejor  en  no  consagrar  su  talento 


sino  á  la  declamación.  Sus  dotes  la  llaman  &  la 
carrera  dramática.  Todavía  es  muy  jéven,  todavía 
le  falta  mucho  que  aprender  y  que  estudiar;  que  no 
se  envanezca,  y  que  continúe,  no  lanzándose  á  loe 
grandes  papeles  como  una  actriz  consumada,  sino 
á  los  de  su  cuerda  hasta  poseerlos.  Que  se  limite  á 
los  de  dama  jéven;  ya  vendrá  para  ella  el  tiempo 
de  dominar  los  superiores. 

Dícennos  que  Adela  Serra  ha  acompañado  algon 
tiempo  á  la  célebre  Oivili,  trabajando  en  su  com- 
pañía como  dama  jéven.  No  extrañamos  por  eso  sa 
modo  de  declamar  verdaderamente  artístico  y  fon- 
dado en  la  naturaleza  y  en  la  verdad;  nos  explica- 
mos sus  maneras  teatrales,  su  entonación  trágica^ 
la  gracia  de  sus  actitudes  escénicas,  y  hasta  sos 
gritos,  que  no  son  esos  gritos  que  parecen  enseña- 
dos con  un  pito  de  barro  y  que  ni  imitan  la  natu- 
raleza y  destrozan  los  oidos,  sino  que  son  los  gri- 
tos apagados  y  terribles  del  espanto  é  del  dolor. 

Si  el  arte  de  la  Serra  no  es  mas  que  lo  aprendido 
de  la  Givili,  si  no  es  mas  que  un  rayo  de  aquel  as- 
tío,  mucho  bueno  debemos  esperarnos  del  modelo, 
y  esto  nos  hace  aguardarle  con  impaciencia. 

Hemos  vuelto  á  ver  en  la  misma  compañía  á 
nuestro  antiguo  amigo  Navarro,  actor  cémico  de  ]% 
compañía  de  Valero  y  que  agradé  bastante  enton- 
ces como  ahora.  Representé  i^/amtZúi  improviur 
daj  y  luchando  con  los  recuerdos  de  otros  actores 
aplaudidos,  lo  fué  también  muchas  veces. 

Los  demás  compañeros  no  tuvieron  en  sus  pape- 
les respectivos  oportunidad  de  lucirse;  pero  son  co- 
nocidos los  unos  y  parecen  regulares  los  otros* 

La  famosa  Givili  se  halla  en  Puebla,  como  anun- 
ciamos el  otro  dia,  y  ha  dado  allí  algunas  fiuioio&eB, 
me]::eciendo  los  mas  grandes  elogios  de  los  periédi- 
cos  de  aquella  ciudad.  Al  decir  de  estos,  asícomo 
de  amigos  nuestros  que  hace  poco  llegaron  y  qoe  la 
vieron  representar  el  drama  Sor  TeresOj  nada  he- 
mos visto  en  México  semejante  á  la  eminente  trá- 
gica. Cuentan  que  es  hermosa,  que  tiene  una  figu- 
ra arrogante  y  magnífica;  pero  que  sobre  todo  es- 
to, sus  facultades  artísticas  son  grandes,  muy  gran- 
des, y  que  sobresale  en  la  compañía  que  la  rodea, 
no  porque  los  demás  actores  sean  ínfimos,  sino 
porque  ella  es  demasiado  superior.  Los  amigos  que 
esto  nos  refieren,  lejos  de  pecar  por  sobrado  propen- 
sos á  la  admiración,  son  conocidos  por  su  severidad 
excesiva  en  el  modo  de  juzgar.  Así  pues,  creemos 
que  el  teatro  Principal,  que  es  donde  ella  va  á  tra- 
bajar, dentro  de  pocos  días  va  á  hacerse.de  moda 
y  á  verse  concurrido  por  el  gran  mundo  de  México. 
¡  Pobre  y  respetable  teatro  Principal  I  No  será  la  pri- 
mera vez  que  ve,  en  estos  tiempos,  brillar  sos  anti- 
guos palcos  con  los  esplendores  de  la  beUesa  y  con 
los  atractivos  del  lujo,  ni  que  contempla  reunida  en 
su  patio  á  la  flor  y  nata  de  la  juventud  mexicana. 

Una  notabilidad,  que  podemos  llamar  nuestra^ 
ha  llegado  en  estos  dias  á  México,  el  violinista 
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D.  Ensebio  Delgado.  Este  artista  se  fué  á  París  hace 
algunos  afios,  con  el  objeto  de  estudiar  cerca  de  los 
grandes  maestros  y  de  darse  á  conocer  del  mundo 
artístico  de  aquella  capital.  En  efecto,  su  deseo  se 
realisd,  y  hemos  podido  ver  en  varios  periódicos  pari- 
Bienses  qneDel^idofué  bien  acogido  y  obtuvo  lison- 
jeros aplausos  en  los  conciertos  que  di<5  en  el  salón 
H4*rz.  Después,  provisto  de  un  nuevo  y  brillante  ar- 
chivo, suspirando  por  su  patria  adoptiva,  donde  ha 
formado  su  reputación  artística,  regresó  á  ella  con 
el  pensamiento  de  arreglar  todo  lo  necesario  para 
traer  una  compañía  de  ópera,  empresa  que  deseamos 
se  lleve  á  cabo. 

Entretanto,  Delgado  se  prepara  á  dar  algunos 
eonciertos,  que  esperamos  Uamar&n  la  atención. 

Hoy  nuestra  revista  bibliográfica  es  rica.  El  mo- 
vimiento literario  no  cesa,  y  vemos  con  gusto  que  á 
las  obras  de  puro  recreo  van  mezclándose  las  de 
utilidad  práctica. 

El  señor  Lie.  D.  Faustino  Chimalpopoca,  cuya 
gramática  de  idioma  mexicano  anunciamos  ya  haee 
tiempo,  acaba  de  publicarla  y  ha  obtenido  del  mi- 
nisterio de  Justicia  é  Instruocion  pública  la  propie- 
dad literaria  de  su  interesante  obra. 

Titúlase  Epitome  ó  modo  fdeü  de  aprender  .el 
idioma  Téahuati.  Le  hemos  examinado,  aunque  su- 
perficialmente, y  le  recomendamos  á  los  aficionados 
á  la  historia  nacional,  que  sin  saber  la  lengua  me- 
xicana en  vano  querrán  interpretar  debidamente 
los  mas  autorizados  monumentos  antiguos.  El  Có- 
dice Mendocino,  por  ejemplo,  publicado  tan  magní- 
ficamente por  Lord  Kinsborough,  contiene  en  sus 
estampas  la  Cronología  del  imperio  azteca,  escrita 
con  jeroglíficos,  á  los  que  se  mezclan  no  pocos  sig- 
nos fonéticos,  y  encierra  también  el  texto  que  acom- 
paBa  á  las  estampas,  algunos  errores  en  la  inter- 
pretación, que  causan  serios  embarazos  y  dificulta- 
des al  estudioso,  quien  solo  puede  resolverlos  acer- 
tadamoote  con  el  conocimiento  del  idioma.  La  mis- 
ma necesidad  hay  del  conocimiento  de  la  lengua 
para  la  interpretación  del  Tonal-Amatlj  del  manus- 
crito de  Tepexpan,  del  libro  de  los  tributos  y  en 
general  de  todos  los  monumentos  aztecas. 

Por  esta  razón,  el  señor  Chimalpopoca  ha  pres- 
tado un  gran  servicio  á  la  ciencia  histórica  nacio- 
nal,  y  nosotros  nos  alegramos  de  haberle  hecho 
vivas  instancias  para  que  publicase  su  JEpítomey 
pnea  él  con  una  modestia  excesiva  se  resistía  á  ha- 
cerlo. El  libro  es  tan  útil  y  su  precio  tan  módico, 
tan  insignificante,  que  creemos  hacer  una  buena  in- 
dicación á  los  gobiernos  proponiendo  que  se  compre 
para  las  escuelas  de  los  numerosos  pueblos  de  indí- 
genas, que  tanto  necesitan  de  instrucción  y  que  tie- 
nen mayor  aptitud  de  recibirla  en  su  lengua  que  en 
la  castellana,  á  cuyo  aprendizaje  se  resisten,  y  cuyo 
carácter  les  es  desconocido.  Los  comerciantes  de  esos 
pueblos,  los  sacerdotes,  los  propagandistas  de  cual- 
quiera idea,  los  hombres  políticos  aventajarían  mu- 
cbo  con  conocer  el  nakuaü^  que  los  pondría  en  rela- 


ción con  un  gran  número  de  habitantes  de  la  Be- 
pública,  en  la  cual  es  notorio  que  están  en  mayoría 
las  razas  indígenas. 

El  aplicado  é  instruido  ingeniero  D.  Manuel  Ri- 
vera comienza  á  publicar  su  erudita  y  concienzuda 
Historia  de  Jalapa  y  de  loa  revoluciones  del  Usía- 
do  de  VeracruZy  de  la  cual  hemos  recibido  las  pri- 
meras entregas,  de  hermosa  impresión.  Así  pues,  el 
Estado  de  Veracruz  cuenta  ya  con  tres  historiado- 
res modernos.  El  eminente  D.  Miguel  Lerdo  de  Te- 
jada, D.  Joaquín  Arróniz  (hijo)  y  D.  Manuel  Rivera. 
Será  una  lástima  que  tan  brillante  ejemplo  no  sea 
imitado  por  los  escritores  de  otros  Estados.  Nosotros 
confesamos  ingenuamente  que  debemos  ala  noble  en- 
vidia que  nos  causó  la  obra  de  nuestro  amigo  Arró- 
niz, el  habernos  consagrado  slJEnsayo  histórico  sobre 
OuerTuivacOy  que  estamos  concluyendo,  aunque  en 
menores  dimensiones  y  mil  veces  inferior  en  mérito, 
para  dedicarlo  á  la  Sociedad  de  Geografía  y  Esta^ 
dística,  de  la  cual  tenemos  la  honra  de  ser  miembros. 


A  estas  obras  de  estudio  siguen  otras  de  diversión 
y  de  solaz.  El  general  RivaPalacio,  cuyo  numen  pa- 
rece inagotable,  comienza  ya  á  publicar,  después  de 
sus  Piratas  del  G-olfOy  otra  nueva  novela  intitula- 
da Las  emparedada»,  cuyo  asunto  promete  ser  in- 
teresantísimo. 


Rivera  y  Rio  está  concluyendo  la  publicación  de 
su  volumen  de  poesías  Luceros  y  NelulósaSj  que 
ha  hecho  ilustrar  con  lindas  estampas  litográ£cas, 
y  que  contiene  leyendas  originales,  traducciones 
del  inglés  y  del  alemán,  y  cantos  que  el  destierro, 
la  indignación  ó  el  amor  han  inspirado  á  este  poe- 
ta ya  conocido. 

Ademas,  anuncia  su  novela  Los  dramas  de  Nue» 
vor-Yorhj  concluida  que  sea  JEH  hambre  y  el  oro,  de 
la  que  hablamos  en  una  de  nuestras  revistas. 


Por  último,  las  ciencias  naturales  van  á  enrique- 
cerse con  la  publicación  de  un  órgano  ilustrado  y 
dirigido  por  los  estudiosos  y  entusiastas  miembros 
de  la  Sociedad  de  Historia  natural,  corporación  que 
tiene  un  grande,  un  inmenso  porvenir  en  la  Repú- 
blica, y  que  pronto  disfrutará  de  una  envidiable  re- 
putación en  todo  el  mundo  civilizado.  No  decimos 
imas  porque  honrados  también  por  esta  reunión 
científica  con  un  diploma  de  socio,  que  en  verdad 
no  merecemos,  se  creeria  que  nuestras  apreciacio- 
nes eran  interesadas  ó  apasionadas;  pero  eviden- 
temente la  Sociedad  de  Historia  natural  recien 
inaugurada,  viene  á  llenar  un  vacío  importante  y  á 
explotar  los  inmensos  tesoros  científicos  que  encier- 
ra nuestro  virgen  y  fecundo  suelo. 

El  prospecto  del  periódico  La  Naturaleza  es  in- 
teresante por  mil  tí.tulos,  y  se  revela  en  él  luego 
el  trabajo  de  una  pluma  experta  y  brillante,  que 
supo  elevarse  á  la  altura  de  su  encargo.  El  primer 
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número  del  periódico  ha  llamado  la  atención;  los  sa- 
bios le  han  estudiado  con  afecto,  los  profanos  le  he- 
mos devorado  con  ansia  de  saber.  ¿Cómo  escribir 
entre  tales  personas?  Esto  aflige  por  una  parte,  pero 
estimula  por  otra,  y  esa  no  es  la  menor  de  las  ven- 
tajas que  produce  la  publicación  de  un  órgano  co- 
mo La  Naturaleza. 

iGNAao  M.  Altamirano. 


UNA  FIESTA  EN  TAGUBATA. 

Una  de  esas  espléndidas  fiestas  de  que  es  tan 
amante  la  sociedad  mexicana  y  de  que  hacia  ya 
largo  tiempo  que  se  encontraba  privada,  ha  tenido 
lugar  el  miércoles  16  en  la  casa  de  los  Sres.  Escan- 
den, en  Tacubaya. 

Se  puede  asegurar  que  la  villa  Escanden  es  la  ca- 
sa de  campo  mas  hermosa  del  país.  Apenas  se  atra- 
viesan sus  umbrales,  el  golpe  de  vista  mas  encanta- 
dor se  presenta  á  los  ojos  del  que  penetra  en  ella. 
El  jardin  es  precioso,  y  una  suave  y  bien  enarenada 
rampa  permite  á  los  carruajes  penetrar  hasta  el  pór- 
tico de  la  casa,  que  está  situada  en  una  altura,  y 
cuya  arquitectura  pertenece  completamente  al  es- 
tilo itálico.  En  el  centro  de  la  casa  hay  un  exten- 
so y  pintoresco  patio,  cubierto  por  una  cúpula  de 
cristal  sostenida  por  elegantes  columnas,  que  lo 
mismo  que  las  paredes,  están  estucadas.  Ese  patío 
está  rodeado  de  salas  y  gabinetes  en  los  que  se  en- 
cuentra una  galería  de  pinturas,  tal  vez  la  mas  nu- 
merosa y  bella  de  México. 

Los  invitados  se  reunieron  en  la  tarde  á  orillas 
de  un  precioso  lago  que  está  situado  en  el  centro 
del  jardin,  y  allí,  sobre  el  verde  musgo,  se  sirvieron 
los  tamales  nacionales  y  el  tradicional  atole  de  le- 
che. Las  jóvenes,  cual  un  enjambre  de  mariposas, 
jugueteaban  sobre  la  fresca  yerba  las  unas,  y  las 
otras  recorrían  el  lago  en  un  elegante  esquife.  Pron- 
to los  acordes  de  la  música  indicaron  que  debíamos 
dedicamos  á  rendir  homenaje  á  Terpsícore,  y  se 
bailaron  algunas  piezas  en  el  jardin. 

Al  anochecer,  la  fiesta  campestre  propiamente 
dicha  terminó.  La  concurrencia  se  dirigió  á  la  ca- 
sa y  penetró  en  los  lujosos  salones  brillantemente 
iluminados.  El  patio  que  sirve  en  general  de  sala 
de  recepción,  estaba  magníficamente  adornado.  El 
gigantesco  candelabro  del  centro,  formado  por  un 
artístico  grupo  de  tres  figuras  de  bronce  de  tama- 
ño natural,  que  sostienen  una  jardinera,  estaba  dis- 
puesto con  sumo  gusto. 

A  las  nueve  y  media  se  sirvió  en  los  corredores 
del  piso  alto  una  exquisita  cena,  cuya  sola  lista  hu- 
biera merecido,  en  verdad,  la  aprobación  del  famo- 
so Brillat-Savarin.  Pero  como  servir  tan  espléndi- 
da cena  á  doscientos  convidados  era  cosa  larga  y 
los  jóvenes  de  ambos  sexos  estaban  impacientes  por 
bailar,  á  la  mitad  de  ella  volvieron  á  bajar  al  patio 
la  mayor  parte  de  los  concurrentes,  para  entregar- 
se á  las  delicias  del  baile  hasta  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana. 


Para  hacer  comprender  lo  magnífico  de  ese  baile, 
baste  saber  que  allí  se  encontraban  la  señorita  Con- 
cha Landa,  que  reúne  á  la  distinción  de  la  inglesa 
y  la  elegancia  de  la  francesa,  la  inimitable  gracia  de 
la  mexicana;  las  tres  señoritas  Vivanco,  que  com- 
pararse pudieran  con  las  Gracias;  las  bellas  seño- 
ritas Buch  y  Echeverría,  Elguero,  María  Lozano, 
González  Buch,  Angela  Bringas,  Pancha  Oampero, 
Margarita  Collado,  Luisa  Lonergan,  y  en  fin,  las 
principales  hermosuras  de  México,  entre  las  cuiskles 
faltaban  las  señoritas  Gtitierrez  de  Estrada,  Cer- 
vantes Cortázar  y  Lascurain,  que  no  pudieron  asis- 
tir al  baile. 

Los  Sres.  Escanden  deben  estar  satisfechos,  pues 
han  obsequiado  á  sus  amigos  con  una  brillante  fies- 
ta, cuyo  recuerdo  conservarán  siempre  en  su  memo- 
ria, porque  les  han  hecho  pasar  algunas  de  esas  ho- 
ras de  felicidad  y  de  placer  que  tan  raras  son  en 
la  vida. 


Janio  27  de  1M9. 


R. 


CASCADA  DE  BEGLA. 


•«o*- 


Siguiendo  el  desarrollo  de  la  Cordillera  del  Beal 
y  Pachuca,  que  se  dirige  al  N.  O.,  se  presentan  el 
Zumate,  las  Ventanas  y  multitud  de  rocas  .aisladas 
de  caprichosa  figura.  Después,  la  Sierra  de  Zima- 
pam,  y  otros  colosos,  que  se  pierden  en  el  azul  del 
horizonte,  al  unirse  esta  Cordillera  con  la  Sierra- 
Madre. 

Al  Norte  se  ve  un  suelo  distinto  del  que  se  ad- 
miró al  Sur.  Contémplase  primero  á  la  llanura  del 
Grande,  limitada  al  Norte  por  la  Barranca  y  al  Sur 
por  el  rio  del  Carmen,  extenderse  alN.  O.  hasta  mo- 
rir al  pié  de  los  montes  del  Zoquital.  Después  al 
hermoso  valle  de  Huazcazaloya,  donde  serpentean 
caprichosamente  los  rios  que  lo  fecundan,  y  donde 
aparece  la  hacienda  de  San  Miguel  con  sus  eleva- 
das chimeneas,  y  cercada  por  su  poblado  bosque;  fi- 
nalmente, la  Sierra  Alta  que  limita  al  horizonte  por 
este  rumbo.  Al  pié  de  la  vertiente  austral  de  esta 
enorme  Sierra,  se  desarrolla  la  inmensa  boca  de  la 
Barranca  Ghrande,  oscura  y  profunda,  mostrando  el 
terrible  abismo  que  hace  y¿cUar  al  q|ae  desee  poner 
el  pié  sobre  sus  soberbias  alturas. 

Al  Oriente  está  el  espléndido  valle  de  Tulancin- 
'go,  donde  relucen  varias  lagunas  entre  el  hermoso 
verde  de  sus  cultivados  campos:  en  este  valle  apa- 
recen multitud  de  pintorescas  haciendas  y  las  blan- 
cas torres  de  varios  pueblos.  Casi  en  el  centro  del 
Valle  se  agrupa  la  bella  poblacian  de  su  nombre,  ilu- 
minada por  el  sol  de  México,  que  le  da  aquel  tinte 
seductor  de  una  ciudad  oriental. 

Cuando  la  vista  se  ha  fatigado  de  admirar  el  ho- 
rizonte, descendiendo  al  suelo  encuentra  un  sorpren- 
dente fenómeno.  Sobre  los  barrancos  que  hienden 
estaa  alturas,  se  levantan  las  peñas  del  Jacal  y  loe 
Metlapües,  al  Norte  de  los  Pelados;  al  N.  £.  las 
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del  Horcón  y  del  Ágiila,  al  Este  los  Peñascos  de  las 
Navajas,  quedando  al  Sur  y  Oeste  los  referidos  Pe- 
lados. 

Todos  estos  grupeo  de  rocas  y  cerros  forman  un 
anfiteatro  colosal,  ciy o  diámetro  puede  estimarse  en 
mil  6  mil  quinientos  metros,  y  que  muchos  han  con- 
siderado como  el  ci&ter  de  un  volcan  formidable. 

La  pefia  del  Jaoél  aparece  bajo  la  figura  de  una 
choza^  distinguiéndose  en  su  parte  superior  los  dos 
planos  inclinados  rsunidos  por  unaarista,  y  que  re- 
presentan el  techo.  La  base  del  Jacal  es  cuadran- 
gnlar,  y  las  paredes  hacia  el  Norte  y  centro  del  an- 
fiteatro, ostentan  vn  grupo  de  columnas  basálticas, 
talladas  en  la  roca,  y  cuya  altura  es  de  catorce  á 
dies  y  seis  metros. 

Los  MeÜapüety  separados  del  Jacal  por  la  caña- 
da que  da  nacimiento  al  rio  de  Izetla,  se  elevan  ver- 
tícahnente  á  una  enorme  altura;  están  cortados  á  pi- 
co hada  el  Sur,  en  una  longitud  de  cien  á  ciento 
cincuenta  metros,  y  en  toda  ella  presentan  colum- 
nas baeálticas  de  forma  cilindrica,  las  cuales  tienen 
un  diámetro  menor  en  ]%  parte  superior  é  inferior, 
semejando  al  útil  llamado  meüapüe  que  emplean  las 
mujeres  de  nuestros  indios  para  moler  el  maiz  coci< 
do.  La  altura  de  estaa  columnas  puede  calcularse 
en  cuarenta  6  cincuenta  metros.  Al  Oriente  de  los 
Metlapiles  se  encuenínran  algunas  rocas  aisladas  de 
varias  formas;  una  de  ellas  está  taladrada,  ofrecien- 
do una  ventana  ogifal  de  cuatro  á  cinco  metros  de 
sbertura. 

El  Horcón  es  una  roca  cuya  altura  no  es  menor 
de  sesenta  metros;  su  forma  es  cilindrica;  la  mesa 
superior  es  de  una  grande  anchura  y  está  surcada 
por  ima  rigola  6  canal  que  le  da  la  figura  de  la  vi- 
ga que  nuestros  hombres  de  campo  llaman  horcón. 
Esta  roca  ostenta  también  columnas  basálticas  de 
diversa  forma  y  altura.  Algunos  vecinos  de  Huaz- 
cazaloya  que  se  han  atrevido  á  subir  á  la  mesa,  ase- 
guran que  su  extensión  es  mayor  que  la  de  la  pla- 
za de  aquella  población;  esto  es,  que  su  diámetro 
puede  llegar  á  cien  6  ciento  veinte  metros. 

La  pefia  del  Águila  se  encuentra  al  N.  E.,  en  el 
espacio  que  separa  á  los  Metlapiles  del  Horcón,  y 
im  poco  fttrás  de  estas  dos  alturas. 

La  peña  del  Águila  presenta  un  grupo  de  rocas 
tennikiadas  en  punta,  y  cuya  elevaciones  mayor  que 
las  del  Jacal,  los  Metlapiles  y  el  Horcón.  Lo  inac- 
cesible de  estos  picos  ha  dado  orígen  á  su  nombre, 
paes  á  la  verdad  solo  la  reina  del  viento  puede  po- 
sarse orgullosa  sobreestás  rocas  que  desafian  la  fuer- 
za, el  valor  y  genio  del  hombre. 

Las  Navajas  al  S.  E.  del  Horcón  y  separadas  de 
(I  por  varí^  barraneae,  se  levantan  sobre  la  orilla 
izquierda  del  rio  de  Hueyapam.  Las  Navajas  son 
un  grupo  é|[iorme  de  acantilados  que  ofrecen  hacia 
e]  centro  d^  anfiteatro  las  columnas  basálticas  que 
caracterizará  á  las  peñas  mencionadas. 

Los  PeladoB^  al  Sur  y  Oeste,  son  unos  altos  cerros 
¿e  aspecto  óbferente.  Estos  se  encuentran  cubiertos 
por  los  renifíevos  de  multitud  de  ocotes,  y  en  toda 


su  extensión  se  halla  la  obsidiana  en  grandes  can- 
tidades. Al  pié  de  sus  faldas  y  en  el  origen  del  rio 
de  Huayapam  se  encuentra  la  girolita  oculta  entre 
la  tierra  vegetal. 

Por  lo  dicho,  puede  imaginarse  cuánta  es  la  ex- 
traordinaria hermosura  y  grandeza  de  este  anfitea- 
tro, que  en  la  mayor  parte  de  su  desarrollo  ostenta 
grandes  grupos  de  columnas  basálticas  cilindricas  y 
cuadrangulares.  ¿Qué  mano  omnipotente  esculpió 
en  la  dura  roca  estas  columnas  de  colosales  dimen- 
siones? ¿O  cómo  fué  que  se  formaron  en  el  cata- 
clismo que  cambió  el  aspecto  de  aquel  suelo? 

Debe  notarse  aún  que  siguiendo  el  Izatla  rio  aba- 
jo, se  hallan  en  ambos  lados  rocas  aisladas  de  figu- 
ras caprichosas,  y  que  á  veces  semejan  estatuas  gi- 
gantescas de  veladas  matronas,  cuyaforma,  casi  per- 
fecta, parece  haber  salido  del  buril  de  un  artista. 

El  Bosque  de  San  Miguel^  distante  dos  mil  qui- 
nientos metros  do  Huazcazaloya^  se  encuentra  al 
costado  oriental  de  la  hacienda  del  mismo  nombre. 
Este  bosque,  propiedad  de  la  casa  Escanden,  se  ha- 
lla hermoseado  por  la  fecunda  naturaleza  y  por  la 
mano  del  hombre.  Es  grato  extraviarse  entre  las  nu- 
merosas callejuelas  que  lo  atraviesan  en  todas  direc- 
ciones. Ahí  se  camina  bajo  el  verde  techo  forma- 
do por  copados  fresnos;  se  aspira  el  suave  aroma  de 
fragantes  flores,  y  la  vista,  limitada  por  todas  par- 
tes, no  puede  penetrar  la  misteriosa  oscuridad  pro- 
ducida por  la  espesura  de  la  maleza,  por  mil  elegan- 
tes arbolitos  y  por  el  robusto  tronco  de  los  sauces. 
Las  armenias  de  las  aves  canoras;  el  susurro  de  las 
hojas;  el  murmurio  de  las  cascadas  artificiales;  el 
imponente  silencio  del  agua,  que  violentamente  cor- 
re por  hondos  canales,  y  el  vivo  placer  que  origina 
la  contemplación  de  las  galas  de  la  naturaleza,  des- 
piertan en  el  corazón  del  hombre  un  violento  hor- 
ror á  la  corrompida  sociedad,  y  un  sentimiento  des- 
conocido de  libertad  individual,  egoista  y  salvaje. 

En  este  bosque  existen  los  abundantes  manantia- 
les de  agua  pura  que  va  á  mover  las  ruedas  hidráu- 
licas de  San  Miguel.  Varias  personas  han  calcula- 
do la  cantidad  de  agua  brotante;  Burkart  la  fija  en 
seis  mil  galons  por  minuto,  ó  sean  1249,2  pies  cú- 
bicos mexicanos,  ó  270.79  metros  cúbicos  en  el  mis- 
mo tiempo. 

El  agua  brota  por  cuatro  ó  cinco  puntos  diferen- 
tes. En  tomo  del  que  produce  mayor  cantidad  se 
ha  construido  un  extenso  baño,  conocido  general- 
mente con  el  nombre  de  Ojo  de  agua.  Este  seme- 
ja á  la  alborea  de  Ghapultepec;  pero  es  mas  poéti- 
co y  de  mayores  dimensiones,  aunque  de  menor  pro- 
fundidad; ésta  es  de  dos  á  cinco  metros;  su  longi- 
tud es  de  ciento  cincuenta  metros,  y  su  anchura  de 
ochenta.  El  baño  situado  en  el  centro  del  bosque, 
está  oculto  por  éste  en  toda  su  extensión.  Dan  som- 
bra á  sus  orillas  los  sauces  y  los  fresnos,  y  las  ador- 
nan los  delgados  tules  y  otras  plantas  acuáticas. 

En  uno  de  los  ángulos  del  Ojo  de  agua  aparece 
un  hermoso  cenador  ó  kiosko^  que  termina  por  una 
glorieta  de  baile,  tapizada  por  el  verde  musgo,  y  cu* 
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yo  techo  lo  forman  las  espesas  ramas  de  los  álamos. 
En  el  ángulo  opuesto  se  halla  otro  baño,  donde  en- 
tre las  uniones  de  las  canteras  del  pavimento,  sur- 
gen manantiales  purísimos.  A  diez  metros  al  Orien- 
te, interrumpe  el  silencio  del  bosque  la  ruidosa  cas- 
cada artificial  hecha  por  el  Sr.  D.  Juan  Orozco,  á 
quien  mucho  debe  la  belleza  de  este  lugar. 

En  el  baño  flota  una  ligera  góndola  6  barquilla, 
que  no  pocas  veces  altera  su  tranquila  superficie  im- 
pulsada por  femeniles  manos.  Finalmente,  el  baño 
está  iluminado  por  los  rajos  del  sol  que  en  dorados 
hilos  penetran  á  través  de  los  árboles. 

La  cascada  de  Regla^  distante  mil  metros  de  San 
Miguel,  se  encuentra  en  el  rio  de  Huazcazaloya  au- 
mentado con  las  aguas  del  Izatla,  Ojo  de  Agua,  San 
Gerónimo  y  San  José.  Antes  de  la  cascada  las  aguas 
corren  por  un  hondo  cauce  en  medio  de  la  llanura. 
Aqui  se  encuentran  ya  las  columnas  basálticas  que  se 
han  visto  en  las  Navajas;  guardan  aquí  diversas  in- 
clinaciones y  son  de  menor  diámetro  y  longitud.  Re- 
pentinamente el  rio  se  ahonda  y  ensancha,  forman- 
do un  vasto  y  profundo  anfiteatro  que  parece  hecho 
á  propósito  para  mirar  ampliamente  la  cascada.  El 
anfiteatro  se  halla  cercado  en  toda  su  extensión,  por 
altísimas  columnas  que  se  elevan  verticalmente  des- 
de el  fondo  del  rio  hasta  el  nivel  del  llano.  Contem- 
plando este  imponente  espectáculo  desde  el  cauce 
del  rio,  el  alma  se  sublima  buscando  ansiosa  al  au- 
tor de  semejante  prodigio.  El  ruido  atronador  de  las 
aguas  despeñándose  con  furia;  el  torbellino  de  blan* 
ca  espuma  que  forman  al  caer  sobre  la  dura  roca; 
las  altas  y  pesadas  columnas  desafiando  al  rayo  ater- 
rador y  á  las  convulsiones  del  suelo,  y  que  amena- 
zan precipitarse  violentas  sobre  la  cabeza  del  obser- 
vador, producen  en  este  eléctricos  estremecimientos 
de  temor  ó  de  placer.  El  anfiteatro  tiene  en  su  ma- 
yor longitud  doscientos  treinta  y  cuatro  metros;  su 
anchura  cerca  de  la  cascada,  es  de  ciento  diez  y  seis 
metros,  y  la  mayor  en  el  centro,  de  doscientos  doce. 
La  altura  de  las  columnas  al  Poniente  es  de  veinti- 
cinco y  de  treinta  y  cuatro  metros,  y  cerca  de  la 
cascada  de  veinticuatro.  Al  Oriente,  las  columnas 
cerca  del  salto,  se  elevan  hasta  treinta  metros,  y  des- 
pués varían  entre  veinticinco  y  treinta  y  cinco  me- 
tros. La  altura  de  la  cascada  es  de  seis  á  siete  me- 
tros. La  forma  general  de  las  columnas  basálticas 
es  cuadrangular. 

Es  muy  punible  que  los  ingleses  que  administran 
la  hacienda  de  Regla,  desmintiendo  el  carácter  de 
sus  compatriotas,  ardientes  admiradores  de  todo  lo 
grande,  hace  tiempo  que  están  derribando  las  co- 
lumnas del  Oriente  parautiUzarlas,  por  la  dureza  del 
basalto,  y  dividiéndolas  después  engrandes  fragmen- 
tos, para  que  estos  sirvan  de  pie^s  voladoras  en 
los  arrastres  ó  tahonas. 

Repito  que  las  aguas  de  Regla  corren  hasta  su 
confluencia  con  la  Barranca,  sobre  un  cauce  obstrui- 
do por  columnas  basálticas  de  la  misma  especie  de 
las  de  las  Navajas  y  la  cascada:  debo  agregar  que 
iguales  columnas  se  encuentran  en  el  borde  austral 


de  la  Barranca,  pero  de  dimensónes  verdaderamen- 
te colosales. 

¡  Cuan  vasto  campo  de  estidio  ofirecen  al  geó- 
logo la  cordillera  y  sus  dos  vertientes  I  Ahí  están  la 
girolita  y  la  obsiiÚana  de  los  Blados,  los  basaltos 
de  las  Navajas,  de  la  Cascada  y  de  la  Barranca;  las 
minas  de  ópalo  del  rio  de  Izatlv,  la  tierra  roja  ar- 
cillosa del  Grande  y  otros  rarot  fenómenos  que  le 
descubrirán  importantes  secretoi^  con  los  que  se  en- 
riquecerá la  ciencia  y  se  honrarí  nuestra  patria. 

( If  emorlft  de  loa  tralMjoa  ^eoutadoi  por  la  cNunlslon  dcntflcfe  de  Paclniea 
coa  él  aflo  de  1884.— Dirigid»  por  d  lagenlaro  Baaen  Alcana. ) 
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Llegada  de  Mondes  &  Pafte.--Sn  paif^ida  á  Florencia.— SU  empreaariD 
Karzl.— La  Sociedad  FUarmODica  oexicana.— La  guerra  en  JkCéodco.— 
Compromisos. — La  condesa  •  *  •.  -^ropoeldones  de  Calvl  y  BertL— 
Cartas  de  M&doo.— El  himno  Dtostdkoe  d  ¡a  i^B^rio.— Nuevos  oompí»- 
misoa. — £1  préstamo  de  Arce. — Los  uezicanoe  en  Faxls.— J>.  Bamon 
Terreros.— Representación  de  Jnde^Tonkaenel  teatro  PagUano.— 0)m- 
poslcionea  de  Morales  en  Italia.— Begr«^  á  México.— OondarioB. 

Llegd  Melesio  á  Paris,  y  eD  el  mes  de  Ahril  de 
1866  D.  Carlos  Landa  y  su  abogado  Mr.  Lafiroi 
manifestaron  empeSo  en  que  se  representase  la  JZ- 
degonda  en  el  teatro  lírico  de  ai^uella  capital,  para 
lo  cual  el  empresario  Carvalho  ^taba  bien  dispues- 
to; pero  habiendo  sido  consultadas  sobre  el  parti- 
cular el  maestro  Rodolfo  Mattiozi  y  e)  crítico  Gaa- 
perini,  fueron  de  opinión  que  pert4[ueciendo  la  mú* 
sica  de  Ildegonda  al  género  itahano,  contaria  con 
mayores  probabilidades  de  éxito  ripresentándose 
en  Italia. 

Por  esta  razón  partid  nuestro  artista  á  Florencia 
en  Junio  de  1867,  y  después  de  hab«r  reformado 
su  obra  en  la  parte  instrumental,  la  propuso  al  em- 
presario Luciano  Marzi,  que  estaba  ent<mce6  en  Ve- 
necia.  Marzi  contestó  aceptando,  y  como  par  lle- 
var á  cabo  el  arreglo  Morales  necesitaba  1  lOro, 
escribió  á  un  amigo  imponiéndole  d  ¿da- 

dos. Esto  fué  en  Diciembre  de  1866  >.  ;•  •  >oio6 
públicos  se  complicaban  en  México,  ^ 
testación  no  fué  favorable.  Sin  eml 
ranzas  de  Morales  no  se  extinguieroB 
tiempo  que  escribía  á  aquel  caballer 
de  otra  persona  de  México  en  que  le 
bre  de  la  Sociedad  Filarmónica,  recv 
representar  sus  obras  y  para  viajar  aaia. 

£1  Sr.  Martínez  de  la  Torre  le  ao<   .  i  una 

carta  (que  llegó  á  Florencia  en  i  867) 

que  hablase  al  Sr.  Escanden,  reside  es  en 

París;  pero  á  Melesio  no  pareció  con  *.■  moles- 

tar á  su  protector,  y  se  contentó  co  .  >  36  re* 

cursos  ofrecidos  por  la  Sociedad. 

La  guerra  contra  el  Imperio  con  >  3  pía 
zas  de  Querétaro,  de  México  y  Ye  tabaa 
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attiadas,  por  lo  que  se  interrumpieron  las  conram- 
Cftciones  con  el  extranjero. 

Esto  fué  favorable  á  Morales,  porque  sus  acree- 
dores consideraron  la  situación  en  que  se  hallaba 
7  esperaron.  Los  acreedores  eran  aquellos  con  quie- 
nes el  autor  de  Ildeganda  había  hecho  negocios 
para  la  representación  de  su  <5pera. 

Entretanto  no  perdió  el  tiempo;  mandd  hacer 
un  libreto  sobre  el  asunto  de  la  Oabafía  del  tío  Tom; 
prometió  á  Marzi  que  se  pondría  Ildeganda  en  el 
teatro  Pagliano,  llegada  la  estación  de  otofio,  y  or- 
denó á  los  copistas  que  trabajasen  ya  en  sacar  co- 
pias de  \&  partitura.  De  modo  <{ue  sus  compromisos 
eran  los  siguientes:  pagar  ochocientos  pesos  por  el 
UhrettOy  du-  una  compensación  de  2,500  6  3,000 
francos  á  Marsi  para  poner  la  ópera,  y  pagar  á  Mi- 
niati,  copiante,  600  ínuicos  por  sus  trabajos:  nece- 
sitaba, pues,  una  suma  de  4,400  francos. 

Durante  la  falta  de  correspondencia  mantuvo  re- 
laciones con  los  empresaríos  Morini,  Perales,  Lucca 
y  Monari,  con  intención  de  repetir  las  representa- 
ciones de  Udegonda  en  Yenecia,  Bolonia  y  otras 
ciudades  de  Italia.  Monari  aun  le  propuso  contra- 
tarle como  concertador  en  su  teatro  de  Yenecia. 

En  Pebrero  de  1867,  la  condesa  *  *  *  habia  ofre- 
cido poner  en  escena  y  cantar  la  Ildeganda^  que 
Morales  le  ofreció  para  que  se  utilizaran  sus  pro- 
ductos en  obras  de  beneficencia;  pero  habiendo  sa- 
bido que  el  maestro  era  mexicano,  le  dio  sus  excu- 
sas y  prefirió  cantar  la  ***  que  su  mismo  autor 
concertó. 

La  condesa  hizo  bien  en  preferir  la  obra  de  un 
compatriota;  pero  Morales  sintió  todo  lo  amargo  de 
su  situación,  viéndose  sin  crédito,  solo  por  ser  me- 
xicano. Los  empresarios  le  decian: — «México  no 
goza  de  estimación  entre  los  europeos,  y  presentar 
p<»r  vez  primera  la  obra  de  un  mexicano,  seria  expo- 
nerse á  tener  el  teatro  vacio.)» 

Era  el  mes  de  Agosto  de  1867,  y  los  recursos 
ofr^dos  por  la  Sociedad  no  llegaban.  Morales  si- 
guió trabajando,  y  durante  este  tiempo  compuso 
otras  dos  óperas,  Garlo^Mágno  y  Ghmo  Oúrsini. 

En  Seti^nbre,  Marzi,  que  se  preparaba  á  inau- 
gurar la  temporada  de  otoño,  hizo  saber  á  Melesio 
que  no  podía  esperar  mas  tiempo,  y  que  era  preci- 
so, ó  cerrar  el  contrato  para  poner  en  escena  la  11- 
degandaj  6  resignarse  á  quedar  fuera  de  compro- 
miso. 

Morales,  no  teniendo  recursos  todavía,  y  después 
de  ocurrir  en  vano  &  varios  amigos,  se  vio  obligado 
á  conformarse  con  lo  segundo. 

Oalvi  y  Berti  le  propusieron  representar  la  ópe- 
ra en  el  teatro  Goldoni,  del  cual  eran  empresarios; 
pero  como  no  era  de  primer  orden.  Morales,  con- 
sultando con  su  maestro  Mabellini  (desde  que  llegó 
á  Florencia  continuaba  sus  estudios  bajo  la  direc- 
ción de  tan  eminente  profesor),  respon¿Uó,  por  insi- 
nuación de  este,  que  no  aceptaba. 

En  Noviembre  de  1867  llegaron  á  Florencia  car- 
tas de  México.  La  familia  de  Morales  le  pintaba  los 


horrores  del  sitio  que  habia  sufrido  la  ciudad;  un 
amigo  le  decia:  «Vuélvete  sino  quieres  pereeer  de 
hambre  en  pais  extraño;  tus  protectores  están  per- 
seguidos.» 

Semejante  noticia  afligió  mucho  á  nuestro  artista, 
&  quien  el  Sr.  Escanden  no  cesó  de  proteger  un  so- 
lo instante.  Yolverse  al  país  dejando  su  crédito 
comprometido  en  Italia,  le  era  penoso;  quedarse 
allí  sin  esperanza  de  poner  en  escena  su  obra,  era 
también  horrible. 

En  tan  angustioso  estado,  solo  le  quedaba  la  es- 
peranza en  la  Sociedad  Filarmónica.  Focos  meses 
antes  habia  enviado  á  México  su  himno  Dios  salve 
d  la  Patria. — Quizás  al  escucharlo  se  acuerden  de 
mi  y  cumplan  su  promesa,  sacándome  de  apuros, 
decia. 

La  Sociedad,  entretanto,  nos  consta  que  hacia 
esfrierzos  para  auxiliar  á  su  compatriota;  pero  eran 
inútiles:  todo  se  estrellaba  contra  la  indiferencia 
pública.  Pedia  organizar  algunos  conciertos  con  tan 
laudable  fin;  pero  tal  vez  estos  conciertos  no  pro- 
ducían lo  bastante  para  enviar  alguna  suma  consi- 
derable á  Melesio.  El  hecho  es  que  solo  pudieron 
llegarle  de  la  patria  bendiciones  de  sus  amigos  y 
elogios  de  la  prensa. 

Los  acreedores  le  asediaban  constantemente.  No 
tuvo  mas  recurso  que  rechazar  el  libretto  que  habia 
mandado  componer  sobre  el  asimto  de  la  Cabana 
del  tio  TomdSy  so  pretexto  de  que  no  estaba  según 
sus  instrucciones;  pero  al  copiante  hubo  que  pagar- 
le bacien4p  dolorosos  sacrificios. 

Y  después  habia  que  regresar  á  México;  pero 
¿cómo?  ¿sin  haber  hecho  nada?  ¿sin  haber  logra- 
do poner  en  escena  su  ópera? Este  pensamien- 
to era  desesperante.  Resolvióse,  pues,  á  pedir  al 
Sr.  Escandon  otros  seis  meses  de  pensión  para  se- 
guir luchando.  Escandon  se  los  acordó. 

Hasta  Marzo  del  presente  afio.  Morales  no  vol- 
vió á  escribir  música,  y  solo  se  ocupó  en  gestionar 
lo  relativo  á  la  representación  de  Ildeganda, 

En  Abril  de  1868,  toda  la  Italia  se  preparaba  á 
solemnizar  el  matrimonio  del  príncipe  Humberto, 
heredero  de  la  corona.  Entonces,  aprovechando  la 
oportunidad.  Morales  ofireció  á  Gonti,  empresario 
del  teatro  Pagliano,  su  ópera,  y  fué  aceptada,  firma- 
do el  contrato  respectivo,  y  los  estudios  comenzaron. 

Pero  Gonti  quebró  á  poco  tiempo,  y  desapareció 
esta  nueva  esperanza.  Morales,  coniGiando  en  la  re- 
presentación ya  próxima  de  su  ópera,  habia  reci- 
bido de  su  amigo  Arce,  en  calidad  de  préstamo,  una 
suma  de  tres  ó  cuatro  mil  francos,  de  los  que  habia 
invertido  la  mitad  en  gastos  indispensables  paralare- 
presentación.  Así  pues,  esta  cantidad  quedó  perdida. 

El  golpe  fué  rudo,  y  nuestro  compatriota,  ago- 
biado ya  por  tantas  desventuras,  cayó  postrado  en 
cama  á  consecuencia  de  un  derrame  de  bilis. 

Guando  se  levantó  dejó  á  Florencia  y  se  dirigió 
á  Paris  desesperado.  El  Sr.  Escandon  le  dijo  que 
permaneciera  en  Europa  hasta  Marzo  de  69,  y  en- 
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tonces  comenzó  á  poner  en  juego  otros  recursos. 
Alfredo  Bablot,  antiguo  amigo  suyo  y  que  estaba 
deseoso  de  que  ilustrara  su  nombre,  se  encargó  de 
conseguir  entre  los  mexicanos  residentes  en  Paris 
un  empréstito  de  mil  duros. 

Algunos  ofrecieron  contribuir;  pero  otros  se  ne- 
garon abiertamente. 

Era  el  fin  de  Diciembre  de  1868,  y  Morales  ha- 
bia  perdido  su  última  esperanza,  cuando  D.  Ramón 
Terreros  le  llamó  y  le  dijo: — «Melesio,  yo  veo  que 
está  vd.  muy  afligido,  y  esta  aflicción  de  artista  me 
agrada.  Vd.  con  hambre  mostraría  una  cara  ale- 
gre, mientras  que  temiendo  el  ridiculo,  sufre:  vaya- 
se vd.  á  Florencia,  triunfe  vd.  y  sea  feliz. »  Y  al 
decir  esto,  Terreros  temblaba  de  emoción.  Bablot, 
que  tal  cosa  presenciaba,  sehabia  conmovido  también 
al  ver  el  desprendimiento  de  ese  hombre  generoso,  que 
tomando  de  su  cartera  cinco  billetes  de  á  mil  fran- 
cos cada  uno,  los  puso  en  manos  del  joven  artista 
y  salió  de  la  casa  de  Bablot  (en  donde  tenia  lugar 
esta  entrevista),  después  de  dar  un  abraco  &  su  pro- 
tegido y  de  decirle: — «rDios  lo  bendiga  á  vd 

I  Adiós  !x 

Morales  volvió  &  Florencia,  estudió  de  nuevo  su 
ópera,  la  concertó,  la  hizo  poner  en  escena  en  el 
Pagliano,  y  todo  el  mundo  sabe  lo  demás:  alcanzó 
un  triunfo  estrepitoso,  fué  saludado  como  maestro 
y  con  gran  entusiasmo  por  el  público  florentino. 

Al  fin  de  tantas  penas  habia  logrado  alcanzar  el 

objeto  ardientemente  deseado  en  su  vida tenia 

reputación.  Mas  aún,  habia  honrado  á  su  patria 
haciendo  admirar  en  el  extranjero  el  genio  mexi- 
cano. 

¡La  gloria  suya  era  gloria  de  México! 


Después  de  ese  acontecimiento  regresó  contento 
á  su  país  natal.  Ta  hemos  referido  á  nuestros  lec- 
tores cómo  se  recibió  al  distinguido  maestro  al  lle- 
gar á  México,  y  cómo  el  pueblo  le  condujo  triiin- 
falmente  desde  la  estación  de  Bnenavista  hasta  su 
casa.  Hemos  hablado  también  de  los  dos  conciertos 
dispuestos  en  su  honor  por  la  Sociedad  Filarmóni- 
ca. Sus  compatriotas  le  han  prodigado  cuantos  ho- 
nores se  acostmnbra  tributar  á  los  hombres  ilustres. 

Vamos  ahora  á  concluir. 

Admiradores  del  joven  maestro,  no  creemos,  sin 
embargo,  que  ha  hecho  todo  lo  que  tiene  que  ha- 
cer en  la  carrera  de  la  gloria.  Comienza  apenas; 
pero  comienza  de  una  manera  brillante.  Es  preciso 
que  prosiga,  y  que  prosiga  con  el  mismo  ardimiento 
que  ha  guiado  sus  primeros  pasos. 

Él  es  demasiado  juicioso  para  que  deje  de  com- 
prender que  el  que  confiado  en  los  primeros  triun- 
fos se  echa  en  brazos  de  la  indolencia,  se  pierde. 
Los  aplausos  son  muchas  veces  el  escollo  mas  ter- 
rible del  talento.  Se  cree,  al  cirios,  haber,  llegado 
á  la  cumbre,  cuando  no  se  ha  hecho  mas  que  fran- 


quear los  primeros  escalones,  y  si  no  hay  basta&te 
ñierza  para  sobreponerse  álos  halagos  del  entusias- 
mo popular,  y  para  seguir  trabajando  con  tesón,  la 
carrera  queda  trunca  y  se  desciende  sin  remedio. 

Por  otra  parte,  Morales  debe  reflexionar  seria- 
mente sobre  su  situación.  En  México,  triste  es  de- 
cirlo, pero  es  cierto,  los  artistas  son  parías;  no  te-  ' 
nemos  ni  bastante  población  ni  bastante  cultura  para 
poder  ofrecer  á  un  artista  un  porvenir  capaz  de  ha- 
cerle grata  la  vida.  Un  gran  pintor  aquí  no  tiene 
mas  recurso  que  hacer  retratos  para  vivir,  6  que 
ponerse  á  iluminar  fotografías.  Un  escultor,  aun- 
que tenga  el  genio  de  Praxiteles,  tiene  que  resig- 
narse á  hacer  bustos  de  diputados  ó  de  mercaderes 
ríeos,  ó  imágenes  de  santos  según  la  idea  de  una 
vieja  devota  ó  del  cura  de  un  pueblo  de  indígenas. 

Un  músico  eminente,  por  mas  grandes  que  sean 
sus  conocimientos  en  armonía,  se  verá  forzado  á  dar 
lecciones  de  piano  en  las  casas  ó  en  las  escuelas  de 
amigas,  y  recibirá  una  onza  de  oro  cada  mes^  cuan- 
do mas. 

Se  venderán  sus  walses,  sus  polkas,  sus  danzas; 
pero  sus  óperas  le  producirán  poco,  porque  no  te- 
nemos ni  podemos  tener  un  teatro  líríco  constan- 
temente en  trabajo.  Hasta  la  zarzuela,  que  ha  pa- 
recido un  género  mas  sabroso  á  la  multitud,  se  ve 
abandonada. 

Para  hacerse  no  solo  una  gran  reputación  artís- 
tica, sino  también  una  fortuna,  es  necesario  volver 
á  Europa  y  seguir  luchando.  Verdad  es  que  para 
el  hombre  de  genio,  la  gloría  es  lo  prímero;  la  for^ 
tuna  es  cosa  secundaria;  pero  aun  para  conseguir 
esta  gloria  se  necesita  otro  teatro  que  el  nuestro: 
hablsuínos  en  materia  de  bellas-artes. 

Y  todavía  en  Europa,  es  preciso  tener  mucha 
fortuna  para  conquistar  la  vida  independiente  y  re- 
galada de  Bossini,  ó  la  popularidad  y  buena  aco- 
gida de  que  disfruta  Petrella.  A  veces  hay  que 
meterse  á  cervecero  como  Thalberg,  y  no  es  raro 
morir  en  la  miseria,  como  Weber. 

Pero  habiendo  comenzado  como  Morales,  el  por- 
venir es  lisonjero,  la  fortuna  no  es  diffciL  Kecesí- 
tanse  solamente  constancia  y  fuerza  de  voluntad,  y 
de  estas  dos  cualidades  nuestro  compatriota  ha  da- 
do  relevantes  muestras.  Que  prosiga  y  que  ten- 
ga fé. 


Los  trabajos  concluidos  por  Morales  en  Europa, 
son:  cincuenta  y  dos  piezas  para  piano,  para  piano 
y  canto  y  para  orquesta.  La,  reforma  de  la  Sde^ 
gonda. — Una  misa  solemne  y  dos  óperas  serías. 
Ademas,  la  sinfonía-himno  Dios  salve  á  la  Patria. 
— Una  sinfonía- concierto  en  cuatro  tiempos. — 
Una  sinfonia-vapor. — Y  un  curso  de  contrapunr 
to,  durante  dos  años,  bajo  la  dirección  del  ilustre 
Mabellini. 

No  pondremos  punto  en  este  ensayo  biográfico 
sin  mencionar  que  el  eminente  maestro  italiano  re- 
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pl6  &  su  discípulo  su  retrato^  en  el  que  puso  la 
siguiente  dedicatoria; 

«AI  mió  ottímo  amico  mtro.  Melesio  Morales,  in  pegno 
di  mneera  amicizia  ed  ammirazione. 

Mabellini.  » 
ffFiceoxe,  23  7bre.  1868.» 

Estas  pocas  palabras  son  todo  un  juicio,  toda  una 
condecoración  para  nuestro  compatriota. 

iGNxao  M.  Altamirano. 


EL  POLLO  TEMPRANERO. 


ConoiGO  un  pollo 
De  esos  que  hay  muchos. 
Medio  elegante. 
Medio  palurdo, 
Medio  risueño, 
Medio  ceñudo. 
Be  gran  copete, 
N^o  y  pasado, 
De  angostas  piernas, 
De  rectos  mnslos, 
De  escasa  barba, 
De  secos  puños, 
De  grandes  ojos 
(jomo  los  buhos. 
Este  es  un  pollo 
Que  los  palurdos, 
Que  saben  de  esto 
Según  calculo, 
Los  oonsideran 
Cmno  cambujos 

Y  tempraneros; 
Porque  á  su  turno. 
Muy  mas  temprano, 
Mas  que  otros  muchos 
Hacen  la  aleta 

Sin  disimulo. 

No  hay  gallinero 
En  que  haya  uno 
Be  estos  poUuelos, 
Que  no  sea  un  mundo 
Be  galanteos 

Y  de  espeluznos 

Y  de  reyertas 

Y  de  seguros 
Inoonvenientes, 
Riñas  y  sustos. 
Ya  las  gallinas 
Temen  al  tuno 
Bel  tempranero 
Gomo  á  ninguno. 
A  todas  pica 
Sin  disimulo, 

Se  cree  entre  todas 
Gomo  el  gran  turco, 
Hea  casadas 
Cual  copetudo 
Señor  de  hechizos ; 

Y  en  el  reflujo 
De  sus  intrigas 

Y  sus  tumultos 

Y  sus  desmanes. 

Se  cree  el  muy  chulo 


Don  Juan  Tenorio 
Be  nuevo  cuño. 

Ya  los  que  tienen 
Algún  jonuco 
Para  gallinas, 
Se  est&n  al  husmo 
Be  ver  qué  pollo 
Ba  en  el  absurdo 
Be  ser,  cual  dicen 
Por  el  estudio, 
Ün  tempranero 
Be  esos  que  hay  muchos; 

Y  si  entre  todos 
Hilan  á.  alguno, 
Le  descuartizan 
Sin  mas  escrúpulo. 

I  Maridos,  viejos, 
Padres  adustos. 
Tutores,  tias. 
Guardas  y  eunucos, 
Mucho  cuidado 
Con  esos  tunos! 
Que  es  necesario 
Ser  muy  astuto; 
Porque  si  entre  ellas 
Se  mete  alguno. 
Arma  de  fijo 
Fiero  tumiüto, 

Y  las  gallinas 
Con  tanto  susto. 
Hasta  á  los  gallos 
Cubren  de  luto. 
Crías  se  pierden, 
Se  pierden  juntos 
Algunos  huevos 
Por  el  barullo; 

Ya  mas  de  un  gallo 
Se  ha  puesto  mudo, 
Flaco,  sin  plumas 

Y  taciturno, 

A  consecuencia, 
Según  calculo, 
Be  un  tempranero 
Be  esos  que  hay  muchos. 

Algunas  pollas 
Que  en  lo  futuro 
Por  ponedoras 
Valdrían  mucho. 
Se  han  vuelto  estériles 
Be  tanto  susto, 
Sin  dar  ni  un  huevo. 
Sin  dar  ni  firuto. 


Con  que,  entendedlo, 
Ricos,  palurdos, 
QMtores,  padres, 
Y  argos  astutos. 
Mucho  cuidado 
Si  en  vuestro  rumbo 
Halláis  un  pollo 


Tieso,  cambujo 

Y  tempranero 

Be  esos  que  hay  muchos, 
Pilladle  pronto. 
Con  disimulo, 

Y  el  largo  cuello 
Torcedle  al  punto. 

Facdhdo. 


MARÍA  ANA 


■Ot 


HISTOKIA    DE    UN    LOGO 

BIABIO  BE  DON  AXiVABO 
PRIMERA  PARTE 

CAPÍTULO   VI. 

Friné-AspaalA. 
(coRTnroA.) 

El  criado  colocó  en  un  velador  la  cena  y  se  retiró. 

La  Abisela  tiró  del  cordón  de  la  campana.  Pre- 
sentóse la  misma  camarera  que  la  habia  ayudado  á 
vestir. 

— Podéis  recogeros,  y  que  todo  el  mundo  haga  lo 
mismo,  ordenó  aquella. 

Nuestro  sabio  quedóse  hondamente  preocupado. 
En  su  tempestuosa  vida  habia  combatido  con  los 
hombres,  y  á  menudo  con  las  dificultades  do  la 
ciencia.  Recordaba  en  aquel  momento  que  en  al- 
guna revolución  el  pueblo  entusiasmado  le  habia 
lapidado  en  nombre  de  la  libertad;  que  otra  vez  en 
el  del  orden,  un  gobierno  centralista  le  habia  encer- 
rado largo  tiempo  en  una  mazmorra,  por  perturba- 
dor del  sosiego  público;  que  un  ministro  ofendido 
le  habla  tenido  allí  á  pan  y  agua;  que  habiendo  en 
un  periódico  de  oposición  criticado  al  ejército  como 
una  institución  peligrosa  para  la  libertad,  llamán- 
dole instrumento  de  la  tiranía  y  otras  ternezas  por 
el  estilo,  Tin  general  ofendido  le  administró  una  pa- 
liza por  mano  de  sus  subordinados;  que  un  drama 
social  en  el  que  como  autor  suyo  fundaba  grandes 
esperanzas  de  gloria  literaria  y  política,  habia  sido 
ignominiosamente  silbado  la  noche  de  su  estreno  por 
sus  enemigos  políticos,  según  le  aseguraron  sus  cor- 
religionarios; pero  en  toda  su  laboriosa  vida  jamas 
se  habia  encontrado  nuestro  sabio  en  lance  tan  apre- 
tado como  el  de  verse  frente  á  frente  de  aquella  Yó- 
nus-Cípria,  y  solo  con  ella  á  la  media  noche,  delante 
de  una  cena  apetitosa  y  en  una  cámara  que  embria- 
gaba con  la  atmósfera,  de  un  templo  del  amor.  Ene- 
migo del  qjórcito,  hubiera  preferido  sin  embargo  re- 
vestir el  odiado  uniforme,  y  con  las  divisas  antide- 
mocráticas de  coronel  subir  á  la  cabeza  de  una 
columna  de  zuavos  al  asalto  de  una  torre  como  la 

de  Malakoff. 

Debió  encontrarse  tan  mal  en  aquel  momento, 
que  sin  saber  lo  que  hacia,  tomó  un  vaso  y  se  echó 
á  pechos  su  contenido  de  Johanisberg-cabinet  de 
1831,  sin  respirar  siquiera. 
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La  Abuela,  que  con  la  perspicacia  de  en  carác- 
ter le  habia  estado  observando  atentamente,  y  leído 
en  su  fisonomia  como  en  un  libro  abierto  lo  que 
pasaba  por  él,  se  sonrió  maliciosamente  j  le  dijo: 

— I  Ahí  preferís  el  Bbin  alvino  de  Hungría. 

El  sabio  oyó  aquella  voz  como  los  muertos  oirán 
la  trompeta  del  ángel  en  el  dia  tremendo  del  jui- 
cio final;  y  si  no  hubiera  estado  cerrada  la  puerta 
de  la  cámara,  hubiera  echado  á  correr  para  afuera, 
como  un  loco,  á  pesar  de  la  secreta  fascinación  que 
ejercia  sobre  él  la  Abuela. 

Se  producia  en  él  un  fenómeno  fisiológico.  Tenia 
la  conciencia  del  peligro  de  su  situación,  que  su 
moralidad  rechazaba;  temia  el  ridículo  en  que  lo 
ponia  su  timidez  natural  á  los  ojos  de  la  Abuela, 
y  se  sentía  clavado  allí  por  una  influencia  física 
superior,  por  una  corriente  magnética  que  iba  de 
aquella  Aspasia  á  él. 

Sobreponiéndose  sin  embargo  á  todo  por  un  es- 
fuerzo supremo,  y  tomando  por  fin  lo  que  él  creia 
un  partido  desesperado,  resolvió  rechazar  los  hala- 
gos de  aquella  sirena,  y  ser,  si  necesario  era,  otro 
José  con  aquella  mujer  de  Putifar;  y  aquí,  hacien- 
do un  aparte,  diremos  en  descargo  de  José,  que  ha- 
ce cinco  afios  se  encontró  en  Egipto  y  fué  traspor- 
tado á  Francia,  donde  nosotros  lo  vimos  á  su  ar- 
ribo, el  busto  de  aquella  virtuosa  señora:  era  una 
mujer  desprovista  de  hermosura  totalmente,  á  juz- 
gar por  él.  Así  verá  el  lector  cómo  era  mas  crítica 
la  situación  de  nuestro  sabio  que  la  del  casto  José 
cuando  abstndonó  su  túnica  en  manos  de  la  infiel  es- 
posa del  magnate  egipcio.  La  Abuela  era  en  aquel 
momento  una  mujer  de  veinticinco  años,  y  habia 
llegado  al  apogeo  de  su  hermosura.  Era  el  mode- 
lo acabado  de  las  formas,  como  aquellas  hetairas 
de  la  Grecia  antigua  en  que  la  raza  conservaba  to- 
da su  pureza;  ¡época  feliz,  en  que  no  se  habla  in- 
ventado ni  el  corsé  ni  la  crinolina!  A  su  hermo- 
sura plástica  reunía  la  Abuela  la  gracia,  el  talento 
y  el  ardor  de  su  sangre,  que  como  una  poderosa 
corriente  magnética  desbordaba  sobre  los  hombres 
que  se  le  acercaban  y  á  quienes  ella  quería  vencer. 
Gomo  Yolta  con  su  pila  galvanizaba  cadáveres,  ella 
con  su  aliento  hubiera  levantado  á  los  muertos  de 
sus  tumbas. 

Y  sin  embargo,  la  hermosura  de  la  Abuela  no 
era  perfecta.  Un  crítico  severo  hubiera  encontrado 
que  su  talle  era  un  poco  grueso,  sus  ojos  pequeños, 
lo  mismo  que  su  frente,  bu  nariz  incorrecta^  su  bo- 
ca grande,  su  tez  de  color  encendido,  y  sus  pies  no 
muy  aristócratas.  Pero  á  pesar  de  esos  pequeños 
lunares,'  aquella  mujer  era  arrebatadora.  Por  sus 
venas  corría  la  sangre  goda  y  morisca  de  los  espsr 
ñoles,  de  cuya  raza  descendía  por  su  padre,  mez- 
clada con  la  de  los  aztecas,  de  cuya  descendencia 
era  su  madre.  Su  organización  poderosa  tenia  las 
cualidades  y  los  defectos  de  esas  dos  razas.  Impe- 
riosa y  tenaz,  pero  astuta  y  flexible  para  llegar  á 
su  fin;  egoísta  y  calculadora  por  naturaleza,  aman- 
te del  lujo  y  avara  á  la  vez;  gastando  millones  y 


economizando  en  pequeneces;  valiente  y  audaz  bas- 
ta la  temeridad;  vengativa  y  rencorosa;  arrostran- 
do por  todo,  hasta  pisotear  su  propio  decoro  por 
satisfacer  sus  caprichos;  voluptuosa  por  índole,  pe- 
ro voluptuosa  como  Margarita  de  Borgoña,  de  amor 
como  de  vino  y  de  sangre;  dudando  de  todo,  no 
creyendo  en  nada;  habiendo  sido  causa  de  la  muer- 
te de  su  padre  y  de  la  locura  de  su  madre,  y  te- 
niendo á  la  cabecera  de  su  lecho  en  vez  de  un  devo- 
cionario el  libro  del  «r Príncipe»  de  Maquiavelo;  fin- 
giendo servir  y  sirviendo  á  Ita  Orden ,  pero  sirvién- 
dose mas  á  sí  misma,  y  creando,  por  espíritu  de 
hacer  mal,  elementos  disolventes  en  el  seno  de  la 
asociación;  hé  ahí  á  la  Abuela,  hé  ahí  aquel  de- 
monio en  forma  de  hada,  que  iba  á  encerrar  en  un 
anillo  de  fierro  á  nuestro  sabio,  con  la  misma  fisbci- 
lidad  con  que  una  araña  encierra  en  su  tela  un  in- 
secto para  chuparle  después  la  sangre. 

A  triunfar  la  ayudaba  poderosamente  la  hora,  la 
misteriosa  influencia  de  la  noche,  el  poderoso  exci- 
tante del  licor  y  hasta  la  cámara  misma  en  que  se 
encontraban. 

Figúrese  el  lector  un  lindo  cuartito  en  que  los 
muebles  eran  de  rosa,  y  los  forros,  como  las  corti- 
nas de  la  pieza  y  del  lecho  que  allí  estaba^  de  da- 
masco amarillo.  Sóbrelas  consolas  había  flores  cu- 
yo aroma'excitaba  los  sentidos.  La  luz  de  las  bujías 
caia  á  torrentes  sobre  la  cara  hechicera  y  el  cue- 
llo de  cisne,  y  los  hombros  y  los  brazos  mannáreos 
de  la  Abuela,  cuyos  ojos  brillaban,  cuyos  labios 
se  entreabrían  como  dos  hojas  de  rosa  para  dejar 
ver  una  doble  hilera  de  perlas;  cuyo  seno  oscilaba 
con  palpitaciones  de  placer.  T  aquella  mujer,  aque- 
lla magnífica  belleza,  destacándose  sobre  el  damas- 
co amaríllo  y  la  oscura  madera  de  rosa,  cuyos  co- 
lores la  favorecían  maravillosamente,  formándole 
un  marco  digno  de  tal  cuadro. 

En  aquel  instante,  el  sabio,  contemplándola  ex- 
tático, olvidaba  sus  propósitos,  su  moral,  su  mujer, 
su  hijo,  todo.  El  genio  del  mal  se  apoderaba  de  éL 

Todos  tenemos  en  Qosotros  mismos  el  germen  de 
lo  malo  y  de  lo  bueno,  dos  principios  opuestos  que 
se  combaten  constantemente.  Nuestras  inclinacio- 
nes naturales  en  general  son  malas;  pero  están  con- 
tenidas, refrenadlas  por  la  educación,  por  la  moral 
y  por  los  principios  religiosos,  base  de  todo  lo  bue- 
no. Pero  en  momentos  dados,  raros  por  fortmíia^ 
el  mal,  es  decir,  los  sentidos,  ahogan  en  nosotros  el 
sentimiento  del  bien;  la  materia  domina  al  espíritu, 
y  entonces  olvidándolo  todo,  nos  dejamos  arrastrar 
á  excesos  que  deploramos  amargamente  luego  que 
pasada  rápidamente  la  excitación  material,  vuelve 
á  ocupar  su  lugar  de  costumbre  el  principio  del 
bien;  entonces  viene  el  remordimiento  que  nos  la- 
cera, y  con  él  el  arrepentimiento  que  nos  regene- 
ra, y  nos  da  experiencia  y  fortaleza  para  no  volver 
á  caer  en  el  pecado. 

Gonzalo  A.  Esnvi. 

{OonliMiairá.^ 
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REVISTA  TEATRAL. 
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Ynelve  ya  Talia,  lector  amigo,  vuelve  á  nosotros 
con  aquel  apacible  encanto  que  adormece  nuestros 
pesares,  con  aquellas  gracias  hechiceras,  que  sien* 
do  juntamente  flores  y  frutos,  tienen  para  el  cora- 
zón un  tesoro  de  inocentes  alegrías,  y  para  la  inte- 
ligencia el  provechoso  y  suave  alimento  de  la  ense- 
Bansa  moral  y  filosófica.  Vuelve  ya  Talia;  pero  la 
buena,  la  legitima,  la  de  raza  pura,  la  madre  del 
arte,  la  fiel  amiga  de  Alarcon,  de  Moratin,  de  Go- 
rostiza,  de  Bretón,  de  Tamayo  y  Baus,  la  casta 
musa  inspiradora  de  los  buenos  sentimientos  y  de 
las  buenas  doctrinas,  la  que  aconseja  riendo,  la  que 
corrige  acariciando.  Recobra  ya  el  puesto  que  solo 
á  ella  corresponde,  y  que  hubo  de  ceder  temporal- 
mente á  su  hermana  bastarda  la  Talia  zarzuelesca, 
toda  oropel,  toda  hojas,  toda  ruido  y  toda  aturdi- 
miento, polluela  insustancial  que  todo  lo  fia  al  des- 
lumbrante efecto  de  sus  postizas  galas,  y  &  quien 
sigue  no  muy  de  lejos  en  su  vida  de  mariposa  el 
hastio,  último  resultado  de  un  placer  infecundo  y 
efímero. 

Venga,  pues,  en  buen  hora,  que  por  mi  fé  que 
grande  falta  hacia,  cuando  no  fuera  mas  que  para 
restablecer  en  nuestro  público  el  buen  gusto,  seria- 
mente amenazado  de  corrupción  y  de  gangrena,  it 
aquí  te  ruego  no  me  tengas  por  pesimista,  ni  acha- 
ques á  intención  daftada  ese  mi  sombrío  pronósti- 
co; pero  la  verdad  es  que  al  contemplar  al  público 
en  la  zarzuela,  no  he  podido  menos  de  torcer  el  gesto, 
dándome,  como  me  did,  muy  mala  espina  esto  de 
verle  aplaudir  y  celebrar  la  Galateaj  el  cual  sínto- 
ma parecióme  de  inminente  gravedad. 

Habíame  propuesto  no  escribir  una  soli^  palabra 
tocante  á  la  zarzuela  en  especie;  pero  solté  ya  una 
prenda,  y  conforme  á  la  costumbre  mia,  que  te  es 
notoria,  de  no  asentar  un  dicho  sin  apoyarle  bien 
ó  mal,  permíteme  que  someramente  y  por  via  de 
digresión  te  explique  mi  juicio  adverso  &  la  G-alatea. 

Y  en  primer  lugar  te  advierto,  que  no  hago  mé- 
rito de  la  música,  porque  ignoro  lo  que  ella  vale; 
ni  de  la  ejecución,  porque  sobre  esto  no  se  puede 
pedir  mas  &  los  artistas  que  de  ella  se  encargaron, 
especialmente  á  la  Sra.  Zamacois,  quien  puso  en 
juego  todas  sus  facultades,  desde  su  talento  hasta 
la  belleza  plástica  de  sus  formas.  Yo  me  ocupo  ex- 
clusivamente de  la  obra  como  pieza  literaria,  por 
ser  ella  el  alma,  la  sustancia,  lo  que  deja  en  el  áni- 
mo nna  impresión  mas  duradera. 

¿Qué  es  la  0-alatea?  ¿á  qué  género  pertenece? 
¿euáles  son  sus  tendencias  filosóficas  y  morales? 
Hé  aquí  las  preguntas  que  naturahnente  se  ocur- 
ren al  espectador  con  respecto  á  cualquier  obra  que 
en  la  escena  se  le  ofirece;  preguntas  de  no  difícil 
contestación  en  la  genersJidad  de  los  casos,  pero 
que  en  el  presente  las  deseadas  respuestas  est&i  muy 


lejos  de  ser  satisfactorias.  En  efecto :  quién  dice 
que  es  un  mito,  quién  que  es  una  caricatura  de  las 
costumbres  actuales;  este  asegura  que  es  solo  la  re- 
presentación de  la  mujer  pagana;  el  otro  la  clasifica 
de  plano  entre  las  comedias  que  en  el  teatro  latino 
se  ñamaban  tabemarice;  alguien,  menos  sufrido  y 
enemigo  de  meterse  en  honduras,  la  llama  simple- 
mente diaparate;  y  yo,  que  en  cada  una  de  tan  di- 
versas opiniones  hallo  algo  de  verdad,  para  llamarle 
de  alguna  manera  le  apUco  el  nombre  de  zarzuelay 
ó  como  si  dijéramos  pájaro  anfibio,  agua  de  todas 
frutas,  cajón  de  sastre,  mezcolanza,  en  fin,  indefi- 
nible. 

Mira  tú  ahora  si  de  tales  principios  resultarán 
buenos  fines,  cuando  comenzamos  por  no  saber  de 
qué  se  trata.  Tuve  un  amigo,  que  cuando  no  acer- 
taba con  la  explicación  de  un  hecho,  solia  conten- 
tarse con  exclamar :  « ¡altos  juicios  de  DiosI »  Prés- 
teme mi  amigo  su  muletilla,  que  otra  cosa  no  tengo 
para  contestar  á  aquello  de  ¿qué  es  la  Q-alatea,  y 
á  qué  género  pertenece?  ¡altos  juicios  de  Dios! 

Visto  ya  que  no  sabemos  qué  cosa  es  la  Galatea, 
tratemos  siquiera  de  averiguar  para  qué  sirve,  ó  lo 
que  es  igual,  cuáles  son  las  tendencias  filosóficas  y 
morales  de  la  obra.  Búscase  en  toda  obra  dramár 
tica  (ó  al  menos  debe  buscarse)  algún  resultado 
práctico,  mas  ó  menos  trascendental;  después  de 
ver  la  G^alatea,  ¿quieres  decirme,  lector  amigo,  cuál 
es  la  parte  de  enseñanza  (de  la  buena  se  entiende) 
que  tú  y  los  tuyos  llevabais  en  el  alma  al  volver  á 
la  casa?  Yo  de  mi  sé  decirte,  que  mi  parte  era  igual 
á  cero.  ¿La  Cf-cdateay  es  un  mito?  Nada,  pues,  de- 
be importarte  el  saber  que  el  escultor  Pigmaleon 
se  enamoró  de  su  estatua,  es  decir,  idealizó  su  crea- 
ción, y  que  la  halló  después  tan  repugnante  que  hu- 
bo de  hacerla  pedazos  con  el  mismo  martillo  que 
antes  diera  aquella  forma  al  mármol.  Alambicando 
en  este  sentido  el  asunto,  con  trabajo  sacaremos  de 
él  dos  máximas.  Primera:  tras  de  las  üusiones  vie- 
ne el  desengaño;  noticia  es  esta  que  de  muy  anti- 
guo te  la  vienen  dando  todos  los  poetas  llorones,  y 
que  está  ya  colocada  entre  las  que  por  antitesis  se 
Mñmsxí  frescas*  Segunda:  la  mujer  gobernada  solo 
por  los  instifUos  sensualesy  se  convierte  en  un  mons* 
truo  repugnante;  esta  si  que  es  una  verdad,  y  de 
las  mas  trascendentales,  y  si  resaltase  de  la  obra 
con  el  edplendor  eficaz  de  toda  verdad,  yo  pondria 
sobre  mi  cabeza  la  G-alatea,  y  este  mi  articulo  no 
seria  sino  el  panegírico  mas  cumplido  y  entusiasta. 
Pero  por  desgracia  no  es  asi:  los  aplausos  frenéti- 
cos del  público,  el  afikn  con  que  acude  á  las  repre- 
sentaciones de  G-alatea,  y  la  expresión  de  los  ros- 
tros después  de  termina¿i  la  obra,  no  indican  cier- 
tamente que  fuese  repugnancia  lo  que  en  los  ánimos 
produjo  aquella  mujer,  á  pesar  de  su  embriaguez 
degenerada  en  borrachera;  y  cuenta  con  que  ese  es 
el  efecto  que  suele  causar,  no  solo  en  nuestro  pú- 
blico, sino  en  el  de  otros  países,  con  lo  cual  revela 
su  origen  francés  por  aquello  de  presentar  al  vicio 
dorado  y  tentador.  La  intención,  pues,  del  autor 
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habrá  sido  muy  recta  y  mny  santa;  pero  si  sale  con- 
traprodacente,  tómase  en  dañina  y  punible.  Me  di- 
rás que  esos  aplausos  son  arrancados  exclusivamen- 
te por  el  talento  con  que  la  aíctriz  detalla  la  obra, 
y  no  por  la  obra  misma;  tanto  peor,  y  eso  es  lo 
dorado  y  lo  tentador  de  que  te  hablé  antes :  en  Q-a- 
latea  es  imposible  hacer  esas  distinciones  que  en 
otras  obras  s!  pudieran  hacerse;  por  ejemplo,  quien 
aplaude  á  la  Ristori  en  Medea^  admira  á  la  actriz  y 
juntamente  aborrece  á  la  parricida,  lo  cual  nada  tie- 
ne de  violento,  por  cuanto  se  trata  allí  de  un  cri- 
men; pero  en  O-cdatea  no  hay  crimen,  sino  vicios,  y 
de  los  mas  socorridos  y  que  cuentan  con  mayor  nú- 
mero de  adictos.  Dime  tú  ahora,  lector  mió,  con  la 
mano  en  el  pecho,  si  aborreces  á  0-alatea,  perdo- 
nándome si  te  desmiento  en  caso  de  ser  afirmativa 
tu  respuesta. 

Consideremos  á  la  Grálatea  como  la  representa- 
ción de  la  pagana,  á  quien  el  sensualismo  priva  de 
los  encantos  que  á  la  mujer  da  la  verdadera  virtud; 
resulta  entonces  un  tipo  perfecto,  verdadero,  pero 
absolutamente  estéril  de  doctrina,  hoy  que  el  cris- 
tianismo y  la  civilización  ponen  á  la  mujer  á  cu- 
bierto de  aquella  situación :  bajo  este  punto  de  vista, 
pues,  la  Ghlatea  es  inútil,  conservando  siempre  los 
inconvenientes  que  no  ha  mucho  apunté. 

Si  nos  inclinamos  á  considerar  la  obra  en  cues- 
tión como  una  caricatura  de  las  costumbres  actua- 
les, desde  luego  hay  ^ue  hacer  una  distinción :  ¿esas 
costumbres  son  las  de  la  mujer  en  general?  no  por 
cierto:  ¿son  las  de  la  mujer  perdida?  quizá  si,  pero 
en  tal  caso  la  lección  moral  de  la  Q-alatea  resulta 
inconducente,  porque  no  es  de  suponerse  que  las 
señoras  que  concurren  á  nuestro  teatro  necesiten 
que  se  las  amoneste  en  aquel  sentido;  no  tiene, 
pues,  la  Q-álatea  ninguna  de  las  ventajas  de  la  ca- 
ricatura, y  si  sobrados  inconvenientes. 

Pasando  ahora  del  fondo  á  los  detalles,  no  podrás 
negarme  que  en  la  Q-alatea  no  hay  una  sola  escena 
que  no  pudiera  figurar  dignamente  en  cualquiera  de 
las  novelas  mas  licenciosas  de  Paul  de  Kock,  á  vuel- 
tas de  tal  cual  rasgo  delicado,  como  el  del  espejo  y 
el  de  la  lira. 

En  resumen,  la  Q-alatea  es  una  obra  en  la  que  se 
echan  de  menos  la  moralidad,  la  fílosof  ia  práctica  y 
aun  el  mérito  literario. 

T  sin  embargo,  lector  mió,  esa  es  la  obra  aplau- 
dida, esa  la  celebrada,  esa  la  que  tan  buenos  pro- 
vechos ha  dado  á  la  empresa;  dime  tú  si  no  tengo 
razón  para  temer  que  se  haya  estragado  el  gusto  de 
un  público  que  con  tales  obras  goza;  dime  si  no  la 
tengo  para  alegrarme  con  el  alma  por  la  restaura- 
ción de  la  buena  comedia,  de  la  comedia  sana,  que 
instruye,  deleita  y  moraliza. 

Pero  basta  ya  de  digresión,  que  sobrado  larga 
resultó  esta  mia,  y  tanto,  que  no  me  deja  espacio 
para  hacer,  como  pensaba,  el  análisis  délas  dos  ex- 
celentes obras  que  hasta  ahora  lleva  desempeñadas 
la  «c  Sociedad  4írico-dramática)i  en  el  teatro  Iturbi- 
de.   Esa  sociedad,  compuesta  ^e  artistas  ya  cono- 


cidos  del  público,  y  aun  ventajosamente,  se  presen- 
tó modesta  é  hizo  su  estreno  el  sábado  19  con  el 
bellisimo  drama  de  EguUaz  La  paf/esa  de  Sarria, 
uno  de  los  mejores  que,  en  mi  humilde  concepto,  ha 
producido  el  afamado  poeta  español.  El  papel  de 
la  protagonista,  el  de  mas  viso  en  la  obra,  estuvo  á 
cargo  de  la  Sra.  Serra:  esta  joven  artista,  que  ya  en 
el  Relámpago  habia  dado  indicios  de  su  talento, 
confirmó  plenamente  en  la  Paye%a  el  favorable  jui- 
cio que  entonces  mereció  del  auditorio.  Artistas 
hay  cuyo  sobresaliente  mérito  excita  en  los  espec- 
tadores la  admiración  y  el  entusiasmo,  y  á  quienes 
se  tributa  de  una  manera  imprescindible  el  incienso 
de  los  elogios,  el  laurel  consagrado  al  genio,  pero 
nada  mas;  la  Sra.  Serra  debe  á  la  naturaleza  favo* 
res  de  mas  valia,  porque  si  su  talento  conquista  le- 
gítimamente los  aplausos  del  público,  esos  aplausos 
no  brotan  nacidos  de  solo  la  admiración,  sino  jun- 
tamente del  cariño :  la  Sra.  Serra  tiene  el  raro  pri- 
vilegio de  inspirar  desde  luego,  y  sin  excepción,  á 
sus  oyentes,  una  profunda  simpatía.  Bella,  dulc^ 
modesta,  se  atrae  irresistiblemente  los  corazones; 
por  eso  al  terminar  el  primer  acto  de  la  Payesa  no 
habia  un  solo  espectador  de  uno  y  de  otro  sexo  que 
no  la  amase  ya.  Pero  no  fué  solamente  su  agrada- 
ble rostro,  su  voz  tierna  é  insinuante,  su  apostura 
decorosa  lo  que  así  le  conquistó  el  afecto  del  públi- 
co; fué  asimismo  el  talento  con  que  supo  interpre* 
.tar  las  diversas  pasiones  que  dominan  sucesivamen- 
te al  personaje  de  Eulalia,  desde  los  mas  suaves 
deliquios  del  amor  hasta  los  arrebatos  mas  vehe- 
mentes de  los  celos;  así  salió  airosa  de  tantas  y  tan 
difíciles  transiciones,  especialmente  en  el  segundo 
acto,  en  que  las  luchas  de  afectos  se  suceden  á  ca- 
da instante,  y  así  arrancó  tantos  y  tan  entusiastas 
aplausos.  Él  Sr.  Yillena,  á  quien  un  accidente  en 
la  voz  impidió  desarrollar  todas  sus  facultades  ar- 
tísticas, demostró,  sin  embargo,  en  esa  noche,  que 
es  un  actor  de  mérito,  y  que  pertenece  á  la  buena 
escuela,  así  en  el  decir  como  en  el  accionar;  reveló 
ademas  que  es  un  inteligente  director,  por  la  arre- 
glada manera  con  que  fué  conducida  la  obra.  El 
Sr.  Navarro,  á  quien  conoce  y  estima  el  público 
desde  la  época  del  inolvidable  Valero,  interpretó 
concienzudamente,  como  suele,  el  difícil  personaje 
de  Pujadas,  mezcla  de  grotesco  y  de  terrible,  en 
cuyo  desempeño  hubiera  fracasado  lastimosamente 
otro  actor  menos  hábil  y  experto.  Los  demás  ac- 
tores contribuyeron  acertadamente  al  buen  éxito;  en 
mi  siguiente  revista  seré  mas  extenso  acerca  de  loe 
que  ahora  no  nombro  por  faltarme  ya  espacio. 

En  suma,  lector  amigo,  la  nueva  compañía  pro- 
mete horas  de  verdadero  y  provechoso  solaz,  y  me- 
rece por  mil  títulos  la  protección  del  público;  si 
amas  el  arte,  si  estás  persuadido  de  la  misión  civi- 
lizadora del  teatro,  vé  al  de  Iturbide,  que  allí  te 
aguardan  las  mef  ores  obras  del  repertorio  moderno, 
nuevas  en  su  mayor  parte  y  desempeñadas  con  es- 
mero; trozos  de  buena  música  italiana  y  espafiolii> 
y  hasta  pequeñas  zarzuelas  nuevas  por  via  de  apén- 
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dice,  y  sin  mas  pretensión  que  la  de  dar  variedad 

al  espectáculo.  Concede,  pues,  tu  faror  á  este,  que 

por  cierto  lo  merece,  y  yo  te  fio  que  con  ello  has 

de  ser  tú  quien  mas  gane. 

M.  Peredd. 
jonlo  22  de  1868. 


UNA  PASIÓN  ITALIANA. 
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(  CONTINUA.) 

Algunos  dias  después  de  la  escena  del  kiosko,  la 
condesa  y  la  contessina  Catani  partieron  para  Ge- 
nova, adonde  las  acompañ<5  el  principe  Cavoni.  Este 
último  me  manifestó  que  la  condesa  Oatani  le  habia 
dicho  que  me  hiciera  comprender  que  el  bien  parecer 
me  impedia  acompañarlas  á  Genova,  y  que  era  pre- 
ciso que  no  saliera  de  Y enecia  sino  quince  6  veinte 
dias  después.  Por  tanto,  me  vi  obli¿Bkdo  á  separar- 
me de  Angiolina.  Nuestros  adioses  fueron  desgar- 
radores, y  ya  para  partir  me  dijo: 

— ^Tengo  el  presentimiento  de  que  esta  separa- 
ción, que  debe  ser  momentánea,  va  á  causar  mi  des- 
gracia. ¡Ojalá  y  me  engañe  I 

Yo  le  contesté  con  mü  juramentos  de  fidelidad  y 
constancia. 

— ¿Y  vos,  me  olvidareis?  la  pregunté;  ¿la  ausen- 
cia no  disminuirá  vuestro  cariño? 

— Loin  des  yeux,  prés  du  c<Bur,  "^  me  contesté 
en  firances,  llevando  la  mano  á  su  corazón. 

Yenecia  quedé  desierta  para  mí,  y  la  única  per- 
sona en  cuya  sociedad  encontraba  a¿*ado,  era  Fran- 
cesca,  y  como  el  marqués  Oastel-Nuovo  estaba  con- 
vencido de  que  no  tenia  pretensiones  ningunas  so- 
bre ella,  no  puso  obstáculo  alguno  á  mis  asiduas 
visitas  al  palazzo  Yendramini.  En  cuanto  al  prín- 
cipe, ya  he  dicho  que  poco  é  nada  se  ocupaba  de  su 
mujer,  y  rara  era  la  vez  que  le  encontraba  en  su  com- 
pañía. 

Los  primeros  dias  después  de  la  partida  de  las 
Catani,  la  princesa  demostraba  afectarse  mucho  con 
la  tristeza  y  dolor  que  yo  mostraba  por  la  ausen- 
cia de  Angiolina,  y  yo  se  lo  agradecia,  suponiendo 
inspirado  ese  sentimiento  por  la  amistad  que  á  am- 
bos nos  tenia.  Mas  pronto  observé  que  mi  tristeza 
no  solo  la  afectaba,  sino  que  le  causaba  cierta  impa- 
denda,  cierto  embarco  ineiplicablw,  y  que  evitaba 
siempre  que  habláramos  de  Angiolina,  no  hacién- 
dolo generalmente  sino  con  maxufiesta  repugnancia 
cuando  se  veia  obligada  á  ello.  Algunas  veces  se 
ponia  á  hablanne  de  Angiolina  llenándola  de  elo- 
gios y  declarándola  digna  de  mi  amor;  mas  lo  hacia 
altada  y  como  venciéndose  para  hacerla  justicia. 
No  compr^dia  yo  nada  de  esto,  y  hacia  mil  extra- 
vagantes suposiciones,  cuando  un  acontecimiento 
casual  vino  á  darme  la  clave  del  enigma. 

Una  nocheque  encontré  en  e\palasszoYen.ir2kimm 
al  príncipe  y  sJ  marqués  Oastel-Nuovo,  propuso  la 
princesa  saJir  á  dar  un  paseo  á  la  luz  de  k  luna. 
El  príncipe  Oavoni  al  salir  de  Yenecia  habia  puesto 

*  L^foi  de  lM<tfO0i  cerca  del  ooiason. 


SU  géndola  á  mi  disposición,  y  nunca  salia  yo  sino 
en  ella.  Oomo  podia  retardar  nuestro  paseo  el  es- 
perar á  que  dispusiesen  la  géndola  de  la  princesa, 
propuse  que  hiciéramos  uso  de  la  que  yo  habia  lle- 
vado, y  mi  proposición  fué  aceptada. 

En  la  tarde  del  dia  siguiente  se  me  presenté  Giu- 
seppe,  el  gondolero  del  príncipe  Oavoni,  con  vax 
precioso  librito  de  memorias  de  tafilete  con  mane- 
cillas de  oro,  que  d\jo  haber  encontrado  en  el  fondo 
de  la  géndola.  Examiné  el  libro  curiosamente,  pero 
no  pude  descubrir  armas  ni  cifra  alguna  que  me  in- 
dicasen quién  era  su  dueño;  mas  una  divisa  grabada 
entre  los  adornos  de  oro  que  tenia  el  tafilete,  lla- 
mé mi  atención: 

Loin  des  y&ux^  préa  du  cceur. 

Esas  hablan  sido  las  últimas  palabras  pronun- 
ciadas por  Angiolina  al  separarse  de  mí.  No  pude 
resistir  á  mi  curiosidad,  y  abrí  el  libro.  Tal  vez  hice 
mal,  pues  lo  probable  era  que  perteneciese  á  al- 
guna de  las  tres  personas  que  me  hablan  acompa- 
ñado la  noche  anterior,  y  lo  natural  era  que  me 
informara  antes  de  abrir  ese  libro,  que  tal  vez  en- 
cerraba un  secreto. 

Las  primeras  hojas  contenían  versos,  y  versos 
muy  hermosos.  En  esa  dulce  y  suave  lengua  ita- 
liana, que  parece  haber  sido  creada  para  el  amor, 
expresaba  la  persona  que  los  habia  hecho,  sus  sufri- 
mientos causados  por  un  amor  oculto  y  resignado 
á  sacrificarse.  Pronto  comprendí  que  esos  versos 
eran  de  una  mujer,  y  habiéndome  hecho  la  impa* 
ciencia  de  mi  curiosidad  saltar  algunas  pá^as,  me 
encontré  con  una  especie  de  diario  en  que  se  habla- 
ba dé  Angiolina  y  de  mí.  Devoré  esas  páginas  y  que- 
dé estupefacto,  asombrado La  que  habia  escri- 
to aquellas  hojas  me  amaba  en  secreto,  y  la  que 
habia  perdido  ese  libro  era  indudablemente  Eran- 
cesca. 

No  sé  qué  revolución  operé  en  mí  la  lectura  de 
aquellas  lineas;  pero  al  ver  en  ellas  expresado  un 
amor  tan  noble,  tan  generoso,  tan  ardiente,  y  al  mis- 
mo tiempo  tan  casto  y  tan  puro,  me  sentí  extraor- 
dinariamente conmovido,  y  mi  emoción  llegé  á  tal 
punto  al  recorrer  la  última  página,  que  el  libro  se 
desUzé  de  mis  manos  á  mis  rodillas,  y  de  estas 
al  suelo,  y  dejando  caer  la  cabeza  entre  mis  ma- 
nos, me  puse  á  pensar  en  lo  feliz  que  seria  si  loa 
rojos  labios  de  Francesca  pronunciaran  esas  ardo- 
rosas palabras  de  amor  que  se  hablan  escapado  de 
su  pluma.  Debo  aquí  hacer  una  observación.  Des- 
pués de  la  partida  de  Angiolina,  la  presencia  de 
Francesca  habia  vuelto  á  ejercer  sobre  mí  la  fasci- 
nación de  otro  tiempo.  ¿Habia  disminuido  la  ausen- 
cia mi  amor  por  Angiolina?  ¿amaba  acaso  á  Fran- 
cesca? No  lo  sé,  nunca  he  podido  darme  cuenta  de 
lo  que  pasé  entonces  por  mí;  solo  podré  decir  que 
de  pronto  recogí  el  libro  de  memorias,  y  que  opri- 
miéndolo sobre  mi  corazón,  volé  en  busca  de  la  gén- 
dola, que  siempre  tenia  Giuseppe  Usta  á  mi  puerta, 
y  que  saltando  en  ella, 
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— Alpalasízo  Vendramiiú,  exclamé. 

Recordé  en  el  tránsito  que  el  príncipe  Vendra- 
mini  y  el  marqués  Castel-Nuovo  habian  hablado  la 
noche  anterior  de  una  excursión  científica  á  no  sé 
qué  punto  cercano  de  Venecia,  y  que  debian  estar 
ausentes  dos  6  tres  dias,  y  sentí  cierto  secreto  pla- 
cer al  pensar  que  iba  á  encontrar  á  Francesca  sola. 

Al  llegar  al^aZo^^^oYendramini  apenas  si  di  tiem- 
po á  un  criado  para  anunciarme,  pues  marchando 
sobre  sus  huellas,  penetré  en  el  salón  en  que  se  en- 
contraba la  princesa,  casi  al  mismo  tiempo  que  él. 
Francesca  estaba  indolentemente  reclinada  en  un 
sofá,  y  al  ruido  que  causé  mi  entrada  se  enderezó 
sobresaltada.  Apenas  hubo  dejado  caer  las  cortinas 
de  la  puerta  del  salón  y  retirádose  el  criado  que 
.me  anunciara,  cuando  me  lancé  á  los  pies  de  Fran- 
cesca, presentándole  su  libro  de  memorias.  Frances- 
ca dejé  escapar  un  grito  de  angustia  y  oculté  su  ros- 
tro entre  las  manos 

La  noche  nos  encontré  con  las  manos  entrelaza- 
das al  lado  uno  del  otro,  sin  pronunciar  una  palabra, 
entregados  á  la  felicidad  de  sentirnos  amados  y  sin 
necesitar  dicírnoslo.  La  llegada  de  un  criado  que  en- 
tré con  luces,  vino  á  sacarnos  de  nuestra  inmobili- 
dad.  Francesca  parecié  despertar  de  un  sueño,  y  ale- 
jándose de  mí,  me  dijo  apenas  desapareció  el  criado: 

— Acordaos  de  que  vos  sois  el  futuro  esposo  de 
Angiolina  y  de  que  yo  soy  la  princesa  Vendramini. 
Adiós,  anadié  tendiéndome  una  mano  y  con  voz  en- 
trecortada por  los  sollozos,  adiós  para  siempre.  No 
debemos  volver  á  vemos. 

Yo  caí  de  rodillas  á  sus  pies  y  le  rogué  tuviera 
piedad  de  mí  y  me  permitiera  volver  á  verla.  Mas 
ella  se  negé  á  todo. 

— No,  me  dy  o;  si  os  volviera  á  ver,  no  tendría  tal 
vez  fuerzas  para  sacrificar  al  deber  mi  felicidad  y 
mi  vida.  Adiós. 

Y  se  lanzé  fuera  del  salón.  Yo  quedé  inmébil, 
mudo,  aterrado,  y  maquinalmente  salí  del  palazzo 
y  entré  á  la  géndola. 

— ¿  Adénde  vamos,  excelenea?  me  pregunté  res- 
petuosamente Giuseppe  viendo  mi  silencio. 

— Recorramos  los  canales,  contesté. 

Trataba  de  distraerme,  y  no  queria  por  eso  vol- 
ver á  mi  casa.  Hacia  la  media  noche  no  pude  re- 
sistir al  deseo  de  contemplar  siquiera  las  ventanas 
de  Francesca,  y  di  érden  á  Giuseppe  de  hacerme 
desembarcar  en  una  calle  vecina  al  palazzo  Vendra- 
mini. Salté  á  tierra,  ordenándole  que  me  esperase. 

£1  palacio  estaba  en  la  mas  completa  oscuridad. 
Di  vuelta  á  su  alrededor,  y  á  espaldas  del  mismo 
examiné  atentamente  las  paredes  del  jardin.  Lo  ha- 
cia maquinahnente  y  sin  darme  cuenta  á  mi  mismo 
del  objeto  queme  guiaba;  mas  de  repente  me  ocur- 
rié  la  idea  de  saltar  aquellas  tapias  é  ir  á  contem- 
plar las  ventanas  de  la  alcoba  de  Francesca,  que 
sabia  yo  caian  al  jardin,  y  poner  en  práctica  mi 
proyecto  fué  obra  de  un  momento,  una  vez  en  el 
jardin,  me  dirigí  hacia  una  luz  que  brillaba  en  una 
de  las  ventanas.  Pronto  distinguí  una  sombra  en 


esa  ventana.  Tuve  la  idea  que  era  Francesca  la  que 
se  encontraba  allí,  y  me  lancé  hacia  la  ventana. 

— Francesca,  exclamé. 

— I  Alberto  I 

Y  tendié  sus  brazos  hacia  mí  por  un  impulso  i^ 
resistible;  mas  reponiéndose  inmediatamente  de  su 
emoción,  me  dijo  con  voz  severa: 

— ¿Quién  os  ha  permitido  llegar  hasta  aquí? 

— Perdonadme,  Francesca 

— Os  perdono,  mas  alejaos  inmediatamente. 

— ^No,  no  me  alejaré.  Ya  que  he  llegado  hasta 
aquí  y  que  esta  debe  ser  la  última  vez  que  os  ve&i 
os  diré  lo  que  es  necesario  que  os  diga. 

— Pero  I  Dios  mió  1  exclamé  Francesca  llena  de 
angustia,  alejaos.  Alguno  pudiera  veros. 

— ^Y  bien,  apagad  vuestra  luz  y  nadie  podrá  ver- 
me, siendo  la  noche  tan  oscura. 

Después  de  un  momento  de  indecisión,  Frances- 
ca entré  á  apagar  la  luz.  Mientras  lo  hacia,  la  vis- 
ta de  un  árbol,  cuyas  ramas  tocaban  al  balcón,  me 
inspiré  la  idea  de  llegar  á  él,  y  subiendo  rápida- 
mente, me  dejé  caer  en  el  balcón  en  el  momento  en 
que  Francesca  volvia.  Dejé  escapar  un  grito  de 
angustia  y  de  sorpresa.  Yo  caí  á  sus  pies 

Aquella  noche,  los  ángeles  hermanos  de  Fran- 
cesca, se  alejaron  de  ella  velando  su  rostro  av^- 
gonzados. 


COonHnuara.) 


Roberto  A.  Esteta. 


UNA  GOTA. 

IMITACIÓN. 

Desde  el  verjel  donde  brotar  se  viera, 
Césped  y  flores  á  la  par  regando. 
Del  mar  á  la  ribera 
Llegó  una  clara  fuente  suspirando. 

En  voz  de  trueno  el  padre  de  los  rios, 
¿  Qué  quieres,  le  pr^unta,  necesitan 
Tu  escasa  vena  los  imperios  míos 
Que  de  Este  á  Ocaso  espléndidos  se  agitan  7 
cr  I  Ay,  no !  tímida  exclama 
La  dulce  fuente  en  sonoroso  acento; 
Mas  te  vengo  &  ofrecer  lo  que  el  sediento 
En  vano  ansioso  á  tu  poder  reclama; 
Una  gota^  es  verdad,  pero  muy  pura. » 
— \  Oh,  tú,  que  entre  placeres  y  ventura 
Beinas,  mi  ninfa  impía, 
¿Jamas  acogerás  en  tu  ternura 
una  gota  de  amor  del  alma  mia? 


(Veladas  literarias.) 


Luis  G.  Ortb 
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CRÓNICA  DE  LA  SEMANA. 


La  fiesta  de  San  Joan.— Aventaras  del  ferrocarril  de  Tlalpam.— ün  após- 
tol firanoes.— CSTenAocA  y  Rloolboehe.—  'LBk  música  bofib  y  la  cancar 
noffumfa.— TiianlbB  del  canean  en  Europa.— Trlnnfo  del  canean  en 
Hézioo.— Xm  dtota  del  Otímpo.—lA  Gómez  y  las  cancaneras  e8pafi(> 
las.— Los  Tlefos.- El  rito  griego  en  casa  de  Payno.— Beneficio  de  la 
avlli  «n  Puebla.- El  canto  S3del  £nfiemoá<^  Dante.— JSZi>vI«nio  Ilus- 
trado por  Doré.— La  Sociedad  Flloiátrlca.— Nueva  librería.— Benefl- 

do  de  Adela  Serra. 

Jffteieo,  JiiUo  3  de  1869. 

En  esta  semana  no  sabíamos  c6mo  escribir  nues- 
tra revista  ni  cómo  hablar  de  ciertas  cosas,  cuando 
hallándonos  en  un  saloncito  que  frecuentamos,  don- 
de se  toma  té,  se  fuma  y  se  platica  alegremente,  oí- 
mos la  siguiente  conversación: 

— ^Las  antiguas  costumbres  se  pierden,  nuestra 
afición  &  jugar  &  los  soldaditos  se  disminuye,  decía 
nn  personaje  serio  y  ya  entrado  en  años.  Ahi  tie- 
nen vdes*  que  ha  pasado  la  fiesta  de  San  Juan,  tan 
bulliciosa  en  otro  tiempo,  y  que  hoy  apenas  ha  lla- 
mado nuestra  atención,  gracias  &  la  existencia  de 
tantos  Juanes,  cuyo  cumpleafíos  ha  sido  preciso  ce- 
lebrar. Todavia  nuestros  chicos  gustan  de  ceñirse 
el  sablecito,  de  ponerse  el  uniforme  de  general  6  la 
gorra  de  granadero,  y  de  tocar  el  tambor  y  el  clarín; 
pero  ya  no  hay  aquel  entusiasmo,  aquel  delirio, 
aquel  frenesí  que  trastornaban  la  cabeza  de  losmu- 
cluachos  obligándolos  á  tomar  las  armas  y  á  lan- 
sarse  á  los  combates,  que  concluían  generalmente 
con  el  sacrificio  de  algunas  victimas  y  con  lamen- 
taciones de  las  familias  imprudentes  que  habían 
excitado  las  pasiones  guerreras  de  los  nenes.  En  mi 
tiempo,  quiero  decir,  en  mi  juventud,  la  ciudad  en- 
tera, el  día  de  San  Juan,  se  convertía  en  un  cam- 
po de  Agramante,  y  no  pocas  veces  representaba 
en  miniatura  la  situación  de  la  patria,  trastornada 
por  la  guerra  civil.  Los  muchachos,  por  legiones, 
invadían  las  calles,  ocupaban  las  plazas,  dominaban 
las  alturas;  formábanse  bandos,  nombrábanse  cau- 
dillos y  se  daban  acciones  terribles  á  pedradas,  á 
•cuchilladas,  á  garrotazos,  resultando  no  pocos  he- 
ridos, y  á  veces  muertos.  Cada  barrio  era  un  Estado 
en  revolución,  cada  plazuela  un  campo  de  batalla, 
cada  portal  una  fortaleza.' 

De  este  modo  se  ensayaban  los  chicos  en  el  papel 
que  habian  de  representar  mas  tarde  en  las  guerras 
intestinas. 

Todavia  el  año  de  61  se  veían,  el  día  de  San  Juan, 
pequeños  pelotones  de  blíims  rofas  y  de  guardias 
naeianalesj  todavía  en  tiempo  del  imperio  salían  á 
lucir  los  pequeños  ztéavoa  y  los  cazadorcitos  de  Afri- 
ca,  pues  naturalmente  los  muchachos  imitaban  los 
oníformes  de  la  época. 

Hoy  el  furor  bélico  se  amortigua  y  la  inclinación 
al  paisanaje  y  á  los  juegos  de  la  paz  ha  contagiado 
hasta  á  los  niños. 

Marte  no  es  ya  el  tentador  de  las  escuelas. 

Por  otra  parte,  las  poéticas  tradiciones  sobre  la 
aparición  de  las  ondinas  aztecas  en  las  alboreas  de 
Chapultepec  y  en  los  lagos  del  valle,  los  baños  á  la 


madrugada  que  hacían  peregrinar  á  nuestro  pueblo 
fuera  de  la  ciudad  é  á  las  casas  de  baños  cantando 
las  n/iaflanitas^  que  es  la  canción  clásica  del  día  de 
San  Juan,  todas  estas  costumbres,  digo,  heredadas 
de  nuestros  antepasados  los  españoles,  van  extin- 
guiéndose de  día  en  día. 

Apenas  en  uno  que  otro  puerto  de  la  República, 
en  uno  que  otro  pueblo  del  interior  se  conserva  la 
piadosa  costumbre  de  levantarse  la  gente  á  la  ma- 
drugada y  correr  á  las  riberas  del  mar  para  zabu- 
llirse en  las  ondas  sin  distinción  de  sexos  y  esperar 
á  la  hora  del  alba  el  canto  de  la  sirena;  apenas  en 
una  que  otra  aldea  se  levantan  las  muchachas  á  re- 
coger de  sus  puertas  las  flores  que  sus  amantes  po- 
nen en  la  velada,  como  lo  dice  el  conocido  cantar 

español : 

Mañanita  de  San  Juan, 
Madruga,  niña,  temprano. 
Para  cLÍrle  el  corazón 
Al  galán  que  puso  el  ramo, 

6  para  ver  florecer  la  yerbabuena,  porque  ya  saben 
vdes.  que  en  la  madrugada  de  San  Juan  es  cuando 
la  yerbabuena  florece  y  cuando  cuajan  la  almendra 
y  la  nuez.  También  lo  dice  otro  cantar  : 

«La  mañana  de  San  Juan 
Cuaja  la  almendra  y  la  nuez.» 

En  México,  las  mañanitas  no  se  cantan  mas  que 
en  los  suburbios  y  en  las  pulquerías,  y  solo  las  ga- 
lopinas  y  los  mozos  de  cordel  se  levantan  de  ma- 
drugada para  ir  á  bañarse  en  las  alboreas,  en  las 
Delicias,  en  el  Sol,  en  las  Gulebritas,  6  en  cualquie- 
ra de  esas  dichosas  casas  donde  hay  un  estanque 
para  gentes  6  para  caballos.  Allí  suele  improvisarse 
un  bailecíUo,  los  bañadores  se  embriagan,  las  baña- 
doras se  cortan  la  punta  del  cabello  para  quo^rezca, 
y  la  fiesta  del  Bautista  comienza  en  el  Jordán  y  aca- 
ba en  la  taberna.  Pero  repito,  la  costumbre  va  per- 
diéndose. Los  mexicanos,  no  ya  los  del  gran  tono, 
sino  hasta  los  pobres,  son  demasiado  perezosos  para 
dejar  las  sábanas  tan  temprano.  Eso  no  se  hace 
mas  que  en  las  aldeas.  En  cuanto  al  origen  histé- 
rico de  estas  guerras  de  los  muchachos  en  México, 
es  curioso,  y  vdes.  van  á  saberlo  en  un  instante. 

— Querido  señor,  dijo  un  joven,  nos  ha  espetado 
vd.  un  enorme  discurso  sobre  la  fiesta  del  precur- 
sor de  Cristo.  ¿Ya  vd.  á  asesinamos  contándonos 
una  antigualla?  Ahórrenos  vd.,  por  su  vida,  ese  ca- 
pítulo de  historia  que  ya  otros  han  tratado  y  que 
conocemos.  No  gustamos  de  oír  consejas;  queremos 
crénica  de  actualidad,  chismografía  de  ahora,  tanto 
para  entretenernos,  como  por  dar  materia  á  este  po- 
bre cronista  del  Renacimiento^  que  se  ha  impuesto 
la  tarea  de  charlar  semanariamente  de  la  manera 
mas  frivola  é  inútil  para  distraer  á  sus  lectores. 

El  grave  personaje  tan  brusca  y  tan  incivilmen- 
te interrumpido  así,  callé  y  púsose  á  buscar  entre 
los  tertulianos  alguno  que  quisiera  oír  su  sabia  dí« 
sertacíon. 
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Entretanto  otro  sugeto  tomó  la  palabra  y  dijo: 

— ¿Quieren  vdes.  noticias  frescas?  Pues  un  ac- 
cidente del  ferrocarril  de  Tlalpam ...... 

— ^Pero,  hombre,  si  eso  no  es  fresco;  eso  es  tan 
antiguo,  tan  antiguo,  como  las  locomotoras  que  se 
usan  en  ese  camino,  como  los  rieles  que  lo  forman; 
es  una  vieja  leyenda  de  nodriza. 

— Pero  aguarden  vdes.,  déjenme  hablar,  que  loque 
voy  á  referir  es  algo  extraordinario,  algo  curioso, 
algo  que  completa  divinamente  las  aventuras  del  fer- 
rocarril de  Tlalpam. 

— ^Bien,  comience  vd. 

El  sugeto  continuó  así  su  narración: 

— Al  accidente  tremendo  y  espantoso  que  hace  po- 
cos dias  ocurrió  en  el  ferrocarril  de  Apizaco,  y  en 
virtud  del  cual  perdieron  la  vida,  de  la  manera  mas 
horrorosa  del  mundo,  cerca  de  treinta  personas  des- 
dichadas, ha  sucedido  el  accidente  del  ferrocarril  de 
Tlalpam,  que  nada  tiene  de  trágico,  sino  que  por  el 
contrario,  mas  bien  pertenece  á  ese  género  medio  que 
se  halla  colocado  entre  el  drama  y  la  comedia,  como 
quien  dice  entre  el  llanto  y  la  risa,  y  del  cual  es  la 
representación  fiel  la  desventura  de  un  petimetre 
que  atravesando  una  calle  patitieso  y  erguido,  pa- 
^  voneándose  delante  de  lindas  muchachas,  resbala 
de  repente  en  una  losa  y  cae  patas  arriba,  sin  poder- 
lo remediar.  Bienios  circunstantes  de  semejante  des- 
dicha, y  rie  también  el  desdichado,  tratando  de  ocul- 
tar su  confusión  y  su  pena. 

Pues,  señor,  ya  saben  vdes.  que  el  ferrocarril 
de  Tlalpam  se  descarrilaba  todos  los  dias.  Quizá  por 
eso  vd.,  señor  cronista  del  Henacimiento,  nos  espetó 
en  su  revista  pasada  una  repetición  tal  vez  intencio- 
nal. Nos  dijo  vd.  de  este  modo:  vlos frecuentes  des- 
carrilamientos que  con  frecuencia  acaecen  en  esa 
via.D  ¿Quiso  vd.  indicar  acaso,  con  ese  adjetivo  y 
ese  adverbio,  que  la  frecuencia  de  los  descarrilamien- 
tos era  superlativa? 

— No,  no  señor,  respondimos  nosotros;  sea  vd. 
indulgente  y  perdone  esa  falta.  Es  uno  de  esos  des- 
cuidos en  que  suelen  incurrir  los  gacetilleros,  como 
yo.  Escribí  de  prisa,  no  corregí;  la  culpa  toda  es 
mia. 

— Pues  mire  vd.,  yo  completaría  la  frase  así,  imi- 
tando el  estilo  de  los  libros  de  caballerías,  de  que 
se  burla  Cervantes:  Los  frecuentes  descarrilamien- 
tos que  con  frecuencia  acaecen  en  esa  via,  obligan  á 
los  viajeros  d  frecuentar  d  pié  el  lodazal  del  cami- 
'  no  de  Tlalpam. 

Volviendo  á  mi  cuento:  como  yo  vivo  en  San  Án- 
gel y  tengo  necesidad  de  ir  allá  todos  los  dias,  he 
podido  sufrir  los  diarios  percances  con  que  el  anto- 
jo de  las  venerables  locomotoras  amenizaba  nuestro 
monótono  camino.  Era,  á  pesar  de  todo,  un  pasa- 
tiempo agradable.  Figúrense  vdes.,  íbamos  fastidia- 
dos á  veces,  con  el  movimiento  del  carro  y  con  la 
uniformidad  del  paisaje  ya  conocido,  queríamos  dor- 
mir; pero  de  repente ¡zas! un  brínco,  un 

brinco  terrible  que  nos  sacudia  los  huesos.  ¿Qué  es 
esto,  gran  Dios?  nos  preguntábamos  azorados. 


— Nada,  se  nos  respondia,  que  la  locomotora  se 
ha  salido  de  los  ríeles  y  discurre  á  su  sabor  por 
entre  las  piedras  del  costado  del  camino.  No  hay 
cuidado,  continuarán  vdes.  á  pié,  y  como  va  á  llo- 
ver, andarán  vdes.  aprisa  y  llegarán  pronto. 

Allí  era  el  crugir  de  dientes;  pero  en  fin,  aquelb 
era  variado,  y  obligaba  á  uno  á  hacer  un  ejercicio 
feroz  que  facilitaba  la  circulación  de  la  sangre  y 
mantenia  siempre  en  vigor  la  economía  animal. 

Pero  ayer  la  cosa  fué  mas  rara  y  mas  grave, 
íbamos  para  Tacubaya  á  todo  vapor,  como  ahna 
que  se  lleva  el  diablo,  cuando  al  llegar  cerca  del  la- 
gar en  que  se  cruzan  los  dos  caminos,  el  del  ferro- 
carril de  vapor  y  el  de  las  mulitas,  la  locomotora  se 
paró,  no  sin  dar  el  indispensable  respingo,  que  nos 
hizo  ver  estrellas. 

— ¿Qué  hay?  preguntamos,  según  la  costumbre 
establecida. 

—Hay  que  la  máquina  está  parada  y  se  niega  á 
andar. 

Así  era,  en  efecto.  La  máquina  dijo:  «Ni  Cris- 
to pasó  de  la  cruz,  ni  yo  de  aquí,  j>  y  el  infeliz  ma- 
quinista hacia  esfuerzos  desesperados  para  obligarla 
á  dar  un  paso  mas.  ¡Inútil  trabajo  I 

— Al  menos  una  muía  que  se  atasca,  decia  un 
hombre  gordo  que  acababa  de  Uegar  del  Interior 
y  habia  atravesado  la  Oharea  de  Salamaneaj  una 
muía  que  se  atasca,  señor,  tiene  la  ventaja  de  que 
presenta  cola  que  puede  estirarse,  y  así  se  ayuda 
uno  á  salir  del  atolladero;  pero  este  demonio  de  má- 
quina, que  dizque  tiene  fuerza  de  cincuenta  caba- 
llos, no  tiene  ni  el  rabo  de  uno  que  pudiera  agar- 
rarse para  sacarla  poco  á  poco  del  mal  paso. 

— Esta  máquina  es  la  burra  de  BaHaam^  añadió 
un  viejo  mal  humorado. 

La  ocurrencia  pareció  buena,  y  los  pasajeros  con- 
vinieron en  llamar  á  la  famosa  locomotora  la  burra 
de  Bálaam, 

Pero  no  hubo  mas  recurso  que  apearse.  Los  via- 
jeros, que  eran  muchos,  bajaron  á  contemplar  el 
paisaje  risueño,  á  pisar  la  verde  pradera^  que  este» 
ba  mas  fresca  con  la  lluvia,  y  por  último,  á  recibir 
el  baño  gratis  que  esta  les  proporcionaba  con  bon- 
dadosa oportunidad. 

La  máquina  no  se  movió.  Los  pasajeros,  de  gra- 
do ó  por  fuerza,  tuvieron  que  concluir  su  viaje  á 
pié. 

¿Qué  le  habia  pasado  á  la  máquina?  Cuestión 
es  esta  que  no  me  atreveré  á  abordar  sino  hacien- 
do las  salvedades  mas  escrupulosas,  porque  sucede 
regularmente  que  cuando  un  pobre  cronista  vulga- 
riza por  escrito  ó  de  palabra  la  inconveniencia  de 
algún  hecho  público,  ó  refiere  con  imparcialidad  un 
suceso,  vienen  á  poco  sobre  él  una  respuesta  atra- 
biliaria, un  sermón  furioso  y  una  nube  de  razones^ 
documentos  y  silogismos,  que  prueban  que  todo  fué 
bien  hecho,  y  que  uno  es  un  animal  en  ver  mal  las 
cosas.  De  tal  modo,  en  este  pobre  país  y  ejercien- 
do el  oficio  de  escribir  revistas,  tiene  uno  que  ver 
con  los  ojos  del  doctor  Pangloss,  para  batir  palmaa 
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á  todo,  aun  á  riesgo  de  que  también  le  acusen  de 
no  prodigar  mas  que  alabanzas. 

Caentan,  pues,  que  se  mandó  poner  la  máquina 
á  todo  vapor,  que  el  maquinista  objetó  que  no  ha^ 
bia  agua,  y  que  entonces  se  le  dijo  que  por  eso 
mismo  marchara  á  todo  vapor;  que  él  replicó  que 
el  vapor  tenia  que  salir  del  agua,  y  que  con  todo,  se 
le  mandó  obedecer,  por  cuya  razón  se  fundieron 
varias  piezas  de  la  máquina,  y  fundidas  no  podian 
fioncionar,  como  es  de  suponerse. 

Esto  debe  ser  un  cuento  absurdo. 

Otros  dicen  que  se  rompieron  varias  piezas,  lo 
cual  da  igual  resultado. 

El  hecho  es  que  no  teniendo  la  empresa  del  fer- 
rocarril de  Tlalpam  otras  máquinas  con  que  susti- 
tuir á  la  burra  de  Balaam  y  á  su  hermana,  que  tam- 
bién 86  habia  inutilizado,  y  no  teniendo  tampoco  la 
empresa  del  ferrocarril  de  Apizaco  ninguna  locomo- 
^  tora  vieja  que  vender,  el  tránsito  por  el  mencionado 
camino  se  ha  suspendido,  se  ha  concluido,  y  si  no 
ha  muerto  tiene  catalepsia,  ó  cuando  menos  reumas, 

y DO  queda  mas  que  rogar  al  Señor  que  eu  su 

infinita  bondad  le  mande  el  alivio! 

Entretanto,  para  los  vecinos  de  Tacubaya  hay  el 
recurso  del  ferrocarril  de  las  mulitas;  para  los  de 
Mixcoac,  San  Ángel  y  Tlalpam  no  hay  otros  que 
el  antiguo  y  desdeñado  ómnibus,  ó  los  cuatro  pies 
del  nobilísimo  caballo,  ó  los  dos  de  la  propia  per- 
sona. Algunos  pensaban  en  el  velocípedo ;  pero  al 
ver  que  los  atrevidos  que  han  ensayado  este  elegan- 
te y  vistoso  vehículo  se  han  aplastado  las  narices 
en  las  calles  planas  y  suaves  de  la  Alameda,  han 
renunciado  á  tan  absurda  idea,  relegando  al  tal 
velocípedo  al  mismo  rincón  en  que  yacen  el  Oafé 
eeaUante,  los  Bufos  habaneros  y  todo  lo  que  aquí 
no  ha  pegado. 

— ^De  modo  que  el  ferrocarril  de  Tlalpam  no 
existe  ya,  preguntaron  algunos. 

— ^Acabo  de  decirlo,  no  existe;  es  decir,  existe; 
pero  en  este  tiempo  de  aguas  no  trabajará  por  falta 
de  locomotora.  ^ 

— Vean  vdes.  lo  que  es  el  progreso  actual,  ami- 
gos; las  costumbres  se  pierden,  saltó  otra  vez  dicien- 
do el  grave  personaje  de  la  ídstoriade  San  Juan; 
en  mis  tiempos,  es  decir,  en  mi  juventud,  se  cami- 
naba en  un  coche  de  sopandas,  pausado,  lento  y 
majestuoso,  donde  estaba  uno  seguro.  Si  venia  uno 
de  Puebla  ¿México,  se  confesaba,  comulgaba  y  se 
despedía  de  toda  la  parentela,  y  hacia  ocho  dias 
en  el  viaje;  pero  llegaba  á  la  capital  con  los  hue* 
sos  sanos.  Hoy  el  viaje  es  de  unas  cuantas  ho- 
ras, según  me  dicen,  pero  debe  uno  confesarse,  tes- 
tar 7  despedirse  también,  por  si  se  le  antoja  á  una 
nueva  manga  de  agua  llevarse  el  terraplén  de  otro 
cualquier  punto  del  camino  de  hierro,  como  se  lle- 
vó el  de  la  barranca  del  Muerto.  Hoy  se  hace  uno 
la  ilusión  de  ir  en  alas  del  vapor  á  Tlalpam,  y  en 
efecto,  sale  de  aquí  en  ellas;  pero  concluye  vo- 

1  A  la  hora  en  que  sale  esta  revista  el  trAnsito  continua,  pero  solo  oon 
]a  benxkíiíUk  de  la  ounxi  de  JBotaam,  que  se  halla  un  poco  aliviada  de  sas 


lando  menos  que  un  gallo,  porque  se  anda  á  pié 
la  mitad  del  camino.  Ahora  sí  que  puede  decirse 
del  ferrocarril  de  Tlalpam  que  tiene  arranque  de 
vapor  y  parada  de  asno. 

A  mis  antiguallas  me  atengo,  ciudadanos  moder- 
nos ;  yo  iré  á  Tlalpam,  pero  iré  en  caballito  de  paso, 
como  mis  mayores. 


Concluida  la  historia  del  ferrocarril  de  Tlalpam, 
los  tertulianos  en  coro  pidieron  crónica  teatral. 

— Esa  me  toca  á  mí,  contestó  un  amigo  nuestro 
muy  conocido  en  México  por  sus  numerosas  aventu- 
ras galantes,  por  su  sibaritismo  y  por  su  humor  siem- 
pre alegre.  Es  este  amigo  un  hombre  de  treinta  y  cin- 
co á  cuarenta  años,  buen  mozo,  á  pesar  de  que  en 
su  semblante  pálido  se  notan  las  huellas  de  una  vi- 
da de  disipación  y  de  placer;  un  poco  calvo;  en  sus 
ojos  azules  y  generalmente  apagados,  se  descubre  á 
veces  la  llama  de  las  pasiones  sensuales,  y  en  su 
boca  fina  y  que  está  flanqueada  por  dos  patillas  ru- 
bias y  espesas,  parece  estereotipada  una  sonrisa  bur- 
lona. Se  diría  que  es  Mefistófeles,  mas  joven  y  mas 
á  la  moda. 

Inútil  es  decir  que  se  viste  con  la  mayor  elegan- 
cia, porque  hombres  como  él  no  parecen  nacidos 
sino  para  el  lujo. 

Esto  en  cuanto  á  su  ñsico;  en  cuanto  á  su  mo- 
ral,, es  un  tipo  del  siglo  XIX.  Ha  viajado  mucho,  ha 
visto  mucho ;  hijo  de  una  familia  de  costumbres  aus- 
teras, él  sacudió  desde  muy  temprano  como  si  fuera 
una  carga  enfadosa,  toda  idea  de  moral  y  de  reli- 
gión, y  se  dedicó  al  placer  material,  sin  perder  el 
tiempo  en  andar  vagando  por  las  regiones  del  sen- 
timiento y  del  ideal,  sin  cuidarse  del  porvenir,  sin 
preocuparse  délas  cuestiones  que  afectan  al  bienes- 
tar del  género  humano. 

En  el  Bajo-Imperio  habría  pasado  su  vida  entre 
las  delicias  del  baño  y  las  vigilias  del  triclinio,  va-  . 
ciando  ánforas  de  Falerno  y  confundido  entre  los 
libertos,  los  gladiadores  y  las  bailarinas  andaluzas. 
Habría  dado  asunto  con  su  vida  á  los  Apuleyo  y  á 
los  Petronio. 

En  tiempo  del  Directorio  ejecutivo  en  Francia, 
habría  sido  un  increíble. 

En  México  es  simplemente  un  hombre  gastado 
que  procura  divertirse,  que  suspira  por  París  y  que 
se  entretiene  en  hacer  la  propaganda  de  la  civiliza- 
ción francesa.  Es  un  mensajero  de  todas  las  cosas 
nuevas  y  atrevidas,  es  un  apóstol  del  refinamiento, 
un  enemigo  mortal  de  las  preocupaciones,  un  hom- 
bre, eñ  fin,  comm'il  fauL  Sirve  de  modelo  á  los  po- 
llos y  aun  á  los  gallos  que  no  conocen  á  Europa,  los 
cuales  le  imitan  con  furor,  con  fanatismo.  Su  opi- 
nión es  un  dogma,  da  la  ley  en  los  salones. 

Tal  es  nuestro  ilustrado  amigo.  Conocido  su  ca- 
rácter, oigámosle  hacer  la  crónica  de  teatros: 

— Señores,  debemos  felicitamos  por  un  aconte- 
cimiento que  indudablemente  va  á  influir  en  el  pro^ 
greso  del  gusto  mexicano,  en  su  perfección  me  atre- 
vo á  decir.  Hacia  tiempo  que  me  lamentaba  yo  de 
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esta  especie  de  inocencia  silvestre,  de  esta  candidez 
inyerosímil,  de  esta  gazmoñería  claustral  que  carac- 
terizaban al  público  que  concurre  &  nuestros  pobres 
teatros.  Todavía  aquí  se  lloraba  con  los  dramas  y 
se  tomaban  lecciones  de  moral  en  las  comedias. 

jQué  horrorl  Estaban  vdes.  atrasados  un  siglo 
respecto  de  Europa,  y  si  es  verdad  que  arreglaban 
sus  tragos  y  sus  peinados  á  los  figurines  franceses, 
no  hacian  lo  mismo  con  su  corazón  y  con  su  gusto. 
Eran  vdes.  paletos  americanos  vestidos  &  la  pari- 
siense, cuando  mas. 

Pero  la  luz  llegó  al  fin  al  oscuro  espíritu  de  vdes. 
Están  redimidos  del  mal  gusto  y  de  la  ignorancia. 
No  mas  preocupaciones.  i 

¡Saludemos,  sombrero  en  mano,  la  aparición  de 
los  dos  misioneros  de  progreso  y  de  alegría  que  aca- 
ban de  meterse  atrevidamente  en  el  tablado  del  tea- 
tro Nacional  I  Offeniaehjliigolboehe  están  jBk  en- 
tre nosotros.  Despojemos  nuestros  jardines  para 
arrojar  flores  á  sus  pies,  y  pesquemos  una  bronqui- 
tis gritándoles :  /  Hosanna  ! 

El  viejo  y  maligno  compositor  y  la  gordinflona 
bailadora  de  eanean^  hablan  tardado  muQbo  en  visi- 
tamos, y  ya  era  tiempo  de  que  vinieran  á  reanimar 
nuestro  espíritu  abatido  y  á  encender  nuestra  san- 
gre americana,  que  se  cuajaba  en  las  venas. 

¿No  sabian  vdes.  que  esta  pareja  era  la  predes- 
tinada á  hacer  la  felicidad  del  mundo  moderno? 
¿No  sabian  vdes.  que  la  vieja  Europa,  decadente  y 
gastada,  que  se  tendia  moribunda  de  tedio,  oyendo 
la  música  clásica  como  un  De  profundüy  y  las  de- 
clamaciones del  teatro  como  sermones  estúpidos, 
solo  ha  podido  conmoverse  con  el  choque  galvánico 
que  han  producido  en  ella  Offenbach  con  sus  extra- 
ñas armonías  y  Higolboche  con  sus  furiosas  contor- 
siones? 

No  hay  duda;  este  siglo,  que  los  pedantes  han 
llamado  del  vapor  y  del  telégrafo,  no  debe  llamarse 
sino  de  la  caricatura  y  del  canean. 

Pregunten  vdes.  cuál  ha  sido  la  fiebre  de  entu- 
siasmo que  ha  producido  el  que  yo  llamaré  gran 
género  en  el  antiguo  mundo.  La  Francia,  como  es 
natural,  se  enloqueció  al  verle  nacer  en  su  seno; 
después  la  Italia  le  abrid  sus  puertas,  imponiendo 
antes  silencio  á  las  empalagosas  melodías  de  Bellini 
y  á  las  desgarradoras  creaciones  de  Yerdi;  la  Ale- 
mania, la  filosófica  Alemania,  arrojó  sus  abultados 
libros,  olvidó  á  Mozart  y  aplaudió  el  original  ma- 
trimonio de  su  descendiente  y  de  la  hija  de  las  calles 
de  París;  los  cosacos  de  San  Petersburgo  sintieron, 
aun  sobre  los  hielos  del  Newa,  abrasarse  su  sangre 
ante  la  tropa  de  cocottes  que  la  Francia  les  enviaba; 
la  gravedosa  Inglaterra  perdió  los  estribos  y  se  pu- 
so á  palmetear,  acaudillada  por  los  lores,  cuando  la 
irresistible  pareja  atravesó  el  estrecho  en  alas  de 
la  alegría.  Todavía  mas;  OffenJmch  y  su  flexible 
compañera  saltaron  de  un  brinco  los  Pirineos  y  se 
plantaron  en  medio  de  ese  pueblo  serio  y  majestuo- 
so, católico  y  enemigo  de  bromas,  severo  con  los 
Hanos  y  con  los  sacrilegos,  que  se  llama  España, 


y  la  España  ha  olvidado  en  un  tris  á  las  beldades  ta- 
padas de  Don  Pedro  Calderón,  por  las  beldades  des- 
nudas del  Ranélagh.  España  está  atacada  de  eanr 
canomania. 

No  hace  mucho,  en  el  pasado  Abril,  un  austero 
cronista  madrileño,  BustUlo,  decia  lo  siguiente  en 
el  Museo  Universal  á  propósito  del  estreno  de  Bar- 
ba azul: 

«Barba  azul  no  llega  al  punto  culminante,  por 
decirlo  así,  al  desiderátum^  al  bello  real  (porque  ideal 
no  puede  llamarse)  de  los  acérrimos  defensores  y 
aun  adoradores  del  canean^  que  es  el  remate  y  dig- 
no coronamiento  de  la  perversión  del  gusto  artísti- 
co, que  ha  saltado  los  Pirineos  con  toda  la  desnuda 
gracia  de  la  famosísima  Higolboche. » 

Y  mas  adelante: 

cr  Confiemos  en  que  el  estómago  español  no  ha  de 
poder  soportar  por  mucho  tiempo  los  manjares  fuer- 
tes confeccionados  por  los  cocineros  anti-literarios 
de  la  Francia.)» 

Pues  á  pesar  de  esta  opinión,  á  pesar  de  que  En- 
rique Gaspar  ha  saltado  también  á  la  arena  com- 
batiendo contra  el  furor  cancanero  con  su  comedia 
La  Oancanomaniaj  yo  aseguro  que  este  permantecerá 
allí  por  mucho  tiempo.  Es  un  destino  fataL 

El  canean  ha  pasado  á  los  Estados-*UnidoB  y 
ha  puesto  frenéticos  á  los  yankoes;  por  último,  ha 
entrado  en  México,  y  aquí,  donde  yo  me  temia  que 
fuese  desairado,  aquí,  donde  yo  he  visto  en  otros 
dias,  y  aun  el  año  pasado,  prohibirse  el  canean  en 
los  bailes  de  Carnaval;  aquí,  donde  yo  he  vistea 
las  señoras  abandonar  sus  palcos  en  esas  noches  de 
locura  cuando,  después  de  las  doce,  tres  ó  cuatro 
confiteros  franceses  se  permitían  una  pirueta  sos- 
pechosa; aquí,  repito,  ¡oh  milagro  de  la  regeneración 
del  gusto  I  al  aparecer  en  la  escena  el  antes  aborre- 
cido baile,  ha  sido  recibido  con  una  salva  inmensa 
de  aplausos  y  de  bravos,  con  un  delirio  indescribi- 
ble, con  una  embriaguez  que  habria  matado  de  emo- 
ción á  Higolboche  misma. 

El  público  se  ha  rehabilitado  ante  mis  ojos;  des* 
de  hoy  comprendo  todo  lo  que  vale,  y  agradesco  á 
la  suerte  esta  compensación  de  lo  que  he  sufrido 
oyendo  en  Europa  calificar  de  inciviles  á  mis  eom- 
patriotas.  Ya  podré  defenderlos,  y  el  triunfo  del  eosi» 
can  será  mi  razón  perentoria. 

Pues  sí,  señores,  tenemos  á  Offenbaehj  tenemos  el 
virus  cancaneroj  tenemos  yagusto  enmateriadearte. 

Los  dioses  del  Olimpoy  que  es  un  arreglo  al  es* 
pañol  de  la  pieza  del  célebre  autor  titulada  Orfeo 
en  los  infiernos,  se  ha  estrenado  en  el  teatro  Nacio- 
nal, se  ha  repetido  después  una  noche,  y  luego  el 
martes  en  la  tarde,  siempre  con  millares  de  aplaa* 
sos,  siempre  con  un  éxito  colosal. 

La  música  de  Offenbach  pareció  desde  luego  sa- 
brosa. ¡  Ohl  una  vez  que  se  prueba  esta  manzan» 
fatal,  es  inútil  luchar  contra  su  veneno.  Ya  verán 
vdes.  adonde  vamos  á  parar. 

Todo  el  mundo  salió  encantado  del  teatro  Nacio- 
nal. Yo  do  mí  sé  decir  que  idólatra  de  la  zanuda^ 
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aanqne  mas  id<$latra  de  la  dpera-cómica  francesa, 
sentí  el  alma  anegada  en  un  mar  de  delicias. 

Los  artistas,  aunque  careciendo  de  la  chispa  fran- 
cesa, estuvieron  felices,  admirables.  La  Zamacois 
como,  siempre,  Aznar  soberbio  en  su  papel  de  Pin- 
tón; hasta  Carratalá  agradó,  al  extremo  de  ar- 
rancar numerosos  aplausos.  El  congreso  de  los 
dioses  hizo  destornillar  de  risa  al  público,  la  linda 
corista  que  hizo  el  papel  de  Diana  estuvo  encanta- 
dora; pero  el  triunfo  grande,  portentoso,  sin  rival, 
fué  el  que  obtuvo  la  Gómez,  que  hizo  el  papel  de 
Juno  y  que  levantó  un  pedestal  en  el  gran  teatro 
de  México  al  caTiecm,  que  antes  no  habia  podido 
conseguir  un  miserable  pasaporte. 

La  Gómez,  digna  discípula  de  Bigolboche,  se  ele- 
va en  I/osdiose»  del  Olimpo  hasta  el  apogeo.  Apoco 
mas,  oon  una  contorsión  mas,  el  público  electrizado 
habria  dejado  los  asientos,  habria  corrido  al  pros- 
cenio 7  la  habria  paseado  en  triunfo  por  las  calles. 

Mucha  fortuna  tendrá  la  Givili  si  con  su  talento 
para  la  tragedia  logra  obtener  una  ovación  del  pú- 
blico mexicano  igual  á  la  que  obtuvo  la  Gómez  con 
su  talento  caneanero.  Este  triunfo  se  ha  obtenido 
en  las  tres  noches  de  la  representación  de  Lo8  dio- 
ses del  Olimpo;  pero  el  de  la  tarde  del  martes  fué 
todavía  mas  espléndido.  Habia  delirio  en  el  público. 
Y  todavía  haj  que  advertir  que  las  cancaneras  es- 
pañolas que  bailan  jáleos  j  gallegadas j  no  pueden 
nunca  cancanear  como  las  francesas.  Cuando  en 
México  se  vea  á  una  francesa,  habrá  una  revolución. 
Por  ahora  es  preciso  conformarse  con  la  Gómez. 

La  Gomes  desde  hoy  será  la  artista  predilecta 
de  los  mexicanos,  Offenbach  el  autor  favorito,  y  no 
perdemos  la  esperanzado  ver  á  alguna  mas  atrevida 
bailadora  tocar  con  la  punta  del  pié  las  bambalinas 
del  escenario.  Estamos  en  el  principio,  y  demasia- 
do buenos  son  los  auspicios  bajo  los  cucJes  se  ha  in- 
augurado la  cancanomaníay  para  que  dejemos  de  es- 
perar grandes  cosas. 

¿Se  pone  vd.  cabizbajo,  cronista  del  üenacimierir 
io?  ¿va  vd.  á  hacer  la  guerra  al  nuevo  género,  pre- 
dicador impertinente  de  moral?  Perderá  vd.  su  tiem- 
po, amigo  mió;  la  crítica  es  un  dique  de  barro  ante 
la  corriente  poderosa  del  gusto  francés.  Piense  vd. 
que  está  predestinado  el  mundo  á  sufirir  el  yugo  de 
la  moda  francesa  en  todo.  México  habrá  podido  com- 
batir la  intervención  política  de  la  Francia;  pero 
será  impotente  para  combatir  la  interveneionmoral. 
Vestimos  á  la  francesa,  comemos  á  la  francesa,  vi« 
vimos  á  la  francesa,  pensamos  á  la  francesa.  Tra- 
ges,  peinaflos,  joyas,  alimentos,  libros,  música,  bai- 
les, todo  lo  debemos  recibir  de  Paris.  Nuestra  san- 
gre era  americana  antes;  pero  hoy  con  los  filtros 
franceses  parece  también  ñuncesa.  La  locura  mayor 
que  se  i^Lebuda  en  Paris,  indispensablemente  tendrá 
acogida  en  México,  y  tendrá  acogida  con  el  furor  de 
la  imitación.  Los  que  inventan  son  menos  fanáticos 
que  los  que  imitan. 

Así  es  que  la  música  de  Offenhach  y  el  canean 
van  á  reinar  como  déspotas,  y  siempre  que  se  pon- 


gan Los  dioses  del  OlimpOj  6  la  Bella  Helena^  6 
Barba  azul^  6  cualquiera  de  las  numerosas  creacio- 
nes de  ese  Goya  de  la  música,  el  teatro  estará  lle- 
no, y  no  crea  vd.  que  solo  de  hombres,  sino  también 
de  señoras,  pues  vd.  lo  ha  visto.  De  las  piezas  de 
Offenhach  puede  decirse  lo  que  decia  Escardeon 
de  las  piezas  licenciosas  de  Buzzante:  Ad  audien- 
das  eaSj  hominum  tammulierum  concursus. 

Conque  resignarse. 

— Yo  no  me  resigno,  grité  exaltado  por  la  celera 
el  antiguo  personaje  que  conté  la  tradición  do  la 
fiesta  de  San  Juan,  no  me  resigno,  y  declaro  que  no 
me  divierten  esas  indecencias,  aunque  se  aplaudan 
en  Paris.  Prefiero  Ul  campanero  de  San  Pallo  y 
todos  los  dramones  de  mi  tiempo,  á  esa  jerigonza 
inmoral  y  corruptora  que  pretende  acabar  con  todo 
pudor  y  con  todo  miramiento;  ]no  iré  al  teatro! 

— ¿Y  qué  importa?  en  cambio  irá  todo  el  mun- 
do. Vd.  es  el  único  viejo  que  se  espanta  de  Ofien- 
bach.  Para  esto  que  vdes.  los  gazmoños  llamarían  la 
epidemia  francesa,  como  para  el  célera-morbo,  no 
hay  antídoto  posible. 

Nosotros  no  pudimos  dejar  de  entristecemos  al 
escuchar  la  profecía  del  libertino,  que  mucho  teme- 
mos se  realice. 


El  sábado  pasado,  es  decir,  hace  ocho  dias,  los  sa- 
cerdotes del  rito  griego  se  instalaron  en  la  casa  de 
Manuel  Payno,  para  consagrarse  al  culto  de  la  gas- 
tronomía. 

Prieto  ha  pintado  ya  á  Payno,  y  el  retrato  le  8^- 
lid  tan  bonito  que  el  modelo  no  ha  podido  aceptar- 
le sino  mediante  algunas  correcciones  inspiradas  por 
la  modestia.  También  ha  descrito  la  casa  del  patriar- 
ca del  rito. 

Pocas  palabras  añadiremos  nosotros.  La  casa  no 
es  un  recuerdo  de  Atenas,  pero  es  la  mansión  de  un 
hombre  de  talento  y  de  gusto.  En  los  salones  hay 
magníficos  y  exquisitos  muebles,  soberbios  cuadros, 
entre  los  que  admiramos  uno  original  del  Poussin, 
objetos  de  arte  por  donde  quiera,  recogidos  en  los 
viajes  de  nuestro  Anfitrión. 

En  los  corredores,  plantas  preciosas,  flores  raras 
y  bellas;  en  el  estudio,  la  revelación  de  todo  lo  que 
vale  el  gusto  de  un  literato  distinguido.  Las  pa- 
redes tapizadas  de  libreros  de  nogal  conteniendo  va- 
liosos libros,  lujosamente  encuadernados,  ediciones 
buscadas  por  los  bibliófilos;  allí  se  ven  los  poetas 
clásicos,  al  lado  de  los  historiadores  y  de  los  econo- 
mistas, y  de  manuscritos  de  historia  de  México :  so- 
bre los  estantes  el  ornitólogo  puede  contemplar  una 
colección  de  aves  del  país  perfectamente  disecadas. 

En  fin,  se  respira  allí  el  perfume  del  bienestary 
del  gusto  refinado. 

A  la  una  los  misterios  comenzaron.  Ya  se  sabe 
lo  que  son  las  comidas  de  Payno,  espléndidas,  su- 
culentas. Sale  uno  en  ellas  de  la  monotonía  del  es- 
tilo francés  y  se  sorprende  con  los  manjares  de  ca- 
rácter mexicano,  pero  condimentados  do  una  manera 
particular.  No  hay  la  costumbre  en  el  rito  de  ha- 
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cer  libacioneB  á  Diana;  se  bebe  por  la  amistad,  por- 
la  patria,  y  cuando  Aristófanes  ha  dicho  un  epigra- 
ma delicado,  6  Sócrates  ha  pronunciado  un  apoteg- 
ma profando,  ó  Tucidides  ha  contado  alguna  anéc- 
dota de  las  muchas  que  guarda  en  su  memoria,  ó 
Anacreonte  recita  con  voz  alegre  una  oda  á  Baco 
ó  á  las  Gracias,  se  hace  de  cuenta  que  se  toma  el 
vino  de  Naxos  ó  de  Chio  en  copas  myrrhinas  y  se 
apura  el  borgofia  ó  el  Rin  con  ternura  y  delicia, 
cerrando  los  ojos  y  haciendo  un  gesto  lo  mas  grie* 
go  posible,  en  caraB  que  francamente  no  parecen 
griegas. 

Otra  vez  hablaremos  de  esta  reunión,  la  mas 
constante  de  las  reuniones  de  amigos  en  México,  y 
por  la  cual  espera  uno  el  sábado  con  regocijo  é  im- 
paciencia. 

Hay  por  ese  estilo  unas  reuniones  en  Morelia, 
que  se  llaman  Chiarini^  y  de  las  que  es  el  alma  el 
poeta  Gabino  Ortiz,  á  quien  pudiéramos  llamar 
el  Anacreonte  michoacano.  Tenemos  á  la  vista  una 
graciosísima  zarzuela  de  Ortiz,  intitulada  Ohiarmi^ 
que  es  un  cuadro  palpitante  de  aquella  alegre  so- 
ciedad. Mal  haria  quien  califícase  estos  banquetes 
amistosos  de  orgía».  Son  las  fiestas  de  la  amistad, 
las  inocentes  y  dulces  expansiones  de  corazones  que 
han  sufrido  y  que  compensan  de  algún  modo  sus 
dolores  pasados  con  las  confidencias  de  la  fraterni- 
dad y  del  talento. 

Sabemos  que  la  Civili  ha  dado  su  función  de  be- 
neficio en  Puebla,  y  que  ha  alcanzado  un  triunfo 
magnífico.  Introdujo  una  novedad  en  la  escena  me- 
xicana, y  es  haber  recitado  con  su  voz  vibrante  y 
poderosa  el  canto  83  del  Infierno  del  Dante,  aquel  en 
que  refiere  ügolino  sus  horrorosas  angustias  en  la 
torre  de  Pisa,  donde  murió  de  hambre  con  sus  hijos. 

Cuentan  que  al  llegar  al  terrible  verso 

inAhi  dura  terra^  perché  non  fapristi» 

el  auditorio  se  estremeció  de  emoción,  á  pesar  de 
que  no  comprendia  bien  el  italiano.  Nuestro  actor 
Morales  se  entusiasmó  y  dirigió  una  alocución  á  la 
célebre  trágica.  Si  esta  repite  tal  escena,  bueno  es 
que  haga  traducir  los  versos  recitados  y  que  repar- 
ta la  traducción  en  el  público,  como  lo  hace  la  Bis- 
tori  con  los  libretos  de  sus  tragedias. 

Apropósito  Aéllnfiemo^  los  bibliófilos  deben  pro- 
curarse un  ejemplar  de  la  edición  del  Infierno  y 
del  Purgatorio^  que  ha  ilustrado  Gustavo  Doré. 
Los  periódicos  de  París  avisan  que  el  segundo  está 
concluido,  no  faltando  mas  que  el  Paraíso. 

Es  una  obra  soberbia  y  que  hará  el  adorno  de 
cualquier  salón,  mejor  que  esos  juguetes  ridículos 
de  porcelana,  que  esas  pequeneces  de  cristal  que 
vemos  en  las  mesas  de  algunas  casas. 

La  Sociedad  Filoiátrica^  otra  reunión  de  sabios 
médicos,  que  se  ha  propuesto  proteger  á  la  huma- 


nidad doliente  y  á  loa  alumnos  de  la  Escuela  it 
Medicina,  ha  comenzado  á  publicar  un  periódico  iolá» 
tulado  El  Porvenir^  lleno  de  interesantes  artículoi. 
Merece  la  mas  grande  recomendación,  así  como  a<a 
dignos  de  la  gratitud  pública  los  ameritados  pitiié- 
sores  que  en  beneficio  de  su  país  han  anprcaid& 
una  tan  útil  tarea. 


Para  concluir,  daremos  un  nuevo  aviso  á  los^ 
bliófilos  y  á  los  jóvenes  literatos.  Se  ha  abi^to 
frente  al  hotel  del  Bazar  y  en  una  de  las  piezas  in- 
teriores del  patio  del  antiguo  convento  del  Espíritu 
Santo,  una  nueva  librería  sucursal  de  la  de  Gamkr 
hermanos  de  Paris.  Allí  se  venden  los  libros  eonma 
baratura  sin  igual,  y  con  poco  dinero  pueden  unei- 
tudiante  ó  un  aficionado  proporcionarse  una  regiilir 
colección  de  clásicos  ó  de  obras  de  recreo.  £1  sok 
precio  de  la  Historia  de  César  Gantú  en  una  belk 
edición  y  que  insertamos  en  nuestra  sección  de  antm- 
cios,  dará  una  idea  de  la  comodidad  con  que  se  veiuk 
en  la  nueva  casa. 


Adela  Serra  prepara  su  beneficio  para  la  semas 

entrante.  Será  magnífico.  Melesio  Morales  dará  om 

pieza  nueva.  Glapera  cantará,  y  creemos  que  el  pá- 

blico  acudirá  en  masa. 

iGNAao  M.  ÁLTijmujn. 


LA  POLLA  TEMPRANERA 


■•o^ 


Lector  benévolo: 
Porque  conoascas 
La  nueva  raza 
De  nuestras  pollas, 
Voy  á  contarte 
De  ellas  la  historia. 

De  entre  las  clases 
Que  algunos  nombran 
Pollas  á  secas, 
Las  hay  muy  monas ; 
Las  hay  políticas, 
Las  hay  pelonas, 
Unas  son  oros 

Y  otras  son  copas, 
Unas  son  libres 

Y  otras  son  mochas, 
Unas  son  santas 

Y  otras  demócratas; 
Pero  es  la  raza 
Peor  de  todas 

La  tempranera, 
De  cuya  historia 
Vas  á  imponerte 
Si  te  acomoda. 

La  tempranera, 
Según  la  copia 
Que  te  acompaño, 
Es  una  polla 
De  diez  y  siete,       • 
Gallarda  moza, 
De  gran  castaña, 
De  falda  angosta. 
De  altos  tacones, 


Carado  rosa, 
Muy  picaresca, 
Muv  primorosa. 
Esclava  siempre 
De  ultima  moda; 
No  tiene  pero 
Ni  en  cuanto  &  ropa. 
Ni  en  cuanto  á  caía. 
Ni  en  cuanto  á  moba, 
Ni  en  cuanto  á  pico. 
Ni  en  cuanto  á  cola; 
Pero  es  la  niña 
Tan  ardorosa 

Y  apasionada, 
Que  es  una  estopa 
Junto  á  las  chi^ms; 

Y  no  hay  persona 
Del  sexo  feo, 

De  barba  poca 
O  mucha  barba^ 
O  muchas  onzas, 
O  muchos  jodies, 
O  mudias  drogas, 
Que  Á  le  lanza 
Mirada  torva. 
De  esas  que  entiendes 
Todas  las  pollas, 
Al  punto  mismo 
Se  vuelve  loca 
Como  en  comedia, 

Y  se  sofoca, 

Y  cacarea 
Gomo  persona: 
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Toda  86  quiebra, 
Toda  se  esponja, 

Y  abre  las  alas 

Y  abre  la  boca, 
iJIora  y  suspira. 
Tose  y  se  enoja, 
Se  pone  bizca, 
f^e  pone  roja, 
Se  pone  verde, 
Se  pone  ronca, 

Y  esas  son  cartas, 
ir  esas  son  trovas 
Cuasi  incendiarias, 
Cuasi  espantosas. 

I  Qué  trapicbeos 

Y  qué  congojas, 

Y  qué  de  citas 

Y  qué  zozobras 

Pe  ce  amor  ó  muerte, » 
«Veneno  ó  boda,» 
«  Daga  6  casaca, » 
c  Cura  6  mazmorra : » 
«  Te  adoro,  Alfredo, 
«Mata  á  tu  polla; 
«Tú  eres  el  único, 
ir  Tú  eres  mi  historia, 
«  Tú  eres  mi  bálsamo, 
«  Tú  mi  reforma, 
«c  Mi  independencia, 
ce  Mi  ley,  mi  norma; 
ce  Mátame,  Alfredo, 
fc  Tú  eres  mi  autócrata. » 

La  ley  es  esta 
Pe  nuestra  polla 
La  tempranera. 
La  picarona: 
Que  como  nunca 
Tuyo  persona 
Que  la  imbuyera 
Máximas  doctas, 
Ni  la  enseñara 
Moral  ni  historia. 
Ni  ios  preceptos 
Peí  sacro  dogma. 
Porque  en  el  dia 
Son  esas  cosas 
Las  fruslerías 


Y  las  bicocas 
Que  solo  usaban 
Frailes  y  monjas; 
Hoy  el  progreso 
Ya  es  otra  cosa. 
No  es  necesario 
Culto  ni  dogma, 
Que  bien  vivimos 
Con  la  reforma. 

Tal  es  el  credo 
De  nuestra  polla 
La  tempranera, 
Que  tanto  goza 
Con  sus  conquistas. 
Que  no  son  pocas, 
Pues  tiene  pollos 
Que  á  todas  horas 
Le  arrancan  cartas 
Estrepitosas 
De  ü  amor  ó  muerte, » 
De  <(  muerte  ó  boda.  )> 

Madres  vetustas, 
Tias  celosas, 
Viejos  tutores 
Que  cuidáis  pollas; 
Mucho  cuidado 
Con  esas  locas 
Si  en  tempraneras 
Dan  ásus  solas; 
Porque  se  vuelven 
Tan  perniciosas. 
Que  hasta  á  los  gallos 
Les  dan  camorra, 

Y  nunca  ponen, 
Ni  con  penosa 
Santa  tarea 

Los  nidos  forman, 
Porque  si  pone 
Una  que  otra 
Tal  6  cual  huevo, 
Nunca  se  logra, 

Porque  se  ahuera 

¡Jesús,  qué  cosas! 
I  Mucho  cuidado 
Con  estas  pollas! 

Son tempraneras. 

Son \  primorosas ! 

Facundo. 


AIpnas  obsenacioDes  sobre  Onmatopeya. 

Entre  las  muchas  palabras  compuestas  de  raíces 
griegas  j  cuyo  significado  no  corresponde  á  sus  vo- 
ces componentes,  pertenece  esta. 

Onomdtopeya  se  compone  de  ónoma^  nombre  6 
apellido,  y  de  foiéo^  hacer,  ópoUa^  hechura,  forma- 
ción. Los  ingleses  dicen  onomatapoeia,  los  alema- 
nes onomatapdie  y  los  franceses  onomatopée;  pero 
nosotros  hemos  puesto  una  y  en  lugar  de  la  ¿,  aca- 
so para  facilitar  la  pronunciación  de  esta  voz  rara. 

La  palabra,  en  su  acepción  generalmente  conve- 
nida,  significa  formar  palabras  que  imitan  el  soni- 
do de  la  naturaleza.  Así  tenemos,  por  ejemplo,  en 
espa&ol  las  voces  viiauy  za%;  en  inglés  huzz^  crack; 


en  alemán  puff^  etc.,  que  son  verdaderas  onomato- 
peyas  en  este  sentido  de  la  palabra. 

Pero  como  en  griego  ónorna  significa  nombre  6 
apellido  de  una  persona,  no  debía  con  propiedad 
emplearse  esta  voz  para  palabras  que  no  son  mas 
que  interjecciones  6  sonidos  arbitrarios  sin  verda- 
dero significado  suyo  propio,  sino  para  los  apellidos 
6  nombres  de  personas,  siendo  parte  de  la  onomd- 
tica  6  de  la  onomatologia.  Sin  embargo,  como  es 
voz  aceptada  y  generalizada,  la  dejaremos  por  fuer- 
za correr  con  su  primer  significado  impropio,  aña- 
diendo solo  algunas  observaciones  sobre  las  dos  otras 
acepciones,  que  algunas  veces  y  casi  excepcional- 
mente  se  le  dan. 

Nuestro  amigo  el  muy  apreciable  y  distinguido 
literato  el  Sr.  D.  Francisco  Pimentel,  en  su  obra 
sobre  las  lenguas  indígenas  de  México  ha  dedicado 
algunos  renglones,  en  cada  una  de  las  lenguas  ame- 
ricanas, á  las  voces  onomatopeyas,  dando  en  ellos 
á  esta  palabra  su  segundo  significado,  que  es  for- 
mar verdaderas  palabras  (y  no  solamente  interjec- 
ciones como  en  su  primer  significado),  cuya  pronun- 
ciación es  una  imitación  de  los  sonidos  de  la  natu- 
raleza. 

Se  ha  supuesto  que  un  hombre  abandonado  á  sí 
mismo  y  relegado  al  trato  con  los  animales,  imita- 
ría sus  sonidos  y  formaría  una  lengua  de  puras  vo- 
ces onomatopeyas;  pero  esta  suposición  no  es  de 
sostenerse  cuando  se  trata  de  una  lengua  entera  y 
verdadera^  pues  vemos  que  justamente  las  lenguas 
mas  antiguas  tienen  el  menor  número  de  semejan- 
tes voces,  que  entre  las  mas  modernas  hay  algunas 
que  no  tienen  casi  ningunas,  y  que  otras  tienen  mu- 
chas voces  de  esta  especie,  sin  insistir  ademas  en  que 
no  hay  probabilidad  de  que  se  haya  jamas  formado 
unalenguapor  solo  unos  cuantos  individuos  separa- 
dos de  la  sociedadhumana.  Pasaré,  pues,  ala  consi- 
deración del  tercer  significado  de  la  palabra  ono- 
matopeya^  que  es:  formar  palabras  nuevas^  6  tales 
como  las  que  entran  en  el  dominio  de  la  neología. 

Ningún  hombre  es  perfecto,  porque  no  posee  en 
conjunto  todas  las  cualidades  espirituales  y  corpo- 
rales del  hombre^  y  ninguna  lengua  es  perfecta, 
porque  expresa  solo  lo  que  existe  y  se  perfecciona 
al  paso  y  en  proporción  del  desarrollo  de  la  nación 
que  la  habla.  Si  tenemos  la  vanidad  y  el  error  de 
creer  que  se  puedan  encerrar  en  un  Diccionario  del 
dia  todas  las  palabras  y  expresiones  de  una  lengua 
viva,  pronto  seremos  desengañados  por  la  experien- 
cia, pues  la  lengua  vive  y  se  aumenta  con  nuevas 
palabras  á  medida  que  vengan  nuevas  ideas,  nue- 
vas invenciones  y  nuevas  combinaciones  6  modifi- 
caciones de  ideas.  Es,  pues,  un  absurdo  lo  que 
se  ha  procurado  hacer  con  los  Diccionarios  de  las 
Academias  francesa  y  española,  el  fijar  como  regla 
que  ninguna  palabra  es  buena  si  no  está  sanciona- 
da por  tales  Diccionarios.  La  mejor  prueba  de  esto 
es  el  aumento  continuo  do  voces  nuevas  admitidas 
en  aquellos  libros. 
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cer  libaciones  á  Diana;  se  bebe  por  la  amistad,  per- 
la patria,  y  cuando  Aristófanes  ha  dicho  nn  epigra- 
ma delicado,  6  Sócrates  ha  pronunciado  un  apoteg- 
ma profando,  6  Tucídides  ha  contado  alguna  anéc- 
dota de  las  muchas  que  guarda  en  su  memoria,  6 
Anacreonte  recita  con  voz  alegre  una  oda  á  Baco 
6  á  las  Gracias,  se  hace  de  cuenta  que  se  toma  el 
vino  de  Naxos  6  de  Ohio  en  copas  myrrhinas  y  se 
apura  el  borgofia  6  el  Rin  con  ternura  y  delicia, 
cerrando  los  ojos  y  haciendo  un  gesto  lo  mas  grie- 
go posible,  en  cara«  que  francamente  no  parecen 
griegas. 

Otra  vez  hablaremos  de  esta  reunión,  la  mas 
constante  de  las  reuniones  de  amigos  en  México,  y 
por  la  cual  espera  uno  el  sábado  con  regocijo  é  im- 
paciencia. 

Hay  por  ese  estilo  unas  reuniones  en  Morelia, 
que  se  llaman  Chiarini^  y  de  las  que  es  el  alma  el 
poeta  Gabino  Ortiz,  á  quien  pudiéramos  llamar 
el  Anacreonte  michoacano.  Tenemos  á  la  vista  una 
graciosísima  zarzuela  de  Ortiz,  intitulada  Chiariniy 
que  es  un  cuadro  palpitante  de  aquella  alegre  so- 
ciedad. Mal  haria  quien  calificase  estos  banquetes 
amistosos  de  orgías.  Son  las  fiestas  de  la  amistad, 
las  inocentes  y  dulces  expansiones  de  corazones  que 
han  sufrido  y  que  compensan  de  algún  modo  sus 
dolores  pasados  con  las  confidencias  de  la  fraterni- 
dad y  del  talento. 

Sabemos  que  la  Civili  ha  dado  su  función  de  be- 
neficio en  Puebla,  y  que  ha  alcanzado  un  triunfo 
magnífico.  Introdujo  una  novedad  en  la  escena  me- 
xicana, y  es  haber  recitado  con  su  voz  vibrante  y 
poderosa  el  canto  33  del  Infierno  del  Dante,  aquel  en 
que  refiere  Ugolino  sus  horrorosas  angustias  en  la 
torre  de  Pisa,  donde  murió  de  hambre  con  sus  hijos. 

Cuentan  que  al  llegar  al  terrible  verso 

viAhi  dura  terra^  perché  non  Vapristi» 

el  auditorio  se  estremeció  de  emoción,  á  pesar  de 
que  no  comprendía  bien  el  italiano.  Nuestro  actor 
Morales  se  entusiasmó  y  dirigió  una  alocución  á  la 
célebre  trágica.  Si  esta  repite  tal  escena,  bueno  es 
que  haga  traducir  los  versos  recitados  y  que  repar- 
ta la  traducción  en  el  público,  como  lo  hace  la  Kis- 
tori  con  los  libretos  de  sus  tragedias. 

A  propósito  del  Infierno,  los  bibliófilos  deben  pro- 
curarse un  ejemplar  de  la  edición  del  Infierno  y 
del  Purgatorio,  que  ha  ilustrado  Gustavo  Doré. 
Los  periódicos  de  París  avisan  que  el  segundo  está 
concluido,  no  faltando  mas  que  el  Paraíso. 

Es  una  obra  soberbia  y  que  hará  el  adorno  de 
cualquier  salón,  mejor  que  esos  juguetes  ridículos 
de  porcelana,  que  esas  pequeneces  de  cristal  que 
vemos  en  las  mesas  de  algunas  casas. 

La  Sociedad  Filoidtrica,  otra  reunión  de  sabios 
médicos,  que  se  ha  propuesto  proteger  á  la  huma- 


nidad doliente  y  á  los  alumnos  de  la  Escuela  de 
Medicina,  ha  comenzado  á  publicar  un  periódico  inti- 
tulado M  Porvenir,  lleno  de  interesantes  artículos. 
Merece  la  mas  grande  recomendación,  así  como  son 
dignos  de  la  gratitud  pública  los  ameritados  profe- 
sores que  en  beneficio  de  su  país  han  emprendido 
una  tan  útil  tarea. 


Para  concluir,  daremos  un  nuevo  aviso  á  los  bi- 
bliófilos y  á  los  jóvenes  literatos.  Se  ha  abierto 
frente  al  hotel  del  Bazar  y  en  una  de  las  piezas  in- 
teriores del  patio  del  antiguo  convento  del  Espíritu 
Santo,  una  nueva  librería  sucursal  de  la  de  Gamier 
hermanos  de  Paris.  Allí  se  venden  los  libros  con  una 
baratura  sin  igual,  y  con  poco  dinero  pueden  un  es^ 
tudiante  ó  un  aficionado  proporcionarse  una  regular 
colección  de  clásicos  ó  de  obras  de  recreo.  El  solo 
precio  de  la  Historia  de  César  Cantú  en  una  bella 
edición  y  que  insertamos  en  nuestra  sección  de  anun- 
cios, dará  una  idea  de  la  comodidad  con  que  se  vende 
en  la  nueva  casa. 


Adela  Serra  prepara  su  beneficio  para  la  semana 
entrante.  Será  magnífico.  Meleeio  Morales  dará  una 
pieza  nueva.  Clapera  cantará,  y  creemos  que  el  pú- 
blico acudirá  en  masa. 

IGNAQO  M.  ÁLTAMIRAIfO. 


LA  POLLA  TEMPRANERA 


-•o«- 


Lector  benévolo: 
Porque  conozcas 
La  nueva  raza 
De  nuestras  pollas, 
Voy  á  contarte 
De  ellas  la  historia. 

De  entre  las  clases 
Que  algunos  nombran 
Pollas  ¿  secas, 
Las  hay  muy  monas ; 
Las  hay  políticas, 
Las  hay  pelonas, 
Unas  son  oros 

Y  otras  son  copas, 
Unas  son  libres 

Y  otras  son  mochas. 
Unas  son  santas 

Y  otras  demócratas; 
Pero  es  la  raza 
Peor  de  todas 

La  tempranera, 
De  cuya  historia 
Vas  á  imponerte 
Si  te  acomoda. 

La  tempranera, 
Según  la  copia 
Que  te  acompaño, 
Es  una  polla 
De  diez  y  siete,       • 
Gallarda  moza, 
De  gran  castaña, 
De  falda  angosta, 
De  altos  tacones, 


Gara  de  rosa, 
Muy  picaresca, 
Muv  primorosa, 
Esclava  siempre 
De  lUtima  moda; 
No  tiene  pero 
Ni  en  cuanto  á  ropa, 
Ni  en  cuanto  á  cara. 
Ni  en  cuanto  á  modas, 
Ni  en  cuanto  á  pico, 
Ni  en  cuanto  á  cola ; 
Pero  es  la  niña 
Tan  ardorosa 

Y  apasionada, 
Que  es  una  estopa 
Junto  á  las  chispas; 

Y  no  hay  persona 
Del  sexo  feo. 

De  barba  poca 
O  mucha  barba^ 
O  muchas  onzas, 
O  muchos  «oches, 
O  muchas  drogas. 
Que  si  le  lanza 
Mirada  torva, 
De  esas  que  entienden 
Todas  las  pollas, 
Al  punto  mismo 
Se  vuelve  loca 
Como  en  comedia, 

Y  se  sofoca, 

Y  cacarea 
Gomo  persona: 
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Toda  86  quiebra, 
Toda  86  esponja, 

Y  abre  las  alas 

Y  abre  la  boca, 
Llora  7  suspira, 
Tose  y  se  enoja, 
Se  pone  bizca, 
Pe  pone  roja, 
Se  pone  verde, 
Se  pone  ronca, 

Y  esas  son  cartas, 

Y  esas  son  troyas 
Cuasi  incendiarias, 
Cua£Í  espantosas. 

I  Qué  trapicbeos 

Y  qué  congojas, 

Y  qué  de  citas 

Y  qué  zozobras 

Be  i(  amor  ó  muerte, » 
«Veneno  ó  boda,» 
ff  Daga  6  casaca, » 
c  Cura  6  mazmorra :  j> 
K  Te  adoro,  Alfredo, 
«Mata  á  tu  polla; 
«Tú  eres  el  tínico, 
«  Tú  eres  mi  historia, 
«  Tú  eres  mi  bálsamo, 
«Tú  mi  reforma, 
«  Mi  independencia, 
«Mi  ley,  mi  norma; 
«Mátame,  Alfredo, 
«  Tú  eres  mi  autócrata. » 

La  ley  es  esta 
De  nuestra  polla 
La  tempranera. 
La  picarona: 
Que  como  nunca 
Tuto  persona 
Que  la  imbuyera 
Máximas  doctas. 
Ni  la  enseñara 
Moral  ni  historia, 
Ni  los  preceptos 
Del  sacro  dogma. 
Porque  en  el  dia 
Son  esas  cosas 
Las  fruslerías 


Y  las  bicocas 
Que  solo  usaban 
Frailes  y  monjas; 
Hoy  el  progreso 
Ya  es  otra  cosa. 
No  es  necesario 
Culto  ni  dogma, 
Que  bien  vivimos 
Con  la  reforma. 

Tal  es  el  credo 
De  nuestra  polla 
La  tempranera. 
Que  tanto  goza 
Con  sus  conquistas. 
Que  no  son  pocas. 
Pues  tiene  pollos 
Que  á  todas  horas 
Le  arrancan  cartas 
Estrepitosas 
De  «  amor  ó  muerte, » 
De  (( muerte  ó  boda. » 

Madres  vetustas, 
Tias  celosas, 
Viejos  tutores 
Que  cuidáis  pollas; 
Mucho  cuidado 
Con  esas  locas 
Si  en  tempraneras 
Dan  á  sus  solas ; 
Porque  se  vuelven 
Tan  perniciosas. 
Que  hasta  á  los  gallos 
Les  dan  camorra, 

Y  nunca  ponen, 
Ni  con  penosa 
Santa  tarea 

Los  nidos  forman. 
Porque  si  pone 
Una  que  otra 
Tal  6  cual  huevo, 
Nunca  se  logra. 

Porque  se  ahuera 

]  Jesús,  qué  cosas  t 
]  Mucho  cuidado 
Con  estas  pollas! 
Son ....  tempraneras. 
Son \  primorosas ! 

Facundo. 


Algunas  observaciones  sobre  Onomalopeya. 


-•o^ 


Entre  las  muchas  palabras  compuestas  de  raíces 
griegas  j  cuyo  significado  no  corresponde  á  aus  vo- 
ces componentes,  pertenece  esta. 

Onomdtopeya  se  compone  de  ónomay  nombre  6 
apellido,  y  de  foiéo^  hacer,  ópoiíaj  hechura^  forma- 
ción. Los  ingleses  dicen  onomatopoeiay  los  alema- 
nes onomatopíHe  y  los  franceses  onomatopée;  pero 
nosotros  hemos  puesto  una  y  en  lugar  de  la  ¿,  aca- 
so para  facilitar  la  pronunciación  de  esta  voz  rara. 

La  palabra,  en  su  acepción  generalmente  conve- 
nida, significa  formar  palabras  que  imitan  el  soni- 
do de  la  naturaleza.  Así  tenemos,  por  ejemplo,  en 
espaBol  las  voces  miau,  zas;  en  inglés  buzz,  crack; 


en  alemán  puff",  etc.,  que  son  verdaderas  onomaUh 
peyaa  en  este  sentido  de  la  palabra. 

Pero  como  en  griego  ónoma  significa  nombre  6 
apellido  de  una  persona,  no  debía  con  propiedad 
emplearse  esta  voz  para  palabras  que  no  son  mas 
que  interjecciones  6  sonidos  arbitrarios  sin  verda- 
dero significado  suyo  propio,  sino  para  los  apellidos 
6  nombres  de  personas,  siendo  parte  de  la  onomá- 
tica  6  de  la  onomatologia.  Sin  embargo,  como  es 
voz  aceptada  y  generalizada,  la  dejaremos  por  fuer- 
za correr  con  su  primer  significado  impropio,  aña* 
diendo  solo  algunas  observaciones  sobre  las  dos  otras 
acepciones,  que  algunas  veces  y  casi  excepcional- 
mente  se  le  dan. 

Nuestro  amigo  el  muy  apreciable  y  distinguido 
literato  el  Sr.  D.  Francisco  Pimentel,  en  su  obra 
sobre  las  lenguas  indígenas  de  México  ha  dedicado 
algunos  renglones,  en  cada  una  de  las  lenguas  ame- 
ricanas, &  las  voces  onomatopeyas,  dando  en  ellos 
&  esta  palabra  su  segundo  8Íyifi<;do,  que  es  for- 
mar  verdaderas  palabras  (y  no  solamente  inteiyeC' 
dones  como  en  su  primer  significado),  cuya  pronun- 
ciación es  una  imitación  de  los  sonidos  de  la  natu- 
raleza. 

Se  ha  supuesto  que  un  hombre  abandonado  á  sí 
mismo  y  relegado  al  trato  con  los  animales,  imita- 
ría sus  sonidos  y  formaría  una  lengua  de  puras  vo- 
ces onomatopeyas;  pero  esta  suposición  no  es  de 
sostenerse  cuando  se  trata  de  una  lengua  entera  y 
verdadera,  pues  vemos  que  justamente  las  lenguas 
mas  antiguas  tienen  el  menor  número  de  semejan- 
tes voces,  que  entre  las  mas  modernas  hay  algunas 
que  no  tienen  casi  ningunas,  y  que  otras  tienen  mu- 
chas voces  de  esta  especie,  sin  insistir  ademas  en  que 
no  hay  probabilidad  de  que  se  haya  jamas  formado 
unalenguapor  solo  unos  cuantos  individuos  separa- 
dos de  la  sociedadhumana.  Pasaré,  pues,  ala  consi- 
deración del  tercer  significado  de  la  palabra  ono- 
matopeya,  que  es :  formar  palabras  nuevas,  6  tales 
como  las  que  entran  en  el  dominio  de  la  neología. 

Ningún  hombre  es  perfecto,  porque  no  posee  en 
conjunto  todas  las  cualidades  espirituales  y  corpo- 
rales del  hombre,  y  ninguna  lengua  es  perfecta, 
porque  expresa  solo  lo  que  existe  y  se  perfecciona 
al  paso  y  en  proporción  del  desarrollo  de  la  nación 
que  la  habla.  Si  tenemos  la  vanidad  y  el  error  de 
creer  que  se  puedan  encerrar  en  un  Diccionario  del 
dia  todas  las  palabras  y  expresiones  de  una  lengua 
viva,  pronto  seremos  desengañados  por  la  experien- 
cia, pues  la  lengua  vive  y  se  aumenta  con  nuevas 
palabras  á  medida  que  vengan  nuevas  ideas,  nue- 
vas invenciones  y  nuevas  combinaciones  6  modifi- 
caciones de  ideas.  Es,  pues,  un  absurdo  lo  que 
se  ha  procurado  hacer  con  los  Diccionarios  de  las 
Academias  francesa  y  española,  el  fijar  como  regla 
que  ninguna  palabra  es  buena  si  no  está  sanciona- 
da por  tales  Diccionarios.  La  mejor  prueba  de  esto 
es  el  aumento  continuo  de  voces  nuevas  admitidas 
en  aquellos  libros. 
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es  muy  respetable;  pero  hay  un  error  si  se  quiere 
hacer  de  un  Diccionario  el  arbitro  y  juez  de  todo 
escritor  independiente.  Horacio  dijo  hace  dos  mil 
años  en  su  Arte  poética,  que  las  palabras  son  como 
las  hojas  de  los  árboles,  que  caen  y  se  rejuvene- 
cen; las  viejas  se  desprecian  y  las  nuevas  estañen 
honor.  ¿Por  qué  no  aplicar  una  observación  tan  an- 
tigua á  nuestra  lengua? 

La  crítica  es  una  ciencia  respetable,  pero  poco 
cultivada  entre  nosotros;  es  el  resultado  del  pro- 
fundo estudio  de  toda  la  literatura.  Ella  manifiesta 
las  aberraciones  del  ingenio,  las  hermosuras  y  de- 
fectos de  una  composición;  enseña  el  modo  de  evi- 
tar las  faltas  en  que  han  incurrido  los  talentos  pre- 
coces 6  ardientes.  Nadie  puede  escribir  bien  sin 
atender  á  los  preceptos  de  la  critica.  Véase  la  obra 
magnífica  sobre  crítica,  de  Lessing.  Pero  en  nues- 
tros dias  vemos  frecuentemente  que  por  critica  se 
entiende  buscar  solo  los  defectos,  reales  6  imaginar 
ríos,  limitándose  generalmente  á  corregir  una  pa- 
labra 6  una  frase.  Si  se  emplea  una  palabra  que 
no  está  en  el  Diccionario  de  la  Academia,  dan  un 
grito  estos  así  llamados  críticos,  lo  consideran  como 
un  pecado  bastante  grande  para  condenar  al  autor 
y  á  todo  lo  bueno  que  haya  escrito,  acusándole  de 
ignorar  su  propia  lengua.  En  el  alemán  no  hay 
Diccionario  de  Academia,  pues  aquella  nación  pen- 
sadora no  se  ha  dejado  esclavizar  por  un  gremio  de 
directores  de  la  lengua.  ¿Pero  cuál  es  el  fin  y  ob- 
jeto de  las  observaciones  que  preceden?  Es  el  si- 
guiente, y  el  que  me  parece  de  grande  importancia  y 
me  indujo  principahnente  á  escribir  este  articulito: 

Si  una  palabra  está  bien  formada  según  la  aná- 
loga y  el  genio  de  la  lengua;  si  expresa  una  modi- 
ficación de  un  pensamiento  para  la  cual  no  existe 
otra  palabra  en  la  lengua,  entonces  sea  bien  veni- 
da, nos  enriquece,  nos  adelanta,  y  no  despreciemos 
de  ningún  modo  este  esfuerzo  de  los  hombres  de  ta- 
lento que  procuran  emancipar  á  nuestra  lengua  y 
libertarla  del  reino  tiránico  de  un  Diccionario. 

En  este  caso  la  lengua  española,  tan  rica  y  tan 
á  propósito  para  adelantar,  no  será  una  lengua  me- 
dio muerta,  sino  una  lengua  viva  y  de  progreso. 
Los  que  no  han  reflexionado  sobre  lo  que  es  una 
lengua,  dirán  que  el  español  ya  es  perfecto  y  que 
no  necesita  de  ayuda  ni  de  aumento.  Pero  esto  no 
es  verdad,  pues  ahora  es  mas  rica  que  hace  500 
años,  y  después  de  500  años  será  mas  rica,  mas 
hermosa  y  mas  perfecta  de  lo  que  es  ahora,  á  pe- 
sar de  todas  las  trabas  imaginables. 

Pero  ¿quién  tiene  el  derecho,  6  tiene  todo  el  mun- 
do el  derecho  de  formar  palabras  nuevas? 

No  es  permitido  á  cualquier  escritor  mediano 
emplear  palabras  nueras;  pero  los  genios  sobresa- 
lientes, los  escritores  eminentes,  como  en  el  dia  en- 
tre nosotros  los  Altamirano,  los  Ignacio  Ramirez, 
los  Prieto,  etc.,  tienen  el  derecho  de  emplearlas,  pues 
los  pensadores  independientes  tienen  un  estilo  in- 
dependiente suyo  propio,  y  muchas  veces  necesitan 
palabras  nuevas  para  expresar  ideas  nuevas,  y  si 


forman  palabras  adecuadas,  hacen  un  verdadero  ser- 
vicio á  la  lengua,  y  honor  á  la  palabra  onamatopeya 
en  su  tercer  significado. 

OU>AIIIK>  HaSSBT. 


LAMARTINE. 


II 


Tiempo  hacia  que  Lamartine  deseaba  entrar  de 
lleno  en  la  carrera  política.  Antes  de  su  viaje  á 
Oriente,  escribia  estas  notables  palabras,  que  mal 
disimulan  el  pensamiento  del  autor: 

— cEl  paiM^o  es  un  sueño:  ¿á  qué  llorar  inútil- 
mente? ¿á  qué  compartir  una  falta  que  no  hemos 
cometido?  Es  preciso  entrar  de  nuevo  en  las  filas  de 
los  ciudadanos;  pensar,  hablar,  obrar,  combatir  con 
la  familia  de  las  familias,  con  el  país.» 

Frases  son  estas  que  tienen  una  significación  es 
pecial,  si  se  atiende  á  las  circunstancias  que  rodea- 
ban al  poeta.  No  pretendemos  que  el  solitario  de 
Saint-Point  hiciese  en  ellas  un  homenaje  al  poder, 
como  otros  han  pretendido.  En  la  noble  alma  de 
Lamartine  habia  una  profunda  antipatía  hacia  esa 
especie  de  traición  de  Luis  Felipe  á  la  rama  primo- 
génita, que  durante  la  Restauración  no  habia  cesa- 
do de  intrigar  por  el  destronamiento  de  sus  reales 
parientes,  á  pesar  de  sus  calorosas  protestas  de  ad- 
hesión. 

El  poeta  lírico  de  la  Francia  debia  vengar  con 
su  elocuencia  y  en  un  momento  supremo  á  aquella 
familia  que  desde  niño  habia  venerado,  y  que  la  re- 
volución de  1830  expulsara  del  trono  de  sus  abue- 
los, para  colocar  en  él  al  rey  positivista  y  amigo 
del  dinero,  que  era  entonces  el  ideal  del  monarca 
por  quien  suspiraba  la  hourgeoüie  francesa. 

Mal  debia  avenirse  el  cantor  de  Elvira  con  aquella 
familia  de  mercaderes  reales,  á  quien  desde  luego 
consagré  una  especie  de  odio  exento  de  vilezas,  pe- 
ro no  por  eso  menos  implacable.  Luis  Felipe  y  sus 
ministros  sonreian  de  la  posición  que  el  poeta  ha- 
bia tomado  respecto  de  la  corte:  si  hubieran  podido 
leer  en  el  porvenir,  ¡cuánto  no  habrían  temblado  al 
conocer  la  fatal  influencia  que  aquel  iluso  iba  á  eier- 
cersobresnsdesi^oBl  ^ 

Las  palabras  precitadas  de  Lamartine  eran  una 
declaración  al  país,  que  no  dejé  de  escucharlas  con 
gran  extrañeza;  y  creyendo  sin  duda  que  no  eran 
sino  una  veleidad  de  poeta,  negéle  sus  votos  en  los 
departamentos  electorales  de  Dunkerque  y  Tolón 
el  año  de  1831. 

Aquella  derrota  decidid  al  poeta  á  realizar  su 
viaje.  Los  electores  de  Dunkerque  merecieron  un 
voto  de  gracias,  pues  habian proporcionado  ala  litiy 
ratura  moderna  uno  de  sus  mas  bellos  libros. 

Durante  su  viaje,  el  poeta,  al  decir  de  algunos 
biégrafos,  no  dejé  de  estar  en  correspondencia  con 
sus  derrotados  electores.  En  las  elecciones  genera- 
les de  1837  el  partido  legitimista  le  dié  sus  votos, 
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y  Lamartine  entrd  &  formar  parte  de  los  poderes 
nacionales. 

No  sin  inquietad  vio  la  Francia  tomar  parte  en 
la  lucha  política  á  su  gran  poeta,  y  esta  inquietud 
se  prolongd  durante  algún  tiempo. 

Como  orador,  los  primeros  pasos  del  nuevo  repre- 
sentante fueron  bástente  insignificantes;  por  lo  me- 
nos, no  era  ese  estilo  mas  bien  abrillantado  que  bri- 
llante, como  dice  Timón,  de  equivoco  colorido,  falto 
de  sencillez,  sentencioso,  ilógico,  metafísico,  y  por 
consiguiente  vago  en  extremo,  el  que  esperaban  to- 
dos del  poeta  de  las  incomparables  dulzuras,  de  la 
profunda  y  pura  inspiración.  Lamartine  era  fido, 
compasado  y  elegante;  su  modo  de  decir  parecido 
al  de  los  doctrinarios  de  la  escuela  de  M.  Guizot, 
sin  las  tendencias  eminentemente  positivistas,  sin 
las  serias  convicciones  que  daban  y  que  darán  aún 
tanta  fuerza  á  esos  hombres  que  yo  llamarla  los  ma- 
temáticos de  la  política. 

Como  político,  nuestro  poeta  colocóse  desde  lue- 
go en  una  posición  en  la  que  se  afirmó  cada  vez 
mas  durante  el  reinado  de  Luis  Felipe,  y  que  si  ha- 
cia concebir  esperanzas  á  las  opiniones  que  se  di- 
vidían la  cámara,  disgustó  sobremanera  á  sus  comi- 
tentes legitimistas. 

Esto  equivale  á  decir  que  Lamartine  so  aisló  de 
todos  los  partidos.  Su  amor  á  lo  grande,  á  lo  bello, 
á  lo  generoso,  empezó  á  hacer  dócil  su  alma  á  las 
inspiraciones  del  espíritu  democrático,  y  lo  que  al 
principio  era  una  vaga  fórmula  política,  fué  toman- 
do paulatinamente  las  proporciones  de  un  programa. 

En  aquel  aislamiento  habia  algo  de  orgullo,  qui- 
zá mucho,  una  cierta  desconfianza  de  sí  mismo  y  de 
su  conciencia  política,  una  especie  de  transacción 
entre  los  principios  adonde  su  alma  de  poeta  lo  ar- 
rastraba, y  las  rancias  y  caballerescas  tradiciones 
de  su  familia  realista. 

El  poeta  quiso  conservar  su  fó  política  como  en 
una  balanza  perfectamente  nivelada.  Imposible!  no 
son  las  tempestades  políticas  ni  las  encontradas  cor- 
rientes que  arrastran  en  su  seno,  quienes  pueden 
respetar  este  equilibrio  artificial,  mas  de  una  vez 
tentado  por  los  hombres  de  Estado  y  nunca  con 
éxito.  M.  de  Lamartine  hacia  entonces  en  su  in- 
terior lo  que  mas  tarde  debía  pretender  hacer  con 
la  Francia,  para  desgracia  de  entrambos. 

Cuando  el  platillo  do  la  balanza  comenzó  á  in- 
clinarse del  líido  de  la  democracia,  fué  cuando  se 
reveló  el  grande  orador.  Sus  fórmulas  conservaban 
aún  cierto  sello  de  vaguedad  y  de  abstracción,  in- 
dicios ciertos  de  debilidad  poUtica.  Así  es  que  en 
su  programa  encontrábanse  formuladas  de  este  mo- 
do sus  creencias:  «Lo  que  yo  quiero  es  la  consti- 
tución orgánica  y  progresiva  de  la  democracia  en- 
tera, el  principio  expansivo  de  la  caridad  mutua  y 
de  la  fraternidad  social,  organizada  y  aplicada  pa- 
ra satisfacer  los  intereses  de  las  masas.» 

Esto  es  oscuro  en  extremo;  pero  de  todas  mane- 
ras no  eran  esos  los  principios  que  profesaba  el  po*^ 
der,  ni  mucho  menos  los  legitimistas. 


El  programa  político  publicado  en  Octubre  de 
1848,  no  solo  lo  colocó  en  las  filas  de  los  mas  obs- 
tinados enemigos  del  sistema  encamado  en  Luis  Fe- 
lipe, sino  en  las  del  partido  radical  y  socialista.  La 
popularidad  de  M.  de  Lamartine  empezaba  á  tomar 
grandes  proporciones.  Sus  discursos  sobre  la  tras* 
lacion  de  las  cenizas  de  Napoleón,  sobre  las  forti- 
ficaciones de  Paris,  sobre  la  abolición  de  la  escla- 
vitud, el  libre  cambio,  los  caminos  de  fierro,  el  de- 
recho de  visita,  etc.,  provocaron  entusiastas  aplausos 
de  la  democracia  francesa,  y  sobre  todo,  de  Vextre- 
me  gav/ihe  de  la  cámara,  á  la  cual  íbase  inclinando 
el  orador. 

En  verdad,  á  pesar  de  sus  liberales  doctrinas, 
muchas  veces  se  escapaba  de  manos  del  diputado 
un  voto  favorable  al  poder,  aun  cuando  el  orador 
hubiese  hablado  en  contra;  pero  estas  extrañas  ve- 
leidades se  le  perdonaban  en  gracia  del  mal  que  su 
melodiosa  elocuencia  ocasionaba  al  gobierno. 

Desde  entonces  la  figura  parlamentaria  de  La- 
martine creció  hasta  adquirir  proporciones  colosa- 
les. Al  principio  iba  á  la  cámara  con  sus  discursos 
sabidos  de  memoria;  después  fué  el  improvisador 
mas  prodigioso  de  que  puede  gloriarse  la  Francia. 
Aquella  lengua  de  oro  vertia  torrentes  de  armonía 
en  la  expresión,  en  el  pensamiento,  en  el  sonido.  lia 
inmenaa  seguridad  que  habia  adquirido  en  la  tri- 
buna  le  daba  una  noble  sencillez  que  lo  llevaba  de- 
recho á  su  objeto,  sin  desdeñar  por  eso  una  pompa 
de  imágenes  que  fiíscinaba,  y  arrastrando  tras  de  sí 
á  su  auditorio.  La  cuestión  mas  árida,  la  que  me- 
nos roce  podia  tener  con  los  altos  pensamientos  del 
alma  y  con  los  bellos  sentimientos  del  corazón,  ad- 
quiría, en  cuanto  el  poeta  la  tocaba  con  su  palabra 
mágica,  una  elevación,  una  serenidad,  por  explicar- 
me así,  de  que  jamas  habia  habido  ejemplo.  El  úU 
timo  gran  señor ,  como  lo  llama  Cormenin,  imprimía 
á  las  cuestiones  que  trataba,  siquiera  fuesen  del  mas 
prosaico  interés,  una  majestad  extraordinaria,  atra- 
yéndolas hasta  la  altura  prodigiosa  en  que  se  cer- 
nía su  inteligencia,  iluminándolas  con  los  refiejos 
de  su  incomparable  fantasía,  vivificándolas  con  los 
destellos  de  grandiosos  pensamientos,  empapándo- 
las  de  armoi^a  con  el  colorido  de  su  palabra,  con 
la  música  de  su  voz,  y  el  pobre  harapo  recogido  por 
la  tierra,  trocábase  en  el  cielo  del  poeta,  en  el  man- 
to de  seda  recamado  de  oro  con  que  el  demócrata 
arropaba  la  augusta  figura  de  la  Libertad,  de  la  Fra- 
ternidad del  género  humano. 

Cuando  aquel  hombre  hablaba  en  la  tribuna  na- 
cional, de  la  tolerancia,  de  la  caridad,  de  la  huma- 
nidad, la  Europa,  el  mundo  entero  escuchaba  pal- 
pitante de  entusiasmo  y  aplaudía  con  lágrimas  de 
admiración  aquellas  revelaciones  sublimes  del  espí- 
ritu democrático,  aquella  fusión  de  la  poesía  y  del 
porvenir,  como  en  los  mejores  dias  de  las  Medita- 
ciones y  de  las  Armonios  poéticas. 

Un  no  sé  qué  de  inspirado  habia  en  la  frente  de 
aquel  apóstol  de  las  nuevas  ideas,  una  unción  dulce 
y  profunda  en  sus  labios,  una  delicadeza  nobilísima 
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en  sos  maneras.  La  figura  parlamentaria  de  Lamar- 
tine es  del  todo  excepcional,  y  el  célebre  autor  del 
Libro  de  los  Oradores  escribia  á  principios  de  47: 
ff  Si  Lamartine  llega  á  desaparecer  de  la  cámara, 
su  lugar  quedará  vacío  para  siempre;  parece  que 
con  él  saldría  la  soberbia  elocuencia  de  las  imáge- 
nes, la  poesía  de  los  negocios,  la  viva  defensa  de  las 
tesis  sociales,  la  generosidad  de  las  teorías  popula- 
res y  lo  caballeresco  de  los  grandes  sentimientos,  j» 

Ya  hemos  dicho  que  en  sus  discursos  el  orador 
se  inclinaba  cada  vez  mas  del  lado  del  partido  re- 
publicano y  aun  del  socialista.  Sin  duda  entonces  era 
cuando  M.  Gxiizot,  la  figura  mas  austera  en  la  his- 
toria de  la  tribuna  y  del  pensamiento  en  Francia, 
escribia  en  un  libro  de  notas,  olvidado  el  24  de  Fe- 
brero sobre  la  mesa  del  despacho  de  Relaciones, 
estas  6  semejantes  palabras:  «Cada  vez  que  oigo  á 
M.  de  Lamartine,  me  siento  mas  lejos  de  él.» 

Lejos,  muy  lejos  debia  encontrarse  entonces  el 
doctrinario  severo  y  concienzudo,  que  hablaba  en 
nombre  de  los  intereses  de  la  dinastía,  á  la  que  creia 
vinculada  la  suerte  de  su  país,  del  florido  y  magní- 
fico orador  que  empezaba  á  comprender  que  la  caída 
de  Luis  Feljpe  influiria  mucho  en  los  destinos  de  la 
humanidad. 

Lamartine  ha  dicho  en  el  prefacio  de  sus  Medi- 
tacioneSy  que  solo  comprendia  al  poeta  en  la  juven- 
tud y  en  la  edad  madura.  Ahí  y  en  otras  varias 
partes  ha  procurado  inculcar  en  el  ánimo  de  sus  lec- 
tores la  idea  de  que  pasada  la  juventud,  su  lira  se 
habia  roto,  de  que  en  su  vida  de  poeta  debia  haber 
una  gran  solución  de  continuidad,  en  la  cual  em- 
pezaría y  concluiria  su  vida  política.  Ambicioso 
como  todos  los  hombres  de  corazón,  Lamartine, 
profundamente  preocupado  sin  duda  por  la  opinión 
general  de  que  un  poeta  jamas  podrá  ser  hombre 
de  Estado,  opinión  recientemente  confirmada  por  la 
marcha  política  del  ministerio  Chateaubriand  du- 
rante la  Restauración,  se  esforzaba  en  hacer  com- 
prender al  país  que  la  época  de  los  versos  habia  pa- 
sado para  él ;  y  en  efecto,  después  de  ese  conmove- 
dor poema  en  que  se  mezclan  el  drama  y  la  novela, 
llamado  por  su  autor:  «Tbc^Z^n;  después  de  los  Be- 
cueillements  poétiqueSj  publicados  en  Bruselas  por 
Gosselin,  la  lira  cuyas  melodías  habian  encantado  al 
mundo,  yacia  muda  y  empolvada  bajo  los  tilos  hos- 
pitalarios de  Saintr-Point. 

Vanos  esfuerzos!  Lamartine  habia  nacido  poeta,  y 
en  los  lagos,  en  las  montañas,  en  el  mar,  en  el  de- 
sierto, en  la  tribuna,  en  la  historia,  en  la  calle,  en  el 
poder,  no  debia  hacer  otra  cosa  que  cantar.  Sus  ten- 
dencias republicanas,  sus  improvisaciones  radicalis- 
tas,  no  eran  hijas  sino  de  su  alma  de  poeta.  Los  hom- 
bres del  lado  izquierdo,  cuya  bandera  habia  salido 
hecha  pedazos  del  19  Brumario  y  de  Waterloo,  cu- 
ya historia  empezaba  por  el  drama  y  se  continuaba 
por  el  martirio,  que  hablaban  en  nombre  de  todo  lo 
que  era  bueno  y  de  todo  lo  que  sufría,  cuyas  mira- 
das se  reposaban  con  una  fé  inquebrantable  en  el 
porvenir  de  los  pueblos,  debían  seducir  el  corazón 


apasionado  y  generoso  del  poeta,  y  cuando  se  hizo 
el  intérprete  de  las  santas  aspiraciones  de  aquel 
partido,  su  instinto  le  hacia  buscar  en  ellas  el  lado 
poético,  y  una  vez  en  este  terreno,  su  elocuencia, 
brotando  en  raudales  de  su  alma,  marchaba  serena 
y  luminosa,  como  la  nave  que  impelida  por  un  vien- 
to favorable,  surca  majestuosa  las  olas  de  un  mar 
tranquilo. 

El  dogma  democrático,  santificado  por  las  perse- 
cuciones, poetizado  por  el  heroísmo  y  por  la  gloria, 
debia  hallar  en  él  un  sacerdote  elocuente  y  conven- 
cido, y  la  causa  de  la  República,  que  es  el  cristia- 
nismo político,  debia  elevarlo  por  un  inomento  á  la 
mayor  altura  que  pueden  alcanzar  los  hombres. 

Tanto  en  la  tribuna  como  en  el  templo,  lo  mis- 
mo sobre  la  tumba  de  Elvira  que  en  la  escalinata 
del  Hotel-Hie-  VilUy  Lamartine  debiaaparecer  acom- 
pañado de  una  lira,  porque  esa  lira  era  su  mismo 
corazón. 

Y  preciso  es  confesarlo,  nosotros  nos  hemos  ale- 
grado profundamente  de  que  el  poeta  jamas  haya 
dejado  de  serlo.  ¡  Cuánto  hubiera  perdido  la  litera- 
tura universal  si  el  autor  de  Jocelyn  se  hubiese  tro- 
cado en  un  Pitt  6  en  un  Talleyrand ! 

Entretanto,  llegaba  el  año  de  1847.  Luis  Felipe 
llevaba  hasta  el  extremo,  con  el  ministerio  Guizot, 
la  política  de  la  resistencia.  El  país  entero  pedia 
las  reformas  electorales,  y  el  buen  rey,  aconsejado 
por  su  ministro  ciego  de  orgullo,  se  hacia  el  sordo. 
Olvidaba  6  fingia  olvidar  quién  le  habia  dado  la  co- 
rona y  cerno  se  la  habia,  dado.  El  partido  republi- 
cano trabajaba  sin  descanso.  El  contingente  que  le 
llevé  su  nuevo  adepto  M.  de  Lamartine,  fué  gigan- 
tesco, casi  decisivo:  Los  Girondinos. 

En  esta  obra  reaparecía  por  fin  el  poeta  con  to- 
das sus  brillantes  cualidades.  Descripciones  bellí- 
simas, cuadros  inimitables  palpitantes  de  sentimien- 
to y  de  colorido,  grandes  pensamientos,  rasgos  in- 
mortales, himnos  de  triunfo  y  de  amor  á  la  libertad; 
hé  aquí  lo  que  mas  resalta  en  esa  obra,  que  será 
perpetuamente  leída.  Su  autor  se  dedica  en  ella  á 
revindicar  ante  la  historia  la  memoria  de  aquellos 
bombares  que  aun  no  pueden  verse  sino  al  través  de 
un  terrible  reflejo  de  sangre.  La  pasión  que  habia 
en  Francia  entonces  por  estudiar  la  revolución,  era 
verdaderamente  extraordinaria.  En  Los  Oinmái- 
nos^  Lamartine  enarbolaba  francamente  la  bandera 
de  la  República  junto  á  la  tribuna  de  Yergniaud, 
en  las  ruinas  del  trono,  en  los  campos  de  batalla,  en 
el  ministerio  de  Danton,  y  sobre  la  tumba  de  Bo- 
bespierre  y  de  Saint-Just  depositaba  como  una 
piadosa  oración  un  sublime  llamamiento  á  la  Repú- 
blica y  á  la  Libertad. 

Si  en  ese  libro  célebre  se  tiene  pocas  veces  en 
cuenta  la  verdad  histérica,  nosotros  creemos  que  el 
espíritu  de  la  gran  Revolución  se  encuentra  exac- 
tamente comprendido.  ¡  Acaso  era  necesaria  el  alma 
de  un  poeta  para  entrever  el  alma  de  aquella  época 
asombrosa  en  que  la  Francia  balbutía  la  primera 
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estrofa  de  sa  libertad  en  medio  de  xm  delirio  san- 
griento ! 

Algunos  han  reprochado  á  Lamartine  el  haber 
apelado  á  tan  terribles  recuerdos  para  hacer  de  ellos 
un  arma  de  partido.  Desde  el  punto  en  que  se  nos 
conceda  lo  que  nadie  ha  negado  hasta  ahora,  es 
decir,  la  sinceridad  de  las  opiniones  del  grande  hom- 
bre, no  comprendemos  por  qué  no  habia  de  usar 
franca  y  leahnente  de  armas  lícitas  para  derrocar 
al  gobierno  cada  vez  mas  ciego,  cada  vez  mas  per- 
sonal que  pesaba  sobre  la  Francia. 

La  n^ion  respondió  á  Los  GHr ondinas  con  el  can- 
to de  laMarsellesa,  y  desde  entonces,  comprendien- 
do el  gobierno  que  la  revolución  moral  iba  á  con- 
sumarse, se  preparó  para  hacer,  en  un  momento 
dado,  una  resistencia  tal  que  ahogara  la  insurrec- 
ción en  su  cuna. 

Durante  el  período  de  los  banquetes  reformistas, 
uno  de  los  héroes  de  aquellas  fiestas  que  debian 
provocar  la  caida  de  la  monarquía  de  Julio,  fué 
Lamartine.  En  una  de  esas  reuniones  pronunció 
aquellas  memorables  palabras  que  recorrieron  la 
Francia  de  boca  en  boca,  electrizando  todos  los  co- 
razones: «Si  el  gobierno  no  cumple  su  deber,  de- 
cia,  la  Francia,  que  ha  tenido  las  revoluciones  de  la 
libertad  y  las  contrarevoluciones  de  la  gloria,  ten- 
drá la  revolución  de  la  conciencia  pública,  la  revo- 
lución del  desprecio.» 

El  gabinete  no  cedia,  y  la  oposición  redoblaba 
sus  ataques.  Por  fin,  en  Febrero  de  1848,  un  ban- 
quete reformista  es  suspendido,  la  población  se  agi- 
ta, la  oposición  protesta;  cunde  la  alarma  en  la  ca- 
pitaL  «Iré  á  ese  banquete,  decia  Lamartine,  aun 
cuando  solo  me  acompañe  mi  sombra.»  La  agitación, 
calmada  un  momento  con  la  caida  del  ministerio, 
crece  de  nuevo;  la  marea  sube^  sttbej  decia  en  aque- 
llos instantes  Mr.  Thiers.  La  marea  subió  y  hun- 
dió al  trono.  Trabóse  la  batalla  en  las  calles  de 
Paris.  El  rey,  aconsejado  por  E.  de  Girardin  y 
Montpensier,  abdica  en  su  nieto  el  conde  de  Paris, 
y  huye.  La  cámara,  á  una  proposición  de  Lamar- 
tine y  Ledru-RoUin,  desconoce  la  Regencia:  un  go- 
bierno provisional  se  instala  en  el  Hotel-de-Ville,  y 
la  Bepública  es  proclamada.  Así  habia  acabado  en 
un  momento  y  sin  dejar  vestigios,  aquella  potente 
monarquía  de  diez  y  ocho  años,  que  con  todo  y  ha- 
ber sido  mala,  no  deja  de  ser  la  mejor  que  haya  habi- 
do &a  Francia. 

Aquí  comienza  para  Lamartine  una  vida  de  lu- 
cha sin  tregua  y  de  popularidad  tan  inmensa  cuan- 
to efímera. 

Todas  las  pasiones  contenidas  desbordaron,  todas 
las  utopias  fueron  bruscamente  llevadas  á  la  reali- 
dad, todas  las  heces  sociales,  todas  las  miserias,  to- 
das las  aspiraciones,  todos  los  odios  se  conmovieron 
y  vinieron  á  flotar  en  la  superficie  de  la  vida  pública. 
Lamartine  se  multiplicaba;  comprendió  que  para  la 
salvación  de  aquella  República,  á  la  que  tenia  ya 
un  amor  de  padre,  era  preciso  luchar,  tal  vez  mo- 
rir ;  nada  le  arredraba.  £1 25  de  Febrero  una  muche- 


dumbre inmensa  se  presenta  ante  la  casa  municipal; 
agitada  por  las  pasiones  mas  tremendas,  aquella  mul- 
titud frenética,  rugiente  y  espantosa,  propone  al  Go- 
bierno provisional  la  adopción  de  la  bandera  roja, 
símbolo  del  comunismo:  Lamartine  se  encarga  de 
responder.  En  medio  de  los  gritos,  de  las  balas,  de  las 
amenazas  de  la  turba  delirante  que  le  rodea,  el  ilus- 
tre poeta  llega  por  fin  á  hacerse  escuchar.  JEsta  ban- 
dera de  sangre^  clama  con  una  voz  vibrante  y  pode- 
rosa, esta  bandera  de  terror  que  rechazaré  hasta  la 
muerte,  solo  ha  dado  la  vuelta  al  Campo  de  Marte, 
arrastrada  en  la  sangre  del  pueblo,  en  91  y  en  93, 
y  el  estandarte  tricolor  ha  dado  la  vuelta  <d  mundo, 
con  el  nombre,  la  gloria  y  la  libertad  de  la  patria. 

Un  hurra  inmenso  acoge  las  palabras  del  orador, 
y  la  bandera  del  10  de  Agosto  y  de  Yalmy  flota  en- 
tre los  gritos  del  gentío  electrizado. 

Ese  dia  Lamartine  salvó  á  la  Francia;  preciso  era 
conservar  la  República.  Nombrado  ministro  del  ex- 
terior, lanzó  un  manifiesto  á  la  Europa,  en  que  ase- 
gurando á  los  gobiernos  una  política  de  paz,  invi- 
taba á  los  pueblos  oprimidos  á  romper  sus  cadenas. 
La  Europa  entera  se  sacudió  en  las  angustias  de  la 
libertad;  los  ejércitos  de  la  República  francesa  per- 
manecieron inactivos  en  vez  de  asegurar  la  existen- 
cia de  la  Francia  republicana,  ayudando  á  todas  las 
insurrecciones  liberales  y  procurando  su  triunfo,  cosa 
no  muy  dificil  entonces.  La  elección  de  los  represen- 
tantes diplomáticos  y  de  los  empleados  de  su  minis- 
terio, fué  tal  vez  mas  deplorable  que  la  de  ninguno 
de  sus  colegas.  En  el  interior,  él  f¿é  quien  mas  con- 
tribuyó al  aplazamiento  délas  elecciones,  medida  fatal 
que  produjo  una  asamblea  sin  confianza  alguna  en 
las  nuevas  instituciones.  Cuando  la  famosa  manifes- 
tación de  la  guardia  nacional,  el  poeta-ministro  no 
aprovechó  aquella  favorable  coyuntura  para  impri- 
mir una  marcha  firpie  y  enérgica  á  la  política  del 
gobierno;  en  fin,  tanto  en  el  exterior  como  en  el  in- 
terior, Lamartine,  por  una  política  falsa  que  tan  pron- 
to lo  ligaba  con  los  mas  viles  representantes  de  la 
demagogia  como  parecia  alentar  las  esperanzas  del 
partido  conservador,  llegó  á  minar  del  todo  la  prodi- 
giosa popularidad  que  sus  primeros  pasos  le  habian 
adquirido.  Desde  entonces  su  estrella  política  decli- 
nó rápidamente.  Al  otro  dia  del  24  de  Febrero,  La- 
martine habría  sido  presidente  de  la  República;  diez 
meses  después,  Luis  Bonaparte  obtenia  para  la  pre- 
sidencia 5.434,226  votos,  en  tanto  que  el  héroe  de 
Febrero  solo  obtenia  7,910:  severaleccion  para  todos 
aquellos  que  sin  la  indispensable  fuerza  de  convic- 
ción se  aventuran  por  una  via  en  donde  desde  los  pri- 
meros pasos  se  presentan  dificultades  prácticas  que 
no  siempre  pueden  salvarse  con  expedientes  senti- 
mentales. 

La  disolución  de  la  asamblea  el  2  de  Diciembre 
de  51,  alejó  á  Lamartine  para  siempre  de  los  nego- 
cios públicos. 

Guando  dio  en  ellos  el  primer  paso,  pareció  que- 
rer rechazar  con  cierta  altanera  impaciencia  el  dic- 
tado de  poeta  que  sus  inmortales  cantos  le  habian 
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mereeido;  entonces  no  podia  figurarse  qne  cuando 

la  posteridad  lo  llamase  al  tribunal  de  la  Historia, 

solo  al  poeta  se  perdonaría  la  triste  inflnencia  que 

tuvo  el  hombre  público  en  los  destinos  de  sn  país. 

Justo  Sosuu. 
(CinUinuará.) 

¡PENSAD  EN  DIOS! 

Vosotros  los  que  en  medio  del  quebraoto. 
Átravesab  el  mar  de  la  existencia 
Inundados  los  ojos  en  el  llanto, 
Oubiertos  de  dolor, 
Pensad  en  aouel  8ér  que  de  su  trono 
Oircundado  ae  luz  y  de  grandesa 
Os  mira  en  vuestro  luto  y  abandono: 
{Pensad,  pensad  en  Diosl 

Tú,  huérfano  infeliz,  que  sin  amparo. 
Sin  el  tierno  cariño  de  una  madre 
Que  te  sirva  en  el  mundo  como  un  faro. 
Navegas  nn  timón; 

Tú,  joven,  que  en  el  mar  de  las  pasiones 
Has  entregado  á  una  alma  fementida 
Que  mate  tus  risuefias  ilusiones,   ^ 
Tu  virgen  corazón. 
No  abandonéis  del  pecho  la  esperanza, 
Que  hay  un  cielo  de  paz  y  bienandanza; 
(Pensad,  pensad  en  Diosl 

Tú,  victima  engañada  por  un  hombre 
Que  mandiló  la  flor  de  tu  pureza, 

Y  que  te  dio  en  lugar  de  ilustre  nombre. 
Miseria  y  deshonor. 

Y  tú,  esposa  de  un  hombre  corrompido 
Que  te  deja  en  el  mundo  abandonada 
Por  un  amor  adúltero  y  mentido 

Que  impuro  lo  encendii^, 

Poned  all4  en  el  délo  vuestros  ojos 

Y  no  miréis  del  mundo  locv  abrojos; 
(Pensad,  pensad  en  Diosl 

Madre,  que  sobre  un  lecho,  moribundo 
Ves  espirar  un  hijo  idolatrado, 

Y  que  lo  acercas  con  dolor  profundo 
Hacia  tu  corazón. 

Andano,  que  ante  el  peso  de  los  afios 
Al  suelo  indinas  la  abatida  frente, 
Lamentando  terribles  desengaños 
Tu  fé  que  se  perdió, 
^0  olvidéis  que  hay  un  cielo  de  ventura 
Do  no  existen  el  llanto  ni  amargura; 
(Pensad,  pensad  en  Dios! 

Tú,  prisionero  triste,  que  encerrado 
En  mefítico  y  negro  calabozo. 
Tienes  el  corazón  despedazado 

Y  muerta  la  ilusión; 

Y  tú  que  desterrado  en  otro  suelo 
Becuerdas  siempre  de  la  patria  amada 
El  verde  prado,  el  zafirino  délo. 

Sin  esperar  perdón. 
No  indinéis  á  la  tierra  vuestra  frente. 
Ocurrid  &  ese  Ser  Omnipotente; 
(Pensad,  pensad  en  Dios! 


Vosotros  todos,  seres  degradados, 
Que  pisáis  una  senda  de  dolores 
Sin  consuelo  en  el  mundo,  abandonados; 
Bajeles  destrozados 
Que  navegáis  sin  vela  y  sin  timón, 
En  la  región  de  luz  y  venturanza 
Felices  hallareis  una  corona; 
Pero  poned  en  Dios  vuestra  esperanza, 
(Pennul,  pensad  en  Diosl 

A.  HlGARBDA. 

Junio,  1888. 


UNA  PASIÓN  ITALIANA. 

(CONTINUA.) 

Mas  noto  que  el  baile  está  para  concluir,  pues 
esos  dos  jóvenes  que  acaban  de  pasar  junto  á  noso- 
tros, hablaban  del  cotillón.  Voy,  pues,  á  rrferiros 
apresuradamente  los  acontecimientos  ulteriores  á 
esa  noche  de  felicidad  y  de  amor. 

Pronto  el  marqués  Gastel-Nuovo  comenzó  á  sos- 
pechar nuestro  amor,  pues  una  pasión  jamas  puede 
ocultarse  completamente.  Desborda  del  corazón,  y 
un  diestro  observador,  impulsado  por  los  celos,  adi- 
vina bien  pronto  lo  que  se  ha  tratado  de  ocultarle. 
Una  vez  que  la  sospecha  y  los  celos  se  apoderaron 
de  su  alma,  hizo  espiar  todos  mis  pasos. 

Francesca  fué  á  pasar  algunos  dias  á  su  villaj  y 
el  príncipe  se  quedó  en  Yenecia,  en  donde  le  rete- 
nían doblemente  sus  negocios  y  sus  placeres.  To- 
das las  noches  me  conducia  &  la  villa  Vendramini 
la  góndola  del  fiel  Giuseppe,  y  estaba  de  vuelta  en 
Yenecia  antes  de  que  asomaran  en  el  horizonte  los 
primeros  destellos  de  la  aurora.  Una  noche  estába- 
mos Francesca  y  yo  en  su  retrete,  ella  reclinada  en 
un  sof&,  yo  sentado  á  sus  pies  en  un  taburete;  ella 
jugando  distraídamente  con  mis  cabellos,  entre  los 
cuales  pasaba  sus  blancos  y  afilados  dedos,  yo  con- 
templándola admirado  y  no  encontrando  palabras 
con  que  expresar  mi  admiración.  De  repente  un 
violento  empuje  hizo  saltar  la  falleba  de  la  puerta 
del  balcón,  y  las  dos  hojas  se  abrieron  con  estrépito. 
El  marqués  Gastel-Nuovo  apareció  en  el  quicio,  mas 
pálido  y  sombrío  aún  que  do  costumbre,  y  fijó  en 
nosotros  su  acerada  y  &ia  mirada.  Francesca  se  en- 
derezó un  instante,  dejando  escapar  un  grito  de  an> 
gustia  y  de  sorpresa,  y  volvió  á  caer  en  el  sofá  me- 
dio desmayada;  yo,  enderezándome  rápidamente 
cual  si  el  choque  de  una  pila  de  Yolta  me  hubiera 
hecho  saltar  de  mi  asiento,  me  lancé  al  encuentro 
del  marqués. 

— ¿Qué  venís  á  hacer  aquí,  y  con  qué  derecho 
penetráis  de  ese  modo  en  este  recinto?  exclamé. 

— ^Y  vos,  ¿con  qué  derecho  habéis  penetrado  en 
la  vüla,  y  qué  es  lo  que  hacéis  aquí? 

Yo  quedé  confundido,  mas  un  poderoso  auxiliar 
vino  á  mi  socorro.  Una  naturaleza  tan  fuerte  y  enér- 
gica como  la  de  Francesca,  no  podia  abatirse  tan 
fácilmente.  En  el  primer  momento  la  debilidad  de 
la  mujer  habia  triunfado;  mas  en  seguida,  volvien- 
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do  sobre  ai,  tomó  rápidamente  una  decisión,  y  ade- 
lantándose hacia  el  marqués,  dijo  señalándome: 

— ^El  señor  ha  penetiudo  en  la  villa  porque  yo 
le  he  concedido  el  derecho  de  penetrar  aquí,  y  se 
encuentra  en  mi  aposento  porque  yo  lo  he  querido. 

El  marqués  no  encontró  nada  que  contestar. 

— 'En  cuanto  á  vos,  ni  os  he  dado  el  derecho  de 
penetrar  aquí,  ni  quiero  que  permanezcáis  un  mo- 
mento mas  en  mi  aposento.  Salid. 

— ^¿  Y  si  me  negara  á  ello?. . . .  exclamó  el  marqués 
con  voz  ahogada  por  la  cólera. 

— Si  os  negarais  á  hacerlo,  exclamé  acercándo- 
me á  él  y  tomándolo  de  un  brazo,  os  arrojaré  por 
el  balcón  á  la  menor  indicación  de  la  princesa. 

Mi  amenaza  hizo  recobrar  al  marqués  toda  su 
sangre  &ia. 

— Ta,  ta,  ta,  mi  hermoso  paladín,  tengamos  cal- 
ma si  gustáis.  Si  me  arrojáis  por  el  balcón,  toda 
Yenecia  sabrá  probablemente  mañana  lo  que  ha  pa- 
sado aquí  esta  noche.  Mas  como  no  es  ese  mi  ob- 
jeto, me  apresuro  á  retirarme.  Por  lo  demás,  os  pre- 
vengo que  me  vengaré,  y  de  una  manera  terrible. 
Adiós,  ó  mejor  dicho,  hasta  la  vista. 

Y  Lanzándose  al  balcón  con  una  agilidad  que  no 
se  hubiera  podido  sospechar  en  él,  desapareció. 

Francesca  y  yo  quedamos  aterrados 

'  Al  dia  siguiente,  al  desembarcar,  cuatro  esbirros 
se  arrojaron  sobre  mi,  y  antes  que  pudiera  hacer 
el  menor  movimiento,  atado  de  pies  y  manos,  con 
una  mordaza  en  la  boca  y  envuelto  en  una  capa, 
fid  arrebatado  rápidamente  por  la  orilla  del  canal 
En  cuanto  al  viejo  Griuseppe,  que  habia  permane- 
cido en  la  góndola,  ni  tuvo  tiempo  para  acudir  á 
mi  socorro,  ni  hubiera  podido  serme  de  mayor  uti- 
Hdad. 

Sentí  que  mis  raptores  se  detenian  un  momento: 
uno  de  ellos  lanzó  un  silbido,  y  oí  el  ruido  de  una 
puorta  que  se  abría.  Pronto  me  desembarazaron  déla 
capa  7  me  dejaron  tendido  en  el  suelo  en  medio  de 
un  t^osento  lujosamente  amueblado,  en  el  que  pe- 
netró bien  pronto  el  marqués  Gasteí-Nuovo. 

— Y  bien,  ¿qué  os  habia  dicho,  valiente  paladín? 
Ya  veis  que  estáis  en  mi  poder.  Nada  mas  espero 
al  principe  Yendramini,  á  quien  he  escrito,  para 
jugaros  y  ejecutar  vuestra  sentencia. 

Yo  hice  un  movimiento  de  rabia  y  traté  de  rom- 
per mis  ligaduras. 

— ^No  08  canséis  inútilmente,  querido  amigo.  Es- 
tais  demasiado  bien  atado,  y  ahora  no  podríais  ar- 
rojarme por  un  balcón  como  queríais  hacer  en  la 
víUa  Yendramini.  Mas  oigo  ruido.  Debe  ser  el  prín- 
cipe. Hasta  muy  pronto. 

Quedé  solo,  entregado  á  mil  dolorosos  pensa- 
mientos. No  temia  por  mí  tanto  como  por  Fran- 
cesca. ¿Cómo  protegerla? 

La  puerta  del  aposento  volvió  á  abrirse  y  pene- 
tHS  en  él  el  príncipe  Yendramini,  quien  cerró  tras 
de  sí  la  puerta  dando  doble  vuelta  á  la  llave,  y  acer- 
cándose á  mi  desató  mis  ligaduras  y  me  quitó  la  mor- 
daza. 


-—Sentaos  y  hablemos,  me  dijo  con  voz  grave. 

Jamas  habia  visto  al  príncipe  bajo  un  aspecto  tan 
serio  y  severo.  Su  voz  tenia  cierta  gravedad  y  cier* 
to  imperio  que  no  le  conocía.  Sentíme  subyugado 
ante  aquel  hombre  ofendido  por  mi,  y  ocupé  con- 
fuso el  asiento  que  me  señalaba. 

— El  marqués  me  ha  contado  todo,  prosiguió  el 
príncipe.  No  culpo  á  la  princesa  por  haber  tenido 
un  amante.  La  conducta  escandalosa  é  indigna  de 
mis  canas,  que  me  ha  hecho  abandonar  la  sociedad 
de  mi  esposa  por  la  de  cantatrices  y  artistas,  le  ha 
dado  en  cierta  manera  el  derecho  de  obrar  como  ha 
obrado.  Tampoco  os  culpo  á  vos  por  haber  sido  ese 
amante.  Llegó  un  momento  en  que  la  princesa  no 
pudo  soportar  mi  abandono,  en  que  buscó  á  su  alre- 
dedor una  distracción,  y  su  mirada  cayó  sobre  vos 
como  podia  haber  caido  sobre  otro  cualquiera.  So- 
lamente condeno  en  ella  su  profundo  disimulo;  en 
vos,  haberme  traicionado,  cuando  os  habia  admitido 
en  el  número  de  mis  mejores  amigos. 

— Príncipe murmuré. 

— Podria  obligaros  á  darme  una  satisfacción;  mas 
¿qué  ganaria  con  ello?  Yos  no  podríais  matarme 
sin  deshonraros,  é  iríais  simplemente  al  sitio  del 
combate  para  haceros  matar.  Para  eso  valdría  mas 
hacer  lo  que  quería  el  marqués,  asesinaros  aquí  y 
enterrar  vuestro  cadáver  en  el  jardin. 

El  príncipe  fijó  en  mí  su  mirada  al  pronunciar 
esas  palabras,  y  no  notando  en  mí  movimiento  al- 
guno de  temor,  me  tendió  la  mano  diciendo: 

— Sois  valiente.  Un  hombre  como  vos  no  faltará 
á  sus  juramentos.  Juradme  por  vuestro  honor  que 
partiréis  al  amanecer  y  que  no  volvereis  jamas. 

—Pero 

—Juradlo,  interrumpió  el  príncipe,  y  yo  en  cam- 
bio os  juraré  que^nunca  me  deuré  por  entendido  con 
Francesca  de  lo  que  ha  pasado;  juradlo,  y  os  deja- 
ré en  libertad  al  momento. 

— ^Mas  reflexionad  que • 

El  príncipe  frunció  las  cejas  é  hizo  un  movimien- 
to de  disgusto. 

,_^  Roberto  K.  Esteva. 

iOonUnuard.) 


REVISTA  TEATRAL. 


Yerdadee  hay,  lector  amigo,  que  no  por  muy  an- 
tiguas ni  por  harto  sabidas  han  de  callarse,  sobre 
todo  cuando  el  repetirlas  no  está  bajo  ningún  as- 
pecto fuera  de  sazón.  Oportuno  y  acertado  andará 
quien  recuerde  la  saludable  influencia  del  teatro  en 
las  buenas  costumbres,  hoy  que  la  moralidad,  por 
causas  que  no  me  toca  averiguar,  está  desgracia- 
damente entre  nosotros  punto  menos  que  arrrinco- 
nada  y  desatendida.  Pluguiera  á  Dios,  lector  mió, 
que  este  mi  aserto  mereciese  con  justicia  la  califi- 
cación de  exagerado;  pero  bien  sabes  tú  que  no  es 
así,  tú,  que  en  las  gacetillas  de  los  periócUcos  y  en 
las  conversaciones  particulares  vas  adquiriendo  dia 
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por  dia  la  triste  y  desconsoladora  certidumbre  de 
que  el  vicio  y  el  crimen  cunden  ya  con  la  espanto- 
sa rapidez  del  cáncer  en  el  cuerpo  de  esta  sociedad, 
cuyas  costumbres  han  sido  siempre  tan  sencillas  y 
tan  puras.  Y  cuenta  que  en  la  suma  de  crímenes 
perpetrados,  no  figuran  por  la  frecuencia  solamente 
aquellos  que  la  falta  de  educación  engendra  en  los 
corazones  mas  6  menos  inclinados  al  mal,  y  en  quie- 
nes la  desgracia  es  hasta  cierto  punto  Idgica  é  ine- 
vitable; crímenes  hay  cuya  relación  escuchamos  con 
tanto  asombro  como  pesar,  por  estar  sus  autores 
colocados  en  condiciones  bastante  poderosas  para 
librarles  de  tamaña  desventura.  ¿Cómo  y  porqué 
la  influencia  do  esas  condiciones  tutelares  se  va  nu- 
lificando lastimosamente?  Cuestiones  son  estas  de 
alta  filosofía,  que  ni  yo  alcanzo,  ni  aunque  supie- 
ra me  corresponderia  dilucidar,  sin  salirme  de  mi 
humilde  esfera  de  cronista  teatral.  Que  el  mal  existe, 
es  una  verdad  indisputable;  que  existen  juntamente 
los  remedios  preventivos  6  radicales,  verdad  es  in- 
negable también.  Toca  escogerlos  y  aplicarlos  á 
quienes  tienen  la  misión  de  velar  por  la  salud  pú- 
blica. Yo  señalaré  solamente  uno,  cuya  bienhecho- 
ra influencia  está  confirmada  por  la  observación  en 
el  trascurso  de  los  siglos :  el  teatro. 

No  entraré  en  prolijas  consideraciones  para  pro- 
bar que  es  aquel  remedio  uno  de  los  benéficos;  bás- 
teme apuntar  estas  dos  solas.  Primera:  el  teatro  es 
la  escuela  en  donde  mas  fácil  se  hace  el  inculcar 
las  máximas  de  la  sana  moral,  porque  es  el  lugar 
adonde  el  público  acude  sin  esfuerzo  y  sin  repug- 
nancia. Segunda:  la  corrupción  del  teatro,  ya  como 
síntoma  precursor,  ya  como  concomitante,  ha  coin- 
cidido siempre  con  la  corrupción  de  las  costumbres. 

El  teatro,  pues,  exige  la  protección  de  cuantos 
acepten  como  una  verdad,  que  \d  moral  es  la  base 
de  la  felicidad  pública  y  privada;  el  gobierno,  el 
particular  que  benefician  ese  espectáculo,  se  bene- 
fician indirectamente  á  sí  mismos. 

Tiempos  hubo  en  que  tal  recomendación  era  ex- 
cusada; los  gobiernos  fomentaban  la  comedia  con 
subvenciones  que  no  importaban  gran  menoscabo  en 
el  erario;  el  público  acudía  numeroso :  si  el  remedio 
no  llegaba  á  producir  todos  sus  saludables  efectos 
(que  sí  producia),  quedaba  al  menos  la  satisfacción 
de  haberlo  intentado  con  buena  voluntad. 

Pero  me  dirás  que  esa  satisfacción  bien  puede 
cabemos,  por  cuanto  en  el  espectáculo  que  hoy  es- 
tá de  moda,  abunda,  y  con  creces,  la  protección  de  un 
público  numeroso,  ya  que  no  la  del  gobierno,  con  la 
cual,  según  parece,  no  cuenta.  ¿Y  crees  tú,  lector 
bueno,  que  el  teatro,  tal  como  hoy  le  tenemos,  sea 
el  apetecido,  el  eficaz  remedio?  Nuestro  teatro  no 
es  hoy  el  amigo  maduro  que  en  sabrosa  plática  nos 
da  útiles  lecciones,  acertados  consejos,  pareciéndo- 
nos  á  veces  que  es  su  voz  la  de  nuestra  propia  con- 
ciencia; no,  no  es  sinoelcamarada  disipado  y  locuaz, 
que  nos  ayuda  á  gastar  nuestro  dinero  de  café  en 
café,  de  baile  en  baile,  y  á  veces  de  orgía  en  orgía. 


No  es  este  el  remedio,  no;  son  las  pildoras  de  mi- 
ga de  pan  con  el  rótulo  Morison. 

Y  para  que  veas  que  no  pondero  desmesurada- 
mente en  uno  6  en  otro  sentido,  hazme  el  obsequio 
de  comparar  á  la  zarzuela  y  á  la  comedia  en  lo  to- 
cante á  la  sustancia,  al  provecho,  al  mérito  real,  por 
lo  que.  tienes  observado  en  la  larga  temporada  de 
la  una,  y  en  el  corto  espacio  que  ha  mediado  desde 
que  resucité  la  otra  con  la  actual  compañía  dramá- 
tica de  Iturbide.  Desde  las  Hijas  de  Eva^  estrena- 
da el  año  pasado,  hasta  los  Dioses  del  OlimpOy 
repetida  anoche,  llevas  oídas  algunas  docenas  de 
zarzuelas;  señálame  una  sola,  la  mejor  de  ellas,  es- 
cudriñemos, y  yo  te  aseguro  que  no  nos  será  dado 
sacar  de  su  asunto  un  consejo  útil,  una  máxima 
trascendental,  un  ejemplo  provechoso.  Por  el  con- 
trario; de  las  cinco  funciones  que  hasta  ahora  lleva 
hechas  la  compañía  de  Iturbide,  en  cuatro  por  lo 
menos  se  te  han  ofrecido  sanas,  oportunas  y  mora- 
les doctrinas:  aquel  marqués  en  la  Payesa  de  Sar- 
ridy  asediando  con  torpe  intento  á  la  buena  Eulalia, 
y  procurando  su  deshonra  por  todos  caminos,  sin 
llegar  á  saber  que  aquella  víctima  de  sus  tramas 
era  su  propia  hija,  sino  hasta  el  momento  en  que 
la  ha  hecho  aparecer  no  solo  impura,  sino  ladrona, 
es  un  terrible  ejemplo  de  que  el  malvado  halla  siem- 
I^re  su  castigo,  y  muchas  veces  infligido  por  su  pro- 
pia mano. 

Una  lección  análoga  se  te  ofrece  en  el  precioso 
proverbio  Del  enemigo  el  consejo^  original  de  Ta- 
mora  y  Caballero.  Aquel  Don  Diego  que  aconseja^ 
y  estimula,  y  auxilia  á  su  sobrino  para  llevar  á  car 
bo  el  rapto  de  una  jéven,  conforme  al  sistema  que 
él  mismo  había  seguido  con  la  que  es  su  esposa, 
halla  su  castigo  pagando  con  la  pena  del  Talion, 
puesto  que  aquella  joven  es  precisamente  su  hija,  y 
Bu&e  de  consiguiente  los  mismos  disgustos  que  él 
había  causado  años  atrás. 

Las  funestas  consecuencias  de  la  sed  del  lujo,  pla- 
ga que  hoy  cuenta  no  pocas  víctimas,  se  te  mues- 
tran con  espantosa  verdad  en  La  mala  semüla.  Y 
por  último,  aquel  Agustín  de  Rojas  en  El  Caballé'' 
ro  del  milagro,  personificación  del  veleidoso  y  del 
ingrato,  te  conmueve  hondamente  al  contemplar  cómo 
un  carácter  semejante,  no  raro  por  desgracia,  labra 
su  propia  infelicidad  y  juntamente  la  ajena. 

Si  pasamos  ahora  á  considerar  esas  obras  bajo  el 
punto  de  vista  literario,  no  hallaremos  sino  machas 
bellezas  que  admirar,  y  que  son  la  dulce  miel  con 
que  se  nos  envuelve  la  amargura  de  tan  terribles  y 
severas  lecciones.  Deleitar  es  muy  fácil;  halagar  las 
pasiones  y  embellecer  al  vicio,  facilísimo  también; 
eso  lo  consigue  cualquier  mediano  escritor  de  la  es- 
cuela francesa  moderna;  pero  deleitar  con  provecho, 
presentar  la  severa  figura  de  la  virtud  engalanada 
con  las  rosas  de  la  poesía,  poner  el  ingenio  con  todos 
sus  primores  al  servicio  de  la  moral,  obra  es  esta 
que  no  es  dado  llevar  á  cabo  felizmente  sino  á  aque- 
llos poetas  que  siguiendo  las  luminosas  huellas  de 
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Ahrcon  labran  su  propia  gloria  al  par  que  la  de  las 
letras  españolas. 

Pues  si  á  la  suma  de  tan  bien  combinados  atrac- 
tivos añades  el  esmero  que  en  la  ejecución  ponen  los 
artistas,  descontentadizo  habrá  de  ser  quien  no  de- 
clare distracción  amena,  al  par  que  provechoso  go- 
ce, el  espectáculo  con  que  hoy  nos  brinda  la  modesta 
compañía  de  Iturbide. 

Y  ya  que  de  ejecución  hablamos,  justo  es  tribu- 
tar el  mas  cumplido  elogio  á  la  Sra.  Serra  por  el 
talento  con  que  ha  sabido  interpretar  los  distintos 
personajes  que  á  su  cargo  han  estado  hasta  ahora; 
ya  en  la  Payesa  mostró  suficientemente  sus  felices 
ilisposiciones  para  el  drama;  en  la  Mala  Semilla  y 
en  el  Gaballero  del  milagro  no  estuvo  menos  inspi- 
rada, especialmente  en  las  transiciones,  que  parecen 
ser  su  ñierte;  y  es  que  tiene  esa  flexibilidad  de  ta- 
lento propia  de  los  grandes  actores,  que  le  permite 
expresar  con  toda  verdad  y  como  sin  esfuerzo  los 
afectos  mas  encontrados;  solo  así  se  explica  el  que 
hap  desempeñado  con  tanta  perfección,  en  una  sola 
pieza,  La  Casa  de  campoy  cuatro  tipos  tan  opuestos, 
distinguiéndose  en  los  que  lo  son  mas,  el  de  la  ro- 
mántica y  el  de  la  lavandera.  La  Sra.  Serra  es  ya 
el  ídolo  de  los  concurrentes  al  teatro  Iturbide,  á  cuyo 
salón  afluye  el  público  cada  vez  mas  numeroso,  atraí- 
do por  la  justa  nombradía  de  la  tan  modesta  como 
inteligente  y  simpática  actriz.  Digna  es  también  de 
elogio  nuestra  ConchitaMendez,  cuyo  talento  no  ne- 
cesita sino  atinada  dirección,  que  hoy  no  le  falta,  y 
así  lo  demostró  en  las  difíciles  escenas  del  segundo 
acto  en  el  Gaballero  del  milagro,  en  las  cuales  es- 
tuvo verdaderamente  feliz.  Los  Sres.  Yillena,  Na- 
varro, Bravo  y  Pérez,  trabajando  concienzudamen- 
te como  suelen,  dan  lleno  al  conjunto.  El  Sr.  Grau 
ha  cantado  con  el  gusto  que  ya  le  conoces,  y  el  Sr. 
G&igora,  maestro  y  director,  que  una  noche  ejecu- 
tó en  el  piano  una  preciosa  melodía  suya,  mereció 
como  ejecutante  y  como  compositor  los  elogios  de 
los  inteligentes.  Por  último,  aun  la  pareja  de  baile 
es  digna  de  recomendación,  notándose  los  visibles 
adekntos  que  ha  hecho  la  Srita.  Pérez,  esa  otra  sim- 
pática niña  á  quien  todos  hemos  visto  crecer,  y  que 
por  eso  mismo  alcanza  el  cariño  del  público. 

Cuando  esto  leas,  ya  habrás  visto  la  Virtud  á 

pruebay  bellísima  comedia  de  Enrique  Graspar,  de 

coyo  examen  me  ocuptoó  con  gusto  en  la  próxima 

revista. 

M.  Peredo. 

Judío  28  de  U60. 

EFKBKRIDES  MEXICANAS, 

JUKIO. 
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1533.^£Dtraroii  &  México  los  religiosos  agustinos. 

1693. — Se  supo  en  México  que  el  obispo  de  Puebla  D.  Ma- 
Boel  Fernandez  de  Santa  Cruz,  prendió  al  tesorero  de  su 
iglesia  D.  Juan  de  Mier  y  Salinas. 

1792. — Fué  dia  de  Corpus,  se  estrenó  la  campana  grande 
de  Catedral,  Uamada  Santa  María  de  Guadalupe.  £q  este  dia 


estrenaron  los  dragones  del  regimiento  de  Espaüa  el  uniforme 
amarillo,  que  antes  fué  azul. 

1812.— Entra  Morolos  segunda  vez  en  Chilapa,  y  para  cas* 
tigar  á  los  que  se  hubieran  adherido  á,  los  espauoles,  mandó 
diezmar  á  los  prisioneros. 

1856.— Se  ahogó  en  el  rio  de  Tepio  D.  Salvador  de  Iturbi- 
de, hno  segundo  del  libertador  de  México. 

186(3. — Se  inauguró  la  casa  de  Maternidad  fundada  por  la 
princesa  Carlota. 

— £n  la  misma  fecha  se  inauguró  el  ferrocarril  de  Chalco 
hasta  San  Ángel. 
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1651.— Disturbio  el  dia  de  Corpus  en  catedral  entre  el  tí- 
rey  y  el  cabildo.  Este  suceso,  que  llamó  mucho  la  atención, 
se  halla  consignado  en  un  diario  antiguo,  cuyo  extracto,  bas- 
tante curioso,  dice  así :  "  Habiéndose  prevenido  por  la  ciudad 
y  regimiento  de  ella  lo  necesario  para  salir  en  procesión,  y 
habiéndose  cantado  la  misa  en  la  catedral,  presente  el  virey 
Alva  de  Liste,  la  real  audiencia  y  visitador  general  de  este 
reino  D.  Pedro  de  Galves,  corregidor  y  ciudad,  etc.,  habien- 
do empezado  á  salir  la  procesión  por  la  plaza  del  Marqués, 
quiso  el  dicho  virey  poner  seis  pi^es  con  hachas  inmediatos  á 
la  custodia,  quitando  el  lugar  al  cabildo  de  la  iglesia,  á  lo  cual 
so  le  replicó  y  se  le  dieron  ejemplares  que  hablan  sucedido  en 
tales  ocasiones,  y  para  ello  le  informó  el  maestro  de  ceremo- 
nias; y  sin  embargo,  persistió  en  su  intento,  á  que  el  cabildo, 
que  estaba  en  su  sala  capitular,  respondía  como  es  justo.  £1 
virey,  considerando  que  el  cabildo  no  venia  en  su  designio,  se 
levantó  de  su  silla  con  escándalo  del  pueblo,  y  llamó  á  los  oi- 
dores y  fiscal,  y  se  fué  á  hacer  acuerdo  á  palacio,  dejando  por 
guarda  de  la  custodia  á  todos  los  alcaldes  del  crimen,  corre- 
gidor y  regimiento."  El  acontecimiento  referido,  que  pudo 
tener  fiítales  resultados,  terminó  por  obedecerse  la  orden  del 
virey. 

lé92. — Gran  tumulto  en  México;  quemaron  los  amotinados 
el  palacio,  casas  de  cabildo  y  la  cijoi^oTÍa  de  la  plaza.  Hay 
varias  versiones  sobre  el  origen  del  tumulto,  y  todas  convie- 
nen aue  el  principal  fué  la  escasez  de  trigo  y  maiz.  Pero  lo 
que  dio  mas  motivo  á  los  descontentos  fué  la  muerte  de  una 
india  que,  según  unos,  falleció  ahogada  por  la  mucha  gente 
que  concurría  á  la  albóndiga,  y  según  otros,  la  mataron  á  pa- 
los un  mulato  y  un  mestizo  repartidores  del  maiz.  Los  deudos 
de  la  muerta  trataron  de  quejarse  con  el  arzobispo,  y  habién- 
doseles dicho  que  ocurrieran  al  virey,  la  guardia  del  palacio 
no  les  permitió  la  entrada,  y  este  fué  el  pretexto  para  suble- 
varse al  grito  de  ¡  viva  el  rey  y  muera  el  mal  gobierno ! 

— Se  sintió  en  México  un  temblor  de  tierra. 

1782. — Sacaron  de  la  Acordada  cuatro  hombres,  dándoles 
doscientos  azotes  por  las  acostumbradas,  siendo  la  primera  jus  • 
ticia  pública  que  nizo  el  capitán  Santa  María.         ^ 

1817. — £1  general  español  Mina,  que  defendía  la  indepen- 
dencia de  México,  derrota  en  el  Valle  del  Maiz  al  gefe  realis- 
ta Yillaseñor. 

1823. — Las  Chiapas  instalan  su  junta  provisional  guberna- 
tiva. 

1859. — Un  decreto  establece  que  los  escribanos  sin  el  cer- 
tificado de  alcabala,  no  extiendan  escrituras  de  bienes  raíces. 

1868.— Quedó  establecida  la  comunicación  telegráfica  entre 
México  y  Gnadalajara. 
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1642.— £1  obispo  de  Puebla,  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendo- 
za, hizo  arrestar  al  virey  D.  Diego  López  Pacheco  Cabrera  y 
Bobadilla,  marqués  de  Yillena  y  duque  de  Escalona,  y  condu- 
cirlo preso  al  convento  de  Churubusco. 

1691.— A  la  media  noche  llovió  y  granizó  con  tal  fuerza, 
que  las  sementeras  de  Tacuba  y  otros  pueblos  se  perdieron, 
así  como  los  trigos  que  habia  depositados  en  los  molinos  de 
los  alrededores  de  esta  capital,  y  aun  varias  de  sus  calles  se 
inundaron,  cuyo  mal  duro  hasta  fines  del  año,  que  fué  muy 
lluvioso. 

1692. — Con  motivo  del  tumulto  del  dia  anterior,  y  habien- 
do sido  incendiado  el  palacio,  el  virey  fué  á  vivir  á  las  casas 
del  marqués  del  yalle,y  á  las  mismas  habitaciones  fueron  con- 
ducidos los  oidores,  escoltados  por  tropa.  £n  la  tarde  se  orga- 
nizaron ocho  compañías  de  infantería  y  cuatro  de  caballería. 

1819.— Murió  el  célebre  escultor  D.  José  Zacarías  de  Cora, 
natural  de  Puebla.  En  México  dejó  señales  de  su  talento  en 
algunas  de  las  estatuas  de  piedra  que  coronan  las  torres  de  la 
catedral. 

1859.— Decreto  sobre  procedimientos  para  pago  y  embargo 
de  los  deudores  de  la  hacienda  pública. 
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1643.— Tomó  poBesion  del  Tireinato  de  Nueva-Espaua  el 
18?  virey  D.  Jnan  de  Palafoz  y  Mendoza,  obispo  de  Puebla. 

1649.— Se  hizo  i  la  vela  la  flota  que  eitaba  en  Yeracruz, 
conduciendo  al  obispo  Mendoza.  Durante  los  cinco  noieses  de 
BU  gobierno  como  virey,  trabf^ó  mucho,  pues  era  muy  activo 
y  deflintereflado ;  pero  bu  celo  no  aiempre  fué  dirigido  por  U 
prudencia,  como  se  tío  en  bub  ruidosaB  disputas  con  Iob  je- 
BuitaB. 

1673. — Dedicación  de  la  iglesia  de  Capuchinas  en  esta  capi- 
tal. En  Marzo  de  1861  fíié  abierta  á  través  del  convento  la 
bonita  calle  que  hoj  lleva  el  nombre  de  Lerdo. 

1^. — Amaneció  una  mujer  española  junto  ¿  San  Francia* 
eo  muerta,  con  veinte  puñaladas,  y  un  hijo  suyo  de  14  años, 
degollado.  Se  creyó  que  el  asesino  babia  sido  un  negro;  fué 
preso,  y  los  alcaldes  de  corte  le  dieron  tormento  toda  la  no- 
che, con  orden  del  virey  de  que  si  confesaba,  inmediatamente 
lo  ahorcasen. 

1692.— A  consecuencia  del  tumulto  del  8  de  este  mes,  se 
publicó  bando,  pena  de  la  vida  el  que  anduviesen  juntaB  cinco 
personas,  y  se  puso  una  horca  nueva  donde  estaba  la  antigua, 
que  incendiaron  los  sublevados.  Prendiéronse  en  este  dia  in- 
dios y  mestizos  hombres  y  mn^jeres  que  andaban  con  ropa  de 
la  robada  en  los  cajones.  £1  local  que  se  destinó  para  cárcel 
ítié  un  aposento  de  la  casa  del  marqués  del  Valle  de  Oajaca. 

1788. — Se  publicó  en  esta  capital  la  residencia  del  virey 
conde  de  Galves  con  muy  poca  pompa  y  aparato.  Al  nuevo  vi- 
rey, D.  Manuel  Antonio  Flores,  le  pusieron  el  siguiente  pas- 
quín: 

Stííar  Florete 

PeáT  usted  que  sus  antecesores, 

1842.— Abrió  sus  Bcsiones  el  Congreso  constituyente,  electo 
por  la  convocatoria  de  Diciembre  de  1841,  bijo  la  presidencia 
de  D.  Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros. 

1858.— Ejecución  de  Pablo  Moreno  por  haber  robado  una 
casa  de  la  calle  de  la  Santísima.  En  la  propia  calle  taé  ejecu- 
tado, conforme  á  la  ley  de  30  de  Abril  del  miamo  año. 

1859.— Un  decreto  señala  tres  meses  para  presentar  los  cré- 
ditos de  la  ley  de  30  de  Noviembre  de  1860. 

1863.— Entrada  de  Forey  á  la  capital,  ¿  la  cabeza  de  sus 
tropas. 

1865.— Se  declaró  á  Túxpan  habilitado  para  el  comercio  de 
altura.  El  decreto  de  28  de  Abril  de  1826  lo  abrió  al  comer- 
cio exterior  con  el  carácter  de  receptoría. 
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1662.— Infiraoctava  de  Corpus.  Dispuso  el  virey  que  la  co« 
media  que  se  debia  representar  en  el  teatro  del  cementerio 
de  catedral,  aegun  costumbre,  la  representasen  sobre  tarde 
en  el  patio  de  palacio,  por  estar  indispuesta  la  vireina. 

Esta  efeméride  parecerá  á  alguien  de  poca  ó  ninguna  im- 
portancia; para  mí  es  todo  lo  contrario,  pues  nos  enseña  que 
ya  en  16G3,  y  aun  antes,  según  se  infiere  por  la  relación  del 
suceso,  se  usaban  en  México  las  comedias.  Tal  vez  tendré 
ocasión  de  fijar  la  fecha  en  que  se  representó  la  primera  en 
esta  capital. 

'1687.— El  provincial  de  San  Agmitin  dispuso  que  se  quitara 
á  loB  padrcB  maestros  el  duplicado  de  pan  y  carne  que  se  les 
daba. 

1692. — Arcabucearon  á  cuatro  indios  de  los  que  habían  in- 
cendiado el  palacio  en  8  de  este  mes,  colgando  sus  cadáveres 
de  la  horca  á  cuvo  pié  ftieron  ajusticiados.  Amaneció  mucha 
ropa  tirada  por  los  oarrios.  En  la  tarde  pasó  revisto  la  tropa 
en  la  plazuela  del  Marqués  con  el  conde  de  Santiago  y  su  co- 
mandante D.  Teobaldo  Giraldo. 

La  noche  anterior  los  amotinados  quemaron  el  coche  y  las 
muías  del  corregidor,  y  hubieran  quemado  también  al  dueño; 
pero  tuvo  la  precaución  de  ocultarse. 

1791.— Sacaron  á  la  vergüenza  á  D.  José  Luis  Castañeda, 
con  una  calavera  pintada  en  el  pecho,  y  en  la  espalda  un  papel 
que  decia  su  delito.  El  delito  que  le  hizo  digno  del  castigo, 
fué  haber  llevado  á  los  corredores  de  palacio  una  calavera  en 
un  tompeate  con  un  memorial  para  el  virey. 

1833.— Se  ofreció  un  premio  de  100,000  pesos,  la  gntitud 
nacional  y  una  condecoración  al  que  libertase  al  presidente 
Santa-Anna  del  cautiverio  en  que  lo  tenían  los  Sres.  Arista  y 
Duran,  aumentando  el  gasto  hasta  medio  millón  de  pesos  si 
eran  muohoB  loe  que  iatervenian  en  esta  empreaa. 


1859. — ^Decreto  que  dispone  se  divida  el  Departamento  de 
Mlchoacan  en  tres,  llamados  Michoacan,  MaravatíoyUruapsD. 

1861. — Decreto  declarando  presidente  de  la  República  áD. 
Benito  Juárez.  El  cómputo  de  votos  dio:  5,171  por  Juarec, 
1,957  por  Lerdo  (M.)  y  1845  por  González  Ortega. 
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1753.— Se  estrenó  en  la  torre  de  la  iglesia  de  Santo  Domin* 
go  una  hermosa  campana  llamada  "Nuestra  Señora  del  Bo- 
sarío." 

1756.— Se  bend^o  la  iglesia  de  San  Camilo  en  esta  capital 
En  el  convento  anexo  á  este  templo  se  halla  establecido  des- 
de 1861  el  Seminario  Conciliar. 

1846.— Fué  reelecto  por  el  Congreso  extraordinario,  pan 
presidente  de  la'  República,  D.  Mariano  Paredes  y  ArríUsf^ 

1861. — ^Fué  ejecutado  en  Guadalijara  el  presbítero  Gabino 
Gutiérrez,  por  reaccionario  armado,  indultado  y  reincidente. 

—Sale  González  Ortega  con  sus  tropas  á  combatir  la  reac- 
ción. 

1864.— Entrada  en  esta  capital  del  príncipe  BCaximi llano  y 
su  esposa  Carlota. 
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1572. — Se  embarcaron  en  Cádiz  los  jesuítas  que  vinieron  i 
establecerse  en  Nueva-España. 

1689.— £1  virey  D.  Gaspar  de  Sandoval  Silva  y  Mendoza, 
conde  de  Galve,  y  su  esposa  D?  Elvira  de  Toledo,  dedicaron 
en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  esta  ciudad  una  capilla  ala 
Virgen  de  Atocha,  regalándole  ornamento  y  un  cáliz. 

1813. — Es  hecho  prisionero  por  los  españoles,  por  una  trai- 
ción, en  San  Juan  Amaxaque,  Villerías,  gefe  de  una  partida 
de  insurgentes. 

1858. — Se  j^roBuncian  en  Jalapa;  Echeagaray  reprime  la  su- 
blevación fusilando  á  los  que  la  promovieron. 

1861.— Se  publica  un  bando  del  gobierno  del  Distrito  sobre 
armas  prohibidas. 
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1690.— Se  jugaron  toros  en  el  parque  de  palacio,  figurando 
entre  los  lidiadores  el  conde  de  Santiago  y  algunas  otras  per- 
sonas distinguidas  de  aquella  época.  Un  toro  revolcó  é  hiñó 
á  un  criado  del  referido  conde. 

1692. — Gran  tumulto  en  Tlaxcala  por  falta  de  maiz,  siendo 
gobernador  D.  Fernando  de  Bustamante  y  Bustillo.  Lkm  amo- 
tinados incendiaron  el  palacio  de  gobierno,  y  dieron  muerte  á 
varios  españoles. 

1699. — ^Auto  de  fé  en  la  Inquisición;  un  diario  antiguo  lo 
describe  en  los  siguientes  términos:  "  Domingo  14,  dia  de  la 
Santísima  Trinidad,  hubo  auto  particular  del  Santo  Oficio  en 
Santo  Domingo,  en  que  hubo  diez  y  siete  penitenciados,  y  el 
uno  D.Fernando  de  Medina,  alias  Alberto  Moison  Gomes,  que 
por  judío,  hereje,  rebelde,  francés,  fué  relajado  y  quemado 
vivo;  cuatro  mujeres,  la  una  por  casada  dos  veces,  otra  por  re- 
batizante,  y  las  dos  por  hechiceras;  un  lego  de  San  Diego  por 
haberse  casado,  dos  blasfemos,  el  uno  casi  hereje." 

1861. — La  comisión  del  Congreso  encargada  de  abrir  dicta- 
men sobre  traslación  de  los  poderes  federales  d6  México  á 
otra  población,  opina  por  la  negativa,  fundándose  en  razones 
muy  poderosas. 

18^.— Decreto  nombrando  prefecto  político  y  mumeipal  de 
México,  y  Ayuntamiento. 

1864.— Maximiliano,  acompañado  de  su  esposa,  hizo  una  vi- 
sita al  Hospicio  de  pobres  de  esta  ciudad. 

1865. — Disposición  para  que  los  ladrones  en  cuadrilla  ó  en 
despobbdo,  sean  juzgados  por  las  cortes  marciales;  loe  demás 
delitos  por  la  justicia  ordinaria. 

— El  cura  de  Orizava,  Dr.  Lara,  f^é  suspendido  de  6rden  de 
su  prelado,  por  recibir  una  pensión  de  318  pesos  oue  para  sub- 
venir á  las  necesidades  de  su  parroquia  le  asignó  MaximiliMio. 
El  obispo  creyó  que  el  cura  se  ingería  en  cuestiones  que  de- 
bían resolverse  por  la  autoridad  eclesiástica. 
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CRÓNICA  DE  £A  SEMANA. 


En  un  sálon.— SI  pudor.— La  danza  habanera.— Las  pollas.— Otra  vez  el 
ap4S8tol  francés  y  el  cancan.*>GWaíaa.— La  albeica  Pane.— Escena 
acn&ttca  y  nütolOgiea.— £1  baile  de  los  nlflos  desnados.— Atn  y  toro*,— 
Li>poiUtvo,—lA  Sociedad  IWro  £!NX>te(lo.— Apertura  del  Instituto  de 
educación  secondaria  para  sefioritas.- LaSrita.  D5  Belén  Méndez,  ál- 
teatOTtí.—Z*homme  quirtt,  nneva  obra  de  Víctor  Hago.— I7n  cuadro 
del  Sr.  Zamaoois.— La  Sociedad  Flloi&trlca.— Kl  J^srtgtcito.— Llegada 
delaCivIli. 

MixUx),  J\ak>  10  de  19G9. 

Otra  vesB  nos  hallábamos  en  un  salón;  pero  en  él 
habia  señoras  y  había  niñas.  De  estas,  unas  hablan 
hecho  ya  sos  primeras  pruebas  en  el  arte  de  amar, 
otras  acababan  de  ponerse  el  vestido  largo,  muy  lar- 
go, como  lo  desean  las  pollas  que  por  tanto  tiempo 
han  andado  rabicortas  sufriendo  la  intemperie.  Pero 
todas  ellas  estaban  condecoradas  aún  con  la  hermosa 
banda  que  el  padre  de  los  dioses  concedida  su  hija 
Venus  como  el  mejor  adorno  que  en  su  alto  con- 
cepto debia  tener  la  belleza. 

Queremos  decir  que  todas  ellas  tenian  pudor.  El 
pudor,  sin  necesidad  de  que  nosotros  lo  digamos,  es 
el  mas  lindo  velo  que  cuadra  á  un  rostro  juvenil, 
es  la  corona  que  da  mayor  majestad  á  la  belleza 
de  una  matrona,  es  la  primera  virtud  que  busca  en 
su  dama  el  hombre  juicioso,  y  aun  es  una  cualidad 
que  con  mas  afán  desea  encontrar  el  libertino  en  la 
mujer  destinada  á  su  hogar. 

Quede  sentado,  pues,  que  aquellas  señoras  tenian 
pudor,  al  menos  así  lo  podían  asegurar  en  caso  ne- 
cesario, y  en  último  extremo  habrían  sido  capaces 
de  arrancar  con  sus  uñas  los  ojos  del  audaz  que  les 
hubiese  negado  tan  santa  virtud. 

Verdad  es  que  allí  cualquiera  mamá  consentía  en 
que  sapolUta  bailase  una  danza  habanera.  Ya  se  ve, 
como  que  se  ha  declarado  que  la  danza  habanera 
es  un  baile  muy  decente  y  que  no  peca  contra  el  pu- 
dor. JjSk  razón  es  muy  sencilla:  la  danza  habanera 
es  cierto  que  es  hija  legítima  de  la  danza  licenciosa 
que  bailan  los  negros  en  África,  y  que  reproducen 
en  la  Habana;  pero  es  una  hija  mas  moderadita,  mas 
civilizada;  conserva  de  su  madre  solo  el  carácter  y  la 
intención,  pero  no  la  desenvoltura,  y  merced  á  ese 
progreso,  y  &  que  es  cuarterona  y  á  que  viste  se- 
das y  se  adorna  con  ricas  joyas,  puede  traspasar  los 
umbrales  de  los  salones  aristocráticos. 

Verdad  es  que  al  bailarla  algunos  jo  vencitos  de 
México  se  permiten  mover  el  brazo  de  sus  compa- 
ñeras, aguisa  de  aspa  de  molino  de  viento  6  de  rueda 
de  noria;  pero  como  esto  lo  acostumbraban  algunos 
oficiales  de  la  Legión  extranjera,  naturalmente  con- 
serva el  cachet  del  gran  tono,  y  tampoco  peca  contra 
el  pudor. 

También  debemos  decir  en  honor  de  las  mamas, 
que  no  hablan  tenido  inconveniente  en  que  sus  ni- 
ñas vinieran  muy  escotadas,  casi  con  el  busto  des- 
nudo. Esto  se  halla  autorizado  en  el  mundo,  y  lo 
grotesco  serla  que  unajóven  hermosa  de  quince  años 
no  mostrara  á  los  ávidos  ojos  del  sexo  feo  mas  que 
dos  pulgadas  del  pecho.   Sobre  todo,  los  figurines 


que  vienen  de  París  y  las  revistas  de  la  moda  pre- 
sentan á  las  duquesas,  á  las  reinas,  en  una  desnu- 
dez griega.  Es  claro:  sino  luce  una  mujer  la  &e* 
lleza  plástica  de  su»  formas^  no  sabemos  qué  pue-* 
da  lucir. 

Hasta  allí  nada  habia  de  malo.  Debemos  añadir 
que  en  el  salón  de  que  hablamos  se  bailaba. 

Poro  en  los  entreactos  se  platicaba.  Ahora  bien: 
nuestro  grande  amigo  el  patricio  del  Bajo-Impe- 
rio, el  increíble^  el  apóstol  de  la  moda  francesa,  se 
hallaba  allí,  seductor  como  siempre,  lleno  de  gra- 
cia, fascinando  con  su  elocuencia  y  con  su  chispa  á 
las  hermosas,  y  bailando  de  un  modo  que  natural- 
mente le  habia  conquistado  las  simpatías  de  las  bai- 
ladoras, y  le  habia  valido  el  honor  de  ser  deseado, 
como  pareja,  por  las  mas  infatigables. 

Nuestro  liony  en  los  intervalos  de  descanso  to- 
maba asiento  en  medio  de  las  bellas  y  les  platicaba 
mil  cosas  encantadoras,  por  lo  cual  habia  un  círculo 
siempre  en  su  derredor,  que  parecía  un  círculo  de 
ángeles.  Alguna  mamá  despreocupada  6  incorre- 
gible cotorra,  de  esas  que  gustan  de  que  se  las  con- 
funda con  sus  hijas  y  de  que  se  les  pregunte  si  son 
hermanitas  suyas,  de  esas  que  luchan  desespera- 
damente con  el  otoño  de  su  vida  antes  de  dejarse 
dominar  por  él,  solía,  decimos,  mezclarse  entre  la 
turba  juvenil,  agobiando  á  preguntas  al  apóstol  y 
riendo  á  carcajadas  de  sus  ocurrencias. 

A  estas  conversaciones  sabrosas  y  divertidas 
llamaba  nuestro  amigo  clases.  En  efecto,  en  seme- 
jantes clases  las  pollitas  aprenden  mucho,  mucho. 
]  Cuan  útil  es  para  las  familias  un  hombre  de  estosl 
es  un  tesoro!  Pues  bien,  en  uno  de  los  entreactos 
del  baile  de  esa  noche,  el  increíble  daba  clase. 

En  su  derredor  se  agrupaban  mas  de  diez  precio- 
sas criaturas  de  quince  á.  veinte  años. 

Cerca  de  él  se  hallaban  cinco  6  seis  mamas,  y  tal 
vez  alguna  abuela;  nosotros  no  lo  sabemos  á  punto 
fijo,  porque  hoy  le  es  fácil  á  cualquiera  abuela  con- 
fundir sus  viejos  encantos  con  los  de  sus  nietas. 

Las  hermosas  oyentes  parecían  escuchar  con  re- 
gocijo y  curiosidad;  hasta  hablan  impuesto  silencio 
á  sus  abanicos. 

De  repente  una  celestial  rubita  que  estaba  poco 
menos  que  desnuda,  haciendo  un  movimiento  de  im- 
paciencia en  su  sillón,  dijo  dirigiéndose  á  una  bella 
señora  que  se  paseaba  hablando  en  voz  baja  con  un 
caballero  de  lentes: 

— Mamá,  ¿no  oyes  lo  que  dice  Enrique?  (así  se 
llama  el  apóstol)  Ven,  acércate;  esto  es  interesante. 

— Y  bien,  ¿qué  dice  Enrique,  mi  vida? 

— ^Pues  dice  que  en  París  se  está  bailando  el  can- 
ean en  los  salones,  y  que  las  señoras  de  las  mejores 
familias  lo  bailan  con  furor. 

— ¿Sí?  ¿Es  cierto  eso,  Enrique? 

— Indudable,  señora;  yo  podré  mostrar  á  vd.  los 
periódicos  que  me  han  llegado  últimamente  de  Pa- 
rís y  que  traen  revistas  de  modas  y  revistas  de 
salón.  En  todos  ellos  verá  vd.  que  la  música  de 
Offenbach  es  la  que  está  en  boga. 
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— ¿Pero  eso  es  en  todas  partes? 

— I  Oh,  señora!  ¿Cree  vd.  que  se  hacen  revistas 
de  los  bailes  de  los  especieros?  La  música  de  OfTen- 
bach  se  usa  en  los  grandes  salones,  j  se  baila  canean 
por  el  high-life  del  mando  elegante,  como  se  dice 
allá.  Las  marquesas  divinizan  este  baile  inmortal. 
Por  supuesto  no  es  el  canean  de  Mabille,  vd.  sabe 
lo  que  es  Mabille;  no  es  el  grosero  chahut  de  los  es- 
tudiantes 7  de  las  muchachas  de  poco  juicio,  sino 
el  canean  decente,  el  canean  aristocrático:  vamos, 
ese  canean  es  al  otro,  al  ordinario,  lo  que  la  danza 
que  nosotros  bailamos  aquí  es  á  la  danza  de  negros 
de  la  Habana.  Ya  vd.  ve  que  nada  tiene  de  ptirti- 
cular. 

— Ciertamente,  contestó  la  mamá.  Con  bailarlo 
un  poco  mas  moderado  que  la  Gómez 

— ^Enrique,  volvió  á  decir  la  rubita,  ¿no  hay  aquí 
en  México  quien  toque  la  música  de  Offenbach? 

— ¡Cómo  si  hay!  repuso  el  lian;  todo  el  mundo 
puede  tocarla:  yo  la  toco,  solo  que  es  preciso  saber 
bailar,  y  aun  no  se  introduce  la  moda;  pero  ya  se 

irá  introduciendo no  estamos  lejos,  según  mis 

cálculos. 

— I  Dios  nos  ampare  t  interrumpió  con  cierto  eno- 
jo una  señora  mayor  que  estaba  ahí  cerca.  Apenas 
hemos  podido  tolerar  esa  atrocidad  en  el  teatro,  y 
habíamos  de  sufrirla  en  los  salones  I 

— ]  Siempre  la  preocupación  oponiéndose  al  paso 
del  progreso!  Señora,  vd.  es  demasiado  severa  con 
la  moda.  Desgraciadamente  para  sus  enemigos,  ella 
dicta  leyes  desde  París,  y  su  dictadura  es  irresis- 
tible. 

— Tiene  vd.  razón,  pot  desgracia  es  así,  replicó 
la  señora.  Pero  si  es  una  preocupación  el  pudor,  yo 
deseo  que  la  conserven  mis  hijas.  Será  una  preo- 
cupación útil. 

Con  semejante  sentencia,  las  niñas  se  pusieron 
de  mal  humor,  la  mamá  de  la  rubita  se  alejó  del 
grupo  con  el  señor  de  les  lenteE(,  haciendo  una  mue- 
quita  de  desden,  y  Enrique  se  levantó  con  cierta 
violencia  y  se  dirigió  á  nosotros^  guiñando  maligna- 
mente un  ojo. 

— ¿Qué  les  parece  á  vdes.  de  esta  tia  impertinen- 
te? nos  dijo.  Estas  damas  de  los  tiempos  pasados,  que 
si  estuvieran  en  edad,  con  los  miembros  flexibles,  se 
pondrían  á  la  vanguardia  de  la  moda  y  bailarían  no 
solo  el  cancany  sino  el  rondó  de  los  antiguos  faunos; 
como  hoy  son  hojas  de  otoño  que  no  pueden  rever- 
decer, como  hoy  son  fósiles  que  no  interesan  mas 
que  sJ  geólogo,  levantan  la  voz  contra  toda  ale- 
gra, se  oponen  á  todo  adelanto,  son  cornejas  que 
maldicen  al  sol Por  estas  tías  tenemos  en  Mé- 
xico una  juventud  femenina  que  parece  una  legión 
de  recoletas;  ¡qué  horror!  Las  viejas  convertirían 
á  la  buena  sociedad  mexicana  en  un  beaterío.  Can- 
tarían las  muchachas  maitines  y  bailarían  danzas 
religiosas  como  las  hebreas  delante  del  Arca  de  la 
Alianza.  ¡Ah,  qué  viejas!  Desearla  yo  encontrar 
la  fuente  de  Juvencio  para  bañarlas  en  ella.  Ya  ve- 
ríamos. 


T  diciendo  esto  tomó  del  brazo  á  alguno  y  se  di- 
rigió á  la  pieza  del  buffet  cantando  en  voz  baja  es- 
tos versos  de  Montemont: 

Lesjeux  galamU^  lea  amoweux  toumoU 
Ne  sofUp¿tis/aite,  dü-^on^pour  la  ffieSletic; 
Et  les  tramporU  éPwnefoUejeuneune 
Savent  mieuxpladre  á  de»piquant$  mwoü. 

To¿o  el  grupo  de  gallos  y  pollos  le  siguió.  Una 
vez  que  estaban  en  La  mesa,  entre  una  y  otra  liba- 
ción Enrique  dijo  á  sus  alumnos: 

— Después  de  todo,  queridos,  la  propaganda  pro- 
gresa rápidamente;  y  pese  á  los  biüios  de  los  viejos 
torreones  de  ese  castillo  que  los  tontos  llaman  enfá- 
ticamente la  moralj  esta  ciudad,  digna  de  mejor  SQe^ 
fe,  se  civiliza,  las  gentes  se  hacen  razonables,  y  las 
discusiones  que  aun  tenemos  con  las  estantiguas 
del  tiempo  de  Bevillagigedo,  son  las  últimas  lachas 
que  la  preocupación  agonizante  se  ve  obligada  á  sos- 
tener para  que  no  se  diga  que  no  ha  quemado  su  úl- 
timo cartucho  al  morir. 

Procuremos  que  nuestra  gente  del  buen  tono  sea 
la  primera  en  sacudir  esa  armadura  espantosa  de 
las  antiguas  costumbres,  que  todavía  se  adhiere  al 
cuerpo  de  su  víctima  con  obstinación;  digámosle 
que  la  despreocupación  hoy  en  ciertas  materias,  es 
precisamente  un  distintivo  aristocrático.  Ya  ade- 
lantaremos después  en  las  demás  clases. 

La  gazmoñería  pierde  terreno.  Miren  vdes.,  des* 
de  que  se  representó  en  el  teatro  Nacional  la  Gor 
lateay  yo  me  regocijé  en  el  fondo  de  mi  corazón. 
Esa  zarzuela  es  una  sátira  sangríenta  contra  las 
decantadas  virtudes  de  la  mujer,  sátira  muy  bien 
hecha,  y  que  parece  la  venganza  de  un  corazón  des- 
pechado y  escéptico.  En  la  Q-alatea  se  representa 
á  la  mujer  desarrollando  por  instinto  y  sin  que  na- 
die se  los  enseñe,  pues  que  nace  de  una  piedra^  vi- 
cios que,  según  el  autor,  son  innatos;  la  perfidia,  la 
ingratitud,  la  avidez  de  dinero,  la  venalidad,  d  sen- 
sualismo grosero,  la  embriaguez  crapulosa,  todos  loe 
crímenes,  en  fin,  en  su  mas  repugnante  aspecto. 

Y  sin  embargo,  esa  sátira  fué  aplaudida  con  de- 
lirio! 

Yo  me  dije: 

Comenzamos. 

Después  vinieron  Los  dioses  del  OlimpOy  se  pre- 
sentó el  can^an^  fué  idolatrado,  y  yo  añadí: 

Progresamos. 

Hoy  todo  el  mundo  pide  música  de  Offenbach  y 
canican. 

I  Magnífico  I  vamos  viento  en  popa.  Ahora  verán 
vdes.  cómo  la  despreocupación  da  pasos  agiganta- 
dos. Voy  á  referír  á  vdes.  un  hecho  reciente  que 
lo  comprueba. 

El  domingo  en  la  mañana  la  alborea  Pane  estaba 
de  fiesta.  Se  hacia  allí  el  reparto  de  premios  de  na- 
tación de  yo  no  sé  qué  colegio.  Por  supuesto  los 
jóvenes  hacian  prodigios  nadando. 

Muchísimas  señoras  y  señorítas,  lujosamente  aük- 
viadas,  asistían  á  aquel  espectáculo  encantador, 
agrupadas  en  las  orillas  de  la  alberca. 
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Después  de  los  ejercicios  de  natación  los  baña- 
dores salieron  del  agua,  y  en  una  especie  de  salon- 
cito  donde  hay  una  barra  eléctrica,  se  pusieron  á 
bailar  desnudos. 

La  escena  era  preciosa;  se  reproducian  los  cua- 
dros de  la  Mitología;  pequeños  sátiros  bailando  jun- 
to, á  las  fuentes.  Una  música  tocaba  danzas;  los 
baSadores  seguian  el  compás  con  toda  la  sencillez 
afiicana. 

Y  las  señoras  y  las  señoritas  formaban  círculo 
en  derredor  de  los  Jóvenes  faunos,  mirando  aquello 
sin  ruborizarse. 

Hace  veinte  años  esta  escena  hubiera  sido  impo- 
sible. Las  gazmoñas  de  aquella  época  habrían  cor- 
rido al  ver  á  un  hombre  desnudo. 

— Perdone  vd«,  Enrique,  dijo  un  pollo,  es  preciso 
rectificar  algo;  los  bañadores  bailaron  en  efecto, 
pero  no  estaban  desnudos;  tenian  calzones  de  punto. 

— ^Esto  es;  tenian  bragueros  que  apenas  les  lle- 
gaban á  los  muslos:  pues  á  pesar  de  eso,  no  los  ha- 
brían visto  las  mujeres  mogigatas  de  otro  tiempo. 

— Todavía  perdone  vd.,  Enrique,  anadié  el  pollo; 
tengo  que  advertir  á  vd.  que  los  bañadores  eran  to« 
dos  niños. 

— Sí,  niños  de  veinte  años  abajo;  algunos  tenian 
bigote:  ya  vd.  lo  ve,  á  veinte  años  todavía  está 
uno  en  la  inocencia  y  pueden  vestirle  las  señoras 
como  á  un  rorro;  pero,  sin  embargo,  las  beatas  de 
otro  tiempo  no  habrían  visto  á  un  niño  de  veinte 
años  bailar  desnudo.  Habrían  dicho  que  eso  estaba 
bueno  en  esta  época  para  los  comanches. 

— Insisto  en  interrumpir  á  vd.,  repuEí6  el  pollo 
algo  mohíno;  todas  las  señoras  y  señoritas  que  allí 
se  hallaban,  eran  de  las  familias  de  los  alumnos, 
madres  6  hermanas  de  ellos.  Ya  vd.  ve  que  nada 
tiene  de  particular. 

— ^En  efecto,  nada  tiene  de  particular  que  una 
hermana  contemple  en  tal  estado  á  sus  hermanos. 
Entre  familia  no  debe  haber  etiqueta.  Lo  único 
que  hubieran  podido  decir  las  escrupulosas  de  otra 
época  es,  que  las  hermanas  de  uno  de  los  desnudos, 
no  lo  eran  de  los  demás,  y  que  si  podrían  permitirse 
mirar  á  su  deudo  en  cueros,  pecarían  mirando  á  los 
que  no  eran  sus  deudos.  Pero,  en  fin,  hombre,  vd. 
¿por  qué  insiste  en  corregirme? 

— ^Enrique,  insisto  porque,  francamente,  mis  her- 
manas estuvieron  allí,  y  me  avergüenzo  de  ello,  por- 
que nadie  querria  ver  aceptado  el  progreso  que  vd. 
predica,  en  el  seno  de  su  familia. 

— Querido,  es  vd.  un  anacronismo  viviente,  res- 
pondió el  apóstol De  todos  modos,  el  progreso 

es  notable,  porque  el  ejemplo  de  los  baños  extran- 
jeros ha  fructificado  aquí.  El  arte  plástico  ganará 
en  ello,  y  nos  lisonjea  la  consideración  de  que  si 
antes  solo  podiamos  lucir  delante  de  las  hermosas, 
caracoleando  en  un  rocín,  6  haciendo  el  oso  en  una 
calle,  ahora  podemos  ser  admirados,  hablo  de  los 
que  tenemos  buenas  formas,  en  los  baños  públicos. 
La  sencillez  del  paganismo  vuelve  con  todas  sus  se- 
ducciones. 


— ¡  Chut  I dijo  uno,  y  señalé  á  alguien  detrás 

de  nosotros. 

La  vieja  del  salón,  la  mogigata,  se  habla  apare- 
cido en  unión  de  otras,  y  estaba  oyendo  á  Enrique 
con  indignación. 

Después  se  retiré  diciendo  en  voz  alta  y  con  un 
gesto  dramático: 

— I  Qué  cosas  tan  extraordinarias  están  pasando 
en  México  de  seis  meses  á  esta  parte  I  ¡  Dios  me  am- 
pare, pero  esto  es  la  decadencia  moral! 

El  coro  de  jévenes  tuvo  que  sofocar  una  carca- 
jada por  no  faltar  al  respeto  á  la  irritable  anciania. 


En  el  teatro  Nacional  se  puso  en  escena,  en  una 
de  las  últimas  noches,  la  barabúnda  con  honores  de 
zarzuela,  intitulada  Pan  y  toros.  Dicen  que  ha  sido 
muy  aplaudida  en  Madrid.  Puede  ser.  Aquí  nadie 
comprendié  sus  bellezas. 

Oasi  no  tiene  música;  pero  en  cambio  no  tiene 
tampoco  argumento,  á  no  ser  que  aquí  hayan  su- 
primido el  que  vié  el  público  de  Madrid. 

A  nosotros  solo  nos  consta  que  esa  noche  de  la 
representación  de  Pan  y  toros,  los  cuadros  se  suce- 
dían en  la  escena  del  Nacional  con  la  rapidez  de  las 
vistas  de  un  kaleídoscopio.  Toreros,  frailes,  mendi- 
gos, manólos,  borrachos,  marqueses,  marquesas, 
princesas,  cémicas,  bailarinas,  soldados,  corchetes, 
rufianes,  hermanos  de  cofradía,  conspiradores,  duen- 
des, vestiglos,  granujas,  y  cuanto  Dios  crié,  iba  y  ve- 
nia por  el  tablado,  como  si  este  fuera  un  hospital  de 
locos.  Por  allí  andaban,  á  lo  que  pudimos  compren- 
der, un  corregidor  muy  picaro,  una  princesa  muy 
enredadora,  otra  princesa  muy  tonta,  un  oficial  muy 
llorón,  y  .Goya,  el  pintor  famoso,  que  como  un  ca- 
pricho péstumo  tuvo  el  de  venir  á  enredarse  en  ese  be- 
lén incomprensible.  Al  último  llega  Jovellanos,  quí 
después  de  haber  escrito  tan  buena  prosa  y  tan  bue- 
nos versos  mientras  vivié,  sale  de  la  tumba  arras- 
trado de  los  cabellos  por  el  autor,  á  decir  un  mal 
discurso  para  dar  fin  á  la  zarzuela. 

En  cuanto  al  valido  Don  Manuel  Godoy,  cuyo 
nombre  se  menciona  lo  menos  unas  seiscientas  ve- 
ces, es  el  mas  hábil  de  los  personajes,  puesto  que 
se  queda  oculto  entre  las  telarañas  de  los  bastidores. 

Pero  con  excepción  de  Godoy,  toda  esa  gente 
que  hemos  mencionado  entraba  en  la  escena  y  salia 
de  ella  siempre  que  le  daba  la  gana,  hablaba,  chi- 
llaba, cantaba,  bailaba,  lloraba  y  reia  sin  saber  por 
qué,  mientras  que  el  ilustrado  público  aguantaba 
todo,  también  sin  saber  por  qué. 

Se  nos  figura  que  así  como  el  pueblo  romano  del 
tiempo  de  los  Césares  se  contentaba  con  que  le  die- 
sen, según  Jnrenoij  panem  et  circenses^  y  el  pueblo 
español  del  tiempo  de  Carlos  IV,  según  Jovellanos, 
pan  y  toroSy  el  público  mexicano,  según  la  compa- 
ñía del  Nacional,  se  contenta  con  que  le  den  (mal- 
quiera eosay  con  tal  de  que  le  canten  un  poquito  y 
le  hablen  otro  poquito,  aunque  no  entienda  nada. 

En  cuanto  á  la  ejecución  de  tamaña  jerigonza, 
debe  haber  estado  acertada,  puesto  que  el  público 
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no  silbó  á  los  artistas.  Un  viejo  que  se  sienta  cerca 
de  nosotros  en  el  patio,  nos  dijo: 

— La  pieza,  no  puede  negarse,  es  soporífica  y  no 
tiene  argumento;  pero  en  eso  consiste  precisamente 
su  ventaja;  porque  como  nosotros  no  venimos  al  tea- 
tro á  divertirnos,  ni  á  devanarnos  los  sesos  buscan- 
do argumentos,  sino  á  procurarnos  el  sueño  de  que 
tanto  necesitamos,  ahí  tiene  vd,  que  esta  zarzuela 
es  la  mejor  que  se  nos  puede  dar.  Yo  he  dormido 
como  un  canónigo,  y  me  voy  á  mi  casa  cabeceando. 
Vdes*  los  jóvenes  no  conocen  todavía  el  mérito  de 
un  mamarracho  como  este. 

En  efecto,  debe  convenirse  en  que  Pan  y  toros 
ofrece  á  los  que  no  pueden  dormir,  inmensas  ven- 
tajas. 

En  Iturbide  la  concurrencia  es  muy  escasa ;  pero 
los  actores  se  esmeran  como  si  tuviesen  el  teatro 
lleno.  ¡Pobres  artistas  I  Los  aplausos  que  se  les  pro- 
digan los  agobian,  la  gloria  les  sonrio  con  toda  la  co- 
quetería posible;  pero  la  Fortuna  anda  como  gato, 
huyendo  por  los  techos  sin  querer  entrar  por  la 
puerta  del  teatro.  Los  empresarios  cantan  todo  el 
dia  en  voz  baja  el  conocido  dúo  de  Gampanone  y 
D.  Panfilo: 

Caro  amigo,  convengamos,  etc. 

Es  lamentable  este  desden  del  público.  Y  sin 
embargo,  en  Iturbide  se  ve  resplandecer  el  arte  dra- 
mático. 

Adela  Serra  ha  representado  Lo  positivo^  linda 
pieza  traducida  del  francés,  que  hemos  analizado 
el  año  pasado  en  una  de  nuestras  revistas  publica- 
das en  el  Siglo  XIX.  Buenas  actrices  han  desem- 
peñado el  difícil  papel  de  Cecilia  en  Lo  positivo; 
pero  debemos  decirlo  con  justicia  y  en  honor  de  la 
Serra,  ninguna  ha  estado  tan  feliz.  Los  concurren- 
tes, verdaderamente  conmovidos  en  la  escena  final 
del  acto  segundo,  lo  confesaron  unánimemente  así, 
y  aplaudieron  con  furor  á  la  bella  y  hábil  artista. 

Cuando  se  presente  en  otro  teatro  por  la  primera 
vez,  recomendamos  á  Adela  que  escoja  Lo  positi- 
vo. Es  su  caballo  de  batalla,  según  lo  que  hemos 
visto. 

¡Y  esa  noche,  Iturbide  estaba  solitario,  solitario  I 


La  benemérita  Sociedad.  Pedro  Escoledo^  fun- 
dada el  año  pasado  y  compuesta  de  laboriosos  pro- 
fesores de  medicina,  celebré  su  primer  aniversario 
el  domingo  4  del  corriente  en  uno  de  los  salones  de 
la  Escuela  de  Medicina.  El  secretario  Br.  B.  Pedro 
Bonilla  dié  cuenta  de  los  trabajos  llevados  á  cabo 
por  la  Sociedad  en  el  año  que  acaba  de  trascurrir. 
Importantísimos  son  estos  trabajos,  y  han  influi- 
do poderosamente  en  el  bienestar  y  mejora  de  los 
habitantes  de  la  capital.  El  presidente  honorario 
D.  Leopoldo  Bio  de  la  Loza  leyé  un  discurso,  en 
que,  como  siempre,  revelé  un  nuevo  descubrimiento 
científico,  sometiéndolo  á  la  consideración  de  los 
sabios. 


Las  Sociedades  todas  de  México  estaban  allí  re- 
presentadas por  comisiones,  y  se  leyeron  muy  bue« 
nos  discursos. 

La  Sociedad  Pedro  EscohedOy  fundada  para  ha- 
cer bien  á  la  humanidad  que  sufre,  es  digna  de  res 
peto,  y  honra  á  la  patria. 


El  mismo  domingo  se  inauguré  el  Instituto  de 
educación  secundaria  para  señoritas,  primer  esta- 
blecimiento nacional  de  su  especie  que  se  abre  en 
esta  ciudad.  A  propósito,  debemos  decir  que  en  Gna- 
dalajara  hace  algunos  años  que  existe  uno. 

La  función  fué  solemnísima,  y  tuvo  lugar  en  uno 
de  los  salones  del  antiguo  convento  de  la  Encarna- 
ción. La  directora  Srita.  B^  Belén  Méndez  leyó  un 
discurso  que  llamó  mucho  la  atención  por  las  ele- 
vadas ideas  que  contiene  y  porque  expone  un  pro- 
grama de  educación  enteramente  conforme  con  el 
verdadero  progreso  de  nuestra  época. 

La  elección  de  la  Srita.  Méndez,  que  á  su  raro 
talento  y  á  su  buena  instrucción  reúne  las  indis- 
pensables cualidades  de  acendrada  virtud  y  afiable 
y  dulce  carácter  que  la  hacen  á  propósito  para  for- 
mar el  corazón  deUcado  de  las  niñas,  ha  parecido  á 
todos  acertada,  y  mucho  tiene  que  esperar  la  socie- 
dad mexicana  de  los  trabajos  de  esta  apreciabilísi- 
ma  profesora  en  favor  de  la  juventud. 

Be  hoy  en  adelante,  y  siguiendo  fielmente  el  plan 
propuesto  por  la  señorita  Méndez,  la  mujer  pobre 
de  México  no  tendrá  por  único  porvemr  el  trabajo 
estéril  de  la  costura,  ó  el  triste  de  la  servidumbre 
ó  la  miseria  ó  algo  peor,  sino  que  podrá  rivalizar 
con  el  hombre  en  ciertos  ejercicios,  ó  aventajarle 
por  su  mayor  aptitud  en  otros. 

Ademas,  la  sociedad  entera  ganará  con  tener  ma- 
dres  de  familia  mas  ilustradas  y  mujeres  mas  úti- 
les. Los  que  comprenden  la  importancia  de  la  edu- 
cación de  la  mujer  en  un  pueblo  republicano  y  culto, 
no  pueden  menos  de  regocijarse  deun acontecimien- 
to tan  plausible  como  la  apertura  del  expresado  co- 
legio. 

Gracias  á  Bios,  esto  nos  consuela  de  la  tristesa 
que  producen  las  escenas  de '  GhxlateOj  de  los  Dio- 
ses del  Olimpo  y  de  la  Alberca  Pane. 


Víctor  Hugo  ha  concluido  ya  una  nueva  obra, 
L'homme  quirit^  que  ha  dado  á  sos  antiguos  edito- 
res Lacroix-Vervoeckhoven  y  Comp?,  quienes  la 
han  vendido  al  librero  Augusto  Pañis,  residente  en 
Paris  calle  de  Lafayette  núm.  52. 

Según  los  anuncios  de  la  JSevue  de  deux  mondes 
de  Mayo,  el  citado  librero  ofrece  á  sus  comprado- 
res la  ventaja  siguiente:  Al  que  le  compre  por  va- 
lor de  100  francos  de  libros  de  un  catálogo  que 
acompaña,  le  regalará  la  obra  de  Víctor  Hugo.  Para 
eso,  los  compradores  en  México  tendrán  que  diri- 
girse á  Mr.  Isidoro  Bevaux,  Gabinete  de  lectura, 
2^  calle  de  San  Francisco  núm.  4. 

AdemaS;  los  Sres.  González  y  compañía^  editores, 
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parece  que  han  comcns!:ado  á  publicar  por  entregas 
la  misma  novela  traducida  al  castellano. 


Tenemos  gusto  en  hacer  saber  &  nuestros  lecto- 
res que  no  reciban  el  periódico  francés  Zf'iZi»¿ratí¿>7i, 
que  en  su  número  del  22  de  Mayo  del  año  presen- 
te, que  acaba  de  llegar  á  México,  trae  un  grabado, 
copia  de  un  magnifico  cuadro  del  artista  español 
Zunacois,  disdpulo  del  célebre  Meissonnier,  y  resi- 
dente en  Paris,  en  donde  sus  obras  artísticas  le  han 
valido  una  lisonjera  reputación.  El  cuadro  se  inti- 
tula La  rentrée  au  couventj  ha  sido  expuesto  en 
este  año,  y  es  hermosísimo,  á  juzgar  por  el  graba- 
do, que  naturalmente  no  es  mas  que  un  páJido  re- 
flejo del  original. 

La  Uuítracwn  dice  las  signantes  palabras  &  pro- 
posito de  este  cuadro: 

cEn  cuanto  al  cuadro  del  Sr.  Zamacois,  cuyo  gra- 
bado reproducimos  también,  seria  necesario  para 
analizarle  convenientemente,  estudiar  una  á  una  las 
francas  fisonomías  de  todos  esos  frailes  á  quienes 
una  colecta  abundante  ha  puesto  sin  duda  de  buen 
humor.  Nos  falta  espacio  para  apreciar  dignamente 
esta  pintura,  en  la  que  se  encuentran  el  ingenio  y 
la  originalidad  que  caracterizan  el  talento  del  autor.» 

El  Sr.  Zamacois,  autor  de  La  rentrée  au  eauvent, 
es  hermano  de  la  señora  Zamacois,  que  nos  canta 
en  el  teafoo  Nacional,  y  de  nuestro  amigo  D.  Nice- 
to,  literato  muy  conocido  en  México  y  establecido 
desde  hace  años  aquí. 

Parece  quo  en  la  familia  todos  tienen  su  especia- 
lidad; pero  es  innegable  que  la  mas  alta  reputación 
pertenece  al  pintor  residente  en  París. 


to,  y  sentimos  que  en  Yucatán  se  nos  adelanten  en 
esta  clase  de  periédicos. 


Dijimos  en  nuestra  crónica  anterior  que  la  So- 
ciedad Filoiátrica  estaba  formada  por  profesores  de 
medicina.  Debemos  corregir  diciendo  que  es  una 
reunión  de  jóvenes  estudiantes,  muy  estudiosos  y 
muy  aprovechados,  que  tiene  también  por  objeto  el 
auxilio  mutuo. 


Nos  ha  causado  sumo  placer  la  lectura  de  algu-^ 
nos  números  del  Periquito,  periddico  dedicado  &  los 
niños  y  que  se  publica  en  Mérida  (Yucatán),  re- 
dactado por  el  Sr.  D.  Ildefonso  Estrada  y  Zenea. 

En  México,  donde  abundan  publicaciones  de  todo 
género,  no  hay  una  consagrada  al  recreo  é  instruc- 
ción de  los  niños,  como  se  acostumbra  en  Alemania 
y  en  los  Estados-Unidos.  Es  de  sentirse  esta  falta, 
porque  un  periddico  de  la  niñez  seria  muy  útil,  y 
creemos  que  tendría  excelente  acogida.  Pequeños 
artículos  historíeos  y  científicos,  en  que  las  mas 
elevadas  nociones  se  pusieran  al  alcance  de  la  tier- 
na inteligencia  de  la  niñez,  ejemplos  morales,  lec- 
ciones de  economía  doméstica  y  de  urbanidad,  jun- 
tamente con  pequeños  y  lindos  grabados,  hé  aquí 
lo  que  creemos  que  podria  formar  el  fondo  de  se- 
mejante publicación. 

Felicitamos  al  Sr.  Zenea  por  su  feliz  pensamien- 


La  Civili  llegará  á  esta  capital  el  lunes  próximo. 
Parece  que  se  le  prepara  una  entusiasta  recepción. 
Ha  tomado  ya  el  gran  teatro  Nacional,  y  se  estre- 
nará en  la  escena  mexicana  haciendo  el  papel  de 
Sor  Teresa,  en  que  dicen  que  está  admirable. 

Ya  no  iremos,  pues,  á  poblar  las  tenebrosas  y 
olvidadas  regiones  del  teatro  Principal,  es  decir,  ya 
no  será  necesario  escondemos  á  guisa  de  buhos  en 
aquellos  palcos,  para  admirar  á  la  sublime  trágica. 
No  abandonaremos  el  amplio  y  magnífico  salón  del 
Nacional.  En  todo  caso,  quienes  van  á  salir  son  la 
alegre  Bigolboche  y  el  maligno  viejo  OJfenbachj 
echados  por  la  formidable  maza  de  Melpómeney  que 
va  á  entrar  á  grandes  pasos  en  la  escena,  espan- 
tando á  aquel  par  de  perdularios. 

I  Qué  gusto ! 

iGñkao  M.  Altamiranc. 


LA  MALDICIÓN  DEL  BABDO. 

DEUHIiAND. 

Allá  en  remotos  tiempos,  un  castillo 
Se  elevaba  soberbio  y  majestoso 
Dominando  altanero  la  campiña 

Y  las  ondas  del  mar.  Bégia  corona 
De  perfumadas  flores  le  formaba 
Espléndido  jardín,  donde  las  fuentes 
Del  arco-iris  los  colores  varios 
Tomaban  al  saltar. 

AUí  orgulloso 
Moraba  un  rey  en  posesiones  rico, 

Y  do  quiera  triunfante;  se  sentaba 
£n  trono  excelso  imaginando  horrores, 
Torva  la  vista  y  armado  el  cefío. 
Temblaban  al  mirarle  sus  vasallos, 

Pues  cuanto  el  rey  mandaba  era  un  castigo, 

Y  era  una  muerte  cuanto  el  rey  firmaba. 

Dos  bardos  peregrinos,  derto  día 
Llegaron  á  bu  alcázar;  uno  joven 
De  ojos  azules  y  cabellos  de  oro. 
El  otro  anciano  y  de  cabellos  grises ; 
Obediente  corcel  este  regia 
Llevando  el  arpa,  y  á  su  lado  al^e 
El  rozagante  jéven  caminaba. 

El  viejo  dijo  al  joven: — «Está  presto, 
Itas  canciones  mas  dtdces  recordando, 
Tome  tu  voz  las  notas  mas  sonoras, 
Expresen  ellas  el  dolor  y  el  gozo, 
Que  es  preciso  que  al  rey  empedernido 
Conmueva  el  son  de  nuestro  canto  acorde. 

Ya  están  los  dos  cantores  en  la  sala 
Donde  brillan  de  mármol  las  columnas; 
Con  su  esposa  el  tirano  está  en  el  tronoy 
Ornado  de  esplendente  pedrería; 
Ella,  dulce  y  serena,  cual  los  rayos 
De  la  argentada  luna. 

Al  fin  d  arpa 
El  viejo  pulsa  con  maestra  mano 
Arrancándole  mágica  armonía; 
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Besnena  entonces  del  mancebo  hermoso 
La  dnlce  voz,  el  celestial  acento^ 
Y  el  canto  del  anciano  vibra  triste 
Como  el  coro  de  espíritus  lejanos. 

Cantaron  á  la  alegre  primavera, 
Al  tierno  amor  y  los  ensueños  de  oro, 
La  libertad  y  dignidad  del  hombre; 
Cantaron  todo  aquello  que  conmueve 
El  corazón. 

La  turba  palaciega 
Que  cercaba  á  los  bardos,  olvidaba 
Sus  cortesanas  monis  prodigarles. 
Ante  Dios  se  humillaban  los  guerreros. 
La  reina,  que  escuchaba  con  deleite, 
Arrojó  como  prueba  de  entusiasmo 
A  los  pies  de  los  bardos  peregrinos 
La  blanca  rosa  que  llevaba  al  seno. 


cDespues  que  habéis  mi  pueblo  pervertido 
¿Tratáis  de  seducir  hoy  á  mi  esposa'?  » 
Clamó  con  ira  el  rey,  trémulo  el  cuerpo, 

Y  ciego  de  furor  lanzó  su  espada, 
Que  centelleante  hirió  del  joven  bardo 

El  pecho,  del  que  en  vez  de  canción  dulce 
Un  mar  brotó  de  sangre  enrojecida. 

Y  así  como  huracán  que  se  desata 
Pisipa  la  neblina,  así  los  nobles 
Que  escuchaban  del  bardo  los  cantares. 
También  desparecieron.  Pronto  espira 
El  joven  en  los  brazos  del  maestro. 
Envuélvele  solícito  en  su  manto, 
Sobre  el  corcel  que  trajo  le  coloca 

Y  del  castillo  sale. 

Ante  la  puerta 
El  anciano  de  nuevt)  se  detiene, 

Y  tomando  aquella  arpa,  la  mas  rica 
Que  acompañara  á  trovador  alguno. 
Contra  la  alta  columna  del  castillo 
Frenético  la  estrella.  Y  en  voz  ronca 
Que  retumba  en  los  ámbitos  inmensos 
Del  altivo  palacio,  luego  exclama: 

cí  iHaldidon  sobre  til  Que  nunca  suenen 
Ni  la  voz  del  cantor,  ni  un  instrumento 
De  dulce  son  en  esos  tus  salones; 
Que  tan  solo  el  gemido  del  esclavo 

Y  irüido  que  forman  sus  cadenas, 

Tu  silencio  interrumpan,  y  que  pronto 
De  la  venganza  el  genio  tus  paredes 
En  escombros  sepulte  dentro  el  cieno. » 

«Y  vosotros,  jardines  encantados 
Donde  brilla  la  alegre  primavera, 
¡Sed  malditos  también  I  Mirad  el  rostro 
Desfigurado  ya  de  este  cadáver; 

Y  plegué  al  cielo  que  cayendo  mustias 
Vuestras  plantas  miréis;  y  que  esas  fuentes 
De  cuyas  lin&s  recibís  la  vida 

Presto  secas  estén,  y  que  mañana 
Un  árido  desierto  seáis  tan  solo!» 

«Desdichado  de  tí,  monarca  infame. 
Bey  asesino,  maldición  del  bardo, 
Que  todos  tus  esfuerzos  por  la  gloria 
Por  conquistar  laureles,  vanos  sean. 


En  las  tinieblas  de  la  noche  oscura 
Del  pasado  sumérjase  tu  nombre. 
Que  seas  como  el  lütimo  gemido 
Que  en  su  estertor  el  moribundo  exhala.» 

Así  clamó  el  anciano.  Escuchd  el  cielo. 
Y  hoy  las  murallas  derruidas  yacen 
Con  sus  portales  y  sus  altas  torres 
Por  el  suelo.  Tan  solo  una  columna 
Se  encuentra  en  pié,  de  los  pasados  tiempos, 
Del  esplendor  perdido  dando  muestra. 
Pero  rota  se  mira  ya  en  su  base; 
Del  huracán  á  impulsos  una  noche 
Caerá  también. 

En  vez  de  esos  jardines 
Donde  aromosas  flores  se  mecian. 
Tórrido  yermo  sus  escombros  cerca; 
Ni  un  árbol  hay  que  sombra  les  prodigue. 
Ni  una  fuente  siquier  donde  se  <»Jme 
La  sed  ardiente  que  su  arena  abrasa; 
Ni  una  sola  canción  del  rey  malvado 
Conserva  la  memoria;  ni  hay  un  libro 
Que  de  los  héroes  las  hazañas  cuente, 
Que  al  monarca  en  sus  páginas  registre. 
«  Tu  nombre  hundido  y  olvidado  seaíia 
Aquesta  ñié  la  maldición  del  bardo. 


Rafael  de  Zayas  Emuquez. 


UedelitDf'Febrero  de  160B. 


CONQUISTADORES  DE  MÉXICO. 

(CONTINUA.) 

Jaca,  Alonso  Martín* 

Jaén,  Cristóbal  de. 

Jaén,  Gonzalo. 

Jaramillo,  Cristóbal,  tio  de  Juan. 

Jerez,  Cristóbal. 

Jiménez,  Gonzalo;  pobló  en  Oaxaea. 

Jiménez,  Hernando,  de  Sevilla. 

Juan  Martin,  de  Yillanueva. 

Juan  Martin;  le  mataron  á  pedradas  los  indios  de  Tlal- 
telolco. 

Juan,  genovés. 

Juan  Aparicio. 

Juárez,  Juan,  cufiado  de  Cortés. 

Julián  Francisco. 

Juliano  Juan, 

Lares,  buen  ginete,  murió  en  la  Noche  Triste, 

Lares,  ballestero;  murió  en  la  Noche  Triste. 

Lariz,  Luis,  de  quien  fué  el  famoso  caballo  de  Cortés 
llamado  el  Molinero. 

Lazo,  Pedro. 

Lázaro,  herrero. 

Ledesma,  Francisco. 

Lencero,  sobrenombre  de  un  scddado  que  fué  dueño  de 
la  venta  de  Lefncero  (hoy  el  Encero)  entre  Yeracmi 
y  Puebla;  se  metió  religioso  mercenario. 

León,  Alvaro,  cetrero  de  Cortés. 

Lerma,  parece  ser  diverso  del  capitán  Hernando;  abur- 
rido de  Cortés  se  metió  entre  los  indios  y  no  se  volvi<S 
á  saber  de  él. 

Lepuzcano,  Rodrigo,  vecino  de  Colima. 

Lezama,  Hernando,  capitán. 

Limpias  Carvajal,  Juan  de,  capitán  de  uno  de  los  ber- 
gantines; ensordeció  en  la  guerra  de  Méxioo. 
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Iiópeil  de  Jimena,  Gonzalo,  morkS  á  manoB  de  los  indios. 
Lopes  d^  Jimenai  Juan,  alealde  mayor  de  la  Vera-Crov. 
López,  Boman;  perdió  un  ojo  y  mnrió  en  Oazaca. 
López  de  A7Íla,  Hernán,  iened(ff  de  los  bienes  de  diñin- 

tos;  se  filé  rieo  á  Espafia. 
Lópeí,  Alvaro,  carpintero,  vecino  de  Puebla. 
López,  Gerónimo,  vivió  en  Tetzcoeo.. 
López,  Bi^,  baUestero. 
López  Mondes,  Francisco,  de  Sevilla. 
López  Sánchez. 
López  Alcántara,  Pedro. 

López,  Pedro,  bidlestero,  diverso  de  otro  del  miamo  nom- 
bre y  ejercicio;  mnrió  en  la  Española. 
López,  Bartolomé,  vecino  de  la  V  illa  Bica. 
López  Cano,  Bodrígo. 
López,  Boman,  alférez  de  Andrés  de  Tapia;  pobló  en 

Oazaca. 
López,  Cristóbal. 
López,  Iñigo. 

Lqco,  Alonso,  de  Peñaranda  y  señor  de  ChiauÜa. 
Lugo,  Luis  del,  él  Chismoso. 
Luis  Martin. 
Uerena,  Gáf  cía  de. 
Madrid,  el  Corcovado,  buen  soldado;  muri<S  en  Colima  6 

Zacatilla» 
Magallanes,  Juan,  portugnés,  buen  soldado  y  bien  suelto 

peón;  muriii  en  el  cerco  de  México. 
Maldonado,  Alvaro,  el  Fiero. 
Maldonado,  Manuel,  el  Bravo,  señor  de  Jicotepec. 
Maldonado,  Pedro;  vivió  en  Yeracruz. 
Mallorquín,  Antón. 
Mallorquín,  Gabriel. 
Manusco,  Bodrigo,  maestresala  de  Cortés. 
Manzanilla,  Pedro,  indio  de  Cuba  y  hermano  de  Juan; 

murió  á  manos  de  los  indios. 
M&rquez,  Juan,  capitán  de  los  indios  que  iban  contra 

Narvaez. 
Márquez,  Juan,  gallego. 
Martin,  Juan,  por  sobrenombre  Narices;  murió  &  manos 

de  los  indios. 
Martin  el  bachiller,  que  dijo  en  México  la  primera  misa. 
Martínez,  Hernando,  y 
Martínez,  su  hermano,  murieron  &  manos  de  loe  indios 

en  la  costa  del  Sur. 
Martínez  Yilleras,  Juan,  fué  á  la  conquista  de  los  zapo- 
tecas. 
Maya,  Antonio. 

Maláricos,  Di^  de,  conquistador  de  Chiapas. 
Medel,  Francisco. 
Medina,  Francisco,  capitán  en  una  entrada,  natural  de 

Araoenl^  le  mataron  los  indios  en  Xioalanco,  con  otros 

qoinoe  soldados. 
Medina,  Juan,  repostero  de  Cortés. 
Mejía,  Pi^o. 
Mejia,  Gonzalo,  tesorero. 

Meiía,  Francisco,  artíHero  mayor,  señor  de  Iguala. 
M€Ídiore)o,  indio  de  Yucatán  que  servia  de  intérprete 

y  se  huyó  en  Tabasco. 
Montes  de  Alcántara,  Juan. 
Meneses,  Pedro,  paje  de  Cortés. 
Mérida,  Antonio  de 

Mesa,  artillen^  murió  ahogado  en  un  rio. 
Mesta,  Alonso  de  la;  murié  en  poder  de  indios. 
Mezquita,  Diego  de  la;  vivió  en  Oaxaca. 
Mezquita,  Martin  de  la 
Migad  Esteban,  camarero  de  Cortés. 
Milla,  Francisco. 
Millan,  Jittn. 


Miranda,  Francisco. 

Monjaraz,  Gregorio,  hermano  del  capitán  Andrés,  ensor- 

dedó  en  la  guerra  de  México;  buen  soldado. 
Monjaraz,  Martin,  tío  del  anterior. 
Monjaraz,  Pedro,  paje  de  Cortés. 
Monroy,  Alonso,  se  mudó  el  apellido  en  Salamanca;  le 

mataron  los  indios. 
Montañés,  Pedro. 
Monte,  Hernando  de 
Montejo,  D.  Francisco  de,  adelantado  y  conquistador  de 

Yucatán;  murió  en  Castilla. 
Montero,  Frandaco. 
Monterroso,  Blas. 
Móntennos,  Juan. 
Montes,  Pedro  de. 

Mora;  murió  en  los  peñoles  de  Gkiatemala. 
Morales;  anciano,  cojo, alcalde  ordinario  delá  Yilla  Bica* 
Morales,  Cristóbal,  de  la  compañía  de  Tapia. 
Morante,  Cristóbal. 
Moreno  Medrano,  Pedro,  vecino  y  alcalde  ordinario  de 

la  Yera-Gruz;  se  pasó  á  vivir  á  Puebla. 
Moreno,  Isidro. 
Morillas;  le  mataron  los  indios. 
Moría,  Francisco  de,  capitán,  buen  ginete;  murió  en  la 

Noche  triste. 
Morcillo,  Alvaro;  vivió  en  Guatemala. 
Morcillo,  Francisco,  señor  de  Lidaparapeo. 
Morón,  Alonso,  músico. 
Morón,  Pedro. 
Mosco,  Sebastian. 
Métrico,  Alonso  de. 
.  Motrico,  Diego,  marinero* 
Najara,  Juan  (diverso),  el  Sordo. 
Najara,  el  Corcovado,  muy  valiente;  murió  en  Colima  ó 

en  Zacatula. 
Nao,  Bodrigo  de  la. 
Napolitano,  Luis;  vivió  en  Tetecoeo. 
Narvaez,  Gonzalo. 
Navarrete,  vecino  de  Panuco.         * 
Niebla,  Hernando. 
Niño,  Domingo.  * 

Nortes,  Ginés;  murió  &  manos  de  los  indios  de  Yucatán. 
Núñez  de  Mercado,  Juan;  cegó  y  se  avecindó  en  Puebla: 

hay  otros  conquistadores  del  mismo  nombre  y  apellido 

con  quienes  puede  confundirse. 
Núñez  Mercado,  Juan,  paje  de  Cortés;  fxaiáó  en  Oajaca. 
Núñez,  Andrés,  capitán  de  uno  de  los  bergantines. 
Núñez  Sedeño,  Juan,  pobló  en  Oajaca. 
Ocampo,  Diego. 
Ocaña,  Alonso. 
Ocaña,  Frandsco. 
Ochoa^paje  mozo  de  D«  Hernando. 
Olea,  Hernando,  criado  de  Cortés. 
Olea,  Cristóbal,  esforzado;  salvó  la  vida  de  Cortés  en  Xo- 

chimiloo,  saliendo  mal  herido;  al  salvarle  por  segunda 

vez  en  las  calzadas  de  México,  pereció  en  la  demanda. 
Oliver,  Antonio. 
Olvera,  Diego. 
Oña,  Pedro  de. 
Orduña,  Pedro  de. 
Orteguilla,  anciano  y  padre  de 
Orteguilla,  «paje  que  ñié  del  gran  Montezuma;ji  le  ma- 
taron los  indios. 
Ortega,  Juan,  paje  de  Cortés. 
Ortiz,  tocador  de  vihuela  y  enseñaba  &  danzar. 
Osorio,  de  Castilla  la  Yieja,  buen  soldado;  mnrió  en  la 

Yera-Cruz. 
Ovando,  Diego. 
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Paez,  Francisoo  Bemal. 

Palomares,  Nicoláa  de. 

Panlagua,  Gomes  de. 

Paredes,  Bemardino. 

Paz,  Pedro,  primo  de  Oortés. 

Paz,  Bodrigo  de,  primo  y  mayordomo  de  Cortés. 

Pedro  Martin,  de  Coria. 

Pedro  Francisco. 

Peinado,  Antonio. 

P^Us  Pablo,  por  sobrenombre  Peftita  el  ptilido,  enco- 
mendero de  Tétela. 

Peñaflor,  Alonso. 

Peñalosa,  Diego. 

Pefialosa,  Francisco,  ballestero,  señor  déla  mitad  de  Ma- 
linalco. 

Péñate,  Alonso,  marinero. 

Péñate,  marinero,  hermano  del  anterior. 

Pérez,  Juan,  capitán;  quedó  por  Cortés  en  Tlaxoala. 

Pérez  Maite,  Alonso;  le  mataron  los  indios. 

Pérez  Pareja,  Alonso. 

Pérez,  Hernán. 

Pérez  de  Arteaga,  Juan,  intérprete;  los  indios  le  dedan 
MaUnche. 

Peres,  Alonso,  de  Béjar. 

Pérez  Cardo,  Francbco. 

Pérez  García. 

Pérez  de  la  Higuera,  Juan. 

Pérez,  Martin,  de  Badajoz. 

Peton  de  Toledo,  Pedro. 

Pinedo,  Cristóbal,  criado  de  Di^o  Velazquez  y  buen  sol- 
dado; hma  de  México  para  pasarse  al  campo  de  Nar- 
vaez,  y  los  indios  le  mataron  de  orden  do  Cortés. 

Pizarro,  Diego,  pariente  de  Cortés,  «capitán  que  fué  en 
entxadas;». murió  á  manos  de  los  indios. 

Pizarro,  Pablo;  murió  en  la  Noche  triste. 

Plazuela,  sobrenombre. 

PolancOy  natural  de  Avila  y  Tedno  de  Guatemala. 

Ponce,  Diego;  le  mataron  los  indios. 

Porras  Holguin,  Diego  de. 

Portillo,  Juan,  capitán  de  uno  de  los  bergantines. 

Portillo,  Carlos,  soldado  de  la  guardia  de  Cortés;  murió 
religioso  frandscano. 

Portillo,  Francísoo. 

Prado,  Alonso. 

Prado,  Juan  de. 

Proafio,  Diego  Hernández  de. 

Quemado,  Bartolomé. 

Quesada,  Bemardiao. 

Quesada,  Rodrigo. 

Quesada,  Cristóbal. 

Queyedo,  Francisco. 

Quintana,  Francisco. 

Quintero,  Juan;  se  hizo  rico  con  sos  encomiendas  de  in- 
dios, y  después  se  metió  á  religioso  franciscano. 

Rabanal,  montañéí^  murió  en  poder  de  los  indios. 

Ramirez,  el  Viejo. 

Ramírez,  Gregorio. 

Ramos,  Martin. 

Ramos  de  Lares,  Martin. 

Ramos  López,  Juan. 

Rangino;  matáronle  los  indios. 

Rápalo,  Batista,  yedno  de  Colima. 

Redondela,  Francisco  de  la. 

Reguera,  Alonso  de  la. 

Reina;  pobló  en  Colima. 

Remo,  Juan,  escopetero, 
'^tamales,  Pablo;  murió  &  manos  de  los  indios  en  Ta- 
>aBco. 


Reyes,  Diego. 

Ribadeo,  á  quien  decían  por  sobrenombre  Beberreo,  por 
ser  borracho;  le  mataron  loe  indios. 

Rico  Valiente,  Juan. 

Rico  de  Alanis,  Juan  (diverso). 

Rio,  Antonio. 

Rio,  Juan  del;  se  volvió  &  Castilla. 

Rio,  Pedro  dd. 

Rivas,  Gregorio  de. 

Rivera,  Juan  Martin  de. 

Rodríguez  Magarino,  Francisco,  capitán  de  uno  de  los 
bergantines. 

Rodríguez,  Gonssalo,  portugués,  vecino  de  Pod>]a. 

Rodríguez,  Alonso,  minero  en  Cuba;  le  mataron  en  los 
Peñoles. 

Rodríguez,  Alonso,  casado. 

Rodríguez,  Alonso,  archero  de  Cortés. 

Rodríguez  Bejarano,  Juan. 

Rodríguez  Hernando,  de  Palos. 

Rodríguez  Donaire,  Juan* 

Rojas,  Antonio. 

Rojas,  Andrés. 

Román,  Rodrígo. 

Romano,  Pedro. 

Romero,  Bartolomé.  •  . 

Rosas,  Andrés,  buen  ginete  del  campo  de  Aivaiado. 

Ruano,  Juan,  soldado  valiente;  murió  en  la  Noehe  triste. 

Ruiz,  Alonso,  de  Badajoz. 

Ruiz,  M&rcos,  de  Sevilla. 

Ruiz  de  Monjaraz,  Pedro. 

Ruiz  Requena,  Pedro;  vivió  en  Zacatuhu 

Ruiz,  Cristóbal,  ballestero. 

Saavedra,  Pedro. 

Saavedra  Cerón,  Andrés,  primo  de  Cortés. 

Sagredo. 

Saldaña;  murió  en  Tabasoo  sin  llagar  á  Méxioo. 

Salazar,  Juan,  paje  de  Cortés;  murió  en  la  Noohe  triste. 

Salcedo,  Francisco,  el  Pulido. 

Salinas  García. 

Salvatierra,  Francisco. 

Salvatierra,  Pedro. 

Sánchez,  Benito,  ballestero. 

Sánchez,  EetébuL 

Sánchez  García,  de  Fregenal. 

Sánchez,  Gkuipar. 

Sánchez  Colmenares,  Gil. 

Sánchez,  Gt)nzalo. 

Sánchez,  Juan,  de  Gttelva. 

Sánchez,  Luis;  pobló  en  Tetzcoco. 

Sánchez  Farfan,  Pedro,  capitán. 

Sandoval,  Gbnzalo  de,  valiente  capitán  y  amigo  de  Oortés. 

Santa  Clara,  vecino  de  la  Habana;  murió  &  masoB  de  los 
indios. 

Santiestéban,  Pedro,  ballestero. 

San  Juan,  el  Entonado,  por  ser  muy  presuntuoso;  mxnaS 
en  poder  de  indios. 

San  Juan,  de  Vidiilla,  gallego* 

Santa  Cruz,  Burgales. 

San  Pedro,  Diego. 

Santa  Cruz,  Diego;  gobernó  el  estado  de  Cortés  en  au- 
sencia de  este. 

San  Lúeas,  Gaspar  de. 

Santiago,  Gregorio  de,  criado  de  RangeL 

San  Sebastian,  Juan  de. 

Saucedo,  Francisco,  «natural  de  Medina  de  Riooeeo,  y 
porque  era  muy  pulido  le  llamábamos  el  Galán;  »  mu- 
rió en  la  Noche  triste. 

Sedeño,  Juan. 
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Sedeño,  Juan;  eran  tres  en  el  ejército. 

Segura,  Kodrigo;  yváó  ea  Puebla,  donde  muñó  de  120 
años. 

Sema,  Alonso  de  1^  tenia  una  cuchillada  en  la  cara. 

Serrano  de  Cardona,  Antonio,  regidor  de  México. 

Serrano,  Pedro,  balleetero;  le  mataron  los  indios. 

SindoB  de  PortÚlo,  natural  de  Portillo;  tuTo  buenos  in- 
dios en  encomienda  y  en  seguida  se  metió  á  religioso; 
en  Durango  dejó  buena  memoria  bajo  ú  nombre  de 
Fr.  CSntoB.  Se  le  dice  Gandes  ó  Oindos. 

Solb,  Bi^o,  page  de  Antonio  de  Omñones;  vivió  en  Gua- 
daíajara. 

Solía  Barniza,  Pedro,  señor  de  Oculma. 

Sopuerta,  Diego  Sánchez  de. 

Sotelo,  Antonio,  capitán  de  uno  de  los  bergantines. 

Soto,  Pedro  de. 

Snarez,  Diego. 

Soarex,  Lorenso,  portugués,  por  sobrenombre  el  Viejo; 
mató  &  su  mujer  y  murió  íMle.  > 

Suegra,  Juan  de. 

Taborda,  Diego  de.  r 

Talayera,  Alonso  d^  murió  en  poder  de  indios. 

Tapia,  Andrés  de,  capitán  de  cuenta. 

Tapia,  Pedro;  murió  tullido. 

Tanñ^  Hernando. 

Tariñ^  Francisco.  Tres  Tarí&s  vinieron  con  Cortés,  se- 
gom  Bemal  IKas;  uno  consta  adelante  y  estos  dos:  de 
ellos  uno  fué  vecino  de  Oajaea;  al  otro  llamaban  d  de 
lo$  ServicioSy  y  al  último  el  de  km  Memas  bkmccu^  por- 
que no  ñié  para  la  guerra. 

Tavira,  Bartolomé. 

Tellez,  Francisco,  el  Tuerto,  padre  de  la  Pachuca. 

Terrazas,  Francisco,  mayordomo  y  capitán  de  la  guardia 
de  Cortés. 

TinÁOj  Juan,  marido  de  Andrea  Eamirez. 

Tirado,  Juan;  á  su  costa  hizo  edificar  la  ermita  de  los 
márores  entre  San  Hipólito  y  San  Di^o. 

Tirado,  de  la  Puebla. 

Tobar,  Martin. 

Torre,  Alonso  de  la. 

Torre,  Juan. 

Torres,  Diego,  de  la  probanza  de  Garnica. 

Torres  de  Córdoba,  Juan,  viejo  y  cojo;  se  quedó  en  Zem- 
poala  cuidando  la  imé^en  que  allí  pusieron  los  espa- 
ñoles. 

Torres,  Juan,  soldado  viejo  de  Italia. 

Torres,  Juan,  de  Afanodovar. 

Torredcas,  criado  de  Cortés;  le  mataron  en  la  Noche  tris- 
te y  perdió  una  yegua  cargada  de  oro. 

Tostado,  Miguel. 

Tostado,  hermano  del  anterior. 

Toro,  Juan  de. 

Trejo,  Ea&el  de. 

Trejo,  Alonso  Martin  de,  vecino  de  Colima. 

TimUa,  Andrés,  cojo;  murió  en  la  Noche  triste. 

Umbría,  Gonzalo,  piloto  y  buen  soldado;  Cortés  le  man- 
dó cortar  los  dedos  de  los  pies  en  1519,  porque  sé  que- 
ria  volver  á  Cuba. 

Utrera,  Pedro  de. 

Urbeta,  Pedro  de. 

Usagre,  Bartolomé,  artillero 

Valdovinos,  Cristóbal 

YaU^o,  Pero  de. 

Vallecillo,  cimitan. 

Valenciano,  Jredro;  de  cuero  de  tambor  hizo  naipes  para 
el  juego  de  los  soldados,  durante  la  primera  entrada  á 
México. 

Vaodada, 


Yandada,  hermanos  y  ya  viejos;  murieron  en  poder  de 
indios. 

Várela,  buen  soldado.  ^ 

Várela  Valladolid,  Juan. 

Vargas,  Hernando,  paje  de  D.  Luis  de  Velasco  el  pri- 
mero. 

Varillas,  Fr.  Juan  de,  religioso  mercenario. 

Vázquez,  Alonso. 

Vázquez,  Martin. 

Vázquez,  Martin,  repostero  del  tesorero  Estrada. 

Veintemilla,  Mateo  de,  vedno  de  Colima. 

Velasco,  Melchor. 

Velazquez  de  León,  Juan,  capitán;  murió  en  la  Noche 
triste. 

Velazquez,  Alonso  Martin,  albañil. 

Vello,  Juan,  botiller  de  Cortés. 

Velez,  Juan. 

Vendabal,  Francisco  Martin  de;  vivo  le  llevaron  los  in< 
dios  á  sacrificar. 

Vera,  Miguel. 

Vera,  Basco. 

Veraza,  Miguel. 

Verdu^,  Francisco,  capitán  de  uno  de  los  bergantines. 

Villalobos,  Gregorio. 

Villacorta,  Melchor. 

Villadiego. 

ViUarreal,  Antonio  de,  marido  de  Isabel  de  Ojeda;  se 
mudó  el  nombre  en  Antonio  Serrano  de  Cardonii;  fué 
r^dor  de  México. 

Villandrando. 

Villanueva,  Bernardino. 

Villanueva,  Alonso  Hernando;  le  mancó  de  una  lanzada 
Alonso  de  Avila. 

Villafuerte,  casado  con  xma  parienta  de  la  primera  espo- 
sa de  Cortés. 

Villasinda,  Kodrigo;  se  metió  religioso  franciscano. 

Xiuja,  Pedro. 

Yafíez,  Alonso,  albañil. 

Yafiez,  Alonso,  carpintero. 

Zafra,  Cristóbal  Martin  de. 

Zamora,  Alonso. 

Zamorano,  Nicolás,  señor  de  Ocuila. 

Zavallos,  Frandsco. 

Zaragoza,  anciano. 

Zuazo,  Alonso  de. 

« 

2ffU JEBES. 

D^^  Marina,  intérprete,  llamada  la  Matilzin  ó  Malincho. 

Hernández,  Beatriz. 

Vera,  María  de. 

Hernández,  Elvira. 

Hernández,  Beatriz,  hija  de  la  anterior. 

Rodrigo,  Isabel. 

Márquez,  Catarina. 

Ordaz,  Beatriz. 

Ordaz,  Francisca. 

n 

CONQUISTADORES  QUE  VINIERON  CON  NARVAEZ. 

Abarca,  Pedro  de. 
Acedo,  Bartolomé. 
Agandes,  Diego. 
Aguado,  Juan  Martin. 
Aguilar  de  Campo,  Juan* 
Alaniz,  Gt)nzalo,  escribano. 
Alfaro,  Elias,  ó  Martin  Soldado. 
Alvares  Santaren,  Juan. 
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Alya,  Lorenzo. 

Antón,  Martin,  el  Tuerto. 

Aparicio,  Martin,  ballestero. 

Aponte,  Esteban  de. 

Arévalo,  Alonso. 

Arévalo,  Melchor. 

Arévalo,  Pedro,. 

Arriaga,  Antonio  de. 

Armenta,  Pedro,  aserrador. 

Avales,  Melchor. 

Aviles,  camarero  de  Narvaez. 

Avilica. 

Aznar,  Antonio. 

Aztorga,  Bartolomé. 

Ballesteros,  Eodrigo. 

Bandoy,  Juan. 

Barba,  Pedro,  capitán  de  uno  de  los  bergantines. 

Bautista,  genovés. 

Becerril,  Santiago. 

Benavidez,  Alonso. 

Benitez,  Alonso. 

Berlanga,  Diego  García  de. 

Manuel  Orozco  y  Berra. 
(Continuará,) 


LOS    CELOS. 

(Idilio  de  Gessner.) 

La  llama  mas  devoradora,  la  serpiente  mas  cruel 
que  las  Furias  arrojan  en  nuestro  corazón,  es  la  pa- 
sión de  los  celos.  Alexis  lo  experimentó.  Amaba  á 
Dafne  y  era  amado. 

Alexis  era  moreno  y  de  una  belleza  varonil.  Daf- 
ne era  bella  como  la  inocencia  y  blanca  como  la 
azucena  que  se  abre  al  nacimiento  de  la  aurora.  Es- 
tos amantes  afortunados  se  habian  jurado  una  ter- 
nura eterna.  Venus  y  los  amores  parecían  derramar 
sobre  ellos  sus  mas  dulces  favores. 

El  padre  de  Alexis  acababa  de  escapar  de  una  en- 
fermedad peligrosa. — «Hijo  mió,  dijo  al  jdven,  yo  he 
hecho  voto  de  sacrificar  seis  ovejas  al  dios  de  la  sa- 
lud: parte,  pues,  y  conduce  las  víctimas  á  su  templo.» 

Habia  dos  grandes  jornadas  que  hacer  para  lle- 
gar al  templo  de  Esculapio.  Alexis  derramó  un  tor- 
rente de  lágrimas  al  separarse  de  su  pastora.  Le 
dijo  que  tenia  vastos  mares  que  atravesar.  Triste 
y  pensativo  conducía  sus  ovejas  delante  de  ella,  y 
alejándose  de  la  aldea  suspiraba  en  todo  el  cami- 
no como  la  llorosa  tórtola.  Pasaba  por  los  mas  be- 
llos prados,  y  no  los  veía.  Los  paisajes  mas  risue- 
ños se  ofrecían  á  sus  ojos;  pero  insensible  á  su  belle- 
za, no  sentía  sino  su  amor  y  no  veía  mas  que  á  su 
amante.  La  veía  á  la  sombra,  al  borde  de  los  arro- 
yos; la  oía  repetir  el  nombre  de  Alexis  y  le  respondía 
con  sus  suspiros.  Así  es  que  atravesaba  senderos  so- 
litarios siguiendo  á  sus  ovejas  y  quejándose  de  que 
no  tuviesen  la  ligereza  de  la  cabra. 

Llegó  al  templo.  Ofrecidas  las  víctimas  y  consu- 
mado el  sacrificio,  voló  en  alas  de  su  amor  para  vol- 
ver á  su  morada.  Pero  al  pasar  unos  matorrales  se 
clavó  una  espina  en  la  planta  del  pié.  Apenas  el  dolor 
le  dejó  la  fuerza  necesaria  para  arrastrarse  &  la  ca- 
bana vecina.  Un  pastor  benéfico  le  recibió,  y  aplicó 


á  su  herida  yerbas  saludables. — ]0h  dioses! 

¡qué  infortunado  soyl  decía  sin  cesar.  Sombrío  y  me- 
ditabundo contaba  suspirando  cada  minuto.  En  fin, 
una  divinidad  enemiga  derramó  en  su  corazón  el  ve- 
neno de  los  celos. — ¡Dioses I  decía  murmurando  y 
arrojando  miradas  feroces  en  su  derredor ¡dio- 
ses!  ¡qué  sospecha!  ¡Dafne  pudiera  s^- 

me  infiel! ¡Pensamiento  injusto,  odioso!  pero 

Dafne  es  mujer  y  bella.  ¿Quién  puede  verla  y  re- 
sistir á  sus  encantos?  Hace  largo  tiempo  qne  Dafiíis 

no  suspira  sino  por  ella! El  es  hermoso.  ¿Quién 

no  ha  escuchado  los  dulces  acentos  de  su  voz?  ¿quién 
toca  la  lira  como  él?  Su  cabana  está  cerca  de  la  de 
Dafne,  y  no  está  separada  sino  por  una  sombra 

deliciosa Lejos  de  mí ¡ahí  lejos  de  mí, 

pensamiento  desgarrador.! ¡Ayl  tú  te  grabas 

profundamente  en  mi  corazón,  y  me  persigues  no- 
che y  día!  <: . 

Muchas  veces  la  imaginación  exaltada  de  Alexis 
le  muestra  á  su  pastora  deslizándose  con  paso  tí- 
mido bajo  la  sombra  en  que  Dafnis  confia  á  los 
ecos  sus  lamentos  y  sus  penas.  La  ve  con  los  ojos 
lánguidos  ahogar  con  trabajo  los  suspiros  que  ha* 
cen  palpitar  «u  seno.  Un  instante  después  la  ve  dor- 
mirse bajo  un  enramado  de  jazmín.  DafiuB  la  aígae, 

la  ve,  se  atreve  &  acercarse  á  ella sus  ávidas 

miradas  devoran  sus  atractivos;  le  toma  la  mano,  la 
besa;  Dafne,  no  despierta:  Da&ís besa  sus m^illaa, 

besa  sus  labios,  y  ella  todavía  no  despierta! 

gritó  Alexis  trasportado  de  furor.  Pero  qué  horribles 
imágenes  estoy  creando  yo  mismo!  ¿por  qué  no  soy 
ingenioso  sino  para  atormentarme  con  el  maa  cruel 
suplicio?  ¡Injusto,  ingrato!  ¿por  qué  no  pienso  sino 
en  lo  que  puede  manchar  su  inocencia? 

Era  ya  el  sexto  día  que  duraba  este  tormento,  y 
la  llaga  de  Alexis  no  estaba  enteramente  cerrada; 
pero  nadie  puede  detenerle.  Abraza  á  su  bienhechor, 
resiste  á  todo  lo  que  la  hospitalidad  puede  ofirecer 
para  retenerle  todavía:  perseguido  por  las  Furias, 
parte,  corre,  vuela,  á  pesar  de  su  dolor. 

Ya  la  noche  había  caído;  pero  á  la  claridad  de  la 
luna  descubre  la  cabana  de  Dafne.  ¡Ah!....  de  hoy  en 
adelante,  dijo  él,  huid,  pensamientos  odiosos,  huid 
lejos  de  mí.  Allá  es  donde  habítala  que  me  ama.  Hoy 
¡oh  dioses!  hoy  todavía  Horaria  yo  de  alegría  en 
su  seno.  Diciendo  estas  palabras  aceleraba  sus  pa- 
sos. Sin  embargo,  vio  á  Dañié  que  avanzaba  hacia 
la  enramada  que  conducía  á  su  cabana. — Es  ella, 

¡oh  Dañxé,  eres  tú! — Estutalleetogante,  ese 

es  tu  andar  ligero,  ese  es  tu  vestido,  mas  blanco 
que  la  nieve.  Es  ella,  ¡oh  dioses! Pero  ¿adon- 
de va  en  este  momento?  Para  las  tímidas  pastoras 
es  peligroso  exponerse  así  en  los  campos*  Puede  ser 
que  impaciente  por  verme  venga  al  camino  á  mi  en- 
cuentro. Apenas  acababa  de  decir  esto  cuando  on  jo- 
ven pastor  salió  de  la  enramada  para  seguirla.  Pá- 
sese á  su  lado,  y  Dafne  posó  tiernamente  su  mano 
en  la  deí  joven.  Entonces  él  le  dio  un  pequeño  ces- 
to de  flores  que  ella  tomó  bajo  su  brazo  con  una  gra- 
cia encantadora;  después  se  alejaron  juntos  de  la 
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bafia,  á  la  claridad  de  la  lana.  Alexis,  lleno  de  hor- 
ror, se  mantenía  distante,,  y  todo  su  cuerpo  tem- 
blaba.— ¡Dioses  inmortales!  ¡qué  veol  ¿Es  esto  ver- 
dad? ¿lo  que  me  ha  agitado  tan  cruelmente,  es 
eierto?  ¿una  divinidad  amiga  me  lo  habia  predi- 
eho? ¡Desdichado! ¿Quién  eres  tú,  dios 

6  diosa?  Tú  que  me  has  hecho  presentir  mi  desgra- 
cia, véngame,  ¡ahí  véngame;  castiga  á  mis  ojos  esta 
perfidia  y  déjame  morir  de  dolor!    • 

Con  los  brazos  entrelazados,  Dafne  y  el  pastor 
seguian  el  camino  del  bosque  de  mirtos  que  rodea 
el  templo  de  Venus.  La  luna  alumbraba  sns  pasos, 
y  BU  &z  anunciaba  una  dulce  inteligencia. — Ellos 
Tan  bajo  la  sombra  de  los  mirtos,  decia  Alexis  fu- 
rioso; ala  sombra  misma  de. estos  mirtos  ella  me 
ha  jurado  tantas  veces  una  fidelidad  eterna.  Helos 

ahi  en  el  bosque.  ¡Cielos!  ¡ya  no  los  veo! 

Ocultos  en  el  follaje  espeso,  tal  vez  van  á  sentarse 
en  el  césped.  Pero  no,  ya  vuelvo  á  verlos;  el  vestido 
blanco  de  Dafne  brilla  á  la  claridad  de  la  luna  al  tra- 
vés de  los  tallos  grises  y  de  las  ramas;  se  detienen. 
Hé  ahi  un  asilo  encantador ;  y  este  musgo  es  taníres- 
co! Pérfidos! descansad! jurad  en  pre- 
sencia de  Febea jurad  vuestros  culpables  amo- 
res!  Puedan  las  Furias  arrojar  él  espanto  en 

medio  de  vosotros.  Pero  no,  escuchemos.  Los  rui- 
señores repiten  los  acentos  mas  tiernos,  y  las  tórto- 
las suspiran  en  su  derredor.  Sin  embargo,  no  es  to- 
davía aquí  donde  suspenden  su  marcha.  Van  hasta 
el  templo  de  la  diosa;  quiero  acercarme,  quiero  ver- 
les, quiero  cirios. 

Entonces  entró  en  el  bosque  de  mirtos  y  los  vié 
avanzar  hacia  el  templo,  cuyas  columnas  de  már- 
mol blanco,  alumbradas  por  la  luna,  resaltaban  con 
8a  brillo  entre  las  sombras  de  la  noche. — ¿Y  á  qué, 
dijo  Alexis,  atravesar  estos  santos  lugares?.,..  ¿La 
diosa  del  amor  protegería  la  mas  negra,  perfidia? 
Entonces  la  jdven  pastora  subió  las  gradas  del 
templo.  Con  el  cestito  de  flores  debajo  del  brazo 
atravesó  los  pórticos,  y  el  mancebo  se  quedó  debajo 
del  primer  arco.  Alexis  se  aproximó,  siempre  á.  fa- 
vor de  la  oscuridad.  Temblando  de  horror  y  de  deses- 
peracion^  se  deslizó  bajo  la  sombra  de  una  columna, 

7  apoyándose  contra  ella  vio  distintamente  á  Dafne 
que  iba  hacia  la  estatua  de  Yénus.  £1  mármol  era 
tan  blanco  como  la  leche,  y  la  lámpara  de  la  noche 
lo  alumbraba  enteramente.  La  diosa,  inclinada  ha- 
cia atrás  con  una  majestad  graciosa,  parecia  evitar 
loe  ojos  atónitos  de  los  mortales,  y  desde  su  altura 
sublime  arrojar  una  mirada  de  hondada  aquellos  que 
ofrecen  incienso  en  sus  altares.  Dafne  se  postró  de 
hinojos  al  pié  de  la  diosa,  colocó  la  guirnalda  delante 
de  ella,  y  dijo  con  el  acento  mas  tierno  y  mas  do- 
lioite:— «Escucha  ¡oh  dulce  diosa  protectora  de  los 
amores  fieles  I  escucha  mi  oración.  Recibe  favora- 
blemente las  flores  que  me  atrevo  á  ofrecerte;  están 
todavía  humedecidas  con  el  rocío  de  la  tarde  y  con 
mis  lágrimas.  Hoy  hace  seis  dias  que  Alexis  está 

ausente  de  mí.  ¡Oh  diosa  benéfica! que  vuelva 

i  mis  brazos.  Protégele  en  su  camino  y  condúcele 


tan  fiel  y  tan  tierno  como  era  cuando  me  dejó.  Tráele 
pronto,  para  que  yo  le  apriete  contra  mi  seno  palpi- 
tante de  amor.»  Alexis  oyéndola  vio  &ente afrente 
de  él  al  joven  pastor,  cuyo  semblante  alumbraba  en- 
tonces la  luna.  Era  el  hermano  de  Dafne.  Tímida 
y  temblorosa  no  habia  querido  exponerse  á  los  pe- 
ligros de  la  noche  yendo  sola  al  templo  de  Venus. 
Alexis  abandonó  la  columna  que  le  ocultaba  y 
apareció  de  repente  á  los  ojos  de  su  amada.  Dafne, 
muda  de  placer  y  Alexis  trasportado  de  alegría  y  de 
vergüenza,  cayeron  juntos,  al  pié  de  la  diosa,  con 
los  brazos  entrelazados! 

Traducido  p»ra  el  Senadmienío, 


EL  ATOYAC. 

A   VICENTE   BIVA  PALACIO. 


Abrase  el  sol  de  Julio  las  playas  arenosas 
Que  azota  con  sus  tumbos  embravecido  el  mar, 

Y  opongan  en  su  lucha,  las  aguas  orguUosas, 
Al  encendido  rayo,  su  ronco  rebramar. 

Tú  corres  blandamente  bajo  la  fresca  sombra 
Que  el  mangle  con  sus  ramas  espesas  te  formó: 

Y  duermen  tus  remansos  en  la  mullida  alfombra 
Que  dulce  Primavera  de  flores  matizó. 


Tú  juegas  en  las  grutas  que  forma  en  tus  riberas 
De  ceibas  y  parotas  el  bosque  colosal: 
Y  plácido  murmuras  al  pié  de  las  palmeras 
Que  esbeltas  se  retratan  en  tu  onda  de  cristal. 


En  este  Edén  divino,  que  esconde  aquí  la  costa, 
El  sol  ya  no  penetra  con  rayo  abrasador; 
Su  luz,  cayendo  tibia,  los  árboles  no  agráta, 

Y  en  tu  enramada  espesa,  se  tiñe  de  verdor. 

Aquí  solo  se  escuchan  murmullos  mil  suaves, 
El  blando  ruido  que  haceií  tus  linfas  al  correr, 
La  planta  cuando  crece  y  el  canto  de  las  aves, 

Y  el  aura  que  suspira,  las  ramas  al  mecer. 

Osténtanse  las  flores  que  cuelgan  de  tu  techo 
En  mil  y  mil  guirnaldas  para  adornar  tu  sien: 

Y  el  gigantesco  loto,  que  brota  de  tu  lecho, 
Con  frescos  ramilletes,  inclínase  también. 

Se  dobla  en  tus  orillas,  cimbrándose,  el  papayo. 
El  mango  con  sus  pomas  de  oro  y  de  carmín; 

Y  en  los  ilamos  saltan,  gozoso  el  papagayo, 
El  ronco  carpintero  y  el  dulce  colorín. 

A  veces  tus  cristales  se  apartan  bulliciosos 
De  tus  morenas  ninfas,  jugando  en  derredor: 

Y  amante  las  prodigas  abrazos  misteriosos 

Y  lánguido  recibes  sus  ósculos  de  amor. 

Y  cuando  el  sol  se  oculta  detrás  de  los  palmares, 

Y  en  tu  salvaje  templo  comienza  á  oscurecer. 
Del  ave  te  saludan  los  últimos  cantares 

Que  lleva  de  los  vientos  el  vuelo  postrimer. 
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La  noche  viene  tibia;  se  cuelga  ya  brillando 
La  blanca  luna,  en  medio  de  un  cielo  de  zafir, 
T  todo  allá  en  los  bosques  se  encoge  y  va  callando, 
Y  todo  en  tus  riberas  empieza  ya  &  dormir. 

Entonces  en  tu  lecho  de  arena,  aletargado 
Cubriéndote  lüs  palmas  con  lúgubre  capuz, 
También  te  vas  durmiendo,  apenas  alumbrado 
Del  astro  de  la  noche  por  la  argentada  luz. 

Y  asi  resbalas  muelle;  ni  turban  tu  reposo 
Del  remo  de  las  barcas  el  tímido  rumor, 
Ni  el  repentino  brinco  del  pez  que  huye  medroso 
En  busca  de  las  peñas  que  esquiva  el  pescador. 


Ni  el  silbo  de  los  grillos  que  se  alza  en  los  esteros, 
Ni  el  ronco  que  á  los  aires  los  caracoles  dan. 
Ni  el  huaco  vigilante  que  en  gritos  lastimeros 
Liquieta  entre  los  juncos  el  sueño  del  caimán. 

En  tanto  los  cocuyos  en  polvo  refulgente 
Salpican  los  umbrosos  y erbaj  es  del  Imamtl^ 
Y  las  oscuras. malvas  del  algodón  naciente 
Que  crece  de  las  cañas  de  máiz,  entre  el  carril. 


Y  en  tanto  en  la  cabana,  la  joven  que  se  meco 
En  la  ligera  hamaca  y  en  lánguido  vaivén. 
Arrúllase  cantando  la  zamba  que  entristece, 
Mezclando  con  las  trovas  el  suspirar  también. 

Mas  de  repente,  blandos  empiezan  los  bordones 
Dd  arpa  de  la  costa  con  incitante  son, 
A  preludiar  distantes  la  flor  de  las  canciones, 
La  dulce  mcdaguma  que  alegra  el  corazón. 

Entonces,  de  los  Barrios  la  turba  placentera 
En  pos  del  arpa  el  bosque  comienza  á  recorrer, 

Y  todo  en  breve  es  fiestas  y  danza  en  tu  ribera, 

Y  todo  amor  y  cantos  y  risas  y  placer. 

Así  contento  duermes  y  sin  sentir  las  horas: 

Y  de  tus  gratos  sueños  en  medio  del  sopor 
Escuchas  á  tus  hijas,  morenas  seductoras, 
Que  entonan  á  la  luna,  sus  cantigas  de  amor. 

Las  aves  en  sus  nidos,  de  dicha  se  estremecen. 
Los  floripondios  se  abren  su  esencia  á  derramar; 
Los  céfiros  despiertan  y  suspirar  parecen; 
Tus  aguas  en  el  álveo  se  sienten  palpitar. 

¡Ayl  ¿quién,  en  estas  horas,  en  que  el  insomnio  ardiente 
Aviva  los  recuerdos  del  eclipsado  bien, 
No  busca  el  blando  seno  de  la  querida  ausente 
Para  posar  los  labios  y  reclinar  la  sien? 

Las  palmas  se  entrelazan :  la  luz  en  sus  caricias 
Destierra  de  tu  lecho  la  triste  oscuridad: 
Las  flores  á  las  auras  inundan  de  delicias 

Y  solo  el  alma  siente  su  triste  soledad. 


Adiós,  callado  rio:  tus  verdes  y  risueñas 
Orillas  no  entristezcan  las  quejas  del  pesar; 
Que  oirías  solo  deben  las  solitarias  peñas 
Que  azota,  con  sus  tumbos,  embravecido  el  mar. 


Tú  queda  reflejando  la  luna  en  tus  cristales 
Que  pasan  en  los  bordes  tupidos  á  mecer 
Los  verdes  ahuejotes  y  azules  carrizales 
Que  al  sueño  ya  rendidos,  volviéronse  á  caer. 

Tú  corre  blandamente  bajo  la  fresca  sombra 
Que  el  mangle  con  sus  ramas  espesas  te  formó, 
Y  duerman  tus  remansos  en  la  mullida  alfombra 
Que  alegre  Primavera  de  flores  matizó. 


ICNAao  M.  ALTAimUllO. 


18G4. 


REVISTA  TEATRAL. 


Desde  que  nuestro  Alarcon,  lector  amigo,  rege- 
neró el  teatro  español  haciéndole  dar  un  gran  paso 
en  el  sentido  de  la  moral  y  de  la  filosofía,  é  inician- 
do en  el  siglo  XYII  la  buena  comedia  moderna,  po- 
cos autores  dramáticos  de  nuestra  era  han  compra[i- 
dido  su  alta  misión  y  desempeñádola  con  tan  feliz 
acierto  como  D.  Enrique  Gaspar,  uno  de  los  poetas 
filósofos  mas  notables  de  nuestros  dias.  Dotado  de 
ese  talento  especial  característico  Je  los  grandes 
pensadores,  de  esa  finura  de  percepción  que  abarca 
en  una  sola  ojeada  todos  los  detalles  del  objeto, 
aplica  esas  no  comunes  dotes  al  estudio  del  corazón 
humano,  le  analiza  en  sus  instintos,  en  sus  senti- 
mientos, en  sus  pasiones,  en  su  grandeza  7  en  su 
abyección,  para  trazar  después  esos  deliciosos  cua- 
dros de  la  vida  tan  llenos  de  verdad,  tan  fecundos 
en  doctrina  provechosa,  cuadros  con  que  la  virtud 
enriquece  y  engalana  las  indestructibles  paredes  de 
su  augusto  templo^ 

Enrique  Gaspar  no  gasta  inútilmente  las  fuerzas 
de  su  ingenio,  no  pule  y  perfecciona  sus  modelos  pa- 
ra el  provecho  de  unos  pocos,  no  restringe  el  influjo 
de  su  enseñanza  á  un  círculo  limitado;  sus  leccio- 
nes de  moral  práctica  abarcan  la  generalidad  de  los 
casos,  tienen  aplicación  directa  en  todas  las  condi- 
ciones de  la  vida  social,  sin  que  las  circunstancias 
especiales  de  los  personajes  que  pone  en  acción,  ven- 
gan á  amenguar  en  lo  mas  mínimo  la  eficacia  del 
buen  ejemplo.  Busca,  poroso,  sus  asuntos  en  la  in- 
timidad del  hogar  doméstico;  reproduce  la  vida  de 
la  familia;  hace  obrar  al  corazón  allí  donde  la  más- 
cara es  inútil,  donde  el  hombre  quien  quiera  que 
sea  se  muestra  tal  cual  es;  donde  todos  los  dias  se 
consuman  en  la  sombra  y  en  el  secreto,  desde  los 
hechos  mas  sublimes  hasta  los  mas  indignos;  pinta 
el  poeta,  en  suma,  sucesos  que  á  cada  uno  de  los 
espectadores  han  acontecido  ó  pueden  acontecer. 
Verosímiles,  altamente  morales,  profundamente  in- 
teresantes; tales  son  las  cualidades  que  distinguen 
á  las  comedias  de  Enrique  Gaspar,  tales  son  las  que 
descuellan  con  especialidad  en  la  última  de  h& 
que  conocemos,  la  Virtud  d  prueba^  estrenada  el 
viernes  pasado  en  el  teatro  Iturbide. 

Una  mujer  virtuosa,  buena,  de  ahna  delicada  j 
noble,  á  quien  su  marido,  hombre  abyecto,  cobarde 
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y  miserable,  trata  indignamente,  y  á  la  cual  adora 
con  idolatría  un  jdven  de  altas  prendas,  es  la  pro- 
tagonista de  la  comedia.  Colocada  entre  la  viUania 
del  uno  j  la  nobleza  del  otro,  su  corazón  natural- 
mente se  va  interesando  mas  y  mas  por  quien  la  ama, 
á  medida  que  se  desvia  de  quien  no  la  estima;  la 
lucha  que  con  tal  motivo  entablan  su  corazón  y  su 
conciencia,  es  el  asunto; de  la  obra;  el  triunfo  déla 
virtud  sobre  el  sentimiento  culpable,  es  el  fin  moral. 

La  acción  se  inicia  por  medio  de  una  exposición 
de  las  mas  ingeniosas  que  hasta  ahora  he  visto;  par- 
te de  ella  queda  hecha  Bin  violencia  en  un  diálogo, 
7  el  resto  se  completa  en  la  acción  misma  á  media- 
dos del  primer  acto ;  cuando  este  se  termina,  ya  que- 
da despertado  el  interés,  con  la  particularidad  de 
que  todos  los  personajes  principales  están  en  situa- 
ción, incluso  el  marido,  que  hasta  entonces  todavía 
no  ha  llegado  á  aparecer. 

Para  formar  y  conducir  la  trama,  el  poeta  pone 
incesantemente  en  íntimo  contacto  al  marido  y  al 
amante,  obrando  cada  cual  conforme  &  su  carácter. 
Margarita  (la  esposa),  colocada  entre  ambos  como 
punto  objetivo,  palpa  el  contraste  que  se  forma  én- 
trela bajezadel  uno  y  la  elevación  de  alma  del  otro; 
de  aquí  la  lucha  entre  el  amor  que  la  impulsa  y  el 
deber  que  la  retiene.  Para  que  la  acción  sea  mas 
verosímil,  para  que  el  vencimiento  llegue  á  ser  mas 
meritorio,  la  virtud  flaquea  por  un  momento,  si  bien 
en  trance  dificilísimo ;  pero  aquello  fué  solo  una  rá- 
faga de  la  que  nadie,  casi  ni  el  amante,  llegó  á  aper- 
cibirse. La  lucha  llega  á  su  colmo  en  las  últimas 
escenas  de  la  obra,  cuando  el  amante,  que  ya  habia 
puesto  en  inminente  riesgo  su  vida  por  salvar  la  del 
marido,  renuncia  á  un  matrimonio  ventajoso  por 
amor  á  Margarita,  y  esto  en  los  momentos  en  que 
el  marido  acaba  de  cometer  la  última  infamia,  ar- 
rancando á  su  esposa  el  patrimonio  de  sus  hijas 
para  formar  con  él  una  pensión  á  su  'querida,  y 
abandonándola.  Entonces  es  cuando.Margarita  ha- 
ce el  supremo  esfuerzo  de  un  alma  próxima  á  sucum- 
bir; y  el  amante,  que  ha  sido  testigo  de  tan  heroi- 
co sacrificio,  cae  de  rodillas  á  sus  pies  proclaman- 
do el  triunfo  de  la  virtud  con  estas  palabras :  « { Yo, 
yo  solo  la  defenderé  á  vd.,  se&ora,  de  hoy  mas,  has- 
ta contra  mí  mismo  I  yo  haré  que  vd.  se  conserve 
pnra^  digna  de  sus  hijasli» 

La  moraleja  está  expresada  en  un  cuadro  final 
delicadísimo,  que  no  resisto  al  placer  de  copiar : 

Conde. — ¡Ah!  para  urios  impunidad  comple- 
ta  para  otros  solo  sacrifieios!  ¿Y dónde 

dónde  está  la  recompensa? 

MargABITA. — (Con  sencillez  llevándose  la  mano  al  cqrazon.) 
¡Aquí! 

Cecilia. — (Colocando  entre  ambos  á  la  niña.)  /  Y  aquí! 
(Marganla  abraza  á  la  niña  tiernamente.  Cae  el  telón.) 

Tal  es  la  bellísima  comedia  de  Enrique  Gaspar, 
engalanada  ademas  con  todos  los  primores  literarios 
que  el  buen  gusto  puede  apetecer,  y  que  hacen  de 
ella  una  de  las  mas  valiosas  joyas  del  teatro  mo- 
derno. 


Esmerado  desempeño  tuvo  por  parte  de  los  ar- 
tistas que  la  estrenaron  en  el  teatro  Iturbide.  La 
señora  Serra,  especialmente,  realizé  de  una  manera 
cumplida  el  tipo  adorable  de  la  mujer  virtuosa;  tu- 
vo magníficos  detalles  de  ejecución,  notablemente 
en  el  final  del  segundo  acto  y  en  todo  el  tercero, 
sin  que  hubiera  ni  un  solo  efecto  dramático  que  no 
fuese  perfectamente  comprendido  y  hábilmente  in- 
terpretado por  la  simpática  artista.  Rasgos  igual- 
mente notables  tuvo  el  señor  Villena,  tal  como  el 
de  la  última  escena  del  segundo  acto;  los  demás  ac- 
tores les  secundaron  ventajosamente,  mereciendo  los 
honores  de  la  llamada,  y  numerosos  aplausos.  Pero 
donde  alcanzó  la  señora  Serra  uno  de  sus  mas  legí- 
timos triunfos,  fué  en  Lo  posiUvOj  preciosa  comedia 
de  Tamayo  y  Baus,  que  te  es  harto  conocida.  Di- 
fícilmente habrá  quien  interprete  con  mayor  per- 
fección el  personaje  de  Cecilia,  niña  mimada  y  ca- 
prichosa á  quien  sucesivamente  dominan  encontra- 
dos afectos,  y  que  por  esto  mismo  exige  mayor 
talento  en  quien  lo  desempeña;  pero  la  señora  Ser- 
ra salid  airosa  de  los  mil  escollos  que  ese  papel  ofre- 
ce, y  así  coronó  el  público  sus  esifuerzos  con  entu- 
siastas bravos  y  palmadas,  llamándola  dos  veces  á 
la  escena. 

Para  el  próximo  domingo  prepara  la  compañía  de 
Iturbide  un  espectáculo  de  gran  mérito;  se  trata 
del  magnífico  drama  de  Hartzembusch,  titulado :  M 
mal  apóstol  y  el  buen  ladrón.  Por  una  lamentable 
desgracia,  los  asuntos  sagrados  mas  conmovedores 
han  pasado  por  nuestros  teatros  punto  menos  que  en 
caricatura,  gracias  al  infeliz  ingenio  de  los  poetas- 
tros que  los  han  sacado  á  luz :  los  pastores  de  Be- 
lén, San  Dimas,  San  Felipe  de  Jesús,  Pilatos,  Ju- 
das y  otros  personajes  de  la  historia  sagrada  han 
aparecido  siempre  falseados  y  puestos  en  ridículo, 
cometiéndose  una  doble  profanación,  la  religiosa  y 
la  literaria.  El  Sr.  Hartzembusch,  el  venerable  maes- 
tro de  los  maestros,  tomó  á  su  cargo  el  desagravio, 
y  á  fé  que  lo  hizo  cumplido;  trazó  con  pincel  ins- 
pirado las  bellísimas  figuras  de  Dimas  y  de  Betsa- 
bé;  hizo  destacar  con  las  severas  tintas  de  Rem- 
brandt  los  negros  contomos  de  Judas,  de  Gestas  y 
de  Barrabás;  realzó  brillantemente  los  personajes  de 
Pilatos,  de  Procla  su  mujer,  y  de  Longinos;  y  po- 
niendo en  acción  estos  y  otros  caracteres  históricos, 
rehabilitados  por  su  admirable  talento,  puso  en  es- 
cena el  terrible  drama  del  Calvario,  con  toda  la 
dignidad,  con  todo  el  decoro,  con  toda  la  sublimi- 
dad del  mas  grave  y  patético  de  los  asuntos.  No  te 
figures  que  vas  á  presenciar  una  de  nuestras  fiEirsas 
de  sayones  en  Semana  Santa,  ni  que  se  te  ofrece 
un  sermón  dialogado,  no;  la  obra  tiene  todo  el  in- 
terés, todos  los  efectos  dramáticos,  todas  las  belle- 
zas de  estructura  que  puedan  apetecerse  en  la  mejor 
tragedia,  sin  que  falte  el  amor,  elemento  indispen- 
sable, según  los  clásicos,  en  las  representaciones 
teatrales.  Aun  el  aparato  escénico  es  grandioso, 
y  me  constan  los  preparativos  que  para  el  efecto  se 
hacen  en  nuestro  teatro;  yo  te  conjuro  á  que  no 
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faltes  &  este  espectáculo,  digno  por  mil  títulos  de 
tu  admiración,  y  en  el  cual  obtuvieron  el  gran  Va- 
lero, y  la  no  menos  grande  Teodora  Lamadrid,  uno 
de  sus  mas  espléndidos  triunfos  en  el  centenar  de 
representaciones  que  de  esta  obra  se  hicieron  en  la 

capital  de  España. 

M.  Peredo. 
JnUo  6  de  1869. 

EPÍSTOLA.* 

AL  C.  ANDRÉS  QUINTANA  ROO, 


->o< 


¿Por  qué  despiertas,  caro  Andrés,  ahora 
La  voz  del  canto  en  mi  afligido. pecho? 
Huyeron  layl  á  no  volver  los  dias 
En  que  benigna  la  celeste  musa 
Férvida  inspiración  me  prodigaba 
Para  cantar  amores  inocentes 
O  del  saber  y  Libertad  las  glorias. 
En  los  campos  bellísimos  de  Cuba, 
Entre  sus  cocoteros  y  sus  palmas. 
Yace  muda  tal  vez  la  ebiirnea  lira 
Que  allí  pulsó  mi  juventud  fogosa. 

Mas  tú  lo  quieres;  y  aunque  torpe,  frió. 
Mi  labio  cantará,  que  en  lazo  puro 
Ligónos  amistad  inalterable: 
Guando  la  usurpación  tronaba  fiera, 
Apoyada  en  el  hierro  y  los  delitos. 
Los  dos  entonces  combatirla  osamos. 
Con  fuerza  desigual ;  y  por  tu  acento 
Noble,  inspirado,  resonó  en  mi  lira 
Himno  de  honor  á  tu  proscrita  gloria. 
En  tanto  decenviros  ixihumanos, 
Apóstoles  de  error  y  tiranía, 
Tiles  fundaban  infernal  imperio 
De  calumnia,  traición  y  asesinato. 
De  reinar  instrumentos;  ya  los  vimos 
Adquirir  en  contrato  ignominioso 
La  cabeza  de  un  héroe;  sus  verdugos 
A  lentos  tribunales  reemplazaron, 

Y  el  despotismo  bárbaro  á  las  leyes. 
Corrió  la  sangre;  desplegó  sedienta 
La  delación  sus  ominosas  alas, 

Y  provocó,  para  notar  traidora 
De  las  víctimas  tristes  el  despecho. 
Las  querellas,  el  llanto,  los  suspiros. 

Colmóse  aqueste  cáliz,  y  del  crimen 
Vengador,  aunque  lento,  inevitable, 
Tronó  por  fin  el  indignado  cielo. 
El  hijo  de  Mavorte  y  la  fortuna. 
Que  en  la  margen  del  Panuco  gloriosa 
Al  ibero  invasor  ha  poco  hacia 
Morder,  muriendo,  la  salobre  arena, 
De  libertad  el  estandarte  sacro 
A  los  aires  desplega;  ya  vencido. 
Ya  vencedor,  combate  doce  lunas 
Del  pueblo  capitán:  sangre  á  torrentes 
Kiega  de  Anáhuac  los  feraces  campos. 
Hasta  que  por  su  base  desquiciada, 
La  colosal  usurpación  impía 
Con  fragoroso  estrépito  desciende. 

Entonces  nuestras  almas  abatidas 

*  ToneBKM  el  mayor  plAcer  en  publicar  esta  magnifica  oompoBldon  del  gran  poeta  D,  José 
Varia  HcreOia,  que  hanta  ahora  permanecía  Inédita,  y  qoe  debemos  i  la  bondad  del  dls- 
Uagnido  literato  eobaao  D.  Joan  Clemente  Zenea,  qoien  pt"— *^  pnbUearla  en  la  magni- 
tea  «dieloB  qne  prepara  de  laa  obras  del  oantor  del  Mugara.  Qne  nos  perdono  d  nos  Uiti- 
tlpM&oa  á  m  pauamlento  en  obsequio  de  los  lectores  de  nuestro  periddioo. 


Iluminó  benéfica  esperanza, 
Como  entre  nubes  en  Oriente  rie. 
Precursora  del  sol,  candida  estrella. 
¿Lo  recuerdas,  Andrés?  Tú  me  excitabas 
A  celebrar  el  venturoso  dia, 

Y  aun  el  mismo  adalid  en  tus  hogares. 
De  admiración  universal  objeto. 
Para  apurar  el  cáliz  de  fortuna 
Pidió  á  mi  lira  de  victoria  el  canto. 
Yo,  yo  también,  alucinado  entonces, 
Quise  cantar;  mas  la  rebelde  musa, 
Présaga  fiel  de  males  venideros. 
Prestar  no  quiso  inspiración  al  laMo. 
Por  todas  partes  proclamar  se  oia 

De  la  razón  el  adorable  imperio 

¡  Fútil,  vana  esperanza !  El  despotismo. 
Aunque  menos  feroz  y  sangainario, 
Volvió  á  tender  su  abominable  cetro, 
Confandiendo  á  culpados  é  inocentes 
En  ostracismo  bárbaro;  furiosa 
Tronó  do  quier  la  pérfida  venganza; 
Organizóse  destructor  sistema 
De  expoliación  y  de  rapiña  infame 

Y  holláronse  del  hom]}re  los  derechos. 
Empero  el  mismo  gefe,  cuyo  brazo 
De  los  tiranos  desarmó  la  furia. 
Impuso  diqne  al  popular  torrente. 
Prometiéndonos  régimen  estable 

De' paz,  concordia,  libertad  y  leyes. 
Mas  luego  audaz  en  dictador  se  erige, 
Cuando  falaz,  impúdica  lisonja 
De  Washington  glorioso,  le  apropiaba 
La  pura,  noble,  celestial  grandeza. 
Perturbador  eterno  de  su  patria. 
Ciego  campeón,  de  la  virtud  ó  el  crimen. 
Por  ansia  ae  mandar;  feliz  soldado. 
Sin  genio  ni  virtud,  nunca  su  mente 
Del  patriotismo  iluminó  la  llama: 
Imprudente,  ligero,  voluptuoso. 
De  insaciable  OKlicia  devorado. 
Adorador  no  mas  de  la  fortuna. 
Pérfido,  ingrato,  débil,  sostenido 
En  la  ardua  cumbre  del  poder  supremo 
Por  odio  universal  que  menosprecia, 
Es  enigma  profundo,  pavoroso. 
¿Será  posible  que  en  la  muda  noche 
jSo  turbe  su  descanso  la  presencia 
De  quince  mil  espectros,  inmolados 
Por  élá  Libertad,  y  que  le  piden 
Cuenta  espantosa  de  su  sangre?  En  vano 
La  despreciable  adulación  incensa 
Sus  yerros  y  delitos :  en  la  Historia 
El  brillará,  pero  con  luz  sombría, 
Cual  infausto,  mortífero  cometa; 

Y  BU  musa  imparcial  darále  asiento 
Entre  Mario  tal  vez  y  Catilina. 
Ante  su  torvo  ceño  se  desploman 

Los  templos  de  Minerva,  y  los  reemplaza 
Una  torpe,  decrépita  estructura, 
Depódto  c&duco,  monumento 
De  diez  siglos  de  error,  en  cuyas  torres 
Vuela,  insultando  á  la  razón  humana, 
Del  goticismo  bárbaro  la  ensefia. 

Legisladores  sin  misión,  vendidos 
A  servidumbre  dura  y  afrentosa. 
Atrepellan  frenéticos  la  santa 
Majestad  inviolable  de  las  leyes, 
Para  eri^  el  exoecrado  solio 
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Donde  al  saber  y  libertad  proscriban, 
En  insolente  alianza  coligsdos, 
La  profanada  cmz  j  el  hierro  impío. 
El  bien  comnn  y  las  sagradas  leyes 
A  la  ambidon  sacerdotal  se  inmolan: 
El  insano,  espirante  fanatismo 
Bn^endo  ante  la  luz,  ya  reanimado 
Vuelve  &  tronar;  y  estúpidos  reprimen 
Ia  libertad  del  pensamiento  humano 
El  duro  potro  y  la  voraz  hoguera. 

¿Y  el  opulento  Anáhuac  para  siempre 
Ser&  ludibrio  y  compasioa  del  orbe? 
Después  que  con  esmerzo  generoso 

Y  torrentes  de  lágrimas  y  sangre 
Destrozó  del  ibero  el  torpe  yugo, 
¿Habr&  de  ser  irremediaole  presa 
De  vil  superstidon  y  tiranía, 

O  anárquico  furor?  Desesperado 
Como  el  sublime  historiador  de  Soma, 
Tal  vez  me  inclino  &  blasfemar,  y  pienso 
Que. cual  nave  sin  brújula  ni  carta. 
En  turbio  mar  sin  fondo  y  sin  onllas, 
El  hombre  vaga,  y  que  inflexible,  4K>rda, 
Ciega  fatalidad  preside  al  mundo. 

{Sagrada  Libertad  I  augusta  diosa, 
Del  délo  primogénita,  del  orbe 
Decoro,  gloria  y  bendidon;  mi  pecho 
Te  idolatró  desde  la  simple  infancia; 
Por  tí  supe  luchar  con  los  tiranos 
Adolescente  aún,  y  fiel  contigo 
Me  desterré  de  mi  oprimida  patria. 
Legislador  en  turbulento  caos 
Fortuna  seductora  me  brindaba 
La  onmipotenda  bárbara  del  crimen; 
Mas  yo  rehúsela:  con  aliento  i^útil 
Defendí  tus  derechos,  y  constante 
De  la  dlla  curul  bajé  gozoso 
Por  no  violar  tus  sacrosantas  leyes. 
A  pesar  de  los  crímenes  y  males 
A  que,  inocente,  de  pretexto  sirves, 
Yo  te  idolatro:  pasan  los  delitos, 

Y  en  tí  mi  fé  subsiste  inalterable. 
La  demagogia  furibimda  bnua^ 
Pro&nando  tu  nombre,  cual  calumnian 
Superstidon  y  fknatismo  al  délo; 
Mas  á  tiranos  viles  y  facdosos 
Devora  el  tiempo  audaz,  y  tú  serena 
Sobre  sus  tumbas  inmortal  sonríes. 
Perdona,  Andrés,  si  tétrica  mi  lira 
En  vez  de  afectos  pláddos  te  envia 
De  nuestros  tiempos  el  horrible  cuadro. 
Huyamos  este  sudo  deudoso, 

Que  de  celeste  maldidon  objeto, 
Es  1  ay !  al  genio,  á  la  virtud  infausto. 
La  mdustría  de  los  hombres,  la  rudeza 
Puede  vencer  de  inhospitales  climas, 
No  de  inmortalidad  y  de  ignoranda 
El  pavoroso  destructor  imperio. 
En  las  rocas.helvéticas  y  nieves, 

Y  en  el  vecino  Septentrión  helado. 
Cubren,  fecundan  á  felices  pueblos 
De  libertad  las  alas  protectoras. 
Allá  volar  anhelo;  las  orillas 

Del  Ddaware,  el  Hudson  y  el  Fotómmac 
Adío  me  darán,  s^nro  puerto. 
Do  lejos  de  tiranos  y  fkcdosos. 
Bajo  el  imperio  de  las  leyes  viva 
FeUs,  tranquilo,  ni  seftor  ni  esdavo. 
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1650. — Necesitando  losjesnítas  quien  los  repreientase  en 
Roma,  fueron  eleotoi  los  sacerdotes  mexicanos  Baltasar  Ló- 
pez y  Diego  de  Salazar.  Esto  nos  demuestra  qne  ya  en  1650 
teníamos  en  México  hombres  capaces  de  represenlar  una  cor- 
poración en  qne  había  personas  muy  entendidas.  En  efeeto, 
el  diario  de  donde  tomo  el  apunte  dice  así:  "Miércoles  15  de 
Junio  hicieron  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  su  con- 
gregación para  nombrar  procurador  general  para  la  curia  ro- 
mana, y  fueron  electos  los  padres  Baltasar  López,  catedrático 
que  fue  de  prima  de  teología,  y  actual  secretario  de  la  proTÍn- 
cia,  y  Diego  de  Salazar,  catedrático  de  vísperas  de  teología, 
ambos  doctísimos  y  criollos.*' 

1651. —  Octava  de  Corpus.  El  virey  D.  Luis  Enríquez  de 
Guzman,  que  ocasionó  un  fuerte  disgusto  entre  el  gobierno 
político  y  el  eclesiástico,  según  dijimos  en  la  efeméríde  cor- 
respondiente  al  7  del  presente  mes,  hizo  cumplir  su  orden  de 
que  sus  pijes  alumbrasen  á  la  custodia  entre  el  cabildo.  Este 
tuvo  que  ceder,  y  á  los  piyes  alumbradores  se  les  llamó  ''luces 
del  virey.** 

1654. — Se  notificó  una  real  cédula  á  los  prelados  de  las  re- 
ligiones, en  que  el  rey  manda  que  "  los  religiosos  doctrineros 
que  hubieran  recibido  colación  de  sus  doctrinas,  no  sean  remo- 
vidos por  el  provincial,  sin  consulta  del  virey  y  del  ordinario." 

1699. — Sacaron  á  la  vergüenza  siete  reos ;  cinco  por  casados 
dos  veces  y  dos  por  sospechosos  de  judaismo. 

1701.  — Fueron  azotados  dos  indios  por  hallarse  en  el  bara- 
tillo, y  habiendo  en  dicho  local  mas  de  doscientas  personas, 
solo  estos  dos  infelices  fueron  castigados.  Vemos  que  todavía 
á  principios  del  siglo  pasado  la  pena  in&mante  de  los  azotes 
se  hallaba  en  boga. 

1794. — ^Desembarcó  en  Yeraenz  el  virey  marqués  de  Bran- 
eiforte.  Hablando  de  la  llegada  de  este  personije,  dice  el  su- 
plemento á  los  tres  SigloM  de  México,  del  padre  Cavo,  lo  si- 
guiente :  ''Con  mucha  anticipación  se  previno  por  la  corte  que 
no  se  le  registrase  su  equipaje,  que  llegó  dentro  de  poco,  y  es- 
to dio  luego  á  conocer  que  traía  una  riquísima  fiíetura  de  gé- 
neros preciosos  para  venderlos  por  altos  precios,  y  comenzar 
á  hacer  su  fortuna,  objeto  principal  con  que  se  le  enviaba.  '* 

1817. — El  general  español  Mina,  que  habia  abrazado  la  causa 
de  la  Independencia  de  México,  es  atacado  en  este  día  por  Ar- 
miñanenla  hacienda  de  Peotillos,  distante  como  quince  leguas 
de  San  Luis  Potosí.  £1  primero  no  tenia  á  sus  órdenes  mas 
que  172  hombres,  y  el  segundo  mandaba  un  cuerpo  de  700  in* 
fantes  y  1,000  caballos.  Después  de  un  reñido  combate  triun- 
faron las  fuerzas  de  Mina  con  una  pérdida  de  cincuenta  y  seia 
hombres  entre  muertos  y  heridos. 

1848.— Las  fuerzas  pronunciadas  al  mando  del  general  Pa- 
redes ocupan  á  Guani^uato.  Paredes  procuró  aumentar  sus 
fuerzas  y  reemplazar  á  los  individuos  de  la  administración  que 
acababa  de  derrocar,  para  lo  cual  dispuso  que  una  junta  de  ve- 
cinos respetables,  oonstituida  en  asamblea,  eligiese  un  gober- 
nador interino :  la  elección  recayó  en  el  Lie.  D.  Manuel  Do- 
blado. 

1857. — La  sociedad  francesa  establece  en  el  hospital  de  San 
Pablo  on  departamento  para  curar  á  sus  nacionales. 

1859. — Ley  orgánica  con  el  carácter  de  provisional,  para  el 
gobierno  de  los  departamentos  y  territorios. 

1861.-^ "Tuvieron  un  encuentro  las  fuerzas  del  gobierno 
con  las  de  Galvez  en  el  monte  de  las  Cruces,  en  el  que  ftié 
atravesado  de  una  bala  el  Sr.  Degollado.  Fué  sepultado  en 
Huisquilúcan  por  orden  de  Calvez,  el  que  se  dice  asistió  con 
su  oficialidad.  El  Sr.  Schiafino  pronunció  un  discurso  enoo* 
miástico.  Este  mismo  señor  escribió  á  México  y  remitió  un  li* 
bro  de  memorias  del  finado,  que  publicó  la  prensa.  El  Sr.  De- 
gollado fdé  generalmente  sentido;  poseía  cualidades  que  lo  ha- 
cían apreciar  aun  de  sus  contrarios.  Buen  talento,  constancia 
en  la  defensa  de  su  causa  aun  en  las  mayores  adversidades; 
servicios  y  laboriosidad  por  ella,  que  alguna  vez  no  fueron 
debidamente  apreciados ;  rectitud  en  sus  principios  morales ; 
aversión  al  derramamiento  de  sangre  y  al  desorden,  que  si  se 
cometió  por  sus  subordinados,  taé  por  lo  inevitable  del  estado 
de  guerra,  y  por  su  misma  condescendencia  y  mansedumbre.*' 
(Oalvan.) 
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1567.—  Cédala  de  Felipe  II  nombrando  un  tribunal  eipe- 
cial  para  que  conociese  de  la  conjuración  del  marqués  del  Va- 
lie.  Las  personas  nombradas  para  formar  dicho  tribunal  fue- 
ron los  Laoenoiados  Jaraya,  Alonso  Muñoz  y  Luis  Carrillo. 
De  estos  tres  individuos  solo  los  dos  últimos  llegaron  ¿  Mé- 
xico, habiendo  fallecido  Jarava  durante  la  travesía. 

1692. —  8e  supo  en  México  la  sublevación  de  Tlaxcala  de  14 
de  este  mes.  £1  virey  envió  para  apaciguar  á  los  amotinados 
á  un  clérigo  llamado  1).  Luis  de  Mendoza. 

1702. — A  las  seis  de  la  tarde  se  comenzó  4  tocar  rogativa 
por  la  salida  de  la  flota  para  España.  Entre  los  pasajeros  iba 
el  conde  de  Moctezuma  con  sn  familia  y  la  friolera  de  cincuen- 
ta millones  de  pesos. 

1829. —  Tratados  de  amistad,  navegación  y  comercio  con- 
cluidos entre  la  República  mexicana  y  el  rey  de  los  Países 
Bajos. 

1854. — ^Fué  nombrado  ministro  de  Hacienda  D.Manuel  Ola- 
zarraga. 

1863. — Decreto  de  Forey,  disponiendo  el  nombramiento  de 
un  gobierno  nacional. 

1868. — Por  renuncia  de  D.  Antonio  Martínez  de  Castro  fué 
nombrado  ministro  de  Justicia  é  Instrucción  pública  D.  Ig- 
nacio Mariscal. 
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1681.— Se  supo  en  México  la  muerte  del  obispo  de  Campe- 
che D.  Juan  de  Escalante  y  Turcios.  En  aquella  época  la  muer- 
te de  un  obispo  llamaba  mucho  la  atención. 

1692. — Por  aviso  del  obispo  de  Puebla  se  supo  que  el  tu- 
multo de  Tlaxcala  habia  terminado,  muriendo  mas  de  cien 
indios,  dos  espafioles  y  un  sacerdote,  y  que  el  alcalde  mayor 
degolló  mas  de  sesenta  indios. 

1755. —  Una  fuerte  lluvia  anegó  la  mina  de  la  Joya,  en  el 
Beal  del  Monte,  causando  pérdidas  considerables  á  D.  Pedro 
Terrero8,.propietario  de  dicha  mina. 

1785. — Tomó  posesión  del  vireinato  de  México  el  cuadra- 
gésimo nono  virey  D.  Bernardo  de  Galvez,  conde  de  Galvez. 
Su  aire  galante,  festivo  y  caballeroso  (  dice  Bustamaáte ),  no 
menos  que  el  de  su  esposa,  joven  hermosa  ó.  par  que  amable, 
le  atraían  una  benevolencia  general  é  ilimitada. 

1788. —  Se  publicó  en  México  un  bando  para  que  el  virey 
D.  Manuel  Antonio  Flores  firmara  con  estampilla. 

1796. — Un  bando  de  esta  fecha  hizo  saber  al  público  de  la 
capital  que  se  iba  á  colocar  en  la  plaza  mayor  una  estatua 
ecuestre  de  bronce,  del  rey  Carlos  lY. 

1854. — Falleció  en  esta  capital  la  sefiora  Doña  Enriqueta 
Sontag,  condesa  de  Bossi.  Este  acontecimiento  causó  mucha 
pena,  y  solo  Aié  comparable  con  el  entusiasmo  que  prodigo  bu 
aparición  en  el  teatro. 

1868. — Falleció  en  esta  capital  el  Sr.  Lie.  D.  Gabriel  Saga- 
seta,  siendo  rector  del  colegio  de  Abogados.  Sus  funerales  fue- 
ron muy  suntuosos. 
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1655.— Kn  un  .diario  antiguo  encuentro  la  siguiente  noticia, 

3ne  por  curiosa  copio  textualmente ;  dice  así:  "Viernes  18  de 
unió,  en  la. real  Universidad  tuvo  un  acto  un  religioso  mer- 
cedario  que  presidió  el  maestro  Fr.  Juan  de  Herrera,  en  ro- 
mance, á  que  asistió  el  virey  y  vireina,  y  ocurrió  á  la  novedad 
todo  el  reino.  Notóse  mucho  por  ser  cosa  no  usada  en  la  Uni- 
vervidad;  dispúsolo  así  el  dicho  Fr.  Juan  de  Herrera,  por  ser, 
como  es,  capellán  del  virey,  y  le  asistió  de  dia  y  parte  de  no- 
che:  argüyó  D.  Juan  Manuel  y  otros  de  audiencia  en  romancej 
y  los  religiosos  asimismo." 

1687.-*£1  alcalde  ordinario  D.  Francisco  Moscoso  tuvo  una 
disputa  con  el  teniente  corregidor,  cuyo  resultado  fué  que  am- 
bos se  dieron  de  palos  hasta  romper  sus  bastones. 

En  la  misma  fecha  fué  ahorcado  Miguel  Sedaño,  por  haber 
aaesinado  á  una  española  y  á  su  hijo,  el  10  de  este  mes. 

1690. —  Se  concluyó  la  iglesia  de  San  Bernardo,  y  en  el  es- 
tado que  la  conocimos  fué  costeada  por  D.  José  Betes  Lagar •- 
che.  £1  convento  ha  desaparecido,  dando  lugar  á  varias  casas 

S articulares  y  i  una  calle  que  se  llamó  de  la  Perla  y  hoy  se  le 
ice  de  Ooampo,  para  perpetuar  la  memoria  de  un  mexicano 
que  ha  dado  buen  nombre  ¿  su  país,  por  sus  importantes  tra« 
bajoa  oientífíooa,  especialmente  en  botánica.  Tuvo  nn  fin  dea- 


graciado, pues  habiendo  sido  extraído  de  su  hacielida  de  Po- 
moca  por  Lindero  Cajiga,  fué  fusilado  en  Almolonga  el  3  de 
Junio  de  1861. 

1768. — Llegaron  áVeracruz,  procedentet  de  EgpaSa,  los  re- 
gimientos de  infantería  de  Saboya,  Flandes  y  Ultonia. 

Nació  en  la  villa  de  Zamora  (Michoacan)  el  poeta  Fr.  Ma- 
nuel Martínez  Navarrete ;  fué  franciscano  y  murió  el  17  do 
Julio  de  1809,  siendo  guardián  del  convento  de  Tialpujahua. 

1788. — Hubo  un  baile  en  el  teatro,  dedicado  á  los  hijos  del 
virey.  Un  cronista  de  la  época  lo  describe  así :  "En  la  noche 
hubo  en  el  coliseo  un  baile  que  se  hizo  para  festejar  á  los  hi- 
jos del  señor  virey,  y  á  cuyo  baile  se  entraba  con  boletos ;  tal 
festejo  nunca  se  había  visto,  al  cual  solo  entraban  las  personas 
de  distinción ;  pero  hubo  entre  las  sefioras  su  etiqueta,  por  lo 
que  no  concurrieron  las  de,  pñmera  clase,  sino  las  de  segun- 
da, y  tercera,  y  cuarta  y  quinta.  Doró  haste  las  cuatro  de  la 
mañana  el  tal  baile;  fué,  siendo  virey  el  Sr.  Flores,  y  sus  hi- 
jos eran  D.  José,  D.  Manuel  y  D.  Juan;  juez  del  coliseo  el  Sr. 
oidor  D.  Cosme  de  Mier. '' 

1848. — El  padre  Jarauta  es  hecho  prisionero  por  las  fuerzas 
del  geneial  Bustamante,  y  fusilado  inmediatamente.  En  la  no- 
che, D.  Mariano  Paredes  y  demás  personas  que  figuraron  en 
el  pronunciamiento  de  Jarauta,  desaparecieron  dejando  la  ciu- 
dad de  Guani^uato  á  disposición  de  las  tropas  del  gobierno. 

1856. — Se  presentó  en  el  Congreso  constituyente  el  pro- 
yecto de  la  Constitución  política  de  la  Bepública. 

1858. — Falleeió  en  San  Luis  Potosí  el  general  Oscilo,  víc- 
tima de  una  fiebre  tifoidea.  Sus  funerales  fueron  bastante  lu- 
cidos. 

1865.— Las  tropas  republicanas  mandadas  por  los  generales 
Arteaga,  Riva  Palacio  y  Bégules,  rompen  el  fuego  sobre  Urua- 
pan,  cayendo  esta  plaza  en  su  poder  el  dia  siguiente. 

1866. — Accidente  ocurrido  en  el  ferrocarril  de  Chalco;  hu- 
bo un  muerto  y  diez  heridos.  Maximiliano  íüé  á  la  Diputación 
á  ver  los  heridos,  y  distribuyó  500  pesos  entre  las  familias  de 
estos  desgraciados. 


19 


1583.— Falleció  el  quinto  virey  de  México,  D.  Iiorenzo  Sua- 
rez  de  Mendoza,  conde,  de  la  Comuna.  El  padre  Cavo  coloca 
este  suceso  en  1582;  yo  sigo  á  £).  Lúeas  Alaman,  que  lo  pone 
en  1583. 

1611. — Tomó  posesión  del  gobierno  de  México  el  duodéci- 
mo virey  D.  Francisco  García  Guerra,  de  la  orden  de  predi- 
cadores, arzobispo  de  esta  diócesis. 

1658. — En  esto  dia  se  celebró  con  repiques,  ete.,  el  buen 
éxito  que  tuvo  la  tropa  que  el  duque  de  Aiburquerqae  envió 
á  la  isla  de  Jamaica. 

1792. —  A  las  ocho  de  la  mañana  so  sintió  en  esta  capital  un 
temblor  de  tierra.      "^ 

1824. — A  las  seis  dM^tarde  de  este  dia  fué  fusilado  en  Pa- 
dilla el  libertador  de  léxico  D.  Agustín  de  Iturbide. 

1858.— Se  sintió  en  México,  á  las  nueve  y  cuarto  de  la  ma- 
ñana, y  en  muchas  poblaciones  de  la  Bepública,  un  faerte  tem- 
blor de  tierra.  Enlacapital  tuvimos  varias  desgracias,  y  según 
Galvan,  hasta  la  oración  de  la  noche  de  ese  dia  se  habían  re- 
cogido 19  cadáveres.  La  mayor  parte  de  los  edificios  queda- 
ron maltratados,  y  especialmente  la  iglesia  del  Sagrario,  la  de 
San  Fernando  y  la  garita  de  PeraUillo  (hoy  de  Corona.) 

Fué  fusilado  en  Zacatecas,  de  orden  de  Zuazua,  el  eqjañol 
Diaz  Teran,  por  espía  de  Oscilo. 

1865. —  Murió  en  Nueva- York  D.  Manuel  Doblado,  que  he- 
mos visto  figurar  en  el  pronunciamiento  de  Jarauta  y  Paredes 
como  gobernador  de  Guaniguato:  como  ministro  de  Belacionea 
firmó  en  1862  los  preliminares  de  la  Soledad. — '*De  un  gran 
telento  y  habilidad  en  los  negocios,  faé  dueño  muchas  veces  de 
la  situación  del  país. " 

1867. — Fueron  fusilados  en  el  Cerro  de  las  Campanas  el 
príncipe  Maximiliano  y  los  generales  Miramon  y  Mejía. 

1869. — A  las  dos  de  la  mañana  de  este  dia  falleció  en  la  Sa- 
bana el  Sr.  Lie.  D.  José  María  Lacunza;  tuvo  un  papel  impor- 
tante en  nuestras  contiendas  polftieas. 

I6I«ACI0  GOMfBJO. 
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La  sBnQela.~-UlÜma8  fundones  en  el  Nacional.—  El  tenor  oOmico  Car» 
lataUL—Jnldo  de  un  hombre  serlo  sobre  el  público  znexlcaoo.—iEl 
Sénero  bnfb  en  Grecia^  en  Roma,  en  Italia,  en  España,  en  Inglater- 
ra, en  Franda.—  Las  señoras  de  México.—  El  siniestro  del  vapor  Giia- 
ttmotstn  en  el  lago  de  Texcoco.— lia  Sociedad  QxMtca.'-M  drco  Chiap 
rlnL— Adollb  Bolslay  y  el  paso  Léotard.— El  eknon  Bodrlguez.— £1 
gran  teatro  Nadonal.— Llegada  de  la  Sra.  Civlll.— Banquete.— Des- 
cripdon  de  la  eminente  trágica  y  de  sus  compañeros. 

Jlíéxteo,  ^NUo  17  de  1869. 

La  zarzuela  se  ha  despedido  ja.  Sus  últimas 
funciones  han  sido  muy  concurridas,  y  el  desempe- 
ño en  ellas  ha  sido  esmerado  por  parte  de  los  artis- 
tas, que  han  muerto  como  los  gladiadores  romanos, 
con  gracia. 

Decimos  esto,  no  solo  por  los  artistas  de  ambos 
sexos  que  desde  un  principio  fueron  simpáticos, 
sino  aun  por  Carratalá,  á  quien  nosotros,  impar- 
cialmente  hablando,  encontramos  chistoso  desde  un 
principio;  pero  á  quien  el  público  no  le  encontró 
chiste  sino  hasta  los  últimos  dias.  En  efecto,  no  pa- 
rece sino  que  los  buenos  y  honrados  parroquianos 
de  la  zarzuela  trataron  de  pagar  con  usura  al  mal 
comprendido  tenor  cómico,  en  las  últimas  funciones, 
todos  los  aplausos  que  le  habian  escaseado  en  las 
primeras.  No  habia  cabriola  suya  que  no  produje- 
se hilaridad;  no  habia  gesto  que  no  se  le  hiciese  re- 
petir; hasta  sus  menores  palabras  entusiasmaban 
al  público  y  le  ponian  fuera  de  quicio. 

Desde  que  salia  Carratalá  á  las  tablas  hasta  que 
caia  el  telón,  eran  dignas  de  contemplarse  las  caras 
de  los  concurrentes  de  todos  sexos,  edades  y  cate- 
gorías. Una  risa  inextinguible,  risa  homérica,  como 
dijera  un  clásico,  daba  á  los  semblantes  un  aire  de 
felicidad,  de  beatitud,  de  inmensa  delicia. 

El  caso  es  que  Carratalá,  que  lo  repetimos,  es  un 
verdadero  gracioso  en  nuestro  humilde  concepto, 
y  que  podia  haber  partido  de  México  resentido  por 
la  anterior  frialdad  del  público,  debe  irse  muy  con- 
tento en  atención  á  las  últimas  ovaciones. 

Nos  alegramos  de  que  la  concurrencia  del  Na- 
cional haya  dado,  aunque  tarde,  esta  prueba  de  buen 
sentido. 

En  cuanto  á  los  demás  artistas,  han  sido  estima- 
dos en  esta  capital,  mereciendo  especial  mención  la 
simpática  y  hábil  señora  Zamacois,  el  distinguido 
tenor  Pratz,  el  Sr.  Aznar,  muy  buen  actor  aunque 
mediano  cantante,  su  esposa  la  bella  Sra.  Castro, 
y  la  risueña  y  amable  Sra.  Gómez,  que  podemos 
asegurar  supo  conquistarse  numerosas  simpatías  por 
808  buenas  gracias. 

La  compañía  del  Nacional  ha  sabido  distraer  al 
público  mexicano  durante  tres  meses,  y  si  no  hu- 
biera sido  porque  su  repertorio  se  agotó,  el  públi- 
co que,  ya  lo  hemos  dicho  otra  vez,  no  es  mas  que 
uno  é  invariable,  habria  continuado  favoreciendo  á 
la  empresa  con  su  concurrencia  constante. 

Darnos^  pues,  el  adiós  amistoso  á  la  zarzuela. 


La  noticia  de  la  conclusión  de  la  zarzuela  llegó, 
como  es  natural,  al  salón  de  que  hablamos  en  núes* 
tra  revista  antepasada.  Ya  lo  dijimos,  allí  no  hay 
señoras,  ni  se  habla  de  política,  ni  se  bebe,  ni  se 
juega,  ni  se  toma  té  con  mas  interés  que  el  de  per- 
feccionar la  digestión.  Se  reúnen  hombres  serios, 
jóvenes  que  aspiran  al  título  de  graves,  y  van,  en 
calidad  de  trompetas  de  la  fama  y  de  gacetilla  am* 
bulante,  dos  ó  tres  chicos  que  tienen  aún  los  cascos 
á  la  gineta,  como  nuestro  Enrique. 

El  lion  insistía,  como  de  costumbre,  en  sus  juicios 
sobre  el  público  mexicano,  pretendiendo  demostrar 
que  lo  que  él  llama  sus  predicaciones,  progresaban. 

Pero  en  la  noche  de  que  venimos  hablando  asis- 
tía á  la  tertulia  un  hombre  serio,  un  hombre  de  jui- 
cio, ni  preocupado  ni  cínico,  ni  devoto  ni  materia- 
lista, ni  enemigo  de  la  moda  ni  idólatra  de  las  lo- 
curas; sino  prudente,  reflexivo  y  conocedor  exacto 
de  nuestro  carácter  y  de  nuestros  gustos. 

Este,  pues,  cuando  Enrique  acabó  de  hablar  con 
la  ligereza  que  le  es  característica,  tomó  la  palabra 
con  gran  reposo  y  dijo: 

— Yo  formo  del  público  mexicano  y  de  su  carác- 
ter un  juicio  diverso,  y  ni  le  hago  el  inmerecido  elo- 
gio de  creerle  en  la  cúspide  de  la  ilustración,  pero 
ni  tampoco  le  juzgo  pervertido  y  desmoralizado. 

El  público  mexicano  es  simplemente  un  público 
bueno,  y  cuyo  gusto  no  está  formado  todavía. 

La  circunstancia  de  ser  México  una  ciudad  aun- 
que populosa  relativamente,  incapaz  de  poseer  una 
cantidad  de  concurrentes  á  los  espectáculos,  que 
pudiera  dividirse  en  diversas  fracciones  á  cada  una 
de  las  cuales  debiera  atribuirse  una  inclinación  do- 
minante, hace  que  no  pueda  considerarse  á  su  pú- 
blico sino  como  muy  pequeño  y  siempre  el  mismo. 

En  los  grandes  centros  de  población  que  hay  en 
el  mundo,  como  Paris,  Londres,  Viena,  hay  públi- 
co para  todas  partes,  y  de  ahí  viene  el  que  un  gé- 
nero que  fracasarla  enteramente  en  el  teatro  de  la 
clásica  tragedia,  es  aplaudido  y  reina  en  los  teatros 
pequeños  en  donde  se  va  expresamente  á  reir.  Los 
que  amando  la  gran  música  gritarian:  ¡sacrilegio! 
oyendo  las  singulares  creaciones  que  deleitan  á  cier- 
ta clase  de  gentes  en  los  teatros  de  segundo  orden, 
pueden  y  tienen  oportunidad  de  saborear  las  parfí- 
turas  clásicas  todos  los  dias  en  los  teatros  líricos. 
Así,  hay  para  todos  los  gustos  espectáculos  diarios. 
Los  apasionados  al  arte  dramático,  al  género  bufo, 
á  los  ejercicios  gimnásticos  y  ecuestres,  á  los  vola- 
tines, á  todo,  tienen  su  lugar  propio,  y  en  élfle  de- 
leitan, juzgan  y  pueden  decidir  con  autoridad.  No 
es  difícil  á  veces  que  los  que  aman  un  género  emi- 
gren á  otro  teatro  en  busca  de  nuevas  emociones. 
Esto  es  cuestión  de  golosina;  pero  la  variación  es 
temporal  y  muy  efímera,  y  cada  fracción  se  man- 
tiene compacta,  porque  marca,  por  decirlo  así,  una 
categoría  social,  pues  á  medida  que  el  género  es 
mejor,  exige  en  su  público  mayores  recursos  y  mas 
alta  representación. 
Así  el  gandin  que  concurre  al  teatro  de  iemíe* 
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vard  á  saborear  las  fuertes  sensaciones  que  produ* 
ce  cierto  baile  muy  usado  en  Mabile  y  antes  en  casa 
de  Markouski,  y  elevado  tanto  tiempo  hace  á  la 
escena  pública,  no  siempre  puede  ir  al  gran  teatro 
de  la  ópera,  y  el  habitué  y  como  se  dice  allá  á  los 
FundmbuloSy  no  lo  es  de  la  dpera  cómica. 

Algunas  veces  un  género  domina  por  un  tiempo 
limitado,  si  no  en  todos  los  teatros,  al  menos  atra- 
yendo al  público  en  general  á  determinado  sitio, 
como  ha  sucedido  con  la  tragedia,  con  el  drama  ro- 
mántico, con  el  drama  social,  con  la  comedia  polí- 
tica, con  la  música  alemana,  y  últimamente  con  la 
música  de  Ojfemhach;  pero  estas  dictaduras  á 
la  moda  pasan  mas  6  menos  pronto  y  se  restablece 
de  nuevo  el  estado  normal,  volviendo  cada  público 
á  su  puesto. 

Tal  es  el  carácter  del  público  de  las  grandes  ca- 
pitales. 

Pero  en  México,  aunque  la  poblfM^ion  cuente  con 
mas  de  doscientos  cincuenta  mil  habitantes,  y  aun- 
que los  que  tienen  posibilidad  de  concurrir  sean 
muchos,  el  hecho  es  que  no  gustan  de  proteger  el 
teatro,  ni  de  gastar  en  él,  y  por  eso  el  número  de 
concurrentes  es  pequeñísimo,  increíble,  atendido  el 
censo  de  la  pobkcion. 

Puede  asegurarse  que  no  pasan  de  dos  mil  los 
que  componen  la  concurrencia  constante  de  los  tea- 
tros. Hablo  de  los  de  primer  orden  como  el  Na- 
cional, Iturbide  y  el  Principal.  Ciertamente  que 
hay  otros  mil  que  van  á  los  de  tercer  orden  en  los 
barrios,  y  puede  asegurarse,  sin  temor  de  exagerar, 
que  son  tan  constantes  como  los  primeros.  Pero 
estos,  ya  lo  vemos,  son  poquísimos.    . 

Ademas,  forman  un  conjunto  heterogéneo,  por- 
que se  compone  de  algunos  propietarios,  de  muchos 
empleados,  de  pocos  comerciantes,  de  mas  pocos  ar- 
tistas, de  uno  que  otro  escritor  y  de  ningún  arte- 
sano; á  no  ser  los  domingos,  en  que  concurren  mu- 
chos aficionados  de  esta  clase  interesante  v  buena. 

Ahora  bien;  eo  tal  conjunto  dominan  también 
todas  las  opiniones  políticas  y  artísticas,  cualquie- 
ra que  sea  la  forma  de  gobierno  que  rija.  Las  pri- 
meras no  importan  mucho  para  la  aceptación  de  tal 
6  cual  género;  ni  tampoco  importan  las  segundas, 
que  previa  alguna  discusión,  vienen  á  reasumirse 
en  una  sola:  divertirse. 

Y  como  tampoco  tenemos  teatro  lírico  permanen- 
te, ni  dramático,  ni  bufo,  sino  que  de  Europa  nos 
vienen  de  cuando  en  cuando,  ya  una  compañía  de  ópe- 
ra, ya  otra  dramática,  ya,  por  último,  otra  de  zar- 
zuela, las  admitimos  alternativamente  sobre  el  mis- 
mo tablado,  y  las  aplaudimos  á  una  tras  de  otra  con 
el  mismo  fórvor,  sin  desdeñamos  de  tributar  nues- 
tros homenajes,  hoy  á  un  gran  trágico  y  mañana 
á  nn  bufón;  hoy  á  la  Sontag  y  á  la  Peralta,  y  ma- 
ñana á  la  que,  nos  cante  unos  boleros  ó  nos  baile 
un  zapateado. 

De  este  modo,  en  el  teatro  Nacional  ó  en  el  de 
Iturbide  reasumimos  todos  los  teatros  habidos  y 
por  haber,  mientras  que  nosotros,  sin  cambiar  de 


trage,  nos  convertimos  unas  veces  en  idólatras  de  la 
música  italiana  ó  alemana,  otras,  délas  bellezas  dra- 
máticas, otras  de  los  gorgoritos  de  la  zarzuela  y 
otras  del  auindo  de  un  payaso  ó  de  las  contorsio- 
nes de  un  acróbata. 

¿Cómo  formarse  un  gusto  dominante  asi?  ¿Có- 
mo aceptar  ó  rehusar  tal  ó  cual  género,  cuando  es 
el  único  que  se  nos  presenta?  Nos  divertimos,  y  eso 
es  todo. 

Por  eso  se  equivocaría  cualquiera  que  pretendie- 
se  deducir  de  los  aplausos  que  el  público  tributa  al 
actor  ó  al  zarzuelista,  á  la  prima--donna  ó  á  la  bai- 
larina, que  tiene  un  gusto  refinado  ó  pervertido. 

Por  desgracia  no  conocemos  mas  que  á  una  que 
otra  notabiUdad  y  á  muchas  medianías.  Estas  últi- 
mas no  han  podido  hacemos  conocer  lo  supremo 
que  hay  en  cada  género,  para  que  pudiésemos  com- 
parar con  justificación. 

Sin  embargo,  en  lo  poco  que  conocemos,  y  mer- 
ced á  que  la  Europa  nos  envía,  aunque  de  tarde 
en  tarde,  las  muestras  de  sus  progresos  artísticos, 
nuestro  gusto  no  es  del  todo  malo.  En  cada  género 
podemos  eecoger  lo  mejor  y  decidir  con  algún  fim- 
damento;  y  por  atrasado  que  se  halle  el  público 
mexicano,  es  con  todo  el  mas  competente,  si  se  com- 
para con  el  de  otras  capitales  de  la  República,  á 
las  que  no  suelen  visitar  sino  las  medianías  que  sa- 
len de  aquí.  Exceptúanse  Veracmz  y  Puebkk,  que 
hallándose  en  el  camino  para  México,  suelen  obte- 
ner las  primicias  de  los  grandes  talentos  extran- 
jeros. 

Recapitulando,  no  puede,  en  mi  concepto,  decirse 
que  el  público  de  México  tenga  un  gusto  mas  6  me- 
nos pervertido.  Tiene  un  gusto  tal  como  debe  pro- 
ducirlo un  conjunto  tan  vanado  y  tan  heterogéneo 
de  espectáculos,  de  emociones  y  de  genios  artís- 
ticos. 

Su  inclinación  es  como  su  gusto,  versátil  y  poco 
profunda.  Porque  es  natural:  ayer  Arjona  iba  crean- 
do con  sus  trabajos  la  afición  á  la  comedia;  pero  se 
fué  pronto  y  vino  Valero  que  hizo  comprender  las 
bellezas  del  drama  y  en  general  la  excelencia  de  la 
declamación;  pero  á  poco  nos  invadióla  zarzuela  y 
nos  hizo  saborear  su  mixtura,  no  siempre  agria:  hoy 
llega  la  Civili,  y  vamos  á  adziiirar  las  grandezas  de 
la  tragedia  y  las  gracias  de  la  comedia  de  costum- 
bres; mañana  vendrá  la  ópera  y  volveremos  á  ha- 
cemos dilettantiy  y  mas  tarde  se  nos  plantará  un  ar- 
lequin  en  la  escena  y  nos  cantará  unas  coplas,  y 
bajaremos  con  él  desde  las  nubes  de  la  música  su- 
blime hasta  los  basureros  de  la  feria. 

No  nos  inclinamos  con  preferencia  á  nada;  to- 
mamos lo  que  se  nos  presenta^  comemos  como  los 
viajeros  la  comida  que  se  nos  da,  y  no  podemos  an- 
darnos en  remilgos,  so  pena  de  pasar  las  noches  pa- 
seando como  locos  en  las  calles  ó  bostezando  como 
tontos  en  nuestras  casas. 

Respecto  de  la  música  de  OiSembach  y  del  eon- 
cauy  que  vd.  dice,  Enrique,  que  ha  agradado  con 
furor  en  estos  últimos  dias,  lo  que  hay  es  lo  siguien- 
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te.  La  música  de  OfFembach  no  honra  al  arte;  pe- 
ro es  bonita,  es  graciosa,  es  chispeante,  hace  reir 
mucho.  Es  la  buibneria  en  semicorcheas.  El  mun- 
do entero,  no  solo  México,  es  aficionado  &  la  cari- 
catura, á  la  sátira,  al  ridículo,  y  lo  ha  sido  siempre. 

Debe  vd.  advertir  que  es  el  género  bufo  el  que 
ha  dado  origen  precisamente  al  teatro,  y  que  sobre 
el  carro  de  las  vendimias  es  donde  Thespis,  pintar- 
rajeada la  cara  con  las  heces  del  vino,  representó 
el  primer  papel,  poniendo  en  caricatura  á  los  hom- 
bres y  á  los  dioses. 

Mas  tarde  los  griegos  escuchaban  riendo  los  co- 
ros burlescos  de  las  comedias  de  Arist($fanes,  6 
aplaudían  en  las  plazas  p#>lica8  álos  cantantes  que 
ridiculizaban  los  cantos  de  Homero  6  las  teorías  de 
los  filósofos. 

El  pueblo  romano  era  grave  en  los  tiempos  de  la 
República.  En  la  época  de  los  Césares,  sus  tiranos, 
para  agradar  al  pueblo,  solian  ya  subir  &  las  tablas 
á  representar  el  papel  de  histriones.  Las  piezas  lla- 
madas (xtelancBy  apenas  nacieron  en  tma  modesta 
ciudad  de  la  Italia  cuando  recorrieron  el  imperio 
triunfahnente. 

En  la  Edad-média  no  reiné  otra  cosa  que  la  lla- 
mada comedia  italiana,  dando  origen  á  las  mil  y  una 
^ecies  de  bufones,  algunas  de  las  cuales,  como  la 
del  payaso,  del  arlequín,  del  polichinela,  del  fan- 
farrón, del  notario,  etc.,  han  llegado  hasta  nuestros 
dias,  ya  en  su  tipo  tradicional,  ya  trasfonnadas  por 
las  costumbres  del  siglo  XIX. 

En  España,  los  pasos  de  Juan  de  la  Encina  y  los 
entremeses  de  Juan  de  Timoneda  dieron  origen  al 
teatro,  elevado  á  tanta  altura  por  Lope,  Tirso^  Cal- 
derón de  la  Barca  y  Alarcon.  Pero  el  entremés  si- 
goié  al  lado  de  la  gran  comedia  y  llegó  á  ocupar 
nn  lugar  muy  subido  en  el  siglo  pasado  con  D.  Ra- 
món de  la  Cruz. 

En  el  teatro  inglés,  los  mir^trels  caminan  al  la- 
do de  loe  personajes  sangrientos  de  Shakespeare, 
haciendo  parodias  de  la  venganza  de  Hamlet,  de 
los  amores  de  Julieta  y  Borneo  y  de  los  terrores 
de  Macbeth. 

La  bufoneria  es  un  acompañante  necesario  de 
todo  lo  serio  ymelancóhco.  ¿Qué  mucho,  pues, 
que  el  género  de  Ofiembach,  que  viene  &  poner  en 
ridículo  tantas  grandezas  falsas  ó  verdaderas  y  tan- 
tas figuras  que  aterran  al  mundo,  haya  hecho  reir 
al  mundo  mismo? 

Ese  gén^o  es  siempre  una  sátira  sangrienta  y 
cínica  que  golpea  la  cara  del  público  como  un  láti- 
go, es  á  reces  una  venganza,  otras  una  blasfemia 
encubierta;  pero  siempre  es  chistosa  y  no  puede 
menos  de  hacer  reir.  Es  quizás  la  expresión  mas 
neta  del  desencanto,  del  excepticismo,  del  materia- 
lismo, de  la  corrupción  del  siglo  XXX.  Es  la  risa 
de  libeláis  puesta  en  música,  y  la  burla  de  Yol- 
taire  traducida  en  canean.  Hay  algo  de  reproche 
y  de  insulto  en  las  piezas  de  Ofiembach,  algo  de 
soberanamente  despreciativo  y  humillante,  algo  que 
Bubviearte  tí  orden  moral,  es  la  sedioion  contra  las 


tradiciones  del  pudor  y  del  respeto. — ^^Ofiismbaoh  es 
el  gamin  insolente  que  hace  bailar  al  género  huma- 
no, y  que  concluye  con  lanzarle  á  la  cara  un  pun- 
tapié furioso. 

Pero  sobre  todo  esto  el  género  es  altamente  di- 
vertido, y  es  irresistible  donde  quiera. 

Aquí  ha  gustado  con  justicia. 

Pero  seamos  imparciales;  ha  gustado  á  los  hom- 
bres* Las  señoras,  las  señoras  de  México,  modelos 
de  pudor  y  de  delicadeza,  teniendo  en  el  corazón 
un  tesoro  de  sentimientos  dignos  y  elevados,  no  han 
podido  soportar  ni  la  caricatura  cantada  ni  la  cari- 
catura bailada.  Han  asistido  en  sus  palcos  y  en 
el  patio;  pero  no  han  gozado,  han  tenido  disgusto* 
Gracias  á  Dios,  las  mujeres  de  México  podrán  ser 
poco  ilustradas,  pero  aun  tienen  moralidsid  y  virtud. 
Se  las  podrá  tachar  de  gazmoñas,  pero  jamas  de 
descaradas;  y  cualquiera  de  los  géneros  corrupto- 
res que  viene  de  Europa  á  invadimos,  se  encuentra 
todavía  en  el  alma  de  la  mujer  mexicana  al  ángel 
guardián  del  pudor  y  de  la  dignidad. 

l)e  modo  que  todo  eso  que  vd.  ha  dicho,  caro  En- 
rique, sobre  el  progreso  de  sus  ideas  en  el  sexo  fe- 
menino, no  pasa  de  meros  deseos.  Todavía  no  es- 
tamos en  el  grado  de  civilüacion  que  vd.  y  los  de 
BUS  inclinaciones  querrían, 
j  A  los  hombres  sí  ha  gustado  mucho  ese  espec- 
tácuio  teatral.  Los  hombres  están  en  su  derecho 
para  aplaudir,  su  sexo  es  fuerte,  y  su  frente  no  lleva 
ningunas  üorea  delicadas  que  puedan  marchitarse 
á  la  sola  vibración  de  un  canto  lúbrico,  ni  sus  pu- 
pilas se  hieren  á  la  vista  de  una  contorsión  desho- 
nesta. 

Quizás  han  estado  exagerados  nuestros  jóvenes 
en  su  entusiasmo  por  Ofiembach  y  el  canean^  y  se 
han  afrancesado  sin  motivo.  Deliren  en  buen  hora 
con  semejante  género  los  hombres  gastados,  los  li- 
bertinos de  alta  clase,  los  que  llevan  el  tósigo  del 
placer  en  las  venas;  pero  aquí  la  juv^tud  es  cuasi 
inocente,  es  pura.  Con  exección  de  tres  ó  cuatro 
verdaderos  libertinos,  los  demás  lo  son  en  teoría 
solamente:  son  libertinos  platónicos, 

¿El  tipo  es  inverosímil? 

De  ninguna  manera:  en  México  existe,  y  demos 
por  ello  gracias  al  cielo. 

He  concluido,  caballeros,  y  mi  discurso  está  á 
discusión. 

El  hombre  serio  obtuvo  de  la  tertulia  muestran 
de  simpatía.  Enrique  permaneció  callado. 

El  viernes  9  de  Julio  tuvo  lugar  un  suceso  digno 
de  mención,  y  que  viene  á  completar  la  serie  de  ac- 
cidentes con  que  el  cielo  se  ha  dignado  afligir  á  las 
empresas  que  han  fiado  al  vapor  sus  esperanzas. 
Es  singular  esta  sucesión  de  desastres.  Iñrimero  el 
del  ferrocarril  de  Apizaco,  después  el  del  ferrocar- 
ril de  Tlalpam,  hoy  el  del  vapor  «  Guatimozin, »  que 
comenzaba  sus  viajes  á  Texcoco. 

No  podemos  hacer  nada  mejor  para  instruir  á 
nuestros  lectores  aobre  el  último  suceso^  que  copiar 
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un  páxrafo  del  Siglo  XIX  del  sábado  10  del  pre- 
sente^  que  contiene  la  relación  exacta  de  lo  ocurri- 
áOj  hecha  por  un  testigo  ocular. 
Dice  así: 

Explosión  en  bl  «Guatimoc.  » — ^Ayer  á  las  doce  y 
cuarto  del  dia,  el  depósito  de  vapor  de  la  máquina  del 
«  Guatimoc  »  se  desprendió  de  la  caldera,  haciendo  un  ter- 
rible estrépito; despedazó  la  parte  central  de  la  cubierta 
y  todas  las  obras  interiores  del  buque,  y  fué  &  caer  &  lar- 
ga distancia  del  lugar  en  que  aquel  se  encontraba. 

Una  serie  de  casualidades  influyeron  en  que  no  pere- 
cieran ninguna  de  las  cuarenta  personas  que  se  encontra- 
ban &  bordo. 

La  compafiia  de  navegación  inauguraba  sus  trabajos, 
y  habia  invitado  &  los  ciudadanos  presidente  de  la  Bept^ 
blica  y  secretarios  del  despacho. 

Momentos  antes  del  siniestro,  los  CG.  Juárez,  Iglesias, 
Mejía,  Balcárcel,  Muñoz  Ledo  Luis,  Saavedra,  Zarate  y 
otros,  se  separaron  del  centro  de  la  cubierta,  y  se  retira- 
ron hacia  la  popa.  Los  CC.  Homero  é  Inda  se  hallaban  en 
la  proa,  y  otros  habian  bajado  de  la  cubierta,  con  el  ob- 
jeto de  ver  el  grado  de  prenon  que  llevaba  el  vapor. 

El  manómetro  señalaba  15  libras  menos  que  las  que 
marcaba  la  v&lvula  de  segoridad,  de  suerte  que  no  habia 
motivo  para  temer  un  desastre. 

La  diseminadon  de  la  concurrencia  fué  la  causa  &vo- 
rable  para  que  no  hubiera  desgracia  ninguna,  sise  excep- 
túa la  de  unos  arañados  que  algunas  astillas  hideron  & 
una  criada. 

La  sorpresa  que  causó  la  explosión,  que  nadie  .temia 
ni  esperaba,  sobre  todo  después  de  seis  viajes  de  prueba 
que  habia  hecho  el  vapor,  íaé  otra  razón  para  que  nadie 
pereciera,  pues  los  que  se  hallaban  &  bordo  se  quedaron 
atónitos  con  el  suceso;  dando  lugar  esa  suspensión  de  &ni- 
mo,  á  que  pasaran  loe  primeros  momentos  sin  que  nadie 
procurara  salvarse  violentamente,  lo  cual  tal  vez  habria 
causado  la  pérdida  de  algunas  vidas. 

Examinada  después  la  máquina,  no  cabe  duda  en  que 
el  siniestro  se  debe  á  la  mala  calidad  del  material  conque 
estaba  construido  el  depósito  del  vapor. 

Sabemos  que  i,  pesar  del  desastre  que  hemos  referido 
la  compañía  no  desmaya,  y  que  está  resuelta  á  llevar  ade- 
lante la  empresa. 

En  el  hecho  aconteddo  llama  la  atendon  la  buena  for« 
tuna  que  acompaña  al  ciudadano  presidente  de  la  Bepú- 
blica,  quien  sale  dempre  ileso  de  todos  los  peligros. 

Ha  comenzado  á  publicarse  un  nuevo  periódico, 
La  Sociedad  Católica^  redactado  por  una  reunión  de 
escritores  respetables  y  distinguidos  ya  en  la  repú- 
blica de  las  letras,  con  el  objeto  de  sostener  las  ideas 
del  catolicismo.  Nos  alegramos  mucho  de  su  apari- 
ción, y  creemos  que  deben  alegrarse  todos  los  que 
amen  verdaderamente  la  libertad  de  la  prensa  y  la 
discusión  filos<5fíca  y  tranquila  de  toda  clase  de  opi- 
niones. La  prensa  debe  ser  una  liza  abierta  á  los 
campeones  de  cualquiera  idea,  y  cuando  estos  son 
ilustrados,  sinceros,  caballerosos  como  los  redactores 
de  La  Sociedad  Católica^  causa  placer  asistir  como 
espectador  al  combate,  6  mezclarse  en  él  como  con- 
trario 6  como  partidario. 

Los  artículos  del  primer  número  que  hemos  vis- 
to se  recomiendan  por  la  belleza-del  estilo  y  por  la 
erudición  que  encierran.  Hemos  leido  entre  ellos  un 


notable  estudio  del  joven  escritor  D.  J.  Cuevas, 
sobre  la  célebre  poetisa  mexicana  Sor  Juana  Ifiés 
de  la  Oruz, 


Hablemos  ahora  de  diversiones  públicas.  Que  no 
se  extrañe  que  hagamos  mención  del  circo  Chiari- 
ni,  porque  vale  la  pena. 

No  asistimos  la  primera  vez  en  que  el  joven  Adol- 
fo Buislay  ejecutó  el  paso  Léotard«  Algunos  ami- 
gos nos  dieron  tales  noticias,  que  llenos  de  curiosi- 
dad fuimos  á  verle. 

Y  quedamos  asombrados.  Adolfo  Buislay  es  una 
verdadera  notabilidad,  unpk  gran  notabilidad. 

Imposible  de  describir  las  terribles  emociones  de 
que  fuimos  presa  al  verle  ejecutar  su  espantoso  sal- 
to. Ese  hombre  vuela,  ese  hombre  se  burla  de  la 
muerte,  y  hace  experimentar  al  espectador  un  sen- 
timiento de  interés  y  de  terror  inmenso. 

En  breves  palabras  describiremos  ese  trabajo  im- 
perfectamente, porque  es  preciso  verle.  No  hay  pin* 
ma  que  pueda  pintar  semejante  cuadro.  El  corasen 
palpita  de  angustia  solo  al  recordarle,  y  se  hiela  la 
sangre  en  las  venas. 

Se  comprende  cómo  el  famoso  Léotard  ha  adqui- 
rido tanta  reputación  en  Francia.  Adolfo  Buislay 
se  ha  colocado  á  su  nivel. 

En  dos  ángulos  opuestos  del  patio  cuadrado  y 
elegante  del  circo  Chiaríni,  se  colocan  dos  pilastras 
&  gran  distancia.  A  algunos  metros  de  cada  pilas- 
tra cuelgan  dos  trapecios  volantes  á  una  altura  con- 
siderable. 

Adolfo  Buislay,  que  es  un  joven  hercúleo  y  de 
fisonomía  interesante,  sube  por  una  escalera  á  una 
de  las  pilastras.  Una  vez  allí,  le  empujan,  mecién- 
dole, uno  de  los  trapecios  que  él  coge  con  ambas 
manos,  y  espera  que  se  ponga  en  movimiento  el  tra- 
pecio de  enfrente. 

ün  compañero  (regularmente  el  padre  de  Adol* 
fo),  lanza  este  trapecio  con  dirección  á  la  pibstra 
en  que  Adolfo  espera. 

El  trapecio  solo  hace  un  movimiento  semicircular 
y  llega  hasta  el  centro  del  patio.  Debe  advertirse, 
que  calculado  el  mecimiento  de  ambos  trapecios 
cUrigiéndose  al  centro,  quedan,  al  encontrare,  á  una 
distancia  de  tres  metros  y  algunos  centímetros. 

Ahora  bien*;  cuando  Adolfo  ve  dirigirse  hacia  él 
el  trapecio  de  enfrente,  se  lanza  asido  del  suyo,  y 
al  llegar  al  medio  del  patio  lo  suelta,  y  describiendo 
en  el  aire  una  horizontal  de  tres  metros  y  cincuenta 
centímetros,  alcanza  al  otro,  y  asiéndose  de  él  va 
á  descansar  en  la  pilastra  opuesta. 

Después  se  lanza  colgado  de  las  piernaa,  y  por 
supuesto  con  la  cabeza  y  brazos  abajo,  llega  al  cen- 
tro, se  desprende,  y  trazando  entonces  con  su  cuerpo 
una  curva  en  el  aire,  se  lanza  al  otro  trapecio,  y 
sin  descansar  en  la  pilastra  se  deja  arrebatar  de 
nuevo  por  el  movimiento  ¿le  la  barra;  pero  enton- 
ces ya  no  viene  de  frente  sino  de  espaldas  y  sin  vct 
nada  de  lo  que  va  á  encontrar.  ¡Ese  momento  es 
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horrible!  Llega  al  centro,  y  desprendiéndose  con 
un  movimiento  instantáneo  qne  da  en  el  aire,  se  po- 
ne de  frente  j  coge  el  trapecio,  que  los  espectado- 
res miran  con  terror,  próximo  á  escaparse  de  las 
manos  de  aqnel  saltador  prodigioso. 

No  es  esto  todo,  y  como  si  quisiera  llevar  el  ter- 
ror hasta  el  colmo,  vuelve  á  lanzarse,  pero  como 
arrebatado  de  una  furia;  atraviesa  el  patio,  alcanza 
el  trapecio  opuesto,  llega  á  la  otra  pilastra  y  no 
hace  mas  que  tocarla;  se  lanza  de  nuevo,  y  cuando 
llega  al  centro,  suéltase,  y  precipitándose  de  cabe- 
za en  el  vacio,  da  una  vuelta  completa  con  todo  su 
caerpo,  y  cuando  uno  cree  verle  caer  y  estrellarse 
contra  el  suelo  desde  tan  grande  altura,  le  divisa 
de  repente  asido  ya  de  la  movible  barra  que  con  una 
n^idez  de  relámpago  ha  logrado  alcanzar  al  fin  de 
su  terrible  maroma. 

Tal  es  el  paso  Léotard. 

El  público  ve  todo  esto  atónito  y  temblando  de 
angustia. 

Por  supuesto  los  aplausos  mas  frenéticos  estallan 
en  el  salón  después  de  tan  tremendo  espectáculo. 

Nosotros  no  hemos  visto  nada  semejante. 

Después  de  tan  angustiosas  emociones  el  públi- 
co descansa  y  se  ríe  con  las  chuscas  ocurrencias  del 
dmm  Rodríguez,  que  es  el  favorito  de  los  mexi- 
canos. 


[     El  gran  teatro  Nacional  va  á  presentamos  ahora 
>  en^su  escena  á  una  gran  notabilidad  extranjera,  á 
'  la  célebre  trágica  Carolina  Civili,  que  ha  llegado 
á  la  capital  el  lunes  12  del  corriente,  después  de 
recorrer  un  camino  qué  la  admiración  pública  le  al- 
fombré de  lauros  y  de  flores. 

En  la  tarde  del  citado  lunes,  un  gran  número' 
de  literatos  y  artistas  esperaba  á  la  eminente  actriz 
en  la  estación  de  Buenavista.  El  tren  llegó  á  la  ho- 
ra de  costumbre,  la  Civili  se  apeó,  fué  saludada  con 
entusiasmo  por  los  que  la  esperaban,  y  ocupando 
mi  carruaje  particular  que  se  le  tenia  preparado,  se 
dirigió  con  toda  la  comitiva  al  hotel  de  Iturbide, 
donde  se  alojó  con  su  esposo  el  distinguido  actor 
Palau,  y  con  el  resto  de  su  compañia. 

A  las  siete  y  media  el  empresario  Sr.  Nin  y  Pons 
obsequió  á  la  Sra.  Civili,  actores  y  actrices  de  la 
compafiia,  y  á  los  amigos  que  habian  ido  á  encon- 
trarlos, con  una  comida  servida  por  Omarini  en  el 
gran  salón  del  hotel.  El  banquete  fué  espléndido 
yeatuvoanimadísimo.  Sepronunciaronmuchos brin- 
dis notables  por  los  Sres.  Peredo,  Mateos,  Olavar- 
tía,  Marin,  y  preciosos  versos  por  los  Sres.  Gonzaga 
Ortiz  y  Sierra. 

También  nosotros  dirigimos  algunas  palabras  de 
bienvenida  á  la  distinguida  viajera,  que  Uega  ánues- 
tra  patria  con  la  frente  ceñida  por  la  corona  del 
g^o,  y  trayendo  en  su  almalos  ricos  tesoros  del  tea- 
tro clásico,  las  grandiosas  tradiciones  del  arte  su- 
blime de  Taima  y  la  Bachel.  Carolina  Civili  es  jo- 
ven y  hermosa:  en  sus  ojos  azules  y  expresivos  se 
adivina  la  iateligenoia  mas  elevada.  Sus  cabellos  ru- 


bios forman  un  cuadro  encantador  al  óvalo  majes- 
tuoso y  bello  de  su  semblante.  Su  boca  es  pequeña, 
su  nariz  fina,  su  cutis  blanquísimo,  su  frente  des- 
pejada y  bien  hecha,  su  aire  grave  y  modestísimo. 
Esa  cabeza  en  que  resplandece  el  talento,  reposa 
sobre  un  cuello  robusto  y  erguido  y  sobre  un  cuer- 
po elevado,  majestuoso,  gallardo.  La  naturaleza  ha 
formado  á  esta  mujer  para  la  tragedia.  Los  perso- 
najes trágicos  deben  parecer  altos,  y  asi  los  conci- 
bieron los  antiguos  griegos  que  inventaron  el  co- 
turno para  hacer  mas  grande  la  talla  de  sus  actores. 

Ademas  de  estas  cualidades  físicas,  la  Civili  po- 
see oteas  morales  que  revelan  desde  luego  á  la  noble 
dama,  de  esmerada  educación  y  de  relevantes  vir- 
tudes. Tiene  una,  sobre  todo,  que  encantó  á  los  que 
la  conocieron  y  trataron:  la  modestia.  Manifestó 
que  tenia  el  mayor  empeño  en  ser  agradable  al  pú 
blico  mexicano,  que  esperaba  la  veria  con  su  habi- 
tual indulgencia  y  la  aconsejaria  con  su  conocida 
ilustración.  Cuando  una  notabilidad  artística  se  ex- 
presa de  este  modo,  aumenta  su  valía. 

Su  esposo  el  primer  actor  Sr.  Palau,  es  un  joven 
de  gallarda  presencia  y  de  finísimos  modales. 

En  la  compañía  vienen  la  Sra.  Quintana,  joven 
bella  y  graciosa,  nuestra  Anita  Cejudo  que  fué  con- 
tratada desde  Puebla,  la  Sra.  Aguilar  y  la  Sra.  Mi- 
guel, nuestro  actor  Morales,  el  actor  cómico  Muñoz 
que  ha  agradado  mucho  en  Puebla,  nuestro  amigo 
Manuel  Eslarada  y  otros  cuyo  nombre  no  recorcb- 
mos. 

A  la  hora  en  que  sale  esta  revista,  debe  haber 
aplaudido  ya  el  público  á  la  eminente  trágica  en 
Sor  Teresa^  drama  que  según  sabemos  es  malo,  y 
que  solo  puede  salvar  el  talento  de  la  hábil  artista, 
como  lo  salva  también  la  Ristori. 

Nosotros  auguramos  á  Carolina  que  el  público 
mexicano  inteligente  y  galante  va  á  quererla  con 
entusiasmo,  y  que  ella  va^  á  ser  la  sucesora  en  nues- 
tro cariño,  del  inolvidable  D.  José  Valero. 

iGNAao  M.  Altamiramo. 


EN  SÜTDMBA. 

"  üt  ttm  «oto  dio»,  Sebilis  ooeidit. " 

Ayer  la  vi  brotar  fresca  y  lozana 
Gomo  una  flor  que  acaricié  la  aurora, 
Guando  al  primer  albor  de  su  mañana 
El  puro  cáliz  de  su  pecho  abrió. 

Hoy  de  la  muerte  á  la  fiereza  impía 
Mi  pobre  virgen  se  agostó  por  siempre, 
Gomo  la  débil  flor  que  al  medio  dia 
Sobre  su  tallo  mustio  se  dobló. 

M. 
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LA  FLOR  DE  U  INOCENCIA. 


Sobre  un  tapiz  de  verdara 
Qae  regaba  un  arroyuelo, 
Levantó  la  frente  pora 
Una  flor  cuya  hermosura 
Beflejaba  la  del  cielo. 

De  BUS  encantos  ufana, 
Bespiraba  con  cariño 
La  brisa  de  la  mañana, 
Que  resbalaba  liviana 
Sobre  sus  bojas  de  armiño. 

Y  admirando  becbizo  tanto 
La  luz  que  en  el  rojo  Oriente 
Desplegaba  el  regio  manto, 
Envió  del  alba  en  el  llanto 
Un  beso  de  oro  á  su  frente. 

Nunca  el  alba  placentera 
Contempló  tal  gaUardía 
En  la  galana  pradera, 

Y  nunca  la  primavera 
Tuvo  tan  risueño  dia. 

Jamas  melifluos  cantores 
Trinos  tan  dulces  lanzaron 
Enamorando  &  las  flores. 
Cual  mirlos  y  ruiseñores 
Cuando  brotar  la  miraron. 

Las  aves  y  mariposas 
En  su  derredor  volaban 
Del  rico  néctar  ansiosas. 
Menospreciando  á  las  rosas 
Que  su  abandono  lloraban. 

Y  fué  de  ver  el  anhelo 
Con  que  bajando  en  bandadas 
Por  demostrarle  su  celo, 
Iban  hasta  el  arroyuelo 

Las  aves  enamoradas. 

Pero  era  tal  el  candor 
De  su  virginal  esenda. 
Que  sus  protestas  de  amor 
Encontraron  &  la  flor 
Resguardada  en  su  inocencia. 

Entonces  todas  juraron 
Su  candidez  respetar; 
Un  tierno  adiós  murmuraron 

Y  al  dulce  nido  tomaron 
Devorando  su  pesar. 

Vino  la  noche  sombría, 

Y  en  la  corola  serena 
De  la  flor  aue  se  meda, 
Arrullándola  decia: 
«Duerme  ya,  blanca  azucena.» 

En  tanto,  un  jilguero  inñel 
Al  juramento  prestado, 
Volvió  pérfido  al  verjel, 

Y  por  apurar  su  miel 
Cantó  amoroso  á  su  lado. 


El  reposo  del  beleño 
interrumpió  la  canción 
Con  enamorado  empeño; 
Despertó  la  flor  del  sueño 

Y  escuchó  con  atención. 

¿Qué  fué  lo  que  aquel  jilguero 
Dijo  á  la  azucena  hermosa 
En  gemido  lastimero, 
Que  ella  el  cáliz  hechicero 
Cerró  al  punto  temblorosa? 

Yo  lo  pregunté  á  la  fuente 
Que  la  escena  contemplaba 
Murmurando  tristemente, 

Y  respondió  su  corriente 
Que  el  blando  césped  regaba: 

«Iba  la  flor  á  aceptar 
Del  ave  infiel  el  amor, 
Cuando  una  sombra  cruzar 
Sintió  en  su  frente,  y  mudar 
De  repente  de  color. 

El  ave  huyó  deadrada, 

Y  la  flor,  de  angustia  llena, 
Yió  la  sombra  sonrosada 
Que  la  dijo  reposada: 

«Yo  soy  tu  ángel,  azucena.» 

«Di  tu  nombre,  ángel  querido,» 
Murmuró  la  dulce  flor 
Volviendo  al  color  perdido; 

Y  el  ángel  enterneddo 
Contestó:  «soy  el  pudor.» 


Venorux,  Octobro  15  de  1868. 


Santiago  Sierra. 


DAFNE  Y  CLOÉ. 

(IdUlodeOenner.) 

Dafne. — Ya  la  luna  se  eleva  detrás  de  las  oscu- 
ras montañas;  ya  su  luz  brilla  al  través  de  los  ár- 
boles que  coronan  la  cima.  ¡  Qué  calma  se  respira 
en  este  lugar!  Cloó,  quedémonos  todavía  algunos 
momentos;  mi  hermano  tendrá  cuidado  de  condu- 
cir los  rebaños  al  redil. 

Gloe. — Este  bello  lugar  me  encanta,  la  frescura 
de  la  tarde  es  deliciosa;  quedémonos  todavía  algu- 
nos momentos. 

Dafne. — ¿Ves,  Cloé,  cerca  de  esa  roca  el  jardín 
del  joven  Alexis?  Vamos  á  mirar,  ademas,  el  valla- 
do de  rosas  que  le  rodea.  Este  es  el  jardín  mas 
hermoso  de  todo  el  contorno;  no  hay  lugar  cuyo 
aspecto  sea  tan  risuefio,  no  hay  lugar  que  esté  tan 
bien  cultivado. 

Cloé. — Vamonos,  Dafne. 

Dafne. — Ningún  pastor  entiende  tan  bien  como 
Alexis  la  cultura  de  las  plantas,  ¿no  es  verdad, 
Cloé? 

Clob. — ^No;  ninguno. 

Dafne. — Todo  es  fresco,  todo  es  florido  aquí, 
tanto  la  parte  que  se  extiende  sobre  la  Uannra  co- 
mo la  que  se  eleva  á  lo  largo  de  esta  cerca.  Allá  se 
desliza  una  corriente  pura^  se  precipita  de  lo  alto 
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de  la  roca  y  murmura  al  través  de  las  sombras  del 
jardixL  Mira  la  punta  de  aquella  roca;  mas  allá  de 
la  cascada  es  donde  Alexis  ha  construido  una  peque- 
ña enramada  de  madreselvas.  Desde  el  fondo  de  este 
asilo  se  debe  contemplar  bien  el  hermoso  espectáculo 
de  las  vastas  campiñas. 

Cloé. — Dafne,  tú  elogias  con  entusiasmo:  sí, 
todo  lo  que  vemos  es  encantador ;  el  jardin  de  Alexis 
es  el  mas  bello  de  todos  los  del  contorno.  Sus  flores 
son  las  mas  hermosas:  no  hay  fuente  cuyo  murmu- 
rio sea  tan  dulce  y  cuya  agua  sea  mas  fresca. 

Dafkí. — ¡  Pero  tú  sonríes,  Cloé ! 

GiiOá. — ^No,  Da&é,  no.  Contempla  esta  rosa  que 
he  cortado:  ¿su  perfume  no  es  mas  dulce  que  el  de 
todas  las  rosas  del  mundo?  ¿Seria  mas  suave  si  el 
amor  mismo  la  hubiese  cuidado? 

Dafne. — ¡Cloé! 

Ciioá. — ^Bien;  ¿para  qué  sofocar  el  suspiro  que 
hace  palpitar  tu  seno? 

Dafní. — ^Ven,  maligna^  retirémonos. 

CLoá. — ]  Tan  pronto  I  no:  este  lugar  me  agrada, 
estoy  bien  aquí.  Escucha,  oigo  ruido;  allá  bajo  la 
espesa  sombra  de  lilas  noseremos  descubiertas:  ¿le 

ves? Es  Alexis,  es  el  mismo;  dime  secretamente 

al  oído:  ¿no  es  mas  bello  que  todos  los  pastores  de 
estos  contomos? 

Dafne. — ¡Ah!  ¡déjame! 

Gloe. — ^No,  no  te  dejaré  ir.'  Mírale,  medita,  sus- 
pira. Seguramente  alguna  pastora  ha  robado  su  co- 
razón. Jéven,  tu  mano  tiembla  en  la  mia:  no  temas 
nada,  aquí  no  hay  lobos. 

Las  jévenes  pastoras  permanecian  abrazadas  bajo 
la  espesa  sombra  de  lilas,  cuando  Alexis,  sin  saber 
si  era  escuchado,  elevé  su  voz  graciosa  y  canté  así: 

— « ¡  Oh  tú  luna  pálida  y  tranquila,  sé  testigo  de 
mis  suspiros!  Y  vosotras,  apacibles  florestas,  ¡cuán- 
tas veces  habéis  murmurado  cerca  de  mí  el  nombre 
de  Dafne  I  Tiernas  flores  que  difundís  vuestros  aro- 
mas cerca  de  mí,  el  roció  de  la  tarde  brilla  en  vu^- 
tras  hojas,  y  mis  mejillas  están  humedecidas  con  las 

lágrimas  del  amor.  ¡Ahí  ¡si  yo  me  atreviera! 

¿que  puedo  decirle? Dafné^yo  teamomasque 

la  abefa  ama  d  la  primavera.  Yo  la  encontré  el 
oüro  ¿a  en  la  fuente;  acababa  de  llenar  de  agua  un 
eántaro  pesado.  Déjame  llevar  esta  carga  bastante 
pesada  para  tí,  le  dije  con  voz  trémula. 

— ¡  Qué  bueno  eres ! replicó  ella;  y  todo  tem- 
bloroso tomé  el  cántaro.  Tímido  y  ahogando  mis 
suspiros,  caminé  á  su  lado  con  los  ojos  bajos,  sin 
atreverme á  decirle:  Dafne,  yo  te  amo  mas  que  la 
abela  d  la  primavera.  Débil  narciso,  tú  inclinas 
tristemente  la  cabeza  á  un  lado  I  La  mañana  te  ha 
TÍsto  todavía  con  toda  tu  frescura,  y  hé  aquí  que 
ahora  estás  marchito  I  Así  es  como  veré  consumir- 
se mi  juventud  si  Dafne  desdeña  mi  amor.  Enton- 
ees,  encantadoras  flores,  variadas  plantas,  hasta  ahí 
llegarán  mis  delicias,  el  objeto  de  mis  cuidados  mas 
dulces;  privadas  de  cultura  os  secareis,  porque  la 
alegría  se  desterrará  para  siempre  de  mi  coxazon. 
Ahogadas  por  la  cizaña,  la  zarza  y  el  espino  os  cu- 


brirán con  su  funesta  sombra:  y  vosotras  que  lleváis 
tan  sabrosos  frutos,  árboles  plantados  por  mis  ma- 
nos, despojados  de  toda  vuestra  gala,  vuestros  ta- 
llos secos  se  inclinarán  tristemente  en  este  lugar 
salvaje,  y  yo  pasaré  el  resto  de  mis  dias  en  los  sus- 
piros y  en  las  lágrimas.  Puedas  tú,  cuando  mis  ce- 
nizas reposen  aquí,  puedas  tú  encontrar  en  los  bra- 
zos de  un  esposo  amable  y  dichoso,  el  colmo  de  la 
felicidad  en  los  placeres  mas  embriagadores.  ¡No I.... 
imágenes  de  desesperación,  ¿por  qué  venís  á  ator- 
mentar mi  espíritu?  Yo  veo  todavía  lucir  algunos 
rayos  de  esperanza.  ¿  Dafne  no  sonríe  con  aire  gra- 
cioso cuando  paso  delante  de  ella?  Sentado  el  otro 
dia  en  la  pendiente  de  la  colina,  tocaba  yo  mi  cara- 
millo mientras  que  ella  atravesaba  la  pradería  ve- 
cina: entonces  detuvo  sus  pasos.  Apenas  la  descu- 
brí cuando  mis  labios  temblaron,  mis  dedos  erraban 
inciertos  en  el  caramillo,  y  ya  no  pude  modular  mas 
que  ^nidos  confusos;  sin  embargo,  Dafne  se  que- 
dé para  oirme.  ¡Oh!  si  su  esposo  un  dia  lacondu* 
jese  bajo  vuestras  sombras,  entonces,  flores  amables, 
realzad  el  brillo  de  vuestros  colores,  prodigadle  to- 
dos vuestros  perfumes:  tiernos  arbustos,  inclinad 
hacia  ella  vuestros  ramos  y  ofrecedle  los  frutos  mas 
dulces.)» 

Así  canté  Alexis:  Dafrié  suspiré  y  sintié  suma- 
no  temblar  en  la  mano  de  su  amiga;  pero  Cloé,  lla- 
mando al  jéven  pastor: 

— ^Alexis,  le  dijo,  Dafne  te  ama.  Hela  aquí  bajo 
las  sombras  de  las  lilas:  ven,  que  tus  besos  reco- 
jan las  lágrimas  de  amor  que  bañan  sus  mejillas. 

El  pastor  acudié  con  aire  tímido;  ¿pero  puedo 
describir  sus  trasportes,  cuando  Dafne  confusa  y 
agitada  sobre  el  seno  de  Cloé,  le  confesé  su  amor? 

( Traducido  para  el  JBenacímiento. ) 


PENSANDO  EN  ELU. 


Vot  wby  shoold  ws  monm  for  the  blest? 

Btww. 


¿Por  qué  tanto  suspiro  y  duelo  tanto? 
¿Por  qué  verter  á  su  recuerdo  el  llanto, 
(Oh  alma  mial  si  tus  ojos  ven 
Entre  las  nieblas  del  pesar  profundo, 
Que  un  condenado  hay  menos  en  el  mundo 

Y  un  arcángel  hay  mas  en  el  Edén? 

¿No  ves  cruzar  la  imagen  de  tu  amada 
Pura  y  feliz  la  bóveda  azulada 
Por  dó  las  nubes  y  los  astros  van? 
¿No  ves  de  su  semblante  los  destellos? 
¿Por  qué  afligirte  entonces  por  aquellos 
Que  ya  en  la  luz  del  paraíso  están? 

Mírala  ya  en  el  cielo;  hasta  su  planta 
En  tos  horas  mas  Itígubres  levanta 
Tu  esperanza  cristiana  y  tu  oradon. 

Y  que  renazcan  de  tu  fé  las  flores, 
Ella  vela  por  tí,  sufre  y  no  llores, 
No  llores  mas,  mi  pobre  corazón. 


ICézlOO,  1899. 
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A   LOLA. 


EL  SOL  DE  MEDIO  DÍA 


Sarjando  del  espacio 
el  cóncavo  infínito^  el  sol  esparce 
8118  esplendentes  rayos  de  topacio, 
y  la  natura  dora 
que  antes  de  nácar  coloró  la  aurora. 

La  que  fué  siempre  de  los  prados  gala, 
la  aromosa  yioleta, 
la  que  al  ambiente  su  perfume  exhala 
y  á  los  amantes  con  su  flor  regala, 
entre  las  hojas  de  su  verde  tallo 
ocúltase  modesta 
huyendo  el  sol  de  la  abrasada  siesta. 

.  Ya  el  trinar  de  los  dulces  pajarillos 
no  suena  en  la  arboleda; 
durmiéndose  entre  azahares  y  tomillos 
dejaron  de  cantar  los  ruisefiores, 
y  tan  solo  se  escucha  en  la  alameda 
murmurar  los  arroyos  bullidores. 

Becógese  la  vaca  en  el  establo, 
el  retozón  cordero  cae  rendido, 
y  la  ovejuela  mansa 
exhala  melancólico  valido 
y  eobre  frescos  céspedes  descansa. 

Perezosas,  las  nubes  sonrosadas 
tiéndense  en  el  azul  del  ñrmamento, 
y  las  brisas  calladas 
redínanse  á.  dormir  enamoradas 
sobre  las  alas  del  tranquilo  viento. 

Doblando  su  corola 
aman  6  duermen  las  pintadas  flores, 
y  la  bella  zagala, 

que  con  su  amor  á  su  zagal  regala, 
suspirando  de  amores 
hace  morir  de  amor  á  los  pastores. 

\  Todos  felices  son  cuando  en  el  cielo 
el  sol  de  medio  dia 
su  luz  esparce  y  su  calor  envia ! 


Tan  solo  yo  padezco 
frío  mortal  que  el  corazón  me  yela, 
y  tan  solo  &  mis  ojos  el  sol  claro 
los  puros  rayos  de  sus  luces  vela. 
Tan  solo  para  mí,  Dolores  mia, 
no  tiene  luz  el  sol  del  medio  dia. 
A  mí  tan  solo,  celestial  Dolores, 
el  hielo  y  las  tinieblas  dan  enojos, 
que  mi  luz  y  calor  son  tus  amores 
y  el  sol  divino  de  tus  claros  ojos. 


Julio  15  de  1809. 


Enrique  de  Olavarhía. 


LAMARTINE. 


m 


La  vida  de  los  hombres  llamados  á  jugar  un  pa- 
pel en  las  cosas  de  este  mundo,  solo  una  vez  llega 
&  su  apogeo:  pasado  el  instante  supremo,  lo  que 
ayer  fuera  sol  empieza  á  ser  crepúsculo,  lo  que  ayer 
irradiación,  hoy  niebla;  no  de  otra  manera  esos 
misteriosos  peregrinos  de  la  inmensidad  que  lla- 
mamos cometas  al  aproximarse  al  foco  solar  ad- 
quieren proporciones  de  astro,  tienden  su  cauda  en 
los  cielos  como  una  haz  de  fuego,  y  á  poco  van  dis* 
minuyendo  hasta  perderse  en  la  insondable  noche 
del  cosmos. 

Quiso  el  destino  hacer  que  Lamartine  confun- 
diera los  instantes  mas  luminosos  de  su  gloria  con 
esa  hora  sublime  del  pueblo  francés  en  1848.  Los 
dos  apogeos,  el  del  poeta  y  el  de  la  Francia,. no  per- 
dieron nada  al  confundirse.  Por  el  contrario,  la  re- 
volución de  Febrero  reflejó  no  se  qué  rayo  épico  y 
grandioso  sobre  la  frente  del  vate,  que  hizo  á  su 
vez  de  los  primeros  vagidos  de  la  República,  un 
canto  tan  bello  ¡ayl  como  fugaz. 

Cuando  el  águila  fué  de  nuevo  encerrada  en  su 
jaula  de  fierro,  el  poeta  encontró  primero  una  amar- 
ga decepción:  la  impopularidad,  y  luego  una  tristí- 
sima prosa:  la  miseria. 

Su  cuantiosa  fortuna  habia  desaparecido  como 
por  encanto,  durante  su  participación  en  la  vida 
política. 

Desde  entonces  dos  cosas  le  preocuparon  cons- 
tantemente: recuperar  su  popularidad,  reparar  su 
fortuna. 

Su  genio  no  le  habia  abandonado,  pero  en  las 
obras  inmortales  con  que  ha  enriquecido  al  mundo, 
se  marcan  fuertemente  dos  elementos  casi  extraaos 
á  las  primeras,  á  las  mas  bellas  concepciones  de  su 
vida  de  poeta.  Nótase  en  la  mayor  parte  de  los  nu- 
merosos volúmenes  que  escribió  desde  el  año  de 
1848  hasta  poco  antes  de  su  muerte,  cierto  can- 
sancio en  las  ideas,  que  le  ha  obligado  frecuente- 
mente á  desleir,  digámoslo  así,  los  pensamientos 
mas  notables  de  sus  composiciones  en  larguísimas 
páginas,  y  el  deseo  perenne  de  presentar  bajo  las 
fases  mas  hermosas  su  personalidad  misma.  ¡  Triste 
espectáculo  el  de  un  grande  hombre  convertido  en 
su  propio  panegirista ! 

Este  deseo  llegó  á  ser  para  él  una  obsesión.  A 
cada  paso  se  traiciona  en  sus  escritos  la  necesidad 
incomprensible  en  su  gran  corazón,  de  llamar  la 
atención  sobre  su  persona  como  hombre,  como  poe- 
ta, como  político,  como  historiador,  y  este  espirita 
sube  á  tal  grado,  que  llega  á  ser  como  inconsciente 
en  él,  y  tanto,  que  hablando  de  los  hombres  gran- 
des de  otros  tiempos,  les  imprime  un  sello  particu- 
lar que  de  algún  modo  se  los  asimila. 

Todos  sus  escritos,  lo  mismo  en  las  Confiden- 
cias que  en  la  Historia  de  Turquía,  igoalmente  en 
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ol  Consejero  dd  Pueblo  que  en  el  Corso  familiar 
de  Literatura^  que  cierra  con  una  constelación  la 
yida  comenaada  en  las  Meditaciones  con  un  rayo 
de  sol,  y  no  parecen  sino  el  ropaje  espléndido  con 
que  el  poeta  se  afana  en  revestir  la  imagen  de  un 
dios:  Lamartine. 

A  reces  se  nos  figura  que  en  el  fondo  de  esta  in- 
mensa debilidad  existe  no  sé  qué  ansiedad  por  el 
porvenir,  no  sé  qué  temor  instintivo  por  el  fallo  de 
las  generaciones.  Como  si  el  poeta,  sintiendo  pesar 
sobre  sus  hombros  una  tremenda  responsabilidad, 
quisiera  defenderse  él  mismo  recordando  en  ese  mis- 
terioso proceso  todos  sus  méritos,  realzando  todas 
sus  grandezas. 

¡Qué  dolorosa  suerte  la  de  verse  obligado  á  re- 
currir, para  llenar  sus  necesidades,  á  ese  mezquino 
jornal  del  pensamiento:  la  de  yerse  en  la  impres- 
cindible necesidad  de  cambiar  por  un  poco  de  oro 
la  médula  de  su  cerebro  y  la  sangre  de  su  corazón! 
Hay  no  sé  qué  martirio  sordo  y  espantoso  en  la 
existencia  de  ese  anciano,  á  cuya  aureola  inmortal 
de  poeta  se  enlazaba  la  santa  aureola  de  la  desgra- 
cia, obligado  á  renovar  sus  heridas  y  &  mostrarse 
desnudo  en  el  teatro  del  mundo  para  poder  pagar 
sus  deudas  y  partir  con  su  noble  compañera  y  con 
sus  amigos  los  pobres,  el  amargo  pan  del  duelo  y  de 
las  lágrimas. 

¡Él,  cuya  mano  en  tiempos  felices  habia  dejado 
llover  sobre  tantos  el  oro  y  la  fortuna,  verse  obli- 
gado á  un  ímprobo  trabajo  en  los  dias  que  habia 
creído  de  reposo  y  de  oración,  en  los  años  en  que 
las  sombras  descienden  y  en  que  el  trabajo  enfer- 
ma, años  que  consagraba  en  sus  sueños  de  poeta  á 
la  adoración  del  Señor  y  á  los  serenos  coloquios 
con  lo  infinito! 

Es  conmovedor  en  verdad  el  sacrificio  de  ese  hom- 
bre agotando  la  poesía  para  subvenir  á  la  prosa; 
haciendo  el  Rafael,  ese  evangelio  de  amor,  para  co- 
mer durante  un  año;  arrancando  de  su  edma  las 
Confidencias  para  no  convertir  en  mercancía  la  san- 
ta casa  de  Milly. 

Mucho  se  ha  reprochado  al  poeta  el  haber  reve- 
lado al  mundo  aquellas  páginas  de  su  alma.  Oigá- 
mosle: 

«La  escritura  estaba  sobre  la  mesa.  Con  una  so- 
la palabra  iba  yo  á  enajenar  para  siempre  aquella 
porcien  de  mis  ojos  (Milly).    Temblaba  mi  mano, 

se  turbaba  mi  vista,  mi  corazón  desfallecia Po- 

nia  de  un  lado  de  la  balanza  la  tristeza  de  ver  ojos 
indiferentes  recorriendo  las  fibras  palpitantes  de  mi 
corazón  desnudo  enfrente  de  miradas  sin  indulgen- 
cia, y  del  otro  el  laceramiento  de  ese  corazón,  del 
cual  aquella  escritura  iba  á  arrancar  un  pedazo  con 
mis  propias  manos.  Era  necesario  hacer  un  sacri- 
ficio de  amor  propio,  6  un  sacrificio  de  sentimiento. 
Pose  la  mano  sobre  mis  ojos  é  hice  la  elección  con 
mi  corazón » 

No  bien  se  habian  publicado  las  conferencias, 
cuando  la  crítica  empezó  á  cebarse  encarnizada- 
mente en  éL  A  la  cabeza  de  aquella  falanje  estaba 


M.  de  Sainte-Beuve,  cuyo  poema:  Vblupté  no 
puede  sin  duda,  y  á  pesar  de  su  gran  mérito,  com- 
pararse al  menos  célebre  de  los  fragmentos  de  La- 
martine. M.  de  Sainte-Beuve  parece  que  tomé  á  su 
cargo  el  justificar  la  previsión  del  poeta  cuando  es- 
te se  figuraba  ver  ojos  indiferentes  fijándose  sin 
indulgencia  en  las  fibras  de  su  corazón.  Poniendo 
en  juego  sus  maravillosas  facultades  analíticas,  co- 
mo que  se  complacia  en  profanar  aquel  depósito  sa- 
grado. Entre  los  mil  defectos  que  encontraba  al 
autor  de  las  Meditaciones,  figuraba  en  primera  li- 
nea lo  que  los  sabios  han  dado  en  llamar /aífa  de, 
sobriedad. 

«r¿Qué  es  esto?  dice  Víctor  Hugo  hablando  del 
mismo  reproche  hecho  á  Shakespeare,  ¿una  reco- 
mendación para  un  doméstico?  No.  Es  un  elogio 
para  un  escritor.  Cierta  escuela  llamada  séria^  ha 
enarbolado  en  nuestros  dias  este  programa  de  poe- 
sía: sobriedad.  Parece  que  toda  la  cuestión  consis- 
te en  preservar  la  literatura  de  indigestiones.  En 
otro  tiempo  se  decia:  fecundidad  y  potencia;  hoy 
se  dice:  tisana. 

» 

<rEl  lirismo  es  espirituoso,  lo  bello  emborracha,  lo 
grande  se  sube  á  la  cabeza,  lo  ideal  produce  vérti- 
gos: quien  de  él  sale,  no  sabe  ya  lo  que  hace;  cuan- 
do habéis  caminado  sobre*  los  astros,  osareis  re- 
husar una  subprefectura;  no  tenéis  ya  sentido  co- 
mún; capaces  sois  de  rehusar  una  curul  en  el  sena- 
do de  Domiciano:  "^  no  daréis  al  César  lo  que  es 
del  César,  y  llega  á  tal  punto  vuestra  locura,  que 
os  atreveríais  á  no  saludar  al  señor  Ineitatus,  cón- 
sul y  caballo.  Hé  allí  lo  que  os  acontecería  por 
haber  bebido  en  esa  mala  parte  el  Empíreo.  Os  vol- 
véis orgullosos,  ambiciosos  desinteresados.  En  con- 
secuencia, sed  sobrios.  Está  prohibido  frecuentar 
la  taberna  de  lo  sublime. 

«La  libertad  es  un  libertinaje.  Limitarse,  bien; 
castrarse,  mejor.  Emplead  vuestra  vida  en  retene- 
ros  

<r Preferimos  lo  que  no  es  bastante  á  lo  que 

es  demasiado.  En  adelante,  se  obligará  al  rosal  á 
contar  sus  rosas.  Se  invitará  á  la  pradera  á  usar 
menos  margaritas.  Orden  á  la  primavera  de  mode- 
rarse. Los  nidos  caen  en  el  exceso.  ]  Ola  I  florestas, 
no  tantos  gorriones,  si  os  place.  La  via-lactea  nos 
hará  el  favor  de  numerar  sus  estrellas,  tiene  mu- 
chas. Tomad  ejemplo  del  gran  Oierge  Serpentaire 
del  Jardin  de  plantas,  que  solo  florece  cada  cincuen- 
ta años.  Hé  ahí  una  flor  recomendable.» 

Y  poco  después  agrega:  <cEl  poeta,  ya  lo  hemos 
dicho,  es  la  naturaleza.  Sutil,  minucioso,  tenue,  mi- 
croscópico como  ella,  inmenso.  Ni  es  discreto,  ni 
reservado,  ni  avaro.  Es  simplemente  magnífico. 
Expliquemos  esta  palabra:  simple. 

«íLa  sobriedad  en  poesía,  es  pobreza;  la  simplici- 
dad, grandeza.  Dar  á  cada  cosa  la  cantidad  de  es- 
pacio que  le  conviene,  ni  mas  ni  menos,  hé  ahí  la 
shnplicidad.  Toda  la  ley  del  gusto  está  en  esto. 

*  M.  de  Sainte-Benye  ee  senador  del  Imperio  ftances. 
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Cada  cosa  puesta  en  su  lugar  y  dicha  con  su  pala- 
bra. Con  solo  la  condición  de  mantener  cierto  equi- 
librio latente  y  de  conservar  cierta  misteriosa  pro- 
porción, la  complicación  mas  prodigiosa,  ya  en  el 
estilo»  ya  en  el  conjunto,  puede  ser  simplicidad. 
Estos  son  los  arcanos  del  gran  arte.  Solamente  la 
alta  critica,  la  que  tiene  por  punto  de  partida  el 
entusiasmo,  penetra  y  comprende  tan  sabias  leyes. 
La  opulencia,  la  profusión,  la  irradiación  llamean- 
te, pueden  ser  simplicidad.  El  sol  es  simple.]» 

Después  de  las  confidencias,  las  publicaciones  de 
M.  de  Lamartine  se  sucedieron.  Historia,  biografía, 
poesía,  cursos  de  literatura,  nada  era  inabordable 
para  el  gran  pensador  que  llevaba  á  todas  las  cues- 
tiones la  inefable  luz  de  su  genio  y  el  encanto  irre- 
sistible de  su  palabra. 

El  manso  arroyuelo.  en  cuyas  aguas  consolado- 
ras y  puras  habia  mitigado  su  sed  de  amor  y  de 
melancolía,  el  pueblo  bijo  de  Yoltaire,  si  habia  per- 
dido en  las  tempestades  algo  de  su  limpiesa  primi- 
tiva, habíase,  en  cambio,  trocado  en  un  gran  rio 
que,  enseñoreándose  de  todas  las  regiones,  desapa- 
recia  tranquilo  y  majestuoso  en  el  porvenir,  en  q1 
Océano. 

¿Y  qué  importaba  al  noble  poeta  la  critica  injus- 
ta, la  mofa  rastrera,  si  tenia  en  su  &vor  á  los  jó- 
venes y  á  las  mujeres,  es  decir,  el  principio  de  la 
posteridad? 

Parecia  que  Dios  habia  destinado  &  la  fatiga  los 
últimos  dias  del  hombre  que  lo  habia  presentado  á 
la  humanidad,  no  entre  los  rayos  y  los  truenos  co- 
mo Isaías,  sino  sobre  un  trono  de  flores,  entre  los 
dulces  y  balsámicos  perfumes  del  alba. 

Se  equivocaba,  puq$,  el  poeta,  cuando  en  el  pre- 
facio de  sus  Meditaciones,  hablándonos  del  ideal  de 
la  vida,  ideal  que  evidentemente  habia  buscado, 
parecia  prever  para  el  último  tercio  de  su  existen- 
cia dias  de  descanso  y  de  paz. 

En  vano  el  sultán  de  Turquía  le  regalé  el  año 
de  51  bellísimas  posesiones  en  el  Asia  menor;  inú- 
tilmente recurría  á  suscriciones  en  Francia  y  en 
Europa:  nada  bastaba  para  cubrir  sus  deudas,  y 
aquel  anciano  á  quien  el  continente  debié  haber 
construido  un  templo,  consumía  sus  dias  y  sus  vi- 
gilias en  un  trabajo  rudo,  en  verdad,  pero  que  no 
bastaba  á  debilitar  la  llama  de  su  genio. 

Este  siglo,  que  ha  visto  tantas  grandezas  hundi- 
das de  súbito  en  la  desgracia,  debía  presenciar  la 
del  sublime  poeta,  con  solo  la  diferencia  de  que  las 
otras  han  sido  hechas  por  los  hombres,  y  la  gran- 
deza de  Lamartine  venia  de  Dios. 

Preguntaos  ahora  de  qué  procedía  esa  repugnan- 
cia invencible  hacía  la  vida,  que  se  nota  en  sus  úl- 
timos escritos.  El  poeta,  con  todo,  vivía  resignado 
en  su  lecho  de  dolor,  y  su  alma  parecia  desprenderse 
poco  á  poco  de  su  cuerpo  para  volar  en  las  regio- 
nes serenas  del  Señor. 

Su  miseria  no  agotaba  su  caridad.  Cuenta  uno 
de  sus  biógrafos,  que  habia  tal  desorden  pecunia- 
río  en  casa  del  poeta,  que  una  vez  M.  Dargaud, 


uno  de  sus  íntimos  amigos,  marché  á  instalarse  en 
ella,  pidié  las  llaves  del  secretaire  en  donde  acos^ 
tnmbrab.  Mme.  de  Lamartine  gnaxdar  el  dinero,  y 
una  vez  tomadas  estas  precauciones  salió  á  la  calle 
por  unos  momentos. 

No  bien  el  excelente  M.  Dargaud  habia  salido, 
cuando  se  presenté  una  de  esas  jévenes  que  hacen 
la  colecta  para  los  pobres.  El  poeta  y  su  esposa  se 
vieron  lae  Saras,  puL  ninguno  Se  losados  pcLa  ^ 
céntimo.  De  repente  Mme.  de  Lamartme  llama  á 
uno  de  sus  críados  y  le  ordena  que  rompa  la  cer- 
radura del  secretaire;  hecho  esto,  la  angelical  se- 
ñora saca  un  billete  de  trescientos  firancos,  único 
resto  de  dinero  que  quedaba  en  la  casa,  y  lo  entr^a 
á  la  jéven.  Lamartine  entonces  se  acercé  á  su  mu- 
jer, y  sin  decir  una  palabra  cubrié  sus  manos  de 
besos.  En  seguida  se  senté  á  su  escritorío,  para  te- 
ner que  comer  al  día  siguiente. 

Desde  la  muerte  de  aquella  críatur a  celestial,  que 
habia  sido  su  amiga  inseparable  y  tierna,  Lama^rtíne 
sintié  que  le  faltaban  las  fuerzas  para  vivir. 

El  28  de  Febrero  de  este  año,  á  los  veintiún  años 
día  por  día  de  la  inmortal  escena  del  pabellón  rojo 
en  el  Hotel  de  Ville,  el  allAsimo  poeta  espiré  ^itre 
los  brazos  de  sus  sobrínas,  que  tanto  lo  habían 
amado. 

Poco  antes  de  morir,  Lamartine  exigié  que  no 
se  celebrase  en  París  ninguna  ceremonia  fúnebre  en 
honor  suyo.  Habia  dicho: — «No,  en  el  momento 
en  que  la  Eternidad,  en  que  el  Porvenir  se  revela- 
rán, en  fin,  para  mí,  no  quiero  que  se  venga  &  tur- 
bar mi  éxtasis  por  el  rumor  de  vanas  palabras  y  de 
mezquinos  pensamientos  del  mundo.» 

Acatando  su  familia  estos  deseos,  dispuso  que 
su  cuerpo  se  trasladase  á  Saintr-Point,  colocando 
dentro  del  ataúd  y  poniendo  sobre  el  pecho  del 
cadáver,  en  cuya  frente  resplandecía  una  calma  ce- 
lestial, un  crucifijo  de  ébano,  que  Jiüia  le  habia 
legado  al  morir,  y  al  cual  dedicara  el  poeta  su  in* 
mortal  elegía:  El  Crucifijo. 

Desde  Macón  á  Saínt-Point,  los  habitantes  de 
todas  las  aldeas  vecinas  venían  por  las  montañas  y 
los  valles,  con  los  curas  á  la  cabeza,  á  arrodillarse 
al  paso  del  féretro,  trayendo  como  tributos  al  que 
tanto  los  habia  querido,  flores  y  espigas  de  los  cam- 
pos, y  lágrimas  y  plegarias  de  sus  corazones. 

Alejandro  Dumas  escribía  por  esos  dias  esta  earta: 

Uno  de  los  mas  grandes  hombres  entre  nosotros  acaba 
de  morir. 

iLloremos! 

El  poeta  que  canté  la  sombra,  el  sol,  los  arroyados,  ios 
lagos,  los  bosques,  el  mar,  acaba  de  cerrar  los  ojos  á  las 
maravillas  de  la  creación. 

Ssta  vez  al  menos  la  naturaleza  no  ha  sido  ingrata:  sa 
ha  velado;  ha  llorado. 

¿  Qué  ha  sido  de  esa  alma,  espejo  de  los  cieloB?  ¿En 
qué  estrella  ha  ido  á  brillar?  ¿En  qué  noche  habrá  ido 
á  apagarse?  Oh  poeta  1  tú  que  viviente  quisiste  pene- 
trar los  misterios  de  la  muerte,  desde  el  fondo  de  la  tam- 
ba ¿no  podrás  decimos  el  gran  secreto  de  la  etenddadT 

— ^Morir, — dormir, — soñar,— Tal  vea? 
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Guando  doB  hombres  como  tú  y  Shakespeare  han  in- 
terrogado &  la  muerte  y  ella  no  ha  respondido,  es  porque 
es  muda. 

Pero  tú  no  fluctuabas  como  Hamlet,  tú  creías  como 
Polyncto;  tu  muerte  ha  sido  duke  y  llena  de  esperanza; 
has  cerrado  los  ojos  como  cristiano  y  te  has  dicho: 

Tendré  la  recompensa  allá  arriba  de  los  dolores  que 
los  hombres  me  han  hecho  padecer  aquí  abajo. 

Les  he  dadojmi  alma  y  la  han  desconocido;  les  he  dado 
mi  cuerpo  y  lo  han  flagelado ;  les  he  dado  el  sangriento 
íodor  de  mi  miseria  y  lo  han  insultado. 

Por  un  dia  de  triunfo  que  solo  he  debido  á  mi  abne- 
gación por  ellos,  los  hombres  me  han  proporcionado  una 
agonía  de  diez  años. 

He  extendido  la  mano  como  Homero,  no  teniendo  ni 
un  hijo  que  lo  hiciese  por  mí,  y  aquellos  &  quienes  he 
salvado  de  la  anarquía  y  del  pillaje,  me  han  dicho: 

Tú  has  sido  ipinistro  seis  meses,  por  qué  no  te  hiciste 
rico  cuando  estabas  en  el  poder? 

Mas  en  vuestro  seno.  Dios  mió,  en  vuestro  celestial  es- 
plendor lo  olvidaré  todo ;  mas  aún,  seré  recompensado  por 
todo. 

GLORIA  IN  EXGELSIS  DEC. 

Y  si  te  has  engañado,  orgulloso ;  si  tú,  { barro  despre- 
ciable 1  te  has  oreido  una  fuente  divina;  si  nuestra  alma 
es  efímera  como  nuestro  cuerpo ;  si  la  muerte  es  la  nada, 
si  al  cerrar  los  ojos  has  dejado  de  ver  la  luz  para  siem- 
pre, si  con  los  latidos  de  tu  corazón  ha  cesado  todo  re- 
cuerdo del  pasado;  si  justificando,  en  fin,  la  palabra  del 
Cristo:  cpolvo  eres  y  en  polvo  te  has  de  convertir,]»  poe- 
ta,  ¿cuál  será  tu  remuneración?  apóstol,  jcuál  será  tu 
recompensa?  mártir,  ¿cuál  será  tu  premio? 

Esa  reacción  que  se  opera  en  favor  de  los  muertos,  esa 
aureola  que  parece  circundar  sus  sepulcros,  esa  victoria 
de  la  conciencia  pública  sobre  la  calumnia  envidiosa,  no 
la  verás  tú. 

Ese  ruido  que,  para  los  que  todavía  vivimos,  continúa 
alrededor  de  los  sepxdcros,  tampoco  lo  escucharás. 

El  que  desciende  ala  fosa,bajaentre  dos  imposibilidades 

una  imposibilidad  física:  la  inmortalidad  dd  alma. 

Una  imposibilidad  moral: — la  Nada» 

Si  el  muerto  es  un  hombre  de  genio,  la  cuestión  no  se 
adara,  se  complica. 

¿Hacia  quién,  ó  á  qué  tender  las  manos? 

— ^Hácia  iHos. — ^La  razón  pregunta :  ¿  dónde  está  Diosf 

— Hacia  el  délo:  la  denoia  £oe  que  no  hay  tal  délo. 

I  Bienaventurados  los  que  han  vivido  en  los  tiempos 
benditos  ex^  que  todavía  se  creia. 

'Felices  aquellos  que,  al  ver  un  cadáver  envuelto  en  su 
mortaja,  le  dicen:  /hasta  la  vtstaf 

Pero  desgraciados  los  que  solo  dicen  adiós  al  amigo, 
al  colocarlo  en  su  ataúd. 

{Ayi  yo  soy  de  esos  desesperados  que  dicen  odios. 

Adiós,  l4unartine.-^-Adiqs.  ' 

Nosotros,  que  pertenecemos  á  ese  público  de  j(5- 
venes  que  el  poeta  tenia  de  su  lado,  y  que  para  él 
era  el  principio  de  la  posteridad;  nosotros  que  nos 
extasiaremos  siempre  contemplando  la  huella  de  in- 
comparable armonía  que  ha  dejado  esa  lira  al  que- 
brarse; nosotros,  que  en  nombre  de  muchos  lo  dis- 
culpamos, mas  atuí,  lo  perdonamos,  mas  aún,  lo 
bendecimos,  ante  esa  ttunba  sagrada,  acariciando 
en  nuestro  corazón  el  recuerdo  del  poeta^  hoy  dor- 
mido en  nuestras  lágrimas,  no  diremos  adiosy  sino 
hasta  la  vista.  justo  Sorra. 

Jallo,  1B89. 


CAMPAÑA  DE  ZACATECAS.  * 

( I2rÍBOITA.  )■ 

^Escucháis?  De  trompeta  sonora 
A  esta  parte  retumba  el  acento, 
T  en  las  alas  del  rápido  viento 
La  responde  lejano  clarin. 
De  caballos  é  infantes  la  marcha 
Estremece  la  mísera  tierra, 

Y  entre  bárbaro  grito  de  guerra 
Todos  ánúan  laurel  y  botín. 

A  chocar  ambas  huestes  se  animan^ 
Una  y  otra  rugiendo  amenaza; 
El  acero  al  acero  rechaza, 

Y  la  muerte  se  acerca  veloz. 

Se  aproximan,  se  mezclan;  entro  ambas 
]>e8parece  fugaz  el  terreno; 
Cada  cual  del  contrario  en  el  seno 
Clava  y  hunde  la  espada  feroz. 

¡  Cielo  t  ¿Cuál  de  las  haces  que  luchan 
Invadió  nuestro  suelo  sagrado?  ' 
¿Cuál,  dedd,  generosa  ha  jurado 
A  la  patria  salvar  ó  morir? 
Extranjera,  ¿cuál  es?  ;  Ahí  ninguna: 
De  la  santa  piedad  en  ultraje, 
Un  origen,  un  culto,  un  lenguaje. 
Una  ley,  no  los  pueden  unir. 

Y  ¿cuál  lay!  fratridda  su  brazo 
Descargó  sobre  el  otro  primero? 
Del  combate  sacrilego,  fiero. 
El  motivo  execrando,  ¿cuál  es? 
Nadie  sabe:  á  morir,  á  dar  muerte 
Todos  ya  sin  rencor  han  venido, 

Y  venmdos  á  un  gefe  vendido, 
Se  degüellan,  é  ignoran  por  qué  I 

¿No  tendrán  esos  tristes  guerreros 
Hijas,  madres,  hermanos  y  esposas? 
j  Pues  por  qué  fiiribundas,  llorosas. 
No  los  vienen  del  campo  á  sacar? 
¿Por  qué  callan  de  Dios  los  ministros? 
¿Cómo  apáticos,  mudos,  los  viejos. 
Con  prudentes,  humanos  consejos, 
Ño  refrenan  ardor  tan  fatal? 

I  Veteranos!  en  sangre  del  pueblo 
No  empapéis  vuestras  manos  nudosas; 
Reservad  esas  armas  gloriosas 
A  librarlo  de  vU  opresión. 
No  incurráis  en  atroz  fratricidio 
Por  un  gefe  cual  pérfido  ingrato ; 
Al  vü  trono  que  suefia  insensato 
No  sirváis  de  sangriento  escalón. 

Ved  cual  huyen  dispersos  en  torno 
Como  aristas  que  el  viento  atrepella; 
Mas  en  vano;  loe  sigue  y  degüella 
De  reserva  la  hueste  fatal. 
El  cobarde,  infeliz,  ñi^tivo. 
Cuando  piensa  escapar  de  la  lucha, 
A  su  espalda  frenético  escucha 
El  caballo  enemigo  bufar. 

Ooza  en  tanto  el  imbécil  caudillo 
Embriagado  en  su  mísera  gloria, 

Y  tremendo  clamor  de  victoria 
Del  que  muere  sofoca  el  gemir. 

«  Nuestros  lectores  nosagradeoerftn  la  publicación  de  esta  poesía  del 
grande  Heredla,  que  permanecía  inédita  tambiea.  SI  tirano  &  quien  cou 
tan  terrible  enervte  increpa,  es  el  general  Banta-Anna,  qae  vendo  en 
Zacatecas  a  los  soidadioa  defensores  de  las  leyes. 
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Aun  asordan  el  campo  oonñiso 
Los  aplansoe  fanestos  de  Marte, 

Y  del  bárbaro  triunfo  é,  dar  parte 
Mensajero  se  advierte  salir. 

Donde  qnier  se  detiene  un  instante^ 
MU  curiosos  en  torno  se  juntan, 

Y  con  fútil  anhelo  pr^untan: 

tQué  agradables  anuncios  traerá? 
)e  áó  viene  sabéis,  infelices, 
¿Y  ventura  esperáis?  i inhumanos! 
— Que  asesinan  hermanos  &  hermanos 
Es  la  horrenda  noticia  que  dal 

I  Ahí  de  luto  cubrámonos  todos 

Mas  ¡oh  mengua!  (oh  baldón!  ¡oh  delitos! 

Ya  resuenan  de  júbilo  gritos, 

De  venganza  al  aplauso  feroz. 

( Oh  maldad !  sacerdotes  impíos 

De  la  patria  en  el  duro  quebranto, 

Alzar  osan  estúpido  canto, 

Fieros  himnos  que  insultan  á  Dios. 

Tú,  tirano,  traidor  á  las  leyes, 
Vanamente  reinar  imaginas; 
Entre  sangre,  sepulcros  y  ruinas. 
Trono  infame  podrás  erigir. 
Pero  ¡tiembla!  severa  te  marca 
libertad  con  su  sello  divino; 
De  Iturbide  el  sangriento  destino 
Te  reserva  fatal  porvenir. 

Libertad  fulminó  vengativa 
De  este  mundo  á  los  héroes  gigantes 
Iturbide  y  Bolívar;  y  aun  antes 
El  coloso  de  Francia  cayó. 
¿Y  tú  piensas,  enano  perjuro, 
Quabrantar  sin  castigo  las  leyes? 
¿La  diadema  cefiir  de  los  reyes? •  •  •  • 
¡Mengua  eterna  á  tan  negro  baldón! 

Josa  María  Herbdu. 


LA  CAZA  DE  AMOR. 


••o^ 


El  arco  en  la  mano, 
A  espalda  el  carcax, 
Salió  mi  zagala 
Al  campo  á  cazar ; 

Y  allí,  tras  robusto 
Gigante  baobal, 
Al  tímido  gamo 
Se  puso  á  acechar. 

La  vi,  y  escondímc 
En  rudo  zarzal; 
Mas  ella,  creyendo 
La  presa  encontrar, 
La  flecha  en  el  arco 
Levanta,  y  audaz 
Dispara,  me  hiere 

Y  riendo  se  va. 

Mas  luego  á  la  hermosa, 
Cupido  rapaz 
Que  al  campo  viniera 
También  á  cazar, 
Oculto  la  espera, 
La  hiere  al  pasar; 
Heridos  quedando 
Zagala  y  zagal. 

ANIOmO  DOMINGIIEZ. 


PENSAMIENTOS. 


Las  buenas  maneras  son  los  signos  masónicoB  de 
la  decencia  en  todo  el  mundo. 


La  fina  educación  es  la  mitad  del  camino  en  cual- 
quiera negocio. 


La  buena  educación  es  como  el  perfume  de  las 
rosas,  se  percibe  desde  lejos. 

En  una  persona  desaseada,  hasta  los  pensamien- 
tos tienen  mal  olor. 


Asearse  con  esmero,  no  es  cuestión  de  opinión 
política,  sino  de  higiene  y  de  educación. 

Procurar  parecer  bien,  es  una  prueba  de  estima- 
ción de  sí  mismo. 


lÉ^  p^rO' 


Si  veis  á  un  hombre  que  se  enfurece  contra  todo 
el  mundo,  abordadle  sin  cuidado,  es  un  ser  inofen- 
sivo. 


la  envidia  ^g"  la  impotencia  luMlada  por  él  mé^ 
tiUr  ajeno. 

£1  envidioso,  á  los  hombres  susceptibles  causa  có- 
lera, á  los  reflexivos  tan  solo  inspira  lástima. 


La  envidia  hace  sufrir  al  envidioso  mas  que  al 
censurado  la  censura. 


Observad  á  las  prostitutas,  hablan  mal  de  todas 
las  mujeres;  observad  &  los  malvados,  hablan  mal 
de  todos  los  hombres.  Es  un  triste  consuelo  para 
esas  dos  clases  de  gentes. 

Si  la  culebra  pudiese  hablar,  seria  el  mayor  ca* 
^umniador  del  león.  Los  hombres  reptiles  por  eso 
persiguen  con  su  lengua  á  las  almas  superiores. 

Confessur  el  mérito  de  otro,  es  probar  que  uno  lo 
tiene.  Negarlo  injustamente,  prueba  que  no  pudien- 
do  uno  elevarse,  pugna  por  poner  á  todo  el  mundo 
á  su  nivel. 


El  celo,  hijo  de  la  desconfianza,  es  hermano  de 
la  credulidad. 


El  celo  se  espanta  con  poco  y  se  convence  con 
menos. 


EL  RENACIMIENTO. 
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(OOMCLUTB.) 

— ¿Cómo?  exclamó.  Cuando  obro  como  pocos 
obrarían  en  mi  lugar^  ¿aun  dudáis? 

— No,  le  contesté,  no  dudo  ya.  Comprendo  lo 
noble  é  infinitamente  generoso  de  vuestra  conducta; 
pero  me  parece  cobarde  ese  abandono 

— ¿Acaso  abandonáis  á  la  princesa  cuando  la 
amenaza  algún  peligro?  interrumpió.  ¿No  os  ofrez- 
co que  seguiré  siendo  para  olíalo  que  he  sido  has* 
ta  hoy? 

— ^Y  bien,  acepto,  contesté. 

— ^Entonces  debo  deciros  que  podéis  partir  den- 
tro de  unas  cuantas  horas,  pues  el  marqués  Castel- 
Nuovo  siempre  tiene  alguna  embarcación  ligera  á 
su  disposición,  de  drden  del  gobierno  austríaco.  Mas 
como  temo  alguna  celada  de  ese  buen  marqués,  per^ 
mitidme  que  no  me  separe  de  vos  hasta  que  estéis 
á  bordo  de  ese  buque  y  que  haya  hablado  con  su 
capitán. 

En  efecto,  el  príncipe  me  acompañé  &  mi  aloja- 
miento, y  al  amanecer  me  hizo  embarcar,  con  mi 
equipaje,  á  bordo  de  un  ligero  yatch.  Ese  buque 
debia  llevarme  á  Ancona,  y  de  aUí  pensaba  yo  par- 
thr  para  Oénova.   • 

Cuando  estuvimos  en  alta  mar,  el  capitán  se  acer- 
có á  mí  y  me  dié  una  carta. 

De  parte  del  marqués  Castel-Nuovo,  dijo. 

Hé  aquí  esa  carta: 

«Os  prevengo,  mi  hermoso  paladin,  que  haríais 
nmj  bien  en  no  ir  á  Genova,  pues  tengo  noticias 
fidedignas  de  esa  ciudad,  y  Angiolina  está  á  punto 
de  olvidaros,  lo  que  hará  con  tanta  mas  razón  cuan- 
to que  no  faltará  quien  le  haga  conocer  vuestra 
traición  y  la  de  Francesca. » 

«Castbl-Nuovo.j» 


Llegaba  aquí  mi  amigo  Alberto,  cuando  fué  in- 
terrumpido por  las  oleadas  de  gente  que  atrave- 
saba el  gabinete  en  que  nos  hallábamos.  El  baile 
habia  concluido.  El  tumulto  inevitable  en  esos  ca- 
sos, las  voces  de  las  personas  que  se  llamaban  mu- 
tuamente con  objeto  de  reunirse,  los  gritos  de  los 
eocheros,  el  rodiur  de  los  carruajes  que  partían  pro- 
dujeron tal  ruido,  que  quedé  aturdido  un  momento. 
Cuando  me  volví  hacia  mi  amigo  Alberto,  este  ha- 
bia desaparecido,  y  buscándolo  con  la  vista  le  dis- 
tinguí dMgiéndose  á  un  grupo,  en  cuyo  centro  se 
«icontraba  aquella  Angela  de  quien  hablé  al  co- 
menzar esta  historia.  Comprendí  que  aquella  noche 
no  podría  saber  mas  de  Alberto,  y  me  retiré  re- 
flexionando en  la  inconstancia  de  los  sentimientos 
humanos. 

Algunos  dias  pasaron,  y  mis  ocupaciones  me  im- 
pidieron volver  á  ver  á  Alberto,  y  lo  que  hice  fué 
comenzar  á  referir  esta  historia  á  los  lectores  del 
Renacimiento^  con  intención  de  hacer  mas  adelante 


que  se  me  refiriese  el  desenlace.  Últimamente  en- 
contré á  Alberto  en  la  calle: 

— ^Me  alegro  de  haberte  encontrado,  me  dijo,  pues 
mañana  salgo  para  Yeracruz  con  intención  de  em- 
barcarme para  Europa,  y  no  hubiera  tenido  tiempo 
de  ir  á  despedirme  de  ti. 

— ^Pero  recuerda  que  me  debes  referir  el  desen- 
lace de  la  historia 

— Te  escribiré.  Adiós,  que  estoy  de  prisa. 

Y  desapareció.  Aun  estoy  esperando  que  cumpla 
Alberto  su  promesa;  en  cuanto  lo  haga,  lo  comuni- 
caré á  mis  lectores. 

Roberto  A.  Esteva. 

Nota.  Próximamente  se  publicará  en  el  2?  tomo  del  MenaeinUeniOt 
ana  novela  intltaUda  Las  cu atbo  Sotas,  en  laque  ToWerán  A  apare- 
cer algmioi  de  los  pexBoniO»  de  Una  Pasión  Italiana. 


CONQUISTADORES  DE  MÉXICO. 

(CONTINUA.) 

Barrio,  FrandBoo. 

Berrio,  Pedro. 

Bermudes,  Baltasar,  casado  con  J)^  Iseo  Velazques  de 
Guellar,  sobrma  de  Dic^  Yelaasques. 

Bermudes,  Agustín,  alguacil  mayor  de  Narvaess. 

Bemal,  Juan;  poblé  en  Oazaoa. 

Bonilla,  Alonso  de. 

Borgofia,  Esteban  de. 

Boija,  Antonio  de. 

Briones,  Pedro,  capitán  de  uno  de  los  bergantines. 

Bríones,  Frandsco. 

Bustamante,  Luis. 

Calero,  Diego;  pobló  en  Michoacan. 

Cano,  Juan,  marido  de  D^  Isabel  Moctexuma  y  progeni* 
tor  de  la  casa  de  Cano-Moctesuma. 

Cantillana,  Francisco. 

Cantillana,  Hernando,  por  quien  se  dijo  el  refrán:  d  dia- 
blo uta  en  CanUUana. 

OaSamero,  Juan. 

Cansono,  Diegp;  le  mataron  los  indios  en  Oaxaca. 

Cardonel,  Alonso. 

Carrascosa,  Juan. 

Carrillo,  Jorge;  pobló  en  Tetscoco. 

Carrion,  Hipólito  de. 

Castafio,  Juan. 

Castillo,  Diego  del. 

Castillo,  Ped^.  De  estos  Castillos  &  unolededan  por 
mote  el  de  loeperuamienioi^  y  al  otro  el  de  lo  pemado. 

Cerezo,  Gómalo,  paje  de  Cortés. 

Cisneros,  Juan,  (á)  Bigotes.  * 

Cimancas,  Pedro,  vecino  de  Colima. 

Corbera,  Asencio. 

Cordero,  Gregorio. 

Collazos,  Pedro  de. 

Coronel,  Juan. 

Corral,  Juan. 

Cuadros,  Pedro  de. 

Cuadros,  Francisco. 

Cuellar  Yelez,  Juan. 

Chayarrin,  Bartolomé,  vecino  de  Colima. 

Chávelas,  Frandsco. 

Chaves,  Hernando. 

D&vila,  Rodrigo. 

Dias  de  M edúu,  Bernardino. 
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Dius  Peón,  Diego. 

Díaz  de  Alcalá,  Diego. 

Di&B  Galafate,  Fraiunsoo. 

Díaz  de  Azpeitia,  Juan. 

Díaz  de  Peñalosa,  Buí. 

Domingo,  genovés. 

Domingaez  Arias,  Francisco. 

Dnero,  Andrés  de. 

Ebora,  Sebastian  de,  mnlato. 

Escalona,  Francifloo,  el  Mobo. 

^caloña,  Pedro. 

Escobar,  Pedro,  marido  de  Beatriz  Palacios. 

Espinosa^  Eodrígo  de. 

Esteban,  genovés. 

Evia,  Rodrigo  de,  vecino  de  Colima. 

Fernandez,  Juan,  vedno  de  Colima. 

Fernandez  de  Ocampo,  Jnan. 

Flandes,  Juan  de. 

Flores,  Francisco,  señor  de  Iguala. 

Fuente,  Hernando. 

Fuentes,  alférez  de  Narvaez;  murió  en  el  combate  de 
Cempoatlan. 

Fuentes,  Diego;  pobló  en  Panuco. 

Ghtlan,  Juan. 

Gfdeote,  Gonzalo. 

Gkdlego,  Alvaro,  sastre. 

Gallego,  Andrés. 

Gallegos  de  Andrada  Juan,  casó  con  D^  Isabel  Mocte- 
zuma, y  del  matrimonio  provienen  los  Andrada-Moc- 
tezuma. 

Gtdlo,  Gómez, 

Gtunarra. 

García,  Alonso,  albañil. 

García,  Diego. 

García,  Domingo. 

García,  Antón,  pregonero. 

García  de  Alburquerque,  Domingo. 

García  de  Beaz,  Juan. 

Chirrido,  Diego,  vecino  de  Colima. 

Garrido,  Juan,  negro,  el  primero  que  en  México  sembró 
y  cogió  trigo. 

Ghirro,  Pedro,  capitán. 

Garzón,  Francisco. 

Gerónimo,  Martin. 

Ginés,  Martin. 

Godoy,  Gabriel 

Goléete,  Antonio. 

Goleste,  Alonso. 

Gollorin,  Francisco, 

Gómez,  Alonso;  vivió  en  Teopantlan. 

Gómez,  Pero,  vecino  de  Colima. 

Gómez  de  Jerez,  Hernán,  buen  ginete. 

Gómez  de  Almazan,  Juan. 

Gh)mez,  Juan,  barbero. 

Gómez,  Bodrigo. 

González  de  Portugal,  Alonso. 

González,  Bartolomé,  herrero. 

Cionzalez  Buí^  reidor  de  México. 

González  de  Heredia,  Juan. 

González  de  Trujillo,  Pedro. 

González,  Diego,  poblador  de  Tasco. 

González  de  N&jara,  Hernando. 

GK>nzalez,  Juan,  de  Cádiz. 

Grande,  Francisco. 

Guia,  Juan,  de  Piedrahita. 

Guia,  Juan,  negro  de  Narvaez  que  introdujo  las  viruelas 
en  México. 

Guerra,  Martin. 


Guidela,  negro  traban  de  Narvaez. 

Gutiérrez,  Alvaro,  de  Almodovar. 

Gutiérrez  de  Salamanca,  Hernán. 

Gutiérrez,  Diego,  sefior  de  la  mitad  de  Tequixquiac. 

Gutiérrez,  Pedro,  de  Segovia. 

Gutiérrez,  Francisco,  herrero. 

Gutiérrez,  Pedro,  de  Yaldelomar. 

Guzman,  Luis. 

Hernández  de  Alanís,  Gonzalo. 

Hernández,  Pero. 

Hernández  Carretero,  Alonso. 

Hernández,  Blas. 

Hernández  Niño,  Diego. 

Hernández  Balsa,  Francisco. 

Hernández,  Gonzalo,  de  Zamora. 

Hernández  Bendon,  Gonzalo. 

Hernández,  Gonzalo,  de  Fregenal. 

Hernández  Hermoso,  Gonzalo. 

Hernández,  Juan. 

Hernández,  Martin,  de  Benalcazar. 

Hernández  Boldan,  Pedro. 

Hernández,  Pedro,  sastre. 

Hernández,  Cristóbal,  alguacil. 

Hernández,  Cristóbal,  portugués. 

Herrera,  Bartolomé, 

Hurtado,  Alonso,  espía  de  Narvaez. 

Irejo,  Alonso  Martin. 

Jara,  Cristóbal,  señor  de  la  mitad  de  Axuluapa. 

JereZy  Pedro  de. 

Jiménez,  Alonso,  de  Sevilla. 

Jiménez  de  Herrera,  Alonso. 

Jiménez,  Francisco,  escopetera 

Jiménez,  Juan;  murió  en  la  noche  triste. 

Jiménez,  Juan,  de  Trujillo. 

Juan,  vizcaíno. 

Juan,  molinero. 

Juan,  Paje. 

Lara,  Juan. 

Lázaro,  Martin. 

Ledesma,  Juan. 

LeoD,Juan,  clérigo. 

León,  Andrés  de. 

León,  Diego. 

León,  Gonzalo. 

Lerma,  Lope. 

Lezcano. 

Limpias  Carbajal,  Juan. 

Limón,  Juan. 

Lobo  de  Sotomayor,  Buí,  señor  de  Acanapécora  en  Bfi- 

choacan. 
López,  Alonso,  poblador  en  Jalisco. 
López,  Alonso,  de  Yaena. 
López,  Andrés,  de  Sevilla. 
López,  Antón,  vecino  de  Colima. 
López,  Francisco,  de  Luguerra* 
López,  Garcí,  clérigo. 

López  de  Avila,  Hernando,  señor  de  Cuicatlan. 
López,  Francisco;  vivió  en  Guatemala. 
López,  Juan,  de  Bonda. 
López,  Pedro,  de  Palma. 
Lorenzo,  genovés. 
Lozano,  Pedro. 
Lozano,  Francisco. 
Lozano,  Juan. 
Loza,-  Pedro  de. 
Lozana,  Pedro  de. 

M/iNUEL  Onezco  T  Beriu. 

(CoiUi$mará,) 
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REVISTA  TEATRAL. 

Explorando  yo,  lector  amigo,  la  opinión  del  pú- 
blico de  Itmbide^  tocante  á  El  mal  apóstol  y  el\buen 
adrarij  drama  estrenado  en  la  noche  del  domingo 
iltimo,  debo  declararte  que  pocas  veces  y  sobre  po- 
las  materias  he  hallado  tan  completa  divergencia 
¡orno  acerca  de  la  obra  de  Hartzembusch.  Tiénen- 
a  los  unos  por  excelente,  táchanla  los  otros  de 
¡ansada  y  endeble;  nifias  hnbo  que  la  calificaron 
[e  pastorela  para  viejas^  asi  como  hubo  niñas  á  quie- 
tes conmovió  profundamente,  sin  que  me  sea  dado 
mder  determinar  hasta  qué  punto  tuvo  6  no  tuvo 
Dfluencia  en  ello  el  espíritu  zarzuelesco  y  canea- 
lero.  Ni  aun  entre  la  gente  literata  pude  hall^I'  uni- 
órmidad  de  juicio,  con  todo  y  ser  ella  la  que  mas 
ilementos  tiene  para  apreciar  las  bellezas  de  una 
íomposicion  dramática:  quién,  conformándose  con 
a  opinión  de  un  distinguido  escritor  español,  dice 
[ue  esta  obra,  como  la  mayor  parte  de  las  de  Hart- 
lembusch,  es  mas  académica  que  teatral,  más  para 
eida  que  para  representada;  quién,  por  el  contra» 
io,  afirma  que  de  una  y  de  otra  manera  merece  el 
aplauso  y  la  admiración;  quién,  por  último,  asegu- 
«  no  haberse  hecho  cargo  de  ella  por  solo  la  repre- 
lentacion  del  domingo.  Por  mi  parte,  lector  mió, 
lebo  hacerte  la  sincera  confesión  de  que  al  pesar 
os  fundamentos  de  tan  diversas  opiniones,  no  dejé 
le  vacilar  mi  propio  dictamen,  inclinándose  ya  á 
m  lado,  ya  hacia  el  otro,  de  tal  suerte  que  no  me 
»  posible  ahora  formular  mi  humilde  juicio  de  una 
Dañera  neta  y  explícita.  La  verdad  es,  que  el  Mai 
ipéstol  pertenece  á  ese  género  de  obras  de  suyo  tan 
teUcadas,  que  exigen  para  que  su  mérito  sea  cono- 
sido  y  apreciado,  un  desempeño  inteligente  aun  por 
)arte  de  los  simples  comparsas;  sin  el  hábil  con- 
mrso  de  todos  y  cada  uno  en  su  respectiva  línea, 
alta  la  armonía  del  conjunto,  trúncase  el  efecto. 
Misan  desapercibidos  los  primores,  y  la  obra  langui- 
iece  y  muere.  En  obras  de  esta  clase  no  basta  pa- 
*a  el  buen  éxito  que  los  principales  actores  inter- 
>reten  atinadamente  sus  respectivos  caracteres,  co- 
no no  asegura  el  triunfo  en  un  combate  la  sola 
)ericia  de  los  capitanes:  un  actor  secundario  que 
lesquicia  á  su  personaje,  un  comparsa  torpe  y  mal 
>er]efiado,  un  juego  de  telones  hecho  fuera  de  opor- 
iunidad,  bastan  para  matar  la  obra  mas  perfecta, 
icarreándole  un  injusto  descrédito.  Si  tal  sucedió 
d  domingo  con  el  Mal  apóstol,  si  la  premura  con 
)ue  se  puso  en  escena  una  obra  que  exigiamas  nu- 
aerosos  y  prolijos  ensayos,  influyó  en  que  el  éxito 
10  fuese  tan  lisonjero  como  anhelaba  la  buena  vo- 
mitad de  aquella  Compañía,  justo  es  suspender  el 
uicio  acerca  del  drama  de  Hartzembusch  en  sí,  y 
leerca  de  su  desempeño  en  el  teatro  Iturbide.  In- 
clinóme á  ello,  esperando  oir  otra  vez  en  mejores 
sondiciones  los  bellísimos  versos  del  ilustre  poeta 
«pañol,  y  reservando  para  entonces  el  examen  cri- 
áco  que  la  obra  merece. 


Llegó  ya  á  la  capital  la  Sra.  Civili,  calificada  de 
eminente  artista  por  quienes  han  tenido  ocasión 
de  apreciar  su  talento,  asi  en  el  otro  continente  co- 
mo en  el  nuestro;  ya  los  amantes  del  arte  verda- 
dero han  dado  el  saludo  de  la  bienvenida  á  la  her- 
mosa dama  que  hoy  nos  visita,  y  que  viene  á  recoger 
en  nuestra  escena  una  corona  de  ese  mismo  laurel 
con  que  tan  gustosamente  hemos  ceñido  las  sienes 
del  gran  Valero  y  de  los  que  como  él  han  recibi- 
do del  cielo  la  sacra  inspiración.  A  la  hora  en  que 
esto  leas,  ya  tu  inteligente  aplauso  habrá  sancionado 
en  la  capital  de  la  República  la  gloriosa  fama  que 
precede  á  la  eminente  artista  italiana,  á  quien  deseo 
una  serie  no  interrumpida  de  halagüeños  triunfos. 


Julio  18  de  1889. 


M.  Peredo. 
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1660. — Setavo  noticia  en  esta  capital  de  la  muerte  del  conde 
de  Salvatierra,  que  fué  virey  durante  los  años  de  1642  á  1648. 
Según  Alaman,  gobernó  con  moderación  ajusticia.  £n  el  con- 
Yento  de  San  Francisco  de  esta  capital  se  le  hicieron  honras 
muy  suntuosas  el  28  del  mismo  mes  v  afio. 

1790. — £1  Tirey  Bevillagigedo  paso  revista  en  palacio  ¿  to- 
dos  los  operarios  de  la  casa  de  moneda,  que  eran  como  500 
hombres. 

En  el  mismo  dia,  y  en  el  patio  del  propio  palacio,  se  probó 
una  bomba  de  incendio,  que  se  dijo  ser  muy  buena. 

]811.~£1  Lio.  D.  Ignacio  Aldama  es  fusilado  en  Monclova. 
Hermano  de  D.  Juan,  tuvo  el  grado  de  mariscal  de  campo  y 
fué  nombrado  embi^ador  cerca  del  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos.  El  gobierno  espafiol  dio  tal  importancia  i  su  persona, 
3ue  lo  exceptuó,  así  como  á  los  otros  caudillos  de  la  mdepen- 
encia,  del  indulto  concedido  á  los  que  abandonasen  las  tilas 
de  los  insurgentes. 

1813.— Los  patriotas  de  Béjar,  mandados  por  D.  Bernardo 
Gutiérrez,  ataiean  y  derrotan  completamente,  en  un  lugar  lla- 
mado el  Alazán,  en  las  inmediaciones  de  aquella  ciudad,  á 
mas  de  1,000  hombres  de  caballería  mandados  por  el  infame 
Elizondo.  Este  logró  escapar  con  unos  400  hombres. 

1826.— Murió  en  Burdeos,  pobre  y'destituido  de  sus  empleos 
y  condecoraciones,  el  quincuagésimo  cuarto  virey  de  México 
D.  Miguel  José  de  Azanza. 

1856. — Decreto  declarando  ocupación  la  que  solo  habia  si- 
do interrencion  de  los  bienes  eclesiásticos  de  la  diócesis  de 
Puebla. 

1861.— Se  abrió  de  nueyo  al  público  la  iglesia  de  San  José, 
que  habia  sido  arruinada  por  el  terremoto  de  Junio  de  1856. 

21 

1527.— -El  ayuntamiento  de  México  ordena  que  ningún  ofi* 
cial  que  usase  su  oficio  en  la  ciudad,  juegue  los  dias  de  trabigo 
&  los  bolos  ó  á  la  pelota,  pena  la  primera  vez  de  diez  pesos  de 
oro,  hi  segunda  veinte  pesos  y  veinte  dias  de  cárcel,  y  por  la 
tercera  destierro  perpetuo  de  la  ciudad. 

1785. — ^Este  día  y  el  siguiente  se  representaron  en  esta  ca- 
pital dos  comedias,  gratis,  en  celebridad  de  la  llegada  del  vi- 
rey  conde  de  Galvez.  Las  piezas  renresentadas  fueron  El  des- 
dén con  el  desdén  y  El  enemigo  de  las  mujeres, 

1789. — Auto  de  fé  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  en  el 
que  sacaron  cuatro  blasfemos,  un  celebrante  y  un  hereje,  con 
su  sambenito.  El  auto  duró  hasta  las  tres  de  la  tarde,  y  al 
dia  siguiente  fueron  sacados  los  reos  por  las  calles  acostum- 
bradas, recibiendo  doscientos  azotes. 

1793. — Se  estrenó  en  esta  ciudad  la  escuela  de  niñas  esta- 
blecida en  el  colegio  de  las  Vizcaínas. 

1801.— Fuertes  lluvias  que  duraron  varios  dias,  ocasionando 
innumerables  pérdidas  en  divems  poblaciones  de  la  pvovhioia 
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del  Nuevo  Santander,  hoy  Estado  de  Tamaulipas.  En  punta 
de  Lampazos  cayeron  cuarenta  y  cuatro  casas ;  15,000  cabe- 
zas de  ganado  menor  pereeieron  en  la  inundación,  perdiéndose 
todas  Us  sementeras. 

1856. — En  el  Estado  de  San  Luis  Potosí  se  subleva  D.  Ma- 
nuel Céspedes,  posesionándose  de  Rio-Verde. 

18G7.— Las  tropas  que  sitiaban  la  capital,  al  mando  del  ge- 
neral Porfirio  Diaz,  entran  en  la  ciudad. 

— ^En  la  misma  fecba  el  cuartel  general  nombró  una  comi- 
sión municipal  que  funcionó  como  ayuntamiento,  siendo  su 
presidente  el  Lie.  D.  Antonio  Martínez  de  Castro. 

22 

1564. — En  carta  de  esta  fecha,  el  virey  D.  Luis  de  Velasen, 
enemigo  del  segundo  marqués  del  Valle,  informó  á  Felipe  II, 
que  según  la  cuenta  formada  por  el  libro  de  tasas,  existían  en 
los  pueblos  del  marquesado  mas  de  sesenta  mil  indios  que  de- 
bían producir  84,387  pesos  de  renta  anual,  cantidad  que  su- 
I»eraba  en  cuarenta  y  siete  mil  y  tantos  pesos  ala  primera  con- 
cesión hecha  á  D.  Hernando  Cortés.  Tal  vez  esta  carta  fué  una 
de  las  causas  que  contribuyeron  ¿  la  conjuración  que  se  llamó 
del  marqués  del  Valle. 

1694. — Se  observó  en  México  un  eclipse  de  sol. 

1754. — Para  comenzar  á  construir  la  iglesia  de  la  Enseñan- 
za se  compraron  en  39,000  pesos  las  fincas  que  estaban  en  el 
lugar  que  hoy  ocupa  dicho  templo.  El  convento  sirvió  de  pri- 
sión algunos  meses,  y  hoy  es  palacio  de  Justicia. 

1811. — El  general  mexicano  Rayón  es  atacado  en  las  lomas 
de  los  Manzanillos,  cerca  de  Zitácuaro,  por  los  españoles  al 
mando  de  Emparan  :  estos  fueron  obligaos  á  retirarse  con 
pérdidas  considerables. 

1858.— El  general  Pueblita  ataca  la  ciudad  de  Gnaniguato 
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1524.— Entran  en  esta  capital  los  religiosos  franciscanos, 
siendo  la  primera  orden  monástica  que  se  estableció  en  el 
pafs. 

1526. — Los  dominicos  entran  en  México,  alojándose  en  el 
convento  de  San  Francisco. 

1687.— Murió  en  la  cárcel  de  corte  el  caballero  de  Cristo 
D.  Antonio  Sonsa;  se  cree  que  fué  ejecutado  en  secreto  por 
ladrón  de  camino  real,  pues  se  enterró  en  Santo  Domingo  i 
puerta  cerrada. 

1691.— Se  mandó  abrir  un  puente  en  la  calzada  de  Guada- 
lupe y  la  compuerta  de  Villasegura,  porque  estaban  expues- 
tas á  inundarse  las  monjas  de  San  Juan. 

1786. — En  este  dia  ^justiciaron  en  el  Egido  de  la  Acordada 
seis  hombres,  tres  ahorcados  y  tres  agarrotados,  quemando 
después  sus  cadáveres. 

1850. — Tratado  entre  México  y  los  Estados-Unidos  sobre  el 
istmo  de  Tehuantepec,  firmado  por  los  comisionados  D.  Ma- 
nuel Gómez  Pedrada  y  Mr.  R.  P.  Letcher. 

1857.— Las  fuerzas  pronunciadas  que  acaudillaba  D.  Tomás 
Mejía,  capitulan  en  la  cuesta  de  la  Calentura.  El  general  Ro- 
sas Lauda  mandaba  las  tropas  del  gobierno. 

1861. — El  general  D.  Leandro  del  Valle  es  fusilado  en  el 
monte  de  las  Cruces.  Nació  en  esta  capital  el  27  de  Febrero 
de  1833. 

18fó.— Fueron  muertos  en  Zitácuaro  el  general  Pueblita  y 
el  comandante  Salas. 
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1664.— El  Popocateptl  arroja  una  gran  cantidad  de  humo, 
lo  que  no  se  habia  visto  desde  1530. 

1666. — Se  estrenó  el  cimborrio  de  catedral,  y  en  la  tarde  se 
hizo  la  jura  del  rey  Carlos  II. 

1685.-^En  la  tarde  de  este  dia,  y  á  pesar  de  la  lluvia,  se  pu- 
so por  el  arzobispo  Agniar  y  Seijas  la  primera  piedra  de  la  igle- 
sia de  San  Bernardo. 

1786.— Se  ejecutaron  en  el  Egido,  con  la  pena  de  fuego,  tres 
reos,  por  el  real  tribunal  de  la  Acordada. 

ITM. — Se  abrió  la  calle  de  Revillagigedo.  Un  diario  de  la 
época  se  expresa  así :  "Se  abrió  una  calle  por  orden  del  virey, 
desde  la  esquina  que  llaman  de  Castora  á  la  Alameda,  á  la  cual 
se  le  dio  el  nombre  de  callo  de  Remllagigedo,  y  con  él  es  hoy 
conocida,  y  se  abrió  en  un  dia." 

1856.— El  gobernador  de  Jalisco  D.  Ignacio  Herrera  y  Cai- 
ro se  niega  á  entregar  el  mando  al  comandante  general  D.  José 
Guadalupe  Montenegro. 
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1671. — En  la  albarrada  de  San  Lázaro  quemaron  dos  mula- 
tos y  tres  negros,  que  fueron  traídos  del  obraje  de  Juan  de 
Avila,  en  el  pueblo  de  Míxqom. 


1767.— Expulsión  de  los  jesuítas.  Para  dicha  expulsión  te 

Sublicó  el  siguiente  bando:  "Hago  saber  á  todos  los  habitas- 
e  este  Imperio,  que  el  Rey  nuestro  Señor,  por  resultas  de  las 
ocurrencias  pasadas,  y  para  cumplir  la  pnmitiva  obligacioo 
con  que  Dios  le  concedió  la  Corona,  de  conservar  ilesos  loi 
Sove ranos  respetos  de  ella,  y  de  mantener  sus  leales  y  ama- 
dos Pueblos  en  subordinaciou,  tranquilidad  y  justicia,  ademas 
de  otras  gravísimas  causas  que  reserva  en  su  Real  ánimo;  le 
ha  dignado  mandar,  á  Consulta  de  su  Real  Consejo,  y  por  De- 
creto expedido  el  veintisiete  de  Febrero  último,  se  extrañen 
de  todos  sus  Dominios  de  España  é  Indias,  Islas  PkUipinas  | 
demás  adyacentes,  á  los  Religiosos  de  la  Compañía,  assi  Sa- 
cerdotes,  como  Coadjutores  6  Legos,  ^ue  hayan  hecho  la  prime- 
ra Profesión,  y  á  los  Novicios  que  quisieren  seguirles;  y  que  se 
ocupen  todas  las  temporalidades  de  la  Compañía  en  sus  Domi- 
nios, Y  habiendo  S.  M.,  para  la  ejecución  uniforme  en  todos 
ellos,  autorizado  privativamente  al  Excmo.  Señor  Conde  de 
Aranda,  Presidente  de  Castilla,  y  cometiéndome  su  cumpli- 
miento en  este  Reino,  con  la  misma  plenitud  de  facultades, 
asigné  el  dia  de  hoy  para  la  intimación  de  la  8uprema  Senteo- 
cia  á  los  Expulsos  en  sus  Colegios,  y  Qasas  de  Residencia  de 
esta  Nueva-España,  y  tambiei»  para  anunciarla  á  los  Pueblos 
de  ella,  con  la  prevención  de  que,  estando  estrechamente  obli- 
gados todos  los  Vassallos  de  qualquiera  dignidad,  clase  y  con- 
dicion  que  sean,  ¿  respetar  y  obedecer  las  siempre  justas  re* 
soluciones  de  su  Soverano,  deben  venerar,  auxiliar  y  cumplir 
esta  con  la  mayor  exactitud  y  fidelidad ;  porque  S.  M.  declara 
incursos  en  sn  Heal  indignación  á  los  inobedientes,  ó  remisos 
en  coadyuvar  á  su  cumplimiento,  y  me  veré  preeissado  á  usar 
del  último  rigor,  y  de  execucion  Militar  contra  los  que  en  pú- 
blico, ó  secreto  hizieren,  con  este  motivo,  conversaciones,  jun- 
tas, asambleas,  corrillos,  ó  discursos  de  palabra,  ó  por  escrito; 
pues  de  una  vez  para  lo  venidero  deben  saber  los  Subditos  de 
el  gran  Monarca  que  ocupa  el  Trono  de  EspaQa,  que  nacierou 
para  callar,  y  obedecer,  y  no  para  discurrir,  ni  opinar  en  los 
altos  assumptos  del  Gtovierno.  México,  veinticinco  de  Junio 
de  mil  setecientos  sesenta  y  siete." — "El  Marqués  de  Croix." 

1782.— Hubo  una  junta  en  Palacio,  á  la  que  concurtieron 
doce  personas,  y  en  la  que  se  trató,  por  primera  vez,  de  nego- 
cios relativos  á  la  Academia  de  San  Carlos. 

1792.— Fué  asesinado  en  Mérida  D.  Lúeas  de  Galves,  capi- 
tán general  de  Yucatán. 

1856. — Decreto  sobre  desamortización  de  bienes  de  corpo- 
raciones. 
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1523. — Carlos  I  de  España  expide  real  cédula  para  imponer 
una  contribución  llamada  tributo,  á  los  indígenas  del  Nuevo 
Mundo 

1650.— Entró  en  esta  capital  el  visitador  D.  Pedro  de  Gal- 
ves,  y  se  alojó  en  la  calle  del  Reloj,  en  la  casa  que  fué  de  la 
marquesa  de  Villamayor. 

1727. — Benedicto  XIII,  por  bula.de  esta  fecha,  ordena  que 
en  el  convento  de'  Corpus-Chñsti,  de  esta  ciudad,  solo  se  ad- 
mitan indias  caciques  y  nobles,  y  no  españolas. 

1785. — A  las  dos  y  media  de  Ut  mañana  se  sintió  en  México 
un  temblor  de  tierra. 

1811. — Fueron  fusilados  en  Chihuahua  los  patriotas  D.  Ig- 
nacio Allende,  generalísimo ;  D.  Juan  Aldama,  teniente  gene- 
ral ;  D.  Mariano  Jiménez,  capitán  general,  y  D.  Mániíel  San- 
ta María,  mariscal  y  gobernador  de  Monteírey. 
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1650.— A  las  tres  de  la  tarde  de  este  dia  llegó  á  Chapalte- 
pec  el  virey  conde  de  Alba  de  Liste,  donde  faé  recibido  por  eí 
corregidor  y  regimiento  de  esta  ciudad. 

16^. — A  las  diez  y  media  de  la  mañana  se  sintió  en  Méxi- 
co un  temblor  de  tierra. 

1698.— Se  fugaron  de  la  cárcel  de  corte  ocho  presos,  tres  de 
ellos  ftieron  aprehendidos  y  castigados  con  dosoientoa  azotes. 

1788.— Como  á  las  dos  de  la  tarde  de  este  dia  se  aintió  ea 
México  un  temblor  de  tierra. 

1811. — Fueron  fusilados  en  Chihuahua  los  patriotas  D.  Josl 
María  Chico,  abogado ;  D.  José  SoUs,  intendente  de  ejéreito; 
D.  Vicente  Valencia,  director  de  ingenieros;  y  D.  Onofre  Por 
tugal,  brigadier. 

1814.— Murió  en  batalla,  junto  á  Coyuca,  el  TaKente 
D.  Hermenegildo  Galeana. 

1843.— Por  decreto  de  esta  fecha  se  mandó  demoler  el  Pa» 
rian. 


<  Qmtinuara.) 
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CRÓNICA  DE  LA  SEMANA. 

LaSra.  CSvill  en  el  gnai  teatro  NadonaL— Las  primeras  repreaentacio- 
nesL— sapOhlJooJasgado  por  un  personaje  muy  severo.— Siguen  las 
aventuras  del  íbrrocarril  de  Tlalpam.— Un  yanke&— BibllogralU.— 
■Violetas, •Seminarlo  de  literatura  publicado  en  Veracruz.— «Me- 
modas  delCaxtmIUAno»  traduddM  por  D.  Lorenxo  Slízaga.— Las 
mismas,  traducidas  por  D.  liUis  Kendes  y  D.  Joed  Linares. 

Jfltoioo,  Julio  H  de  1869, 

La  eminente  actriz  italiana,  Sra.  Civili,  se  ha  pre- 
sentado ya  en  la  escena  del  gran  teatro  Nacional, 
j  ha  ejecutado  los  dramas  Sor  Teresa^  María  JSb- 
tuardo;  las  tragedias  JEpieariSy  Sofronia  j  la  co* 
media  La  casa  de  campo. 

Los  elogios  que  de  su  talento  artístico  se  nos  ha» 
bian  hecho,  no  han  sido  exagerados;  antes,  en  nues- 
tro Goncei^,  han  quedado  infsriores  &  la  verdad. 
La  Civüi  es  una  artista  en  toda  la  extensión  de  la 
palabra,  posee  inmensas  facultades,  domina  las  di- 
ficultades de  sus  escabrosos  papeles  y  cautiva  á  su 
aadxtorio. 

Hasta  ahora,  cada  representación  ha  sido  un 
triunfo  para  el^  y  el  entusiasmo  pábUco  ha  ido 
ereeiendo  cada  vez  que  se  le  admira  un  nuevo  ras- 
gOy  cada  vez  que  se  estudia  un  nuevo  detalle  de  su 
juego  escénico,  cada  vez  que  se  examina  una  nueva 
faz  de  su  carácter  dramático. 

Se  estrenó  con  Sor  Teresa^  drama  que  hizo  un 
pobre  abate  indiano,  que  por  lo  visto  no  es  un  Al- 
fierL  La  pieza  es  malísima,  llena  de  inverosimilitu- 
desy  de  diálogos  eternos,  de  golpes  teatrales  torpes, 
y  por  último,  que  tiene  un  estilo  banal,  pesado  y 
de  uom  vulgaricUtd  deplorable.  Con  todo,  el  asunto 
es  bueno  en  el  fondo  y  se  presta  á  una  fábula  dra- 
mátka,  que  un  ingenio  superior  podría  aprovechar 
con  buen  éxito;  pero  el  infortunado  abate  no  hizo 
con  él  sino  una  lastimosa  composición. 

Pues  bien;  representando  semejante  drama,  cual* 
quiera  actriz  mediana  habría  fracasado  con  segurí- 
dad,  habría  sido  silbada  en  todas  partes;  la  Civili 
solo  ha  sido  capaz,  no  solo  de  salvar  al  autor  sino 
de  levantar  la  pieza^  hacer  olvidar  su  deformidad  y 
obtener  un  triunfo  espléndido  y  ruidoso. 

Al  salir  á  la  escena  la  hermosa  actriz,  con  solo 
presentarse  fasciné  desde  luego.  Era  una  monja  ma- 
jestuosa, bella,  que  mostraba  en  el  semblante  páli- 
do y  marehito  las  huellas  profundas  de  un  sufri- 
miento  reoéndito,  constante,  mortal.  El  púbUco  la 
saludd  con  entusiasmo. 

Después,  en  las  escenas  que  siguieron,  pudieron 
contarse  las  salvas  de  aplausos  por  docenas ;  el  pú- 
Uieo  condenaba  el  drama  y  admiraba  á  la  artista. 

Parece  que  con  la  intención  de  dar  una  gran  prue- 
I)a  de  su  mérito,  la  empresa  habia  querido  designar 
el  drama  Sor  Teresa  para  la  primera  representa- 
ción. 

Si  asi  fué,  logró  su  objeto  completamente. 

En  la  segunda  fáncion  diese  María  JSstuardoy 
drama  del  ilustre  poeta  alemán  Schiller,  traducido 
al  castellano  con  la  supresión  de  algunas  escenas. 
BntQQoes  sí  pudo  verse  á  la  trágica  á  la  altura  de 


una  obra  magnífica,  y  el  triunfo  que  obtuvo  £aé  ma- 
yor que  el  de  la  noche  pasada.  Se  conoce  que  desem- 
peñabasu  papel  con  entusiasmo,  porque  debe  supo- 
nerse quelosartistastrabajancon  mayor  gusto  cuan- 
do interpretan  un  gran  pensamiento,  que  cuando  tie- 
nen que  dar  vida  á  un  papel  raquítico  y  absurdo. 

En  jEipicarÍ8j  tragedia  muy  mediana  también,  pue- 
de decirse  que  la  Civili  estuvo  superior  con  mucho 
á  la  obra;  y  con  aquella  muerte  por  envenenamien- 
to, cuyos  detalles  fueron  de  una  verdad  aterradora, 
la  admiración  del  público  faé  inmensa. 

En  Sofronia^  tragedia  en  un  acto,  de  Zorrilla,  la 
Civili  se  elevé  hasta  la  sublimidad.  Guardamos  para 
una  revista  en  forma  nuestro  estudio  dramático  so- 
bre la  pieza  y  la  representación,  remitiendo  por  hoy 
á  nuestros  lectores  á  la  concienzuda  y  elegante  crí- 
tica de  Manuel  Peredo,  que  probablemente  apare- 
cerá en  este  número,  6  con  seguridad  en  el  siguien- 
te. Nos  contentamos  con  referir  que  los  apkusos 
fueron  repetidos  durante  la  representación,  y  que  al 
final  de  ella  la  Civili  fué  llamada  á  la  escena  tres 
veces  consecutivas,  honor  que  ninguna  artista  ha 
tenido  en  el  gran  teatro  Nacional,  de  cinco  años  á 
esta  parte,  y  que  muy  rara  vez  dispensa  el  público 
inteligente  de  México,  aun  en  sus  momentos  de  ex- 
travío y  de  aberración,  como  por  ejemplo  cuando 
profesa  exageradas  simpatías  á  los  zarzuelistas  6 
á  los  bufones. 

Después,  el  público  se  sorprendió.  Habia  admira- 
do en  la  Civili  á  la  trágica,  y  se  resistía  á  creer 
que  sus  dotes,  que  solo  parecían  aplicables  al  gran 
género,  pudiesen  también  aprovecharse  en  los  pape- 
les ligeros  y  graciosos  de  la  comedia.  Al  menos,  no 
es  lo  común. 

Pero  las  dudas  se  disiparon.  La  Civili  en  la  <?a- 
9a  de  campo  es  inimitable,  particularmente  en  el 
tipo  de  la  cantatriz  francesa,  que  no  creemos  se  pue- 
da hacer  mejor,  pues  la  CiviU  reúne  para  desem- 
peñarle dos  cualidades  que  le  son  peculiares:  habla 
francés  con  la  misma  facilidad  con  que  habla  cas- 
tellano y  con  que  maneja  su  lengua  propia  que  es 
la  italiana. 

Así  es  que  el  tipo  sale  perfecto. 

La  ovación  que  el  público  le  tributé  fué  no  me- 
nos que  la  anterior  en  Sofronia,  La  Sra.  Civili 
debe  estar  contenta.  Ningona  artista  antes  que  ella 
ha  recibido  mas  pruebas  del  entusiasmo  de  los  me- 
xicanos. 

Hasta  losmasdesdeñososrespecto  del  género  dra- 
mático, bástalos  que  hacen  gala  de  despreciarlo  todo, 
hasta  los  que  se  creen  en  el  neo  plus  uüra  del  buen 
gusto  en  materia  de  arte,  han  estado  satisfechos  y 
no  han  podido  menos  de  confesarse  vencidos  por  el 
mérito  indisputable  de  la  Civili. 

Nosotros,  ¿qué  teñónos  que  decir?  Somos  idó- 
latras del  arte  dramático,  y  si  no  nos  juzgamos  in- 
falibles en  nuestro  gusto,  evidentemente  no  nos  ha- 
cemos el  poco  favor  de  consideramos  iguales  á  esos 
especieros  para  quienes  la  jerigonza  de  una  músi. 
ca  extravagante  élas  bufonadas  groseras  de  un  his. 
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trion,  encierran  la  sublimidad  de  la  belleza  artística. 

No:' nosotros  nos  consideramos  un  poco  arriba 
de  ese  estado  intelectual  que  se  necesita  para  ir  al 
teatro  á  abrir  las  quijadas  en  una  risa  tan  estúpida 
como  el  placer  que  la  produce. 

Nosotros  creemos  que  el  teatro  tiene  una  misión 
altamente  civilizadora  7  moral,  y  que  en  un  pue- 
blo que  quiere  pasar  por  culto,  es  preciso  que  se 
mantenga  digno  de  su  carácter,  y  no  se  profane,  ni 
se  degrade  admitiendo  en  sus  tablas  espectáculos 
que  solo  la  perversión  del  gusto  y  la  decadencia  de 
las  buenas  costumbres  han  dejado  subir  desde  el 
entarimado  del  café  cantante,  6  la  tienda  de  lona 
de  la  feria,  hasta  la  majestuosa  escena  del  teatro 
dramático. 

Nosotros  creemos  firmemente  en  el  porvenir  del 
arte  en  México,  aunque  suframos  desazones  al  ver 
esta  indiferencia  paralo  útil  y  lo  bello,  y  este  entu- 
siasmo por  lo  malo  y  nocivo  que  reinan  hoy  des- 
graciadamente en  una  gran  parte  del  público  me- 
xicano. 

Vendrán  mejores  dias,  y  compdngaseóno  se  com- 
ponga  la  isla  de  Cuba,  volverán  á  pasar  el  mar, 
abandonando  nuestro  suelo,  los  misioneros  de  cor- 
rupción y  de  mal  gusto  que  el  estado  actual  de  la 
perla  de  las  Antillas  nos  ha  arrojado  á  docenas,  pa- 
ra desgracia  del  arte  dramático. 

Así  pues,  nosotros  hemos  saludado  con  gusto  la 
aparición  de  la  Givili  en  la  escena  mexicana,  por- 
que ella,  aunque  sea  de  paso,  nos  mostrará  las  tra- 
diciones del  buen  teatro,  y  dejará  útiles  lecciones  á 
nuestros  artistas,  al  mismo  tiempo  que  contribuirá 
á  la  educación  del  público. 

Por  esa  razón  fuimos  también  apasionados  admi- 
radores del  eminente  D.  José  Valero,  que  tanto  bien 
noshizo,  y  á  quien  vimos  alejarse  con  el  mayor  pesar, 
no  solamente  porque  era  nuestro  amigo,  sino  por- 
que era  un  ap<5stol  de  civilización  y  de  moralidad, 
y  un  excelente  maestro. 

Por  esa  razón  también  sentimos  que  Arjona,  que 
trabajó  en  nuestro  teatro  durante  el  imperio,  se  hu« 
biera  visto  abandonado,  desdeñado,  según  nos  cuen- 
tan, pues  que  semejante  acogida  le  debe  haber  dado 
una  muy  triste  idea  de  la  ilustración  mexicana. 

Teniendo  estas  opiniones,  no  pudimos  menos  de 
sorprendemos  cuando  habiendo  salido  á  fumar  á 
los  corredores  del  teatro,  se  nos  acercó  un  amigo 
nuestro  muy  querido,  y  qué  nos  trata  con  una  fran- 
queza que  mas  de  una  vez  nos  ha  sido  útil,  y  nos 
dijo  bruscamente: 

— Y  bien,  ¿qué  dices  de  esto? 

— ¿Qué  he  de  decir?  Estoy  contento;  tú  sabes 
muy  bien  que  soy  apasionado  del  arte  dramático. 

— Pues  mira:  justamente  por  tal  razón  extraño 
mucho  que  en  tu  última  revista  te  hayas  mostrado 
un  poco  aficionado  á  la  zarzuela. 

— ¡Yo  aficionado  á  la  zarzuela  I  ¡Hombre  I  no  sé 
de  qué  lo. hayas  podido  deducir. 

— ^Lo  deduzco  de  tu  manera  de  hablar  de  la  com- 
pañía que  ha  salido  del  teatro  Nacional;  hay  algo  | 


de  agua  de  rosa  en  tus  palabras  y  en  tu  despedida, 
se  diria  que  sientes  que  se  vaya;  te  muestras  poco 
cuerdo  en  alguna  opinión  sobre  ciertos  artistas,  eres 
inconsecuente,  en  fin,  contigo  mismo,  que  nunca  has 
estimado  como  bueno  y  útil  este  género  de  diver- 
siones, desde  que  escribías  revistas  con  el  sendd- 
nimo  de  Próspero,  cuando  estaba  aquí  la  compañía 
de  zarzuela  de  Villalonga  y  Beig.  Entonces  llama- 
bas á  la  zarzuela  la  chinaca  del  arte. 

— Hijo  mió,  respondí,  habrás  observado  que  yo, 
gacetillero  cortés  ante  todo,  acostmnbro  tratar  bien 
á  todos  los  que  trabajan  en  el  teatrO|  y  hago  una 
distinción  entre  el  individuo  considerado  sodaimen- 
te  y  el  artista.  Tal  vez  me  veo  obligado  á  censurar  á 
este;  pero  guardo  la  consideración  debida  á  su  ca- 
rácter persona],  porque  creo  que  no  entra  en  el^ 
minio  del  escritor  público.  Ahora  bien;  cuando  un 
actor,  zarzuelista,  acróbata  ó  payaso  se  marcha  d« 
México,  lamento  su  partida  ó  jne  alegro  mucho 
de  ella,  según  que  creo  que  el  género  que  cultiva- 
ba nos  era  útil  6  perjudicial;  p^o  siempre  consagro 
algunas  palabras  corteses  y  afectuosas  al  individuo 
que,  procurando  ganar  el  pan  honradamente,  se  ha 
dedicado  á  un  ejercicio  que  civiliza  mas  ó  menoa, 
que  divierte  mas  ó  menos.  Tengo  en  consideración 
entonces  que  los  hombres  ó  las  mujeres  que  han  to- 
mado tal  profesión,  no  han  creído  seguramente  mas 
que  hacer  bien;  no  han  sospechado  que  perjudicaban 
á  la  moral,  ni  al  buen  gusto,  ni  al  arte.  Tal  vez  no 
han  tenido  facultades  para  otra  cosa  que  pora  aquella 
á  que  se  han  consagrado,  y  deseosos  de  proeurarae 
una  modesta  fortuna,  ó  solaaente  los  recursos  para 
vivir,  han  hecho  esfuerzos  por  captarse  las  simpa- 
tías del  público,  buscando  también  gloria  y  renom- 
bre los  verdaderos  artistas,  y  solamente  dinero  los 
que  no  lo  son.  De  todos  modos,  el  individuo  es  es- 
timable para  el  público,  y  en  tal  concepto,  acostum- 
bro dirigir  tiernos  adioses  á  los  que  se  van,  sin  que 
tal  enternecimiento  indique  preferencia  por  el  géne- 
ro que  cultivan,  pues  cuando  quiero  expresarlo  así, 
me  sobran  palabras  para  declararlo,  como  lo  hice 
á  la  partida  de  Valero. 

Con  los  demás  he  cumplido  un  deber  de  cortesía, 
que  me  importa  muy  poco  agradezcan  ó  no,  pues  ya 
supondrás  que  ellos  no  le  darán  valor  ninguno,  ni 
yo  mismo  creo  que  le  tengan  mis  pobres  escritos. 

Así  hablé  de  Villalonga  y  Beig  cuando  partieron 
para  el  Interior,  así  de  Sánchez  Ossorio  cuando  sa- 
lió para  Toluca;  de  Castillo,  de  Eduardo  Qonzalex, 
de  los  Nelson,  de  todos,  en  fin,  los  que  cultivaiido 
su  arte  mas  ó  menos  mal,  ó  mas  ó  menos  bien,  nos 
han  entretenido  algunas  noches.  Te  ruego,  pues, 
que  tomes  mis  palabras  en  su  verdadero  valor. 

— Quedo  satisfecho,  me  dijo  mi  amigo,  y  te  ab- 
suelvo después  de  tu  explicación.  Ahora,  escúchame. 
Tú  has  referido  en  tu  última  revista  lo  que  opina 
un  hombre  que  llamas  seno,  acerca  del  público  me- 
xicano. 

En  efecto,  su  opinión  es  sensata;  pero  me  parece 
muy  azucarada,  es  decir,  muy  suave,  muy  indul* 
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Üapiques  j  de  los  axolo 

el  P.  Álzate,  con  los-^  para  congraciarse  con  todos. 

de  trabar  conocimie^  menor,  no  ha  de  haber  juicio 

Naturalmente  i4©  se  lleve  á  su  juzgado,  que  no 
agitación  nos  pu^rudente  arreglo;  si  es  agente  de 
y  echamos  á  aD<^  ha  de  haber  enlace  que  no  Heve  & 
Pane,  donde  up^a?  ^o  ha  de  haber  pecado  mortal  que 
ün  puesto  ie^  grano  de  anís:  tiene  una  fiema  el  buen 
mente  en  upl6  envidio.  ¿Te  acuerdas  del  Cándido  de 

Despue'  I^es  el  alma  de  maese  Pangloss  debe  ha- 
noxtitla^etido  en  el  cuerpo,  con  su  optimismo  sis- 
Al  exK),  6  bien  la  del  discípulo  Cándido  con  su  in- 
nmch^le  bebería. 

tos  ()-¡  Hombre,  no  hables  así,  que  es  un  hombre  res- 
co<iable! 

yí  ..Respetable  ó  no,  lo  mismo  da:  yo  gusto  de 
«abordar  las  cuestiones  con  franqueza  y  de  llamar 
d  gatOj  gatOj  como  Boileau. 

Ahora  bien:  dejando  aparte  lo  que  dice  sobre  las 
señoras  de  México,  pues  en  eso  estoy  de  acuerdo 
con  éi,  y  les  hago  justicia,  debo  manifestarte  que 
.en  algunas  cosas  no  tiene  razón. 

Pase  lo  del  cvácter  del  público  en  las  grandes 
capitales,  como  París,  Londres,  Viena;  pase  tam- 
bién lo  de  la  antigüedad  del  género  buifo,  y  deten- 
gámonos en  aquello  de  que  el  gusto  del  público  me- 
xicano no  está  formado  aún. 

Brava  disculpa  para  justificar  sus  inclinaciones, 
sn  versatilidad  y  su  falta  de  críteríol 

¿Pues  qué  tiempo  necesita  un  pueblo  para  formar 
sa  gusto? 

Seguramente  que  tu  hombre  serio  no  quiso  ha- 
blar del  pueblo  pobre,  porque  entonces  le  concede- 
ría yo  razón.  El  pueblo  pobre  carece  de  instruc- 
ción, y  mal  ha  podido  recibirla  en  un  país  agitado 
continuamente  por  las  revoluciones,  y  en  que  los 
gobiernos  no  han  podido  invertir  gran  parte  do 
las  rentas  públicas  en  abrir  escuelas,  y  difundir  así 
la  ilustración  en  las  clases  menesterosas. 

Este  pueblo  no  concurre  al  teatro  nacional,  por- 
que lo  subido  de  los  precios  de  entrada  le  cierra  las 
puertas.  El  pobrecito  se  contenta  con  su  teatro  de 
Hidalgo,  con  su  jacalón  de  Recabado,  con  sus  cir- 
cos 6  con  la  Alameda. 

Debió  haber  hablado  del  pueblo  que  posee  bienes 
de  fortuna,  del  pueblo  que  teniendo  una  educación 
regular,  y  medios  de  divertirse,  concurre  á  los  tea- 
tros principales  de  la  capital. 

Pues  bien;  este  público  á  quien  tú  llamas  algu- 
nas veces  legión  perpetua^  me  parece  que  ha  teni- 
do ya  el  tiempo  suficiente  para  concluir  su  educa- 
ción en  materia  de  arte,  me  parece  que  ha  visto  bue- 
nos modelos  para  poder  comparar,  y  ha  recibido 
suficientes  lecciones  para  tener  criterio. 

En  el  género  lírico  ha  oido  á  excelentes  cantan- 
tes, y  ha  saboreado  las  composiciones  clásicas  de 
la  escuela  italiana,  de  la  alemana  y  de  la  francesa. 
Conoce  el  estilo  de  Rosshii,  de  Bellini,  de  Verdi, 
conoce  el  de  Mozart  y  el  de  Meyerbeer,  conoce  el 
de  Auber  y  el  de  Gounod.  Todavía  mas;  este  pú- 
blico que  tiene  el  instinto  de  lo  bueno  en  música, 


va  después  de  oirías  en  el  teatro,  á  repetir  en  los  sa- 
lones las  mas  hermosas  piezas  dolos  grandes  maes- 
tros, y  las  interpreta  con  facilidad  y  destreza.  El 
púbhco  de  México  es  conocedor. 

En  el  género  dramático  conoce  las  obras  de  Quin- 
tana, de  Moratin,  de  Bretón,  de  Hartzembusch  y 
de  Tamayo;  conoce  bien  traducidos  los  dramas  de 
Yictor  Hugo  y  de  Casimiro  Delavigne,  las  come- 
dias morales  de  Emilio  Augier  y  de  Victoriano  Sar- 
doU;  conoce,  en  fin,  lo  bueno  de  esta  época  teatral, 
sea  de  la  escuela  que  se  llamé  romántica,  sea  de  la 
escuela  moderna. 

Y  bien;  con  lo  que  ha  visto  hay  lo  bastante  para 
formarse  el  gusto  y  para  saber  distinguir  lo  que  le 
aprovecha  y  lo  que  le  daña. 

¿Por  qué,  pues,  explícame,  al  cabo  de  tantos  años 
de  estar  conociendo  lo  bueno,  si  sabe  que  en  el 
teatro  solo  puede  oirse  la  gran  música  puesto  que 
deleita  y  enseña,  y  verse  la  buena  comedia  6  el 
drama,  puesto  que  corrigen  aterrando  6  satirizan- 
do, no  protege  estos  espectáculos  y  corre  delirante 
á  aplaudir  la  zarzuela,  que  ni  deleita,  ni  enseña^  ni 
corrige,  porque  es  un  género  bastardo?  ¿Por  qué 
se  precipita  en  los  salones  de  títeres,  que  en  otros 
países  solo  frecuentan  las  nodrizas,  las  niñeras  y 
los  muchachos  tontos? 

¿Por  qué  4cspues  de  haber  oido  á  la  Sontag,  á 
la  Alba,  á  la  Peralta,  á  Salvi,  á  Beneventano,  á  Ma- 
rini,  á  Padilla,  y  de  haber  visto  á  Valero,  á  Arjo- 
na,  á  Matilde  Diez,  hade  venir  á  parar  en  admirador 
de  las  armonías  de  la  zarzuela,  de  las  contorsiones 
del  canean  6  de  las  gracias  de  Pioquinta? 

Es  para  arrancarse  el  escaso  mostacho  que  Dios 
nos  dié.  Pero  es  la  verdad,  amigo;  el  público  es 
modorro  ó  está  pervertido,  y  ambos  extremos  no 
hablan  muy  alto  que  digamos  en  favor  suyo. 

Tienes  la  prueba  de  lo  que  digo  en  el  abandono  en 
que  se  dejé  á  Arjona,  en  que  cuando  trabajaba  Va- 
lero en  el  Nacional,  se  quedé  sin  gente  en  el  último 
abono,  por  haber  llegado  á  Iturbide  la  mala  compa- 
ñía de  zarzuela  de  Villalonga  y  Beig,  y  por  último, 
en  que  no  cabia  la  concurrencia  en  el  teatro  cuando 
se  daban  Galatea  6  los  Dioses  del  Olimpo,  y  en  que 
ahora  hay  muy  poca  gente  cuando  la  Civili  nos  hace 
contemplar  los  primores  del  arte  dramático. 

Ahora  que  hablo  de  Villalonga,  te  referiré  la 
opinión  de  uno  de  los  zarzuelistas  de  aquella  com- 
pañía, que  indica  perfectamente  el  gusto  público. 

— Amigo  X*  *  *  le  dijo  una  vez  un  sugeto,  está 
vd.  inconocible.  Yo  he  visto  á  vd.  desempeñar  per- 
fectamente algunos  papeles  en  la  compañía  de  Ar- 
jona y  ahora  me  parece  vd.  atrasado,  no  estudia  vd. 

— ¡  Cal  respondié  el  zarzuelista,  qué  voy  á  estu- 
diar. Yo  he  comprendido  que  eso  no  vale  para  nada. 
Eñ  efecto,  cuando  vine  con  Arjona,  creia  yo  ser  un 
actor  regular,  estudiaba  yo,  dirigíame  el  distingui- 
do actor,  y  trabajábamos  con  empeño  y  con  el  de- 
seo de  honrar  el  arte y  ya  vd.  vié,  el  teatro 

estaba  solo  y  no  temamos  pesetas.  Hoy,  yo  sé  que 
canto  mal,  pues  es  claro,  canto  de  los  diablos;  no 
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estudio^  hago  cabriolas^  me  tiene  sin  cuidado  el  apun- 
tador, 7  yo  cmplo,  ó  quito  6  corrijo  lo  que  quiero.... 
yo  no  honro  al  arte,  yo  lo  profano,  yo  lo  insulto; 
pero,  amigo,  el  público  no  cabe  en  el  teatro,  el  pú» 
blico  aplaude  á  rabiar,  y  mis  bolsillos  estánrepletos. 

¡Vaya  vd.  ahora  á  buscar  gloria  I  Zarzuela  y  pa- 
tacones, esta  es  tafy'a. 

¡  Qué  triste  es  para  nuestro  público  semejante 
razonamiento! 

De  modo  que  puedes  decir  á  tu  hombre  serio  que 
no  se  ande  con  mieles,  ni  con  lisonjas.  El  púbUco 
mexicano  tiene  formado  ya  su  gusto,  pero  lo  ha  per- 
vertido. Lo  que  debe  decirse  es  que  merece  una 
distinción.  Una  parte  de  él  es  inteligente,  ilustra- 
do, y  conserva  bien  las  tradiciones  de  lo  bello:  esa 
parte  es  la  que  ves  ahora  en  el  teatro. 

Cuenta,  hijo,  cuenta  á  las  personas  del  patio, 
apúntalas  en  una  lista,  y  luego  vuelve  tus  ojos  á 
los  palcos.  Las  familias  que  en  ellos  están,  deben 
ser  lo  granado  de  la  sociedad  ilustrada  de  México. 

Otra  parte  del  público  es  la  que  podemos  llamar 
el  público  de  G-álatea  y  de  los  Dioses  del  Olimpo. 

Esa  falta,  y  solo  viene  cuando  las  actrices  salen 
medio  desnudas  y  bailan  canean  y  dicen  que  tie- 
nen el  furor  de  las  bacantes, 

— Chico,  no  seas  severo;  debes  pensar  que  hay 
miseria,  que  las  quincenas  se  retrasan,  que  los  ne- 
gocios  

— Déjate  de  cuentos:  ¿Qué  tienen  que  ver  los 
ricos  con  las  quincenas,  ni  con  la  miseria,  ni  con 
los  negocios?  Eso  cuando  mas  podrá  decirse  de  los 
pobres  pelaires  que  dependen  del  Tesoro;  pero  de 

los  propietarios. Mira,  para  probar  que  su  falta 

de  gusto  es  la  que  les  impide  venir,  trae  de  nuevo 
i  la  compañía  de  zarzuela,  y  anuncia  Gf-alatea.  Ye* 
ras  si  la  miseria  y  las  quincenas  y  la  falta  de  nego- 
cios impiden  venir  á  todo  el  mundo.  Desengáñate. 
Aquí  no  todo  lo  que  brilla  es  inteligencia. 

— ^Pero  piensa  en  que  las  gentes  entristecidas 
durante  el  dia  con  sus  asuntos,  no  quieren  entris- 
tecerse también  en  las  noches,  sino  disipar  un  poco 
su  mal  humor. 

— Hijo,  esa  es  una  vulgaridad  que  todo  el  mun- 
do repite  y  que  da  vergüenza  oir.  El  arte  distrae 
siempre,  á  no  ser  que  me  pruebes  que  solo  lo  malo 
y  lo  inmoral  y  lo  chavacano  entretienen  el  espíritu. 
Por  otra  parte,  ¿acaso  en  Paris  no  hay  negocios? 
¿acaso  cuando  se  va  al  teatro  francés  á  ver  las  obras 
clásicas,  es  que  se  ha  pasado  el  dia  en  la  ociosidad? 
En  liendres,  cuando  las  gentes  corren  á  ver  los  dra- 
mas del  gran  Shakespeare,  ¿es  acaso  porque  estu- 
vieron divirtiéndose  todo  el  dia  en  la  taberna? 

No  pareee  sino  que  esas  gentes  de  México  salen 
de  la  cárcel  para  ir  al  teatro,  6  ganan  un  jornal  en 
las  fábricas,  que  las  deja  llenas  de  fatiga. 

Muy  al  contrario :  en  Paris,  solo  van  á  ver  bailar 
canean  las  biches  ociosas  y  los  gandins  á  quienes 
mantienen  sus  familias.  Es  la  holganza  aburrida 
que  busca  una  distracción  inmoral,  un  excitante,  un 
afrodisiaco. 


Pero  alzan  el  telón ImmosJ  N 

de  tomar  nota  de  palcos  y  ph^i^^  ^  ^  ^  ^'^ 
próxima  publica  el  nombre  de\ggj^  ^  ^^ 
honor  de  la  ilustración  mexicana    P^^^^  pan 

Las  aventuras  del  ferrocarril  de^^  , 
núan  tan  divertidas  como  siempre,  y  \  P^.  ^^* 
xicano  se  distrae  con  los  descarrilamet"""^^  ^ 
de  los  trenes  en  las  acequias,  como  poi^  ^^ 
se  con  las  bellaquerias  de  un  caballo  ce^^^^' 

La  famosa  burra  de  Balaam  cada  dia  s 
mas  caprichosa,  mas  arisca,  mas  endiabladla^ 
se  contentaba  con  plantar  á  sus  ginetes  eí^^ 
del  camino,  para  que  se  fueran  por  donde  le^'^ 
lagaña;  hoy,  no  bastándole  tan  mediana  diversi^ 
deja  caer  en  las  acequias  para  tener  el  gusto  de  \ 
á  sus  víctimas  bañarse,  á  guisa  de  cerdos,  en  v 
agua  fangosa  y- pestilente.  |Kc«raburraI 

I T  quién  sabe  hasta  dónde  irá  á  parar  en  sos  an- 
tojos I  Cada  noche,  mientras  que  descansa  en  sa  pe- 
sebre, se  está  cavilando  é  inventando  una  nueva 
diablura  que  poner  en  práctica  ti  otro  dia.  Nada 
extraño  será  que  un  dia  de  estos,  echando  á  paseo 
á  los  rieles  y  al  rumbo  de  San  Ángel,  se  lance  por 
su  izquierda  ó  por  su  derecha,  y  vaya  á  meter  á 
los  desdichados  viajeros  en  el  lago  de  Chaloo  6  en 
el  de  Texcoco,  ó  en  el  tular  de  los  potreros.  La  mal- 
dita burra  es  capaz  de  todo.  En  los  Estados-Uni- 
dos 6  en  Bélgica  ya  habrían  matado  al  insurgente 
animalito;  pero  en  México  somos  muy  aifiúionados 
á  la  guasaoj  y  nos  engreimoscon  todo,  con  tal  do  que 
sea  divertido. 

Bajo  este  punto  de  vista  no  puede  disputarse  al 
ferrocarril  de  Tlalpan  la  primacía. 

En  uno  de  los  dias  de  la  semana  pasada  estába- 
mos tristes,  y  para  distraemos  un  poco  nos  propu- 
simos viajar  á  Tlalpan  en  busca  de  emociones,  que 
creímos  seguras. 

Nos  metimos  en  un  carro,  y  la  burra  eché  á  an- 
dar, íbamos  impacientes  en  espera  de  lo  descono- 
cido. ¿Qué  nos  irá  á suceder?  nos  preguntábamos. 

De  repente  sentimos  que  la  burra  respingaba,  di- 
mos un  salto  en  nuestros  asientos,  y  se  nos  volted 
el  mundo.  Teníamos  el  techo  del  carro  á  nuestros 
pies,  y  los  bancos  sobre  nuestras  cabezas.  Un  gri- 
to horrible  y  un  ruido  espantoso  nos  aturdían.  Ape- 
nas tuvimos  tiempo  de  abrir  los  ojos,  parecía  que 
una  catapulta  inmensa  nos  habia  lanzado.  Yeiamoa 
el  cielo  por  algunas  ventanillas  de  arriba,  ypor  las  de 
abajo  entraba  el  agua  á  chorros,  mezclada  con  cés- 
ped, con  plantas  acuáticas  y  con  millares  de  ranas. 
Naufragábamos  entre  el  lodo,  luchábamos  con  las 
verdes  ondas  de  la  acequia,  hablamos  pasado  las  fron- 
teras del  imperio  de  los  atepocates. 

Por  fin,  con  ayuda  de  las  yerbas  de  la  orilla  de 
la  acequia  y  con  esfuerzos  desesperados,  logramos 
salir  por  las  ventanas,  y  escapamos  todos  chorrean- 
do agua,  eso  sí,  y  agua  que  no  era  de  Colonia. 

Nos  hablamos  refrescado  lindamente,  y  ademas 
hablamos  luchado  por  escapar  del  reino  de  los  inei- 
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iapiquesy  áo  ha  azoloti  pisciformes,  descritos  por 
el  P.  Álzate,  con  los  cuales  estábamos  muy  lejos 
de  trabar  conociíaiento. 

Naturalmente  nuestro  mal  humor  se  disipó,  la 
agitación  nos  puso  de  buen  talante,  tuvimos  apetito 
7  echamos  á  andar  á  pié  con  dirección  á  la  alborea 
Pane,  donde  una  excelente  mujer  tiene  un  jacalillo  y 
un  puesto  de  enchiladas,  que  devoramos  en  un  mo- 
mento en  unión  de  otros  quince  compañeros  mártires. 

Después  de  lo  cual  nos  volvimos  á  la  hermosa  Te- 
noxtitían  en  busca  de  baños  calientes  y  ropa  limpia. 

Al  entrar  en  la  ciudad  poco  faltd  para  que  los 
muchachos  nos  apedrearan,  pues  estábamos  cubier- 
tos de  lodo  de  los  pies  á  la  cabeza;  mandamos  traer 
coches  simones,  pero  los  cocheros  luego  que  nos 
vieron  se  taparon  las  narices  y  se  volvieron  á  toda 
priesa,  dejándonos  en  aquellos  callejones  de  Dios. 

No  hubo  remedio,  tuvimos  que  afrontar  la  situar 
cion  y  entramos  en  la  ciudad  y  llegamos  á  nuestras 
casas,  en  las  que  nuestros  hijos  nos  recibieron  rién- 
dose. De  todo  esto  tiene  la  culpa  la  burra  de  Ba- 
ham. 

En  cuanto  á  esta,  se  quedé  metida  en  la  acequia 
hasta  que  á  fuerza  de  palancas,  tomos  y  cables  pu- 
do salir,  para  continuar  su  vida  de  travesuras. 

Algunos  dias  después  volvimos  á  viajar  á  San 
Ángel. 

Apenas  habia  yo  entrado  en  el  wagón  cuando 
me  vi  frente  á  frente  de  un  yankee,  grave  y  medi- 
tabundo, que  asomándose  á  la  ventanilla  y  mas- 
cando tabaco,  hundia  la  mirada  en  el  paisaje  del 
camino  de  Tacubaya  que  pasaba  rápidamente  á 
nuestra  vista. 

Después  de  algunos  instantes,  me  pregunté: 

— ¿Habla  vd.  inglés? 

— ^Muy  mal,  le  respondí. 

— Pero  lo  entiende  vd? 

— ^Algo,  le  repliqué. 

— ^Bien:  yo  no  hablo  español;  pero  como  vd.  en- 
tiende inglés,  le  hablaré  en  esta  lengua. 

—Como  vd.  guste. 

— ¿Vd.  vive  en  el  campo? 

—No;  ¿y  vd.? 

— Tampoco:  yo  soy  un  hombre  aburrido  espan- 
tosamente de  la  vida,  pero  que  tengo  ideas  religio- 
sos muy  arraigadas;  detesto  el  suicidio,  pero  me 
agradaria  morir  por  cualquier  accidente.  Con  tal 
intención  ando  viajando  hace  una  semana  por  el  fer- 
rocarril de  Tlalpam.  Pero  me  voy  convenciendo  de 
que  no  lograré  mi  objeto,  y  sí  romperme  las  costi- 
llas 6  las  piernas,  6  quedar  sin  dientes  é  sin  nari- 
ces, y  esta  idea  es  desesperante. 

Este  ferrocarril  no  es  el  caballo  brioso  que  sabe 
estrellar  á  su  ginete  contra  las  rocas;  es  el  jumento 
que  se  sacude  y  no  hace  mas  que  magullar  al  des- 
graciado que  lo  monta.  Yo  estuve  el  otro  dia  cuan- 
do nos  bañamos  en  la  acequia. 

— ^Es  verdad;  ya  me  acuerdo  de  haber  visto  á 
vd.  enlodado  y  con  sus  largos  cabellos  cubiertos  de 
césped,  como  un  dios  acuático. 


— Pues  hien,  ya  vd.  vio;  Iodo,  porrazos,  fastidio, 
eso  fué  lo  que  tuvimos,  y  la  muerte la  muer- 
te  no  vino  nunca.  Las  grandes  desgracias  no 

son  propias  del  camino  de  Tlalpam. 

En  esta  caricatura  de  rail-^oad  todo  debe  ser 
pequeño  y  risible,  nada  trágico  ni  grandioso.  Es  la 
zarzuela  de  los  ferrocarriles. 

Por  otra  parte,J  en  el  país  de  vd.  se  ven  cosas 
verdaderamente  singulares.  Ahí  ve  vd.  la  máquina 
que  nos  conduce,  amarrada  con  reatas,  como  si  fue- 
ra carro  de  basura,  y  sin  embargo,  no  nos  hace  sal- 
tar. Si  en  Norte-Ainérica  se  vieran  este  tren  y  es- 
ta máquina,  y  estos  rieles,  y  este  modo  de  andar, 
y  estas  caidas  en  las  zanjas,  de  seguro  que  habría 
para  que  se  estuvieran  riendo  quince  dias  mis  con- 
ciudadanos. 

Ya  vd.  supo  lo  que  pasé  el  otro  dia  con  un  va- 
por en  el  lago  de  Texcoco.  Estallé  la  caldera,  y  de- 
jando á  los  pasajeros  sanos  y  salvos,  solo  se  llevé 
los  pastelillos  á  la  Moctezuma,  como  llama  mi  pai- 
sano Maine  Beid  en  una  de  sub  novelas  á  los  tama* 
Utos. 

Solo  en  este  país  se  camina  con  una  máquina  que 
lleva  vendajes  y  fajeros  de  cáñamo,  y  solo  en  este 
país  se  contenta  una  caldera  que  hace  explosión,  con 
llevarse  los  tamalitos. 

Yo  todavía  recorreré  una  semana  el  camino  de 
Tlalpam,  y  si  no  me  muero,  me  trasladaré  al  de  Api- 
zaco.  Allí,  aun  cuando  sea  de  tarde  en  tarde,  suele 
romperse  uno  el  alma,  y  en  el  presente  tiempo  de 
aguas  confio  demasiado  en  que  me  quitaré  de  penas. 

Cuando  decia  esto  el  yankee,  nos  deteniamos  en 
Tacubaya,  donde  tuve  que  quedarme  á  almorzar. 


Con  el  mayor  placer  anunciamos  la  aparición  de 
un  nuevo  periédico  literario  que  ve  la  luz  pública 
en  y eracruz,  y  del  cual  son  redactores  amigos  muy 
queridos  nuestros.  Llámase  el  periédico  Violetas^ 
nombre  de  bautismo  que  se  nos  debe  algo  á  noso- 
tros, y  son  los  redactores  los  conocidos  poetas  y  li- 
teratos D.  Manuel  Diaz  Mirón,  D.  Antonio  F.  Pa- 
tilla, el  simpático  y  joven  poeta  Santiago  Sierra, 
hermano  menor  de  Justo,  que  posee  un  gran  talen- 
to como  este,  y  nuestro  Rafael  Zayas,  aquel  chico 
un  poco  alemán  y  gran  bohemio  que  comenzó  im* 
provisando  octavas  octosílabas,  seguidillas  costeñas 
y  leyendas  descabelladas,  y  hoy  está  escribiendo 
dulcísimos  versos,  lindos  artículos,  y  un  estudio  so- 
bre la  literatura  alemana  que  nos  ha  dedicado,  que 
aceptamos  con  orgullo  y  que  reproduciremos  en  las 
páginas  del  2^  tomo  del  Bsnacimibnto,  como  una 
obra  digna  de  leerse. 

Estos  jóvenes,  pues,  son  las  vestales  de  la  lite- 
ratura en  el  Estado  de  Yeracruz,  y  después  de  un 
silencio  de  algunos  meses,  habiéndose  visto  obli^ 
do  á  suprimir  La  Ghíirwüda^  volvieron  á  apar^car 
con  las  Violetas^  publicación  mas  elegante,  rasB  ea- 
ropea,  ma¿  Uena  de  ínteres.  La  forma  es  ¡ffeáo»' 
Cada  domingo,  á  las  siete  de  la  mañana^  bs^ 
hijas  de  Yeracruz  se  encuentran  en  su  too^^ 
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y  seis  páginas  en  49  mayor  formando  nn  cnademo 
muy  bonito  y  encerrando  deliciosas  trovas,  intere- 
santes leyendas  y  agradables  estudios. 

Estas  violetas  son  mejores  que  las  otras,  porque 
su  p^ume  llega  hasta  el  alma  y  porque  no  se  mar- 
chitan nunca.  Una  hermosa  adorna  con  ellas  no 
solo  la  mesa  de  mármol  de  su  aposento  sino  su  in- 
teligencia. El  amor  es  el  agua  que  necesitan  para 
mantenerse  fragantes  y  lozanas. 

Damos  el  parabién  á  nuestros  queridos  colegas 
por  su  feliz  pensamiento,  y  les  prometemos  cumplir 
con  nuestro  deber  de  colaboradores,  enviándolcs 
desde  aquí  las  cinerarias  que  arrancaremos  del  cam- 
po ya  estéril  de  nuestra  juventud. 


A  un  tiempo  en  dos  imprentas  diferentes,  tradu- 
cidas por  diversas  personas,  se  están  publicando 
las  Memorias  de  Maximiliano. 

Una  traducción  ha  sido  hecha  por  el  conocido  es- 
critor D.  Lorenzo  Elizaga  directamente  del  inglés. 
Esta  se  publica  en  la  imprenta  de  los  Sres.  Diaz  de 
León  y  White,  editores  del  Renacimiento^  por  en- 
tregas semananas  de  36  páginas  en  4?  menor  y  de 
elegante  impresión,  como  todo  lo  que  sale  de  esa 
casa. 

La  otra  traducción  es  obra  de  los  Sres.  D.  Luis 
Méndez  y  D.  José  lanares,  y  está  hecha  del  fran- 
cés, saliendo  déla  imprenta  del  Sr.  Escalante,  tam- 
bién por  entregas  semanarias  de  brillante  impresión. 

Ambas  se  recomiendan  por  el  nombre  de  los  tra- 
ductores y  por  los  primores  del  trabajo  tipográfico. 

Las  Memorias  de  Maximiliano  son  apuntes  de 
viaje,  escritos  en  un  lenguaje  poético,  fluido  y  lle- 
no de  gracia. 

Es  de  todos  conocida  la  elevada  educación  que 
habla  recibido  el  príncipe,  así  como  su  amor  á  las 
bellas  letras,  su  afición  á  los  viajes  y  su  capacidad 
como  marino.  Así  pues,  sus  memorias  tienen  un  po- 
deroso encanto,  y  sus  notas  sobre  los  diferentes  lu- 
gares que  visité,  se  recomiendan  por  su  exactitud 
y  delicadeza. 

Maximiliano  publicó  este  libro  en  alemán,  hízose 
de  él  una  edición  de  pocos  ejemplares  para  regalar 
á  los  amigos.  Después,  la  casa  de  Austria  ha  hecho 
una  reimpresión  abundante,  y  de  esta  nueva  edi- 
ción se  hicieron  las  diversas  traducciones  que  hoy 
se  ponen  en  castellano. 

Ño  dudamos  de  que  serán  leidas  con  interés  por 
todo  el  mundo. 

Ignaqo  M.  Altamouno. 


Los  tontos  tienen  el  corazón  en  la  boca,  los  pru- 
dentes tienen  la  boca  en  el  corazón. 

(Proverbio  chino.) 


En  este  mundo  solo  hay  una  cosa  mayor  que  to- 
das las  vicisitudes  y  que  todos  los  pesares,  el  co- 
razón humano. 

Dultver, 


A  LAS  RUINAS  DEL  PALENQUE. 

■HT.TgftfA 

Hoy  bqjo  loa  escombros  confundido 
Yaoo  CD  iaa  sombras  dd  eterno  dvldo 
|0h  de  ambición  7  d«  mlicrin  ejemplo ! 
Rl  Dios,  el  sacerdote,  d  mismo  templo. 

Olmkdo.— Cistnto  á  la  hataHa  de  Junin 

Gomo  el  bardo  que  errante  por  el  mundo 
Se  detiene  delante  los  escombros 
De  la  ínclita  Numancia, 
Y  arrebatado  en  éxtasis  profundo, 
Canta  de  la  fortuna  la  inconstancia, 
Así,  altos  monumentos, 
A  vosotros  elevo  mis  acentos 
Para  entonar  el  canto  que  á  mi  lira 
Vuestra  imponente  majestad  inspira; 
En  las  alas  del  viento  conducido 
Mi  espíritu  se  lanza,  y  atrevido 
Penetra  en  las  ruinas  silenciosas, 
Cuya  historia  se  encuentra  sepultada 
Del  olvido  en  las  sombras  tenebrosas. 

Esta  mansión  desierta  y  solitaria 
Que  en  su  silencio  aterrador  y  helado 
Parece  una  grande  urna  funeraria 

Guardando  los  despojos  del  pasado 

¿Quién  la  formó?  en  dónde  están  los  hombres 
Que  asentaron  aquí?  ¿sus  altos  nombres 

Perecieron  también  en  el  olvido  ? 

\  Silencio ! soledad ! nada  responde 

A  mi  voz,  que  se  pierde  cual  gemido 
Del  viento,  por  los  ecos  repetido. 

¿En  dónde  está  ese  pueblo  de  titanes 
Que  levantó  tan  altos  monumentos, 
Impasibles  y  mudos  al  embate 
De  los  siglos,  los  hombres  y  elementos? 

Dónde  los  genios,  dónde  los  varones 

!ue  alzaran  esos  templos, 
Esas  fuertes  murallas  y  bastiones 
Para  dejar  la  fama  de  su  gloria? 
Sus  nombres  se  han  borrado  para  siempre. 
Ni  aun  vestigio  quedó  de  su  memoria 

Solo  esos  muros  quedan  proclamando 
De  un  incógnito  pueblo  la  existencia 

Y  su  poder  y  grande  inteligencia. 

Mas  ¡ayt  el  hombre  en  vano  se  fatiga 
Al  levantar  con  atrevida  mano 
Palacios  y  pirámides  eternas. 
Muestra  tan  solo  de  su  orgullo  vano 

El  tiempo  hace  olvidar  hasta  su  historia; 
Su  fama  que  él  creyó  imperecedera. 
Su  nombre,  sus  hazañas, 
Son  todo  vanidad. , . .  todo  quimera 

¡Oh I  si  pudiera,  de  la  tumba  fria 
Evocara  la  sombra  de  algún  sabio 
Que  ilustrara  mi  débil  fantasía, 

Y  llamando  recuerdos  olvidados, 
Descifrara  los  signos  misteriosos 
Por  maestros  buriles  trabajados 
En  los  altivos  muros 

De  esos  templos  soberbios  y  grandiosos. 

Mas  doquiera  silencio:  la  alegría 
Huyó  de  estos  magníficos  salones. 
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Qae  tal  ves  algan  dút 

De  la  brillante  orquesta  &  la  armonía 

En  medio  de  la  noche  ilnminados 

Se  vieron  animados, 

Por  juventud  feliz  engalanada 

De  espléndido  ropaje  y  pedrería. 

Los  patios  solitarios 
Dó  se  alzan  al  presente 
Los  seculares  pinos  majestosos 
Tal  vez  en  otros  tiempos  ostentaron 
Jardines  caprichosos 
T  flores  perfumadas, 
Que  las  vírgenes  bellas  escogieran 
Para  adornar  sus  frentes  nacaradas. 


Los  inmensos  palacios  levantados 
Para  altiva  morada  de  los  reyes, 
En  soledad  eterna  sumergidos 
Y  en  p&ramo  espantoso  convertidos! 


Quizá  cuando  la  noche 
THende  en  la  tierra  velo  funerario, 
En  el  espacio  vaguen  silenciosas, 
Envueltas  en  su  fúnebre  sudario, 
Las  sombras  de  los  hombres  que  pasaron 

Y  otro  tiempo  estas  ruinas  habitaron  t 

Y  en  procesión  fantástica  y  solemne 
Se  dirijan  en  grupo  hasta  el  santuario, 

Y  allí  postrados,  en  ferviente  lloro 
A  BUS  manes  entonen  triste  coro. 
Que  resuene  en  la  bóveda  sombría 
Gomo  canto  de  luto  y  de  agonía. 

Y  luego  al  penetrar  por  las  ventanas 
Los  rayos  de  la  luna  misteriosa, 

Se  disipe  la  turba  pavorosa, 
Oyéndose  después  como  un  lamento 
Tan  solo  el  rebramar  del  sordo  viento. 


Quién  sabe  si  allá  en  tiempos  muy  remotos 
La  gente  que  estas  ruinas  habitara 
Absmdonó  sus  lares, 
Para  escapar  al  formidable  acero 
De  las  huestes  feroces  de  un  guerrero. 

O  acaso  por  el  hambre  perseguida 
Fué  á  buscar  una  tierra  hospitalaria, 
Y  aQí  como  extranjera  recibida 
Su  descendencia  hoy  vive  como  el  paria. 
Vagando  como  el  misero  mendigo. 
Sin  hogar  y  sin  patria  y  sin  abrigo. 

¿Mas  á  qué  interrogar  con  osadía 
Este  solenme  asilo  de  la  muerte. 
Si  ninguno  responde  á  la  voz  mia? .... 
Si  perdida  en  un  mar  de  conjeturas 
Mi  alma  congojada, 
Se  queda  en  las  tinieblas  sepultada 

¡  Quedad  allí,  soberbios  monumentos, 
Restos  brillantes  de  ignorada  historia! 
Desafiad  á  los  siglos  y  elementos, 
Mientras  yo,  bardo  errante,  con  mi  lira 
Este  cántico  entono  á  vuestra  gloria!. . . . 

A.  HlGAREDA. 


A  JUSTO  SIERRA. 

Pese  &  quien  pesare,  tus  Orütales  de  Bohemia, 
Justo  amigo,  son  una  colección  de  artículos  mas 
preciosos  que  todas  las  colecciones  que  en  ricos 
aparadores  de  nogal  se  ostentan,  de  esbeltas  copas 
y  de  botellas  graciosas  fabricadas  en  las  montañas 
de  Bohemia. 

Al  reeibir  los  primeros  números  de  El  Renaci- 
miento, vi  con  un  gozo  indefinible  que  me  dedica- 
bas tu  colección  de  artículos;  dabas  con  ellos  un 
mentís  á  ese  proverbio  necio  que  pretende  que  á 
muertos  j  &  idos  no  hay  parientes  ni  amigos,  como 
si  la  separación  no  fuese  el  crisol  de  la  amistad  y 
del  cariño. 

Al  ver  tu  galantería,  vine  á  mi  casa,  me  recliné 
muellemente  en  un  diván,  encendí  el  merschav/m  de 
mi  narghiléj  aquel  que  tú  me  conoces,  y  destapé 
una  de  esas  botellas  de  cuello  largo,  y  que  á  no 
ser  por  su  color  verde-oscuro,  compararía  con  una 
garza,  por  lo  gracioso  de  su  forma;  una  de  esas  bo- 
tollas  que  tienen  una  etiqueta  de  cartulina  blanca, 
y  en  la  que  con  letras  de  oro  se  lee:  Johannis- 
BERO,  1848. 

No  era  un  franco  de  cristal,  no ;  era  de  vidrio  del 
Rhin,  empolvado  á  causa  de  su  larga  estancia  en 
perpetua  tranquilidad  en  la  bodega;  la  humedad 
habia  borrado  un  poco  las  letras  de  la  etiqueta; 
pero  como  nunca  me  he  guiado  por  las  apariencias, 
apenas  fijé  mi  atención  en  esos  pequeños  detalles. 

Aquella  botella  contenia  el  néctar  delicado  que 
se  extrae  de  las  uvas  maduradas  á  orillas  del  Rhin. 

Siempre  me  ha  parecido  una  costumbre  tonta  la 
de  usar  copas  de  metal  6  de  cristal  de  colores  para 
libar  el  vino. 

No  hay  nada  mas  bello  que  un  vaso  diáfano,  in- 
coloro, para  que  pueda  trasparentar  el  licor. 

El  vaso  de  cristal  verde  para  tomar  vino  del  Rhin, 
es  un  capricho. 

La  copa  de  esmeralda  para  libar  el  vino  de  oro, 
diria  un  poeta. 

Pero  yo  prefiero  la  copa  de  cristal  sin  color  al- 
guno para  tomar  el  jugo  de  las  uvas. 

Goethe,  ese  demonio  alemán,  en  la  acepción  ver- 
dadera de  la  palabra,  escribió  su  Fausto,  poema  in- 
mortal, admiración  de  todo  el  mundo,  inspirado  por 
el  Johannisberg  y  el  Hockheimer. 

Todavía  vemos  en  Leipzig  la  taberna  de  Auer- 
bach,  en  donde  el  Maestro  bosquejé  su  obra  maes- 
tra; ahí  estaban  todavía  las  viejas  y  renegridas  pin- 
turas que  representan  las  principales  escenas  de  la 
vida  del  doctor  Juan  Fausto,  que  inspiraron  la  idea 
del  poema  dramático  al  jéven  estudiante. 

Francamente,  el  vino  del  Rhin  no  me  ha  inspi- 
rado nada;  puede  que  tampoco  me  llegue  á  inspirar 
nunca;  pero  no  obstante,  tengo  una  pasión  decidi- 
da por  él  y  por  el  tabaco  turco. 

Fumo  y  bebo,  y  me  considero  feliz. 


¿Tengo  mis  ideas?  ¿  j  quién  no? 

¿Qtderes  encontrar  la  imparcialidad? 

A  mi  juicio,  la  hallar&s  en  una  plaza  de  toros. 

¿Quieres  encontrar  una  idea? 

Búscala  en  el  fondo  de  tu  pipa  que  se  apaga. 

¿Quieres  encontrar  la  felicidad? 

Búscala  en  el  fondo  de  la  botella pero  antes 

de  Iiaber  apurado  el  último  vaso. 

Yo  tengo  un  amigo  &  quien  aprecio  mucho. 
Hicimos  amistad  de  la  manera  mas  raradelmundo. 
Estaba  yo  en  Berlin,  en  uno  de  esos  jardines  es- 
pléndidos donde  el  arte  compite  y  sobrepuja  hasta 
cierto  punto  á  la  misma  naturaleza. 

Tin  humeante  beefsteack  se  ostentaba  en  un  ele- 
gante plato  de  porcelana  delante  de  mí,  excitando 
mi  apetito.  Una  de  esas  largas  botellas  que  te  aca- 
bo de  describir,  alzaba  su  erguido  cuello  al  lado  de 
una  copa  pequeña,  que  formaba  una  antítesis  á  su 
lado.  La  botella  parecia  orgullosa  de  su  ventaja  so- 
bre el  raso. 

Un  estudiante  de  capa  roida  y  raida,  como  decia 
el  personaje  de  no  sé  qué  zarzuela,  de  larga  mele- 
na coronada  por  una  especie  de  solideo,  me  miraba 
de  hito  en  hito. 

Aquel  personaje  me  parecia  ser  mas  pobre  que 
una  rata,  mas  taciturno  que  un  flamenco  y  mas  be- 
bedor que  un  bávaro. 

Los  alemanes  son  sumamente  sociales. 

Al  ruido  que  producía  la  cascada  de  ópalos  lí- 
quidos que  se  precipitaba  de  la  botella  &  mi  copa, 
levanté  el  estudiante  su  melancélico  rostro. 

Su  nariz  se  dilaté  de  una  manera  desmesurada. 

Sacé  la  lengua  y  la  pasé  voluptuosamente  por 
sus  labios. 

En  seguida  se  limpié  maquinalmente  los  labios 
con  el  reverso  de  la  manga  de  la  levita. 

Traté  de  hacer  amistad  con  aquel  personaje. 

No  había  duda;  aquel  debía  ser  un  gran  catador, 
y  un  catador  no  es  nunca  un  hombre  vulgar. 

A  los  cinco  minutos  de  haber  intentado  hacer 
amistad  oon  él,  otra  botella  reemplazaba  á  la  pri- 
mera y  había  dos  copas  en  lugar  de  una. 

Poco  después  la  segunda  botella  había  seguido  á 
la  primera. 

Nada  mas  alegre  que  el  rostro  del  buen  teutón, 
al  columbrar  el  cueUo  de  la  tercera  hija  del  Rhin. 

Daba  gusto  oírle  hablar. 

Aquel  hombre  era  un  pozo  de  ciencia  y  de  poesía. 

Se  acabé  el  vino,  se  acabé  su  humor. 

Quedé  de  nuevo  callado,  triste;  era  alemán. 

Era  un  cuerpo  muerto  al  que  un  alma  capricho- 
sa  había  prestado  un  rayo  de  vida. 

Entonces  comprendí  todo  el  poder  del  vino  del 
Bhin. 

Por  eso  lo  escancio  ahora  en  una  copa  de  cristal 
de  Bohemia  para  leer  tus  artículos. 

Y  en  efecto,  para  digerir  Oristáles  de  Bohemia^ 
nada  me  parece  tan  á  propésito  como  una  botella 
de  Johannisberg  de  1848. 

Rafael  de  Zatas  Enriouez» 


LA  SALDA  DEL  SOL 


Del  sol  naciente  ya  brotan 
Los  primeros  resplandores, 
Dorando  las  altas  dmas 
Do  los  encumbrados  montes; 
Las  neblinas  de  los  valles 
Hacia  las  alturas  corren, 

Y  de  las  rocas  se  cuelgan 
O.en  las  cañadas  se  esconden. 
En  ascuas  de  oro  convierten 
Del  astro-rey  los  fulgores 

Del  mar  que  duerme  tranquilo, 
Las  mansas  ondas  salobres. 
Sus  hilos  tiende  el  rocío 
De  diamantes  tembladores 
En  la  alfombra  de  los  prados, 

Y  en  el  manto  de  los  bosques: 
Sobre  la  verde  ladera 

Que  esmaltan  gallardas  flores, 
Elevan  su  frente  altiva 
Los  enhiestos  girasoles, 

Y  las  caléndulas  rpjas 
Vierten  al  pié  sus  olores. 
Las  amarillas  retamas 
Visten  las  colinas  donde 
Se  ocultan  pardas  y  alegres 
Las  chozas  de  los  pastores. 
Purpúrea  el  agua  del  río 
Juega  en  el  musgo  borde, 
Que  con  sos  hojas  encubren 
Los  plátanos  cimbradores; 
Mientras  que  allá  en  la  montaña, 
Flotando  en  la  peña  enorme, 

La  cascada  se  reviste 
Del  iris  con  los  colores : 
El  ganado  en  las  llanuras 
Trisca  alegre,  salta  y  corre, 
Cantan  las  aves,  y  zumban 
Mil  insectos  buUidores 
Que  el  rayo  del  sol  anima, 
Que  pronto  mata  la  noche. 
En  tanto  el  sol  se  levanta 
Sobre  el  lejano  horizonte. 
Bajo  la  béveda  limpia 
De  un  cielo  sereno.   Entonees 
Sus  fatigosas  tareas 
Suspenden  los  labradores, 

Y  un  santo  respeto  embarga 
Sus  sencillos  corazones. 

En  el  valle,  en  la  floresta. 
En  el  mar,  en  todo  el  orbe 
Se  escuchan  himnos  sagrados, 
Misteriosas  oraciones, 
Porque  el  mundo  en  esta  hora 
Es  altar  inmenso,  en  donde 
La  gratitud  de  los  seres 
Su  tierno  holocausto  pone:     . 

Y  Dios,  que  todos  los  dias 
Ofrenda  tan  santa  acoge. 
La  enciende  del  sol  que  naco 
Con  los  puros  resplandores. 


iGNAao  M.  Al/taiobaro. 


vm. 


EL  RENACIMIENTO. 


425 


La  via  férrea  de  Yeracmz  á  México  corre  de 
Levante  á  Poniente.  Si  en  nn  momento  dado  pu- 
diera suprimirse  una  inmensa  porción  de  terreno  del 
lado  del  Norte,  desde  la  franja  dentada  que  forman 
los  durmientes  de  la  vía,  hasta  veinte  6  treinta  ki- 
lómetros de  distancia,  podría  entonces  abarcarse  á 
un  tiempo  el  milagroso  trabajo  del  hombre  incrus- 
tado en  hierro,  sobre  el  pavimento  colosal  de  la  na- 
turaleza. 

Sería  el  corte  longitudinal  de  una  gradería  Olím- 
pica. En  la  extremidad  del  poniente,  las  acciden- 
tadas llanuras  de  la  mesa  central,  cubiertas  de  ma- 
gaelles,  de  cactus  y  de  pinos,  esos  melancólicos 
gigantes  de  las  regiones  frias,  engalanadas  con  un 
cielo  azul,  armónico  y  de  un  brillo  incomparable, 
con  el  cielo  que  cobija  á  México,  la  azteca  dormi- 
da sobre  un  inmenso  cráter  convertido  por  la  natu- 
raleza en  un  nido  de  flores  en  medio  de  au  anfitea- 
tro de  policromas  montañas,  reproduciendo  su  be- 
lleza en  el  espejo  de  sus  lagos  y  vigilada  por  esos 
dos  titanes  que  para  verla  mcgor  rasgan  el  éter  con 
sus  cimas  de  hielo,  enormes  abanicos  de  plata  ne- 
vada que  refrescan  las  noches  del  Valle;  con  el 
cielo  que  acaricia  á  Puebla,  poético  y  silencioso 
convento,  que  como  todos  los  conventos  de  Amé- 
rica, ha  trocado  frecuentemente  sus  cánticos  reli- 
giosos por  los  himnos  bélicos  y  el  clamor  de  sus 
campanas  por  el  estallido  de  los  cañones,  las  campa- 
nas de  la  guerra. 

Una  anda  pendiente,  formada  por  cadenas  de 
estériles  valles,  ondula  hasta  las  cercanías  de  Orí- 
zava.  Las  cumbres  de  Acultzingo  destacan  en  el 
cielo  su  soberbia  silueta;  por  su  falda  los  hombres 
han  hecho  una  vía  romana  siguiendo  las  huellas  de 
las  águilas,  semejante  desde  lejos  á  una  serpiente 
blanca  que  por  en  medio  de  panoramas  indescribi- 
bles se  precipita  sobre  los  cafetales  que  rodean  ese 
terruño  del  Edén,  que  se  llama  Orizava. 

Descendamos  aún  por  entre  los  platanares  y  los 
mangueros,  los  plantíos  de  tabaco,  los  cañaverales  y 
esa  multitud  de  orchideoB  de  tan  diversos  colores  y 
formas,  esa  muchedumbre  de  piaros  que  parecen 
flores  que  vuelan,  y  sigamos  bajando;  de  improviso 
se  presenta  un  abismo,  una  enorme  solución  de  con- 
tinuidad: la  barranca  de  Metlac.  £n  el  borde  horí- 
zontee  de  montañas,  pavimentos  de  verdura;  á  lo 
lejos  la  tienda  de  erütal  del  Orizava,  como  dice 
Bamirez;  bájase  aquí  por  un  camino  que  serpea 
en  la  roca;  allí  por  una  serie  de  pequeños  despe- 
ñaderos que  en  un  instante  conducen  al  suelo,  un 
riachuelo  pasa  junto  á  los  puebleciUos  que  duer- 
m^i  en  el  fondo;  la  naturaleza  es  magnífica  en  der- 
redor de  esa  tremenda  grieta  del  suelo ;  las  lianas, 
colgando  de  los  árboles,  bajan  agarrándose  de  los 
mamelones  arenosos,  hasta  unirse  con  los  árboles 
de  la  profundidad;  el  reptil  de  la  vegetación,  des- 
empeña allí  funciones  firabtemales.  Pero  un  tren  de 


vapor  no  puede  ni  con  mucho  hacer  lo  que  las  lia- 
nas. £1  tren  tiene  que  salvar  la  barranca. 

Un  dia  de  estos  se  agruparán  muchos  hombres 
en  el  fondo  de  aquel  abismo,  y  á  poco  se  levantarán 
de  entre  ellos  algunos  enormes  cimientos  de  cante* 
ría,  sobre  los  cimientos  gruesos  postee  y  ligaduras 
de  fierro;  luego,  en  el  momento  en  que  esos  gigan- 
tes de  cien  metros  do  altura  se  den  las  manos,  la 
locomotora  pasará  como  una  exhalación  por  sobre 
las  profundidades  de  la  barranca,  el  silbido  de  esa 
águila  se  confundirá  con  el  del  tucán,  y  el  carbón 
de  piedra,  ese  incienso  de  la  industria  humana,  de- 
jará su  rastro,  semejante  á  una  nube,  en  el  cielo 
tranquilo  de  Metlac. 

Salvado  aquel  obstáculo,  el  tren  bajará  por  la 
fiftlda  de  ese  maravilloso  belvedere  que  se  llama  el 
Chiquihuite  y  á  poco  tocará  en  las  arenosas  pla- 
yas de  Veracruz,  en  cuyo  mar  duerme  la  fiebre 
amarilla,  ese  terrible  dragón  de  las  Hespéridos  me- 
xicanas. 

Justo  Sierra. 


EL  TIEMPO  QUE  YA  PASÓ- 


.  PaMmos  la  primera  mitad  de  nuestra 
▼ida  sofiando  con  lasegimda,  y  la  eeson- 
da  llorando  por  la  primera. 

Alfonso  Kaob.  (jPUeoatevtido.) 

Caínto  atormente 

IM  Un  p«grdido  la  InMIi  memoria. 
L.  «.  O. 


jQuereiSi  los  que  desengafios 
Habéis  sufirido  en  la  vida, 
No  renovar  mas  la  herida 
Que  el  sufrimiento  os  abrió? 

Poned  un  espeso  velo 
A  vuestra  pasada  historia, 
No  llaméis  á  la  memoria 
El  tiempo  gue  ya  pasó. 

Si  habéis  la  dicha  probado, 
Si  habéis  gozado  algún  dia 
De  un  amor  todo  poesía 
Que  un  ser  amante  os  juró; 

Y  hoy  ese  amor,  esa  dicha 
Miráis  convertida  en  duelo, 

¡Ahí no  levantéis  el  velo 

Del  tiempo  que  yapctíó. 

Si  habéis  creído  algún  dia 
En  la  amistad  santa  y  pura, 

Y  fingiéndoos  ternura 
Alevosa  os  engañó 

No  recordéis  los  halagos 
Que  con  perfidia  os  vendieron, 

Y  gozar  tanto  os  hideron 
En  el  tiempo  gue  pasó. 

Olvidad  vuestras  venturas, 
Vuestros  plácidos  amores; 
Son  recuerdos  punzadores 
Pensar  en  el  bien  que  huyó. 

Olvidad  aun  las  quimeras 

De  una  esperanza  aofiada 

Olvidad no  quede  nada 

Del  tiempo  que  ya  pasó. 
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Mafi  ¡  ay !  que  imposible  i^era 
Arrancar  de  nuestra  alma 
Kecuerdos  de  dicha  y  calma 
Que  otro  tiempo  nos  brindó, 

Y  aunque  el  alma  sufra  mucho, 
En  el  sufrir  halla  encanto; 

Por  eso  recuerda  tanto 
El  tiempo  qus  ya  pasd^ 

Y  ái  la  memoria  traemos 
Desde  nuestra  edad  primera, 
Hasta  la  ilusión  postrera 
Que  la  dicha  nos  fingió. 

Y  así  pasamos  la  vida 
Entre  duelos  y  amarguras, 
E.ecordando  las  venturas 
Del  tiempo  que  ya  pasó: 

Recordando  con  tristura 
Aquella  edad  de  inocencia, 
Época  de  la  existencia 
En  que  el  placer  nos  sonrió; 

En  que  al  sufrimiento  ajenos, 
Al  engaño  y  la  malicia. 
Cruzábamos  con  delicia 
JSl  tiempo  gue  ya  pasó. 

En  la  edad  de  los  amores 
Nos  forjamos  sueños  de  oro, 

Y  al  despertar triste  lloro 

La  realidad  nos  brindó; 

La  realidad  inflexible 
Con  todas  sus  decepciones, 
Ajando  las  ilusiones 
Del  tiempo  que  ya  pasó. 

La  realidad  que  rajando 
De  nuestra  ilusión  el  velo, 
En  vez  del  soñado  cielo 
Lo  mas  triste  nos  mostró. 

Amistades  ultrajadas, 
Amores  no  comprendidos, 
Que  creyéramos  sentidos 
£Jn  el  tiempo  que  pasó, 

Y  al  ver  que  el  engaño  impera 
En  este  mísero  mundo, 

Del  alma  en  lo  mas  profundo 
La  amargura  nos  hirió. 

Y  en  cada  cruel  desengaño 

Del  alma  una  flor  dejamos 

¡  Ay  I por  eso  suspiramos 

Por  el  tiempo  que  pasó. 

Porque  en  el  tiempo  que  pasa 
Hay  un  desengaño  menos, 
E  instantes  hubo  serenos 
Que  ilusión  nos  sonrió; 

Y  el  mundo  nos  lo  mostraba 
En  nuestro  febril  empeño, 
Bajo  un  paisaje  risueño, 

En  el  tiempo  que  pasó. 

De  la  mas  galana  rosa 
El  bello  color  tomaba, 

Y  el  cuadro  un  cielo  ostentaba 
Donde  un  sol  puro  brilló. 

Sol  de  esperanza  divina 
Que  dicha  y  paz  ofrecía, 

Y  hermoso  resplandecía 
E71  el  tiempo  que  pasó. 


Después Uegaa  los  engaños, 

Con  ellos  la  duda  avanza, 

Y  el  sol  de  nuestra  esperanza 
Con  su  capuz  oñiscó 

Y  aunque  un  momento  apartamos 
De  la  duda  el  denso  velo, 

Ya  no  vemos  puro  el  cielo 
Gomo  en  tiempo  quépase. 

Porque  siempre  al  desgraciado 
Todo  le  habla  de  amargura, 
A  su  alma  todo  tortura, 
Cuando  la  ilusión  murió. 

Y  cruel  pesar  acibara 
Para  siempre  su  existenda, 
Al  ver  que  huyó  su  creencia 
Con  el  tiempo  que  pasó. 

Porque  hay  dolores  profíindos 
Que  nos  desgarran  el  alma 

Y  no  vuelve  á  gozar  calma 
Quien  una  vez  la  perdió. 

Y  al  recuerdo  de  la  dicha 
Vertemos  amargo  llanto, 
Mas  no  vuelve  ya  el  encanto 
Del  tiempo  que  ya  pasó, 

Y  aunque  llore  el  desdichado, 
Ni  el  llanto  borra  dolores 

Ni  reanima  ya  las  flores 
Que  el  cruel  pesar  marchitó. 
Solo  le  queda  al  que  sufre 
Su  esperanza  guiar  al  délo, 

Y  suspirar  en  su  duelo 
Por  el  tiempo  que  pasó. 


Tolnca.~18e9. 


María  del  Pilar  Moreno. 
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LA  NAVEGACIÓN. 

( Idilio  de  Oeasner. ) 

Se  va,  se  va  el  buque  que  lleva  á  Dafne  á  ribe- 
ras lejanas.  ¡Ahí  que  al  menos  d  céfiro  y  los  amo- 
res vuelen  alrededor  de  ella. — ¡Olas I  saltad  ligera- 
mente en  torno  del  buque^  cuando  bus  tiernas  mi- 
radas se  fijen  en  vuestros  alegres  juegos.  Dioses !..... 
entonces  será  cuando  pi^se  en  mí.  Que  las  aves 
que  cantan  en  los  bosques  de  las  riberas  no  canten 
sino  para  tí;  que  las  rosas  7  los  breñales  agitados 
por  los  vientos  ligeros,  te  llamen  bajo  su  sombra! 
¡Oh  mar!  que  tu  superficie  brillante  sea  siempre 
apacible.  Nunca  un  objeto  mas  bello  fué  confiado  á 
tus  olas;  la  imagen  del  sol  que  se  reflga  en  las 
aguas  es  menos  pura  que  su  belleza.  Venus  no  tenia 
tanto  atractivo  cuando  saliendo  de  la  blanca  espu* 
ma  de  los  mares,  ocupé  su  argentada  concha.  A  su 
aspecto,  encantados  los  tritones  olvidaron  sus  bulli- 
ciosos juegos  y  á  las  ninfiais  coronadas  de  juncia. 

No  buscaron  ya  las  miradas  inquietas  ni  la  son- 
risa graciosa  de  las  celosas  nin&s;  sumergidos  en 
el  éxtasis  mas  dulce,  sus  ojos  siguieron  todavía  á 
la  amable  diosa  que  se  perdía  en  las  sombras  de  la 
riberal....; 

(  TradQddo  paro  Jt  J2eMieiM0R«D. ) 


EL  EEÍÍACIMIENTO. 


NO  ME  OLVIDES. 

La  noche  miraba  al  mundo  por  entre  en  velo  os- 
curo con  millares  de  ojos  cintilantes,  y  el  Danubio 
rodaba  silenciosamente  por  bu  lecho  de  piedra  Ue- 
rando  sobre  bub  ondas  cristalinas  las  hojaa  secas 
del  OtofJo.  Al  solemne  murmurar  del  rio  se  mez- 
claban loB  confusos  rumores  de  la  selya  y  loB  ecos 
lejanos  de  una  caución  alegre. 

Mirad  ya  descender  de  la  colina  á  los  amantes, 
cubiertas  las  Bienes  de  Sores  y  embriagándose  en  el 
dulce  perfume  del  amor;  ¡que  bella  es  la  frente  del 
mancebo  bajo  bu  espeBa  y  risada  cabellera  negra, 
y  cíimo  brilla  su  mirada  de  fuego  donde  se  refleja  la 
majestad  del  león  y  la  candidez  del  adolescente  I 

En  buen  hora  vengas  tú,  tímida  virgen  de  las 
baladas  alemanas;  en  buen  hora  vengas  trayendo 
&  estas  riberas  las  rosaa  de  tus  mejillas,  hada  fan- 
tástica nacida  de  la  luz  y  la  armonía;  tus  ojos  en- 
cantan mas  que  los  de  la  noche,  porqne  en  ellos  se 
recrea  la  puresa  de  tu  alma;  tus  cabellos  Bon  doB 
alaa  de  oro  bajo  las  que  se  abriga  el  plumón  de  cis- 
ne de  tu  frente:  dime;  ¿diéronte  acaso  los  genios  de 
tu  infancia  esa  sonrisa  angelical  que  por  tus  labios 
vaga,  como  si  el  botón  de  un  clavel  se  entreabriera 
al  soplo  de  las  auras? 

Cantad  y  reíd. 

Estáis  en  el  alba  de  vuestra  primavera,  el  cari- 
So  os  une  con  su  lazo  de  iluBiones;  entrad  al  festín 
de  la  vida  con  la  frente  erguida  y  satisfecha,  por- 
qne aun  no  puede  el  dolor  arrugarla  ni  el  deseuga- 
Bo  cubrirla  con  sus  nubes.  La  naturaleza  entera  os 
Bonríe.  ¿No  escucháis  cuan  sosegado  se  desliza  el 
rio  bajo  las  copas  de  los  fresnos?  Es  que  quiere 
contemplar  despacio  vuestra  dicha,  para  irácontar- 
lo  &  los  pálidos  lirios  de  Eunfkirchen  y  á  las  blan- 
B  de  Treuenbourg. 


Karl  y  Adela  se  adoraban. 

Un  aBo  hacia  que  allí,  mientras  las  ovejas  des- 
cansaban y  las  golondrinas  huian  del  invierno,  los 
ji5vene8  se  confii^on  mútuameute  los  sentimientos 
de  8ua  almas;  aquel  amor  puro  y  tierno  que  se  re- 
Bumia  casi  exclusivamente  en  la  ternura  de  la  mi- 
rada, en  el  beso  rápido  y  pudoroso,  parecia  vivir 
bajo  nn  cielo  solamente  Buyo. 

Ambos  comprendían  quehaymae  expresión,  mas 
elocuencia  en  los  tfxtasis  divinos  del  silencio,  en 
sentir  oprimida  la  mano  por  la  del  ser  idolatrado, 
en  escuchar  distintamente  las  palpitaciones  de  su 
corazón,  que  en  esa  charla  insustancial  y  frivola 
que  redunda  toda  en  peijuicio  de  la  poeala  del  sen- 
timiento, porque  la  imaginación  no  puede,  por  rica 
que  sea,  traducir  á  un  lenguaje  digno  el  poemacan- 
^o  por  el  amor  en  el  alma. 
"  ¥  luego,  los  esculos  callados,  simultáneos,  en 
que  ambas  existencias  se  fundían  en  una  sola,  ¿no 
hablaban  coa  mas  dulzura  que  todas  las  frases  in- 
ventadas por  los  hombres?  Aquel  amor  era  un  amor 


de  ángeles,  porqne  Karl  y  Adela  eran  inocentcB. 

Bajaban,  pues,  la  falda  de  la  colina,  unidos  por 
las  manos  y  cantando  alegres;  jamás  había  sonreí- 
do tanta  dicha  en  sus  Bemblantes;  parecia  que  un 
Sol  invÍBÍble  doraba  sub  rostros  prestándoles  nue- 
vos encantos. 

Y  en  efecto,  la  boda  debía  celebrarse  al  dia  si- 
guiente, y  ya  el  anciano  padre  de  Karl  habia  man- 
dado extraer  de  las  bodegas  algunas  lindaB  botellas 
de  Palugay,  y  prometía  á  bub  numeroBos  convidados 
que  no  faltaría  bastante  buena  cerveza  de  Baviera. 

Los  jiíveoes  suspiraban  recordando  algunos  soe- 
fioB  en  que  la  imagen  de  Karl  les  habia  aparecido 
entre  las  flores  y  las  músicas  del  matrimonio. 

Loa  mozos  de  la  aldea  daban  el  parabién  á  su 
feliz  unígo,  y  no  faltaba  algún  desesperado  que 
fuera  á  trovar  en  las  soledades  del  bosque  los  des- 
denes de  Adela. 

A  su  paso,  Karl  recogía  por  los  senderos  una 
porción  de  floreoillas  que  iban  á  adornar  las  rubias 
y  fragantes  trenzas  de  su  amada,  y  esta  pagaba  sus 
flores  con  esos  supremos  fulgores  de  la  mirada  que 
solo  irradian  de  un  alma  de  mujer  llena  de  amor  y 
de  inocencia. 

¿  Qué  venían  á  hacer  de  noche  á  las  orillas  del 
Danubio? 

Venían  huyendo  de  la  fieata,  porque  necesitaban 
meditar  á  solas  en  su  felicidad  y  en  su  porvenir; 
su  porvenir,  Faraiso  en  que  por  fin  iban  á  entrar 
llevando  como  un  incienso  de  virginidad  sus  mas 
queridos  ensueños. 

De  repente  nn  grito  destemplado  resonó  por  el 
aire,  cortándolo  con  sus  ondulaciones  siniestras. 

— I  La  lechuza! — murmuraron  estupefactos  los 
enamorados,  deteniéndose  al  borde  del  Danubio. 

Karl  fué  el  primero  que  bablií. 

— No  temas,  Adela;  nos  habremos  equivocado: 
y  luego  ¿por  qué  creer  en  ese  mal  agüero,  si  esta- 
mos ciertos  de  que  seremos  completamente  dicho- 
sos denb-o  de  pocas  horas  ? 

La  níQa  apoy<í  su  linda  cabeza  en  el  hombro  del 
mancebo,  y  quedd  pensativa  Ajando  su  dulce  mira- 
da en  un  grupo  de  florecítas  azules  que  brotaban 
casi  dentro  del  rio. 

Entretanto  el  j<5ven  la  miraba  apasionadamente 
y  aspiraba  con  placer  el  aliento  de  Adela;  esta,  sin- 
tiendo ñjas  en  ella  aquellas  dos  llamas  se  estreme- 
cía también,  y  bajaba  los  ojos  pudorosamente. 

— Adela  mía — balbutiá  por  fin  Karl — ¿  qué  ha- 
remos así  que  nos  veamos  unidos  j  en  nuestra  lin- 
da casita  cubierta  de  enredaderas,  que  parece  nn 
nido  de  tórtolas? 

— ¡Oh  Karl!  nos  amaremos  mucho;  iremos  por 
la  mañana  á  apacentar  nuestros  rebaíSos,  descan- 
saremos al  medio  dia  entro  loa  arbolea  del  collado, 
y  de  noche  vendremos  á  estos  lugares  deliciosos  y 
de  tantos  recuerdos  para  noaotros.  Luego  nos  reti- 
raremos corriendo  por  entre  los  manzanos,  llegare- 
moa  á  nuestro  nido  de  tórtolas  y  nos  pondremos  á 
cantar,  mirando  las  estrellas. 
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Karl  levantó  á  la  niña  entre  sus  brazos  y  estam- 
pó tres  besos  llenos  de  fuego,  en  su  frente,  sus  la- 
bios y  su  cuello. 

Luego  la  depositó  respetuosamente  en  el  suelo. 
Todos  los  astros  del  firmamento  parecían  brillar  con 
mas  intensidad;  diríase  que  la  bendición  de  los  cie- 
los bajaba  sobre  aquellas  dos  almas  puras  y  amo- 
rosas. 

Adela  se  inclinó  hacia  el  rio  y  dijo  con  voz  con- 
movida á  su  amante: 

— ^Karl,  esta  es  una  noche  de  eterna  memoria. 
Dame  aquellas  flores  azules  que  brotan  ahí  abajo; 
las  prenderé  en  mi  pecho  y  laa  conservaré  siempre 
como  un  recuerdo  bendito. 

El  joven,  loco  de  alegría,  apoyó  su  pié  en  una  de 
las  piedras  salientes  de  la  orilla,  é  inclinó  el  cuer- 
po para  alcanzar  aquel  ramo  anhelado;  logró  alcan- 
zarlo, pero  la  piedra  cedió  imprevistamente,  Karl 
vacüó,  dio  un  grito  y  cayó  al  rio. 

Karl  era  un  buen  nadador,  pero  la  corriente  era 
muy  fuerte  en  aquel  paraje;  habia  recibido  una  con- 
tusión muy  fuerte 

La  muerte  se  acercaba  fría  y  espantosa. 

Adela  quería  precipitarse  en  pos  de  su  anlado 
para  morir  junto  con  él,  y  daba  gritos  lastimeros. 

En  tan  supremo  instante,  Karl  encontró  aún  un 
poco  de  fuerza  para  sacar  la  mano  del  rio,  tirar  á 
la  orilla  las  florecillas  azules  y  decir  á  su  novia  en- 
tre las  ansias  de  la  agonía: 

¡No  me  olvides! 

Sus  fuerzas  se  agotaron  poco  á  poco,  dirigió  su 
última  mirada  á  Adela,  y  desapareció  bajo  las  aguas. 

El  Danubio  siguió  corriendo  silenciosamente. 

En  aquel  momento  la  luna  aparecia  entre  los  fres- 
nos figurando  cascadas  de  plata  sobre  las  hojas. 
Uno  de  sus  rayos  mas  tristes  fué  á  besar  las  lágri- 
mas de  Adela,  que  arrodillada  sobre  el  césped  pa- 
recía una  flor  en  oración. 

Sus  ojos  se  fijaban  en  el  cielo,  y  entre  sus  manos 
temblaba  el  ramo  de  «No  me  olvides.» 


VeracruE,  Julio  6  de  1869. 


Santiago  Sierra. 


SONETO. 

I  Qué  negros  son  tus  ojos,  amor  mío! 
]Qué  dulce  tu  mirada  ruborosa! 
Tus  labios  como  pétalos  de  rosa 
Húmedos  con  la  lluvia  del  rocío. 

Guando  mi  corazón  está  sombrío, 
Yo  pienso  en  tí,  mi  virgen  cariñosa, 

Y  tu  imagen  serena  y  luminosa 

La  sombra  ahuyenta  del  pesar  impío. 

Porque  tú  eres  la  luz  de  mi  ventura; 
Para  olvidar  del  mundo  los  enojos 
Bástame  ver  tu  angélica  hermosura; 

Bástame  la  mirada  de  tus  ojos, 
Una  sola  palabra  de  ternura, 

Y  el  dulce  beso  de  tus  labios  rojos. 

Manuel  M.  FteREs. 


Á  LA  NOCHE. 


Noche  callada  y  triste, 
Muda  testigo  de  la  pena  mial 
Ven,  y  el  cielo  reviste 
Con  tu  tiniebla  fria; 
Que  si  pavor  profundo 
Inspiras  solo  al  bullicioso  mundo, 
Mi  corazón  en  su  mortal  desvelo 
Halla  en  tus  negras  horas 
El  que  siempre  ledas  triste  consuelo. 

Ven,  noche,  ven  ligera. 

Tú  sola  de  mis  penas  compañera; 

No  temas  que  me  espante 

Tu  silencio  solemne  y  pavoroso; 

Que  cuando  se  levante 

Mañana  esplendoroso 

Para  traer  el  sol  un  nuevo  dia, 

Me  hallará,  noche  umbría, 

Como  siempre  llorando. 

Mas  tus  amigas  sombras  esperando. 

Porque  solo  en  tus  brazos, 

Solo  á  favor  de  tu  tíniebla  oscura 

Puede  mi  corazón  hecho  pedazos 

Derramar  el  raudal  de  su  amargura; 

Porque  ese  mundo  aleve 

Sorprender  en  mis  párpados  no  debe 

Mi  lastimero  llanto; 

Por  eso  con  tu  manto 

Mis  lágrimas  encubro,  noche  umbría, 

Muda  testigo  de  la  pena  mia. 

I  Ay  del  triste  que  vaga 

Por  el  mar  de  la  vida. 

Como  nave  perdida 

Al  empuje  cediendo  de  cada  ola, 

Sin  estrella  ni  guia,  errante  y  sola, 

Y  en  su  bogar  incierto 

Ni  aun  llega  á  divisar  lejano  el  puerto ! 
\  Ay  del  alma  que  gime 
Lejos  del  bien  perdido. 
Sofocando  su  íntimo  gemido! 

Porque  hay  doloiPes  mudos. 

Hay  heridas  que  vierten  gota  á  gota 

Sangre  del  corazón  despedazado; 

Y  esa  sangre  que  brota 

Hay  que  ocultarla  al  mundo  despiadado 
Que  al  contemplar  nuestros  pesares  ríe, 
Porque  solo  comprende 
El  amor  que  se  compra  y  que  se  vende. 

Por  eso  busco  \  oh  noche ! 

Tu  fría,  oscuridad,  tu  negra  calma; 

Porque  en  tí  deposito 

Los  secretos  de  mi  alma; 

Y  de  mi  amor  proscrito 
La  historia  lastimera 

A  tí  no  mas  la  cuento  ( oh  compañera 

Constante  del  que  llora 

Lejos,  muy  lejos  ¡ayl  del  bien  que  adora! 
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Tú  no  me  venderás,  noche  sombría; 

Y  cuando  se  despierte 

A  continuar  su  bacanal  orgia 

Ese  mundo  mañana. 

No  le  dirás  que  hiél  y  sangre  vierte 

Mi  corazón  herido  ya  de  muerte; 

Ni  tu  brisa  liviana 

Descubrirá  el  secreto 

Que  va  matando  al  corazón  inquieto. 

Mas  si  á  tu  sombra  amiga 

Mis  pesares  confío; 

Si  nada  mas  á  tu  silencio  fio 

£1  ]ay!  de  mi  quebranto, 

Di  que  viste  mi  llanto, 

Al  ángel  de  mi  amor  que  perdí  triste; 

Díla  que  voy  muriendo 

Su  idolatrado  nombre  repitiendo. 

Ella  también,  cual  yo,  sin  esperanza, 
Amargo  el  cáliz  del  dolor  apura; 
Ella  también,  serena,  indiferente, 
Presenta  al  mundo  la  marchita  fretite, 
Mientras  que  la  amargura 
De  sus  eternos  dias 
Encubre  con  fingidas  alegrías. 

Llévale  ¡oh  noche  I  en  las  veloces  alas 
De  tu  callada  brisa  mis  suspiros, 

Y  encubre  con  tu  velo 

Las  lágrSmas  de  amargo  desconsuelo 
Que  la  infeliz  détrama; 

Y  si  acaso  me  llama 

En  su  honda  soledad,  si  á  su  memoria 

Viene  la  triste  historia 

De  nuestro  ayer  perdido, 

Lleva  á  su  alma  el  olvido, 

Gon  el  tranquilo  sueño 

Que  en  las  almas  derrama  tu  beleño. 

Manuel  Pbredo. 


Didembre  de  1867. 


(TBAOnCCION  LIBBK  DK  ALVBBDO  DX  MüSSBT.  ) 

....¿Qué  me  importa  la  muerte?.....  qué  la  vida? 

Quiero  amar,  y  de  amor  palidecer; 

Por  un  beso  tan  solo,  yo  daría 

La  idea  que  siento  en  mi  cerebro  arder. 

Quiero  por  nú  mejilla  enflaquecida 
De  la  pasión  laa  lágrimas  sentir; 
Quiero  gozar  la  incomprensible  dicha 
De  por  amar  con  frenesí,  sufrir. 

Quiero  contar  que  en  pos  de  un  desengaño 
Juró  no  amar  mi  corazón  jamas; 
Y  que  ahora  es  el  juramento  que  hago 
No  vivir  un  instante  sin  amar. 

Corazón  desbordado  de  amargura. 
Despójate  de  orgullo  y  de  desden; 
Ba^  ya  la  mortaja  que  te  enluta. 
Vuelve  Á  la  vida  y  al  amor  también. 

Después  de  haber  sufrido— es  el  destino— 
lAyl  es  preciso  sin  cesar  sufrir; 
Después  de  haber  amado  ¡ayl  es  preciso 
Amar,  y  siempre  amar,  hasta  morir. 

BlANUKL  M .  Filies. 


LOS  CÉFIROS. 

( Idilio  de  Oessner. ) 

Primbr  oéfibo. — ¿Por  qué  vagar  sin  designio, 
entre  las  rosas?  Ven,  vamos  al  fondo  del  valle  á 
vokr  juntos.  En  sus  sombras  se  esconden  ninfas 
que  se  bañan  en  las  trasparentes  aguas  del  estanque. 

Segundo  céfiro. — ^No,  no  quiero  seguirte.  Ve 
á  soplar  al  derredor  de  tus  ninfas;  un  cuidado  mas 
lisonjero  me  detiene  aquí.  Yo  refrescaré  mis  alas 
en  el  roció  que  baña  estas  flores,  y  recogeré  sus 
agradables  perfumes. 

Primer  céfiro. — ¿Hay  cuidado  mas  dulce  que 
el  de  mezclarse  á  los  juegos  de  las  ninfas,  que  no 
respiran  sino  alegría? 

Segundo  céfiro. — Una  joven  bella  como  lamas 
joven  de  las  Grracias,  pasará  dentro  de  poco  por  este 
sendero.  A  la  vuelta  de  cada  aurora,  llevando  deba- 
jo del  brazo  una  cesta  llena,  va  á  la  cabana  que  está 
en  la  cumbre  de  la  colina.  ¿La  ves?  es  aquella  en 
cuyo  techo  de  musgo  se  reflejan  los  primeros  rayos 
del  dia.  Allá  es  adonde  Melinda  lleva  el  consuelo  á 
la  indigencia.  Una  mujer  virtuosa,  pero  enferma  y 
pobre,  ocupa  esa  humUde  cabana.  Dos  niños  en  la 
primera  flor  de  la  inocencia  llorarían  de  hambre  al 
pié  del  lecho  de  su  madre  infortunada,  si  Melinda 
no  fuese  su  ángel  tutelar.  Contenta  por  haber  con- 
solado á  los  que  sufren,  va  á  venir  con  su6  bellas 
mejillas  animadas  por  un  sentimiento  de  alegría,  y 
con  sus  ojos  bañados  todavía  con  las  lágrimas  de 
la  piedad.  Yo  espero  su  vuelta  en  este  grupo  de  ro- 
sales. Desde  que  la  vea  aparecer  volaré  á  su  encuen- 
tro, y  mis  alas,  repartiendo  alrededor  de  ella  los 
mas  suaves  perfumes,  refrescarán  sus  mejillas  ar- 
dientes, y  besaré  las  lágrimas  prontas  á  escapar  de 
sus  ojos.  Hé  aquí  el  cuidado  que  me  detiene. 

Primer  céfiro. — ^Me  has  conmovido.  |  Qué  dul- 
ce es  el  cuidado  que  te  detiene!  quiero  como  tú  re- 
frescar mis  alas  con  el  rocío  que  baña  estas  flores; 
como  tú  quiero  recoger  sus  perfumes,  y  como  tú 
quiero  también,  á  la  vuelta  de  Melinda^  volar  de- 
lante de  ella.  Pero  hela  ahí  que  sale  de  la  arbole- 
da. Bella  como  la  mañana  de  un  hermoso  dia,  la 
virtud  sonríe  en  sus  labios  de  rosa,  sü  gallardía  es 
igual  á  la  de  las  Grracias.  Vamos,  despleguemos 
nuestras  alas.  Yo  no  he  refrescado  jamás  unas  me- 
jillas tan  bermejas  ni  un  conjunto  mas  encantador. 

(  Traducido  para  JBt  Benaetmiento. ) 


CONQUISTADORES  DE  MÉXICO. 

(OONTlNXrA.) 

Lugo,  Alonso^  del 

Lugon,  Pablo  de,  vecino  de  Colima. 

Luis,  genovés. 

Madrid,  Francisco. 

Maestre,  Juan  Br.,  ginete. 

Maldonado,  Francisco  Pedro. 

Marmolejo,  Antonio. 

Márquez  Juan,  ballestero. 

Marta,  Pedro  de. 

Martin,  Sastre. 
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Martínez,  Valenciano. 

Martinez  Gallego,  Juan. 

Martínez,  Zebrian. 

Mata,  Alonso  de,  ballestero  de  Cortés  y  regidor  de  Puebla. 

Mata,  Alonso,  escribano  de  Narvaez,  quien  notificó  la  ve- 
nida de  este  á  Cortés,  y  por  ello  fué  puesto  preso. 

Mayorga,  Baltasar  de. 

Mazas,  Cristóbal. 

Medel,  Hernando. 

Medina,  Francisco. 

Medina,  J\ian  Tello  de. 

Mejía,  Aparicio. 

Melgarejo,  Marcos,  clérigo. 

Méndez  de  Sotomayor,  Hernando* 

Méndez  de  Sotomayor,  Juan,  buen  ballestero. 

Miguel  de  Santiago. 

Miguel,  Francisco  de,  el  chismoso. 

Mino,  Rodrigo,  artillero. 

Monge,  Martin,  vecino  de  Colima. 

Montalvo,  Alonso;  vivió  en  Puebla. 

Montero,  Diego  de. 

Morcillo,  Andrés. 

Morioo,  Pedro. 

Mora  Jiménez,  Juan. 

Morales,  Cristóbal. 

Morales,  Esteban. 

Morales,  Juan. 

Morales,  Miguel. 

Najara  Leiva,  Juan. 

Najara  Moreno,  Pedro,  zapatero. 

Navarro,  Felipe. 

Nieto,  Gíomez. 

Niño  de  Escobar,  Alonso,  señor  de  Otumba  un  día,  y  al 
siguiente  le  ahorcó  el  factor  Salazar. 

Nortes,  Ginés. 

Noburias,  Francisco. 

Núnez,  Juan,  vecino  de  Colima. 

Núñez  Trejo,  Diego,  de  Sevilla. 

Núñez  de  Guzman^  Diego. 

Núnez  de  San  Miguel,  Diego,  vecino  de  Tepeaca. 

Núnez,  Juan,  de  Sevilla. 

Núnez  de  Cuesta,  Juíin. 

Oblanco,  Gonzalo, 

Ocampo,  Andrés. 

Ocampo,  Alvaro.  , 

Ochoa  de  Verazu. 

Ojeda,  Cristóbal. 

Olmos,  Francisco,  marido  de  Beatriz  Bermudez  de  Ve- 
lasco. 

Ordana,  Francisco. 

Orozco  Melgar,  Juan. 

Ortiz  de  Zúfíiga,  Alonso,  capitán  de  ballesteros. 

Ortiz,  Esteban. 

Osorio,  Juan. 

Ovalle,  Juan. 

Ozma,  Hernando. 

Padilla,  Hernando. 

Palma,  Miguel  de  la. 

Pantoja,  Juan,  capitán  de  ballesteros  y  sefíot  deixtlahuaca 

Pardo,  Bartolomé. 

Pardo,  Rodrigo. 

Payo,  Lorenzo. 

Papelero,  Antón. 

Pedraza,  Maese  Diego. 

Pedro  Martin. 

Pedro  Pablo. 

Pefia  Vallejo,  Juan  de  la,  señor  de  Teticpac  y  factorpor 
1629. 


Peña,  Francisco  de  la,  aserrador. 

Peñaranda,  Alonso. 

Pérez,  Hernán. 

Pérez,  Francisco,  el  Sordo. 

Pérez,  Francisco,  de  Sevilla,  Bastre. 

Pérez,  Hernando,  piloto. 

Pérez  de  Gama,  Juan,  señor  de  la  mitad  de  Tacuba. 

Pérez,  Juan,  sastre. 

Pérez,  Juan,  intérprete. 

Peral,  Pedro. 

Pineda,  Diego. 

Pinto,  Ñuño. 

Pinzón,  Juan. 

Polanco,  Gaspar. 

Porras,  Francisco. 

Porras,  Pedro  Martin. 

Portillo  Salado,  Juan. 

Portillo,  Pedro  Alonso  de. 

Portillo,  Vasco  de. 

Portocarrero,  Pedro. 

Prieto,  Sebastian. 

Quijada,  Diego. 

Quintero,  Alonso,  vecino  de  Colima. 

Romero,  Francisco. 

Ramírez,  Pedro,  marinero. 

Rascón,  Alonso. 

Retes,  Gonzalo. 

Robles,  Juan. 

Robles,  Pedro. 

Rodas,  Nicolás  de. 

Rodeta,  Francisco  Santos  de  la. 

Rodríguez,  Alonso,  de  Jamaica, 

Rodríguez  Cano,  Gonzalo,  alguacil  mayor  del  campo  de 
Narvaez,  encomendero  deXochimilco  y  caballerizo  ma- 
yor de  (Cortés. 

Rodríguez  de  la  Magdalena,  Gonzalo;  vivió  en  Puebla. 

Rojas,  Diego,  alférez  de  Narvaez;  murió  de  capitaneo 
Guatemala. 

Romero,  padre  del  primer  Dean  de  Puebla. 

Romo,.  Juan. 

Ronda,  Antón  de,  vecino  de  Colima. 

Rosas,  Juan,  el  cazador. 

Ruiz  de  Guevara,  Juan,  clérigo. 

Ruiz  de  Alanís,  Juan. 

Salamanca,  Gaspar. 

Salas,  Bartolomé. 

Saldaña,  Alonso. 

Saldaña,  Pedro  de. 

Salderan,  G^mez  de.  ', 

Salcedo,  Diego. 

Salcedo,  Juan,  el  Romo. 

Salces,  Bartolomé. 

Sánchez  Farfan,  Pedro,  marido  de  María  Estrada,  con 
quien  pobló  en  Toluca. 

Sánchez,  Diego,  de  Sevilla. 

Sánchez  de  Ortega,  Diego. 

Sánchez,  Francisco,  tambor. 

Sánchez  Ortigosa,  Hernán. 

Sánchez  Gaspar,  de  Cuellar. 

Sánchez,  Gaspar,  de  Salamanca. 

Sánchez,  León  de  Tregenas,  marinero. 

Sánchez  G^srzon,  Miguel. 

Sánchez,  Cristóbal,  maestre  de  una  de  las  naos. 

Sancho,  a$¡luriano. 

Sandoval,  Alvaro. 

Santa  Clara,  Bernardino  de,  tesorero. 

Santos,  Francisco,  vecino  de  Colima. 

Santa  Atdk^  Antón,  vedno  de  Colima. 


.  ■  -  —  TTiag^ 


¡anto  Domingo,  Migaol  de. 

ántiago,  Vizcaíno,  marinero. 

lantaren,  Jorge. 

lebastian  del  Campanario. 

tifontes,  Francisco  de,  vecino  de  Colima. 

loto,  Cnstóbal;  vivió  en  Puebla. 

loto,  Sebastian  de. 

íoarás,  Mondo. 

hablada,  Hernando. 

^apia,  atabalero. 

["apia,  Luis. 

?avira,  Andrés  de. 

7ejada,  Alonso  de. 

terrazas  de  Mayorga. 

?erraeta,  Antón. 

lo,  Jnan,  el  Airado. 

>bar,  el  comendador. 

forres  de  Córdoba,  Juan. 

tostado,  Juan. 

tostado,  Pedro. 

iFovilla,  Andrés  de  la. 

Inijillo,  Bodrigo  de. 

Imjillo,  natural  de  León. 

Utrera,  Alonso  de. 

Yadillo,  Rodrigo  de. 

Valdés,  Luis. 

Ysldovinos,  Juan. 

Valenciano,  Pedro. 

YaHente,  Alonso,  secretario  de  Cortés. 

Yalverde,  Francisco. 

Yanegas,  Cristóbal. 

Yazquez  de  Monterey,  Gonzalo. 

Vázquez,  Juan,  ballestero. 

Veintemilla,  Sebastian. 

Velazquez,  Diego,  sobrino  del  gobernador  de  Cuba  del 
mismo  nombre. 

Ydazquez  de  Lara,  Francisco. 

Yelaiquez  Mudarra. 

Velazquez  de  Yalbuerta. 

Vera,  Juan  de. 

Yergara,  Alonso  de. 

Villandiiuido,  Bodrigo. 

YiUafeliz,  Leonardo. 

Villagran,  clérigo  que  murió  luego  que  se  ganó  México 

Yilla^erte,  Juan  de. 

Yillafafia,  Antonio;  conspiró  contra  Cortés,  y  fué  abor- 
Gado  en  Tetzcoco. 

Victoria,  Alonso  de. 

notoria,  Cristóbal  de. 

Vusté,  Juan,  capitán;  le  mataron  los  indios. 

Verraeta,  Antonio. 

Zamora,  Diego. 

Zamora,  Alvaro,  intérprete. 

Zamora,  Francisco* 

Zaragoza,  Miguel  de. 

Z&rate,  Bartolomé. 

Zentino. 

MUJJfiKSS. 

Estrada,  María  de. 
Bermudez  de  Velasco,  Beatriz. 
Palados,  Beatriz,  parda. 
Juana  Martin. 


Manuel  Oaokco  t  Berra. 


(Contiimará.) 


REVISTA  TEATRAL. 


La  aparición  de  la  Sra.  Civili,  marca,  lector  ami- 
go, una  nueva  era  en  nuestra  escena.  Be  las  dos 
formas  primordiales  de  imitación  activa,  la  trage- 
dia y  la  comedia,  puede  decirse  que  en  México  solo 
la  segunda  era  conocida,  al  menos  por  la  genera- 
ción presente;  verdad  es  que  nuestros  padres  aplau- 
dieron en  el  antiguo  teatro  Principal  la  Andrómacay 
el  Silay  el  Oscar^  el  Ótelo  y  tal  vez  alguna  otra; 
verdad  es  también  que  en  años  posteriores,  en  el 
reinado  del  romanticismo,  hemos  visto  en  escena 
aquellos  dramas  lastimosos  cuya  índole  se  aseme- 
jaba un  tanto  á  la  de  la  tragedia,  por  la  imitación 
de  pasiones  violentas  y  por  el  derramamiento  de 
sangre  hecho  con  tan  cruel  profusión;  pero  ni  aque- 
llas dejaron  en  el  gusto  y  en  la  memoria  una  huella 
durable,  ni  estos  venian  modelados  según  las  for- 
mas clásicas  trazadas  en  la  práctica  por  los  poe- 
tas griegos  y  en  la  teoria  por  Aristóteles  y  Horacio. 
JEdipOy  cuyo  recuerdo  permanece  todavía  fresco  en 
la  memoria  de  los  amantes  del  arte,  admiradores 
del  gran  Valero,  es  la  única  tragedia  legítima  cu- 
yas bellezas  había  saboreado  el  público  de  nuestros 
días,  si  bien  no  por  completo,  en  virtud  de  que 
aquel  insigne  actor  no  juzgó  oportuno  dar  á  su  de- 
clamación la  entonación  y  el  colorido  que  le  cor- 
respondían, conforme  á  las  tradiciones  de  Taliaa  y 
de  Maiquez;  tal  declaró  al  menos  á  sus  amigos. 
Así,  pues,  la  tragedia  genuina,  la  clásica,  con  su 
carácter  especial,  con  sus  formas  bien  definidas,  no 
ha  desplegado  en  nuestra  escena  su  imponente  gran- 
deza, sino  hasta  el  advenimiento  de  la  Sra.  Civili, 
digna  heredera  del  coturno  que  en  el  teatro  espa^ 
ñol  calzó  la  Bita  Luna,  y  la  Bachel  en  el  francés. 

Y  aquí  tienes,  lector  mío,  una  de  las  razones  con 
que  pudiera  explicarse  esa  injusta  aversión  que  en 
una  parte  de  nuestro  público  se  nota  hacia  Ja  tra- 
gedia, aversión  dimanada  de  no  conocer  este  género 
sino  por  el  descrédito  que  le  habia  acarreado  la 
suma  dificultad  que  hay  para  interpretarle  digna- 
mente, por  la  suma  facilidad  con  que  se  pasa  de  lo 
sublime  á  lo  ridículo.  Es  la  tragedia  de  suyo  tan 
delicada,  exige  tantos  y  tan  profundos  conocimien- 
tos, más  aún  que  para  la  comedia ;  requiere,  en  fin, 
dotes  tan  especiales  en  el  poeta,  que  muy  de  tarde 
en  tarde  y  en  escaso  número  aparecen  obras  maes- 
tras en  tan  difícil  género,  no  sin  que  se  libren  de 
incurrir  en  lastimosos  defectos,  aun  aquellos  raros 
ingenios  á  quienes  la  fama  galardona  justamente 
con  el  laurel  de  Melpómene.  No  es  menos  esca- 
broso el  sendero,  y  por  lo  mismo  poco  frecuentado, 
para  el  actor  trágico,  á  quien  no  le  basta  simple- 
mente el  talento  de  imitación  con  que  se  representan 
y  finjen  los  personajes  comunes  y  las  pasiones  or- 
dinarias; está  llamado  á  imitar  acciones  graves 
acontecidas  en  altos  personajes;  tiene  que  expresar 
paaioBCB  violentas,  que  sufirir  terribles  catástrofes, 
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y  todo  con  I» -mayor  elevación  en  pensamientos  y 
en  lenguaje;  necesita,  pues,  que  &  las  facnltades 
morales  acompañen  las  condiciones  físicas  indis- 
pensables, para  quedar  en  todo  y  por  todo  al  nivel 
de  la  grandeza  y  de  la  sublimidad  que  caracteri- 
zan á  los  asuntos  trágicos. 

Hé  aquí  por  qué  ha  sido  en  todas  épocas  tan  di- 
fícil sobresalir  en  la  tragedia,  asi  en  la  esfera  del 
poeta  como  en  la  del  actor,  y  á  esas  dificultades  se 
debe  precisamente  la  supremacía  de  este  género. 
Una  tragedia  bien  escrita  y  bien  ejecutada,  es  el  úl- 
timo esfuerzo  del  arte,  porque  allí  no  cabe  la  me- 
dianía, porque  allí  todo  tiene  que  ser  forzosamente 
grande. 

Considerada  ahora  la  tragedia  en  su  influencia 
sobre  el  espectador,  no  cabe  duda  que  obra  en  una 
esfera  mas  elevada  que  cualquiera  otro  género  dra- 
mático, sin  limitarse,  como  asientan  sus  calumniar 
dores,  al  mezquino  resultado  de  producir  una  esté- 
ril angustia.  Siendo  uno  de  sus  intentos  causar  ter- 
ror y  juntamente  conmiseración,  pone  en  ejercicio 
la  sensibilidad,  y  ya  se  sabe  que  el  corazón  está 
mejor  dispuesto  á  los  buenos  sentimientos,  cuanto 
mas  conmovido.  La  natural  tendencia  que  el  hom- 
bre tiene  á  engrandecerse,  á  salir  del  mezquino 
círculo  de  lo  vulgar,  halla  un  estímulo,  y  á  veces 
un  ejemplo,  en  los  heréices  hechos  que  la  tragedia 
se  encarga  exclusivamente  de  representar.  La  vir- 
tud y  el  crimen  se  ofrecen  á  la  vista  del  espectador 
con  proporciones  gigantescas,  y  de  ese  modo  les 
percibe  mejor,  creciendo  para  la  primera  el  amor 
hasta  la  adoración,  y  para  el  segundo  la  repugnan- 
cia hasta  el  odio;  por  eso  los  personajes,  al  salir  de 
las  manos  del  trágico,  llevan  irremisiblemente,  6  la 
aureola  inmortal  del  ángel,  6  el  estigma  indeleble 
del  reprobo. 

Las  bellezas  de  forma  en  la  tragedia  son  parte 
á  cautivar  poderosamente  la  razón,  por  el  ingenioso 
artificio  de  la  fábula;  la  imaginación,  por  la  nove- 
dad y  esplendor  del  aparato  escénico;  el  oido,  por 
la  armonía  del  verso,  que  tiene  que  ser  elegante  y 
sonoro,  y  por  el  ritmo  casi  musical  de  su  entona- 
ción peculiar;  la  vista,  en  fin,  por  la  belleza  artísti- 
ca de  las  actitudes  que  el  actor  ha  de  presentar  siem* 
pre,  acercándose  á  lo  ideal  más  que  en  ningún  otro 
género. 

Así  es  como  la  tragedia  halaga,  así  es  como  pro- 
duce esa  extraña  mezcla  de  placer  y  pesadumbre; 
así  es  como  ha  venido  ejerciendo  desde  los  tiempos 
de  Séfocles  el  soberano  imperio  de  la  escena,  y  así 
es  como  hoy  nos  subyuga  y  domina  desde  su  altura 
la  Sra.  Civili,  la  grande  artista  que  con  la  radiante 
antorcha  de  su  inspirado  genio  descubre  á  nuestros 
ojos  tantas  bellezas  artísticas  hasta  hoy  ignoradas. 

Lft  Sra.  Civili  realiza  el  ideal  de  la  actriz  trági- 
ca; las  grandes  figuras  creadas  por  los  poetas  ha- 
llan en  ella  una  completa  encamación;  su  elevada 
estatura,  su  belleza  severa  y  mcgestuosa,  au  conti- 1 


nente  grave,  corresponden  á  la  grandeza  de  los  tipos 
que  interpreta;  su  voz  sonora,  robusta,  insinuante, 
modula  todos  los  tonos  de  todas  las  pasiones,  desde 
la  ternura  del  amor  hasta  el  desbordamiento  de  la 
ira;  á  veces  arrulla  como  la  tórtola  enamorada,  i 
veces  ruge  como  la  leona  herida;  sabe  el  secreto  de 
hablar  sin  palabras;  en  su  rostro  refleja  fiehaente 
todos  los  afectos,  desde  el  mas  leve  hasta  el  mas 
intenso;  en  él  se  pintan  todas  las  luchas,  hay  ex- 
presión en  todo  su  cuerpo;  pero  su  especialidades 
la  muerte,  produciendo  todo  el  horror  de  la  verdad, 
con  los  detalles  mas  minuciosos  en  cada  caso.  Pe- 
ro la  gran  prueba,  la  prueba  irrecusable  de  su  t»r 
lento,  es  arrebatar  al  auditorio  con  obras  detesta- 
bles: la  artista  que  hace  brotar  bellezas  en  Sor  Te- 
resay  es  una  grande  artista. 

Fáltame  espacio  para  analizar,  como  intentaba, 
las  dos  tragedias  Epicarü  y  SofroniOy  las  cuales 
merecen  detenido  examen,  con  especialidad  la  pri- 
mera, nueva  absolutamente  entre  nosotros;  reservo 
ese  trabajo  para  mi  próximo  artículo,  en  el  cual 
podré  extenderme  algo  mas  sobre  los  admirables 
detalles  de,  ejecución  de  la  eminente  artista,  así  co- 
mo también  sobre  el  mérito  del  Sr.  Palau,  excelente 
actor,  y  de  los  demás  miembros  de  la  compañía, 
entre  los  que  es  notable  el  simpático  actor  cómico 
Sr.  Muñoz. 

La  compañía  de  Iturbide  hubo  de  suspender  sus 
trabajos,  con  gran  pesar  de  los  aficionados  á  la 
buena  comedia;  pero  si  aprecias  como  es  debido  el 
talento  de  la  distinguida  actriz  Sra.  Serra,  yo  te 
conjuro  á  que  no  faltes  á  la  función  que  en  bene- 
ficio suyo  tendrá  lugar  la  semana  entraate  en  el 
teatro  Nacional,  y  en  la  cual  tomará  parte  la 
Sra.  Zamacois,  qiden  se  ha  prestado  á  cantar  la  mag- 
nifica Ave  María  de  Gounod;  el  excelente  barítono 
Sr.  Glapera  contribuye  también  con  su  talento  á 
la  ejecución  de  la  zarzuela  nueva  titulada  JEl  Viss- 
conde,  sin  que  falten  otras  novedades  de  atractivo, 
que  oportunamente  verás  en  los  programas.  Bien 
merece  la  simpática  é  inteligente  artista  una  nu- 
merosa concurrencia. 

No  terminaré  sin  consignar  una  observación,  li- 
sonjera por  mas  de  un  título:  el  público  va  mos- 
trando cada  vez  mas  interés  por  la  tragedia,  con  lo 
cual  da  una  prueba  patente  de  que  ni  le  falta  in- 
teligencia, ni  está  su  gusto  tan  estragado  como  era 
de  temerse  á  consecuencia  de  las  aberraciones  bte- 
rañas,  que  en  forma  de  zarzuela  se  le  habían  pro- 
pinado en  estos  últimos  tiempos. 

M.  Peredo. 

Julio  22  de  1869. 
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£1  l»aOe  del  OnBlno  espafloL— Una  carta  de  Luis  Oonzag»  Ortis.— 13  gran 
teatro  BTBcloiiaL— Bnmores  sobre  nurzaela.— El  beneficio  de  Adolfb 
BolUay  en  el  axoo  CUarlni. 

Invitados  &  la  tertulia  del  Casino  español,  tuvi- 
mos el  sentimiento  de  no  asistir  á  ella,  porque  gra- 
ves ocupaciones  nos  lo  impidieron ;  pero  suplicamos 

6  nuestro  buen  amigo  y  hermano  Luis  Gonzága 
Ortiz,  que  se  encargara  de  ver  por  nosotros,  y 
que  empapando  después  su  pluma  en  la  esencia  de 
violeta  con  que  acostumbra  escribir  sus  artículos 

7  sus  versos,  nos  hiciese  una  descripción  de  las  be- 
llezas del  baile,  que  nuestras  amables  lectoras  y 
curiosos  lectores  nos  agradecerían,  tanto  mas,  cuan- 
to que  las  tertulias  del  Gasino  español  son  siempre 
acontecimientos  en  el  mundo  de  la  juventud  y  de 
la  elegancia. 

El  enamorado  poeta  cumplió  con  nuestro  encar- 
go, y  nos  ha  enviado  la  carta  que  injertamos  á  con- 
tínuacion,  para  recreo  de  nuestros  suscrítores. 

En  ella  verán  sus  nombres  las  bellas  huríes  que 
poblaron  aquel  paraíso,  y  encontrarán  su  retrato 
dibujado  de  mano  maestra,  por  quien,  adorándolas, 
no  hace  mas  que  fotografiarlas  constantemente  en 
su  pensamiento  y  en  su  corazón. 

La  carta  dice  así: 

«Tu  casa,  etc. 

«Querido  hermano:  pensaba,  según  te  dije,  escri- 
bir un  largo  artículo  sobre  el  último  baile  del  Ca- 
fiÍDo;  pero  desde  aquella  noche,  no  sé  si  feliz  6  des- 
graciada, me  siento  mal;  mal  de  aquí,  del  lado  del 

corazón De  este  corazón  que  ve  ya  arrugarse 

mi  frente,  y  que  se  empeña  en  palpitar  cual  otro 

tiempo  cuando  Dios  quería Este  mal,  digo,  me 

impide  escribir  aquel  artículo,  y  te  contentarás  con 
esta  carta,  en  que  te  daré  una  ligerísimá  idea  de 
aquella  fiesta. 

«A  los  tres  cuartos  para  las  diez  que  yo  llegaba 
al  magnífico  edificio  en  que  se  encuentra  el  Gasino, 
su  bellísima  escalera  espiral,  que  se  eleva  aérea  co- 
mo dos  gruesas  serpientes  enlazadas,  sentia  gozosa, 
bí  esto  puede  pasar  como  una  licencia  poética,  los 
deliciosos  piecesitos  delicadamente  calzados  de  satín 
blanco,  de  una  multitud  de  ángeles  que,  como  en 
la  escala  de  Jacob,  subian  al  cielo,  es  decir,  á  aque- 
llos magníficos  salones  de  blanco  y  oro,  sencillos  y 
elegantes.  Estos  ángeles,  envueltos  los  unos  en  sen- 
dos mantos  de  púrpura,  los  otros  en  oríentales  be- 
doinas  blancas  como  la  nieve,  y  los  de  mas  allá  en 
sos  celestes  clámides,  cual  si  se  abrígasen  con  un 
pedazo  de  cielo,  al  llegar  al  corredor  se  despojaban 
de  sus  espesos  capuces,  y  entonces  aparecian  sui^ 
lindas  cabezas  coronadas  de  flores  y  diamantes,  y 
de  las  cuales  se  escapaban  como  cascadas  de  aza- 
bache los  negros  y  rizados  cabellos  que,  como  tem- 
blando, no  cesaban  de  besar  aquellos  senos  y  aque- 
llas espaldas  bellas  y  terríbles  como  una  tentación. 


Los  talles  y  virginales  formas  quedaban  libres,  los 
ángeles,  sin  tocar  el  suelo  y  casi  como  volando,  lle- 
gaban á  los  salones,  donde  la  azulada  luz  de  la  es- 
perma,  el  eco  melodíioso  de  la  orquesta  y  aquel  am- 
biente embalsamado  por  el  perfume  de  las  flores  y 
el  aliento  de  la  hermosura,  daban  á  aquel  recinto 
la  apariencia  de  un  paraíso  oriental;  acaso  de  algo 
mas  ideal  y  vaporoso,  tal  vez  de  una  mansión  mis- 
teriosa y  encantada  de  hadas  y  semidiosas. 

«Imposible  sería,  mi  buen  hermano,  que  yo  pu- 
diera pintarte  aquel  conjunto  encantador;  pero  tú 
sabes  la  elegancia  y  gusto  con  que  se  preparan  esas 
tertulias,  la  belleza  de  las  flores  de  este  Edén  tro- 
pical, y  la  ideal  elegancia  con  que  ellas  se  atavían 
para  ir  á  derramar  su  cáliz  de  aroma  y  de  ambro- 
sía, en  esa»  noches  en  que  los  jóvenes,  como  tra- 
viesos y  susurrantes  céfiros,  vuelan  en  tomo  de  ellas, 
las  hacen  agitarse,  suspiran  y  desfallecen  á  fuerza 
de  amor,  de  quejas  y  de  apasionados  besos be- 
sos de  céfiro  se  supone,  puesto  que  no  hacemos  maa 
que  valemos  de  una  figura  retórica. 

«¡Qué  lujo  y  buen  gusto  reinaban  en  la  tertulia  1 
¡qué  animación!  ¡qué  bullicio  y  qué  deliciosa  lo- 
cura! Aquellos  grupos  de  figuras  jóvenes  y  bellas, 
volando  al  compás  de  un  wals,  dulce  y  melancólico 
como  los  ecos  de  las  márgenes  del  Rhin;  después 
aquellas  niñas  reclinadas  y  como  adormecidas  so- 
bre los  hombros  de  sus  compañeros,  semejaban  amo- 
rosas madreselvas  enredadas  al  gallardo  arbusto, 
mientras  la  música  suspiraba  una  habanera:  los 

otros ¡ay!  mejor  es  callar;  siento  que  el  pulso 

me  tiembla  y  que  la  pluma  quiere  escapar  de  mis 
dedos Es  que  la  envidia  me  devoraba;  yo  que- 
ría lanzarme  á  aquel  torbellino,  quería  amar,  que- 
ría ser  feliz,  é  iba  á  arrojarme  en  él,  cuando  tirán- 
dome del  faldón  de  la  casaca  alguien,  me  detuvo 

Era  la  Ancianidad  que  con  un  dedo  flaco  me  ense- 
ñaba algunas  canas  en  mi  cabeza,  sin  decir  una  sola 
palabra Entonces  la  vergüenza  subió  á  mi  mus- 
tia frente,  busqué  el  rincón  menos  iluminado  del 
salón  y  me  senté  á  llorar,  no  con  las  lágrimas  de 
los  ojos,  sí  con  las  lágrimas  del  corazón 

«AHÍ,  enfrente  de  mí,  pasaba  Tula  G.  F.,  como 
una  ereacion  de  Hoffmann;  tras  ella  Isabel  R.,  co- 
mo uno  de  los  ángeles  rubios  de  Rafael;  luego  Ma- 
ría H.,  cómo  una  sultana  de  Zorrilla;  después  An- 
gela I,  como  el  tipo  ideal  del  corazón,  y  en  seguida 
Concha  G.,  y  Amada  L.,  y  Elena  G.,  y  Goncha  P., 
y  Elvira,  y  Lupe,  y  Adela,  y  todo  un  cielo  con  sus 
legiones  de  ángeles,  arcángeles  y  serafines Des- 
pués no  vi  mas;  aquella  luz  y  aquel  ambiente  me 
narcotizaron 

«Aquella  alegría  duró  toda  la  noche,  en  cuyo 
tiempo  los  exquisitos  vinos,  sabrosas  golosinas  y 
apetecidos  helados,  no  dejaron  de  circular  abundan- 
temente. 

«  Gasi  triste  estaba  yo,  de  pié  y  cerca  de  una  puer- 
ta, cuando  mi  amigo  H,*  hombre  ya^  pero  soñador 
como  un  niño,  se  acercó  á  mi  también  melancólico. 

— «Te  diviertes?  le  dije. 
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— «No,  me  contestd,  yo  no  bailo;  hace  un  ins- 
tante era  dichoso  porque  hablaba  con  P*.  que  me 
bañaba  con  la  luz  de  sus  ojos  y  me  daba  la  vida  con 
su  sonrisa;  pero  se  pard  &  bailar,  me  dejó  á  guar- 
dar su  abanico,  que  aquí  está,  dijo,  abriéndola  so- 
lapa de  su  casaca  para  mostrarme  del  lado  del  co- 
razón aquel  abanico,  que  con  gran  disimulo  besó, 
agregando;  pero  P*  seguramente  se  fué,  porque 
la  busco,  no  la  encuentro,  y  mi  alma  está  triste,  muy 
triste 

— «Viejo  y  haciendo  el  idilio?  le  dije,  ¿estás  ena- 
morado de  P*? 

— «Hace  un  año,  me  contestó  el  infeliz  exhalan- 
do un  suspiro,  que  mas  parecia  un  gemido. 

«To,  que  huyo  de  los  poetas  y  de  los  locos,  dejé 
á  mi  amigo  suspirando,  me  fui  por  otro  lado,  y  po- 
co después  salia  del  baile;  eran  ya  las  cuatro  de  la 
mañana,  y  sin  embargo  las  danzas  no  cesaban.  La 
tertulia  habia  sido  espléndida,  como  todas  las  del 
Oasino,  todo  el  mundo  habia  estado  contento  y  fe- 
liz, y  damas  y  caballeros  dejaban  con  pesar  aquel 
recinto  delicioso.  Contenta  y  satisfecha  debe  estar 
la  colonia  española,  que  puede  jactarse  de  reunir 
en  su  Casino  lo  mas  bello  de  nuestras  flores,  lo  mas 
elegante  de  nuestra  sociedad.  ¡Qué  velada  tan  ani- 
mada y  tan  preciosa  I  cuántos  recuerdos  debe  haber 
dejado  en  mas  de  cuatro  corazones. 

«Al  dia  siguiente  de  la  noche  del  baile,  por  la  ma- 
ñana, mi  amigo  H'"  llegó  á  mi  casa,  y  estaba  to- 
davía triste  como  la  noche  de  la  tertulia.  Se  sentó 
sin  hablar,  cerca  de  donde  yo  escribia,y  después  de 
un  rato,  viendo  un  ramillete  de  flores  sobre  mi  es- 
critorio, pues  tú  sabes  que  estas  amigas  de  mi  al- 
ma no  faltan  donde  yo  escribo,  donde  leo,  y  hasta 
cerca  del  lecho  donde  sueño;  viendo  uno  de  los  ra- 
milletes me  d\)o:  Gonzaga,  ¿querrás  regalarme  esas 
preciosas  flores? 

— «Con  mucho  gusto,  le  contesté;  tómalas. 

— «Gracias,  dijo:  en  seguida  tomó  papel,  pluma, 
y  escribió  algunas  líneas.  Guando  terminó  me  dijo: 
lee  esta  carta,  y  luego  préstame  á  tu  criado  para 
que  lleve  estos  objetos  á  su  destino.  La  carta  de- 
cía asi : 

«P.* 

«Tengo  el  gusto  de  remitir  á  vd.  su  abanico,  que 
por  una  distracción  me  dejé  la  otra  noche  conmigo. 
Si  alguna  vez  al  abrirle  oye  vd.  im  rumor  que  acaso 
le  sea  desconocido,  serán  ecos  de  los  suspiros  y  los 
besos  que  le  di,  mientras  pude  tenerle  sobre  mi  co- 
raron. 

«Envió  á  vd.  también  esas  flores;  flores  que  vi- 
virán un  solo  dis^  pero  un  dia  feliz,  porque  le  pa- 
sarán bebiendo  la  luz  de  los  lindos  ojos  de  vd.,  y 
adormecidas  con  su  embriagador  aliento. 

«Queda  á  los  pies  de  vd.,  P."^,  su  pobre  amigo. 

«Luego  mi  amigo  sacó  del  bolsillo  del  costado  el 
querido  abanico,  le  dio  un  beso  y  me  le  entregó  para 
que  le  enviase. 


« Ganas  me  dieron  de  reir  con  la  lectura  de  esta 
carta;  mas  yo  sé  respetar  las  locuras  del  amor,  y 
callé. 

«Este  niño,  travieso  y  mal  educado,  se  burla  de 
la  edad,  y  entonces  suele  ser  terrible. 

«Respecto  de  aventuras,  es  cuanto  yo  pude  ver 
y  saber;  |pero  cuántas  semejantes  habrá  habido 
aquella  noche  I 

«Adiós,  querido  amigo  mió;  largaba  sidola  epis* 

tola,  y  se  propone  no  molestarte  con  una  palabra 

mas,  tu  hermano 

cLuis  Gonzaga.» 


En  el  gran  teatro  Nacional  ha  seguido  la  Givili 
haciéndose  admirar  en  la  tragedia  y  en  el  drama, 
particularmente  por  su  habilidad  consumada  en  imi- 
tar las  horrorosas  peripecias  de  la  muerte. 

En  esta  parte  la  Givili  parece  haber  estudiado 
profundamente  los  varios  caracteres  que  según  sus 
causas  presenta  la  agonía.  En  Sor  Teresa  nos  hizo 
presenciar  los  últimos  momentos  de  una  aneurünuír 
tica;  en  EpicariSy  la  heroína  muere  atormentada  por 
un  veneno  preparado  por  la  famosa  Locusta^  y  co- 
mo los  venenos  antiguos  eran  puramente  vegetales, 
y  de  los  que  llaman  los  médicos  tétameos^  ocasio- 
nan á  la  victima  una  rigidez  y  un  estertor  que  h 
Givili  imitó  con  una  espantosa  fidelidad.  Sofroma 
muere  de  una  puñalada  que  le  da  su  marido,  y  la 
Civil!  reprodujo  el  grito  y  las  convulsiones  que  dis- 
tinguen esta  muerte.  En  la  Dama  de  las  CameUn 
Hortensia  muere  consumida  por  la  tisis,  y  la  Civili, 
tanto  en  la  agonía  como  en  todas  las  escenas  del 
último  acto,  se  hizo  aplaudir  con  furor,  por  su  eje- 
cución, y  á  pesar  de  que  su  robustez  física  no  pe- 
dia convencer  enteramente  de  la  enfermedad. 

A  propósito  de  esta  agonia  se  suscitó  una  grave 
discusión  entre  espectadores  que  eran  facultativos. 
Decian  unos,  que  el  hipo  que  la  Civili  imitó,  como 
en  Sor  Teresa^  no  era  característico  de  la  agonia 
del  que  moría  de  tisis.  Sostenían  otros  lo  contrario^ 
diciendo  que  aunque  no  era  lo  común,  era  verosi- 
mil,  pues  se  presentaba  á  veces,  por  lo  cual  la  ar> 
tista  aprovechaba  la  excepción  como  mas  á  propó- 
sito para  presentarla  en  escena. 

Cuestión  es  esta  sobre  la  cual  nos  guardaremos 
muy  bien  de  fallar,  pues  toca  ya  la  esfera  de  la  cieo- 
cia  médica,  en  la  cual  somos  completamente  pro- 
fanos. 

En  La  mujer  adúlteray  la  muerte  no  tuvo  nada 
de  particular,  sea  porque  la  Civili  no  quisiese  re- 
producir alguna  de  las  agonías  anteriores,  sea  por- 
que hubiese  comprendido  que  el  público  estaba  ya 
fatigado,  pues  en  efecto  la  pieza  no  agradó  por  ser 
larga,  pesada  y  de  un  desenlace  torpe  y  frió. 

La  empresa  hará  bien  en  mezclar  á  los  dramas  en 
cinco  actos  y  del  género  terrible,  algunas  comedias 
de  costumbres,  en  las  que  la  ligereza  del  diálogo, 
la  gracia  de  los  chistes  y  la  novedad  del  argumento 
vengan  á  aliviar  el  ánimo  de  los  espectadores,  de 
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Ifts  impresiones  dolorosas  que  le  dejan  la  tragedia 
y  el  drama.  Es  preciso  reir  un  poco  entre  puchero  y 
puchero,  y  hacer  que  el  público  admire  el  arte,  pre- 
sentando en  la  cara,  como  el  muchacho  de  que  ha- 
bla el  poeta  Stacio, 

MizteB  risu  lacrims. 

De  otro  modo,  la  melancolía  constante  fatiga, 
asi  como  la  alegría  invariable  se  hace  empalagosa. 

No  hemos  hablado  hasta  aquí  del  resto  de  la  com- 
pañía que  trabaja  en  el  Nacional. 

El  Sr.  Palau,  esposo  de  la  Sra.  Civili,  y  primer 
actor  y  director,  es  bueno,  tiene  modales  muy  es- 
cogidos y  gallarda  figura.  Hubiéramos  querido  que 
en  algunas  escenas  en  que  convenia  la  voz  sorda  y 
reconcentrada,  no  hubiese  gritado.  Hay  expresio- 
nes, tanto  en  la  vida  real  como  en  el  teatro  que  la 
imita,  que  cobran  mayor  energía  á  medida  que  se 
pronuncian  en  voz  mas  lenta  y  sorda. 

Comprendemos  que  el  Sr.  Palau  tiene  &  veces 
necesidad  de  esforzar  su  voz  para  no  parecer  pálido 
ante  la  Sra.  Civili,  que  tiene  la  suya  naturalmente 
inerte  y  poderosa;  pero  cuando  no  exista  esta  cir- 
cimstancia,  no  creemos  que  el  Sr.  Palau  se  halle 
en  tal  necesidad. 

Por  lo  demás,  hay  papeles  en  que  el  Sr.  Palau 
está  muy  bien,  y  se  conoce  en  él  al  verdadero  ar- 
tista* 

El  j6ren  actor  cdmico,  Sr.  Muñoz,  es  en  nuestro 
concepto  muy  bueno.  Con  una  talla  pequeñita  y 
ima  figura  simpática,  este  artista  modesto  é  inteli- 
gente sabe  sacar  ventajas  á  sus  papeles,  y  se  capta 
Sde  luego  las  simpatL  del  ptiíuío.  Adrada  1- 
cho,  y  hace  reir  porque  no  exagera  ni  desnaturaliza 
los  tipos  con  bisoñadas  de  mala  ley. 

Como  Muñoz  debieran  ser  todos  los  graciosos,  y 
no  nos  encontraríamos  por  ahí  con  tanta  frecuencia 
á  esos  desgraciados  cuyos  chistes  nos  arrancan  lá- 
grimas de  desesperación. 

La  Sra.  Aguilar  es  una  joven  agradable,  simpá- 
tica y  que  ha  gustado  en  los  papeles,  bien  insigni- 
nificantes  por  cierto,  en  que  se  ha  presentado  al 
público. 

Creemos  que  esa  actriz  puede  hacer  algo  mas. 

Del  Sr.  Morales  seria  inútil  hablar,  por  ser  har- 
to conocido.  De  Anita  Cejudo  tenemos  que  decir 
que  la  encontramos  adelantada  y  cada  vez  mas  in- 
teligente. Ha  procurado  curarse  de  los  defectos  que 
tanto  lamentábamos  que  hubiera  contraido  en  la 
pobre  escuela  que  tuvo  en  México.  Así,  hemos  no- 
tado con  gusto  que  no  tiene  ya  el  hipo  que  tanto 
dañaba  su  declamación,  y  sus  movimientos  escéni- 
cos son  ya  mas  expeditos  y  adecuados.  En  suma, 
esta  amable  artista,  observa,  comprende,  y  de  este 
modo  adelantará  cada  dia. 

Los  demás  artistas  han  desempeñado  papeles  tan 
pequeños,  que  no  es  posible  juzgarlos  por  ellos. 

La  concurrencia  es  escasa,  y  solo  los  domingos 
se  ve  el  teatro  lleno;  con  todo,  las  familias  que  he- 
mos visto  en  los  palcos  primeros,  son  de  lo  mas  dis- 


tinguido de  México,  y  las  mencionaremos  para  que 
se  vea  que  el  gusto  por  el  arte  dramático  no  se  ha- 
lla del  todo  extinguido  en  la  capital. 

Son  las  familias  Gutiérrez  Estrada,  Camacho, 
Suarez  Teruel,  Fischer,  Priani,  Buch,  Goytia,  Ru- 
bio Mosso,  Homedo,  Collado,  GargoUo,  y  Gori- 
bar  y  Sr.  Pimentel.  Son  pocas,  es  verdad,  y  de 
sentirse  es  que  las  demás  que  pueden  concurrir  al 
teatro  no  tengan  gusto  mas  que  para  saborear  la  zar- 
zuela. 


Corren  voces  de  que  la  zarzuela  pronto  aparece- 
rá de  nuevo  en  la  escena  del  teatro  Principal.  ¡Dios 
lo  quiera!  porque  mientras  eso  no  sea,  este  público 
se  muere  de  melancolía.  Ya  no  es  posible  que  ten- 
ga consuelo  sino  con  la  zarzuela,  y  si  es  música  de 
Offembach,  mucho  mejor,  y  si  se  baüa  al  mismo  tiem- 
po canean j  esa  será  la  suprema  dicha. 

Pues  sí  señor,  se  le  dará  gusto,  y  cumplido.  Los 
empresarios,  segunsabemos,  han  encargado  de  París 
la  Bella-HelenUy  Barba-azul^  la  Ghranr^uqueBa  y 
otras  ante  las  cuales  Los  Dioses  del  Olimpo  son 
niños  de  teta.  Las  cancaneras  se  ensayan  todos  los 
dias,  y  están  recibiendo  lecciones  de  una  cierta  per- 
sonita  recien  llegada  de  París,  muy  linda,  muy  vi- 
va de  genio,  muy  ligera  en  sus  contorsiones,  y  que 
bebié  en  las  aguas  puríshnas  de  Mabile,  bajo  la  di- 
rección de  las  mas  aventajadas  discípulas  de  Bigol- 
boche  y  de  Finette  su  ríval. 

Esta  misionera  de  civilización  es  un  prodigio,  se- 
gún dicen,  y  aunque  le  cuesta  trabajo,  va  dominan- 
do las  organizaciones  rebeldes  de  las  hijas  de  otros 
países. 

Así  pues,  alegraos,  poUuelos  barbilampiños,  tem- 
blad de  emoción,,  viejos  sátiros,  encanecidos  por  la 
crápula  6  por  el  ascetismo  de  una  vida  de  barbarie 
que  llevasteis  en  vuestra  mocedad;  alegraos,  sobre 
todo,  vosotros  los  que  esperáis  pescar  algo  á  con- 
secuencia del  refinamiento  que  va  á  introducir  el 
canean. 

Esta  emancipación  de  las  añejas  costumbres,  esta 
amplitud  en  nuestros  príncipios  van  á  hacer  dar  un 
cuarto  de  conversión  á  los  usos  sociales  y  aun  á  los 
mas  tímidos  sentimientos  del  corazón  mexicano. 

El  corazón  bailará  también  canean,  j  A  violin  de 
Ofiembach  va  á  producir  en  esta  menagerie  del  pú- 
blico de  México  el  mismo  saludable  efecto  que  la  lira 
de  Orfeo  en  otros  tiempos. 

¡Evohé! 

Nos  enloquecemos  de  antemano  con  esta  sola  ex- 
pectativa. 

'  • 

En  el  Circo-Chiarini,  Adolfo  Buislay,  el  rival  de 
Léotard,  ha  dado  su  función  de  beneficio,  que  estu- 
vo concurridísima  al  grado  de  no  haber  asientos  ya 
para  la  gente.  Y  esto,  á  pesar  de  que  la  tarde  ha- 
bla sido  muy  lluviosa  y  de  estar  la  noche  horrible. 

Todos  los  acrébatas  alados  y  rampantes  estuvie- 
ron felices  y  obtuvieron  estrepitosos  aplausos;  pero 
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robre  todos  Montano,  que  lia  dejado  &  Airee  strís, 
muy  str&a  eu  el  trapecio  rolante,  y  Adolfo  Baifllay, 
cuyos  vuelos  hicieron  temblar  al  pdblico  mas  de 
seinte  veces. 

Esa  noche  las  bailarinas  del  Circo- Ohiarini,  acom- 
pk&adas  de  Velarde  y  de  otros  tres,  bailaron  un 
aanean;  pero  hagámosles  justicia,  ese  cavican  fué  lo 
mas  honesto  que  puede  darse,  y  no  hubo  serios  mo- 
tivos de  alarma.  De  este  modo,  los  acrt^atas  han 
dado  una  lección  de  compostura  á  Iob  antiguos  can- 
caneros  del  teatro  Nacional,  y  la  prueba  de  ello  es 
que  algunos  ancianos  calvos  y  de  ojos  ribeteados 
de  púrpura,  dijeron  alargando  el  labio  inferior,  y 
encogiéndose  de  hombros  al  ver  ese  baile. 

— Psss si  eso  no  es  canean,  ni  nada,  estas 

bailarinaB  no  saben  jota. 

Debe  advertirse,  y  esta  es  una  observación  de  un 
puiaiense,  que  las  bailarinas  salieron  con  un  vesti- 
do muy  corto,  de  modo  que  al  lanzar  el  pié  hasta 
la  altura  de  su  cabeza,  no  producían  sino  el  espec- 
t&4;ulo  común  y  que  hemos  visto  cien  veces  en  los 
teatros,  mientras  que  sí  hubiesen  sacado  el  vestido 
largo,  el  movimiento)  habría  sido  extraordinario  y 
habría  producido  una  sensación  muy  diversa.  Ke- 
flexiiSnese  sobre  la  distinción  del  parisiense,  y  se  ve- 
rá que  tiene  razón.  Advertiromos  ahora  que  en  la 
zEo^nela  próxima  las  cancaneras  saldrán,  como  es 
uatoral,  con  el  vestido  largo. 

£1  SeSor  tenga  piedad  de  los  viejos  calvos  y  de 
los  poUoelos  imberbes. 

Kada  mas  ha  habido  de  particular  en  la  aemaua, 
que  acaba  de  trascurrir. 

De  hoy  en  adelante  nuestras  crómcas  serán  pe- 
queSitas,  pues  vamos  á  consagrar  nuestro  tiempo 
&  artículos  de  otro  género,  que  hemos  descuidado 
on  poco  por  estas  charlas  semanwias  que  ocupan 
mas  lugar  del  que  merecían  en  las  páginas  del  Re- 

ITACDUENTO. 

IcTuao  U.  Altahieiano. 


A  ELISA. 


{Bendito  {oh  nitlal  el  venturoso  instante 
De  aquella  hermosa  noche  placentera, 
En  que  escuché  tu  voz  por  vez  primera 

Y  VI  la  dulce  luí  de  tu  semblante  1 
{Bendita  el  aura  qne  en  ea  vuelo  errante 

Mis  Buspiroe  te  lleva  lisonjera! 
iBeudita  }a  itusioii,  nifia  hechicera, 
Qoe  en  tf  dñ^  mi  corazón  amante  t 
j  Bendito  el  valle  que  te  ofrece  flores, 

Y  el  freaoo  césped  de  tu  planta  alfombro, 

Y  la  l<u  que  to  dfie  de  fñlgoresl 
Bendito  el  árbol  que  te  da  bu  sombra, 

Y  el  raudal  que  te  arrulla  coa  rumores, 

Y  mi  trémulo  labio  que  te  nombra. 

JOSáROEAS. 


CAKOUIVA  CIVILI.* 

I 

Kn  estos  momentos  la  hermosa  capital,  cuyo  cons- 
tante deseo  de  novedades  tan  frenético  es,  que  has- 
tiándose rápidamente  de  cuanto  se  le  ofrece,  lo 
abandona  y  desdeña  todo  por  todo,  como  niflo  ca- 
prichoso, poseo  en  su  seno  nada  menos  que  á  It 
segunda  actriz  del  Teatro  actual  de  entrambos  Mnn- 
doa,  Carolina  Civili:  después  de  la  Ristori,  na- 
die sino  ella.  Indudablemente  al  leer  estas  líneas, 
todos  habréis  pronunciado  su  nombre,  y  la  mayor 
parte,  concurriendo  como  hombres  de  buen  gusto 
al  Teatro  N^acional,  habréis  presenciado  su  estreno 
con  Sor  Teresa,  la  noche  del  jueves  15  del  actual 
No  es  otro  el  mií vil  de  todas  las  conversaciones ;  y  en 
paseos,  tertulias  y  cafés,  no  de  otra  cosa  se  l^blí 
sino  del  lisonjero  éxito  con  que  la  eminente  trági- 
ca itahana  españolizada  ha  sido  acogida  por  el  nu- 
meroso público  concurrente  á  su  primera  presen- 
tación. Los  bohemios  de  la  literatura  y  las  personas 
de  ideas  é  ilustración,  sonríen  de  satisfacción  y  de 
placer,  porque  contemplan  posible  de  restauraise 
el  depravado  gusto  del  público  actual,  que  tan  las- 
timosamente se  habia  dejado  seducir  y  malear  por 
ese  género  zarzuelesco,  deshonra  de  las  letras  cas- 
tellanas y  miseria  del  arte  de  Donizetti  y  RossinL 
Los  manes  sagrados  de  Lope  de  Vega,  Calderón, 
Alarcon  y  Gorostiza  tornaron  á  asentar  sus  reales 
en  el  recinto  del  gran  teatro,  de  donde  habían  udo 
vergonzosamente  arrojados  por  los  mercaderes  del 
Arte :  y  do  hoy  mas  se  respirará  allí  el  nutrílÍTo 
aroma  de  la  buena  escuela.  lia  grande  obra  em- 
prendida por  D.  José  Valero  no  será  malograda, 
porque  otra  nueva  eminencia  del  Arte  se  ha  encar- 
gado de  sacarla  adelante.  Pero  demos  á  nuestros 
lectores  amables  una  idea,  si  bien  ligera,  de  la  vida 
artística  de  la  eminente  trágica. 

El  poético  cielo  de  la  encantadora  Italia  cobijd 
con  sus  manchas  de  azul  y  nácar  la  cuna  de  Ca- 
rolina, cuyos  ojos  vieron  por  vez  primera  la  luz  ei 
Florencia  en  1841,  contando  por  lo  tanto  al  pre- 
sente veintiocho  años  de  edad.  Su  padre  pertene- 
cía á  una  do  las  mas  distinguidas  familias  italianas 
estaba  unido  en  matrimonio  con  una  hermana  de  k 
célebre  trágica  Sra.  Santoni,  quien,  admirada  de 
las  excelentes  disposiciones  y  particular  inteligen- 
cia de  su  pequeña  sobrina,  comenzó  á  darle  prove- 
chosas lecciones.  Desde  luego  profetiziS  que  aquella 
niña  habría  de  ser  un  verdadero  GJenio  de  la  esce- 
na, donde  tanto  brillaba  ella,  y  en  1857  la  hiio 
contratarse  como  primera  actriz  en  la  compañía  del 
Real  Teatro  Carignan  de  Turin,  que  ¿irigia  el  fr 
moso  Gustavo  Mtídena,  siendo  recibida  por  el  pú- 
blico con  el  mayor  entusiasmo.  Hizo  sa  primera  sa- 
lida, y  obtuvo  loa  primeros  laureles  en  su  carrera 
á  la  corta  edad  de  diez  y  seis  años. 

ratudlo  UociUco  de  U  8n.  OMU. 
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Desde  entonces  comenzó  la  larga  serie  de  sus 
triunfos.  Las  empresas  de  todos  los  teatros  se  dis- 
putaban la  adquisición  de  la  nueva  artista  para  sns 
compañías,  y  todos  los  principales  teatros  de  Italia 
fueron  á  su  tumo  colmándola  de  las  entusiastas 
muestras  de  su  admiración.  Asi  trabajó  en  el  del 
Bé,  en  Milán;  el  Valle,  en  Roma;  San Benedetto, 
en  Yenecia;  La  Armonía,  en  Trieste;  el  Nicollini,  en 
Florencia,  y  el  Carolino,  en  Palermo.  En  pocos 
afios  la  reputación  de  la  actriz  quedd  sentada  en  la 
Italia  entera,  y  espontáneamente  fué  colocada  por 
el  entnBiasmo  geneí»!  en  uno  de  los  primeros  y  mas 
elevados  puestos  del  Arte. 

Los  espectadores,  dice  una  pequeña  relación  que 
tenemos  á  la  vista,  le  prodigaban  cada  noche  las 
mas  estrepitosas  ovaciones,  la  prensa  los  mas  ar- 
dientes elogios,  y  los  principales  periódicos  repar- 
tíeron  sn  retrato  litografiado.  La  admirable  y  po- 
derosa  voz  de  la  actriz,  su  aspecto  majestuoso,  reu- 
nido á  su  peregrina  belleza  y  á  su  tierna  juventud, 
causaban  un  efecto  indescribible  en  los  italianos, 
que  cubrían  de  flores. la  escena  durante  las  repre- 
sentaciones de  Adriana  LecouvreuTy  de  Gfiam&nda 
de  Mendruio^  de  Medea  y  de  María  Ustuarda. 

A  la  edad  de  veintidós  años,  en  1863,  fué  con- 
tratada por  el  empresario  Sr.  Dominiconi  como  pri- 
mera actriz  de  la  compañía  modqlo  que,  según  dis- 
posición del  gobierno,  debia  trabajar  en  Boma,  in- 
gresando entonces,  con  gran  contento  de  los  mo- 
radores de  la  Ciudad  Eterna,  en  la  Compañía  Real 
Romana.  Excusado  es  repetir  cuan  grande  seria  el 
entusiasmo  y  fanatismo  de  los  romanos  por  la  emi- 
nente actriz,  quienes  la  proclamaron  como  uno  de 
los  mas  gloriosos  timbres  del  Teatro  Italiano  con- 
temporáneo, dándole  lugar  al  lado  de  la  Bistori  y 
considerándola  superior  á  la  Santoni,  su  profesora. 
Separándose  de  la  escuela  de  la  última  el  atrevido 
Ctenio  de  la  Civili,  imaginé  crearse  un  género  apar- 
te; y  sin  olvidar  los  excelentes  preceptos  del  arte 
clásico  que  profesa,  dié  á  su  peculiar  escuela  todo 
el  valor  del  progreso  y  gusto  moderno,  llegando, 
segnn  la  relación  citada,  á  brillar  y  resplandecer 
en  él  con  luz  propia  y  deslumbradora. 

A  principios  de  1864  la  invité  á  recorrer  la  Es- 
paña el  conde  Leoni;  y  Carolina,  deseosa  de  recor- 
rer el  mundo  del  Arte,  y  dotada  de  una  inmensa 
simpatía  por  el  pueblo  español,  acepté  gustosa  la 
proposición,  saludando  en  Barcelona  la  querida  tier- 
ra de  España,  hoy  su  patria  de  adopción. 

A  fines  de  Mayo  la  Sra.  Civili  pasé  á  Madrid; 
y  acerca  de  esta  época  de  su  vida  artística  pode- 
mos hablar  sin  inspiración  ajena,  por  haber  tenido  la 
ventura  de  ser  testigos  de  ella. 

En  los  primeros  dias  de  Junio  se  estrené  en  la 
capital  de  España  con  la  magnífica  tragedia  clási- 
ca intitulada  Norma, 

La  Sra.  Civili  comenzaba  á  trabajar  con  malos 
auspicios,  pues  no  podia  haber  elegido  peor  tempo- 
rada que  la  del  verano.  La  temperatura  de  Madrid 
es  extremosa :  en  los  meses  del  invierno,  el  frió  y 


las  aguas  son  exageradas,  y  en  verano  el  calor  es 
excesivo.  Estando  en  consecuencia  los  teatros  de 
la  capital  construidos  expresamente  para  la  épo- 
ca del  frió,  en  verano  es  materialmente  imposible 
soportar  cuatro  horas  dentro  de  ellos,  con  la  aglo- 
meración de  gentes  y  luces.  Por  esta  causa  el  año 
cómico  en  Madrid  termina  á  fines  de  Mayo,  y  du- 
rante Junio,  Julio  y  Agosto  permanecen  en  receso, 
teniendo  que  salir  á  recorrer  las  provincias,  los  ac- 
tores Madrileños,  so  pena  de  trabajar  en  la  capital 
á  teatro  vacío.  Cuantas  empresas  se  forman  en  tal 
época  en  Madrid,  quiebran  indispensablemente. 

Carolina  dié  su  primera  función  con  el  teatro  ca- 
si vacío:  tan  solo  habian  acudido  los  verdaderos 
amantes  del  arte,  los  periodistas  y  muchos  actores, 
guiados  estos  mas  bien  que  por  el  deseo  de  conocer 
á  la  actriz,  por  su  envidiosa  condición  que  los  im« 
pelia  á  buscar  en  aquel  Genio  manchas  y  defectos 
que  arrojarle  á  la  cara,  empañando  su  reputación. 

Se  alzó  el  telón,  y  su  presencia  grave  y  majes- 
tuosa, ornada  de  su  espléndida  belleza,  arrancó  al 
indiferente  corazón  de  los  espectadores  un  aplauso 
nutrido  y  general;  su  primer  triunfo  le  habia  con- 
quistado antes  de  pronunciar  una  palabra.  Nos  ex- 
cusamos de  referir  á  los  lectores  amables  los  inci- 
dentes de  la  representación:  básteles  saber  que  las 
ovaciones  fueron  tantas  como  las  escenas  donde  to- 
mó parte,  uniendo  á  aquellas  las  que  se  le  hacian  al 
final  de  los  actos.  Los  escasos  espectadores  salie- 
ron entusiasmados  y  propalando  con  los  mas  bellos 
y  animados  colores  el  mérito  desconocido  de  la  gran- 
de actriz:  los  envidiosos  actores  fueron  los  que  mas 
sorprendidos  quedaron.  Al  dia  siguiente  toda  la 
prensa  repetia  con  sus  millares  de  lenguas  los  triun- 
fos y  méritos  de  la  artista  italians^  demostrando 
que  el  efecto  dado  por  ella  á  la  tragedia  Norma,  era 
muy  superior  al  que  daba  á  la  composición  lírica 
la  bellísima  música  del  inmortal  maestro  Bellini. 
Resultado  de  esto  fué  que  la  segunda  representa- 
ción de  la  eminente  trágica  produjo  un  lleno  colo- 
sal en  el  Coliseo  del  Príncipe,  donde  trabajaba^  y  el 
público  la  escuchó  fascinado,  olvidándose  hasta  del 
peligro  en  que  estaba  de  morir  asfixiado.  Siguió  la 
representación  de  La  Dama  fie  las  Camelias,  y  el 
público  volvió  á  invadir  las  localidades  del  teatro 
de  la  calle  del  Príncipe,  y  declaró  firenéticamente 
entusiasmado,  que  una  sola  de  las  escenas  de  Caro- 
lina, valia  por  todos  los  trompetazos  de  la  ópera  de 
Verdi. 

Para  apreciar  debidamente  la  extensión  del  triun- 
fo obtenido  por  la  señora  Civili,  debemos  hacer  no- 
tar á  nuestros  lectores  amables,  que  la  trágica  ita- 
liana declamaba  en  su  propio  idioma,  desconocido 
para  la  mayor  parte  de  aquel  público,  pues  ni  allí, 
ni  en  ningún  otro  país  fuera  de  Italia,  es  bastante 
conocido  el  bello  idioma  del  Dante  y  de  Ariosto, 
para  formar  un  tan  numeroso  público  de  inteligen- 
tes. Pero  la  señora  Civili  se  hacia  comprender  has- 
ta en  el  último  de  sus  detalles,  y  con  la  expresión 
acompañaba  de  tal  modo  sus  palabras,  que  podemos 
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asegurar  que  el  público  salia  del  teatro  conociendo 
la  pieza  como  8i  se  le  hubiese  representado  en  cas- 
tellano. 

El  reconocimiento  de  Carolina  hacia  el  público 
de  Madrid  fué  tan  inmenso  como  las  ovaciones  re- 
cibidas, y  allá  en  el  misterio  de  su  generosa  alma 
de  artista  meditaba  el  modo  de  manifestar  su  gra- 
titud 7  cariño  á  los  españoles. 

Presto  recibid  inspiración  de  su  genio,  y  en  una 
de  sus  representaciones,  sin  anunciarlo  previamen- 
te, salid  á  la  escena  en  uno  de  los  entreactos,  lle- 
vando en  la  mano  un  libro  querido  de  los  españo- 
les y  de  todos  los  pueblos  ilustrados,  y  abriéndole, 
leyd  con  vibrante  y  poderosa  voz  Hl  dos  de  Mayo. 
El  público  todo  se  estremecid,  todos  los  corazones 
latieron  con  violencia  sin  igual,  y  la  sangre  acudid 
á  la  cabeza  de  los  espectadores,  dejando  fríos  sus 
cuerpos.  A  poco  la  exaltación  general  no  recono- 
cia  limites,  y  al  escuchar  aquellos  versos  de  la  su- 
blime é  inspirada  oda  de  D.  Juan  Nicacio  Gallego, 

¡Yenganza  y  gaerra!  resonó  en  su  tumba; 
i  Venganza  y  guerra !  repitió  Monoayo : 

Y  al  grito  heroico  qne  en  loi  aires  zuml>a 

¡  Venganza  y  guerra !  claman  Turía  y  Duero. 

Guadalquivir  guerrero 

Alza  al  bélico  son  la  regia  frente, 

Y  del  Patrón  valiente 
Blandiendo  altivo  la  nudosa  lanza, 

Corre  gritando  al  mar :  ¡Guerra  y  venganza  ! 

El  teatro  parecía  venirse  abajo,  estremecido  por  el 
ruido  atronador  de  los  aplausos  y  los  bravos  I  Cdmo 
saldría  aquella  noche  el  público  del  teatro  del  Pírín- 
cipe,  podrán  por  sí  solos  comprender  nuestros  lec- 
tores. La  actriz  italiana,  recitando  en  castellano 
con  una  perfección  admirable  la  oda  al  Do8  de  Ma- 
yo de  1808,  acababa  de  conquistarse  para  siempre 
el  amor  de  los  madrileños.  La  numerosa  concurren- 
cia á  su  teatro,  de  allí  en  adelante  le  siguid  pidien- 
do todas  las  noches  la  repetición  de  la  oda,  que  la 
complaciente  actriz  recitaba  siempre  con  la  misma 
perfección,  y  los  ánimos  se  enloquecían  al  escuchar 
aquel  canto  sublime  de  libertad.  Entonces  fué  cuan- 
do el  gobierno  de  Isabel  ü,  cobarde  y  temeroso, 
prohibid  la  repetición  de  la  lectura  de  la  oda,  pro- 
testando escándalos  en  el  teatro  1 1 1 1 1  Carolina  Gi- 
vili,  mas  y  mas  agradecida  al  público,  tratd  de  po- 
ner en  escena  una  pieza  en  un  acto,  en  castellano, 
y  por  un  rasgo  atrevido  peculiar  á  todos  los  genios, 
eligid  lo  mas  difícil,  estudiando  inmediatamente  la 
pieza  traducida  y  arreglada  al  castellano  por  un  ac- 
tor español,  intitulada  la  Oasa  de  Gampo,  En  dicha 
obra,  conocida  del  público  de  México,  la  actriz  que 
la  toma  á  su  cargo  debe  desempeñar  cuatro  dife- 
rentes tipos,  entre  ellos  una  manóla  d  lavandera  de 
la  clase  baja  de  Madrid,  tipo  difícilísimo  de  imitar 
por  una  actriz  extranjera,  y  en  el  cual  hablan  logra- 
do merecidos  elogios  las  actrices  españolas  D?  Ma- 
tilde Diez  y  D^  Teodora  Lamadrid.  Sin  embargo, 
la  señora  Civili  triunfd  de  todas  las  dificultades  y 
obtuvo  un  éxito  en  extremo  favorable.  En  la  ejecu- 
ción de  la  Qa%a  de  Campo,  no  se  sabia  qué  admirar 


mas  en  ella,  si  el  acierto  con  que  usaba  de  sus  po- 
derosas facultades,  d  la  perspicacia  de  su  instinto 
para  entonar  frases  cuyo  sentido  aun  no  podía  co- 
nocer perfectamente.  Se  anticipaba  al  pensamiento 
del  libro;  ataba  su  lengua  al  yugo  de  una  pronun- 
ciación siempre  difícil,  casi  imposible  cuando  no 
hay  práctica  ni  costumbre;  en  los  modismos  adivi- 
naba la  entonación  y  el  colorido,  y  no  solo  imitaba 
los  caracteres  y  los  tipos,  sino  que  los  reproducía 
con  una  mágica  exactitud.  |  Tal  es  el  influjo  de  su 
vigoroso  genio! 

Así  se  expresaban  los  periddicos  de  Madrid  cuan- 
do la  señora  Civili  manifestd  su  intención  de  reti- 
rarse durante  algún  tiempo,  del  Teatro,  á  fin  de 
dedicarse  al  estudio  del  castellano,  halagada  por  la 
idea  de  admitir  como  patria  adoptiva  la  patria  de 
los  Maiquez,  Latorres,  Guzmanes  y  Romeas.  En 
un  tiempo  Oaprara  habia  hecho  cosa  semejante. 

Enrique  de  Oiavarría.. 


POBRE  NIÑA  I 


Medrosa  á  mi  puerta  llama; 

Aquí  está  triste,  abatida 

Va  á  llohur tiene  hambre. . . 

Dadle  pan:  ( pobre  mendiga  1 

Las  aves  llevan  al  nido 
Los  alimentos  que  ansian, 
.Y  esta  hija,  para  la  madre 
No  tiene  pan ¡pobre  niña ! 

I  Cómo  observa  de  las  otras 
Los  juegos  y  la  alegría  I 
Mientras  cantan,  mientras  ríen, 
Ella,  la  infeliz,  medita. 

En  húmeda  paja  yace 
La  jdven  madre  que  espira : 
No  habla,  no  Hora,  mas  tiene 
Miradas  que  martirizan. 

En  la  sombra  se  descubre 
La  figura  de  una  niña, 
La  enferma  vuelve  los  ojos 
Hacía  ella es  la  mendiga. 

Los  áridos  labios  posa 
En  sus  pálidas  mejillas, 
Se  abrazan  y  lloran  tristes : 
¡Pobre  madre  y  pobre  niña  I 

» 

Ese  bautismo  de  lágrimas 
Es  la  sentencia  sombría 
Del  destino,  amarga  suerte! 
Dios  te  acompañe,  mendiga! . . . 


•dadle, 


Llorar,  llorar  cuando  apenas 
Luce  en  su  aurora  la  vida; 
Eecoger  lo  que  otros  dejan 
Guando  alegres  se  sacian ! 
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Ay  I  naoer  ea  la  miseria, 
Naoer  cual  yerba  maldita 
Para  morir  en  el  fango 
Entre  zarzas  y  entre  espinas  I 

Ayl  naeer  para  sufrir, 
ffíaoer  para  Inonilde  víctima: 
Be  que  crimen  el  castigo 
lofires  tú^  misera  niSa? .... 


^ 


Aaní  está  I  De  hambre  y  de  frió 

l^embla  débil  y  snspira 

Mientras  otros  nifios  hacen 
Sus  ricos  Tcstidoe  trizas. 

Ella  limpia  sos  harapos, 

Y  los  añade  y  los  cuida: 
Otros  arrojan  el  pan, 

Y  ella  lo  alza,  pobre  niña  I 

Ay  de  ti,  pobre  lu^a  seoal 
Quién  sabe  adonde  caminas; 
Ay  de  ti,  nube  qne  arrastra 
El  hnraoan  de  la  vida ! 

Ay  de  tí,  débil  paloma 
Que  en  esta  atmiSsfera  ^ras, 
jQaé harás  tan  tristey  tan  sola 
ISn  esta  noche  sombría? 

Mañana,  mejor  te  fuera 
En  vez  del  sol  y  la  brisa, 
Descansar  en  las  tinieblas 
De  la  húmeda  tierra  fria. 

Hoy  las  lágrimas  que  viertes 
Calman  tu  sed  y  te  alivian, 
Pero  mañana,  quién  sabe 
Si  ni  lágrimas  tendriasl 

Tan  desgraciada,  y  no  lanza 
Ni  una  mirada  de  envidia. 
Ni  una  queja:  vedla  sola, 
Demanda  pan:  ipobremíiai 

....  Tu  inocencia  te  proteja 
Quien  te  hizo  nacer  mendiga; 
O  derrame  en  tí  sus  dones, 
O  te  arrebate  la  vida. 

Ay  1  como  el  beso  ya  helado 
De  ta  nuidre  one  ago^, 
Mis  versos  te  doy ;  también 
Está  enferma  el  alma  mia. 

Sigue  en  paz  sobre  la  tierra 
Ese  camino  de  espinas, 
Que  por  él,  irás  áú  cíelo 
A  la  morada  tranquila* 

Desde  allá,  si  aun  vivo,  vierte 
Sobre  mi  frente  abatida 

Ootas  de  rocío paga 

Mi  humilde  pan,  pobre  niña! 

Luis  Ponce. 
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■apero  IM  «dMOM  !•  feftMM  PMBMildO  MÉ 

á  ni  «aMA  rainuto  Mlm  «1  Orlante:  otro  le  u* 
Uaa  ulfBado  el  tvlno  di  JaroMliQ. . . . 

iautí.,V«nZL.] 

Velnto  afiof  deipoM  de  la  mverte,  •pweoid 
VD  •▼eatarere  q[ne  ee  dieta  Nerón.  Á.  tever  d« 
este  nombra  lapoeeto,  tné  mojUanndbiaofln* 
tro  ke  Partoe,  7  reoibU  di  dloe  gnndai  Hxilki, 

[Am<.,  JTero  £737.] 

El  gnn  rey  da  Boma  la  graade,  d  bflBkbra 
Igoal  a  Dioe— engendrado  por  Júpttor  j  Juno  la 
Soea— que  Mliona  lea  aplauee  eantando  en  loa 
toatroa  ras  hisuioa  mallflaae,  aoe  ha  matado 


taaloa  ata  oontar  á  bd  proptai 

BabUonta  terrible  6  implo.— La  noltitiMl  y  loa 

grandea  le  barán  B^qnlto. . . . 

lOrac  aaa,  r.}—iB^  el 
rttmai»  Je  ayitfwe.] 


El  año  del  Señor  de  548,  reinando  en  Oriente  el 
emperador  Justiniano,  de  eterna  celebridad  y  eqní* 
voca  reputación,  algunos  soldados  que  habiamoa  ser- 
vido en  el  ejército  romano  durante  la  última  gloriosa 
campaña  que  contra  el  rey  de  Persia  habia  sostenido 
Belisario,  tuvimos  necesidad  absoluta  de  permane- 
cer en  Antioquía  para  curar  nuestras  heridas  re- 
cientes. Mientras  la  corte  bissantina  seguia  entre- 
gada á  las  facciones  de  cocheros  que  hacia  poco 
estuvieron  á  punto  de  cansar  la  pérdida  del  Impe- 
rio á  Justiniano,  nosotros,  hijos  del  Occidente  que 
hacia  largo  tiempo  hablamos  olvidado  en  medio  de 
nuestras  desdichas,  la  habilidad  de  los  Verdes  6 
de  los  Aztdeiy  nos  entregamos  con  placer  á  las  deli- 
ciosas vacaciones  que  la  buena  estación  y  las  lar- 
guezas de  Belisario  nos  permitían  disfrutar. 

En  aquellos  tiempos  de  fé  y  devoción,  era  una 
romería  obligada  para  todo  buen  creyente  la  de  la 
iglesia  y  monasterio  llamado  la  Mandra  de  San  Si- 
meón.— En  el  santuario,  situado  á  trescientos  esta- 
dios de  Antioquía,  se  veneraba  la  columna  en  que 
aqnel  varón  extraordinario  pasó  cerca  de  treinta 
años,  siempre  en  pié,  predicando  y  orando.  Gomo  un 
siglo  hacia  que  el  Stültfta  habia  dejado  de  exis- 
tir, y  aun  la  fama  de  su  milagrosa  vida  era  el  orgu- 
llo y  consuelo  de  la  Iglesia  patriarcal  de  la  Siria. — 
Nosotros,  en  cuanto  nos  sentimos  un  tanto  alivia- 
dos, reunidos  á  una  de  las  numerosas  caravanas  que 
de  todos  los  puntos  del  Imperio  se  dirigían  al  santo 
lugar,  llegamos  á  aquel  monte  en  donde  habia  te- 
nido lugar  la  escena  mas  extraordinaria  que  puede 
presentar  la  naturaleza  humana,  subyugsbda  por  el 
fanatismo  y  espiritualizada  por  el  éxtasis. 

Nosotros,  que  en  nuestra  calidad  de  occidenta- 
les nunca  tuvimos  el  fervor  religioso  de  los  habitan- 
tes de  aquellas  regiones,  mezclábamos  cierta  timi- 
dez á  las  demostraciones  de  respeto  que  los  pere- 
grinos prodigaban  frente  á  la  columna  de  aquel 
suicida. 

Pronto  abandonamos  la  iglesia  para  recorrer  la 
galería  que  la  rodeaba.  Acompañábanos  un  jdven 
cenobita,  que  á  nuestro  ruego  nos  condujo  álahar 
bitacion  del  santo  Eutíquio,  que  habia  conocido  al 
prodigioso  penitente,  y  que  era  fama  leia  en  las 
almas  de  los  hombres  como  en  un  libro  abierto.  Tu- 


*  Que  coalqnl^agne  tenga  inteligencia  calcóle  el  ntimero  de  Ift  I 
es  el  nflmero  de  un  nombre,  y  este  número  es  600.— (^(pooaUp.,  XZ27, 18,] 


440 


EL  RENACIMIENTO- 


yimos  que  aguardar  á  que  el  varón  de  Dios  conclu- 
yera sus  preces.  En  seguida  nos  hizo  sentar  á  su 
lado  con  grande  afabilidad  j  dulzura,  pero  sin  des- 
pegar del  mas  joven  de  nuestros  compañeros  su  mi- 
rada penetrante. 

— ¿06mo  os  llamáis?  le  dijo  al  fin 

— ¿Mi  nombre  cristiano,  padre  mió? 

— ^No,  no,  tu  nombre  pagano,  el  nombre  de  tu  fa- 
milia bace  tres  siglos. 

El  sacerdote  aguardaba  la  respuesta  con  grande 
ansiedad.  Nuestro  camarada  se  habia  puesto  den- 
samente pálido. 

— ^Padre  mió,  replicó  al  fin,  si  es  cierto  que  el 
Señor  os  ha  dado  el  don  de  leer  en  las  almas,  ved 
en  la  mia  el  nombre  que  rehusa  pronunciar  mi  boca. 

— Hyo  mió,  no  es  necesario  ver  tu  alma  para  co- 
nocer la  sangre  que  corre  por  tus  venas:  basta  el 
color  de  tu  barba 

Nuestro  camarada  tenia  en  efecto  la  barba  de  co- 
lor de  cobre. 

— ^Aenobarbus. murmuró  el  asceta. 

Nuestro  primer  movimiento  fué  retirarnos  de 
aquel  sobrino  de  Nerón.  Este  se  arrojó  llorando  á 
los  piós  del  sacerdote. 

— ¿Estos  que  te  acompañan  son  amigos  tuyos, 
joven? 

— Son  mis  hermanos. 

— Entonces  esperadme  un  instante. 

Al  salir  Eutiquio  nos  arrojamos  en  los  brazos  de 
Enobarbo,  que  nos  relató  en  pocas  palabras  cómo 
por  la  línea  paterna  descendia  de  Lucio  Domicio,  á 
quien  un  ángel  le  habia  acariciado  las  mejillas  cam- 
biando para  toda  su  descendencia  el  color  de  la 
barba.  Lucio  Domicio  habia  sido  también  abuelo  de 

N^OB. 

Concluia  su  historia  nuestro  camarada,  cuando 
entró  Eutiquio  trayendo  en  sus  manos  un  rollo  de 
pergamino  atado  con  un  cordón  de  púrpura:  Este 
escrito,  nos  dijo»  fué  entregado  al  santo  por  un  pas- 
tor d^  Efeso,  que  le  habia  encontrado  bajo  una 
piedra  en  el  bosque.  Solo  Dios  sabe  quién  lo  es- 
cribió: leed. 

Eutiquio  tomó  á  ponerse  en  oración.  Nosotros 
nos  sentamos  en  grandes  sitiales  de  cedro  del  Líba- 
no, y  yo  comencé  la  lectura. 

La  fiel  Actea  y  las  nodrizas  Eclogé  y  Alexandra 
llevaron  al  monumento  de  los  domicios  el  cadáver 
del  César.  Depositáronlo  en  el  sepulcro,  y  después 
de  regarlo  con  flores  y  con  lágrimas,  se  retiraron 
las  nodrizas  hacia  Antium,  villa  natal  de  los  Eno- 
barbbs,  y  la  inconsolable  joven  hacia  las  catacum- 
bas, en  donde  sus  oraciones  subian  al  Excelso  dia 
y  noche,  para  hacerb  propicio  al  espíritu  de  su  im- 
perial amante. 

A  poco  de  haberse  alejado  aquellas  piadosas  cria- 
turas, una  sombra,  negra  como  una  nube  de  humo, 
cubrió  el  mausoleo.  La  claridad  con  que  inundaba 
la  luna  el  campo  de  Marte,  el  Capitolio  y  la  mole 
inmensa  de  Boma,  hacia  resaltar  mas  la  pavorosa 


oscuridad  que  lo  envolvía.  Aquella  sombra,  que  se 
prolongaba  como  un  fantasma  inmenso  por  toda  h 
colina  de  los  jaordines,  era  la  de  una  mujer  que  se 
acercaba  lentamenlü^  al  lugar  en  que  yacia  el  empe- 
rador. Cuando  hubo  llegado,  salvó  la  balaustrada  de 
mármol  de  Thasos  y  acercándose  á  la  tumba,  que 
era  de  pórfido  y  bronce,  aplicó  sobre  la  puerta  el  ani- 
llo que  llevaba  con  la  efigie  de  Augusto,  la  enorme 
plancha  de  bronce  giró  sobre  sus  goznesy  la  viaitaai* 
te  nocturna  se  perdió  bsgo  la  bóveda  sepulcral.  A 
poco  apareció  trayendo  sobre  sus  hombros  un  cadá- 
ver envuelto  en  la  gran  túnica  blanca  bordada  de  oro 
que  llevaba  el  César  durante  las  calendas  de  Enero. 
Depositó  su  carga  al  pié  del  altar  que  decoraba  el 
monumento,  y  sin  demostrar  la  menor  fatiga  sacó  de 
debajo  de  su  pénula  un  frasquillo  de  oro  cuyo  conte- 
nido derramó  todo  en  laboca  del  cadáver.  Desnudóle 
en  seguida  el  pecho,  y  examinando  consuma  atención 
una  herida  que  el  muerto  tenia  sobre  el  corasen, 
aplicó  sobre  ella  la  mano,  pronundando  palabras 
extrañas  y  como  si  evocara  á  Luna-Hécate,  la  divi- 
nidad protectora  de  los  envenenadores  y  de  la  ma- 
gia. En  el  instante  mismo  un  movimiento  convulsi- 
vo agitó  el  cuerpo  del  Céaar^  que  empeió  á  respirar. 
La  mujer  se  incorporó.  Ave^  César,  murmuró  en 
voz  baja,  he  cumplido  mi  promega.  Y  dichas  estss 
palabras  se  ocultó  en  la  tumba,  cuyas  puertas  se 
cerraron  lentamente. 

Una  hora  habia  pasado  cuando  las  puertas  del 
monumento  tomaron  á  abrirse,  y  tomó  &  mostrar- 
se en  el  dintel  aquella  mi\¡er  misteriosa.  Una  figu- 
ra blanca  se  alejaba  precipitadamente  por  el  Campo 
de  Marte,  mirando  £yamente  al  cielo. 

Una  nube  negra  cortaba  en  aquel  momento  el 
disco  de  la  luna;  parecia.una  águila  inmensa. 

— Guíalo,  águila  imperial,  y  que  cumpla  su  des- 
tino lejos  de  mí :  yo  también  lo  amaba. 

Así  dijo  aquella  infeliz  proorampieBdo  en  llanto, 
sin  advertir  que  algunos  soldados  de  la  guardia  pre- 
toriana  que  traian  la  orden  de  arrojar  al  Tiber  el 
cuerpo  de  Nerón,  se  acercaban  cautelosamente. 

Tres  dias  después  la  plebe  romana  arrastraba  á 
las  gemonias  el  cadáver  de  Locusta. 

La  nube,  semejante  al  águila  imperial,  se  dirigía 
constantemente  al  Oriente,  siguiendo  un  camiiio 
contrario  al. de  la  luna.  No  &ltaron  en  Roma  adi- 
vinos, acaso  los  mismos  que  profetizaban  á  Nerón 
el  reino  de  Jerusalen,  que  propagaran  entre  la  ple- 
be, que  amaba  mucho  al  último  César,  la  noticia 
de  su  resurrección  y  de  su  pronta  vudla  del  Oriente 
á  la  cabeza  de  un  ejército  de  Partos.  La  idea  cris- 
tiana fermentaba  en  las  entrañas  de  la  ciudad  eter- 
na, preparando  la  terrible  erupción  que  habia  de 
hacer  con  el  paganismo,  lo  que  el  Vesubio  con  Pomr 
peya  y  Herculano.  Los  dioses  hablan  desaparecido 
del  Olimpo,  y  aquel  pueblo  que  reia  ante  los  tem- 
plos de  sus  ídolos  y  levantaba  altares  á  Calígala, 
el  Júpiter  Lacial,  se  revolcaba  en  el  cieno  de  los 
placeres  torpes  y  de  las  torpezas  sin  nombre.  El  hijo 
del  alma  cristiana  entonaba  xmAüelupa  cuando  se 
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fe  deda  que  Nerón  y^pift  á  renovar  en  propordo- 
oes  mil  reces  mas  eqrantOBas  el  incendio  de  64,  y 
deda:  ¡Málduñ<m^  nuüdieum  sobre  tí,  eivdad  im- 
pura de  la  tierra  latina!  Bacante^  que  juegas  eon 
ttts  tiborasj  te  sentarás  viuda  al  pié  de  tus  colinas^ 
y  solo  quedará  el  Tiber  para  llarartei,  meretriz! 

El  pnebk)  también  se  regocijaba  con  la  vnelta 
del  César,  porqne  tomaria  á  embriagarse  con  los 
espeotácolos  inmensos,  y  los  cristianos  servirian  de 
nuevo  para  ilmninar  las  calles  de  Boma,  y  la  voz 
del  hijo  de  Agripina  dejariase  oir  dulce  y  celeste 
en  los  ámbitos  del  teatro* 

Pero  el  tiempo  pasaba,  y  con  él  los  soldados  que 
habian  intentado  recoger  la  Herencia  del  postrer  pa- 
riente del  divino  Julio. 

Por  fin,  un  hombre  de  fierro  subió  al  trono  im- 
perial FÍavio  Yespasiano. 

El  pueblo  rey  empesaba  á  perder  la  esperanza; 
el  pueblo  cristiano  Ida  y  repetía  sin  eesar  los  ver- 
doiiloB  del  libro  nuevo  de  Boanergesy  llamado:  Be- 
velacion  (Apocalipsis). 

El  imperio  romano,  figurado  en  la  bestia  gigan- 
tesca que  salia  del  seno  del  mar,  llevando  como  Sa- 
tanás seis  diademas  (Angosto,  Tiberio,  Calígula, 
Claudio,  Nerón,  Galba)  y  diez  cuernos  (África,  Es- 
paña, Galia,  Bretaña,  G^rmania,  Italia,  Grecia^ 
Asia,  Asiria,  Egipto),  vivia  aún ;  pero  la  cabeza  per- 
manecia  cortada  y  los  momentos  de  horrible  deso- 
ladon  que  debían  preceder  al  rdno  milenario,  no 
empezaban  á  señalarse  en  la  dépddra  por  gotas  de 
sangre  en  vea  de  gotas  de  agua,  como  todos  los  cre- 
yentes lo  esperaban. 

El  profeta  de  Patmos  lloraba  de  dolor  con  la  no- 
ticia de  la  pérdida  y  total  destrucción  del  templo 
de  Jerusalen,  sin  que  nadie  les  hubiese  socorrido. 

Por  entonces  hubo  mas  allá  del  Eufrates  una 
gran  conmodon ;  el  antiguo  amigo  de  los  Partos,  el 
César  Claudio  Ñeron,  iba  á  lanzarse  sobre  Boma 
eon  el  ejército  profetizado  en  el  libro  de  Juan,  el 
ejército  de  las  langostas  convertidas  en  hombres  y 
que  llevaban  corazas  de  fierro  y  cascos  dorados,  de 
donde  caían  cabelleras  largas  como  las  de  las  mu- 
jeres. 

Los  cristianos  aprestaban  los  Alleluyaj  el  mo- 
mento supremo  se  acercaba. 

Por  entonces,  un  hombre  vestido  con  una  clámi- 
de blanca  bordada  de  oro^  se  paseaba  por  la  playa 
que  rodea  la  dudad  de  EÍfeso.  El  cielo  estaba  pu- 
rísimo, el  mar  estaba  como  el  cielo.  Su  superficie, 
como  un  inmenso  Velarium^  llevaba  por  la  inmen- 
sidad el  azul  luminoso  de  sus  pliegues.  Era  de  ma- 
ñana; las  brisas  de  la  Grecia  cargaban  de  perfames 
la  atmésfera  de  aquellas  comarcas.  Involuntaria- 
mente se  disponía  uno  á  escuchar  d  son  de  la  lira 
jénica,  en  medio  de  aquella  soledad,  como  el  canto 
dd  ruiseñor  en  medio  del  bosque. 

La  mirada  del  hombre  de  la  clámide  blanca  se 
fijaba  intensamente  en  el  Occidente,  y  excla<naba: 

«{Oh  Grecia  mia^  patria  del  ahna  y  del  amor! 
|Ohl  t6q«0  8QrgistedelOeéanoal  son  de  los  can- 


tos de  Orfeo,  y  balbutíste  tus  primeros  himnos  so- 
bre la  lira  de  Homero.  ¡  Oh!  tú,  madre  divina  de  la 
poesía  y  del  arte,  mañana  pisaré  tu  suelo  sagrado 
al  firente  de  invencibles  legiones,  y  romperé  las  ca- 
denas que  mis  soldados  rebeldes  han  forjado  de  nue^ 
vo  para  tí.  Mañana  en  la  Greda  libre,  Claudio  Ne- 
rón recobrará  su  imperíA. » 

Entonces  resoné  en  sus  oídos  una  música  distin- 
ta de  las  demás  que  hasta  entonces  había  escucha- 
do, era  un  coro  de  voces  infantiles  que  se  exhalaba 
en  notas  suaves  y  de  una  mágica  dulzura;  era  una 
plegaria.  * 

£1  primer  artista  del  mundo  se  dirigié,  como  im- 
pelido por  una  fuerza  superior,  hacia  el  lugar  de 
donde  aquella  múdca  venia. 

Un  sentimiento  desconocido  agitaba  su  alma.  De 
cuando  en  cuando  se  detenia  trémulo  de  emodon,  y 
como  si  temiera  perder  la  mas  tenue  nota  de  aque^ 
Ha  salmodia  de  los  cielos:  «¿Voy  á  llorar,  ]oh  Jú- 
piter! te  habrás  por  fin  compadecido  de  mí?  excla- 
maba aquel  hombre. 

Llegado  ya  al  lugar  de  donde  salían  las  voces, 
el  de  la  clámide  blanca  hállese  á  un  anciano  de  im- 
ponente mirada  y  de  barba  blanca  como  la  nieve 
del  Líbano: 

— Detente,  le  dijo,  detente  infeliz.  Ye  en  busca 
de  tus  ejércitos  y  apréstate  á  la  horrible  matanza; 
pero  el  Señor  no  quiere  que  te  acerques  al  lagar 
Santo.  Este  es  su  templo,  el  templo  cuyo  pavimen- 
to inmaculado  cubriste  con  la  sangre  de  sus  már- 
tires. 

— ¿Sabes  quien  soy,  cristiano? 

— Tú  me  mandaste  sacrificar  en  Boma,  yo  soy 
Pablo. 

I  Oh  anciano,  perdón!  inicíame  en  los  misterios 
de  tu  culto,  ye  también  quiero  ser  nazareno. 

— Dios  mío,  tu  misericordia  es  infinita.  Apiáda- 
te del  hijo  de  Belial. 

— ¿Tu  Dios  era  rey  de  los  judíos? 

— ^Mi  Dios  no  tiene  su  reino  en  este  mundo. 

— Padre  mío,  si  quieres  convencer  mi  alma,  rué- 
gale que  deje  salir  las  lágrimas  que  me  queman  el 
corazón. 

— ^Así  sea,  murmuré  Pablo. 

El  caminante  cayé  de  rodillas,  un  raudal  de  llan- 
to corria  de  sus  ojos. 

— ^Ahora,  ve  á  confundir  tus  lágrimas  con  el  mar, 
cristiano,  y  espera  tu  perdón,  ^tra  al  Océano  y 
anda,  si  tienes  fé. 

El  de  la  clámide  blanca  penetré  en  las  olas  sin 
vacilar. 

Al  otro  dia  se  supo  que  una  inmensa  conspira- 
ción iba  á  estallar  en  toda  el  Ada,  á  tiempo  que  los 
Partos  pasaran  el  Eufi^tes. 

Los  marineros  habían  visto  en  medio  del  mar  una 
inmensa  roca  árida  y  pelada,  semejante  al  cráneo 
de  un  hombre,  surgir  de  improviso  en  d  Océano, 
mientras  en  el  délo  se  balanceaba  una  inmensa  nu- 
be negra,  semejante  al  águila  imperial. 

El  agua  de  loe  ríos  Uegé  á  amargarse  tanto  como 
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el  agna  del  Océano.  El  profeta  de  Patmos  decia: 
El  primero  de  los  pecadores  debe  estar  llorando  sus 
culpas.  Beati  qui  lugcTvt.  (Felices  los  que  lloran. ) 

Dos  siglos  y  el  tercio  de  otro  siglo  hablan  pasa- 
do, 7  las  aguas  seguían  amargas,  árida  la  roca,  som- 
bría é  inmensa  el  águila  que  se  mecia  en  las  alturas. 

Por  ese  tiempo  (Octubie  de  318),  una  aurora 
maravillosa  iluminó  el  Occidente;  á  los  primeros 
rayos  del  sol  se  deshizo  la  nube  semejante  al  águila 
en  una  lluvia  fresca  y  bienhechora;  la  roca  se  con- 
virtió en  un  ramo  de  flores  que  se  reflejaba  en  el 
terso  cristal  de  las  aguas;  un  coro  resonó  en  tomo 
de  ella,  semejante  á  las  plegarias  que  entonaban  á 
Dios  los  niños  cristianos,  y  en  medio  de  la  irradia- 
ción del  cielo  el  mundo  entero  pudo  leer  debajo  de 
la  imagen  de  la  Cruz,  estas  palabras:  in  Tioc  signo 
mnceSj  palabras  que  anunciaron  á  Constantino  su 
victoria^  y  la  misericordia  de  Dios  á  Claudio  Neron^ 


Justo  Sierba. 


Julio*  1809. 


LAS  ABEJAS. 


Ya  que  del  c&rmen  en  la  sombra  amiga 
Fuego  vertiendo,  el  caluroso  estío 
A  buscar  un  refagio  nos  obliga 
Cabe  el  remanso  del  sereno  rio; 
Yen,  pobre  amigo,  ven  y  descansando 
De  la  ribera  sobre  el  musgo  blando, 
Oirás  del  labio  mió 
Palabras  de  amistad,  consoladoras. 
Que  calmarán  la  bárbara  tristeza 
Con  que  insensato  en  tu  despecho  lloras. 

I  Lamentas  de  los  duelos  la  crudeza, 
Tú,  cuyos  quietos  y  dorados  dias 
Aun  alumbra  risueña  la  esperanza, 
Tú,  cuya  confianza 
Inocentes  placeres  y  alegrías 
Jamás  han  enturbiado 
Las  desgracias  impías 
Con  su  terrible  aliento  emponzofíado  I 

Tú  joven,  tú  feliz,  tú  á  quien  halaga 

Con  BUS  predosos  dones  la  fortuna, 

Tú  á  quien  el  mundo  seductor  embriaga 

Sus  flores  ofreciendo  una  por  una; 

Tú  á  quien  la  juventud,  hermosa  maga 

Dulcemente  convida 

A  disfrutar  la  dicha  tentadora 

Que  en  sus  ardientes  frutos  atesora 

£1  árbol  misterioso  de  la  vidal 

Tú  no  debes  llorar,  deja  que  el  llanto 
Del  débil  viejo  la  mejUla  abrase, 

Y  que  la  espina  del  tenaz  quebranto 

Su  congojado  corazón  traspase. 

.  • 

Tú,  joven,  i  á  gozar  1  la  sangre  hirviente 
Sientes  bulUr  aún;  la  vida  es  bella, 

Y  en  BUS  campos  eí  sol  resplandeciente 
A  tus  ojos  destella. 


¿Por  qué  te  afliges?  ,dí|  ¿por  qué  inolinabu 
Callando  tristemente 
La  dolorida  frente? 

ÍA  la  pérfida  acaso  recordabas? 
nexperto  doncel,  ¿de  qué  te  quejas? 
¿Por  qué  llorando  de  la  vil  te  alejas? 
I  Qué  ventura  has  perdido? 
¿Qué  tesoro  eso(»i€Udo 
En  ese  corazón  perjuro  dejas? 

tPor  qué  cuando  en  un  día 
^rimera  vez  miraste 
De  esa  traidora  la  belleza  impía, 
El  terrible  fulgor  no  vislumbraste 
De  la  maldad  que  en  su  mirada  ardia? 

Ni  amor,  ni  virtud  santa 

Abriga  esa  mujer,  vicio  temprano, 

Como  á  las  gentes  que  en  la  corte  habitan 

Ya  corrompió  su  corazón  liviano; 

Si  amor  á  buscar  ñiiste 

Entre  el  pérfido  mundo  cortesano. 

Por  eso  thook  ]ay  tristel 

Lloras  el  tiempo  que  perdiste  en  vano. 

(Amor  allí  no  existel 

Allí  cual  frescas,  perñmiadas  rosas 
Al  corazón  se  ofrecen  las  hermosas. 
{ Ay  de  quien  su  perfkme 
Aspira  ineaato,y  de  confianza  lleno 
Pronto  en  la  duda  y  tedio  se  consuma 
Al  negro  infiujo  del  mortal  veneno. 

I  Amor  no  existe  allí  1  • , .  •  la  dulce  nifia 
Cuando  asoma  A  pudor  por  vez  primera 
En  su  frente  de  ángel,  y  su  peeho 
Sincero  amando,  piJpitar  debiera; 
De  infame  corrupción  con  el  ejemplo, 
No  al  sentimiento  puro  le  consagra, 
Porque  del  oro  le  convierte  en  templo. 

ÍQué  dicha?  ¿qué  placeres 
Saperas  tú  encontrar  de  esas  mujeres 
En  el  vendido  seno 
A  los  ardores  del  oarifio  ajeno, 
Cuando  su  impura  llama 
Si  nace,  solamente 
Al  soplo  vil  del  interés  se  infiama? 
Huye  la  corte,  amigo,  y  la  ventura 
Ven  á  buscar  aquí,  dó  la  inocencia 
Te  ofrecerá  en  la  fior  de  la  hermosura 
ün  tierno  cáliz  de  sabrosa  esencia. 
Libando  su  dulzura 
Cambiará  tu  existencia; 
Del  tedio  sanarás  que  te  aniquila, 
Y  la  virtud  amando,  suavemente 
Tu  vida  pasará  cual  la  corriente 
De  ese  arroyo  tranquila. 


í 


Ves  discurrir  zumbando  entre  las  flores 
e  este  carmen  umbroso  y  escondido, 
Añmosas  buscando  las  abejas 
El  néctar  delicioso,  apeteeido? 
Mira  cuál  van  dejando  desdefiosas 
De  su  brillo  á  pesar  y  su  hermosura 
Las  flores  venenosas. 
Ellas  buscan  quizá  las  mas  humildes, 
Las  que  ocultas  tal  vez  en  la  espesura 
De  las  surestes  breñas 
Apenas  se  distíngoen,  ó  en  la  oscura 
Grieta  se  esaonden  de  las  rudas  pefiu; 
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Ellas  no  Green  qae  al  ostratarse  ufanas 

Aquellas  que  parecen 

Con  mayor  attiyez  y  mas  colores 

Sean  ^imbien  las  que  ofrecen 

Los  nectarios  mejores. 

Tú  imita  ese  modelo, 

Pobre  insecto,  es  verdad;  pero  dotado 

Por  el  próvido  cielo 

Pe  un  instinto  sagaz  y  delicado, 

T  en  el  jardin  del  mundo 

Si  el  néctar  de  la  dicha  libar  quieres 

Para  endulzar  las  penas  de  la  vida, 

Deja  la  flor  pomposa,  envanecida 

Que  á  la  virtud  en  su  soberbia  insulta; 

Busca  &  la  que  se  oculta 

Viviendo  entre  laa  sombras  recogida» 

Una  infame  y  perjura  cortesana 
Tu  corazón  sedujo;  tú  la  amaste, 

Y  alimentando  tu  pasión  insana. 
Tu  puro  corazón  envenenaste. 
Olvídala,  y  que  presto 

Ya  despertando  de  tu  error  funesto 
Puedas  hallar  la  miel  de  los  amores 
De  esta  mtntaña  en  las  sencillas  flores. 

Mirta,  la  dulce  Mirta,  la  que  alegra 

Nuestras  montaüas  y  risueños  prados, 

La  que  garbosa  con  diadema  negra 

De  cabellos  rizados 

Su  tersa  frente  candorosa  cifie 

Que  él  alba  pura  con  sus  lampos  tifie. 

Ia  de  los  ojos  grandes  y  rasgados. 

La  de  los  frescos  labios  purpurinos 

Qne  rien,  mostrando  deslumbrantes  perlas. 

La  de  turgentes  hombros  y  divinos 

Que  la  Venus  de  Guido  envidiaría. 

Mírala,  ¿  no  enloquece  tu  alma,  joven, 

(Tomo  hace  tiempo  enloqueció  la  mia? 

ÍLa  faz  de  tu  perjura  es  comparable 
r  su  pálida  tez  marchita  y  fría 
Do  la  salud  y  la  color  simula  * 
Comprado  afeite,  con  la  ñuB  rosada 
De  esta  virgen  del  bosque 
Do  la  sangre  purísima  circula 
Con  el  calor  y  el  aire  de  los  campos 

Y  con  la  grata  esencia 

Que  en  su  redor  esparce  la  inocencia? 
Dime,  ¿á  apagar  su  ^ego  esa  mirada 
Con  el  trémulo  labio  no  provoca? 

f  Quién  al  verla  sonriendo  no  querría 
¿bar  la  miel  de  su  encendida  ooca? 
¿Qoién  no  deseara  con  delirio  ciego 
iistrecharla  en  sus  brazos  un  instante? 
¿Dónde  buscar  de  amor  el  sacro  fdego 
Sino  en  su  seno  blanco  y  palpitante? 
jr  Y  dónde  hallar  la  dicha  que  asegura 
Su  fé  constante  y  pura? 

Estas  flores,  amigo,  ansioso  busca, 
Abeja  del  amor,  y  no  te  cuida 
De  los  torpes  placeres 
Que  te  ofrece  la  corte  corrompida. 
Si  el  néctar  de  la  dicha  libar  quieres 
Para  endulzar  las  penas  de  la  vida. 

1«  H«  A. 


-•o»- 


CONQUISTADORES  DE  MÉXICO. 

(CONTINUA.) 

m. 

BEFUEBZOS. 

{GaRAY.— SaLGQ)A.— PONCE  DE  LeON.—AU>ERETE.— DUDOSOS. ) 

SOLDADOS  DE  6ARAT. 

Loa,  Guillen  de  la,  escribano. 

Maestre,  Pedro,  el  de  la  arpa. 

Núñez,  Andrés,  carpintero  de  ribera. 

Camargo,  Diego  de,  comandante  de  una  de  las  naos  de 
Garay;  llegó  á  Yeracruz  el  año  1520  con  unos  sesenta 
hombres  flacos,  amarillos  y  dolientes,  por  lo  cual  les 
llamaron  \o&  panzaverdetes. 

Diaz  de  Auz,  Miguel,  capitán  de  otra  de  las  naos  de  Ga- 
ray; fondeó  en  Yeracruz  el  año  1520,  poco  después  del 
anterior,  con  mas  de  cincuenta  hombres  bien  acondicio- 
nados, á  quienes  llamaron  los  de  los  lomos  rectos, 

Bamirez,  el  Y iejo,  tercer  capitán  de  Garay;  llegó  &  Ye- 
racruz en  1520,  con  unos  cuarenta  soldados,  á  los  que 
les  pusieron  hs  de  las  alhardiUas.  Los  soldados  dees- 
tas  diversas  partidas  que  encuentro  mencionados,  son: 

Alonso,  Martin,  portugués. 

Alvarez,  Alonso. 

Anguiano,  Antonio,  encomendero  de  Pungarabato. 

Arcos,  Gonzalo  de,  pregonero. 

Arcos,  Hernando. 

Avila,  Alonso,  encomendero  de  Malacatipu. 

Azamir  Diego;  murió  en  Goatzacoalcos. 

Bacaraez,  Pedro  de. 

Becerra,  Andrés. 

Berra,  Pedro  de. 

Bola,  Martin. 

Bueno,  Alonso. 

Carbajal,  Hernando. 

Castillo,  Francisco,  marinero. 

Castro,  Andrés. 

Chico,  Pedro. 

Delgado,  Juan. 

Escalona,  Pedro  de. 

Francbco,  Martin,  el  hortelano. 

García  Bravo,  Alonso. 

Guisado,  Francisco. 

Hernández  Morallos,  Francisco. 

Hernández  de  Zahori,  Gonzalo. 

Hernández  Puebles,  Alonso. 

Herrera  del  Lago,  Alonso. 

Hidalgo,  Alonso. 

Huelamo,  Alonso. 

Lihiesta,  Juan  de. 

León,  Diego. 

López,  Pedro,  portugués. 

Maclas,  Alonso. 

Madrid,  Alonso  de. 

Mallorquin,  Juan. 

Martínez,  Bodrigo,  artillero  de  Camargo. 

Márquez,  Juan,  el  fundador. 

Métrico,  Francisco. 

Niño,  Juan. 

Ocampo,  Bartolomé. 

Ochoa,  Jnan. 

Olvera,  Martín,  piloto. 

Orduña,  Alonso. 

Pérez,  Bartolomé. 

Plaza,  Juan  de  la,  de  Yalenda* 
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Bodrignes,  Francifloo,  de  Guelva,  marinero. 
BodrígaeZ)  Ginés,  marinero. 
BniZy  Juan,  de  Salamanca. 
Sánchez  Agraz,  Lorenzo. 
Usagre,  Bartolomé,  y  su  hermano. 
Usagre,  IHego,  artÚlero  de  Oamargo. 
Velasco,  Pedro  de. 
Veintemilla,  Antonio. 
Yerraeta,  Ajitonio. 

SOLDADOS  DE  SALCEDA. 

Morejon  de  Lobera,  Bodrigo,  trajo  ocho  soldados  envia- 
dos por  Diego  Yelazquez  en  socorro  de  Panfilo  de  Nar- 
vaez,  y  después  faé  capitán  de  uno  de  los  bergantines. 
Las  noticias  de  Panes  dicen  que  trajo  un  refuerzo  con 
Salceda,  y  se  conservan  de  aquellos  aventureros  los  nom- 
bres siguientes: 

Alonso,  Buf,  marinero. 

Ángulo,  Juan. 

Arteaga,  Domingo. 

Bejarano,  Di^o. 

Bergandano,  redro. 

Oabezon,  Cristóbal,  vecino  de  Colima. 

Floriano,  Gerónimo. 

García  de  Bivera,  Francisco. 

Gallego,  Pedro,  aserrador. 

G^oy,  Bemardino. 

Juan,  Lorenzo. 

OrduíSa,  Frandsco. 

Paradinas,  Sebastian. 

Pérez,  Juan,  el  Mozo. 

Ponce,  Pedro. 

Bamirez,  Gonzalo. 

Bodriguez,  Gonzalo,  de  Sevilla. 

Buiz,  Gil  Alonso. 

Salvatierra,  Bodrigo  de. 

Sánchez,  Antonio,  vizcaíno. 

Sánchez,  Martin,  de  Murcia. 

lirado,  Juan. 

Tobar,  Juan,  criado  de  Cortés. 

Tomás,  genovés. 

Vargas,  Alonso. 

Villanueva,  Pedro,  vivió  en  Puebla. 

SOLDADOS  DE  PONCE  DE  LEÓN. 

Ponce  de  León  Juan,  adelantado  de  la  Florida,  trajo  á 
la  conquista  socorro  de  armas  y  soldados.  Así  se  ex 
presan  las  notidas  de  Panes,  y  mencionan  los  nombres 
siguientes: 

Aguüar,  Juan,  vecino  de  Colima. 

Alanís,  Alonso. 

Campo,  Blas  de. 

Conillen,  Francisco,  calcetero. 

Encina,  Juan  de  la. 

Hernández,  Luis,  de  Sevilla. 

Lsauierdo,  Martin. 

Mules,  Juan. 

Mora,  Alonso  de. 

Nüñez,  Antón. 

Bodriguez,  Francisco,  (&)  Pablo  sabio. 

Bustiñan,  Juan  de. 

Santa  María,  Gerónimo  de. 

Yilladnda,  Bodrigo  de. 

Zambrano,  Alonso. 


SOLOADOS  DE  ALDEf^HE. 

Alderete,  Julián,  camarero  del  obispo  de  Burgos  D.  Juan 
de  Fonseca,  presidente  del  consejo  de  Indias;  vino  oon 
tres  navios  y  doscientos  hombres,  llegando  al  puerto  el 
24  de  Febrero  1521 :  fué  el  primer  tesorero  real.  De 
sus  soldados  se  conservan  los  nombres  siguientes: 

Altamirano,  Lie.  Juan,  primo  de  Cortés. 

Afiasco,  Bodrigo  de. 

Arias,  Antonio. 

Bartolomé,  Martin. 

Bejarano,  Sebastian. 

Bonones ;  le  ahorcaron  por  amotinador  en  Guatemala. 

Cabra,  Juan. 

Carvajal,  Antonio,  ya  viejo,  capitán  de  uno  de  los  ber- 
gantines. 

Diaz  de  la  Beguera,  Alonso,  vedno  de  Guatemala. 

Espinosa,  Martin. 

Franco,  Alonso;  pobló  en  Zapotecas. 

Gallego,  Diego,  de  Vigo. 

Gallego,  Lope. 

Gómez  de  Miguel,  Pedro. 

Gutiérrez,  Francisco,  de  Madrid,  sacristán. 

Lope,  Gerónimo,  comisario  de  las  bulas. 

Lúeas,  genovés,  piloto. 

Marmolejo,  Luis. 

Melgarejo,  de  Urrea,  Fr.  Pedro,  religioso  finmciseano. 
Bemal  Diaz  dice  que  era  natural  de  Sevilla,  cy  trajo 
«unas  bulas  de  señor  san  Pedro,  y  con  ellas  nos  oom- 
ff  ponian  si  algo  éramos  en  cargo  en  las  guerras  en  que 
«r  andábamos;  por  manera  que  en  pocos  meses  el  fraile 
«fué  rico  y  compuesto  &  Castilla. »  Fué,  pues,  el  pri- 
mer comisario  de  bulas,  y  como  tal  las  trajo  &  Tetieo- 
co ;  Fr.  Bartolomé  de  OÍmedo  le  dio  de  cintarazos  por 
ciertas  palabras  que  había  dicho  en  un  sermón,  como 
lo  testificaba  Mota. 

Moreno,  Blas. 

Ochoa,  Gonzalo,  paje  de  Cortés. 

Orduña,  el  Viejo,  vecino  de  Puebla;  después  de  la  toma 
de  México  trajo  tres  ó  cuatro  hijos  que  casó  bien. 

Paez,  Lorenzo. 

trisa,  Martin  de*  la. 

Buiz  de  la  Mota,  €lerónimo,  do  «Burgos,  capitán  de  uno 
de  los  bergantines. 

Buiz,  Máj*cos,de  Moguer. 

Sedeño  Gt»ltero,  Juan. 

Talavera,  Juan  de. 

Talavera,  Pedro. 

übidez,  Pedro  de. 

SOLDADOS  DE  OOIENES  NO  SE  SASE  A  PUNTO  FIJO  OON  ODIEN  VIMCMI. 

Azamir,  Diego ;  murió  en  Coatzacoalcoe. 

Caballero,  P&dro. 

Hernández,  Diego,  de  la  probanza  de  Magarino. 

Huerto,  Juan  dd,  vino  con  Calahorra. 

Hojeda,  Dr.  Cristóbal,  curó  de  sus  quemaduras  &  Cuanb- 

temoc. 
Bivera,  Diego,  vino  con  Mota. 
Yaldiviero,  Juan,  txonco  de  la  casa  de  San  Miguel,  de 

Aguayo;  vino  con  Mota. 

Mamuvl  Orozco  t  Bqaa. 
(Continuará.) 
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A  ISABEL. 

(SN  KL  BAILB  D2L  CASINO.) 


No  mas  baile,  ven  conmigo, 
Linda  laabel  de  nú  7Ída, 
Mi»  que  me  cansa  angustia 
Ta  color  y  tu  fatiga. 
Todo  tn  rostro  está  ardiendo 
Del  jerioó  con  la  tínta, 

Y  respiración  apenas 
Alcanza  tu  boca  linda. 

No  mas  baile.  \  Oh  maldecido 
Vals  qne  así  la  precipitas 
A  que  en  una  vuelta  armiinica 
Acaso  deje  su  vida! 
\  Tente,  por  Dios  I  va  no  valses» 
¿Eso  es  bailar  7  es  horrísona 
Tempestad  que  en  sus  furores 
Arrastra  á  la  golondrina. 
Isabel,  como  no  bailes, 
Como  no  bailes,  mi  vida, 
Te  voy  &  decir  mas  vemos 
Que  abril  trae  flores  y  brisas. 
«Te  llevaré  á  mis  jardines, 

Y  en  la  gruta  mas  sombría. 
Formada  por  las  mosqtletas 
Que  con  su  aroma  convidan. 
Cortaré  todas  mis  flores, 

Las  mas  frescas  y  mas  lindas, 
Que  serán  lecho  de  aromas 
A  tus  formas  peregrinas. 
Te  coronaré  de  mvNiod, 
De  no  me  olvides  y  lilas. 
Escanciándote  el  Falemo, 
Por  ver  si  la  danza  olvidas. 

Y  la  erástoma  mas  bella    . 
Que  hayas  oído  en  tu  vida, 
Te  cantaré  entre  suspiros 
Si  solo  una  ves  me  miras. 

Y  después  vendrán  las  sombras, 

Y  luego  la  noche  firia, 

Y  después  la  blanca  luna, 

Y  luego  las  brisas  tibias, 

Y  entonces ....  pero  por  Dios, 
Isabel  del  alma  mia, 

Deja  ese  volar  horrible, 

Deja  la  danza  maldita; 

Mira  que  me  estás  matando 

De  celos,  de  ansia  y  de  envidial  •  •• 

¿Sigues?. ..(ay I  Qué sqefio tengo. 

buenas  nocheSi  vida  mia. 

.Luis  Gomzaga. 


REVISTATEATRAL. 

El  gran  Racine»  autoridad  oompotente  en  mate- 
ria de  tragedias,  dice  hablando  de  este  género  de 
composición:  «basta  que  en  ella  la  acción  sea  gran- 
de, que  los  personajes  sean  heroicos,  que  las  pasio- 
nes estén  en  lucha,  y  que  todo  se  resienta  de  esa 
tristeza  majestuosa,  que  constituye  todo  el  placer 
de  la  tragedia.  1»  Conforme  á  estas  reglas  examina- 
remos si  te  place,  lector  amigo,  la  JEpicdrUf  tragedia 
del  poeta  español  Bonafost,  estrenada  por  la  Sra. 
Givili  en  nuestro  teatro. 


La  acción  es  la  sigiiiuite:  una  liberta  griega  Ha* 
mada  Epicáris,  á  quien  Nerón  privó  de  su  pi^dre^ 
de  sus  bienes,  y  de  su  libertad,  se  enoaentra  en 
Boma  animada  de  una  sola  pasión,  la  venganza  de 
tamaños  desastres.  Con  tal  objeto  conspira  ensn 
casa,  en  unión  de  algunos  senadores  y  patricios, 
contra  la  vida  del  emperador;  mas  Voltxsio,  amante 
favorecido  de  la  griega,  sabe  por  ella  la  trama,  aun- 
que no  los  nombres  de  los  conjurados,  y  temeroso 
de  verse  complicado  si  el  caso  se  descubre,  revela 
el  secreto  á  Nerón,  quien  hace  prender  á  f^icáris, 
salvándose  los  domas.  Epicáris  confiesa  su  intento, 
pero  rehusa  obstinadamente  entregar  á  los  que  la 
ayudaban,  á  pesar  de  la  tortura,  de  las  promesas  de 
libertad,  y  aun  de  los  supremos  honores  que  con  su 
amor  llega  á  ofrecerle  Nerón  si  declara.  Condenada 
á  perecer  en  el  Circo,  se  envenena  y  muere  con  su 
secreto. 

Esta  acción,  repartida  en  tres  actos,  es,  como  se 
ve,  de  las  mas  sencillas,  cualidad  que  no  rebajarla 
ciertamente  el  mérito  de  la  obra,  puesto  que  no  solo 
los  poetas  antiguos  sino  también  los  modernos  han 
logrado  producir  tragedias  de  merecido  renombre, 
fundadas  en  acciones  mucho  mas  sencillas  que  ebta. 
Fáltale,  sin  embargo,  una  cualidad  esencialisima, 
sin  la  cual  aparece  como  un  cuerpo  muerto  y  he- 
lado, según  la  expresión  de  Martínez  de  la  Ros^ 
fáltanle  la  lucha  y  contraste  de  pasiones,  que  es 
precisamente  lo  que  despierta  en  el  espectador  la 
curiosidad  y  el  interés.  Una  sola  pasión  domina  á 
Epicáris,  la  venganza :  firme  en  su  prqMísito,  y  pues- 
tos ya  los  medios,  logrará  su  fin  sea  cual  fuare  su 
destino;  presa,  atormentada,  muerta,  el  plan  tiene 
que  llevarse  á  cabo  sin  ella;  su  silencio  mismo  deja 
á  sus  parciales  la  libertad  de  acción;  ¿ddnde  está, 
pues,  la  lucha?  qué  esfuerzos  tiene  que  hacer  en  un 
sentido  6  en  otro?  entre  qué  afectos  encontrados  ha 
de  vacilar  su  corazón? 

Ha  de  morir  de  todos  modos,  descubra  6  no  & 
sus  cómplices;  pues  si  bien  se  le  ha  prometido  en 
el  primer  caso  la  vida  y  la  libertad,  es  promesa  de 
un  Nerón,  y  Epicáris  sabe  perfectamente  &  qué 
atenerse  sobre  el  particular:  una  vez  en  poder  de 
su  enemigo  desde  el  fin  del  primer  acto,  no  le  queda 
mas  sino  continuar  callando  para  satisfiícer  al  me- 
nos su  anhelo;  nada  hay,  pues,  de  extraordinario 
en  el  sacrificio  que  involuntariamente  hace  de  su 
existencia,  ni  llega  i  la  catásiarofe  combatiendo  he- 
roicamente, sino  vencida  como  cualquier  personaje 
vulgar;  resistió  al  tormento,  hé  aquí  la  única  lu- 
cha; pero  no  es  esta  de  las  que  conmueven  é  inte- 
resan tan  hondamente  c<Hno  se  necesita  en  un  asunto 
trágico.  En  el  suicidio  de  Epicáris  no  hay  esa  gran- 
deza que  se  admira  en  el  de  Lucrecia  d  en  el  de 
Catón:  Epicáris  toma  el  veneno  solo  para  evitarse 
los  horrores  de  la  muerte  en  el  Circo.  La  acción, 
pues,  en  esta  tragedia,  está  muy  lejos  de  presentar 
la  primera  de  las  cualidades  que  Bacine  exigia  á  las 
buenas  composiciones  de  este  género. 

Pasando  ahora  á  los  penonajes,  el  da  la  prota» 
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gonista  paréeeme  bien  sostenido,  ya  en  cuanto  al 
carácter  moral  que  representa,  ya  en  cuanto  á  la 
pasión  que  le  domina.  La  entereza  que  demuestra 
Epicáris  al  ser  reducida  &  prisión,  y  después  en  pre- 
sencia del  emperador,  le  da  cierta  belleza  poética  de 
buen  efecto,  que  es  lo  único  que  le  capta  las  sim- 
patías del  auditorio. 

Bn  toda  obra  dramática,  los  personajes  de  mera 
invención  han  de  ser  verosímiles;  pero  los  histdri* 
eos  tienen  que  ser  mas  aún,  tienen  que  ser  verda- 
deros: el  Nerón  de  la  Epiedri%  no  es  un  verdadero 
Nerón,  tal  como  le  conocemos  por  el  retrato  que 
dejó  á  la  posteridad  el  terrible  pincel  de  Tácito.  Ne- 
rón era  cruel  hasta  la  monstruosidad,  pero  con  una 
crueldad  fria,  hipócrita,  pérfida;  asesinaba  sonrien- 
do^ escudriñaba  tranquilo  las  entrafias  palpitantes 
de  su  madre,  muerta  por  orden  suya,  presenciaba 
cantando  el  incendio  de  Roma,  se  divertia  sereno  en 
un  festín  iluminado  con  los  cuerpos  de  los  cristianos; 
ese  era  el  verdadero  Nerón,  el  que  imperó  en  Ro- 
ma en  el  primer  siglo  de  nuestra  era,  el  que  puso 
en  escena  con  tanta  exactitud  el  autor  iñ  Britán- 
nicu8*  Pero  el  Nerón  de  JSpicdris  es  un  tirano  de 
melodrama,  griten  y  furibundo,  que  se  deja  decir 
sendas  injurias  una,  dos,  y  tres  veces,  que  se  digna 
interrogar  y  conminar  como  cualquier  alcalde,  á  una 
liberta  extranjera,  y  que  por  último  so  permite  el 
lujo  de  horrorizarse  á  la  vista  del  cadáver  de  Epi- 
cáris,  cuando  llevaba  ya  enviada  por  su  mano  á  los 
infiernos  á  casi  toda  su  familia,  y  cuando  estaba  ya 
terminando  su  brillante  carrera  de  tigre  con  piel  hu- 
mana. Con  razón  el  inteligente  actor  Sr.  Palau  re- 
presenta á  ese  Nerón  con  tan  poco  agrado. 

Hay  otro  precepto  de  los  maestros  en  el  arte,  acer* 
ica  de  los  caracteres  trágicos,  y  es  el  de  no  presen- 
tarlos nunca  envilecidos  y  bajamente  repugnantes, 
precepto  que  olvidó  el  autor  de  JSpicdrid  al  crear 
á  su  Yolusio,  el  amante  de  la  griega.  No  bien  acaba 
de  presentarle  con  el  atractivo  de  galán  enamorado, 
cuando  le  desacredita  y  desluce  sin  remedio,  hacien- 
do de  él  un  delator  miserable,  que  por  un  miedo 
egoista  traicionasin  necesidad  á  la  mujer  que  acaba- 
ba de  premiar  su  amor;  logra  con  eso  hacerle  despre- 
ciable á  los  ojos  del  espectador,  á  quien  no  interesa 
ni  su  tardío  arrepentimiento  ni  su  merecido  fin. 

Por  lo  que  toca  á  la  estructura  dramática,  no 
hay  verdadero  mérito  sino  en  la  exposición,  que  es- 
tá hecha  conforme  á  las  reglas.  Como  que  &lta  la 
lucha  de  pasiones,  como  que  el  ánimo  de  los  oyen- 
tes no  vacila  entre  el  temor  y  la  esperanza,  no  es- 
tando la  cuestión  sino  apenas  oscura  é  incierta,  re- 
sulta que  la  JEpicdrÍ8  carece  realmente  de  nudo  ó 
tnuna,  y  que  el  desenlace  por  lo  mismo  no  sobre- 
viene inesperado  y  sorprendente,  dimanando  de  tan 
mala  disposición,  que  la  obra  en  su  conjunto  parece 
desmayada  y  endeble.  Pocos  golpes  teatrales  la  em- 
bellecen, siendo  el  mejor  la  terrible  noticia  que  Ne- 
rón da  á  i^icáris  de  que  el  delator  es  su  amante. 
Hay  un  pasaje  que  en  otras  circunstancias  produ- 
ciría grande  cf e^^  pero  que  aquí  no  le  tiene  ni  aun 


mediano,  y  es  cuando  Bpicáris  oree  que  el 
que  se  oye  por  fuera  es  ocasionado  por  el 
del  tirano;  poseida  de  júbilo  exclama: 

t(¡ Murió  Nerón!  ¡la  humanidad  es  libre! *^ 
acto  continuo  penetran  á  la  escena  los  lictores  gn« 
tando:  «¡plaza  al  emperador !j»  Los  oyentes  partí-l 
ciparian  sin  duda  de  la  alegría  y  del  desaliento  qie| 
sucesivamente  animan  á  la  protagonista,  si  no 
piesen  de  antemano  que  Nerón  no  pereció  presidies- 
do  las  fiestas  de  Céres.  La  versificación  en  lo  g^l 
geral  es  fácil  y  armoniosa,  si  bien  no  siempre  se 
mantiene  en  la  entonación  elevada  que  el  género 
requiere.  Las  escenas  4^  y  5^  del  tercer  acto,  ea 
que  Epicáris  delirante  cree  estar  ya  en  el  Circo,  esj 
exactamente  igual  á  la  situación  análoga  de  Safnh] 
niüy  en  la  tragedia  de  este  nombre;  ignoro  á  quíén^ 
de  los  dos  poetas  deberá  imputarse  el  plagio.  Lai 
imprecación  de  Epicáris  á  Nerón  en  el  final  de  I&l 
obra,  está  asimismo  tomada  de  la  que  dice  Agripi- 
na  en  el  Britdnmcu$  de  Racine.  En  suma,  la  tra- 
gedia del  Sr.  Bonafost  es  una  obra  mediana,  si  biea 
no  debe  olvidarse  que  en  este  género  es  muy  difí- 
cil producir  obras  notables. 

Distinguióse  en  la  ejecución,  como  suele,  la  emi- 
nente trágica  que  hoy  nos  encanta,  y  á  su  talento 
debe  el  autor  de  Epicáris  el  buen  éxito  que  so  obra 
alcanzó  en  nuestro  teatro.  Pocos  personajes  cua- 
dran tanto  á  las  facultades  de  la  Sra.  CivUi  como 
este  de  la  altiva  griega,  cuyo  porte  majestuoso,  cu- 
yos arranques  enérgicos,  cuya  soberbia  entereza  sa- 
be interpretar  cual  ninguna  artista  de  su  género 
alcanzaría  á  hacerlo  con  tan  completa  perfección. 
Tuvo  en  toda  la  obra  rasgos  admirables  que  seria 
imposible  enumerar;  pero  los  mas  artísticos,  loa  que 
arrebataron  mas  poderosamente  al  auditorio,  fueron 
el  ate  aborrezco  1»  del  segundo  acto,  el  delirio  del 
tercero,  y  sobre  todo  la  muerte;  el  envenenamiento 
por  los  tósigos  llamados  tetdnicoSy  que  eran  los  que 
probablemente  empleaba  la  famosa  Locusta,  fué 
imitado  por  la  gran  artista  con  minuciosa  exacti- 
tud, sin  que  faltase  uno  solo  de  los  síntomas  carac- 
terísticos. El  público,  justo  apreciador  del  mérito, 
la  tributó  una  entusiasta  ovación.  El  Sr.  Palau  hi- 
zo esfuerzos  por  sacar  airoso  á  aquel  Nerón  de  bro- 
cha gorda;  si  no  logró  su  intento,  culpa  fué  solo  de 
quien  tan  mal  dibujó  á  ese  conocido  personaje. 

No  terminaré  sin  cumplir  con  un  deber  de  justi- 
cia, consignando  la  grata  observación  do  los  visi- 
bles progresos  que  en  el  dificil  arte  va  mostrando 
nuestra  inteligente  Anita  Cejudo,  honra  de  la  esce- 
na nacional,  y  en  cuyo  talento,  tan  bien  dirigido 
hoy,  tenemos  fundadas  nuestras  mas  lisonjeras  es- 
peranzas. Iguales  elogios  se  deben  de  justicia  á 
nuestro  modesto  y  estudioso  Morales,  que  en  la  So- 
fronia  nos  dejó  satisfechos.  El  joven  y  simpático 
Sr.  Muñoz  se  ha  conquistado  ya  el  cariBo  del  p6- 
blico  por  el  talento  y  la  gracia  con  que  dirige  j  des- 
empeña las  piezas  cómicas,  en  cuya  ejecución  le 
secundan  atinadamente  las  Sras.  Aguilar  y  Quin- 
tana, y  los  demás  actores. 


Éh  RENACIMIENTO. 
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Y  oon  esto,  qneda  &  DioB,  lector  amigo,  hasta 
mi  pr<Ssima  reristai,  en  1»  que  elegiré  lo  maa  nota- 
ble qns  hasta  entonoes  se  haya  puesto  en  eeeeoa, 
para  astmto  de  nuestra  habitual  conreraocion. 


BFEMfiRIDES  HGXICANAS. 

JUNIO. 


17M^-8e  MtnutoD  mi  Paluio  d<»  mIu  úú  Ib  aadianaia, 
i««difiMdai,  7  «Dta^udu  MU  rMO  anuirillo.  £1  vire]'  reg«lú 
■n  relc^  pan  que  anaado  •onuen  1h  honu  le  Morduen  de  ¿1. 

1817. — Lm  r«*l¡tta*  m  ipoderao  del  fuerte  de  Pftlmillu. 

185&— Se  publica  en  «ta  capital  el  deeieto  de  35  de  eite 
mea,  lobfe  biene»  de  eorporaúonea  oivileí  j  eoleiiáatiou. 

1861.— 8e  apodera  Uiíqnei  de  la  ciudad  de  Pachnea. 

iSSa.— Eq  U  oodie  de  eate  dia  w  eomeniú  i  derribar  la 
iglerá  da  San  Andréi  para  abrir  moa  uneTa  oalle. 


1664.— Tom6  powiioii  del  Tireinato  de  Híxioo  D.  Diego 
Owrio  de  Ewobar  j  T.um.^  obiipo  de  Puebla,  Tigéñmoenar- 

1S36. — Lm  proDnaciadoe  en  Ha^oapan  por  la  (edeíacioD, 
•e  apodenn  de  loa  anbnrbioi  de  Oijaca. 

1B43.— 8e  ñatií  en  etta  oiudad  ao  temblor  de  tierra. 


•«■  I«Dda  qne  la  bábia  celebrado. 

18BB. — Be  iutaLó  en  eata  oiadad  la  iooiedad  ntédiu  "Pedro 
Eaeobedo." 
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15S0. — "Mnere  TiolentameiiteUooteíamaXocojoUlitioe- 
tkTo  nj  deHíziso;  aegiiDalgaDoaliiitorladoreiiinaiiotdeiai 
a:&bditM,  MfEQo  otrM  i  lai  de  loi  etpañolet.  Snbid  al  trono  en 
1G03.  AlTarado  Teíoxoaioo  j  D.  Femando  de  Aira  Ixtlilio* 
ehitl,  «011  de  opinioa  qae  MooteEDiua  pidió  ;  reaibió  el  ban- 
tümo  por  mano  de  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  tomando  por 
nombré  Cirloa,  lieudo  aai  padñoM  Cortji  j  loa  oapitúea 
OUdrAlmado." 

1681.— Salid  de  ett»  cantal  el  anobiipo  j  virej  D.  Fr.  Pa- 
yo Eorlqnea  de  BíTera. 

16BS.— Comeo  aaroQ  h*  andieaeiai  ea  Palacio,  la  de  lo  eifil 
en  lanía  de  tributo*;  laariminai  en  la  lala  del  oonialado. 

ie67.->-Hatiifieito  del  general  D.  Joan  Alvarai,  aobre  loa 
M  qae  toTÍeron  lugar  en  laa  haeienda*  de  San  Tieente 


1858.— Ocupación  de  San  Lula  Pototl  por  la*  fuercaa  i 


1660.— Be  pregonó  en  la  plan  piiodpal  j  calle*  aooctum- 
biadu  de  eita  capital,  un  anto  del  vire;,  en  qae  le  djjo  que  el 
SO  del  corriente  le  babia  de  hacer  i  la  Tela  para  loi  rainoi  de 
Cotilla,  la  floia  que  cataba  turta  en  el  puerto  de  Yeracrui. 

1659. — Eite  du  le  *npo  en  Iféiioo  qne  loa  Teoinoa  de  la 

rvineia  de  Campeche  teuiaa  preto  al  gobernador  D.  García 
Valdái,  poi  Im  gravM  molettiM  qne  genenlmente  Infcria 


1675. — Accidente  ocurrido  en  ana  de  la*  acequia*  de  etta 
capital,  Un  diario  de  la  ¿poea  qae  tengo  i  la  TÍtta,  lo  deioribe 
en  toi  ilgaiente*  término*:— "Mi«r(M:  Lúne*  1?,  eitando 
limpiando  la  aceqiüá  real,  enfrente  deTerdignel,  ca;ú  laoeroa 
de  ella,  y  matú  oinoo  in^ot  j  maltrató  í,  mai  de  veinte;  8.  E. 
leí  mandó  decir  mnobaí  mita* :  eaterrironle*  en  Ban  Fran- 
eiaeo  en  la  capilla  de  loa  indio*." 

1679.— El  padre  rector  de  San  Pedro  y  San  Pablo  bendijo 
en  la  igleaia  de  San  Gregorio  la  primera  piedra  para  la  igleiía 
delioreto. 

. — Fué  azotado  en  eita  capital  un  mulato, ;  le  cortaron 
¡ai,  por  ladrón  '  -'-  -" -'  — '--   ' " 

—8o  abrió  la  i 

CkimpaSIa  de  Jetui. 


SD  (limite  de  la  dióoeili  de  Hioboacan  ;  Ouadalajan)  el  pa- 
e  Diego  Jote  Abadiano,  de  la  CompaSla  de  Jeta);  eteribió 
entre  otru  obni  na  compendio  de  álgebra,  que  qnedó  mana*- 


1779.  Uno  de  *nB  biógrafoi,  al  hablar  de  ao  mnerte,  le  ex- 

Sreta  atí.  "El  padre  Abodiaso,  muriendo  detterrado,  tnvo  á 
)  menoi  el  consaslo  de  haber  dc^Jado  on  nombre  ilnitre  en> 
tre  loa  literato*  de  *n  «glo,  de  haber  honrado  i  *n  paf*,  pre- 
tentando  i  la  Eun^  tut  etodtot  como  ana  prueba  de  la  cal- 
tura  é  iluitracion  de  Héiico. " 

1756.— TnvD  el  virejr  una  Junta  ea  la  qne  te  trató  de  fbrti- 
Aenr  el  pretidio  de  Paniaoola,  f  entre  otroi  aiantoa  qne  aa 
arreglaron  te  determinó  ^ue  te  enviaten  dotcientot  hombret 
reco^doi  entre  gente  ooiota  j  baldia,  j  parte  de  operariot, 
carpintero*,  herrero*  7  olbañile*. 

17B7.—D.  Jo«¿  Telateo,  capellán  de  Santa  Tereta  la  Nueva, 
en  eata  capital,  bendijo  en  dicha  igleaia  el  ertandarte  de  loa 
tret  gremio*,  toeineroi,  panaderot  r  oartídoret. 

18S3.— Se  tepara  Guatemala  de  Méiieo,  eonititu^endo  unn 
nueva  república,  b^Jo  la  denominación  de  ProsíaeMt  imidm» 
da  ¡a  Amirica  ád  Centra. 

1%0.— Comentó  la  aealtadon  de  moneda  en  el  ediflc'n)  co- 
nocido oon  el  nombre  de  Abitado. 

1855, — Se  ettrenó  aolemnemente  el  puente  de  fierro  inme- 
diato al  Bantaario  de  la  Piedad,  el  primero  de  etta  cíate  oooi- 
tmido  en  la  Bepúbbca,  tatuóla  dirección  del  Ingeniero  D.  Juan 
BoitJlloa. 

1856.— Decreto  autorizando  al  colegio  de  Minería,  i  la  Aca- 
demia de  San  Cirio*  7  ft  la  Eacucla  de  Agricultura  para  eipe- 
dir  el  titulo  de  agrimentor. 

1857. — Inauguración  del  Ibrrocarrii  entre  México  7  Guada- 


1536.- Llegó  &  México  el  lie,  Luit  Ponee  de  León,  nom- 
brado juei  para  retidenoiar  i  CortÓi.  Eite,  con  la  política  qae 
lo  caracterizaba,  7  aoompaüado  de  Pedro  de  Alvarado,  Gon- 
talo  de  Sandoval,  Alon*o  de  Ettiada  7  Bodrigo  de  Albonu», 
fué  á  recibirlo  i  la  entrada  de  la  ciudad. 

1607.— Hiio  tu  entrada  públioa  en  eita  capital  el  nndÓcimo 
virev  D.  Lnii  de  Velaaoo  el  11,  nombrado  por  tegunda  ves. 
KaUvo  de  eit*  ciudad,  úrvió  el  fireinato  del  Perú  en  1695,  j 
el  gobierno  eipaüol  para  premiar  tut  bueooi  lerviciot  le  oon- 
eedia  el  titula  de  marqué*  de  Salinat,  7  por  último  fué  llama- 
do i  oenpar  el  alto  pneito  de  pretidente  del  Coniejo  de  Indiat. 

1685. — A  lat  tret  7  media  de  la  mañana  de  eita  dia  le  ain- 
tió  en  ett*  ciudad  un  temblor  de  tierra  baatante  fuerte. 

1092, — En  etta  fecha  h  organizaron  doce  compañía*  de  tro- 
pa, cuatro  del  comercio  para  que  atitlan  al  vire)',  7  la*  otraa 
ocho  farmadaí  por  lo*  artetanoa,  *e  repartieron  por  todA  la 

ciudad. 

1791.— En  eate  dia  fOé  trailodada  al  cemeoterio  de  catedral 
la  gran  piedra  que  repreaenta  el  calendario  azteca. 

1816.— El  Lie.  7  general  D.  Ignacio  López  Ba7on,  que  figu- 
ró mucho  en  1»  primera  ópoca  de  nasatra  iadepéodencia,  fué 
aentenoiado  i  muerte  por  un  conato  de  gneira  compueato  do 
tiete  oapitanet,  *ÍBndoaBcaI  el  de  igual  cláae  D.  Bafael  Iraza- 
bal.  Tuvo  la  fortuna  de  no  morir  flitilado,  pue*  blleció  de  un 
ataque  al  cerebro  el  S  de  Febrero  de  1B33. 


EL  EENACIMIEHTO. 


1857.— Ua  deereto  de  eit»  léolM  ntorín  i  Hr.  Foaohé, 
para  ettableeei  una  eoloma  deuoiuiíiada  Eureka,  en  el  eiteto 
de  U  Uava,  Eittdo  de  Tenonii. 

1863. — Se  pnblieó  pot  bando  la  lista  da  loa  notables. 

1867.— Cejó  uu  Miaga  de  a^a  en.  Ui  Inmediaúonet  de 
GnaoRJuato,  oauaando  gnndei  eatneM  ;  la  ranerto  de  Toriaa 
M  y  mDoboi  animaleo. 


primero  vire;  D.  Luii  EnríqneE  de  Qazman,  osnde  de  Alba  de 
I4(te,  maranéide  ViUaflor.  Va  oroniíta  de  la  época  dueribe 
laentrBdadeeítepersunitje,  ealoiaigaieatei  técmiocn:  "Do- 
mingo 3  de  Julio  de  eite  aBo,  ( 1630 )  entre  lu  cinco  f  leii  de 
la  tarde  eat^  el  uñor  virey  en  eata  ciudad  j  le  fueron  i  re- 
<ñbii  &  la  iglesia  de  Santa  Ana,  eitramnros  de  esta  ciudad,  la 
real  TJniveraidad  en  forma,  el  regimiento,  alcalde*  ordinario* 
j  eorragidor,  tribunales  do  cgeolas  y  rest  andiencia,  todo*  i 
oatwllOpT  le  trajeron  en  etta  forma  haata  llegar  i  la  boca  de  I» 
nllo  de  Santo  Domingo,  donde  aooitumbra  la  ciudad  recibir  lo« 
TÍreyes,  y  en  ella  estatw  na  arco  de  do*  rostros  con  la  filbula 
de  Proteo,  qne  lesnn  la  poeaia,  se  la  acomodú  i  la  genealogía 
y  desMndenda  delsañor  vitej;  todo  lo  qualhiio  el  lioenciado 
D.  AloiMO  de  Alavex  Píaelo,  teoieate  de  eoiregidor  del  reino, 
abocado  d«  la  real  andienoia :  llegado  i  este  pnetto,  se  le  ex- 
plieo  lo  pintedo  por  nn  fariaate,  y  habiendo  acabado  y  baoho 


él  y  luego  lo  arriroaroo ;  tomáronlas 

venia,  el  lado  derecho  D.  Gerónimo  de  Bañoelos,  corregidor 
de  etta  ciudad, ;  el  iiquieido  D.  Gaspar  de  Zapata,  alcalde 
ordinario  de  eata  ciudad :  trua  pneito  el  sñor  virey  an  vaa- 
tido  bordado  de  oro  sobre  oainalate  de  aguas,  pardo,  mny  «oi- 
toto,  y  todo*  lo*  caballero*  de  hibito  de  sn  &milia  veoiau  coa 
vestido*  bordado*  de  mooho  valor,  y  censaban  á  8.  E.  todo* 
■n«  pi^  7  criado*  e*püole*,  ooa  librea  de  terciopelo  verde 
de  Castilla,  calson,  ropilU  y  oapas  de  paño  Tarde  gnamecf 
das  de  una  f^nja  de  oro  bordado  :llegúá  la  boca  de  loe  portali 


de  lo*  Gorrero*,  donde  ocupaba  todo  sn  ancho  un  tablado  de 

dos  varas  de  alto,  oon  «o*  grada*  qne  miraban  i  la*  casa*  del 

rana*  del  Valle  y  que  fortiau  i  la  catedral,  donde  estaba 

'  d  de  tenüopelo  oarmesf  y  almohada*:  salió,  habiendo 


marqué*  d 
un  iiUal  d. 


cía,  y  tatió  i  dicho  pae«to  y  le  dio  i  besar  la  crui  de  reliqoi 
y  volvieron  ila  oatedral,  yantes  deeDtruseleeipIio¿la 

deHé: 

■u*P»> 
babiéndole  cantado  el  T*-DtMm  ¡aniUmmM,  onoíon,  y  eobado 


n  ila  oatedral,  yantes  deeDtruseleeiDlio¿lafi- 

ércule*  que  estaba  pintada  en  la  portad», 

.  y  su  verso:  poeaia  y 

Boeanegra,  de  la  CompaSia  de  Jesús :  entrii  en  la  catedral,  y 


la  bendiaioo  e^ieopal,  «alió  de  ella  el  virey  y  tribnaaloa,  y 
tro  en  sn  oarroca  y  se  fné  i  palacio.  Coatd  el  arco  de  la  ciu- 
dad 0,000  pe*o*  y  el  de  la  catedral  1,006  peio*,  que  le  paaaron 
al  conde  de  Calimaya ;  colgáronse  bu  calles  desde  Santa  C*> 
tarioa  Mirtír  basta  la  catedral  de  seda*  y  lieoio*  de  pinoel,  y 
concurrió  i  Mte  acto  todo  el 


la  obra  del  desagae. 

1677.—"  Be  remató  la  vara  de  alguacil  mayor  de  abijo,  c 
arrendamiento,  en  Juan  Dmi  de  Ifedina,  por  tei*  aüoa,  t  K 

1765.— Falleció  el  seEor  arzobispo  Eubio  y  Balina*.  Su  ei 


te  habla  viato  ea  México. 

1783.— Sacaron  de  la  Acordada  dos  hombrespara  darles  gar- 
rote, y  nao  de  ello*  fué  arrastrado  y  encubado. 

En  la  DÜsma  fecha  del  ligniente  ano  saoaron  de  la  Acorda- 
da ^  hombres  y  una  mi^er,  diodoleí  doscientos  atóte*. 

17S0.— Be  sintió  en  esta  capital  un  temblor  de  tierra. 

1795. — "Hnho  noa  folla  real  en  el  coliseo,  cuyo*  producto* 
se  oedieron  por  donativo  al  rey. " 

iei9.— El  guerrillero  mexicano  Andró*  Delgado  (i)  el  Giro, 
fui  muerto  por  las  tropu  realistas  en  las  caGadas  de  Landin, 
entre  el  pueblo  de  Santa  Cros  y  Chamacuero.  Según  Bnata- 
mante,  murió  á  loa  veinticinco  aüoa  de  edad,  y  en  in  corta 
carrera  militar  recibió  veintlñete  beridaa. 

1858.— Se  hiio  ca^o  del  ministerio  de  goberoaclon  D.  Ua- 
dmI  Femandei  de  Jiuiegal. 


roaua  qne  estaba  en  la  plasa,  reeonedeado  por  gmaniitr 
al  Lie  Luis  PouM  de  León,  euyo  empleo  debU  ^jenier  doras- 
te la  reúdeneia  de  Corté*. 

I&36.— Siendo  virey  D.^Lntonio  de  Handoas,  se  promnl^  I 
ron  las  ordenaoMS  de  tíerra*  y  aguas. 

1654. — Se  oolooó  en  la  torre  de  catedral,  presente  el  ñrq 
D.  Francisco  Fernandez  de  la  Cueva,  una  campana  traids  del 
pueblo  de  Onayapa,  entonces  doctrina  de  los  donúnioos,  eij* 
cmto  fué  de  900  peaoa. 

1786.— Fué  saoado  de  laAoordada  nn  espoQol  y  le  dioiM 
doacieotó*  atete*  por  ladrón,  escalador  é  inoendiano. 

1858.— "Falleció  el  Br.  D.  TalentinGomoiFarlaa,  nigefo 
muy  notable  por  an  exaltación  en  el  partido  tibentl  i  que  siem- 
pre mrteoeeiú,  por  los  cargos  públieoa  qne  detemiwGó,  ^ia- 
oipalmente  la  primera  magistratnn,  como  vioepTeñdente  ea 
épocas  aiarosaa,  y  por  su  bonradei,  Srmeía  de  principo*  j 
desinterés.  Su  cadáver  fué  llevado  i  Hixcoae  para  ser  aepvl- 
tado  «n  k  huerta  de  sn  eaia,  y  loaeompaDaronMatalagint^ 
desde  ra  habitación,  calle  de  San  Bernardo,  mnehf*ima■pe^ 
•onaa,  principalmente  del  partido  liberal,  i  pié.  Lm  oomitin 
era  presidida  por  el  8r.  FotayUi,  laiDistro  aueñeano."— 

(«.«.) 

1867. — Disposición  del  gobierno  del  Distrito,  oomantcaado 
la  del  onartel  general,  para  qne  se  preseutasen  como  pnsga 
•a  el  convento  de  la  ÉnaeBania,  los  notables,  eonaojMoe,  oto. 
A  los  generales  y  gofas  ••  lee  seSalé  pan  pntion  loswwven- 
to*  de  Santa  Brígida  y  Be^na. 


16K3. — Uegá  on  eorrao  de  Veraeni  eon  noUeia  de  eetarl 
la  v)*ü  de  dicho  puerto  la  flota  compuesta  de  once  navios,  y 
trae  entre  sus  pasaros  al  nuevo  firey  D.  PraiMriaeo  Fenaa- 
des  de  la  Cueva,  duque  de  Albnrquerque,  y  al  abad  de  Boa- 
cetballes  para  anobiapo  de  México. 

1753.— En  la  noebe  de  este  dia  robaron  nna  Umpara  da 
plata  del  eonvento  de  Jeana  Marfa,  en  e*ta  cindad.  La  Ua- 
para  peaaba  sesenta  y  cinco  marcos. 

irai.—Fné  depuesto  el  vireyD.  Juan  Bula  de  Apedaea, 
cobde  del  Yenadito,  enoa^ndose  del  mando  el  direotw  de 
artillería  D.  Frauoiaoo  Novella. 

1833.— De>  Santa-Anua  la  presidencia  para  tomar  el  man- 
do del  ejército,  ssititnyéndolo  ea  el  gobierno  D.  Valentín  Gk- 
meiFMtaa. 

1B69.— Toma  de  Tlaeolsla  por  las  fUercaa  del  gsMial  Bo- 


16S9.— Cédula  fechada  en  Baroelona,  en  la  qne  ee  ooneedM 
i  Cortés  el  titulo  de  marqués  del  valle  d«  O^aóa,  donáadois 
varioa  solare*  en  esta  <ündad,  entre  lo*  eualM  estaba  al  f«e 
hoy  ocupa  el  palacio  nacional. 

1654.— En  eate  dia  comeniaron  i  visitar  lo*  boa^talesel 
virey  y  la  audiencia. 

1692.— Edicto  del  anobiapo  de  eata  dióoe*Í*  contra  loe  le- 
gatoue*  de  maía  y  trigo. 

1694.— Aiotaron  á  un  mulato  qne  *e  paseah*  por  la  plaa 
de  esta  ciudad  vestido  de  mujer  y  contratos  ¿eyalillo 

17B9.— A  las  do*  meoo*  cuarto  de  la  tarde  se  sintió  en  etta 
capital  nn  temblor  de  tíerra. 

1 857. — £1  ministerio  de  Fomenta  reglamenta  el  dealinde  J 
men*ura  de  los  terrenos  baldíos. 

1665.- Se  instaló  en  esta  capital  la  Academia  de  etonota^ 

—Ley  sobre  ospletMioii  y  laboreo  de  av' — ' ' '~ 
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CRÓNICA  DE  LA  SEMANA. 

Falta  de  nottcfas.— La  fiesta  de  los  Angele8.-^E1  teatro.— La  zarzuela.— 
Rmnores  sobre  la  Opera.— Vuelta  de  Valero  y  de  la  Cairon  á  México. 
— Inancuraclon  del  busto  deGuatimotzln  en  el  paseo  de  la  viga.— Fies- 
ta en  honor  del  barón  de  Hamboldt 

MMco»  Agotlo  7de  1809. 

dn  periodista  que  se  impone  la  obligación  de  es- 
cribir revistas  semanarias  en  México,  sin  tocar  el 
asunto  político,  se  ve  muy  apurado  á  veces  para 
llenar  su  comisión. 

La  vida  de  México  es  fastidiosamente  monótona; 
y  si  en  Paris,  que  es  el  centro  del  mundo  buBicioso, 
donde  cada  semana  hay  un  escándalo  que  referir,  6 
la  llegada  de  una  celebridad  extranjera  de  que  ha- 
blar, d  un  libro  nuevo  que  anunciar,  los  cronistas 
se  desesperan,  y  no  pocas  ocasiones  se  ven  obliga- 
dos á  llenar  con  anécdotas  mal  zurcidas  sus  artícu- 
los; en  est^  pobre  ciudad  de  Mé;cico,  llamada  por  los 
payos  él  segundo  cieloy  y  por  los  poetas  la  reina  del 
Andhiíacy  los  cronistas  bostezan  y  se  duermen  bus- 
cando en  vano  un  acontecimiento  cualquiera  con  que 
entretener  á  sus  lectores. 

Henos  aquí  en  tal  posición.  Tenemos  sobre  nues- 
tra mesa  ocho  cuartillas  de  hermoso  papel  Lacroix^ 
esperando  que  las  llenemos  con  cuentos  y  con  ton- 
terías. Pero  nada nada  recordamos,  ni  nada 

nos  ocurre. 

La  semana  se  ha  deslizado  sin  novedad,  como 
una  de  esas  horas  de  indiferencia  que  no  dejan  hue- 
lla en  el  ánimo,  y  de  cuyo  trascurso  no  nos  aper- 
cibimos, sino  pereque  al  consultar  nuestro  reloj  nos 
encontramos  con  que  el  minutero  ha  recorrido  ya  se- 
senta pequeños  espacios  del  gran  círculo  de  las  horas. 

Y  ¿de  qué  hablaríamos  ahora,  aunque  quisiéra- 
mos hacer  un  esfuerzo  para  vencer  nuestra  infecun- 
didad? 

¿De  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles? 

Pero  no  ofrece  ya  nada  de  particular.  Antes,  se- 
gún sabemos  y  recordamos,  solian  ocurrir  en  esa 
fiesta  famosa,  por  lo  menos  sus  veinte  6  treinta  ho- 
micidios, después  de  la  procesión  y  cuando  los  de- 
votos se  hallaban-  exaltados  por  las  libaciones  del 
hlaneo  de  almendra  6  del  colorado  de  tuna. 

Ademas,  ora  enteramente  seguro  que  á  las  cuatro 
6  cinco  de  la  tarde  cayese  un  aguacero  espantoso 
que  hacia  disolver  á  la  concurrencia  entre  porra- 
zos, gritos  y  carreras,  lo  cual  divertía  á  nuestro 
pueblo,  que  no  encontraba  inoportuno  del  todo  el 
abundante  baño,  después  de  la  soberana  turca  que 
en  honor  de  la  milagrosa  imagen  se  habia  propinado. 

Las  cosas  han  pasado  hoy  de  otro  modo.  En  pri- 
mer lugar,  hubo,  es  verdad,  una  concurrencia  muy 
grande,  pero  siempre  menor  que  la  de  otros  tiem- 
pos; y  luego  no  ha  habido  ni  sangre  ni  agua. 

Sobre  esto  disertamos  en  tono  quejumbroso  una 
vieja  conocida  nuestra  y  nosotros. 

Habiamos  almorzado  en  una  casa  del  barrio  de 
los  Angeles,  con  una  apreciable  familia  amiga  nues- 
tra, y  en  compañía  de  unos  diez  6  doce  puros  de 
los  antiguos  tiempos,  amigos  de  la  francachela  po- 


pular, y  hondamente  aficionados  al  pifian  verde,  & 
los  tamalitos,  &  los  frijoles  chinos  y  al  curado  de 
pina  y  de  apio. 

¡Qué  banquete,  gran  Dios  I  Renunciamos  á  des- 
cribirle, porque  esa  es  la  especialidad  de  Fidel,  que 
sabe  pintar  los  guisados  de  un  modo  que  se  hace 
agua  la  boca.  Nosotros,  á  pintarlos  preferimos  co- 
merlos, como  lo  hicimos  honrada  y  discretamente, 
en  la  casa  de  los  Angeles.  Después  del  almuerzo  y  de 
oir  las  hermosas  canciones  con  que  acompañados 
de  una  guitarra  nos  obsequiaron  nuestros  amigos  los 
antiguos  puros,  entre  las  cuales  hubo  un' dúo  que  no 
se  nos  olvidará  nunca,  salimos  ádiscurrir  por  la  calle 
y  plazuela  de  los  Angeles,  que  ese  dia  se  hallan  casi 
intransitables,  por  el  gentío. 

Allí,  entre  los  puestos  áepulqii^,  de  frituras,  de 
frutas,  de  dulces  y  de  buñuelos,  nos  encontramos 
uno,  en  el  que  presidia  una  vieja  conocida  nuestra, 
muy  honrada,  muy  gorda,  muy  barbuda  y  muy  de- 
cidora. Llámase  la  tia  Ramona,  y  es  devotísima  de 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  y  muy  buena  &bri- 
cante  de  empanadas,  buñuelos  y  fiambre.  Luego  que 
la  vimos,  corrimos  á  saludarla. 

— Señora  Ramona  ¿c<5mo  Va?  ¿  qué  dice  &  fiesta? 

— ¿La  fiesta?  Buena  está  la  fiesta,  niño,  ya  vd. 
la  ve.  y  des.  han  acabado  con  la  devoción.  Dios  se 
los  tome  en  cuenta. 

— Pero  señora,  hay  gente,  hay  alegría,  hay  bu- 
lla, no  creo  que  pueda  vd.  quejarse. 

— Sí,  mucha  gente:  le  digo  á  vd.  que hay 

para  dar  gracias  á  Dios.  ¿Qué  no  ve  vd.,  señor  de 
mis  pecados,  qué  clara  está  la  calle,  qué  vacía  la 
plaza?  ¡Cuándo  en  otros  años  habia  de  suceder 
estol  Toda  la  capital  estaba  aquí,  las  señoras  mas 
ricas  y  mas  decentes  y  que  cargan  mas  lujo,  venían 
en  coche  6  &  caballo  y  se  paseaban  por  aquí  con 

los  señores  caballeros,  y  vamos todito  el 

mundo  se  alegraba  entonces.  Todavía  me  acuerdo, 
era  yo  muchacha;  pero  ahora  poco  á  poco  ha  ido 
poniéndose  esto  triste  y  han  dejado  la  fiesta  solo 
para  los  pobres.  Vea  vd.  qué  poca  gente  rica  viene, 
y  eso  con  qué  asco  y  con  qué  remilgo,  y  como  quien' 
se  pasea  entre  léperos  y  pinacates.  Se  me  figura 
que  ni  hay  tal  fiesta,  ni  tal  bulla;  ¿qué  procesión 
ha  habido,  á  ver,  dígame  vd.?  Ya  se  está  acabando 
la  tarde  y  no  he  visto  pasar  ni  un  muerto,  cuando 

en  otros  años,  quizás lo  menos  unos  veinte  6 

treinta  salían  de  aquí  cadáveres.  ¿Yo?  cuándo  ht¡r 
bia  de  tener  á  estas  horas,  como  tengo,  todas  esas 
golosinas  allí  enfriándose  de  balde;  ya  habria  yo 
acabado,  me  hubiera  ido  á  rezar  un  ratito  á  Nues- 
tra Madre  y  Señora,  y  luego  habria  yo  venido  á 
gustar  y  á  divertir  con  mi  sobrino  que  está  allí 
enfrente,  con  mi  sobrina  y  sus  primos  y  demás  eo- 
nocidos.  ¿  Qué  dice  vd.  no  mas  qué  fiesta?  Ni  ai- 
quiera  agua  ha  habido  como  otros  aflos,  nada;  esto 
ya  no  es  ni  sombra Vdes. 'tienen  kk  culpa» 

La  charla  de  la  tia  Ramona  daráunaidraaprozinia* 
da  de  lo  que  es  actualmente  lafiestade  los  Angeles. 
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Después  deella,  ¿de  qué  hablañamos?  ¿del  tea- 
tro? Tendriamos  que  decir  que  cada  dia  sigue  mas 
solitario  7  silencioso.  Decididamente  el  arte  dramá- 
tico está  en  eclipse,  y  no  tenemos  inconyéniente  en 
confesarlo:  la  vergüenza  no  es  para  nosotros. 

A  propósito,  comienzan  ya  á  aparecer  artículos 
con  el  objeto  aparente  de  censurar  á  la  Sra.  Civili, 
pero  con  la  verdadera  mira  4e  desprestigiar  el  es- 
pectáculo dramático.  Si  fuésemos  á  combatir  esos 
artículos,  nos  seria  fácil  demostrar  que  la  pasión 
los  ha  inspirado  juntamente  con  el  deseo  de  que  no 
domine  por  ahora,  en  la  escena  mexicana,  otro  ex- 
pectáculo  que  el  corruptor  de  la  zarzuela  y  del 
cernean. 

Pero  no  emprenderemos  esa  tarea,  que  sería  por 
demás  enojosa  é  inútil,  puesto  que  los  argumentos 
contraríos  no  nos  convencerían,  y  los  nuestros  no 
convencerían  tampoco  á  los  que  tal  escriben,  ni  á 
gran  parte  del  público  que  está  poseido  de  una  es- 
pecie de  delirio  que  le  hace  buscar  en  el  canean  la 
suprema  ventura. 

Tan  cierto  es  esto,  que  hemos  venido  observando 
desde  hace  dias,  síntomas  raros  y  singulares  de  la 
inclinación  del  público. 

Por  ejemplo:  la  otra  noche  la  orquesta  del  Na- 
cional tocaba  un  pot-pourri  musical,  compuesto  de 
retazos  de  óperas  y  zarzuelas. 

El  público  oyó  en  silencio  los  bellos  trozos  de 
Fausto,  de  Emani,  del  Trovador,  etc. ;  pero  cuan- 
do la  orquesta  comenzó  á  tocar  la  marcha,  galopa, 
ó  el  diablo  sabe  qué,  del  segundo  acto  de  los  Dioses 
del  Olimpo,  que  no  es  mas  que  canean,  estallaron 
mil  aplausos  en  el  salón,  y  todos  los  espectadores 
se  volvieron  del  lado  donde  la  Gómez  (la  cancanera) 
estaba  sentada  en  un  palco,  y  la  saludaron  con  un 
entusiasmo  religioso.  La  orquesta  tuvo  que  repetir 
el  canean. 

Ya  antes,  en  el  beneficio  de  la  Sra.  Serra,  habíamos 
notado  que  al  aparecer  la  señora  Zamacois,  que  iba 
á  cantar  el  Ave  María  de  Gounod,  el  público  la  sa- 
ludó con  una  ao2¿»^alva  de  aplausos,  mientras  quo 
al  aparecer  la  Gómez,  que  hacia  el  papel  de  la  vieja 
en  la  Colegiala,  no  solo  hubo  una,  sino  veinte  sal- 
vas, y  grítos  y  bravos  y  locura,  al  grado  de  que  la 
buena  sefiora  no  podia  hablar. 

Se  la  saludaba  como  á  una  aparición  maravillosa, 
como  á  una  deidad,  lo  cual  indica  que  no  se  quiere 
de  la  zarzuela  precisamente  el  canto,  sino  el  baile 
deshonesto,  ni  se  quiera  cualquiera  música,  sino  la 
de  Offembach,  La  Zamacois  misma,  cuya  voz  es  tan 
hermosa,  parece  eclipsada  por  la  Gómez,  que  no 
se  puede  negar  es  simpática,  pero  que  se  ha  hecho 
adoite  tan  solo  por  sus  movimientos  en  el  canean. 

Lo  hemos  dicho  una  vez,  y  lo  repetimos,  la  Gó- 
mez es  la  diosa  de  la  época,  la  mujer  á  la  moda. 
A  eso  hemos  llegado. 

Así  es,  que  no  nos  lisonjeamos  de  que  nuestras 
predicaciones  tengan  resultado  favorable.  Al  con- 
traríoy  con  ellas  sucede  lo  que  con  ciertos,  libros  de 
voral  que  se  confian  á  los  niños  para  aborrecer  los 


pecados  y  evitarlos;  producen  un  efecto  diametnl- 
mente  opuesto. 

De  manera  que  los  zarzuelistas  nos  debian  estar 
profundamente  agradecidos. 

Lo  conocemos:  la  zarzuela  ha  destronado  al  arte 
dramático,  y  el  canean  ha  destronado  á  la  zarzuela. 

El  canean  tiene  ya  en  nuestro  teatro  un  templo 
y  un  altar.  Los  antiguos  dioses  lares  de  la  escena 
mexicana  han  bajado  de  sus  pedestales  y  se  han  es- 
currido avergonzados,  cediendo  el  puesto  de  honos 
á  este  dios  esencialmente  gálico,  que  no  sabemor 
hasta  cuándo  caerá,  y  cuyo  culto  gana  prosélitos 
todos  los  dias. 

Quédanos  la  esperanza  remota  de  que  vendrán 
mejores  tiempos,  en  los  que  el  público  se  habrá  ca- 
rado ya;  aunque  es  difícil,  porque  la  canoanomor 
nía  es  una  pústula  gangrenosa  de  imposible  cura- 
ción. Dígalo  si  no  la  Francia,  y  dígalo  la  EspaSa, 
donde  los  escritores,  ya  que  no  pueden  atajar  el 
virus  cancanero,  al  menos  aconsejan  á  los  concia^ 
rentes  que  no  lleven  al  teatro  d  9us  hijas,  lo  mis- 
mo que  se  prescribe  una  precaución  sanitaria  coih 
tra  la  peste. 

En  fin,  ello  dirá.  Nosotros  protestamos  contra 
la  invasión,  y  seguiremos  haciéndole  una  guerra  cru- 
da, aunque  hagamos  el  papel  de  Juan  en  el  Desie> 
to,  y  aunque  las  falanjes  de  libertinos  que  concur- 
ren al  teatro  aplaudan  mas  rabiosamente  á  medida 
que  gritemos  mas  alto.  El  deber  del  escritor  pú- 
blico nos  veda  la  transacción  con  la  inmoralidad,  y 
nos  coloca  en  un  puesto  en  el  que  tenemos  que 
afrontar  la  rechifla  de  la  muchedumbre  insensata. 
Tenemos  el  valor  de  oponemos  al  torrente. 

En  cuanto  á  los  amigos  del  canean,  quisieran 
que  pudiera  decirse  del  teatro  de  México,  lo  que 
el  terrible  Juvenal  decia  de  los  teatros  romanos: 

. . . .  ff  ¿Cunéis  an  habent  spectacula  totis 
Qaod  securas  ames,  qnodque  indo  excerpere  possís 
Chironomon  Ledam  molli  saltante  Bathjllo, 
Tacda  veslcse  non  imperat:  Appula  gannit. 
Sicut  in  amplexu :  subitum  et  miserabile  longom. 
Attendit  Thymele :  Thymele  tuno  rustica  disdt. » 

No  queremos  traducir  estos  versos,  y  preferimos 
presentarlos  con  el  velo  de  la  lengua  latina.  Que 
los  padres  de  familia  que  saben,  los  traduzcan. 

Lo  repetimos:  los  libertinos  quisieran  que  nues- 
tro teatro  se  hallara  á  esa  altura  para  aprovechar- 
se de  la  buena  disposición  de  las  Tuccia,  de  las 
Appula  y  de  las  Thymele. 

Nosotros  no  podemos  cometer  ese  crimen  que  nos 
haría  indignos  de  pertenecer  á  la  prensa  de  un  país 
honrado. 

Responderemos,  por  último,  á  los  que  nos  creen 
apasionados  admiradores  de  la  Civili,  diciendo :  que 
no  lo  somos,  pero  que  nos  envanecemos  de  ser  apa- 
sionados admiradores  del  arte  dramático. 

No  creemos  á  la  Civili  á  la  altura  de  la  Bachel 
ni  de  la  Bistori;  vemos  que  tiene  grandes  defectos, 
pero  con  todo  y  ellos  la  preferimos  á  todas  las  zar- 


EL  RENACIMIENTO. 


451 


raelistas  y  canoaneras  juntas,  porque  á  pesar  de  su 
gordura^  de  sa  acento  italiano,  de  sn  horrible  imita- 
ción de  la  agonía,  de  su  voz  fuerte  y  molesta,  es 
mas  útil  aún  en  el  teatro,  que  esos  canarios  infecun- 
dos y  que  esas  contorsionistas  lascivas  que  solo  di- 
vierten y  corrompen. 

Y  no  solo  preferimos  á  la  Civili,  sino  que  para 
decirlo  de  una  vez,  preferimos  á  Jhepa  García,  á 
Anita  Cejudo,  á  Mata,  á  Morales,  á  Padilla,  á  Ca- 
pilla, &  todos  los  actores,  en  fin,  por  inferiores  que 
se  supongan,  pero  de  cuyo  trabajo  el  público  pue- 
de al  menos  sacar  lecciones  provechosas.  Y  aunque 
siguiendo  la  opinión  de  algunos,  convengamos  en 
que  el  teatro  no  es  escuela  de  moral,  al  menos  no 
concederemos  que  sea  escuela  de  disolución. 

Y  l<ms  Dea. 


La  compañía  de  zarzuela  va  á  trabajar  en  el  tea- 
tro Principal  Todo  México  irá  allí  á  ver  el  canean. 

Pero  algún  dia  las  señoras  negarán  á  sus  tiernas 
hijas  haber  asistido  á  semejante  císpectáculo,  como 
negarían  haber  leido  el  Barcmeüd  de  Faublxu  6  la 
Hermana  Ana. 


En  cambio  de  esta  noticia  ingrata,  se  dice  que 
Angela  Peralta  vendrá  en  el  pr<5ximo  invierno  á 
México,  con  una  compañía  de  ¿pera.  Dios  lo  haga. 
Esa  es  la  música  clásica,  la  música  que  enseña  y  que 
civiliza. 


En  cambio,  tenemos  seguridad  de  que  Valero,  con 
otra  compañía  dramática,  sucederá  á  la  dpera  en  el 
gran  teatro,  pues  se  prepara  á  regresar  á  Méjico  en 
el  verano  del  año  entrante.  El  ilustre  actor  espa- 
ñol y  su  bella  y  simpática  esposa  Salvadora  Gai- 
roD,  volverán  á  elevar  al  teatro  dramático  á  la  al- 
tara en  que  le  dejaron,  y  de  la  que  ha  descendido 
por  los  tirones  de  la  zarzuela. 

Dentro  de  poco  se  inaugurará  en  el  paseo  de  la 
Viga  el  busto  de  Guautimotzin,  último  emperador 
azteca.  La  fiesta  que  se  prepara  con  este  motivo 
parece  que  será  espléndida,  y  que  presentará  no- 
vedades agradables. 

La  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  ha  or- 
ganizado también  una  fiesta  en  honor  del  barón  de 
Hombolt.  Esta  solemnidad  de  la  ciencia  atraerá 
im  concurso  escogido,  y  será  un  acontecimiento  en 
los  tiempos  actuales  en  que  parece  que  el  público 
busca  los  placeres  de  mala  ley.  El  discurso  respec* 
tiro  está  encomendado  al  distinguido  escritor  Don 
Ignacio  Ranúres,  cruyo  solo  nombre  basta  á  des- 
pertar la  curiosidad  y  la  impaciencia.  Dios  quiera 
que  se  inyenten  otras  solenmádades  que  hagan  salir 
al  pueblo  dé  la  capital  del  torcido  sendero  de  divor- 
nones,  por  el  que  parece  correr  con  una  furia  se- 
HMgante  á  la  de  los  antiguos  sacerdotes  de  Cibeles. 

Iduao  M.  ALTAMnuico. 


VOLCAN  DE  COLIMA. 


(Tnuloááo  pare  el  cReaicinieBto»  y  aaotado  per  Igiamo  Conejo.) 


MMI 


El  volcan  de  Colima,  situado  próximamente  á 
los  19°  25'  de  latitud  Norte  y  106°  60'  de  longi- 
tud Oeste  (de  París),  dista  diez  leguas  de  la  ciudad 
del  mismo  nombre,  y  casi  lo  mismo  de  Zapotlan  el 
Grande,  población  que  pertenece  al  Estado  de  Ja- 
lisco. Por  cualquier  lado  que  se  trate  de  llegar  á 
este  cono  volcánico,  se  encuentran  obstáculos  na- 
turales que  á  primera  vista  parecen  insuperables, 
y  solo  por  me¿o  de  guías  prácticos  en  el  terreno 
pueden  vencerse  las  dificultades :  estos  guías  se  en- 
cuentran con  tanta  mayor  dificultad,  cuanto  que  el 
volcan  nunca  ha  sido  examinado  sino  de  lejos,  y  su 
cumbre  rara  vez  ha  sido  hollada  por  la  planta  hu- 
mana. Los  obstáculos  de  que  hablamos,  son:  del  lado 
de  Colima  inmensas  barrancas  abiertas  en  la  misma 
base  del  volcan,  perlas  que  corren  torrentes  impe- 
tuosos y  que  dejan  entre  sí  pe<^eña8  porciones  de 
tierra,  tan  estrechas,  que  seria  peligroso,  si  no  im- 
posible, pasar  por  ellas;  del  lado  de  Zapotlan  es 
necesario  atravesar  una  cadena  de  montañas  baa- 
tante  elevada,  entre  las  que  domina  un  pico  de  una 
altura  considerable  (4,304"")  llamado  el  Volcan  de 
nievey  según  la  singular  costumbre  que  tienen  en 
México  de  dar  el  nombre  4c  volcan  á  toda  cima 
elevada.  ^  Las  faldas  de  la  montaña  están  cubier- 
tas  de  una  abundante  vegetación,  y  no  sin  trabiyo 
se  puede  abrir  camino  á  través  del  bosque.  Ademas, 
para  llegar  al  volcan  de  Colima  es  preciso  pasar 
casi  por  la  cumbre  del  Volcan  de  nieve  ^  y  bajar  en 
seguida  por  rápidas  pendientes  las  finidas  de  la  mis- 
ma montaña. 

En  medip  de  un  recinto  circular,  6  mas  bien  de 
un  circo  de  rocas,  se  ve  el  cono;  cuya  masa  impo« 
nente  y  perfectamente  regular  se  destaca  admira- 
blemente del  círculo  rocalloso.  Este  cono,  del  todo 
aislado,  se  compone  de  escorias  rojizas,  fragmentos 
movedizos,  cenizas,  trozos  de  escoria  negruzcos,  y 
en  fin,  de  algunos  peñascos  de  mayores  dimensio- 
nes, desprendidos  de  la  cumbre  durante  las  erupcio- 
nes. Su  base  puede  tener  un  diámetro  de  1,800™* 
La  ascensión  del  cono  es  bastante  penosa:  en  la  ba- 
se, las  rocas  porfíricas,  6  mas  bien  sus  fragmentos, 
son  mas  consistentes  por  estar  retenidos  por  una 
especie  de  vegetación  de  liquen  y  musgo  que  se  po- 
dría tomar  á  primera  vista  por  un  mortero;  pero 
poco  á  poco  la  pendiente  llega  á  ser  muy  ftierte 
(87°),  y  el  suelo  se  compone  de  guijarros  rodados 
6  apüados,  de  escorias,  de  cenizas  y  de  arena  muy 
fina,  que  se  desprenden  bajo  los  pies  con  excesiva 
facilidad. 

El  cono  és  de  una  perfecta  regularidad;  sin  em- 
bargo, la  pendiente  varía  un  poco  á  medida  que  se 

1  Los  antores  del  presente  trabajo  se  equivocan,  creyéndonos  Incapa- 
ces de  saber  lo  que  es  un  volcan,  y  tomando  nn  «¡templo  aislado  como  re- 
gla general.— (K.  del  T.) 

2  CX>nservaremos  A  esta  montafla  él  nombre  qne  Uevaen  el  p«tot  pai» 
ilmpUflcar  el  lengoi^e  y  evitar  erTOieB.H[K.  de  u»  AA.) 
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llega  á  la  cumbre^  subiendo  la  inclinación  hasta  39 

Mientras  mas  cercano  está,  el  vértice,  los  restos 
volcánicos  van  siendo  de  menores  dimensiones^  y 
hay  lugares  en  que  se  reducen  á  un  polvo  muy  fino, 
mas  6  menos  rojo,  según  su  grado  de  escorificacion. 
La  mayor  parte  de  estos  restos  pertenecen  á  rocas 
porfíricas;  hemos  encontrado  algunos  que  son  bas- 
tante curiosos:  sobre  la  masa  porfírica  se  distin- 
guen cristales  prismáticos  de  azul  de  añil,  que  nos 
parecieron  ser  de  óxido  de  fierro;  los  ejemplares  de 
esta  clase  son  bastante  raros. 

Un  poco  abajo  de  la  cúspide  se  observa  una  li- 
gera depresión  rodeada  de  un  muro  de  rocas  porfí- 
ricas; estas  rocas  están  llenas  de  fisuras  y  canales 
que  indican  una  acción  gaseosa  bastante  reciente; 
ademas,  están  cubiertas  de  una  sustancia  blanquiz- 
ca áluminosay  en  la  cual  se  pueden  distinguir  algu- 
nas partículas  de  azufre.  Esta  depresión  presenta 
todoi  los  caracteres  de  una  acción  gaseosa  extin- 
guida hace  poco  tiempo. 

El  borde  exterior  del  cráter  propiamente  dicho, 
está  formado  por  una  especie  de  muralla,  también 
de  pórfido,  levantado  en  el  momento  de  la  erupción 
principal,  y  anterior  á  las  deyecciones  cineritas.  El 
pórfido  que  constituye  esta  muralla  es  del  todo 
análogo  al  de  las  crestas  que  rodean  la  base  del 
cono,  y  parece  no  haber  sufrido  alteración  sensible. 

El  cráter,  en  cuanto  á  su  forma,  tan  regular  co- 
mo el  cono  exterior,  parece  un  embudo,  ó  mas  bien 
una  verdadera  cubeta.  Su  mayor  profundidad  es  de 
250°^%  y  la  menor  distancia  al  fondo  de  125°^\  Está 
formado  de  dos  partes: 

1?  Un  plano  inclinado  de  50  á  60  tíietros  de  al- 
tura vertical  con  una  pendiente  de  30^,  interrum- 
pido por  algunas  rocas  de  dimensiones  bastante 
considerables. 

2?  Un  segundo  plano  inclinado,  cuya  pendiente  lle- 
ga á  40^  ó  41,  y  que  conduce  al  fondo  del  embudo. 

La  figura  general  del  cráter  es  casi  la  de  uncir- 
culo;  sin  embargo,  tiene  un  diámetro  mayor  que 
se  dirige  de  N  56°  E,  á  S  55°  O,  y  tiene  600  metros 
de  largo;  el  otro  perpendicular  solo  tiene  450  me- 
tros, y  el  del  fondo  es  de  cerca  de  60. 

JjOS  lados  interiores  del  cráter  están  cubiertos 
de  restos  escorificados  y  de  rocas  porfíricas  ne- 
gruzcas un  poco  vitrificadas  en  la  superficie,  algu- 
nas veces  rojizas  y  amarillentas,  cuyos  colores  son 
debidos  á  ima  ligera  capa  de  azufre.  Las  fumorolas 
que  se  distinguen  á  ^an  distancia  son  abundantes; 
hemos  coatado  veintiún  puntos  principales  de  don- 
de se  desprenden  emanaciones  gaseosas.  Las  que 
arrojan  vapores  con  mas  abundancia  se  encuentran 
sobre  el  lado  exterior  Noroeste  del  cráter,  casi  en 
la  cresta;  hemos  tomado  en  varios  lugares  la  tem- 
perativa  de  estas  fumarolas;  en  todas  el  termóme- 
tro nos  ha  acusado  de  76°  á  78°  (C);  sin  embargo, 
las  del  declive  interior,  que  llegan  capi  al  fondo, 
tienen  una  temperatura  un  poco  mas  elevada,  que 
sube  &  80°. 


Hemos  estudiado  en  los  lugares  mismos  la  com- 
posición de  estas  fumorola^f  y  sin  poder  dar  «na 
análisis  cantitativa  exacta,  estamos  casi  ciertos  de 
la  cualitativa;  hemos  tenido  cuidado  de  Henar  de  gas 
algunos  tubos  en  los  que  ae  habia  hecho  el  vacío,  y 
será  posible  conocer  su  composición  exacta  cuando 
se  quiera. 

La  mayor  parte  de  las  fumorolas  están  compues- 
tas de  vapor  de  agua,  pues  al  sumergir  nuestros 
tubos  fríos  en  su  interior,  se  cubrían  inmediatamen- 
te de  numerosas  gotitas ;  el  mismo  fenómeno  se  re- 
producía con  el  termómetro:  ademas^  este  vapor  os 
tan  abundante,  que  en  todos  los  puntos  de  áffnin 
salen  las  fumorolas  se  han  formado  pequeñas  ma- 
sas de  lodo  líquido.  El  ácido  sulforoso  se  encuen- 
tra en  pequeña  cantidad  en  el  gas,  apenas  se  pe^ 
cibe  su  olor;  sin  embargo,  las  rocas  cercanas  están 
cubiertaa  de  una  ligera  capa  de  azufre  cristalizado. 
En  cuanto  al  ácido  sulf ídrioo,  na  hemos  pereibido 
su  olor,  y  el  papel  impregnado  de  acetato  de  plomo 
no  ha  dado  ni  aun  indicios,  las  fumorolas  son  li- 
geramente acidas,  pues  enrojecen  el  papel  azul  de 
tornasol.  El  gas  que  de  ellas  se  desprende  pareod 
difícil  de  respirar,  y  creemos  que  contiene  una  gran 
proporción  de  ácido  carbónico  y  de  ázoe,  porque 
una  cerilla  en  ignición  sumergida  en  la  fumofola^ 
se  apagaba  rápidamente.  En  fin,  una  experiencia 
hecha  con  algunas  gotas  de  amoniaco  nos  demostró 
la  ausencia  completa  de  ácido  clorhídríco. 

La  intensidad  de  losfumorolas  es  muy  variable 
las  del  fondo,  ó  mas  bien  las  del  declive  que  está 
cerca  del  fondo  del  cráter,  son  poco  abundantes, 
mientras  que  las  del  borde  exterior  salen  con  un 
zumbido  bastante  fuerte  y  producen  una  especie  de 
nube  que,  en  ciertos  momentos,  es  muy  densa  y  ha- 
ce pensar  alguna  vez  á  los  habitantes  lejanos,  que 
el  volcan  está  en  erupción  y  arroja  glandes  colum- 
nas de  humo.  JjdS  fumorolaa  están  todas  repartidas 
de  un  solo  lado  del  cráter,  ó  mas  bien  sobre  una 
sola  semicircunferencia.  En  el  fondo,  como  en  la 
cresta,  esta  semicircunferencia  se  extiende  del  £« 
N.  E.  alO.  S.  O. 

La  altura  del  punto  culminante  del  volcan  es  de 
8886  metros  sobre  el  nivel  del  Océano  Pacifico. 

La  altura  barométrica  que  nos  ha  servido  para 
determinar  su  altitud,  es  la  siguiente: 


mm 


H=482,  80;  /C=12°  8;  t=»°  6. 

Esta  observación  filé  hecha  &  las  tres  de  la  ta^ 
de.  La  temperatura,  como  se  ve,  es  bastante  baja, 
y  durante  la  noche  el  termómetro  debe  deaceztésr 
vanos  grados  bajo  cero,  pues  habiendo  dormido  en 
una  barranca  situada  próximamente  á  la  altinade 
la  base  del  cono  {Z15T^\  el  ténn(knialaro  &  las  4^ 
3(^»  de  la  mañana  maneaba  3^  5  biyo  cero,  filie 
instante  que  precede  4  la  salida  del  soV  »  ckrta- 
mente  el  mas  firio  de  la  noche. 

La  altura  del  cono  solHre  su.  base  es  de  714  me* 
tros. 


Bti  RENACIMIENTO. 


453 


El  estado  higrométrico  en  su  vértice,  á  las  tres 
de  la  tarde,  se  puede  determinar  por  la  observación 
siguiente : 

Termómetro  seco 9°  5. 

ídem  húmedo 5^  8, 

El  pieo  vecino,  llamado  Volean  de  nieve^  de  qne 
diremos  algmias  palabrita,  nos  parece  sin  duda  al* 
gima  formar  parte  del  siistema  de  levantamiento- ge- 
neral de  las  montañas  que  corren-  á  lo  largo  de  la 
costa,  y  en  particular  de  la  graii  cadena  metalífera 
de  Jalisco,  solo  que  este  levantamiento  presenta  una 
particularidad  notable.  Al  N.  B.  del  volcan  de  Coli*» 
ma  existe  una  especie  de  herradura  formada  por  altas 
rocas  porfiricas  cortadas  á  pico,  que  como  ja  he- 
mos dicho,  sirven  de  recinto  al  cono  mismo.  Al  con- 
trarío, por  la  parte  dd  S.  O.  j  del  O.  las  rocas  es- 
carpadas disminuyen  mucho  en  altura,  y  se  distin- 
guen inmensas  barrancas,  que  tal  vez  se  ensancharon 
y  cuya  fbittia  cambi<$  uñ  poco  sin  duda  en  el  mo- 
mento del  levantamiento  del  cono,  pero  que  eran 
anteriores  al  mismo  levantamiento.  £1  movimiento 
que  ha  dado  origen  al  cono,  ha  hecho  levantar  brus- 
camente  las  masas  porf  írirn  que  formaban  la  pen- 
diente  de  la  gran  cadena  ilel  lado  Norte,  y  no  en- 
contrando la  misma  resistencia  del  lado  del  mar,  ha 
conservado  casi  la  forma  aiit^ior.  Este  hecho  se  ex- 
plica tanto  mejor,  cuanto  que  esta  cadena  es,  por 
decirlo  as!,  el  borde  extremo  déla  gran 9n(?8¿r  mexi- 
cana, y  el  volcan  se  ha  elevado  sobre  los  últimos 
'  contraftierteB  de  esta  iT^é^d^,  rompiendo  bruscamente 
las  rápidas  pendientes  que  se  unm  al  Océano  Pa- 
cífico. 

Ninguna  corriente  de  lava  se  encueütra  en  el  vol- 
caki  de  Colima;  pero  cerca  de  Zapotlán,  &  una  le^ 
gua  al  Sur,  se  distingue  un  pequeilo  cráter  que  ha 
producido  una  enorme  corriente  de  lava,  de  aspecto 
basáltico;  este  cráter,  cuya  elevación  sobre  lá  mesa 
es  de  cerca  de  250  taetros,  lleva  el  nombre  de  vol- 
can de  Apaétq9€Ü.  Dos  leguas  al  N.  O.  del  volcan 
principal  se  encuentran  dos  conos  adventicios  de 
poca  elevación  que  han  arrojado  corrientes  de  lava. 
En  cuanto  á  las  últimas  erupciones  del  volcan  de 
Colima,  no  hemos  podido  recoger  ninguna  noticia 
cierta;  sin  embargo^  hemos  oido  decir  que  en  1828 
tuvo  una  fuerte  erupción  de  cenizas-;  no  sabemos 
hasta  qué  punto  sea  cierta  esta  indicación.  La  ve- 
getación que  cubre  las  corrientes  de  lava  antes  ci- 
tadas, y  el  tamaño  de  los  árboles  que  en  ellas  han 
.  enraizado,  indican  su  antigüedad. 

El  Volcan  de  nieve  ya  mencionado,  visto  de  Za- 
potla»  á  distancia  de  8.  6  9  legtiss,  parece  un  vol- 
ean extinguido,  siendo  «a  pico  rocalloso  muy  ele- 
vado; no  obstante,  aparece'  en  su  cima  uína  de- 
presión crateriforíne  que  nos  hiüb  vacilar,  y  fué 
preciso  subir  á  dicha  montaña  para  aseguramos  de 
su  naturaleza. 

Después  de  haber  recorrido  durante  hora  y  me- 
dia la  toba  de  la  mesa  de  Zapotlán,  en  la  dirección 
S.  8.  O.^  oBílramos  á  una  regiob  de  ardillas;  rojas  y 


amarillas,  que  se  elevan  á  los  lados  del  pico,  y  en 
las  que  se  nota  una  exuberante  vegetación.  Esta 
vegetación  se  prolonga  hasta  1,500  metros  sobre 
la  llanura,  y  en  este  lugar  se  ve  con  claridad  la  roca 
constituyente  de  la  montaña.  Dicha  roca  es  un  pér- 
fido cristalino  con  tintes  negruzcos  y  cristales  blan- 
cos de  feldespato,  muy  análogo,  por  no  decir  idén- 
tico, al  que  encontramos  en  el  Nevado  de  Toluca, 
La  pendiente  de  la  montaña,  hasta  entonces  muy 
débil,  comienza  á  ser  un  poco  fuerte  (28°),  y  llega 
á  31°  cerca  de  su  cresta.  Antes  de  llegar  al  punto 
culminante  conservábamos  algunas  ilusiones  sobre 
la  naturaleza  de  esta  montaña,  que  desde  abajo  tie- 
ne la  apariencia  de  un  volcan;  pero  al  llegar  á  la 
cúspide  todas  nuestras  ilusiones  desaparecieron,  y 
vimos  que  la  depresión  que  se  distingue  desde  Za- 
potlán, forma  simplemente  dos  inmensas  gargantas, 
de  las  que  una  origina  las  barrancas  de  Atenquique 
y  de  Beltran,  dirigiéndose  al  S.  E.,  mientras  que 
la  otra  forma  igualmente  algunas  barrancas  y  se 
dirige  hacia  el  N.  E.  El  punto  culminante  de  la  pri- 
mera garganta  se  llama  la  Joyay  y  el  de  la  seguncb  le 
dicen  de  la  Calle.  Ambas  barrancas  están  cruzadas 
por  torrentes  que,  aunque  salen  en  direcciones  dia- 
metralmente  opuedtas,  vierten  sus  aguas  directa- 
mente en  el  Océano  Pacífico. 

Al  cabo  de  dos  horas  de  marcha  y  después  de 
haber  atravesado  las  profundas  gargantas  antes  ci- 
tadas, llegamos  al  pié  de  una  enorme  masa  rocallo- 
sa que  forma  la  cima  del  pico.  A  8,954  metros 
cesa  toda  vegetación  arborescente,  y  se  encuentra 
nieve  de  trecho  en  trecho,  especialmente  en  los  lu- 
gares expuestos  al  Norte  y  que  reciben  poco  los  ra- 
yos solares.  El  límite  inferior  de  la  nieve  está  á 
oercia  de  350  metros  de  la  cima;  pero  como  estába- 
mos en  el  invierno,  esta  observación  no  basta  para 
poder  determinar  su  límite  sobre  el  pico;  sin  em- 
bargo, según  las  noticias  tomadas  en  la  localidad, 
de  algunos  indígenas  exploradores  de  la  nieve,  cree- 
mos que  el  límite  de  las  nieves  perpetuas  estarla  á 
300  metros  bajo  el  punto  culminante,  lo  que  da  para 
el  límite  inferior  4,004  metros,  número  bastante 
aproximado  al  que  se  observa  generalmente  en  los 
trópicos.  El  punto  culminante  de  la  montaña  está 
formado  por  una  enorme  arista  porfírica,  compuesta 
de  rocas  tajadas  á  pico,  muy  difíciles  de  escalar; 
sin  embargo,  conseguimos  trepar  á  ellas  y  pudimos 
tomar  su  altura,  que  es  de  4304  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar. 

El  Sr.  Humboldt,  según  podemos  recordar,  asig- 
na al  volcan  de  Colima  una  altura  de  13,000  pies, 
sin  designar  exactamente  la  montaña  á  que  se  re- 
fiere, y  que  es  indudablemente  el  Volcan  de  nieve. 
Otros  observadores  que  lo  han  examinado  probable- 
mente un  poco  lejos,  le  dan  3,500  metros  de  eleva- 
ción; creemos  que  la  altura  determinada  por  el  Sr. 
Humboldt  y  la  nuestra,  que  no  difieren  mas  de  una 
veintena  de  metros,  se  acercan  mas  á  la  verdad; 
tanto  mas  cuanto  que  el  barómetro  Fortin,  de  que 
nos  servimos  para  esta  determinación,  se  halla  to- 
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davía  en  perfecto  estado,  y  confronta  perfectamente 
con  los  instrumentos  fijos  que  padimos  consultar 
en  nuestro  camino. 

El  panorama  que  se  presenta  al  llegar  á  la  cum- 
bre, es  imponente;  por  cualquier  lado  que  se  mire 
abarca  un  inmenso  horizonte:  al  Noreste  se  ve  mas 
allá  de  las  colinas  que  se  encuentran  cerca  de  Gua- 
dalajara;  al  Noroeste  toda  la  gran  cadena  de  mon- 
tañas en  que  están  situadas  las  ricas  minas  de  Ja- 
lisco; en  esta  misma  dirección  y  hacia  lo  lejos,  el 
Océano  Pacífico  deja  ver  sus  aguas,  que  se  van  per- 
diendo poco  &  poco  hasta  desaparecer  completamen- 
te por  el  Sur;  al  Este  se  distingue  Michoacan,  con 
sus  innumerables  cadenas  montañosas,  todas  para- 
lelas al  mar;  por  último,  en  lontananza  aparece  un 
pico  nevado,  que  es  la  gran  montaña  de  México,  el 
Popocatepetl.  En  la  altura  que  nos  ocupa  se  ob- 
serva perfectamente  el  estrechamiento  de  la  gran 
mesa  mexicana;  al  Oeste  de  México  se  termina 
bruscamente  á  veinte  6  treinta  leguas  de  la  capital 
y  se  ensancha  considerablemente,  aumentando  la  la- 
titud* 

En  la  cúspide,  á  las  dos  de  la  tarde,  el  aire  es- 
taba bastante  frío  (6^  2)  C,  y  rarificado.  Esa  gran 
sequedad  hace  que  la  sangre  refluya  á  la  cabeza  y 


al  corazón,  sin  producir,  no  obstante,  efectos  fisio- 
lógicos  muy  marcados.  La  roca  del  vértice  es  ab- 
solutamente la  misma  que  la  de  toda  la  montada, 
pérfido  negruzco,  mas  6  menos  cristalino,  según  el 
grado  de  alteración  de  su  superficie. 

La  posición  del  pico  está  mal  indicada  en  las  car- 
tas; nosotros  le  colocamos,  con  respecto  &  Zapotlan, 
al  N.  45^  E. ;  en  los  planos  se  encuentra  colocado  al 
N.  20^  E.,  y  mucho  mas  lejos  de  Zapotlan  de  lo  que 
está  realmente. 

En  resumen,  el  volcan  de  Colima  es  uno  de  los 
mas  hermosos  de  México,  por  su  forma  completa- 
mente regular,  su  elevación,  y  por  hallarse,  su  cono 
bien  aislado  de  las  montañas  que  lo  circundan.  Se 
encuentra  exactamente  sobre  el  mismo  paralelo  que 
el  volcan  de  Toluca,  el  Popocatepetl,  el  Oriiava  y  el 
Tuxtla.  El  mas  reciente  Ae  los  volcanes  del  país, 
el  Jorullo,  se  ha  levantado  sobre  la  misma  línea,  y 
esta  gran  fisura  volcánica,  dirigiéndose  del  Este  al 
Oeste  sin  alejarse. sensiblemente,  es  uno  de  loa  prin- 
cipales rasgos  de  la  geología  de  México. ' 

S  Lo  mismo  que  en  1»  mayor  pftite  de  loa  TOlouiee,  existeii  sotare  !■ 
Terttente  Suroeste  del  de  OoUmAft&entestennAlei,  oajmB  agotm  Usen* 
mentemilAuoMsUeneiiimfttempentimdefiOc.  (N.deloeAAo 


Setiembre  de  ism. 


AU6.  DOUtJS.         E.  DB  MOHTSEMIAT. 


TABLA  HIPSOMÉTRICA  Y  METEOROLÓGICA  DEL  VOLCAN  DE  COLIMA. 

jojLTtzo  x>s:  isee. 


BOBA  DIL  PU. 


Altvr» 
4él 


dal 


▲LTRDD. 


Volcan  de  Fuego,  cima 

Id.  base  del  cono • 

Volcan  de  nieve,  cima 

Id.  cresta,  lado  Norte 

Id.  límite  de  la  vegetación  arborescente. 
Volcan  de  nieve,  límite  de  las  nieves  • . 

Id.  barranca  entre  los  dos  picos 

Zapotlan  el  Grande 

Colima 


8^  de  la  tarde. 
9^30°"  de  la  mafi. 
PSO'^delatarde. 
9^  de  la  mañana. 
12'»80"^de  la  tar. 

99 

e^SO"" de  laman. 
5^  de  la  tarde. 
4^  de  la  mañana. 
3^  de  la  tarde. 
9^  de  la  noche. 


mm 

482.  80 
528. 50 
459. 25 
510. 70 
476. 60 

t 

529. 50 
» 

639. 40 
722. 10 


1206 
15.2 
10.1 
14.1 
11.4 

»> 
2.1 

» 

>» 
20.8 

25.5 


9«6 
14„l 

6.2 
12.8 

9.2 

» 
2.0 

11.6 

—8.5 

21.5 

25.4 


60  8 

>* 
8  2 

99 

—10 

99 
99 


8886 
3172 
4804 
8458 
3954 
4004 
3157 

99 
99 

1623 
447 


N0TA8. 

El  objeto  que  me  propongo  al  anotar  el  articulo  ante- 
rior, es  proporcionar  algunas  datos  que  se  escaparon  á 
los  viajeros,  quienes  tal  ves  no  tuvieron  los  libros  nece- 
sarios para  consultar;  mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  en- 
tro en  materia. 

En  el  primer  párrafo  del  citado  artículo  asignan  para 
la  latitud  del  volcan  de  Colima  19''  25'  N.,  y  lO^""  50^  pa- 
ra  la  longitud,  contada  probablemente  del  meridiano  de 
París  (pues  el  original  no  lo  dice).  Como  no  indican  quién 
determinó  estas  cordenadas  geográficas,  he  consultado  las 
diversas  obras  en  que  se  pudiera  hallar,  y  solamente  en- 
cuentro en  las  posidones  geográficos  recogidas  por  los  se- 
ñores QroKoo,  Chavero  y  Jiménez,  en  la  pág.  41,  lo  si- 
guiente; «Volcan  de  Colima,  latitud  Norte  19^  30'  25'' 


y  40  27'  55"2  de  longitud  del  meridiano  de  México.» 
Esta  posición  fué  determinada  por  la  primera  comisión 
de  límites.  Llamo  la  atención  de  los  lectores  sobre  la  lon- 
gitud, pues  se  halla  referida  á  nuestro  meridiano,  mien- 
tras que  la  asignada  por  los  autores  de  que  vengo  hablan- 
do, está  contada  del  de  Fkris.  • 

En  cuanto  á  la  altara  sobre  A  nivel  del  mar,  as^paaa 
los  autores  3886  metros  para  el  volcando  fb^;  Beciohej 
le  da,  sin  designar  el  punto  predso,  3668,  según  ka  éí 
tos  de  D.  Eduardo  Fierren,  pág.  57.  En  el  tomo  I,  ter- 
cera edición  del  BoUHn  de  la  Sodedad  de  Oeograña  y 
Estadística,  pág.  304,  me  encuentro  una  nota  que  trata 
de  esta  cuestión,  y  dice  textualmente :  *'  El  volcan  de  frie- 
go ftié  especialmente  examinado  en  1834  por  tfrden  del 
gobierno  político  dd  Territorio  y  de  la  mumcipaUdad  de 
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Ck>liiiia,  por  una  comisión  compuesta  de  los  alemanes 
D.  Eduardo  Haroort  y  D.  Mauricio  Eugendas,  y  de  los 
mexicanos  D.  Mariano  Estrada  y  D.  P.  rarga,  y  los  re- 
sultados de  esta  expedición  se  comunicaron  al  cuerpo  mu- 
nicipal en  varios  documentos.  Daremos  una  idea,  de  ellos. 
ftiinque  muy  sucinta, 

Besultado  de  las  observaciones  geométricas: 

Legaas.  Varag 

Distancia  del  volcan  &  Colima 7  2200 

ídem  del  Nevado  &  Colima 8 

Dd  volcan  al  Nevado O  3225 

Altara  del  volcan  sobre  Colima O  4059 

ídem  del  I(,evado  sobre  Colima O  4300 

ídem  del  volcan  sobre  el  mar O  4260 

ídem  del  Nevado  sobre  el  mar O  4510 

ídem  de  Colima  sobre  el  mar O  210 

Di&metro  del  cráter  del  volcan O  1 50 

Besultado  de  las  observaciones  geológicas: 

1?  El  volcan  no  presenta  otra  piedra  mineral  que  de 
origen  volcánico. 

2^  El  hermoso  pórfido  que  allí  se  encuentra  presenta 
gran  variedad  de  colores,  desde  el  blanco  hasta  el  negro. 

3*  Se  halla  todavía  en  actividad  el  volcan,  según  se 
obeerva  por  los  vapores  azufrosos  y  calientes  que  salen 
de  sus  lados  y  del  cráter,  los  que  no  se  ven  sino  de  cerca, 
por  cayo  motivo  se  ha  creido  apagado;  pero  es  probable 
que  haga  otra  erupcbn.  La  última  que  tuvo  no  dejó  se- 
fial  alguna  de  haber  producido  lava. 

4^  Nada  se  encuentra  de  mineral  que  pueda  >ser  de 
alguna  utilidad. 

5^    El  poquísimo  assufire  que  se  ve,  no  sirve. 

6*  El  aspecto  que  presenta  el  cráter  es  demasiado 
triste.'* 

Beducidas  &  metros  algunas  de  las  alturas  anteriores 
7  comparadas  con  las  de  Dollfus  y  Montserrat,  se  notan 
enormes  diferencias. 

Hablando  de  las  últimas  erupdones  del  volcan  de  Co- 
lima, dicen  los  autores  que  no  pudieron  recoger  ninguna 
noticia  cierta.  Yo  encuentro  en  el  tomo  10^  del  Diccio- 
nario universal  de  Geografía  y  Estadística,  etc.,pág.  920, 
lo  siguiente,  que  da  idea  de  las  erupciones  conocidas: 
^  Colima  (volcan  de),  cercano  á  Zapotlan  el  Grande,  en 
el  Departamento  de  Guadalajara,  es  una  elevada  monta- 
fia  con  dos  bocas  en  su  cima,  ambas  en  actividad.  Ha  te- 
nido varias  erupciones  y  ocasionado  fuertes  temblores. 
En  25  de  Mayo  de  1806  causó  un  movimiento  de  tierra 
que  se  eztencuó  á  grandes  distancias,  y  desplomó  el  tem- 
plo parroqmal  de  Zapotlan,  el  cual  sepultó  bajo  sus  es- 
comoros  á  multitud  de  personas.  En  31  de  Mayo  de  1818 
causó  otro  estremecimiento  que  derribó  las  cúpulas  de 
las  torres  de  la  catedral  de  Guadalajara  y  arruinó  la  villa 
de  Colima.'' 

Actualmente  está  en  erupción:  un  parte  telegráfico  re- 
cibido en  esta  camtal  el  19  del  pasado,  nos  hizo  saber  este 
suceso,  que  en  Europa  hubiera  llamado  fuertemente  la 
atención,  y  se«  habrían  nombrado  comisiones  científicas 
que  informaran  sobre  un  acontecimiento  que  no  se  re- 
pite con  frecuencia. 

Según  las  relaciones  de  varios  periódicos,  que  tengo  á 
la  viSa,  la  erupdon  comenzó  á  las  nueve  y  media  de  la 
noche  del  12  de  Junio,  viéndose  salir  del  cráter  del  vol- 
ean una  llama  como  de  veinte  varas  de  alto,  y  después 
siguió  despidiendo  humo*.  Las  notidas  que  he  recogido 
no  dicen  nada  sobre  temblores  de  tierra,  que  general- 
mente acompañan  á  estos  fenómenos  geológicos,  no  obs- 
tante que  según  las  mismas  relaciones  se  han  abierto  al- 
gunas Docas  que  arrojan  productos  volcánicos.  Para  que 


los  lectores  se  puedan  formar  idea  de  esta  erupdon  del 
volcan  de  Colima,  copiaré  un  párrafo  publioado  en  un 
periódico  de  esta  capital,  y  dice  así :  «El  yoloan  db 
Colima. — Según  las  últimas  noticias,  este  volcan  pre- 
senta un  aspecto  amenazador.  Los  vecinos  de  la  cercana 
hadenda  de  San  Marcos  han  tenido  que  abandonar  sus 
habitaciones.  Una  persona  que  estuvo  en  San  Marcos  el 
23  del  pasado  ( Jumo ),  dice  que  la  tierra  se  ha  levantado 
formando  un  nuevo  volcan  cerca  del  antiguo.  En  la  ha- 
cienda de  Huescalapa  se  han  abierto  dos  bocas  que  ar- 
rojan humo ;  una  en  el  patio  de  la  casa  de  la  hacienda, 
y  otra  en  un  potrero. » 

Por  el  párrafo  anterior  se  ve  que  la  erupdon  de  que 
venimos  hablando  es  de  bastante  importancia,  y  ojalá 
que  personas  inteligentes  visiten  el  lugar  del  fenómeno, 
para  poder  saber  todos  los  detalles  de  un  acontecimiento 
que  puede  causar  la  ruina  de  multitud  de  familias. 

Termino  mi  tarea  suplicando  no  se  me  tenga  por  pre- 
sumido al  anotar  un  trabajo  hecho  por  personas  compe- 
tentes. 

México,  Julio  de  1869. 

Ignaqo  Gormejo. 


^♦♦♦* 


SERENATA. 

Bella  como  en  tus  labios 

Una  sonrisa, 

En  el  azul  del  délo 

La  luna  brilla; 

La  lima  brilla 

Mientras  á  tí  sus  cantos 

El  alma  envía. 


De  la  noche  elsilendo 
Solo  interrumpe, 
De  mi  laúd  sonoro 
La  trova  dulce; 
La  trova  dulce 
Que  se  llevan  las  auras 
Sin  que  la  escuches. 

Sal,  niña,  á  tus  balcones. 
Aunque  la  luna 
Al  ver  tu  faz  divina. 
Nuble  la  suya; 
Nuble  la  suya 
Envidiando  tus  gracias 
Y  tu  hermosura. 


Ah  I  tú  no  sabes,  niña, 
Cuánto  te  quiero. 
Para  mí  son.  tus  ojos 
De  amor  im  cielo ; 
De  amor  un  cielo 
Do  las  mas  dulces  dichas 
Tan  solo  encuentro. 


Tanta  armonía  tiene 

íu  voz  suave. 

Que  al  escuchar  tu  canto 

Callan  las  aves; 

Callan  las  aves 

Para  aprender  sus  trinos 

De  tus  cantares. 
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He  han  dicho  que  lafi  flores 

Mucho  te  agradEui; 

Yo  en  mis  jardines  tengo 

Las  mas  preciadas; 

I^s  mas  preciadas, 

Pero  la  reina  de  ellas 

Tan  solo  falta. 


Flor  preciosa  de  mi  alma  I 
Si  allá  á  su  huerto 
Pudiera  trasplantarle 
Tu  amante  tierno; 
Tu  amante  tierno 
Lo  viera  en  paraíso 
Tomado  luego. 

Ángel  de  mis  amores  1 
El  lecho  deja; 
Verás  de  la  mañana 
La  blanca  estrella; 
La  blanca  estrella, 
Espejo  de  tus  ojos, 
Nina  hechicera  I 

Mas  no  escuchas  mis  trovas. 
Adiós,  mi  vida, . 
e  Llévete  mis  suspiros 
La  dulce  brisa ; 
La  dulce  brisa 
Que  en  tu  balcón  las  flores 
Blanda  acaricia. 

Mañana  al  contemplarlas, 
Tierno  bien  mió, 
Dejn  para  mí  en  ellas 
Solo  un  suspiro; 
Solo  un  suspiro, 
Guardado  de  esas  flores 
Entre  el  rocío. 


México,  1M0. 


J.  M.  BAra>ERA. 


MI  AMOB  A  ELISA. 

SOH1E2TO. 

(Imitación  db  Petrabca.) 


Cuando  entre  altiva  gracia  seductora 
Miro  al  divino  amor  en  su  semblante; 
Guando  escucho  su  voz  tierna  y  vibrante 

Y  crece  el  dulce  afán  que  me  enamora, 
Bendigo  el  sitio  y  la  feliz  aurora 

En  que  mi  corazón  latió  anhelante, 

Y  mi  trémula  voz  murmura  amante: 
Dichoso  el  que  cual  yo  tierno  la  adora. 

De  este  inefable  y  amoroso  anhelo 
Dimana  la  ilusión  que  en  lontananza, 
En  dicha  ofrece  convertir  mi  duelo: 

En  él  dfrada  está  mi  bienandanza, 

Y  en  alas  de  la  fé  me  lleva  al  cielo 
Por  la  senda  de  luz  de  la  esperanza. 

José  Rosas. 


LAMENTOS  DE  CAÍN. 

PARÁBOLAS  DE  FEDERICO  ADOLFO  KRUIIAGHKll. 

TRADUCIDAS  DIBJBCTAJdCKNTB  DBL  ALEMÁN. 


Guando  Cain  habitaba  el  país  de  Nod,  al  otro 
lado  del  Edén,  hacia  el  Oriente,  estaba  un  dia  sen- 
tado debajo  de  un  terebinto  y  tenia  la  cabeza  apo- 
yada en  las  manos,  y  suspiraba.  Su  mujer,  empero, 
salió  en  Ibusca  de  él  y  llevaba  en  brazQS  á  su  hijo 
de  pecho  Hanoch.  Luego  que  le  hubo  encontrado 
permaneció  largo  rato  junto  á  ¿1,  debigo  del  tere- 
binto, oyendo  el  suspirar  de  Cain. 

Y  le  dijo :  Cain,  ¿por  qué  suspiras  y  te  lamentas 
sin  cesar? — Entonces  se  espantó,  levantó  la  cabeza 
y  dijo:  ¡Ahí  ¿eres  tú,  Zila? — ¡Hé  ahí  que  mi  pe- 
cado es  mas  grande  para  que  se  me  pueda  peréonar! 
— Y  habiendo  dicho  esto  inclinó  de  nuevo  la  cal}e- 
za  y  se  tapó  los  ojos  con  las  manos. 

Su  mujer,  empero,  dijo  con  dulce  voz:  ¡Ayl 
Cain,  el  Señor  es  misericordioso  y  de  suma  bondad. 

Cuando  Cain  oyó  tales  palabras  se  espaat^S  de 
nuevo  y  dijo:  |OhI  {también  tn  lengua  ha  de  ser 
para  mí  una  espada  que  me  traspase  el  corazón! — 
Empero  ella  contestó:  Lejos  de  mí  tal  cosa.  Óyeme 
¡Cain!  y  mira  en  derredor.  ¿No  florecen  nuestras 
semillas,  y  no  hemos  cosechado  ricamente  por  dos 
veces?  Por  ventura  ¿no  es  el  Señor  propicio,  y  en 
su  clemencia  no  nos  ha  colmado  de  bienes? 

Cain  respondió:  Para  tí,  |Zila!  para  tí  y  para 
tu  Hanoch,  no  para  mí.  Solo  en  sil  bondad  reeo» 

nozco  cuan  apartado  estaba  de  él  cuando maté 

á  Abel. 

Entonces  le  interrumpió  Zila  diciendo:  ¿No  cul- 
tivas tú  el  campo,  Cain,  y  echas  la  semilla  en  d 
surco,  y  te  alumbra  la  aurora  como  en  el  Edén,  y 
el  rocío  reluce  en  las  flores  y  en  las  espigas? 

]  Ayl  Zila,  pobre  mujer  mia,  replicó  Cain;  en  1& 
aurora  solamente  veo  la  ensangrentada  cabeza  de 
Abel,  y  en  el  rocío  que  pende  de  cada  espiga  miro 
una  lágrima,  y  en  cada  flor  una  gota  de  sangre.  Y 
cuando  el  sol  sale  veo  tras  de  mí,  en  mi  sombra, 
á  Abel  la  víctima,  y  delante  de  mí  &  mí  mismo  que 
le  sacrifiqué. — ¿No  tiene  el  murmullo  del  arroyo 
una  voz  que  gime  por  Abel,  y  no  llega  á  mi  rostro, 
en  el  soplo  del  viento  frió,  su  aliento?  ]  Ay!  mas 
terrible  que  la  palabra  de  furor  que  entre  el  tm^io 
me  gritaba  diciendo :  ¿  dónde  est^  tn  hermano  Abd? 
es  para  mí  espantosa  la  dulce  voz  que  por  todas 
partes  me  circunda. — Y  viene  la  noche,  |  ay !  y  me 
ciñe  como  un  sombrío  sepulcro,  y  en  derredor  de  m! 
hay  un  reino  de  muertos  que  á  mí  únicamente  en- 
cierra. Solo  el  medio  dia  es  mi  hora,  cuando  el  sol 
me  quema  la  cabeza  y  mi  sudor  gotea  en  los  surcos 
y  no  me  cubre  ninguna  sombra. 

Entonces  dijo  Zila:  ¡Oh,  mi  querido  Cain!  Mi- 
ra, allí  vienen  nuestras  ovejas.  Slancas  como  los 
lirios  del  campo  y  llenas  las  ubres  de  leohe^  alegres 
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brincan  hácia.el  redil^  al  resplandor  del  crepÚBCulo 
de  la  tarde. 

Cain,  viendo  por  allí  con  fija  mirada,  exclamó: 
¡  Ay !  ¡son  loa  corderos  de  Abel  I  ¿No  están  teñidos 
en  la  sangre  de  Abel?  Balando  lloran  por  Abel. 
¿No  es  la  voz  del  lamento?  ¿Qué  podria  pertene- 
cer á  Caín? 

Entonces,  llorando  Zíla,  dijo:  ¿No  soy  yo  acaso 
Zil^  tu  majer  que  te/ma? 

£1,  empero,  replica:  ¿Cómo  puedes  amar  á  Cain 
que  á  si  zaismo  no  se  ama?  ¿Qué  tienes  tú  de  mí 
sino  lágrimas  y  suspiros? — ¿Oémo  podrias  amar  á 
Cain  que  maté  á  Abel? 

Entonces  le  presenté  á  Hanoch,  su  pequeñuelo, 
y  el  niño  se  sonreía  al  ver  á  su  padre. 

Al  instante  se  eché  Cain  sobre  su  rostro,  debajo 
del  terebiiito,  y  sollozando  exclamé:  |  Ayl  ¿tam- 
bién he  de  estar  mirando  la  sonrisa  de  la  inocencia? 
Esa  no  es  la  sonrisa  del  hijo  de  Caín,  és  la  de  Abel 
— ¡Es  la  sonrisa  de  Abel  á  quien  maté  Cain  I 

Asi  exclamé  y  quedé  mudo,  postrada  en  tierra  la 
frente.  Zila,  empero,  se  apoyé  en  el  terebinto — 
pues  temblaba  mucho — ^y  sus  lágrimas  corrieron 

p<»r  la  tierra. 

José  Sesiastun  Segura. 

México,  Julio  ao  de  1869. 


CAROLINA  GIVILI. 

(CONCIiUYB.) 

n 

La  privilegiada  artista  perseveré  en  su  propésito, 
y  un  año  después  (1865)  abria  al  público  las  puer- 
tas del  Teatro  de  Varíedades  en  la  calle  de  la  Mag- 
dalenay  al  frente  de  una  compaMa  española. 

El  lunes  19  de  Junio  de  aquel  afio,  lo  mas  selecto 
de  la  buena  sociedad  de  Madrid  ocupaba  como  por 
ensalmo  las  localidades  del  precioso  y  pequeño  tea- 
tro del  Liceo  Piquer,  ñmdado  á  expensas  del  dis- 
tinguido escultor  de  aquel  nombre,  quien  en  su  tiem- 
po habia  visitado  á  México,  dejando  grata  memo- 
ria entre  los  artistas  de  la  República.  La  concur- 
rencia que  por  billetes  de  convite  habia  acudido, 
era  tan  numerosa,  que  el  bello  salón  del  teatro  era 
imposible  á  contenerla*  ¿Sabéis  cuál  era  el  motivo 
de  tamaña  afluencia  de  gente?  Carolina  Givili,  ac- 
cediendo á  los  deseos  de  los  socios  del  Liceo  Piquer, 
se  habia  prestado  gustosa  á  desempeñar  en  español, 
en  unión  de  los  jévenes  aficionados,  el  bello  drama 
intitolado  üha  amencia.  La  sublime  actriz  hubo 
que  contener,  por  asi  decirlo,  sus  portentosas  dotes: 
aquel  espacio  era  pequeño  para  que  el  águila  cer- 
ni^a^todo  su  vuelo.  Ademas,  la  acompañaban  en 
el  desempeño  de  la  obra  actores  de  afición,  desig- 
nados entre  los  mas  distinguidos  de  la  sección  dra- 
mática; y  por  mucho  que  fuera  el  acierto  con  que 
interpretaran  sus  papeles,  como  en  efecto  lo  fué,  si 
la  Civili  hubiera  desatado  el  torrente  de  sus  recur- 
sosy  el  cuadro  y  la  unidad  hubieran  desaparecido. 


Por  estas  razones  la  Civili  no  esforzé  su  voz,  ni 
pudo  desarrollar  sus  medios  de  acción  en  tan  redu- 
cida escena;  y  á  pesar  de  esto,  ¡con  cuánta  clari- 
dad en  la  frase  y  con  qué  sorprendente  inteligencia 
no  demostré  la  extraordinaria  facilidad  de  que  dis- 
pone para  trasplantar  á  nuestro  Teatro  las  matiza- 
das flores  de  su  ingenio!  Dijo  su  parte  con  la  se- 
guridad, el  sentimiento  y  el  colorido  propios  de  una 
posesión  absoluta,  que  la  Civili  no  podia  aún  tener, 
pero  que  tan  en  breve  debia  de  conseguir.  Arreba- 
té, en  fin,  á  la  concurrencia,  y  al  final  de  la  eje- 
cución el  escenario  quedé  cubierto  de  flores,  cayen- 
do también  á  los  pies  de  la  heréina  de  tan  difícil 
triunfo,  una  elegante  corona.  No  hay  duda,  decia 
dias  después  el  ilustrado  cronista  del  Museo  Unir 
versal,  Carolina  Civili  puede  ser  en  un  término  no 
lejano  tan  española  como  italiana:  puede  señalar 
una  nueva  era  de  gloria  para  la  escena  de  nuestro 
país. 

Al  presente,  la  predicción  se  encuentra  entera- 
mente realizada. 

Carolina  siguié  trabajando  en  Variedades  al  fren- 
te de  una  compañía  de  actores  españoles,  entre  los 
que  figuraban  los  Sres.  Quintana,  Delgado,  Alise- 
do  y  Capo,  todos  ellos  apreciables,  pero  muy  débi- 
les para  medirse  con  la  ¿Qstinguida  trágica,  que  por 
esta  época  estrené  el  drama  del  Sr.  Ventura  de  ia 
Vega,  intitulado  Amor  de  madre.  Al  mismo  tiem- 
po conservé  su  compañía  italiana,  y  á  gusto  del 
público  alternaba  sus  representaciones  en  ambos 
idiomas.  Los  autores  comenzaron  á  escribirle  obras 
nuevas,  que  con  la  mayor  complacencia  ponia  ella 
en  escena,  haciendo  aplaudir  hasta  las  mas  insigoá- 
ficantes  y  faltas  de  mérito. 

La  prensa  periodística,  que  haciéndose  eco  de  los 
deseos  del  público,  habia  animado  á  la  Sra.  Civili 
á  dedicarse  al  Teatro  Castellano,  veia  por  fin  rea- 
lizados sus  ensueños:  los  distinguidos  literatos  D. 
Antonio  García  Gutiérrez  y  D.  Julio  Nombella, 
principales  instigadores  de  tamaña  empresa,  con- 
templaban con  satisfacción  su  triunfo. 

Al  terminarse  la  temporada,  y  á  solicitud  de  los 
moradores  de  Yalladolid,  pasé  á  aquella  ciudad,  y 
en  el  Teatro  de  Calderón  dié,  con  el  mayor  éxito, 
un  cierto  número  de  jrepresentaciones. 

La  relación  impresa  que  tenemos  á  la  vista  nos 
suministra  los  siguientes  apuntes: 

(c  Concluido  su  compromiso  en  Yalladolid,  el  Sr. 
Diestro,  empresario  del  Teatro  Principal  de  Valen- 
cia, se  apresuré  á  contratar  á  la  eminente  actriz, 
pues  todos  los  públicos  de  las  primeras  poblaciones 
de  España  manifestaban  grandes  deseos  de  conocer 
á  ese  prodigio  del  Arte,  al  que  tanto  elogiaban  to- 
dos los  periédicos  de  Madrid,  y  con  tanta  justicia. 

(c  Concluida  la  temporada  de  Valencia,  pasé  otra 
vez  á  Andalucía,  recorriendo  sus  principales  po- 
blaciones. Los  andaluces,  efecto  acaso  de  su  carác- 
ter impresionable,  hicieron  con  Carolina  lo  que  no 
se  ha  hecho  con  ninguna  actriz:  allí  fué  obsequia- 
da con  infinidad  de  coronas,  flores  y  serenatas. 
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«r  Contratada  por  el  empresario  D.  Jnan  Molina, 
pasó  deepues  &  iralicia,  recorriendo  las  poblaciones 
de  la  Corana,  Ferrol,  Santiago,  Pontevedra,  Vigo 
y  Orense,  en  donde  fué  acogida  con  el  mismo  en- 
tusiasmo que  en  todas  partes. 

«Concluido  el  verano  en  Galicia,  le  propuso  el 
Sr.  Molina  hacer  otro  viaje  artístico  por  las  princi- 
pales poblaciones  de  España,  y  Carolina  accedió  á 
los.  deseos  del  activo  empresario.  Empezó  la  nueva 
expedición  en  Santander,  recorriendo  luego  Bilbao, 
Vitoria,  Balladolid,  León,  Burgos  y  Salamanca,  en 
cuyo  punto  la  célebre  artista  contrajo  matrimonio 
el  10  de  Febrero  de  1868,  con  el  simpático  y  aven- 
tajado actor  D.  Juan  Manuel  Palau.  Para  compren- 
der, dice  la  relación  citada,  el  fanatismo  que  hizo  en 
esta  población,  era  preciso  haber  visto  el  entusiasmo 
que  reinó  en  la  tradicional  Ciudad  de  los  Sabios  el 
dia  de  la  boda.  Las  familias  mas  distinguidas  se 
ofrecieron  á  disposición  de  la  célebre  actriz,  y  el 
pueblo  felicitaba  afanoso  al  ídolo  que  él  se  habia 
creado  en  el  Teatro.» 

Carolina  derramaba  lágrimas  de  gozo  por  la  par- 
te que  todos  tomaban  en  su  dicha. 

Desde  Salamanca  siguió  recorriendo,  de  triunfo 
en  triunfo,  las  principales  poblaciones  de  España, 
hasta  que  llegó  Málaga,  en  cuyo  punto  firmó  el 
contrato  del  gran  teatro  de  Tatson  de  la  Habana. 

Bajó  después  á  Cádiz,  donde  antes  de  partir  pa- 
ra América  dio  algunas  funciones  en  el  teatro  Prin- 
cipal, despertando  el  entusiasmo  mas  frenético  en 
los  gaditanos.  El  15  de  Setiembre  de  1868  la  Sra. 
Civili  partió  de  la  bella  Cádiz,  llorando  al  mismo 
tiempo  dos  grandes  pesares:  el  uno,  abandonar  la 
querida  tierra  de  España;  y  el  otro,  despedirse  de 
su  apreciable  y  cariñosa  madre,  anciana  respetable, 
cubierta  de  venerables  canas ¡Que  pronto  vuel- 
va á  abrazarla! 

El  3  de  Octubre  del  mismo  año  Carolina  llegó  á 
la  Habana,  precedida  de  su  fama  europea,  y  el  8  del 
mismo  dio  su  primera  función  en  el  gran  teatro  de 
Tacón,  presentándose  con  el  conocido  drama  intitu- 
lado La  Dama  de  las  Oamelias.  El  inmenso  teatro 
se  encontraba  de  bote  en  bote,  y  tan  grande  éxito 
logró,  que  al  final  de  la  representación  el  público 
sembró  de  flores  el  escenario,  la  llamó  muchas  ve- 
ces á  la  escena,  y  hasta  las  señoras  agitaban  entu- 
siasmadas sus  pañuelos. 

Habia  anunciado  su  segunda  función  para  el  10 
de  Octubre,  cumpleaños  de  la  ex-reina  Isabel  de 
Borbon,  destronsúla  por  la  voluntad  del  pueblo  dos 
dias  después  de  la  salida  de  España  de  Carolina, 
el  17  de  Setiembre.  Era  capitán  general  de  la  Is- 
la el  Sr.  Lersundi,  adicto  á  la  majestad  caida;  y 
siendo  costumbre  en  tales  dias  coloca  en  el  teatro 
los  retratos  de  los  ex-reyes,  y  no  queriendo  dejar 
de  exhibirlos  ni  exponerlos  "&  la  burla  del  público, 
solicitó  de  la  Sra.  Civili  que  suspendiese  la  función 
de  aquella  noche.  Demasiado  sabemos  cuáles  son 
as  solicitudes  de  los  gobernantes:  la  pradente  ac- 
riz  dejó  de  dar  la  función,  teniendo  que  devolver 


la  gran  entrada,  ya  obtenida,  que  ascendia  á  mas 
de  dos  mil  pesos.  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Yega^  go- 
bernador de  la  Habana,  se  cuidó  de  solicitar  la  sus- 
pensión de  la  función,  mas  no  de  indemnizar  á  los 
perjudicados.  Por  segunda  función  trasferida  al  do- 
mingo siguiente,  puso  en  escena  la  Sofronia  j  la 
Oasa  de  Campo.  Por  tercera  dio  Arnor  de  nuuire; 
por  cuarta  María  EBtvarda, 

El  público  la  hizo  cada  noche  una  ovación  entu- 
siasta y  sin  par,  suscitándose  entonces  en  la  pren- 
sa de  la  Habana  la  cuestión  de  comparaciones  en- 
tre la  Bistori  y  la  Civili:  la  segunda  obtuvo  sobre 
la  primera  grandes  triunfos  en  ciertas  piezas,  y  to- 
dos convinieron  en  que  después  de  la  Bistori  na- 
die sino  la  Civili  podia  disputar  con  ventaja  el  lau- 
rel del  Arte.  En  la  Jvdiih  el  púbUco  llegó  al  extre- 
mo del  entusiasmo. 

Para  daño  de  la  empresa  comenzaron  las  alar- 
mas y  los  asesinatos  en  la  ciudad,  donde  el  dia  10 
se  tuvo  noticia  de  haberse  dado  oí  grito  de  insur- 
rección cubana  en  Yara,  el  8  del  mismo  mes.  Las 
familias  comenzaron  á  retraerse  de^alir  de  sus  ca- 
sas, y  á  los  bellos  espectáculos  de  la  compañía  Ci- 
vili se  sucedieron  los  dramas  sangrientos  de  Vüta- 
nueva  y  el  Louvre. 

Después  de  visitar  con  los  triunfos  de  costum- 
bre las  poblaciones  de  Matanzas  y  Cárdenas,  el 
apreciable  empresario  D.  Luis  Nin  y  Pons  le  pro- 
puso abandonar  la  isla  para  visitar  nuestra  querida 
México,  y  ella  aceptó  gustosa,  guiada  de  sus  sim* 
patías  por  este  país.  En  consecuencia,  la  compañía 
salió  de  la  Habana  el  23  de  Abril  dé  1869,  dando 
su  primera  función  en  el  hermoso  teatro  de  Vera- 
cruz,  el  30  del  mismo  mes,  con  el  drama  Sor  Te* 
resa. 

El  inteligente  público  veracruzano  tributó  con  el 
mayor  entusiasmo  sus  honores  á  la  eminente  trági- 
ca, que  sintiéndose  repentinamente  indispuesta,  y 
temiendo  el  terrible  vómito,  salió  á  toda  prisa  para 
Jalapa.  El  dia  20  de  Mayo  daba  su  primera  fun- 
ción poniendo  en  escena  la  tragedia  Epicaru.  Be- 
nunciamos  á  reseñar  las  ovaciones  obtenidas  en  di- 
cho punto  por  la  distinguida  actriz.  El  dia  de  su 
beneficio  representó  el  Amor  de  madre.  Jié  aquí 
cómo  el  Despertador^  ilustrado  periódico  jalapeflo, 
describió  la  ovación  hecha  á  la  artista: 

(V  Concluido  el  primer  acto  de  Amor  de  Madrej 
fué  llamada  á  la  escena  la  eminente  actriz,  y  una 
lluvia  de  ramilletes  de  flores  naturales  cayó  á  sus 
pies,  arrojados  por  las  bellas  jalapeñas  y  por  todos 
sus  admiradores.  El  escenario  quedó  literalmente 
tapizado  de  bouquets,  y  dos  preciosas  niñas  fueron 
á  ofrecerle  una  corona  y  un  bouquet  de  flores  arti- 
ficiales, que  en  vistosas  cintas  tenian  impresa  su 
dedicatoria.  En  ese  momento  el  Sr.  Dr.  Huidobro, 
y  después  de  él  el  simpático  joven  Estrada,  leyeron 
dos  poesías  en  que  saludaron  entusiastas  al  genio 
en  su  apogeo.  Ambas  composiciones  fueron  escu- 
chadas con  religioso  recogimiento,  y  frenéticamente 
aplaudidas.  Multitud  de  poesías  impresas  fueron 
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orrojadaB  de  las  gakríafl,  y  su  coleocion  completa 
enríqnecerá  el  álbam  de  esta  actriz,  de  la  que  Ja- 
lapa guardará  eterno  recuerdo.» 

El  día  7  partió  la  compañía  de  Jalapa  para  Pue- 
bla, donde  llegó  el  8  del  mismo  Junio,  dando  la  se- 
ñora Civili  su  primera  función  el  dia  11,  estrenán- 
dose con  Sor  Teresa.  El  inteligente  público  poblano 
se  entusiasmó  de  tal  manera,  que  rogó  abriese  abono 
al  empresario,  Sr.  Nin  y  Pons,  quien  habia  pensa- 
do no  detenerse  sino  unos  cuantos  dias  en  la  ciudad 
de  los  Angeles  para  dirigirse  á  México.  Los  pobla- 
nos llenaban  todas  las  noches  de  función  el  Teatro 
Principal,  donde  la  Sra.  Civili  trabajaba.  En  su 
beneficio  puso  en  escena  Amor  de  Madre^  la  Gasa 
de  Oampoy  y  recitó  tan  admirablemente  como  sabe 
hacerlo,  el  magnifico  canto  83  del  infierno  del  Dan- 
te, donde  el  conde  Ugolinn  refiere  el  bárbaro  supli- 
cio dado  á  él  y  á  sus  hijos  por  el  arzobispo  Eug- 
giero  en  la  torre  llamada  del  Hambre,  Al  recitar 
Carolina  aquel  verso  lleno  de  dolor  y  desespera- 
ción, 

t  Ah!  dura  térra  pw  che  non  ti'apristil 

la  sangre  pareció  helarse  de  terror  en  las  venas  de 
los  oyentes. 

El  publicó  solicitó  verla  trabajar  en  el  gran  tea- 
tro de  Guerrero,  y  Carolina  dio  en  él  su  última  fun- 
ción: en  uno  de  los  entreactos,  el  ilustrado  gober- 
nador de  Puebla,  D.  Ignacio  Romero  Vargas,  rin-< 
diendo  al  genio  y  al  arte  un  tributo  que  le  honra 
altamente,  ofreció  á  la  Sra.  Civili  una  elegante  co- 
rona de  oro  y  una  excelente,  composición  en  verso, 
que  publicada  en  Puebla,  ha  sido  reproducida  por 
algún  diario  de  la  capital.  Tal  fué  la  galante  des- 
pedida de  los  poblanos.  * 

El  lunes  12  de  Julio,  en  la  sencilla  estación  de 
Buena-Vista,  salida  del  ferrocarril  de  Apizaco,  lí- 
nea de  Puebla,  una  lucida  y  numerosa  concurren- 
cia compuesta  de  muchos  literatos,  periodistas,  ac- 
tores y  personas  particulares,  esperaba  la  llegada 
del  tren  de  las  seis  de  la  tarde,  que  debia  conducir 
£  México  á  la  eminente  actriz,  de.  mucho  antes  pre- 
cedida por  su  renombre  universal. 

Al  aproximarse  la  máquina,  la  muchedumbre  se 
agolpó  al  anden  disputándose  las  primeras  filas,  por 
el  placer  de  ser  los  primeros  en  saludar  á  la  distin- 
guida actriz. 

Los  escritores  pasaron  al  wagm^  y  después  de  los 
saludos  y  felicitaciones  de  bienvenida,  el  maestro  y 
mentor  de  los  litera'tos,  Sr.  Altamirano,  la  tomó  del 
braxo  y  la  condujo  al  elegante  carruaje  dispuesto 
de  antemano.  A  su  paso  era  saludada  con  entusias- 
mo por  la  concurrencia,  correspondiendo  ella  con 
suma  galantería  á  las  muestras  de  general  simpatía: 
llevaba  aquella  tarde  un  elegante  vestido  de  seda 
verde  y  negro:  su  presencia  majestuosa,  su  porte 
distinguido,  la  dulce  y  al  par  enérgica  mirada  de 
BUS  hermosos  ojos  azules,  su  galante  sonrisa,  todo, 
en  fin,  en  ella  cautivó  el  ánimo  de  cuantos  la  ro- 
deaban. El  carruaje  de  la  actriz,  seguido  de  otros 


muchos,  llegó  al  elegante  hotel  de  Iturbide,  y  en 
una  de  sus  habitaciones,  los  concurrentes  á  su  arri- 
bo se  despidieron  de  ella,  ofreciéndola  una  vez  mas 
sus  votos  y  simpatías,  y  felicitándose  de  su  llegada 
á  México. 

A  las  siete  y  media  de  la  noche  tuvo  lugar  en  el 
gran  salón  del  hotel  un  espléndido  banquete  con 
que  el  empresario  Sr.  Niii  y  Pons  obsequió  á  la 
Sra.  Civili,  actores  de  la  compañía  y  literatos  y 
periodistas  de  la  capital.  El  servicio  estuvo  magní- 
fico, y  á  la  hora  oportuna  el  Sr.  Altamirano,  con 
esa  elegante  y  sentida  elocuencia  que  tan  justa- 
mente le  ha  conquistado  el  renombre  de  gran  ora- 
dor, saludó  á  la  eminente  actriz  y  felicitó  á  México 
de  poseerla  en  su  seno:  después,  el  erudito  é  inimi- 
table crítico  de  teatros,  el  Sr.  Peredo,  pronunció  un 
pequeño  brindis,  notable  por  sus  elevados  pensa- 
mientos de  una  bella  originalidad:  á  continuación, 
Justo  Sierra,  ese  poeta  de  mirada  de  águila  y  de 
inspiración  de  fuego,  arrancó  á  sá  Ura  uno  de  esos 
ecos  sublimes  y  brillantes  que  le  han  captado  el 
aplauso  general.  Indistintamente  fueron  después 
brindando  por  la  Sra.  Civili,  por  su  apreciable  es- 
poso el  Sr.  Palau,  y  por  el  resto  de  los  actores  de 
la  compañía,  los  distinguidos  escritores  Sr.  Mateos, 
Ortiz  y  Marin,  y  aun  nosotros  mismos  mezclamos 
á  las  ovapiones  que  la  actriz  recibía,  nuestro  pobre 
y  humilde  saludo.  La  Sra.  Civili  correspondía  á 
todos  ellos  con  galantes  y  sentidas  frases,  en  las  que 
resaltaban  su  talento  y  exquisita  modestia.  Y  de- 
biendo haceros  su  retrato,  engarzaré,  en  la  pobreza 
de  estas  líneas,  la  perla  desprendida  de  una  pluma 
respetable  y  querida,  donde  veréis  descritos  con  una 
perfección  admirable  los  rasgos  característicos  de  la 
sublime  actriz,  moral  y  físicamente. 

((Carolina  Civili  es  joven  y  hermosa:  en  sus  ojos 
azules  y  expresivos  se  adivina  la  inteligencia  mas 
elevada.  Sus  cabellos  rubios  forman  un  cuadro  en- 
cantador al  óvalo  majestuoso  y  bello  de  su  semblan- 
te. Su  boca  es  pequeña;  su  nariz  fina;  su  cutis  blan- 
quísimo; su  frente  despejada  y  bien  hecha;  su  aire 
grave  y  modestísimo.  Esa  cabeza,  en  que  resplan- 
dece el  talento,  reposa  sobre  un  cuello  robusto  y 
erguido,  y  sobre  un  cuerpo  elevado,  majestuoso, 
gallardo.  La  naturaleza  ha  formado  á  esta  mujer 
para  la  tragedia.  Ademas  de  estas  cualidades  físicas, 
la  Civili  posee  otras  morales  que  revelan  desde  lue- 
go á  la  noble  dama  de  esmerada  educación  y  de 
relevantes  virtudes.  Tiene  una,  sobre  todo,  que  en- 
cantó á  los  que  la  conocieron  y  trataron:  la  modes- 
tia. Manifestó  que  tenia  empeño  en  ser  agradable 
al  público  mexicano,  que  esperaba  la  vería  con  su 
habitual  indulgencia  y  la  aconsejaría  con  su  cono* 
cida  ilustración.  Cuando  una  notabilidad  artística 
se  expresa  de  ese  modo,  aumenta  su  valía. » 

Tal  la  ha  descrito  la  brillante  pluma  del  Sr.  Al- 
tamirano en  las  columnas  del  Benacimisnto. 

Aquí  terminamos  nuestros  humildes  apuntes  bio- 
gráficos de  la  eminente  actriz:  incompleto  es  en  ver- 
dad nuestro  trabajo,  puesto  que  únicamente  nos  he- 
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mos  cirounsorito  á  relatar  loB  hechos ;  pero  ni  &Mfl- 
tra  pobre  oieiicia  alcanza  á  mae,  ni  parecen  ser 
necesarios  mas  pormenores,  pues  creemos  firmemen- 
te, con  nn  distinguido  escritor  español,  qne,  para 
un  artista  no  hay  mejor  biografía  que  la  narración 
de  9U9  victoria».  Digna  tarea  de  ilustrados  críticos 
es  extenderse  en  apreciaciones  de  otro  género:  no- 
sotros, entusiastas  admiradores  de  la  Sra.  Givili,  no 
sabríamos  hacerlas,  y  solo  nos  cumple  invitar  &  los 
que  hayáis  tenido  la  bondad  de  leer  estos  apuntes, 
á  que  acudáis  á  admirar  este  nuevo  prodigio  del 
arte,  asegurándoos  que  gozareis  en  extremo,  pues 
no  os  queremos  hacer  la  ofensa  de  consideraros  cie- 
gos partidarios  de  ese  género  estúpido  y  desprecia- 
ble denominado  zarzuela. 

Enriqde  db  Olavarbíá* 

M6zloo;ZS  Jallo  de  1889. 


lYA  SÉ  POR  QUÉ  ES! 


DOLOBA. 


A  SILGÜOIRA. 


Era  muy  nifta  María, 

Todavía, 
Guando  me  dijo  una  ves: 
— Ove,  ¿por  qué  se  sonríen 
Las  flores  tan  dulcemente, 
Cuando  las  besa  el  ambimite 
Sobre  su  aromada  tezT 
— Ta  lo  sabrás  mas  delante, 

Niña  amante. 
La  contesté  yo... •  después! 

Y  mas  tarde,  una  mafiana) 
La  uilia  pura  y  hermosa, 
Al  ver  reir  á  una  rosa, 

Me  dijo:  ^Fa  sépor  qvté  es/ 
T  la  graciosa  criatura, 

Blanca  y  piura. 
Se  ruborizó ....  y  después, 
Ligera  como  las  aves 
Que  cruzan  por  la  campiña, 
Gorrié  hada  el  bosque  la  niffa, 
Diciendot  ¡Ta  sé  por  qué  esl 

Y  yo  la  seguí  jadeante, 

iPiilpitante 
De  ternura  y  de  interés; 
Y.  • .  •  oí  un  beso  dulce  y  blando, 

Y  una  voz  después  del  beso, 
Qne  ñié  á  perderse  en  lo  espeso, 
Biciendo:  jTa  sé  por  qué  esl 
Era  maj  joven  María, 

Todavía, 
Guando  me  dijo  una  vez: 
— Ore,  ¿por  qué  la  azucena 
Se  aDi¿e  y  llora  marchita 
Guando  el  aura  no  la  a^ta 
Ni  besa  su  limpia  tez? 
— Ya  lo  sabrás  mas  delante. 

Ñifla  amante. 
La  contesté  yo....  después! 

Y  mas  tarde  ¡ay  1  una  noebe 
La  joven,  de  ai^^ustia  llena, 


Al  ver  triste  &  tma  asueena, 
Me  dijo:  ¡Ya  sé  por  qué  esf 

Y  ahogaiuio  un  suqpiro  ardiente, 

La  inocente. 
Me  vié  llorando... .  y  deroues, 
Gorrié  al  bosque,  y  en  el  bosque 
Esperé  mucho  la  oella, 

Y  al  fin. ..  •  se  oye  una  querella, 
Didendo:  ¡Ya  sé  por  qué  es/ 
Sra  muy  linda  María, 

Todavía, 
Guando  me  dijo  una  vea: 
— ^Oye,  ¿por  qué  se  sonríe 
El  mfio  en  la  sepultura. 
Gen  una  risa  tan  pura, 
Gon  tan  dulce  sendlles? 
— ^Ya  lo  sabrás  mas  delante, 

Ñifla  amante, 
La  contesté  ya....  despiwsl 
Y. .. •  murié  la  pobre  lüfia, 
En  ves  de  Uorar,  sonriendo, 

Y  volé  al  azul,  dídendo. 
Diciendo:  ¡Ya  sé  por  qué  es/ 

Va  lo>  vas»  mi  hermosa  lamira, 

Quien  delira 
Sm/ré  mutthoy  yu  lo  Te8\ 

Y  así,  iludones,  mi  encanto, 
Ni  acáridos  ni  mantengas, 
Para  que  al  llorar  no  tenf^ui 
Que  dedr:  ¡Ya  sé  por  qué  es/ 

M.  AcuSa. 


MézlC0.--188». 


3E: 


CONQUISTADORES  DE  MÉXICO. 

fMRTnroA.) 

IV 
COIQUISTAOORES  QUE  FillMJIItOII  U  MBTR  K  IStt. 

( Las  letras  que  ▼an  después  de  cada  nombra  Indican:  la  e  Oortte;  la  n 
Kanrae8;]*9Oacay;l»pPonoe;la0oiOnmait8o;liif8aloadoyte«  Ai- 
derete.) 

Abarca,  Pedro  de,  c. 

Abascal,  Pedro  de.  n, 

Aguilar,  Gerónimo  de,  intérprete,  c. 

Aguilar,  García  de.  c. 

Aguilar,  Hernando  de.  g. 

Aguilar,  Frandsoo;  murió  reH^oso  domímoo.  c. 

Agmlera,  Juan  de.  ti. 

Alanís,  Pedro  de.  c. 

Alburquer(me,Frandsco  de.  c 

Aleintara,  Juan  de.  c. 

AJduineSj  Alonso  de. 

Alemán,  Gaspar,  n. 

Almodovar,  Juan  de,  el  viejo,  c. 

Alonso,  Andrés,  de  M&laga.  ji. 

Alonso  Andrés,  {diverso)  n. 

Alonso,  (en  blanco  el  c^UidoA 

Alonso,  (en  blanco  el  apdUdo.) 

Alvarado,  Pedro  de,  eapitan  en  Méideo>  conendadcr  de 
Santiago,  conquistador  de  Guatemala;  murió  en  Jalis- 
co, c. 

Alvarado,  Gómez  de.  c. 

Alvarado,  Gonsalo  de.  c. 

Alvarado,  Jorge  de,  capitán  en  el  campo  de  Tlaoopan,  j 
en  Guatemida  teniente  de  capitán  genoral:  los  cuatro 
eran  hermanos,  c 
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Almndo,  Fnnaiw»  de.  c 
Alvareí  Chioo,  BodrigD,  veedor  en  el  qérdto.  c. 
Alvares,  Alonso,  n.  ^ 

Alvarez,  Juan,  el  MangaiUo  de  Oüelya.  c. 
Alrareí,  Pedro,  mariner0|  de  Sevilla,  c. 
Alvares,  Joait  n. 

Alvares  GUeote,  Jsan;  eomiérosle  loa  indios,  n. 
Aparicio,  Juan  de»  e. 
ArooB  Cervera^  Qonialo  de.  n» 
Arévalo,  Franoiaoo  de.  c. 
Améa  de  Sopaerta,  Pedro  del.  c, 
Arriaga,  Joan  de.  n. 
Arizavalo,  Antonio  de.  n. 
Aatnrias,  Pedro  de  las.  c. 
Av€bkmo^  Joan. 

Ave9aikk^  Hernando  de,  esorfliano  de  S.  M. 
Avila,  Lope  de. «. 

Avila,  Jnan  de,  saSor  de  OhUhuatla.  n. 
Avila,  Juan  de,  {divérzo)  n. 
Avila,  Eodrigp  de.  n. 

Avila,  Gaspar,  buen  ^nete,  vivió  en  Tasco.  ». 
iivo,  Juan  de. 
Axeees^  Juan  de. 
Ayamonte,  Diego.de.  e. 

Buidos,  Gntieira  de^  oapíteii  en  el  sitio  de  Méaioo.  ». 
Badales,  Diego>i9« 
Bftei,  Pedro,  c. 
Balleateros,  Joan.  c« 
Ballesteros,  Francisco,  n. 
Bamba,  Cabeza  de  Yaca,  Pedro,  n. 
Balderrama,  Goinea  de.  c. 
Baxahona,  Sancho  de.  o. 
Banhona,  If  artín.  «« 
Baito^  Frandsco  deL  e* 
Barco,  Pedro  del,  n. 

BartQlcané,Pray ;  la  firoia  no  lleva  el  iqpellido  de  Olme- 
do: era  religioso  mercenario,  c. 
Basiurto,  Alonso,  n. 
Becerra,  Alvaro,  c. 
Bellido,  Juan. «. 
BeUo,  Alonso,  n. 
Benavenle,  Pedro  de.  lu 
Beoitei,  Sebastian*  c. 
Bermúdex,  Diego,  jóloto  de  NarvaeK. 
Bemal,  Francisco,  n. 
Bemal,  Francisco  de.  n. 
Blbriesca,  García  de.  n. 
Blanes,  Pedro,  n. 
Bono,  Jnm.  e. 
Bono  de  Qneaco,  Joan.  n. 
Bravo,  Antón,  e^ 
Bueno^  Jnan.  n. 
Bmgnefto,  Hernando,  p^ 
CaheOoy  Alonso. 
Cabra,  Juan  de.  c. 
Cabrero,  Hernando,  c. 
Gáseres,  Joan  de.  c. 
Calvo,  Pedro.  ^. 
Oalvio,  Pedro  (iÑwrao).  n. 
Campea»  j&aidfésL  n. 
Campea,  Bsrtolofiié  de.  «• 
flágdWwus  loiifl,  el  Hablador,  c. 
Gárdenasi  Joan  de.  c. 
Cárdenas,  Alonso  de.  n. 
Carmona,  Jnan  de.  c. 

Garmona,  BstAaa  de,  bermano  del  antmor.  c. 
Oaio  Qvtáerris,  Gfaroi,  ballesteiOr  e. 
OasaSy  MaBÉBi  de  ha»  c* 


Casanova,  Franeisco  de.  ft. 

Castafieda,  Rodrigo  de,  intérprete,  alferea  real  nombva- 
do  por  la  primera  audiencia,  c. 

Castellano,  Diego,  c. 

Castillo^lonso  de.  n. 

Castro,  Francisco  de.  n. 

CedHano,  Jnan.  e. 

Centeno,  Pedro,  n. 

Cermeño,  Juan. 

Cervantes,  Leonel  de,  oomendador  de  Santiago,  estnvo  en 
el  principio  de  la  conquista,  se  ñié  &  Es^MÍfla  y  regre- 
só á  México  en  1524  trayendo  &  sus  seis  hijas;  la  ma- 
yor, D^  Isabel  de  Lara,  casó  con  el  capitán  D.  Alonso 
Agnilar  y  Córdoba;  D'f  Ana  Cervantes,  casó  con  el 
alfórez  real  Alonso  de  Villanueva;  D^  Catalina,  con  el 
capitán  Julio  de  YillasefforOroEco;  Df  Beataris  Andra- 
da,  con  D.  Francisco  de  Velasoo,  caballero  del  óiden 
de  Santiago;  D*  María,  con  el  capitán  Pedro  de  Lroio; 
D^^Luisa  de  Lara,  con  el  factor  Julio  Cervantes  Ca- 
sanuz:  de  estos  matrimonios  vienen  muchas  de  las  prin- 
cipales fkmilias  de  México,  c. 

Cisneros,  Alberto  de.  n. 

Colmenero,  Esteban,  c. 

Contreras,  Alonso  de.  c. 

Corral,  Cristóbal  del,  primer  alférez  que  hubo  en  Méxi- 
co; murió  en  Castilla,  c. 

Cortés  de  Mérida,  Gtonaalo  Hernando,  c. 

Cuellar,  Juan  de,  buen  ginete,  casó  con  D?  Ana  hija  del 
rey  de  Tetaooco.  c. 

Cuellar,  Juan  (diverso),  vecino  de  México,  n. . 

Cueva,  Simón  de,  n. 

Chaves,  Martin  de.  n. 

Davaj  Lorenzo. 

Cristóbal  Martin^  el  Tuerto,  c. 

Cristóbal  Martín,  el  de  Huelva.  c. 

MAMinet  Orozqo  y  BiaRA. 

(Continuará.) 

REVISTA  TEATRAL. 


■•^^ 


La  trabajada  y  azarosa  ezistenoia  del  antiguo  pue- 
blo hebreo,  lector  amigo,  pasando  altematívamente 
y  sin  cesar  por  todas  las  grandezas  y  por  todos  los 
infortunios,  desde  la  suprema  gloria  del  conquista- 
dor hasta  la  suprema  desgracia  del  esclavo;  de  ese 
pueblo  sin  semejante,  que  hablaba  cara  á  cara  eon 
su  Dios,  y  que  recibía  de  él  inmediatamente  todas 
las  ¿rdenes,  aaf  para  derrotar  con  mas  estrategia 
&  sus  numerosos  enemigos,  como  para  arreglar  la 
forma,  color  y  adorno  de  sus  trajes;  la  existencia 
de  ese  pueblo,  en  quien  lo  maravilloso  había  llega- 
do &  ser  lo  normal,  hace  que  su  historia  sea  un  ma« 
nantial  feeundo  en  asuntos  dignos  de  la  epopeya  y 
de  la  tragedia,  formas  poéticas  cuyo  espíritu  es  el 
heroismo. 

Pero  aun  cuando  todos  esos  asuntos  convidan  por 
su  grandeza  á  que  se  les  celebre  con  la  lira  de  Ho- 
mero 6  con  la  de  Eurípides,  no  todos  se  prestan  £&« 
cifanente  á  producir,  y  mucho  mas  en  la  escena,  el 
efecto  que  el  tr&gico  busca  con  su  talento  en  el  ini^* 
mo  dd  espectador;  y  es  porque  la  imaginación  queí- 
da  eno^nda  en  estrechos  limites  al  penetrar  á  un 
eampo  como  el  de  la  histoíria  sagrada»  &  la  eiml  tie* 
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ne  el  poeta  que  guardar  nn  doble  respeto :  el  que 
exige  la  verdad,  considerado  ese  libro  como  histo- 
ria, y  el  que  exige  la  fé  del  creyente  si  se  conside- 
ran esas  páginas  dictadas  por  Dios.  Así  es  que  el 
ingenio  no  alcanza  mas  que  á  embellecer  el  asunto 
con  las  galas  de  la  poesía;  pero  no  le  es  dado  ni 
complicar  la  trama,  ni  acumular  las  peripecias, 
ni  hacer  mas  sorprendente  la  catástrofe,  si  ya  el  di- 
yino  texto  no  trae  marcados  todos  esos  recursos 
dramáticos.  Y  así  me  explico  yo,  lector  bueno,  có- 
mo es  que  Absalon,  Saúl,  Esther,  Athalía,  perso- 
najes trágicos  del  antiguo  Testamento,  han  sido 
sacados  á  la  escena  por  distintos  autores  y  en  di- 
versas épocas  con  brillante  éxito ;  mientras  la  ac- 
ción sublime  de  Judith,  la  heroica  libertadora  de  su 
pueblo,  apenas  ha  sido  tratada  en  el  teatro  por  Me- 
tastasio,  en  su  pequeño  drama  Betulia  libérala^  y 
por  Oiacometti  en  la  tragedia  italiana  La  bella  Qiu- 
ditta,  que  traducida  por  Bonafost  viste  puesta  en 
escena  el  domingo  pasado.  Examinemos  somera- 
mente esta  última,  por  ser  la  única  que  nuestro  pú- 
blico conoce. 

La  acción  es  sencillísima,  tan  sencilla  como  la 
presenta  la  Biblia;  el  poeta  no  se  ha  apartado,  ni 
podia,  de  la  sagrada  narración,  si  bien  ha  realzado 
los  incidentes  y  aprovechado  todo  el  interés  que 
buenamente  despierta  el  suceso.  Ábrese  la  escena 
con  las  súplicas  que  el  pueblo  de  Betulia  hace  á 
Osías,  su  gefe,  para  que  entregue  la  ciuda^  á  Ho- 
lofernes  que  la  sitia,  por  cuanto  ya  las  penurias  del 
asedio,  y  especialmente  la  falta  del  agua,  han  aba- 
tido el  ánimo  de  los  defensores.  Osías,  que  no  ha 
perdido  la  fé  en  el  Dios  de  sus  mayores,  para  ga- 
nar tiempo  pide  que  se  aguarde  el  remedio  cinco 
dias  mas.  Con  esto  y  con  el  feliz  hallazgo  que  de 
una  fuente  acaba  de  hacer  Judith,  viuda  natural  de 
Betulia,  cálmanse  un  tanto  los  amotinados;  pero  al 
bendecir  el  Pontífice  á  la  viuda  por  aquel  beneficio, 
le  recuerda  con  intención  profética  el  hecho  de  Jael. 
Semejante  recuerdo  viene  á  decidir  á  Judith  á  lle- 
var á  cabo  el  heréico  proyecto  de  salvar  á  su  pue- 
blo dando  muerte  al  general  enemigo;  para  cuyo 
intento,  ignorado  de  todos,  da  las  disposiciones  pre- 
liminares. 

Hecha  de  este  modo  la  exposición,  el  desenlace 
está  previsto,  no  ya  solamente  porque  el  púbUco 
lo  sabe  de  antemano,  sino  porque  no  se  anuncian 
esos  obstáculos  que  constituyen  la  trama  6  nudo, 
y  que  mantienen  y  acrecientan  el  interés.  Ni  podia 
ser  de  otra  manera:  esos  obstáculos  tenian  que  ser 
invención  del  poeta,  invención  que  aquí  no  le  con- 
siente el  sagrado  libro;  no  hay,  pues,  intriga  posi- 
ble, no  hay  curiosidad  excitada,  no  queda  al  asunto 
mas  atractivo  que  el  que  le  da  su  natural  belleza 
poética. 

La  lucha  de  afectos  en  el  corazón  de  Judith  se 
reduce,  por  una  parte,  al  anhelo  de  salvar  á  su  pue^ 
blo,  y  por  la  otra  á  la  repugnancia  con  que  la  mu- 
jer casta  emplea  los  artificios  de  la  seducción,  y  al 
horror  que  por  el  homicidio  expmmenta  la  miger 


delicada  y  virtuosa.  En  la  manifestación  de  esta  lu- 
cha, á  decir  verdad,  estuvo  el  poeta  feliz. 

.La  cuestión  propuesta  enla  obra,  es;  «r ¿llevará 
á  cabo  Judith  su  atrevido  intento?»  Para  que  en 
obsequio  del  interés  quedase  por  algún  tiempo  esa 
cuestión  indecisa  y  oscura,  necesitábase  un  obstácu- 
lo, como  suele  hacerse  en  todo  drama;  uno  sólo  se 
presenta  aquí,  y  es  la  prisión  de  la  viuda,  pedida 
por  el  pueblo,  á  causa  de  haber  resultado  envene- 
nadas por  los  asirlos  las  aguas  de  aquella  fuente 
que  ella  descubrié,  y  cuyo  crimen  se  le  imputa.  Sí 
se  llevase  á  cabo  la  prisión,  entorpeciendo  y  retar- 
dando de  este  modo  los  planes  de  la  protagonista, 
tendríase  ya  el  nudo,  fluctuando  de  consiguiente  el 
ánimo  del  espectador  entre  el  temor  y  la  esperanza 
pero  no  es,  ni  pudo  S^er  así,  respetando  la  verdad 
histórica,  con  lo  cual  el  enredo  no  llega  á  formar- 
se, si  bien  tal  incidente  aumenta  las  penas  de  la 
heroína  y  le  capta  mayor  conmiseración,  como  que 
tiene  sobre  sí  un  nuevo  sufrimiento,  la  calumnia. 
En  el  tercer  acto  ya  Judith  aparece  en  la  tienda 
de  Holofernes,  á  quien  han  inspirado  vehemente 
amor  los  encantos  de  la  hermosa  hebrea.  Este  acto 
se  emplea  todo  en  exponer  el  carácter  del  general 
asirlo,  reservando  para  el  cuarto  la  consumación  de 
la  catástrofe;  división  innecesaria,  puesto  que  no 
hay  inconveniente  en  que  todo  lo  que  resta  se  com- 
prenda en  uno  solo,  y  si  lo  hay  en  reta.rdar  un  des- 
enlace que  ya  no  puede  ni  debe  sorprender  al  audi- 
torio. Sea  como  fuere,  en  el  cuarto  acto  Holofernes 
embriagado  muere  á  manos  de  Judith,  y  aquí  real- 
mente está  terminada  la  tragedia,  por  cuanto  que- 
da ya  resuelta  la  cuestión:  logré  Judith  su  intento, 
nada  hay  ya  que  saber,  nada  mas  habrá  de  presen- 
ciar el  público  sino  la  vuelta  de  la  triunfante  he- 
roína á  su  libertado  pueblo;  pues  si  bien  es  verdad 
que  la  honra  de  la  hebrea  aun  está  entre  loa  suyos 
manchada,  por  cuanto  las  apariencias  la  condenan, 
y  se  hace  necesaria  una  espléndida  glorificación,  no 
debié  dejarse  enfriar  el  interés  con :1a  interposición 
de  un  entreacto.  Metastasio  comprendié,  en  mi  con- 
cepto, esta  situación  mucho  mejor  que  su  compa- 
triota Giacometti:  la  piuerte  de  Holofernes,  lá  fbga 
de  su  ejército  y  el  triunfo  de  la  protagonista,  se  re- 
presentan ingeniosamente  en  un  mismo  aotb  y  sin 
interrupción,  con  lo  cual  es  mas  completo  el 'efecto, 
al  que  da  mayor  brillo  el  magnífico  cántico  de  Ju- 
dith con  que  termina  la  obra.  En  la  de  Giacometti 
el  final  parece  tibio  y  desmayado,  no  obstante  el 
bellísimo  arranque  patriético  que  Judith  expresa  en 
muy  buenas  octavas.  En  suma,  la  Judith  es  una 
tragedia  bastante  bien  conducida,  aSÍ  en  lo  tocante 
al  fondo  como  eñ  lo  relativo  á  los  medios,  pero  no 
conmueve  tan  hondamente  como  debia ;  no  disgusta^ 
pero  no  cautiva;  creo,  en  fin,  que  el  buen  éxito.de- 
be  esperarse  mas  bien  de  la  lectura 'que  de  la  re- 
presentación. 

Los  caracteres  están  perfectamente  dibujados  y 
sostenidos,  y  aquí  es  donde,  eami  ci^icepto^  ImA 
el  poeta  su  habilidad :  Judith,  grande  en  su  caetídad. 
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en  BU  f¿9  en  su  her<íica  firmeza ;  Holofemes,  terri- 
ble en  Etu  aspecto,  bárbaro  en  sus  costumbres,  so- 
berbio hasta  el  extremo  de  contarse  entre  los  dio- 
seSy  arrebatado  hasta  el  furor,  incapaz  de  compa- 
sión; los  demás  personajes,  dignos,  elevados,  man- 
teniéndose siempre  á  la  altura  de  la  tragedia.  Hay 
nn  personaje  episódico,  la  esclava  Azaria,  favorita 
de  Holofemes,'  cuyos  celos  pudiera  haber  explota- 
do el  poeta  ventajosamente;  pero  ese  personaje  no 
resalta  útil,  sino  cuando  mas  para  mostrar  la  ver- 
satilidad del  caprichoso  tirano;  aun  así  está  bien 
dibujado  su  carácter. 

E^y  en  ]skJtidith  trozos  verdaderamente  bellos: 
los  monólogos  delaprotagonistaen  el  segundo  y  cuar- 
to acto,  las  octavas  finales,  y  toda  la  parte  de  Ho- 
lofemes. La  versificación  toda  es  armoniosa,  se  man- 
tiene en  una  entonación  siempre  elevada,  y  ofrece 
el  sabor  bíblico  y  el  orientalismo  en  giros  y  en  imá- 
genes, tal  cual  debia  ser  conforme  al  precepto  de 
Horacio,  que  previene  hacer  hablar  á  los  persona- 
jes según  su^  patria  y  condición.  Cumplido  elogio 
merece  el  Sr.  Bonafost,  traductor  de  la  obra,  por 
haber  desempeñado  su  tarea  con  feliz  acierto.  Lás- 
tima es  que  ambos  poetas  no  alcanzasen  á  conquis- 
tar para  su  obra  mejor  éxito  en  la  escena,  á  lo 
cual  sin  duda  contribuyen  las  trabas  inherentes  al 
asnnto  mismo. 

En  la  ejecución  distinguióse,  como  suele,  la  emi- 
nente artista  Sra.  Civili,  cuyo  talento  supo  hallar 
efectos  donde  el  vulgo  no  llegarla  ni  á  sospechar- 
los; tal'fué  el  momento  en  que  contempla  las  galas 
con  que  ha  de  ataviarse,  y  consulta  luego  al  espe- 
jo para  ver  si  su  belleza  conserva  todavía  todo  el 
poder  de  que  necesita;  escena  muda  detallada  tan 
admirablemente  cómelas  demás  de  este  género  que 
se  ofrecen  en  la  obra.  El  Sr.  Palau  caracterizó  su 
Holofemes  satisfactoriamente,  aun  en  el  vestir  pro- 
pio y  magnífico;  la  escena  de  la  embriaguez,  tan 
delicada  en  una  tragedia,  tan  llena  de  peligros  por 
muy  vecina  al  ridículo,  fué  un  verdadero  triunfo  pa- 
ra el  arreciable  actor,  quien  salió  de  ella  ahroso,  ar- 
rancando un  merecido  aplauso;  los  demás  actores 
estuvieron  bien,  habiendo  sido  coronado  el  desem- 
peño del  cuarto  acto  con  los  honores  de  la  llamada. 

Prepárate  lector  amigo,  para  saborear  muy  pron- 
to las  bellezas  de  Virginia,  y  de  la  Locura  de  amor  y 
obtas  magníficas,  como  de  Tamayo  y  Baus;  dispues* 
ta  está  ya  también  la  Norma,  en  que  tanto  brilla, 
según  la  opinión  de  inteligentes  testigos,  el  talento 
de  nuestra  querida  y  admirada  artista;  raégote,  por 
último,  no  faltes  á  la  próxima  representación  de  la 
(hn-canarnanía,  preciosa  y  terrible  sátira  de  En- 
rique Gaspar,  que  viene  muy  de  molde  hoy  que  nues- 
tro público  está  amenazado  de  esa  epidemia,  por 
no  llamarle  epizootia,  en  la  cual  el  sentimiento  y 
la  inteligencia  quedan  ahogados  entre  las  mofletu- 
das pantorrillas,  auténticas  ó  apócrifas,  de  una  bai- 
larina mas  ó  menos  afrodisiaca. 

«  M.  PSREDO. 

Agosto,  SdflM. 
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1530.— Batalla  de  Otnmba  entre  los  mezicanoi  y  lea  eipa- 
fioles,  quedando  venoedores  loi  segundoB. 

1650. — £Dtre  dos  y  tres  de  la  tarde  lalió  del  colegio  de  San 
Pablo  de  esta  ciudad  "  una  máscara  de  todos  los  estudiantes 
de  estudios  mayores  y  menores,  á  lo  faceto,  con  rídicnlidadea 
de  trages  y  atravesaron  la  ciudad,  y  se  decia  era  en  haoimien* 
to  de  gracias  de  la  venida  del  seuor  virey ..,." 

1684.— £n  este  dia  se  supo  la  muerte  del  vlrey  y  arzobispo 
D.  Fr.  Payo  Enri^uec  de  Rivera,  acaecida  en  el  monasterio 
del  Risco  en  Espaua,  el  8  de  Abril  del  mismo  año. 

1689.— 8e  opuso  el  Dr.  Montayo,  en  la  Universidad,  á  lacla- 
se de  cin\)(a.  Según  la  anterior  noticia,  existió  la  citada  cá* 
tedra  y  tal  vez  después  fué  suprimida,  pues  en  20  de  Mayo  de 
1768»  por  un  real  decreto  se  mandó  establecer  en  el  Hospital 
Real. 

1781. — Un  correo  de  Veracruz  trajo  la  noticia  de  haber  ha- 
bido una  sublevación  en  Panzacola,  y  á  consecuencia  de  ella 
perecieron  ciento  veinte  hombres. 

1783.— "Llevaron  preso  con  soldados  y  de  orden  del  arzo- 
bispo NáSez  de  Uaro,*al  colegio  de  Tepotzotlan,  al  Sr.  Dr.  D. 
Gregorio  Cansío,  cura  de  la  Soledad  de  Santa  Cruz."  Debe 
haber  llamado  bastante  la  atención  este  suceso,  pues  aunque 
ya  en  aquel  siglo  el  poder  real  se  habia  sobrepuesto  al  ecle- 
siástico, todavía  era  escandaloso  un  hecho  como  el  que  he  co- 
piado. 

1785.— Sacaron  de  la  Acordada  veinte  hombres  y  una  mu- 
jer, ¿  los  pdmeros  dieron  doscientos  azotes,  y  la  segunda  solo 
salió  4  la  vergflenza. 

1792.— Dieron  doscientos  azotes  á  seis  reos  de  la  Acordada. 

1857.— ''£1  obÍ8i|0  de  Durango  suspende  de  oficio  y  benefi- 
cio al  cura  de  Chioipas,  por  haber  jurado  la  constitución  y  no 
querer  retractarse  del  luramento." 

1859. — Manifiesto  del  gobierno  que  residía  enVeraerui,  fir- 
mado por  elpresidente  «fuarez  y  sus  ministros  Ocampo,  Ler- 
do (M.)y  Kuiz. 

1863.— Junta  preparatoria  de  los  notables.  Al- dia  siguiente 
se  instalaron. 

8 

1G75.— Función  de  gracia  celebrada  en  esta  capital  por  ha- 
berse concluido  el  desagfle.  l^X  diario  de  donde  tomo  la  noti- 
cia, se  expresa  en  los  términos  siguientes : "  Lunes  8,  fsé  8.  E. 
con  la  real  audiencia,  tribunales  y  ciudad,  ¿  dar  gracias,  á  la 
iglesia,  por  haberse  acabado  el  desagOe :  hubo  misa  y  Te^-Deum 
LaudamuBf  y  repique,  y  fué  la  Compauía  de  Jesús  á  asistir. " 

1701. — £n  la  tarde  de  este  dia  visitó  el  Arzobispo  el  Ingar 
donde  se  halla  la  iglesia  de  Santa  Teresa  la  Nueva,  que  esteba 
ocupado  ipor  algunas  casas  y  un  muladar.  £1  fundador  de  este 
monasterio  fué  D.  £stéban  de  Molina,  y  se  puso  la  primera 
piedra  el  21  de  Setiembre  del  propio  año,  dedicándote  el  tem- 
plo el  25  de  Enero  de  1815. 

1703.— Se  hizo  una  excavación  en  la  esquina  del  cementerio 
de  catedral  que  da  á  la  calle  de  San  Francisco,  con  objeto  de 
desenterrar  unas  barras  de  plata,  que  según  el  dicho  de  un 
negro,  pertenecían  á  su  amo  Nicolás  LandÍEu  Las  dichas  bar- 
ras no  se  encontraron,  sino  únicamente  una  gran  piedra  labra- 
da "al  uso  antiguo  de  los  indios."  £1  hallazgo  no  ha  de  haber 
agradado  mucho  á  los  buscones. 

1756.— El  virey  marqués  de  las  Amarillas,  concurrió  á  la 
Univenidad  al  acto  llamado  de  estatuto:  la  siguiente  relación 
que  copio  textualmente  da  idea  de  aquella  fundón  literaria. 
'*  La  tarde  del  8  asistió  S.  £.  en  la  Real  Univenidad  al  acto  de 
estatuto,  fue  le  dedicaron  por  la  primera  visita:  cupo  de  tur- 
no el  presidirlo  al  Dr.  D.  Nicolás  de  Torres,  eatedrátioo  de 
prima  de  medid  na  v  presidente  del  real  tribunal  del  proto- 
medicato ;  fueron  repficas  los  cuatro  catedráticos  de  esta  fa- 
cultad :  acompañaron  á  S.  £.  los  señores  de  la  real  audiencia  y 
demás  tribunales ;  fué  recibido  por  su  rector  y  mas  de  ochenta 
doctores  con  sus  insignias,  bi^o  de  palio:  hizo  oración  en  tu 
capilla,  y  pasó  á  su  ostentoeo  general,  el  que  se  hallaba  rica- 
mente aderezado ;  concluido  el  acto  que  tuvo  el  Br.  D.  Joeé 
Yelasco,  médico  examinado,  repartieron  á  S.  £.  y  demás  se- 
ñores sus  propinas,  á  los  alabarderos,  criados  mayores  y  me- 
nores; fué  esta  fnndon  regia,  concurriendo  á  ella  eomunida- 
des,  prelados,  col^ot  y  nobleza. " 
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1781.— Anto  de  fé  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo:  lalieron 
ocho  personas,  siete  hombres  y  una  mnjer  por  casados  dos  ve* 
ees;  al  día  signiente  ftieron  sacados  por  las  calles  los  hombres, 
dándoles  doscientos  azotes;  á  la  mujer  no  la  sacaron. 

1785.— Fueron  sacados  de  la  Acordada,  para  darles  garrote 
por  ladrones,  tres  reos. 

1786. — Se  publicó  bando  para  que  ningún  dueño  de  esclavos 
los  marcase  ni  en  la  cara  ni  en  el  cuerpo. 

1794.— A  las  cuatro  de  la  mañana  de  este  dia  salió  del  pala- 
cio de  México  el  virey  conde  de  Bevillagigedo,  dirigiéndose  á 
San  Cristóbal  Ecatepec  para  entregar  el  mando  á  su  sucesor, 
marqués  de  Branciforte. 

1796. — Se  publicó  en  esta  ciudad  bando  para  que  se  pudie- 
se elaborar  y  vender  el  aguardiente. 

1814. — Los  realistas  se  apoderan  de  P&tzouaro  y  muere  el 
gefe  insurgente  Felipe  Arias. 


1689. — Se  supo  en  esta  capital  el  fallecimiento  de  la  reina 
de  España,  y  que  la  escuadrilla  de  Iiorencillo  se  dirigía  sobre 
Campeche  y  Yeracruz. 

1703.— Se  publicó  un  bando  fijando  los  precios  á  que  ha- 
bían de  venderse  los  artículos  de  consumo,  como  papel,  fierro, 
etc.,  imponiendo  severas  penas  á  los  contraventores.  Un  día- 
rio  de  la  época  da  la  noticia  anterior  del  modo  siguiente :  Lu- 
nes 9,  á  las  diez,  se  pubticó  bando  del  señor  vírey,  mandando 
bi^r  los  precios  á  algunos  géneros  que  habían  encarecido  los 
mbrcaderes,  qu^  fueron  el  papel,  que  estaba  á  14  pesos  la  res- 
ma, que  lo  puso  en  6  pesos ;  el  azafrán  que  estaba  por  60,  en 
20 ;  el  fierro  25  pesos  el  quintal  que  estaba  por  40;  la  canela 
que  está  la  libra  á  12  pesos  en  6,  con  pena  por  la  primera  y 
segunda  ves,  al  que  lo  quebrantare,  y  por  la  tercera  confisca- 
ción de  bienes  y  destierro  conforme  la  persona.  Asimismo  se 
Sublicó  bando  del  corregidor,  mandando  dar  veintidós  onzas 
6  pan  blanco  por  medio  real,  que  daban  diez  y  seis." 

1746. — Se  hizo  cargo  del  gobierno  de  Nueva-España  D.Fran- 
cisco de  GOemes  y  Horcasitas,  primer  conde  de  Bevillagigedo. 
Hablando  de  este  virey,  dice  el  Sr.  Alaman :  ''£1  conde  de  Be- 
villagigedo mejoró  mucho  la  administración  de  la  real  hacienda 
y  aumentó  sus  productos,  sin  olvidarse  de  sus  propíos  intere- 
ses, pues  reunió  un  gran  caudal.  En  España  fué  ascendido  al 
alto  grado  de  capitán  general  del  ejército  y  presidente  del  con- 
sejo de  Guerra. " 

— Falleció  en  Madrid,  en  el  palacio  del  Buen  Betíro,  el  rey 
Felipe  y,  de  sesenta  y  tres  aííos  de  edad,  y  después  de  cua- 
renta y  seis  de  reinado. 

1859.-*Pre6taron  juramento  los  ministros  D.  Isidro  Díaz, 
qva  ftié  de  Justicia,  y  D.  Carlos  de  la  Peza  y  Peza,  de  Ha- 
cienda. 
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1660« — ^Anto  de  fé  en  Santo  Domingo.  La  relación  que  co- 

Sio  en  Mgnida  da  á  conocer  este  acontecimiento  con  bastantes 
etallefl.  ''Domingo  10  de  Julio  celebró  el  tribunal  de  la  san- 
ta laquisieion  un  auto  de  dos  personas  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  de  esta  dudad:  el  uno  fué  un  negro  esclavo  que  faé 
de  Juan  de  Orostiaga,  vecino  de  ella,  por  haber  dicho  que  los 
judíoe  tenían  ventura  y  otras  cosas,  y  el  otro  fué  un  español 
de  nación  que  desde  edad  de  dos  años  le  enseñaron  sus  padres 
la  ley  vieja  de  Méuco,  y  en  sus  confesiones  declaró  no  ser  bau- 
tizado; y  habiendo  sido  preso  desde  1642  estuvo  por  determi- 
nar su  causa  hasta  el  presente,  que  íiié  sacado  en  auto  públi- 
co con  eambenito  de  dos  aspas,  vela  verde  en  las  manos  y  soga 
en  la  garganta,  y  fué  condenado  á  sambenito  perpetuo  y  diez 
años  de  galeras,  y  á  trescientos  azotes,  y  luego  el  lunes  si- 
guiente se  le  dieron  por  las  calles  públicas  de  esta  ciudad. '' 

1661. — Se  pregonó  un  auto  del  gobierno,  en  que  mandaba 
se  volvieae  á  formar  el  batallón  que  anteriormente  se  habia 
levantado,  ordenando  á  todos  los  que  hablan  sido  capitanes  de 
él,  '*  largasen  las  capas,  tendiesen  banderaa  y  juntasen  sus  sol- 
dados, pena  de  2^000  pesos. '' 

1600.— "Nombró  el  virey  y  dio  comisión  á  los  vecinos  ríeos 
de  México,  para  qne  prendan  y  ronden  de  noche. "  £o  este  año 
era  virey  D.  Qaq[»ar  de  Sandoval  Silva  y  Mendoza,  conde  de 
Qalve. 

1602.— Se  supo  en  esta  capital  «ue  habia  habido  un  tumulto 
en  Guadali^ra,  y  que  los  amotinaoos  apedrearon  á  dos  oidores. 

1794.— Se  bendijo  la  iglesia  de  Coipua-Chriati  de  esta  ciu- 
dad; ftié  su  {andador  el  virey  marqués  de  Valero. 

1734.— -Falleció  en  México  el  pintor,  presbítero  Juan  Bo- 
dríguei  Juárez,  llamado  el  Apeles  mexicano. 


1856.— En  este  dia  redbió  el  Sr.  genenl  D.  Jote  Maiia  Yi* 
ñez,  de  mano  del  presidente  D.  Ignacio  Comonfort,  nna  Mpa* 
da  de  honor  que  le  dedicaron  los  vecinos  de  Teplc,  Sinaloa  y 
Mazatlan,  por  su  buen  comnortamiento  en  el  suceso  que  tavo 
lugar  en  Guaymas,  con  los  nlibnsteroe  mandados  por  el  eoaáe 
de  Bousset. 

1860. — Apareció  un  cometa  en  el  horizonte  de  esta  capitil. 

1863.— La  junta  de  notables  proclama  el  gobien»  mollá^ 
quico. 
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1650.— Se  bendijo  la  iglesia  de  San  Lorenzo  de  esta  caj^tah 
en  el  convento  se  halla  hoy  establecida  la  escuela  de  artes  y 
oficios. 

1783.— Se  publicó  bando,  con  mucha  solemnidad,  en  el  oas 
se  hizo  saber  que  el  rey  perdonaba  los  tributos  atrasados 
que  debían  los  indios  pobres. 

1794.— Se  separó  del  gobierno  de  Nueva-Espauael  qnÍDcai- 
gésimo  segundo  virey  D.  Juan  Vicente  de  GQemes  Pacheco  de 
Padilla,  segundo  conde  de  Bevillagigedo. — Este  virey,  á  quíeo 
México  debe  mucho,  por  sus  acertadas  disposiciones,  era  na- 
tural de  la  Habana. 

1832.— Se  suicidó  en  Padilla  el  Sr.  general  D.  Manuel  Mier 
y  Teran. 

1859.— Se  celebraron  en  la  catedral  de  esta  ciudad,  por  dis- 
posición del  gobierno,  unas  honras  solemnes  por  el  geneial 
Osollo.  La  oración  fúnebre  la  pronunció  el  Dr.  Ormaecbea. 
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1668.— Falleció  en  esta  ciudad  el  Br.  D.  Antonio  OrlderoB 
Benavídes,  fundador  de  la  congregación  de  San  Felipe  Neri. 
Los  cronistas  de  la  época  en  que  vivió  hacen  muchos  elogios 
de  él. 

1670.— En  esta  fecha  el  claustro  de  doctores  propuso  al  vi- 
rey que  se  nombrasen  dos  profesores,  uno  para  la  lengua  me- 
xicana y  otro  para  la  otomí,  pues  según  estaba  establecido,  un 
profesor  debía  servir  las  dos  clases.  El  virey,  con  parecer  del 
fiscal,  acordó  la  división,  asignando  para  saeldo  de  cada  cate- 
drático ciento  cincuenta  pesos. 

1684.- Fué  ahorcado  en  esta  capital  el  fingido  visitador 
D.  Antonio  Benavídes  (á)  el  Tapado. 

1692. — Bando  que  dispone  se  muden  los  indios  á  los  barrios 
y  que  no  estén  entre  los  españoles. 

1794.— Tomó  posesión  del  vireinato  de  México  D.  Miguel 
de  la  Grúa  Talamanca  y  Brancifort,  marqués  de  Branctfort 

J855. — Inundación  en  el  pueblo  de  Metztitlan,  ocasionada 
por  las  11  avias,  que  según  Galvan  duraron  cuarenta  y  tres  días 
consecutivos.  Por  fortuna  solo  tres  personas  perecieron. 

1856. — Fué  reconocido  oficialmente  por  el  gobierno  mexi- 
cano el  Sr.  D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  como  enviado  ex- 
traordinario y  ministro  plenipotenciario  de  España. 

1859. — ^Decreto  sobre  nacionalización  de  bienes  del  clero 
secular  y  regular,  supresión  de  las  órdenes  de  religiosos  rega- 
lares, etc.,  firmado  en  Veracruz  por  los  Sres.  Juárez,  Ocam- 
po,  Buiz  y  Lerdo  de  Tejada,  D.  Miguel. 
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1814.— Se  instaló  en  esta  capital  la  diputación  provincial. 

1836.— Los  pronunciados  de  Huajuapan  son  derrotados  por 
las  fuerzas  del  general  D.  Valentín  Canalizo. 

1655.— Un  decreto  de  esta  fecha  declaró  villa  el  pueblo  de 
Maravatío. 

1865.— Beglamento  para  la  construcción  del  ferrocarril  en- 
tre esta  capital  y  el  puerto  de  Veracruz. 

1867. — Orden  para  que  se  cambiaran  los  nombres  de  las  ga- 
ritas de  esta  ciudad. 
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1683.— Hubo  fuegos  artificiales  frente  al  palacio  de  esta  ciu- 
dad, para  celebrar  el  bautismo  do  un  hgo  del  virey  D.  Tomás 
Antonio  de  la  Cerda  y  Aragón,  conde  de  Paredes,  marqués  de 
la  Laguna. 

1692.— Se  publicó  bando  para  que  no  hubiese  baratillo  en  la 
plaza. 

1736.— El  general  Canalizo,  qne  el  dia  anterior  denotó  á  los 
pronunciados  de  Hu^)napan,  manda  fusilar  á  los  prinAipsles 
prisioneros. 

1858.— Se  descubrió  en  Puebla  una  conspiración. 

1867.— En  este  dia  llegó  á  Veracruz  la  familia  del 
presidente  D.  Benito  Juar^. 

ICIUaO  GORMBID 
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CRÓNICA  DE  LA  SEMANA. 


■  >»•■ 


El  B«bliiaoii.~Loe  caIaTenu.~Lft  cuestión  teatral.--Xl  Circo  Chiarlni.— 
Una  pfiglna  del  libro  de  la  oondeea  Kollonltz.— Bl  violinista  Delgado. 
— Notldaa  del  mundo  musical. 

MtxieOt  Atáoslo  Udé  1869. 

Una  de  las  novedades  que  el  bnen  Mauricio  Por- 
ras introdujo  en  el  Tívoli  de  San  Cosme,  después 
de  recibirlo  de  Fortuné,  ha  sido  el  üobinson. 

Acaso  no  os  habrá  ocurrido,  queridos  lectores, 
visitar  ese  hermoso  lugar  de  recreo  y  de  provecho 
llamado  el  Tívoli  de  San  Cosme,  y  por  eso  ignoréis 
qué  cosa  es  el  JRpbinson. 

Por  tal  motivo,  nuestro  litógrafo  ha  querido  da- 
ros una  estampa  que  representa  esa  chuchería,  que 
no  dudamos  servirá  de  modelo  para  otras  de  su  es- 
pecie. Y  nosotros  también  vamos  á  daros  una  idea 
de  ella. 

El  Tívoli  de  San  Cosme,  ya  lo  habréis  oido  decir, 
6  ya  lo  habréis  visto,  es  un  bellísimo  parque  con 
grandes  y  frondosos  árboles,  con  fuentes  bullidoras 
y  alegres,  callecitas  de  arena,  pequeñas  colínas  sem- 
bradas de  violetas  y  de  musgo,  y  que  oculta  debajo 
de  sus  sombrías  bóvedas  de  verdura,  lindos  cena- 
dores de  diversas  formas  y  tamaños,  capaces  de  con- 
tener, ora  tan  solo  á  la  amorosa  pareja  que  desee 
encerrarse  en  un  delicioso  tete  á  tete  y  escondida  en 
nn  nido  de  enredaderas  y  de  flores,  ora  á  la  comi- 
tiva nupcial  que  venga  á  celebrar  allí  k^  comida  de 
boda,  ora  á  la  Diputación  entera  de  un  Estado,  como 
Jalisco  6  Guaniguato,  que  desee  combinar  sus  tra- 
bajos parlamentarios  entre  botella  y  botella,  ora, 
por  último,  á  la  numerosa  hermandad  masónica 
cuando  celebra  su  banquete  solsticial. 

£1  Tívoli  es  un  templo  en  que  se  sacrifica  á  la 
diosa  Gourmandise  ó  á  la  musa  O-aaterea^  como  la 
llamaba  Brillat-Savarin,  todos  los  dias  y  á  todas  ho 
ras.  Cualesquiera  que  sean  los  pesares  que  aflijan 
&  la  pobre  México,  ellos  no  evitarán  que  reine  en 
el  Tívoli  el  bullicio  del  festín. 

Sobre  todo,  en  política,  ocupa  el  Tívoli  un  pues- 
to importante,  como  que  allí  se  fraguan  planes,  se 
hacen  reconciliaciones  y  se  combinan  ataques  y  de- 
fensas. 

La  verdad  es  que  la  frescura  y  la  belleza  del  si- 
tio conviden  á  hablar  de  todo,  y  particularmente 
los  sentimientos  de  amor  y  de  amistad  parece  que 
encuentran  allí  savia  de  que  alimentarse.  Respiran- 
do aquel  aire  puro,  oyendo  el  murmullo  de  los  ár- 
boles meoidos  por  una  brisa  ligera^  y  el  delicioso 
mido  que  se  levanta  en  las  sartenes  de  Porraz,  sin 
duda  alguna  que  la  sangre  se  rejuvenece  y  circula 
con  mas  vigor^  el  corazón  se  ensancha  y  la  dicha 
va  en  aumento  á  medida  que  un  criado  perfecta- 
mente aseado  os  va  poniendo  en  la  mesa  de  un  ce- 
nadorcito  verde  y  alegre  como  una  jaula  de  canario, 
la  tortüla^  las  chuletas,  los  pescados,  las  trufas,  el 
rojo  vino  de  Burdeos»  el  dorado  de  Hungría,  el  blan- 
co de  Champaña^  el  frutero  cargado  de  gamboas, 


de  duraznos  y  de  uvas,  y  después  el  café,  el  elixir 
del  alma,  el  néctar  de  los  dioses,  que  se  precipita 
humeante  en  la  blanca  taza  de  porcelana,  para  ve- 
nir después  á  producir  en  el  cerebro  ese  efecto  al 
que  sin  duda  se  deben  centenares  de  sublimes  pen- 
samientos. 

Después  de  un  almuercito  como  este,  si  uno  no 
es  un  glotón  que  come  de  una  manera  brutal,  para 
quedarse  haciendo  una  digestión  trabajosa  como  la 
del  boa  con^trictory  se  siente  uno  feliz,  el  cuerpo  y 
el  alma  gozan  de  un  hieneBibxr  particular^  como  di- 
ce el  autor  de  la  Fisiología  del  Chisto,  Y  entonces, 
como  es  natural,  vienen  los  deseos  de  hablar,  de 
hacer  confidencias,  de  pensar  en  las  cosas  felices  y 
de  amar  sobre  todo,  de  amar  á  Dios  en  sus  cria- 
turas. 

Por  eso  el  ISvoli  es  el  dulce  asilo  de  los  cora- 
zones  enamorados. 

Mauricio  Porraz,  con  el  objeto  de  hacer  mas  gra- 
ta esta  Tebaida  del  amor  y  de  la  gastronomía,  ha 
aumentado  sus  adornos  levantando  estatuas  entre 
los  árboles  y  las  flores,  haciendo  kioskos  elegantes, 
y  sobre  todo  colgando  de  los  árboles  mas  altos  del 
parque  un  nido  para  los  amantes,  un  refugio  entre 
las  hojas  y  los  pájaros,  un  verdadero  capricho  de 
hombre  de  gusto.  Este  es  el  Robinson. 

Muy  usado  en  Europa  y  en  los  Estados-Unidos, 
en  México  todavía  no  se  ha  ocurrido  á  nadie  intro- 
ducirlo. Verdad  es  que  como  aquí  tenemos  tantas 
montañas,  tantos  bosques,  tantos  árboles,  tantas 
casitas  perdidas  como  nidos  de  alondras  entre  la  ve- 
getación, un  capricho  de  estos  casi  era  inútil.  Pero 
en  fin,  en  la  capital,  donde  hay  menos  verdura,  no 
estaba  de  mas  semejante  refinamiento. 

Porraz  clavó  entre  tres  enormes  fresnos  un  sa- 
loncito  capaz  de  contener  á  veinte  personas,  le  co- 
municó con  la  tierra  por  medio  de  una  escalera  bo- 
nita y  pintoresca,  y  hé  ahí  que  la  región  de  las  aves 
fué  invadida  por  los  humanos.  Se  sube  de  comer  & 
estos  como  á  Sai)  Simeón  Stilita,  por  medio  de  una 
cuerda  y  de  una  carretilla,  y  se  les  deja  en  todo  el 
aislamiento  apetecible  para  los  placeres  de  la  sobre* 
mesa. 

A  propósito  del  Robinson,  voy  á  referiros  una 
cosa  que  nada  tiene  de  particular,  pero  que  os  dará 
materia  para  una  adivinanza. 

En  la  semana  pasada  almorzábamos  en  el  Tívoli 
en  unión  de  varios  jóvenes  dandy%  llenos  de  ings* 
nio.  Ocupábamos  un  cenador. 

A  las  once  de  la  jnañana  entró  un  carruiye  mag- 
nífico tirado  por  dos  caballos  soberbios. 

Los  dandys  se  asomaron,  y  como  se  precian  de 
conocer  todos  los  carruajes  particulares  de  México, 

— jAhlesX dijeron;  es  X que  vendrá 

de  aventura. 

En  efecto,  se  abrió  la  portezuela,  y  un  joven  {dari' 
dy  también )  como  de  veinte  años,  de  estatura  re- 
gular, rubio,  con  bigotes  encerados  y  rigorosamente 
vestido  á  la  última  moda,  bajó  y  dio  la  mano  á  una 
señora  que  se  apresuró  á  salir. 
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Los  dand¡/8  asomaron  todos  la  cabeza  para  cono- 
cerla. 

La  sefiora  era  alta,  esbelta,  vestida  de  negro,  y 
el  velo  de  su  sombrerito  le  cabria  el  rostro. 

— ¡  Canario  1  dijeron  los  chicos  curiosos :  ¿qué  es 
esto?  ¿quién  es  ella? 

— j  Ah!  ya dijo  un  fatuillo  de  estos  que  todo 

lo  saben  y  ique  tratan  de  tú  por  tú  con  todas  las 
muchachas  bonitas  de  México,  y  que  á  mas  tienen 
pretensiones  de  hombres  de  mundo. — ¿Saben  vdes. 
quiés  es?....  Pues  es  Fulana,  que  aprovecha  la  au- 
sencia del  bueno  de  Mengano  que  se  fué  á  su  ha- 
cienda.... Pero  hombre,  esto  es  indiscreto,  ¡venir  á 
Tívoli! 

El  caballerito  rubio  y  la  señora  se  dirigieron  al 
Robinson. 

La  señora  tenia  lindos  botincitos  de  raso  negro, 
y  una  pierna  fina  y  torneada. 

Los  comentarios  siguieron  á  cual  mas  audaz,  á 
cual  mas  disparatado,  á  cual  mas  inverosimil.  Ca- 
da elegante  de  aquellos  calumnió  cuanto  pudo  á  to- 
das sus  conocidas,  á  sus  amigas,  aun  á  sus  pa- 
rientes. 

Nada  hay  mas  peligroso  para  la  reputación  de 
las  mujeres  honradas,  como  una  aparición  de  esta 
especie,  que  da  lugar  á  estúpidas  sospechas. 

— Es  delgada  como  un  huso,  dccian;  no  hay  du- 
da   es  Pulana. 

— Sí,  pero  el  modo  de  andar  es  de  Gitana. 

— Caballeros,  ese  sombrero  le  he  visto  yo  ayer 
d  mi  querida  amiga  Mengana. 

— I  Oh!  no  saldrá  de  aquí  sin  que  la  conozcamos. 

Levantáronse  en  tumulto  los  chicos  aquellos,  y 
fueron  á  preguntar  á  los  lacayos  quién  era  la  bella 
desconocida. 

Los  lacayos  dijeron  que  no  la  conocían,  y  no  qui- 
sieron responder  mas. 

Dirigiéronse  á  los  mozos  que  iban  á  servir  la 
mesa  del  Robinson. 

^— El  señor  nos  ha  prohibido  subir,  respondieron. 

No  hubo  remedio;  los  elegantes  se  pusieron  de 
emboscada  en  su  cenador,  y  calumniando  á  todo 
México,  permanecieron  largo  rato.  La  comida  del 
Robinson  seguía  subiendo,  según  la  manera  estable- 
cida por  San  Simeón  el  Stilita. 

En  el  Robinson  no  se  oia  mas  ruido  que  el  de  los 
cubiertos.  Alguna  vez  la  risa  fresca  y  juvenil  del 
caballero  rubito. 

La  impaciencia  devoraba  á  los  de  abajo. 

De  repente  el  rubito  se  asomé  por  uno  de  los  la- 
dos del  Robinson,  y  copa  en  mano,  grité: 

— ^Queridos,  suplico  á  vdes.  que  tomen  conmigo 
una  copa. 

— Iremos  á  tomarla  contigo. 

— Sea,  los  espero. 

Ignacio  M.  Altamirano. 

iCbníinuard.) 


Compendio  de  la  Historia  del  Diablo. 

Sa  nacimiento,  sn  jnventnd,  sa  imperio  y  su  deerefitii 


Agosto  24.  San  EarUÁtnL 
Hoj  etti  anelto  el  diablo. 

Pottíica  JTotionuí,  tom.  n. 


Mis  investigaciones  sobre  raices  griegas  me  han 
presentado  palabras,  que  aunque  conocidas  de  todo 
el  mundo,  no  son  muy  fáciles  de  explicación  en 
cuanto  á  su  origen  y  á  su  significado  exacto.  En- 
tre estas  me  llamó  la  atención  la  palabra  satanás 
6  diabloy  y  resolvi  escribir  algunos  renglones  so- 
bre su  etimología,  para  este  periódico  literario,  sa- 
biendo que  entre  sus  numerosos  lectores  hay  hom- 
bres que  se  interesan  por  todos  los  ramos  del  saber 
y  de  la  ciencia,  ya  sean  positivos,  ya  abstractos. 

Sin  embargo,  tratándose  de  un  personaje  tan 
grande,  debo  pedir  indulgencia  á  mis  lectores  si  mi 
estilo  poco  castizo  y  muy  pobre  de  floreo  es  inade- 
cuado para  un  tratado  de  esta  importancia. 


NACIMIENTO  Y  JUVENTUD  DEL  DIABLO. 

El  género  humano,  con  sus  lenguas  y  sus  religio- 
nes, vino  del  Asia,  y  en  consecuencia  debemos  tam- 
bién buscar  allí  el  nacimiento  del  Diablo. 

Los  Orientales  tenian  un  grait  ejército  de  demo- 
nioSj  á  los  que  atribulan  efectos,  ya  benéfieos  ya  ma- 
léfieo9^  y  que  se  dividían  en  consecuencia  en  buenos 
y  maloBy  siendo  el  significado  primitivo  de  la  palabra 
demonio  solamente,  divinoj  sobrerhatural.  Asi  Siva 
6  Shiwa  (en  el  Sanscrit  significa  feliz)  es  una  de 
las  divinidades  mas  grandes  del  Hindostán,  es  la 
diosa  que  vivifica,  desarrolla  y  destruye  al  mundo. 

En  la  mitología  griega  y  romana  no  existe  el 
verdadero  diablo^  sino  solo  demonios;  y  como  los 
xnismos  dioses  griegos  no  son  figuras  perfectas  de 
moralidad,  no  existia  aún  el  verdadero  contraste 
entre  las  divinidades  buenas  y  malas.  Los  Titanes 
6  hijos  de  la  tierra  peleaban  contra  Júpiter;  es  el 
combate  de  las  pasiones  mundanas  contra  las  ideas 
divinas;  las  Furias  (en  griego  Evménidesy  propi- 
cias, risueñas)  eran  tres  (Tisifone,  Megera  y  Alec- 
ton),  y  eran  empleadas  por  los  dioses  para  castigar 
á  los  criminales;  pero  eran  adoradas  por  loe  hom- 
bres buenos;  Béeate  (según  la  creencia  de  los  ro- 
manos) era  la  diosa  de  las  expiaciones^  y  aeotaba  á 
los  criminales;  las  Lamias  griegas  eran  monstnios 
misteriosos,  que  tomaban  la  figura  seductora  de 
doncellas  para  seducir  y  devorar  á  los  extranjeros. 

Se  ve,  pues,  que  «ittre  todas  estas  creaciones  de 
la  imaginación  griega  no  existe  el  Diablo  como  per^ 
sonaje  poderoso  6  independiente.  El  verdadero  pa- 
dre del  Diablo  es  el  famoso  filósofo  persa  ZoroastrOj 
el  que  en  sus  estudios  abstractos  reconoció  en  la  na- 
turaleza dos  poderes  separados  é  independientes,  á 
los  que  presenta  bajo  la  figura  de  dos  grandes  dio- 
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Bes,  OrmuZy  el  dios  bueno,  y  Ahríman^  el  dios  ma- 
lo. Esta  doctrina  constituyó  la  esencia  de  la  sabi- 
duría de  los  antiguos  Oaldeos. 

Los  Judíos  no  tenian  al  principio  ningún  diablo^ 
pues  no  se  le  menciona  en  los  libros  de  Moisés;  pero 
en  la  cautividad  de  Babilonia  hicieron  conocimiento 
con  AJirimany  á  quién  llevaron  consigo  á  su  vuelta 
á  la  Palestina,  hermoseando  su  figura,  antes  pura- 
mente filosófica,  con  un  vestido  nuevo,  llamándolo 
Beelzehul^  el  dios  que  vive  en  el  lodo,  6  el  dios  de 
las  moscas  (palabra  corrompida  del  dios  Baal  de  los 
Asirios);  es  un  dios  bastante  feo,  el  que  apesta  todo 
lo  que  se  le  acerca.  Pero  los  poetas  y  sacerdotes 
judies  modificaron  pronto  á  este  Bacd,  diablo  ex- 
trm^o^  para  convertirle  en  uno  nacional^  y  así 
nace  del  Beelzebul  el  8atdn  6  Satanás  con  los  epí- 
tetos altisonantes  de  Belial,  príncipe  del  infierno, 
Samaély  el  destructor,  Lucifer  6  Luzbel^  príncipe 
de  las  tinieblas,  y  Asmodiy  diablo  del  matrimonio. 

En  conexión  con  esta  personificación  del  mal  des- 
arrollaron los  judíos  la  doctrina  de  los  ángeles  ma- 
losj  dándoles  por  eapüan  &  Satanás,  el  que  bajo  la 
figura  de  una  serpiente  sedujo  á  los  primeros  hom- 
bres en  el  paraíso,  y  á  quien  atribuyeron  las  enfer- 
medades nerviosas  y  del  cutis,  como,  por  ejemplo, 
la  epilepsia,  explicando  todo  de  unmodoreÚgioso-' 
cruel,  y  asegurando  que  el  diablo  vivia  personal- 
mente en  los  hombres  afectados  de  estas  eiáermeda- 
des,  las  que  á  causa  de  su  ignorancia  les  causaban 
sorpresa  y  horror  por  su  apariencia  y  por  su  cura- 
ción dificil.  El  diablo  de  Job  es  un  simple  criado 
de  dios,  como  entre  los  griegos  las  Euménides. 

No  haré  mención  de  otros  mil  diablos  de  otras 
naciones,  como  son  el  MictianteuGli  de  los  mexica- 
nos, del  Diablo  blanco  de  África  y  de  Locke  de  la 
Escandinayia,  sino  que  pasaré  de  una  vez  de  este  pe- 
ríodo, que  se  puede  llamar  \^  juventud  del  Diablo^ 
*  al  segundo  de  mayor  importancia  por  sus  grandio- 
sas y  casi  increíbles  hazaBas. 

II 

IMPEEIO  Y  MORBPITUD  DEL  DIABLO. 

Hasta  ahora  se  nos  presenta  el  Diablo  con  una 
forma  variable,  nada  determinada,  sin  carácter  pro- 
nunciado, significando,  ya  en  las  Indias  la  fuerza 
destructora  y  creadora  déla  naturaleza;  ya  el  con- 
junto de  los  TMdes  jmeos  en  la  Persia;  ya  el  efec- 
to de  liN  desobediencia  del  pueblo  á  sus  gobier- 
nos teocráticos  en  la  Judea;  ya  un  instrumento  de 
castigo  para  los  criminales  de  la  mitología  griega. 
Fué  reservado  al  cristianismo  la  gloria  de  haber  da- 
do á  este  personaje  una  forma  constante,  de  haber 
concedido  &  este  principe  vagabundo,  ambicioso  y 
astuto,  un  reino,  un  cetro  y  un  poder  determinado. 
Los  cristianos  no  pudieron  negar  la  existencia  del 
Diablo  cuando  leian  los  Evangelios,  ni  era  fácil  á 
los  cristianos  racionalistas  eliminar  al  Diablo  del 
Nuevo  Testamento  por  medio  de  sofismas  y  expli- 
caciones arbitrarías :  allí  estaba  el  tentador  de  Jesu- 


cristo, que  no  se  desdeñaba  de  entrar  en  una  mana- 
da de  puercos;  allí  está  como  personaje  vil,  plebeyo, 
sin  tener  aún  nada  de  aristocrático  en  sus  acciones . 
ni  en  su  porte,  pero  el  cual  pronto  creerá  indigno 
de  su  título  de  príncipe  el  ocuparse  en  cosas  de  tan 
poco  momento.  Se  acerca  ya  la  época  nueva  en  que 
el  pobre  Ahriman  saldrá  de  su  rincón  de  la  Persia 
y  empezará  á  mezclarse  en  los  negocios  políticos  y 
civiles  de  toda  la  Europa,  esforzándose  con  su  acos- 
tumbrada astucia  y  habilidad  para  establecer  un 
trono  grandioso  y  un  imperio  universal,  que  ha  de 
durar  cerca  de  dos  mil  afios,  pero  que  caerá  al  fin, 
aunque  lentamente,  para  no  elevarse  nunca  de  nue- 
vo. A  esta  época  se  llama  el  Imperio  del  DiablOj 
y  á  la  época  de  su  decadencia  la  llamaré  su  decre- 
pitud; esta  última  es  contemporánea  á  la  época 
del  Renacimiento  literario. 

La  palabra  Satanás  (del  hebreo  sátán^  contra- 
riar) fué  traducida  por  los  griegos  por  didbólos  (del 
verbo  diaballoy  confundir,  calumniar);  los  romanos 
aceptaron  la  misma  palabra  griega,  escribiendo  diá* 
bolos,  y  nosotros,  hijos  de  los  romanos,  le  llama* 
mos  diablo. 

Hay  una  diferencia  radical  entre  el  diablo  Joven 
de  la  antigüedad  y  el  diablo  viril  de  los  tiempos 
posteriores:  aquel  era  un  dios  de  la  naturaleza,  este 
es  un  dios  moral;  aquel  nos  quemaba  las  casas,  nos 
causaba  enfermedades,  nos  robaba  el  dinero;  este 
no  se  dirige  á  las  cosas  esteriores,  es  mas  fino,  mas 
astuto,  mas  perverso,  se  dirige  á  nuestra  alma  pa- 
ra arrebatarla,  confundirla  y  atormentarla;  aquel 
obraba  para  un  momento,  este  para  la  eternidad. 
¡Qué  espanto  tan  general  en  la  cristiandad  I  es  el 
Anticristo!  es  el  autor  de  todos  los  males  moralesl 
es  el  nuevo  Titán  que  combate  en  lugar  de  Júpiter  6 
Saturno  contra  el  mismo  Jesucristo!  Pero  asi  como 
Titán  fué  vencido,  también  el  Diablo  lo  será.  En 
verdad  los  combates  que  se  necesitará  dar  serán 
terribles,  pero  la  victoria  es  segura;  las  armas  se- 
rán diferentes  por  la  diferencia  de  las  épocas,  pero 
el  efecto  final  será  el  mismo.  Júpiter  empleaba,  se- 
gún su  costumbre,  el  rayo  y  su  fuerza  física,  echan- 
do algunas  montañas  sobre  los  Titanes;  pero  nues- 
tro Diablo  se  hubiera  burlado  de  este.  En  lugar  de 
los  rayos  de  Júpiter  se  presentan  héroes,  hombres 
pioSy  los  sacerdotes  de  (MstOj  le  exorcizan  con  fór- 
mulas establecidas  por  la  Iglesia,  le  espantan  y  le 
ponen  en  fuga  haciendo  la  señal  de  la  cruz  con  sus 
dedos.  La  batalla  milenaria  se  generaliza  en  toda 
A  extensión  de  la  cristiandad;  el  Diablo  se  defiende 
palmo  á  palmo,  se  necesita  echarle  de  cada  casa 
nueva  donde  trata  de  anidarse;  del  pecho  de  cada 
recién  nacido  inocentito  á  quien  intenta  corromper; 
muchos  hombres  pobres  fueron  vencidos;  cada  santo 
ha  tenido  que  combatir  personalmente  con  él,  ven- 
ciéndole al  fin,  como  consta  por  el  advocatus  diáboli 
en  las  actas  de  canonización;  no  desprecia  ni  aun  á 
los  heresiarcas,  pues  Lutero  pudo  solo  deshacerse 
de  este  terrible  huésped  tirándole  el  tintero  á  la 
cabeza. 
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Vemos,  pneSy  que  es  muy  valiente  y  muy  activo 
nuestro  Diablo  moderno;  lubda  teme,  excepto  la  se- 
ñal de  la  Cruz.  ¡  Qué  situación  tan  comprometida 
la  de  la  cristiandad  I  ¿  Qué  culpa  tiene  un  pobre  pe- 
cador, cuando  conoce  de  antemano  al  verdadero 
causante  de  sus  pecados?  Es  natural,  pues,  que  si 
alguno  cometia  crímenes  y  confesaba  lisa  y  llana- 
mente que  el  Diablo  le  habia  tentado  y  seducido,  con 
echar  toda  la  cu^a  á  aquel  príncipe  maligno,  es- 
taba casi  libre  de  pena.  Lo  peor  es  que  el  Diablo 
se  presenta  continuamente  bajo  nueva  figura;  sin 
embargo,  ya  conocemos  muchos  de  sus  disfraces. 
Los  mas  perfectos  diablos  modernos  son  el  Abadonr 
fia  de  la  Mesiada  de  Klopstock  y  el  MejUtófele%  del 
Fausto  de  Gloethe. 

El  Diablo,  en  la  époea  mas  floreciente  de  su  Im- 
perio, evitaba,  pues,  como  lo  hemos  visto^  al  clero 
cristiano,  acordándose  de  sus  continuas  derrotas. 
Pero  con  su  gran  astucia  buscó  otro  terreno  para  sus 
hazañas  infernales,  haciendo  alianza  secreta  con  cier- 
ta clase  de  hombres,  y  sobre  todo  de  mujeres  viyoé 
que  le  daban  un  albergue  cdmodo  y  agradable,  es 
decir,  con  las  hrv¿a^.  \  Cuánta  sangre  ha  de  correr 
en  los  combates  de  esta  guerra  de  nueva  especie  I 
¡  Cuántas  pobres  se  dejaron  seducir  I  [  Hasta  la  don- 
cella de  Oijtéans!  El  espíritu  crifltiano  no  desmayó, 
sin  embargo,  con  este  nuevo  ataque  del  astuto  Diablo. 
Para  todo  hay  remedio.  Se  levantaron  hombres  nue- 
vos, de  un  c^  y  de  una  ciencia  antes  desconocidos, 
que  olfateaban  al  Diablo:  los  Imscadores  de  brujos  y 
la  Inquisición*  (hnrado  de  Mariurgo  fué  el  primero 
y  el  mas  oéiebre  j^wai;  de  brujas*  |Qué  combate  tan 
grandioso  sigue  y  dura  dos  siglos!  Solo  en  Qarca- 
sonne^  en  Francia,  se  encontraron  entre  1320  y  1350 
mas  de  400  brujas.  De  Francia  pasé  la  persecución 
á  la  Suiza  y  Alemania,  donde  quemaron  vivos  á  los 
convictos,  y  se  formé  poco  á  poco  un  sistema  bien 
arreglado  para ^'MiK/ar  y  castigar  á  las  bungas,  tan 
eficaz  en  sus,  resultad^  que  en  cinco  años  se  ma- 
taron en  la  pequeña  ciudad  de  Bamberg  600;  en 
Würzburgo  900,  y  que  se  pudo  establecer  en  In- 
glaterra un  gran  dignatario  bajo  el  nombro  de 
Buscador  general  de  brujas.  No  he  podido  encon- 
trar un  libro  cuyo  autor  haya  hecho  una  enumera- 
ción aproximativa  y  verídica  del  número  total  de 
brujos  quemados,  que  seria  un  monumento  incon- 
trovertible en  honor  de  la  razón  humana  y  del  ta- 
lento  de  las  generaciones  antepasadas.  Lo  cierto  es, 
que  al  Diablo  Moderno  no  le  dejé  contento  una 
persecución  tan  activa.  Como  prueba  de  esta  veA> 
dad,  vemos  que  su  Imperio  Universal  está  en  visi- 
ble decadencia,  y  que  su  autoridad  es  ya  casi  nula: 
es  la  época  de  su  decrepitud.  Su  gloria  pasé;  pero 
la  historia  i^niversal  le  mencionará  siempre  con  ad- 
miración y  pavor,  pues  su  gobierno  fué  el  mas  largo 
que  se  menciona  en  los  anales  del  género  humano; 
en  comparación  de  él  no  es  nada  la  insignificante 
historia  de  Cambises  en  la  Persia,  de  Nerón  en 
Roma,  de  Cristian  en  Dinamarca,  de  Mulei  Ismael 
en  Marruecos.  No  se  ha  podido  calcular  aún  el  año  en 


que  morirá;  pero  yo  sé  de  cierto,  que  sus  poderosos 
enemigos  son:  la  ilustración  de  la  nadon^  las  escue- 
las nacionales  y  la  protección  d  los  periódicos  liU- 
rarios  como  el  Bbnacimibnto.  Sin  embargo,  no  nos 
fiemos  de  este  astuto  enemigo  encamado;  puede  to- 
mar otra  forma  nueva  para  perseguir  á  los  hombres; 
ya  no  tiene  miedo  á  los  sacerdotes,  ya  no  se  oculta 
en  lá!^  brujas;  pero  según  todas  las  apariencias  per- 
sigue ahora  á  la  humanidad  como  político,  bajo  el 
nombre  de  igualdad  y  hermandad  en  lApolítica^  y 
en  la  clase  baja  procura  insinuarse  con  el  baile  del 
canean  y  con  otras  diversiones  públicas  de  este  gé- 
nero. 

NOTA. — Mientras  que  estaba  escribiendo  estos  len- 
gones, permaBeoia  la  sonrisa  de  burla  en  mi  rostro;  ahora 
que  los  acabé,  quieren  brotar  las  lágrimas  de  mis  ojos, 
considerando  lo  que  es  el  hombre  y  su  decantada  wU- 
duria;  sin  embargo,  valor,  y  agíante! 

Oloabdo  Hassky. 


LA  HOJA  S£GA. 


■ 

— De  tu  rama  desprendida 
m^  marokita  y  sin  ¥idfi> 
¿Adéndevas? 

—No  lo  sé. 
El  huracán  desatado 
Me  arrebató  en  soplo  airado 
Bel  roble  donde  broté. 

Desde  entonces  incesante 
A  la  merced  voy  errante 
Dd  aura  6  del  aquilón; 
— Así  van  tamUea  d^nii  alma 
Entre  tormentas  y  oahna, 
Las  hojas  de  la  iluaioni    ^ 

—A  su  antojo  he  reeorndo 
Desde  el  monte  hasta  el  ejido, 
Desde  el  erial  al  verjel; 

Y  voy  adonde  r^osa 
La  hermosura  de  la  rosa 

Y  la  gloriado}  laurel; 

Do  va  cuanto  el  mundo  enderra 

Para  no  volver  jamas 

Voy  al  polvo que  en  la  tierra 

Todo  es  polvo y  nada  mas. 


ManceuL.Yern.v 


Jalapa,  Agosto  de  ises. 


EL  RENACIMIENTO. 


469 


FBÁ6MEKT0  DEL  CAIHIO  XXXni 

DEL   USTFIEUISrO   DEL    D^A^NTE 

TiiwiciM  Mucrami  hl  italuso 

PABA  "LA.  DIBTIHaXTIDA  ARTISTA  OA&OLIHA  OZVILI 

POR    MANUEL    PEREDO. 


Ia  boeea  8oUev6  dal  fiero  pasto 
Qud  peocator,  ñnrbendola  a'  capelli 
Del  eapo  di'  e¿á  avea  diretro  guasto ; 

Pd  commció:  tu  vnoi  ch*  io  rinnovelU 
Disperato  dolor  che  1  cuor  mi  preme 
Giífc  pttr  pensando  pfia  ch'  io  ne  ftrreftl. 

Ma  se  le  míe  parole  esser  den  aeme 
Gbe  fratti  infamia  al  traditor  ch^  io  rodo, 
Parlare  e  lagrimar  mi  vedrai  insieme. 

Io  non  00  elii  ta  se',  né  per  ehe  modo 
Venitto  80*  qoa^ú ;  ma  FibréntíDO 
Mi  sembri  yeramente  qnand'  io  t'  odo. 

Tn  del  Baper  ch'  io  fui  '1  conté  Ugolino, 
E  qnesti  1^  ardvescovo  Buggieri: 
Or  ti  diró  pelrcV  i'  son  tal  vicino. 

Che  per  I'  ejfetto  de'  sao'  ma'  pensierí, 
Fidandomi  di  loi,  io  fossi  preso 
E  posda  morto,  dir  non  é  mestieri. 

Pero  quel  ohe  n<Hi  pool  arere  iotoo, 
Gioé  come  la  morte  mia  fu  cruda, 
üdirai,  e  sapiai  se  m'  ha  ofeso» 

Brieve  pertngio  dentro  dalla  muda 
La  qual  per  me  ha  il  títol  della  fame, 
E  'nr  che  conviene  ancor  ch'  altri  si  chiuda, 

M'  avearmostrato  per  lo  guo  fbramc 
Piú  lune  gi2i>,  quand'  io  feci  '1  mal  sonno 
Che  del  futuro  mi  squarci6  '1  yelame. 

Qaesti  pareva  a  me  maestro  e  donno, 
Gaociaiido  il  lupo  e  i  lupidni  al  monte 
Perché  i  Pisaii  veder  Lacea  non  ponno, 

Con  cagne  magre  studiose  e  conté; 
Oualandi  con  Sismondi  e  con  Lanfranchi 
S'  avea  messi  dinanzi  dalla  fronte. 

In  picdol  corso  mi  pareano  stSnchi 
Lo  padre  e  i  figli,  e  con  1'  agute  scane 
Mi  parea  lor  veder  fender  li  ñanchi. 

Quand'  io  fui  desto  innanzi'la  dimane, 
Pianger  seud'  fra  '1  sonno  i  miel  figliuoli   ' 
Ch'  erano  meco^  e  dimandar  del  pane. 

Ben  se*  emdel,  se  tu  giá  non  ti  duoli 
Pensando  dó  ch'  al  mió  cuor  s'  annunnava: 
E  se  non  piangi,  di  che  pianger  suoli? 


La  boca  separó  del  feria  pasto 
El  pecador  aquel ;  la  enjugo  luego 
Con  los  oabdlos  mismos 
De  la  cabeza  que  roido  había. 
Tras  lo  cual  comenzó  de  esta  manera: 
«  Quieres  que  yo  renueve  aquella  fiera, 
Desesperada  angustia,  que  me  oprime 
El  corazón  aun  sin  que  el  pensamiento 
Salga  espresado  en  forma  de  lamento. 
Pero  d  mi  relato 

Semilla  habrá  de  ser  que  fructifique 
Para  el  traidor  á  quien  estpy  royendo 
Infamia  solo,  me  verás  llorando 
Al  paso  mismo  que  te  vaya  hablando. 
No  sé  quién  eres  tü,  ni  qué  destino 
Aquí  te  trajo;  que  eres  norentíno 
Tu  acento  me  revela,  y  de  esa  suerte 
Qakeñ  soy  debes  saber:  soy  Ugpolino^  ^ 
Aqueste  es  d  malvado 
Arzobispo  Buggieri,  á  quien  ep  p^  . 
Con  eterna  cruddad  estoy  ligado. 
Inútil  es  contarte,  que  por  causa 
De  sus  perversas  miras  prisionero 
Fui  yo,  que  de  él  fiaba,  y  lastimero 
Fin  tuve ;  lo  que  ignorsa, 
L»  que  contarte  ns^e  habrá  podido, 
Vas  á  saber  de  mi :  verás  que  ha  sido  - 
Espantosa  y  cruel  la  muerte  mia, 
Verás  si  para  odiarle  razón  tengo. 
Ya  en  lá  angosta  abertura  practicada 
En  mi  prisión  (que  Torre  fué  llamada 
Del  Hambre  por  mi  caso, 

Y  en  la  que  muchos  otros  todavía 
Habrán  de  perecer)  la  lu2  dd  día 
Varías^veces  halló  mesquino  paso. 
Cuando  una  horriUe  pesadilU.tuve 
Que  de  mi  porvenir  rasgó  los  vdos. 
Sofié  Que  este,  Buggieri,  en  son  de  amo 
A  un  lobo  y  sus  hijuelos 

Cazaba  en  aqueV  monte  que  de  Luca 

La  vista  á  los  písanos  intercepta; 

Iban  delante  con  lebreles  flacos, 

Pero  ágiles  y  diestros, 

Los  Gualandi,  Sismondi  y  los  Lanfranchi. 

Tras  no  larga  carrera,  vi  que  d  lobo 

Y  sus  hijos  rendíanse  cansados, 

Y  que  los  destrozaban 

De  los  perros  los  dientes  afilados. 
Desperté :  de  la  aurora 
Los  rayos  no  apuntaban, 

Y  á  mis  hijos  oí  que  sollozaban 
Durmiendo,  que  gemian, 

Y  que  pan  me  p^ian. 

Muy  duro  habrás  de  ser  si  no  te  mueve 

Ya  á  compasión  anuncio  tan  funesto ; 

Si  no  lloras  por  esto, 

Si  de  esto  no  te  dueles, 

¿Con  qué  lástimas,  di,  llorar  tú  sueles? 

Despertaron  mis  hijos,  ya  cercana 

Conociendo  la  hora  en  que  solía 
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Giá  eran  desti,  e  Y  ora  s''  auprefleava 
Che  '1  cibo  ne  soleva  essere  aadotto, 
E  per  sao  sogno  ciascun  dubitava. 

Ed  io  senü'  chiavar  Y  iiscio  di  sotto 
Air  orribile  torre;  ond'  io  guardai 
Nel  viso  a'  miei  figlinoi  senza  far  motto. 

Io  non  piangeva,  si  dentro  ihipietrai: 
Piangevan  elli;  ed  Anselmuocio  mío 
Disse:  tu  gaardi  si,  padre:  che  hai? 

Pero  non  lagrimal  né  rispos'  io 
Tntfco  qnel  giomo  ne  la  notte  t^presso, 
Infín  che  Y  altro  sol  nel  mondo  uscio. 

Come  un  poco  di  raggio  si  fu  messo 
Nel  doloroso  carcere»  ed  io  seorsi 
Per  quattro  yísí  il  mió  aspetto  stesso; 

Ambo  le  maoi  per  dolor  mi  morsi: 
E  quei  pensando  ch'  io  '1  fessi  per  voglia 
Di  manicar,  di  súbito  levorsi, 

E  disser:  padre,  assai  ci  fía  men  doglia 
Se  tij^angi  di  noi,  tu  ne  vestisti 
Queste  miseri  carni,  e  tu  le  spoglia. 

Quetámi  allor  per  non  farli  piú  tristi : 
Quel  di  e  1'  altro  stemmo  tutti  muti : 
Abi  dura  térra,  perché  non  t'  apristi? 

Poscia  che  fummo  al  quarto  di  venuti, 
Oaddo  mi  si  gittó  disteso  a'  piedi, 
Dicendo:  padre  mió,  che  non  m'  ajuti? 

Quivi  morí;  e  come  tu  mi  vedi, 
Vid'  io  casoar  li  tre  ad  uno  ad  uno, 
Tra  '1  quinto  di  e  '1  sesto:  ond'  io  mi  diedi 

Giá  cieoo  a  branoolar  sopra  ciascuno, 
E  due  di  li  ohiamai  poi  che  fur  morti: 
Poscia  piú  che  '1  dolor  poté  il  digiuno. 

Quand'  ebbe  detto  ció,  con  gil  occhi  torti 
Biprese  '1  teschio  misero  co*  denti 
Che  ñiro  alF  osso  come  d'  un  can  forti. 


Ahi  Pisa,  vituperio  delle  genti 
Del  bel  paese  lá  dove  '1  si  suona; 
Poi  che  i  vicini  a  te  nunir  son  lent'u 

Muovansi  la  Capraja  e  la  Gorgona, 
E  facdan  siepe  ad  Amo  in  su  la  foce, 
81  ch'  egli  annieghi  in  te  ogni  persona. 

Che  se  '1  conté  Ugolino  aveva  voce 
D'  aver  tradita  te  delle  castella, 
Non  dovei  tu  i  figliuoi  porre  a  tal  croee. 

Innocenti  facea  Y  etá  novella, 
Novella  Tebe,  Uguccione  e  '1  Brigata 
E  gli  altri  due  che  '1  canto  suso  appella. 


Venir  el  alimento  cada  dia, 

Cuando  sentí  que  de  la  horrible  torre 

Cerraban  por  de  fuera 

La  entrada ;  á  mis  hijuelos 

Fijo  entonces  miré,  sin  que  saliera 

De  mi  pecho  una  yw  ;  yo  no  lloraba, 

Mas  por  dentro  sentía 

Que  en  piedra  el  corazón  se  convertía. 

Ellos  si  que  lloraban,  y  mi  Anselmo 

(( Qué  tienes,  dice  con  acento  blando, 

<c  Que  nos  estás  ( oh  padre  1  asi  mirando?» 

Yo  empero  no  lloré,  ni  Ai  respuesta 

Ni  en  este  dia,  ni  en  la  noche  aquesta, 

Hasta  que  un  nuevo  sol  alumbró  al  mondo. 

Mas  cuando  á  lo  profiíndo 

De  aquella  cárcel  dolorosa  un  rayo 

De  la  lu2  penetró,  y  en  el  desmayo 

De  aquellos  cuatro  rostros  vi  el  aspecto 

Del  propio  rostro  mió, 

En  mi  dolor  sombrío 

Las  méinos  me  mordí  mudo  y  rabioso; 

Y  ellos,  pensando  que  tal  vez  el  hambre 
A  tal  extremo  me  conduce,  súbito 

Se  levantan  y  dioen:  tcoiieitni  pena 
Menos  dura  será,  padre,  si  comes 
De  nosotros;  la  carne  que  nos  diste 
Tómala,  pues  con  ella  nos  vestiste. » 
Mi  angustia  entonces  dominé,  temiendo 
Ver  su  dolor  con  mi  dolor  credendo. 
Mudos  el  dia  aquel  y  el  otro  dia, 

Su  pena  cada  cual  en  Y  alma  encierra 

lAy!  ¿por  qué  no  te  abriste,  dura  tierra? 

£1  cuarto  día  llegó,  y  entonces  Gaddo 

A  mis  pies  desplomado 

Cayó;  mas  al  decirme: 

«Padre  mió,  ¿por  qué  no  me  socorres?» 

Espiró y  uno  á  uno 

Vi  perecer  los  tres  que  me  quedaban. 
Mientras  el  quinto  y  sexto  día  pasaban. 
Entonces  cegué  yo,  y  anduve  á  tientes 
Durante  otros  dos  dias 
Entre  sos  cuerpos  yertos, 
Llamando  á  voces  á  mis  hijos  muertos. 

Y  luego......  \  el  hambre  pudo 

Más  que  el  dolor  agudo  I» 
Cuando  tal  dijo  con  mirada  torva, 
Del  arzobispo  el  miserable  cráneo 
Volvió  á  tomar,  y  en  él  hincó  furioso 
Los  dientes,  que  hasta  el  hneso  penetraron 
Como  penetran  los  de  un  can  rabioso. 

¡  A  y  I  Pisa,  vituperio  de  las  gentes 

Habitadoras  del  país  hermoso 

Donde  resuena  el  sí  melodioso  1 

Si  en  castigarte  tan  remisos  andan 

Tus  vecinos,  sacúdanse  las  rocas 

De  Gorgona  y  Capraja,  y  en  las  bocas 

Del  Amo  dique  sean. 

Con  que  tus  moradores 

Inundados  se  vean. 

Que  si  el  conde  Ugolino 

La  fea  mancha  de  traidor  llevaba. 

Si  en  verdad  tus  castillos  entregaba. 

No  debiste  jamas  á  sus  hijuelos 

Con  tan  atroz  martirio  dar  la  muerte. 

Niños  eran  Brigata  y  Ugncdone, 

Niños  los  otros  dos  que  ya  he  nombrado: 

tEn  niños  ora  tu  vengansa  oeboa. 

En  inocentes,  oh  moderna  Tebasí 
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US  TRES  FLORES. 

CIMENTO  AI^EMAN. 
I. 

— ¿Crees,  Lisbeth,  en  los  juramentos  de  amor? 

— ^Yo  creo,  Ludwig,  en  el  poder  de  un  padre. 

— ¿Te  acuerdas  de  las  doradas  horas  que  pasár 
bamos  en  los  grandes  bosques  de  Ehrenfels? 

—Ahí 

— ^No  hay  que  decir  mas cuando  se  ama  I 

— Ah! 

— ¿Conque  todo  está  decidido?  ¿mañana  es  la 
boda? 

— ^Mañana. 

— ¿T  tú  amas  al  nuevo  esposo"  &  Enrique,  hijo 
del  conde  Fausto? 

— ^Me  caso  con  él. 

— ^Puedes  casarte  con  él  sin  amarle,  puesto  que 
me  has  amado  sin  casarte  conmigo. 

— ^Ludwig,  tus  palabras  son  duras 

— Lisbeth,  las  tuyas  eran  falsas. 

— Un  dia  me  decías:  «Aunque  me  pidieses  mi 
sangre  6  mi  vida,  Lisbeth,  tú  la  tendrías. 

— Y  un  dia  tú  me  dijiste:  «Todo  lo  que  quieras 
de  mí,  aunque  sea  mi  corazón,  aunque  sea  mi  ma- 
no, Ludwig,  tú  lo  tendrás. 

— Yo  contaba  sin  los  otros,  Ludwig. 

— Yo  contaba  sin  tí,  Lisbeth. 

— ^Mi  padre  nos  separa. 

— Dios  nos  unirá. 

— ¡Nunca  I 

— ^Y  Lisbeth  la  bella  olvidadiza  dejó  caer  la  ca- 
beza sobre  su  mano,  calld  y  se  puso  á  llorar. 

Una  de  sus  lágrimas  cayó  abrasadora  sobre  la 
frente  de  Ludwig,  su  triste  amante,  que  suspiraba 
bajo  el  balcón  4o  su  ventana.  El  llevó  la  mano  á 
BU  frente  y  recibid  esta  lágrima — «perla  caida  de 
los  negros  ojos  de  Lisbethj) — ^y  vencido  por  el  dolor 
y  por  el  amor,  porque  mucho  amaba  Ludwig,  le 
dijo  con  una  voz  mas  dulce : 

— ¿Por  qué  me  habéis  hecho  venir? 

— ^Para  cambiar  nuestros  adioses 

— Adiós,  Lisbeth. 

— Y también  para  pediros  mi  anillo  de  oro. 

— La  única  cosa  que  me  quedaba  de  tí. 

— La  niña  le  dio;  la  joven  le  vuelve  á  tomar. 

— La  joven  es  muy  prudente;  la  niña  lo  éramenos. 

Lisbeth  no  dijo  nada;  pero  extendió  la  mano,  aho- 
gado un  suspiro. 

— Hele  aquí,  dijo  Ludwig. 

Ludwig  era  alto,  la  ventana  estaba  baja.  Se  en- 
derezó sobre  la  punta  de  los  pies,  ella  deslizó  su 
mano  á  través  de  las  barras  del  balcón,  y  él  puso 
el  anillo  de  oro  en  su  dedo  meñique. 

— ^Ludwig,  .tenéis  un  gran  corazón. 

— ^Yo  no  sé,  Lisbeth pero  te  amaba. 

— Quisiera  pediros  todavía  una  cosa. 


— ^Pídela. 

— Se  ha  hablado  de  nosotros  mucho;  es  necesa- 
rio que  vengáis  á  la  boda;  estaréis  alegre! .rd- 

reisl se  verá  que  yja  no  me  amáis. 

— Para  eso nuncal 

— Lo  quiero. 

— "No  contéis  con  ello;  jamás,  jamás. 

— Te  lo  ruego. 

— ^Me  has  dicho  «túj» »  vendré. 

— Gracias,  querido  Ludwig. 

— Concédeme  una  gracia  á  tu  vez. 

— Habla. 

— Bailarás  un  wals  conmigo. 

—¿Cuál? 

— El  primero  después  de  media  noche. 

—Sea. 

— Lisbeth,  Lisbeth,  decia  una  voz  en  el  interior 
de  la  casa ¿en  dónde  estás? 

— ^Aquí  estoy;  adiós,  adiós,  querido  Ludwig. 

La  pequeña  mano  blanca  envió  un  beso  en  la 
sombra.  Las  luces  recorrieron  todos  los  pisos,  des- 
pués las  ventanas  se  cerraron,  y  tomóse  negra  la 
casa  del  barón  de  Walder,  padre  de  la  hermosa 
Lisbeth. 

Sin  embargo,  Ludwig  marchaba  triste  en  la  os- 
curidad; atravesó  el  puente  de  San  Juan  Nepomu- 
ceno,  y  siguiendo  las  riberas  sombrías  del  Moldaw, 
se  dirigió  lentamente  hacia  la  isla  de  los  Cazadores, 
que  lleva  el  rio  en  sus  húmedos  brazos  como  un  ca- 
nastillo de  ñores  y  de  verdura. 

Lisbeth  destrenzó,  sus  hermosos  cabellos,  consa- 
grando un  último  pensamiento  al  primer  amor  de 
sus  años  juveniles.  Reprimió  los  impuiísos  de  su  cora- 
zón y  quiso  dormir.  El  sueño  no  vino,  y  ella  oyó  so- 
nar, una  después  de  otra,  las  horas  de  la  noche.  En 
el  momento  en  que  la  primera  campanada  de  media 
noche  resonaba  en  la  torre  de  San  Veit,  &a  la  noble 
iglesia  del  Hardschin,  le  pareció  que  alguno  habia 
suspirado  muy  cerca  de  ella. 

— Es  el  viento  que  se  queja  entre  los  árboles, 
pensó  Lisbeth. 

Pero  era  una  noche  de  Mayo  oscura  y  tranquila; 
no  habia  ni  un  soplo  en  el  aire,  y  las  tierns^  hojas 
dormian  medio  plegadas  en  las  ramas  inmóbiles. 

Nada  turbó  ya  el  silencio.  Lisbeth  ocultó  su  ca- 
beza llena  de  miedo  bajo  la  almohada,  y  se  durmió 
pensando.    * 

IL 

Es  de  mañana.  Praga  se  despierta  alegre;  la  no- 
che levanta  sus  velos  de  estrellados  pliegues;  la  bru- 
ma fina  y  ligera  rueda  sobre  los  techos;  la  aguda 
flecha  de  las  altas  iglesias  desgarra  al  pasar,  cual . 
si  fuesen  blancos  vellones,  las  lentas  nubecillas;  los 
primeros  rayos  del  sol  quiebran  sobre  la  cima  de 
los  monumentos  su  punta  de  oro  que  resalta  como 
relámpago.  Acá  y  acullá  cuelgan  y  flotan  en  el  aire 
esos  ligeros  hilos  caidos  de  los  invisibles  husos  de  la 
Virgen,  que  parecen  atar  la  tierra  con  el  cielo;  las 
veletas  parlotean  y  saludan  al  viento  dando  vueltas 
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sobre  su  enmohecido  pié,  y  las  mil  voces  argentinas 
de  las  caQ^Mi&as  suben  al  cido,  como  un  enjambre 
de  abcgas  snmbadoras. 

En  la  casa  de  Walder,  yan,  vienen,  se  agitan.  Las 
criadas  corren  por  los  aposesitos,  los  caballos  piafan 
en  el  patio^  los  músicos  tocan  en  la  calle. — Se  di- 
ría qoe  la  ciudad  entera  se  casaba.  Es  que  Lisbeth 
es  muy  bella  y  Enrique  está  muy  enamorado,  y 
cada  uno  se  alegra  de  estas  nupcias  del  amor  y  de 
la  belleza. 

La  novia  apareció  un  poco  p&lida  como  todas  las 
novias,  pero  mas  bella  que  ninguna. 

Enrique  se  adelantó  á  su  eneuentro. 

— ¿Y  tu  ramo,  amada  mia,  tu  ramo  de  blancas 
flores,  imagen  de  tu  alma,  hermosa  y  pura? 

— £1  ramo,  mi  querido  señor,  le  habéis  olvidado. 

— ^No  por  cierto,  yo  mismo  le  he  cogido  en  el  jar- 
din  de  mi  padre,  sobre  los  ribazos  de  Wicshrad,  des- 
de la  ma&ugada. — ^Míralo. 

Ylkmó: 

Un  escualo  con  los  Colores  del  conde,  mitad  rojo 
y  mitad  negro,  puso  delante  de  la  jtfven  un  cofre 
de  ébano. 

— ^Abre,  dijo  el  novio,  dándole  una  llavecita  de 
plata. 

Tomd  éÜB^  la  llave;  su  mano  temblaba  un  poco; 
abrid  no  obstante,  pero  en  lugar  del  ramo  blanco, 
BO  ionconÉró  sino  tt^es  flores  en  el  cofre  de  ébano: 
una  primavera^  una  verénica  azul  y  una  inmortal. 

En  ese  dulce  lenguaje  de  las  flores,  que  no  tiene 
por  palabras  sino  los  colores  y  los  perfíimes,  la  pri- 
mavera es  la  esperansa^  la  verónica  es  la  fidelidad, 
y  la  ínaieEtaAe  la  cimstanoia. 

El  novio  pareció  sorprendido,  sorprendido  y  eno< 
jado*  Pero  41  ndsmo  había  guardado  la  llave  de  pla- 
ta^ y  no  pudo  aemrar  á  nadie.  Solamente  tomó  el 
ramo  y  quiso  arrojarlo  por  la  ventana. 

•*^No,']io^  dijo  Liabeth,  así  me  agrada,  y  puso 
laa  tares  flores  en  su  cintura. 

Una  hacanea  blanca  esperaba  á  la  novia  al  pié 
de  la  gradería,  ejateramente  cubierta  de  oro  y  de  ter- 
ciopelo y  caparazonada  de  seda.  Dos  jóvenes  pajes 
tenian  en  su  mano  las  flotantes  riendas. 

Se  pusieron  en  marcha.  La  comitiva  se  mostró 
en  toda  su  pompa  sobre  los  bordes  del  rio. 

Lisbeth  no  percibió  á  Ludwig,  pero  en  el  mo- 
mento en  que  la  brillante  comitiva  comenzó  á  subir 
la  colina  sobre  la  cual  está  construida  la  antigua 
catedral,  oyó  sonar  la  tierra  y  retumbar  el  lejano 
galope  de  un  caballo.  «¡Es  Ludwigl  pensó  ella,  pero 
continuó  su  camino  sin  atreverse  á  volver  la  cabeza. 

Llegaron  muy  pronto  á  las  puertas  de  la  iglesia; 
la  novia  bigó  y  entró  precediendo  la  multitud  do 
nobles  y  de  bellas.  Todos  se  colocaron  en  la  larga 
nave  colgada  de  soberbias  telas  y  sembrada  de  flo- 
res. Los  coros  de  músicos  cantaban  sus  mas  hermo- 
sos himnos,  y  el  órgano  juntaba  á  estos  cantos  su 
gran  voz  que  sucesivamente  estallaba  como  un  true» 
no,  ó  suspiraba  como  una  mujer. 

El  sacerdote  bajó  del  altar  y  se  adelantó  para 


bendecir  á  los  esposos.  Lisbeth  por  dos  veces  se 
volvió  hacia  la  nave. 

— ¿Qué  tienes?  le  preguntó  su  madre  con  una 
vocecilla  seca;  no  es  allí  donde  debes  mirar. 

— ^Madre,  ¿quién  es  ese  hombre  vestido  de  duelo 
que  está  puesto  de  rodillas  cerca  del  tercer  pilar? 

Yo  no  veo  sino  la  estatua  de  bronce  de  San  Wen- 
ceslao; pero,  atención,  á  tí  te  toea  responder! 

— ^Lisbeth  de  Walder,  ¿acej^ais  por  esposo  al  ca- 
ballero Enrique  de  Stolberg? 

— SÍ5  respondió  Lisbeth,  con  una  v<a  tan  débil 
que  el  sacerdote  apenas  la  oyó. — Y  ella  lanzó  una 
mirada  hacia  el  tercer  pilM*.  Nada  vio. — Me  he  en- 
gañado, pensó  bajando  rápidamente  los  ojos;  pero 
notó  que  no  habia  mas  que  dos  flores  en  su  cintura. 
— La  primavera  habiadesaparecido. — ]  La  dulce  flor 
de  la  esperanza  I 

ni. 

El  festín  de  la  boda  fué  alegre.  Los  convidados 
se  oprimían  alrededor  de  las  largas  mesas ;  un  ciervo 
entero  solevantaba  en  medio  del  aderezo  de  la 
mesa  con  sus  altos  cuernos  cargados  de  flores  y  de 
frutos ;  los  escuderos  trinchaban  los  cabritos  relle- 
nos de  alfóncijos  y  hacian  pasar  en  platos  de  plata 
los  faisanes  de  alas  de  oro  y  de  cabeza  de  púrpura. 
Los  vinos  generosos  circulaban  en  las  copas  espu- 
mosas ;  el  rosado  vino  de  Hungría,  el  biseco  de  Ale- 
mania y  el  rojo  de  Francia.  , 

Guando  se  habian  hecho  abundantes  libaciones- 
cuando  mas  de  un  convidado,  deslizándose  suave 
mente  de  su  silla,  yacia  debajo  déla  mesa,  trajeron 
un  ff  Wiedorcomo  »  antiguo ;  era  un  vaso  inmenso  ador- 
nado de  esmaltes  de  vivos  colores,  especie  de  copa 
de  Hércules  que  contenia  la  embriaguez  de  veinte 
hombres;  se  le  llenó  hasta  el  borde  de  tokai/  real, 
y  los  dos  padres  brindaron  primeramente  por  la  di- 
cha de  sus  hijos,  ¡por  la  dicha  y  el  amorl  Todos 
los  convidados  hicieron  lo  mismo  y  el  vnedorcomo 
volvió  á  los  esposos  cargado  de  votos. 

Enrique  le  ofreció  á  su  joven  esposa;  pero  apenas 
Lisbeth  hubo  tocado  su  borde  con  su  rosado  labio, 
cuando  la  copa  se  vació  como  por  un  bebedor  invi- 
sible. Ella  se  volvió. — ¿Qué  vería? — Yo  no  lo  sé; 
pero  puso  un  dedo  sobro  su  boca,  con  ese  gesto  qne 
dice:  «Silencio  v  cuidado.» 

— Y  ni  una  gota  para  mí,  dijo  el  esposo  con  tono 
de  dulce  reproche:  brindaré,  pues,  por  mi  felicidad 
en  una  copa  vacía. 

— La  desposada  no  tiene  mas  que  una  flor  en  su 
ramillete,  dijo  una  voz  entre  la  multitud. — La  ve- 
rónica habia  desaparecido,  la  flor  de  la  fidelidad. 

IV. 

Llegó  la  noche:  las  mesas  fueron  quitadas:  so 
derramaron  perfumes;  se  encendió  la  uromada  cera 
sobre  los  candeleros  de  hierro  dorado;  heraldos  de 
armas,  grandes  como  gigantes,  inmóbiles  como  ro- 
cas, se  mantenian  en  las  puertas  elevando  en  sus 
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manos  antorchas  de  resina.  Ta  las  orquestas  resue- 
nan y  los  dulces  preludios,  conmoviendo  las  almas, 
invitan  al  placer. 

Bailan.    '    , 

Tados  admiran  la  inefable  gracia  de  Lisbeth,  y 
sn  talle  flexible  y  sus  movimientOB  armoniosos,  y  su 
cuerpo  todo  obedeciendo  á  las  dulces  leyes  de  la 
medida  y  de  la  cadencia. 

Tiene  el  encanto  del  ave  que  vuela.  Sus  alas  no 
se  ven,  pero  se  adivina  que  las  tiene. 

Sobre  el  pavimento  luciente  dan  vueltas  sus  pies 
ligeros.  Nada  puede  hacerse,  sino  mirarla;  se  siente 
uno  feliz.  Pero  de  tiempo  en  tiempo,  con  mocha  fre- 
cnenda  quisi,  su  Brárada  inquieto  se  vMlve  hacia  la 
puerta  de  entrada,  6  oonsdta  furtivamente  la  agu- 
ja del  reloj  grande,  cuyo  péndulo  de  oro  va  y  vie- 
ne en  su  caja  de  madera  negra. 

El  baile  estaba  en  todo  su  brillo. 

*  Jamás  fiesta  tan  espléndida  habia  animado  el  an* 
tiguo  palacio  de  loe  Walder,  y  nadie,.''exeepto  la  jo- 
ven desposada  y  tal  ves  el  espeso,  pensaba  en  que 
era  ya  media  noofae. 

Sin  embargo,  las  violas  y  los  oboes  preludiaban 
un  wals.  Tres  6  cuatro  caballeros  se  adelantaron 
hacia  Lisbeth. 

-^i  á  vos,  dijo  ella  al  primero;  ni  á  vos,  ni  & 
vos  tampoco &  nadie;  be  prometido! 

T  mird  el  reloj. 

Nadie  entré:  los  jévenes  se  retiraron  respetuo- 
samente. 

La  primera  de  las  doce  campanadas  se  dejé  oir 
en  el  timbre  sonoro. 

La  mirada  de  Lisbeth  brillé,  y  la  flor  de  la  son- 
risa se  abrié  en  su  boca.  Pero  no  entn  ni  la  mirada 
ni  b  sonrisa  de  los  vivos.  Se  hubiera  dicho  que  son- 
reia  á  los  ángeles  y  que  miraba  al  cielo. 

Adelanté  una  mano  que  ninguno  de  los  convida- 
dos se  atrevié  á  tomar,  levantado  la  silla,  é  hizo 
dos  pasos  como  para  ensayar  d  compás. 

Ia  orquesta  luibia  comennado  el  wals,  y  los  dan- 
zantes, en  enlazadas  parcas,  giraban  en  armonioso 
torbellino. 

En  medio  de  ellas,  la  novia  se  lanzé  sola. — Con 
el  brazo  izquierdo  suspendido  y  como  apoyado  en 
la  espalda  de  un  cabañero  invisible,  la  cintura  do- 
blada ligeramente,  la  mano  der^a  delante,  exten- 
dida y  como  abandonada  á  la  blanda  presión  de  una 
mano  amiga. 

Walsaba. 

Los  hombres  la  admiraban,  las  aiyeres  la  envi- 
diaban; nunca  habia  estado  mas  bella  que  entonces. 
Un  compás  perfecto  conducia  todos  sus  movimientos: 
una  expresión  celestial  trasfiguraba  su  semblante; 
habíase  tomado  etérea  y  diá&na,  como  esas  hijas 
del  aire  que  caminan  sobre  los  juncos  de  los  lagos 
sin  inclinarlos  siquiera.  En  lugar  de  fatigarse,  como 
las  otras,  en  el  rápido  círculo,  parecía  encontrar  en 
él  nuevas  faersas,  y  s^tir se  mas  ligera  á  cada  vuelta 
que  daba.  Su  talón  tocaba  de  tienqn)  en  tiempo  el 


suelo  que  no  abandonaba  la  punta  de  su  pié*  Las 
otras  se  hablan  detenido' paca  verla  mejor. 

Ella  walsaba  sien^pre. 

Su  vestido  se  levantaba  en  tomo  de  ella,  y  la  se- 
guía flotando  eotno  bUuneo  va^)er,  dejando  >  ver  su 
menudo  pié  y  sus  hermosos  tobillos;  su  cabeza  vol- 
víase á  medias  sobce  sus  espaldas,  y  aus  ojos  seador- 
mecian  en  la  vaguedad  del  éxtasis. 

Nadio  se  atarevia  á  detonarla,  fii  jéven  esposo 
hizo  una  señal  á  la  orquesta,  y  en  lugar  de  volver 
á  comenzar  A  teooa  del  wris  sin  fin^  fué  amortiguan- 
do poco  á  poco  fitt  eompáa:  los  oboes  no  hiideron 
oir  mas  que  una  nota  lánginda  y  entrecortada  por 
los  suspiros,  y  las  violas  se  extinguieron  en  un  didce 
estremecimiento. 

Lisbeth  volvié  á  su  asiento,  y  ant«  de  tomarlo 
hizo  una  gran  reverencia. 

Enrique  se  aoereé  á  ella. 

— ¿Por  qué,  le  dijo,  por  qué,  amor  mió,  ha»  bai- 
lado sola  cuando  tantos  seflores  te  invitiÁsm? 

—¿Sola,  amigo  mió? Yo  he  bailado  coii  ese 

cabaltoro  del  jubón  negro^,  de  la  negia  toca  y  de  las 
plumas  negras. 

— ¿En  dénde  está  que  no  le  veo? 

— ^AUí,  cerca  de  la  pared;  ahora  nos  mira^ 

— |£s  «ztraitot  ya  no  le  veo,  ninadfie  le^ha  vis- 
to: ¿eémo  se  Hama? 

-^8e  llama  Ludwíg,  dijo  lisbeth  jnibodBándose. 

•<-^)Lud«rigL..... ooxaaon'inio;  pero  iwdsiiigfaa 
muerto. 

—fMuertoI  ¿y  cuándo......  en  dénde? 

-—Ayer  á  media  noche  los  mariaeros  han^noon- 
trado  su  cadáver  entre  las  oañas,  oei'eaiée"ia  Isk 
de  los  Cazadores.  i 

Lisbeth  incliné  la  frente,  y  mxrattdo  su;  cintura, 
percibié  que  habia  perdido^su  tmera  flor.  La  imnor- 
taly  la  flor  de  la  constancia. 

-^¡Ahl  murmuré  con  una  sonrisa  extraviada, 
Ludwig  ha  muerto,  y  yo. .«...también  estoy  muerta. 

Y  cayé  en  loe  bmoe  de  fisriqua 

Traducido  por  t.  M.  A. 


HU1S0IUJXA& 


El  bien  heeho  fuera  de  paropésito,  es  peor  que  o 
m^.  Algono  ha  dicho  que  él  infierno  está  empe 
drado  de  buenas  intenciones. 


Un  corazón  de  oro  es  cosa  desconocida  en  el  dia. 
En  el  siglo  XIX  somos  demasiado  positivistas  para 
que  existan  corazones  de  oro.  Solo  existen  corazo- 
nes dorados  por  el  procedimiento  Suoltz.  Tienen 
la  misma  apariencia  que  los  de  oro,  y  cuestan  me- 
nos. Eso  no  quita  que  todos  los  hombres  proclamen 
que  tienen  corazones  de  oro,  y  que  traten  de  ven- 
derlos lo  mas  caro  posible. 
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Las  lágrimas  son  las  perlas  del  alma.  No  tienen 
precio.  Mas  ¿quién  puede  vanagloriarse  de  haber 
hecho  derramar  jamas  una  lágrima  verdadera? 

La  mujer  es  un  rico  plato  cuya  salsa  es  el  amor. 

El  amor,  idealmente  considerado,  es  la  identifi- 
cación de  dos  almas. 

El  amor,  realmente  considerado,  es  la  identifica- 
ción de  dos  intereses. 


Un  poeta  es  un  loco  que  dice  sus  locuras  en  ver- 
so. Si  las  dijera  en  prosa,  se  le  encerraría  en  San 
Hipólito. 

Un  hombre  de  genio  es  un  hombre  que  gosa  mas 
y  padece  mas  que  los  otros  hombres. 

Un  idiota  es  un  hombre  que  gosa  menos  y  pade- 
ce menos  que  los  d^nas. 

Y  á  pesar  de  eso  todos  quisiéramos  ser  genios  y 
nadie  quiere  ñet  idiota. 

Sentir  y  pensar  son  las  dos  cosas  para  que  ha 
sido  creado  el  hombre. 
En  la  niicE  se  mente  mucho  y  se  piensa  poco. 
En  la  juventud  se  siente  tanto  como  se  piensa. 
En  la  ve^tz  se  siente  poco  y  se  piensa  mucho. 

La  dicha  está  en  raaon  inversa  del  sentimiento. 
Quien  no  siente  nada,  no  sufre  nada. 

También  está  1a  dicha  en  razón  inversa  do  la  in- 
teligencia. 

Quien  piensa  poco,  sufre  poco.    ^ 


La  dicha  es  una  £dioidad  momentánea. 
La  felicidad  una  dicha  eterna. 

La  felicidad  ha  sido  inventada  por  los  hombres 
para  que  tenga  un  objeto  la  vida  humana. 
Ea  una  cosa  realmente  hipotética. 

La  dicha  ha  sido  inventada  por  los  hombres  para 
poner  la  felicidad  á  su  alcance. 
Es  una  cosa  hipotéticamente  real. 

Por  eso  hay  muchos  hombree  que  se  creen  dicho- 
sos; pero  jamas  habrá  ninguno  bastante  loco  para 
creerse  feliz. 


Si  el  hombre  pensara  en  que  el  placer  de  hoy  no 
ha  de  dejarle  recuerdo  alguno  mafiana,  no  buscaría 
el  placer  con  tanto  ahinco. 

Una  vez  que  ha  pasado  un  placer,  no  deja  re- 
cuerdo alguno  en  el  ahna. 

Todo  dolor  deja  en  ella  eternas  huellas  de  su  paso. 

Por  eso  hablamos  siempre  de  nuestros  dolores, 
y  rara  vez  de  nuestros  placeres. 

Roberto  A.  Esteva. 


EL  CANCÁN. 


A  IGNACIO  M.  ALTAMIRANO. 


■•O*- 


No  mas,  no  mas,  Ignacio,  con  sermones 
Ni  oon  textos  latinos 
Intentes  de  moral  darnos  lecciones; 
Sepulta  ya  tus  doctos  desatinos 
En  un  rincón  de  la  memoria^  y  sufre 
El  sensato  desden  y  la  rechifla 
De  emancipada  gente 
Que  ya  ni  ayo  ni  mentor  oonñente. 
Digote  por  mi  fé,  que  me  arrepiento 
Be  haber  seguido  la  torcida  senda 
Por  donde  tú  caminas; 
En  achaque  de  teatros,  desatinas 
Si  crees  que  al  decoro 
Hasta  en  la  escena  ha  de  renegree  culto; 
Eso  fué  bueno  para  el  agio  de  oro. 
En  que  el  oro  mostrábase  do  quiera, 
No  Qomo  hoy  que  va  escurriendo  el  bulto. 
Del  gcu  y  del  vapor  el  siglo  es  este, 

Y  cueste  lo  que  cueste, 

A  tí,  V  &  mi,  y  á  todos  nos  precisa 

A  andar  á  toda  luz  y  á  toda  prisa. 

¿No  ea  siglo  de  las  luces?  pues  que  vea 

Todo-cuanto  hay  que  ver  quien  tenga  ojos ; 

Ni  á  la  inocencia  permitido  sea 

El  tir&nioo  abuso 

Que  ante  sus  ojos  una  venda  puso. 

¡  Niños,  mirad  I  que  si  la  luz  sin  tasa 

Os  ofende,  es  dolor  que  pronto  pasa. 

Hoy  la  cuestión  vital,  lá  interesante, 

Es  marchar  adelante 

Sin  que  nos  dé  cuidado 

El  cdmo,  ni  por  dónde,  ni  á  qué  punto, 

Cual  suele  hacer  el  potro  desbocado; 

Que  al  fin  entre  correr  y  desbocarse 

La  diferenda  es  poca: 

Un  ñreno  mas  ó  menos  en  la  boea. 
Ni  quién  frenos  tolera 
n  esta  que  alcanzamos  feliz  era 

Del  adulterio  libre,  y  del  suicidio, 

En  que  &  San  Pablo  sustituye  Ovidio  ? 

\  No  mas  oscuridad !  rasgúese  el  velo 

Con  que  el  pudor  gazmoño  se  cubría, 

Porque  al  fin  en  el  dia 

No  hace  falta  el  pudor,  hijo  del  délo ; 

Ya  su  rojo  matiz  París  nos  manda 

En  tarrillos  de  clase  superfina: 

Un  peso  el  rubor  vale, 

Y  dura  mucho,  y  mas  barato  sale. 

tEl  siglo  de  los  libres  pensacUn'es 
lo  es  esteT  pues  pensemos 
Con  amplia  libertad,  y  averígüemos 
Cuanto  escondido  entre  las  sombras  yace; 
A  esta  generadon  no  satisfiíce 
El  misterío  prudente 
Con  que  la  añeja  gente 
Tales  y  cuales  cosas  encubria. 

Í Fuera  la  hipocresía, 
^uera  la  virtud  vana ; 
Que  es  mejor  que  vivamos  desde  niños 
A  la  pata  la  llana  I 
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En  oíase  de  misteiioB  no  se  admitan 

Sino  loe  que  algo  yalen, 

Los  que  ofrecen  ganancia 

A  pecadores  en  el  rio  revnelto, 

Lo9  miUterioi  Ciprino»^ 

Que  ora  la  amable  Francia 

Para  ilustrar  k  imberbes  libertinos 

Bennera  sin  tapujos  en  la  escena; 

Por  eso  á  boca  llena 

El  canean  se  celebre  como  es  justo, 

Y  huya  el  pudor  adusto 

Cuyos  principios  son  no  enseñar  nada. 
\  Fuera  el  pudor  tirano ! 
¡Caiga  al  fin  de  su  mano 
El  cetro  con  que  siglos  há  regia 
(Y  por  desgracia  rige  todavía), 
,A1  ooraion  humano, 

Y  en  especial  al  pueblo  mezieanol 

\  Fuerza  es  que  el  oprimido  se  levante, 

Y  que  de  la  victoria  el  himno  cante  I 
I  Es  precbo  que  venza 

Alguna  vez  la  pobre  Desvergüenza  I 
\  Y  vencerái  1  preludio  de  su  historia 
Es  el  dulce  casncan  que  nos  inflama 
Con  su  canicular  brillante  llama. 
iHonor  al  nuevo  rey,  al  canco»  gloria  I 
Todo  eso,  y  mucho  mas,  dijome  ha  poco 
Cierto  B^or,  muy  respetable  y  tieso. 
Tan  respetable  que  hasta  peina  canas, 

Y  es  decidido  amante  del  progreso. 
Cuanto  enemigo  acérrimo  de  vanas, 
Nedas  preocupaciones. 
Convendiéronme  al  punto  sus  razones, 
Cuya  clara  verdad  salta  á  la  vista, 

Y  héteme  conv^tido  en  cancomiUa. 
Neófito  soy ;  pero  ver&s  que  ardiente: 
Ya  te  me  pongo  enfrente, 

Mi  ez-maestro  y  amigo; 

Prepárate  á  escuchar  las  que  te  digo 

Cuatro  verdades  frescas: 

Primera,  que  no  sabes  lo  que  pescas; 

Segunda,  que  los  fines 

Del  carnean  no  se  tuercen  con  latines; 

Tercera,  que  no  muestras  grande  acierto 

Predicando  en  desierto; 

Y  cuarta,  que  ya  es  mengua 

En  contra  del  cancojn  soltar  la  lengua. 

Abjura  como  yo,  abjura,  Ignacio; 

No  te  vean  mis  ojos  tan  reacio 

En  aplaudir,  cuiu  todos,  ese  baile 

Capaz  de  hacer  saltar  á  un  santo  fraile. 

llenes  con  lo  que  se  hacen  los  sermones, 

j[  Y  así  al  coíncan  te  opones? 

(Te  abandono,  infeliz  1  quédate  haciendo 

Pucheros  en  la  insípida  tragedia; 

Mientras  yo,  sacudiendo 

Mi  estupidez  de  antes. 

Clamo  á  grito  pelado :  ¡d  carnean  vwaf 

¡Luz  para  toaoty  iuz^  no  haya  ignorantes/ 

¿Qué  digo?  no  los  hay  en  la  edad  nuestra: 

Solo  tü  te  quedaste  para  muestra. 


Agosto,  10  de  1809. 


M.  Peredo. 


(niCUSRDOS  DEL  MAR.) 

Vista  desde  la  rada,  Campeche  parece  una  pa- 
loma marina  reposando  con  las  alas  abiertas  á  la 
orilla  de  las  olas.  Allí  no  hay  ni  rocas,  ni  costas 
escarpadas.  El  viajero  eztrafia  o6mo  el  mor  tran- 
quilo de  su  bahía  se  ha  detenido  al  borde  de  aquella 
playa  que  no  le  presentaba  mas  obatáculo  que  la 
débil  cintura  de  algas  que  el  a^ua  depoaita  lenta- 
mente en  la  ribera. 

fil  cielo  de  un  azul  puro  y  lummoao  6  espléndi- 
damente matizado  por  las  eapricbosaa  nubes,  el  iros- 
co  verdor  de  las  colinas,  los  graciosos  y  blancos 
caseríos  de  la  falda,  la  cintura  mural  que  rodea  á 
la  dndad,  y  el  mor  rayado  de  oro,  por  donde  vue- 
lan las  embareacionea  como  parvadas  de  palinípe- 
dos  blancos  que  al  alba  se  desparecen  en  derredor 
de  sus  nidos  colgados  en  loa  escollos,  hacen  nenie 
y  pint(H*esco  el  cuadro  del  puerto  cuando  el  viajero 
trueca  en  belvedere  la  popa  de  algún  buque  que 
gana  el  largo. 

Pero  cuando  la  rada  de  la  muy  noble  y  leal  ciu* 
dad,  como  dicen  los  blasones  coloniale»  de  Campe- 
che, toma  verdaderamente  un  aapeeto  encantador, 
lleno  de  viéa  y  de  colorido,  es  el  dia  de  6^  Juan,  dia 
sagrado  en  todos  les  países  y  en  todos  k»  tiempos, 
porque  coincide  con  la  fiesta  solsticial  del  estío. 

Ese  dia  todos  loa  babitaates  de  la^eiudad  ooiren 
á  la  playa,  las  muralias  y  los  miradores  están  co- 
ronados de  gente,  la  muchedumbre  desborda  por  el 
muelle,  todo  cen  el  objeto  de  mirar  y  delatarse 
en  esa  alegre  fiesta  del  mar  que  se  llama  #í  t^o¿« 
tíffeo. 

Al  misterioso  murmullo  de  las  olas  se  mezcla  el 
ronco  y  triste  sonido  del  oaraaol^  la  trompeta  del 
Océano,  que  suena  por  donde  quiera  que  se  des- 
liza una  barquilla.  £1  mar,  recordamos  haberle  visto 
síonpre  nublado  en  ese  dia,  toma  aires  de  rey,  y 
la  bahía  se  hincha  en  todas  direcciones,  como  si 
debajo  de  cada  ola  respirara  un  gigantesco  cetáceo. 

Eso,  como  debe  suponerse,  importa  muy  poco  á 
aquellas  gentes,  que  sin  cuidarse  de  los  elementos, 
y  fiadas  en  el  cariño  que  S.  Juan  profesa  á  los  hi- 
jos de  Campeche,  se  embarcan  hombres,  mujeres  y 
niños  en  débiles  esquifes,  y  r.ecorren  la  rada,  can- 
tando al  son  de  la  música,  tremolando  bandejas  y 
gallardetes,  gritando,  bebiendo  é  improvisando  aquí 
y  allí  regatasy  en  medio  de  los  aplausos  de  seis  6 
siete  mil  espectadores. 

Pero  lo  que  de  mas  notable  tiene  el  dia  24  de 
Junio,  no  es  el  voltejeo,  ni  la  alegría  ni  la  fiesta, 
no;  en  ese  dia  acontece  algo  de  mas  notable  y  mis- 
terioso. 

Al  rayar  el  alba,  canta  la  sirena. 

Aunque  todos  los  escritores  de  la  antigüedad 
convienen  en  que  las  sirenas  eran  mitad  mujer  y 
mitad  ave,  la  idea  de  darles  una  cola  de  pescado, 
fundada  tan  solo  en  aquel  verso  de  Horacio: 
Deiinit  in  piseem  mulier  formoia  túpeme, 
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ha  preyalecido  sobre  todo  entre  el  vulgo,  que  siem- 
pre se  ha  ocupado  mucho  de  esta  caprichosa  crea- 
ción de  la  mitología. 

El  canto  de  la  sirena  en  la  bahía  de  Campeche 
el  día  del  solsticio,  es  una  f&bula  en  cuyo  origen 
hay  una  leyenda. 

Vamos  á  contarla: 

Hace  ceveanle  un  siglo,  cuando  apenas  firmaba 
en  Arai^ues  el  vey  Carlos  III  los  preliminares  de 
la  ereoeioo  de  la  yiHa  de  Cannpeehe  en  ciudad,  por 
los  grandes  servicios  prestados  á  la  corona  por  el 
comercio  de  la  díoha  villa  en  las  guerras  contra  los 
salvajes,  y  sobre  todo  contra  los  filibusteros  que 
inundaban  aquellas  comarcas  y  para  poder  conti- 
nuar en  ella  «Me  comerúio  cuantioso  y  hoyofuvie,  con 
cerca  de  düz  y  siete  mü  personas  de  población  en 
cuasi  tres  mü  familias  es¿ahleaidas  en  eUa^  y  no  po- 
cae  del  primer  lucimiento  y  distinción,  ^^ue  aspiran 
á  conthmar  sue  leaüades,  imitar  y  aun  adehmtar 
si  pueden,  Icsjusitos  impulsos  que  han  heredado  de 
9SLS  antecesores j  diee  el  texto  de  la  Cédula;  por  ese 
tiempo,  deciamos,  vivía  en  d  barrio  eseiiciahneyíte 
marino  de  la  villa,  en  San  Boma»,  una  hmjst  de  si* 
niestva  catadura,  y  que  al  decir  de  las  abuelas  de 
portdM  debía  contar  uno  6  dos  siglos  de  existen- 
eía,  (Moee  cuaoido  ellas  habían  entrado  en  el  uso  do 
k  razón,  sus  padres  les  contaban  que  desde  nifios 
conocían  á  aqudla  nmjer  con  la  misma  facha  con 
que  por  entonces  se  paseaba  desde  su  casa  hasta  el 
fortín  de  Sam  ^ecmAdo  coastruido  &  dos  tiros  de 
fiísU  de  la  ciudad^ 

La  gente  del  barrio,  wmque  no  sentía  la  menor 
simpatía  por  aquella  mujer  Mioorvada  hasta  el  stte> 
lo,  sm  pelo,  cejas  ni  pestafias,  con  dos  ojos  que  brí- 
Uaban  coa  el  fiíego  soml»io  de  los  carboncles,  cuya 
boca  parecía  un  rasgnfio  hecho  de  ovqa  á  oreja  por 
la  punta  de  un  alfiler,  y  crotire  la  cual  se  buscaban 
emio  para  darae  un  beso,  la  punta  de  la  nariz  y  la 
punta  de  la  barb»  capaces  de  perforar  la  cervis  de 
uatoro;  tal  era  su  agudeza. 

Ya  dijimos  que' todos  ignoraban  de  dá^e  había 
venido  á  laaplayws  campechanas  aquel  insigne  tras- 
go; pero  n<»  por  eso  faltaban  las  suposiciones.  Unos 
as^^urabaa  que  había  llegado  á  la  península  en  ca- 
lidad de  esclava  del  conde  de  Feñalva,  de  inicua 
memoria,  y  que  los  terribles  regidores  que  forma- 
ron la  Santa  Sermemdad  para  castigar  al  iafome 
mandarín^  después  del  asesinato  de  este  por  la  he- 
rdica  esposa  de  Don  Felipe  Alvarez  de  Monsreal, 
habían  hecho  quemar  á  la  esclava  en  una  plaza  de 
Mérída  y  arrojar  sus  cenizas  al  mar;  pero  que  en 
virtud  del  pacto  que  la  tía  Ventura  (así  se  llama- 
ba) tenía  hecho  con  el  diablo,  aquellas  cenizas  ha- 
bíanse reconvertido  en  carne,  y  el  día  menos  pen- 
sado aquella  vieja  había  venido  por  sobre  las  olas 
montada  en  un  mango  de  escoba  y  se  había  esta- 
blecido en  el  barrio  de  San  Román. 

Otros  decían  que  era  el  alma  del  terrible  filibus- 
tero Diego  el  Mulato,  condenada  por  Dios  á  espe- 
rar en  los  arrabales  de  Campeche  el  perdón  que 


su  celestial  amante,  Conchita  Montílla,  impbraba 
para  él. 

Un  sacerdote  de  la  Compañía  de  Jesús  había 
pensado  que  pues  aquella  mujer  tenia  un  marcado 
acento  italiano,  debía  ser  una  adepta  de  la  inmorta» 
lidad,  de  la  famosa  escuela  del  conde  de  Bolsena^  que 
se  proponía  encontrar  el  elíxir  de  la  vida»  elíxir  del 
que  sin  duda  había  gustado  la  tía  Ventura. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  caso  es  que  ya  por 
temor  6  ya  por  respeto  de  aquellas  buenas  gentes 
&  tan  avanzada  vejez,  nadie  se  metía  con  la  bruja. 

Una  cosa  sí  les  llamaba  mucho  la  atención.  Todas 
las  noches  que  soplara  el  tibio  y  perfumado  terral, 
ó  el  águila  de  la  tempestad  se  agitura  en  las  tur- 
bulentas ráfagas  del  chiquinsch,  el  hyo  del  Simún 
africano,  la  tia  Ventura  se  sentaba  &  la  puerta  de 
su  barraca,  frente  al  mar,  y  á  poco  un  dulcísimo 
canto  que  era  como  él  acompa&amiento  angélico  de 
los  sollozos  de  la  brisa,  y  á  cuyas  primeras  notas 
la  tempestad  se  callaba  como  para  escuchar  mejor, 
inundaba  de  incomparable  armonía  los  ecos  conve- 
cinos. 

La  música  lo  suaviza  todo,  es  el  esfumino  de  ese 
dibujo  eterno  que  se  llama  la  naturaleza.  El  mito 
órfico  continúa  al  través  de  todos  los  tiempos.  Las 
grandes  y  las  pequeñas  cosas  de  la  naturaleza,  el 
hombre  y  la  sensitiva,  el  Océano  y  el  cocuyo,  todo 
tiene  un  momento  dulce,  una  sonrisa  6  una  lágrima, 
y  ese  instante  es  esencialmente  musical :  ¿sabemos 
acaso  todo  lo  que  hay  de  misterios  de  isfimita  me- 
lodía en  las  trovas  eoltcas  de  lO'  brisa  que  agita  los 
pistilos  de  un  lirio? 

Yo  recuerdo  cuan  tr^nenda  impreÉiíon  resentí  la 
primera  ocasión  que  vi  un  cadáver;  pero  también 
recuerdo,  que  cuando  en  su  presencia  escuché  una 
deliciosa  estrofa  musical,  aquel  cadáver  irradiaba 
para  mí  no  sé  qué  serenidad  dulcísima.  Lo  que  me 
había  hecho  estremecer  me  házo  UoBsr.  £1  muerto 
sonreía  y  era  la  soya  una  ine&Ue  uonrisa. 

Volvamos  á  la  tia  Ventura. 

Las  mujeres,  que  son  implacables,  decian  que  la 
pobre  vieja  tenia  guardado  en  una  jaula  un  pájaro 
que  cantaba  en  la  noche  de  aquel  modo;  los  jóve- 
nes espiaron  y  aun  registraron  la  barraca  de  la  tía, 
y  solo  encontraron  un  dibujo  en  la  tosca  pared^  he- 
cho con  carbón,  y  que  representaba  el  p^fil  de  una 
mujer  celestial;  pero  ni  pájaro,  ni  juxia,  parecieron 
por  ahí. 

— Se  lo  habrá  comido,  decían  las  mujeres,  y  le 
canta  por  dentro. 

— Sí,  decian  los  hombres,  lo  tiene  dentro  porque 
Dios  colocé  un  ruiseñor  en  su  garganta. 

Quedó,  pues,  establecido  que  la  tia  Ventura  te- 
nía una  voz  de  ángel. 

Era  la  noche  del  28  de  Junio  de  1772.  Guarda- 
ba el  fortín  de  San  Femando  un  joven  alférez,  casi 
un  niño,  de  gallarda  apostura  é  intrépido  corazón. 
Después  de  examinar  con  atención  el  horizonte  con 
su  catalejo  de  marina,  sin  descubrir  nada  que  fuera 
alarmante,  eché  su  capa  sobre  el  suelo,  desciñóse 
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la  espftda^yapoyandosahermosa  cabeza  sobre  un  sa- 
co de  pólvora,  eomo  «i  fuera  ima  simple  almohada^  se 
puso&contemplar  la  luna  exhalando  suspiros  que  por 
lo  tiernos  bien  se  conocía  que  salian  de  su  corazón. 

En  el  espacio  no  habia  una  sola  nube,  y  apenas  al- 
gonas  estrellas.  La  luna  daba  al  cielo  tintas  naca- 
radas 7  conrertia  al  mar  en  un  inmenso  baño  de 
diamantes.  ' 

Las  olas  jugaban  con  las  rocas  que  rodean  el  ba- 
luarte, rodeándolas  con  sus  braaos  de  encaje  y  ar- 
ticulando misteriosos  vagidos. 

El  jdven,  arrullado  por  el  perpetuo  y  sonoro  ba- 
lanceo del  mar,  se  durmió.  Soñó  que  un  genio  le 
brindaba  su  vara  má^ca  para  penetrar  en  el  fondo 
del  mar;  soñó  que  penetraba  en  el  elemento  líquido 
y  bajaba  de  ola  en  ola,  como  por  una  escalinata  de 
esmeraldas,  hasta  llegar  á  una  roca  soberbia  que 
parecia  la  cresta  de  hielo  de  una  montaña.  Sn  la 
fiJda  de  aquel  témpano  crecían  inmensos  árboles 
que  se  doblegaban  al  menor  mortmiento  de  las  olas, 
y  entre  ouyaa  l^yas,  que  llegaban  á  la  superficie  del 
mar  como  inmensas  cintas,  se  pegaban  los  moluscos 
y  retozaban  los  cetáceos,  águilas  de  aquel  bosque 
submarino.  Un  parterre  de  flores  de  coral  se  ex- 
tendía frente  á  la  entrada.  Seguian  las  suaves  gra< 
das  de  esmeralda  que  le  condujeron  á  un  salón  que 
tenia  estalactitas  de  diamante  en  vez  de  oohimnas, 
y  en  medio  del  cual  faabia  un  gran  estanque  de  agua 
dulce  formado  pcnr  las  aguaa  del  Missiasippi,  del 
Bravo,  del  Pá&uoo  y  del  Qríjalva,  que  surcan  en 
forma  de  oascadas  por  entre  los  cristales  multico- 
lores que  formaban  las  paredes;  alrededor  de  aquel 
estanque  crecian  flores,  todas  trasparentes  y  páli- 
das, con  sus  troncos  cubiertos  de  prismas  de  sal  y 
en  cuyas  hqjaa  caía  constantemente  el  roeío  del 
Océano:  bu  perlas» 

En  una  gruta  espléndidamente  iluminada  por  la 
fosforeseencia  de  las  olas,  había  una  urna,  sobre 
la  cual  brillaban  las  estrelbs  de  Oánoer  y  de  la  cual 
brotaba  un  canto  delicioso,  divmo;  dentro  de  aque- 
lla urna  debia  haber  un  coro  do  ángeles,  los  ánge- 
les del  mar,  cuyos  ecos  llevan  las  olas  á  la  playa 
en  los  días  bonancibles. 

— Quién  canta?  preguntó  el  joven. 

— ^La  urna,  respondió  ú  genio,  y  mira  su  sombra.. 

£1  alférez  vio  que  la  sombra  de  la  urna  tenia  la 
figura  de  una  mujer  bellísima.  Si  los  que  osaron 
registrar  la  cabana  de  la  tia  Ventura  hubieran  po- 
dido ver  aquella  sombra,  inmediatamente  habrían 
recordado  el  perfil  de  mujer,  pintado  con  carbón 
en  las  paredes  de  la  barranca. 

En  ese  instante  el  joven  despertó»  Su  asombro 
fué  inmenso.  La  u^na  cantaba  con  su  voz,  acompa- 
ñada en  las  palmeras  por  el  terral,  subia  á  los  cielos 
con  una  cadencia  indecible.  Una  de  esas  voces  que 
nos  recuerdan  cantando  los  besos  maternales,  el  ho- 
gar ausente,  los  hermanitos  muertos,  los  primeros 
besos  apasionados  en  las  miradas  del  primer  amor. 

El  aUérez  se  incorporó;  la  voz  venia  del  pié  del  ba- 
luarte; echado  sobre  la  cortina  del  fuerte,  miró  hacia 


abajo.  Una  fantasma  negra  se  movia  al  piéde  una 
palmera.  ¿Era  el  fantasma  ó  el  árbol  el  que  cantaba? 

El  joven  bajó.  El  fantasma  movióse  y  se  acercó 
á  la  orilla  de  la  playa.  Siguióle  el  mancebo.  El  ente 
vestido  de  n^ro  entró  á  una  barquilla;  tras  de  ella 
continuó  andando  el  alfárez ;  la  barquilla  navegó :  el 
canto  de  aquella  visión  continuaba  suave,  ardiente, 
fascinador;  el  joven  entró  en  el  a^ua.  A  poca  dis- 
tancia la  barquilla  se  detuvo.  Acércese  el  oficial; 
una  vieja  horrible,  nada  menos  que  la  tia  Ventura, 
era  la  que  cantaba  dentro  del  esquife*  £1  joven  qui- 
so retroceder,  pero  era  la  hora  del  reflujo.  El  dia 
se  acercaba,  la  marea  arrastraba  en  -  su  camino  al 
joven.  Y  luego  el  canto  seguia,  sisave,  ardiente, 
üascinador. 

El  joven  nadó  un  instante  hasta  que  logró  agar- 
rar el  borde  de  la  bsurca,  y  se  precipitó  dentro  de 
ella.  La  vieja  no  cesaba  de  cantar: 

<cEl  amor,  el  alma  del  mundo,  tocará  con  el  beso 
de  sus  labios,  el  rostro  marchito  de  la  inmortal  y  el 
ángel  de  la  belleza  eoronará  de  nuevo  su  jErenteeon 
el  fuego  que  enciende  la  hoguera  del  placer,  en  la 
cual  los  que  se  aman  se  consumirán  como  la  mirra 
en  el  perfumero.)» 

El  joven  apartó  su  vista  de  aquella  mujer  j  la  fijó 
en  el  mar.  Ia  luna  mandaba  desde  su  trono  occíden? 
tal  sus  oblicuos  ray<>B  á  la  barquilla;  pero  ¡  ^prodi- 
gio I  la  sombra  de  la  anciana  erasem^aate  á  la  som* 
bra  de  la  urna,  bella  como  la  primer  vigilia  de  amor» 

El  joven  buscó  con  su  sombra  la  que  se  vet^'ala* 
ba  en  el  agua  para  confundirse  con  eUa. 

Las  dos  se  acercaban se  acercaban Al  fin 

un  beso  preñado  de  juventud  y  de  vohip#ii08iiad 
resonó  en  los  ánd)ito6.  El  manoebo  tiene  en  sus 
brazos  una  mujer  de  loe  eielus.  La  anciaDa  habiá 
desaparecido,  quedaba  en  su  lugar  una  víigen,  co* 
mo  jamas  la  soñó  cerebro  humano. 

Pero  en  aquel  instante  rugió  la  tormenta  eo  el 
cielo,  el  huracán  hiao  oscilar  la  tieR»,  la. rada  en- 
tera se  eonviftió  en  unaeola  oleadat  y  Be  alaó  lenta, 
inconmensurable,  negra.  «Siedad,  Dios  mio^  excla- 
maba aquella  niña;  ¿qué  no  te  bastan  cinco  siglos 
de  sufrimientos  ?  qué,  todavía  no  puedo  ser  amada?» 

No :  respondió  un  trueno  en  la  altura. 

La  oleada  llegó  y  hundió  barquilla  y  amantes  en 
el  abismo. 

A  poco  reapareció  en  la  superficie  una  muier,  cuya 
inm^isa  cola  de  pescado  escamada  de  oroy  respkm- 
deciaá  la  lus  del  sol  naciente.  Aqudla  forma  mons- 
truosa gemia;  sus  ojos  miraron  llorando  en  torno  de 
sí,  y  luego  hundióse  de  nuevo. 

Era  la  fiesta  de  San  Juan.  Desde  entonces  los 
pescadores  oyen  cantar  á  la  entrada  de  la  rada  ese 
mismo  dia: 

«El  amor  es  el  alma  del  mundo;  ven,  si  quieres 
consumirte  de  placer  en  mi  seno,  como  la  mirra  en 
el  perfumero.  Ven.» 

La  Sirena!  dicen  los  pescadores,  y  haciendo  la 
señal  de  la  cruz,  hi^en. 

Justo  SasRA. 
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A II  AllGO  IGNACIO  I.  ALTAIIRAKO. 


TITIRO. 


ÉGLOGA  PRIMERA  DE  VIRGILIO 


MELIBEO. 

Venturoso  pastor,  que  ora  tendido 
Al  pié  del  haya  de  ramaje  umbroso, 
Tu  dulce  canto  lensayas,  y  armonioso 
Los  bosques  alegrando  y  el  egido. 
.  Yo,  desterrado  de  mi  hogar  querido, 
Mis  campiñas  dejé  triste  y  lloroso, 
Vagando,  sin  amigos  y  quejoso. 
Solo  y  ausente  del  paterno  nido. 

Tú,  Títiro,  entretanto,  á  la  serena 
Sombra  acostado  de  la  fresca  umbría, 
Cantas  siempre  y  feliz,  libre  de  pena ; 

Enseñando  á  la  selva  y  fuente  fría. 
De  Amarilis  el  nombre,  que  tu  avena 
Tierna  repite  de  la  noche  al  dia. 

TÍTIEO, 

I  Oh  dulce  amigo  y  triste  Melibeo! 
A  un  dios  debo  este  bien,  pues  de  pesares 
Exento  respirando,  sus  altares 
En  honrar  con  fervor  es  mi  recreo. 

A  menudo  le  ofrece  mi  deseo. 
Salido  del  redil  6  mis  hogares, 
Un  corderino  cuya  sangre  á  mares 
Sobre  el  ara  esparcir  dichoso  veo. 

El  permite  á  mis  candidos  rebaños 
Tranquilos  discurrir  por  la  verdura. 
Libres  de  fieras  y  al  temor  extraños. 

Y  á  mí  en  pláicida  calma  y  la  ventura, 
Libre  también  del  mundo  y  sus  amaños. 
Cantar  como  me  place  en  la  espesura. 

MELIBEO. 

No  envidio  tu  ventura,  antes  la  extraño. 
Pues  llenan  nuestros  campos  los  dolores. 
Míralo  en  mí,  que  enfermo  á  otros  verdores 
Lejos  de  aquí  condusco  mi  rebaño. 

Mira  esta  pobre  cabra  que  acompaño; 
Sobre  una  dura  roca  en  los  calores 

Y  entre  esos  avellanos  cimbradores 
Dos  mellizos  dejé;  ¡todo  en  mi  daño  1 

Mil  veces  me  avisó  mi  desventura, 
I  Ay  infeliz  I  el  rayo  destrozando 
La  encina,  y  la  corneja  en  su  tristura 

Que  con  siniestro  vuelo  iba  cantando. 
Mas,  ¿quién  es  ese  dios  que  tal  ventura 
¡Oh  Títiro  feliz  I  te  está  brindando? 

TÍTiao. 

Roma,  aquella  ciudad  así  llamada 
[Oh  amigo!  en  mi  ignorancia  yo  creia 
A  nuestro  pueblo  igual,  donde  la  cria 
Llevamos  4  vender  de  la  manada. 

Así  la  cabra  al  hijo  comparada, 
Este  siempre  á  la  madre  parecía, 

Y  el  potranco  á  la  yegua,  y  yo  veia 
Una  á  la  otra  ciudad  asemejada. 


Mas,  Boma  á  tanta  altura  alza  la  frente 
En  medio  á  las  ciudades  por  mas  bella, 
Que  es  de  todas  las  otras  diferente; 

Y'  cual  alto  ciprés,  alta  descuella, 
Comparada  á  los  miembros  que  la  gente 
Cruzando  el  bosque  por  los  campos  huella. 

MELIBEO. 

¿Y  qué  motivo  te  llevó  &  ese  suelo? 

TÍTIRO. 

La  libertad,  que  aunque  tardando,  un  dia 
Bondosa  me  miró  cuando  caia 
Canecida  mi  barba  como  el  hielo. 

Ella  vino  á  la  fin,  y  es  mi  consuelo 
Después  que  mi  AmarUis  me  tenia 
Bajo  su  yugo,  y  me  dejó  la  impía 
Calatea  también  en  triste  duelo. 

Y  agora  soy  feliz,  más  que  lo  fuera 
Cuando  adorando  á  Galatea,  en  descuido 
Mi  interés  puse  y  libertad  entera. 

En  vano  mi  redil  abastecido 
De  vianda  y  leche  á  Mantua  sostuviera. 
Que  en  mi  mano  el  dinero  no  he  sentido. 

MELIBEO. 

Verdad  que  siempre  me  admiré  escuchando 
Cuando  á  tus  dioses  y  AmarUis  triste 
A  la  vez  invocabas,  á  quien  diste 
Otra  vez  de  tu  huerto  el  fruto  blando. 

Títiro,  ausente  de  tu  tierra  estando, 
Aquellos  pinos  que  credendo  viste. 
Los  prados  y  la  fuente  que  perdiste, 
Todo  en  voz  del  dolor  te  está  llamando. 

TÍTIRO. 

Mas  ¿qué  pudiera  hacer  si  de  otra  suerte 
Hallar  la  libertad  nunca  podría 
Ni  al  dios  que  sus  favores  en  mí  vierte? 

Aquí  vi  al  joven  por  qmen  mi  alma  pia 
El  incienso  hace  arder;  le  implcHré,  y  fuerte 
Yerba  dio  al  hato  y  la  torada  mia. 

MELIBEO. 

Así  tus  campos,  venturoso  anciano, 
Siempre  conservarás  bien  defendidos 
Por  esa  estéril  roca  y  los  tendidos 
Lagos  do  el  junco  se  levanta  ufano. 

No  tus  ganados  buscarán  en  vano 
Pasto  sabroso  y  tierno,  ni  perdidos 
La  hembra  verá  á  sus  hijos  y  afligidos 
Por  el  contagio  del  redil  oeroano. 

Viejo  feliz,  aquí  sobre  la  orilla 
Del  rio  que  tú  conoces  y  \ss  fuentes 
Sacras,  disfrutarás  de  la  sencilla 

Y  fresca  sombra  y  plácidos  ambientes. 
Cuando  el  fecundo  sol  que  en  lo  alto  brilla 
Derrame  por  do  quier  rayos  ardientes. ' 

En  tanto  que,  bajo  el  cercado  ameno 
Que  guarda  tu  heredad,  irá  liviana 
De  Hibla  la  abeja  por  libar  temprana 
La  miel  que  el  lirio  atesoró  en  su  seno. 

Y  también  los  pichones  cariñosos 
Que  son  tu  dulce  encanto  y  tus  amores, 
No  dejarán  de  suspirar  quejosos;   • 

Mientras  la  tortolilla  entre  verdores 
Gime  en  tristes  arrullos  y  amorosos 
Oculta  entre  los  dmos  cimbradores. 
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Sobre  los  aires  se  verá  primero 
Pastar  al  libre  ciervo,  y  olvidada 
Dejar  la  mar  el  pez,  por  la  trillada 
T  reseca  ribera,  ó  el  otero: 

O  cambiando  de  patria  al  Ponto  fiero  . 
Beber  en  el  Arar  la  onda  azulada, 
O  al  Qennano  en  el  Tigris,  qne  borrada 
Su  imagen  fuese  de  mi  seno  entero. 

MXLIBEO. 

Nosotros  de  estos  sitios,  desolados 
Iremos,  infelices,  6  la  ardiente 
África,  Scitia  ó  Creta  desterrados. 
t  Ay !  ij  será  que  nunca  tristemente 
La  dulce  choza  y  reino  tan  amados 
Veamos  y  el  campo  y  la  paterna  fuente? 

jün  Mrbaro  soldado,  aquesta  tierra 
Impío  cosecbarái,  que  cultivamos 
Con  tanto  afán?  Hé  aquí  lo  que  ganamos 
En  la  lu<^  civil  y  hórrida  guerra ! 

Ved  para  quién  sus  gérmenes  encierra, 
£1  campo  que  sudando  preparamos; 
Planta  ora,  amigo,  peras,  6  los  ramos 
De  tus  sarmientos  á  la  cepa  aferra. 

Vosotros,  mis  ganados  tan  dichosos, 
lErrantes  discurrid  por  la  espesura ! 
Desde  mi  fresca  gruta  en  los  mucosos 

Peñones,  no  os  v^ré  ya  por  la  altura. 
Ni  guiados  por  mi  voz  quitar  sabrosos 
Del  sauce  6  del  citiso  la  verdura. 

TÍTIRO. 

Si  esta  noche  te  place,  aquí  conmigo 
Bien  pudieras  pasarla,  y  dar  reposo 
De  ojas  en  blando  lecho,  á  tu  cuidoso 
Cuerpo  encontrando  sosegado  abrigo : 

Fnitas  tengo  maduras,  dulce  amigo, 

Y  muy  tiernas  castañas  que  el  nevoso 
Invierno  nos  regala  generoso, 

Y  blanca  leche  que  partir  contigo. 

Ven,  pues,  que  ya  de  las  pajizas  chozas 
A  lo  lejos  se  eleva  por  los  vientos 
El  humo  en  espirales  caprichosas; 

Y  desde  loe  peñascos  cenicientos 
Bajan  las  tristes  sombras  silendosas 
Creciendo  al  extenderse  por  momentos. 

Lu»  G.  Ortiz 


CONQUISTADORES  DE  MÉXICO. 

(OOXTINUá.) 

Cristóbal  Martin,  de  Sevilla,  marinero,  n. 

Cnu,  Martin  de  la.  n. 

Dávila,  Alonso  de,  hermano  de  Gil  González,  quién  ma- 
tó &  Olid  en  Hibueras;  fué  por  procurador  á  España, 
&  nombre  de  Cortés,  c. 

Baza  de  Alconchel,  Francisco,  c.  • 

IKaz,  Diego,  tt. 

Diaz,  Juan,  Clérigo,  c. 

Diaz,  Cristóbal,  buen  ballestero,  n. 

Diaz,  Juan,  tenia  una  nube  en  un  ojo,  y  estaba  encarga- 
do del  rescate  y  de  las  vituallas  de  Cortés;  le  mataron 
los  indios,  c. 

Diaz,  Francisco,  n. 

Diego,  {d  apellido  en  Kcmco.) 


Diego,  Martin,  ballestero  de  Uveda.  c. 

Diego,  Martin,  {diverso),  n. 

Dircio,  {d  de  Ircio)  Martín,  vivió  en  Tepeaca,  llamado 
por  los  españoles  Segura  de  la  Frontera,  c, 

Dolanos,  Francisco,  n. 

Dolí  (ó  cíe  Olid)j  Cristóbal,  capitán  y  maestre  de  cam- 
po, se  rebeló  contra  Cortés  en  Hibueras,  y  murió  de- 
gollado en  Naco.  c. 

Domingo,  Martin,  c. 

Domínguez,  Gonzalo,  buen  ginete;'murió  á  manos  de  los 
indios,  c. 

Dominguez,  Pedro,  n. 

Dorantes,  Martin,  c. 

Dozma  {ó  de  Ozma)^  Henando.  n, 

Duero,  Sebastian  de.  n. 

Duran,  Juan.  n. 

Duran,  Juan.  n. 

Duran,  Juan,  {diveno)  sacristán,  n. 

Eibar,  Andrés  de.  n. 

Escalona,  Lúeas  de.  n, 

Escobedo,  Francisco  de.  n, 

Espíndola,  García  de.  n. 

Espinar,  Juan  de.  n. 

Espinosa,  Juan  de,  vizcaíno,  c. 

Esteban,  Can  (en  lilcmcó). 

Estrada,  Francisco  de.  fi. 

Esturiano,  Alonso,  n. 

Evía,  Francisco  de.  •». 

Farfan,  Andrés,  n. 

Farfan,  Cristóbal,  n. 

Fernandez,  Diego,  n. 

Fernandez,  Bodrigo.  n. 

Fernandez  Macías,  Juan.  n. 

Fernandez,  Alonso,  n. 

Fernandez,  Pedro,  secretario  de  Cortés  en  1519.  c. 

Fernandez,  Martin,  n. 

Fernandez,  Pedro,  n« 

Fernandez,  Alonso  idiver9o\  n, 

Fernandez,  Alonso  (diverso)»  n. 

Fernandez  Pablos,  Alonso,  n. 

Fernandez,  García,  n. 

Flamenco,  Juan.  c. 

Flores,  Cristóbal,  capitán  de  uno  de  los  bergantines,  c. 

Flores,  Frandsoo,  vecino  de  Oaacaea.  c 

Francisco,  Martin,  despensero  de  Cortés,  e* 

Frandsco  de  (el  apeUtdo  en  blanco), 

Francisco  de  (el  apellido  en  blanco). 

Fraile,  Juan,  n, 

Franco,  Bartolomé,  n. 

Frias,  Luis  de.  c, 

Frias,  Hernando  de.  n. 

Fonseca,  Di^o  de.  a. 

Gabarro,  Antón,  c. 

Galeote  García,  Alonso,  c. 

Gallardo,  Pedro,  marinero  de  Salcedo. 

Ghillardo,  Pedro  (diverso),  n. 

Ghdlego,  Francisco,  carpintero,  ea. 

Gallego,  Cristóbal,  c, 

Gidlego,  Francisco,  (diverso)y  maestre  de  una  de  las  naos 
de  Cortés,  c, 

Gfallego,  Benito,  vecino  de  Colima,  ea, 

(Gamboa  Cristóbal,  Martín  de,  caballerizo  de  Cortés,  c. 

Gaona,  Tomás  de.  c, 

Gktrcía,  Martin,  archero  de  Cortés,  c. 

Ghffcía,  Martín  (diverso)  i  murió  en  Hibueras.  n. 

García  Méndez,  Juan.  n. 

Gtircía,  Frandsco,  teniente,  c. 

Gturcía,  Frandsco,  espdexo,  n 
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Grarcia,  Andrés,  de  la  (Miya.  c. 

García,  Pedro,  de  Jaén.  n. 

Ghurcia,  Alonso,  de  Algarrovillas.  n. 

García^  Juan,  herrero,  n. 

Gturcia  Camacho,  Juan,  n. 

García  Gonzalo,  n. 

Gkuroía  Juan,  de  Bejar.  c. 

García,  Francisco  (diverso),  n. 

García  {no  se  entiende). 

Garrido,  Cristóbal,  n.  , 

Gentil  Rey,  Ñafio,  n. 

Giblaltar,  Alonso  de.  n. 

Gil,  Francisco  de.n. 

Ginoyés,  Bautista,  n. 

Ginovés,  Eamon.  c. 

Ginoyés,  Marcos,  n. 

Ginoyés,  Domingo,  n. 

Gómez,  Nicolás,  c. 

Gómez  Pedro,  de  Jerez,  n, 

Gómez,  Miguel,  n, 

Gómez,  Juan,  de  Lepe,  c, 

Gómez  Cornejo,  Diego,  n. 

Gh)mez  Juan,  de  Bejar.  n. 

Gómez,  Domingo,  n. 

González,  Alonso,  de  Galicia,  c, 

González,  Alyaro.  n. 

González,  Alyaro,  {diverso),  n. 

González  de  Harinas,  Alcázar,  Pedro,  n. 

€h)nzalez,  Bodrigo.  n. 

González,  Lorenzo,  n. 

González  Sabote,  Pedro,  c. 

González  Najara,  Pedro,  c, 

Gonzalo,  Martin,  n, 

Gotdillo,  Gonzalo,  n. 

Grijalya,  Sebastian  de,  alguacil,  n, 

Grijalya,  Juan  de.  n, 

Gutiérrez,  Hernán,  n. 

Gutiérrez,  Gómez,  n. 

Gutiérrez,  Gh)nzalo.  c. 

Gutiérrez  de  Yaldelomar,  Pedro,  n. 

Gutiérrez,  Pedro,  de  Seyilla.  c, 

Gutiérrez,  Gaspar,  n, 

Gutiérrez  Nájera,  Alonso,  n. 

Guzman,  Cristóbal  de.  e. 

Guzman,  Pedro  de^  paatf  al  Perú.  c. 

HallauSj  Hernando. 

Hernández,  Blasco,  n, 

Hernández  Pedro,  de  Niebla,  c. 

Hernández  Cristóbal,  carpintero,  c. 

Hernán,  Martin,  n. 

Herrera,  Alonso,  de  Jerez ;  murió  ea  el  MaraSon.  c. 

Hidalgo,  Alonso,  g. 

Hoces,  Andrés  de.  7i, 

Holguin,  Diego,  n. 

lUescas,  Hernando  de. «. 

Ircio,  Pedro  de,  capitán,  c.         * 

Jaén,  Martin  de.  n. 

Jaramillo,  Juan,  capitán  de  uno  de  los  bergantines,  y  ma< 
rido  de  D^  Marina  ó  la  Matitzin.  c. 

Jerez,  Hernando,  n. 

Jerez,  Alonso  de.  c. 

Jerez,  Juan  de,  yiyió  en  Yeraeruz.  e. 

Jibaja,  Pedro  de. 

Jiménez,  Miguel,  artillero  de  Cortés. 

Jiménez,  Juan,  hermano  del  anterior;  unode  ellob  mu 
rió  á  manos  de  los  indios,  c. 

Juan,  Bautista,  indio  de  Cuba.  c. 

Juan  (el  apdlido  en  blanco). 


E^ 


Juan  ( el  apellido  en  blanco). 
Juan  i  el  apellido  en  blanco). 
Juan  {el  apellido  en  blanco), 
Juárez,  Mendo.  n, 
Juárez,  Diego,  n. 
Juárez,  Hernando,  n. 

Lagos,  Gonzalo  de;  murió  en  poder  de  indios,  n, 
Larios,  Juan.  n. 
Ledesma,  Alonso  de.  n. 
Leiya,  Juan  de.  n. 

León,  Juan  de,  yecino  de  la  Veracruz;  no  estuyo  en  la 
guerra,  c. 

Lerma,  Hernando  de^eapitan^  ya  andaiió.  c. 
Lobato,  Cristóbal,  n. 
López  Lúeas,  Juan.  m. 
López  Juan,  ballestero,  de  Zaragoza,  c. 
Dópez,  Juan  {diverso)^  de  SeyiUa.  c. 
López  Francisco,  correo  de  á  pié  entre  Mázioo  y  Vera- 
cruz.  €m 
López,  Pedro,  ballestero. 
López,  Francisco  {diverso)^ áe  Marohenab  c 
López,  Bartolomé,  archero  de  Cortés  c. 
López,  Gonzalo,  n, 

López,  Martiui  el  que  poso  fu^o  al  aposento  en  que  se 
defendia  Naryaez  en  Cempoak;  síryió  de  maestro  pa- 
ra la  construcción  de  los  bergpuitines.  c. 
López  Gabriel,  Simón,  u. 
Lorcá,  Sebastian  de.  ». 
Lores  Baena,  Alonso. 
Lozano,  Hernando.  n« 
Luis,  {el  apellido  en  blanco). 
Lugo,  Francisco  de,  capitán,  c. 
LlanimpintOy  Hernando  de. 
Llanos,  Hernán,  n. 
Llerena,  Diego  de.  n. 
Maldonado,  Francisco,  el  ancho,  n^ 
Maestre,  Juan,  Cirujano  de  Naryaez. 
Maestre,  Pedro,  el  de  la  arpa.  c. 
Maluendo,  Pedro  de,  mayordomo  de  Naryaez. 
Madrigal,  Juan  de.  c. 
Mancilla,  Juan  de,  regidor  de  México,  y  encomendero  de 

Tétela.  71. 

Manzanilla,  Juan  de,  indio  de  Cuba  y  yecino  de  Puebla,  c, 
Marin,  Luis,  capitán  en  el  sitio  de  México,  c. 
Márquez,  Francisco,  n. 
Marroquí,  Francisco,  n, 
Maya,  Juan  de.  n. 
Mayor,  Juan  n. 
Medina,  Gonzalo  de,  botiller  de  Cortéis  murió  religioeo 

firandscano.  c. 
Melgarejo,  Juan.  n. 
Mejte,  Gkinzalo,  por  sobrenombre  el  Kape^o,  povqne 

decia  que  era  nieto  de  un  Mejía  que  andaba  á  robar 

en  tiempo  del  rey  D.  Juan.  c. 
Méndez,  Juan.  n. 
Mendía,  Pedro  de.  n. 
M^idoza,  Alonso  de.  c. 
Mognec,  B«)drígo  de.  ca. 
Moguer,  Juan  de.  n. 
Mda^  IMego  de.  n. 
Mola,  Andrés  de,  leyantizco.  n. 
Molina,  Antón  de.  n. 
Montañés,  Lúeas. 
Montaftés,  Juan. 
Monta&o,  Frandsoo,  alférez  de  Pedro  de  Alyarado  en  el 

sitio  de  México,  n. 

MAMinSL  OiMMMX)  T  BOAA. 

(CimtinMrá,) 
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EMILIO  CÁSTELAR. 


•  •  • 


¡  Oh  her6ico  pecho 
Qne  en  t*n  bello  aílmar  tu  «liento  empleos, 
Vé  imp&viao  II  ta  fin  t 

Quintana. 

Por  la0  verdades  que  dulces  como  la  ternura  y 
piadoBas  como  la  fé  escuchábamoB  de  los  labios  ma- 
ternales, en  la  época  risueña  de  la  infancia;  por 
la  religión  evangélica  de  la  Libertad  y  de  la  Fra- 
ternidad, identificada  dentro  del  alma  con  nuestros 
recuerdos,  con  nuestro  amor,  con  nuestras  esperan- 
sas;  pcMT  el  fervor  de  la  juventud,  que  toda  llena 
de  reminiscencias  del  cielo  divinissa  cuanto  és  gran- 
de 7  generoso,  tememos  ser  apasionados  hablando 
de  Oastelar. 

Pero  no  pretendemos  hacer  un  juicio  que  requiere 
fnersas  intelectuales  fuera  de  nuestro  alcance,  j  que 
por  otra  parte  nos  lansaría  mas  allá  del  programa 
de  abstension  de  nuestro  Semanario,  no;  al  escribir 
estas  líneas  somos  sencillamente  los  humildes  obre- 
ros encargados  de  engastar  en  la  corona  literaria 
del  Renacimisnto  un  nombre,  un  diamante. 

Hay  en  el  mundo  una  Iglesia  que  tiene  por  his- 
toria un  martirologio,  cuyo  principio  se  confunde 
con  las  leyendas  de  las  edades  primitivas;  que  fué 
eat($lica  (universal)  antes  de  ser  cristiana,  y  cuyo 
gran  miSvil,  la  libertad  de  conciencia,  encontró  su 
fiSrmnla  divina  en  el  nazareno  Jesús;  los  sacerdotes 
de  esa  comunión,  aun  tienen  que  ser  misioneros  en 
loe  centros  de  la  civilización  del  siglo  XIX;  misio- 
neros y  mártires,  para  quienes  el  pan  del  destierro 
es  fireouentemente  el  pan  cotidiano,  á  cuyos  labios 
se  acercan  esponjas  empapadas  en  la  hiél  del  insulto 
y  de  la  calumnia,  á  quienes  se  ata  á  una  roca  en 
medio  de  la  Mancha,  6  se  condena  á  garrote  vilj  6 
se  fusila  en  el  monte  de  las  Cruces,  6  se  destroza 
en  Mentana;  que  tienen  por  feligreses  á  todos  los 
pueblos  de  la  tierra;  que  no  tienen  la  tiara,  pero  tie- 
nen el  Evangelio;  que  no  tienen  el  poder,  pero  tienen 
la  inteligencia;  que  no  tienen  la  fuerza,  pero  tie- 
nen el  sacrificio:  Iglesia  inmortal  cuyo  triunfo  es 
indefectible  en  el  porvenir,  y  cuyos  apóstoles  nun- 
ca mueren,  porque  su  recuerdo  reaparece,  en  la 
mente  de  los  hombres,  radiante  como  el  sol  por  los 
intersticios  del  nublado,  en  esos  tremendos  mrgite 
íHortui  que  se  llaman  las  revoluciones. 

Hé  aquí  la  Iglesia  á  que  pertenece  Emilio  Oas- 
telar, y  á  cuya  cátedra  ha  llevado  un  contingente 
inmensos  su  talento  y  su  palabra. 

Castelar  es  un  gran  poeta:  nunca  en  la  tribuna 
espafiola  se  ha  levantado  á  tan  alto  grado  esa  pal- 
pitante elocuencia  de  la  imagen  y  de  la  figura:  no 
solo  les  da  vida  á  sus  ideas  con  su*palabra  maravi- 
llosa, sino  que  les  da  una  vida  exuberante,  una  vi- 
da que  se  desborda  en  pompa  de  estilo  y  en  inago- 
table riqueza  de  color  y  de  brillo. 

La  diocuencia  se  ha  comparado  frecuentemente 
á  ui  rio.   La  elocuencia  de  Castelar  es  el  rio  que 


brota  de  las  alturas  en  donde  se  ciernen  las  águi- 
las, y  que  se  precipita  por  un  cauce  de  granito,  fe- 
cundándolo todo,  retratando  allí  las  románticas 
ruinas  del  viejo  castillo  feudal;  aquí  el  terruño  tran- 
quilo en  donde  el  labrador  ha  levantado  á  la  som- 
bra de  los  árboles  su  humilde  y  pintoresca  chosa, 
rodeando  por  do  quiera  paisajes  encantados,  hacien- 
do del  iris  un  arco  de  triunfo,  despeñándose  en 
soberbias  cataratas,  y  siempre  radiante  pero  siempre 
profundo,  atravesando  el  desierto  y  la  ciudad  hasta 
perderse  en  ese  otro  mundo  ocultado  por  Dios  den- 
tro de  un  inmenso  globo  de  cristal:  el  mar. 

Ese  género  de  decir,  que  nosotros  llamaríamos 
panorámico,  es  esencialmente  el  género  de  nuestro 
siglo.  En  la  época  presente,  la  existencia  de  una 
nación  se  mezcla  mucho  con  la  de  las  demás;  bello 
resultado  de  ese  providencial  fenómeno  de  la  histo- 
ria: el  agrupamiento  del  género  humano.  El  audi- 
torio del  genio  está  en  todas  partes.  En  determi- 
nados momentos  las  naciones  civilizadas  han  ocu- 
pado  moralmente  las  galerías  de  las  Cortes  consti- 
tuyentes. Entonces  hablaba  Castelar.  Era  preciso 
recorrerlo  todo,  abarcarlo  todo,  y  sus  magníficas 
improvisaciones  han  sido  el  fiel  reflejo  de  la  época 
en  que  vive.  Todo  mezclado,  y  sin  embargo,  no  la 
confusión,  sino  la  fusión.  La  necesidad  de  hablar  á 
este  auditorio  que  el  orador  no  veia,  pero  que  sabia 
que  le  escuchaba,  hace  brotar  espontáneamen^te  del 
cerebro  del  orador  la  imagen,  ese  idioma  universal, 
ese  medio  de  realizar  lo  que  han  llamado  los  teólo- 
gos el  don  de  lenguas. 

Para  la  lucha  titánica  que  tiene  que  sostener  dia- 
riamente contra  sus  adversarios  políticos,  el  repu- 
blicano español  posee  un  poderosísimo  auxiliar:  la 
historia.  Es  asombroso  verdaderamente  su  saber  en 
esta  materia.  |  Honor  al  hombre  que  del  profundo 
estudio  del  pasado  ha  llegado  á  sacar  la  fé  inque- 
brantable en  el  porvenir;  al  que  en  medio  del  caos 
ha  rasgado  los  velos  que  cubrían  al  sol;  que  detrás 
de  las  catástrofes  de  las  naciones  ha  oido  la  voz  mis- 
teriosa que  decia:  «c adelante,)»  y  ha  sabido  compo- 
ner con  los  gemidos  de  la  humanidad  vacilante,  un 
himno  al  progreso  y  ala  libertad  I 

T  para  llamar  poeta  á  Emilio  Castelar,  no  nos 
apoyamos  solamente  en  su  extraordinaria  imagina- 
ción, no;  sobre  ella  hay  otra  cosa  sublime,  el  sen- 
timiento. La  sinceridad  de  las  convicciones  dan  á 
la  espresion  una  ternura  incomparable,  un  cariño 
por  todo  lo  bello  y  lo  bueno,  que  arranca  las  lá- 
grimas. 

Y  lo  que  decimos  del  orador  decimos  del  hombre 
de  pluma:  no  hay  para  nosotros  ninguna  diferencia. 
La  cátedra,  el  papel  y  las  cortes  son  para  él  una 
tribuna:  el  profesor,  el  escritor  y  el  diputado  se 
confunden  en  el  apóstol. 

Quiera  el  cielo  conservar  para  honra  de  España 
y  bien  del  género  humano,  al  joven  tribuno,  sobre 
cuya  inspirada  frente  ha  depositado  el  ángel  de  la 
democracia  sus  mejores  coronas;  quiera  el  cielo  con- 
servarle para  orgullo  de  las  letras  castellanas  y  para 
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el  triunfo  de  la  idea  moderna^  que  emancipada  de 
los  hierros  de  la  tiranía  y  de  los  errores  de  sus  pa- 
dreSy  ha  sabido  colocar  sobre  todas  las  soberanías, 
sobre  la  soberanía  del  rey  y  sobre  la  soberanía  del 
pueblo,  la  única  que  viene  de  Dios:  la  soberanía 
del  hombre. 

Justo  Sibmu. 


LA  VIRTUD  Y  LA  BELLEZA. 

SN  UK  ALBÜM. 

Deja  que  en  tu  álbum  escriba 
De  amistad  una  memoria, 
Y  \  ojalá  de  mí  te  aeuerdes 
Guando  contemples  sus  hojas! 
No  cantaré  tu  belleza, 
Hija  de  na  pataria  hermosa. 
Que  muchos  por  tus  encantos 
Sus  dulces  trovas  entonan. 
Si  como  ellos  te  cantara, 
Te  cantara  sin  lisonja, 
Pues  juventud  con  sus  flores 
Tu  linda  frente  corona. 


Pero  di,  ¿qué  es  el  encanto? 
¿Qué  la  hermosura  preciosa? 
Es  una  mísera  flor 
Que  al  fin  el  viento  deshoja. 
No  asi  la  virtud  sublime 
Qae  tu  alma  sensible  adorna, 
Que  esa  diosa  en  sus  altares 
Siempre  los  hombres  adoran, 

Y  por  eso  {ay  de  la  joven 
A  quien  incauta  enamoran ! 
Mañana  llorará  triste,. 

Si  la  virtud  no  atesora. 
Porque  ella  es  para  las  almas 
Que  con  su  perfume  adorna, 
Lo  que  en  la  concha  cerrada 
Es  una  perla  preciosa. 
Permite  así  que  mis  versos 
De  tu  álbum  deje  en  las  hojas, 

Y  no  te  olvides  jamás 

De  esta  mi  pobre  memoria. 


Diciembre  de  1868. 


Gertrudis  Tenorio  Zavala. 


SmiO  T  LAS  PIRÁMIDES  DE  E6IPT0. 


•«o** 


Como  estamos  convencidos  de  que  ningún  mo- 
do hay  tan  seguro  de  difundidos  conocimientos 
científicos,  como  el  de  presentarlos  bajo  una  forma 
agradable  y  curiosa,  por  decirlo  así;  como  tampo- 
co ninguna  lectura  es  mas  útil  &  la  inteligeada  que 
aquellas  en  que  constan  los  grandes  prograsos  éá 
entendimiento  humano,  los  descubrimientos  man- 
villosos  y  las  revoluciones  que  se  efectúan  en  d 
terreno  de  las  ciencias,  nos  atrevemos  á  eseribir 
el  presente  artículo,  llenos  de  temor,  porque  no  so- 
mos voto  en  la  materia,  pero  con  un  noble  obj^. 

Eminentes  sabios  en  Europa  y  América  ae  han 
dedicado  á  una  santa  empresa:  vulgarizar  la  íliiB- 
tracion,  y  arrancar  la  sabiduría  de  ese  lecho  árido 
y  espinoso  en  que  la  habia  encadenado  el  régimen 
escolástico,  para  arrojarla  hermosa  y  cubierta  de 
flores  á  las  masas  ávidas  de  instrucción;  así,  el  ifa»- 
tre  Arago  populariad  la  ciencia  de  los  cielos;  Luis 
Figuier  en  «El  sabio  del  hogar,»  en  «La  tierra  an- 
tes del  diluvio  )i  y  otros  libros,  ha  alcansado  eapléa- 
didos  triunfos,  poniendo  al  alcance  de  todas  las  ear 
pacidades  lindos  estudios  de  la  naturaleza  que  debían 
ser  los  únicos  de  la  juventud.  Juan  Macé  ha  ense- 
ñado la  aritmética  demostrada  á  niños  de  seis  á 
siete  años,  y  ha  dado  un  curso  de  fisiología  á  una 
niña  mientras  esta  jugaba  con  sus  muñeoaa;  JnBo 
Yeme,  adoptando  la  fbrma  atractiva  de  la  novela, 
nos  ha  hecho  acompañarle  en  admirables  paseos  por 
los  campos  de  la  geología  y  la  geografía;  Milne 
Edwards  y  Geofiroi  Saint-Hilaire  han  hedió  la  liis- 
toria  natural  con  mayor  claridad  y  tino  que  Lineo 
y  Lafitau;  Brasseur  de  Bourbourg  nos  ha  revelado 
los  misterios  de  nuestras  ruinas  milenarias  en  un 
lenguaje  encantador  y  sencillo;  y  sobre  todos,  Mi- 
chelet  ha  estampado  á  esa  grande  obra  el  selk>  su- 
blime de  la  poesía  mas  tierna,  descubriendo  páginas 
inmortales  en  «El  amor, »  «  La  mujer, )»  «El  pégaio, » 
«El  insecto. j» 

Y  nosotros,  que  solo  contamos  con  una  gran  afi- 
ción á  la  lectura,  pigmeos  invisibles  de  que  jamás 
la  ciencia  tendrá  noticia,  ofrecemos  á  nuestros  lec- 
tores los  frutos  que  nacen  en  nuestro  pensamiento 
de  esa  curiosidad  que  nos  anima,  sin  iñas  deseo  que 
el  de  que  se  comprenda  el  mévü  que  nos  guia:  so- 
mos humildes;  la  censura  justa  nos  alegrará,  pero 
la  mofa  no  nos  preocupará  un  solo  instante. 

Cuando  tendemos  la  vista  por  el  firmamento  en 
las  noches  magníficas  de  los  trdpicos,  |  qué  ra«ido 
de  ideas  se  agita  en  nuestra  imaginación  ante  el  so- 
berbio espectáculo  de  lo  incompr^oisible  I  Multitud 
de  reflexiones  confíisas  van  y  vienen  por  el  cerebro, 
y  al  fin  desesperamos  de  arrancar  á  la  creación  su 
estupendo  secreto.  Allí,  en  medio  de  una  constela- 
ción que  desparrama  sus  estrellas  sobre  la  aml  cor- 
tina del  espacio,  se  enciende  esa  lámpara  misterio- 
sa que  los  astrónomos  llaman  Sirio.  Si  al  través  de 
los  treinta  y  cuatro  billones  de  leguas  que  la  s^mh 
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ran  de  nuestro  planeta  tiene  una  luz  tan  viva,  es 
porqne  indüdsrblemente '  es  mucho  mayor  que  ese 
sol  que  nos  alumbra,  y  reanima  el  ser  de  la  natu- 
ralesuk  Hé  ahí,  pues,  otra  maravilla  inventada  por 
ú  Criador  para  abismar  nuestra  mente  en  la  con- 
templaeion  de  tanta  grandeza. 

Vamos  á  ver  cdmo  el  hombre,  cuando  una. gro- 
sera superstición  embargaba  su  espíritu,  quiso  dar 
&  tan  distante  estrella  un  papel  singular  en  la  co- 
media que  representan  sobre  el  mundo  todas  las 
generaeiones. 

Hay  en  E^pto  grandes  monumentos  destinados 
por  sus  antiguos  habitantes  á  causar  la  admiración 
y  asombro  de  la  posteridad.  Entre  ellos  están  las 
fiyooosas  Pirámides,  cuya  altura  causa  el  vértigo, 
dentro  de  las  cuáles  yacen  las  cenizas  de  los  reyes 
arquitectos,  y  á  cuyo  pié  se  alzé  el  Déspota  del 
Siglo  un  arco  de  triunfo  mas  gigantesco  que  ellas. 

Los  egipcios,  que  embrutecidos  por  el  yugo  oto- 
mano no  han  comenzado  á  despertar  hasta  el  rei- 
lUkdo  de  Mehemet-Ali,  el  glorioso  abuelo  del  actual 
virey,  han  hecho  grandes  progresos  de  algún  tiem-* 
po  á  esta  parte,  en  diversas  ciencias,  entre  otras  la 
aatronomia,  uno  de  cuyos  sabios  mas  distinguidos 
aetuahneikte  es  Mahmoud-Bey,  director  del  Obser- 
vatorio de  Al^andria,  y  bastante  conocido  por  va- 
ríos  trabaos  de  iiñportancia,  entre  los  cuales  uno, 
el  mas  interesante,  es  el  que  publicd  en  1 862  sobre 
d  origen  de  las  Pirámides. 

«Hacia  largo  tiempo— dice  el  autor^ — la  impre- 
sión indefinida  qt^e  produce  el  aspaoto  de  aquellas 
construcciones  fiínerarias,  su  orientación  exacta  de 
los*  cuatro  puntos  cardinales,  la  inclinación,  cons- 
tante de  sus  lados,  en  una  palabra,  toda  esa  regu- 
laridad calculada,  me  habian  inspirado  la  idea  de 
que  las  Pirámides  debian  tener  alguna  secreta  re- 
lación con  los  astros  y  las  potencias  del  cielo.)» 

Pronto  se  le  presentó  ocasión  de  hacer  observa- 
ciones á  este  respecto;  habiendo  adivinado  el  virey 
snB  deseos,  le  llamd  á  su  palacio  de  Gizeh,  y  le  en- 
cargó de  estudiar  la  situación  de  las  Pirámides,  á 
fin  de  deducir  algunas  conclusiones  sobre  su  origen 
y  objeto.  Mahmoud-Bey  fué  á  levantar  su  tienda 
al  {ñé  de  la  mayor,  la  de  Cheops.  Allí  pasé  cuatro 
dutfi^  y.  ctMtro  noches,  en  compañía  de  dos  efferidü^ 
amigos  suyos,  que  acudieron  á  ayudarle  en  sus  in- 
▼eetígfMsicmes. 

El  aspecto  de  los  astros,  que  de  la  noche  en  la 
serenidad  espléndida  brillaban  con  todo  su  fulgor 
en  un  cielo  sin  vaporee,  y  que  parecían  venir  uno 
después  de  otro  á  saludar  á  esos  inmortales  monu- 
mentos de  la  gloria  6  del  genio  de  la  humanidad,  y 
1»  contemplación  de  sus  movimientos  süenciosos, 
hicieron  sin  duda  que  el  astrónomo  fijara  su  vista 
eon  atención  en  Sirio,  la  mas  fúlgida  de  las  estrellas. 
\  CuáT  no  seria  su  sorpresa  al  verla  irradiar  casi 
perpendieularmente  sobre  el  lado  Sur  de  las  Pirá- 
mídesl 


repasándolas  en  su  memoria,  se  detuvo  pronto  en 
una  idea  precisa.  Las  Pirámides  debian  ser  monu* 
montos  dedicados  á  alguna  divinidad  astrológica, 
representada  por  la  estrella  del  Perro. 

Tales  meditaciones  le  condujeron  á  una  serie  de 
medidas  y  observaciones,  de  que  los  resultados  han 
confirmado  de  una  manera  inesperada  la  explica- 
ción del  objeto  y  utilidad  de  aquellas  enormes  mues- 
tras de  la  arquitectura  egipcia.  Lo  mas  sorpren- 
dente fué  que  hasta  entonces  se  notó  que  todos  los 
sepulcros  y  edificios  fúnebres  que  aun  se  ven  en 
Menfis  y  sus  cercanías,  están  orientados  de  la  mis* 
ma  manera  que  las  Pirámides.  La  Esfinge  misma 
fija  sus  ojos  de  granito  en  el  Levante. 

(fPara  confirmar  mis  primeras  deducciones,  di- 
ce Mahmoud-Bey,  fui  durante  la  primavera  de  es- 
te año,  el  dia  del  equinoccio,  á  observar  el  sol  en 
Gizeh.  Ese  dia  el  astro-rey  debia  levantarse  justa- 
mente en  el  punto  Este,  y  ponerse  también  en  el 
verdadero  Oeste,  en  todos  los  lugares  del  mundo, 
porque  pasaba  por  el  Ecuador  celeste. » 
Y  así  fué. 

Subieron  el  ilustre  astrónomo  y  un  amigo  poco 
tiempo  antes  de  que  el  sol  desapareciera  en  Occi- 
dente, y  se  colocaron  de  manera  que  ningún  trozo 
de  los  escombros  que  rodean  la  pirámide  pudiese 
llegar  á  ocultarles  el  sol.  La  línea  sobre  la  cual  los 
dos  observadores  estaban  colocados,  era  horizontal 
y  paralela  al  lado  Este-Oeste  de  la  base;  iba,  pues, 
á  encontrar  el  cielo  en  el  horizonte,  justamente  en 
el  punto  Oeste. 

«En  el  momento  de  la  puesta  del  sol — sigue  el 
astrónomo — el  espectáculo  mas  bello  se  ofreció  á 
mis  ojos;  sus  rayos  dorados  se  acercaban  poco  á  po* 
co  á  la  cabeza  de  mi  compañero,  como  una  corona 
divina  que  los  ángeles  iban  á  ceñirle,  y  lo  vi  insen- 
siblemente ocultarse  á  mis  miradas  bajo  el  hori- 
zonte. Este  fenómeno  curioso  pudo  acaso  haber  lla- 
mado la  atención  y  conducido  á  servirse  de  las  Pi- 
rámides como  de  gnómoneSy  ^  á  fin  de  conocer  el 
principio  de  la  primavera  y  det  otoño,  pues  fuera 
de  estas  estaciones  el  fenómeno  no  tiene  lugar,  n 

La  concordancia  de  las  observaciones  del 'geóme- 
tra egipcio  con  las  medidas  toibadas  por  Bunsen  y 
Jomard  sobre  otras  seis  pirámides,  no  podia  ser  obra 
del  acaso.  Así,  pues,  habia  una  regla  secreta  que 
habia  dictado  las  medidas  á  los  constructores  de 
aquellas  obras:  averiguarla  fué  el  empeño  de  Mah- 
moud-Bey, y  ya  veremos  lo  que  sacó  en  conse- 
cuencia. 

Los  ingenieros  del  tiempo  de  los  Faraones  no 
calculaban  ciertamente  los  ángulos  de  sus  edificios 
conforme  á  las  leyes  de  la  mayor  estabilidad,  como 
4os  arquitectos  modernos;  la  orientación  de  las  Pi- 
rámides y  la  identidad  tan  bien  observada  dé  su  in- 
clinación, debian  tener  relaciones  misteriosas  con 
algún  astro  divino. 

Los  antiguos  pueblos  del  Egipto  no  adoraban  en 


Esta  observación  equivalía  á  una  revelación; 

•  •■  1  ^  jif  j  .i^i.*        «  ^      '.^       ^  1  Puntas  agudaa  de  hierro  que  oolocatMuí  los  antiguos  en  clertoB  panr 

MatunOlKl  se  acordó  de  sus  lintlgUaS  conjeturas,  y  1  jeflpMamedlrIaaltnra<lel8ol,y8ervlimi)orconsIgnientedecaadrante8- 


484 


EL  RENACIMIENTO. 


el  fondo,  aunque  bí  bajo  formas  diferentes,  mas  que 
un  solo  dios,  Ammon-Ba.  De  él  emanaba  una  infi- 
nidad de  otros  dioses  chicos  6  grandes,  según  el  nú- 
mero y  grado  de  sus  atributos  respectiyos.  A  los 
ojos  de  los  egipcios,  los  astros  eran  las  moradas,  6 
mejor  dicho,  las  almas  de  esos  seres  divinos.  Sá- 
bese que  este  pueblo  creia  en  la  inmortalidad  del 
alma  y  en  otra  vida;  un'dios  estaba  encargado  de  juz- 
gar á  los  hombres  después  de  su  muerte,  y  de  apun- 
tar el  resultado  de  este  juicio;  los  animales  que  ve- 
neraba, eran  imágenes  vivas  de  las  diversas  deida- 
des celestes.  El  perro  representaba  el  dios  Sothiiy 
juez  de  los  muertos,  que  se  figuraban  como  imcynO'^ 
céfaloj  es  decir,  hombre  con  cabeza  de  perro.  £1 
dios  Sothis  tomaba  la  forma  de  un  chacal  para  con- 
denar á  los  malvados  á  los  infiernos  6  á  una  pena 
eterna,  y  entonces  era  ya  el  dios  infernal  Tifón, 
nombrado  Ceth  en  lengua  egipcia,  lo  que  quie- 
re decir,  astro  6  perro;  los  griegos  pronunciaban 
Soth  y  Sothis,  y  de  esta  palabra  se  deriva  el  nom- 
bre de  Sirioy  estrella  principal  de  la  constelación 
del  Perro, 

El  Perro  Anubis  6  el  Mercurio  egipcio,  Toth  ^  6 
el  gran  Hermes,  son  igualmente  manifestaciones  del 
perro  celeste  de  la  mitología  egipcia.  El  símbolo 
que  designa  á  Sothis  se  encuentra  también  á  me- 
nudo junto  á  la  figura  de  la  diosa  Isis,  á  la  cual 
Sirio  estaba  consagrada.  Ko  hay,  pues,  duda  de  que 
esta  estrella  representaba  al  dios  de  los  muertos. 

Las  divinidades  del  Egipto,  como  los  santos  del 
catolicismo,  se  dividían  los  patronatos  de  ciudades 
y  países;  cada  monumento  estaba  consagrado  á  cier- 
to dios.  Según  Mahmoud-Bey,  las  Pirámides  per- 
tenecian  á  Sothis,  y  aunque  Duphis  afirma  que  eran 
propiedad  del  sol,  Figuier,  de  quien  tomaremos  otros 
datos,  le  opone  estas  observaciones: 

1?  Siendo  las  Pirámides  monumentos  funerarios, 
es  natural  atribuirlas  á  la  divinidad,  que  tenia  mas 
unión  y  contacto  con  los  muertos,  es  decir,  al  juez 
Sothis,  que  daba  las  recompensas  6  penas  eternas; 

2^  Se  encuentran  en  las  catacumbas  pequeñas 
pirámides  votivas,  colocadas  junto  á  las  momias,  y 
que  llevan  grabada  la  imagen  del  cynocéfalo; 

3^  El  símbolo  de  Sothis  es  un  triángulo  6  faz  de 
pirámide,  al  lado  de  una  estrella  colocada  bajo  una 
media  luna,  lo  que  es  una  nueva  prueba  de  la  unión 
que  existia  entre  la  forma  piramidal  y  el  perro  ce- 
leste; 

4?  En  fin,  la  tradición  dice  que  las  pirámides 
han  sido  erigidas  por  el  gran  Hermes,  que  no  es 
otro  mas  que  Sothis. 

El  perro  celeste,  6  Sothis,  habia,  por  lo  demás, 
hecho  el  papel  mas  importante  en  la  antigüedad 
egipcia.  Presidió  á  la  creación  del  mundo;  anun^ 
ciaba  la  crecida  del  Nilo,  y  la  primavera,  por  las 
circunstancias  de  su  salida  opuesta;  era  el  guardián 
del  cielo,  el  rey  de  los  astros,  y  por  su  posición  im- 
pedia que  el  sol  se  sumergiese  en  los  abismos  de  la 

1  Segan  Cicerón  y  Dlodoro  de  Sicilia;  s^:un  el  ilustre  araueOlogo  fran- 
cés Mr.  de  CbampolUon,  Toth  quiere  dedr  Oomgreoacion.  Se  referían  en. 
tonces  &  todas  laa  estrellas  que  componen  la  constelación  del  Ferro. 


región  austral,  á  la  que  este  astro  se  aproxima  en 
invierno. 

La  conclusión  principal  de  Máhmoud-Bey,  es  que 
las  pirámides  estaban  sometidas  á  Sirio  Sotiiie. 

Por  lo  demás,  la  medida  angular  de  sus  £ises 
concuerda  admirablemente  con  la  altura  meridiana 
de  Sirio.  Según  los  principios  de  la  astrología,  So- 
this, para  juzgar  á  los  muertos,  debe  aparecer  en  lo 
mas  culminante  de  su  trono,  que  debe  correspon- 
der á  su  altura  en  el  cielo;  porque  la  acdon  de  un 
astro  es  tanto  mas  poderosa  cuanto  sus  rayos  se 
acercan  mas  á  la  perpendicularidad  sobre  el  objeto 
sometido  á  su  influencia.  Ahora,  el  paralelo  de  So- 
this, 6  su  trono,  está  opuesto  á  la  faz  meridional 
de  la  pirámide,  y  cuando  el  astro  pasa  por  el  me- 
ridiano, sus  rayos  caen  á  plomo  sobre  el  plan  de  este 
lado.-  Se  puede,  pues,  admitir,  que  esos  iimi^isos 
sepulcros  han  sido  construidos  de  manera  que  pre- 
sentaran perfectamente  uno  de  sus  lados  á  las  mi- 
radas del  astro-juez. 

Copiaremos  textualmente  á  Figuier  en  lo  que 
dice  respecto  á  la  edad  de  las  Piráinides. 

«La  latitud  de  Gizeh  es  de  30  grados.  La  dis- 
tancia polar  de  Sirio  es  hoy  de  106  grados  81  mi- 
nutos; su  distancia  del  horizonte  Norte  coando  pa- 
sa por  el  meridiano  de  Gizeh  es,  pues,  de  1S6^  31'. 
Ahora  la  inclinación  del  lado  Sur  de  las  Pirámides 
háciá  el  horizonte,  siendo  de  52^  y  medio,  resulta 
de  aquí  que  los  rayos  de  Sirio  la  encuentran  hoy 
bajo  un  ángulo  de  84^.  ¿En  qué  época  este  ángulo 
era  exactament^igual  á  90^,  es  decir,  á  un  ángu- 
lo recto?)» 

Por  un  cálculo  muy  fácil,  basado  en  la  precisión 
de  los  equinoccios,  Mahmoud-Bey  encuentra  que 
esta  circunstancia  ha  tenido  lugar  3800  aflos  an- 
tes de  Jesucristo. 

Todo  lo  que  hasta  hoy  sabemos  sobre  la  edad  de 
las  Pirámides,  va  de  acuerdo  perfectamente  con  el 
resultado  obtenido  por  el  astrónomo  egipcio.  Loe 
mejores  historiadores  árabes  colocan  el  diluvio  8100 
años  antes  de  la  era  cristiana,  y  la  construcción  de 
las  Pirámides  tres  6  cuatro  siglos  antes  del  diluvio. 
Estos  autores,  lo  mismo  que  el  astrdnomo  Ebn-Jou- 
ni&,  parecen  haber  fundado  su  opinión  en  una  leyen- 
da muy  en  boga  entonces,  que  decia  haber  sidor  en- 
contrado un  papiro  en  el  convento  de  Bbn-*Hermes, 
cerca  de  las  Pirámides;  que  un  viejo  Kopto  del  con- 
vento de  Kalamoun,  habia  explicado  aquel  texto  el 
año  225  de  la  Egira,  cuyo  año,  añade  la  tradición, 
resultaba  ser  el  4331  de  la  fundación  de  las  Pir&- 
mides,  y  el  3941  del  diluvio,  según  el  mismo  pa- 
piro. Mr.  Jomard  habla  de  esto  en  su  grande  y  cé- 
lebre Memoria  sobre  las  Pirámides. 

Bunsen,  fundándose  en  los  fragmentos  de  Mane- 
thon,  etc.,  habia  encontrado  que  la  cuarta  dinastía 
de  esos  historiadores  acaba  el  año  8810  antes  de 
nuestra  era;  y  los  reyes  Oheops,  Ghephren,  que 
han  construido  las  dos  Pirámides  mas  grandes  de 
Menfis  eran  de  esta  dinastía,  que  no  duré  mas  que 
155  años.  Así,  el  origen  de  las  Pirámides  se  re* 
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monta  á  3400  años  poco  mas  6  menos  antes  de  Je^ 
sncristo^  segon  el  arqueólogo  alemán.  Esta  cifra  con- 
cnerda  maravillosamente  con  la  que  acaba  de  dar 
el  sabio  astrónomo  africano  Mahmoud-Bey. 

Parece,  pues,  cierto  que  las  Pirámides  son  mo- 
numentos religiosos,  de  5200  años  de  edad;  esta 
puede  leerse  a¿n  en  el  astro  Sirio,  que  los  ha  visto 
nacer,    • 

El  espiritu  de  observación  hace  dar  grandes  pa- 
sos á  la  ciencia;  antes  del  libro  de  Mahmoud-Bey, 
aun  se  creia  que  las  Pirámides  eran  simplemente 
hipogeos  reales,  6  monumentos  destinados  á  dete- 
ner la  invasión  de  las  arenas  del  desierto.  Ahora, 
lo  imponente  de  su  aspecto  cede  ante  la  risa  que 
causa  su  origen,  una  de  las  extravagancias  mas  gran- 
des que  han  inventado  las  supersticiones. 

Samtugo  Sierra. 

Veneras,  AbrU  12  de  1869. 


RECUERDOS  DE  LA  NlflíEZ. 


•*c^ 


Eras  muy  niña,  seftora, 

Y  yo  era  tnnbien  muy  nÚLo 
Cuando  libres  en  el  campo 
Gomo  dos  aves  vivimos. 

¿Te  acuerdas?  Tu  blando  lecho 
Dejabas  muy  tempranito, 

Y  yo  por  s^uir  tos  pasos 
Dejaba  también  el  mió.* 

Apenas  el  sol  nociente 
Doraba  los  altos  riscos 
Iluminando  Ios-valles 
Con  sus  fulgores  divinos, 

Háoia  el  bosque  mas  cercano 
A  nuestro  campestre  asilo. 
Con  la  inocencia  en  el  alma 
Alegremente  corriamos. 

Y  bajo  aquel  cielo  de  hojas 
De  diverso  colorido, 
Bajo  aquel  follaje  hermoso 
De  la  primavera  hechizo, 

Reclínadds  sobre  el  césped 
Sabrosamente  mullido 

Y  recamado  de  perlas 

Por  la  mano  de  Dios  mismo. 

Junto  al  tronco  predilecto 
Que  al  pasar  bañaba  el  rio 
Repitiéndome  tu  imagen 
En  su  cauoe  cristaHno, 

I  Oh  1  cuántas  horas  pasamos 
De  incesante  regocijo. 
Sin  pensar  mas  que  en  las  flores. 
En  las  aves  y  en  sus  nidos 

Si  alguna  vez  te  ocurria, 
Como  le  ocurre  &  los  niños, 
Algo  en  que  yo  era  impotente 
Para  llenar  tu  capricho; 

Pdsaba  mis  tienios  labios 
Sobre  tu  frente  de  armiño, 

Y  asi  calmaba  tuafan 

Y  así  se  calmaba  el  mío. 


Mas  si  yo  por  halagarte 
Me  arrojaba  al  predpicio 
Sin  conocerlo  mü  veces 
Mas  que  por  tu  noble  instinto. 

Llorabas  y  yo  reia; 
Pero  á  tus  leyes  sumiso 
Me  volvia,  te  besaba, 

Y  tú......  hacias  lo  mismo. 

Y  entre  un  beso  y  otro  beso 

Y  una  frase  y  un  cariño 

Continuaban  nuestros  juegos 

\  Aquel  era  el  Paraíso  1 

Después tú  sabes,  Isaura, 

Que  nos  separó  el  destino; 
Pero  que  ausente  soñaba 
Con  nuestros  juegos  de  niño. 

¿Por  qué  ahora  al  encontrarme  . 
Con  un  ángel  que  es  prodigio 
De  hermosura  y  gentileza, 
Tu  aspecto  me  causó  frió, 

Y  desden  y  hasta  despecho? 
¿Se  pueden  dar  al  olvido 
Aquellas  glorias  pasadas. 
Aquellos  tiernos  suspiros. 

Aquella' dulce  inocencia. 
Aquel  amor  infinito, 
Aquel  bosque  delicioso, 
Aquel  tronco  y  aquel  rio? 

¿Por  qué  me  ocultas,  Isaura,  • 
El  inocente  cariño, 
La  bulliciosa  franqueza 
Con  que  en  el  campo  vivimos? 

— Porque  al  verte  me  contengo, 
Porque  ahogo  mis  suspiros, 
Porque  anhelando  abrazarte, 
Disimulándolo  vivo. 

Porque  hay  ojos  que  me  acechan, 
Ojos  que  son  mi  martirio. 

Porque  me  encuentro  casada 

— Iteniego  de  tu  marido. 

JUUAN  MONTIEL. 


LA  ROSA  DE  CALORES. 

POR  ALPENBITRO. 

Cuando  los  caballeros  eran  todavía  soberanos  en 
sus  castillos,  el  señor  de  Caldres,  en  Val-de-Non, 
tenia  una  hija  de  admirable  belleza:  todas  las  gra- 
cias estaban  reunidas  en  aquel  ser  angelical;  su  no* 
razón  era  tan  puro  como  el  rocío  de  la  mañana,  y 
su  alma  tan  bella  como  su  rostro.  Iba  frecuente- 
mente al  través  de  los  bosques  que  rodeaban  la  mo- 
rada de  su  padre,  en  busca  de  las  mas  lindas  flores 
que  sabia  dibujar  y  pintar  con  una  verdad  y  gracia 
exquisitas;  pero  un  dia,  en  una  de  sus  escursiones, 
trep<5  por  una  roca  tan  escarpada,  que  no  pudo  vol* 
ver  á  bajar.  Sorprendida  por  la  noche  y  la  tempes- 
tad, se  hallaba  en  grave  peligro  de  muerte,  cuimdo 
á  sus  tristes  lamentos  acudid  un  jdven  pastor  de  la 
montaña,  quien  logr<5  salvarla,  no  sin  peligto  de  su 
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propia  existencia.  Agradecida  la  virtuosa  jtfyeiiy  le 
manifestó  candorosamente  su  reconocimiento,  y  mas 
tarde  acabó  por  amarle.  El  pastor  la  devolvió  amor 
por  amor,  y  pronto  aquellos  jóvenes  corazones  solo 
palpitaban  el  uno  por  el  otro. 

La  hija  del  cabsJlero,  tan  sencilla  como  hermosa, 
no  creía  que  nada  pudiese  impedir  que  se  enlazara 
con  su  salvador.  ¿Pueden  acaso  existir  para  el  amor 
distancias  y  categorías?  Para  dos  ahnas  que  aspi- 
ran á  su  unión,  no  hay  imposibles;  su  deseo  es  ley, 
y  si  una  fuerza  superior  destruye  su  anhelo,  antes 
que  ceder  se  aniquilan  en  su  propio  fuego.  Pero 
cuando  la  joven  reveló  á  su  padre  el  amor  que  sen- 
tía por  el  hijo  de  un  pechero,  se  apoderó  del  orgu- 
lloso señor  tan  violenta  cólera,  que  hizo  estremecer 
á  la  candida  virgen.  En  vano  fueron  las  súplicas  y 
amenazas;  la  joven  amaba  de  veras,  y  si  no  aten- 
dió á  las  unas,  despreció  las  otras.  Viendo  tal  re- 
sistencia, su  padre,  furioso,  mandó  encerrarla  en  un 
aposento  abovedado  en  lo  alto  de  la  torre  de  home- 
naje. La  infeliz  joven  no  debia  salir  de  él  sino  amor- 
tajada y  ceQida  con  la  corona  de  las  vírgenes.  Cian- 
do las  lágrimas  se  secaban  en  sus  mejillas,  buscaba 
un  alivio  á  su  dolor  dibujando  en  las  desnudas  pa- 
redes de  su  triste  cárcel,  las  mas  hermosas  flores  de 
la  montaña,  cuyo  dulce  recuerdo  habia  quedado  gra- 
bado en  su  mente ;  pero  al  cabo  de  un  año  y  un  dia 
sucumbió  al  pesar  de  su  amor  contrariado,  y  se  la 
encontró  muerta  mirando  al  cielo.  Su  semblante  te- 
nia una  expresión  de  indecible  beatitud,  y  dij  érase 
que  se  hallaba  recostada  sobre  un  mullido  lecho  de 
flores. 

Es  fama  que  mas  tarde  se  la  vio  durante  el  dia 
volver  á  su  encierro;  oíanse  sus  tristes  suspiros,  y 
por  la  noche,  al  través  de  la  angosta  puerta  de  sü 
cárcel,  en  la  cual  no  entró  después  de  su  muerte 
ninguna  alma  viviente,  veíase  brülar  una  suave  cla- 
ridad. Aquellos  suspiros  y  aquel  resplandor  cesa- 
ron, no  obstante,  en  el  mismo  dia  en  que  murió  el 
joven  pastor,  víctima  también  de  su,  amor  perdido. 
El  desapiadado  caballero,  devorado  por  el  pesar,  ar- 
rastró una  corta  y  penosa  existencia.  Fué  sepulta- 
do en  el  panteón  de  sus  antecesores;  pero  ningún 
recuerdo  fué  grabado  en  su  losa  funeraria :  su  nom- 
bre es  ignorado. 

Hoy  dia,  cuando  un  viajero  ha  sabido  inspirar 
entera  confianza  á  las  personas  que  habitan  todavía 
al  pié  de  la  torre  de  homene^e  del  castillo,  la  única 
parte  del  edificio  que  ha  quedado  en  pié,  le  hacen 
subir  la  escalera  de  caracol  que  conduce  á  la  cár- 
cel do  la  mártir  del  amor,  en  lo  alto  de  la  torre,  y 
le  enseñan  en  medio  de  laá  paredes  que  ha  ennegre- 
cido y  roído  la  acción  destructora  del  tiempo,  y  en- 
tre las  flores  medio  borradas  que  la  mano  de  la  vir- 
gen habia  bosquejado,  una  rosa  deshojada  cuyo  cá- 
liz está  royendo  un  gusano.  Es  la  última  flor  que 
dibujó  la  pobre  niña,  ya  en  las  ansias  de  la  muerte. 

Esta  táriste  víctima  del  amor  y  del  nacimiento,  es 
conocida  por  los  habitantes  de  la  comarca  con  el 
nombre  de  «La  Bosa  de  Caldres.» 


BUXBKB  BH  PAZI 

En  la  muerte  de  la  Srita.  Luz  de  la  Llaye. 


Murió  la  dulce  ñifla! 

Fresca  azucena 

Entreabriendo  su  blanca 

Corola  apenas; 

El  deno  helado 

De  la. muerte  implacable 

Tronchó  su  tallo^ 

Murió  la  dulce  nifial 

Fúlgida  estrella 

Que  en  el  cielo  sombrío 

De  mi  existencia 

Vi  aparecerse, 

T  después  eclipsarse 

lAyl  para  siempre. 

Inocente  paloma 

Que  al  postrer  sueño 

Te  entre^  resignada 

Triste  diciendo' 

Tu  blando  arrullo: 

Que  el  plaoer  no  probaste 

Nunca  del  mundo ; 

Al  cielo  JO  te  envío 

Donde  volaste, 

Mis  sentidos,  mis  ti^nos, 

Tristes  cantares; 

Tu  sneAo  eterno 

Amorosos  y  duloes 

Arrullen  dios. 

II 

I  Qué  bien  has  hedió,  ñifla, 
Qué  bien  has  hecho 
En  dejar  este  mundo, 
Donde  un  momento 
De  dicha  breve 
Cuesta  tantos  y  tantos 
De  padeceros  1 

\  Qué  bien  has  hecho,  nifia! 
¿Qué  es  esta  vida 
Hamble,  sino  cáliz 
Lleno  de  acíbar? 

Y  qué  es  la  tierra 

ino  solo  de  abrojos 
Penosa  senda? 


i,' 


III 

(Cuántos  lloran  tu  muerte  I 

Justo  es  llorarla; 

De  ángel  era  tu  rostro. 

De  ángel  tu  alma; 

Nifia,  por  eso. 

Adonde  están  los  ángdes 

Tendiste  el  vuelo. 

Duerme  en  paa,  dulce  amiga; 

Si  tu  cabeza 

De  espinas  la  corona 

Ciñó  en  la  tierra; 

Dios  ¿n  la  gloria 

Te  dio  la  db^  kÉB  Vírgenes 

Santa  ajuéola. 


México,  Agosto  12  de  JLSW. 


J.  M.  B. 
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MÉXICO. 


A  Hl  AMIGO  D.  MANUEL  PEREDO. 


May  lejos  de  este  suelo^  cual  perla  primorosa 
Gkardada  entre  una  ooncha  de  límpido  cristal, 
Rodeada  de  esmeraldas,  osténtase  la  hermosa 
Saltana  de  la  América,  señora  de  Anahuác. 

Parecen  sos  montafias  de  nieve  coronadas, 
De  nácar  grandes  moles  luciendo  sobre  el  mar, 

Y  elévanse  las  otras  cual  mágicas  oleadas 
Que  intentan  de  los  astros  los  tronos  escalar. 

Es  México,  la  virgen  risuefia  americana 
Que  tiene  por  espejos  mil  lagos  de  cristal, 

Y  tiene  nubes  bellas  de  ópalo  y  de  grana 
Qae  van  sobre  sus  sienes  doseles  á  formar. 

• 

Es  ella  quien  por  lecho  disfíruta  mil  jardines 
De  flores  aromosas,  de  célico  primor, 

Y  duérmese  al  arrullo  de  lindos  colorines, 

Y  es  ella  quien  al  beso  despierta  del  Señor. 

Es  México,  la  hermosa,  la  estrella  mas  brillante 
Que  osténtase  en  el  cielo  del  mundo  de  Colon, 
Mas  gntta  y  deliciosa  que  la  onda  susurrante, 
Oentu  como  las  hadas  y  tierna  cual  la  flor. 

Es  ella  quien  cautiva,  quien  roba  corazones. 
Quien  tiene  para  todos  delicias  y  placer ; 
Es  ella  la  que  finge  doradas  ilunones. 
Deleites  no  soñados,  amores  del  Edén. 

Dejad  que  me  extasíe  pensando  en  ese  cielo 
Que  diole  sus  encantos  al  .triste  trovador; 
Dejad  que  yo  recuerde  mis  horas  de  consuelo, 
Dejad  que  yo  sospire  la  dicha  que  voló  I 

Ciudad  de  los  palacios,  la  cuna  encantadora 
De  cisnes  armoniosos  que  cantan  el  amor. 
Si  un  ángel  me  prestara  su  cítara  sonora, 
Qué  dulce  fueta  entonces  el  canto  que  te  doy ! 

Tú  fuiste  del  proscrito  el  suelo  hospitalario 
Qae  goces  y  ventura  tan  solo  le  brindó; 
En  tí  vi^ó  olvidado  de  su  existir  precario, 

Y  allí,  bajo  tu  délo,  sus  penas  olvidó. 

Tu  fuiste  el  árbol  bello,  en  cuya  verde  rama 
El  ave  ya  cansada,  tranquila  reposó, 

Y  tuvo  con  tu  sómbrala  sola  dicha  que  ama, . 
Cantar  sus  ilusiones,  sus  penas  y  su  amor. 

Tú  fuiste  cual  la  fuente  que  encuentra  el  peregrino 
Que  sufre  los  tormentos  horribles  de  la  s€d; 
Tú  fuiste  cual  la  palma  que  mira  en  el  camino 
El  pobre  caminante  cercaiio  á  perecer. 

Yo  triste  caminaba  llorando  mis  dolores, 
Al  suelo  doblegando  cansada  la  cerviz;  • 
Mas  quiso  mi  destino  que  viese  yo  tus  flores. 
Tus  lx)sques  y  tus  lagos,  y  rióme  el  porvenir. 

Por  eso  te  amo  tanto,  por  eso  mis  cantares 
Celebran  ta  grandeía,  ta  pompa  sin  igual ; 
Por  eso  mis  suspiros  cruzando  van  los  mares 

Y  llegan  á  tu  seno  |  ay  1  tristes  á  posar. 


Si  un  día  de  mi  suelo  aléjame  el  destino, 

tOh  Méxioo  preciosa  I  yo  al  punto  correré 
Sn  busca  de  tu  cielo,  tu  cielo  peregrino 
Do  mi  alma  disfrutara  delicias  y  placer. 

Pues  tú  eres  cual  ondina,  cual  má^na  sirena 
Que  arroba  con  su  hechizo  divino,  angelical; 
Paes  tú  eres  la  coqueta  que  á  todos  enajena, 
A  todos  das  tus  besos  y  tus  caricias  das. 

'  Aquel  que  entre  tos  brazos  miró  correr  las  horas. 
Por  mas  que  no  le  quieras  pensando  va  en  tu  amor ; 
Por  mas  que  sean  tus  besos  caricias  seductoras 
Que  luego  nos  infiltran  la  duda  y  el  dolor. 

Dejad  que  me  extasíe,  pensando  en  ese  cielo 
Que  diome  sus  encantos,  sos  auras  de  placer; 
Dejad  que  yo  recuerde  mis  horas  de  consuelo, 
Dejad  que  yo  suspire  la  dicha  de  ese  Edén. 


Herida:  186B. 


Franosgo  Sosa. 


LA  FLOR  MARCHITA. 


Flor  del  tallo  desprendida 
Y  entre  el  polvo  deshojada. 
Cual  la  esperanza  arrancada 
Dd  árbol  del  corazón : 

Te  aleja  el  áspero  cierzo 
Del  huerto  donde  naciste; 
— ¿Dónde  vas,  imagen  tnste 
De  una  alma  sin  ilusión? 


— «  Voy  donde  el  viento  me  arrastra 
No  conozco  mi  camino.  9 
— )  Así  te  lleva  el  destino 
Por  la  existencia,  mujer  1 

Yo  en  el  polvo  de  la  ruta 
Mafiana  estaré  perdida, 
— fcTú  en  la  ruta  de  la  vida 
Caminas  á  padecer. » — 


— Perdiste  flor  tu  perfume 
Y  perdiste  tus  colores, 
I  Ay!  como  pierde  sus  flores 
El  creyente  corazón. 

Dejaste  de  ser  hermosa 
Desque  en  el  polvo  caiste, 
Solo  eres  la  imagen  triste 
Del  alma  sin  ilusión. » 


Porque  es  la  flor  la  imagen  de  la  vida, 
De  la  vida  infeliz  de  la  mujer 
Para  el  amor  y  la  ilusión  nacida: 

Cuando  el  dolor  la  rompe va  perdida 

AI  llanto,  al  infortunio  y  al  no  ser. 


Jalapa,  Settembre  de  1868. 


Mamueu  L.  Yerna. 
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Moralesnestros^  Francisco. 

Montes,  Alonso,  n. 

Mordllo,  Alonso,  n. 

Moreno,  Diego,  n. 

Moreno,  Pedro,  de  Aragón ;  pobló  en  la  Puebla,  n. 

Moreno,  Juan,  de  Lepe,  p. 

Moro,  Alonso,  n. 

Muda,  Julián  de  la.  c. 

Muñoz,  Gregorio,  n. 

Muñoz,  Juan,  n, 

Muñoz,  Hernán,  n. 

Naipes,  Diego,  c. 

Najara,  Kodrigo  de.  c. 

Najara,  Juan  de,  buen  soldado,  ballestero,  c. 

Napolitano,  Felipe,  n. 

Nasdely  Alonso  de. 

Navairete,  Alonso,  buen  soldado,  señor  de  Coyuoa,  paje 
de  Cortés;  murió  religioso  agustino. 

Navarro,  Juan,  n. 

Nieto,  Pedro,  n. 

Nortes,  Alonso,  n. 

Núñez,  Andrés,  c. 

Núñez,  Alonso,  n. 

Ocaña,  Pedro  de.  n, 

Ooboa  de  Elexalde,  Juan,  n. 

Oclioa  de  Azúa.  n. 

Ojeda,  Luis  de.  <. 

Ojeda,  Alonso  de,  de  Badajoz,  c. 

Oíanos,  Sebastian,  n. 

Oliveros,  Francisco,  cetrero  de  Cortés. 

Ordaz,  Diego  de,  capitán  de  los  soldados  de  espada  y  ro- 
dela, ccMuendador  de  Santiago,  murió  en  el  Marañen,  c. 

Orozco,  Francisco  de,  capitán  de  la  artillería,  c. 

Ortiz,  Cristóbal,  c 

Ortiz,  Juan.  n. 

Ortiz,  Alonso,  n. 

Oredo,  Martin  de.  n. 

Oviedo,  Bernardino  de.  n. 

Pacheco,  Cristóbal,  vecino  de  México,  c. 

PaiktcioB^  Nicolás. 

Palma,  Pedro  de.  c. 

Paredes,  Bartolomé  de.  n. 

Pardo,  Bartolomé;  murió  en  poder  de  indios,  c. 

Pastrana,  Alonso  de.  j?. 

Payno,  Lorenzo,  n. 

Paz  Martin,  n. 

Paz,  García,  n. 

Pedro  de  Ul  apeUido  en  blanco), 

Pedro  de  S.  {el  apeilUdo  en  blanco). 

Peña,  Eodrigo  de.  c. 

Pérez  el  Badáller,  Alonso,  n. 

Pérez  el  Bachiller,  Alonso,  (diverso)  «. 

Pérez,  Agustino,  n. 

Pérez,  Juan.  n. 

Pérez  de  A^uüiano^  Juan.  c. 

Pérez,  Juan  (diverso)^  mató  á  su  mujer  que  se  decia  la 
hija  de  la  Vaquera. 

Pérez,  AIqbso.  n.  . 


Pérez,  Alvaro,  n, 

Pérez  Cuenca,  Benito,  n, 

Pilar  García  del,  intérprete,  n. 

Pinzón,  Ginés.  c. 

Pinzón,  Juan.  c. 

Placencia,  Juan  de.  n. 

Ponte,  Esteban  de.  n. 

Porcallo  Vasco,  n. 

Por^o,  Hernando,  n. 

Porras,  Diego  de.  c. 

Porras,  Hernando  de,  cantor,  c. 

Porras,  Di^o  de.  (oiro)  n. 

Porras,  Sebastian  de.  c. 

Porras,  Bartolomé  de.  n. 

Portillo,  Andrés  de.  n. 

Portillo,  Alonso  de.  n. 

Puebla,  Bartolomé  Alonso  de  la.  n. 

Puente,  Alonso  de  la.  c. 

Puerto,  Juan  del,  marinero,  c. 

Puerto,  Martin  del.  n. 

Quemada,  Antón  de.  c. 

Quintero,  Alonso,  trajo  á  Cortés  en  su  buque  á  Santo 
Domingo,  y  después  vino  con  él  á  la  conquiíita. 

Quintero,  Francíaco. «. 

Quiñones  de  Herrera,  Alonso,  n. 

Quiñones,  Antonio,  capitán  de  la  guardia  de  Oortés.  c, 

Eamirez,  Rodrigo,  n. 

Bamos  de  Torres,  Juan.  n. 

Eesiño,  Juan  Antón,  n. 

Bellero,  Gonzalo,  n. 

B.engel,  E^rigo,  capitán,  y  señor  de  Cholula;  fué  para 
nada,  y  murió  de  bubas,  c 

Rico  de  Alanis,  Juan;  buen  acidado;  ki  mMaron  los  in- 
dios, c. 

Rico,  Juan.  n. 

Rieres,  Alonso,  a. 

Rio,  Alonso  del,  de  Sevilla,  n. 

Rixoles,  Tomás  de.  c. 

Rivera,  Juan  de.  c. 

Rivera,  Hernando  de.  n. 

•Robles,  Hernando  de.  s. 

Robles,  Gonzalo  de.  n. 

Rodas,  Pedro  de.  n. 

Rodas,  Antón  de.  n. 

Rodríguez  de  Villafuerte,  Juan,  capitán  de  uno  de  los 
bergantines:  según  las  noticias  de  Panes»  «fué  desba- 
ratado en  el  pueblo  de  las  Trozes,  que  es  en  los  Moti- 
nes ;  fundó  el  Santuazio  de  Nuestra  Señom  de  lea  Be- 
medios,  por  mandato  de  Cortés.»  c. 

Rodríguez  de  Escobar,  Pedro,  señor  de  Lcmiquilpan.  c. 

Rodríguez,  Juan,  de  Sevilla,  a. 

Rodríguez,  Cristóbal,  trompeta,  c. 

Rodríguez  Carmena,  Pedro. 

Rodríguez,  Juan  {otro)y  ballestero  de  Nsrvaez. 

Rodríguez,  Francisco,  n. 

Rodríguez,  Nicolás,  n. 

Rodríguez  Francisco  (otró)y  carpintero,  c. 

Rodríguez,  Pedro,  n. 

Rodríguez,  Juan,  (otro)  n.  ' 

Rodríguez  de  Prado,  Hernando,  n. 

Rodríguez,  Sebastian,  señor  de  la  mitad  de  Malinaloo, 
ballestero,  e. 

Rojas,  Hernando  de.  n. 

Rojo,  Tomás,  n, 

Román,  Bartolomé,  jp. 

Romero,  Alonso,  vecino  de  la  Vera  Crra.  e. 

Romero,  Pedro»  c. 

Romero,  Pedro,  (otro)  n. 
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Romero,  Pedro,  (otro)  n. 

Rubio,  Juan.  n. 

Rabio,  Diego,  n. 

Ruis,  Pedro,  de  Guadaloázar.  c. 

Rniz  de  Yiana,  Joan.  n. 

Rxdz  de  Yeiores.  Diego. 

Sabiote,  Pedro,  c. 

Salamanca,  Joan  de,  se  portó  brioeamente  en  la  batalla 
de  Otomba.  fi. 

Salamanca,  Alonso  de.  g. 

Salamanca,  Diego  de.  n. 

Salamanca,  Francisco  Mignel.  n. 

Salamanca,  Alonso  de.  {otro)  n. 

Salaiar,  Rodrigo  de.  c. 

Salazar,  Frandsco  de.  n. 

Salcedo,  Sancho  de.  n. 

Saldafía,  Antonio  de.  n. 

Salgado,  Juan.  n.  • 

Salinas,  Gerónimo,  n. 

Salvatierra,  Alonso  de.  a. 

SamoB,  Gutierre  de.  n. 

Sanabria,  Diego,  n. 

Sánchez,  Pero. 

Sánchez  Gonzalo,  portugués,  valiente  soldado,  c. 

Sánchez-,  Bartolomé,  encomendero  de  Ooyotepeo,  en  Oa- 
zaca.  c. 

Sánchez  de  Montejo,  Alonso,  n^ 

Sandoval,  Gonzalo  de,  capitán,  algoacil  mayor,  y  aun  go- 
bernador de  la  Nueva  España,  murió  en  Palos  al  ir  & 
España,  c. 

San  Martin,  Francisco  de.  n. 

San  Miguel,  Melchor  de,  repostero  de  Cortés. 

Santana,  Juan  de.  n. 

Santa  Cruz,  Francisco  de.  n. 

San  Remon,  Juan  Carlos  de.  p. 

Santiago,  Diego  de.  n. 

Santiago,  Bemardino  de.  g» 

Santiesteban,  Andrés,  viejo,  ballestero,  vedno  de  Chia- 
pa.  e. 

Sedeño,  Juan,  natural  de  Arévalo;  trajo  un  navio  suyo, 
una  yegua,  un  negro  y  muchas  vituallas,  c. 

Sedeño,  Gregorio,  n. 

S^ura,  Martin  de.  n. 

SepiUveda,  Pedro  de.  n. 

Silva,  Antonio  de.  ti. 

Sobrino,  Gonzalo,  s. 

Solís,  Francisco  de,  capitán  de  artillería,  alcaide  de  las 
Atarazanas,  y  señor  de  Tamazulapa.  c. 

Solís,  Gonzalo  de.  c. 

Solís,  Pedro  de,  por  sobrenombre  Tras-de-la-puerta. 
Ignoro  si  ser&n  los  mismos;  pero  Bemal  Diaz  mencio- 
na ademas  á  Solís  el  de  la  huerta  6  sayo  de  seda,  So- 
lís el  anciano,  Solís  casquete,  c. 

SOIÍ0,  Francisco,  repostero  de  plata  de  Cortés. 

Solórzano,  Juan  de.  n. 

Soldado,  Martin,  n. 

Soto  el  de  Toro,  Diego  de,  mayordomo  de  Cortés. 

Tamayo,  Bartolomé,  n. 

Tapia,  Andrés  de,  capitán,  c. 

T&pia,  Hernando  de.  n. 

Tapia,  Juan  de.  n. 

Tari&,  Gaspar  de.  c. 

Tebiano,  Gerónimo,  n. 

Terrón,  Juanes,  n. 

raZoZa,  Guillen. 

Tomhtnia^  Juan. 

Toledo,  Alonso  de.  9, 

Toral,  Hernando  de.  n. 


Torres,  Hernando  de.  c. 

Torres,  Alonso  de.  n. 

Trevejo,  Juan  de,  c. 

Tmjillo,  Alonso  de.  a. 

Trujillo,  Hernán  de.  n. 

Trujillo,  Andrés  de.  s. 

Trujillo,  Pedro  de.*». 

Uriola,  Gonzalo  de.  n. 

Utrera  Núfiez,  Frandsco  de.  n, 

Valdenebro,  Diego  de,  encomendero  de  Capula.  c. 

Valencia,  Pedro,  n. 

Valiente,  Andrés,  c. 

Valladolid,  Rodrigo  de,  el  gordo,  murió  i  manos  de  los 
indios,  c. 

Valladolid,  Juan  de,  murió  á  manos  de  los  indios,  c. 

Valladolid,  Juan  de.  {otro)  n. 

VaUe^  Gonzalo  de. 

Valle,  Juan  del,  soldado  valiente,  por  lo  que  el  empera- 
dor le  concedió  armas,  c. 

Vargas,  Francisco  de.  c. 

Vázquez  de  Tapia,  Bemardino,  capitán,  c. 

Vázquez,  Francisco,  c. 

Vázquez,  Francisco,  {otro)  n. 

Vega,  Francisco  de,  boticario,  c. 

Veintemilla,  Antón  de,  c. 

Vejer,  Benito  de,  atambor  en  Italia  y  en  México,  c. 

Velazquez,  Francisco,  el  Corcovado,  c. 

Velazquez,  Luis,  murió  en  Hibueras.  c. 

Velazquez,  Francisco,  {otro)  n. 

Velez,  MÚrtiD.  n, 

Velez  de  Avella,  Juan.  n. 

Vergara,  Juan  de.  p, 

Vergara,  Martin  de.  n. 

Villafranca,  Antonio  de.  n. 

Villacorta,  Juan  de.  g. 

Villalobos,  Pedro  de,  se  fué  rico  &  España,  c. 

Villanueva,  Bartolomé  de.  c. 

Villanueva,  Alonso  de,  secretario  de  Cortés,  y  progeni- 
tor de  la  casa  de  los  Villanueva  Cervantes,  c. 

Villanueva,  Alonso,  n. 

Villar,  Pedro  de.  n. 

Villarroel,  Antón  de,  ayo  de  Don  Hernando,  c. 

Villarreal,  Diego  de.  n, 

Villasanta,  Miguel  de.  n. 

Villaverde,  Pedro  de,  n. 

Villoría,  Pedro  de.  n. 

Vizcaino,  Pedro,  c. 

Vizcaíno,  Juan.  n. 

El  Vizcaino. 

Volante,  Juan,  n, 

Xanuto,  Bartolomé,  c. 

Xorista,  Pedro  de.  n, 

YajestaSj  Juan  de. 

Yerena,  Alonso  de.  n. 

Zamorano,  Pedro,  a. 

Zamudio,  Juan,  señor  de  Piaxtla.  c, 

Zamudio,  Juan  (oíro),  señor  de  Michmaloyan.  ?i. 

V 
CONQUISTADORES  DE  YUCATÁN. 

(Historia  de  Yucatán,  compuesta  por  el  M.  R.  P.  Fr.  DImo  Wpez  Co- 
ffoUvdo,  Lector  jobiládo,  y  padre  pexpetvo  de  dicha  Provincia,  A».  En 
Madrid:  por  Juan  García Infiínzon,  Afio  1668.  Capltuioa  XIV  y  XVX.) 

VECINOS  DE  MERIDA. 


D.  Franoisco  de  Montejo. 
Alonso  de  Reynoso. 
Alonso  de  Arévalo. 
Alonso  de  Molina. 


Alonso  Pacheco. 
Alonso  López  Zarco. 
Alonso  de  Ojeda. 
Alonso  Rosado. 
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Alonso  de  Medina. 
Alonso  Bohoraues. 
Alonso  Gallarao. 
Alonso  Correa. 
Andrés  Pacheco. 
Andrés  Telves. 
Bartolomé  Rojo. 
Beltran  de  Zetina. 


Jorge  Hernández. 
J&come  Gallego. 
Maese  Juan. 
Luis  Diaz, 
Lúeas  Paredes. 
Lope  Ortiz. 
Lie.  Maldonado. 
Melchor  Pacheco. 


Baltasar  Oonzales,  portero  Miguel  Hernández. 


de  cabildo. 
Baltasar  González. 
Diego  Brisefio. 
Diego' de  Medina. 
Diego  de  Yillareal. 
Diego  de  Valdivieso. 
Diego  Sánchez. 
Esteban  Serrano. 
Esteban  Martin. 


Maitln  de  Lriza. 

Martin  de  Iñiguez. 

Miguel  Bubio. 

Melchor  Pacheco,  el  Viejo. 

NicoláB  de  Gibraltar. 

Pedro  Diaz. 

Pedro  Castillo. 

Pedro  Gkiliano. 

Pedro  Alvarez. 


Esteban  Ifiiguez  de  Casta-  Pedro  de  Chavarría. 
ffeda.  Pedro  Diaz  Poveda. 

Franoisoo  de  Bracamente.    Pedro  Muñoz. 


Francisco  de  Zieza. 
Francisco  de  Lubones. 
Francisco  de  Aiceo. 
Francisco  Tamayo. 
Francisoo  Sánchez. 
Francisco  Manriquez. 
Frandsco  López. 
Francisco  Qmroz. 


Pedro  de  Valencia. 
Pedro  Franco. 
Pedro  Fernandez. 
Pedro  García. 
Pedro  Alvarez  de  Casta- 
ñeda. 
Pedro  Hernández. 
Pablo  de  Arrióla. 


Femando  de  Bracamente.    Bodrigo  Alvarez. 


Gbispar  Pacheco. 
Gaspar  Gt>nzalez. 
Gonzalo  Méndez. 
Ghuroía  de  Aguilar. 
Ghurcia  de  Vargas. 
Gómez  de  Castillo. 
Gerónimo  de  Campo. 
Hernando  de  Agular. 


Bodrigo  Nieto. 
Bodrigo  Alonso. 
Bodrigo  Camina. 
Sebastian  de  Burgos. 

VECINOS  DE  VALLADOLID. 

Francisco  de  Montejo,  ca- 


Hemando  Muñoz  Baquiano,     pitan,  justicia  mayor 
Hernando  Muñoz  Zapata.    Alonso  de  Arévalo,  regidor. 


Hernando  de  Castro. 
Hernando  Sánchez  de  Cas- 

tiUa. 
Juan  de  ürrutia. 
Juan  de  Aguilar. 
Juan  López  de  Mena. 
Juan  de  Porras. 
Juan  de  Oliveros. 
Juan  de  Sosa. 
Juan  Bote. 
Juan  Doncel. 
Júán  de  Salinas. 
Janu  Cano. 
Juan  de  Contareras. 
Juan  de  Magaña. 
Juan  Vizcaíno. 
Juan  de  Barajas. 
Juan  Ortiz. 
Juan  Vela. 


Alonso  de  Villanueva,  re- 
gidor. 

Alonso  Baes. 

Alonso  González. 

Alonso  Parrado. 

Andrés  González  de  Bena- 
vides. 

Antón  Bmz. 

Alvaro  Osorio. 

Baltazar  de  Gallegos,  ma- 
yordomo. 

Blas  González,  regidor. 

Blas  González  (otro). 

Belez  de  Mendoza. 

Bernardino  de  Villagomez, 
alcalde. 

Diego  de  Ayala. 

Damián  Dovalle. 

Esteban  Ginovés. 


Juan  Gómez  de  Sotomayor.  Mícer  Esteban. 
Juan  Ortiz  de  Guzman.  Francisco  de  Zieza,  alcalde. 
Juan  de  Escalona.  Francisco  Lugones,regidor. 
Juan  de  Bey.  Francisco  Hernández  Cal- 
Juan  de  Portillo.  villo. 
Juan  Farfan.  Francisco  de  Palm^. 
Juan  López.  Frandsco  Hurtado. 
Juan  Pri^o.  Francisco  Bonquillo. 
Juan  Cabfldlero.  Gonzalo  Guerrero,  regidor. 


Gtispar  González. 

Giraldo  Diaz. 

Juan  de  la  Torre,  regidor. 

Juan  de  Cuenca,  escribano. 

Juan  de  Azamar. 

Juan  López  de  Mena. 

Juan  Nüñez. 

Juan  Enamorado. 

Juan  Gutiérrez  Picón. 

Juan  de  Cárdenas. 

Juan  de  Contreras. 

Juan  López  de  Becalde.    . 

^uan  Boto. 

Juan  de  la  Cruz. 

Juan  Morales. 

Juan  Palacios. 

Juan  Bodriguez. 

Luis  Diaz,  regidor. 

Marcos  de  Salazar. 


Marcos  de  Avala. 

Martin  Buiz  Parce. 

Martin  Gkrrucho. 

Martin  Bedo. 

Martin  de  Velasco. 

Miguel  de  Tablada. 

Pedro  Diaz  de  Monzibar, 
regidor. 

Pedro  de  Molina,  procura- 
dor. 

Pedro  Zurujano. 

Pedro  de  Lugones. 

Pedro  CoztiUa. 

Pedro  Duran. 

Pedro  de  Valenda. 

Pablos  de  Arrióla. 

Bodrigo  Cisneros. 

S||itiestéban. 

Toribio  Sánchez. 


VI 
CONQUISTADORES  DE  CHIAPAS. 

(Historia  de  la  Provincia  de  San  Vicente  de  Chiapa  y  Guatemala,  de  la 
Orden  de  nneetro  Glorioso  Padre  Santo  Domtngo..M'  por  el  presentado 
Vraj  Antonio  Bemesal......  Bn  Madrid,  afio  de  M.I)G.XIX.~Iia>ro  Y. 

capltoloe  XIU  j  XIV.) 

VECINOS.  DE  VILIiAEEAL. 


Aguilar,  Alonso  de,  bachi- 
ller, regidor. 

Alcántara,  Juan. 

Alvarez,  Fernán. 

Arenas,  Alonso  de. 

Baeza,  Luis  de. 

Beltran,  Juan. 

Borrega,  Alvaro. 

Cabrera,  Luis  de. 

Cáceres^  Gerónimo,  escri- 
bano. 

Calvache,  Diegcdc. 

Calveche,  Diego  de. 

Casanova,  Francisoo  de. 

Cea,  Gonzalo  de. 

Cea,  Gonzalo  de  (otro). 

Centeno,  Antonio. 

Comentes,  Francisco  de. 

Coria,  Bernardino  de,  regi- 
dor. 

Chavez,  Francisco,  regidor. 

Escobar,  Juan. 

Escovedo,  Andrés  de. 

Espinosa,  Lope  de. 

Estrada,  Pedro,' regidor,  en- 
comendero de  Cinacan- 
tian  y  hermano  de  Luis 
Mazariegos, 

Francallo,  Pedro. 

García,  Diego. 

Gentil,  Pedro. 

Gil,  Francisco,  regidor,  ca- 
pitán. 

González,  Pedro,  clérigo  y 
cura. 

González,  Ambrosio. 

González  de  Paradinas,  Se- 
Eastian, 

Gr&nado,  Alonso  Martin. 

Granado,  Andrés  Martin. 


Gutiérrez,  Alvaro. 

Gutiérrez,  Francisco. 

Hernández,  Diego. 

Hernández,  Francisco. 

Hernández,  Luis. 

Hidalgo,  Alonso. 

Hilera,  Francisco. 

Holguin,  Di^go. 

Holguin,  Diego  (otro), 

Home,  Juan, 

Horozco,  Pedro  de,  alcalde. 

Juan  Bautista. 

Juan,  Ginovés. 

Juan,  Martin. 

Lintorne,  Francisco,  regi- 
dor. 

López  Bui. 

López,  Martin. 

Lozano,  Fernando. 

Luna,  Luis,  alcalde,  capitán. 

Luna,  Juan. 

Marin,  Juan. 

Marroquin,  Francisco. 

Mazariego,  Luis  Alfonso, 
hijo  del  conquist.  Diego. 

Mellado,  Cosme.  . 

Mezana,  Andrés  de. 

Morales,  Cristóbal,  mayor- 
domo. 

Moreno,  Francisco. 

Moreno,  Pedro. 

Ordu£b^  Juan. 

Ortega,  Diego  de. 

Ortés,  Francisco. 

Pérez,  Antón. 

Pérez  de  Yocanegra,  Her- 
nán. 

Porras,  Juan  de,  procura- 
dor.^ 

Puerta,  Diego  de  la. 
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Quintero,  MigueL 
Begidor,  PeíEro. 
Rengifo,  FrandsGO. 
Bodas,  Nicolás  de. 
Rodas,  Victoria  de; 
San  Pedro,  vizoaino. 
Sánchez  Montéanos,  Pedro. 
San  Esteban,  Pedro. 
Solis,  Gonzalo. 


SoUs,  Francisco. 
Solórzano,  Pedro  de. 
Talabera,  Juan  de. 
Tobilla,  Andrés  de  la, 
Torre,  Antonio  de  la,  algua- 
cil mayor. 
Villareal^  Diego  de. 
Yülacastm,  Blas. 
Yizcaino,  Pedro. 


OTROS  GOlIQUISTADOilES. 


Albacete,  Benito  de. 

Arandia,  Juan. 

Baeza,  Diego  de. 

Castellanos,  Pedro  de,  clé- 
rigo. 

Comentes,  Cristóbal  de. 

Dominguei,  Francisco. 

Enriques  de  Guzman,  Don 
Juan,  capitán. 

García,  Alonso. 

Guecho,  Martin. 

Gnerva,  Baltasar,  capitán. 

Gknnez  de  Sotomayor,  Juan. 

Gri^o  Negrete,  Martin. 

Gutiérrez,  Pedro. 

Hernández  Calvo,  Diego. 

Larios,  Alonso.     %^ 

Loida  Caranda,  Martin  de. 

Maese,  Gerónimo,  cirujano 
del  ejército. 

Maese,  Juan,  barbero. 

Marín,  Luis,  capitán. 

Marroquin,  Bartolomé. 

Martioote,  Francisco. 

Mazariego,  Diego,  capitán 
7  gefe  del  ejército. 

Menoez  de  Sotomayor,  Juan 

Mufioz  de  Talabera,  Juan. 

Olmedo,  Juan  de, 

OroBco  Acevedo,  Pedro. 

(dmelulrá,) 


Ortés  de  Velasco,  Francis- 
co, alférez. 

Ortés  de  Velasco,  Hernando 

Paradinas,  Cristobal  de. 

Portillo,  Juan  de,  sacristán. 

Bamirez,  Pedro. 

Bengifo,  Luis. 

Bívera,  Alonso  de. 

Saenz  Marroquin,  Fran- 
cisco. 

Salamanca,  Bodrigo. 

San  Pedro  de  Pando. 

San  Martin,  Francisco. 

SantLoBtéban,  Pedro  de. 

Santacruz,  Gaspar. 

Sánchez,  Bodrigo. 

Sánchez,  Antón. 

Sánchez,  Juan. 

Sobrino,  Gonzalo. 

Solís,  Esteban. 

Suarez,  Diego. 

y alderrama,  Bemardino  de. 

Vargas,  Juan  de. 

Vera,  Juan  de. 

"Vniarreal,  Diego  {otro). 

YillayidoBa,  Hernando  de. 

Zarza,  Diego  Martin  de  la. 

Zúñiga,  Hernando,  maestre 
de  campo. 

Manuel  Onezco  t  Berra. 


LOS  DBBTEBBADOS. 


Blanca  palomar— <iue  al  soplo  helado 
Del  crudo  Bóreas^en  tu  palmar, 
Tristo  y  conf U8a — ^tendiste  al  aire 
Las  níyeas  alas — sobre  la  mar» 

Pobre  ayedlla-— que  acUos  dijisto 
A  nuestro  cielo—de  azul  turquí ; 
Cual  la  del  arca — mística  y  bella 
Vertiendo  amores — ^llegas  aquí. 

Bendita  seas — aporque  me  traes 
Dulces  recuerdos — del  suelo  aquel. 
Donde  sus  prados — ^son  todo  flores 
Y  son  sus  flores — ^urnas  de  miel. 

Tu  voz  semeja — ^vaivén  sonoro 
De  agua  que  brota—del  peñascal. 
Céfiro  errante, — ^brisa  que  gime 
Por  el  0XtensQH-caSaT€ra. 


Indica  TÍrgen— de  negros  ojos 
EBja  de  Cuba — {bendita  tút 
De  boca  fresca— como  el  caimito. 
De  tallo  esbelto — como  el  bambú. 

Vierto  un  momento — de  tu  pupila 
Sobre  mi  pecho — suaye  calor. 
Que  en  el  desierto — de  su  desgracia 
Los  desterrados — ^viven  de  amor. 

n 

Ven  &  mi  lado,—- mi  voz  te  llama. 
Ven  con  tu  blanca, — ^límpida  £u : 
Ven  y  no  tardes — ^y  habla  de  Cuba 
Con  el  arrullo — de  la  torcaz. 

Ya  dnco  veces — la  luna  llena 
Sobre  las  nubes — temblando  vi.    * 
¡  Ay  cuánto  tiempo — sin  ver  la  patria  t 
¡  Ay  cuánto  tiempo — sin  verte  á  tí  I 

Tengo  en  el  alma — desde  muy  joven 
Vago  recuerdo — de  tu  candor; 
Hoy  compafieros — en  infortunio 
Quiero  ser,  nfta, — ^tu  trovador. 

Quiero  que  escuches — ^la  ronca  esquila 
Que  suena  al  toque— de  la  oración. 
En  el  misterio---dulce  y  solemne 
De  aquellas  horas— de  bendición. 

Oiremos  juntos— en  vagos  suefios 
El  sordo  grito-Hlel  mayoral, 
El  canto  triste-^el  africano 
Y  los  murmullos — del  manantial ; 

Sobre  las  verdes — ^hojas  del  plátano 

Oirás  de  lluvia — ^lento  rumor 

Ven,  que  gozando— con  sus  recuerdos 
Los  destemdos — ^viven  de  amor. 

ni 

Ayl  que  se  han  ido— ^ay  I  que  no  vuelven 
Aquellas  horas— 4e  amor  ideal, 
Dulces  misterios — que  solo  saben 
Los  gíicurdcurai/as — del  cafetal. 

Pero  al  hallarte,— cerré  mi  alma 
A  los  deliquios — que  ya  perdí, 
Como  sus  hojas — al  aire  cierra 
La  temblorosa — morivivi,  * 

Yo  soy  la  palma— que  busca  á  Cuba 
Sobre  los  aires. . .  .—detente  aquí: 
Pica  las  flores— de  mi  follaje. 
Para  tu  vuelo — p<5sate  en  mí. 

¿Ves  aóiao  esmalta, — limpio  rocío 
El  de  mis  hojas — ^verde  tapiz? 
Es  que  la  noche — ^y  es  que  la  aurora 
Lloran  al  verme — ^tan  imeliz.  • 

Cdmo  se  agitan — ^mis  frescas  ramas, 
Mis  verdes  hojas — ( cómo  se  van  I . . . . 
Bate  las  alas,-— que  ya  se  acerca 
Doblando  arbustos — el  huracán. 

Mas  no  te  vayas, — que  á  asesino 
Nos  hiere  el  rayo^--desplador, 
I  Dios  nos  espera  I — porque  sufriendo 
Los  destemaos — ^mueren  de  amor. 


Mérlda,  IM». 


Alfredo  Torroella. 


•  AflíaellMxiAenOabftálawMlMM. 
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s^^ 


Costumbres  de  la  Frontera  del  Norte. 

(De  Nuevo  Lando  &  Bagdad. ) 

TTS  BAUE  DE  APTTEKA. 


Tose  ronca  la  tambora 
Junto  &  la  orilla  del  rú/o : 
Vamos  al  fandango,  n^as; 
V&monos  al  baile,  amigos: 

Y  guardando  entre  las  piedras 
Diabólicos  equilibrios, 

Y  casi  desbarrancado 

Y  en  si  caigo  ó  trastabillo, 
Me  escurro  entre  unos  jacales 

Y  llego  al  deseado  sitio. 
Qielo  clsCro,  estrellas  lindas, 
Aire  soasado  y  tibio, 

Un  terraplén,  unas  vigas, 
Al  centro  cuatro  morülos 
Be  que  penden  seis  faroles 
Con  resplandor  tan  exiguo. 
Que  parecen  en  sus  lazos 
Mucbo  mas  muertos  que  yiyos: 
Era  un  alumbrado  adrede 
Para  ejercitar  el  tino, 
Al  columpiarse  inconstante 
De  proceaer  tan  ambiguo. 
Que  por  el  ministro  Lerdo 
Pareda  dirigido, 
O  por  algún  oontoatista 
De  esos  que  en  la  guerra  vimos 
Con  infulaa  de  Gobierno 
Por  los  Estados-Unidos; 
Pero  para  los  ampiantes 
Eran  faroles  amigos. 
Como  esos  buenos  parientes,    . 
Como  esos  primos  y  tios 
Que  nos  dan  fulgor  y  sombras 
En  citas  y  jcompromisos: 
Casi  en  cuclillas  sentadas 
Las  diosas  de  aquel  Olimpo, 
Forman  orla,  mareo,  adorno 
Del  lugar  del  regocijo 
Donde  la  música  impera 
A  sombrerazos  y  gritos, 
Altercando  el  clarinete 
Con  el  agudo  requinto, 

Y  sonando  la  tambora 

De  estertor  con  el  ahoguío, 

Para  alcanzar  una  flauta 

Que  va  persiguiendo  á  un  pífano. 

Tras  ese  asiento  cuadrado 

Tan  inmóbil  y  continuo, 

Se  alza  un  muro,  muro  espeso 

Del  género  masculino. 

Son  de  talleres  del  Norte 

Los  fieltros  y  los  vestidos. 

Con  pretensiosas  levitas, 

Pantalones  de  cuadritos, 

Los  botines  de  resorte, 

Corbata  y  paños  de  lino. 

No  hay  rebozados  jorongos. 

Ni  cueras  de  ante  con  brichos, 

Ni  garbosas  calzoneras 

De  menudoa  botondllos, 

Bepicando  de  contento 

Al  Dallarse  el  tapatia, 


Ni  esa  rabona  chaqueta, 
Faja,  calzón  escurrido 

Y  tacón  con  herradura 
De  mis  guapos  leperüasy 
De  esos  de  la  frente  creapa, 
De  esos  de  los  ojos  vivos, 
Que  cuando  relampammm 
Dan  de  amores  calosn'íos. 

Iba  diciendo tras  esos 

Que  de  galan'^d  describo. 
Por  el  alma  mexicanos. 
Por  el  forro  cuasi-gringos, 
Hay  un  mas  espeso  cuadro. 
Otro  cerco  mas  tupido 

De  rancheros  ftiertes,  gordos. 
De  esos  rancheros  de  brío, 
Cual  resplandor  el  sombrero, 
Con  la  pistola  en  el  cinto, 

Y  con  su  camisa  blanca. 
Sin  chaleco  ni  adminículos. 
Desparpajado  el  semblante, 
Gran  papada,  dientes  limpios. 
Con  la  bondad  en  las  almas, 
Siempre  para  el  pleito  listos, 

Y  que  al  lucero  del  alba 
Le  dicen  cu&ntas  son  dnco. 
Salpican  esta  muralla 
Dándole  preciosos  visos. 
Los  sefiores  de  mas  rango, 
Las  damas  del  alto  quirio. 
Que  en  la  multitud  se  embozan 
Para  mirar  escondidos. 
Dando  pasos  cautelosos. 
Dispersos,  en  sesgos  giros, 
Yénse  tunos  como  tordos 

Que  revuelan  sobre  el  trigo, 
Para  aprovechar  felices 
Del  cuidador  los  descuidos. 

Y  vénse,  invadiendo  siempre. 
Salir  y  entrar  en  el  círculo 
Yankeez^  rancheros,  que  sueltan 
Temos  á  cada  pujido. 
Desgoznados  y  sin  centro. 
Yéndose  siempre  de  hocicos, 
Imitando  á  los  compadres 

En  desvei^enzas  y  gritos; 
Pero  aientoa  en  el  baile 

Y  con  las  damas  cumplidos. 
En  dos  általos  opuestos. 
Con  mesa  y  manteles  limpios,  * 
Osténtanse  dos  cantinas 

Con  mescal  y  con  refino, 
Dulces  de  azúcar  y  pasas. 
Panes  y  aprensados  higos, 
O  sabrosas  enchiladas, 
O  tamales  de  tocino, 

Y  claro  café  con  dulcen 

En  la  limpia  moca  hervido; 

Y  allí  son  los  altercados 

Y  los  convites  de  amigos, 
Los  obsequios  de  las  damas, 
Los  festejos  á  los  nifios, 

Y  allí  se  encienden  disputas 
De  recortados  políticos, 

O  bien  en  círculo  extenso 
Hombres,  mujerea  y  nifloe. 
Sobre  la  menuda  yerba 
Meriendan  con  regocijo. . .  • 
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Y»  que  habeia  visto  la  escena 

Y  808  actores  al  vivo, 
Yedla  entrar  en  movimiento 
De  la  danza  á  los  sonidos. 

II 

Scñrista  de  61II0B  v  éllAJL 

Apenas  dan  los  apantes 
De. que  es  danoita  habanera, 
Los  festejosos  preludios 
De  la  estrepitosa  orquesta, 
Guando  todos  los  galanes 
^Ál  centro  del  cuadro  vuelan, 

Y  se  esparcen  animados 
Buscando  sus  compañeras: 
Allí  todo  se  confunde, 
Tipos,  7  fadias,  y  fechas. 
£1  tendero  almibarado. 
De  corbata  y  leva  negra; 
El  refomido  carrero 

De  botas  de  enormes  suelas 
Sobre  el  pantalón  calzadas, 
De  belduque'y  camiseta ; 
El  legítimo  costeño 
Que  de  limpiesa  blanquea. . . . 
ñeñe  oaJzon  abultado, 
Con  dos  enormes  orejas 
Abajo  de  la  pretina, 
Al  margen  de  las  caderas;^ 
Esos  hombres  semi-tonos  * 
Que  en  todos  los  bailes  entran, 
Que  á  los  viejos  dicen  tatas^ 
Que  &  todo  el  mundo  tutean, 

Y  de  quienes  las  bonitas 
Siempre  resultan  parientas; 
Ellos  se  muestran  galantes, 
Sensibles  se  muestran  ellas, 

Y  en  pié  el  principio  esperando 
Podemos  ver  las  bellezas. 


Buen  busto,  breve  cintura, 
Gomo  el  tallo  de  la  adelfa, 
Gentil  cuando  sosegada, 

Y  remeeiéndose  esbelta. 
Una  manita  y  un  brazo, 
Anuncios  de  pié  y  de  pierna^ 
Que  la  malicia  adivina 

El  recto  juicio  sospecha, 

Y  á  las  que  dijera  un  santo 
Ne  nos  inducas  etcétera, 
Andut  frente  y  abultada, 
Guello  erguido,  tes  morena, 

Y  unos  ojos,  celestiales. 
Sonrojo  de  las  estrellas; 
S(m  unos  ojos  con  habla 
Que  ya  mandan  y  ya  ruegan, 
Cuya  luz  la  piel  resiente 
Como  si  una  mano  Iñiera, 

Y  así  son  cuando  acarician, 

Y  aa(  cuando  desesperan, 
Dando  esperanzas  al  novio,    . 
O  desquiciando  á  las  viejas. 
Las  pestañas  tan  tendidas, 
Que  dan  noche  &  esas  estrellas, 

Y  convidan  al  misterio 

Y  $  las  pasiones  internas; 
Pero  que  en  el  baile,  vivos 

Y  audaces  relampaguean, 


Y  de  amor  despiden  rayos 

Que  deslumhran  y  que  queman; 

Y  aléjeme  de  esos  ojos, 
Porque  al  rayar  los  cincuenta 
Son  de  peligro  de  muerte 
Recordar  tales  lindezrs. 

m 

)Ta  es  tiampo,  mneatritol 

No  esperéis  en  esos  grupos, 
Que  de  entusiasmo  palpitan, 
"El  jarabe  turbulento 
Que  los  muertos  resucita. 
Ni  el  currucú  del  palomo, 
Ni  del  durazno  la  chispa. 
Ni  del  lindo  sombrero  ancho 
Las  coplas  provocativas : 
No  señor,  bailan  scotüch^ 
Se  pasean  las  cuadrillas, 

Y  cuando  mas,  se  rempujan, 
Compases  de  las  dancitas, 

Y  es  que  tampoco  hay  rebozos. 
Ni  bandas,  ni  pantorriHas, 
Sino  en  el  tocado  flores, 
Túnicos  de  muselina, 
Botindto  americano, 
Zapatón^  con  hebillas, 

Y  albos  pañuelos  de  lino 
Que  sobre  la  Árente  agitan ; 
Pero  en  la  dama,  \  que  encantos  1 
I  Qué  abandono !  \  qué  delicia  t 
Las  llevan  sus  compañeros; 
Fugaces  con  ellos  giran 

Como  tallos  de  rosales 
De  la  corriente  en  la  orilla. 
Que  se  doblegan  y  ceden 

Y  juegan,  y  con  delicia 
Se  alzan  erguidas  y  tornan 
A  columpiarse  en  las  linfas, 
O  como  en  movible  rama 
Tórtola  medio  dormida 

Se  remece  voluptuosa, 
Se  estremece  cuando  vibra, 
Abandonándose  ufana 
Al  capricho  de  las  brisas. 
Los  compases  se  aceleran, 
Los  ojos,  ardiendo  brillan, 
Suenan  palmas  los  mirones, 
Los  danzantes  vierten  risas,     • 
Carcajean  los  rancheros, 
Los  muchachos  gritan  ¡  viva  I 
En  el  centro  están  los  guapos 

Y  están  danzando  las  lindas. 
Pero  miremos  qué  queda 
Siendo  ornato  de  las  vigas. 
Son  las  raices,  las  ancianas. 
Son  las  madres  de  ñtmilia, 
El  tápalo  á  la  cintura, 
Derribada  la  camisa, 

El  taha/io  entre  los  labios, 

Y  su  chico  en  las' rodillas. 
Dejando  un  pecho  al  desgaire 
Que  el  Tiene  insaciable  esprime, 
Cual  si  fuese  sobrepuesto 
Colgado  de  una  costilla; 
Mientras  en  medio  los^grupos 

Y  saltando  por  las  vigas. 
Hierven  párvulos  y  adjuntas 
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Qae  saltan,  retoian,  chillan. 
Dando  grátü  al  carioso 
De  Adán  y  Eva  efigies  vivas. 
Entonces,  ediando  menos 
A  esas  hembras  pica  pica, 
Refugio  de  pecadores. 
Por  demás  caritativas, 
Consuelo  de  los  viajeros. 
Crédito  de  las  boticas. 
Conoce  el  alma  que  se  halla 
En  un  festin  de  familia, 
T  el  placer  y  la  inocencia 
El  tierno  cuadro  iluminan ; 
No  es  el  baile,  no  el  festejo 
En  que  cabe  la  malida 

Y  en  que  los  ciatos  placeres 
A  su  soplo  se  disipan; 

Son  del  hogar  los  solaces, 
Son  de  esaa  aves  que  anidan 
Bajo  nuestro  propio  techo, 

Y  para  nosotros  trinan. 

Es  la  andana  á  quien  se  llama 
Con  dulce  voz  la  mamita , 
Es  el  viejo  que  regafia 
Más  que  obsequk  y  acaricia, 
Amigo  de  nuestro  padre, 
Su  mujer,  nuestra  madrina; 
Es  esa  fuente  amorosa 
En  nuestro  huerto  escondida. 
Que  refrescó  nuestros  labios 
Cuando  entramos  en  la  vida. 
1  Oh  dulce  ramo  de  afectos, 
Qrupo  de  flores  queridas, 
Dulce  germen  de  la  patria, 
Agua  de  noble  valia 
En  que  duerme  sin  zozobra 
De  nuestro  ser  la  barquilla; 
)0h  espansionl  (Oh  santo  gozo ! 
Cómo  el  alma  enternecida 
Se  extaóaba  al  contemplarte; 
Yo  solo,  yosin  familia. 
Sintiendo  de  mis  pestañas 
Las  lágrimas  suspendidas. 
Pero  ¿qué  ocurre? — ^La  dama 
Sus  compases  precipita, 

Y  á  la  vez  el  aire  pueblan, 

Y  &  un  tiempo  en  las  almas  vibran 
De  los  que  bailan  las  voces. 

De  los  muchachos  las  risas, 
De  los  tunos'la  chacota 
Que  hace  á  lo  lejos  cosquillas, 
De  cantores  las  bidonas 
En  torno  de  las  cantinas. . . . 
Es  una  bola  de  gusto. 
Frescos  rostros,  almas  limpias, 

Y  desnudas' las  virtudes 
Que  dan  á  Mier  tanta  estima. 
[Pueblo  amado  I  hospitalario, 
Dios  por  siempre  te  bendiga; 
Centuplique  tus  ganados, 

Los  granos  cuaje  en  tus  milpas. 
Llene  á  tus  hijos  de  dones. 
Felices  haga  á  tus  hijas. 
Que  así  se  colman  loa  votos 
De  mi  alma  reconocida. 


REVISTA  TEATRAL 


FiDBL. 


8«tteinbre  de  1887. 


Entre  las  muchas  observaciones  que  los  asiduos 
concurrentes  á  nuestros  teatros  tienen  hechas,  lector 
amigo,  es  una  de  ellas  la  de  que  en  toda  función  de 
las  llamadas  de  beneficio^  hay  tal  desgracia  en  la  elec- 
cion  de  las  obras  para  el  intento  prrferidas,  que  por 
lo  común  el  público  sale  justamente  disgustado,  6  por 
el  ningún  mérito  de  la  composición  6  por  el  des- 
acierto en  el  desempeño,  6  por  ambas  cii^ppatancias 
á  la  vez;  y  es  que  al  artista  beneficiado  \q  sucede  lo 
que  nos  sucede  &  todos  en  la  vid^  que  cnando  mas 
empeño  tenemos  en  agradar  y  complacer,  es  preci- 
samente cnando  mas  nos  falta  el  aplomo  y  el  tino  en 
la  elección  de  los  medios,  con  lo  cual  nuestro  afán 
resulta  casi  siempre  contraproducente.  Esa  cons- 
tante observación,  confirmada  por  la  experiencia  de 
tantos  años,  origina  la  mala  prevención  de  los  es- 
pectadores hacia  las  funciones  de  beneficio^  y  da  lu- 
gar á  que  involuntariamente  tuerza  el  gesto  quien 
recibe  el  anuncio  de  vna  fiesta  de  esa  clase.  Pero 
en  esto,  como  en  todo,  hay  execciones,  y  como  tal 
debe  contarse  la  representación  del  drama  La  locura 
de  amoTj  que  á  beneficio  de  la  Sra.  Givili  tuvo  lu- 
gar en  el  Teatro  Nacional  la  noche  del  jueves  12  del 
corriente- 
Excelente  la  obra,  excelente  el  desempeño,  debitf 
quedar  y  quedd  en  verdad  satisfecho  y  halagado  el 
inteligente  auditorio  que  en  esa  noche,  como  en  to- 
das Im  demás,  acudia  á  sancionar  con  sus  entusias- 
tas y  reiterados  aplausos,  el  mérito  de  la  distinguida 
artista. 

.  Estando  colocado  en  el  drden  natural,  primero  el 
poeta  que  su  intérprete,  comencemos  por  examinar 
la  obra. 

Es  La  locura  de  amor  un  drama  del  género  his- 
térico, parto  feliz  del  ingenio  de  Tamayo  y  Baus,  y 
cuya  protagonista,  es  la  reina  de  Castilla  Doña  Jua- 
na, apellidiida  la  loca;  el  asunto,  el  inmenso  y  hasta 
desacordado  amor  que  esta  desdichada  mujer  pro- 
fesé á  su  marido  Don  Felipe  el  Sermo8o;  y  el  fin 
moral,  presentar  de  bulto  los  atroces  martirios  con 
que  al  alma  tortura  toda  pasión  exaltada^  ya  sea  esta 
pasión  el  amor  é  los  celos,  por  mas  que  en  su  fa- 
vor tenga  las  condiciones  de  legítima  y  fundada. 

Con  tales  elementos  combiné  Tamayo  el  plan  de 
su  drama,  desarrollándole  de  tan  feliz  manera»  que 
el  mas  severo  critico  quizá  no  echará  en  él  de  me- 
nos ninguna  de  las  condiciones  que  el  buen  gusto 
literieurio  exige  en  obras  de  ese  género. 

En  su  calidad  de  drama  histérico,  está  fielmente 
respetada  por  el  poeta  la  yerdad,  así  en  hechos  co- 
mo eñ  caracteres.  Comienza  la  acción  en  los  últimos 
dias  de  Don  Felipe  I,  cuando  después  de  tenaces^ 
reiteradas,  y  muchas  veces  infructuosas  tentativas, 
logra  al  fin  ocupar  solo  el  trono  de  Castilla^  exclu- 
yendo de  él  y  poniendo  en  reclusión  á  su  esposa^  la 
legítima  heredera  de  los  reyes  catélicos.  Las  intri- 
gas de  sus  parciales,  la  corrupción  de  la  corte,  el 
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escandaloso  favor  que  &  los  flamencos  daba  sobre 
los  castellanos,  todos  los  acontecimientos,  en  fin,  que 
prepararon  su  proclamación  en  Burgos,  y  que  hu- 
bieron de  yerifícarse  en  no  reducido  espacio  de  tiem- 
pOy  el  poeta  los  ireune  sin  violencia,  con  la  habilidad 
de  quien  conoce  los  secretos  del  arte  y  le  es  ya  fa- 
miliar su  empleo,  para  presentar  en  conjunto  los  he- 
chos preparatorios  en  una  exposición  ingeniosa  y 
clara*  Cuando  termina  el  primer  acto,  ya  el  espec- 
tador conoce  á  fondo  á  los  personajes,  con  sus  pa- 
siones, con  sus  intentos;  sabe  el  punto  adonde  cada 
cual  se  dirige,  y  la  parte  que  toma  en  la  intriga; 
tiene  los  primeros  hilos  de  la  trama,  y  no  le  resta 
mas  sino  ir  presenciando  el  choque  de  tantos,  tan 
diversos  y  tan  encontrados  afectos;  excitado  el  in- 
terés desde  este  momento,  va  acrecentándose  pro- 
gresivamente hasta  el  ñn,  mediante  una  serie  de 
efectos  teatrales  dispuestos  con  maestría  para  sor- 
prender y  conmover  hondamente  al  auditorio. 

De  los  tres  caracteres  dominantes  en  la  obra  por 
su  importancia  en  el  desarrollo  del  plan,  dos  son 
históricos:  la  reina  y  Don  Felipe;  el  tercero  es  de 
mera  invención:  Aldara,  la  hija  del  destronado  rey 
moro  de  Granada.  El  primer  personaje  represento 
el  amor  y  los  celos,  llevadas  ambas  pasiones  hasta 
la  exaltación;  Tamayo,  al  presentarle  en  escena  hizo 
de  él  un  verdadero  retrato,  como  que  tom<5  fielmente 
los  rasgos  consignados  en  los  historiadores  mas  fide- 
dignos; los  detalles,  la  amplificación,  son  el  resul- 
tado del  estudio  mas  concienzudo  sobre  la  fisiología 
de  las  pasiones.  Retrato  fiel  es  asimismo  el  perso- 
naje de  aquel  rey  disipado,  frivolo,  ambicioso,  in- 
grato, tan  vulgar  en  sus  vicios  como  en  sus  escasas 
buenas  cualidades,  y  cuya  figura,  incapaz  de  brillar 
en  la  historia  con  resplandor  propio,  no  se  dejarla 
percibir  si  no  la  iluminara  la  llama  de  aquel  inmenso 
amor,  que  por  cierto  no  merecía.  Aldara  no  existe 
en  la  historia,  es  una  creación  exclusiva  del  poeta; 
no  fué  esa  jéven  mora  quien  inspiró  tan  violento 
amor  á  Don  Felipe  y  tan  vehementes  celos  á  Doña 
Juana,  sino  una  dama  flamenca;  pero  el  poeta  ne- 
cesitaba para  la  armonía  de  su  cuadro  ima  figura  de 
mujer  realzada  con  las  tintas  mas  fuertes,  capaz  de 
formar  pareja  con  Dofia  Juana;  una  mujer,  en  fin, 
de  pasiones  terribles,  como  no  podian  caber  en  el 
corazón  de  una  flamenca,  como  solo  pedia  abrigar- 
las el  corazón  de  una  mora :  para  luchar  con  la  leona 
de  Castilla' era  indispensable  la  pantera  del  desierto. 
Así  la  concibió  el  poeta,  y  así  le  dio  el  ser,  dotán- 
'dola  de  una  energía  salvaje  en  su  venganza,  en  su 
odio  y  en  su  amor.  Pero  como  no  hay  obra  humana 
que  sea  perfeci^a,  como  hasta  en  lo  mas  pulido  hay 
lunares,  en  el  drama  de  Tamayo  el  lunar  y  la  imper- 
fección están  precisamente  en  esa  Aldara,  tan  bella 
por  su  misma  indómita  fiereza:  el  carácter  de  Al- 
dara pierde  hacia  el  fin  su  atractivo,  no  se  sostiene 
como  debia,  decae  y  cambia ;  la  terrible  mora  venga- 
tiva y  celosa,  la  altanera  y  fanática  hija  del  África, 
no  promete  ser  en  los  primeros  actos  la  humilde 
novicia  del  último,  renunciando  á  su  odio,  á  su  ven- 


ganza, á  sus  creencias  y  axm  á  su  amor,  sin  motivo 
plausible;  natural  hubiera  sido  verla  morir  de  coraje 
cuando  su  rival  la  insulta,  cuando  el  que  ella  ama 
la  desprecia;  pero  repugna  á  la  verosimilitud  una 
fiera  que  repentinamente  se  trueca  en  dulce  y  hu- 
milde, una  hiena  que  se  amansa  y  domestica  en  un 
momento  sin  el  influjo  de  fuerza  superior. 

Sea  como  fuere,  los  caracteres  de  los  tres  perso- 
najes están  perfectamente  dibujados.  Pinta  el  poeta 
el  amor  de  Doña  Juana  á  su  esposo  en  estos  termi- 
nes: «Te  amé  cuando  te  vi;  más  cuando  me  llamé 
esposa  tuya;  más  cuando  fui  madre  de  tus  hijos. 
Existe  el  que  me  dio  el  ser,  existen  las  prendas  de 
mis  entrañas,  hay  un  Dios  en  el  cielo  que  á  todos 
nos  redimió  con  su  sangre.  Pues  bien;  óyelo  y  dué- 
lete de  esta  infeliz :  en  mí  tiene  celos  la  hija  de  la  es- 
posa, la  madre  de  la  esposa,  celos  de  la  esposa  la 

misma  cristiana Y  oigo  que  la  voz  de  la  reina 

Isabel  me  dice:  piensa  en  tus  sagrados  deberes,  y 
yo  pienso  en  tí;  ama  á  tu  pueblo,  y  yo  á  tí  te  ado- 
ro; conserva  mi  herencia,  auméntala  si  es  posible, 
civiliza,  regenera,  salva,  y  mi  corazón  solo  respon- 
de amo  en  cada  uno  de  sus  latidos. »  Pinta  la  ter- 
rible explosión  de  sus  celos  en  la  escena  en  que 
llega  hasta  el  punto  de  intentar  batirse  á  estocadas 
con  Aldara. 

El  amor  de  esta  al  capitán,  y  sus  celos,  están  pin- 
tados con  estos  rasgos :  «¿Por  qué  te  conocí?  qui- 
zá hubiera  logrado  la  gloria  de  morir  por  odio  á  los 
cristianos,  y  no  que  hoy  moriré,  quizá,'  de  amar- 
gura por  haber  amado  á  uno  solo »  Y  mas  ade- 
lante: «Le  perdonaria  que  no  me  amara;  que  ame 
á  otra,  no  puedo,  no  quiero  perdonárselo. »  Para 
mostrar  su  altivez  hace  el  poeta  que  ella  diga  á  su 
amante:  «Idos,  dejadme;  necesito  llorar,  y  antes  me 
moriré  que  llorar  delante  de  vos. » 

Con  no  menos  maestría  está  bosquejado  el  ca- 
rácter versátil,  ambicioso  é  ingrato  de  D.  Felipe, 
y  tanto  en  este  como  en  los  otros  dos,  y  en  los  de- 
mas  secundarios,  cuidó  el  poeta  de  ofrecer  magní- 
ficos detalles  que  hacen  de  cada  cual  una  figura 
acabada.  Dije  antes  que  los  efectos  teatrales  mas 
conmovedores  y  sorprendentes  están  preparados  y 
combinados  con  admirable  destreza  en  todo  el  curso 
de  la  obra,  pero  muy  especialmente  en  los  finales  de 
cada  acto;  con  lo  cual,  y  con  las  bellísimas  situa- 
ciones dramáticas  presentadas  oportunamente,  no 
puede  sino  mantenerse  vivo  el  interés,  no  menos  que 
halagado  el  gusto  y  cautivado  el  corazón.  Si  á  to- 
das estas  exquisitas  bellezas  agregas  esa  locución 
tan  correcta  y  sabrosa,  esos  giros  de  lenguaje  tan 
castizos  y  originales  que  caracterizan  el  estilo  de 
Tamayo,  y  que  hacen  no  echar  de  menos  la  caden- 
cia armoniosa  de  la  rima,  puedes  asegurar  que  La 
locura  de  amor  es  un  excelente  drama  histórico,  que 
seria  quizá  perfecto  si  el  carácter  de  Aldara  no  re- 
sultase inútilmente  falseado  en  el  último  acto;  aun 
así,  esta  obra  en  nada  rebaja  la  envidiable  y  mere- 
cida gloria  del  ilustre  autor  del  Drama  nuevo. 

Justo  es  ahora  consignar  aquí,  que  si  Tamayo 
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cre6  admirablemente  el  personaje  de  Doña  Juana, 
no  menos  admirablemente  fué  interpretado  en  nues- 
tra escena  por  la  eminente  artista  que  ya  en  Espa- 
ña, 7  &  la  vista  del  autor,  compartió  con  él  los 
aplausos  de  aquel  público.  El  nuestro  hizo  justicia 
al  talento  de  la  Sra.  Cisrili,  celebrando  con  entusias- 
tas 7  unánimes  ovaciones  el  desempeño  de  los  mas 
notables  pasajes;  la  verdad  es  que  la  señora  Civili 
en  esa  noche  estuvo  verdaderamente  inspirada,  al 
expresar  los  diversop  afectos  que  dominan  sucesi- 
vamente á  la  protagonista,  desde  la  cólera  en  su 
mas  violento  arrebato,  hasta  la  ternura  en  su  mas 
dulce  é  inefable  expresión.  Difíciles  y  numerosaa 
transiciones  se  ofrecen  á  cada  paso  en  el  papel  de 
la  reina  loca;  pero  no  pasó  una  sola  que  no  hubie- 
se sido  hecha  con  toda  la  intención  concebida  por 
el  poeta;  transiciones  que  yo  de  buen  grado  con- 
signaría en  este  articulo,  si  para  ello  no  fuera  pre- 
ciso mencionar  todas  las  escenas  en  que  la  eminente 
artista  tomó  parte«  Su  primera  salida  fué  saludada 
con  prolongados  aplausos;  volaron  á  sus  pies  mul- 
titud de  ramilletes  y  palomas;  fué  llamada  á  la 
escena  repetidas  veces,  y  por  último  recibió  un 
modesto  laurel  que  los  escritores  mexicanos  le  ofre- 
cieron, laurel  que  á  ruego  de  estos  conservó  en  sus 
sienes  mientras  tenia  al  público  absorto  con  la  ter- 
rible narración  de  la  muerte  de  Ugolino,  escrita  por 
el  inmortal  Dante,  y  recitada  por  la  señora  Civili, 
que  para  el  efecto  personificó  á  la  musa  inspirado- 
ra del  poeta  florentino. 

La  señora  Civili  se  ha  despedido  ya  del  público 
mexicano;  pronto  se  despedirá  también  dé  nuestra 
tierra  y  de  los  numerosos  y  sinceros  amigos  que 
en  ella  deja.  Considerada  como  artista,  no  vacilo  en 
darla  por  última  vez  la  calificación  ie  eminente, 
en  lo  cual,  si  me  he  engañado,  si  exagero,  exagera- 
ción y  engaño  seria  este  del  que  han  participado 
cuantos  acudieron  á  admirar  su  talento.  La  mayor 
6  menor  afluencia  de  espectadores  no  arguye  en  pro 
ni  en  contra  del  mérito  de  los  artistas :  afluencia, 
y  grande,  ha  habido  siempre  en  los  jacalones  de 
Don  Chole  y  en  el  teatro  de  América;  pero  el  aplau- 
so entusiasta  y  unánime,  las  ovaciones  espontáneas 
de  ochocientas  ó  mil  personas  de  la  clase  mas  ilus- 
trada de  la  sociedad,,  eso  sí  arguye  en  pro  del  ta- 
lento y  del  mérito,  y  esas  pruebas  palmarias  sí  las 
recibió  la  señora  Civili  desde  la  primera  noche  has- 
ta la  última;  no  recuerdo  yo  haber  conocido  en 
nuestros  teatros  á  otra  artista  á  quien  se  hayan  tri- 
butado como  á  la  señora  Civili,  los  honores  de  la 
llamada  dos  y  tres  veces  en  cada  función  y  casi  al 
final  de  cada  acto;  si  el  público  es  juez  competen- 
te, si  su  fallo  es  el  único  aceptable,  á  él  me  he  ate- 
nido y  atengo,  y  con  él  me  escudo  cuando  rindo  el 
tributo  de  mi  admiración  á  la  artista  celebrada  y 
aplaudida  por  el  público  de  mi  país. 

Consigno  aquí  gustoso  los  anteriores  hechos,  de 
cuya  verdad  pueden  responder  cuantos  han  concurri- 
do últimamente  al  teatro  Nacional;  y  los  consigno, 
para  que  la  distinguida  artista  extranjera  que  nos 


honró  con  su  visita,  conserve  un  recuerdo  grato  de 
México,  tan  grato  como  lo  es  el  que  á  su  vez  deja 
en  quienes  supieron  admirar  sn  talento  artístico,  y 
apreciar  sus  relevantes  prendas  personales. 


Agosto,  10  de  leeff. 


M.  Peredo. 


EFEMÉRIDES  MEXICANAS. 

JULIO. 
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1524. — £1  cabildo  de  México  concede  ucencia  al  carcelero 
para  qne  loe  ^iérnefl  y  domingos  de  cada  aemana  pneda  pedir 
limosoa  para  loe  pobrea  de  la  cáreel. 

1673. — 8e  solemnizó  en  esta  capital  con  fuegos  artificiales 
y  otras  demostraciones  de  rei^cijo  la  beatificación  de  6.  Fer- 
nando, 

1682.—"  Envió  recado  el  señor  arzobispo  al  Dr.  Butrón,  que 
renunciase  la  mayordomía  del  hospital  del  Amor  de  Dios  pan 
nombrar  á  otro."  Aquf  se  verifico  lo  de  renimeias  6  te  echo, 

1692.—  "  8e  repitió  el  bando  para  que  loe  indiot  vivan  Aiera 
de  la  ciudad,  y  lo  van  obedeciendo." 

1784. — Concurrió  el  virev  y  su  esposa  á  la  Universidad  al 
tfcto  qne  segnn  costumbre  les  dedicaban.  "Hubo  una  gtaa 
música  y  buen  refresco....  *' 

1840. — Pronunciamiento  en  esta  capital,  acaudillado  por  los 
Sres.  D.  José  Urrea  y  D.  Yalentin  Gomes  Farfas.  Las  tropas 
del  gobierno  estaban  mandadas  por  el  general  D.  Gabriel  Va- 
lencia, 

1867. — ^Hizo  su  entrada  en  esta  ciudad  el  gobierno  republi- 
oano.  En  el  mismo  dia  se  publicó  un  manifiesto  del  presidente. 

1869, — Se  estrenó  en  el  Gran  Teatro  Nacional  la  tráfpea 
italiana  Carolina  Civili,  en  la  tragedia  Sor  Ttresa. 


16 

1566.^Fueron  presos  en  esta  ciudad  el  marqués  del  Valle, 
BUS  dos  hermanos  D.  Martin  y  D.  Luis,  y  algunas  otras  per- 
sonas que  estaban  complioadas  en  la  revuelta  que  se  llanto 
Caf0uraciam  del  fnarquéa  del  ValU, 

1650.— En  la  tarde  de  este  dia  se  verificó  la  dedicación  de 
la  iglesia  de  San  Lorenzo,  para  cuyo  objeto  salió  de  catedral 
una  gran  procesión.  En  la  noche  hubo  fuegos  artificiales. 

1664. — "Se  pregonó  un  bando  prohibiendo  el  tener,  traer, 
hacer,  usar  de  carabinas,  escopetas,  mosquetes  y  otras  armas 
de  fuego,  dentro  y  fbera  de  la  ciudad,  so  graves  penas." 

1692.~Se  publicó  bando  para  que  no  anduviese  por  la  ciu- 
dad después  de  las  oraciones  ningún  indio. 

1794.— De  orden  del  virey  Branciforte  se  quitó  una  o4* 
que  habia  en  el  cuerpo  de  guardia  de  alabarderos  para  reeibtr 
los  memoriales ;  dicha  caja  fué  puesta  en  la  época  de  Bevilla- 
gigedo.— En  la  misma  fecha  se  dispuso  el  réiüimen  ^ue  se  habia 
de  observar  en  los  memorial0s,  y  que  se  diera  audienda  á  to- 
dos, para  le  que  se  señalaron  cuatro  dias  cada  semana:  "mar- 
tes y  viernes  desde  las  siete  de  la  noche  para  hombres,  y  miér- 
coles y  sábados  para  mujeres,  sin  distinción  de  personas,'* 

1859.— Ley  que  expresa  el  plan  de  hacienda  eonoeido  eon 
el  nombre  de  Feza,  por  apellidarse  así  su  autor. 

17 

1683.— Salió  de  esta  capital  con  dirección  á  Véracrox  el  vi- 
rey  D.  Tomás  Antonio  de  la  Cerda  y  Aragón,  conde  de  Fidre- 
des,  marqués  de  la  Laguna. 

1797. — "El  dia  17  de  este  mes  se  mandó  por  bando  del  Sr. 
virey  marqués  de  Branciforte,  que  se  echase  leva  de  gente 
para  el  ejército,  cosa  one  no  se  habia  visto." 

1869. — Fueron  sepultados  con  gran  pompa  en  el  panteón  de 
San  Fernando,  los  restos  de  los  generales  Arteaga  y  Salazar. 
Se  leyeron  discursos  y  poesías,  siendo  el  orador  oficial  el  8r. 
D.  Ignacio  M.  Altamkano. 

« 

lGMA<aO  COMIEIO. 


■  >o< 


EL  RENACIMIENTO. 


497 


CRÓNICA  DE  LA  SEMANA. 

SI  Bobinsoiu—IiOS  oalAvera8.^La  cuestión  teatr»L— £1  Circo  Ghlarini.^ 
Una  ptfglna  del  libro  de  Ia  condeea  Kollonltz.— £1  violinista  Delgado. 
—La  dvIlL— El  2?  tomo  del  IZenoefiniento. 

(OMOLOTS.) 

jnxieo,  Aaoaío28del8e9. 

Nunca  habíamos  interrumpido  nuestras  Crónicas 
semanarias,  y  cuando  nos  yimos  obligados  á  hacerlo 
por  la  primera  vez  en  la  semana  antepasada,  no 
creímos  que  algo  nos  impediria  continuar  inmedia- 
tamente. 

Pero  el  suceso  trágico  ocurrido  en  el  pórtico  del 
teatro  Nacional  el  domingo  15  del  corriente  en  la 
noche,  y  del  que  fuimos  testigos  por  desgracia,  nos 
impidió  continuar  oportunamente,  no  solo  &  causa 
de  la  herida  que  recibimos,  ligera  por  cierto,  sino 
también  por  la  impresión  que  dejó  eo^nuestro  áni- 
mo el  triste  desenlace  de  aquel  incidente. 

Nuestros  lectores  nos  perdonarán,  pues,  y  nos 
permitirán  que  no  concluyamos  nuestra  narración 
comenzada,  á  propósito  del  JSobinsony  pues  no  nos 
sentimos  dispuestos,  por  ahora,  á  contar  historias 
alegres. 

La  cuestión  á  propósito  de  las  funciones  teatrales, 
que  en  los  últimos  dias  tomaba  un  giro  peligroso  y 
desagradable  para  los  escritores,  ha  cesado  ya,  gra- 
cias á  Dios.  Nosotros  deseariamos  que  otra  vez,  al 
diacutir  el  mérito  de  los  artistas  y  de  los  diversos 
géneros  que  pueden  presentarse  en  escena,  no  se 
descendiese  jamás  al  terreno  personal,  y  vedado  á 
quien  desea  triunfar  con  las  armas  de  la  razón* 

En  cuanto  á  nosotros,  cuya  santa  cólera  se  de- 
cia  por  algunos  que  habia  sido  provocada  por  los 
artículos  publicados  en  favor  de  la  zarzuela,  pro- 
testamos no  haber  sentido  incomodidad  alguna.  No 
acostumbramos  á  encolerizamos  por  tan  poca  cosa, 
ni  menos  por  aquello  que  no  nos  importa  personal- 
mente. Al  contrario;  tenemos  gusto  en  ver  los  fun- 
damentos en  que  se  apoyan  las  opiniones  contrarias 
á  las  nuestras;  pues  algunas  veces  sacamos  de  esto 
fruto,  y  otras  nos  afímoamos  mas  en  nuestra  creen- 
cia al  ver  lo  falso  de  las  que  se  nos  oponen. 


En  el  Circo  Chiarini  han  seguido  las  funciones 
muy  concurridas:  los  acróbatas  se  han  dado  sendos 
golpes,  lo  que  no  les  ha  impedido  continuar  hacien- 
do sus  peligrosos  equilibrios  y  saltos.  Todas  las  no- 
ches de  función  el  público  pide  el  canean. 


A  propósito  de  este  baile,  queremos  citar  una 
página  de  un  curioso  libro  que  ha  llegado  á  nues- 
tras manos,  traducido  al  inglés,  y  que  se  intitula: 
La  Cobte  de  Máxioo,  par  la  condesa  Paula  Ko- 
ItanitZf  dama  de  la  emperatriz  Carlota.  Dice  así: 
«El  general  Bazaine  también  dio  un  gran  baile  pa- 
ra el  cual  dispuso  el  patío  de  su  casa,  que  con  sus 
pilares  y  gakñrias  presentaba  un  bellísimo  aspecto- 


Todo  estaba  adornado  con  flores,  ramos,  banderas 
y  otros  trofeos;  y  como  el  único  techo  que  habia 
era  de  lona,  la  atmósfera  permaneció  muy  fresca. 
El  hermoso  jardín  se  prestaba  muy  bien  á  una  ex- 
celente iluminación  y  á  los  fuegos  artificiales,  que 
en  México  han  alcanzado  un  alto  grado  de  perfec- 
ción. El  baile,  sin  embargo,  fué  poco  alegre.  Las 
tarjetas  de  invitación  habían  sido  redactadas  en  una 
forma  que  comprometía:  el  tocado  estaba  prescrito, 
y  se  afiadia  que  solo  debía  admitirse  á  aquel  que 
entregase  su  tarjeta,  rechazándose  á  los  que  llega- 
sep  después  de  las  nueve  de  la  noche.  Al  mismo 
tiempo  los  ayudantes  se  habían  permitido  hacer  al- 
gunas observaciones  personales  al  tiempo  de  invitar, 
y  se  habia  excluido  á  los  mas  importantes  perso- 
najes; las  señoras  habían  sido  invitadas  sin  sus  ma- 
ridos y  las  hermanas  sin  sus  hermanos.  Muchas  no 
vinieron,  y  otras  lo  hicieron  solo  por  el  respeto  á  la 
imperial  pareja.  La  conmoción  fué  uníversaL  El 
que  es  ahora  el  mariscal  Bazaine,  mostró  mas  que 
ninguno  una  arrogancia  y  una  falta  de  buena  edu- 
cación como  se  ve  pocas  veces;  y  por  desgracia 
otros  muchos  oficiales  siguieron  su  ejemplo.  Tan 
pronto  como  la  corte  se  retiró,  la  mayor  parte  de 
la  reunión  se  retiró  también,  y  hemos  oído  decir 
después  que  la  reunión  francesa  que  permaneció 
allí,  habia  concluido  el  baile  con  un  canean.»  * 

Por  esto,  se  ve  que  ya  el  púdico  baile  francés  se 
habia  instalado  en  tiempo  del  imperio,  no  en  los  cir- 
cos ni  en  los  teatros,  sino  en  los  salones  del  maris- 
cal francés,  á  los  que  concurría  la  sociedad  mexi- 
cana. 

En  cuanto  á  lo  de  ir  al  baile  las  señoras  de  Mé- 
xico sin  sus  maridos  y  hermanos,  la  condesa  KoUo- 
nitz  lo  asegura,  y  si  no  es  cierto,  los  aludidos  po- 
drían rectificarlo. 


El  hábil  artista  D.  Ensebio  Delgado,  que  hace 
algunos  años  marchó  á  Europa  con  el  objeto  de  per- 
feccionar sus  estudios  en  la  música,  se  presentó  por 
primera  vez  después  de  su  vuelta,  en  el  teatro  Na- 
cional, y  ejecutó  en  el  víolin  tres  piezas  que  fue- 
ron aplaudidas  furiosamente  por  el  público. 

Todo  el  mundo  conviene  en  que  Delgado  ha  ade- 
lantado notablemente,  y  que  su  ejecución  ha  gana- 
do en  dulzura,  en  estilo  y  en  expresión. 

Este  profesor  es  una  verdadera  notabilidad^  que 
puede  competir  con  las  mas  célebres  de  Europa. 


La  distinguida  actriz  Carolina  Cívilí  ha  conclui- 
do ya  sus  trabajos  en  nuestro  teatro,  y  partirá 
próximamente  de  México.  Nosotros,  que  hemos  si- 
do los  primeros  en  apreciar  su  talento,  le  damos  el 
saludo  de  despedida  mas  cordial;  le  deseamos  que 
siga  recogiendo  en  su  carrera  abundantes  laureles, 
y  sentimos  que  el  público  mexicano,  enamorado 
hoy  de  otros  géneros  teatrales,  no  permita  perma- 


«  The  Oonrt  of  México.  By  the  Connteas  Paula  KoUonltB  lady-ln-wal- 
tin«toUie£mpresB  Charlotte.  Fonrth  edltion.  London:  Batindexs,OUeF, 
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necer  mas  tiempo  entre  nosotros  á  la  hermosa  y  há- 
bil artista. 

Por  fin  la  zarzuela  y  el  canean  habrán  aparecido 
ya  cuando  salga  esta  crónica,  en  la  escena  del  Gran 
Teatro;  y  los  chicos  y  chicas  que  forman  ese  todo 
inteligente  al  que  hemos  llamado  otra  vez  Juan 
Diego,  tendrán  gaudeamus  como  lo  desean  y  como 
lo  merecen.  • 


Ahora  tenemos  que  anunciar  á  nuestros  lectores 
que  con  esta  entrega  se  cierra  el  primer  tomo  del 
Renacimiento^  y  que  la  próxima  pertenecerá  al 
segundo. 

Los  editores,  mas  y  mas  animados  cada  dia  por 
la  acogida  que  el  público  dispensa  á  nuestra  publi- 
cación, están  decididos  á  mejorarla  en  cuanto  sea 
posible,  no  omitiendo  para  ello  ningún  sacrificio. 

Para  el  segundo  tomo  cuentan  ya  con  algunos 
elementos  que  no  tuvieron  al  principio.  Se  ha  he- 
cho venir  de  Europa  una  gran  cantidad  de  papel 
expresamente  para  El  Renacimiento  ;  de  manera 
que  la  impresión  será  mas  hermosa  que  en  este  pri- 
mer tomo  eñ  que  se  tuvo  que  hacer  uso  del  papel 
que  pudo  conseguirse.  Las  estampas  serán  mejor 
ejecutadas,  pues  con  el  objeto  de  que  los  dibujan- 
tes tengan  el  tiempo  suficiente  para  sus  trabajos,  se 
ha  reunido  una  colección  de  magníficas  fotografías 
y  dibujos  que  se  les  darán  con  la  debida  anticipa- 
ciqp.  Esto  en  la  parte  material.  Además:  en  el  se- 
gundo tomo  saldrán  á  luz  numerosos  artículos  iné- 
ditos sobre  antigüedades  mexicanas,  obra  de  algunas 
comisiones  científicas,  6  bien  de  personas  muy  co- 
nocidas por  su  competencia  en  esta  clase  de  traba- 
jos, como  el  Sr.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra.  Tales 
artículos  serán  acompañados  de  hermosas  vistas  6 
copias  de  Monumentos. 

También  se  publicarán:  una  traducción  que  el 
distinguido  poeta  D.  José  María  Roa  Barcena  acá* 
ba  de  hacer  en  versos  castellanos,  del  poema  de  Lord 
Byron,  intitulado  Mazeppa,  y  otra  de  los  Idilios 
de  Bien  de  Smimay  que  hizo  directamente  del  grie- 
go el  P.  Montes  de  Oca,  y  que  prometimos  publi- 
car en  el  primer  tomo,  lo  que  no  se  verificó  por 
causas  independientes  de  nuestra  voluntad.  Otros 
muchos  artículos  biográficos  y  de  costumbres  sal- 
drán en  el  segundo  tomo;  continuando  ademas  en  ól, 
y  en  la  forma  que  hasta  aquí,  el  Estudio  Critico 
sobre  los  poetas  mexicanos,  del  Sr.  Pimentel,  y  El 
Ángel  del  Porvenir,  del  Sr.  Sierra.  Contamos  ín- 
tre  lo  mas  interesante  que  tenemos  preparado,  con 
una  leyenda  bíblica  y  una  colección  de  Traduccio- 
nes del  alemán,  hechas  por  el  Sr.  Segura,  y  con 
nuevas  Lecciones  sobre  Q-ramdtica  general  y  lite- 
rotura,  escritas  por  el  Sr.  Ramírez. 

En  suma,  procuraremos  que  nuestra  publicación 
sea  compuesta  casi  toda  de  materias  originales,  cir- 
cunstancia que  la  ha  distinguido  desde  el  principio, 
de  otras  publicaciones  de  igual  gónero  que  se  han 
hecho  en  los  tiempos  pasados  en  la  República:  pues 


si  alguna  vez  hemos  dado  lugar  en  nuestras  colum- 
nas á  pequeñas  traducciones,  estas  han  sido  tan  po- 
cas que  no  llegan  á  diez,  y  ademas  algunas  de  ellas 
tienen  el  mérito  de  estar  hechas  en  versos  caste- 
llanos. 

En  nombre  de  los  editores  damos  las  gracias  á 
Iqp  que  han  protegido  nuestro  Periódico  Literario, 
y  les  ofrecemos  trabajar  empeñosamente  por  hacer- 
nos cada  dia  mas  dignos  de  su  benevolencia. 

IGNAQO  M.  ALTAmUNO. 


LA  GRATITUD.  * 


>Ct' 


Canto  por  cuenta  ajena;  mas  mi  lira 

Que  nunca  al  poderoso  himnos  entona, 

Ni  busca  una  corona 

Con  humillante  adulación  comprada, 

Hoy  dispuesta  y  templada, 

Prévift  n  invocación  de  quien  la  insjóra» 

Ya  á  ponderar  con  melomoso  acento 

De  un  corazón  el  puro  sentimiento. 

Y  mientras  se  dispone 

La  que  antes  me  sopló  musa  divina, 

Y  con  afán  se  pone^ 
La  hinchada  crmoliña 

Que  abulte  la  su  falda  vapoFOBd. 

Blanca  y  color  de  rosa, 

La  de  los  dias  de  fiesta, 

Agusaré  el  cacumen 

Aunque  me  exponga  lu^  á  que  me  emplumen. 

Que  iba  á  cantar  os  anundé  por  junto ; 

ff  Enterados,  ¿mas  cuál  es  el  asunto? 

ff  Diréi^  ¿qué  nueva  hazafia 

«De  los  héroes  de  México  6  de  Espafia, 

«  Ya  á  anundarnos  tu  trompa 

«  Con  tanto  circunloquio  y  tanta  pompa? 

«r  ¿Quién  es  el  personaje 

«  Que  en  frailesco  sillón  y  escafio  cojo, 

«Bajo  ese  nebuloso  cortinaje 

«  De  algún  balcón  despojo, 

«Atrae  nuestras  mira^ 

«Curiosas  y  abismadas? 

«  ¿Será  tal  vez  indómito  guerrero, 

«  Cuyo  potente  acero 

«  Por  quítame  esas  pajas 

«  BepúDlicas  é  imperios  hace  rajas, 

«  Y  á  la  cabeza  de  ginetes  bravos 

«Trae  séquito  de  príndpes  esdavos? 

«  ¿O  tal  vez  es  un  sabio, 

«  Que  armado  de  tremendo  tdesoopo, 

«  De  colosal  retorta  y  de  astrolabio, 

«  Ha  descubierto  d  modo 

«  De  convertirlo  todo 

«  En  el  rubio  metal  con  que  las  onzas^ 

c  Se  fabrican,  y  causa  tantos  males 

«  Cual  registran  dd  mundo  los  anales?  » 

Nada  de  eso,  sefiores,  nadare  eso; 

No  habéis  dado  en  el  hito, 

Y  torpes  sois,  deveras  lo  confieso; 
Por  lo  cual  neeesito 

Como  siempre  ilustraros, 

*  En  nnaovadon  caserA,  dlspaesta  en  1»  forma  q^moí  te  describe, 
por  nna  viuda  agradecida,  a  qnfen  le  hablaarreslaw)  la  oedanbolon  da 
BU  montepío,  leí  esta  oomposiclon :  ahora  la  pabUoo  &  Instancias  de  mis 
amigos,  am  darle  mas  valor  que  el  qae  pueda  teñeron»  mef»  biruBUL 
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Y  ooD  mi  docta  yerba  oolocaroe 
JSq  el  bueno  y  legítimo  camino^ 

Que  al  discurrir  torcisteis  tan  sin  tino. 

Ese  que  yeis  allí  tan  mal  sentado 

Que  derecho  ó  de  lado 

Está  temiendo,  y  con  rawm,  bundirsCí 

Ya  al  fin  puede  decirse: 

iEb  Alvares. .. i  1  i  mas  nó  el  de  Toledo, 

El  sanguinario  duque  de  Alba  altivo ; 

Es  Alvarez  á  secas,  que  si  escudo 

Nobilísimo  de  armas  no  posee, 

(O^ia&loposea 

Y  ni  él  mismo  lo  crea) 

Sin  tanta  fitramalla  ni  grandesa 
Ueya  en  el  eorason  alta  nobleaa. 
¿Sabéis  qué  hiio?  pese  &  su  modestia 
A  contároslo  voy  en  dos  tirones, 
Por  mas  que  yo  sea  un  bestia 

Y  me  lo  prueben  con  dos  mil  razones : 
No  deshizo  escuadrones 

Be  numerosa  y  enemiga  hueste, 

Supliendo,  como  muchos,  &  la  peste ; 

Ni  con  trompis  y  leyes 

A  paseo  mand<5  pueblos  y  reyes ; 

Ni  en  la  mentida  alquimia 

Perdió  su  tiempo,  ni  hizo  nada  en  suma 

De  todo  eso  que  és  tan  solo  espuma. 

Removiendo  legajos 

Con  dentó  veinticinco  mil  trabajos, 

Y  bajando  y  subiendo 
Las  anchas  escaleras 

Del  nacional  palacio,  en  que  deveras 

El  mas  reseco  suda, 

tArregló  el  montepío  de  una  viuda ! 

Y  esta  viuda  que  digo,  agradecida 
A  quien  tras  mil  afanes 

Le  procuró  no  el  pan  sino  los  panes, 

Le  dispuso  una  fiesta 

(No  se  puede  negar)  harto  modesta, 

Pero  con  la  que  quiso 

Su  gratitud  inmensa  demostrarle ; 

Y  &  mí  para  encomiarle 
Me  nombró  placentera. 
Por  mas  que  alguien  dijera 
Que  por  boca  de  ganso 

Al  bienhechor  habló. — ^Dije,  y  descanso. 


H.  Peredo. 


LIBRO  DEL  ALMA. 

ADtLTnUL. 

A  tí,  que  desde  lejos  escuchas  mis  canciones. 
Llevadas  en  las  alas  del  aura  tropical, 
Oual  oigo  yo  en  la  playa  los  misteriosos  sones 
Que  exhalan  de  su  espuma  las  olas  de  la  mar ; 

A  tí,  niiia  hechicera  de  mis  ensuefios  de  oro. 
En  cuyos  ojos  liba  la  inspiración  su  luz, 
A  tí  dedico  un  libro  que  es  mi  único  tesoro; 
Sus  páginas  son  himnos,  su  mtisica  eres  tú. 

Acaso  á  tus  oídos  mi  acento  débil  llegue 
Cual  hálito  espirante  de  triste  ruisefior ; 
Acaso  entre  el  perfume  de  tus  cabellos  juegue 
Perdido  como  un  rayo  del  moribundo  Sol; 


Entonces,  ángel  mió,  mirando  tu  sonrisa. 
Fulgor  de  esa  tu  boca  de  perlas  y  rubí, 
Las  rosas  de  Jalapa  dirán  que  entre  la  brisa 
Sentiste  dulce  aroma  llegar  de  otro  pensil. 

(Oh,  sí  1  su  aroma  puro  te  dá  mi  pensamiento; 
Eecójalo  en  su  cáliz  tu  virgen  corazón,. 
Que  así  como  un  refiejo  de  luz  del  firmamento, 
De  mi  alma  \  oh  niña  1  brotan  los  cantos  del  amor» 

Yo  soy  un  peregrino ;  me  lleva  el  desconsuelo 
Cual  átomo  de  arena  que  arrastra  el  huracán; 
Acoge  mis  canciones,  y  á  tí,  que  eres  el  cielo, 
Sus  alas  de  armonías  alegres  tenderán. 

Con  mis  suspiros,  niña,  de  blando  y  triste  arrullo, 
A  tus  brillantes  ojos  el  suefio  haré  venir, 
Y  á  la  nocturna  sombra  con  plácido  murmullo 
Los  himnos  de  los  astros  descenderán  á  tí. 


Con  música  vibrante  yo  arrancaré  á  mi  lira 
Mil  notas  melodiosas  que  ensalcen  tu  beldad, 
O  apenas  susurrante  como  en  la  selva  espira 
El  beso  misterioso  del  aura  y  el  rosal, 

A  tu  infimtíl  antojo,  mi  cántico  atrevido 
Te  llevará  á  las  puertas  floridas  del  Edén, 
O  del  errante  genio  remedará  el  gemido 
Que  se  oye  entre  las  ruinas  gigantes  de  Balbeck. 

El  bardo  tiene  en  su  alma  tesoros  de  armonía; 
Su  voz  en  que  resuenan  la  risa  ó  el  dolor, 
Susurra  como  el  aura  por  la  arboleda  umbría 
O  gime  cual  los  ecos  del  postrimer  adiós. 

De  ignotos  mundos  üene  los  velos  en  su  alma; 
De  los  amores  sabe  la  pena  y  el  afán, 

Y  pueden  sus  concentos  turbar  ó  dar  la  calma 

Y  en  besos  y  suspiros  ardientes  palpitar 

En  cada  línea  traza  mi  temblorosa  mano 
Un  suefio  de  esperanzas,  un  mundo  de  ilusión, 

Y  canto  sin  tristeza  porque  recuerdo  ufano 

Que  el  mundo  de  mis  sueños  es  templo  de  tu  amor. 

Acepta  de  este  libro  la  tierna  y  pura  ofrenda; 
En  él  como  entre  estrellas  tu  imagen  brillará, 

Y  mientras  de  la  vida  cruzamos  en  la  senda, 
Mis  pobres  versos,  niña,  tu  gloria  cantarán. 

Adiós,  y  no  me  olvides;  la  estrella  solitaria 
Del  cielo  de  mi  vida,  recuerda  que  eres  tú, 

Y  que  desde  esta  playa  te  lleva  mi  plegaria 
El  aura  entre  sus  alas  de  trasparente  tul. 

La  tarde  está  sombría:  recibe  mis  canciones, 
Perfumes  que  arrebata  la  brisa  tropical. 
Mientras  escucho  triste  los  misteriosos  sones 
Que  exhalan  de  su  espuma  las  olas  de  la  mar. 


Santiago  Sibrra. 
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FLORENCIO  DEL  CASTILLO. 

(SBTVDIO  BIOQSXnCO. ) 

DebiamoB  á  nuestros  lectores  el  presente  estadio 
biográfico  sobre  Florencio  M.  del  Castillo,  cuyo  re- 
trato se  ha  publicado  en  este  tomo,  y  la  causa  de 
haberle  retardado  no  ha  sido  nuestra  negligencia, 
sino  la  sensación  penosa  que  nos  causa  el  recuerdo 
del  pobre  mártir  de  Ulúa,  á  quien  estuvimos  liga- 
dos por  los  vínculos  de  la  mas  tierna  amistad. 

Tal  razón  nos  hizo  alejar,  de  dia  en  dia^  el  mo- 
mento de  escribir  estas  lineas  consagradas  á  la  me- 
moria de  un  escritor  distinguido  que  fué  honra  de 
las  bellas  letras  mexicanas;  y  de  un  patriota  sincero 
que  después  de  haber  prestado  eminentes  servicios 
á  su  país,  selló  la  pureza  de  sus  principios  republi- 
canos ofreciéndose  como  víctima  inma<;ulada  en  las 
aras  de  la  libertad. 

Florencio  M.  del  Castillo  nació  en  México  el  dia 
27  de  Noviembre  de  1828,  y  era  hermano  del  Sr. 
Lie.  D.  José  María  del  Castillo  Velasco,  digno  ma- 
gistrado de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Na- 
ción, y  uno  de  los  mas  distinguidos  escritores  de 
México. 

El  Sr.  D.  Demetrio  del  Castillo,  padre  de  ambos, 
conociendo  la  {)recoz  inteligencia  de  Florencio,  se 
empeñó  en  cultivarla  desde  los  primeros  afios,  y  mas 
que  todo,  en  desarrollar  sus  inclinaciones  siempre 
puras,  para  lo  cual  se  prestaba  la  dulzura  de  carácter 
del  niJElo,  y  la  inocencia  de  su  alma  siempre  virgen. 

Florencio  comenzó  á  estudiar  medicina,  cuya  car- 
rera prefirió  á  la  de  la  abogacía  que  le  inspiraba 
una  gran  aversión;  á  la  militar  y  á  la  eclesiástica 
que  le  repugnaban  también.  Sabido  es  que  en  aque- 
lla época  no  habia  otras  carreras  que  emprender  en 
México. 

Pero  aun  los  estudios  médicos  pronto  fatigaron  á 
Florencio,  que  no  se  sentia  verdaderamente  con  vo- 
cación sino  para  el  cultivo  de  las  bellas  letras.  Des- 
de que  tenia  nueve  afíos,  su  ocupación  favorita  fué 
la  literatura,  y  dividia  su  tiempo  estudiando  los  clá- 
sicos y  escribiendo  en  pequeñísimos  cuadernos,  que 
él  mismo  empastaba,  ó  bien  un  cuento  fantástico  ó 
la  descripción  de  escenas  que  nunca  habia  visto  y 
que  imaginaba  solamente,  ó  bien  ligeros  artículos 
en  que  parecía  vaciar  los  vagos  deseos  de  su  cora- 
zón ó  las  poéticas  aspiraciones  de  su  alma.  Pero  en 
estas  concepciones  infantiles  se  podian  descubrir  ya 
algunos  pensamientos  profundos,  que  eran  como  el 
germen  de  los  que  admiramos  en  sus  hermosas  no- 
velas. 

Un  poco  mas  tarde,  y  abandonados  ya  sus  estu- 
dios de  medicina,  se  dedicó  libremente  á  sus  tareas 
literarias;  y  entonces  fué  cuando  comenzó  á  llamar 
la  atención  por  sus  bellísimos  artículos  publicados 
en  varios  periódicos  de  literatura,  y  por  sus  lindas 
novelas  que  le  atrajeron,  con  justicia,  la  simpatía, 
la  aprobación  y  la  admiración  de  todos  los  que  aman 
lo  bello  y  lo  bueno. 


Estas  Novelas  son  bien  conocidas  en  México,  y 
nosotros,  para  hablar  de  ellas,  no  haremos  sino  re- 
petir lo  que  hemos  dicho,  analizándolas  en  un  pe- 
quefio  libro  que  publicamos  el  afio  pasado.  * 

En  esta  obrílla,  recordando  á  los  novelútas  me- 
xicanos que  han  escrito  antes  de  la  época  actual, 
colocamos  ó  Florencio  M.  del  Castillo,  por  orden 
de  tiempo,  después  de  Femando  Orozco,  y  dijimos 
lo  siguiente.  «Florencio  del  Castillo  es  sin  duda  el 
novelista  de  mas  sentimiento  que  ha  tenido  México, 
y  como  era  ademas  un  pensador  profundo,  estaba 
llamado  á  crear  aquí  la  novela  social.  Sus  peque- 
ñas y  hermosísimas  leyendas  de  amores,  son  la  re- 
velación de  su  genio  y  de  sü  carácter.  En  esas  le- 
yendas no  se  sabe  qué  admirar  mas,  si  la  belleza 
acabada»  de  los  tipos,  ó  el  estudio  de  los  caracteres, 
ó  la  exquisita  ternura  que  rebosa  en  sus  amores, 
siempre  púdicos,  siempre  elevados,  ó  bien  la  elegan- 
cia y  fluidez  del  estilo,  ó  la  verdad  de  laa  descrip- 
ciones, que  son  como  fotografias  de  la  vida  en  Mé- 
xico. 

<r  Cada  una  de  sus  heroínas  es  un  ángel  de  bondad 
y  de  dulzura,  porque  Florencio  pensó,  y  con  razón, 
que  para  hacer  amar  la  virtud  á  la  mujer,  no  era 
preciso  calumniar  ó  condenar  á  esta,  sino  por  el  con- 
trario iluminarla  con  los  rayos  del  sentimiento^  poe- 
tizarla, hacerla  divina.  Asi,  en  sus  leyendas  no  se 
vé  una  sola  de  esas  mujeres  extraviadas,  violentas, 
imperiosas,  ulceradas  por  los  vicios,  y  aborrecibles: 
ninguno  de  esos  ejemplos  de  mujer  maldiciente  y 
procaz  que  van  vertiendo  por  donde  quiera  el  ve^ 
neno  de  su  corazón,  y  haciéndose  semejantes  á  las 
víboras  por  la  fetidez  del  aliento  de  su  alma.  No: 
Florencio  era  asaz  delicado  para  levantar  del  lodo 
esos  reptiles  y  mostrarlos  á  la  sociedad,  que  harto 
los  conoce,  y  vuelve  el  rostro  con  repugnancia  al 
encontrarlos. 

«Las  heroínas  de  Florencio  son  jóvenes  virtuosas, 
apasionadas,  melancólicas,  con  esa  melancolía  que 
hace  llorar,  y  no  aborrecer  el  mundo,  con  esa  me- 
lancolía que  da  dulzura  al  alma  de  la  mujer,  como 
la  blanda  luz  de  la  luna  da  un  color  suave  á  su  sem- 
blante. Ellas  aman,  y  sufren  y  luchan^  y  lloran  en 
silencio;  pero  jamás  se  desesperan,  jamás  se  suble- 
van contra  el  destino,  jamás  sucumben  vergonzosa- 
mente, jamás  se  hunden  en  la  perdición.  En  esas 
vírgenes  j^álidas  y  enamoradas  cree  uno  ver  ánge- 
les, y  se  adivinan  tras  de  ellas  las  alas  de  la  inocen- 
cia plegadas  por  la  resignadon  y  el  dolor,  pero  dis- 
puestas á  abrirse  para  remontar  al  cielo.  Florencio 
tampoco  ha  ido  á  buscarlas  en  los  palacios  de  los 
grandes  de  la  tierra:  nó;  quizás  pensó  que  allí  el 
lujo  y  el  bienestar  endurecen  el  corazón  y  solo  des- 
piertan los  sentidos.  Generahnente  las  encontró 
entre  las  clases  pobres,  entre  las  que  sufren,  entre 
las  que  no  tienen  mas  goces  que  los  dd  amor  casto 
y  sincero.  Asi  como  estas  m&rtíres  de  la  desigual- 
dad social,  nos  figuramos  nosotros  á  aquellas  már- 
tires de  la  fé  religiosa  á  quienes  la  admiración  de 
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los  primeros  cristianos  colocó  juxito  al  trono  de  Dios 
en  el  cielo  y  sobre  los  altares  en  la  tierral  Los  per- 
files que  dio  Florencio  &  sus  vírgenes  son  los  mis- 
mos que  dio  Rafael'  á  las  suyas  idealisando  el  tipo 
moral)  cerno  este  idealizó  el  tipo  físico. 

«Por  lo  demás,  Florencio  es  un  poeta  en  la  ex- 
tensión de  la  palabra;  pero  un  poeta  melancólico. 
Nadie  como  él  supo,  con  sus  novelas,  conmover  tan- 
to y  dejar  una  impresión  de  honda  tristeza^  porque 
ese  es  d  carácter  de  su  poesía.  Sus  leyendas  no  con- 
cluyen en  matrimonios,  ni  en  abrazos,  ni  en  agrada- 
bles sorpresas:  todas  ellas  se  desenlazan  dolorosa- 
mente  como  los  poemas  de  Byron;  pero  diferen- 
ciándose del  poeta  inglés,  en  que  la  desdicha  de  sus 
héroes  no  produce  desesperación  ni  d^  a  en  el  alma 
las  tinieblas  de  la  duda,  sino  simplemente  una  tris- 
teza resignada,  porque  Florencio  no  era  excéptico. 

ir  En  ternura  y  en  pasión,  las  novelas  de  Florencio 
pueden  rivalizar  con  Pablo  y  Virginia;  pueden  ri- 
valizar con  WertAeTy  llevando  á  este  la  ventaja  de 
la  moralidad;  pueden  compararse  con  Q-raaieUa  ó 
con  el  Hafiíel,  de  Lamartine,  aventajándoles  tam- 
bién en  el  estudio  social  y  en  la  intención,  y  por 
esta  razón  pueden  compararse  con  algunas  de  las 
creaciones  de  Balzac. 

«En  esto  no  exageramos:  otros  mas  autorizados 
que  nosotros  han  hecho  las  mismas  observaciones 
ya,  y  nosotros  no  somos  mas  que  el  órgano  de  la 
opinión  general  de  los  inteligentes. 

«Tales  son  las  bellísimas  leyendas  del  escritor 
republicano  que  murió  mártir  de  su  fé.  Son  varias, 
y  se  intitulan:  Hl  cerebro  y  d  corazón,  La  corona 
de  azucenas,  ¡Basta  el  cielo!,  Dolores  ocultos.  La 
hertHana  de  los  Angeles.  Todas,  menos  la  última, 
se  publicaron  en  una  elegante  edición,  precedida  de 
un  hermosísimo  prólogo  de  Guillermo  Prieto,  y  se 
han  reimpreso  varias  veces.  La  hermana  de  los  án- 
geles apareció  después. 

«Para  nosotros  cada  una  de  estas  novelitas  es  un 
ramillete  de  azucenas  y  de  cinerarias,  ofrecidas  por 
la  mano  de  un  apóstol  ó  de  un  m&rtír.j» 

Algún  literato  extranjero,  haciendo  el  juicio  crí- 
tico de  autores  mexicanos  contemporáneos,  ha  lla- 
mado á  Castillo  el  Balzac  de  México;  y  en  efecto, 
aunque  las  obras  de  nuestro  novelista  sean  pequeñas 
y  poco  numerosas,  sin  duda  alguna  son  excelentes 
estudios  sociales,  y  no  es  temerario  creer  que  si  la 
muerte  no  hubiera  sorprendido  á  Florencio  en  la  flor 
de  sus  afios,  habria  podido,  quizás,  elevar  en  el  mun- 
do literario  de  su  patria,  un  monumento  grandioso 
como  el  que  levantó  el  autor  francés  en  un  círculo 
mas  ampUo  y  con  mayores  elementos. 

Hemos  dicho  que  los  estudios  literarios  eran  la 
ocupación  favorita  de  Florencio;  pero  aun  entre  es- 
tos habia  algunos  que  amaba  con  predilección :  tales 
eran,  la  fisiología  y  las  obras  de  los  moralistas.  Tam- 
bién dedic<!f  no  pocos  dias  á  la  historia  de  su  país, 
y  escribió  un  breve  compendio  de  la  historia  antigua 
de  México,  que  se  recomienda  por  su  belleza  de  es- 
tilo y  por  sus  buenas  apreciaciones. 


A  pesar  de  que  sus  escritos  se  distinguen  por  un 
tono  sentimental  y  melancólico,  ¡  cosa  rara  I  Floren- 
cio se  interrumpia  á  veces  para  escribir  algunas 
composiciones  jocosas,  chispeantes  de  gracia,  inimi- 
tables, que  andan  esparcidas  en  algunos  periódicos 
y  calendarios.  Varios  de  sus  amigos  pensábamos  que 
este  género  era  su  fuerte,  y  que  en  él  hubiera  po- 
dido brillar  de  una  manera  notable;  pero  cuando  so- 
liamos  decírselo  á  Florencio,  movia  él  la  cabeza  y 
>nos  decia — nó,  yo  no  puedo  escribir  con  la  risa  en 
los  labios,  yo  soy  el  traductor  de  los  dolores  del  pue- 
blo; yo  sufro  con  sus  penas,  v  toda  alma  que  pade- 
ce simpatiza  con  la  mía,  que  tiene  una  extraña  pre- 
disposición á  la  tristeza. 

Y  así  era  en  efecto:  aunque  Florencio pertenecia 
á  esa  familia  de  Bohemios  de  la  literatura,  que  ge- 
neralmente apuran  todos  los  sufrimientos  de  la  vida, 
nopodia  llamarse  realmente  desgraciado;  y  si  algu- 
na vez  se  tenia  por  tal,  era  porque  las  aspiraciones 
de  un  ahna  privilegiada  como  la  suya,  encuentran 
mil  contrariedades  en  un  mundo  donde  todo  es  fria 
realidad  y  repugnante  pequenez. 

La  imaginación  de  los  poetas,  su  modo  de  sentir 
diverso  que  el  del  común  del  vulgo,  les  hace  correr 
en  pos  de  un  ideal  sublime,  que  se  rompe' y  desba- 
rata al  tocar  la  realidad,  teniendo  igual  suerte  que 
el  Ixion  de  la  fábula  que,  al  precipitarse  en  los  bra- 
zos de  su  soñada  diosa,  no  encontró  mas  que  nube  y 
mentira. 

Florencio  debió  sufrir  mucho,  porque  no  solo  era 
un  poeta  sino  un  amigo  de  la  humanidad;  un  Uberal 
sincero,  y  un  patriota  entusiasta.  Soñaba  con  lo  be- 
llo, deseaba  la  mejora  y  el  progreso  en  las  clases  que 
sufren,  ansiaba  el  engrandecimiento  de  México,  y 
combatió  siempre  con  todas  sus  fuerzas  por  conse- 
guir que  se  practicasen  en  nuestro  pueblo  las  gran- 
des ideas  de  libertad,  únicas  que  hacen  felices  á  las 
naciones. 

Era  entonces  el  tiempo  de  la  lucha;  tiempo  tem- 
pestuoso y  terrible  en  que  el  furor  de  los  partidos 
se  disputaba  el  podar,  y  con  él  la  dominación  de  las 
antigl  ideas  í'de  Jnnevas,  por  cuyo  plantea- 
miento  luchaban  los  demócratas,  entre  los  cuales  se 
contaba  Castillo. 

Entonces  el  periodismo  era  un  campo  de  batalla 
en  que  los  adalides  enarbolaban  la  bandera  que  de- 
bía ser  defendida  después  por  la  espada  de  los  guer- 
reros; la  polémica  no  era  mas  que  el  prólogo  del 
combate,  y  el  protagonista  sellaba  muy  pronto  sus 
ideas  derramando  su  sangre  frente  á  los  cañones 
enemigos,  y  en  los  cadalsos,  ó  perdiendo  la  libertad 
en  las  oscuras  prisiones  en  que  el  odio  procuraba 
sepultar  el  talento. 

Florencio  fué  periodista :  tal  vez  al  principio  acep- 
tó esta  ocupación  como  un  medio  de  proporcionarse 
recursos  para  vivir,  bien  mezquino  por  cierto  en 
nuestro  pids ;  pero  mas  tarde  hizo  del  periodismo  un 
arma,  y  fué  combatiente  en  favor  de  sus  principios. 
Esto,  como  era  natural,  le  acarreó  grandes  perse- 
cuciones y  sinsabores.  El  partido  enemigo  le  anear- 
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celd  Tarias  veces  y  le  desterró  otras,  haciéndole 
sufrir  todas  las  angustias  de  la  miseria.  Hubo  una 
ocasión  en  que  por  una  miserable  cuestión  periodís- 
tica se  vi<$  obligado  él,  cujojcarácter  era  tan  dulce, 
á  aceptar  los  peligros  de  un  duelo,  tanto  mas  sensi- 
ble cuanto  que  se  ponia  frente  á  frente  de  otro  ^- 
critor  distinguido  y  por  mil  razones  apreciable.*  Eñ 
cambio  también  se  hizo  digno,  por  sus  servicios  y 
por  sus  trabajos  en  la  praisa,  de  ser  nombrado  miem- 
bro de  varias  sociedades  literarias,  regidor  y  últi- 
mamente diputado  al  congreso  de  la  ünion;  pero  no 
debemos  omitir  que  á  pesar  de  tales  distinciones, 
Florencio  ni  por  un  instante  dejd  de  ser  aquel  jéven 
modesto,  humilde  y  lleno  de  abnegación  que  babia- 
mos  conocido. 

Vino  la  guerra  de  intervención:  Floroacio  salió 
de  México  con  su  hermano  el  Sr.  Lie.  Castillo  Ye- 
lasco,  para  prestar  sus  servicios  á  la  santa  causa  de 
la  patria;  pero  á  los  pocos  meses  faltaron  los  recur- 
sos á  los  dos  hermanos,  y  Florencio  quiso  venir  á 
México  para  vender  una  casa,  su  única  riqueza,  que 
habia  comenzado  á  edificar^  privándose  titerahóeorte 
hasta  de  los  aumentos,  con  mil  afaoies^  con  saorifi^ 
cioe  tan  dolorosos  como  ignorados.  La  venta  era  iM» 
fícil,  ios  dias  pasaban,  la  polHreza  iba  en  aumento; 
debia,  para  eomptetarse  la  obra,  venir  la  prisión  y 
luego  el  destierro. 

El  dia  2  de  Agosto  de  1868,  una  partida  de  zuap^ 
vos,  dirigida  por  un  esbirro  mexicano,  vino  á  sacar 
á  Florencio  de  sii  casa,  á  arrebatarle  á  su  jdven  es- 
posa, ídolo  de  aquella  alma  de  niño,  y  &  sus  pequeños 
hijos,  que  eran  su  deUeiía.  Se  le  encerré  en  un  ca* 
labozo,  se  le  puso  incomunicado,  y  se  hizo  uso  con 
él  de  todo  ese  refinamiento  de  barbarie  que  em- 
pleaban los  invas(Hres  con  nuestros  patriotas  }»*isio- 
ñeros. 

A  los  pocos  dias  se  le  notificé  que  debia  salir  de 
México  para  ser  confinado  en  el  Castillo  de  Ulúa^ 
y  se  permitid  á  su  familia  despedirse  de  él.  |Ay! 
aquella  despedida  debia  ser  eterna!  Se  nos  ha  refi»- 
rido  con  este  motivo  un  episodio  tiemísimo,  y  que 
aunque  pertenece  &  la  intimidad  de  familia^  quero* 
mos  hacer  conocer  á  nuestros  lectores.  La  anciana 
madre  y  los  hermanos  de  Florencio  le  llevaron  á  la 
prisión  algunos  escasos  recursos  pecuniarios  y  ropa. 
El  mas  pequeño  de  los  hijos  del  señor  Líe»  Castülo 
Yelasco,  que  tenia  cuatro  años  entonces,  abrazó 
llorando  á  Florencio,  y  le  dijo: — «Tio,  yo  no  tongo 
mas  que  esto,  tómelo  vd.» — ^y  le  alargó  una  peque- 
ña moneda  de  plata,  que  Florencio  recibió  ahogán- 
dose de  emoción. 

Después  partió  para  Ulúa:  á  poco  enfermó  allí 
del  vómito.  Los  civiliaados  franceses  no  le  permi- 
tieron ir  al  hospital  de  Yeracruz  sino  en  los  mo- 
mentos de  la  agonía.  Al  embarcarse  en  el  bote  que 
le  llevaba  á  la  plaza,  se  despidió  de  Femando  Sort, 
su  compañero  de  prisión,  le  hizo  sus  últimos  encar- 
gos, y  luego,  entre^bdole  algunos  retratos  de  fami- 
lia,  le  dio  la  monedita  del  niño,  que  habia  conser- 

*  D.S^áUxMw]á]aBcalAatd. 


vado  como  una  reliquia,  encargándole  mucho  que 
la  entregara  en  México  á  su  familia. 

Todo  esto  carece  de  interés  para  las  almas  vul- 
gares y  mezquinas,  mas  para  los  que  hemos  amado 
á  Florencio,  y  para  los  que  respetamos  hasta  la  úl- 
tima palabra  de  nuestros  patriotas  y  de  nuestros 
mártires,  esta  narración  debe  jser  recogida  y  regada 
con  las  lágrimas  de  la  fraternidad. 

Florencio  murió  en  el  hosintal  de  Yeracruz,  solo, 
completamente  solo.  Su  cadáver,  envudto  en  una 
sábana,  fué  arrojado  en  el  cementerio,  y  nunca  ha 
podido  averiguar  su  familia  donde  está  sepultado. 

Allí  se  perdió  aquel  hombre  modesto,  adornado 
de  tantas  virtudes,  dotado  de -^vada  inteligencia  y 
animado  por  un  patriotismo  sin  tacha,  que  le  bizo 
preferir  la  muerte  á  renegar  de  0U  fé  política. 

Debemos  á  la  invasión  francesa,  entre  tantas  des- 
gracias que  nos  harán  siempre  odbrla  y  maldecirla, 
la  pérdida  de  ese  joven  é  insigne  escritor  que  ora 
una  de  las  mas  bellas  esperanzas  de  la  patria,  un 
ornamento  de  la  litivat^ura,  un  modelo  de  amigos  y 
un  tesoro  pam  hr  sociedad.'  Las  cenizas  de  ese  már- 
tir ilustre  yacen  I107  ocultas  bajo  la  tien%  de  un 
cementerio  humilde;  pero  su  bet^Hla  memoria  ten- 
drá siempre  un  santuario  en  d  alma  de  los' que  res- 
peton  la  virtud,  de  los  que  aman  hs  bellas  letras 
y  de  los  que*  sienten  arder  en  su  corazofn  la  llama 
ddi  patriotismo. 
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EN  UN  ÁLBUM. 


Poro  cual  de  las  floros  el  axiaa^ 

US  tu  divino  aliento; 
Herno  como  la  voz  de  la  paloma 

Tu  melodioso  acento. 

80D  de  marfil  tus  dientes^  y  de  grana 

Tus  dulces  lab&ce  rojest 
No  es  mas  bella  la  luz  de  la  mafim» 

Que  la  luz  de  tus  cjos. 

Prestaron  á  tu  faz  encantadora 
Su  gracia  los  amores, 

Y  en  tus  mejillas  colocó  la  aurora 

Sus  rosados  colores. 

Bs  tan  flexible  tu  gentil  cintura 
Cual  la  gallarda  palma; 

Sobre  tu  frente  angelical  y  pora 
Befléjase  tu  alma. 

Quiera  el  cielo  que  nunca  los  dolores 
Agosten  tu  belleza, 

Y  no  empafien  del  mundo  los  rigores 

Tu  eéUea  pureza. 

GoiLLERMO  A.  Esteva. 


180S. 


EL  RENACIMIENTO. 


503 


UN  EPISODIO 

DÉLA 

HISTORIA  DE  LOS  KEIES  CATÓLICOS.  * 

(U  iMín  it  li  nhi  Nía  iun  ét  CMilto,  wftt  n«vM  iNniitM. ) 

La  perseveranoia  de  un  s&bio  alemán,  G.  A«  Ber- 
genroth,  llegó  á  hacerse  franquear  las  puertas  del 
archiyo  secreto  de  Simancas,  y  otra  de  las  leyendas 
relativas  á  los  reyes  católicos  ha  venido  por  tierra 
dejando  en  su  lugar  una  verdad  horrible,  pero  im- 
posible de  refutar*  Juana,  reina  legítima  de  Gas- 
tilla»  no  debe  llamarse  ya  Juana  la  Loca,  sino  la 
Mártir.  En  lugar  de  una  novela  sentimental  ha  que- 
dado un  mudo  y  espantoso  drama  de  cuarenta  y 
nueve  aSos;  en  lugar  de  la  supuesta  locura  de  amor, 
documeotos  fehaoimtes  han  revdado  un  crimen,  un 
crimen  inaudito  de  medio  siglo,  un  crimen  fragua- 
do por  el  padre,  aprobado  por  el  esposo  y  llevado  & 
cabo  por  el  hijo»  oon  una  infleadbilidad  capas  de 
trastornar  la  raaon*.  El  paidre  se  llamaba Fenuindo 
el  Católico;  Fdipe  el  Hermoso  el  marido,  y  el  higo, 
G&rloB  Y  de  Alemania  y  I  de  EspaBa. 

Hó  aquí  la  leyenda:  . 

Juana,  h\ja.de  Femando  é  Isabel,  reyes  católi- 
cos de  Espafia^  se  easó  &  loa  dies  y  siete  lAos  de 
edad  con  Felipe  de  Borgofia,  apellidado  el  Hermoso 
y  que  eca  ea  realidad  uno  de  los  mas  gentiles  caba- 
lleros de  su  tiempo.  Juana  concibió  por  su  esposo. 
una  pasión  sin  límite,  y  como  Felipe  era  muy  disi- 
pado, la  jóv^  reina  se  volvió  casi  loca  de  celos. 
Guando  el  rey  murió  á  los  28  años  de  edad,  Juana 
resintió  tan  profundo  pesar,  que  jamás  quiso  sepa- 
rarse del  cadáver  de  su  esposo  á  quien  creia  dor- 
mido, hasta  que  cuando  se  hubo  apagado  hasta  el 
último  vislumbre  de  razón  en  la  noche  dé  aquel  do- 
lor inmenso,  la  reina  de  Castilla  fuó  encerrada  para 
siempre  en  el  palacio  de  Toírdesillas,  en  donde  mu- 
rió á  los  75  afios.de  edad  y  á  los  49  de  haber  per- 
dido la  razón. 

Veamos  ahora  la  historia.  No  necesitaremos  ha- 
cer grandes  apreciaciones;  los  lectores  las  harán  muy 
mas  cumplidas  que  nosotros.  Hechos  como  el  que 
vamos  á  relatar  no  necesitan  comentarios. 

Dofía  Juana  tuvo  una  juventud  bastante  apenada 
á  causa  del  fanatismo  religioso  de  su  ilustre  madre 
Isabel.  Su  recto  corazón  y  su  natural  buen  sentido, 
sublevaban  á  la  joven  contra  los  atentados  de  la  in- 
quisición. Este  modo  de  pensar,  tan  conforme  en- 
tonces con  el  de  muchos  espafioles,  le  atrajo  severos 
castigos  por  parte  de  su  nukdre.  Hó  aquí  lo  que  el 
marqués  de  Denia  escribia  á  Carlos  Y  el  25  íe 
Enero  de  1522,  desde  Tordesillas,  prisión  de  la  in- 
feliz reina:  Si  F.  M.  quisiera  emplear  eontra  ella 
(Dofia  Juana)  la  tortura,  eso  seria  por  muehas  con- 
sideraeiones  haeer  un  servicio  á  Dios,  y  <d  mismo 
tiempo  una  buena  obra  para  con  la  misma  reina. 
Las  personas  de  sus  disposiciones  necesitan  de  ello, 

*  K»  HfltfebrMd.  B.  des  dcoz  MondeB. 


y  vuestra  chuela  (Isabel)  castigaba  de  la  misma 
manera  d  su  hija,  la  reina  nuestra  señora* 

£1  mayor  enemigo  de  Juana,  cosa  que  ella  igno- 
ró toda  la  vida,  era  su  propio  padre  Don  Femando. 
Este  digno  bisabuelo  de  Felipe  II  cuidó  de  fomentar 
el  natural  desafecto  que  por  los  motivos  indicados  na- 
ció entre  Dofía  Isabel  y  su  hij  a,  pues  ésta,  después  de 
casada,  llegó  eü  materias  religiosas  hasta  el  grado 
de  rehusar  la  confesión,  según  las  relaciones  de  Fray 
Tomás  de  Matienzo,  monge  enviado  por  la  reina  de 
Castilla  á  Bruselas,  residencia  de  Felipe  el  Hermo- 
so, con  el  objeto  de  procurar  la  salvación  del  alma 
de  DoBa  Juana. 

¿Qué  objeto  se  proponia  con  esa  intriga  Don  Fer- 
nando? Helo  aquí:  el  rey  de  Aragón  tenia,  como 
tantos  otros  reyes  en  diversos  países,  dos  ideas  fijas: 
el  engrandecimiento  y  la  concentración  absoluta  de 
la  monarquía.  Como  profundo  político,  coñocia  que 
era  preciso  aprovecharse  de  la  reciente  victoria  de 
la  autoridad  real  sobre  la  nobleza,  para  asentar  de- 
finitivamenle  la  monarquía  española  sobre  bases  in- 
quebrantables, aprovechándose  de  los  grandes  hu- 
millados para  maniatar  al  pueblo,  el  antiguo  aliado 
de  los  reyes,  y  buscando,  sin  pararse  en  los  medios, 
el  ensandie  del  reino  espafíol,  para  rodear  el  trono 
de  imperecedero  prestigio.  De  entonces  data  el  en- 
cadenamiento de  ese  noble  pueblo  de  España,  que 
apelas  ayer  ha  roto,  definitivamente,  esperamos  en 
Dios,  sus  terribles  cadenas. 

Para  la  obra  gigantesca  que  Femando  se  propo- 
nía llevar  á  cabo,  era  preciso  separar  de  la  sucesión 
del  trono  á  su  hija  Doña  Juana,  que  no  solo  hubie- 
ra relegado  á  Femando  á  su  antiguo  reino  de  Ara- 
gón, sino  que  por  sus  tendencias  heterodoxas'^habria 
dado  un  golpe  mortal  á  la  Santa  Inquisición,  tan 
útil  á  los  reyes  como  odiosa  para  los  pueblos.  El 
primer  resultado  de  esta  intriga  sombría  fué  un  pro- 
yecto de  regencia  presentado  á  las  cortes  de  Toledo 
y  confirmado  poco  después  por  la  Santa  Sede,  pro- 
yecto por  el  cual  Isabel,  en  vista  de  la  grande  ex- 
perienciw  de  su  esposo,  lo  nombraba  regente  vitali- 
cio de  Castilla,  en  el  caso  en  que  Juana  estuviese 
ausente,  poco  dispuesta  ó  ÍTiepta.  Esta  palabra,  es- 
ta singular  previsión  que  no  se  funda  en  nada,  in- 
dican claramente  que  Femando  se  habia  fijado  en 
el  modo  de  alejar  á  su  hija  de  la  corona:  la  locura. 

Lo  que  es  también  incontestable,  es  sin  duda  el 
profimdo  amor  que  Juana  profesaba  á  su  esposo, 
amor  que  dio  lugar  á  algunos  lances  romancescos 
en  laépoca  de  su  viiye  á  España  y  nacimiento  del  in- 
fante Don  Femando. 

Muerta  la  reina  de  Castilla,  el  rey  de  Aragón  to- 
ma posesión  de  la  regencia  en  Medina  del  Campo 
y  luego  ante  las  cortes  reunidas  en  Toro.  El  rumor 
de  la  locura  de  Doña  Juana,  venido  de  los  labios  de 
Don  Femando,  habia  cundido  por  todas  partes.  Fe^ 
lipe  el  Hermoso  protestó  contra  aquel  absurdo,  y 
penetró  en  España  en  demanda  de  la  corona  de  Cas- 
tilla, acompañado  de  su  mujer  y  seguido  de  un  ejér- 
I  cito  al  que  muy  pronto  se  reunieron  numerosos  par- 
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tídaiíoB.  El  astuto  Fernando  tomó  en  el  acto  nn  par* 
tido:  ir  en  bnsca  de  su  yerno  para  cederle  todos  bus 
derechos. 

La  entrevista  de  los  dos  soberanos  duró  dos  horas. 
Cuando  Felipe  salió  de  la  iglesia  en  que  habia  te- 
nido lugar,  estaba  convencido  real  ó  aparentemente, 
de  que  su  mujer,  de  cuya  razón  no  habia  dudada  un 
momento  en  dies  años  que  habia  vivido  con  ella, 
estaba  loca  de  atar,  ó  mejor  dicho,  era  victima  de 
una  enfermedad  que  eormderaciones  de  decencia  y 
de  dignidad  impedían  indicar  d  las  claras.  \  Pobre 
Doña  Juana,  cuyo  amor  inmenso  por  el  hombre  bru- 
tal que  habia  llegado  á  golpearlo,  era  calificada  de 
delirio  sexual  I 

El  hermoso  Felipe  habia  caido  en  el  lazo  que 
su  suegro  le  tendió.  Según  las  piezas  encontradas 
en  el  archivo  de  Simancas,  inmediatamente  después 
de  la  entrevista.  Doña  Juana  fué  encerrada  como 
loca.  Entonces  Don  Fernando  hizo  una  protesta, 
publicada  mas  tarde,  en  que  declaraba  que  quería 
ayudar  á  su  hija  Juana,  injustamente  aprisionada 
por  su  esposo.  Como  se  vó,  el  maquiavóUco  mmaa>- 
ca,  como  diríaonos  ahora,  se  habia  valido  de  su  yerno 
para  desembarazarse  de  su  hija.  Al  salir  de  España 
encargó  &  Mesen  Luis  Ferrer,  que  cuidara  mwdio 
do  sus  hijos  queridos.  En  efecto,  Felipe  murió  poeo 
tiempo  después,  envenenado,  según  la  opinión  de  Uh 
do  el  mundo,  pues  aunque  los  médicos  declararon 
lo  contrario,  tuvieron  cuidado  de  enterrar  sin  exa- 
minarlas las  entrañas  del  duque. 

Ninguno  de  los  historiadores  contemporáneos  ha- 
ce mención  del  extravio  mental  de  Doña  Juana,  en 
el  momento  de  la  muerte  de  Felipe,  ni  aun  Maque- 
reau,  oficial  de  la  casa  de  Flandes  que  da  largos 
detalles  sobre  la  muerte  de  su  amo.  Solo  en  la  his- 
toria de  Carlos  V,  por  Sandoval,  escrita  á  princi- 
cipios  del  siglo  XVII,  aparece  por  primera  vez  una 
mención  categórica  del  hecho,  pero  no  sin  poner  an- 
tes estas  dos  palabras:  pues  dicen.  Bs  de  recordar 
que  cuando  murió  Felipe,  Doña  Juana  estaba  ya  en- 
cerrada como  loca  que  antes  su  marido  la  habia 
también  maltratado  y  encerrado,  á  consecuencia  de 
un  enredo  amoroso  que  la  reina  habia  sorprendido 
en  Bruselas,  y  que  es  sin.  duda  el  que  ha  aprove- 
chado para  la  trama  de  su  Locura  de  amor  el  emi- 
nente dramaturgo  español  Don  Manuel  Tamayo  y 
Baus. 

La  viuda  de  Felipe  tuvo  numerosos  pretendien- 
tes, y  el  rey  Don  Femando,  para  evitar  un  matri- 
monio, escribió  á  todas  las  cortes,  cartas  en  que  ma- 
nifestaba su  profundo  dolor  por  la  muerte  de  su 
yerno  y  la  locura  de  su  hija.  Este  es,  dice  con  ra- 
zón Bergenroth,  el  origen  de  toda  la  leyenda. 

En  cuanto  á  la  tradición  que  supone  á  Doña  Jua- 
na viajando  con  el  cadáver  de  su  esposo,  del  cual 
no  se  queria  separar,  ella  no  indica  que  la  infeliz 
viuda  hubiera  perdido  la  razón;  era  solo  un  exceso 
de  amor,  semejante  á  los  de  su  hermana  Isabel  cuan- 
do la  muerte  de  su  esposo  Don  Alonso.  Pero  evi- 
dentemente la  reina  no  fué  la  que  inventó  ese  viaje, 


sino  D<m  Femando^  para  heró  .tes  imaginacioneB 
populares,  haciendo  parecer  cierta  la  locura  de  bu 
hija.  Hé  aquí  una  prueba;  llegada  de  Burgos  á  Tor- 
desQlas  aquella  fúnebre  oomitíva^  se  depositó  d  oa- 
dáver  de  Don  Felipe  en  la  í^^eBÍa  de  Santa  Clara, 
mientras  so  concluia  ei  sepulcro  que  le  estab»  des- 
tinado en  Granada,  y  durante  veinticinoa  años  Doña 
Juana  no  puso  un  pié  en  dieha  i^eBÍa,  sepavad»  de 
su  habitación  por  un  centenar  de  pafios;  en  wsa  con- 
vorsacioneB  con  su  careekrOy  oonretsAinoiies  que 
existen  relatadas  fielmente  en  el  archive  de  Siatan- 
cas,  habla  de  Felipe  muy  seBeiUaaMote  y  oomo  óe 
una  persona  muerta, 

Pero  lo  que  Bobre  todo  indica  que  aquelloe  vi^es 
fúnebres  eran  combinadoB  con  un  objeto  eepeeial, 
es  «na  carta  del  mismo  marqués  de  Denia^  gober- 
nador de  Tordesillas,  en  la  cual  ae  ordena  i{iie  la 
rein*  sea  condocida^  de  noehe^  por  la  fmrsa>  y  e&  una 
litera,  y  al  mismo  tiempo  se  hacemarehar  á  8«  hfdo 
^  carro  f unetire  de  Felipe.  EBtoe  espeetáooloÉ  de- 
bian  convencer  á  los  leales  castellanos  de  la  loeora 
de  Doña  Juana  y  por  oanfiiguiente  de  la  legitinüdad 
de  la  regencia  en  lé07  y  de  k  de  CákioB  V  en  1518, 
1522  y  1627. 

La  cautividad  de  Doña  JaaMv  en  Terdesittas  f aó 
horrible^  ya  lo  hemos  dicho.  Se  k  iMtbia  BeeMBtra- 
do  en  una  c&mara  que  no  tenia  un  solo  interalieio 
por  donde  la  luz  penetrara,  y  que  se  alumbraba  <Ba 
y  noche  con  una  sola  lámpara.  Dedlf  noSBfit^nvB-» 
ca,  y  BU  h^  Doña  Catalina  eserg^ia  á  su  hermano 
(19  de  Agosto  de  1621),  que  por  eí  0m&r  és  Dios 
permitiese  que  la  reina  su  soberana  pudiese  pasear- 
se en  el  eorredor  á  lo  largo  del  rioj  ^en  Msquet  en 
que  se  guardaban  los  tapieeSj  y  que  no  se  le  impi- 
diese refreseame  en  el  salen. 

Carlos  hizo  á  su  madre  dos  visitas,  absdiitimente 
ineficaces  para  aliviar  su  rediflion.  Den  Bennrdí- 
no  de  Sandoml  y  Rojas,  marqués  de  Denáa  y  eosde 
de  Lerma,  nonArado,  como  hemoa.  dichd,  goberna- 
dor de  Tordesillas  con  poderes  discrecionales,  aun- 
tenia  con  A  rey,  ademas  de  una  ooireqKsndeneia 
oficial  para  ser  leída  en  A  consejo  inrrado  del  rey, 
una  particular  que  solo  Carlos  Y  leía  y  que  se  ha 
encontrado  en  Simancas. 

El  emperador  aprobaba  la  absoluta  reolasim  de 
SU' madre.  Es  preciso^  escribía  á  Densa,  que  em  lo 
que  á  8.  A.  coneiemOj  no  esoribaie  4 nadie  mas^pse 
é  mij  y  que  emneis  las  carkie  eon  um  mensajero 
seguro^  pibes  que  el  asunto  es  para  mi  tan  ddi^sdo. 
Denia  respondia  jurando^  que  nadie  se^ria  nada  dd 
psrdadero  estado  de  la  reina;  y  hablando  del  infarnte 
I)on  Femando,  hermano  de  Carlos,  énm  cuando^  di* 
ce,  permaneciera  den  años  en  este  país,  no  le  eo- 
mmnioaria  nada  de  lo  que  aqe^  pasa. 

Es  necesario^  repetia  en  otra  carta  hablando  de 
ciertas  indiscrecioneB  de  las  damas  de  la  reina,  ee 
necesario  no  emplear  en  el  palacio  mujeres  casadaSj 
sobre  todo  cuando  son  esposas  de  los  consejeros  pri- 
vados^ porque  es  indispensable  que  lo  que  oqyA  pasa 
quede  ignorado  del  mundo  entero^  y  partieúarmen^ 
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te  de  he  caneejeroe  privad0ey  j  pide  órdenes  eeve- 
rae  parque  ein  ellas  el  secreto  nojpodria  gwirdarse. 

Era  tan  diñoil  el  que  se  pennitiera  á  los  hom- 
bres entrar  en  la  prisión,  que  en  1519,  cuando  Jua- 
na se  yi6  seriamente  enferma,  su  carcelero  escribia 
á  G&rlofi  Y:  S.A.Aa  temido  durante  diee  dios  una 
fiebre  violenta^  y  deeeaba  <fM  se  llamase  un  médico; 
pero  como  lafidire  ha  disminuido^  no  le  he  llamado. 

¡A  los  diez  diasl 

Cuando  Juana  se  qugaba  6  se  mostraba  fría  en 
materias  religiosas,  se  le  aplicaba  la  cuerda^  tor- 
mento que  confliitía  en  colgarla  pop  los  braaos  de 
una  cuerda,  hasta  que  sus  huesos  quedaban  casi 
desartieuladoB.  H¿  aquí  un  fragmenta  de  la  corres- 
pondencia mencionada,  que  data  del  11  de  Octubre 
de  1527:  Si  V.  M.  ordena  m^e  S.  A.  sea  tratada 
con  oonsideraeioneSy  V.  M*  obrará  como  huen  hijo. 
Debej  emper^  quedar  eowoenaido  de  que  yOj  en  mi 
eáUdad  de  t^oaofio,  haré  lo  que  orea  útil  d  S.  A. 
Ta  hemos  Tieto  antas  lo  que  Denia  creta  útil  á  la 
mfeÜB  TÍuda. 

¿Y  qué  objeto  tenia  esta  horrible  persecución? 
Uno  muy  simple.— Obtener  de  aquella  mujer  indo- 
mable en  medio  de  los  mas  crueles  dolores,  su  ah* 
áiecMon.  Mientras  esto  no  sucediese,  el  reinado  de 
Gáarles  sena  siempre  precario,  y  el  dia  que  se  su- 
piese' el  yerdadero  estado  de  la  reina,  toda  h,  Ca&- 
tíDa  se  levantaría  como  un  solo  hombre  para  arro- 
jar al  usurpador  y  á  sus  cómplices  los  extranjeros. 

¿Cuáles  sen,  entretanto,  las  señales  de  locura  de 
la  reina?  Irregularidad  en  las  comidas,  largas  es- 
tañólas ea  el  lecho,  un  tocado  desarreglado.  ]  Esto 
se  reprochaba  á  una  mujer  encerrada  para  toda  la 
Tídaen  una  tomba!  £n  cuarenta  y  nueve  aflos,  aque- 
lla santa  solo  tuvo  un  arrebato  de  violencia  contra 
una  onada. 

Pero  un  acto  de  aquella  vida  apenada  debia  venir 
á  aclarar  'mas  aún  aquel  crimen  para  la  historia :  la 
conducta  de'  Juana  dnraato  la  rebefien  de  los  comu" 
neres. 

Ea  primer  lugar,  he  aquí  la  opinión  de  los  heroi- 
cos compsüercs  de  Padilla,  expresada  por  el  flamen- 
co Adriano,  futuro  papa,  en  una  de  sus  cartas  al 
emperador:  Oasi  todos  los  servidores  y  oficiales  de 
la  reinoy  declaran  que  S.  A.  ha  sido  tratada  injus- 
tamentey  y  que  ha  sido  retenida  por  la  fuerza  du* 
rante  catorce  añas  en  esfta  fortalesm^  bajo  pretexto 
de  que  eu  razón  está  turbada,  mientras  que  en  rea- 
lidad ha  sido  siempre  tan  rassonable  y  de  buen  senr 
tído  como  ai  principio  de  9u  matrimonio. 

fin  las  transacciones  celebradas  con  sus  liberta- 
dores, se  mostró  siempre  Uena  de  prudencia  y  de 
tino,  y  tanto'  que  los  rebeldes  invitaron  al  ministro 
de  Garlos  Y,  al  astuto  Adriano,  á  que  viniera  á 
Tordesillas  á  convencerse.  Oon  todo,  la  reina,  des- 
pués de  multitud  de  consejos  de  templanza  y  mode- 
ración, rehusó  su  firma  á  los  rebelde»,  diciendo  que 
nadie  la  podría  disgustar  con  su  h\jo,  y  que  él  ten- 
dría cuidado  del  bien  del  reino. 

La  pobre  mujer  esperaba  verse  li)  re.  Después  de 


ViUalar,  los  nobles  vencedores  se  decidieron  en  su 
favor;  pero  la  llegada  de  Carlos  desbarató  todos  sus 
deseos. 

La  segunda  cautividad  de  Juana  fué  doblemente 
rigorosa.  Denia,  irritado  con  los  insultos  de  los  co- 
muneros, redobló  sus  crueldades.  La  rdiia  se  vio 
separada  hasta  de  su  propia  hija,  que  fué  &  ser  reina 
de  Portugal.  Entonces  la  razón  de  la  infélis  prisio- 
nera empezó  de  veras  á  alterarse;  pero  aún  en  me- 
dio de  sus  extravíos,  siempre  rehusó  firmar  todo  lo 
que  se  le  presentaba;  lo  cual  indica  que  se  le  habia 
querido  hacer  firmar  algo  de  imposible  para  aquella 
grande  alma:  la  abdicación. 

Por  fin,  si  la  inteligencia,  á  pesar  desús  frecuen- 
tes alucinaciones,  permanecía  firme  y  lúcida,  el  cuer- 
po estaba  quebrantado.  Después  de  horríblíes  enfer- 
medades, la  reina  murió  el  12  de  Abril  de  1525. 
•  Que  otros  ensayen  la  defensa  de  Carlos  V,  por 
sus  ideas  políticas  que  lo  arrastraron  á  un  atentado 
que  no  lé  sirvió  para  nada.  Yo  creo  que  el  que  de 
tel  modo  desconoce  los  sentimientos  naturales,  no 
merece  la  defensa  de  ningún  hombre  honrado,  y  que 
el  genio  del  monarca  que  decia  que  los  reyes  debian 
sacrificar  su  conciencia,  quedará  siempre  á  discusión 
junto  al  crimen  que  someramente  hemos  pintado, 
reasumiendo  un  interesante  estudio,  hecho  por  un 
escrítor  que  ha  comprobado  los  documentos  .uno  por 

uno. 

Justo  Saauu. 

Agosto  19  de  1869. 


elegía. 


Flor  hermosa  ayer  nacida 
En  el  pensil  de  la  vida, 

Y  boy  nn  colores,  inerte, 
Estás,  pobre  flor,  dormida 
En  la  mansión  de  la  muerte. 

Ayer  te  alzabas  graciosa 
Sobre  tu  tallo  gentil; 
Eras  ayer,  tierna  rosa, 
La  flor  mas  pura  y  hermosa 
Que  se  hallaba  en  el  pensil. 

Hoy  sin  aroma,  sin  vida, 
Vas  por  el  visito  arrastrada; 
Hoy  entre  el  polvo  perdida, 
Deitu  tallo  desprendida 
Yaces,  rosa,  marchitada. 

I  Feliz  tul  No  conodste 
Los  dolores  ni  el  pesar; 
En  la  tierra  te  dormiste, 
Cándida  virgen,  y  fuiste 
En  el  cielo  á  despertar. 

Paloma  inceste  y  pura 
Tu  patría  no  era  este  suelo, 

Y  remontaste  tu  vuelo 
A  la  región  de  ventura, 

A  tu  patría,  que  es  el  cielo. 

Guillermo  A.  Esteva. 


1888. 


■■»»■ 
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EN  LA  MUERTE 
BE  PEDRO  ILDEFONSO  PEBEZ. 


•44^ 


«El  trovador  que  ayer  cantar  oíste 
Oon  yoz  enamorada, 
No  existe  ya,  no  existe; 
Al  aon  de  BU  arpa  «lelo^osa  y  triste 
Llegó  hasta  el  fin  de  la  postrer  jornada. 

Sobre  él  inexorable  el  hado  ciego, 
Descargó  sns  furores 
Sin  escuchar  su  ruego, 
Guando  su  corazón  brotaba  niego. 
Guando  su  pecho  respiraba  amores. 

|Ayl  euando  acaso  el  porvenir  rientc 
La  pasB  le  prometía 
Que  acarició  en  su  mente, 
Y  vislumbraba  en  el  rosado  Oriente 
La  venturosa  luz  de  un  nuevo  dia! 


\  Mentirosa  ilusión 1  negra  fortuna 

Oukl  suele  se  gozaba 

Sin  compasión  alguna, 

Mirándole  ptfder  una  por  una 

Lia  flores  que  del  alma  le  arrancaba.  • . . 

¡Ahora. , . . I  duerme  en  el  sitio  soscigado 
Donde  tranquilas  moran 

Las  sombras  del  pasado 

I  Allf,  donde  sns  ojos  han  Uoradcíl 
¡Allí,  donde  serán  los  que  hoy  le  lloran! 

¿Qué  es  el  poeta ?  qué  es?  bella  <S  sombría 

Pasa  su  vida  en  la  fugaz  corriente 
De  la  pueril  edad. — Brota  armonía 

El  mundo  por  doquier. su  alma  no  siente; 

No  siente  nada  el  corazón — un  dia 
Gual  nunca,  ante  sus  ojos,  esplendente 

Naturaleza  entera  se  levanta 

Y  abre  su  labio  y  ae  estremece  y  cantal 

Apenas  traspasaron  quince  abriles 
De  alegre  infancia  la  dorada  puerta, 
Se  oyeron  sus  cantares  juvenUes, 
Ecos  de  un  corazón  que  se  despierta, 
Soñando  en  esa  flor  de  los  pensiles 
Pura  y  lozana  sobre  el  tallo  abierta ; 
Flor  que  á.  morar  en  su  delirio  alcanza 
Toda  perfume. .  • . ,  amor,  toda  esperanza  1 

La  fé  del  porvenir. . .  •  la  luí  hermosa 
De  un  sol  de  gloria  que  á  lo  lejos  g^a ; 
El  beso  maternal  y  la  amorosa 
Beldad  gentil  que  por  su  amor  suspira; 
La  religión,  la  patria  carifiosa, 
La  creación  infinita  y  una  lira 
Entre  un  raudal  de  inspiraron  sujeta. .  • . 
|Eran  el  mundo  todo  del  poetal 

Y  embebecido  de  placer  cantaba 
Las  ilusiones  de  su  bien  preeente ; 
Su  blanca  estrella  en  el  zafir  brillaba 
Iluminando  su  serena  frente 
Gon  bienhechora  luz. . . .  ante  él  se  alzaba 
Bisuefio  el  horizonte. ...  el  vago  ambiente 


De  perfumes  le  cerca y  placentera» 

Brota  á  sus  pies  la  alegre  primavera! 
Ohl  fugaz  primaveral  tus  primores 
Guán  breves  son  y  tus  felices  horas! 
Ayer  ornabas  el  verjel  de  flores, 
Hoy  escondida  en  sus  abrojos  Uonls. 
Al  perderse  tus  galaa,  tus  colores, 
Tus  perfiunadas  brisas  seductoras. 
Perdió  también  el  bardo  su  alegría. . . . 
\  Tú  mas  risuefía  tomarás  un  dial 

m. 

•       Pero  él  sintió  desde  entonces 
De  su  alma  huir  para  siempre, 
La  esperanxa. . . .  esa. esperanza 
Que  una  vez  no  mas  se  pierde, . «. . 

\  Qué  de  ilusiones  marchitas 
En  malogrados  placeres  1 
\  Qué  de  recaerdoe  que  evoea 
La  realidad  ddi  preaentel 

El  cantó  oon  voz  sentida 
Sus  desengaños  solemnes ; 
Que  era  cantar  au  destino 
.  Y  era  suepirar  so  0iierte« . . . 

IV. 

Era  su  canto  el  canto  adolorido. 
De  la  torcaz  paloma  airulladora; 
Otras,  veces  el  lánguido  gemido 
Del  pardo  ruiseñor  que  busca  y  llora 
La  dulce  compañera  que  en  el  nido 
Su  generoso  amor  burló  traidora; 
Amor  que  un  tiempo  embelesó  á  la  ingrata, 
Amor  sin  esperapza,  amor  que  mata. 

Ora  su  voz  robusta,  ommpotente 
De  los  héroes  tnda  la  memoria, 

Y  aate  el  tropel  de  entusiasmada  gente 
Sus  hazañas  cantó,  cantó  su  gjloria. 
iMártires  nobles  de  la  edad  presente. 
Gala  y  honor  de  la  moderna  historia; 
Dignos  del  bardo  que  ensalzó  sus  nombres, 
Digno  él  también  de  tan  ilustres  honribresl 

El  murmullo  del  aura  sonoroso 
Ora  su  acento  plácido  remeda, 
O  el  eco  fugitivo  y  misterioso 
De  la  nocturna  brisa  en  la  arboleda; 
Ora  el  zumbar  del  trueno  firagoroao 
Que  despeñado  entre  las  nubes  rueda, 
Ya  el  estampido  sordo  del  torrente 
Que  se  despeña  en  catarata  hirvientc. 

Tal  la  existencia  del  cantor  corria 
Tal  vez  tranquila,  persiguiendo  acaso 
Yago  fantasma  que  ante  él  huia 

Y  siguió  infatigable  paso  á  paso. . . . 
—  \  Ay  del  poeta ....  1  el  moribundo  dia 
Llega  y  el  almo  sol  vuela  á  su  ocaso. . . . 
El  edificio  humano  se  derrumba 

Y  abre  su  seno  bienhechor  la  tumba ! 


V. 


Le  vi  cruzar,  tristimmo.xiajero, 
De  la  mundana  vida 
El  áspero  sendero ; 

Llorando  en  vano  por  su  amor  primero, 
Buscando  en  vano  su  ilusiou  perdida. 
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Le  oí,  w¡^  ji^0^y  con  festivo  aoento 
De  su  dolor  pxctfaódo 
Btirlor  el^sieapitbnieuto 

tCómo  BUB  cfurcajadaa  daba  al  viento 
^ara  que  el  viento  las  llevara  al  mundo  1 
Solo,  después,  en  noohe  silenciosa 
Entre  el  opaco  velo 
De  nube  vagarosa, 
"Iba  á  mirar  su  estrella  misteriosa 
Perdida  casi  en  el  azul  del  délo! 

Y  al  fin  despareció (¿Qaé  habrá  sentido 

Su  corazón  gigante 

En  su  último  latido "^ 

Guando  toda  esperanza  se  ha  perdido, 
Guando  la  eternidad  está  delante?) 

Y  al  fin  despareció. . .  •  Cubra  en  buen  hora 
Su  luz  pálida  y  bella 

La  nube  asoladora, 

Si  detrás  de  esa  nube  hay  una  aurora, 

Si  detrás  de  esa  estrella  hay  otra  estrella  1 

La  estrella  de  su  gloria  que  fulgura 
Sobre  su  losa  fúa 
Gon  luz  eterna  y  pura. ... 
Luz  que  se  eztin^eárá  cuando  en  la  osousra 
Noche  del  tiempo  desparezca  el  día! 

VL 

• 

Mas  torna,  lira,  á  tu  rincón,  y  espera 
Besignada  entre  el  polvo  del  olvido. 
Que  te  vuelva  á  pulsar  cuando  Dios  quiera. 
He  cumplido  un  deber,  que  un  deber  era 
Dar  una  ofrenda  al  trovador  quetido. 

Ella  en  mi  canto  cruzará  los  mares 

Bedban  lá  oración  que  hago  &  su  nombre 
Los  que  le  lloran  en  mis  patrios  lares 


l01orí»«l  poetal Gloria  á  sus  eantaresl 

Paz  á  la  tumba  donde  duerme  el  hombre! 


Mézia>,  Abril  ¿o  de  1809. 


José  Peón  Gontreras. 


■|*tH»IJJ->     ■■■!    I. 


ta±ta 


A  UNA  NIÑA. 


Crece  una  flor  sobre  la  orilla  de  un  abismo,  y 
crece^en  el  desamparo,  en  la  soledad.  ¿Sabes  cuál 
es  su  destino,  ñifla?  Yer  caer,  uno  &  uno  sobre  su 
trémula  sombra,  los  pétalos  perfumados  que  la  co- 
ronan; sentir  que  la  fiebre  de  la  tristeza  aniquila 
sa  ser,  y  que  el  sol  de  su  brillante  juventud  se  apa- 
ga para  siempre. 

Tu  destino  es  el  destino  da  la  flor.  Tu  vida  será 
brillante,  pero  efímera,  y  el  jardin  en  que  se  han 
deslizado  los  hermosos  dias  de  tu  niñez  se  conver- 
tirá en  tu  sepulcro.  En  lo  efímero  de  tu  ser  yo  he 
comprendido  la  poesía  de  tu  existencia,  y  en  la  fa- 
talidad de  tu  destino,  lo  transitorio  de  la  felicidad 
y  de  la  belleza. 

Deja  que  la  flor  se  deshoje,  que  su  cáliz  se  cier- 
re, que  caiga  sobre  el  polvo  sin  revelar  si  el  frió  de 
la  noche  6  los  rayos  del  sol  la  marchitaron. — ^Ma^ 
liana  tus  ilusiones  de  niña  se  desvanecerán  como 


una  sombra  engañosa ;  tu  vida  se  consumirá  en  el 
fuego  del  deseo  y  en  el  tormento  de  la  impotencia; 
y  cuando  caigas  herida  por  el  desengaño,  y  aban- 
donada por  la  esperanza,  nadie  comprenderá  tu  do- 
lor, nadie  comprenderá  que  en  cada  una  de  tus  lá- 
grimas se  encierra  una  parte  de  tu  existencia,  una 
revelación  de  tu  historia. 

Hé  ahí  tu  porvenir.  ¿Por  qué  lo  deseas,  niña? 
¿Quieres  alejarte  de  lo  pasado,  huir  de  lo  presente, 
para  encontrar  la  nada  en  el  porvenir,  y  la  deses- 
peración y  el  dolor  en  el  camino  del  desengaño? 
No  corras  tras  esas  visiones  espléndidas,  pero  men- 
tidas, de  tus  sueños  de  amor  y  de  felicidad.  ¿Quie- 
res que  al  tocar  la  realidad  de  la  vida  la  fiebre  de 
la  angustia  queme  tu  £rente  de  ángel? 

¡Mujer I  Si  abres  tu  corazón  al  amor,  si  te  en- 
tregas á  sus  ardientes  delirios  de  placer,  tu  belleza 
se  marchitará,  tu  cabeza  encanecerá  en  breve.  El 
amor  es  un  veneno  que  el  hombre  te  presenta  en 
una  copa  de  oro.  La  sociedad  te  hace  su  esclava: 
el  hombre  su  víctima.  La  dependencia  y  la  priva- 
ción serán  tu  destino  irrevocable.  El  deseo  abre  á 
tus  pies  un  abismo;  el  deber  solo  te  ofrece  una  vi- 
da de  sacrificios,  de  sufrimiento  JHudo  y  de  agonía 

secreta ¡Oh  1  Tu  destino  es  el  castigo  espantoso 

de  la  primera  culpa  de  tu  sexo. 

Por  eso  cuando  me  hablas  de  amor  y  de  felici- 
dad, mi  frente  so  oscurece  y  lloro  en  mi  corazón. 
Por  eso  cuando  me  pides  canciones  de  placer,  yo 
arranco  á  mi  arpa  esas  armonías  fúnebres,  esas  vi- 
braciones dolorosas  que  conmueven  tu  corazón  y 
sorprenden  tu  inteligencia  virgen. 

No  me  preguntes  dénde  fueron  mis  sueños  de  jo- 
ven. Pregunta  á  la  hoja  que  se  desprende  del  árbol 
adénde  va;  á  dos  olas  que  se  separan  antes  de  llegar 
á  la  playa,  por  qué  no  corren  juntas  á  su  destino. 

Yo  he  crecido  como  una  planta  sin  abrigo,  en  me- 
dio de  las  tempestades  y  del  furor  de  los  vientos. — 
To  he  envejecido  en  la  vida  del  sentimiento,  en  el 
combate  de  las  pasiones,  en  esa  lucha  de  mi  vida 
intelectual  con  mi  vida  material. — Yo  no  tengo  pa- 
sado, ni  presente,  ni  porvenir;  un  pensamiento  ha 
ocupado  toda  mi  vida,  una  esperanza  la  ha  dirigido. 
Yo,  en  fin,  cruzo  este  valle  de  lamentaciones  y  de 
dolor,  como  el  ave  errante  la  extensión  del  árido 
desierto,  como  la  gacela  herida,  dejando  un  rastro 
de  lágrimas.    . 

No  temas  la  muerte  ¡  oh  niña!  La  muerte  es,  ya 
te  lo  he  dicho,  el  reposo  de  la  existencia,  el  sueño 
del  descanso  tras  esos  dias  de  duda,  de  vacilación 
y  de  fiebre.  La  laya  de  las  pasiones  calcina  el  ce- 
rebro, marchita  el  corazón,  y  morir,  niña,  morir  en 
la  aurora  de  la  juventud,  cuando  el  ángel  de  los 
sueños  brillantes  vela  aún  en  el  cabezal  de  nuestro 
lecho,  es  llegar  á  la  felicidad  de  dormir  eternamen- 
te sin  agitación  y  sin  dolor. 

¡Niña!  ¡Espera  en  Dios  I  ¿Qué  harías  si  la  espe- 
ranza te  abandonase  en  medio  de  esta  tierra  de  mi- 
seria y  de  lágrimas?  Correr  como  un  riachuelo  ex- 
traviado en  su  curso,  que  se  precipita  entre  las  olas 
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de  UH  mar  borrascoso  para  dejar  en  cada  una  un 
pedazo  de  su  existencia  sin  tamba  y  sin  reposo* — 
¡Espera  en  Dios! 

Ou&ndo  mi  oabesa  se  incline  sobre  el  polvo  de 
los  sepulcros;  cuando  yo  haya  cumplido  mi  destino; 
cuando  mi  alma  se  haya  exhalado  con  la  última  vi- 
bración de  mi  arpa,  oon  la  última  esperamsa  de  mi 
corasen  herido,  piensa  en  mí,  que  he  llorado  sobre 
tus  huellas,  y  espera  en  Dios  que  recibirá  sobre  su 
corasen  tus  lágrimas  y  las  mias. 

«  Manuel  Díaz  Mirón. 


DE  LA  NIÑA  GÁRIEEN  ARELLANO. 

A  il  AMIGO  AGUSTm  ARELLANO. 


i  Por  qué  lloráis  su  partida 
Si  en  otro  mnndo  mejor 
Go2a  ventura  cumplida, 
Y  no  la  dkha  fingiida 
De  este  mmido  engafiador  ? 

¿Su  nuierte  por  qué  lloráis? 
¿Acaso  porque  la  amáis? 
j  No  veis  que  al  llorarla  así 
una  dicha  deploráis 
Que  no  podéis  darle  aquí? 


No  tsrbe  mas  vuestro  llanto 
De  su 'Sepulcro  la  calma; 
Si  la  aioaiSf  no  lloréis  tanto, 
Que  así  robáis  á  su  alma 
De  la  ventura  el  encanto. 

A  una  hija  también  perdí 
Y  como  vos  la  lloré; 
Míbs  luego  la  voz  oí  ^ 
Con  que  mi  caristÍAiía  fó 
Me  d^  al  oSdo  «sí: 

«  Cese  ya  tu  desconsuelo, 
«Cese  ta  pena  prolija; 
(( J  No  ves  que  al  perder  á  tu  hija 
ff  Ganaste  un  ángel  al  cielo, 
«Que  con  él  se  regodja? 

4(  No  llores,  que  la  corona 
«  De  gloria  emendo  est&. 
«Es  ante  Dios  tu  patrona, 
«Y  si  algo  ante  El  te  abona 
f(Es  que  por  tí  pide  allá.  » 

Así  me  dijo  la  fé 
Cuando  de  mi  hija  me  habló; 
Yo,  que  su  vos  escuché, 
£n  ves  de  llorar,  resé. ... 
Desde  entonces  reso  yo. 

De  mí  el  ejemplo  tomad : 
Por  ese  ángd  no  lloréis, 
Lo  que  yo  hago  imitad; 
Cuando  afligios  estéis 
Haced  como  yo. . . .  {rezad! 

Los  G.  Pastor. 


ADIÓS  A  JALAPA. 


•«o*- 


*  Tierra  de  bendición,  tierra  querida, 
Para  siempre  quizá  de  tí  me  alejo,. 

Y  con  mi  adiós  te  dejaría  mi  vida 
Pues  que  de  mi  alma  la  mitad  te  dejo. 

Adiós  tu  azul  y  trasparente  cielo, 

Y  tus  tardes  dulcísimas  y  bellas, 

Y  las  noches  de  amor  bajo  tu  velo 
De  sombras  voluptuosas  y  de  estrellas. 

Adiós,  Jalapa,  candida  paloma 
Que  lánguida  se  anida  sobre  flores, 
Entre  los  bosques  de  jñragante  aroma, 
Soffando  dichas  y  cantando  amores. 

Dulce  to  besa  cuando  nace  el  dia, 
Suave  te  arrolla  suspirando  el  viento, 

Y  te  inundan  las  aves  de  armonía, 

Y  de  astros  te  corona  el  firmamento. 


Y  de  tí  se  enamora  quien  te  mira, 

Y  no  te  olvida  quien  de  tí  se  aleja, 

Y  en  cada  adiós  que  el  corazón  suspH^ 
Algo  del  mismo  corazón  te  deja. 


\  Cuántas  veces  al  rayo  de  tu  luna, 
Cercado  de  dulcísimas  visiones, 
He  soñado  la  gloria  y  la  fortuna 
Al  arrullo  de  amor  de  mis  canciones  I 

\  Cuántas  veces  también  el  alma  quiso 
Al  verte  á  tí,  jardin  de  las  dolidas,  • 
La  ma$er  sin  it^  del  Paraíso         ^   ' . 
Para  morir  de  amor  oon  sus  earidasl 

Y  acaso  la  encontré....  ^  Quizá  su  sombra 
Vi  de  una  noche  en  la  profunda  calma  I 

Una  mujer ]^i  labio  no  la  nombra, 

Pero  la  llevo  aquí,  dentro  del  a^Ima! 

;Una  mujer!  La  crió  mi  fantasía, 
La  soñó  mi  ilusión,  mi  amoi^ansióla. . . . 
La  encontré,  la  adoré,  la  llamé  mia, 
Y  en  mi  alma  vive  inolvidable  y  sola. 

Ella  es  mi  ser,  la  fó  que  me  cautiva. 
La  amo  con  mi  alma,  con  mi  vida  enteíra, 
Con  inmensa  pasión  mientras  que  viva» 
Con  inmensa  pasión  cuando  me  muera! 

I Y  la  dejo  también.... !  Luz  de  mi  cíelo, 
Uniea  flor  de  mi  marchita  vida. 
Solo  y  errante  en  apartado  suelo, 
¿Que  haré  de  mi  alma  entre  los  dos  partida? 

Sin  tí,  ¿qué  seré  vo?  Sombra  que  vjRga 
Perdida  entre  la  noche  y  d  desierto. 
Lámpara  de  esperanza  que  se  apaga, 
Ooraoon  |ayi  en  desamparo  muerto. 
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OuandQ€até  1«|J96  á»  tos.  ojos  bellos, 
Ojos  quericlós  que  por  mí  lloraron, 
Acuérdate  ^ayl  que  cor  pasión  en  ellos 
Mis  labios  tantas  lágrimas  secaron. 

Acuérdate  ^ay  I  que  con  la  fé  del  nif[o 
Me  entrego  de  tu  amor  &  la  confianza, 
Que  es  la  vida  de  mi  alma  tu  cariño, 
Y  el  alma  de  mi  vida  tu  esperanza. 

Acuérdate  {ay!  que  tu  divino  nombre 
Lo  sollozó  mi  boca  balbuciente; 
Que  mi  primera  lágrima  de  hombre 
Al  decirte  mi  adiós cae  en  tu  frente! 


Adiós,  Jalapa^  búearo  de  rosag, 
Manantial  á  la  sombra  de  la  palma, 
Encantoda  mansión  de  las  hermosas» 
Recuerdo  eterno  del  amor  del  alma. 


Ni  una  lágrima  ya Pero  llorando 

Siento  que  está  mi  corazón  herido 

Mañana  triste  partiré  llevando 
Solo  el  recuerdo  de  mi  Bden  perdido. 

Adiós,  Jalapa,  tierra  bendecida, 
Nido  primaveral  de  mis  amores, 
Que  vuelva  á  verte..,,  y  á  encontrar  perdida 
Una  ftiodesta  tumba  entre  tus  flores. 


Jalapa,  Noviembre  de  16^. 


Manuel  M.  Flores. 


boletín  bibuografigo. 


Manual  bb  TEstAMENTos  y  juioiob  testa- 
mentarios.— Obra  escrita  sobre  las  doclirinas  de 
los  mejores  autores,  y  arreglada  á  un  plan  sencillo 
y  al  sáeanee  de  todos. — Por  d  Lie.  Rafael  Roa 
Barcena.— Segunda  edición. — Mésrico.— Eugenio 
Maíllefferty  editor,  calle  de  Tiburcio  núm.  2. — 1869. 

EBta  interesantísima  obrita,  de  tanta  utilidad  pa- 
ra los  estudiantes  y  para  los  abogados,  se  agotd  en 
su  primera  edición,  y  por  eso  el  Sr.  Mailleifert,  an- 
tigi^o  editor,  se  vid  obligadp  á  reimprimirla. — ^Está 
de  venta  á  precio  muy  cómodo. 

La  Mujer  bAnbido,  por  Julio  Boulavert. — Se 
publica  por  los  Sres.  Qonzalez,  l!9^eve  j  G^,  por  en- 
tr^^  semanarias,  lo  mismo  que  la  Jtwintttd  de 
Enrique  IV,  y  otras  novelas  que  ha  publicado  di- 
cha casa,  y  de  las  que  hemos  hablado  en  este  Bo- 
letín. 

El  Pastbiero  de  Madrigal,  Don  Juan  Te- 
norio T  La  Maldición  de  Dios,  por  Fernandez  y 
6oDial&E. — Imprenta  de  Juan  Hepomuceno  del  Va- 
lle, Puente  de  San  Pedro  y  San  Pablo  ntSm,  8. — 
1869. 

El  Teatro,  Enciclopedia  -dramática, — ^México, 
en  la  misma  casa, — 1869, 

.Esta  es  una  coleocion  de  pieaas  dramáticas  que 
D.  Alfredo  Cortasar  publica  en  la  casa  del  Sr,  Va- 


lle, por  aitregac  sttEoanarías  de  ocho  páginas  en  4^ 
mayor,  y  regular  papeL 

Sacerdote  y  Caudillo,  novela  histérica  por 
Juan  A.  Mateos, — ^México, — ^Imprenta  de  Ignacio 
Cumplido,  calle  délos  Rebeldes  ziíim.  S,— ^1^9. — 
Esta  última  novela  del  Sr«  Mateos  se  está  pébUá- 
cando  aún  por  entregas  -semanarias  de  32-  p^nas 
en  4?,  esmerada  impresión  y  buen  pápele  con  lá- 
minas. 

Los  Piratas  del  Golfo,  novela  histérica  por 
V.  Riva  Palacio, — ^México. — 1869, — Manuel  C.  de 
Villegas,  editor. 

Esta  novela  como  las  anteriores  del  mismo  autor, 
forma  un  volumen  en  4^,  de  buen  papel  y  esmera- 
da impresión:  con  láminas. 

Las  dos  emparedadas.  Memorias  de  los  ttem- 
pos  de  la  Inquisición,  por  V.  Riva  Palacio. — Mé> 
xico:  1869. — ^Manuel  C.  de  Villegas,  editor. 

Igual  á  la  anterior. 

Venganza  t  Remordimiento,  novela  histórica 
por  Enrique  Olavarría  y  FerraíL — ^México. — 1869. 
— ^F.  Diaz  de  Lean  y  Santiago.  White,  editores. — 
2^  de  la  Monterilla  núm.  12. 

Esta  novela,  como  M  Tálamo  y  la  Horcas  del 
mismo  autor,  forma  un  volumen  en  4^,  de  buen  pa- 
pel y  hermosa  impresión:  con  láminas. 

Mauricio  el  Ajusticiado  6  una  ^persecución 
MASÓNICA,  por  Lorenzo  Elízaga:  José  M,  Aguilar 
y  Ortiz,  editor,' — 1^  de  Santo  Domingo  núm,  5. — 
1869. — Imprenta  de  la  Constítimon  sociaL 

Esta  novela  aun  está  publicándose  por  entregas 
semanarias  de  32  páginas,  buen  papel  y  esmerada 
impresión. 

QuERÉTARO.  Memorias  de  un  oficial  del  Empe- 
rador Maximiliano,  escritas  en  francés  por  Alberto 
Hans,  y  traducidas,  con  notas  y  rectíficaciones,  por 
Lorenzo  Elízaga,-*-México.-^Impreáta  de  F.  Diaz 
de  León  y  Santiago  White. — 29  de  la  Monterilla 
núm.  12.— 1869. 

Un  volumen  12^  francés  de  240  páginas,  de  her- 
mosa impresión  y  buen  papel,  con  una  estampa  li- 
tográfica. 

QuERÉTARO*  Apuntes  del  Diario  de  la  Princesa 
Inés  de  Salm  Salm. — México, — 1869. — Tipogra- 
fía de  Tomás  F.  Nevé,  callejón  de  Santa  Clara  n.  9. 

Esta  publicación  curiosa  forma  un  cuaderno  de 
52  páginas  en  i9  menor,  regular  papel. 

Félix  de  Salm  Salm.  Mis  Memorias  sobre  Que- 
rétaro  y  Maximiliano. — Obra  traducida  del  inglés 
por  D.  Eduardo  Gibbon  y  Cárdenas. 

Cuaderno  de  36  páginas  4?  menor,  papel  fran- 
cés.— México. — Tomás  F.  Nevé,  impresor,  calle- 
jón de  Santa  Clara  núm.  2. — 1869. 

Ultimas  horas  del  Imperio. — Obra  escrita 
por  el  general  Manuel  Rodríguez  de  Arellano,  ira- 
ducida  del  francés  y  seguida  de  las  consideraciones 
del  Sr.  N.  Hugelman. — Cuaderno  de  32  páginas  en 
89 — ^México. — Tipografía  Mexicana,  caUe  de  Don- 
celes núm.  26.— 1869, 

Elemwtos  brevísimos  de  geografía  univsr- 
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SAL,  por  José  ^aría  Rodríguez  y  Oos,  dedicados  á 
los  preceptores  y  preceptoras  de  la  República  me- 
xicana. 

Un  cuaderno  de  23  páginas  en  8^ — México.— 
Tipografía  de  Tomás  Nevé,  callejón  de  Santa  Cla- 
ra núm.  9.— 1869. 

Breves  obsbrvacíones  sobre  la  moderna  nove- 
la, titulada:  Monja^  Casada,  Virgen  y  Mártir. 
( Opúsculo  publicado  en  la  «Revista  Universal. ») 

Un  cuaderno  de  121  páginas  en  4^ — ^México. — 
Imprenta  Idteraria,  2^  de  Santo  Domingo  núm.  10. 
—1869. 

El  Hombre  que  ríe,  por  Víctor  Hugo.  Ver- 
sión española  por  Manuel  Valle. — ^México. — Gon- 
zález y  C^,  editores. — Callejón  de  Santa  Clara  nú- 
mero 9.— 1869. 

Esta  obra  está  publicándose  por  entregas  sema- 
narias de  32  páginas  en  4^  menor,  buen  papel  y 
esmerada  impresión. 

Curso  elemental  teórico-práctico  »b  tene- 
duría DE  LIBROS,  partida  doble,  escrita  por  Ber- 
nardino  del  Raso. — México. — 1869. — S.  S.  Ponce 
^  de  León,  impresor,  callejón  de  Santa  Clara  n.  6, 
letra  A. 

LbT  de  jurados  en  materia  CRIMINAL,  PARA 

EL  Distrito  pédbral. — ^México. — S.  S.  Ponce  de 
León,  impresor,  callejón  de  Santa  Clara  núm.  6, 
letra  A. 

Tres  cuestiones  sobre  Cuba,  por  José  García 
de  Arboleya. — México. — Imprenta  de  P.  Diaz  de 
León  y  Santiago  White,  2?  de  la  Monterilla  núme- 
ro 12.-1869. 

Tratado  elemental  de  Aritmética  práctica 
T  DEMOSTRADA,  para  uso  de  las  escuelas  de  instruc' 
'  dan  primaria  y  secundaría  de  la  República,  de  los 
comerciantes,  y  de  las  personas  que  se  dedican  al 
estudio  de  las  Matemáticas,  escrito  por  el  ingenie- 
ro Miguel  M.  Ponce  de  León,  antiguo  alumno  de 
la  escuela  de  Minas  de  México,  profesor  de  mate- 
máticas en  el  Ateneo  Mexicano,  y  miembro  hono- 
rario de  la  Sociedad  Mexicana  de  Historia  Natural. 
— ^México. — Imprenta  de  la  «Revista  Universal,» 
calle  de  Donceles  núm.  26. — 1869. 

Esta  útil  obrita  forma  un  cuaderno  de  157  pá- 
ginas, de  buen  papel  y  regular  impresión. 

El  Hambre  t  el  Oro,  novela  original  de  José 
Rivera  y  Rio,  adornada  con  estampas  litográficas, 
publicada  por  J.  Rivera  (hijo)  y  C^ — México:  1869. 
— Imprenta  de  J.  Rivera  (hijo)  y  C?,  calle  del  Tea- 
tro Principal  núm.  4. 

Esta  novela  forma  un  volumen  en  4?,  de  buen 
papel  y  esmerada  impresión. 

Los  Dramas  de  Nueva-York,  novela  original 
de  José  Rivera  y  Rio,  adornada  con  estampas  lito- 
gráficas. — México. — Imprenta  litográfica  y  tipo- 
gráfica de  J.  Rivera  (hijo)  y  C?,  calle  del  Teatro 
Principal  núm.  4. — 1869. 

Esta  novela  se  está  publicando  aún  por  entregas 
semanarias  de  32  páginas  en  4?,  de  buen  papel  y 
buena  impresión. 


Luceros  y  Nebulosas,  colección  de  composicio- 
nes poéticas  de  J.  Rivera  y  Rio,  ilustrada  con  estam- 
pas litográficas,  tiradas  á  dos  tintas. — J.  Rirera- 
(hijo)  y  CT,  editores. — México. — ^Imprenta  de  J.  Ri- 
vera (hijo)  y  C^,  calle  del  Teatro  Principal  núm.  4. 

Esta  colección  se  ha  publicado  por  entregas  de 
24  páginas  en  4^,  de  buen  papel  y  correcta  impre- 
sión, y  forma  un  volumen. 

Epítome  ó  modo  fácil  de  aprender  el  idioma  Nch 
JiuaÜ,  ó  lengua  mexicana,  por  el  Lie.  Faustino  Chi- 
malpopoca. — México :  1869. — Tipografía  de  la  viu- 
da de  Murguía  é  hijos.  Portal  del  Águila  de  Oro. 

Esta  preciosa  é  interesante  obrita,  que  está  lla- 
mada á  popularizar  en  México  la  ensefisnea  clásica 
de  la  hermosa  lengua  de  los  asteeas,  forma  im  pe- 
quefio  volumen  en  16^,  de  124  págíiiae,  en  buen 
papel  y  buena  impresión. 

Recuerdos  de  mi  vida.  Memorias  de  Max^i" 
liano,  traducidas  por  B.  Joe^  Linared  y  D.  Luis 
Méndez. — ^México. — F.  Escalantfeyeditered,  Bsqob 
de  San  Agusthi  nénL  1. — 1869. 

Esta  obra  se  ptiblica  pot*  entregas  de  86  páginas, 
de  btien  papel  y  faarmosa  impresión.' 

MANtJAL  RAZONADO  DE  PRACTICA  CIVIL  FORElT- 

SE  MKSXOANA,  obra  escrita  con  arreglo  á  las  Véyea 
antiguas  y  modernas  vigentes,  á  las  dOcMnius  de 
los  mejores  autores  y  á  la  práctiea  denlos  tl^ima- 
les,  tmjo  un  pTan  nuevo  y  al  alca&ee  de  todos,  por 
Rafael  Roa  Barcena,  abogado  dé  los  tribmiilesée 
México,  quien  la  ha  destinado  al  uso  de  los  cole- 
gios y  de  toda  clase  de  personas* — Tercera  ediéion 
sacada  de  la  segunda  que  fué  í'evisada,  eorí^ida  y 
aumentada  por  el  mismo  autor. — México. — Euge- 
nio MaiHefert,  editor,  1869. — Impreso  por  F.  Dia« 
de  Leen  y  Santiago  White,  2^  de  la  Moni^iHa-nú- 
mero  12. 

Eéita  obra  forma  un  volumen  dd  436  páginas  en 
4^  menor. 

Disertación^  leida  en  la  Sotíedad  Meíeíeana  de 
Bistoria  Natural,  por  Franciseo  PiíBentél,  nttem- 
bro  de  varias  sociedades  científieas  y  literarias  de 
México,  Europa  y  Estados-Unidos  de  América. — 
México. — Imprenta  de  F.  Dias  de  León  y  Santia- 
go White,  29  MonteriUa  núm.  12.— 1869. 

Forma  un  cuaderno  de  36  páginas  en  49,  de  buen 
papel  y  elegante  impresicm :  el  autor  hizo  de  eUa  una 
reducida  edición  particular. 

Historia  antigua  y  moderna  de  Jalapa  y  de 
las  revoluciones  del  Mstado  de  Veracruz,  escrita 
por  el  ingeniero  Manuel  Rivera,  miembro  de  la  So- 
ciedad de  Historia  Natural.  Acompañada  de  un 
plano  de  aquella  ciudad,  levantado  por  el  autor,  é 
ilustrada  con  algunas  vistas  fotográficas. — ^México: 
1869. — Imprentado  Ignacio  Cumplido,  calle  de  los 
Rebeldes  núm.  2. 

Esta  interesantísima  publicación  está  saliendo 
aún  por  entregas  de  82  páginas  en  4^,  de  buen  pa- 
pel y  elegante  impresión. 

Fernando  Maximiliano  D9  HAMBUBao.  Ms- 
morías  de  mi  vida.  Traducidas  del  inglés  por  Lo- 


\ 


EL  RENACIMIENTO. 


511 


renzo  Elízaga. — ^México. — Imprenta  de  F.  Díaz  de 
León  y  Santiago  White,  2^  de  la  Monterilla  nú- 
mero 124—1869, . 

Se  está  publicando  aún  por  entregas  de  86  pá- 
ginas, en  buen  jiapel. 

OoDlGO  oiviji  del  Ugtado  de  Veracruz  Llave^ 
presentado  en  proyecto  &  la  H.  Legislatura,  por  el 
presidente  del  H.  Tribunal  Superior  de  Justicia, 
C.  Lie  Femando  de  Jesús  Corona,  y  mandado  ob- 
servar por  el  decreto  núm.  127,  de  17  de  Diciem- 
bre de  1868. — ^Edición  oficial. — Veracruz. —  Im- 
prenta del  «Progreso.» — 1869. 

Forma  un  volumen  de  628  páginas  en  4?  menor, 
que  se  publicó  en  el  folletím  (leí  periódico  oficial  de 
Veracruz,  «El  Progreso;»  pero  se  hizo  una  tirada 
aparte  m  nMgor  papel  y  mas  eliegante  impresión. 

Bbbves  apuntes  sobre  la  chxUtricia  m  México. 
Tásís  sasteni4^.p9r  P.  Juan  María  B.odriguez. — 
Mézico«— ^nofffwta  de  Jos^  M-  Laca,  caUe  de  la 
Paln»  núwa,  A*— J'Seg. 

Forma  un  cuaderna  de  43  páginas. 

EsTupia.  90B&B  ^4  ABORTO  JSN  M:^co.  Ttfsis 
para  el  concursa  &  la  plaz»  de  a(\junto  á.la  cátedra 
de  dinica  de  obstetricia,  de  la  escuela  de  Medioina 
deMiéxieoj  por  Francisco  S.  Menocal.-r-Mé^co.— 
Imprenta  de  J.  M,  Lara.-^1869r 

Forma  un  cuaderno  de  44  páginas  en  4fi  . 

Biblioteca  para  tobos.  En  esta  galería  de  no- 
velas que  publioaa  los  in&tigables  editores,  Sres« 
Delanoé  Hermanos,  han  ido  apareciendo  sucemva' 
mente  las  obras  siguientes: 

La  IHtquem  de  MbnUpensier  y  El  Sermono  Q-a- 
loor,  por  Ponson  du  Terrail.  M  hijo  del  Ajusticia- 
do y  Lq>  hija  del  Piloto^  por  J.  Boult^b^L 

L^$  volun$ario8i[de  Q^aribaldi,  por  Bls^quet 

Z/08  cuatro  Enriques^  por  BeauvaJlet. 

Aotoahneate  publica  por  ^tregas  semanarias: 

Un  crimen  de  Juventud^  por  Ponson  du  Terrail| 
y  Ij0%  VQLymtarim  de  98^  por  Zaccone. 

Las  versiones  castellanas  son  del  Sr.  D.  Manud 
Ituaxte. 

\s»hsm  M.  AuAHouwov 


¡FUÉ  MENTIRA! 


Que  tú  me  amabas,  traidora, 
Me  juraste  por  tu  fé: 
De  tu  TOS  engañadora 
La  promesa  seductora 
lD6  se  fué? 

Fué  vano  mi  loco  intento. 
En  vsno  en  tu  amor  creí. 
¡  Era  tu  amor  fingimiento! 
Palabras  que  lleva  el  viento 
}  Aj  de  mi  1 

La  promesa  que  me  hiciste 
De  amor,  un  dia  fatal, 


Fué  la  palabra  que  diste 
También  de  amor,  (lo  sé  triste) 
A  un  rival. 


Y  al  conñmdirse  tu  aliento 
Con  el  SUJO,  (lo  sé  bien) 
Dijiste  en  aquel  momento 
Lo  mismo  que  á  mi  (y  so  miento) 
A  él  también. 


A  tu  casa  me  citaste, 
Y  en  tu  casa  no  te  hallé; 
Dime,  ¿cuando  á  ella  llegaste 
La  suya  no  abandonaste? 
(Ya  lo  sel 


Mas  ¿por  qué  mi  alma  delira 
Con  tu  corazón  traidor? 
Í^Pafa  qué  pulso  la  lira, 
i  solo  fué  una  mentira 
Tanto  amor? 


i 


i 


Ah,  ingrata  1  mas  me  vallera 
o  haberte  visto  jamás, 
Que  ver  trocada  en  quimera 
Mi  pasión  mas  verdadera 
Y  eficaz. 


Fué  tu  amor  cual  fatuo  Aiego 
Qué  en  la  densa  oscuridad 
Al  que  lo  vé,  deja  ciego; 
Mas  desaparece  luego 
Y  se  vá. 


Y  el  mió  era  tan  intenso 
Como  jamás  lo  sentí, 
I  Puro,  santo,  grande,  inmenso ! 
De  él  en  af  as  quemé  incieBSO 
Para  ti. 


I  Ay  1  ¿por  qué  mi  alma4eUra 
Con  tu  corazón  traidor? 
¿Para  qué  pulso  mi  lira,  . 
Si  solo  fué  una  mentira 
Tanto  amor  ? 


Porque  aun  siéndolo  me  halaga 
Su  vacía  vanidad. 
Porque  mi  existencia  embriaga, 
Y  oreo.que  es  su  idea  vaga 
Realidad. 


Porque  sin  tu  amor  no  puedo 
Alma  de  mi  alma,  vivir; 
Porque  á  su  imperio  yo  cedo, 
Y  al  perderle  tengo  miedo 
De  morir. 


Mas  cesa  ya,  dulce  lira, 
Calla  mi  estro  inspirador: 
Y  tú,  eorason,  suspira, 
\  Porque  solo  fué  mentira 
Tanto  amor  \ 

Luis  G.  Pastor. 
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EN  LA  MUEETE 

LA  SEÑORITA  LUZ  DE  LA  LLATE. 


■■•O» 


Humo  que  al  morir  la  tarde 
Sube  al  pié  de  la  montaña; 
Nube  que  en  luz  el  sol  baña 
Guando  en  el  ocaso  arde ; 
Sombra  que  en  vistoso  alarde 
Al  lanzarse  en  raudo  vuelo 
Proyecta  un  ave  en  el  suelo; 
Bocio  en  campestre  alfombra 
Fuiste,  y  nube,  y  humo,  y  sombra 
Antes  de  partirte  al  cielo. 

Niña  que,  en  los  negros  mares 
Del  mundo  temprana  estrella, 
Brillaste  candida  y  bella 
Mas  que  un  ramo  de  azahares; 
De  los  últimos  cantares 
Que  ensalzaron  tu  hermosura 
En  tus  dias  de  ventura 
El  postrer  eoo  aun  resuena, 
Y,  desprendida  azucena, 
Yaces  en  la  sepultura ! 

Del  cierzo  inclemente  herida 
Tu  frágil  forma,  quebróse, 
Y  en  sueño  eterno  adurmióse 
En  el  albor  de  la  vida. 
De  las  hojas  la  caída 
En  el  otoño  sombrío, 
.  Blanco  nenúfar  de  un  rio. 
Tú  no  aguardaste  siquiera; 
Te  abrasó,  palma  extranjera, 
Con  su  calor  el  estío! 

Luz  te  llamaron,  y  fuiste 
Luz  de  bondad,  luz  de  amores, 
Cuando  al  valle  de  dolores. 
Astro  errante,  descendiste. 
¿Quién  ü  este  valle,  hoy  tan  triste 
De  no  ver  tu  rostro  amigo 
Que  en  su  oscuridad  y  abrigo 
Esconde  un  sepulcro  ya. 
Quién,  dime,  le  volverá 
La  luz  que  se  fué  contigo? 

J.  M.  Roa  Barcena. 

Agosto,  24  de  1860. 


CONQUISTADORES  DE  MÉXICO. 

(  CONCLUTE. ) 

vn 

GONQUISnOORES  DE  GWTEMMJt. 

(Son  los  mlsinofl  conquistadores  de  México,  mandados  por  D.  Hernan- 
do Cortés,  A  las  Ordenes  4e  B.  Pedro  de  Alvarado.^BemesaL  lAbro  I, 
capítulos  ni,  IV  y  XVI.O 

VECINOS  DS  LA  CIUDAD  DE  SANTIAGO. 

JÁego  de  Bojas,  alcalde.  Domingo  de  Zabarrieta,  re* 
Baltasar  de  Mendoza,  alcal-      gidor.  * 

de.  Juan  Pérez  Dardon,  regi- 

Don  Pedro  Portocarrero,  re-     dor. 

^dor.  Hejman  Carrillo,  regidor. 


Reguera.  Juan  Moreno. 

Pero  Gómez.  Grarcia  Dávalos. 

Juan  Pérez.  Májmol. 

Bartolomé  González.  Pedro  Alonso  de  Portillo. 

Juan  González  de  Huelva.  Pedro  de  Olmos. 
Gaspar  Polanco.  Diego  Ponoe. 

Alonso  Cano.  Alonso  Gutierres  de  Bada- 

Juan  de  Alcántara.  joz. 

Alonso  Martín  Asturiano.    Pedro  de  Lequeita^ 
Alonso  Gómez  de  Pastrana.  Juan  de  Yerást^iui. 


Beinosa,  sacristán. 

Juan  Martin  Granado. 

Alonso  Gallego. 

Bartolomé  Gómez. 

Diego  Diaz. 

Diego  Diaz  {otro). 

Juan  Vázquez. 

Gaspar  Luis. 

Holguin. 

Julián. 

Juan  González. 


Joanes  de  Fuen1)errabia. 
Juan  de  Escobar. 
Lozano. 

Isidro  de  Mayorga, 
Juan  de  Nevás. 
Di^o  López  de  Toledo. 
Diego  de  Agoilar. 
Martín  Bodrígoez, 
Juan  de  Ortega. 
Francisoo  Bodriguez. 
Diego  de  Salvatierra. 


Cñstóbal  Bodriguez  Pino.  Juan  de  Carmona. 


Cristóbal  Buiz. 

Hernando  Pizarro. 

Hernando  de  Alvirado. 

Monroy. 

García  de  Aguilar. 

Gaspar  Ariafi. 

Alonso  de  Ojeda. 

Diego  González. 

Alonso  Soltero. 

Alonso  González  Nájera. 

Juan  Gidlego. 

Juan  Ginovés. 

Joanes  de  San  Sebastian. 

Juan  Griego. 


Bartolomé  González,  bailes-  Beguera. 


Esteban  Daponte. 

Cristóbal  de  Salvatierra. 

Salinas. 

Alonso  de  Salvatierra. 

Paladinas. 

Venancio. 

Pedro  de  Alvarado,  adelan- 
tado. 

FrandBOO  de  Arévalo,  regi- 
dor. 

Hernando  de  Alvarado^  re» 
gidor. 

Gonzalo  de  Al  varado,  algua- 
cil mayor. 


tero. 
Cristóbal  de  Mafra. 
Pedro  Franeo. 
Cri0tóbal  Martin. 
Pedro  Sirgado. 
Pedro  de  San  Esteban. 
Juan  del  Valle. 
Diego  Quijada. 
Hernando  de  Andrada. 


Jiménez. 
Juan  Vázquez. 
Juan  Bodrígues. 
Diego  de  Bojas. 
Don  Pedro. 
Dardón, 
Cueto. 
Ulloa. 
Becerra. 
Carrillo. 


Veíntemilla. 

Francisoo  Lópeí  de  Mar^  Cepeda. 

chena.  Bizcarreta. 

Francisoo  de  Ordufia.  Monroy. 

Pedro  González  MontesinoB.  Franco. 


Martin  de  la  Mezquita. 
Juan  de  Valdivieso. 
Miguel  Quinteros. 
Alvaro  Alonso  Nortes. 
Gonzalo  de  Solis. 
Francisco  de  Chavea. 
Bernardo  de  Oviedo. 
Pedro  de  Aragón. 
Pedro  Abarca. 
Diego  González  Herrero. 
Ignacio  de  Bobadilla. 
Diego  Franco. 
Francisco  Domínguez. 
Pedro  Moreno. 


Juan  Martin. 
CUtspar  Arias. 
Cristóbal  de  Salvatierra. 
Juan  Moreno. 
Diego  Diaz. 
Bo£igoDiaa« 
Frandsco  López. 
Andrés  Lazo. 
Alonso  de  Medina. 
Pedro  Moreno. 
Andrés  de  ülloa. 
Pereda. 

Cristóbal  Bodriguez. 
Cristóbal  de  Bobledo. 


Alonso  Hernández  de  Zafira.  Diego  González  Hierro. 
Pedro  Gutiérrez.  Pedro  de  Mendoza, 

Diego  de  Usagre.  Diego  de  Santa  Clara. 
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Salinas. 

Juan  MedeL 

Juan  Alvareí  Portoguéa. 


Antón  Martin. 
Calvecbe. 


PSBS0NA8  QUE  DESPUE0  SE  ASENTARON  POR 
VEOINOS  DE  LA  CIUDAD. 


Gonsalo  Dovallo. 
Juan  Godines,  olérígo. 
Holgoin. 
Reguera* 
Juan  Paez. 
Franmseo  Hernández. 
Juan  Vázquez. 
Juan  Bodriguez. 
García  Oopos. 
Liafio. 

Cristóbal  Rodríguez. 
Alonso  Martin. 
Juan  Gómez. 


Salazar. 

Molina. 

Resino. 

Avila,  alguacil. 

Santos  García. 

Francisco  Copos. 

Gonzalo  de  Solis. 

Espinosa. 

Pulgar. 

Juan  Márquez. 

Eugenio  de  Mosooso. 

Julián  de  la  Muela. 


Vecinos  inscritos  a  18  de  mabko  ps  1528. 


Pedro  de  Cueto. 
Diego  de  Rojas. 
Gonzalo  Doyalle. 
Antonio  Diosdado. 
Francisco  González. 
Hernando  de  Chavez. 
Juan  Duran. 
Francisco  de  Porras, 
Juan  Paez. 
Gaspar  Alemán. 
Pedro  Núfíez. 
Blas  Lac. 


Diego  Diaz. 

Faraón. 

Polanco. 

Monroy. 

Acuña. 

Francisco  Hernández. 

Francisco  de  Oliveros. 

Hernando  de  Espinosa. 

Juan  Rodríguez. 

Alonso  de  Loarca. 

Juan  González. 


A  IiOS  19  DE  MARZO  DE  1528. 


Juan  Barrientoe. 
Martin  Izquierdo. 
Andrea  de  Rodas. 
Miguel  de  Trujillo. 
Sebastian  del  Mármol. 
Blas  López. 
Bartolomé  Medina. 
Andrés  Ntífiez. 
García  López. 
Juan  Martin. 
Pedro  Gk)mez. 
Hernán  Pérez. 
Berknsa, 
Di^o  ae  Alvarado. 
Juan  de  Lunar. 
Francisco  de  Morales. 
Gonzalo  de  Salinas. 
Alejo  Rodríguez. 
Diego  de  Santa  Clara. 
Frandsco  Calderón. 


Juan  Resino. 

Francisco  de  Arévalo. 

Barahona. 

Pedro  de  Valdivieso. 

Reguera. 

Francisco  D&vila. 

Cristóbal  de  Salvatierra. 

Francisco  Jiménez. 

Gutierre  de  Robles. 

Alvaro  González. 

Andrés  de  ülloa. 

Juan  Alvarez  de  Trujillo. 

Eugenio  de  Mosooso. 

Gaspar  Anas. 

Di^  de  Llanos. 

Castillo. 

Juan  de  Pereda. 

Juan  Márquez. 

Juan  de  láafio. 

Gaspar  Luis. 


A  20  DE  MARZO  DE  1528. 


Juan  de  Alcocer. 

Maestro  Franiásco. 

Gómez  de  Ulloa. 

Bartolomé  Becerra. 
,    Alonso  Cabezas. 
I    Bemaidino  Venancio. 

Melchor  de  Alvarado. 

Pedro  de  Paredes. 

Cristóbal  Robledo. 


Hernando  de  la  Barrera. 
Velasco. 

Gonzalo  Pérez  de  Liebana. 
Alonso  de  Santa  Clara. 
Di^o  Guillen. 
Frandsco  de  Cebreroe. 
Francisco  López. 
Juan  de  Aragón. 
Veintimilla« 


Alonso  Laríos. 
Alonso  de  Herrera. 
Rodrigo  Lombardo. 
Alonso  de  Montalvan. 
PedrQ  de  Garro. 
Juan  Vázquez  de  Osuna. 
Domingo  Portugués. 
Francisco  Jiménez. 
Diego  de  Santa  Clara.' 
Juan  Martin. 
Juan  Ginovés. 
Juan  Ramos. 


Pero  Gutiérrez. 
Juan  Martínez. 
Juan  del  Escobar. 
Lobo. 

Alonso  de  Huelamos. 
Diego  López  de  Toledo. 
Diego  López  de  Vülanueva. 
Bernardino  de  Artiaga. 
Gt>nzalo  González. 
Pedro  Diaz. 
Juan  Freile. 
Francisco  Núñez. 


A  6  DE  JULIO  DE  1528. 


Juan  de  Ledesma. 
Hernando  de  Andrada. 
Hernando  de  Illescas. 
Alonso  del  Pulgar. 
Francisco  de  Chavez, 


Antón  Morales. 
Francisco  Flores. 
Juan  de  Torres. 
Diego  Escalante. 


Insoritos  hasta  el  aí^o  de  1541. 


Francisco  de  Quirós. 

Alonso  de  Escobar. 

Jorge  de  Bocan^a. 

Antón  Ruiz. 

Juan  de  Chavez. 

Francisco  de  Morales. 

Ignacio  de  Bobadilla. 

Hernando  de  Andrada. 

Juan  de  Carmena. 

Luis  de  Moscoso. 

Gómez  de  Alvarado. 

Luis  del  Vivar. 

Francisco  Hernández,  clé- 
rigo. 

Alvaro  González. 

Juan  Gómez  Camacho. 

Martin  Rodríguez. 

Rodrígo  Lombardo. 

Juan  de  Ortega. 

Gabríel  de  Cabrera. 

Juan  Ortiz. 

Juan  de  Castro. 

Alonso  de  Castellanos. 

Lie.  Marroquin,  cura. 

Br.  García  de  BanientoS| 
clérigo. 

Martin  de  Martiato. 

Juan  de  Santa  Ana. 

Martin  de  la  Breña. 

Hernando  de  Hortes. 

Diego  de  Sandoval. 

Pedro  de  Maza. 

Hernán  González  de  Gibaja. 

Br.  Almaraz. 

Rodrigo  de  la  Barrera. 

Alonso  García  de  Triana. 

Juan  de  Alva. 

Melchor  de  Velasco. 

Gonzalo  de  Alvarado. 

Francisco  Gordillo. 

Maese  Pedro. 

Juan  Ramírez. 

Juan  de  Villalon. 

Diego  de  Salamanca. 
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Pedro  Hemandoz. 

Lie.  Rodrigo  de  Sandoval. 

Blas  de  Cisneros. 

Alvaro  de  Paz. 

Pedro  Vázquez. 

García  de  Salinas. 

Rodrigo  de  Salvatierra. 

Andrés  García. 

Jorge  Endrino. 

Juan  de  León. 

Diego  de  Meneses. 

Blas  Hernández,  clérigo. 

Pedro  Hernández  Picón. 

Zarzoso. 

Rodrígo  Matamoros. 

Juan  Bautista. 

Lorenzo  de  Villegas. 

Gerónimo  de  Toledo. 

Pedro  de  Cuellar. 

Diego  de  Carraza. 

Josepe. 

Diego  de  Valhermoso. 

Juan  de  Ortega. 

Bartolomé  Gallego. 

Rodrigo  de  Almonte. 

Antonio  Núñez. 

Alonso. 

Juan  Luis. 

Pedro  de  Vide. 

Cristóbal  Gaboa. 

Alonso  de  Velasco. 

Pedro  Jiménez. 

Antón  Jiménez. 

Diego  Jiménez,  mercader. 

Gómez  Diaz. 

Andrés  de  Herrera. 

Lúeas  de  Robles. 

Juan  Fernandez.  . 

Diego  Hernández,  escribano. 

García  de  Aguilar. 

Pedro  de  Marchena. 

Alonso  Hernández. 

Doctor  Cota. 

Maese  Pedro. 

Manusl  Osozoo  t  Berrín. 
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BFEieaiDES  HBXICANAS. 

(ciuriuniA. ) 


■Ea  e«te  dia  mandó  el  corregidor  i  >ub  miaiitroi  qa« 
~~  todo  el  palqae  que  eneontraran  en  lai  pul^nerlai 
uD  «H  siuiJad.  Be  diipuBO  que  el  cítalo  licor  le  vendieie  en 
partH  públieM  7  no  dentro  da  lu  eaaai, 

1794.— Se  ÜDtieroa  en  eita  capital  dos  temblore*  de  tierra, 
uno  antea  de  lai  diei  de  la  mBÜaaa  j  otro  á  lai  doee  j  media 
del  dia. — En  la  miima  faclia  comenxá  el  virejr  Braociforte  i 
dar  andiancia  i.  loi  bombrea, ;  el  19  del  propio  mei  á  iun]erei, 
detde  laa  liete  de  la  noche  hasta  las  ocho. 

1796. — El  virey  marqué»  de  Branciforte  puao  la  primera 
piedra  delpedeital  para  la  estatua  ccueitre  de  Cirloi  lY. 

J81I.— £1  obiipo  de  Durnugo  opina  que  D,  Hlfiuel  Hidalgo 
7  Coitilla  debia  morir. 

1S67.— Fuá  traído  i  Háxico  el  eadíver  del  general  Hir«> 
mon  7  depositado  en  el  panteón  de  tina  Fernando 

19 

1693.— Se  piolúbtó  por  bando  la  venta  del  pulque  en  toda 
la  Nuera  EapaOa,  oca  pena  i  loa  eapaüoleí  de  líOO  peíoa  de 
malta  7  i  I01  in^os  azotea  7  obnO^- 

1785.— "El  dia  19  de  Julio  de  1786,  le  regaló  el  teniente 
eoronel  D.  Pedro  Salcedo  al  leüor  Tira7,  nn  enano  qoe  tenia 
de  eueipo  una  Tara  aioua,  y  era  de  edad  de  diec  7  oneTe 
aüoi:  tabia  hacer  el  ejeroicio  perfectamente  7  tocar  en  lac^* 
todos  loa  toques  de  ordenanza." 

1809. — Be  hizo  cargo  del  gobierno  de  Nueva  Eipaüa  el  quin- 
ouagéiímo  octavo  virey  D.  Fraueiico  Javier  de  Liíana  7  Bean- 
moat,  arxobiipo  de  México. 

1624,— Alai  leis  de  la  tarde  de  este  dia  fud  fuúlado  en  Pa- 
dilla el  libertador  de  México  D,  Agnitin  Itnrbide.  ■ 

1856.- Detérdenes  verifioadui  en  el  colegio  da  Minería  por 
slgunoi  de  ana  alnmnoi,  qne  faeron  imitados  por  los  de  Medi- 
cina 7  ¿gnculturn. 

1859. — Initalacion  del  contpjo  de  gobierno  del  Departa- 
.^ento  del  Valle  de  México. 


15S6.— Falleció  en  Méiieo  el  Lie.  Luí*  Ponce  de  l>eon,  que 
habla  sido  nombrado  Juei  para  lesideneiar  á  Cortés.  Nombró 
para  sncederle  al  Lie.  Márooi  de  Aguílar. 

1596.— Falleció  en  a]  pueblo  de  Santa  Fé,  á  inmedlaclonei 
de  esta  capital,  el  venerable  Gregorio  L6pei.  Este  hombre, 
verdaderamente  notable  por  sd  inteitgenoia  7  viitndei,  eaeri- 
b¡6  varias  obras,  entre  la*  qne  llana  la  atención  su  tesoro  de 
medicina  impreso  en  México  en  1672,  En  i674  le  hizo  una 
aegunda  edición  que  tenso  á  la  vista,  impresa  en  esta  misma 
ciudad  por  Francisco  Bodriguei  Lapercio,  mercader  de  libros. 

167:^.- "En  20  (de  Jolio)  sacú  la  cátedra  de  aitrologSa  7 
inatemitioaa  el  tic.  D.  C&rloa  de  SigDenia,  con  letenta  7  cua- 
tro voto*  7  los  sesenta  de  exceso,  7  se  le  dio  posesión  el  inís> 
mo  dia." 

1667. —  Nombramiento  del  Miaiaterio,  compuesto  de  loa 
gres.  Lerdo  de  Tejada  (S.)  para  Belaoioaas  7  Qobernation; 
Hartinei  de  Caatro,  Justicia  á  Initruoaion  publica)  Igleaiaa, 
Ilacieada;  Baloároel,  Fomento;  7  Mejia,  Querrá. 

21 
1553.— Falleció  en  Lima  D.  Antonio  de  Mendosa,  prímeT 
vire7  de  Héxico. 

]ñ8,  —  Real  cédula  mandando  incorporar  á  la  corona  el 
apartado  de  oro  que  pertenecía  A  los  partionlarei. 

1831. — Llegó  áVeraoruz  el  sexagésimo  sepndo  ;  último 
vlrey  de  Méjico,  D,  Juan  O'DonoJú. 

1855. — El  general  Oaitian  es  derrotado  en  Ina  inmediacionaa 
del  Saltillo  por  las  fuerias  da  D.  Santiago  Vidanrrí. 


1688.— "Jueves  32,  ejecutó  el  Banto  OGoío  i  Miguel  de 
Tera,  por  30,000  peso*,  7  lo  tiene  preso  en  la  sala  de  calido." 

1695. — Disposición  del  vire?  para  que  se  adereíaaen  las 
casas  de  Cbapuitepec  7  de  Otumba. 

■  Fot  ana  eqnlvaoaclon  pose  «ate  acoatcdmleulo  en  la  mbma  («cha 
dM  mea  de  Junio,  debiendo  aer  en  el  pnseute. 


1701.— "TiérneaSS,  hubo  auto  dentro  de  la  Inqnialdim; 
dicen  gatearon  nn  caballero  de  hábito  por  casad»  do*  vecest 
la  última  en  peligro  do  muerU." 

1834. — Capitula  la  ciudad  de  Puebla  0OD  ol  ejóreito  sitiador, 
O0Qclu7endo  asi,  despaes  de  nn  largo  asedio,  el  deaoonod- 
miento  al  naevo  gobierno  eatableeldo. 


66.— Se  oelebraroo  en  Héiieo  las  exequias  del  rej  Felipa 
IV  con  gran  solemnidad. 

1602.— "HiéreolesSS,  echaron  bando  para  qae  loa  indioa 
anden  en  sn  trage,  desealtoi  7  sin  capote,  7  que  se  presentea 
loa  mestiios  7  no  traigan  añadas." 

17M,— Se  publicó  en  lUxieo  el  primer  bando  del  TÍTe7 
Branciforte,  en  el  qne  se  mandaba  que  los  cochero*  no  esta- 
vieaen  montados  en  las  muías  estando  el  carruaje  vacío,  sino 
qne  tuvieran  el  cabeatro  en  la  mano,  imponiendo  por  primera 
vea  1  los  contraventores  doce  reales  de  multa;  por  segnnds 
nn  me*  de  calxada  con  grillete,  7  por  tercera  las  penas  qM 
parecieran  convenientes. 

1643. — Comenzó  la  demolieioD  del  edificio  llamado  "£1 

1859.— Le;  sobre  el  matrimonio  civil,  ana  formalidadM,  ele. 
E«ta  le7  toé  publicada  en  esta  capital,  aaf  como  toda*  laa  de 
Beforma,  el  38  de  Diciembre  de  1860. 
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1681.- El  obiapo  de  China  D.  Fr.  Jnao  I>iirin,  beodüo  Ib 
igleaia  de  Santa  Isabel.  El  convento  eatá  ha7  convertido  «n 
habitaciones  partioalaraa,  7  en  el  templo  se  halla  una  CUhvm 
de  sedas. 

173S.— Se  estrenó  públicamente  en  esta  ciudad  el  inatni' 
tnento  llamado  OdíMetro  construido  por  D.  Juan  de  Palafos 
Caira  7  Oalreí,  relojero,  itatnral  do  Puebla. 

181G. — El  coronel  realista  Mijares  se  ^todera  del  Pneate 
Nacional. 
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a  de  San  Andrés;  al  prindph» 


1669.— Dedioaeion  de 
se  llamó  de  Santa  Ana. 

1795.—"  Be  hizo  en  México  salva  de  artillería  por  ser  dia 
del  patrón  de  EspaOa  8r.  Santiago,  7  fué  A  petieien  del  Sr. 
brigadier  7  comandante  de  artillería  0.  Pablo  Sanehes,  aien  - 
do  el  primer  aúo  que  se  hace." 

1869 —Murió  el  Sr.  Dr.  D.  José  Agostin  Dominguea,  obispo 
de  O^aca. 

1B60. — Circular  del  ministro  D  Ignacio  Llave  contra  lus 
vagoa  7  los  piquetes  sueltos  que  oon  pretexto  de  la  Coaatitn- 
cioQ  cometen  alguno*  deamanei. 
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1586. — En  cabildo  de  este  dia  concede  el  Ajnntamiento  de 
Héiico  i  Joan  de  la  Torre  la  facultad  de  construir  nn  mesón 
«ntre  Taiimaroa  é  Iitlahnaca. 

1681.— Be  abrió  al  p¿bliea  iaigletla  de  BanU  IsabeL 

1695.— "Hubo  pleito  entre  los  pajes  7  criado*  del  virey,  ea 
su  salón,  7  envió  desterrado*  á  anos  í  la  Veracruc  7  4  otroa 
isnseflclos." 

170S.— Fuerte  hnraoin  en  México  que  maltrató  mnebaa  vi 

1657.- Se  pnbliea  un  maniBeato  del  general  D.  Jnao  AI- 
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16D4.— Se  aintió  en  «ata  ciudad  nn  temhhw  de  tierra  i  laa 
seis  7  media  de  la  maüaoa. 

1814. — Lo*  realistas  atacan  i  lo*  in*nrgettteB  en  Cilaca70«- 
pan,  T  son  derrotados  los  primeros. 

1639.— Se  hacen  cargo  de  lo*  mÍni*terioa  de  Hacienda  7 
Juatícia  los  Srea.  D.  Javier  Echeverría  7  D.  Luis  Q,  Cnevvs. 

1^53.— Fué  nombrado  gobernador  provisional  de  Jaliaeo  el 
Lie.  D.  Gregorio  Divila. 

1867. — Por  decreto  da  esta  fecha  ae  fracciona  el  qjérate  en 
cuatro  divisiones  denominadas  del  Centro,  Oriente,  Norte  j 
Occidente,  7  mandadas  por  lo*  generales  Bégule*,  Diai  (P.), 
Esochedo  7  Corona. 


1797.— "El  dia 28  de  este  mes  entró  en  Héxioo,  redoeUa 
i  cuadro,  el  regimiento  de  Nueva  Eapaüa  que  halua  veaid* 
de  la  Habana,  7  djó  guardia  en  palacio," 
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1846,— Se  hizo  cargo  del  gobierno  de  México  el  general 
D.  Nioolái  Bravo,  por  haberse  concedido  licencia  al  presidente 
Paredes  para  mandar  el  ejército. 

1867.— Falleció  en  esta  capital  el  Sr.  Dr.  D,  Basilio  Arri- 
Uaga  á  la  edad  de  setenta  y  ocho  anos.  Al  siguiente  dia  taé 
sepultado  en  el  panteón  de  los  Angeles. 

29 

1678. — *'£ste  dia  en  la  noche,  dicen  se  apareció  á  una  india 
en  Goadalupe  un  indio  en  penas,  y  le  pidió  misas  y  que  hiciese 
alganas  restítnciones :  pidióle  sefias  para  el  vicario  y  le  dejó 
estampada  una  mano  en  la  puerta.'* 

1682. — A  las  once  de  la  noche  de  este  dia  se  sintió  en  Ké- 
zico  un  temblor  de  tierra. 

1811.— Fué  degradado  en  Chihuahua  por  el  comisionado 
episcopal  D.  Francisco  Fernandez  Valen tio,  el  héroe  mexi- 
cano D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla 

1856. — 8alió  de  esta  capital  para  los  Estados-Unidos  la  fa- 
milia del  entonces  presidente  oanta-Anna,  por  cujo  motivo 
se  comenzó  á  susurrar  la  salida  del  citado  general  mera  de  la 
República. 
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J661. — A  las  diez  y  tres  cuartos  de  la  mañana  se  sintió  en 
México  un  temblor  de  tierra  de  Norte  á  Sur. 

1672. — ^Estando  lloviendo  á  las  once  y  tres  cuartos  del  día, 
se  sintió  un  temblor  de  tierra  en  esta  ciudad. 


1781. — Llegó  un  correo  del  interior  con  la  noticia  de  que 
el  pueblo  y  mineral  de  Bolauos  se  habia  perdido  á  consecuen- 
cia de  las  fuertes  lluvias  que  lo  inundaron. 

1794. — "Vinieron  á  este  real  palacio  de  México  los  indios 
de  Santa  Anita  con  una  danza,  vestidos  de  pluma,  para  feste- 
jar al  Sr.  virey  Branciforte." 

1867. — Fué  conducido  á  Veracruz  en  el  pailebot  "Juárez" 
D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  para  ser  juzgado. 

31 

1564.— Falleció  el  segundo  virey  de  Nueva  Esoaña  D.  Luís 
de  Velasco,  el  primero  de  este  nombre,  habienao  servido  el 
gobierno  durante  catorce  aüos.  Fué  sepultado  en  la  primitiva 
iglesia  de  Santo  Domingo. 

1734. — Se  puso  la  primera  piedra  del  colegio  de  San  Igna- 
cio, conocido  con  el  nombre  de  "Las  Vizcaínas. " 

1856.— Circular  del  ministerio  de  la  Guerra  que  prohibe  se 
castigue  á  la  tropa  con  palos. 

1857. — Se  bendijo  la  nibrica  de  gas  establecida  en  el  paseo 
de  Bucareli.  Asistió  el  presidente,  ayuntamiento  y  goberna- 
dor á  dicha  ceremonia. 

1858. — Se  retiró  de  la  legación  mexicana  en  Washington  el 
Sr.  D.  Manuel  Robles  Pezuel^ 

1860.— Fué  muerto  en  la  hacienda  de  San  Gregorio,  estan- 
do en  compañía  de  Vidaurri,  Zuazúa.  "El  Lie.  Lázaro  A  y  ala, 
autor  del  acto,  fué  sentenciado  á  muerte  por  Vidaurri  el  12 
de  Agosto  siguiente.'' 

iGNAao  Cornejo. 
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